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■  SALMON.  [Historia  natural.)  Género  de  pe- 
ces de  la  familia  de  los  salmúneqs,  órden  do 
loamulaeoptcrigios  abdominales.  Los  peces  do 
este  géutítú  son  fáciles  de  reconocer  por  sus 
muchos  dientes,  las  aletas  ventrales  corres- 
pondientes á  la  primera  dorsal  y  la  anal  á  la 
segunda;  tienen  una  gran  vejiga  natatoria  y 
son  bástanle  ágiles. 

Las  especies  mas  notables  son:  el  salmón 
común  (salmo  salar  do  Lin.)  de  carne  roja  y 
delicada.  Encuéntrase  en  nuestras  costas  del 
Norte.  Intrucha  común  [s.  (aria  de  Lin.)  y  la 
trucha  asalmonada  ($.  trutta  de  Lin.)  son  muy 
comunes  en  las  aguas  corrientes  de  nuestros 
países  montuosos  ,  y  la  íillima  se  halla  tam- 
bién en  el  mar. 

SALMQNEOS.  (Historia  natural.]  Familia 
de  peces  óseos,  del  órden  de  los  malacopte- 
rigios  abdominales ,  y  cuyos  caracteres  son: 
piel  escamosa,  y  una  segunda  nadadora  dor- 
sal sin  radios.  Comprende  los  géneros  salmón, 
-salino;  eperlano,  osmerus;  sombra,  thymallus; 
lavar eto ,  coregonug;  argentina,  argentina. 

SALMOS ETÉS.  {Historia  natural.)  Género 
de  poces  óseos,  de  la  familia  de  los  percoidea, 
órden  de  los  acantopterigios.  Sus  principales 
caracteres  son:  dos  aletas  dorsales  muy  sepa- 
radas; cuerpo  cubierto  de  escamas  uncbas  y 
caedizas;  propérculo  sin  dcnlelladuras;  boca 
poco  abierta,  y  dos  barbillas  largas  cpie  cuel- 
gan de  la  mandíbula  inferior.  La  especie  mas 
conocida,  por  abundar  en  nuestros  mares,  y 
por  lo  célebre  que  se  bizo  en  la  anfigüedad  á 
causado  los  dispendiosos  gastos  con  que  se 
los  procuraban  los  gastrónomos  de  aquella 


época,  que  leuian  un  placer  en  presenciar  la 
agonía-de  estos  peces,  es„el  salmonete  verda- 
dero (mullus  barbatus  de  Lin.) 

SALOMA.  (Marina.)  Especie  de  grito  ó  can- 
to de  los  marineros  al  trabajar  en  alguna  faena, 
ó  maniobra;  asi,  salomar  es  animar  el  que 
los  manda  con  el  objeto  de  reunir  ó  aunar  sus 
esfuerzos,  para  el  mejor  y  mas  fácil  éxito  de 
aquellas.  En  lo  antiguo  se  decia,  no  sin  alguna 
propiedad,  consonar. 

SALPA.  [Historia  natural.)  La  salpa  {spa- 
russalpa  de  Lin.)  es  una  especie  de  pez  óseo 
del  género  boga,  -familia  de  los  esparoides,  ór- 
den de  los  acantopterigios.  Es  muy  común  en 
el  Mediterráneo. 

SALDAS.  [Historia  natural.'  Especie  de 
moluscos  do  la  familia  de  los  solitarios,  clase 
de  los  tunicarios.  Eslos  moluscos  ,  llamados 
también  biforos ,  tienen  el  manto  en  forma  de 
tubo,  y  una  piel  en  estremo  trasparente.  Se 
niucvon  tomando  agua  por  una  abertura  y  ar- 
rojándola con  fuerza  por  otra  opuésla.  Muchos 
de  ellos  son  fosforescentes  y  son  muy  comu- 
nes en  todos  los  mares. 

SALSAS.  (Geología.)  Se  ha  dado  este  nom- 
bre á  nuos  monlecillos  de  arcilla,  de  forma 
cónica  ,  que  tienen  en  su  cima  un  orificio  i 
modo  de  tolva,  del  cu&l,  con  variados  paroxis- 
mos, brotan  gases  y  un  barro  arcilloso,  que 
vertiéndose  por  las  faldas  del  cono ,  lo  aumen- 
ta sin  cesar;  de  suerte  que  esos  montéenlos 
deben  su  existencia  á  la  aumentación  y  á  la 
consolidación  del  barro  que  sale  do  la  tolva. 

Las  salsas  han  sido  llamadas  volcanes  da 
lodo,  volcanes  de  agua,  vohanes  di  aire  j 
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volcanes  volantes.  Eu  realidad  no  son  volca- 
nes, aunque  los  fenómenos  que  presentan  tie- 
nen cierta  analogía  con  los  de  los  volcanes. 

El  barro  que  la  tolva  contiene,  rechazado 
por  el  gas  inferior,  se  eleva  con  mas  ó  menos 
rapidez  y  se  desborda  por  las  faldas,  como  lie- 
mos dicho.  En  su  superficie  se  advierten  unas 
gruesas  burbujas  que  reventándose ,  suel- 
tan gas  hidrógeno  carbonado  ,  bituminoso  y 
oirás  veces  sulfurado;  acontece  algunas  ve- 
ces que  el  gas  se  inflama,  produciendo  llamas 
pasageras  que  no  se  elevan  a  mucha  altura. 

El  barro  arcilloso  que  conliene  la  tolva  en- 
cierra betún,  nafta,  petróleo,  y  con  frecuencia 
sal  marina;  habiéndoseles  dado  por  eso  el  nom- 
bre desasas. 

La  lemperadtra  del  barro  es  generalmente 
la  misma,  que  la  del  terreno,  y  algunas  veces 
inferior. 

Las  erupciones  consisten  en  la  proyección 
de  Cierta  cantidad  de  barro  que  asciende  algu- 
nas veces  en  forma  de  gavilla,  á  una  altura  de 
60  metros,  con  silbidos,  ruidos  subterráneos, 
y  aun  ciertos  pequeños  movimientos  del  sue- 
lo, como  en  los  verdaderos  volcanes.  En  el 
Modenés  y  en  la  Crimea  se  lian  visto  salsas 
qne  arrojan  á  una  altura  de  mas  de  100  me- 
tros llamas,  humo  y  barro;  pero  la  pequenez 
de  los  conos  anuncia  que  esos  fenómenos  se 
han  producido  en  muy  pequeña  escala.  Las 
erupciones  se  verifican  4  intervalos  diferentes 
en  distintas  salsas;  son  á  veces  muy  raras, 
pero  frecuentísimas  otras. 

ftay  montes  de  esta,  especie  en  varias  co- 
marcas; en  ludia,  al  pie  septentrional  de  los 
Apeninos  ;  en  Suecia,  en  Crimea,  en  Asia  ,  á 
orillas  del  C.aspb,  y  en  las  cercanías  de  Java, 
en  América,  etc. 

En  todas  estas  regiones,  el  fenómeno  se 
presenta  con  iguales  circunstancias,  por  k> 
cual  debe  de  ser  efecto  de  una  causa  general. 
Miíctás  observaciones  tienden  á  probar  que 
los  focos  de  las  salsas  están  situados  á  muy 
corta  profundidad  ,  en  comparación  con  los 
de  los  verdaderos  volcanes;  ademas,  la  tempe- 
ratura de  las  deyecciones  nunca  escede  de  la 
del  lugar.  En  consecuencia  de  esto,  esa  causa 
no  es  probablemente  la  misma  que  la  que  pro- 
duce déflág raciones  volcánicas;  pero  bien  pue- 
de depender  de  ella  mas  ó  menos  direclamcule. 

BrobKniart:  Dieehritario  de  ciencias  naturales, 
articulo  balses. 

Pallas:  Tiags  par  varias  provincias  del  imjierio 
de  /¿ítsia,  L'lR. 

D<¡  EiimboldL:  Viaije  por  América. 

SALTA  DO  HAS,  [Historia  natural.)  Familia 
de  insectos  del  telen 'de  los  ortópteros',  y 
ciiyos  caracteres  son:  Jas  palas  posteriores 
muy  largas  y  robustas  y  dispuestas  para  el 
salto.  En  la  mayor  parte  de  las  especies  de  es- 
ta familia  poseen  los  machos  un  aparato  rStri- 
dulatorio,  y  eu  algunas  tienen  las  iieíubras.un 
taladro  en  la  punía  del  abdómen  paca  deposi- 


tar sus  huevos  dentro  de  la  tierra.  Entre  los 
géneros  notables  que  se  encuentran  en  esta 
familia  ligaran  lós  grillos,  grillotalpas  [ó  ala- 
crán cebollero),  y  las  langostas. 

SALTAMONTES.  ¡Mistaría  natural.)  Género 
de  insectos  del  órdeu  de  los  ortópteros,  familia 
de  los  saltadores  (pie  muchos  confunden  con 
las  langostas.  La  especie  mas  notable  es  la  de- 
nominada locusta  raidísima.  Todas  ellas  tie- 
nen las  Unfenas  tan  largas  como  el  cuerpo  y 
no  dejan  de  causar  gran  daño  en  los  terrenos 
cultivados. 

SALUDO.  (Marina,)  El  acto  de  saludar  ó 
contestar  ú  este  honor  militar  di)  cdalquiefa  de 
los  casos  y  formas  espresadas  en  la  acepción 
del  verbo.  El  de  la  artillería  se  llama  también 
salva.  En  general  se  enlicnde  por  saludar  él 
hacer  salvas  de  artillería,  que  antiguamente  se 
deeia  salvar;  pero  en  la  marina,  ademas  de 
este  saludo  que  se  espresa  con  la  frase  de  salu- 
dar al  canon,  hay  los  de  saludar  á  la  voz  y 
saludar  con  las  velas,  y  aun  se  hace  la  dis- 
tinción entro  saludar  al  .ancla  y  saludar  á 
la  véla,  que  es  verificar  dichos  saludos  estan- 
do fondeado  el  buque  ó  navegando.  Asimismo 
el  que  se  hace  con  las  volas  consiste  en  arriar 
un  poco  las  últimas  de  arriba  que  se  lleven 
largas  en  el  momento;  y  para  el  que  se  practi- 
ca á  la  voz  sube  álas  vergas  toda  la  marine- 
ría necesaria,  la  cual,  á  golpe  do  pito  del  con- 
tramaestre, da  las  voces  do  viva  señaladas  pol- 
la ordenanza  en  cada  caso. 

Dice.  M'irll.  Ésp. 

SALUT.  [Historia  natural.)  Especie  de  pez 
llamado  también  glano,  del  género  siluro,  fa- 
milia délos  siluroides,  orden  0e  los  malacop- 
terigios  abdominales.  Es  ej  silurus  ylanis  de 
Lin.,  y  entre  los  peces  europeos  de  agua  dul- 
ce no  hay  olro  mas  corpulento.  Encuéntrase 
en  el  Norte  y  centro  de  Europa. 

SALTACION.  (Religión.)  En  ia  Sagrada  Es- 
critura y  eu  los  autores  profanos  ía  palabra 
salud  significa  el  buen  estado  deí  cuerpo,  la 
conservación,  la  prosperidad  y  ei  bienestar, 
exento  de  lodo  género  de  males.  Lá  salvación 
ó  salud  eterna,  es  la  felicidad  celestial,  aque- 
lla que  no  debe  tener  término  jamás.  Es  un. 
dogma  de  fu  que  no  podemos  conseguir  la 
salvación  sino  por  Jesucristo,  ei  cual  bajó  á  la 
tierra  para  procurárnosla  á  costa  de  su  sangre. 

Partiendo  de  este  principio  como  innega- 
ble, los  teólogos  discuten,  sin  embargo,  en 
que  sentido  quiere  Dios  salvar  á  todos  losboin- 
bres,  y  en  que  sentido  es  Jesucristo  salvador 
de  iodos,  puesto  que  no  locfo'i  se  salvan:  si  es- 
ta voluntad,  asegurada  con  tanta  frecuencia  en 
la  Sagrada  Escritura,  es  una  voluntad  sincera  y 
produce  algún  efecto:  si  Jesucristo  quiso  real- 
mente la  salvación  de  lodos  los  hombres  y  si 
murió  por  Lodos,  de  suerte  que  todos,  sin  es- 
eepdon,  tienen  parte  eu  el  precio  de  su  muer- 
te; y  si  en  virtud  de  su  saerlDció  reciben  to- 
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das  )ps  gracias  y  auxilios,  por  los  cuales  se 
salvarán  correspondiendo  por  su  parte  á  estos 
auxilios  de  la  divina  gracia. 

Muchas  y  muy  robustas  pruebas  pudieran 
alegarse  para  demostrar  que  Dios  lia  querido 
la  salvación  de  todos  los  hombres  sin  escep- 
cion  alguna.  En  el  Antiguo  Testamento  decla- 
ró espresanicnlc  su  voluntad:  en  ol  salmo  i  44, 
y.  8,  se  dice,  que  o!  Señor  es  misericordioso, 
benigno,  paciente,  lleno  de  bondad  y  benéfico 
para  lodos:  sus  misericordias  esláu  derrama- 
das en  todas  sus  obras,  si  hay,  pues,  un  solo 
hombre  á  quien  Dios  no  quiso  salvar  ¿en  qué 
consiste  la  misericordia  de  Dios  respecto  á  este 
hombre?  En  el  capitulo  II  del  libro  de  la  Sa- 
biduría, v.  23,  se  dice:  «Tenéis,  Señor,  pie- 
dad de  todos,  porque  todo  lo  podéis...  Á,inais 
todo  ¡o  que  existe  y  nada  aborrecéis  de  lo  que 
habéis  criado...  y  perdonáis  á  iodos  porque 
iodos  son  de  vos,  porque  amáis  á  las  almas.» 
En  el  cap.  Xii,  v.  1,  «¡Cuan  bueno ,  dice, 
sois,  Señor,  é  indulgente  para  con  iodosln  V  en 
el  v.  13,  «Vos,  Señor,  dice,  leñéis  cuidado  da 
todos  para  que  lodos  vean  que  los  juzgáis  con 
justicia.»  En  el  v.  16,  «Vuestro  poder  es  el 
manantial  de  vuestra  justicia,  y  como  sois  el 
soberano  de  lodos,  á  iodos  perdonáis. »  Este 
lenguaje  no  es  el  de  ciertos  teólogos  que  di- 
cen (pie  Dios,  en  virtud  de  su  Rptjer  y  de  su 
soberano  dominio,  pudiera  sin  iujuslieia  con- 
denar al  mundo  entero.  El  autor  sagrado  sos- 
tiene, al  contrario,  que  •  en  virtud  de  esle  po* 
der  absoluto  y  soberano  dominio,  es  Dios  bue- 
no, paciente  y  misericordioso  para  lodos  los 
¡lombres. 

Todavía  nos  enseña  esta  verdad  con  mas 
energía  el  apóslol  San  Pablo,  en  su  epislola  á 
Timoteo,  cap.  II,  v.  1,  itExijo  que  se  bagan 
oraciones,  súplicas  é  instancias  á  Dios  por  lo- 
dos los  hombres,..  Esta  es  una  práclica  sania 
y  agradable  á  Dios  nuestro  salvador,  que  io- 
dos ios  hombres  se  salven  y  lleguen  á  cono- 
cer la  verdad ,  porque  no  hay  mas  que  un  Dios, 
un  mediador  entre  Dios  y  los  bombres,  Jesu- 
cristo (verdadero)  bombre,  que  se  entregó  á  si 
mismo  para  redención  4e  iodos,  según  lo  ve- 
rificó en  tiempo,»  y  en  ol  cap.  IV,  v.  10,  «Es- 
peramos, dice,  en  Dios  vivo,  que  es  el  salva- 
dor de  todos  los  hombres ,  singularmente 
de  los  fieles.»  No  hay  aqui  necesidad  de  es- 
pHcacion  ni  de  comentarios:  el  apóstol  se  es- 
plieaá  si  mismo.  Dios  quiere  sinceramente  la 
salvación  de  todos,  porque  San  Pablo  encarga 
que  se  le  pida  por  todos,  puesto  que  nos 
dió  á  Jesucristo  por  mediador  y  que  este  di- 
vino Salvador  se  entregó  por  la  redención  del 
género  humano. 

Asi  como  Jesucristo  testificó"  en  liempos 
los  designios  y  la  voluntad  eterna  de  Dios, 
conviene  que  veamos  lo  que  de  ellos  dice  el 
mismo  evangelista  de  San  Lucas,  cap.  IX, 
v.  56:  «El  Hijo  del  hombre,  dics,  no  íino  á 
perder  á  las  almas,  sino  á  salvarlas.»  En  el 
cap.  XIX,       10:  «El  Hijo  del  hombre  vino  a 


buscar  y  á  salvar  lo  que  habia  perecido;»  y 
es  indudable,  todos  los  hombres  habian  pere- 
rodo  por  el  pecado  de  Adán.  En  el  evangelio 
de  San  Juan,  cap.  I,  y,  29,  dice  San  Juan  Bau- 
tista hablando  de  Jesucristo:  «Veis  aqui  el  cor- 
dero de  Dios,  que  quila  los  pecados  del  mun- 
do.» En  el  cap.  IV,  v.  24:  «El  os  verdadera- 
mente el  Salvador  del  mundo.»  En  el  cap.  III, 
v.  17:  fi EL  tii.j o  del  hombre  qo  vino  al  mundo 
a  juzgarle,  sino  á  salvarle.»  Cap.  Xü,  v.  47, 
epist.  1.a  de  San  Juan,  cap.  II,  v.  5:  «El  es  la 
victima  de  propiauion  por  nuestros  pecados, 
y  no  solamente  por  los  nuestros,  sino  tam- 
bién por  los  de  todo  el  mundo. »"San  Pabla  con- 
firma el  verdadero  sentido  de  estos  testimo- 
nios en  la  primera  epístola,  á  los  corintios, 
cap,  X.V,  v.  22,  cuando  dice:  «Asi  como  lo- 
dos mueren  en  Adán,  asi  también  serán  lodos 
vivificados  en  Jesucristo.»  En  estas  palabras 
está  comprendido  todo  el  género  humano. 

Ya  el  profeta  Isaías  habia  anunciado  esla 
verdad  importante  diciendo  del  Mesías:  «El  Se- 
ñor le  cargó  con  todas  las  iniquidades  dü  todos 
nosotros,»  cap.  Lili,  v.  6.  Acaso  se  dirá- que 
en  el  v.  12  dice  que  tomó  sobre  si  los  peca- 
dos de  muchos,  y  que  en  el  cap,  XX  de  San 
Maleo,  v.  28,  dice  el  mismo  Jesucristo  que 
vino  á  dar  su  vida  por  la  redención  de  mu- 
chos: «Mi  sangreserá  derramada  por  muchos, » 
Lo  misino  que  venios  en  San  Marcos,  cap.  XIV, 
v.  24.  Mas  no  harán  ciertamente  esla  obje- 
ción los  que  conocen  la  energía  del  texlo 
hebreo.  La  palabra  babbira  significa  midíilnd 
ó  multitudes,  y  está  mal  traducida  por  ma- 
chos; porque  una  cosa  es  afirmar  que  Jesu- 
cristo murió  por  la  multitud  de.  los  hombres, 
y  otra  el  decir  que  murió  por  muchos;  lo  pri- 
mero puede  significar  la  totalidad  del  género 
humano;,  la  segundo  solo  designa  un  número 
determinado.  Los  escritores  del  Nuevo  Testa- 
mento tomaron  sin  duda  dicha  palabra  en  el 
mismo  sentido  que  Isaías,  y  la  prueba  es  qlie 
San  Pablo  en  la  epístola  á  los  romanos,  cap,  V, 
y(  1 5,  dice  que  por  el  pecado  de  uno  solo 
niurierou  muchos,  y  no  hay  duda  de  que  por 
la  palabra  muchos  debemos  entender  aqui  to- 
do el  género  humano. 

Ademas,  si  por  los  efectos  podemos  y  de- 
bemos juagar  de  ia  voluntad  de  Dios  y  de.  la 
de  Jesucristo,  en  el  articulo  guacia  hemos 
asentado  que  este  don  de  Dios  se  ha  concedido 
á  todos  sin  escepcion,  aunque  con  mas  abun- 
dancia á  unos  que  á  otros,  de  modo  que  se 
puede  asegurar  con  toda  verdad  que  ningún 
hombre  peca  por  falta  de  gracia.  Eu  efecto,  el 
autor  del  Eclesiástico  en  el  cap.  XV,  v.  !  I,  no 
consiente  que  digan  los  pecadores  me  ¡alta 
Dios,  porque  el  Señor  les  responde  que  á  nadie 
ha  dado  lugar  para  pecar,  y  Dios  daria  lugar 
para  pecar  si  dejase  al  hombre  sin  los  auxilios 
que  son  absolutamente  necesarios  para  abste- 
nerse del  pecado. 

El  Nuevo  Teslaraento  nos  ofrece  en  varios 
lugares  la  misma  consoladora  idea  de  nuestro 
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Salvador.  En  ellos  leemos  que  no  es  el  Dios  de 
la  justicia  rigorosa,  iii  el  Dios  cíe  las  vengan- 
zas, sino  el  Padre  de  las  misericordias,  el  Dios 
de 'toda  consolación,  que  no  trata  de  ostentar 
!a  severidad  ni  sus  soberanos  derechos,  sino 
que  hac-e  brillar  su  bondad  y  su  humanidad; 
que  dándonos  á  su  Hijo  con  él,  nos  lo  dió  to- 
do; que  debemos  ser  misericordiosos,  sufridos 
é  indulgentes  con  nuestros  hermanos;  conce- 
derles todo  lo  que  pidan  y  perdonárselo  todo, 
como  Dios  hace  con  nosotros.  Este  modo  de 
hablar  es  muy  distinto  del  de  aquellos  teólogos 
que  nos  enseñan  que  Dios  está  siempre  ileno 
de  ¡ra  por  el  pecado  original,  y  que  no  solo 
tiene  derecho  á  negarnos  la  gracia,  sino  que 
efectivamente  á  veces  nos  la  niega. 

Para  dar  á  conocer  la  opinión  délos  padres 
de  la  Igles'u,  singularmente  de  los  mas  anti- 
guos y respetables^  ras  bastará  remitirá  nues- 
tros lectores  á  lo  que  respondieron  á  los  ju- 
díos, á  los  paganos,  á  los  gnósticos,  á  los  mar- 
cionttas  y  á  los  maniqueos  que  desconocían  su 
precio,  su  esteusion  y  sus  efectos.  De  lo  que 
alli  dicen  resulta,  que  los  que  ponen  restric- 
ciones, modificaciones  ó  eseepcionos  á  los  pa- 
sages  de  la  Sagrada  Escritura  que  hemos  ale- 
gado, contradicen  espresamente  á  los  padres 
de  la  Iglesia  y  renuevan  los  errores  de  los  an- 
tiguos horegos. 

¿Por  que  la  voluntad  de  Dios  de  salvar  á 
todos  los  hombres  ha  de  considerarse  sajela  á' 
grandes  objeciones  y  dificultades?  ¿Por  qué  al- 
gunos teólogos  tienen  repugnancia  en  admi- 
tirla? ¡Y  sobro  todo,  por  qué  la  comparan  con 
la  voluntad  del  hombre?  ¿A  cuántos  sotismas 
no  dió  margen  esla  comparación?  No  se  dice 
que  el  Lumbre  quiere  sinceramente  una  cosa, 
siuo  cuando  hace  todo  lo  que  puede  por  con- 
seguirla, poniendo  todos  los  medios  que'están 
á  su  alcance:  de  lo  contrario  su  voluntad  es 
tenida  por  un  deseo  vago  y  por  una  simple 
veleidad.  Pero  respecto  á  Dios,  seria  un  absur- 
do este  modo  de  juzgar;  es  imposible  que 
Dios  baga  todo  lo  que  puede  por  salvar  á  to- 
dos los  hombres,  porque  si  emplease  la  vo- 
luntad y  los  medios  necesarios  para  lograrlo, 
el  hombre  no  seria  bastante  poderoso  para  re- 
sistir á  ella,  y  entonces  se  salvaría  á  pesar 
suyo  y  recibiría  una  corona  inmortal  sin  mé- 
rito de  su  parle.  En  todo  aquello  que  so  refie- 
re á  las  acciones  del  hombre,  Dios,  como  su- 
premo bien,  ha  querido  siempre  este  mismo 
Metí;  pero  lo  ha  querido  como  obra  de  la  li- 
bertad del  hombre,  porque  sin  libertad  de 
parte  de  éste  no  hay  en  él  mérito  que  deba 
ser  recompensado.  Asi  es  como  se  esplica  per- 
fectamente que  Dios  quiera  la  salvación  de  to- 
dos los  hombres  sin  distinción  alguna,  y  sin 
embargo  que  muchos  hombres,  la  mayor  parte 
tal  vez,  no  se  salven.  No  hay  en  este  punto 
contradicción  alguna  entro  la  justísima  y  ado- 
rable voluntad  de  Dios  y  el  mal  resultado  que 
esta  tiene  en  muchos  casos.  Dios  dalos  me- 
dios para  ia  saLvaeion  á  todos  los  hombres, 


pero  los  deja  en  ahsoluta  y  complela  libertad 
para  usar  de  estos  medios,  y  aun  les  ha  dado 
en  su  naturaleza  misma  apetitos  y  pasiones 
que  están  en  oposición  con  el  buen  uso  de  di- 
chos medios,  para  que  combatiendo  y  pelean- 
do, alcancen  la  victoria  cuyo,  premio  es  la  sal- 
vación eterna.  En  esto  no  se  ve,  pues,  otra 
cosa  que  la  alta  y  perfecta  sabiduría  de  Dios, 
que  el  hombre  degenerado  y  envilecido  por 
sus  apetitos  terrenos  no  alcanza  siempre  á 
comprender. 

SALVAGUARDIA.  (Historia  natural.)  Géne- 
ro de  reptiles  del  órden  de  los  saurios,  fami- 
lia de  los  lacertios. 

SALVAMENTO.  (Marina.)  La  acción  y  efeclo 
de  salvar  y  salvarse.=Titu!o  y  aim  sobrenom- 
bre que  se  dá  ó  toma  accidentalmente  el  puer- 
to á  que  se  llega  con  felicidad,  después  de 
haber  estado  en  grandes  riesgos.  =Se  llama 
también  asi,  el  premio  que  sobre  el  valor  de 
los  efectos  recobrados  del  enemigo  ó  saca- 
dos del  fondo  del  mar,  se  paga  por  sus  propie- 
tarios í  los  que  lo  han  salvado  y  que  fin  caso 
contrario  tienen  el  derecho  de  retenerlos. 

Dice.  lUarü.  Esp. 

SALVAVIDAS)  (Marina.)  Se  da  este  nom- 
bre á  la  embarcación  espresamente  construida, 
con  circunstancias  especiales,  para  sacar  del 
agua  á  uno  ó  muchos  hombres  que  eslán  en 
peligro  de  ahogarse.  Se  ha  empleado  aules  de 
ahora,  por  lo  común,  para  este  efecto  un  bote 
pequeño  de  dos  proas  con  varios  embonos  de 
corcho  y  dos  tillas  ó  macizos  á  popa  y  á  proa 
de  este  mismo  material,  para  que  no  se  su- 
merja, aun  cuando  se  anegue.  También  á  favor 
do  otras  varias  invenciones,  se  han  salvado 
las  mercaderías  y  los  restos  y  fragmentos  de 
las  embarcaciones  sumergidas;  pero  en  los  úl- 
timos tiempos  se  han  inventado  aparatos  in- 
geniosos destinados  á  este  fin,  mereciendo  la 
preferencia  aquellos  que  se  dirigen  á  estable- 
cer nna  comunicación  entre  el  buque  náufra- 
go y  la  tierra,  en  circunstancias  en  que  no 
se  puede  barquear  sin  inminente  peligro  de 
la  vida  por  el  estado  de  la  mar.  Para  osle  Sil 
se  han  empleado  con  mejor  éxito  los  proyecti- 
les que  lanzados  desdo  la  costa  á  bordo  del  bu- 
que náufrago,  conducen  el  cabo  ó  estremo  de 
una  cuerda  delgada,  que  sirve  á  su  vez  de  con- 
ductor para  otras  de  mayor  grueso  y  resisten- 
cia, entablándose  de  este  modo  un  -medio  se- 
guro do  comunicación,  y,  por  lo  tanto,  de  sal- 
vamento para  las  personas  y  aun  los  efectos. 
Este  ingenioso  medio  de  comunicación  des- 
de la  tierra  con  los  náufragos,  que  ha  debido 
notables  mejoras  y  seguridades  á  diferentes 
naciones  marítimas,  fué  discurrido  y  empleado 
por  primera  vez  en  España  por  uno  de  nues- 
tros marinos,  en  un  momento  apremiante,  por 
una  inspiración  instantánea,  que  dió  por  re- 
sultado el  salvamento  de  una  porción  de  vic- 
timas. Breemos  justo  y  oportuno  consignar  aqui 
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eslc  lieclio  con  la  simple  copia  del  documento 
tpie  lo  atestigua,  tal  cual  fué  redactado  por  61 
mismo  á  cuya  inspiración  se  debió  aquel  acto 
de  humanidad.  . 

Ite  aquí  io  qucá  este  propósito  publicamos 
on  el  lomo  primero  de  La  España  Marilima, 
(año  de  1830). 

«El  pensamiento  de  emplear  ¡a  pólvora  y 
los  proyectiles  huecos  para  salvar  los  escollos 
y  !a  mar  embravecida,  y  llevar  el  socorro  y 
los  iiicdiiis  ile  salvamento  á  los  náufragos,,,  es 
maravilloso.  Sise  medita  la  estraordinaria  uti- 
lidad que  al  comercio  marítimo  debe  producir 
este  sistema  de  disparar  las  amarras  á  las  em- 
barcaciones encalladas  ó  que  se  hallan  en  pe- 
ligro de  naufragar  sobre  las  costas,  no  es  po- 
sible dejar  de  admirarse  del  genio  inventor 
del  ltombre  qnc  sujeta  el  mas  temible  y  po- 
deroso agente  destinado  solo  á  la  destrucción  y 
á  la  muerto,  haciendo  servir  su  espantosa  ener- 
gía en  favor  de  la  humanidad;  idea  de  las  mas 
atrevidas  que  se  han  concebido. 

(•Se  cree  que  esla  invención  tuvo  su  origen 
en  Inglaterra,  pero  se  ignora  su  primer  autor. 
En  el  siglo  pasado  le  oeuirió  ¡i  un  francés  la  po- 
sibilidad de  (fingir  desde  cualquier  buque  á 
tierra  uu  cabo  delgado  amarrado  á  un  cobele. 
De  sos  resultas  consultó  con  un  diestro  artis- 
ta de  fuegos  artificiales,  que  fué  de  parecer 
que  los  coheles  do  cuatro  pulgadas  podiau  lle- 
var el  cabo  á  la  distancia  de  200  á?50  loesas; 
de  que  infiere  el  redactorde  esta  noticia  (pie, 
si  los  cohetes  fuesen  de  los  que  inventó  el 
general  Cougreve,  lo  llevarían  á  mucha  mayor 
distancia,  respecto  á  que  los  de. calibre  de  42 
ingles,  por  la  elevación  de  G0°,  alcanzan  á 
38&U  varas  de  üurgos 

«El  año  1791,  Jhon  Bell,  sargento  de  arti- 
lleria,  concibió  el  modo  de  salvar  la  tripulación 
de  un  buque  perdido,  por  medio  de  proyecti- 
les arrojados  -desde  el  buque  ;i  tierra. 

«üo  tenemos  noticia  que  á  otro  alguno  Je  hu- 
biese ocurrido  antes  la  idea  inversa  de  dirigir 
los  cabos  de  tierra  á  los  buques,  ni  entonces 
ni  muchos  años  después,  hasta  que  el  capilan 
Mamby  la  propuso  como  suya;  por  consiguien- 
te, no  podemos  menos  de  considerar  como 
primer  inventor  de  tan  «lilísimo  sistema  á 
nuestro  general  de  marina  don  Diego  Contador, 
que  lo  imaginó  y  pusu  en  práctica  d  año  de 
1790. 

«N'o  os  posible  citar  documento  justificativo 
mas  auténtico  que  un  escrito  de  este  general 
que  tenemos  ála  vista,  el  cual  entre  otras  co- 
sas dice: 

«En  el  año  de  '790,  yporel  mus  de  julio, 
estando  yo  comisionado  á  la  reedificación  de 
las  murallas  del  Sur  de.Cádia,  sobrevino  un 
furioso  leste  ó  levante  conmar  de  leva,  y  tres 
olas  seguidas  de  mar  sumamente  agitada.  Ha- 
bía en  la  mar  del  Sur  de  Cádiz  muchos  barqui- 
llos de  la  isla  de  León  cargados  de  piedra  que- 
hrada  de  sus  canteras  que  se  llevaba  para  las 
obras.  La  mar  aconchó  todos  estos  barcos  á  la 
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playa  de  Santa  Maria,  donde  los  repetidos  y 
continuos  golpes  de  mar-Jos  iban  zozobrando,  y 
de  sus  resultas  se  ahogaban  los  tres  ó  cuatro 
hombres  que  en  cada  unohabia.  Estando  yo  en 
las  obras  fui  avisado  de  este  acaecido,  y  acu- 
di  al  instante  al  remedio  á  la  playa  de  Santa 
María.  La  marea  empezaba  abajar,  y  estába- 
mos á  la  voz  y  menos  de  e'narenia  varas  de 
distancia. 

«Tralé,  con  buzos  y  perros  de  aguas,  de 
remitir  á  los  que  naufragaban  una  guindaleza 
que,  hecha  (irme  en  tierra  y  en  los  caperoles 
de  los  parces,  les  sirviese  de  andaribel  á  los 
hombres,  y  pudiesen  lomar  la  tierra  que  casi 
tocaban  ron  la  mano;  pero  lodos  mis  esfuer- 
zos fueron  hasla  entonces  inútiles,  pues  ni 
los  buzos  ni  los  perros  pudieron  llegar  á  los 
barcos,  ni  vencer  mas  que  la  primera  y  la  se- 
gunda ola  de  mar,  y  á  la  tercera  tenían  que 
retroceder,  ó  ser  ellos  mismos  ahogados. 

«Era  mucho  mi  conflicto  al  ver  ahogarse 
algunos  hombres  á  mi  visla  á  la  voz  y  á  mi 
presencia,  sin  poderlo  evitar.  Habia  una  cen- 
linela  en  el  sitio,  y  le  mande  (pie  sacase  la 
haquela  de  su  fusil.  Mandé  á  un  albañil  traje- 
se una  carretilla  con  un  cordeiillo  delgado  que 
llaman  lienza,  y  sirve  para  tomar  las  medidas. 
Hice  laeslendiera  en  la  playa  y  amarrara  tir- 
menieule  una  de  las  pimlasála  baqueta,  y  la 
olra  punta  á  una  guindaleza,  también  estendi- 
da  en  la  playa.  Mandé  al  cenlinela  tirar  sobre 
los  barcos  por  elevación:  hizolo  asi,  y  cayen- 
do la  baqueta  mas  avante  de  los  barcos,  que- 
dó sobre  uno  de  ellos  el  cordeiillo  ó  lienza. 
Grité  á  los  barcos  ¡pie  alasen  de  la  lienza  hasta 
coger  la"  guindaleza.  Hecho  asi,  mandé  ase- 
gurarla en  el  caperol,  y  hecha  firme  en  tierra 
la  guindaleza ,  les  sirvió  de  andaribel  y  de 
tomar  la  tierra,  y  libertar  la  vida  á  los  mu- 
chos (pie  hasta  aquel  momento  no  habian  nau- 
fragado. Esta  feliz  ocurrencia  libertó  la  vida  á 
muchos  que  estaban  á  pique  de  naufragar. « 

Aquí  se  descubre  la  invención  en  su  origen. 
El  noble  candor  é  ingenuidad  con  que  espresa 
este  general  el  suceso,  la  época  en  que  le 
ocurrió  tan  feliz  idea  en  el  mismo  acto  del  pe- 
ligro, aplicando  con  tanto  acierto  y  oportuni- 
dad ios  únicos  y  cortos  medios  de  que  podía 
disponer;  y,  últimamente,  la  gloria  de  haber 
salvado  la  vida  de  aquellos  marineros,  nos  pro- 
porcionan el  placer  de  hacer  á  su  buena  me- 
moria.la  debida  justicia,  presentándolo  como 
primer  autor  de  un  invento  que  tanto  ocupa 
en  el  dia  á  distinguidos  marinos  de  naciones 
tan  ilustradas  como  la  l'rancin  y  la  Inglaterra. 

La  invención  ó  primera  idea  de  los  botes 
salvavidas,  se  atribuye,  no  sabemos  con  que 
fundamento,  á  los  ingleses.  He  aqui  lo  que  á 
este  propósito  se  lee  en  la  Enciclopedia  fran- 
cesa á  que  referimos  algunos  de  nuestros  ar- 
tículos. En  el  mes  de  setiembre  de  1789  el 
buque  nombrado  el  Aventure,  de  Xüwcastle, 
encalló  en  medio  de  las  piedras  y  rompientes 
en  la  balda  de  Tynemouth,  en  la  embocadura 
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del  Tyne,  y  se  perdió  con  la  gente  y  carga- 
mento, en  presencia  de  miles  de  espectadores 
sin  que  hubiese  sido  posible  prestarle  socor- 
ro. Era  tal  el  peligro,  que  la  oferta  dé  las  ma- 
yores recompensas  no  pudo,  decidir  á  hombre 
algUno  de  mar  ¿aventurarse  en  una  embarca- 
ción ordinaria  para  favorecer  á  aquellos  des- 
graciados. Habiendo  presenciado  este  deplo- 
rable suceso  los  notables  de  South-Shields, 
determinaron  fundar  un  premio  destinado  al 
inventor  do  un  bote  ó  barco  menor  construido 
con  tales  condiciones  que  pudiese,  barquear  en 
casos  de  temporal-,  sobre  todo,  en  medio  de 
los  escollos  y  las  rompientes.  Presentáronse 
gran  número  de  proyectos,  pero  la  preferencia 
fué  acordada  al  de  Mr.  Greathead,  que  fué  in- 
vitado á  ponerlo  al  momento  en  ejecución,  á 
costa  de  les  asociados  para  lo  sucesivo.  Este 
bote,  terminado  en  enero  de  1790,  corres- 
pondió completamente  á  las  miras  de  los  sus- 
critores;  y  aun  las  escedió,  puesto  que  en  el 
espacio  de  25  años  y  reinando  los  mas  espan- 
tosos temporales,  salvó  en  la  sola  embocadura 
del  Tyne  mas  de  trescientas  personas,  que  sin 
este  socorro,  hubieran  infaliblemente  perecido.. 

El  principio  sobre  que  reposa  el  bote  sal- 
vavidas de  Hr«  Greathead,  es  la  siguiente  ob- 
servación. Si  se  toma  un  esferoide  y  se  divide 
por  cascos,  cada  uno  de  estos  es  semi-etip- 
tico,  resultando  su  mayor  grueso  ó  espe- 
sor del  lado  de  la  convexidad,  que  es,  por 
consiguiente,  el  mas  pesado;  y  por  resultas 
de  esía  disposición ,  el  casco  arrojado  al 
agua,  por  agitada  que  esté,  no  puede  volver- 
se lo  de  arriba-abajo,  es  decir,  presentar  su 
convexidad  en  la  parte  superior. 

El  bote  presenta  cerca  de  diez  metros  de 
longitud,  sobre  tres  de  ancho  ó  manga;  mide 
un  metro  de  profundidad  desde  la  parte  mas 
elevada  de  la  cubierta  basta  la  mas  baja  de 
la  quilla,  y  0"",85  desde  la  misma  regala,  has- 
ta el  piso  ó  sollado,  y,  por  último,  1  m,90  des- 
de Ja  parte  mas  saliente  de  la  proa  y  de  la 
popa,  en  un  todo  semejantes,  hasta  la  porción 
horizontal  de  la  quilla- 

Las  figt.  I,*  y  2.a  {Atlas  de  Navegación, 
lám.  Vil),  representan,  la  primera  él  corte 
.  trasversal,  la  segunda  el  longitudinal  del  bote 
salvavidas. 

Fig.  I.1  FF.  Revestimiento  ó  capa  esterior 
de  corcho. 

GG.—  Capas  de  corcho  que  rellenan  una  par- 
te del  interior. 
Mí. — Tablas  de  forro. 
S. — Uno  de  los  estreñios  ó  espolones. 
K.— Quilla. 

N.  N. — Curbas  (coslados  del  bote). 

PP. — Bancos  de  los  remeros. 

R. — Pieza  de  madera  qne  sostiene  cada,  uno 
de  los  bancos. 

TE — i'iso  ó  plataforma  en  que  apoyan  los 
pies  los  remeros. 

V.  V. — Dos  piezas  salientes  que  están  casi 
al  nivel  de  la  quilla. 


■\V,  TV. — Bandas  ó  regalas. 
X. — Argolla  para  amarrar  el  bote. 
Y. — Piso  para  el  patrón  ó  timonel. 
Fig.  2.a  E.  E.  E.  Banda  del  bote. 
H. — Popa  y  proa. 
K.— Quilla. 

LL.—  Piezas  de  madera  para  sostenerla. 
M,  M.— Sitio  páralos  pasageros. 
N.  N. — Cabezas  de  cabillas  para  amarrar 
el  bote. 

0000. — Oirás  desíinadas-á  recibir  las  argo- 
llas de  que  están  provistos  los  remos. 
T,— Piso  de  remeros. 

El  bote,  según  lo  indica  la  lámina ,  se  ha- 
lla cubierto  ó  guarnecido  en,  su  parte  este- 
rior é  interior  de  gruesas  capas  de  corcho  que 
le  dan  una  grande  ligereza  respecto  ó  en  ra- 
zón desu  volumen,  y,  por  lo  tanto,  aumentan  su 
facilidad  de  flotar,  contribuyendo  á  hacerle 
guardar  su  equilibrio,  ó,  al  menos,  á  que  lo  re- 
cobre inmediatamente ,  cuando  una  oleada  se 
lo  ha  hecho  perder.  Ademas,  el  revestimiento 
esterior  amortigua  el  choque  cuando  él  bote  se 
aproxima  al  buque  náufrago  y  previene  de  es- 
te modo  cualquier  averia,  la  semejanza  de  for- 
ma en  los  dos  estreñios  popa  y  proa,  le  da  la 
posibilidad  de  dirigirse  sin  virar  en  direccio- 
nes completamente  opuestas;  la  misma  dispo- 
sición le  permite  elevarse  sobre  el  golpe  de 
mar.  La  curvidad  de  la  quillay  del  casco  ó  ca- 
rena, hace  mas  fáciles  las  maniobras  para  go- 
bernar: un  simple  golpe  del  remo,  que  hace 
ó  sirve  de  timón,  es  suficiente  para  hacerle 
cambiar  de  dirección.  Su  poca  profundidad  y 
convexidad,  el  espesor  de  las  capas  interiores  de 
corcho  ,  no  dejan  lugar  para  que  el  agua  pue- 
da introducirse,  y  lo  hacen,  por  lo  tanto,  casi 
insumergible.  Seria  prolijo  enumerar  las  de- 
mas  ventajas  que  resultan  de  su  estructura:  so- 
lo hemos  señalado  las  principales,  y  no*s  basta 
decir  que  todo  ha  sido  calculado  para  hacerlo 
el  mas  conveniente  posible  para  el  objeto  pro- 
puesto. Añadiremos  únicamente  que  debe  es- 
tai*  pintado  esteriormente  de  blanco  para  ha- 
cerse mas  visible  cuando  se  eleva  sobre  la 
parle  superior  de  la  ola.  - 

Terminaremos  esta  noticia  con  las  instruc- 
ciones dadas  por  el  inventor  para  manejar  su 
bote.  El  equipage  se  compone  de  doce  hom- 
bres, diez  están  destinados  á  los  remos,  cinco 
á  cada  banda,  los  otros  dos  se  colocan  en  los 
estremos  para  gobernar  según  la  dirección  ó 
ruta  conveniente ,  como  lo  permite  la  cons- 
trucción del  bote,  Si  los  que  gobiernan  son 
diestros,  lo  mejor  que  puede  hacerse  permi- 
tiéndolo la  dirección  que  se  lleva,  es  hacer  ca- 
ra al  golpe  de  mar.  El  píilron,  lijando  siempre 
la  vista  delante  de  si,  da  un  impulso  vigoroso 
á  su  remo  en  el  momento  en  que  la  ola  viene 
á  suspender  el  bote,  que  corre  entonces  por 
encima  ,  sin  embarcar  una  gota  de  agua.  A  la 
aproximación  del  buque  náufrago  deben  to- 
marse grandes  precauciones;  lo  mas  seguro  es 
atracar  por  sotavento. 
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SALVAVIDAS— SAMARLTANO 


El  salvavidas  so  guarda  poniéndolo  á  cu- 
bierto bajo  un  tinglado  y  montándolo  sobro 
una  especie  de  plataforma  con  ruedas,  para 
trasportarlo  adonde  lo  exige  la  necesidad. 

Fig  3.a  Carro  ó  plataforma  con  cuatro  rue- 
das, destinado  á  trasportar  el  bote  salvavidas. 

aa.  Piezas  largas  de  madera  con  mortajas, 
en  di,  y  unidas  por  los  dos  travesanos  6b. 

cccc.  Ruedas  bajas  acanaladas  por  el  medio 
de  su  grueso, 

ee.  Rolletes  pequeños  móviles  ,  colocados 
sobre  los  travesanos  66  para  que  la  quilla  del 
bote  corra  fácilmente  sobre  ellos. 

ff.  Rolletes  mas  largos  colocados  en  las  es- 
tremidades  destinados  á  facilitar  la  operación 
de  carga  y  descarga  del  bote. 

Desde  fines  del  siglo  pasado  han  progre- 
sado considerablemente  los  trabajos  y  espe- 
r¡  encías  practicadas  bajo  los  auspicios  de  las  So- 
ciedades de  Salvamento,  establecidas  en  In- 
glaterra y  después  en  Francia,  por  cuyo  celo 
y  humanidad  han  sido  arrancadas  á  la  muerte 
¡numerables  victimas. 

Para  mas  amplias  noticias  en  esta  materia 
pueden  consultarse  el  Estado  General  de  la 
Armada  de  1832.  En  el  Apéndice. 

LtiEspañaMarítima,  articulo  salvavidas. 

(VCaSC  ESCAFBANDA,  GUINDOLA  y  NAUFRAGIO). 

SA51ARITAW0.  (Historia  religiosa.*  Asi  se 
llamaba  á  los  habitantes  de  Samaría,  ciudad  de 
la  Judea.  Se  sabe  por  la  Historia  Sagrada  que 
bajo  Roboan,  hijo  y  sucesor  de  Salomón,  diez 
tribus  se  retiraron  de  su  obediencia  y  se  die< 
ron  un  rey  particular  que  Ojo  su  residencia  en 
Sainaría.  Este  nuevo  reino  se  Hamo  de  Israel; 
las  dos  tribus  de  Judea  y  de  Renjamin  que  per- 
manecieron fieles-a  Roboan,  tomaron  el  nom- 
bre de  reino  de  ludá.  Por  una  culpable  polí- 
tica los  reyes  de  Israel  arrastraron  ásus  vasa- 
llos á  la  idolatría,  á  fin  de  quitarles  toda  ten- 
tación de  volverse  al  culto  del  verdadero  Dios 
en  el  templo '  de  Jerusalen  y  de  mantener  en- 
tre  los  dos  reinos  una  perpetua  enemistad. 

Dossígtosy  medio  después  de  este  cisma. 
Salnianassar  y  Assaraddon,  reyes  de  Asiría,  vi- 
níeroná  Judea  y  tomaron  y  arruinaron  á  Sa- 
maría, llevándose  cautivos  los  habitantes  de 
esta  comarca  y  destruyeron  asi  para  siempre 
el  reino  de  Israel.  Para  poblar  el  territorio  de- 
vastado se  envió  á  él  á  los  cnteanos,  sacados 
del  otro  lado  del  Eufrates.  Estos  nuevos  colo- 
nos, idólatras  de  origen,  llevaron  á  la  Samaría 
sus  Idolos  y  supersticiones.  La  Historia  Sagra- 
da menciona  sus  dioses,  Vergel,  Asima,  .Neba- 
haz,  Tartíias,  Adramelech  y  Anaraolech.  Cuan- 
do los  judíos  obtuvieron  de  Ciro,  rey  de  Per- 
sia,  una  vez  que  se  hizo  duefio  de  Babilo- 
nia, nn  edicto  que  les  permitía  reedificar  á 
Jerusalen  y  el  templo,  y  poner  en  vigor  su 
religión, y  sus  leyes,  destruidas  por  las  con- 
quistas deNabucodonosor,  los  samaritanos  ofre- 
cieron unirse  á  ellos  para  esta  reconstrucción; 
mas  como  eran  estrangeros  de  origen,  y  su 
religión  estaba  muy  corrompida,  los  judíos  re- 


chazaron esta  asociación,  con  lo  cual  irritados 
los  samaritanos  trabajaron  en  la  corte  de  Per^ 
sia  para  que  cesasen  ios  trabajos  de  los  judíos 
y  lo  consiguieron  después  de  algún  tiempo. 

Cuando  Bsdras  y_Nehemías  vinieron  á  Ju- 
dea para  acabar  de  reconstruir  á  Jerusalen  y 
hacer  observar  la  ley  de  Moisés  en  todo  su  vi- 
gor, los  judios  no  quisieron  sufrir  la  reforma 
de  sus  costumbres,  se  retiraron  con  los  sama- 
ritanos y  aumentaron  el  odio  que  reinaba  ya 
entre  los  dos  pueblos.  En  fin,  el  aborrecimiento 
llegó  á  su  colmo  cuando  los  samaritanos  fabli- ' 
carón  sobre  la  montaña  de  Garizin  inmediata  á 
Samaría,  un  templo  semejante  al  de  Jerusalen 
y  levantaron  asi  altar  contra  altar.  Mas  parece 
que  desde  este  instante  renunciaron  á  la  ido- 
latría; álo  menos  esta  es  la  opinión  general. 

Cuando  Jesucristo  apareció  en  la  Judea, 
no  había  ninguna  relación  ni  sociedad  entre 
Jerusalen  y  Samaría:  la  mayor  injuria  que  los 
judios  podían  hacer  áun  hombre,  era  llamar- 
le samarüano;  mas  de  una  vez,  en  un  acceso 
de  cólera,  dieron  este  titulo  á  Jesucristo.  ¿No 
tenemos  razoa  para  decir  que  eres  un  samari- 
tano  y  que  estas  poseído  del  demonio?  Estas 
dos  injurias  les  parecían  casi  iguales.  El  Salva- 
dor, para  humillarlos,  suponía  frecuentemente 
en  sus  parábolas  un  samaritano  que  bacía  bue- 
nas'obras. 

Las  creencias  y  prácticas  de  los  samarita- 
nos se  diferenciaban  de  las  de  los  judios  en 
tres  puntos  principales:  1."  en  que  no  recibían 
como  escritura  sagrada  sino  los  cinco  libros 
de  Moisés:  2."  en  que  despreciaban  las  tradi- 
ciones de  los  doctores  judios  y  se  atenían  íin i- 
camente  á  la  palabra  escrita:  3."  en  que  sos- 
tenían que  era  necesario  rendir  culto  á  Dios 
sobre  el  monte  Garizin  donde  ios  patriarcas  le 
habían  adorado,  al  revés  de  los  judios  que  que- 
rían que  no  se  le  ofreciesen  sacrificios  sino 
en  el  templo  de  Jerusalen. 

Al  comenzar  su  predicación  Jesucristo  ha- 
bía prohibido  á  sus  discípulos  tratar  con  los 
gentiles  y  entrar  en  las  ciudades  de  Samaría; 
mas  después  no  se  desdeñó  de  instruirles  el 
mismo.  Con  este  objeto  trabó  conversación 
con  la  Samaritana;  quiso  servirse  de  esta  mu- 
ger  para  enseñar  á  los  habitantes  de  Samaría 
que  él  era  el  Mesías,  el  evangelista;  refiere 
que  permaneció  dos  días  entre  ellos  y  que  un 
gran  número  creyeron  en  él. 

La  f é  de  los  samaritanos  en  Jesucristo  fué 
sincera  y  constante.  Después  de  la  venida  del 
Espíritu  Santo  San  Felipe  predicó  el  Evangelio 
en  Samaría;  San  Pedro  y  San  Juan  también 
fueron  enviados  alli,  y  muchos  habitantes  de 
esta  comarca  recibieron  el  bautismo.  Después 
algunos  de  ellos  se  hicieron  enemigos  de  la 
Iglesia  por  sus  errores,  como  Simón  el  Mago, 
Dosiíeo  y  Menandro,  que  formaron  sectas,  he- 
réticas: otros  perseveraron  en  el  judaismo  y 
se  conservó  entre  ellos  el  Pentateuco  samari- 
tano, del  cual  vamos  á  hablar. 

SAMARITANO.  (testo)  Asi  se  llama  al  Pon- 
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tateuco  ó  los  cinco  libros  de  Moisés  escritos 
en  caracteres  fenicios,  délos  cuales  se  servían 
los  úebreos  antes  do  la  cautividad  de  Babilo- 
nia, y  con  los  cuales  se  lian  escrito  todos  ios 
libros  del  Antiguo  Testamento  anteriores  á  los 
dolísdras,  Como  los  judíos  trasportadas  á  Ba- 
bilonia se  acostumbraron  insensiblemente  al 
uso  de  la  lengua  caldea  y  encontraron  las  letras 
caldeas  mas  sencillas  y  mas  cómodas  que  las 
suyas,  se  cree  que  fué  lísdras  quien,  de  vuelta 
de  la  cautividad,  escribió  los  libros  sagrados 
en  caractéres  caldaicos,  que  nosotros  llama- 
mos  boy  hebreos,  mientras  que  los  antiguos 
han  tomado  el  nombre  de  tos  caractéres  sa- 
marüanos,  por  que  pueblos  de  la  Samaría 
no  ban  alterado  su  primitivo  modo  de  escri- 
bir. Mas  puedo  suceder  que  Esdras  no  liara 
tenido  ninguna  parte  en  este  cambio  y  que  se 
baya  verificado  mas  tarde. 

El  Pentateuco  samarítano  lia  sido  conocido 
de -muchos  padres  de  la  Iglesia:  Orígenes,  Ju- 
lio Africano,  Ensebio,  San  Gerónimo,  Diodoro 
de  Tarso,  San  Cirilo  de  Alejandría,  Procopio  de 
Gaza  y  otros,  lo  lian  citado  en  sus  escritos: 
como  la  mayor  parle  de  estos  autores  no  en- 
tendían el  hebreo,  se  presume  que  ban  teni- 
do una  versión  griega  para  el  usu  de  los  sa- 
marltarios  helenistas,  sobre  lodo  de  los  de 
Alejandría. 

Con  posterioridad  al  siglo  YI  este  Penta- 
teuco se  bailaba  enteramente  desconocido;  mas 
al  principio  doíXVll  el  sabio  liserio  hizo  traer 
copias  del  Oriente  y  Francia.  "Sancy  de  A  Hay, 
embajador  de  la  Puerta,  trajo. un  ejemplar  con 
otros  libros  orientales.  Habiendo  entrado  en 
la  congregación  del  Oratorio,  hizo  este  regalo 
ásu  casa,  y  se  le -nombró  obispo  de  Kan  Halo. 

Ademas  del  Pentateuco  hebreo  escrito  en 
letras  samariíanas,  hay  de  él  una  versión  en 
samarítano  moderno,  por  que  este  pueblo,  la 
mismo  que  el  do  los  judíos,  ha  olvidado  su  an- 
tigua lengua.  Asi  como  los  judíos  se  han  viste 
obligados  á  hacer  las  paráfrasis  caldeas,  tam- 
bién los  samarltanos  han  necesitado  una  ver- 
sión en  su  nuevo  idioma,  que  es  la  que  se  lla- 
ma la  versión  samaritana,  mas  literal  que 
las  paráfrasis. 

El  testo  y  la  Versión  fueron  colocados  por 
el  padre  Morín,  del  Oratorio,  en  la  Poliglota  de 
París,  pero  están  mas  correctas  las  de  ta  Poli- 
glota do  Inglaterra.  Hay  de  este  misma  Penta- 
teuco una  versión  árabe,  que  pasa  por  muy 
oxaoíá. 

Hay  algunas  diferencias  entre  el  lesto  he- 
breo de  los  judíos;  pero  la  mayor  parle  son 
insignificantes:  es  admirable  que  se  encuen- 
tren tan  poca;  entre  dos  testos  que  después 
de  mas  de  dos  mil  años  andan  en  manos  de  dos 
partidos,  enemigos  moríales  uno  de  otro,  y 
que  no  han  tenido  nunca  ninguna  relación.. 

Los  samaritaiios,  sin  haber  disfrutado  ja- 
más de  una  perfecta  independencia,  han  par- 
ticipado de  la  suerte  de  sus  compatriotas  lo's 
judíos.  Su  población  se  halla  tan  debilitad;! 
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hoy  bajo  la  opresión  cíe  los  turcos,  que  sus 
colonias  do  Egipto,  que  florecían  aun  en  el  si- 
glo XVlt,  han  desaparecido  por  completo.  Se- 
gún resulta  de  un  documento  enviado  á  mon- 
sieur  Silvestre  de  Sacy  en  París  por  su  sacer- 
dote Salamach,  en  el  año  de  1811  no  contaban 
mas  que  treinta  familias,  ó  sea  unos  doscien- 
tos individuos,  en  Kaplusa,  la  antigua  Siquen, 
y  en  , lata,  únicos  parages  en  que  existen.  Su 
santuario  está,  como  antes  hemos  indicado, 
sobre  el  monte  Gártótn.  La  adoración  de  un  so- 
lo Dios,  la  circuncisión,  las  purificaciones  y 
las  fiestas  mosaicas,  les  son  comunes  con  los 
judíos.  Creen  en  los  ángeles,  en  la  resurrec- 
ción y  en  las  recompensas  de  la  otra  vida.  Es- 
peran un  Mesías,  á  quien  no  consideran  sino 
como  un  profeta.  Sus  sacerdotes,  que  son  al 
mismo  tiempo  sus  gofos,  descienden  de  Levi, 
Su  idioma  habitual  es  el  árabe.  Se  distinguen 
por  un  turbante  blanco,  y  se  dedican  al  oficio 
de  cambiantes  y  á  hacer  obras  de  mano.  Evitan 
toda  relación 'Intima  con  los  que  na  pertenecen 
á  su  secta,  y  no  contraen  alianzas  sino  entre 
sí  mismos.  Su  literatura  se  liraila  á  la  traduc- 
ción del  Pentateuco,  epístolas  y  algunos  cán- 
ticos religiosos. 

SAMUEL.  (Historia  sagrada.)  Elcana,  de  la 
tribu  de  Levi,  tenia  dos  mugeres,  Fenena  y 
Ana.  Ana  era  estéril,  pero  dirigió  fervientes 
súplicas  á  Dios,  y  habiendo  concebido  dió  á  lux 
un  hijo,  que  presentó  al  gran  sacerdote.  El  ni- 
ño permaneció  en  el  templo,  creció  y  se  forta- 
leció en  la  virtud,  amado  de  Dios  y  de  los  hom- 
bros. En  aquel  tiempo  los  hijos  del  gran  sacer- 
dote distraían  las  victimas  del  sacrificio,  y 
viéndolo  el  Señor  los  entregó  en  manos  de. 
sus  enemigos,  que  se  apoderaron  del  arca  lil 
niño,  que  se  llamaba  Samuel,  híbia  sabido  tu- 
das estas  cosas  de  la  boca  del  mismo  Dios.  Al 
oír  estas  tristes  nuevas  el  gran  sacerdote,  cayó 
de  su  silla  y  murió.  Los  Mistóos  fueron  cas- 
ligados  con  grandes  desgracias  por  rélener  en 
su  poder  el  arca.  Por  tin  la  devolvieron,  y  Sa- 
muel dijo  á  lodos  los  hijos  de  Israel:  «Si  vol- 
véis deberás  al  Señor,  quitad  do  enmediode 
vosotros  á  todos  los  dioses  estrangoros,  ofre- 
cedle  vuestros  corazones  y  no  sirváis  sinoáól 
solo.»  El  pueblo  lo  atendió  y  Samuel  lo  juzgó 
durante  toda  su  vida,  y  cuando  ya  llegó  á  ser 
muy  viejo  nombró  ¡i  sus  hijos  jueces  de  ¡sraol; 
pero  ellos  so  dejaron  corromper  y  pronuncia- 
ron juicios  injustos.  Entonces  los  ancianos  fue- 
ron á  Samuel  y  le  pidieron  un  rey.  «Atiende  á 
lo  que  te  piden,  le  dijo  el  Señor,  pero  diles  lo 
ifiie  es  un  rey.  lié  aquí  cuales  son  los  derechos 
del  rey  que  os  gobernará:  tomará  vuestros  hi- 
jos para  guiar  sus  carros  y  para  que  vayan  á 
caballo  delante  de  él:  los  liará  soldados  y  oíl? 
cíales  de  su  ejército:  se  apoderará  de  los  unos 
para  labrar  sus  campos  y  recoger  sus  ('rulos, 
y  de  los  otros  para  construir  carros  y  dríiias: 
;  lomará  vuestras  hijas  para  que  le  preparen 
perfumes  y  para  (pie  le  presenten  los  manja- 
res en  la  mesa:  lomará  también  Vuestros  cdril- 
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pos,  vuestros  viñedos  y  vuestros  mejores  oli- 
varos,  paru  liarlos  á  sus  servidores;  os  pedirá 
el  diezmo  de  vuestros  granos  y  de  vuestros  vi- 
nos, para  darlo  á  sus  eunucos,  y  ademas  os 
veréis  obligados  ri  servirte.  Elevareis  en- 
tóioéé  vuestros  grito»  al  rielo  á  vista  del  rey 
qtfé  ImbciR  elegido,  y  et  Señor  no  os  oirá  por- 
cino vosotros  mismos  habéis  pedido  un  rey.»  Y 
el  puolilo  no  escuchó  á  Samuel,  el  cual  consa- 
gró á  San!,  que  era  la  flor  de  Israel.  Saúl  des- 
preció las  órdenes  del  Señor,  y  c!  'Señor  le 
abandonó.  Entonces  Samuel  consagró  á  otro 
llamado  David,  después  de  lo  cual  murió,  En- 
tre estos  dos  reyes  hubo  grandes  discusiones  y 
guerras. 

Tal  es,  reducida  á  su  menor  espresion,  !a 
historia  de  esc  hombro  justo,  elegido  por  Dios 
para  juzgar  á  su  pueblo  de  Israel  y  para  con- 
sagrar á  sus  reyes.  Fué  también  profeta  y  pre- 
dijo á  sus  hermanos  los  males  cpie  se  origina- 
rían de  ese  poder  absohdo  á  i|uo  querían  so- 
meterse. En  efecto,  los  hijos  tic  Israel  tuvieron 
harto  motivo  para  lamentarse  de  la  pérdida  de 
su  gobierno  teocrático.  Desde  el  establecimien- 
to ele  la  monarquía  hubo  guerra  entre  los  hijos 
do  Jacob:  la  nación  judaica  fué  presa  dé  mil 
males  y  discordias  interiores,  porque  había 
creado  dos  reyes  que  se  batían  en  su  seno,  y 
el  nías  justo  no  dejó  por  eso  de  ser  un  gran 
pecador;  pero  esto  no  era  mas  (|uc  el  preludio 
de  una  larga  serie  de  males,  que  no.  lograron 
evitar  los  sabios  consejos  de  Samuel.  Cuarenta 
años  tenia  cuando  las  amenazas  del  Señor  sé 
cumplieron  sobre  el  gran  sacerdote  lleli  y  sus 
hijos,  y  cuando  comenzó  á  juzgar  al  pueblo 
de  Dios.  Nó  siempre  permanecía  en  Rainatlia, 
<|iie  era  el  lugar  de  su  nacimiento,  sino  que 
recorría  todas  las  ciudades  para  administrar 
justicia  en  ellas.  Cuando  sus  hijos  Jocl  y  Abia 
se  dejaron  corromper  por  el  oro  en  fiersabea, 
ciudad  situada  ¡i  la  esírcuiídad  meridional  del 
pais  de  Canaain,  ya  se  habla  retirado  á  llama- 
tha:  allí  fué  donde  los  ancianos  vinieron  á  oír 
de  su  boca  palabras  de  sabiduría  que  no  qui- 
sieron escuchar;  murió  el  año  21)17  del  mun- 
do, á  los  noventa  y  ocho  de  edad.  Mucho  tiem- 
po después  de  su  muerte,  se  apareció  á  Suul  j¡ 
le  anunció  que  perecería  con  todos  sus  hijos 
en  una  batalla  quo  daría,  á  los  tilistcos  en  la 
montaña  de  C-elboe. 

Atribuyese  áv  este  profela  el  libro  de  los 
Jueces,  el  de  Ruth  y  el  primero  do  los  ¡Reyes. 
En  él  comienza  la  larga  cadena  de  profetas 
que  no  se  interrumpió  hasta  llaluquias. 

SANCION.  (Jurisprudeiicia.),  Esta  .  palabra 
tiene  en  nuestra  lengua  dos  acepciones,  que  la 
Academia  ha  definido,  diciendo  que  es:  estable- 
cimiento ó  ley,  ó  el  acto  sbleíjiri'é  por  el  que 
se  autoriza  ó  confirma  cualquiera  ley  ú  es- 
tatuto. A  estas  dos  significaciones  puede  aña- 
dirse otra  muy  usada  en  el  lenguaje  de  la  juris- 
prudencia, que  se  sirve  de  dicha  voz  para  sig- 
nificar la  pena  o  recompensa,  el  bien  ó  el  mal, 
que  impone  la  ley  por  la  observancia  ó  viola- 


ción de  sus^preceptos  ó  prohibiciones.  Asi,  la 
pena  de  muerte  es  la  sanción  ele  la  ley  que 
prohibe  Ol  asesinato;  la  nulidad  de  un  coulrato 
us  la  sanción  de  la  ley  que  determina  las  so 
lemuidadcs  con  que  debe  celebrarse;  la  legiti- 
midad de  los  hijos  y  los  derechos  de  los  espo- 
sos son  la  sanción  de  las  leyes  que  establecen 
los  requisitos  legales  para  contraer  matrimo- 
nio, í'ucdc  por  tanto  dividirse  esta  sanción  en 
penal  y  favorable.  La  primera.es  un  mal  que 
nace  de  la  infracción  de  una  ley;  la  segunda 
es  un  bien  que  nace  de  la  observancia  de  las 
leyes. 

J,a  voz  sanción,  entendiendo  por  ella  el  ac- 
|o  que  confirma  una  ley  ó  le  da  la  fuerza  de 
tal,  nos  lleva  naturalmente  á  la  consideración 
de  los  diferentes  actos  que  concurren  á  la  for- 
mación do  las  leyes,  porque  no  hay  dada  que 
algo  es  la  ley  cuando  puede  ser  confirmada. 

Toda  ley  antes  de  serta!  os  un  pensamien- 
to que  á  nadie  obliga,  que  puede  ser  alterado, 
modificado  y  l'urmuladu  de  muy  distintas  ma- 
neras, y  propuesto  por  diferentes  personas  ó 
corporaciones,  y  analizado  y  discuüdo  ó  en  un 
consejo,  ó  en  una  ó  en  varias  asambleas  mas  ó 
jncuos  numerosas.  Las  diferencias  en  la  forma 
de  gobierno  y  en  la  constitución  política  de  las 
naciones,  producen  notables  diferencias  en  la 
formación  de  las  leyes;  pero  entiéndase  bien 
que  cualesquiera  que  aquellas  sean,  la  sanción 
es  el  acto  único  que'  da  fuerza  á  las  leyes,  el 
que  las  constituye  en  reglas  que  por  todos  de-, 
lien  observarse;  en  una  palabra,  el  que  las  ha- 
Bé  obligatorias  si  á  él  sigue  la  promulgación. 

Donde  el  poder  legislativo  reside  en  una 
sola  persona  la  sanción  no  tiene  restricciones; 
el  legislador  puede  sancionar  y  promulgar  lo 
que  lo  parezca  bien,  y  esto  es  ley;  pero  don- 
de aquel  poder  está  dividido,  de  nada  sirve  la 
sanción  cuando  no  recae  sobre  lo  que  ya  han 
aprobado  los  que  participan  de  la  potestad  de 
legislar.  La  prorogativa  de  ía  sanción  no  tiene 
en  el  primer  caso  mas  restricciones  que  las 
que  nacen  de  las  leyes  naturales  ó  divinas/pe- 
ro en  el  segundo  está  restringida  ademas  pol- 
las leyes  fundamentales  del  Estado.  El  acto  de 
sancionar  ias  leyes  no  se  distingue  bien  por  lo 
general,  sino  en  lus  pueblos  donde  está  dividi- 
do el  poder  leglalativo. 

i.osjurisconsuUos  romauosdislinguian  ade- 
mas de  esta  sancior  que  recae  sóbrelas  leyes, 
otra  que  recaía  sobre  las  personas  y  sobre  las 
cosas,  que  llamaron  sánelas  á  sanciendo  vel 
sanctiones,  como  dicen  los  intérpretes.  Sane- 
tai  eran  según  las  leyes  romanas,  las  cosas 
qué  estaban  aseguradas  por  medio  de  una  san- 
ción, penal,  las  que  no  podían  ser  violadas 
sin  que  se  hicitíra  merecedor  de  castigo,  el 
que  tuviese  la  osadía  de  violarlas.  Sanias  é 
inviolables  fueron  para  los  romanos  desde  el 
principio  las  murallas  de  Roma,  tanlo  porque 
servían  á  la  común  defensa  y  seguridad  del 
estado,  como  porque  aquel  pueblo  las  habia 
levantado  bajo  los  auspicios  de  su  religión,  y 
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haciéndolo  entender  asi  por  medio  de  cere-  ¡ 
monias religiosas.  Remo,  hermano  de  Ilómulo, ' 
murió,  según  "refiere  Tito  Livio,  por  haber  pa- 
sado de  un  salto  el  pequeño  muro  que  circuía 
entonces  á  Roma,  quedando  consignada  des- 
pués en  la  historia  el  precepto  de  la  inviola- 
bilidad de  las  murallas  con  estas  palabras  que 
atribuye  el  citado  historiador  al  primer  rey  de 
los  romanos:  sie  de inde  quic ¡tinque  alius  tran- 
siliet  momia  mea.  Esta  sanción  se  hizo  es- 
tensiva  á  las  trincheras  ú  obras  con  que  los 
romanos  defendian  sus  campamentos,  y  mas 
tarde  se  estendió  también  á  las  murallas  y 
fortificaciones  de  los  municipios.  Por  último, 
los  tribunos  de  la  plebe  fueron  protegidos  con 
igual  sanción  y-declarados  inviolables,  siendo 
delito  capital  cualquiera  injuria  que  se  les  hi- 
ciere durante  su  magistratura. 

Mientras  Roma  fué  gobernada  por  los  re  - 
yes,  y  mientras  existió  la  república,  el  pueblo 
reunido  unas  veces  por  tribus  y  otras  por 
centurias,  ejerció  el  poder  legislativo.  Antes 
de  la  creación  de  los  tribunos,  cuando  habiu 
necesidad  de  establecer  una  nueva  ley,  pro- 
poníase primero  en  el  senado  por  uno  de  los 
cónsules,  por  el  dictador  ó  por  el  pretor,  y 
discutida  allí  y  aprobada,  se  publicaba  por 
espacio  de  veinte  y  siete  días  (triundinum)  pit- 
ra que  los  ciudadanos  pudiesen  tener  conoci- 
miento* de  ella  y  tratar  de  su  ,  conveniencia  ó 
inconveniencia.  Esto  era  la  promulgación, 
después  de  la  cual,  reunidos  los  "comicios  por 
tribus  ó  por  centurias  y  hechas  las  ceremonias 
religiosas  de  costumbre,  votaba  el  pueblo  si 
había  ó  no  de  ser  ley  'lo  que  el  magistrado 
senatorio  proponía.  Creados  los  tribunos  de  la 
plebe,  que  aunque  al  principio  no  tuvieron 
mas  facultad  que  la  de  oponerse  á  la  ejecu- 
ción de  los  decretos  del  senado,  luego  con- 
quistáronla de  reunir  los  comicios  por  tribus, 
ejercieron  también  la  iniciativa  y  el  pueblo 
aprobaba  ó  desap robaba  lo  que  el I os'  proponían . 
En  ambos  casos  la  iniciativa  era  de  los  ma- 
gistrados: en  el  primero  la  discusión  pertene- 
cía al  senado:  en  uno  y  otro  la  sanción  era 
prerogativa  del  pueblo. 

Hoy,  según  la  doctrina  dominante  en  los 
estados,  cuyo  gobierno  es  monárquico  consti- 
tucional, la  discusión  de  las  leyes  correspon- 
de á  las  asambleas  y  la  sanción  a!  poder  eje- 
cutivo. 

SANDERLIKG.  (Historia  natural.)  El  san- 
derliny  (arenaria)  es  un  genero  do  aves, 
del  órden  de  las  zancudas,  familia  de  las  lon- 
giróstres. 

SAíiDRATO.  (Historia  natural.)  El  sandra- 
to,  (lucio-perca)  es  un  genero  de  peces  óseos, 
del  órden  de  los  acantopterígios,  familia  de  los 
percoideos. 

SANEAMIENTO.  (Jurisprudencia.)  ha  voz 
saneamiento  significa  el  acto  de  afianzar  ó 
asegurar  la  satisfacción  de  un  daño  que  pue- 
de sobrevenir.  Cuando  estaba  vigente  en  Hi- 
paba la  ley  qne  establecía  la  prisión  de.  los 


deudores,  solía  darse  por  los  que  eran  ejecu- 
tados una  danza  que  se  llamaba  de  saneamien- 
to, la  cual  tenia  por  objeto  evitar  que  se  les 
prendiese,  y  se  le  daba  este  nombre  porque 
el  .fiador  quedaba  obligado  a  sanear  los  bienes 
del  deudor,  esto  es,  ¿asegurar  que  los  bienes 
embargados  pertenecían  al  reo  y  que  serian 
suficientes  al  tiempo  del  remate,  no  solo  para 
el  pago  de  la  deuda,  sino  también  de  las  cos- 
tas causadas  en  su  cobranza,  y  en  caso  de  no 
ser  asi  quedaba  obligado  á  satisfacer  el  total 
de  la  deuda  ó  de  la  parte  que  quedara  en  des- 
cubierto. 

SAjSGRE  (Fisiología.)  La  sangre,  mucho 
mas  que  el  quilo  y  aun  mas  que  la  linfa,  es 
un  liquido  organizado,  al  que  poética,  pero  fun- 
dadamente se,  le  llama  carne  circulante.  Es 
un  fluido  importantísimo,  ya  como  parte  esen- 
cial del  organismo,  ya  como  material  que  debe 
reparar  sin  interrupción  las  pérdidas  de  nues- 
tro cuerpo.  Al  emprender  el  estudio  de  la  san- 
gre, la  examinaremos  en  lodos  los  vertebra- 
dos, en  el  órden  aiguiente: 

1.  "  Gomo  un  liquido  vivo  y  organizado,  es 
decir,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composi- 
ción orgánica. 

2.  "  Dajo  el  punto  de  vista  de  su  composi- 
ción química. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  es 
averiguar  la  proporción  en  que  entra  la  san- 
gre en  el  organismo  del  hombre  y  de  los  de- 
mas  animales^  llaller  evaluaba  el  peso  total  de 
la  sangre  en  un  hombre  adulto,  en  28  á  30  li- 
bras. Wrisberg  pesó  la  do  una  muger  decapi- 
tada, y  obtuvo  24  libras.  El  mismo  observa- 
dor tuvo  en  cierta  ocasión  lugar  de  ver  que 
una  muger  perdió  20  libras  por  el  útero. 

La  relación  del  peso  de  la  sangre-compara- 
do con  el  deL  cuerpo  es  el  siguiente: 

■  En  los  mamíferos: 

En  el  perro.  .'....::  I :  I C 

En  el  gato   :  :l:  23 

En  el  conejo   :  :t:  24 

En  la  liebre   :  :1:  20 

En  el  caballo   t  Mi  t'B 

En  el  asno   :  :[:  23 

En  la  cabra   ;  :l:  20 

En  la  oveja,.   :  :t:  '22 

En  el  cordero   :  :  1:  20 

En  el  boey   :  ir:  12  según  Hebst. 

En  la  vaca   :  :  1:  20 

Estos  ejemplos  del  buey  y  de  la  vaca  indi- 
can al  parecer  que  los  animales  jóvenes  tienen 
menos  sangre  que  los  adultps. 

Entre  las  aves. 

El  peso  de  la  sangre  es  al  del  cuerpo. 

;  \  K 

En  el  gorrión  ■  :!:  "0 

En  el  pichón  :  :  1:  18 

En  el  pato.  ....    .  :  :l:  29 

5!n  la  gallina..  ....::  1:  32 
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Esta  proporción,  es,  poes,  mucho  menor 
que  en  los  mamíferos.  Pero  en  los  reptiles  es 
mucho  mayor,  en  general,  que  en  las  demás 
clases  de  los  vertebrados.  He  aquí  los  resulla- 
dos  que  se  han  obtenido. 

En  el  lagarto.  .  .  141  segUnBiumenbacli. 

En  la  rana.  .  .  .  :  :1:  16)  ° 

En  laroisma.  ■  ■  ■■■\-  }M según  Krimer. 

En  la  salamandra, :  :  1 :  lüj  ° 

Por  Gn  en  los  peces  es  por  lo  visto  aun 
mucho  menor  que  en  las  aves.  Esta  propor- 
ción es: 


En  la  carpa. 
En  el  sollo.. 


:li  30 

:l:  32 


según  Krimer. 


"  Mr,  Schullz,  á  quien  se  deben  las  anlerio- 
res  observaciones,  hace  notar  que  hay  dife- 
rencias individuales  que  dependen  del  sexo  y 
del  grado  de  robustez.  Evalúa  en  lOQáltO 
libras  el  peso  tolal  de  la  sangre  do  una  vaca 
de  000  libras,  al  paso  que  un  buey  gordo  del 
mismo  peso  solo  tiene,  50  y  á  lo  sumo  70  li- 
bras díc  sangre,  y  uno  delgado  de  80  á  90.  Re- 
sulla, pues,  que  las  hembras  poseen  propor- 
cionalmente  mas  sangre'  que  los  machos,  y 
los  animales  gruesos  menos  que  los  Uacos, 
Los  médicos  antiguos  habían  observado  ya  eso 
mismo  en  el  hombre,  cuya  observación  les 
servia  para  esplicar  por  qué  las  personas  del 
gadas  resisten  mejor  grandes  sangrías  que  las 
que  eslán  muy  gordas. 

El  corlo  número  de  ejemplos  qne  hemos 
podido  citar  en  punto  á  las  proporciones,  ó  á 
la  cantidad  relativa  de  sangre  en  los  anima- 
les vertebrados,  necesita  multiplicarse  mocho 
mas  si  se  desean  obtener  conclusiones  mas  po- 
sitivas y  mejor  fundadas.  Esla  proporción  va- 
ría  al  parecer  muchísimo1,  aun  entre  los  anima- 
les de  una  misma  clase.  Asi  es  que  los  mamí- 
feros acuáticos,  tales  como  las  focas,  los  del- 
lines  y  las  marsopas,  disfrutan  de  una  gran 
proporción  de  sangre,  cuya  circunstancia,  que 
Cuviertuvo  ocasión  de  comprobar  muchas  ve^ 
ees,  si  bien  sin  atenerse  á  medidas,  es  opuesta 
á  la  proposición  que  anteriormente  hemos 
sentado,  pues  los  predichos  mamíferos  se  dan 
á  conocer  y  son  muy-apreciados  por  su  abun 
dante  grasa. 

Lo  que  esencialmente  caracteriza  la  com 
posición  orgánica  de  la  sangre,  son  las  moté 
culas  rojas  que  varias  observaciones  micros 
cópicas  han  hecho  constar  que  flotaban  en  su 
parte  fluida.  Estas  moléculas  ,  cuya  figura  no 
es  igual  en  todos  los  animales,  aproximando 
se  cu  el  hombre  á  la  forma  lenticular,  y  que 
por  lo  vislo  tienen  idéntico  tamaño  en  el  mis 
uio  individuo  ó  en  los  individuos  diferentes, 
sea  cual  fuere  por  otra  parte  su  proporción, 
constituyen  propiamente  la  parte  colorante  de 
la  sangre.  Durante  la  vida  se  mueven  con  el 
resto  de  la  sangre,  que  es  límpida  é  incolora 


y  que  las  arrastra  en  su  curso  sin  chocarse 
jamás  entre  si,  como  si  estuviesen  dotadas  de 
una  fuerza  repulsiva.  Refiérese  también  que  si 
el  animal  cae  sincopado;  ó  bien  momentánea- 
mente asfixiado,  se  aproximan  y  se  reúnen  en 
una  sola  masa,  agitándose  primero  con  un  mo- 
vimiento oscilatorio,  y  separándose  luego  de 
nuevo  para  no  tocarse  ya,  luego  qne  el  animal 
vuelve  á  la  vida,  y  recobra  la  sangre  su  curso 
ordinario. 

La  proporción  de  las  dos  partes  orgánicas 
de  la  sangre,  6  sean  los  glóbulos  y  el  líquido 
plástico,  se  aprecian  con  muchísima  dificultad. 
Mr.  Schulfz  evalúa  el  último  en  las  tres-cuar- 
tas partes  del  volúmen  total  de  la  sangre,  y 
los  glóbulos  en  la  otra  cuarta  parte  del  mismo 
volúmen,  á  lo  menos  por  lo  que  hace  á  la  san- 
gre de  los,  mamíferos.  Pero  la  proporción  del 
volúmen  tolal  de.  los  glóbulos  es  mucho  me- 
nor en  la  sangre  de  los  reptiles  y  de  los  peces, 
en  los  cuales  el  número  de  estos  glóbulos  es 
bastante  menos  considerable  que  en  los  ma- 
míferos y  las  aves. 

Se  consigue  separar  perfectamente  esas  dos 
partes  orgánicas  de  la  sangre,  los  glóbulos  ó 
las  vejiguillas  rojas,  y  el  Huido  plástico  en  el 
cual  giran,  deteniéndose  entre  dos  ligaduras 
qne  se  hagan  en  una  arteria  ó  en  una  vena 
comprendida  la  sangre  en  este,  intervalo.  En 
pocos  instantes,  este  liquido  asi  encerrado  y 
detenido  en  su  movimiento,  se  separa  sin  coa- 
gularse, eu  sus  dos  partes  constituyentes.  Los 
glóbulos,  que  específicamente  son  mas  pesa- 
dos, se  precipitan  á  la  parte  mas  declive,  y  el 
liquido  plástico  aparece  encima  como  un  agua 
clara.  Este  esperimento,  hecho  por  vez  prime- 
ra por  Ilewson  en  la  vena  yugular  de  un  per- 
ro, le  salió  bien  igualmente  á  Mr.  Schullz,  re- 
cibiendo la  sangre  en  un  intestino  de  buey  sin 
la  menor  cantidad  de  aire,  y  cerrado  por  una 
de  sus  estremidades.  Apüeó  la  otra  estremi- 
dad  á  la  vena  abierta  de  un  caballo ,  de  un 
perro  ó  de  un  conejo,  y  una  vez  llenólo  cer- 
ró ó  ató  perfectamente.  Pasados  algunos  mi- 
nutos ,  principian  á  precipitarse  los  glóbulos, 
y  cuando  ya  han  caido  todos,  el  liquido  plás- 
tico que  sobrenada  es  limpio,  claro  é  incoloro. 

La  forma  de  los  glóbulos  es  lenticular  en 
todos  los  animales  vertebrados  que  han  res- 
pirado. Ilewson  fué  el  primero  que  generalizó 
esta  observación,  incluyendo  también  los  ma- 
míferos cuyos  glóbulos  consideraba  Leuven- 
hoeck  como  esféricos ,  siendo  asi  que  son  re- 
dondos y  pianos,  es  decir,  lenticulares.  Pero 
este  último  observador  habia.  visto  perfeeta- 
'■mente  que  los  de  las  aves,  de  los  reptiles  y 
délos  peces  eran  ovales  y  planos.  A  esto  aña- 
diremos que  la  forma  oval  es,  segnn  unos, 
mas  prolongada  en  las  aves,  mas  obtusa  en  los 
reptiles,  y  muy  parecida  á  la  forma  circular 
en  algunos  peces,  al  paso  que,  según  otros 
observadores ,  el  diámetro  mayor  de  los  gló- 
bulos es,  en  las  aves  y  en  los  reptiles,  doble 
que  el  mayor. 
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Su  volumen,  lo  mismo  que  su  forma  ,'es 
generalmente  igual  en  cada  animal ,  si  bien 
puede  haber  alguna  diferencia  de  un  glóbulo 
á  otro,  evaluada  al  máximum  de  un  tercio  de 
su  lamaño  en  el  bombre.  Mr.  Schuliz  buce 
observar  r| ue  este  volumen  se 'halla  en  rela- 
ción en  los  diversos  animales,  con  el  diámetro 
de  los  vasos  capilares  ó  periféricos.  Lo  gene- 
ral es  que  su  diámetro  en  los  mam! Teros  sea 
7sm>  á  '/i,0  delinca;  que  en  las  aves,  su  gran 
diámetro  sea  á  menudo,  ó  las  tres  cuartas 
partes  mayor  que  el  pequeño,  y  raras  veces 
tan  solo  de  mi  tercio.  En  los  reptiles,  su  diá- 
metro longitudinal .  es  en  una  mitad  0  en  un 
tercio  superior  al  mayor  en  la  tortuga;  estas 
dos  dimensiones  son  casi  iguales  en  el  logarte 
gris;  y  en  las  serpientes  el  diámetro  loíigltu- 
dinal  os  dos  tercios  mayor  que  el  Irasvcrso. 
En  los  peces,  las  mismas  observaciones  prue- 
ban que  el  diámetro  primero  puede  ser  tres  ó 
cuatro  sétimos,  ó  tan  solo  un  tercio  mayor  que 
el  segundo.  Su  tamaño  en  los  condropterigios 
escede  al  de  todos  los  demás  vertebrados. 

Por  lo  que  hace  á  la  composición,  los  gló- 
bulos de  la  sangre  de  los  vertebras  no  son 
cuerpos  homogéneos,  sólidos  por  lómenos, 
conforme  lo  han  creido  muchos  micrógral'os. 
Hewson  dcmostrrj  que  eran  vejiguillas  de  pa- 
redes mas  ó  menos  elásticas,  que  podían  dila- 
tarse basta  cierto  grado,  pasado  el  cual  se 
rompen.  Cada  vesícula  contiene  en  su  eje  un 
núcleo  incoloro,  trasparente,  esférico  ú  oval, 
y  en  sus  bordes  la' materia  colorante  de  la  san- 
gra. En  la  sangre- que  se  descompone  se  hin- 
cha y  hasta  se  resquebraja- la  vejiguilla  que 
constituye  el  glóbulo.  Dilátase  y  se  desarrolla 
cuando  se  Ja  pone  en  un  liquido  que  la  pene- 
tra, y  en  su  mayor  grado  de  dilatación,  el  nú- 


cleo pasa  á  ser  libre  y  se  dirige  al  lado  mas 
declive. 

Las  vejiguillas  se  contraen  irrcgiilarmente 
y  se  deforman  cuando  se  las  introduce  en  una 
disolución  salina  concentrada.  La  forma  del 
núcleo  es  generalmente  esférica  en  los  mamí- 
feros, aunque  el  conjunto  sea  lenticular.  En 
las réjignillas  elípticas  de  las  Iros  últimas  cla- 
ses, este  núcleo  es  igual  al  diámetro  menor, 
separándose  mas  ó  monos  de  la  forma  esférica 
para  prolongarse  un  puco.  Mr.  Schuliz  dice 
que  es  elíptico  en  las  aves,  aunque  esférico 
en  sus  embriunes.  Los  anlibios  presentan  unos 
que  son  redondos ,  y  otros  un  poco  aplana- 
dos. Este  núcleo  raras  veces  se  halla  unido  al 
parecer  á  la  superficie,  que  os  las  mas  de  las 
veces  granulosa;  su  grosor  y  su  forma  son  por 
otra  parte  muy  variables,  y  suposición  ni 
siguiera  es  central 

La  naturaleza  química  del  núcleo  difiere 
de  la  de  su  «iibicrta,  pues  esta  se  disuelve  casi 
enteramente  en  el  ácido  acético,  al  paso  que 
aquel  permanece  intacto. 

El  color  de  la  sangre  dependo  de  la  materia 
colorante  contenida  en  las  vesículas,  varia  se- 
gún sea  venosa  ó  arterial;  difiere  también  en 
iiiítmsidad,  según  las  proporciones  de  la  mis- 
ma materia  colorante  que  hay  en  cada  vesícu- 
la, y  según  el  número  de  las  vesículas.  Con 
efecto,  cada  vejiguilla  de  por  si  ó  aislada,  apa- 
rece muy  débilmente  colórala,  sobretodo  si 
so  la  observa  por  una  de  sus  caras.  Esa  misma 
malcría  es  la  que  comunica  ese  gran  peso  es- 
pecifico délos  glóbulos,  relativamente  al  (luido 
plástico. 

El  siguiente  cuadro  ó  labia  da  una  idea  de 
las  proporciones  de  la  materia  colóranle  rela- 
tivamente á  la  masa  total  de  la  sangre. 


nialorin  coto-  Observailu- 
rünlo.  ros. 


La  de  las  aves 


En  100  partes  la  sangre  del  hombre  contiene  según  el  término  i  !MJ  Dumas. 

medio  de  las  observaciones  S  Latín. 

t.  14,90 


'Gato   IG,D'  \Donis. 

¡Perro   18,  t 

)Cabra.   8,3  / 

La  de  I03  mamíferos.  .  .  .   ■(  Oveja   9,0  >-Ber.tl)oU'. 

/Buey.  .                                  .  13,01  í 

[  Vaca   1 1,3  ] 

V  Caballo  (vena  porta)   8,0S  /  Schuliz. 


(Pichón  w  ,  ,  .  1 1,9 

"  '  '  *  (Gallo   12,1  12,5 

La  de  los  reptiles  Rana.   .   4,4 

La  de  los  peces  Carpa.  .   8,2 


liertbuld. 


Antes  de  entrar  en  el  estudio  del  fluido  i  dros  lan  curiosos  como  interesantes  para  el 
plástico,  vamos  á trascribir  los  siguientes  caá-  [  estudio  que  nos  está  ocupando. 
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¡SoiuHrEs  du  los  mamíferos. 

Hombre  ■ 

Guenoii  callilrix  

Papión  <  .  .  . 

Guéhan  malbrüc  

Suji'i  cornudo  

Murciélago  orejudo  

Erizo  

Pollo  cuadibutus  

Ñama  fusca  

Gato.  • 

Id.  ...  :   

Perro  

Id  

Id  .-..'! 

Muscardinó   . 

Conejb   . 

Id  

Elefante  de  Africa  


Glóbulos  do  la  sangre. 


Observadores, 


1/2   Wagner. 

1/350   PrevOt  y  Dtirnas, 

1/270   JI.Mandl. 

1/250  mm.'.  ...  Id. 

1/1 50  mtn..  .    .  Id. 

1/140  mm..  .  .  .  Id. 

1/500  á  i/400   Wagner. 

i/138   Prevót  y  Diunas. 

1/17 5  mm   Mandl. 

1/125  rain   Id. 

1/387. ......  Prevót  y  Dunias. 

1/150   Schultz. 

1/338   Prevót  y  Humas. 

1/320   Schultz. 

1/500  á  1/400   Wagner. 

1/400   íd. 

1/338   Prevót  y  Dumas. 

1/338.  ......  Id. 


Observaciones. 


En  los  animales 
f  adultos  los  glóbu- 
los de  la  saegre 
suelen  tener  por 
> punto  general  el 
mismo  diámetro 
que  en  los  fetos, 
pero  á  veces  nn 
poco  menor. 


Cuadro  ¡I. —Medida  de  los  glóbulos  de  la  sangre  en  las  aves,  reptiles  y  peces. 


Nombre?  de  las  especies. 


Glóbulos  de  la  sangre. 


Observadores. 


Gorrión.  .  . 

Gilgucro  

Cuervo  

Gallo  

I'icbou  

Grulla  

Pato  

Oca  , 

Tortuga  griega.. 

Lagarto  

Rana  

Anguila  

Cóngrio  

Barbo  


1/1 01   Prevót  y  Duraas. 

i/ioi   :  id. 

1/ 1 0.1   Id. 

1/184   Id. 

1/t*¡9  t¡  Wagner. 

1/150   Id. 

1/178   Prevót  y  Dumas. 

1/191   Id. 

1/110   Id. 

1/149   Id. 

1/100   Wagner. 

1/169   Prevót  y  Dumas 

1/175..  .....  Wagner. 

I/ICO   Id. 


Observaciones. 


Se  debe  tener 
presente  la  mis- 
ma observación 
'que  hemos  hecho 
en  el  cuadro  an- 
terior. 


Se  dá  el  nombre  de  plástico  á  la  parte  lí- 
quida de  ]a<  sangré  en  la  cual  giran  los  gló- 
bulos, por  cuanto  da  mediante  una  especie 
de  cristalización  vital,  la  trama  de  lodos  nues- 
tros órganos.  Esta  parte  es  la  que  se  coa- 
gula en  contacto  con  el  aire,  y  la  que  pro- 
doce  enseguida  el  suero  y  la  fibrina,  la  parto 
liquida  y  la  sólida  no  colorada  de  la  sangre. 
El  esperimento  de  tlewson,  por  medio  deí  cual 
se  separan  los  glóbulos,  pudiéndose  separar 
después  la  fibrina,  prueba,  en  contraposición 
á  las  ideas  de  Home,  que  la  fibrina  no  provie- 
ne del  núcleo  de  los  glóbulos.  Algunos  creen 
que  el  líquido  plástico  de  la  sangre  no  es  una 
simple  disolución  química  de  la  fibrina  en  el 
suero,  sino  que  ambas  sustancias  forman  un 
todo  orgánico,  durante  la  vida,  conservando  su 
fluidez  por  el  continuo  movimiento  interior  de 
su3  moléculas  constituyentes. 

La  solidificación  del  plástico  determina 
muy  pronto  otro  cambio.  La  parte  sólida  se 
contrae,  queda  envuelta  por  un  líquido  (el  sue-; 

2104     liinuOTECA  POPULAR. 


ro|  cuya  proporción  aumenta  poco  á  poco  á 
medida  que  el  cuajo  disminuye  de  volumen. 
Si  no  te  tía  tomado  la  precaución  de  separar 
los  glóbulos,  la  mayor  parte  quedan  confundi- 
dos con  la  parle  sólida,  ba  separación  del  cua- 
jo y  del  suero  no  es  completa  basta  trascurri- 
das veinte  y  cuatro  horas.  Cuando  se  han  ais- 
bulo  los  glóbulos  antes  de  la  coagulación  del 
plástico,  el  cuajo  de  este  no  es  mas  que  fibri- 
na, y  el  suero  una  disolución  albuminosa  con 
un  poco  de  grasa  y  de  sales. 

La  flbrina  es  la  parte  organizada  del  plás- 
tico, ó  si  se  quiere,  la  que  es  mas  animaliza- 
da. El  cuadro  adjunto  da  los  resultados  de  al- 
gunas observaciones  acerca  de  la  cantidad  de 
fibrina  que  se  ha  obtenido  de  la  sangre.  Esta 
cantidad  depende  al  parecer  de  la  organización 
de  esta,  pues  cuanto  mas  perfecta  es,  tant<: 
mayor  cantidad  de  fibrina  da  la  coagulación 
del  plástico.  La  sangre  arterial  contiene  mas 
que  la  venosa. 

T.     XXXII,  3 
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Proporción  de  la  fibrina  en  la  sangre. 

Cantidad  oIkctvh- 
Nombres  de  los  animales,  de  fibrina  dores 
seca, 

Hombre   0,4298  I.e  Canu. 

Gato   0,470  Berlhold. 

CabaUo   1,060  Schultz. 

Corzo   0,090 

Yaca   0,400 

Buey  '.  .  0,500 

Pichón   0,570  ^Berthold. 

Gallo.,  .........  0,740 

Rana  V  .  1,670 

Carpa   1,100 

El  suero  es  la  parte  líquida  del  plástico, 
pero  sin  organizar.  Su  proporción  en  la  san- 
gre está  en  razón  inversa  de  las  vejiguillas. 
Es  una  disolución  acuosa  de  albúmina  y  do  un 
poco  de  adiposidad,  por  medio  do  los  álcalis 
y  de  las  sales  que  van  mezcladas  con  esta  di- 
solución. Asi  es  que  el  suero  se  compone  de 
partes  solidas  (albúmina,  álcalis,  sales,  etc.),  y 
de  partes  liquidas  (el  agua.)  De  diez  partes  só- 
lidas, ociio  son  de  albúmina  con  un  poco  de 
grasa,  y  dos  se  componen  de  álcalis  ó  de  sa- 
les. El  suero  puro  es  viscoso,  amarillento,  cla- 
ro; su  peso  específico  varía  entre  1 ,027  y 
1,029.  Su  sabor  esligeramnnte  alcalino. 

Cien  partes  contienen: 


Especies.        Parles  sólidas.  Agua. 

Hombre   10  00 

Mono   9,2  90,8 

Perro   7,4  92,6 

Gato   9,6  90,1 

Conejo   1,0  96,0 

Caballo   9,1  90,9 

Vaca   9,1  90,9 

Oveja   8;5  91,5 

Cabra   9,3         ,  90,7 

Marsnino  ....  .1,0  90,0 

Buitre.  .....  6,0  93,4 

Cuervo   6,6      ■  93,4 

Pato   9,9  90,1 

Callo   7,5  92,5 

Pichón   5,5  94,5 

Tortuga   9,6  90,4 

Rana   5,0  95,0 

Trucha   7,7  92,3 

Iota   G,9  93,1 

Anguila.  ....  10,0  -  90,0 


Los  fisiólogos  han  admitido- muchas  hi- 
pótesis sobre  las  dos  partes  orgánicas  de  la 
sangre. 

Haller,  que  hahiá  observado  que  la  tempe- 
ratura de  la  sangre  de  los  animales  es  propor- 
cional á  la  parle  colóranle  de  la  misma,  le  atri- 
buía la  producción  de!  calor,  y  añadía  qiie  el 
plástico  servia  para  la  nutrición. 


Dutrochet  considera  cada  vesícula  como 
un  aparato  eléctrico  compuesto  de  materia  co- 
lorante electro-positiva,  y  de  otra  materia  elec- 
tro-negativa (el  núcleo). 

Schultz  toma  las  vejiguillas  como  órganos 
de  respiración.  Cree  que  contienen  ira  Huido 
elástico,  fundando  su  liipótesis  en  que  sou  mas 
numerosos  etilos  animales  que  respiran  mucho, 
y  menos  en  los  que  respiran  poco  (los  repti- 
les anfibios.)  Cita  también  en  su  apoyo,  mía 
observación  de  Poli,  digna  de  ser  repetida,  en 
la  cual  dicho  observador  vio  que  se  ajaban  y 
deprimían  los  glóbulos  de  la  sangre  de  los 
moluscos  que  no  podían  respirar,  hinchándo- 
se luego  que  se  les  facilitaba  la  respiración. 

Yor  lo  que  hace  al  plástico  no  cabe  duda 
alguna  en  que  sirve  esencialmente  para  la 
composición  de  los  órganos,  para  su  renova- 
ción, y  en  una  palabra,  para  su  nutrición.  To- 
das las  especies  de  sangre  contienen  plástico, 
y  por  lo  visto  es  el  primero  que  aparece  en 
el  feto  de  los  animales  superiores.  Es  por  lo 
tanto  !a  parte  esencialmente  nutritiva  del  flui- 
do nutricio. 

El  color,  la  temperatura  y  el  peso  especí- 
fico de  la  sangre  varían  mas  ó  menos  según 
se  tome  en  las  venas  ó  en  las  arterias,  en  este 
ó  en  aquel  animal. 

La  sangre  arteriosaes  de  un  rojo  intenso, 
y  parda  la  de  las  venas,  en  los  animales  de 
doble  circulación  y  de  respiración  completa; 
pero  esta  diferencia  es  menor  en  los  reptiles, 
en  los  cuales  la  sangre  que  ha  pasado  por  el 
órgano  respiratorio  se  mezcla  en  el  corazón 
con  la  que  aun  noha  pasado  por  aquel. 

En  el  hombre  la  temperatura  de  la  sangre 
arterial  llega  á  32°  del  termómetro  de  Réaír- 
mur,  y  la  de  -la  sangre  venosa  solo  á  31".  En 
los' mamíferos  la  temperatura  puede  ser  un  po- 
co mas  baja  ó  un  poco  mas  alta. 

Su  peso  especifico  es  el  siguiente: 

1,053  caliente,  porJurine. 
1,055  fría,  id, 

1.052  por  Berzeliusá  15*  de  temperatura. 
1,057  por  id.,  id. 

Este  peso  es  para  la  sangre  arterial  y  para 
la  venosa: 

1,050  y  1.054  según  Daoy. 
1,05,3  y  1056  según  Scudamore. 

1.053  y  1,054  según  Schultz,  pero  en  el 
caballo. 

Estos  espertmentos  se  hicieron  con  la  san- 
gre de  perros,  de  ovejas  y  de  caballos. 

La  sangre  presenta  también  un  olor  partir 
]  cular  que  difiere  según  las  especies  de  anima- 
les y  jal  vez  según  los  sexos,  las  edades,  las 
épocas  del  celo,  de  la  gestación,  etc. 

A  continuación  damos  el  análisis  de  la 
sangre  del  hombre  hecho  por  Mr.  Le  Canu,  ha- 
ciendo observar  que  el  acetato  de  sosa  y  el 
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láclalo  de  la  misma  base  deben  también  en- 1  Poi-  lo  tiernas  parece  que  también  hay  en  la 
centrarse  al  parecer  eii  el  suero,  aunque  tal 1  sangre  lúdroclorato  y  fosfato  de  sosa,  lo  mis- 
vez  se  descompongan  por  la  incineración. :  mo  quefosfalo  de  hierro. 

Análisis  de  ta  sangre  del  hombre,  por  Mr.  Le  Canu. 


Agua.  .  

Fibrina.  

Albúmina  

Materia  colóranle  

Id.  crislalizable  

Id.  oleaginosa.   

Id.  estractivas  solubles  en  el  al- 
cohol y  el  agua  

Albúmina  combinada  con  la  sosa. 

Cloruro  de  sodio  y  de  polasio  . 

Subcarbonatos,  fosfatos  y  sulfa- 
tos  alcalinos  

Carbonato  de  caly  de  magnesia. 

Fosfatos  de  cal,  de  magnesia  y  de 
hierro  '. 

Peróxido  de  hierro  ■ 

Pérdida  


SUERO 


CUAJO. 


Primer  análisis. 


906,00 
00,00 
18,20 
1,20 
1,00 
1,00 

2,10 
8,10 


0,01 


,00 


La  materia  colocante  es  rica  en  ácido  car- 
bónico, y  según  ílcrzelins  100  partes  produ- 
jeron 1,3  de  cenizas,  conteniendo: 

Carbonato  y  fosfato  de  sosa  ...  -  0,3 

Fosfato  de  cal   0,1 

Cal  pura   0,2 

Fosfato  de  hierro   0,1 

Oxido  de  hierro   .0,5 

Acido  carbónico  y  pérdida.  ...  0,í 

Sus  elementos  son,  segun  Miehaülis: 

Carbono.   51,38 

Azoe   17,25 

Oxigeno   23,01 

Hidrógeno   8,35 

■ios  análisis  del  suero  de  la  sangre  que 
mas  completos  nos  lian  parecido  son  los  del 
doctor  Marcet  y  deBerzelius,  ú  los  cuales  los 
señores  Chevreul  y  Boudet  añadieron  la  indi- 
cación positiva  de  las  diferentes  materias 
grasas. 

Análisis  del  suero  dé  la  sangre  humana,  por 
el  doctor  Marcet. 

Agua                       .  ;  .  .  900 

Albúmina.  .   86,8 

Cloruros  de  potasio  y  de  sodio.  6,6 

Materia  mucosa-fislractiva.  .  .  4,0 

Carbonato  y  lactato,  de  sosa.  .  1,65 

Sulfato  de  potasa   0,35 

Fosfato  terroso  ,  0,00 


Mr.  Chevreul  bizo  notar  como  uno  de  los 
resultados  mas  importantes  que  la  química  ha 
suministrado  á  la  fisiología,  que  la  sangre  con- 
tiene la  mayor  parte  de  los  principios  inme- 
diatos de  que  están  formados  los  diversos  te- 
jidos- y  los  humores  de  la  economía  animal. 

1.  "    La  fibrina,  base  de  los  animales. 

2.  °  La  albúmina  que  es  uno  de  los  prin- 
cipios de  ln  materia  cerebral,  y  de  un  grau 
número  de  líquidos  no  cscremeuticios. 

El  fosfato  de  cal. 
Id.  el  de  magnesia. 
El  osmazomo. 

La  materia  grasa  del  cerebro. 
La  urea. 

Jierzelius  hizo  notar  ya  hace  muchos 


°,  0 

o 


5.  ° 

6.  " 

7.  ° 
Mr. 

años: 

1.  °  Que  el  hierro  no  se  debia  encontrar  en 
la  sangre  en  el  estado  do  óxido. 

2.  °  Que  no  había  sulfatas  en  el  suero  de 
la  sangre. 

3.  °  Que  el  ácido  fosfórico  que  se  obtienu 
por  la  incineración  (lela  sangre,  no  se  encuen- 
tra en  ella  en  el  estado  de  tal  ácido  fosfórico. 

Con  lo  dicho  queda  terminado  el  articulo 
relativo  á  la  sangre,  punto  importantísimo  de 
la  fisiología,  pues,  como  dice  Liebig,  la  sangre 
no  es  mas  que  una  disolución  de  carne. 

SANGRE.  [Sanguis.)  {Zoología.}  Liquido  ani- 
mal que  adquiere  cualidades  vivificantes  en  el 
acto  de  la  respiración  y  qne  distribuye  los 
principios  nutritivos  á  todos  los  tejidos  orgá- 
nicos. Su  cantidad,  relativamente  al  peso  del 
cuerpo,  es  muy  variable,  segun  las  varias  es- 


39 


SANGRE 


40 


pecios  animales,  según  los  diferentes  sexos  y 
.  según  el  estado  de  delgadez  6  robuztéü.  Asi, 
en  el  hombre  adulto,  el  peso  total  de  la  san- 
gre es  de  20  á  30  libras  y  de  dos  ó  tres  li- 
bras mas  en  tas  mtigeros,  siendo  siempre  mas 
abundante  en  las  personas  delgadas  que  en 
las  gruesas, 

Mr.  Schulfz  ha  encontrado  basta  100  libras 
de  sangre  en  una  vaca  rpie  pesaba  600,  en  tan- 
to que  un  buey,  cebado,  del  mismo  peso,  no 
le  diera  sino  10  libras  rio  sangre.  Según  oslo, 
los  animales  gruesos  tienen  también  menos 
sangre  que  los  flacos.  El  mismo  autor  ha  es- 
tendido sus  investigaciones  sobre  un  conside- 
rable número  de  vertebrados  y  ba  establecido 
entre  ellos  la  relación  que  existe  entre  el  pe- 
so de  la  sangre  y  el  del  cuerpo.  Bajo  este 
concepto  ba  señalado,  en  los  mamíferos,  da- 
tos interesantes  y  comprobado  que  los  ani- 
males jóvenes  tienen  menos  sangre  que  -los 
adultos. 

En  las  aves,  babia  una  relación  tal  entre  el 
peso  de  la  sangre  y  el  del  cuerpo  del  animal, 
que  la  proporción  seria  mucho  menor  que  en 
los  mamíferos;  perú  no  sucede  asi  entre  los 
reptiles,  en  los  cuales  seria,  por  el  contrario, 
proporción  mas  elevada,  porlo  general,  que 
en  las  otras  clases  de  vertebrados.  En  fin,  esta 
proporción  seria  en  los  pescados  tan  débil, 
poco  mas  ó  menos,  como  en  las  aves.  De  cual- 
quier manera  que  sea,  de  estas  diferencias  y 
do  estas  conclusiones  que  do  ellas  podrán  sa- 
carse, venios  cual  es  en  su  actualidad  la  com- 
posición de  la  sangre.  En  el  hombre,  este  li- 
quido viscoso,  de  un  color  rojo  mas  ó  menos 
oscuro,  tiene  un  poso  específico  que  varia  en- 
tre 1 050,  1079,  un  sabor  salado,  ligeramente 
nauseoso  y  nn  olor  particular.  Su  temperatura 
es  de  3G°  centígrados ,  poco  nías  ú  menos. 
Cuando  seeslrac  de  las  venas  que  1q  contiene, 
pierde  mas  pronto  su  fluidez  y  se  trastorna 
en  una  masa  sólida  y  gelatinosa  llamada  cuajo, 
la  cual  se  aprieta  poco  á  poco,  y  hace  salir, 
comprimiéndola,  un  liquido  claro  y  amarillen- 
to áque  se  da  el  nomhre  de  serosidad,  y  que 
'está  interpuesto  en  su  sustancia.  La  composi- 
ción de  este  líquido  es  de  las  mas  complexas 
y  formase  principalmente  de  albúmina,  teni- 
da en  disolución  en  el  agua,  á  favor  del  car- 
bonato do  sosa.  En  cuanto  al  cuajo,  compóneso 
de  una  randa  de  fibrina  que  retiene  los  lóbu- 
los sanguíneos  contenidos  cutre  las  mallas. 
Asi,  pues,  la  sangre  contiene  tres  materias  or- 
gánicas con  ázoe,  esencia  es  a  su  naturaleza 
y  á  sus  funciones:  la  fibrina,  la  alúmina  y  la 
materia  . da  los  glóbulos. 

La  serosidad  es  un  liquido  trasparente  de 
un  color  amarillo,  ligeramente  verdoso  y  de 
una  densidad  fie  cosa  de  1025  +  3G";  tiene  un 
olorcillo  ligero  y  Un  sabor  salado.  Sometido  su- 
cesivamente al  calor  del  éter,  del  alcohol,  ele. 
se  puedo  estraer  de  elia  independientemente, 
del  agua: 

j.°  Albúmina, 


2;°   Una  materia  colorante  amarilla. 

3.  "  Seis  materias  crasas  diferentes,  á  sa- 
ber: ceralina,  colesterina,  una  gr asa  fosfo- 
rada, una  sal  de  sosa  de  ácido  craso,  volátil 
y  obrante,  margarato  y  oléalo  de  sosa. 

4.  °  Una  multitud  de  sales,  de  base  alcali- 
na, ó  terrosa,  á  saber:  carbonato,  fosfato,  hi- 
droclorato,  láclalo  de  sosa,  carbonato  y  fos- 
fato de  magnesia,  carbonato  y  fosfato  de  cal, 
sulfato  é  kidroclorato  de  potasa,  y  en  fin, 
hidrocloratode  amoniaco. 

5.  "  Algunas  materias  estr activas  indeter- 
minadas. 

A  pesar  de  esta  multitud  de  elementos  de- 
mostrados en  la  serosidad  por  la  análisis  quí- 
mica, no  queda  la  menor  duda  de  que  todavía 
exislen  otros.mnehos  por  describir,  los  cuales 
se  han  escapado  basía  el  dia  á  nuestros  me- 
dios de  investigación,  solo  porque  ellos  exis- 
ten en  proporciones  mínimas  comparativamen- 
te á  la  imperfección  de  nuestros  procedimien- 
tos analíticos,  ó  bien  porque  no  se  encuentran 
sino  temporalmente  en  el  torrente  circulato- 
rio. La  presencia  de  la  urea  en  la  sangre,  que 
no  ha  podido  comprobarse  en  este  liquido  mas 
que  después  de  la  ablución  de  los  ríñones 
[Prevé-sí  y  Dmnasi,  Men  que  Mr.  Simón  asegu- 
ra haher  conseguido  descubrir  su  presencia 
en  la  sangre  y  él  descubrimiento  reciente  de 
Mr.  Magendie  de  laprescncia  normal  de  la  azú- 
car en  la  sangre  de  los  animales  que  están  so- 
mciidos  á  una  alimentación  feculosa,  asi  co- 
mo los  que  se  deben  á  Mr.  Millón  (I),  Pofátivá- 
mente  á  la  presencia  en  la  sangre  de  la  síli- 
ce, la  magnesia,  el  plomo  y  el  cobre,  son  de 
ello  pruebas  nada  equívocas.  De  cualquier  ma- 
nera que  sea,  para  penetrar  mas  lejos  en  la 
composición  de  la  sangre  y  para  saber  si  ver- 
daderamente contiene  este  humor,  formados 
ya,  los  elementos  de  secreción,  son  todavía 
necesarios  nuevos  y  multiplicados  estudios. 

El  cuajo,  ya  lo  hemos  dicho,  retiene  siem- 
pre, después  de  haberse  coagulado,  cierta  can- 
tidad de  serosidad,  la  cual  se  le  piicde  quitar 
someliéudole,  dentro  de  «na  muñequilla,  á  ta 
acción  del  agua,  medio  que  sirve  para  separar 
de  ella  los  glóbulos  de  fibrina.  Esta,  que  cons- 
tituye la  base  del  tejido  muscular,  es  una  sus- 
tancia sólida,  blanca,  flexible,  insoltible  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  elástica,  insípida  é  in- 

(1)  El  autor,  después  ele  linter  dpterminadn  la 
proporción  (lo  estos  diferentes  niélales  ei)  lu  sangre 
del  hombre,  por  media  de  un milodo ¡mog.nndn  por  él, 
y  que  se  redime  4  un  análisis  de  las  sales  lijas  de  la 
sangre,  por  la  vía  húmeda,  ha  investigado  >¡  el  co- 
bre y  el  plomo  están  diseminadas  en  müa  la  masa  je 
la  sangre,  ó  bien  si,  á  ejemplo  del  hierro,  están  reuni- 
dos cu  los  glóbulos  de  ella.  La  espérteneia  no  lu  de- 
jado ninguna  iluda  sobre  este  pumo:  un  kilogramo 
de  cuajo  sanguíneo,  cuidadosamente  separado  de  la 
serosída/1,  ha  dado  0  gr.  33  de  plomo  y  de  cobre:  un 
kilügramodc  serosidad,  aislada  del  cuajo  anterior, 
ha  dado  solo  0  gr  OÜIi  de  estos  dos  melalcs.  Mr.  Mi- 
llón piensa  (¡ue  estos  tres  miligramos  de  ¡lloran  y  de 
cubre  contenidos  en  la  smtsidad  deben  atribuirse 
á  los  glóbulos  sanguíneos  (¡líe  se  disuelven  ó  se  -iis- 
uendm  en  la  linfa. 
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odora.  Tiene  el  aspecto  de  fibras  flel trosas  y  te- 
naces, y  reconócese,  sirviéndose  de  microsco- 
pio, que  está  formada  rio  glóbulos  blancos,  se- 
mejantes á  los  de  las  partículas  coloreadas  de 
Ja  sangre.  Fucsia  en  el  agua  disuélvese  en  gló- 
bulos antes  de  purificarse,  La  fibrina  se  con- 
vierte en  córnea  por  efecto  de  la  acción  del 
fuc^o  y  destilándola  produce  muebo  carbonato 
de  amoniaco,  por  la  razón  de  que  tiene  muebo 
ázoe,  y  por  la  misma  razón  se  petrifica  pron- 
tameníe  en  el  agua,  Disuélvese  con  facilidad 
en  el  ácido  snlt'i'frico,  bidrocloridrico  y  acéti- 
co. Tratada  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
la  fibrina  se  Irasformu  en  una  sustancia  parti- 
cular llamada  leucino,  y  puesta  a!  contacto  con 
agua  oxigenada,  desprende  inmediatamente  el 
oxigeno,  lo  cual  no  hace  laalbúurina.  la  fibrina 
se  encuentra  lanibieu  en  el  quilo  de  los  ani- 
males, y  descompóoese,  según  los  señares Gay- 
Lussao  y  TbciHird,  de: 

53,30  de  carbonato, 

H>V6fl  de  oxigeno, 

7,02  de  hidrógeno, 
19,63  de  ázoe, 

Kn  cuanto  á  los  glóbulos  sanguíneos,  si  se 
observa  al  microscopio  una  gola  de  sangre,  en 
el  momento  en  qne  se  estrae  de  las  venas, 
reconócese  que  en  ella  hay  dos  especies  de  cor- 
púsculos, los  unos  incoloros  y  con  color  los 
otros.  Estas  dos  especies  de  corpúsculos,  se- 
gún líenle,  debían  ser  linfa,  en  varios  perio- 
dos de  su  trasformacion  en  glóbulos  de  sangre 
coloreados.  Estos,  en  el  hombre,  'son  discos 
aplastados,  redondeados  y  de  un  diámetro  que 
varia  entre  '/„.  á  '/„.  ae  milímetro.  I.os  glóbu- 
los sanguincos  de  los  mamíferos  tienen  la  mis- 
ma forma,  pero  no  las  mismas  dimensiones 
que  los  del  homhre.  La  familia  de  los  camellos 
se  distingue  sulu  entre  lorias  las  de  la  misma 
clase,  por  la  fórmala  rie  los  glóbulos  elípticos 
que  se  encuentran  en  la  sangre.  Por  lo  demás, 
esta  forma,  mas  órnenos  ovoidea,  se  observa 
también  en  las  clases  inferiores,  sobre  todo,  cu 
la  de  los  reptiles,  en  los  cuales  es  el  grande 
diámelro  de  los  glóbulos  el  doble  del  diámetro 
pequeño.  En  cuanto  al  grueso  de  los  glóbulos 
de  la  sangre,  los  rie  los  pescados  condropteri- 
gianos  serian  los  mas  gruesos;  seguirían  des- 
pués los  del  elefante,  que  tienen  00, 01 10  m;  lue- 
go los.  ile  varios  micos  y,  en  fin,  los  glóbulos 
de  la  sangre  de  los  roedores  y  de  los  anima- 
les, que  son  mas  pequeños  que  los  de  los  car- 
nívoros. A  todas  estas  particularidades  nota- 
bles y  sumamente  interesantes,  sobre  iodo, 
bajo  el  punto  rie  visla  fisiológico,  es  preciso 
añadir  que  cada  glóbulo  ó  vejiguilla  de  sangre 
contiene  en  su  eje  un  núcleo  incoloro  y  Irans- 
párénte,  rie  forma  esférica  ú  oval,  y  en  sus  bor- 
des la  materia  colóranle  rio  la  sangre.  No  todos 
los  miorógrafos  se  acuerdan,  á  la  verdad,  sobre 
la  existencia  de  un  núcleo  sólirio  en  los  gló- 
bulos sanguíneos  del  hombre  y  de  los  mamífe- 


ros, pero  como,  por  una  parte,  la  presencia  de 
estos  cuerpos  es  incontestable  en  los  glóbulos 
de  la  sangre  de  los  reptiles,  y  sobre  todo  en  la 
■de  los  arriibianos,  y  que,  por  otra  parte,  la  ima- 
gen rie  los  glóbulos  de  la  sangre  del  hombre, 
obtenida  en  placas  fotográficas,  por  medio  del 
microscopio,  permite  comprobar  la  existencia 
de  un  cuerpo  central  en  el  glóbulo  sanguíneo, 
consideramos  nosotros,  con  Mr.  Schultz,  como 
constante  la  presencia  de  estos  corpúsculos.  Si 
se  eorrtparan  actualmente  las  evaluaciones  de 
los  señores  Bercelius,  Dumas  y  Prevosi,  Itarrat 
y  becanu,  se  obtienen,  por  termino  medio,  ias 
proporciones  siguientes,  para  los  principios 
constituyentes  de  la  sangre,  cuya  enumeración 
acabamos  de  hacer. 

80  partes  de  materiales  sólidos  de  serosi- 
dad, 8  de  las  cuales  para  los  ele- 
mentos orgánicos. 
3    —   de  fibrina, 
127    —   en  glóbulos, 
790   —    de  agua, 

999    —   (sobre  (1000). 

Independientemente  de  estos  principios 
constituyentes,  cuya  proporción  media  ha  po- 
dido apreciarse  pór  la  balanza,  la  sangre,  colo- 
cada en  el  vacío,  desprende,  según  Magnus, 
cierla  cantidad  de  oxigeno,  de  ázoe  y  de  ácido 
carbónico.  Respecto  al  olor  que  la  caracteriza, 
procede  verosímilmente  de  la  presencia  del  áci- 
do craso  volátil  olorante,  cuya  existencia  he- 
mos indicado  bajo  la  forma  de  combinaciones 
salinas  con  sosa:  la  mezcla  de  la  sangre  con  el 
ácido  sulfúrico  da  mas  fuerza  á  este  olor  y  lo 
modifica,  según  Bauuel,  por  la  reacción  que 
ocasiona  este  poderoso  reactivo  en  la  eompo- 
sicicion  de  algunos  de  los  elementos  de  la  san- 
gre. Ademas  de  este  olor  característico  y  cons- 
tante, la'  sangre  se  carga  accidentalmente  en 
el  hombre  de  partículas  olorantes,  que  proce- 
den, ora  del  aire  aspirado,  ora  de  ¡as  sustan- 
cias introducidas  on  el  tuvo  digestivo. 

Según  lo.  que  precede,  vése  que  la  deter- 
minación de  la  proporción  relativa  de  los  prin- 
cipios constituyentes  de  la  sangro,  es  de  la 
mas  alia  importancia  bajo  el  punto  de  \is\a  fi- 
siológico, puesto  que  ella  puede  tener  una  uti- 
lidad completamente  práctica  en  el  arte  de  cu- 
rar; razón  por  la  cual  vemos  que  en  nuestros 
dias  se  hacen  tantos  trabajos  sobre  esta  parte 
de  la  ciencia,  con  el  objeto,  no  solo  de  recono- 
cer las  partes  constituyentes  de  la  sangre,  sino 
lambien  para  determinar  rigurosamente  hasta 
las  alteraciones  de  estas  mismas  parles.  La 
atención  de  los  sabios,  bajo  esle  concepto,  se 
lleva  mas  pariieulurtnente  á  los  glóbulos  de  la 
sangre,  que  á  !a  comuosicion  de  la  serosidad, 
la  cual,  á  nuestro  modo  de  ver,  debe  dar  re- 
sultados á  lo  menos  tan  importantes.  Para  lle- 
gar á  estos  dalos  rigorosos  relativamente  á  la 
formación,  á  la  composición,  á  la  configuración 
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y  á  las  modificaciones  ele  los  glóbulos  sanguí- 
neos, era  ante  todo  esencial  encontrar  un  pro- 
cedimiento que  permitiese  estudiar  con  pronti- 
tud y  facilidad  los  glóbulos  en  el  estado  lisio- 
lógico.  Fácilmente  se  Itabia  obtenido  hasta  el 
día  la  fibrina  de  la  sangre  por  medio  del  gol- 
peo y  la  albúmina,  dejando  su  serosidad  sepa- 
rarse por  una  coagulación  espontánea  y  basta 
se  tenia  la  posibilidad,  echando  en  un  (litro  or- 
dinario sangre  batida  que.careciese  de  fibrina 
y  desleída  con  tres  ó  cuatro  veces  su.  volumen 
de  una  disolución  saturada  de  sulfato  de  sosa, 
de  obtener  los  glóbulos -en  un  satisfactorio  es- 
tado de  pureza  y  de  integridad.  Pero  para  lle- 
gar á  un  mejor  resultado,  preciso  es  lavar  va- 
rias veces  les  glóbulos  con  el  sulfato  de  sosa, 
sin  io  cual  permanecerían  impregnados  de  se- 
rosidad, es  decir  da  un  licor  albuminoso  cuya 
presencia  desfigurará  sus  caracteres  propios; 
luego  este  lavado  altera  de  una  manera  eviden- 
te los  glóbulos  dé  la  sangre  y  hace,  por  conse- 
cuencia, el  método  impropio  para  el  estudio 
riguroso  de  los  glóbulos.- Para  obviar  estas  di- 
ficultades ha  modificado  Mr.  Dnmas  el  procedi- 
miento en  cuestión  metiendo  en  el  Mitro  un 
tubo  delgado,  por  medio  del  cual  sé  dirige  una 
corriente  de  aire  constante  y  rápida  por  entre 
el  licor,  que  se  mantiene  á  la  temperatura  del 
cuerpo,  Poresteproeedtmtento  ha  puesto  dicho 
ingenioso  químico  los  glóbulos  de  la  sangre  en 
un  estado  de  aereaccion  favorable  para  ¡a  per- 
manencia de  unestadoarterial,  al  mismo  tiempo 
que  les  impide  depositarse  en  las  paredes  del  í¡¡- 
tro,  durante  todoel  tiempo  necesario  para  el  es- 
perimento.  Los  glóbulos  de  la  sangre  se  com- 
portan en  esta  circunstancia  como  si  constitu- 
yusen  seres  verdaderamente  vivos,  capaces  de 
resistir  á  la  acción  disolvente  del  sulfato  do  so- 
sa en  tanto  que  su  vida  dura;  pero  desde  que 
se  suspéndela  aereacion,  los  glóbulos,  aunque 
en  contacto  con  el  sulfato  de  sosa,  no  tardan 
en  sucumbir,  á  ta  asfixia  que  para  clip  resulta 
de  la  privación  del  aire  que  se  manifiesta  con 
una  singular  rapidez,  ora  por  su  cambio  de  co- 
lor, ora  por  su  pronta  disolución.  Decirse  pue- 
de, pues,  según  esto,  con  Mr.  Dnmas,  qüe  las 
vejiguillas  ó  glóbulos  de  la  sangre,  están  en  el 
estado  fisiológico  dotados  de  una  respiración 
propia,  y  que  esta  respiración  tiene  por  objeto 
procurar  oxigeno  á  los  glóbulos.  En  este  caso 
la  serosidad  de  la  sangre  en  la  cual  flotan  es- 
tos glóbulos,  se  cargará  de  oxigeno  para  tras- 
mitirlo y  desde  entonces,  si  se  procura  calcu- 
lar los  efectos  de  la  respiración,  es  preciso  te- 
ner cuenta  de  las  membranas  que  forman  las 
envolturas  de  los  glóbulos;  pues  sabido  es  cuan 
diferentes  son  de  la  disolución  pura  y  sencilla 
de  los  gases  estos  fenómenos  tan  estraños  que 
se  pasan  entre  Jas  membranas  que  sirven  para 
separar  dos  receptáculos  llenos  de- gases  di- 
ferentes, ó  dos  líquidos  cargados  de  gases 
que  tampoco  se  asemejan.  Bueno  será  añadir 
que  .Mr.  Dumas  ba  encontrado  que  la  abúl- 
íitina  no  es  mas  indispensable  que  la  fibrina 


y  la  acción  vital  del  animal  para  los  fenóme- 
nos de  arterializacion  de.los  glóbulos  y  que  tam- 
bién pertenecen  evidentemente  á  estos  últimos 
la  facultad  de  tomar  él  color  brillante  de  la 
sangre  arterial. 

Él  fosfato  do  sosa  ordinario  que  existe  en  la 
sangre,  del  mismo  modo  que  el  sulfato,  puede 
como  éste  mezclarse  á  la  sangre  en  saturación, 
sin  alterar  en  nada  la  posibilidad  de  hacerla 
arterial.  La  sangre  saturada  de  fosfato  do  sosa, 
quí  se  agita  con  el  oxigeno,  adquiere  en  él  una 
tinta  arterial  (le  un  color  rojo  mas  brillante 
que  el  que  tenia  antes  de  esta  adición.  Asi,  re- 
lativamente á  esta  propiedad  por  lo  menos,  la 
sangre  puede  sin  inconveniente  recibir  cuali- 
dades de  fosfato  ó  de  sulfato  de  sosa  muy  su- 
periores á  las  que  contiene.  Las  sales  produci- 
das por  los  ácidos  orgánicos  se  encuentran  en 
el  mismo  caso,  lo  cual  permile  creer  que  el 
tartrato  de  sosa  puede  existir  en  la  sangre,  aun 
en  dosis  considerable,  sin  que  de  aqui  resulte 
'perjuicio  bajo  este  concepto. 

La  esperiencia  demuestra  que  es  muy  dife- 
rente lo  que  sucede  con  la  sal  marina  ó  el  clo- 
ruro de  potasio.  Si  con  sal  marina  se  satura 
sangre  batida  y  fresca,  y  que  inmediatamente 
se  agita  con  gas  oxigeno,  el  color  continua 
siendo  opaco  de  violeta.  La  sal  amoniaco  pro- 
duce el  mismo  efecto.  Según  esto  hay  sales 
que  dejan  á  la  sangre  la  facultad  de  arterializar- 
sc  y  otras  que  le  quitan  esta  propiedad.  El  sul- 
fato y  el  fosfato  de  sosa,  etc.,  se  encuentran 
en  el  primer  caso  y  en  el  segundo  el  sodio  y  el 
amoniaco.  Corlo  tanto,  independientemente  de 
la  acción  de  estas  últimas  sustancias  en  la  san- 
gre, los  ácidos  sulfúrico  y  oxálico  debilitados, 
todos  los  álcalis,  la  potasa,  la  sosa,  el  amonia- 
co, todas  las  sates  amoniacales  y,  sobre  todo, 
el  snllidrato  de  amoniaco,  tuvieran,  según 
Mr.  Bounet,  los  mismos  efectos  que  los  que 
Mr.  Dumas  ha  reconocido  á  los  cloruros  do  po- 
tasio, de  sodio  y  de  amoniaco.  Lo  que  habría 
de  notable,  á  nuestro  entender,  en  los  resulta- 
dos obtenidos  por  Mr.  Dumas,  seria  que  las  sa- 
les que  mantienen  en  la  sangre  la  facultad  de 
arteriaüzarse,  son,  al  mismo  tiempo,  las  pro- 
pias para  conservar  los  glóbulos  en  su  integri- 
dad. El  conjunto  de  estos  esperimentos  induce 
á  pensar  que  la  materia  colóranle  de  la  sangre 
es,  sobre  lodo  propia  para  tomar  el  color  carac- 
terístico de  la  sangre  arterial,  cuando  está  uni- 
da á  los  glóbulos,  aun  en  aquellos  de  que  for- 
ma parte.  Esto  carácter  se  modifica  ó  se  pier- 
de cuando,  por  la  alteración  ó  la  destrucción 
de  los  glóbulos, -entra  verdaderamente  en  diso- 
lución ia  materia  colorante. 

Comparando  «on  mucho  cuidado  varios 
ejemplares  de  la  misma  sangre  y  pudiendo  sa- 
turarla de  estas  sales  á  frió,  ha  creído  Mr.  bo- 
mas notar  que,  por  lo  general,  agitadas  estas 
disoluciones  satinas  con  oxígeno,  se  compor- 
tan del  mismo  modo. 

.  Las  sales  que  contienen  ácidos  orgánicos 
complicados,  como  son  los  ácidos  tartárico  y 
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citvico,  conservan  la  integridad  de  los  glóbu- 
los mejor  que  las  sales  producidas  por  ácidos 
minerales. 

Las  sales  de  base  de  sosa  son  mas  propias 
para  mantener  esla  misma  integridad,  que  las 
sales  de  base  de  potasa  ó  de  amoniaco. 

De  esío,  parece,  pues,  que  resulta  un  ines- 
perado entrelazamiento,  dice  Mr.  Damas,  en- 
tre la  integridad  de  ios  glóbulos,  el  estado 
arterial  de  la  sangre,  los  fenómenos  de  la  res- 
piración y  la  naturaleza  ó  la  proporción  de  las 
sales  disueltas  cu  la  sangre. 

Para  convencerse  de  que  la  asfixia  puede 
provocarse  enniedio  del  aire  ó  del  oxigeno  sin 
que  nada  se  cambie,  en  apariencia,  en'  los  fe- 
nómenos de  la  respiración,  basta  baber  becbo 
algunos  esperimentos  de  este  género;  y  eslo 
por  el  solo  hecho  de  la  introducción  de  algu- 
nas sales  que  modifican  la  manera  de  los  gló- 
bulos de  la  sangre  respecto  al  oxigeno. 

Los  glóbulos  de  la  sangre,  bien  purgados 
de  serosidad  y  reunidos  en  platos  chatos,  se- 
cados en  el  vacío  por  el  ácido  sulfúrico,  dan 
en  muy  poco  tiempo  un  residuo  perfectamente 
seco.  Esle  residuo,  tratado  por  el  éter  y  por 
el  alcohol  hirviendo,  se  hace  insoluble  en  el 
agua,  la  cual  puede  en  este  caso  estraer  el 
sulfato  de  sosa  que  quedaba  mezclado  en  los 
glóbulos.  En  virtud  de  estos  varios  tratamien- 
tos y  en  consideración  de  sus  productos  ha 
hecho  Mr.  Dumas  la  análisis  elemental  de 
ellos.  He  aqui  los  resultados,  con  abstracción 
de  las  ceniza?. 


Glóbulos  de  la  sangre. 


1)0  muscr. 

De  perro. 

Do  conejo. 

Carbono.,  .  . 

51,1 

'5l7T'~5M 

54,1 

Hidrógeno.  . 

7'1 

7,2  7,1 

7,1 

Azoe  

17,2 

17,3  17,3 

17,5 

Oxigeno,  etc. 

20,G 

20,4  20,2 

21,3 

Total..  .  . 

100,0 

100,0  100,0 

100,0 

En  fin,  segim  las  análisis  que  Mr.  Dumas 
ha  hecho,  y  según  que  asi  se  babia,  por  otra 
parte,  concluido  de  las  propiedades  de  los  gló- 
bulos de  la  sangre,  estos  cuerpos  pertenecen 
á  la  familia  de  las  materias  alburninoideas.  Si 
el  carbono  que  contienen  se  eleva  ó  una  cifra 
superior  á  la  de  la  caseína,  ó  á  la  de  la  albú- 
mina, es  pnrque  en  los  glóbulos  rojos  existe 
nna  materia  colorante  mucho  mas  carbonada 
que  él. 

De  estas  investigaciones  hechas  últimamen- 
te por  Mr.  Dumas,  resulta:  primeramente,  que 
la  conversión  de  la  sangre  venosa  en  sangre 
arterial,  no  puede  efectuarse  mas  que  cuando 
los  glóbulos  están  intactos,  y,  en  segundo  lu- 
gar, que  todas  las  sustancias  que  disuelven  es- 
tos glóbulos,  impiden  á  la  materia  colorante 
de  la  sangre  venosa  que  se  enrojezca  al  con- 
tacto del  aire.  Mr.  Bonnet,  por  su  parte,  halle- 
gado  á  obtener  el  mismo  resultado,  operando 
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de  diferente  manera.  Inducido  á  ello  habia  es- 
lado,  dice  el  autor,  al  notarla  acción  diferen- 
te que  en  la  sangre  ejerce  el  agua  pura  y  el 
agua  azucarada.  Si  la  sangre  venosa  cae  en 
agua  pura,  en  ella  permanece ,  con  un  color 
negro,  cualquiera  que  ser  la  duración  de  su 
esposicion  al  aire;  y  si  se  mezcla  con  agua 
azucarada,  enrojécese  al  aire,con  mas  rapidez 
que  lo  hace  cuando  carece  de  mezcla.  El  re- 
sultado do  estos  dos  esperimeníos,  seria  el  si- 
guiente: en  el  primer  caso,  los  glóbulos  se 
disuelven  en  el  agua  pura  y  en  ella  pierden  la 
estructura  necesaria  para  la  absorción  del  oxi- 
geno; en  el  segundo  caso  conservan ,  por  el 
contrario,  esta  estructura,  por  que  el  agua 
azucarada  no  los  disuelve.  Sabiendo  luego, 
por  el  resultado  de  varios  esperimcutos,  que 
la  sangre  echada  en  el  agua  azucarada  con- 
serva su  estructura,  y  que  echándola  en  este 
estado,  en  un  tlltro,  produce  una  serosidad  in- 
colora, y  que  los  glóbulos  permanecen  en  el 
filtro,  ha  creído  Mr.  Donnet  que  pudiera  apro- 
vecharse esta  circunstancia  para  reconocer  la 
acción  que  varias  sustancias  pueden  ejercer  en 
los  elementos  de  la  sangre.  Y  en  efecto,  que 
se  haga  disolver,  dice  el  mismo  autor,  una 
sustancia  cualquiera  en  agua  azucarada,  que 
enestadisolucion.se  eche  sangre,  cuando  ella 
sale  de  las  venas  y  que  se  ponga  el  todo  en  un 
filtro;  si  los  glóbulos  quedados  sobre  este  en- 
rojecen al  contacto  del  aire,  y  que  la  serosi- 
dad pasa  incolora,  la  sustancias  esperimeutada 
puede  considerarse  como  sin  acción  en  los 
glóbulos,  puesto  que  los  fenómenos  se  reali- 
zan como  si  ninguna  adición  se  hubiese  hecho 
al  agua  azucarada.  Si  la  sangre  venosa,  por 
el  contrario,  permanece  negra,  y  que  la  sero- 
sidad atraviesa  el  (litro,  mas  ó  menos  teñido 
por  la  materia  colorante  de  la  sangre,  la  ac- 
ción del  agua  azucarada  ha  sido  neutralizada  y 
la  sustancia  empleada  altera  los  glóbulos. 

En  los  esperimentos  hechos,  según  estos 
principios,  el  autor  ha  encontrado  que  un  gran 
número  de  sustancias  animales  y  vegetales, 
aun  las  que  ejercen  en  la  economía  una  acción 
poderosa,  como  son  la  nuez  vómica,  el  cente- 
no espolonado,  etc.,  etc.,  no  tienen  influencia 
alguna  en  los  glóbulos  de  la  sangre.  Asi,  si  su 
cocimiento  se  mezcla  con  agua  azucarada  y 
con  sangre,  tiene  la  operación  el  mismo  re- 
sultado que  si  la  sangre  se  hubiese  simple- 
mente mezclado  con  agua  azucarada. 

Las  suslaucias  animales  que  sin  acción  han 
quedado  en  los  glóbulos,  son,  á  saber-  la  le- 
che, la  orina,  el  pus  fresco  é  inodoro,  los  co- 
cimientos concentrados  de  partes  córneas  de 
.oaballo  y  la  lana  de  carnero. 

En  cuanto  á  las  sustancias  que  quitan  al 
agua  azucarada  la  facultad  que  tiene  de  con- 
servar los  glóbulos,  y  que  son  de  tal  natura- 
leza que  el  liquido,  echado  en  el  filtro,  pasa 
coloreado  de  negro  y  no  enrojece  al  aire,  son 
también  sumamente  numerosas  ,  según  el  au- 
tor: en  esta  parte,  los  resultados  obtenidos 
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por  Mi:  Bonnet,  difieren  un  tanto  de  aquellos 
á  los  cuales  ha  llegado  Mr.  Dumas, 

Según  los  datos  actuales  sobre  la  posibili- 
dad de  aislar  los  glóbulos  de  la  sangre,  fácil 
es,  pues,  estudiar  convenientemente  estos  cor- 
púsculos, bajo  él  doble  punto  de  visto  fisioló- 
gico y  patológico.  Pero  ¿cuál  es  el  origen  de 
los  glóbulos?  ¿Cuál  la  nietamóríosis  que  ellos 
csperimentan  y  cual  su  última  fase  de  desar- 
rollo? Esto  es  lo  que  nos  resta  por  indicar,  con 
algunos  pormenores  para  terminar  cuanto  que 
decir  tenemos  sobre  las  generalidades  de  este 
artículo. 

El  trabajo  mas  completo  que  se  haya  he- 
cho relativamente  al  origen  de  los  glóbulos  de 
la  sangre,  ásu  modo  de  formación  y  &  su  fin, 
es  el  que  Mr.  Üonítéha  publicado.  iieaqui,  so- 
bre el  asunto  en  cuestión,  cuales  son  los  re- 
sultados á  los  cuales  ha  llegado  el  .autor. 

Los  glóbulos  de  la  Sangre,  dice,  no  son  to- 
dos idénticos,  ni  tienen  el  mismo  grado  de 
formación:  tampoco  todos  resisten  de  un  mis- 
mo modo  á  la  acción  de  los  agentes  químicos, 
y  la  diferencia  de  bus  propiedades  indica  que 
iio  todos  se  encuentran  en  un  mismo  estado 
de  desarrollo. 

Los  glóbulos  son  el  produelo  del  quilo  que 
continuamente  cae  en  !a  sangre;  y  estos  gló 
bulos,  que  de  tres  en  tres,  ó  de  cuatro  en  cua- 
tro se  reúnen,  se  envuelven  en  una  capa  albu- 
minosa que  está  en  circulación  con  la  sangre, 
constituyendo  asi  los  glóbulos  blancos. 

Estos,  una  vez  formados  cambian  poco  á 
poco  de  forma;  se  aplastan  y  se  colorean,  y  la 
materia  Interior  granulosa,  ora  se  hace  homo- 
génea, ora  se  disuelve,  acabando  por  trasfor- 
marse  en  glóbulos  sanguíneos,  propiamente 
dichos,  ó  sea  en  glóbulos  rojos* 

Los  glóbulos  sanguíneos  rojos  no  tienen  de 
por  sí  mas  que  una  existencia  pasagera,  y  se 
disuelven  en  la  sangre,  al  cabode  cierto  tiem- 
po, constituyendo  asi  el  fluido  sanguineopro- 
piamente  dicho. 

Ciertas  sustancias  son  susceptibles  de  tras- 
formarse  inmediatamente  en  glóbulos  sanguí- 
neos, por  su  mezcla  directa  con  la  sangre. 

La  leche  que,  por  su  constitución  orgánica, 
por  el  estado  de  sus  principales  elementos  y 
por  sus  propiedades  fisiológicas,  tiene  la  ma- 
yor analogía  con  la  sangre,  es  sobre  lodo  pro- 
pia para  demostrar  esta  trasformacion. 

Las  inyecciones  de  leche,  en  las  venas  de 
un  grannúmero  de  animales  y  en  ciertas  pro- 
porciones, no  producen,  en  efecto,  ninguna 
acción  deletérea,  y  la  naturaleza  de  los  gló- 
bulos de  este  liquido,  permite  seguirlo  y  reco- 
nocerlo en  todas  ocasiones. 

Abará  bien;  la  observación  demuestra  que 
estos  glóbulos,  inyectados  en  las  venas,  se 
trasforman  directamente  en  glóbulos  sanguí- 
neos, y  por  el  mismo  mecanismo  que  hace  pa- 
sar los  glóbulos  del  quilo  al  estado  de  glóbu- 
los blancos,  y  estos  al  ístado  de  glóbulos 
rojos. 
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La  rata,  según  Mr.  Donné ,  tendría  esen- 
cialmente el  encargo  de  efectuar  esta  Infor- 
mación y  en  este  órgano,  ú  lo  menos,  es  en 
el  cual  ha  encontrado  mayor  número  de  glóbu- 
los blancos,  en  todos  los  grados  de  formación. 

El  examen  de  la  circulación  en  los  órganos 
mas  vasculares,  no  manifiesta  en  uinguu  punto 
los  glóbulos  sanguíneos  que  salgan  de  sus  ve- 
nas para  ir  á  combinarse  con  los  órganos  ó 
con  los  elementos  orgánicos;  pero  la  parte  se- 
rosa de  M  sangre  se  filtra  por  entre  las  pare- 
des vasculares  y  este  es  probablemente  el 
fluido  organizador  por  esclusiva. 

Los  animales  jóvenes,  por  último,  maule- 
nidos  con  una  sustancia  que  no  sea  leche,  se 
crian  y  se  desarrollan  menos  bien  que  aquellos 
en  los  cuales  se  conserva  la  leche  de  sus  ma- 
dres; y  la  influencia  de  un  alimento  mat  apro- 
piado puede  llegar  al  estremo  de  alterar  sen- 
siblemente la  forma  y  la  naturaleza  de  los  gló- 
bulos de  la  sangre. 

Sin  pretender,  en  manera  alguna,  contes- 
tar aquí  los  hechos  manifestados  por  mon- 
sieur  Donné,  hechos  que,  en  su  mayor  parle 
han  sido  admitidos  en  la  ciencia;  ¿no  se  ve 
que  la  eaplicaeion  que  el  autor  da  de  la  forma- 
ción de  los  glóbulos,  no  es  geiieralizable,  si 
asi  podemos  espresarnos,  y  que  no  se  aplica 
mas  que  á  los  animales  adultos  que  derraman 
su  quilo,  formado  ya  en  el  torrente  circulato- 
rio? ¥  en  efecto,  ¿de  dónde  proceden  esos 
glóbulos  de  la  sangre,  cuando  aparece  el  aire 
vascular,  del  pollo,  por  ejemplo?  Dirase,  sin 
duda,  que  la  sustancia  vitelína  es  análoga  al 
quilo;  pero,  aun  admitiendo  esto,  no  se  debe- 
ría asistir  á  un  mismo  modo  de  formación  de 
los  glóbulos  sanguíneos,  ni  se  deberían  vel- 
los glóbulos  vilelinos  seguir  fas  mismas  me- 
tamorfosis, que  los  glóbulos  quilosos.  Luego, 
bajo  este  concepto,-  los  autores  no  son  del  mis- 
mo parecer;  y  en  tanto  que  los  unos  quieren 
que  los  glóbulos  de  la  sangre  deriven  de  pe- 
queños glóbulos  vitelinos,  con  núcleo  diáfano 
de  0ra,CH2i>  á  C'.OiS,  llamados  órganus 
plásticos;  los  oíros,  y  entre  ellos  se  cnenlan 
los  señores  I'rovost  y  Libert,  admiten  que  los 
glóbulos  de  la  sangre  constituyen  una  tras- 
ionuaciou  directa  de  estos  mismos  glóbulos 
órgano -plásticos,  Eslos  últimos  se  desprende- 
rían primeramente  de  una  parte  de  su  conteni- 
do granuloso  y  vejigoso,  los  de  los  elementos 
que  quedan  en  su  interior,  tomarían  un  viso 
amarillento  y  estos  glóbulos  se  convertirían 
desde  luego  en  elipsoldeos,  y  luego,  poco  des- 
pués, adquirirían  un  color  rojizo.  , 

Bien  que  en  realidad  haya  poca  diferencia 
entre  las  varias  opiniones  que  acabamos  de  ha- 
cer conocer  relativamente  á  la  formación  de 
tos  glóbulos  sanguíneos,,  parécenos,  sin  em- 
bargo, evidente,  que  todas  lan  divergencias 
de  pareceres,  proceden  de  que  los  observado- 
res no'  han.  tenido  siempre  una  cuenta  muy 
exacta  de  la  época  evolucionaría  y  que  bas- 
tan, en  este  caso,  algunas  horas  de  diferencia, 
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para  que  los  resultados  no  sean  idénticos.  Y, 
en  efecto,  ¿no  pudiera  ceta  sor  la  causa  de  las 
muchas  diferencias  que  esperimenta  la  meta- 
morfosis de  los  glóbulos  vitelinos  y  la  de  esos 
cambios  que  dan  lugar  á  la  formación  de  los 
glóbulos  sanguíneos?  Nuestra  opinión  sobre 
esta  materia  está  basada  en  una  multitud  de 
esperimentos  de  ovologia  y  de  embriología. 

Por  lo  demás,  be  adui  en  puras  palabras, 
1  o  que  liemos  establecido,  (dicen  los  señores 
Martin  Saint  Auge  y  Baudrimou)  en  nuestra 
memoria  sobre  el  desarrollo'del  feto,  memoria 
que  lia  sido  últimamente  premiada  por  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Parts. 

Sabido  es  que  el  Tilelo  está  constituido  de 
granillos  y  vejiguillas,  de  diámetros  muy  di- 
ferentes, etc.,  etc.,  pero,  en  su  origen,  no 
contiene  la  membrana  Vitelina  mas  que  albú- 
mina liquida,  en  la  cual  nuda  la  vejiga  germi- 
nativa, las  dos  esferas  eoncérttricaa,  la  viteli- 
na  y  la  germinativa,  son  ambas  trasparentes,  y 
si  su  contenido  se  somete  á  la  acción  del  agua 
de  barita,  vénse  al  microscopio,  y  solo  con  61, 
glóbulos  albuminoideos  de  una  pequenez  es- 
tremada.  Poco  á  poco  y  á  medida  que  el  óvulo 
va  desarrollándose,  aparecen  en  ambas  unas 
vejiguillas  redondas  y  trasparentes,  algunas 
de  las  cuales  parecen  contener  otras  mas  pe- 
queñas. Estas  son  las  vejiguillas  que,  reunidas 
dos  á  dos,  tres  átres,  etc.,  en  varios  puntos 
de  la  esfera  germinativa,  constituyen  las  man- 
chas de  que  habla  Wagner  y  también  son  ellas 
las  que  después  forman  las  granulaciones  vi- 
telinas  interpuestas  entre  esta  esfera  y  la  mem- 
brana vitelina.  A  medida  que  estas  vejiguillas 
vilelinas  se  acumulan  y  se  aprietan  las  unas 
con  las  otras,  empieza  á  disminuir  la  traspa- 
rencia de  la  esfera  vitelina,  en  cuyo  caso  es  tam- 
bién cuando  fie  una  manera  sensible  se  ve 
desaparecer  la  esfera  germinativa.  El  óvulo, 
examinado  en  este  momento,  tiene  un  aspecto 
amarillento  y  las  vejiguillas  vilelinas  están 
rodeadas  de  varias  manchas  aceitosas:  algunas 
de  ellas  parecen  contener  un  núcleo  central, 
eh  tanto  que  otras  carecen  de  él,  y  ciertas 
granulaciones  no  parecen  tener  desarrollo  ve- 
sicular. Luego  es  cu  estos  elementos  diferen- 
tes donde  aparecen,  después  déla  fecundación 
y  sobre  el  huevo  empollado,  los  primeros  gló- 
bulos sanguíneos,  sin  que  pueda  decirse,  de 
una  manera  bastante  positiva,  que  resultan  de 
la  trasformacion  délas  vejiguillas  sencillas  del 
vitelo,  de  las  vejiguillas  vitelinas  concéntricas, 
de  las  vejiguillas  de  núcleo  ó  granulosas,  ó  si 
provienen,  en  ün,  de  las  manchitas  aceitosas. 
De  todos  modos  el  aire  vascular  se  designa  en 
una  multitud  de  vejiguillas'  aceitosas,  por  la 
aparición  de  los  glóbulos  sanguíneos  que,  se- 
parándolas, marcan  las  ramificaciones,  vascu- 
lares que  entonces  carecen  de  paredes.  Todos 
los  cambios  que  acabamos  de  indicar  y  que 
muchas  veces  hemos  comprobado  en  huevos  en 
vía  de  formación  y  en  los  sometidos  á  la  em- 
polladura, nos  perraiien  creer  que  los  gló- 
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bulos  de  la  sangre  toman  su  origen  de  veji- 
guillas vitelinas  particulares,  semejantes  á  las 
que  primitivamente  se  encuentran  en  el  hue- 
vo, las  cuales,  como  estas,  esperimentau  una 
metamórfosis  completa,  antes  de  constituir'  un 
glóbulo  sanguíneo.  Según  esto  habrá  una  po- 
tencia organizadora  que  presidiría  la  forma- 
ción" del  vitelo  y  que  baria  pasar  por  una  su- 
cesión no  interrumpida  de  cambios  la  materia 
albuminosa  y  liquida  que  se  encuentra  en  el 
óvulo,  desde  el  estado  de  simple  vej ¡guilla  al 
de  granulación  vitelina,  rodeada  ó  no  de  una 
pequeña  esfera;  y  luego  una  pequeña  poten- 
cia formadora  que  producirla  en  las  molécu- 
las orgánicas  del  huevo,  puestas  en  movimien- 
to por  la  fecundación  y  empollamiento,  modi- 
ficaciones, de,,  las  cuales  procederían  los  gló- 
bulos sanguíneos.  Ja  secreción  ovaríana  daría 
los  elementos  del  vitelo;  la  fecundación  y  los 
fenómenos  variados  de  la  empolladura  darían 
lugar  á  la  producción  de  los  glóbulos  de  la 
.sangre.  Estos,  una  vez  llegados  al  máximum 
de  su  desarrollo,  se  disolverían  enla  serosidad 
y  constituirían  con  este  fluido  una  linfa  plás- 
tica ú  organizadora  que  daria  lugar  á  la  for- 
mación de  todos  los  tejidos  orgánicos:  pero 
esta  última  hipótesis  no  está  aun  basada  en 
datos  positivos  y  no  podrá  en  consecuencia 
aceptarse  en  la  ciencia  de  una  manera  de- 
finitiva. 

Si  de  estas  consideraciones  generales,  so- 
bre la  sangre  de  los  vertebrados  pasamos  ahora 
al  estudio  de  este  mismo  fluido  en  los  in- 
vertebrados, parécenosque,  para  estos  últimos, 
está  todavía  la  ciencia  mucho  mas  atrasada. 

La  sangre  de  los  moíuscos  se  compondría, 
como  la  de  los  vertebrados,  de  vejiguillas  y 
de  plástica.  Las  vejiguillas  son  incoloras  y  la 
membrana  que  las  forma  granulosa  ó  arrugada 
de  una  manera  desigual.  So  contiene  núcleo, 
y  de  aquí,  según  algunos  autores,  la  variedad 
de  forma  que  estos  glóbulos  presentan. 

En  los  animales  articulados  se  encuentra 
quo  la  sangre  es  trasparente  ó  azulada  cu  los 
crustáceos:  sus  glóbulos  son  diáfanos  y  se 
componen  de  pequeñas  vejiguillas.  Es  clora  y 
límpida  en  el  escorpión  y  sus  glóbulos  ovales 
y  puntiagudos,  ó  redondos. 

En  los  ¿nsecíos  está  la  sangre  diferente- 
menle  coloreada,  según  las  órdenes  y  las  fa- 
milias, ó  hasta  los  géneros  que  componen  es- 
te grupo  de  articulados.  Los  glóbulos  son 
de  un  volumen  variable,  esféricos  ó  granu- 
losos: 

En  los  anélidos  la  sangre  está  mas  ó  me- 
nos coloreada  de  rojo:  las  vejiguillas  ó  glóbu- 
los sanguinos  tendrán  0,0002  de  linea  y  un 
borde  desigual:  cada  vejiguilla  está  ligera- 
mente coloreada  de  un  rojo  amarillo  en  la 
sanguijuela  y  la  serosidad  de  la  sangre,  en 
este  mismo  animal,  es  amarillento. 

En  fin,  en  los  zoófilos  se  encuentran  aun 
glóbulos  entre  los  equinodermos  y  principal- 
mente en  aquellos  que  son  pediculados;  pero 
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éstos  glóbulos  no  ge  encuentran  ya  en  los  in- 
testinales ni  en  los  acalefós. 

Eslos,  según  que  asi  lo  vemos,  son  datos 
de  poco  valor,  pero,  preciso  es  reconocerlo, 
apenas  si  se  ha  empezado  el  estudio  del  Quido 
nutricio  en  los  animales  inferiores  y  este  es- 
tudio rpic  deja  un  vasto  campo  á  la  observa- 
ción, no  será  estérílbajo  et  punto  do  visla,  so- 
bré todo,  de  los  imporlanllsimos-  fenómenos 
de  la  nutrición  y  acrecimiento. 

SANGRIA.  [Cirugía.)  Asi  se  llama  la  emisión 
de  sangre  que  se  practica  para  curar  ciertas 
enfermedades.  La  sangría  es  general  cuando 
so  lleva  por  objeto  disminuir  la  masa  dé  la 
sangre;  y  local  cuando  se  verifica  cerca  de  la 
región  enferma,  con  el  fin  de  disminuir  la 
cantidad  de  saiigre  en  la  parte  afectada. 

Para  la  Sangría  general  se  emplea  la  lan- 
ceta, Conóeense  dos  especies:  nna  que  consis- 
te en  la  abertura  de  una  vena,  y  se  llama  fle- 
botamia,  Veneseccion;  y  la  otra  en  la  incisión 
dé  la  vena  temporal  6  do  una  de  sus  ramas,  y 
sé  denomina  arteñoíomia. 

La  sangria  local  se  opera,  ó  bien  con  las 
ventosas  y  un  escarificador,  ó  bien  por  medio 
de  sanguijuelas,  ó  bien  picando  los  vasos  dis- 
tendidos por  la  sangre,  como  se  verilica  á  ve- 
ces en  ciertos  casos  de  oftalmía. 

Flebotomía  ú  veneseccion.  El  modo  mas 
común  de  sangrar  es  abrir  una  vena.  Puede 
hacerse  esto  en  el  brazo,  en  el  pie,  en  la  ve- 
na yugular,  en  la  frontal,  en  las  sublinguales, 
en  las  del  dorso  de  la  mano,  etc.  Pero  elíjase 
la  parlé  ijue  se  quiera,  es  siempre  necesario 
comprimirla  vena  entreoí  punto  en  que  se 
hiere  y  el  corazón.  De  esta  suerte  se  impide 
el  retorno  de  la  sangre  al  través  de  la  vena; 
los  vasos  se  hinchan,  se  distienden,  y  cuando 
se  les  abre  Huyen  con  mas  abundancia  de  lo 
que  Smbieran  Huido  en  caso  contrario.  Claro 
'está  también  que  según  la  parte  del  cuerpo  á 
que  corresponda  la  vena,  asi  el  vendaje  de 
que  se  eche  mano  para  la  compresión  deberá 
estar,  con  relación  al  centro  circulatorio,  en- 
cima ó  debajo  del  punto  abierto. 

El  aparató  necesario  para  una  sangria  se 
'compone:  • 

1 .  "    De  una  venda. 

2.  "  De  dos  pedazos  de  lienzo  para  que  sir- 
van de  compresas..' 

it.fl  Be  una  caj)acidad  ó  de  una  aljofaina  pa- 
ra recibir  la  sangre. 

4.  "    1)0  otra  aljofaina  con  agua  limpia. 

5.  "    De  una  servilleta. 

6.  "   De  una  láncela. 

De  todos  los  objetos  que  acabamos  de  men- 
cionar, solo  hablaremos  do  la  lanceta  que  de- 
be estar  bien  afilada  y  ser  de  forma  convenien- 
te. Jamás  deben  emplearse  para  sangrar  las 
lancetas  que  hayan  servido  para  abrir  los  abs- 
cesos, por  lós  graves  accidentes  á  que  puede 
¡Jar  Origen.  También  merece  especial  mención 
la  forma  del  instrumento,  pues  si  es  ancho  1 
determinauua  cisura  demasiado  considerable, 'I 


y  si  es  muy  cstrecbo  peligra  mucho  que  un 
operador  imprudente  atraviese  la  vena  y  vaya 
á  herir  la  arleria  ó  por  lo  menos  á  interesar- 
la; bien  que  oslo  mas  depende  de  la  ífiálío 
diestra  que  dirige  la  lanceta  que  de  ia  forma 
de  ésta. 

131  enfermo  puede  permanecer  en  pie;  sen- 
tado ó  acostado;  sí  es  propenso  á  desmayar- 
se por  la  menor  pór.lida  de  sangre  conviene 
áatigrarle  tendido;  pero  sí  es  robusto  y  vigo- 
roso es  inútil  esta  precaución,  de  modo  (ftte 
podrá  estar  sentado,  posición  preferible  porque 
es  mas  cómoda  para  el  cirujano  y  para  el  en- 
fermo. Ademas  suele  ser  la  postura  mas  común. 
Hay  casos,  y,  sobre  todo,  en  los  de  hernias 
estranguladas,  en  que  el  cirujano  so  propone 
producir  un  sincope,  á  (in  de  reducir  mas  fá- 
cilmente los  intestinos  á  su  sitio;  y  entonces 
se  sangra  al  enfermo  en  ¡lie,  y  se  cuida  do  que 
la  abertura  sea  muy  ancba,  porque  la  pronta 
salida  de  una  cantidad  bastante  considerable 
de  sangre  surte  mas  pronto  el  apetecido  efec- 
to, Por  eso  mismo,  si  se  quiero  evitar  que  el 
enfermo  pierda  el  sentido  se  hace  una  herida 
muy  pequeña. 

El  operador  debe  saber  manejar  la  lanceta 
con  igual  habilidad  con  ambas  manos,  para 
sangrar  con  la  derecha  ó  la  izquierda  según  lo 
exijan  lns  circunstancias. 

Kn  la  doblez  del  brazo  hay  muchas  venas 
que  se  pueden  abrir,  á  saber:  la  basifica,  la 
cefálica,  la  basílica  media  y  la  cefálica  media. 
La  vena  basílica  media  es  üe  ordinario  la  nías 
gruesa  y  la  mas  aparente,  y  por  eso  es  tam- 
bién la  que  con  mas  frecuencia  sirve;  pero 
los  cirujanos  no  deben  echar  jamás  en  olvido 
que  por  debajo  de  ella  corre  la  arteria  bran- 
quial separada  tan  solo  por  la  aponétirosis  que 
proviene  del  tendón  del  músculo  bíceps.  ftri 
las  personas  muy  flacas  la  vena  inedia  basílica 
se  llalla  muy  perfectamente  pegada  á  la  arle- 
ria, por  lo  que  es  facilísimo  atravesar  de  par- 
te á  parte  la  primera  y  herir  lj  segunda.  Véase 
porque  Mr.  Richcrand  aconseja  á  los  princi- 
piantes que  abran  con.  preferencia  la  media 
cefálica,  ó  bien  el  tronco  de  la  misma  cefálica, 
¡ñas  bien  que  la  basílica  ó  media  basílica  si- 
tuadas en  el  interior  y  muy  cerca  de  la  arteria 
branquial. 

En  los  individuos  gruesos,  las  venas  ma- 
yores clel  pliegue  del  brazo  son  á  veces  total- 
mente imperceptibles;  aun  cuando  se  aplique 
un  vendaje  muy  prieto,  ó  se  íittrO'dnnja  el 
iniémBró  en  agua  fria  ó  tibia,  y  se  haga  lodo 
cuanto  pueda  hacerse  para  distender  los  vasos. 
En  este  caso,  si  el  cirujano  no  lleva  mucha 
práctica,  deberá  limitarse  á  una  vena  del  dorso 
de  la  mano,  para  lo  cual  dará  á  estaparle  un 
baño  de  agua  tibia,  después  de  haber  aplicado 
una  venda  alrededor  del  puño.  En  las  criatu- 
ras no  siempre  da  suficiente  sangre  una  san- 
gría, habiendo  que  acudir  ó  :i  la  aplicación  de 
sanguijuelas  ó  á  la  sección'  de  la  arteria  tem- 
s  poval. 
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En  cuanto  á  Ja  elección  de  la  vena  del  bra- 
zo, todos  los  operadores  convienen  en  que  se 
debe  elegir  la  que  corre  menos  debajo  de  la 
piel.  V  con  efecto,  muy  á  menudo  so  abre  mas 
fácilmente  una  vena  de  esta  naturaleza  que 
otra  vena  mas  superficial,  pero  que  sea  movi- 
ble. Como  sea,  el  cirujano  debe  siempre  lijar 
la  vena,  aplicando  el  pulgar  de  la  mano  iz- 
quierda cerca  del  punlo^que  se  va  á  abrir. 

Para  la  sangría  del  brazo  se  aplica  la  ven- 
da ü  faja  alrededor  del  miembro,  up  poco  en- 
cima del  codo,  y  so  la  aprieta  lo  suficiente 
p'ara  que  intercepte  el  paso  de  la  sangre  al 
través  de  las  venas  superficiales,  permitiendo 
su  curso  en  el  interior  de  las  arterias.  De  abi 
residía  que  las  venas  se  dilatan,'  pudiendo  el 
cirujano  elegir  la  que  le  parezca  mas  adecua- 
da por  su  situación  y  su  grosor.  Antes  de  apli- 
car la  faja  alrededor  del  brazo,  el  operadorde- 
¡jo  cerciorarse  del  punto  eu  que  lato  la  arte- 
ria ,  y  en  igualdad  de  circunstancias ,  debe 
siempre  preferir  la  vena  que  mas  diste  de  ella. 
Ademas  debe  asegurarse  también  de  si  bay  la- 
tidos en  otros  puntos  á  causa  de  la  varia  dis- 
Iribucion  de  la  arteria  braqnial. 

La  radial  nace  á  veces  muy  arriba  de  la 
hraquial,  cu  cuyo  caso  marcha  superficialmen- 
te sobre  los  músculos  que  se  insertan  en  el 
cóndilo  interno,  eu  vez  do  distribuirse  por  de- 
bajo como  do  costumbre.  Si  el  cirujano  trata 
de  abrir  la  vena  yugular  esterna  ,  ejerce  de 
Ordinario  la  compresión  necesaria  con  el  pul- 
gar. Debe  verificar  la  abertura  en  el  sentido 
de  las  fibras  del  músculo  cutáneo  ó  pellejero. 
La  vena  no  se  mueve  si  la  biere'en  el  punto 
en  que  pasa  por  encima  de  una  porción  del 
músculo  estenio  mastoideo. 

Si  se  desea  eslracr  sangro  del  pió,  se  bará 
la  ligadura  un  poco  encima  de  los  maleólos. 

Aplicada  ya  la  faja  al  miembro,  el  opera- 
dor abre  su  lanceta  de  modo  que  el  mango  y 
ia  hoja  íoraien  un  ángnlo  casi  agudo,  y  la  co- 
ge con  el  pulgar  y  el  indice,  fijándola  con  los 
otros  iros  dedos.  Introduce  la  lanceta  oblícua- 
nienle  en  el  vaso  liusla  que  corra  la  sangre  á 
lo  largo  de  la  hoja  del  instrumentó,  y  enton- 
ces, moviendo  hacia  arriba  el  bordo  corres-" 
pendiente,  y  trazando  una  linca  tan  recta  co- 
mo sea  posible,  la  abertura  de  la  pie!  y  la  de 
la  de  la  yeua  tendrán  exactamente  la  misma 
dimensión.  El  operador  levanla  el  pulgar  que 
le  stu  via  para  lijar  el  vaso,  y  deja  que  salga1 
libremente  la  sangre  basta  que  baya  11  nulo  la 
canlldad  marer:¡i.  El  brazo  debe  guardar  siem- 
pre la  misma  posición  mientras  sube  la  sangre, 
porque  do  olía  suerte,  la  [iiei  podría  cubrirla 
abertura  do  la  vena,  impedir  la  salida  déla 
sangre,  y  ocasiouar;  en  este  caso,  una  infiltra- 
ción en  el  tejido  celular. 

>Si  la  sangre  no  fluye  bien,  muchos  ciruja- 
nos mandan  á  los  enfermos  que  muevan  los 
dedos,  ó  que  den  vueltas  á 'algún  objeto  re- 
dondo en  la  mano;  porque  do  esla  suerte  se 
ponen  en  acción  los  músculos  del  antebrazo, 


y  por  consiguiente,  la  presión  que  estos  ejer- 
cen en  las  venas,  acelera  el  curso  de  la  san- 
gre en  estos  vasos. 

Cuando  yaba  Huido  la  cantidad  necesaria 
de  sangre,  se  quita  la  venda,  cesando  entonces 
en  genera!  el  derrame  de  la  sangre;  pero  á 
veces,  sí  la  abertura  es  ancha"  y  la  circulación 
muy  rápida,  continúa  (luyendo.  En  osle  caso, 
el  operador  debe  apretar  con  fuerza  el  pulgar 
de  la  mano  izquierda  sobre  la  vena  un  poco 
debajo  de  la  herida;  limpíala  sangre  que  saltó 
sobre  el  brazo,  pono  en  contacto  los  labios  de 
la  pequeña  lierida  y  se  aplica  una  compresa 
que  fija  con  una  venda  y  describe  alrededor 
del  codo  la  figura  del  número  ocho,  Cuyo  en- 
treei'uzamiento  corresponde  precisamente  á  ¡a 
abertura.  El  enfermo  no  debe  menear  su  brazo 
basta  quilada  la  venda,  es  decir,  basta  tras- 
curridas voinle  y  cuatro  horas. 

Si  so  traía  de  abrir  la  vena  yugular  esterna 
se  aconseja  que  el  enfermo  incline  la  cabeza 
á  un  lado,  manteniéndola  en  ese  oslado;  en- 
tonces.se  aplica  el  pulgar  sobre  la  parle  infe- 
rior de  ia  vena  á  fin  de  qne  se  distienda,  y  se 
introduce  la  láncela  conforme  liemos  indicado. 

De  ordinario  es  fácil  enntener  el  derrame 
do  la  sangre  una  vez  que  cesó  ta  compresión. 
Algunos  prácticos  han  aconsejado  que  se  divi- 
dan los  tegumentos  con  un  escalpelo  antes  de 
abrir  la  vena;  pero  nos  parece  que  no  es  ne- 
cesaria esta  pr-jcaucion, 

La  sangría  del  pie  se  verifica  del  mismo 
modo  que  en  los. demás  miembros;  pero  como 
la  sangre  no  Huye  con  tanta  velocidad,  se  acos- 
tumbra á  introducir  el  pie  en  agua  caliente,  á 
fin  de  provocar  su  derrame. 

ArUriotomia,  Las  únicas  arterias  de  cierto 
volumen,  que  se  suelen  abrir,  son  el  tronco  y 
las  ramas  de  la  arteria  temporal,  que  se  baila 
situada  de  tal  siierte  ,  que  es  facilísimo  com- 
primirla con! ra  los  huesos  subyacentes  y  con- 
tener la  hemorragia  cuando  el  vaso  que  el  ci- 
rujano eligió  está  inmedialo/'ila  superlicie  cu- 
tánea ,  como  puede  conocerse  por  los  latidos 
sensibles,  á  veces basla  á  la  simple  vista.  Abre- 
sele de  una  vez  con  una  lanceta;  pero  en  de- 
terminadas circunstancias  es  harto  considera- 
ble su  profundidad  para  que  sea  necesario  jn- 
cindir  primero  los  tegumentos  y  en  seguida 
la  ai'téria. 

Esta  sangría  se  conlieue  habitualmepte  sin 
dificultad  ,  y  solo  en  un  corlo  número  de  ra- 
[  sos,  continua  de  cuando  en  cuando  el  derra- 
mo, saliendo  mas  sangre  de  la  debida.  Si  esto 
sucede,  á  pesar  de  una  exacta  compresión,  se 
|  aconseja  que  se  corte  tolalmente  el  vaso  al 
¡través,  lo  cual  facilita  la  obstrucción.  Aveces 
■  se  origina  un  aneurisma,  de  cuyo  traiamienlo 
no  debemos  hablar  ahora,  porque  ya  to  bemos 
|  hecho  en  su  articulo  oportuno  (véase  el  articulo 
i  aneurisma  en  el  tomo  primero  de  nuestra  En- 
ciclopedia moderna.  1  Cavalline  curaba  esla  en- 
fermedad con  la  sección  del  vaso  y  ia  conw 
presión, 
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Sangrías  tócalos, — Ventosas.  Practicase 
esta  especie  de  sangría  con  un  escarificador  y 
un  vaso  en  forma  de  campana.  El  escarificador 
es  un  instrumento  tfiie  contiene  un  cierto  mi- 
men) de  lancetas,  una  veintena,  por  ejemplo, 
dispuestas  de  tal  suerte  cpie  ,  aplicado  el  ins- 
trumento á  la  superficie  del  cuerpo,  se  las  na- 
ce salir  apretando  un  resorte,  y  penetran,  co- 
mo es  consiguiente,  en  los  tegumentos.  Este 
instrumento  se  halla  construido  de  modo  que 
las  lancetas  entren  á  mayor  ó  menor  profun- 
didad á  voluntad  del  operador.  Pero  como  solo 
interesan  los  pequeños  vasos,  brota  mny  corta 
cantidad  desangre,  por  lo  que  es  preciso  acu- 
dir á  otro  medio  para  obtener  un  derrame 
mas  considerable.  Sirve,  pues,  para  eso  la 
ventosa,  es  decir,  que  enrarece  el  aire  que 
contiene  esponiéndole  al  calor  de  una  lámpa- 
ra de  espíritu  de  vino..  Este  método  es  prefe- 
rible al  que  consiste  en  poner  en  el  vaso  un 
pedazo  de  tela  empapada  en  alcohol  é  iulla- 
mada,  espediente  que  no  -conviene  mucho, 
pues  aunienía  los  sufrimientos  del  enfermo, 
quemándole  la  piel  y  enrareciendo  mas  de  lo 
debido  el  aire  del  interior  del  vaso,  resellan- 
do de  ahí  que  los  bordes  de  la  -ventosa  com- 
primen los  vasos  cutáneos  en  términos  de  im- 
pedir el  aflujo  de  la  sangre.  Cuanto  mayor  es 
el  vaso, lanío  menos  sufre  el  enfermo  y  mejor 
fluye  la  sangre.  Si  se  aplica  la  boca  del  vaso 
en  el  punto  escarificado,  y  si  el  aire  enrareci- 
do se  condensa  á  medida  que  se  enfria  ,  la 
ventosa  se  pega  á  la  piel  operando"  una  suc- 
ción mayor  ó  menor. 

,Malpleson  dice  que  cuando  se  trate  de  prac- 
ticar esta  operación,  hay  que  preparar  un  al- 
jofaina llena  de  agua  caliente,  una  esponja  lina 
y  una  vela  encendida.  Colócanse  en  la  aljofai- 
na todas  las  ventosas  que  se  quieran  aplicar. 
Si  se  tienen  que  sacar  de  16  á  20  onzas  de 
sangre,  bastan  en  general  cuatro  ventosas  de 
tamaño  regular, eu  ¡aparte  enferma.  Antes  de 
aplicar  cada  una  de  las  ventosas,  so  la  espone 
un  momento  á  la  acción  de  la  llama  de  espíritu 
devino,  precediéndose  inmediatamente  á  su 
aplicación.  El  buen  éxito  de  la  operación  de- 
pende de  la  prontitud  coii  que  se  las  aplique. 
Si  las  ventosa.-',  son  "socas,  se  las%deja  por  al- 
gunos momentos,  volviéndolas  luego  á  aplicar 
cinco  ó  seis  veces  seguidas,-  mudando  un  poco 
de  sitio,  de  modo  que  no  se  lastime  la-picl 
por  la  presión  de  los  bordes  del  vaso.  Sise 
trata  de  escarificar  y  de  obtener  sangre,  no 
debe  permanecer  lijo  el  vaso  mas  alia  do  un 
minulo,  sino  que  se  aplicará  en  seguida,  por- 
quecuanío  mas  pronto  se  haga  tanto  menos 
snfre  el  enfermo.  Cuando  las  ventosas  están 
tan  llenas  que  es  de  temer  no  se  desprendan 
y  caigan,  ó  que  la  sangre  se  coagule  en  ellas, 
hay  que  quitarlas,  limpiarlas  y  volverlas  apo- 
ner. A  Qn  de  terminar  esta  operación  del  mo- 
do mas  conveniente,  se  procurará,  cuando  se 
quiera  quitar  el  vaso,  de  hacer  penetrar  en  él 
el  aire  con  la  uña,  y  se  le  desprenderá  sin  que 


caiga  sangre  al  snelo,  limpiando  las  escarifi- 
caciones con  una  esponja  empapada  en  agua 
tibia,  y  lavando  las  ventosas  en  agua  caliente, 
se  volverá  á  ponerlas  sin  necesidad  de  enju- 
garlas. 

Sanguijuelas,  has  sanguijuelas  son  á  me- 
nuda preferibles  á  las  ventosas,  porque  estas 
causan  á  veces  mas  irritación  de  la  que  pue- 
den resistir  ciertas  parles,  sobre  todo  cuando 
deben  repetirse  con  frecuencia  las  sangrías  lo- 
cales. Y  por  Do,  se  las  emplea  también  cuando 
al  cirujano  le  parece  que  no  seria  convenien- 
te servirse  de  la  lanceta. 

Antiguamente  era  muy  común  en  Inglater- 
ra la  sanguijuela  medicinal,  pues  nuestros  lec- 
tores deben  tener  entendido  que  varias  espe- 
cies de  sanguijuelas  no  son  oficinales;  pero 
desde  que  su  uso  se  ha  generalizado  mas,  y 
desde  que  se  han  desecado  y  cultivan  los  sitios 
pantanosos  en  donde  vivían,  es  preciso  que 
los  ingleses  acudan  á  otros  países,  y  princi- 
palmente á  Burdeos  y  á  Lisboa.  Como  se  co- 
mete mucho  fraude  en  este  ramo  del  comer- 
cio, conviene 'saber  que  la  única  sanguijuela 
que  sirve  es  la  que  lleva  manchas,  anillos  ama- 
rillos, ó  lincas  apenachadas  en  loda  la  longi- 
tud del  dorso.  Cuando  se  conservan  una  canti- 
dad bastante  considerable,  aconseja  .lohnson 
que  se  guarden  en  una  gran  vasija,  de  doble 
fondo,  agujereada  de  modo  que  permita  uu 
paso  libre.  Este  doble  fondo  se  pondrá  á  una 
distancia  de  tres  á  seis  pulgadas  del  verdadero, 
á  una  altura  tal,  que  se  pueda  meter  césped 
cutre  ellos,  fijándose  en  los  bordes  del  vaso,  á 
fin  de  que  no  se  remueva  al  mudar  el  agua 
fresca,  cuya  operación  debe  repetirse  muy  á 
menudo.  Es  necesario  que  el  vaso  lleve  una 
espita  que  facilite  la  salida  del  agua;  pero  an- 
tes de  introducir  en  ella  las  sanguijuelas,  con- 
viene examinarlas  una  á  una;  pues  si  al  to- 
carlas se  contraen  y  se  ponen  duras  y  resis- 
tentes es  el  mejor  indicio  de  que  gozan  de  ca- 
bal salud;  pero  si  permanecen  Hojas  y  mus- 
lias,  si  tienen  protuberancias  y  placas  ulcero- 
sas blancas  en  su  superficie,  y  sí  se  dejan  caer 
al  fondo  del  vaso,  entonces  es  menester  apre- 
surarse A  renovar  el  agua  de  la  vasija. 

Algunas  sanguijuelas  rehusan  morder  la 
parte  que  se  les  señala;  pero  se  conseguirá  "que 
lo  hagan  lavando  aquella  región  con  un  lienzo 
mojado  en  agua  tibia,  con  leche  o  con  crema, 
introduciéndolas  en  un  Frasquito  muy  pequeño. 

La  parle  que  se  quiera  que  muerdan  debe 
estar  lo  mas  limpia  posible;  y  por  lo  tapto  se 
lavará  con  agua  y  jabón,  y  luego  con  agua 
pura;  cuya  precaución  es  sobre  todo  necesa- 
ria si  antes  se  ha  hecho  uso  de  linimentos  y 
ile  embrocaciones.  No  se  debe  nunca  poner- 
la en  un  vaso  ordinario  y  volverle  luego  boca 
abaja  sobre  la  parle  afectada,  porque  a  menu- 
do se  quedan  algunas  fijas  en  el  fondo,  y  para 
desprenderlas  es  preciso  quitar  el  vaso,  peli- 
grando mucho  que  en  esta  operación  dejen  de 
¿Impar  las  que  habían  ya  prendido.  Para  pre- 
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venir  este  inconveniente  aconseja  Johnson  que 
se  emplee  un  vaso  cualquiera  de  cristal,  pero 
cuya  profundidad  no  pase  de  una  pulgada.  En  . 
la  práctica  ordinaria  prefiere  aplicar  las  san- 
guljuelas  con  la  mano;  «Se  aproxima  una  san- 
guijuela al  punto  que  so  quiera  que  muerda,  | 
y  luego  que  principie  á  alargar  la  cabeza  para 
fijarse  alli,  se  procura  que  solo  !ó  haga  donde 
se  desea.  Si  no  pueden  morder,  con  la  lance-  j 
ta  se  hace  un  pequeño  agujero:  pero  si  el  en- 
fermo teme  la  acción  del  instrumento  y  solo 
una  sanguijuela  mordió  en  el  sitio  donde  debía 
haber  muchas,  se  puede  quitarla  interponiendo 
la  uña  entre  su  boca  y  la  piel,  pues  la  sangre 
que  entonces  brolará  del  orificio  que  queda 
abierto  incitará  á  las  demás  i  morder  con  avi- 
dez. Luego  que  esíén  rellenas  las  sanguijue- 
las, se  desprenden  á  los  diez  ó  quince  minu- 
tos; pero  también  las  hay  que  se  quedan  tijas 
por  mucho  tiempo  volviéndose  indolentes,  pe- 
ro se  consigue  muy  pronto  que  salgan  de  ese 
estado  de  letargo  rodándolas  con  agua  fria.n 
Después  de  caidas,  se  puede  favorecer  el  der- 
rame de  la  sangre  aplicando  un  fomento  so- 
bre la  parte,  pero  si  dura  mas  de  lo  regulav, 
so  le  contiene  con  una  compresa.  En  algunos 
casos  hay  que  humedecerla  con  aguardiente  0 
bien  con  espíritu  de  vino.  La  hemorragia  que 
resulta  de  la  mordedura  de  las  sanguijuelas  ha 
sido  muchas  veces  fatal  i  varios  individuos 
jóvenes,  y  aun  a  los  adultos.  Si  la  hemorragia 
continúa,  se  aconseja  qne  se  echen  sobre  la 
herida  copitos  de  hitas  deshechas,  lo  cual  sur- 
te muy  buenos  resoltados. 

Para  que  espelan  las  sanguijuelas  toda  la 
sangre  chupada  se  acostumbra  á  proyectar  so- 
bre ellas  algunos  granos  de  sal.  En  pocos  se- 
gundos la  segregan  toda  ,  se  empequeñecen, 
siendo  raro  que  puedan  servir  hasta  trascur- 
ridos tres  ó  cuatro  dias;  pero  como  esta  sal 
produce  vejigas  en  la  piel  de  las  sanguijuelas 
se  ha  propuesto  vaciar  estos  animales  com- 
primiéndoles uniformemente.  Aunque  Johnson 
mira  este  procedimiento  como  preferible  al 
otro,  le  considera  como  apenas  practicable  sin 
dañar  los  órganos  interiores  de  estos  anima- 
les. A  su  modo  de  ver  el  mejor  método  de 
evacuación,  por  no  ofrecer  inconveniente  al- 
guno, consiste  en  echar  una  gotita  de  vinagre 
sobre  su  cabeza.  Ademas,  las  sanguijuelas  por 
si  mismas  espelen  la  sangre  al  poco  tiempo. 

Evalúase  que  retienen  para  su  nutrición 
una  tercera  parte  de  la  sangre  chupada.  Si  las 
sanguijuelas  son  pequeñas  y  se  desea  que  es- 
traigan  mucha  sangre,  sé  las  corla  la  cola  ó 
se  las  hace  en  ella  una  incisión,  por  la  que  sa- 
le la  sangre  á  medida  que  el  animal  va  chu- 
pando. 

Escarificaciones  con  la  lanceta.  Solo  so 
recurre  á  ellas  en  las  inüamaciones  de  los  ojos 
Un  practicante  levanta  el  párpado  superior 
mientras  el  cirujano  baja  el  inferior,  y  veri- 
fica las  escarificaciones  en  los  puntos  donde 
están  mas  dilatados  los  vasos,  procurando  qui- 


tar por  completo  los  que  son  demasiado  vo- 
luminosos. 

Accidentas  que  sobrevienen  á  vecesdespues 
de  la  sangría  del  brazo.  Vamos  ahora  á  en- 
trar en  algunos  pormenores  sobre  los  acci- 
dentes á  que  puede  dar  lugar  la  sangría  del 
brazo.  Los  reduciremos  á  los  siguientes: 

i Equimosis. 

2.  '   Inflamación  de  los  tegumentos  y  del 
tejido  celular  subcutáneo. 

3.  "   Inflamación  de  los  vasos  linfáticos. 

4.  °   Inflamación  de  la  vena, 

5.  '    Inflamación  de  la  aponeurosis  del  an- 
tebrazo. 

6.  "   Accidentes  que  detérmina  la  lesión  de 
un  nervio. 

Vamos  á  estudiar  sucesivamente  cada  uno 
de  estos  accidentes. 

Equimosis.  El  accidente  mas  comttn  con- 
siste en  la  formación  de  un  trorabus  ó  de  una 
equimosis,  es  decir,  de  un  pequeño  tumor 
situado  alrededor  de  la  abertura,  y  formado 
por  la  infiltración  de  la  sangre  en  el  tejido 
celular  inmediato.  Cuando  este  Duldo  sale  al 
eslerior,  el  cambio  de  posición  del  brazo  im- 
pedirá que  aumente  en  volnmen  el  trorubus, 
oponiéndose  al  derrame  de  la  sangre;  pero 
en  determinadas  circunstancias  se  hace  tan 
voluminoso  de  repente  el  tumor  que  interrum- 
pe la  operación,  -é  impide  por  completo  la  sa- 
lida de  la  sangre.  No  obstante,  en  este  caso, 
el  mejor  modo  de  oponerse  al  crecimiento  del 
tumor  es  aplicar  un  vendaje;  pues  si  se  difie- 
re esla  aplicación  peligra  que  crezca  mu- 
cho el  tumor  y  dé  lugar  á  algunos  accidentes. 
Si  es  necesario  sacar  mas  sangre  se  acudirá  á 
otra  vena,  siendo  preferible  una  vena  del 
otro  brazo. 

Las  aplicaciones  mas  eficaces  para  provocar 
la  absorción  de  estos  tumores  son  las  que  con- 
tienen alcohol,  vinagre  ó  muriato  de  amonia- 
co. Se  pueden  emplear  con  ventaja  sobre  los 
tumores  compresas  empapadas  en  uno  de  es- 
tos líquidos,  manteniéndolas  con  un  vendaje 
poco  prieto» 

Inflamación  de  los  teyumentos  y  del  tejido 
celular  sub-cutáneo.  La  inflamación  y  la  su- 
puración del  tejido  celular  inmediato  á'la  vena, 
es  el  accidente  mas  comun  de  la  sangría.  A 
consecuencia  de  esta  inflamación  no  se  endu- 
rece el  tubo  de  la  vona;  ,á  veces  la  flegmasía 
es  indolente,  y  produce  un  tumor  circunscrito 
y  que  supura  lentamente;  en  algunos  casos  se 
esliendé  mas  y  participa  de  la  erisipela;  y  por 
fin ,  en  mas  de  una  ocasión  es  francamente 
Uegmonosa. 

Cuando  la  lanceta  es  mala  en  términos  de 
que  mas  bien  desgarra  que  divide  las  partes, 
cuando,  el  temperamento  del  individuo  es  muy 
irritable,  y  cuando  ademas  de  eso,  no  se  cui- 
da el  cirujano  de  reunir  los  dos  labios  de  la 
pequeña  herida,  sino  qne  refrotan  el  uno  con 
el  otro,  es  muy  nalural  y  casi  necesariamente 
debe  presentarse  la  inflamación.  El  tratamien- 
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to  consiste  en  mantener  el  brazo  en  completo 
reposo,  en  aplicar  y  en  hacer  lociones  con  el 
estrado  de  saturno,  y  en  administrar  algunos 
ligeros  purgantes.  Cuando  principia  la  supu- 
ración ,  e¡  mejor  tópico  que  so  puede  usar  es 
una  pequeña  cataplasma  emoliente. 

Inflamación  de  los  vasos  linfáticos.  A 
veces,  y  sobre  torio  cuando  el  brazo  no  per- 
manece eu  reposo  después  de  ¡a  gjiflgpja,  apa- 
recen tumores  cu  medio  del  citado  miembro 
encima  de  los  grandes  rasos,  y  en  el  ante- 
brazo en  la  región  media  entre  el  codo  y  el 
puño,  en  ios  tegumentos  que  cubren  los  mús- 
culos Ilexores,  y  el  tumor,  situado  en  la  parle 
inlerna,  [lega  á  veces  á  adquirir  el  tamaño  de 
un  lluevo.  Antes  que  se  formen  tales  tumores, 
se  inflama  la'herida  de  la  vena  en  diferentes 
ocasiones,  se  vuelve  sensible,  dolorosa,  supu- 
ra, pero  sin  ninguua  induración  de  las  pare- 
des de  la  vena,  ya  durante  la  inflamación,  ya 
despues.de  ella.  El  dolor  se  estiende  progresi- 
vamente desde  la  abertura  de  la  vena  de  un 
modo  directo  por  encima  y  por  debajo  del 
brazo,  aumentándose  de  un  modo  considera- 
ble al  ejercer  la  menor  presión.  Examinando 
con  atención  el  brazo  se  sienten  al  tacto  va- 
rios vasos  absorbentes  que  van  al  tumor  situa- 
do al  lado  del  músculo  biceps. 

El  dolor  y  la  ingurgitación  se  estienden  á 
menudo  basta  la  axila;  enlumccense  las  glán- 
dulas de  esta  parte;  obsérvanse  unas  especies 
de  cordones,  á  todas  luces  formados  por  los 
vasos  absorbentes,  no  solo  desde  el  punió  de 
la  bcrida  hasta  el  tumor,  sino  también  desde 
este  ú  los  ganglios  axilares,  y  por  abajo,  des- 
de la  abertura  de  la  vena  basta  la  parle  media 
del  espacio  que  separa  el  codo  del  puño,  do- 
bajo  de  los  músculos  Ilexores  de  la  mano. 

Los  ganglios  ingurgitados  terminan  á  me- 
nudo por  supurar,  en  cuyo  caso  se  ve  ator- 
menfadp  por  calentura  el  enfermo.  Hay  lugar 
á  sospechar  si  estaría  envenenada  la  láncela, 
pero  no  es  admisible  tal  sospecha  si  se  atien- 
de á  que  ios  sintonías  se  limitan  á  veces  á  los 
linfáticos  inferiores. 

¡si  se  inflaman  los  vasos  absorbcnles,  muy 
pronto  se  estiende  la  flegmasía  al  tejido  ei.du- 
lar  inmediato;  j  sise  ingurgitan  y  endurecen, 
se  parecen  á  pequeños  cordones  de  linea  y 
media  ú  dos  lineas  de  grosor.  Este  aumento  f¡¡¡ 
voUun.cn  no  puede  depender  del  de  las  pare- 
des lau  lénucs  de  dichos  vasos,  sino  mas  bien 
de  la  ingurgitación  del  tejido  celular  que  les 
rodea. 

La  inflamación  de  los  ahsorbeutes,  á  con- 
secuencia de  una  herida,  pdode  depender  de 
dos  causas  diferentes,  á  saber:  ó  de  la  absor- 
ción de  una  materia  irritante,  ó  del  erecto  de 
una  simple  irritación  de  la  herida.  En  el  pri- 
mer caso  la  materia  virulenta  se  traslada  en 
general  á  los  ganglios  mas  inmediatos,  en  los 
cuales  se  retarda  su  marcha,  produciendo  la 
inflamación  sus  propiedades  irritantes,  y  no 
pudiéndose  distinguir  frecuentemente  ningu- 


na alteración  en  los  vasos  que  la  trasportan. 

Si  la  inflamación  de  los  absorbentes  es  con- 
secuencia de  una  irritación,  la  porción  de  va- 
sos mas  próxima  ¡i  esta  es  la  que  mas  afecta- 
da se  halla,  al  paso  que  apenas  lo  están  las 
glándulas  situadas  mas  lejos. 

El  tratamiento  de  esta  afección  consiste  eu 
mantener  el  brazo  en  reposo,  en  curar  la  he- 
rida de  la  vena  con  algunas  sustancias  sim- 
ples y  suaves,  en  cubrir  la  parte  que  lieue  in- 
famados los  linfáticos  con  trapos  empapados 
en  una  disolución  de  estrado  de  saturno,  y 
en  administrar  algunos  lijeros  purgantes. 

Si  supuran  las  glándulas  ingurgitadas,  hay 
que  aplicar  cataplasmas,  y  si  muy  pronto  no 
se  abro  el  pus  espontáneamente  una  salida,  el 
cirujano  debe  inciudir  el  absceso. 

Inflamación  de  la  vena.  Si  la  herida  no 
se  une,  la  vena  se  halla  muy  predispuesta  á  in- 
flamarse, sibiensnn  muy  variables  el  grado, 
la  estension  y  los  progresos  de  esta  inflama- 
ción. A  veces  sfi  limita  á  producir  uu  ligero 
engruesamiento  de  las  paredes  de  la  vena  y 
de  su  adhesión,  ó  bien,  si  llegó  á  cierto  gra- 
lo,  puede  causar  abscesos  mas  ó  menos- es- 
tensos.  El  pus  es  arrastrado  por  la  sangre,  lle- 
vado ai  torrente  de  la  circulación  y  produce 
muy  peligrosos  accidentes;  ó  también  se  de- 
pone i)  deposita  en  mi  espacio  circunscrito, 
abriéndose  paso  al  esterior.  Si  es  muy  consi- 
derable la  iuliamacion  de  la  vena,  sobreviene 
una  liebre  bastante  inlensa,  sostenida  no  solo 
por  el  desorden  que  naturalmente  produce 
una  inflamación,  sino  también  por  la  irritación 
que  se  trasmite  á  lo  largo  de  las  membranas 
déla  vena  hasta  el  corazón.  Es  muy  feliz  agüe- 
ro que  determine  esta  inflamación  la  recipro- 
ca adherencia  de  cada  pared  de  la  vena,  á  cur- 
ta distancia  de  la  herida,  porque  esla  adheren- 
cia limita  los  progresos  de  la  iuliamacion.  II lin- 
ter fuéet  primero  que  esplicó  el  efecto  de  la 
inllamacion  adhesiva  para  prevenir  laeslension 
de  la  iuliamacion  de  las  superficies  membra- 
nosas. En  cierta  ocasión  aplicó  Ituuler  uu  ven- 
dage  compresivo  sobre  la  vena  inflamada,  de- 
bajo de  la  herida,  y  á  su  modo  de  ver  consi- 
guió de  esla  suerte  producir  la  adherencia, 
pues  no  hizo  progresos  la  iuliamacion.  Si  osla 
no  se  propaga  con  igualdad  eu  ambos  senti- 
dos, sino  que  simplemente  signe  á  la  vena  ha- 
cia abajo,  es  de  presumir  que  sobrevino  una 
adherencia  de  ias  paredes  de  la  vena  que  di- 
ficulta su  propagación  Inicia  arriba. 

Mr.  Abcrnetiiy,  dice,  que  solo  vio  tres  ve- 
ces que  se  presentase  la  inllamacion  de  una 
vena  después  de  la  flebotomía,  pero  sin  que 
jamás  supurase  la  vena,  y  eslendiéndose  tan 
solo  una  voz  la  inflamación  tres  pulgadas  bár 
cia  arriba  y  hacia  abajo  de  ia  herida.  Los  te- 
gumentos supra-yacentes  déla  vena  estaban 
muy  hinchados, encendidos  y  dolorosos;  ha- 
biendo sobrevenido  una  fuerte  calentura  con 
aceleración  del  pulso  y  sequedad  de  la  len- 
gua. La  vena  no  se  hinchó  comprimiéndola  en- 


61  SAN» 

cima  de  la  parle  enferma.  En  olro  caso  la  in- 
flamación no  se  estendiú  por  el  lado  del  co- 
razón, sino  tan  solo  hacia  abajo,  como  que 
llegó  hasta  el  paño. 

El  tratamiendo  consiste  en  calmar  la  infla- 
mación de  la  vena  por  los  medios  usados  con- 
tra toda  clase  de  inflamaciones,  y  en  impedir 
que  se  propague  á  lo  Sargo  de  las  paredes 
membranosas  del  vaso,  hacia  eLeorazon,  apli- 
cando un  vendaje  Compresivo  un  poco  supe- 
rior á  la  herida,  y  de  modo  que  favorezca  la 
mutua  adhesión  de  las  paredes  de  la  vena. 

Aberuethy  cree  que  si  ia  vena  llegase  á 
supurar,  seria  indispensable  dividir  totalmen- 
te el  vaso,  no  solo  para  oponerse  á  la  esten- 
sion  de  la  dolencia,  sino  también  para  preve- 
nir la  mezcla  del  pos  con  la  sangre.  En  el  ca- 
so de  que  fuere  indispensable  esta  operación, 
deberla  darse  la  preferencia  al  procedimiento 
de  Mf:  Brodie,  por  mas  que  no  sepamos  cir- 
cunstancia alguna  en  que  se  le  haya  aplicado. 
Como  lía  sido  en  muchas  ocasiones  funesta  la 
ligadura  de  la  vena  un  poco  mas  arriba  de  la 
parte  afectada,  Mr.  Dtmn  participa  de  la  idea 
de  que  no  se  debe  preferir  este  procedimiento 
al  de  la  incisión. 

El  doctor  Cbapman  cree  que  en  es  le  caso, 
la  aplicación  de  los  vejigatorios,  aconsejada 
por  el  doctor  Physiclí,  es  uno  de  los  medios 
mas  útiles.  En  una  señora  muerla  de  resultas 
ele  una  flebitis  originada  por  una  sangría  del 
brazo  estaban  considerablemente  engruesadas 
y  completamente  obliteradas  en  ciertos  pun- 
tos las  venas. 

Inflamación  de  ¡a  aponeurosis  del  ante- 
brazo. A  veces  después  de  la  inflamación 
que  determina  la  lanceta,  se  pone  doloroso 
el  brazo,  pudiendo  apenas  moverle  el  enfer- 
mo, y  á  menudo  también  no  se  cierra  la  he- 
rida, sin  que  por  eso  estén  muy  inflamados 
los  tegumentos  inmediatos.  No  se  pueden  mo- 
ver sin  gran  dolor  el  antebrazo  y  los  dedos, 
presentándose  á  veces  los  tegumentos  afecta- 
dos de  una  especie  3e  erisipela.  Apenas  dolo- 
rosos si  se  les  toca  con  suavidad,  se  vuelven, 
por  el  contrario,  muy  sensibles,  si  se  compri- 
me con  alguna  fuerza  el  antebrazo.  Este  dolor 
se  estiende  á  menudo  hácia  la  axila  y  el  acro- 
mion,  sin  que  por  otra  parte  se  observe  la  me- 
nor tumefacción.  Eslos  síntomas  van  acompa- 
ñados de  una  calentura  muy  intensa,  y  trascur- 
rida una  semana  se  forma  un  pequeño  depósi- 
to de  pus  superíieialmenle  y  un  poco  debajo 
del  cóndilo  interno.  Al  abrirle  sale  muy  poco 
pus  y  muy  corta  es  también  la  disminución  de 
la  tumefacción  y  del  dolor.  A  menudo  después 
de  algunos  días  se  distingne  alguna  fluctua- 
ción debajo  del  cóndilo  estenio.  La  abertura 
de  esle  absceso  da  paso  á  una  gran  cantidad 
de  pus,  desaparece  en  gran  parle  la  tumefac- 
ción y  se  apaciguan  igualmente  mucho  ios 
dolores. 

Esta  última  abertura  es  á  menudo  insuücien- 
te  para  la  total  evacuación  del  pus  que  se  for- 
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ma  á  veces  debajo  de  la  aponeurosis,  á  lo  lar- 
go del  radio,  y  si  constituye  una  protuberancia' 
en  la  parte  superior,  del' brazo  so  debe  á  la  fi- 
nura de  la  aponeurosis  en  este  punto.  El  pus 
desciende  hácia  la  región  inferior  de  la  aponeu- 
rosis, á  la  cual  desprende,  siendo  entonces  in- 
dispensable una  contrasalida,  y  una  vez  obte- 
nida, no  se  hace  aguardar  de  ordinario  mucho 
-tiempo  la  curación. 

En  este  caso,  ni  la  vena  ni  los  absorbentes 
aparecen  inflamados^  los  tegumentos  se  hallan 
poco  afectados  ,  y  él  enfermo  se  queja  sobre 
tocio  de  la  tensión  de  su  brazo.  No  siempre  se 
forma  pus ,  y  el  brazo  va  adquiriendo  poco'  í 
poco  sus  regulares  movimientos. 

Mr.  Walsonrefiere  un  caso  en  qae  el  ante- 
brazo se  quedó  en  un  estado  permanente  de 
contracción.  Abernetby  cree  que  se  puede  cu- 
rar una  contracción  permanente  del  antebrazo, 
que  resulte  de  la  tensión  de  este  aponeurosis,'. 
desprendiéndola  del  tendón  del  bíceps  con  el 
cual  se  halla  unida.  Por  lo  visto,  á  Mr.  AVatson 
le  salió  muy  bien  esla  operación  en  la  obser- 
vación que  refiere. 

No  es  en  manera  alguna  especial  el  trata-  ' 
miento  de  la  inflamación  de  una  aponeurosis, 
consecutivamente  á  la  operación  de  la  fichólo- 
mia.  Usanse  los  medios  que  generalmente  se 
emplean  para  combatir  la  inflamación,  se  ten- 
drá inmóvil  el  brazo  sin  comprimir  la  parte 
enferma,  y  luego  que  baje  la  inflamación,  se 
intentará  estender  el  antebrazo  y  los  dedos  re- 
pitiéndolo á  menucio,  a  fin  de  impedir  la  con- 
tracción, que  de  otra  suerte  podría  sobrevenir 
y  hacerse  permanente. 

Mr.  Carlos  Bell  cree  que  no  se  debe  llamar  á 
esta  afección  inflamación  de  la  aponeurosis, 
porque  no  se  tiene  ninguna  prueba  de  que 
realmente  se  halle  Inflamada  esta  parle  ,  opi- 
nando por  el  contrario  que  los  síntomas  pueden 
depender  de  la  inflamación  que  se  estiende  al 
tejido  celular,  por  encima  de  los  músculos  y 
debajo  de  la  aponeurosis.  Esta  membrana  pro- 
duce el  efecto  de  un  vendaje,  pues  tiende  el 
antebrazo  á  causa  de  la  tumefacción  que  hay 
debajo  de  ella,  mas  no  por  eso  está  inflamada 
ni  contraída.  Si  es  necesario  operar  su  inci- 
sión, cree  Mr;  Carlos  Bell  que  conviene  princi- 
piarla en  el  cóndilo  interino  del  húmero  y  pro- 
longarla algunas  pulgadas  sobre  el  antebrazo, 
mejor  que  hacer  una  incisión  angosta,  si  pol- 
lo demás  no  fuese  peligrosa  esta  operación 
en  el  punto  donde  la  aponeurosis  va  enlazada 
con  el  tendón  del  músculo  bíceps. 

Si  la  articulación  del  codo  y  del  antebrazo 
continua  siendo  inmóvil  después  de  haber  de- 
saparecido la  inflamación,  aconseja  Mr.  Carlos 
Bell  las  fricciones  con  un  linimento  mercurial 
alcanforado,  etc.,  y  que  seesticncla  poco  á  po- 
co el  miembro  aplicando  una  palefa'en  su  par- 
te anterior. 

Accidentes  que  determina  la  lesión  de  un 
nervio.  Abernelhy  dice  que  Pott  refería  á  me- 
nucio que  bab'ia  visto  dos  enfermos  que  sufrían 
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vivos  dolores ,  padecían  convulsiones  y  otros 
síntomas  que  se  podían  atribuir  á  la  irritacioo 
causada  por  la  división  parcial  de  un  nervio,  y 
aconsejaba  su  completa  sección  como  un  re- 
medio probable.  El  doctor  Monro  relata  casos 
análogos  en  que'  este  tratamiento  dio  los  mejo- 
res resultados. 

Por  lo  tanto  interesa  mncho  conocer  los 
síntomas  característicos  de  esta  lesión,  y  tanto 
mas  cuanto  que  el  tratamiento  que  reclama  es 
opuesto  al  de  todos  los  accidentes  que  hasta 
ahora  hemos  examinado.-  Debemos  á  Mr.  Aber- 
nelhy mochas  observaciones  que  derraman 
abundante  luz  sobre  este  punto.  Según  él  los 
dos  nervios  cnláneos  son  los  que  se  hallan  es- 
puestos á  lastimarse;  muchas  veces  sus  ramas 
pasan  por  encima  de  las  venas  en  el  pliegue 
del  brazo,  pero  á  mentido,  aunque  los  vasos 
mayores  pasen  por  debajo  de  las  venas,  sese- 
paran,  si n  embargo ,  pequeños  íi lamentos  que  es 
imposible  evitar  en  la  operación  de  la  lle- 
botomía. 

Mr.  Abcrnethy  cree  que  la  posición  del 
nervio  medio  casi  imposibilita  entonces  su  le- 
sión. Pero  si  se  dudase  de  la  existencia  de  es- 
ta lesión,  la  observación  de  los  síntomas  no  tar- 
daría en  desvanecer  esta  duda.  Cuando  un  ner- 
vio se  halla  irritado  en  un  punto  cualquiera, 
entre  su  origen  y  su  terminación,  el  enfermo 
siente  dolores  en  las  partes  por  donde  se  dis- 
tribuye. 

De  consiguiente ,  si  son  los  nervios  cutá- 
neos los  interesados,  se  pondrán  dolorosos  los 
tegumentos  del  antebrazo,  y  si  por  el  contra- 
rio es  el  nervio  medio  lisiado,  se  encontrarán 
afectados  el  pulgar  y  los  dos  dedos  inmedia- 
tos (Abernethy}. 

¿Cuáles  son  los  accidentes  que  pueden  re- 
sultar de  la  herida  de  un  nervio?  Si  está  cor- 
tado-parcialmente,  ¿no  se  reunirá  como  un 
tendón  ó  cualquier  otro  tejido?  Parece  proba- 
ble que  unos -nervios  tan  gruesos  como  los  de 
los  tegumentos  del  braxo  y  que  tan  numerosos 
son  on  diversas  partes  del  cuerpo,  deben  que- 
dar parcialmente  lastimados  en  ciertas  opera- 
ciones, sin  que  por  eso  resulten  accidentes 
particulares.  El  estraordlnario  dolor  que  se  ma- 
nifiesta á  veces  en  una  sangría,  puede  dar  á 
conocer  que  ha  sido  herido  uno  de  los  Aleles 
de  las  ramas  cutáneas.  La  situación  de  los  ra- 
mos nérveos  es  tal  que  deben  quedar  á  menu- 
do parcialmente  heridos  en  esta  operación  reu- 
niéndose las  mas  de  las  veces  sin  causar  acci- 
dete  alguno.  Sin  embargo,  según  Mr.  Aberne- 
thy ,  es  posible  que  siga  la  inflamación  del 
nervio,  y  que  se  agraven  los  síntomas  por  el 
estado  de  tensión  en  que  les  deja  su  división 
parcial. 

Parécete  también  á  Mr.  Abernelhy  ,  que  el 
desorden  proviene  de  la  inflamación  del  nervio 
y  de  las  partes  inmediatas.  Este  autor  supone 
que  un  nervio  inflamado  se  llalla  muy  predis- 
puesto á  trasmitir  una  yiva  irritación  al  senso 
,  riuin,  y  que  hay  que  oponerse  á  ella  intercep 


tando  las  comunicaciones  que  tengan  entre  si. 

La  opinión  mas  general  es  que  el  nervio 
solo  queda  dividido  en  parle,  y  que  su  sección 
completa  debe  menguarlos  sintonías.  Polt pro- 
ponía aumentarla  incisión.  Es  posible,  no  obs- 
tante ,  que  el  nervio  herido  se  halle  situado 
debajo  de  la  vena,' y  si  el  nervio  estuviese  in- 
flamado, su  sección  completa  en  el  punto  afec- 
tado podría  muy  bien  no  calmar  la  irritación 
nerviosa  general  que  cansó  la  enfermedad.  Siu 
embargo,  parece  muy  útil  que  se  intercepten 
las  comunicaciones  del  nervio  inflamado  con 
el  cerebro  ,  cuyo  efecto  no  se  puede  obtener 
sino  practicando  una  incisión  trasversa  sobre 
la  abertura  que  hizo, la  lanceta.  Es  inútil  que  la 
incisión  sea  muy  estensa,  porque  el  nervio  las- 
timado debe  encontrarse  en  la  ostensión  de  la 
herida,  si  bien  conviene  que  penetre  basta  la 
aponeurosis  sobre  la  cual  se  encuentran  lodos 
los  mámenlos  de  los  nervios  subcutáneos.  Co- 
mo no  siempre  se  conoce  la  esteusion  de  la 
inflamación  ,  aconseja  Mr.  Abernelhy  hasta  la 
sección  de  los  nervios  cutáneos,  pero  en  todo 
caso  lejos  de  la  herida  abierta  en  la  vena.  Re- 
flórense  observaciones  en  las  cuales ,  no  solo 
sobrevinieron  atroces  dolores  á  consecuencia 
Je  un  golpe  de  lanceta  ,  sino  que  también  las 
erisipelas  terminaron  por  la  gangrena  de  todo 
.el  miembro,  siendo  la  muerte  el  resultado  fi- 
nal. Y  por  Un,  en  otro  autor  hemos  leido  que 
en  un  enfermo  todos  los  tegumentos  del  brazo 
habían  sido  destruidos  por  una  erisipela. 

Antiguamente' se  atribuían  muchos  acci- 
dentes que  complicaban  la  flebotomía  en  la  pi- 
cadura del  tendón  del  bíceps,  pero  hoy  dia  es- 
tá completamente  desechada  esa  idea,  pues  los 
cspcrimenlos  de  flaller  demostraron  de  un  mo- 
do evidente  que  los  tendones  y  las  aponeuro- 
sis, hablando  de  un  modo  comparativo  ,  cate  - 
cian  casi  enteramente  de  sensibilidad. 

En  este  articulo  hemos  descrito  por  sepa- 
rado todos  los  accidentes  que  pueden  sobreve- 
nir después  de  la  sangría ,  pero  no  cabe  duda 
alguna  en  qtie  varios  casos  se  manifiestan  á 
la  vez. 

SANGUIJUELA..  [Historia  natural.)  Las  san- 
guijuelas (hirudo  L.1  forman  un  gran  genero 
de  la  segunda  familia  del  órden  de  los  abran- 
quios,  clase  de  los  annélídos.  Tienen  el  cuer- 
po oblongo  y  á  veces  deprimido  y  arrugado 
trasversalmeute;  la  boca  está  rodeada  de  un 
labio  y  provista  en  su  estremidad  posterior  de 
un  disco  achatado  propios  uno  y  otro  para  Ii- . 
jarse  á  los  cuerpos  por  una  especie  desuecion, 
y  que  les  sirven  ademas  de  órganos  principa- 
les de  locomoción;  pues  después  de  estirarse, 
fija  la  estremidad  anterior  y  aproxima  la  pos- 
ícriorque  lija  á  su  vez  para  dirigir  la  primera 
hacia  adelante.  En  muchas  de  ellas  se  ven  de- 
bajo del  cuerpo  dos  series  de  poros,  que  son 
orificios  de  otras  tantas  bolsas  interiores  que 
miran  algunos  naturalistas  como  órganos  de 
respiración,  á  pesar  de  que  la  mayor  parte 
están  llenos  de  un  fluido  mucoso.  Si  canal 
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intestina!  es  recio,  y  ensanchado  á  trechas  has- 
ta los  dos  tercios  de  su  longitud  en  donde  se 
encuentran  dos  ciegos.  La  sangre  que  tragan 
se  conserva  roja  y  sin  alteración  en  dicho  ca- 
nal durante  muchas  semanas. 

Los  ganglios,  del  cordón  nervioso  están 
mucho  mas  separados  que  en  las  lombrices 
de  tierra. 

Las  sanguijuelas  son  hermafrodiias  y  al- 
gunas reúnen  sus  huevos  en  capullos  envuel- 
tos en  una  escrecion  fibrosa. 

Están  divididas  en  dos  subgéneros  que  son 
las  sanguijuelasprapimntiúe  dichas  y  \osdra- 
goncillos. 

Las  sanguijuelas  propiamente  dichas  {san- 
guisuga  de  Sav.)  tienen  el  labio  alto  del  chu- 
pador anterior  formado  de  muchos  segmentos; 
su  abertura  es  trasversal  y  contiene  tres  (pu- 
jadas armadas  cada  una  de  dos  hileras  de  dien- 
tes finísimos  lo  que  les  da  la  facultad  de  pe- 
netrar la  piel  sin  causar  heridas  peligrosas;  se 
les  veri  diez  puntos  pequefutos  que  se  han 
considerado  como  ojos. 

La  especie  mas  notable  y  la  mas  conocida 
es  la  sanguijuela  medicinal  thirudo  medici- 
nalis  de  Lin.)  tan  útil  en  medicina  para  las 
evacuaciones  locales  de  la  sangre.  Es  ordina- 
riamen te  negruzca,  con  rayas  amarillentas  por 
encima  y  amarillenta  y  manchada  de  negro  por 
debajo.  Se  encuentra  en  todas  las  aguas  es- 
tancadas. 

La  sanguijuela  de  ios  caballos  [H.  sangui- 
suga de  Lin.)  es  mucho  mayor  y  toda  ella  de 
un  negro  verdoso;  se  asegura  que  las  heridas 
que  causa  suelen  ser  peligrosas. 

SANGUINA.  {Mineralogía  )  Variedad  terrea 
y  muy  arcillosa  del  digisto  (peróxido  de  hier- 
ro) que  tiene  bastante  aplicación  e»  la  pintura; 
cuando  se  presenta  en  forma  estalactitica  cons- 
tituye la  hematites  purpúrea,  muy  buscada 
para  hacer  bruñidores  que  sirven  para  dar  el 
último  grado  de  brillantez  á  iá  plata  y  otros 
metales. 

SANIDAD  DE  LA  ARMADA,  (cuerpo  de>  {Ma- 
rina.) Asi  se  denomina  en  la  actual  organi- 
zación de  la  armada,  el  cuerpu  auxiliar,  que 
lia  sustituido  al  antiguo  de  profesores  médico- 
cirujanos,  cuya  instrucción  y  preparación  pi- 
ra esle  especial  servicio,  recibían  en  el  justa- 
mente célebre  colegio  de  medicina  y  cirugía 
de  Cádiz. 

Este  cuerpo  consta  en  la  aclualidad  de  un 
gefe  superior,  que  lo  es  el  capitán  y  director 
general  de  la  armada,  de  un  director,  de  cin- 
co vice-directores,  seis  consultores,  de  treinta 
primeros  y  sesenta  segundos  médicos  y  diez 
ayudantes  (le  medicina. 

SANSCRITO  y  PRACRITO.  {Lingüistica.)  EL 
célebre  idioma  indiano  al  cual  damos  el  nom- 
bre de  sánscrito  fué  designado  por  los  prime- 
ros europeo»  que  de  él  tuvieron  algún  cono- 
cimiento, con  las  diferentes  denominaciones 
de  hanserel,  sanscredam,  nagron  y  gran 
tham,  Én  los  dos  primeros  de  estos  nombres 
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se  reconoce  fácilmente  la  raíz  de  que  está  for- 
mado el  que  se  encuentra  usado  por  los  orien- 
talistas, La  palabra  sanscrit,  que  también  es 
la  empleada  preferentemente  por  los  pueblos 
dcl.Indostan,  indica  el  aprecio  singular  que 
tienen  á  tan  antiguo  idioma,  puesto  que  sig- 
nifica perfecto,  acabado.  Corresponde  etimoló- 
gicamente, como  lo  ha  indicado  Eichhoff,  al 
concretvs  de  los  latinos.  El  senlido  de  los 
dos  últimos  nombres  representa  el  sánscrito 
cuino  por  esceiencia  la  leugua  escrita,  la  len- 
gua de  los  libros. 

Algunos  sabios  han  creído  que  el  sánscrito 
no  se  había  hablado  nunca  y  que  desdo  el 
origen  había  constituido  una  lengua  artificial, 
obra  de  los  ministros  del  culto  á  quienes  sir- 
vió de  intérprete,  '  ierto  es  que  los  trabajos  de 
los  antiguos  gramáticos  indígenas  han  sido 
siempre  envueltos  por  tos  indios  en  un  res- 
pelo  religioso;  pero  en  esto  como  en  todo  lo 
demás,  los  autores  de  gramáticas  no  han  he- 
cho mas  que  coordinar  en  sus  escritos  lo  que 
en  el  uso  se  bailaba  establecido  por  el  guslo 
general;  y  cuando  algunos,  llevados  del  espí- 
ritu de  sistema  y  para  hacer  un  todo  mas  com- 
pleto del  cuadro  de  sus  paradigmas,  han  creído 
poder  llenar  algunos  vacies  con  radicales  ima- 
ginarios, no  han  podido  al  menos  hacer  entrar 
estos  elementos  apócrifos  en  la  lengua  real. 
¿Cómo  suponer  por  otra  parte  que  no  debe  ver- 
se otra  cosa  que  la  creación  caprichosa  de 
algunos  individuos,  en  una  lengua  cuyos  ves- 
tigios se  encuentran  en  tantas  otras?  Todo  nos 
mueve  á  reconocer  que  el  sánscrito  fué  ha- 
blado antiguamente  á  orillas  del  Ganges  pol- 
los adoradores  de  Brahma.  Puede,  sin  embar- 
go, creerse  que  originariamente,  como  lo  dice 
Langlés,  en  el  Catálogo  de  los  manuscritos 
sánscritos  de  la  Biblioteca  nacional  francesa 
esa  lengua  fué  en  la  India  una  importación 
estrangera  Tal  como  la  conocemos,  repre- 
senta la  forma  perfeccionada  que  tomó  aquen- 
de el  llimalaya  el  lenguaje  de  aquella  raza 
poderosa  que  dejó  de  sus  lejanas  emigracio- 
nes irrecusables  testimonios  en  varias  de  las 
mas  importantes  lenguns  del  Asia  y  en  ¡a  ma- 
yor parte  de  las  de  Europa,  pero  cuya  cuna 
debió  estar,  al  parecer,  mas  bien  éntre  la  In- 
dia y  la  Persia,  á  la  falda  del  Cáucaso  de  las 
Indias,  los  Paropamisus  (hoy  Indu-fiho),  es  de- 
cir, en  la  antigua  Aria. 

No  tan  solo  los  persas  y  malayos,  sino 
también  los  slavos  y  germanos,  .los  griegos, 
los  latinos  y  los  celtas  ofrecen  lenguas  estre- 
chamente ligadas  al  sánscrito,  como  lo  han 
demostrado  varios  autores.  Bopp,  Pott,  Renfey, 
Eichhoff,  lian  hecho  ver  las  relaciones  del 
sánscrito  con  ol  persa,  el  griego,  los  idiomas 
germánicos  y  la  familia  Indo-europea  en  gene- 
ral. Burnouf  y  tassén  han  descubierto  también 
afinidades  con  el  pali  de  Indo-China  y  Guiller- 
mo de  Humboldt,  con  el  javanés  y  malayo. 
Piolet  de  G-inebra  lia  espuesto  con  especialidad 
las  relaciones  del  sánscrito  con  lab  lenguas 
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célticas,  y  los  señores  Adclung  y  Bom  de  San 
Petersburgo  las  del  slavo  y  vbso.  La  identidad 
de  forma  entre  el  sánscrito  por-una  paTte,  y 
el  griego,  lalin  é  idiomas  germánicos  por  otra, 
es  tan  mareada,  que  un  sabio  lingüista  lia  po- 
dido decir  que  es  mas  fácil  señalar  los  nume- 
rosos puntos  de  semejanza  de  esas  lenguas 
entre  si,  qne  determinar  el  carácter  propio  y 
especial  de  cada  una.  Sin  ofrecer  con  ei  sáns- 
crito tan  intima  relación,  otras  lenguas  eu- 
ropeas, tales  cumo  el  lituancnse  y  el  antiguo 
prusiano,  parecen  descender,  sin  embargo,  de 
un  común  origen. 

No  se  ha  necesitado  mas  para  que  ciertos 
hombres  hayan  visto  la  lengua  primitiva  en  el 
sánscrito,  como  otros  la  hablan  creido  ver 
en  el  hebreo.  Por  otra  parte,  Mr.  de  Omalius  de 
llalloy,  en  sus  Elementos  de  etnografía,'  ha- 
ce notar  que  los  antepasados  de  los  pueblos 
designados  comunmente  como  pertenecientes 
á  la  familia  indo-germánica  ó  indo-europea, 
estaban  ya  separados,  cuando  sus  civilizacio- 
nes comenzaron  á  desarrollarse,  y  que,  por 
consiguiente,  hay  lugar  de  ver  en  la  lengua 
sánscrita  una  heímana  mas  bien  que  la  madre 
de  las  lenguas  de  osa  familia.  Sin  embargo, 
sacando  fuera  de  discusión  el  zend  do  los  li- 
bros de  Zoroastro,  debe  convenirse  con  Fede- 
rico Schlegel  que  resulla  do  la  comparación 
de  esas  lenguas,  que  iade  los  indios  es  la  mas 
antigua  de  todas. 

A  pesar  de  los  numerosos  hurtos  que  han 
hecho  al  sánscrito  las  lenguas  del  Norte  de  la 
India,  las  del  Indostan,  las-diferentes  radica- 
les que  separan  de  este  idioma  las  lenguas 
del  Mediodía,  Jas  del  Dekan,  anuncian",  como 
hemos  dicho,  que  si  el  sánscrito  reinó  anti- 
guamente en  una  gran  parte  del  pais,  habia 
sido  llevado  por  una  raza  distinta  de  la  pobla- 
ción indígena  y  mas  ilustrada  que  esta,  como 
sucedió  con  ellatin  entre  nosotros  en  circuns- 
tancias sin  duda  diferentes.  Loque  se  ignora 
es  cuando  dejó  de  ser  lengua  vulgar.  Reemplaza- 
do hcj  en  el  trato  ordinario  de  la  vida  por  idio- 
mas derivados  en  parte  de  él,  ha  sido  conser- 
vado como  lengua  del  culto,  de  las  leyes  y  de 
la  literatura  elevada.  Los  brahmanes  y  los  in- 
dios mas  instruidos-de  las  otras  clases  de  la 
sociedad  lo  aprenden.  Según  Villiam  Jones,  es 
una  ¡enguade  admirable  estructura,  mas  per- 
fecta que  el -griego,  mas  abundante  que  el  la- 
tió y  mas  delicada  que  ambas. 

Si  el  sánscrito  posee  el  sistema  gramatical 
mas  vasto  que  se  lia  observado  en  lengua  al- 
guna, su  escritura  no  es  menos  completa.  E¡ 
alfabeto  que  le  es  propio  y  que,  á  decir  ver- 
dad, no  es  muy  antiguo,  se  llama  devanag'ari, 
es  decir,  escritura  de  los  dioses.  Consta  de 
cincuenta  tetras,  á  saber:  catorce  vocales, 
treinta  y  cuatro,  consonantes  y  dos  signos  ac- 
cesorios. Los  caracteres  de  ese  alfabeto  han 
sido,  clasificados'  por  los  gramáticos  según  los 
órganos  que  concurren  á  la  producción  de  los 
valores  iónicos  representados.  Se  trazan  de 


izquierda  á  derecha  como  los  de  los-  restantes 
alfabetos  indios,  á  los  cuales  sirvieron  de  mo- 
delo, y  como  los  nuestros.  Pero  lo  que  difi- 
culta mucho  la  lectura  de  los  manuscritos,  es( 
la  falta,  no  tan  solo  de  puntuación  en  las  fra.- 
ses,  sino  también  do  separación  entre  las  pa- 
labras, ligándose  entre  sí  todos  loa  caracteres 
de  un  renglón,  como  también  se  advierte  en 
los  antiguos  manuscritos  europeos  El  conoci- 
miento gramatical  de  la  lengua,  á  falta1  del 
acenlo  que  pudiera  servir  de  guia  al  oyente, 
os  el  único  que  puede  enseñar  al  lector  don- 
de principia  y  acaba' cada  palabra. 

En  cuanto  á  la  ortografía,  está  constante- 
mente de  acuerdo  con  la  puntuación  y  sigue, 
con  una  .fidelidad  que  es  un  nuevo  escollo 
para  los  estrangeros,  todos  los  cambios  que 
las  leyes  de  una  eufonía  singularmente  rigu- 
rosa introducen  en  la  estructura  de  las  pala- 
bras. Para  representar  las  articulaciones,  com- 
puestas, los  caractéres  de  las  consonantes  se 
combinan  en  grupos  de  los  cuales  se  cuentan 
varios  centenares.  Cuando  las  consonantes  se 
siguen  para  formar  uno  de  esos  grupos,  pero 
al  mismo  tiempo  sin  estar  separadas  por  una 
vocal  particular,  dan  lugar  en  la  pronuncia- 
clon  á  la  intercalación  de  una  o  breve  que  tie- 
ne tanta  mas  relación  con  el  scheva  hebreo, 
cuanto  que  Wilkins  asegura  que  el  sonido  que 
Je  es  propio  puede  compararse  con  el  de  la 
falsa  e  muda  de  nuestra  lengua; 

Entre  las  clases  orgánicas  en  que  dividen 
los  gramáticos  indios  sus  consonantes,  hay 
una  que  nos  debe  ocupar  algún  tanto.  Quere- 
mos hablar  de  las  cerebrales,  llamadas  á  ve- 
ces simplemente  linguales,  pero  cuya  pro- 
nunciación, diferente  de  la  de  las  letras  que 
nosotros  llamamos  lo  mismo,  no  puede  com- 
pararse mas  que  con  la  de  las  letras  denomi- 
nadas enfáticas  entre  los  árabes.  Estas  articu- 
laciones particulares,  que  son  muy  frecuentes 
en  los  idiomas  del  Mediodía  de  la  India  no  re- 
lacionados con  el  sánscrito,  a!  paso  que  no 
aparecen  en  las  lenguas  derivadas  de  este,  pa- 
recen pertenecer  esencialmente  á  los  prime-  • 
ros  habitantes  de  la  península  indiana  ,  de  los 
cuales  la  raza  brahmáníca  ha  debido  tomarlos 
después  de  su  llegada  al  pais. 

Las  raices  de  la  lengua  sánscrita  son  mo- 
nosilábicas, y  lo  contrario  de  lo  que  sucede 
en  los  idiomas  semíticos,  las  vocales  influyen 
en  el  sentido  de  los  radicales,  que  terminan, 
tomando  para  cada  caso  distintos  valores,  ó 
bien  por  consonante  ó  bien  por  vocal.  Los  ca- 
tálogos ordinarios  de  los  radicales  sánscritos 
no  contienen  mas  de  mil  setecientos  de  esos 
elementos  etimológicos  de  la  lengua;  pero  con 
las  voces  simples  se  forma  un  considerable  nú- 
mero de  las  compuestas. 

La  eufonía  juega  nn  gran  papel  en  la  for- 
mación y  cambio  de  las  formas  gramaticales,  y 
la  escritura,  como  ya  lo  hemos  dicho,  sigue  y 
consagra  las  modificaciones  que  esa  causa  in- 
troduce en  las  inflexiones  normales  délas  pa- 
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labras.  Los  gramáticos  indios  designan  con  ios 
nombres  de  gouna  y  vridhi  dos  grados  de  mo- 
dificación por  prolongación  de  ía  vocal,  que  se 
encuentran  con  frecuencia  en  los  derivados,  y 
dan  el  nombre  de  sandi  á  la  alteración  no  me- 
nos frecuente  que  sufre  una  palabra  em- 
pleada en  composición  en  la  parte  que  so  en- 
cuentra en  contacto  con  el  otro  elemento  del 
compuesto. 

No  solo  en  la  identidad  de  los  radicales  con 
siste  la  analogía  que  ofrece  el  sánscrito  con 
nuestras  lenguas  clásicas;  también  se  encuen- 
tran en  la  estructura  gramatical  de  los  idiomas 
otras  relaciones  no  menos  intimas. 

El  sánscrito  nos  ofrece,  por  ejemplo,  e!  a 
privativa,  los  aumentos.  y^  reduplicaciones  de 
jes  griegos,  los  crementos  de  los  latinos.  Como 
el  tiilin  y  el  griego,  el  sánscrito  tiene  tres  gé- 
neros gramaticales,  que  no  siempre  están  en 
relación  con  el  género  natural  del  objeto  de- 
nominado. También  tiene  como  el  griego,  tres 
números.  Su  declinación  ofrece  ocho  casos 
(dos  roas  (pie  en  latin,  et  locativo  y  el  instru- 
mental.) En  el  número  dual,  sin  embargo,  los 
casos  se  reducen  á  tres.  El  adjelivo  toma  como 
el  sustantivo  las  flexiones  de  los  casos,  lo  el 
nominativo  singular  sus  terminaciones  son  co- 
munmente como  en  latin  y  griego,  la  vocal  a 
para  el  femenino  y  una  nasal  para  el  neutro. 
La  s  es  como  en  nuestros  lenguas  clásicas,  y 
en  los  idiomas  germánicos,  la  final  mas  co- 
mún del  genitivo.  La  conjugación  consta  de 
seis  tiempos,  seis  modos  y  tres  voces.  Entre 
los  tiempos  ?c  encuentran  en  el  indicativo  tres 
presentes  y  i  os  futuros.  Los  otros  modos,  que 
solo  Itenen  un  tiempo  cada  uno,  el  presente, 
son  el  subjuntivo  íi  optativo,  el  imperativo,  el 
precalivo,  el  condicional  y  el  infinitivo.  La  voz 
media  de  lñs  verbos  griegos  existo  igualmen- 
te en  sánscrito.  En  el  activo  los  verbos  regula- 
res presentan  un  núpiero  de  conjugaciones 
que  varían  según  los  autores  do  siete  a  calor-. 
Ce.  El  pasivo  no  tiene  mas  que  una  forma,  pe- 
ro á  esta  conjugación  única  hay  que  añadir,  co- 
mo formas  ó  conjugaciones  derivadas,  las  de 
los  verbos  causativos,  desiderativos  y  frecuen- 
tativos. La  conjugación  no  admite  el  empleo  de 
un  auxiliar  mas  que  escepcionalmente,  y  es  el 
verbo  sustantivo  contracto.  Aunque  nuestras 
proposiciones  están  frecuentemente  reemplaza- 
das en  sánscrito  por  las  Hexiones  finales  de  los 
nombres,  esa  lengua  no  es  por  eso  menos 
abundanteen  partículas  ele  toda  especie. 

El  sánscrito  es  sumamente  libre  en  su  cons- 
trucción. Ofrece  en  la  prosa  gran  variedad  do 
giros,  y  en  la  poesía  mucha  riqueza  de  me- 
tro. El  número  de  las  formas  diversas  del  ver- 
so y  de  la  estancia,  es  considerable.  El  verso  de 
ocho  silabas  es,  ai  parecer,  el  tipo  de  todos  los 
demás,  y  el  doble  distico  o  sloca  la  forma  de 
estrofa  mas  osada. 

El  estudio  de  la  literatura  sanscrilanos  ma- 
nifiesta en  esta  lengua  como  dos  dialectos,  dos 
estados  muy  diferentes,  en  los  cuales  se  ob- 


servan los  dos'  principales  periodos  de  su  his- 
toria. En  efecto,  los  munumenlos  más  anti- 
guos de-  esa  literatura,  los  Vedas,  nos  presentan 
la  lengua  en  un  estado  muy  distinto  del  que  la 
bailamos  en  la  época  posterior,  para  la  cual  re- 
servan los  orientalistas  la  calificación  de  clá- 
sica. Los  Vedas  están  escritos  en  un  estilo  ir- 
regular y  casi  informe.  Las  palabras  se  en- 
cuentran con  frecuencia  sin  desinencia  ningu- 
na grámallcal,  y  p,ór  uóá  consecuencia  nece- 
saria, las  frases  son  cortísimas  y  la  construc- 
ción es  mucho  mas  sencilla  que  en  las  demás 
producciones  de  esta  literatura.  Se  reconoce 
al  mismo  tiempo  que  en  esa  época,  el  oido  de 
los  habitantes  del  país  no  estaba  acostumbra- 
do á  esa  delicadeza  que  lanío  influyó  mas  lar- 
de en  las  formas  de  la  lengua,  y  que  la  eufo- 
nía no  habia  impuesto  aun  esas  exigencias. 

El  sánscrito  no  habia  alcanzado  todavía  esa 
precisión  de  formas  quedebiatomarmas  farde, 
y  la  distinción  de  paradigmas  no  aparece  aun 
definitiva.  Ademas,  una  misma  palabra  difiere 
con  frecuencia  en  sentido  enlrc  la  lengua  védica 
y  la  clasica.  Por  último,  el  empleo  de  preposi- 
ciones separables,  mas  frecuente  en  los  Vedas 
quoon  las  obras  do  otras  épocas,  parece  indicar- 
nos aqui  un  hecho  que  está  en  contradicción 
con  |oque  nos  ofrece  la  historia  de  las  dc-mas 
lenguas,  en  que  las  formas  tienden  á  ser  cada 
vez  mas  analíticas,  mientras  que  aqui  la  siule- 
sis  es  la  que  parece  suceder  á  ¡a  análisis.  ' 

Los  Vedas,  que  corao  acabamos  de  decirlo, 
forman  en  la  literatura  sánscrita  una  división 
aparte,  sonenatro  colecciones  de  himnos,  de  tos 
cuales  pertenecen  los  tres  primeros  por  la  na- 
turaleza de  las  ideas  que  espresan  á  la  época 
patriarcal  de  la  historia  de  la  sociedad,  y  cons- 
tituyen los  monumentos  mas  antiguos  del  pen- 
samiento humano.  La  colección  de  esos  him- 
nos, en  juicio  de  los  hombres  que  mas  han  pro- 
fundizado el  asunto,  se  formó  al  parecer  en  el 
siglo  XIV  antes  de  nuestra  era;  pero  la  época 
de  la  composición  de  cada  uno  de  esos  poe- 
mas alcanza  indudablemente  á  ana  edad  mas 
antigua,  si  bien  no  puede  fijarse. 

Con  los  Vedas  tienen  alguna  analogía  por 
la  naturaleza  del  asunto,  mas  no  por  la  época 
ni  por  el  estilo,  losPouronas,  especie  de  co- 
mentarios históricos  de  esos  libros  tenidos  por 
divinos:  Existen  diez  y  odio  Eoúranas  ,  volu- 
minosos tratados  de  teogonia  y  cosmogonía 
bramánica,  que  forman  como  una  serie  de  en- 
ciclopedias de  las  creencias  y  ciencias  de  los 
indios.  La  parte  dogmática  de  los  Vedas  se  ha- 
lla tratada  con  mas  especialidad  en  los  Oupa- 
niohads.  El  Dharmasaslra  de  Manou  es  para 
los  indios  lo  que  es  entre  los  musulmanes  el 
Coran,  nn  código  á  la  vez  moral  y  civil. 

La  literatura  profana  de  los  indostanes  se 
compone  de  epopeyas  gigantescas  ,  poemas 
pastoriles  y  eróticos,  dramas,  leyendas ,  tra- 

Í lados  filosóficos  y  científicos.  El  Ramayana, 
del  poeta  Valmiki,  refiere  las  hazañas  de  Vicli- 
nú  bajo  las  facciones  del  héroe  Rama,  y  sn 
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victoria  sobre  el  gigante  Ravana1,  rey  de  Cei- 
lan.  Este  poema,  dividido  en  siete  cantos,  con- 
tiene veinte  y  cinco  mil  versos. .  En  el  Ma- 
habbarata  ,  la  mas  considerable  de  todas  las 
producciones  épicas  que  conocemos ,  Vyasa"  ó 
el  compilador,  i  quien  se  cree,  como  á  Valmiki, 
contemporáneo  de  Hornero ,  canta  la  lucha  de 
los  Kourous  y  Panáous,  dos  antiguas  familias 
reales  de  la  India,  y  las  hazañas  del  mismo 
dios  Vicimú,  bajo  el  disfraz  de  Krischna.  Pil- 
pay  ó  Bidpay,  ó  mas  bien  Vichnú-Sarma,  que 
vivía  según  algunos  2000  años  antes  de  la 
era  vulgar,  compuso  una  colección  de  apólo- 
gos que  ha  formado  el  tema  .reproducido  mas 
tarde  por  los  fabulistas  de  Oriente.  Calidesa 
ocupa  el  primer  lugar  entre  ios  poetas  dramá- 
ticos, asi  como  Yayadeva  entre  los  pastoriles. 

El  estudio  ele  la  lengua  no  ha  sido  uno  de 
los  menores  trabajos  de  losJUeratos  indianos. 
El  principal  de  sus  gramáticos  es  Pauini,  cuya 
época  no  puede  llegar  á  mas  de  un  siglo  an- 
tes de  nuestra  era,  puesto  que  cita  eu  su  tra- 
tado los  griegos  de  la  Bactriana.  Amara-Sinha, 
en  so.  vocabulario  titulado  Amara  Cosha,  es 
decir,  tesoro  de  imara,  dió  á  sus  compatrio- 
tas el  primer  inventario  lexigrálica  de  su  len- 
gua sagrada. 

Los  ingleses  y  á  su  frente  el  ilustre  Wi- 
lliarn  Jones,  fueron  los  primeros  que  llamaron 
sobre  el  sánscrito  la  atención  de  los  sabios. 
Entre  los  alemanes,  los  dos  Schlegel,  el  uno 
(Federico)  por  su  Disertación  sobre  la  lengua 
y  la  sabiduría  de  las  Indias,  el  otro,  (Augus- 
to) por  su  Biblioteca  indiana,  han  dado  á  co- 
nocer ia  ostensión  y  alcance  de  los  trabajos  á 
que  daban  materia  la  lengua  y  la  literatura  de 
los  adoradores  de.  Brahma.  Entre  los  france- 
ses Chesy  y  Eugenio  Burnof  han  difundido  el 
gusto  y  facilitado  el  estudio,  dedicándose  á  la 
enseñanza  del  sánscrito.  Se  han  traducido  al 
francés  el  mas  popular  de  los  libros,  brabmá- 
nicos,  el  Bhagavaia  Purana  y  el  primero  de 
los  cuatro  libros  de  hr colección  védica,  el  üio> 
Veda. 

El  término  pracrito,  se  usa  frecuentemen- 
te para  designar' lodos  los  idiomas  vulgares  de 
la  India  moderna,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen. Muchas  veces  también,  aunque  admitido 
como  término  colectivo,  se  emplea  en  sentido 
menos  tafo,  y  solo  abraza  las  lenguas  indíge- 
nas vivas  que  parecen  mas  ó  menos  directa-: 
menle  derivadas  dei  sánscrito,  y  presentan 
otras  tantas  formas  locales  posteriores  y  alte- 
radas de  la  antigua  lengua  sagrada.  Pueden 
contarse  muchos  de  estos  idiomas.'  Un  autor 
enumera  veinte  y  cuatro,  incluyendo  el  in- 
duslani,  que  en  razón  de  la  abundancia  y- na- 
turaleza de  sus  elementos  eslrangerós,  no  de- 
biera, sin  embargo,  figurar  entre  las  lenguas  á" 
las  cuales  se  aplica'  la  voz  pracrito. 

Según  unos  etimologislas,  pracrito  signi- 
fica imperfecto  ,-  inferior;  según  otros  ,  na- 
tural, espontáneo,  y  no  fallan  quienes  léalri-  ' 
huyen  la  significación  de  derivado.  Adaptan- 1 


do  lá  última  esplicaeion,  el  sabio  indio  llema- 
chandradice  que  los  idiomas  de  esenombre  lo 
han  recibido  á  causa  de  su  marcada  derivación 
del  sánscrito. 

En  un  sentido  mas  eslricto  que  ninguno  de 
los  indicados,  el  termino  pracrito  designa  es- 
pecialmente el  idioma  que  entre  todos  los  em- 
pleados en  los  dramas  indianos,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  después  del  sánscrito,  y  en  ei  cual 
están  escritos  los  papeles  de  mnger.  Los  que 
crearon  el  tealro  indiano  establecieron  la  cos- 
tumbre de  hacer  hablar  á  los  personages,  se- 
gún la  condición  á  que  pertenecían,  una  len- 
gua diferente.  Desde  el  principio  de  nuestra 
era,  puede  reconocerse  en  sus  obras  la  exis- 
tencia de  un  nuevo  dialecto  empleado  al  mis- 
mo tiempo  que  el  sánscrito.  Ese  pracrito  de  la 
escena,  tuvo  en  la  India  sus  gramáticos  y  co- 
mentadores, obras  tanto  mas  útiles,  cuanto 
que  una  gran  parte  de  los  dialectos  provincia- 
les modernos  no  puede  comprenderse  perfecta- 
mente sin  el  conocimiento  de  la  lengua  que 
los  filólogos  indígenas  colocan  siempre  al  fren- 
te de  ia  lista  de  los  derivados  del  sánscrito. 

El  pracrito  propio  era  el  idioma  hablado 
por  el  pueblo  en  la  época  cu  que  el  sánscrito 
era  el  de  las  casias  privilegiadas.  Cesó  después 
de  ser  lengua  vulgar  ,  pero  sin  dejar  de  serlo 
religiosa  eidre  los  djanas,  sectarios  esparcidos 
en  el  Guzarate,  y  cuya  doctrina  tiene  analogía 
con  la  de  Budha.  Tiene,  como  lo  bemos  dicho 
en  el  articulo  pali,  una  analogía  notable  con 
la  lengua  sagrada  de  los  budistas  de  la  Indo- 
china. En  las  muestras  que  poseemos  de  uno  y 
airo  idioma,  hay  pocas  palabras  (¡ue  se  resis- 
tan á  descubrirsu  derivación  del  sánscrito,  pe- 
ro los  procedimientos  de  simplificación  que 
caracterizan  las  lenguas  derivadas  han  ido  mas 
lejos  en  el  pracrito  que  cu  el  pali,  aunque  no 
tanto  que  pueda  confundirse  corno  algunos  han 
creído  el  pracrito  con  el  indo.  En  el  prólogo  de 
su  traducción  del  drama  de  Calidasa  titulado 
Sacontala  ó  el  Anillo  faial,  Williani  Junes  di- 
ce que  el  pracrito  en  esa  composición  no  es 
mas  que  el  lengnage  de  los  brahmanes  mo- 
dificado por  la  molicie  do  una  pronunciación 
perezosa.  Realmente,  los  diversos  dialectos  del 
pracrito  tienen  generalmente  iguales  elemen- 
tos que  el  sánscrito,  pero  bajo  una  Forma  in- 
culta y  grosera  y  ofreciendo  diferencias  según 
las  localidades. 

Un  Iratado  de  retórica  compuesto  porMa- 
nioya  Cluuidraradjáde  Tirabhoucli  ó  Tirhoul  y 
citado  por  Colobroke,  enumera  las  lenguas 
usadas  por  los  poetas  indianos  y  cuenta  cua- 
tro, á  saber,  el  sánscrito ,  el  pracrilo,  el  pai- 
saelii  y  el  roagadbi.  La  primera  en  las  compo- 
siciones lllerarias  es  hablada  por  los  dioses, 
la  segunda  por  los  genios  benéficos,  la  lorcera 
por  los  demonios  y  la  cuarta  por  la  genio  dei 
pueblo  bajo.  Apoyándose  eo  la  autoridad  del 
iqglés  lilli,  Mr.  Lassen  admite  seis  dialectos 
populares  derivados  del  sánscrito  ,  los  cuales, 
sngun  el  órdon  de  su  distancia  del  idioma  pri- 
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mitivo,  son:  el  prakrila,  del  cnal  se  sirven  los 
maliárásuti'ia;  el  canrüseni;  ol  mágadi;  el  pai- 
tadla fie  las  provincias  de  Kéhaya  y  ¡le  Pan- 
dya;  el  cbiHika-pjicaclil,  propio  de  ilandliora, 
del  Nepal  y  del  Elidíala;  el  apabranca  de  los 
habitantes  del  pais  do  Ahliira  cu  las  cosías  oc- 
cidentales déla  Península.  . 

Los  maháráslitria  de  Ellis  son  los  maltraías; 
los  caurñseni  son  ios  suracehos  del  pais  de 
de  Matlura;  el  paisaclii  es  la  lengua  délos  pis- 
tadlas; el  apabranza  ó  apabhransa,  llamado  á 
voces  misra,  es  decir,  memladn;  es  una  espe- 
cie de  calo  que  los  autores  dramáticos  hacen 
hablar  á  los  personagcs  de  clase  íntima.  El 
primero  de  los  dialectos  citados  por  eí.autor, 
el  pracrito  propio,  dice  Coleluooke,  fue  habla- 
do por  los  saraswatas.  nación  india  quevivia 
¡i  lo  largo  del  rio  de  esto  nombre,  en  el  Pend- 
jab,  pero  que  ha  desaparecido  liace  tiempo. 
Este  dialecto  Isa  debida  reinar  en  todo  el  .Medio- 
día y  Poniente  de!  Indostau  propio. 

Aunque  esos  diversos  dialectos  pracritos 
siguen  todos  de  una  manera  masó  menos  ri- 
gurosa las  leyes  generales  de  la  sintasis,  y  de 
la  construcción  del  sánscrito,  tienen  cada  uno 
parala  formación  do  sus  voces,  sus  reglas  eti- 
mológicas y  sus  hábitos  particulares  de  per- 
mutaciones alfabéticas.  Los  gramáticos  indios 
han  dado  el  método  que  debe  seguirse  para 
trasladar  un  testo  sánscrito  al  pracrito.  Han  de- 
terminado también  los  principios  según  los 
cuales  un  dialecto  dado  del  pracrito  se  trasTer- 
ma  en  olro.  El  mágadhi,  según  ellos,  se  deri- 
bó  del  (¡auráseni.,  por  un  sistema  regular  do 
alteraciones,  como  este  último  so  había  deriva- 
do á  su  vez  y  por  el  mismo  estilo,  del  sáns- 
crito. 

El  uso  literario  del  pracrilo  no  está,  como 
creen  algunos,  reducido  á  las  composiciones 
dramáticas,  porque  existen  numerosos  poe- 
mas, unos  enteramente  compuestos  en  esa 
lengua,  y  otrus  alternados  con  el  sánscrito. 
Respecto  de  la  poesía  pracrila  ,  solo  diromos 
que  la  medida  délos  versos  y  de  ias  estancias 
varia  mas  que  en  la  sánscrita. 

H.  Th.  Colebrnnk.e:  Oh  Ihe  saasr.rit  and  pracrit 
tanguage*  (Asistió  Researclics),  t.  VIL)— Ora  sures- 
critand  pracril  poetry  (id.  l.X). 

Yot  Cor.  AmadozEi:  A  ÍJrtftí í(a»  Gnmdimko- 
MitMaricum ,  sen,  samier  udonicum.  Boma,  1772, 
en  8.° 

El  P.  Paulino  ile  SaicU-liii'lhfilcmy:  Sidharu- 
bam,  sea  Grammilica  samscritdonica,  Roma,  179D, 
en  4.° 

Cnlobrookc:  Grammar  of  the  mnscril  languane, 
Calcula,  im,  eti  fot. 

Careyr  id.;  Seram|iore,  1S06,  cu  4.0 

Cli,  Wilkins:  W.,  Londres,  I303,  en  4." 

HT  P.  Forsler:  Bnny  «n  Ihe  principies  ofttmtcrtt 
Wammiir,  Galr.uWyWfS,  en  4." 

H.  II,  Wilsnn;  An  ¡alrndutian  io  iht  Grammar 
oftke  saiuerü  ¡m.o  ¿raye,  Lóailrcs,  18lS,  e.u  B.o 
-  Fr.  líopp.:  (Tebrr  das  amiugalieii-sustem  der 
sansr.rit  spraches,  Franfoíl  sobre  el  Mein,  1B16.- 
Veryleicheads  Zergliederung ,  LM.—Analgee  compa- 
réedu  snnscril  el  des  tingues  qui  i'y  rapparttnt, ! 
1821,  cu  4,u— Ansfuhrtic/iei  Lehrgehduds  der  san  s 
Itrü-i  sprache,  Bertin,  l&f,  en  í..o— La  misma  gi-a 
mijtica  traducida  por  ol  autor  en  latin,  1U3S.  Va  com 


pendió  de  ta  edición  alemana  se  ha  publicado  en  el 
j  año  1834. 

j  .James  Ballantyne :  A  Catrehism  of  sanscrit 
Grammar. 

"W.  Yates-  Grammar  »f  llie  sanscrit  langaaae, 
Calcula,  18-2(1,  en  8." 

Olbmar  Prank:  Ckrtshmathia  sanskrila;  Mil- 
nii:l),  1821-1823. — Grammalica  sánscrita,  Wuríbur- 
go,182j,  en  4.° 

W.  Pnce:  Elemcnts  nf  thc  sanskrit  lanquage, 

Utáto»;  182:1.  en  4." 

O.  Bnlilling  ba  publicado  cu  Roma  en  1839  y  1840 
Bt/Soiifr»  Yilri  (los  aforismos  gramaticales  dePani- 
ní),  impresoanles  en  Sefampore. 

Desgranaos:  Grarnmaire  sanseritc—francaise, 
París,  18iS.-  1848.  2  lomos  en  4." 

Paulino  de  Sainl-Barthelemy:  Amarasinha,  »f« 
Dictionnire  samserdamiei  sectio  prima,  Boma, 1798, 
en  4." 

Wilkins:^  Radicáis  of  Ihe  sanslcrüa  lanquage, 
Londres,  IBIS,  en  j.» 

Yates:  Sanscrtt  vocabulary,  Calcuta,  1820,  en  8." 

Fr.  Rosen:  Radices  sanskrilm,  Berlin,  1827,  en  8. » 

Rojópj  Glotmriuoi  sanscritum,  1828—1830,* 

Wilson:  Sanscrií  and  Englisah  Dictionairi,  Cal- 
cuta, 18"¡4,  en  i," 

Loiseleur  De,  lon'íehamps:  Amtír.jGaGAit,  ó  Voca- 
tiulaire  d'Amarasiaha  con  una  traducción  france- 
sa, Paris,  1837,  en  8." 

N.  L.  "Westersaerdr  Radices  lingual  sánscrita,  Ro- 
ma, 18il,  en-S." 

Fr.  Adelung:  Versueh  cincr  likratnr  des  ¡nns- 
kriin-sprache,  San  Petersburgo,  1837,  en  í," 

Hoefer:  De  Prakrita  dialecto  libr i  dito,  Berlin, 
183S,  en  4." 

Las^en:  Inslitutiones  lingual  pracrita  Boma 
1837,  en  8  0 

Dclius:  Radices  praoriliciB,  Bona,  1839,  en  8." 


SANSIMONISMO.  La  doctrina  de  que  vamos 
á  ocuparnos  apareció  en  el  mirado  á  principios 
de  este  siglo,  y  llegó  á  formar  una  escuela 
respetable  que  tuvo  sus  días  de  predominio  y 
después  do  deeadeocia.  El  sansimouismo  ha 
sido  considerado  por  muchos  como  una  de  esas 
utopias  ideadas  por  imaginaciones  enfermas  ó 
delirantes,  mas  no  por  eso  deja  de  tener  su 
puesto  en  la  historia  de  la  filosofía,  y  aunque 
110  ha  logrado  dominar  el  mundo  ni  como  sec- 
ta filosófica  ni  como  religión,  ha  sido  consul- 
tado 'y  de  él  han  brotado  ideas  beneficiosas  á 
la  sociedad,  algunas  de  la=  cuales  se  han  apro- 
vechado ó  lian  pasado  á  otras  escuelas.  Nos- 
otros, no  emitiremos  juicio  alguno  sobre  el 
sansimomsrqfl,  porque  no  pretendemos  cen- 
surar nr  aplaudir  lo  que  en  el  campo  de  la 
especulación  puede  el  hombre,  como  ser  inte- 
lectual, concebir  y  esplanar. 

Siempre  vemos  un  genio  en  el  hombre, 
que  descollando  entre  los  demás  de  su  siglo, 
propone  á  la  sociedad  nuevas  organizacio- 
nes y  crea  toda  una  filosofía.  Bajo  este  pun- 
to de  vista,  Saint-Simon  ha  sido  uno  de  los 
hombres  mas  notables  del  siglo  XIX.  Denin- 
gun  modo  daremos  mejor  idea  de  sus  doc- 
trinas que  estudiándolo  áél  como  hombre.  La 
España  le  debe  algunos  trabajos  y  ' ciertos  pro- 
yectos atrevidos  que  no  llegaron  á  realizarse, 
pero  que  siempre  serán  un  titulo  en  él  para 
nuestra  gratitud. 

Saint-Simon  ha  sido  un  hombre  original, 
como  lo  son  todos  los  fundadores  de  seda.  Na- 
cido de  una  familia  noble,  pues  era:  pariente 
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del  famoso  duque  de  Saint-Simón,  á  quien  se 
deben  unas  memorias  sobre  el  r-einado  de 
Luis  XIV,  creía  haber  venido  al  mundo  pai'u 
cosas  grandes.  Tenia  un  verdadero  orgullo  eu 
apellidarse  descendiente  de  Carla-Magno,  pero 
un  orgullo  que  le  hacia  cbnsMcrar  el  privile- 
gio de  la  nobleza  como  una  obligación  de  ele- 
varse con  trabajos  úliles  sobre  el  común  de 
los  hombres,  manteniendo  su -genio  á  la  altu- 
ra de  una  raza  con  la  cual  estaba  ligado  c! 
recuerdo  de  un  gran  emperador.  A  la  edad  de 
diez  y  siete  años  presentía  ya  su  misión,  y  al 
contrario  de  Tillpo  de  liacedonia,  a  quien  re- 
cordaba diariameule  un  esclavo  (¡ue  era  hom- 
bre, hacia  (pie  todas  las  mañanas  le  dispertase 
su  opiado  con  estas  palabras:  «Levantaos,  se- 
ñor conde,  teueis  grandes  cosas  que  hacer.» 
No  había,  sin  embargo,  en  esto  una  vana  bo- 
taratada: la  nobleza  lo  exaltaba,-  porque  esci- 
taba en  su  mente  grandes  ideas,  electrizando 
su  inteligencia.  Ese  orgullo  no  era  mezquino, 
como  mas  tardo  lo  demoslró  en  la  adversidad; 
era  el  orgullo  do  un  corazón  noble  que  siente 
su  fuerza  y  quiero  mantenerla  en  ejercicio  pa- 
ra el  cumplimiento  futuro  de  un  gran  pensa- 
miento. 

Eii  varios  de  losescritos  de  Saint-Simon  se 
encuentran  rasgos  de  esa  preocupación  gene- 
rosa, y  especialmente  en  una  carta  escrita  al 
marqués  de  San  Simón,  sobrino  suyo  y  par 
que  fué  de  Francia.  Deciale,  dedicándole  la 
Nueva  En-cielapedia:  «Las  circunstancias  os 
llaman  áser  el  gefe  de  la  casa  de  Saint-Simon 
que  desciendo  de  Cari  o -Magno:  vuestro  naci- 
miento os  da  grandes  derechos,  pero  también 

os  impone  grandes  debürcs        Tensad  en 

vuestro  nombre;  eslé siempre  presente  á  vues- 
tra imaginación  la  idea  de  vuestro  nacimien- 
to; vuestra  alma  debe  estar  siempre  exaltada. 
El  estudiodela  historia osenseñarii, que  loque 
ha  sido  hecho,  lo  que  ha  sido  dichode  grande, 
ha  sido  hecho  y  dicho  por  nobles.  Nuestro  an- 
tepasado Carla-Magno,  Pedro  el  Gratule,  el 
Gran  Federico  y  el  emperador  Napoleón  ha- 
bían nacido  nobles,  y  los  pensadores  de  pri- 
mer orden,  como  Galíleo,  Ilacoa  y  Neivíon, 


eran  también  nobles.  Sobrino  mió,  debemos 
Ser  modestos  en  la  prosperidad  y  orgullosos 
en  la  adversidad.  Nuestra  orgullo  debe  ser 
igual  á  nuestros  infortunios;  no  ha  de  tener 
linii1es.ii 

Saint-Simon  en  sus  primeros  años  fué  mi- 
litar. Arrastrado  por  la  simpatía  que  tenia  ha- 
cía los  pueblos  que  querían  conquistar  su  in- 
dependencia, fué  en  los  Estados  Unidos  a  ser- 
vir álas  órdenes  de  Washington,  yon  recom- 
pensa desús  servicios,,  le  fué  concedida  la 
crüi  de  la  órden  de  Cincinato.  Conoció  á  Fraii- 
klín  y  so  entregó  á  un  estudio  formal  de  la 
organización  política  de  los  Estados  Unidos. 
Pesde  entonces  comenzaron  á  despertarse  las 
tendencias  filosófica;  de  Saint-Simon.  Eu  sus 
Cartas  á  un- americano,  confiesa  que  no  le 
interesaba  mucho  la 'guerra,  sino  el  objeto  de 


la  guerra.  Decía:  «mi  vocación  no  era  de  sol- 
dado, aspiraba  ;i  un  género  de  actividad  muy 
diferente  y  aun  contrario.  Estudiar  la  marcha 
del  espíritu  humano  para  trabajar  después  en 
el  perfeccionamiento,  de  la  civilización,  tal 
fué  el  fin  que  me  propuse  y  á  él  iue  dediqué 
sin  participación  cou  otro.  Consagré  á  este 
pensamiento  toda  raí  vida,  y  esto  nuevo  traba- 
jo comenzó  á  ocupar  mis  fuerzas  todas.» 

Saint-Simon,  pues,  en  medio  de  la  guerra, 
pensaba  ya  en  la  perfectibilidad  humana,  ese 
ensueño  que  lanías  cosas  buenas  ha  hecho  de- 
cir á  filósofos  como  Vico,  Lessing,  Turgot,  K'nnt, 
Itcrdor  y,  Comlorcet.' 

Cuando  llegó  la  paz,  propuso  Saint-Simon 
á  nuestro  virey  de  Méjico  eslableeer  una  co- 
municación entre  los  dos  mares,  haciendo  na- 
vegable el  rio  Partido,  (¡ue  dirigía  uno  de  sus 
brazos  al  Océano  y  otro  al  mar  del  Sur,  y 
aquí  comenzó  la  serie  de  grandes  ideas  que 
aquel  hombre  concibió  precisamente  para  que 
España  las  realizase:  pero  sus  proposiciones 
frieron  mal  comprendidas  y  nada  adelantó. 

De  regreso  á  Europa,  comenzó  á  viajar,  y 
después  de  haber  estado  en  Holanda,  vino  á 
España  por  los  años  1796.  Sninl-Simou  estu- 
diaba las  costumbres  y  las  constituciones  de 
los  diferentes  pueblos,  llamándole,  sobre  lodo, 
la  atención  nueslro  país,  donde  concibió  lo 
que  solo  podía  ■concebir:  grandes  peusa- 
mienios.  Fué  el  primero  en  proponer  el  em- 
pleo do  las  tropas  para  las  obras  públicas, 
idea  que  la  escuela  sansimoniana,  en  sus  apli- 
caciones políticas,  ha  recomendado  siempre, 
y  cuya  utilidad  y  alto  fin  civilizador  llegarán  á 
conocer  los  gobiernos,  cuando  comprcndiin 
que  en  lugar  de  devolver  á  sus  familias  hom- 
bres ociosos  y  Sa  mayor  parte  ya  sin  profesión, 
podran  diseminar  hasta  los  mas  recóndilos  lu- 
gares, hombres  avezados  al  trabajo  y  con  co- 
j  nocimientos  en  diversas  artes. 

Se  bahía  pensado  en  la  gigantesca  idea  de 
poner  á  Madrid  en  comunicación  con  el  mar 
por  medio  de  un  canal,  y  el  conde  de  Cabar- 
rús  acogió  la  idea  asociándose  para  ello  al  de 
Sainí-Simoü,  Se  ofrecieron  á  nueslro  gobierno 
los  fondos  necesarios  para  la  empresa,  com- 
prometiéndose Saint-Simon  á  levantar  una  le- 
gión estrangera  de  (i, 000  hombres  que  con  el 
préde  soldados  trabajasen  en  las  obras.  A 
punto  estuvo  de  realizarse  tan  vasto  proyecto, 
cuando  vino  á  desbaratarlo  la  revolución  de 
l'rancia.  Saint-Simon  no  pudo  permanecer  in- 
sensible al  espectáculo  que  ofrecía  su  pais  y 
regresó  á  él,  mas  no  para  tomar  parte  en  la 
revolución,  siuo  para  estudiarla.  Nunca  fué 
Saint-Simon  amigo  de  convulsiones  ni  de  re- 
voluciones, viólenlas;  quería  que  la  reorgani- 
zación de  la  sociedad  fuese  un  trabajo  natural 
y  lento,  pero  sólido.  Se  mantuvo,  pues,  re- 
traído, meditando  sobre  el  remedio  que  podían 
tener  los  males  sociales:  Preso  por  una  equi- 
vocación do  nombre,  ni  aun  los  peligros  de 
la  cárcel  le  arredraron,  y  dominando  por  su 
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exaltación,  y  en  una  de  sus  cartas,  dice:  «En 
la  época  mas  cruel  de  la  revolución,  y  durante 
una  noclie  de  mi  detención  en  el  Luxetnburgo, 
Carlo»Magno  se  apareció  ámi  y  me  dijo:  desde 
que  el  mundo  existe,  ninguna  familia  ha  te- 
nido !a  honra  de  producir  un  héroe  y  un  fi- 
lósofo de  primera  linea;  ese  honor  estaba  re- 
servado á  mi  casa.  Hijo  mió,  tus  triunfos  co- 
mo filósofo,  igualarán  los  inios  como  militar 
y  politice.»  Y  desapareció. 

Este  sueño  estraño,  producido  por  un' arro- 
bamiento y  que  recibe  algo  de  sublime  de  las 
circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  pro- 
dujo, indica  el  elevado  punto  de  vista  bajo  el 
cual  Saint-Simón  comprendía  su  tarea.  Saint- 
Simon  poseía  ya  aquella confianza  en  sus  fuer- 
zas que  durante  una  vida  sembrada  de  obstá- 
culos, le  hicieron  sobreponerse  á  la  miseria,  la 
indiferencia  publica  y  la  calumnia.  Se  sentía 
llamado  á  una  misión  providencial  y  su  ima- 
ginación evocaba  el  recuerdo  de  Carlo-Magno 
para  sostener  sus  pasiones  en  la  esfera  mas 
elevada. 

Saint-Simon  poseído  de  su  idea  de  reorga- 
nización social,  quiso  realizarla,  pero  le  fal- 
taban para  ello  medios  pecuniarios  y  tuvo  que 
pensar  primero  en  procurárselos.  «De  nadie 
lie  heredado,  decía;  nunca  be  tenido  otras  ri- 
quezas que  los  beneficios  de  mis  trabajos.  Si 
deseaba  poseer  fortuna,  era  como  medio:  or- 
ganizar un  grande  establecimiento  de  industria, 
fundar  una  escuela  científica  de  perfecciona- 
miento, contribuir,  en  una  palabra,  a  los  pro- 
gresos de  las  luces  y  mejoramiento  de  la  suer- 
te de  la  humanidad,  tales  oran  los  verdaderos 
objetos  de  mi  ambición.»  Asociado  con  el  con- 
de de  Itedern,  especuló  durante  siete  años  en 
bienes  nacionales  y  pudo  fundar  un  gran  es- 
tablecimiento industrial;  pero  á  consecuencia 
de  desavenencias  con  su  socio,  se  separó  de 
él  lomando  144,000  francos,  que  creyó  sufi- 
cientes para  realizar  sus  ideas,  en  lo  cual  se 
equivocó.  Pudo  haberse  retirado  con  una  ren- 
ta de  150,000  francos,  cuya  administración 
dejó  confiada  al  conde  de  Redera  que  después 
le  engañó. 

Comenzó  Sainl-Simon  sus  trabajos  de  rege- 
neración por  la  ciencia,  para  lo  cual  fué  á  vi- 
vir enfrente  déla  Escuela  politécnica.  Nos  ocu- 
pamos tanto  del  hombre  porque  esta  reseña 
hará  comprender  perfectamente  á  donde  cami- 
naban las  tendencias  de  la  nueva  filosofía  que 
mas  larde  llegó  á  ser  secta  con  el  nombre  de 
sansimonisrno.  Viendo  corup  se  fueron  desar- 
rollando en  Saint-Simon  sus' trabajos,  quejará 
comprendida  por  todos,  la  base  dé  sus  doctri- 
nas. Obtúvola  amistad  délos  profesores  de  la 
citada  escuela,  y  durante  tres  años  trabajó  ar- 
dientemente en  ponerse  al  corriente  de  los 
conocimientos  sobre  ciencias  físicas.  Para  pro- 
curarse lodos  los  datos  necesarios,  prodigó  su 
dinero  y  puso  á  disposición  de  los  sabios  su 
mesa,  su  bolsillo  y  su  casa.  «Tenia,  dice,  mu- 
chas dificultades  que  vencer;  mi  cerebro  había 


perdido  mucho  de  su  flexibilidad;  ya  no  era 
yo  jóveo,  mas  por  otra  parte,  gozaba  de  una 
gran  ventaja:  viages  largos,  el  trato  con  mu- 
chos hombres  entendidos;  mi  primera  educa- 
ción dirigida  por  D'Alembert,  educación  con  la 
cual  se  me  había  trazado  una  red  metafísica 
tan  espesa,  que  ningún  hecho  importante  po- 
día pasar  por  ella  sin  detenerse.»  Uua  vez  pues- 
to Saint-Simon  al  corriente  de  lo  que  deseaba, 
mudó  de  domicilio,  y  fué  á  residir  cerca  de  la 
Escuela  de  medicina.  Entró  en  relaciones  con 
los  fisiólogos  para  adquirir  nociones  de  sus 
ideas  acerca  de  los  cuerpos  organizados.  Pasó 
á  Inglaterra  para  ver  si  en  este  país  habia  al- 
guno que  se  ocupase  de  la  reorganización  del 
sistema  científico;  pero  regresó  sin  haber  ha- 
llado nada.  Fué  después  á  Alemania  y  le  pa- 
reció que  los  sabios  de  este  pais  perdían  el 
tiempo  en  ideas  generales  vagas.  Por  último, 
fundó  en  Paris  un  centro  de  reunión  para  los 
sabios  y  los  artistas,  donde  hablaba  poco  y 
estudiaba  mucho.  Con  esta  úl'Jraa  empresa 
agotó  el  resto  de  sus  recursos.  Hallábase  po- 
.bre  de  medios  pecuniarios,  pero  rico  en  cono- 
cimientos. Habia  hecho,  por  decirlo  asi,  el 
inventario  de  todas  las  riquezas  filosóficas  de 
Europa;  habia  visitado  todos  los  paises  intere- 
santes; habia  estudiado  los  hombres  mas  cé- 
lebres; habia  reunido,  en  una  palabra,  todos 
los  materiales  necesarios  para  su  obra.  Había 
llevado  hasta  entonces  una  vida  de  aventuras, 
de  viages,  de  escursiones  y  de  esperimentos. 
Después  comenzó  la  segunda  parte  de  su  vida 
que  fué  miserable  y  llena  de  amarguras. 
„  La  primera  obra  de  Saint-Simon  apareció 
en  1802,  teniendo  el  autor  cuarenta  y  dos 
años  de  edad.  Se  imprimió  en  Ginebra  y  se 
titulaba:  Carias  de  un  habitante  de  Ginebra 
á  sus  contemporáneos.  La  publicación  pasó 
desapercibida,  y  en  ella  se  apuntaban  ya  la 
mayor  parle  de  las  ideas  nuevas  que  después 
desarrolló  Saint-Simon.  En  ella  aparecieron  las 
siguientes  atrevidas  palabras  :  «Roma  renun- 
ciará la  pretensión  de  ser  la  capital  de  la  Igle- 
sia; los  cardenales,  los  obispos  y  los  clérigos 
cesarán  de,  hablar  en  nombre  del  AlUsimo;  el 
hombre  se  avergonzará  de  la  impiedad  que  co- 
mete encargando  á  tan  imprevisoras  personas 
que  representen  á  Dios.»  En  su  trabajo,. Sáint- 
Simon  propoma  la  organización  de  una  reli- 
gión nueva  en  donde  ¿as  mugeres  serán  ad- 
mitidas al  consejo  y  podrán  ser  nombradas. 
Aparecía,  pues ,,  ya  una  de  las  ideas  cardina- 
les del  sanstmonísmo:  la  emancipación  de  la 
mnger.  En  aquella  época,  Saint-Simon  se  ha- 
llaba con  especialidad  ocupado  en  la  parle 
científica  de  sus  ideas.  El  Instituto  había  res- 
pondido muy  mal  á  un  llamamiento  de  Napo- 
león ,  que  quería  saber  cual  era  et  estado  de 
las  ciencias  y  de  que.  modo  podrían  fomenfar- 
se.  Saint-Simon,  para  enmendar  la  obra  del 
Instituto,  escribió  su  Introducción  á  los  tra- 
bajos científicos  del  siglo  .IVA' (1808.)  Se  pro- 
ponía estudiar  el  sistema  científico  como  ba- 


70 


SANSLMON1SMO 


80 


sado  en  tres  concepciones:  concepción  del  sis- 
tema del  mondo ,  concepción  enciclopédica 
y  concepción  sobeo  el  rijétodo.  La  generali- 
dad de  los  conocimientos  humanos  eran  (ra- 
tados  bajo  una  mira  social.  En  un  capitulo 
dedicado  á  la  moral,  se  advierten  estos  pflnj 
clpios  nuevos:  «El  nombre  debe  trabajar;  el 
moralista  debe  impeler  á  la  opinión  pública 
al  castigo  del  propietario  ocioso,  privándolo 
de  toda  consicieracíon.v  La  obra  fué  acogida 
con  frialdad  y  esto  desanimó  á  Saint-Simon. 

Quería  que  los  sabios  se  hicieran  cartesia- 
nos, lo  cual*  alejó  de  su  lado  el  favor  de  los 
filósofos,  en  una  época  en  que  dominaba  el 
eclecüsmo.  « Descartes  lia  monarquizado  la 
ciencia,  les  decía;  Newton  la  ha  republicani- 
zádo,  la  ha  hecho  anárquica;  no  sois  mas  quo 
unos  sabios  anarquistas:  negáis  la  existencia, 
la  supremacía  de  la  teoría  general.» 

En  1810,  publicó  la  primera  entrega  de  su 
Nueva  enciclopedia,  en  la  cual  puso  una  re- 
seña de  su  plan  general;  pero  no  turo  dinero 
para  continuar  la  impresión.  Dorante  los  dos 
años  que  siguieron,  1811  y  iSI2,  tal  fíüé  la 
miseria  de  S;i:nt-Simon,  abandonado  de  todos 
sus  amigos,  t¿úe  se  vio  privado  do  lo  mas  ne- 
cesario. En  un  fragmento  de  sus  memorias  re- 
vela esa  pobreza  con  un  valor  admirable:  «Hace 
quince  dias  que  como  pan  y  bobo  agua;  traba- 
jo sin  lumbre  y  he  vendido  basta  mis  ropas 
para  pagar  las  copias  de  mi  trabajo.  La  pasión 
de  la  ciencia  y  de  la  felicidad  pública,  el  de- 
seo de  terminar  tranquilamente  la  horrible 
crisis  en  que  se  encuentra  toda  la  sociedad  eu- 
ropea, es  lo  que  me  ha  traido  á  este  estado  de 
miseria.  Puedo,  pue3,  confosarla  sin  avergon- 
zarme, y  pedir  los  socorros  necesarios  para 
ponerme  en  situación  do  continuar  mi  obra.» 

No  pudo  tampoco  hacer  imprimir  su  !í/e- 
mória  sobre  la  ciencia  del  hombre,  ni  otra 
sobre  la  gravitación.  A  duras  penas  y  priván- 
dose de  todo,  hizo  sacar  algunas  copias.  Algu- 
nos años  antes  de  publicar  su  primera  obra 
científica,  hostigado  por  la  necesidad,  había  so- 
licitarlo un  empleo.  El  conde  de  Segur  lo  co- 
locó en  el  Monde  de  Piedad  con  1,000  francos, 
cantidad  insuficiente,  Y  Por  'a  cual  ten'a  ine 
trabajar  nueve  horas  diarias.  No  por  eso  deja- 
ba de  trabajar  en  su  obra;  pero  enfermó  á  con- 
secuencia de  tan  inmensas  tareas  y  tuvo  que 
abandonar  su  puesto. 

Por  (la,  en  la  13  pudo  mejorar  algo  su  po- 
sición. Algunos  fabricantes  ricos  le  facilitaron 
auxilios  que  le  pusieron  en  disposición  de  con- 
tinuar su  tarea.  En  esta  época  contrajo  rela- 
ciones de  amistad  con  Agustin  Thierry,  que  fué 
secretario  suyo  y  su  primer  discípulo.  Saint- 
Simon,  que  se  había  ocupado  hasta  entonces 
de  la  parte  científica1  de  sus  especulaciones 
teóricas,  comenzó  á  entrar  en  tos  trabajos  po- 
líticos. La  primera  obra  en  este  sentido  apa- 
reció cu  IS'f  í,  y  se  titulaba:  De  la  reorganiza- 
ción de  la  sociedad  europea,  ó  de  la  necesi- 
dad y  de  los  medios  de  reunir  los  pueblos  de 


Europa  en  un  solo  cuerpo  político  conser- 
vando, á  cada  kiiq  su  independencia  nació- 
cional,  por  et  conde  de  Saint-Simon,  y  su 
alumno  Agustín  Thierry.  Esta  obra,  cuyo  titu- 
lo indica  uno  de  los  problemas  mas  intero- 
s;mtes  de  política  social,  sorprendió  diodos 
los  hombres  pensadores.  Saint-Simon  envió  un 
ejemplar  al  emperador  Alejandro  con  una  car- 
ta que  podia  considerarse  como  introducción. 
En  1815,  publicó  sucesivamenlc  el  prospecto 
de  una  obra  intitulada:  El  defensor  de  los  pro- 
pietarios (fe  bienes  nacionales,  pero  no  apa- 
reció; después  la  Profesión  de  fé  de  los  au- 
tores de  la  obra  anunciada  con  el  titulo  de 
Defensor  de  los  propietarios  de  bienes  na- 
cionales, de  la  Carta  y  de  las  ideas  libera- 
les, con  motivo  de  la  invasión  del  territorio 
francés  por  Napoleón  Bonaparta.  En  el  mes 
de  mayo  del  mismo  año  dió  la  Opinión  sobre 
las  medidas  guc  debían  lomarse  centra  la 
coalición  de  1815;  al  año  siguiente,  otro  fo- 
lleto titulado:  Algunas  ideas  sometidas  pnr 
Mr.  de  Snint-Simon  d  la  asamblea  general 
de  la  Sociedad  de  instrucción  primaria.  Por 
último,  después  de  estos  trabajos  parciales 
!  publicó  en  1817  sucesivamente,  por  cuadernos 
una  obra  titulada:  ta  Industria,  con  esle  epí- 
grafe: Todo  por  la  Industria-  todo  para  ella. 
¡•'El  tomo  primero  encierra  un  trabajo  sobre  ta 
.  industria  literaria  y  científica  ligada  con  In 
'  comercial  y  manufacturera,  por  Thierry,  hijo 
adoptivo  de  Enrique  Saint-Simon.  Algún  licm- 
!  po  después,  Thiorry  se  separó  de  su  maestro 
!  liara  dedicarse  á  trabajos  csclusivamente  his- 
tóricos, y  fué  reemplazado  por  Augusto  Conde. 
]  Ya  habia  adquirido  Saint-Simon  algún  nom- 
,  bre;  ya  podia  entrar  en  la  lidia  con  buenas  ar- 
■  mas,  y  seguro  de  no  tropezar  ya  con  o!  cs- 
i  eolio  de  la  indiferencia  pública.  Podia  desar- 
rollar sus  teorías  políticas,  de  las  cuales  hasta 
entonces  no  habia  soltado  mas  que  algunas 
llamaradas.  Decidióse  en  1819  á  crear  un  pe- 
riódico político,  y  en  1820  otro  al  que  dió  el 
nombre  da  Organizador.  No  pudo  publicar 
mas  que  un  número,  porque  fué  denunciado. 
Esto  era  lo  que  Saint-Simon  necesitaba  pura  co- 
menzar á  tener  prosélitos.  Ese  número  ha  si- 
do reimpreso  después  con  el  titulo  de  Pará- 
bola política,  y  ha  sido  muy  leído,  liaremos 
una  idea  del  punto  de  vista  bajo  el  cual  colo- 
caba Saint-Simon  la  cuestión  social. 

Admitida  como  hipótesis  quo  ta  Francia 
perdiese  súbitamente  sus  cincuenta  primeros 
sabios,  sus  cincuenta  primeros  industriales  y 
mecánicos,  sus  cincuenta  primeros  atiislas  y 
poetas, 'viuda  de  todos  estos  productores,  la 
nación  seria  un  cuerpo  sin  alma  basta  que  una 
generación  entera  hubiese  reparado  lu  desgra- 
cia. Pero  suponiendo  que  la  Francia  en  lugar 
de  perder  todos  los  hombres  de  genio  que  po- 
seía en  ciencias,  artes  y  oficios  viese  repenti- 
namente desaparecer  todos  los  principes  y 
princesas  de  la  sangre,  los  grandes  dignata- 
rios de  la  corona,  los  ministros  y  consejeros  de 
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Estado,  los  mariscales,  los  prelados,  todos  los 
jueces,  los  principales  administradores  y  los  t 
diez  mil  propietarios  mas  ricos,  los  rebultados  ' 
para  el  país  serian  los  siguientes.  «Este  acci- ' 
denle  (son  sus  propias  palabras)  afligiría  cier- 
tamente á  los  franceses  porque  sen  buenos, 
porque  no  podrían  ver  con  indiferencia  la  des- 
aparición súbita  de  tan  considerable  número  de 
compatriotas.  Pero  esta  pérdida  de  treinta  rail 
individuos  considerados  como  lus  mas  impor- 
tantes del  Estado,  no  cáusiiria  pesar  sino  bajo 
el  punto  de  vista  puramente  sentimental,  pues 
ningún  daño  político  se  seguiría  de  ello.» 

Tan  atrevida  demostración  cansó  en  aque- 
llos tiempos  una  sensación  profunda.  El  jura- 
do absolvió  á  Sainl-Simon.Eu  I821  publicó  es- 
te, su  Sistema  industrial,  en  el  cual  demues- 
tra el-  valor  y  la  preponderancia  de  la  Indus- 
tria, En  1822,  diú  dos  folíelos  sobre  los 
Barbones  y  los  Estuardus  continuando  la 
publicación  de  su  Sislema  industrial.  Sus 
ideas  sobre  industria  fueron  mal  comprendidas 
por  los  hombres  á  quienes  iban  dedicadas, 
quienes  suprimieron  los  auxilios  dados  á  Sai n L- 
Slinpn.  Este  golpe  que  le  dejaba  reducido  á  la 
miseria  le  inspiró  la  idea  de  suicidarse;  pero 
el  tiro  se  desvió  y  la  bala  le  rozó  ligeramente 
el  bueso  frontal.  En  esto  creyó  ver  Saint-Si- 
man el  dedo  de  Dios,  y  lleno  de  una  ardiente 
íé  volvió  á  sus  tareas  publicando  el  Catecismo 
de  los  industriales  que  apareció  en  1824  El 
segundo  cuaderno  de  esta  obra  esta  'firmado: 
Augusto  Comte,  discípulo  de  Enrique  Saint- 
Simon,  y  lleva  el  siguiente  titulo:  Sistema  de 
política  positiva.  Iba  este  escrito  precedido 
de  uü  prólogo  en  que  Saiut-Simon  advertía  al 
público  que  su  discípulo  solo  liabia  tratado  la 
parte  cieuiílica,  sin  esponer  la  religiosa  y  sen- 
timental. Esto  produjo  una  separación;  Cotnte 
abandonó  á  su  maestro,  pero  ésle  ya  tenia  al- 
gunos prosélitos,  cutre  ellos  Olínde  Hodrigucz 
que  se  hizo  después  muy  célebre.  Reunida  una 
cohorte  pequeña  de  discípulos  alrededor  de 
Kaiiit-Simou,  se  pensó  en  vulgarizar  las  ideas 
de  ésle,  para  lo  cual  en  1S25  se  publicó  un 
lomo  de  Opiniones  literarias,  filosóficas* é 
industriales,  que  entre  algunos  fragmentos  fi- 
losóficos hislóriüos  de  Saiut-Simon,  ■contiene 
artículos  estélenles  sobre  bancos,  legislación, 
llsiologia,  y  literatura  redactados  por  Rodrí- 
guez, líuvergíer,  JJailly  y  l.con  Ilalevy. 

_  Ya  liabia  llegado,  Saint-Simon  al  punto  cul- 
minante de  lo  que  se  liabia  propuesto.  Su  es- 
cuela estaba  formada.  Rodeábanle  algunos 
discípulos,  hombres  de  mérito  que  proveían  á 
sus  necesidades  y  lo  miraban  con  filial  respe- 
to. Entonces  completó  sus  trabajos  entrando  en 
la  vía  religiosa,  y  escribiendo  el  Nuevo  cris- 
tianismo, su  grande  obra,  la  que  todo  lo  rea- 
suaiia.  Cou  ella  obtuvo  otro  triunfo,  el  de  con- 
vertir á  su  doclrina  un  hombre  que  fue  á  oir 
leer  la  'obra,  y  que  debía  ser,  después  de  la 
muerte  do  Saint-Simon,  el  gefe  supremo  de  la 
escuela.  Ese  hombre  se  llamaba  Mr.  Eufautin, 
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y  fué  muy  célebre  en.  Francia  por  sus  predica- 
ciones en  favor  del  sansimpnismo,  del  cual 
llegó  á  hacer  una  religión,  erigiéndose  en  su- 
premo sacerdote  y  vistiendo  para  elio  trage- 
especial. 

A  Saibt-Simon  le  sucedió  lo  que  á  Copér- 
nico.  Murió  estándose  imprimiendo  su  postre- 
ra obra,  y  murió  diciendo  á  sus  discípulos  lo 
siguiente:  «Valor:  la  fruta  está  madura  y  lle- 
gareis á  cogerla.  La  última  parte  de  nuestros 
trabajos,  la  parte  religiosa  será  desconocida 
por  algún  tiempo;  pero  avanzad  siempre  y  re- 
contad que  para  hacer  grandes  cosas  se  nece- 
sita pasión.  La  fruta  está  madura  y  la  cogeréis.» 

Saint-Simon  fué  hombre  estravagante,  có- 
mo suelen  serlo  todos  los  originales,  y  por 
eso  se  han  forjado  acerca  de  él  mil  cuentos  ab- 
surdos. He  aqui  las  reglas  de  conducta  que  él 
mismo,  se  había  fijado:  l.°  llevar, '  durante  la 
fuerza  déla  edad,  la  vida  mas  original  y  mas 
activa  posible:  2.°  adquirir  conocimiento  de 
todas  las  teorías  y  de  todas  las  prácticas:  3.° 
recorrer  todas  las  clases  de  la  sociedad,  colo- 
carse personalmente  en  las  posiciones  socia- 
les mas  distintas,  y  crear  también  relaciones 
que  no  hayan  existido:  .4.°  emplear  la-vejez 
en  reasumir  las  observaciones  sobre  los  efec- 
tos que  lian  resultado  de. las  acciones  para  con 
Sos  otros  y  consigo  mismo,  estableciendo 
principios  deducidos  de  este  resumen. 

«No,  decía,  mis  acciones  no  deben  ser  juz- 
gadas según  los  mismos  principios  que  para 
otros,  porque  toda  mi  vida  activa  ha  sido  un 
curso  de  esperimentos.  El  aprecio  á.  mí  mismo 
bá  crecido  siempre  en  proporción  del  daño  que 
he  hecho  á  mi  reputación  ;  tengo  motivos  de 
aplaudir  mi  conducta,  puesto  que  me  veo  en 
estado  de  presentar  miras  nuevas  y  útiles  á  mis 
contemporáneos  y  á  la  posteridad,  que  conce- 
derá ostensiblemente  á  mis  sucesores  la  ^re- 
compensa que  obtengo  personalmente  por  ia 
viva  sensación  de  haberla  merecido.» 

En  sus  tiempos  fué  Saint-Simon  desconoci- 
do de  muchos;  después  ha  sido  mejor  juzgado. 
Jlicbeietlo  llama  el  peusador  mas  atrevido  del 
siglo  XIX.  p  habido  una  causa  también  para 
que  sus  escritos  fuesen  poco  leídos.  De  su  In- 
troducción á  los  trabajos  científicos,  solo  se 
tiraron  cien  ejemplares  que  fueron  distribuidos 
á  los  miembros  del  Instituto  y  á  un  corto  nú- 
mero de  sabios.  Otras  obras  no  se  pusieron  de 
venia,  olras-no  llegaron  á  imprimirse. 

Asi  como  la  doclrina  de  Jesucristo  Jio  co- 
menzó á  estenderse  sino  después  de  su  muer- 
te, la  filosofía  de  Saint-Simon  empezó  á  cun- 
dir también  cuando  dejó  de  existir  tan  estraño 
hombre.  Sus  discípulos  formaron  una  sociedad 
comanditario  con  la  razón  de.  Enfantin,  Ro- 
dríguez y  compañía ,  para  publicar  un  perió- 
dico que  representase  la  escuela.  El  l.°  de  oc- 
tubre de  1 825  comenzó  á  aparecer  el  Produc- 
tor ,  siendo  sus  redactores  principales  Enfan- 
tin, Rodríguez,  Ilalevy,  Rouen,  A.  Blanqui, 
AUier,  Aimain}  Carrel,  Decaen,  Bazai'd,  Comle, 
t.  jtxm  e 
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Garuier,  Uubóchet,  Peisse ,  Laurent  y  Sentí,', 
£1  pénftdico,  para  que  fuese  accesible  á  la  ge- 
neralidad, se  llenaba  con  artículos  variados  de 
literatura,  estadística  industrial",  etc.  Contato 
se  presentaban  las-  ideas  nuevas  envueltas  en 
materias  que  sirviescu  de  atractivo  á  ¡os  lee- 
lores,  basta  (pie  lü  escuela,  tomando  eonsis- 
lenela,  trató  de  hacer  una  cosa  mas  formal.  El 
1 de  mayo  de  1826,  el  Productor  se  consa- 
gró enteramente  á  la  esposicion  melódica  y  de^ 
tallada  de  vat  ios  puntos  importantes  de  >a  fi- 
losofía de  Saint- Simón.  En  este  cambio,  el  pe- 
riódico perdió  algunos  redactores,  pero  adqui- 
rió á  Mr.  Tnichez,  que  publicó  varios  artícu- 
los sobre  fisiología.  El  periódico  llamó  bas- 
tante la  aíencion,  pero  no  tardó  en  morir  por 
falta  de  fondos.  A  fines  de  1828,  los  sansimo- 
ñianos  establecieron  enseñanza  pública,  y  á  sus 
cátedras  acudían  linos  cincuenta  oyentes.  Pe- 
ro la  afluencia  de  personas  fue  creciendo  de 
tal  modo,  que  hubo  necesidad  de  alquilar  al- 
gunos sajones.  Enfanfm,  Bazard,  Olindc  Rodrí- 
guez ,  Bttchez,  Eugenio  Rodríguez,  Laurent  y 
Haugerin,  eran  les  que  esplieabau.  En  las  lec- 
ciones se  trataron  sucesivamente  la  necesidad 
de  una  doctrina  social  nueva,  la  ley  del  desar- 
rollo progresivo  de  lahnmanidad  verificado  por 
imanueva  esplicacion  histórica,  la  teoria  de  la 
propiedad,  la  educación  moral  f  iirofesional,  lo- 
do io  cual  se  ha  reunido  en  un  lomo  lituladü: 
Doctrina-de  Saint-Simo»;  esposicion,  primer 
año.  La  disensión  á  que  estas  academias  die- 
ron lugar  atrajeron  muchos  discípulos,  entre 
los  cuales  varios  alumnos  de  la  Escuela  poli- 
técnica. El  sansimonisrao,  llegado  h  esta  altu- 
ra, pensó  en  fundar  una  gerarquia.  Durante  su 
primer  periodo,  la  escuela  deSaint-Simon,  imi- 
tando la  carrera  de  su  fundador,  había  desar- 
rollado el  punto  de  vista  científico  y  el  indus- 
trial: conoció  después  que  este  sistema  nece- 
sitaba vivificarse  por  el  principia  religioso, 
encargado  de  unir  tos  dos  órdenes  de  traba- 
jos recorridos  aisladamente.  Abdicó,  pises, 
ei  carácter  puramente  filosófico  que  habia  te- 
nido primitivamente  y  trató  de  revestirse  con 
tino  religioso:  la  escuela  se  trasformri  en  igle- 
sia. Bazard  y  Enfanlin,  que  se  habían  dedicado 
mas  especialmente  á  la  propagación  f.  elabora- 
ción de  las  ideas  del  maestro  ,  fueron  instala- 
dos como  gefes  de  la  nueva  religión  por  Olin- 
de  Rodríguez,  que  hizo  generosamente  abne- 
gación de  su  personalidad.  Se  estableció  un 
colegio  bajo  el  cual  se  agregaron  sucesiva- 
mente en  el  órden  gerárquico  ,  un  segundo  y 
tercer  grado.  Mas  tarde  se  creó  para  los  novi- 
cios un  grado  preparatorio.  Esta  organización 
de  la  familia  sansimoniana  no  fué  acogida  por 
algunos  discípulos.  Bcchez  se  separó  ele  los 
hombres  cuyos  esfuerzos  y  trabajos  habia  com- 
partido. Pero  estas  pérdidas  fueron  compensa- 
das con  la  conversión  de  una  multitudde  oyen- 
tes, hasta  entonces  ioaclivos.  La  enseñanza  re- 
cibió nuevo  impulso,  y  Laurent  -creó  un  perió- 
'  Éeo  que  aumentó  la-  acción  ejercida  por  la 


nnera_dóetrina  sobre  los  jóvenes  que  acudían 
á  las  sesiones.  El  periódico  que  al  principio 
se  titulada  El  Organizador ,  dierrío  del  pro- 
greso de  la  ciencia  general,  tomó  mas  tardecí 
nómbrele  Diario  de  la  doctrina  sansimo- 
niana. 

La  revolución  de  julio  encontró  á  los  san- 
simonianos  en  las  mas  ardientes  disposiciones 
de  proselitismo,  pero  ningún  hombre  de  la  es- 
cuela tomó  parte  en  la  insurrección,  porque  e! 
Síiii>i ;iionismo  condena  los  medios  violentos 
como  directamente  opuestos  á  la  reforma  pro- 
gresiva y  pacifica  cuyas  vías  se  preparaban. 
Dieron  los  sansimouianos  una  proclama  fruta- 
da por  Basiard  y  Enfantin  llamando  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad  para  trabajar  pacificamen- 
te en  la  organización  de  un  nuevo  órden  so- 
cial, en  que  cada  uno  seria  clasificado  según 
su  capacidad  y  relribuido  segim  sus  obras 
Algunos  meses  después,  la  influencia  siempre 
creciente  de  las  ideas  sansimoniaiuis  ,  se  ma- 
nifestó en  un  circulo  mas  eslenso.  En  la  sala 
Taitbout  se  comenzó  un  curso  regular  de  pre- 
dicaciones semanales.  El  bello  talento  oratorio 
de  llarranlt,  Laurent,  Juan  Reynaud,  Abel  Tran- 
sen, Charlon,  Baud,  lluveyrier,  la  audacia  de 
tos  doctrinas  emitidas,  la  estrañeza  del  espec- 
táculo ofrecido  por  la  reunión  de  los  grados 
de  la  familia,  en  medio  de  la  cual  tomaban 
asiento  algunas  señoras,  llamaron  una  multi- 
tud de  oyentes  al  nuevo  templo.  En  la  misma 
época,  el  periódico  titulado  el  Globo ,  abando- 
nado por  Sos  corifeos  de  la  escuela  eclesiásti- 
ca que  la  revolución  habia  llevado  álos  iiegn- 
éíos  públicos  ,  lomaba,  bajo  la  pluma  de  l.cr- 
minicr,  Laurcnl  y  Pedro  Lerotix,  un  color  san- 
simoniano  bastante  marcado.  Al  principio  del 
año  siguiente  (18febrero,  18311,  una  profesión 
de  le  firmada  por  Leroux  ,  regularizó  de  nn 
modo  oficial  anfe  el  publico  ,  la  dirección  co- 
municada á  dicho  periódico  algún  tiempo  an- 
tes Miguel  Chovalier  se  encargó  de  la  plaza  de 
redactor  principal  y  empezó  á  revelar  en  una 
serie  de  artículos  consagrados  á  la  política  so- 
cial y  á  la  economía  política  ,  ese  gran  talento 
do  publicista  que  todos  los  partidos  le  han 
concedido. 

Fué  esta  época  la  mas  brillante  de  la  aso- 
ciación sansimoniana;  solo  perdió  uno  de  sus 
miembros,  Lerminier,  que  renunció  á  la  pro- 
pagación de  las  ideas  á  las  cuales  se  habia 
consagrad0  con  fervor  para  ir  á  ocupar  una 
cátedra  de  legislación  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia. Todo  parecia  sonreír  á  los  primeros  en- 
sayos del  sansimonísmo,  cuyas  (¡las  reeluía- 
ban  diariamente  mas  gente.  En  medio  de  los 
intereses  políticos  del  momento,  íiabia  subido 
llamar  la  atención.  Tenia  i  su  disposición 
cuatro  Órganos  depoblicidad,  El  Globo,  El  Or- 
ganizador, El  Organizador  belga  y  La  Revis- 
ta enciclopédica,  que  un  miembro  del  cole- 
gio, Hipólito  Carnot,  acababa  de  comprar.  Ade- 
mas de  estas  hojas  periódicas,  publicaba  gru- 
tuilamenle  un  considerable  número  de  folie 
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tos  esparcidos  con  profusión.  Por  medio  de 
una  vasta  correspondencia  sostenida  eon  'acti- 
vidad, estendia  sus  ramificaciones  á  toda  la 
Francia.  Enviaba  misioneros  á  los  departamen- 
tos y  al  eslrangero,  instalaba  iglesias  en'  las 
principales  poblaciones  del  Mediodía.  I'or  úl- 
timo, organizaba  varios  centros  de  proleta- 
rios, con  los  cuales  ilia  á  comenzar  la  ejecu- 
ción de  su  pohlica  con  el  mejoramiento  de  la 
suerte  moral,  física  é  intelectual  de  la  clase 
mas  numerosa  y  mas  pobre.  Los  adeptos  con- 
sagraban su  fortuna  ¡i  la  propagación  religiosa 
y  se  cubrían  enormes  gastos.  Pero  esta  marcha 
triunfal  quedó  corlada  por  una  escisión  vio- 
lenta sobrevenida  en  el  seno  de  la  familia 
saiisimoniana.  He  aquí  toda"  la  doctrina  de 
Saint-Simón  reasumida:  Abolición  de  todos  los 
privilegios  de  nacimiento;  Irasfonn ación  iie 
la  propiedad,  educación  social  y  profesional; 
posición  Según  la  inteligencia;  relribucion  se- 
gún las  obras:  igualdad  del  hombre  y  de  la 
muger. 

Eu  lodos  esos  puntos  convenían  los  sansi- 
monianos,  pero  al  tratar  de  las  relaciones  en- 
tre los  sexos  se  dividió  el  satisimonismo.  Esta 
grave  cuestión  moral  fue  discutida  durante 
íres  meses.  Enfantin  emitió  el  sistema' si- 
guiente: 

«Los  individuos  de  cada  sexo  so  dividen 
en  dos  clases,  móviles  6  inmóviles.  Los  unos 
dolados  de  afecciones  vivas  y  transilorias,  cs- 
perimentan  la  necesidad  de  cambio  y  varie- 
dad ;  estos  no  podrían  permanecer  mucho 
tiempo  unidos  al  mismo  hombre  ni  á  la  misma 
mugen  para  ellos,  el  matrimonio  es  temporal. 
Los  otros,  dotados  de  afecciones  profundas  y 
duraderas,  sienten,  por  el  contrario.,  la  ne- 
cesidad de  fijeza;  su  amor  está  al  abrigo  de 
los  ataques  del  tiempo:  para  ellos  el  matrimo- 
nio es  definitivo.  Sin  embargo,  abandonadas  á 
si  mismas,  ambas  clases  de  individuos  deben 
desconocerse  y  rechazarse;  pero  entre  ellos 
interviene  el  sacerdote,  bombre  ó  inuger,  con 
el  poder  de  ligarlos,  porque  reuniendo  en  sí 
sns  cualidades  diversas  (movilidad  é  inmovili- 
dad),  los  ama  igualmente,  ,y  puede  hacerse 
amar  igualmente  de  uno  y  de  olro.  Ante  esta 
concepción-  desaparecen-  el  anatema  de  la 
carne,  el  desprecio  del  tiempo,  y  todo  ese  re- 
glamento de  matrimonio,  (oda  esa  disciplina 
de  reserva,  de  castidad,  de  pudor,  todas  esas 
ideas  de  eternidad,  de  indisolubilidad  de  la- 
zos individuales,  que  el  cristianismo  lia  intro- 
ducido » 

Esta  doctrina  que  el  autor  no  presentaba 
como  definitiva,  pues  que  la  sometía  á  la  modi- 
ficación de  la  muger  emancipada  de  su  escía-  i 
vitud,  fué  combatida  con  calor.  Se  le  acusaba 
de  reglamentar  el  adulterio  y  de  dar  satisfac-  \ 
cion  ¡i  tos  apetitos  mas  desordenados  de  los  ' 
sentidos,  flazard  se  retiró  con  muchos  partida- 
rios, proclamándose  gofe  de  una  nueva  ¡jerar- 
quía. Murió  un  año  después,  dejando  sin  ter- 
minar una  obra  en  la  cual  se  proponía  tratar 


bajo  un  punto  nuevo,  las  cuestiones  morales, 
políticas  y  religiosas.  A  pesar  de  que  la  es- 
cuela sansimoniana  quedó  dividida,  Enfantin 
siguió  siendo  el  gefe  de  la  mayoría.  La  fase 
moral  é  industrial  en  que  entró  el.  sansínionis- 
ino  no  fué  ya  tan  brillante  como  la  doctrinal 
y  religiosa  que  ba'bia  recorrido  bajo  Ja  capa 
religiosa.  Se  había  espuestu  el  dogma  y  se 
quiso  enlronizar  el  cullo,  y  desde  entonces  se 
buscaron  formas  que  hiriesen  los  sentidos  y 
fórmulas  que  sorprendieran  la  imaginación,  A 
las  enseñanzas  sucedieron  las  íiestas  y  los  bai- 
les: al  lenguaje  apasionado,  pero  firme  y  cla- 
ro, que  había  hecho  brillar  la  ciencia  de  la  nue- 
va seda  en  las  discusiones  públicas,  sucedió 
una  especie  dé  lenguaje  mitad  bíblico,  mitad 
mundano,  indeciso,  nebuloso,  sin  contornos 
fijos  y  que  afectaba  tonos  tanto  mas  místicos, 
'cnanto  menos  importantes  eran  las  cosas  con 
tpie  (pieria  entretener  al  mundo.  Olinde  Rodrí- 
guez, el  gefe  del  cullo,  no  lardó  en  separarse 
también  de  Enfanlin,  proclamándose  único  ge- 
fe  del  sansímonisiiio,  como  heredero  directo 
de  Saint-Simon. 

El  gobierno  francés  que  vela  con  recelo 
los  progresos  del  sans'nuonismo,  tomó  por  pre- 
lesío  los  escándalos  que  todas  esas  reyertas 
daban,  cerró  los  salones  de  los  sansimoniarios 
y  llevo  sus  principales  gefes  aute  los  tribuna- 
les, acusándolus  de  fallar  á  la  moral  pública  y 
á  las  buenas  costumbre;;.  El  tribunal  decretó 
la  disolución  de  la  sociedad,  pero  con  esto  ma- 
tó al  sausiinonismo  como  corporación,  más  no 
como  doctrina.  Los  apóstoles  se  dispersaron; 
unos  marcharon  con  Barrault  al  Orlente;  otros 
con  Enfantin  á  Egipto. 

El  sansi monismo  se  ha.  infiltrado  en  todos 
los  partidos  políticos;  puede  decirse  que  no 
existe  ya  como  cuerpo  de  doctrina,  pero  sus 
despojos  han  sido  repartidos.  Todos  han  to- 
mado de  él  alguna  cosa,  lia  sido  el  germen 
que  ha  vivificado  las  demás  escuelas  sociales 
que  le  han  sucedido.  Descartando  sus  errores, 
qüB  no  fueron  pocos  en  los  últimos  momentos 
de  su  existencia,  mereció  como  secta  filosófi- 
ca el  triunfo  que  durante  algunos  años  sabo- 
reó. Uemps  dado  una  idea  de  sus  principales 
bases;  en  cuanto  al  desarrollo  de  estas  y  de 
otros  puntos  secundarios,  pueden  verse  mu- 
chos de  los  libros  y  de  los  escritos  quebemos 
citado. 

SANSON".  {Historia  sagrada.)  He  aquí  otro 
hombre  fuerte  y  valiente  nacido  de  una  mu- 
ger estéril  como  samuel  (véase  este  articulo), 
como  San  Juan  Üaulisla  y  como  tantos  otros 
varones  eminentes  que  nos  ofrece  la  historia 
sagrada.  Sf  unos  fueron  notables  por  su  sabi- 
duría y  por  su  prudencia,  otros  lo  fueron  por 
e!  vigor  de  su  cuerpo  y  el  esfuerzo  de  su 
brazo,  y  casi  todos  ellos  eran  la  personifi- 
cación de  alguna  vhind.  Si  Samuel,  por  ejem- 
plo, représenla  la  justicia  y  la  equidad,  David 
el  arrep.enümieuto,  Salomón  la  sabiduría  y  Moi- 
sés la  ciencia,  Sansón  es  la  fuerza  material 
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animada  del  espíritu  de  Dios,  el  símbolo  de  la 
cólera  del  cielo  dirigida  por  la  mano  omnipo- 
tente y  sabia  que  todo  lo  regula  y  ordena. 

Sansón,  hijo  de  llanué,  de  la  tribu  de  Dan, 
vino  a!  mundo  el  afro  5S49.  Sn  vida,  que  se 
agotó  bien  pronto,  no  fué  pino  un  continuarlo 
prodigio  de  fuerza  malerial;  no  supo  mas  que 
sentir  y  ejecutar.  Estas  fueron  las  dos  únicas 
facultades  que  se  desarrollaron  en  él,  y  con 
las  cuales  siempre  obedeció  á  las  emociones 
que  bullían  en  su  alma.  Apenas  contaba  diez 
y  ocho  años.de  edad,  rió  en  Tamalha  una  jó- 
ven  infiel  coya  belleza  le  prendó,  y  compro- 
metro  á  su  padre  y  á  su  madre  á  que  se  unie- 
sen á  él  para''  pedirla  en  matrimonio.  Én  el 
camino  vio  veoir  un  león  furioso  á  quien  des- 
trozó. Algunos, ellas  después,  volviendo  á  Ta- 
matbapara  celebrar  sus  bodas,  encontró  en 
el  cuerpo  de  esle  león  un  enjambre  de  abe- 
jas y  un  panal;  esto  le  dió  pie  para  compoúer 
el  siguiente  enigma,  que  propuso  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  .  «El  alimento  ha  salido  del 
que' comía  y  la  dulzura  del  fuerte.»  Vencido 
por  los  ruegos  de  su  esposa,  le  descubrió  el 
sentido  del  enigma,  y  estamuger  engañosa  lo 
descubrió  á  los  jóvenes  de  T.amatha,  qne  al 
momento  lo  participaron  al  héroe  judio.  El 
espíritu  de  Dios  se  apodera  de  él;  corro  á  As- 
ealon  y  mata  treinta  filisteos,  cuyos  despojos 
dió,  conforme  á  su  promesa,  á  los  que  habían 
descubierto  el  enigma:  después  se  retiró  á  la 
casa  de  su  padre,  y  abandonó  á  su  muger,  que 
fué  entregada  á  uno  de  los  jóvenes  que  la  ha- 
blan acompañado á  la  ceremonia  de  las  bodas. 
Ofendido  por  este  nuevo  ultrage,  juró-  Sansón 
que  tomaría  venganza  de  toda,  la  nación  de  los 
filisteos:  cogió  trescientas  zorras,  que  ato  dos 
á  dos,  poniendo  á  cada  pareja  un  hachón  á  la 
cola;  y  soltándolas  en  medio  de  los  viñedos 
y  délos  trigos,  causaron. un  horroroso  in- 
'cendio:  e!  autor  de  este  desastre  fué  castiga- 
do con  !a  muerte  de  su  padre,  de.su  muger  y 
sus  parientes.  Sus  enemigos  amenazaron  ade- 
mas qne  lo  llevarían  todo  á  fuego  y  sangro  si 
no  se  les  entregaba  al  vencedor;  y  jos  de  lu- 
dá,  intimidados  con  esta  amenaza,  lo  pren- 
dieron y  lio  condujeron  atado  al  campo  de  los: 
filisteos,  los  cuales,  en  la  embriaguez  de  su 
alegría,  bailaban  en  derredor  suyo.  Sunson 
rompe  sus  ligaduras,  se  apodera  de  "una  qui- 
jada de  asno  que  encuentra  al  acaso,  mala 
mil  de  sus  enemigos,  y  pone  en  dispersión  á 
los  restantes;  pero  habría  muerto,  entonces, 
si  Dios,  para  apagar  la  sed  que  le  devoraba,  no 
hubiera  hecho  brotar  de  uno  de  los  dientes 
déla  quijada  un  manantial  de  agua  clara. 

01ro  día  se  encontraba  en  Gaza,  lo  encer- 
raron los  habitantes  de  la  ciudad.  Despertando 
de  su  sueño  en  medio  de  la  noche,  Sansón  ar- 
rancó las  puertas  de  la  ciudad,  con  sus  goznes 
y  cerrojos,  y  las  trasportó  á  una  elevada  mon- 
taña enfrente  de  Hcbron. 

La  fuerza  no  había  podido  vencerlo,  y,  sin 
embargo,  lo  venció  la  seducción  de  una  mu^ 


gor.  Enamorado  de  una  Alistes  llamada  Dalila, 
tuvo  ia  debilidad  de  descubrirle  el  secreto  de 

su  fuerza  que.  consistía  en  sus  cabellos,  y  es- 
ta muger  lo  entregó  á  los  filisteos  cuando  es- 
taba dormido.  Sansón,  con  los  cabellos  cor- 
tados, y  arrancados  los  ojos  f  ,é  empleado  en 
¡lar  vueltas  á  la  piedra  de  un  mnlinn.  Pero 
con  sus  cabellos  renació  su  fuerza,  y  piído 
castigar  cruelmente  la  amarga  burla  de  3,000 
filisteos,  que  lo  habían  hecho  venir  al  templo 
de  Dagpu,  pura  liacer  de  él  un  objeto  de  mofa 
y  de  escarnio,  Sansón  se  acercó  á  una  de  las 
eolumnasmus  fuertes  que  sostenían  el  templo, 
la  derribó  y  con  ella  viuo  'á  tierra  el  edificio, 
envolviendo  eri  sus  ruinas  con  él  mismo  á  to- 
dos sus  opresores.  ' 

SANTA  BARDARA.  [Marina.]  Separación  qué 
se  hace  á  popa  on  la  primera  cubierta,  del 
mismo  modo  que  la  de  las  cámaras  en  ]as  su- 
periores, para  el  juego  de  (a  caña  del  timón, 
colocación  de  pertrecbos  de  artillería,  resguar- 
do del  pañol  de  pólvora,  que  está  debajo,  y  alo- 
jamicüto  del  condestable,  capellanes  y  otros 
individuos  de  clases  distinguidas.  También 
suelo  entenderse  por  Sania  Bárbara  el  pa- 
ñol mismo  do  la  pólvora. 

Este  nombre  se  ha  consagrado,  en  varias 
naciones  marítimas,  en  honor  de  Santa,  Bár- 
bara, patrona  de  los  artilleros. 

Rice.  Murit.  Esp. 

SANTANDER.  (Geografía  ¿  historia.)  Pro- 
vincia marítima  de  España,  situada  entre  los 
4Í"  42'  00"  y  43"  31'  40"  latitud  y  los  0° 


40' 


do  longitud  oriental  r  0"  58'  17"  de 


lon'gjt'uil  occidental  del  meridiano  de  Madrid. 
Comprende  una  superficie  de  102  leguas  cua- 
dradas; lieiie  de  largo  desde  el  confín  de  Viz- 
caya al  de  Asturias  24  leguas  y  de  ancho  so- 
bre unas  ocho  con  poca  diferencia.  Sn  clima 
es  generalmente  templado  y  sano  aunque  hú- 
medo. Los  vientos  que  reinan  comunnienle,  y 
con  mas  constancia  en  la  costa,  son  de  3  y  4°, 
cuadrantes,  con  grandes  mares  en  invierno  y 
fuertes  tronadas  en  el  verano,  a  veces  del  0,; 
en  el  otoño  son  frecuentes  el  vendabal  y  Sur. 
fiouflná  al  S.  ennel  unir  Cantábrico,  al  E.  coa 
la  provincia  de  Vizcaya,  al  SE.  con  la  de  Bur- 
gos, al  SO.  cou  la  de  Patencia  y  al  0.  coa  la 
de  Oviedo.  Divídese  en  los  once  partidos  de 
tlastrourdiales,  Enlrambasaguas,  Laredo,  Potes, 
llámales,  Rcinosa,  Santander,  San  Vicente  de 
la  Barquera,  Torrelavcga,  Valle  de  Cabuérniga 
y  Villncarriedo.  Antiguamente  formaba  parte 
de  la  provincia  de  Burgo».  En  lo  militar  de- 
pende de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Vieja,  en  lo  eclesiástico  del  arzobispado  de 
Burgos,  en  lo  judicial  de  la  audiencia  del  ter- 
ritorio sita  en  dicha  ciudad,  y  en  1q  civil  del 
gobierno  político  é  intendencia  de  rentás.dela 
provincia.  La  población  de  esta  provincia  as- 
ciende á  32,749  vecinos  y  160,730  almas.  Ro- 
dean á  la  provincia  por  todas  partes  altas  y 
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encumbradas  montañas;  á  la  parle  0.  se  ven ; 
ius  erizadas  peñas  de  Europa  y  . castillos  clej 
Ja  ■Unióles,  asi  como  ¡as  asperezas  d,e  Peña- 1 
metiera  que  la  dividen  y  separan  de  las  Asín- 1 
rías,  dando,  origen  á  los  dos  De  va,  Caros  y 
otros  do  menos  importancia;  al  80.  los  puertos  | 
de  San  Glorio,  de  Pineda,  de  Hierras  Alvas  y  j 
de  Piedras  Luengas; 'las  sierras  de  Brañosera, 
montes  de  llljar  y  sierras  de  Scjo.  Siguiendo 
esla  misma  cordillera  hácia  el  E.  se  presentan 
sucesivamente  las  sierras  de  Obios  y  Puerto 
Pagiiciizo,  elevada  montaña  de  Horadillas,  sier- 
ra de  Peñarobre,  puerto  del  Escudo,  de  Bas- 
tavernales,  sierra  de-Nela,  estacas  de  True- 
va,  puerlo  de  Lunada,  de  Lasia,  peña  de 
la '.Magdalena  y  de  llámales,  á  la"  que  si- 
guen bada,  la  cosía  confinando  con  Vizcaya 
montañas  menos  alias  hasta  lasdeSomorrostro. 
En  las  54  leguas  de  costa  en  el  mar  Océano  lia  y 
los  siguientes  puntos  enumerados  porsu orden 
desde  la  parte  occidenlal  de  la  provincia  confi- 
nante con  la  de  Asturias:  puerlo  de  Tina  Mayor, 
de  Tina  Menor  ó  del  E.,  Son  Vicente  de  la-Barque- 
ra; puerto  de  Comillas,  pueiiode  Suances  ó  Ite- 
(juejada,  puerlo  de  Santander,  de  Sautoña,  de 
Laredo  y  de  Castrourdiaies.  El  principal  de  la 
provincia  es  el  de  Santander,  habilitado  de 
primera  clase;  su  bahia  es  espaciosa  y  segura, 
defendida  de  los  vientos  N.  y  ÍÍQ.  por  la  altu- 
ra que  la  domina;  pero  sin  amparo  alguno  á 
los  impetuosos  vientos  del  S.;  su  entrada  prac- 
ticable casi  con  todos  los  vientos  y  para  toda 
clase  de  buques,  está  situada  á  los  43"  30' 
10"  latitud  N. ,  y  2o  30'  30"  longitud  i.  de 
Cádiz  en  el  pico  de  Gallo  al  cabo  Mayor,  se- 
gún el  derrotero  de  !a  costa  de  España  en  el 
Océano,  y  el  mismo  puerto  está  en  la  latitud 
N.  43"  27'  52",  longitud  E.  de  Cádiz  2"  28' 
54" :  su  barra  mide  mas  de  seis  varas  de  baja 
mar  en  las  mareas  equinocciales;  su  ríase  for- 
ma por  medio  de  tres  rios,  á  saber:  primero,  _ 
el  rio  Miera  ó  de  Cubas,  qne  desemboca  en  ta" 
balda  al  arenal  del  Puntal  entre  Souso  y  Pedre- 
ñal segundo,  el  rio  de  Puente  Solía,  que  se  une 
enlre  el  astillero  de  tíuarnizos  y  Poutejos,  con 
el  lercer  rio  que  bajado  Solares  y  Tegero, 
Estos  rios,  con  las  aguas  del  Océano  toman 
una  eslension  de  1  l/i  'lasta  3  millas  de  ancho 
y  mas  de  4  de  largo  hasta  la  isla  de  la  Astilla, 
en  donde  está  el  Lazareto;  pero  en  mar  baja 
quedan  en  seco  muchos  bancos  de  arena,  al- 
gún tanto  cubiertos  de,  plantas  marinas,  los 
cuales  ocupan  los  dos  tercios  de  la  bahía.  En 
toda  la  costa  de  esla  provincia  tío  hay  mas 
fanal  que  el  de  Santander,  colocado  en  el  cabo 
Mayor  á  distancia  de  2  millas  de  su  barra  en 
dirección  NO.  El  apáralo  del  faro  es  de  segun- 
do órden,  según  el  sistema  moderno  de  Fres- 
nel;  las  parles  superiores  é  interiores  forman 
luz  fija;  la  del  centro  es  intermitente  de  mi- 
nuto en  minuto:  cien  espejos  superiores  y  .se- 
senta inferiores  producen  la  luz  por  rellexion: 
ocho  lentes  con  anchura  de  2  pies  y  3  de  al- 
tura, la  dan  por  intermjsion  por  refracción. 


La  luz  forma  un  cono  de  3  pulgadas  en  su  base 
con  %  de  altura.  Construyóse  el  aparato  en  Pa- 
rís y  cosió  8,000  pesos  fuertes.  L¡»  altura  total 
del  edificio  es  de  1 13  pies  y  10  pulgadas  sobre 
el  terreno ,  el  cual  está  elevado  220  pies  so- 
bre el  nivel  del  mar;  pero  el  foco  de  la  luz  se 
halla  elevado  solamente  330  '/>  píes  sobre  di- 
cho nivel  del  mar,  la  cual  corresponde  á  una 
tangente  natura!  de  20  millas  al  horizonte. 
Se  enciende  la  luz  todo  el  año  poco  después 
de  puesto  el  sol  y  se  apaga  al  amanecer. 

Bañan  y  fertilizan  esla  provincia  muchos 
rios ,  siendo  los  mas  notables  el  caudaloso 
Euro,  que  nace  en  el  lérmino  de  Fontibre  al 
pie  de  la  sierra,  una  legua  al  0.  de  Reinosa; 
el  Pisuerga,  que  tiene  también  su  origen  en 
el  término  de  Reinosa,  y  se  une  al  Duero  en- 
tre Piicnteduero  y  Simancas;  el  Besaya,  que 
nace  en  la  fuente  de  su  nombre  á  medía  legua 
B.  de  Reinosa;  el  Deva,  que  llene  su  origen  al 
pie  de  la  cordillera  de  peñas  denominada  de 
Europa;  elAson,  llamado  también  Ñausa,  que 
tiene  su  origen  á  media  legua  S.  del  puerto  de 
su  nombre  en  el  partido  judicial  de  Ramales, 
y  el  rio  Agüera,  cuyo  nacimiento  está  en  el 
monle  titnlado  Tejada,  al  S.  del  valle  de  Villa- 
verde  deTrueios.  La  ria  de  Santander  está  for- 
mada por  la  unión  de  los  tres  rios  Miera  ó  de 
Cubas,  qué  desemboca  en  la  bahía  al  arenal  del 
puntal,  entre  Somo  y  Pedreña,  yol  de  Puente 
Solia,  que  se  une  entre  el  Astillero  de  Guarni- 
zo  y  Poutejos  con  el  tercero,  que  baja  de  So- 
lares y  Tigero. 

Las  aguas  minerales  mas  conocidas  y  nota- 
bles de.  la  provincia  son:  I."  las  Caldas,  cer- 
ca de  Caries,  camino  de  Reinosa,  cuyo  calor 
es  de  30"  de  Reaumur:  2,"  Vicsgo,  en  el  va- 
lle deToranzo,  camino  de  Burgos,  del  mis- 
mo calor  que  las  de  las  Caldas:  3.°  la  Ilermida, 
en  el- valle  de  Peñarrubia  en  San  Vicente  de  la 
Barquera,  con  tres  manantiales ,  variando  su 
temperatura  en  el  primero  de  45  á  46",  en  el 
segundo,  •  ú  sea  en  el  que  está  á  la  izquierda 
del  río  Deva  de  37  á  38°  ,  y  en  et  del  medio 
del  rio  de  32  á  33":  4,°  Puentenausa,  par- 
tido judicial  de  San  Vicente  de  la  Barquera: 
5."  Onlaneda,  en  el  valle  de  Toranzo,  pueblo 
de  su  mismo  nombre,  con  buen  establecimien- 
to de  baños,  á  S  leguas  de  Santander;  el  calor 
del  agua  es  de  21°  de  Reaumur:  6."  Alceda, 
baños,  sulfurosos,  siendo  la  temperatura  de  las 
aguas  de  23°  Reaumur:  7.°  Solares;  á  medía 
legua  de  Santander,  cuyas  aguas  son  diáfanas, 
incoloras,  inodoras  é  insípidas,  y  su  tempera- 
tura de  27  '/,°  de  Reaumur. 

Las  carreteras  mas  frecuentadas  de  la  pro- 
vincia son  las  de  Santander  á  Falencia  y  Bur- 
gos; palien  de  la  capital  formando  una  sola 
hasta  l  '/i  legua  de  la  misma ,  donde  se  se- 
paran dirigiéndosela  una  hacia  el  0.  y  la  otra 
liácia  el  S.  SO.  La  primera,  que  es  la  de  Falen- 
cia y  Valladolid,  atraviesa  la  villa  de  Torrela- 
vega  y  Caries,  y  todo  el  valle  de  Iguña,  pene- 
tra por  la  Hoz  de-  Bárcena  de  Pie  de  Concha 


hasta  llegar  á  Reínosa ,  y  signe liácia  Paleneia, 
encabezándose  con  Alar  del  Rey,  mas  allá  del 
espresado  Rcinosacon  el  canal  de  Caslilla,  La 
carretera  de  Santander  á  Burgos,  después  de 
separarse  de  la  de  Patencia ,  cruza  el  rio  de 
Oarandia  por  un  puente  de  liierro  colgante; 
pasa  por  ios  pueblos  de  Viesgo,  Onlaneda  y 
los  del  valle  de  Toranzn;  sigue  hasta  Soneillo 
y  Vilialain  ;  cruza  el  Ebro  en  esle  punto  por 
medio  de  un  puente  de  piedra,  y  empalma  con 
la  carretera  de  Burgos. 

Las  producciones  de  la  provincia  consis- 
ten' en  sus  abundantes  cosechas  de  maíz,  y  en 
las  de  trigo,  si  bien  se  coge  mny  poco;  lino, 
patatas,  atavias  ,  nueces  ,  castañas,  manzanas, 
limones,  naranjas,  verduras  y  chacolí.  Se  cria 
mucho  ganado  vacuno,  lanar,  mular,  caballar, 
cabrío  y  de  cerda:  hay  abundancia  de  pesca 
de  agua  dulce  y  salada,  como  truchas-,  anguilas 
y  salmones,  besugos,  merluza  y  sardinas.  En 
los  montes  se  abrigan  jabalíes,  íohos,  zorros, 
corzos ,  liebres  y  perdices, 

La  industria  cuenta  en  esía  provincia  24 
ferrerias,  cuya  labranza  anual  puede  calcular- 
se en  irnos  34,800  quintales  castellanos  de 
(Ierro.  Ademas  de  varios  molinos,  existen  26 
fábricas  de  harina  con  maquinaria  y  sin  ella, 
que  representan,  s,egun  los  datos  que  lia  teni- 
do á  la  visla  el  señor  Madoz  para  su  Dicciona- 
rio, un  capital  de  7.500,000  rs  ,  y  muelen 
diariamente  7,440  fanegas  de  trigo,  siendo  la 
esportaciou  de  estos  productos,  y  otros  de  la 
misma  especie  que  se  reciben  de  Castilla, 
los  que  constituyen  el  gran  comercio  que  hace 
Santander  cpn  ¡as  Aniérieas,  jíbíte  de  Europa 
y  puertos  de  la  Península.  Hay  adornas  de  la 
fábrica  de  I abacos  do  ia  capital,  otra  de  azú- 
car retinada  ,  otra  de  cerveza ,  1 1  de  velas 
de  cera  y  confiterías,  3  de  velas  de  sebo,  2  de 
fundición  de  hierro,  4  de  sombreros,  una  de 
fideos,  otra  de  cristales,  otea  de  elaboración 
de  manteca  de  vaca,  10  de  curtidos  y  una  de 
vasijas,  la  mayor  parte  en  estado  de  decaden- 
cia por  las  pocas  ventajas  que  ofrece  su  movi- 
miento. Hay,  Analmente,  14  fábricas  de  esca- 
beche ,  3  de  salazones ,  una  de  paños  y  otras 
de  tillados  y  tejidos  de  algodón  ,  que  se  lian 
planteado  en  los  pueblos  de  Renedo  y  la  Cu- 
bada. 

SANTANDER.  Ciudad  de  España,  capital  de 
la  provincia,  diócesis  y  partido  judicial  de  su 
iiombfe,  dependiente  de  la  audiencia  lerrito- 
riat  y  capitanía  general  de  Rurgos,  con  una 
población  de  3,2G5  vecinos  y  16,622  almas. 
Se  halla  situada  á  tafaldaS.  de  una  colina  se- 
parándola casi  del  continente  las  dos  rias  de 
Santander  y  dolíogro,  cuya  comunicación  fa- 
cilitan los  puentes,  lanto  con  lo  interior  do  la 
provincia,  como  con  lo  restante  del  reino.  Su 
temperatura  es  templada  y  el  máximum  de  ca- 
lor en  los  meses  de  verano  suele  ser  de  20  á 
22°  del  termómetro  de  Reaumur,  y  el  míni- 
mum en  el  invierno  de  4  á  0.  Es  el  principal 
puertq  de  ia  provincia;  su  bahía  es  espaciosa 
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y  segura,  defendida  de  los  vientos  de  N.  y  Nfi.; 
pero  sin  amparo  alguno  á  los  impetuosos  del  S. 
Su  entrada;  practicable  casi  con  todos  vientos 
y  para  toda  clase  de  buques,  eslá  situada  á 
los  43".  30'  IO"laliluilK  y?°30'30'  longi- 
tud E.  de  Cádiz.  Su  barra  mide  nías  de  G  varas 
en  luija  mar,  eii  las  mareas  equinocciales.  El 
muelle  tiene  de  largo  730  vftftas  y  una  dársena 
que  abraza  una  circunferencia  do  S50.  La  obra 
del  muelle  se  emprendió  en  I7í)2  á  costa  de 
la  ciudad  y  su  consulado  La  ria  de  Santander 
principia  á  ios  43°  29'  10"  latitud  N.  y  á  los 
2o  41'  longitud  E.  de  Cádiz.  Todo  el  aspecto 
al  SE.  de  la  ria,  aunque  de  un  terreno  des- 
igual, y  con  algunos  pequeños  cerros,  apare- 
ce despejado  y  con  bastante  buen  cielo.  Si- 
guiendo la  costa  desde  lapiinla  del  puerto,  se 
halla  el  Sardinero,  pequeña  playa  de  arena,  y 
después  continúa  escarparla  y  desigual  hasta 
la  ria  de  Mogro,  cuyus  aguas  se  mezclan  con 
las  (pie  bajan  de  los  rios  l'as  y  l'isuerga,  nías 
arriba  del  puente  de  Carandia.  I.a  ciudad  se 
puede  dividir  en  alta  y  baja:  la  primera  da'priu- 
cipio  en  el  muelle  de  los  Naos,  en  cuyo  eslre- 
mo  Ü.  se  levanta  un  terreno  sobre  el  cual  está 
fundado  el  castillo  y  cuartel  de  San  Felipe, 
hoy  parque  de  artillería.  En  unión  continua 
se  halla  la  iglesia  catedral  y  desde  ella  co- 
mienza la  calle  Alta  ó  llua  mayor,  que  sigue 
al  ().  formada  de  edificios  regulares,  la  mayor 
parte  nuevos,  hasta  tocar  con  el  barrio  alto  de 
los  Pescadores,  llamado  de  Sun  Pedro.  La  parle 
baja  puede  subdividirse  en  población  antigua 
y  moderna:  la  antigua  so  inclina  al  S.  y  las  ca- 
lles corren  dfe  E.  á  0.  con  algunas  trasversa- 
les para  comunicarse:  son  recias,  ó  casi  rec- 
tas, estrechas  y  sus  c-dilicios  altos.  Las  prin- 
cipales calles  son  la  de  San  Francisco,  de  la 
Rlaiica,  de  la  Compañía,  del  Arcillen),  de  Ata- 
razanas y  del  Muelle.  La  población  nueva  está 
fundada  sobre  arcilla  y  roca  en  un  terreno  lla- 
no y  antes  ocupado  por  las  agros;  eslá  limitada 
por  la  aduana  al  0.  y  la  calle  del  Mar  al  N. 
El  recinto  de  esta  ciudad,  antiguamente  muy 
reducido,  estaba  contenido  dentro  de  una  mu- 
ralla muy  sólida,  que  algunos  atribuyen  á  los 
romanos,  otros  á  los  godos,  y  otros  creen  fué 
levantada  ó  reformada  en  la  reedificación  de 
Santander  dispuesta  el  año  1200  por  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  En  el  dia  está  casi  to- 
da arruinada.  Los  edificios  públicos  que  lla- 
man la  alencion  son:  la  catedral,  que  consta 
de  tres  naves  paralelas;  de  algunas  pequeñas 
capillas  en  sus  alas  y  una  torre,  fundada  so- 
bre un  arco  ogivo,  que  atravesándola  departe 
á  parte,  deja  pasar  una  calle,  cuyo  rápido  de- 
clive ha  obligado  á  hacer  de  ella  una  escalina- 
ta. Corona  la  torre  un  templete  cuadrado,  cu- 
bierto con  iina  cúpula,  hecha  con  el  objeto  de 
encerrar  en  61  la  campana  del  reloj.  La  igle- 
sia tiene  tres  estribos  en  el  interior  desús 
muros,  columnas  agrupadas  en  lo  interior  con 
capiteles  de  follages  y  figuras  de  hombres  y 
de  animales,  y  etifin,  bóvedas  ogivales  y  ner- 
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ríosas,  cwacléres  WM  de  la  arquitectura  ogi- 
va!, impropiamente  llamada  gótica  ó  godo-ger- 
mánica, á  que  pertenece  el  edificio.  La  cabe- 
za de  la  iglesia,  hoy  plana,  acaso  fué  en  olro 
tiempo  un  ábside,  'que  liubo  de  desaparecer, 
cuando  para  darle  mas  ostensión  al  templo,  se 
alargó  por  aquella  parle.  Debajo  del  pavimen- 
to de  la  catedral,  hay  como  en  Ciros  muchos 
monumentos  de  su  especie,  una  cripta  ó  sub- 
terráneo, también  con  tres  naves  de  columnas 
bajas,  agrupadas,  y -bóvedas  rebajadas,  al  cual 
se  puede  entrar,  ó  bajando  de  la  catedral  por 
una  escalera  de  caracol ,  ó  por  una  portada 
propia,  en  que  el  arco  ogival  ¡.bocinado  y  con 
numerosas  molduras,  arranca  de  impostas  apo- 
yadas por  tres  columnas  á  cada  lado  de  la 
puerta.  Esta  cripta,  tal  vez  destinada  en  tiem- 
pos pasados  á  panteón  ó  enterramiento  de  los 
ílcles,  estájioy  habilitada  para  servir  de  igle- 
sia, y  es  conocida  con  el  nombre  de  El  Cris- 
to de  Abajo.  A  la  parte  del  Mediodía  de  la  ca- 
tedral bay  un  claustro  con  vistas  á  la  bahía 
de  Santander:  los  comportamientos  de  sus  cua- 
tro alas,  están  formados  por  grupos  ó  columnas 
en  el  interior  de  estas,  y  por  estribos  al  lado 
de  la  luna  ó  patío  del  cláuslro:  cada  compar- 
timiento contiene  ¡res  arquitos  ogivos  sobre 
pilares  con  planta  casi  de  rombo,  cobijados  en 
el  estertor  de  las  alas  por  otro  arco  escarza- 
no. En  el  altar  mayor  se  conservan  las  dos  sa- 
gradas cabezas  de  los  santos  márlires  Emele- 
rio  y  Celedonio.  Oerca.de  la  puerta  del  N.  exis- 
te una  pila  de  agua  bendita,  la  cual  forma  un. 
vaso  de  mármol  cuadrilongo,  de  2  pies  y  9 
pulgadas  de  largo  por  una  y  6  de  ancho,  con 
8  pulgadas  de  alto.  La  iglesia  catedral  es  tam- 
bién parroquia  y  puede  decirse  que  es  la  única 
que  Hay  en  la  población,  pues  las  demás  se 
denominan  adyiitric.es,  y  son  la  iglesia  de  la 
Compañía,  la  del  Santo  Cristo,  la  de  Santa  Lu- 
cia y  la  de  la  Consolación.  La  primera  de  ellas 
es  parle  del  edificio  que  fue  el  colegio  de  la 
Compañía  de  J.esus,  habiendo  sido  su 'fundador 
don  Luis  Quijada,  valido  de  Carlos  V,  su  arquitec- 
tura pertenece  á  la  greco-romana  restaurada. 
I.a  iglesia  de  San  Francisco  dedicada  al  Santo 
Cristo,  era  antes  de  la  esclauslracion  conven- 
to de  frailes  de  dicha  orden:  su  planta  es  de 
una  cruz  con  una  sola  nave  y  alas  de  capillas. 
Es  incierta  la  época  de  su  fundación,  pues  solo 
consta  que  se  reedilieó  en  (687.  La  iglesia  ha 
quedado  consagrada  al  culto  y  lo  demás  á  ofi- 
cinas del  gobierno  y  á  cuarteles.  El  teatro  es 
tm  edificio  elegante,  de  buen  aspecto  estertor 
é  interior  y  cómodo  para  los  espectadores. 
Oonsla  de  tres  órdenes  de  palcos  y  una  gale- 
ría alta  en  la  circunferencia,  con  lunetas  y 
platea  en  el  centro.  La  cárcel  es  notable  por 
la  forma  casi  panóptica  del  edificio;  al  princi- 
pio estuvo  destinada  para  casa  correccional 
de  mugeres. 

La  beneficencia  pública  cuenta  con  los  si- 
guientes establecimientos:  el  hospilal  de  San 
fiafael,  4e  hermosa  fábrica,  construido  en  el 
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año  1791  á  espensas  del  obispo  do  Santander 
don  Rafael  Tomás  Menendez  de  Luaren:  su.  ar- 
quitectura es  moderna:  se  reduce  á  un  cuadri- 
longo, en  cuyo  centro  hay  un  gran  patio  cua- 
drado con  dos  galerías  de  arcadas,  alta  y  baja, 
por  las  cuales  se  pasa  á  los  departamentos  ó 
habitaciones.  La  fachada  principal  se  compo- 
ne de  una  arquería  sobre  machones  en  , el  piso 
bajo,  y  un  segundo  cuerpo  liso  con  venlanns 
y  un  níchito  adornado  con  pilastras,  cornisa- 
mento y  frontón  de  órden  dórico.  Las  demás 
fachadas  son  mnros  lisos,  en  que  se  abren 
ventanas  cuadrangulares.  En  el  piso  bajo  la  ca- 
pilla para  el  servicio  espiritual  de  la  casa:  tiene 
jardín,  huerta,  algibe  y  pozo.  La  casa  de  cari- 
dad donde  se  mantienen  doscientos  diez  indi- 
viduos, fundada  en  1850  por  el  ayuntamiento, 
y  la  inclusa  provincial,  cuya  fundación  se  de- 
be al  obispo  de  la  diócesis  don  Francisco  Lacio 
de  San  Pedro  en  1778.  Se  reciben  anualmente 
en  este  establecimiento  doscientos,  veinte  ni- 
ños por  término  medio. 

La  instrucción  pública  cuenta  con.  el  insti- 
tuto provincial  cántabro,  establecido  en  el  an- 
tiguo convento  de  monjas  de  San  Francisco, 
denominado  de  Santa  Clara;  tiene  cáledras  de 
matemáticas,  de  latinidad,  de  física  esperimen- 
tal  y  nociones  de  química,  de  historia  natural, 
de  historia  general  y  particular  de  España,-  de 
religión  y  moral,  de  lógica,  de  retórica  y  poé- 
tica, de  lengua  francesa  y  de  inglesa,  de  geo- 
grafía, do  náutica,  de  comercio,  de  dibujo  na 
lural  y  lineal  aplicado  á  las  arles.  La  escuela 
normal  que  licne  por  objeto  formar  maestros 
de  instrucción  primaría  para  la  provincia  y 
fuera  de  ella,  y  por  último,  existen  ademas 
de  los  establecimientos  citados  tres  escuelas 
gratuitas  para  niños  y  dos  para  niñas.  Por 
último,  hay  también,  con  autorización  real,  un 
colegio  casa-pension,  titulada  del  Carmen,  don- 
de se  enseña  gramática  latina,  castellana,  re- 
tórica, poética  y  otras  materias. 

Residen  enesla  ciudad  un  cónsul  de  cada 
una  de  las  potencias  de  Francia,  Paises  Bajos, 
Bélgica,  república  Helvética  y  vice-cónsiiles 
de  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Suecia  y  .No- 
ruega, Portugal,  Brasil  y  república  del  Ecuador. 

Hay  muy  buenos  paseos;  á  la  parle  0.  se 
encuentran  dos  alamedas,  una  llamada  Prime- 
ra ó  de  Becedo,  dentro  de  la  misma  población, 
y  otra  fuera  de  ella  sobre  el  camino  real  en 
terreno  elevado  con  el  nombre  de  Segunda  ó 
Larga.  El  paseo  del  Alta  rodea  toda  la  ciudad 
empezando  en  el  muelle  y  terminando  en  el 
barrio  de  San  Pedro. 

La  fábrica  de  cigarros,  que  ocupa  actual- 
mente el  convento  que  fué  de  monjas  de  Sania 
Cruz,  fué  creada  en  1821,  y  habiéndose  su- 
primido en  1823  se  volvió  á  restablecer  en  el 
de  IS34,  las  labores  que  se  ejecutan  ascien- 
den anualmenle  á  5,000  libras  do  cigarros  ha- 
banos, 10,000  de  mistos  y  25G,000~do  comu- 
nes; en  lodo  lo  cual  se  invierten  23,320  arro- 
bas de  tabacos  nacionales  y  estrangeros. 
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SANTANDER.  (HiSToniA.)  La  anligua  pobla- 
ción de  Santander  data  desde  el  tiempo  de  los 
romanos  que  frecuentaron  su  puerto.  Asolada 
luego  por  los  normandos  fué  reedificada  por 
los  primeros  pobladores  de  la  montaña,  y  se 
cita  un  aníigqo  conventode  San  Emeterio,  fun- 
dado por  don  .Alonso  el  'Casto.  El  fuero  llama- 
do de  Santander  data,  sin  -embargo,  de  tiem- 
pos muy  posteriores,  pues  fué  otorgado  por 
don  Alonso  Vltt  en  f  IS7.  Este  rey  se  esmeró 
mucho  en  proteger  y  embellecer  á  Saníiui'der, 
y  desde  entonces  empezó  a  florecer  por  el  co- 
mercio, y  á'  ser  astillero  donde  se  construían 
naves  mercantes  y  de  guerra.  Don  Enrique  IV 
la  concedió  el  litulo.de  «noble  y  leal»  los  re- 
yes católicos  la  concedieron  que  no  pudiese 
ser  .enagénada  de  la  corona.  .En  Santander  dos- 
embarcó  Carlos  V  al  venir  á  España  y  de  su 
puerto  salieron  las  armadas  que  á  las  órdenes 
de  don  Alvaro  Bazan  y  de  su  hijo,  tan  glorio- 
sas espediciones  hicieron  á  las  costas  de  Ga-' 
licia.  Del  astillero  de  Guarnizo  han  salido  en 
todos  tiempos  naves  bien  construidas  que  han 
conseguido  grandes  y  célebres  victorias  na- 
vales. También  se  fabricó  en  Santander  la  na- 
ve, que  rompió  las  cadenas  que  los  moros  te- 
nían puestas  en  eL  Guadalquivir,  cuándo  la 
conquista  de  Sevilla  por  San  Fernando,  y  por 
esto  el  emblema  y  divisa  de  Santander  es  una 
nave  á  toda  vela  quebrando. una  cadena.  El 
26  de  mayo  de  i  SOS  se  alzó  Santander  contra 
los  franceses  que  tenían  invadida  la  península 
y  la  insurrección  se  propagó  á  toda  la  monta- 
ña, En  la  capital  se  formó  una  junta  de  go- 
bierno presidida  por  el  obispo,  se  nombró  ca- 
pitán general  á  don  Juan  Manuel  de  Veíanle, 
mientras  que  otros  2,500  hombres  mandados 
por  su  hijo  dou  Emelerio  tomaban  posición  en 
la  venta  del  Escudo.  Los  franceses  que  sentían 
mucho  la  pérdida. do  Santander  salieron  al 
instante  de  Burgos,  y  seis  batallones  y  alguna 
caballería  del  ejercito  de  Besieres  maudados 
por  el  general  Merle,  se  dirigieron  contra  las 
posiciones  españolas,  sin  que  llegasen  basta 
ellas  á  cansa  de  la  sublevación  de  Valladolid. 
Frustrado  este  primer  ataque  en  principios  de 
junio,  volvieron  los  franceses  á  dirigirse  con- 
tra Santander  en  dos  columnas,  una  mandada 
por  Merle,  que  fué  arrollando  a  los.  defensores 
de  Reinosa,  Somahoz  y  las  Fraguas,  y  otra  man- 
dada por  Ducós,  que  después  de  ser  rechaza- 
da el  dia  19- en  la  venta  del  Escudo,  forzó  al 
fin  el  paso,  y  reuniéndose  ambas  columnas  de 
Ducós  y  Merle  entraron  juntas  en  Santander. 
En  14  de  agosto  1811  se  presentó  al  frente  de 
Santander  el  brigadier  Póríier  con  700  infan- 
tes y  algunos  caballos,  y  atacando  ú  500  fran- 
ceses que  mandados  por  el  general  Eouquct 
habia  en  la  plaza,  los  desalojó  después  de  una 
reñida  acción  de  la  que  pudo  escapar  el  gene- 
ral con  unos  Ü0  soldados.  En  la  última  guerra 
civil,  los  habitantes  de  Santanderconsiguicron 
la  importante  victoria  de  Vargas,  la  cual  tuvo 
fecto  el  3  de  noviembre  de  1833,  por  ¡o  que 


el  gobierno  concedió  a  esta  ciudad,  entre  otras 
gracias,  la  de  añadirá  sus  dictados  de  muy  no- 
ble y  siempre  leal  el  do  decidida,  y  !a  de  que 
sn  ayuntamiento  tuviese  tratamiento  de  esce- 
lencia.  Desdo  entonces  timbra  sus  armas' con 
corona  ducal. 

:  SANTANDER  (oiuspado  de).  Confina  al  ü 
con  el  mar  Cantábrico,  desde. la  desembocadu- 
ra del  Deva  Jiasta  la  ria  de  Bilbao:  al  E,  con 
la  diócesis  de  Calahorra:  al  S.  con  la  de  Bur- 
gos, do  que  os  sufragáneo,  y  al  0,  con  las 
de  Patencia,  León  y  Oviedo.  Desde  la  capital 
ál  eslreino  mas  distante  ,  .que  es  el  do  Cala- 
horra ,  median  10  teguas,  ;í  los  de  Oviedo  y 
Burgos  hay  12 ,  y  por  el  N.  carece  de  osten- 
sión por  ser. puerto  de  mar.  Fuera  de  la  de- 
marcación no  tiene  parle  alguna  discontinua: 
dentro  de  él  hay  enclavados:  1."  los  pueblos 
de  Rábago  y  Bíelba,  propios  del  qbispado  de 
Oviedo:  2."  la  encomienda  de  Vallejo  de  la  or- 
den de  San  Juan,  cou  varias  parroquias  en  el 
valle  y  vicaría  de  Mena ,  y  en  la  de  Cinco  Vi- 
llas de  Pesquera:  3.°  varias  parroquias  dise- 
minadas pertenecientes  á  la  abadia  benedicti- 
na de  San  Salvador  de  Oña:  4,°  el  pueblo  de 
Tarando,  que  es  de  la  abadia  de  San  MÜlan: 
5."  cuatro  parroquias  que  pertenecían  á  la 
abadia  de  Santo  Domingo  de  Silos;  y  dos  al 
monasterio  de  gerónintos  de  Corban,  La  ma- 
yor parte  del  obispado  la  constituye  la  provin- 
cia civil  de  Sanlauder:  la  vicaria  do  l'ortuga- 
lete,  Giieñes,  Bahnaseda  y  Carranza,  perte- 
necen á  la  provincia  de  Vizcaya;  ocho  pue- 
blos de  la  vicaria  de  Arciniega,  corresponden 
á  Alava;  y  oíros  ocho  de  la  misma  vicaría,  y 
todos  los  de  la  de  Mena  dependen  en  lo  civil 
de  Burgos.  Se  divide  en  32  vicarias  foráneas, 
que  cuentan  468  parroquias,  780  beneficios  y 
001  capellanías.  En  1822  tenia  1,227  percep- 
tores de  diezmos  y  389  no  perceptores:  163 
religiosos  en  ocho  convenios,  á  mas  de  30  es- 
claustrados ,  siendo  la  población  total  de  la 
diócesis  35,770  vecinos,  ó  171,233  almas. 
Solo  doce  parroquias  llenen  curas  propios,  los 
domas  se  sirven  por  beneficiados  patrimonia- 
les encargados  temporalmente  por  el  obispo. 
La  catedral  establecida  á  fines  del  último  siglo 
tiene  cinco  dignidades-,  II  canon'gias,  !■!  ra- 
ciones y  14  capellanías  de  coro.  En  Santillana 
hay  una  colegiala  parroquial. 

SANTANDER,  (partido  judicial  de)  Es  de 
término  en  la  provincia  y  diócesis  de  su  nom- 
bre, audiencia  territorial  y  capitanía  general 
de  Burgos.  Confina  al  N.  cou  el  mar  Océano: 
al;  E¿  con  el  partido  judicial  de  Entramhas- 
aguas,  el  cual  se  esliende  también  hácia  el  S. , 
por  donde  linda  ademas  con  los  de  Villacarrie- 
da  y  Torrelavega  y  al  0.  con.  este  úllimo,  divi- 
dido del  que  nos  ocupa  por  la  ria  de'Mogro, 
Su  ostensión'  de  S.  á  S.  es  de  unas  6  leguas  y 
la  de  E.  á  0.  de  3  y  '/,.  Su  clima  es  templado 
y  húmedo.  Consta  el  partido  de  los  pueblos  si- 
guientes: Arce,  Astillero  de  Guarnizo,  Azonos, 
Jíat'ceiülia,  Bczana,  Boó,  Cacindo,  Camargo,  Ca- 
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randia,  Cianea,  Concha,  Cueto,  Escobeta, 
Guarnizo,  Herrera,  Igolln,  Liaño,  Lienere3, 
Maliano,  Maoño,  Mompia,  Monte,  Mortera,  Mu- 
riodas,  Obregon,  Oruña,  Parbayon,  Peñacasti- 
11o,  l'osadoiros,  l'rezanes ,  Quijano,  Renedo, 
HeviUa  de  Caraargo,  San  Cebrian ,  San  Ra- 
món,  Santander,  Soto  la  Marina,  Valmoreda, 
Villanneva,  Yioflo  y  Zurita.  Este  partido  cons- 
ta de  5,21 1  vecinos  y  de  21,322  almas. 

SANTO.  Con  este  nombre  se  designa  á  la 
persona  que  Dios  lia  colocado  entre  sus  esco- 
gidos llamándola  á  la  participación  de  su  glo- 
ria, y  (rae  la  Iglesia  ha  determinado  se  le  dé 
culto*  público  y  universal. 

Durante  la  persecución  y  martirio  de  los 
cristianos  de  los  primeros  siglos,  se  reunían 
varios  de  sus  hermanos  para  ser  testigos  de 
sus  padecimientos  y  de  su  niucrle,  para  escri- 
bir las  actas  de  los  tormentos  que  sufrían  y  de 
su  íé  constante,  y  para  trasmitirlas  de  pueblo 
en  pueblo  entre  todos  los  secuaces  de  la  reli- 
gión del  Crucificado.  Los  mismos  testigos  del 
martirio  recogían  los  huesos  y  reliquias  de  los 
mártires  y  las  depositaban  en  los  lugares  san- 
tos, venerándolos  y  respetándolos  como  despo- 
jos y  reslos  de  hombres  eminentes  que  bahian 
acabado  su  vida  por  sostener  la  fé  de  Jesucris- 
to. Estos  varones  insignes  eran  llamados  enton- 
ces confesores,  porque  hacían  delante  de  sus 
perseguidores  pública  protestación  de  las  doc- 
trinas del  cristianismo. 

Después  que  Constantino  el  Grande  abraza- 
zó  la  santa  religión  del  Hijo  de  Dios  cesaron 
los  martirios,  pero  no  el  respeto  que  se  tenia 
á  los  varones  y  inugeres  superiores  que  los  ba- 
hian padecido,  los  cuales,  por  el  contrario,  ca- 
da dia  eran  tenidos  en  mayor  estima,  vinién- 
dose por  medio  de  la  costumbre  á  tributarles 
una  especie  de  cullo  público,  que  luego  se  es- 
lembó á  los  fieles  que  morían  en  el  seno  del 
Señor  después  de  haber  pasado  una  vida  per- 
severante en  la  justicia,  ejercitada  en  la  peni- 
tencia y  dedicada  al  servicio  do  Dios. 

Hasta  el  siglo  V  nu  podía  decirse  con  exac- 
titud que  la  Iglesia  diera  culto  público  y  uni- 
versal á  los  cristianos  martirizados  y  á  los  fie- 
les que  morían  en  el  Señor,  pero  desde  él  se 
conoció  ya  la  denominación  de  santo  y  se  es- 
Uiblecíó  el  cullo  publico.  Después  de  los  már- 
tires santificados  por  la  tradición,  por  la  eos- 
lumbre  y  por  las  declaraciones  pontificias,  el 
primee  cristiano  que  obtuvo  tan  esceísa  y  ho- 
iiorilica  distinción  fué  San  Martin  de  Tours, 
existiendo  ya  su  festividad  antes  del  concilio 
celebrado  eu  el  año  461.  I,a  Iglesia  con  poste- 
rioridad ha  colocado  en  el  número  de  los  san- 
tos á  sus  hijos  mas  ilustres,  esto  es,  á  los  que 
Dios  ha  glorificado. 

En  los  primeros  siglos  los  pontífices,  en 
vista  de  las  relaciones  escritas  por  los  testigos 
presenciales  de  los  martirios  y  de  sus  decla- 
raciones verbales,  decretaban  á  los  mártires  el 
honor  de  quemar  el  incienso  al  rededor  de  su 
sepulcro,  cuyo  acto  ejecutaban  por  si  mismos 
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siempre  qne  podían,  mandando  inscribir  sus 
nombres  y  sus  hechos  en  los  fastos  eclesiásti- 
cos. Sin  embargo,  muy  pronto  comenzaron  los 
obispos  á  decretar  el  culto  de  algunos'  se- 
pulcros y  á  consentir  la  devoción  que  los  fie- 
les concedían  á  otros,  y  fué  necesario  que  la 
autoridad  de  los  concilios  pusiera  limite  á  este 
abuso  que  se  iba  generalizando;  naciendo  de 
aqui  el  derecho  que  la  Iglesia  concedió  solo  á 
la  autoridad  del  papa  para  acordar  y  determi- 
nar la  santidad  de  alguna  persona,  cuyo  acto 
se  denomina  canonir-acion,  derecho  que  viene 
ejercitando  sin  disputa  desde  el  siglo  X,  en 
que  la  denunció  por  medio  de  una  decretal  el 
papa  Alejandro  III.  Ninguna  Iglesia  reclamó 
contra  esta  disciplina,  porque  conocieron  todas 
que  para  un  acto  tan  importante  era  indispen- 
sable la  resolución  de  la  Santa  Sede.  Cesó  por 
io  mismo  la  intervención  de  los  concilios  en 
la  canonización  de  los  sanios,  y  se  constituyó 
la  consulta  que  se  hace  al  consistorio  ge- 
neral. 

Los  honores  que  la  Iglesia  hace  dar  á  los 
sanios  canonizados,  se  reducen  á  siete:  1."  se 
inscriben  sus  nombres  en  los  calendarios,  mar- 
tirologios, letanías  y  demás  dypticos  latinos; 
2."  se  les  invoca  públicamente  en  las  oracio- 
nes y  oDcios  solemnes;  3.°  se  dedican  bajo  su 
advocación  los  templos  y  los  altares;  4."  se 
ofrece  en  su.  honor  el  sacrificio  adorable  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo;  5."  se  celebra 
el  dia  de  su  festividad,'  aniversario  de  su  muer- 
te; 6."  se  esponen  sus  imágenes  en  las  igle- 
sias y  se  pintan  con  la  cabeza  rodeada  de  una 
corona  de  luz,  que  se  llama  aureola;  7,"  se 
ofrecen  sus  reliquias  a  la  veneración  del  pue- 
blo, y.se  llevan  con  pompa  en  las  procesiones 
solemnes. 

Este  culto  se  da  solo  á  los  santos  canoniza- 
dos, no  álos  simplemente  beatificados,  porque 
la  beatificación  solo  es  el  preliminar  de  ía  cano- 
nización; habiéndose  prohibido  por  decretos 
de  los  papas  Alejandro  VII,  en  '1059,  y  Urba- 
no VIH,  en  1625,  dispensar  honores  ú  los 
muertos  que  no  hubiesen  sido  canonizados, 
escribir  sus  historias  como  las  de  personas 
santas,  publicar  relaciones  de  milagros  y  de 
virtudes  sin  consentimiento  del  obispo,  espo- 
ner retratos  en  lugares  religiosos  y  disponer 
sepulcros  como  de  santos  á  los  que  no  están 
reconocidos  tales  por  la  Iglesia. 

los  espedientes  de  canonización  se  instru- 
yen en  Roma,  en  una  oficina  destinada'  al  efec- 
to, con  mucho  cuidado  y  detenimiento,  habién- 
dose establecido  para  ella  varias  reglas  por  el 
papa  Juan  XV,  en  su  constitución  Cura  con  - 
ventas,  por  el  papa  Celestino  111,  por  Bene- 
dicto IV  y  por  Gregorio  IX  en  la  bula  Curo  di- 
cat.  Estos  espedientes  suelen  durar  muchos 
años,  y  son  la  espresion  fiel  de  los  votos  del 
pueblo  y  de  la  Iglesia. 

t-  SANTO  CRISMA.  Es  uncompuesto  de  aceite 
dé  oliva  y  de  un  bálsamo  que  se  saca  por  inci- 
sión del  árbol  llamado  opobakamum.  Esta 
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mezcla  representa  fe  dulzura  y  el  aroma  de 
las  virtudes  do  Jesucristo. 

La  Iglesia  latina  usa  el  sanio  crisma  en  los 
sacramentos  del  bautismo  y  déla  confirmación, 
en  la  consagración  de  los  obispos,  en  la  del 
cáliz  y  patena  y  en  la  bendición  de  las  cam- 
panas. 

EL  sanio  crisma  debe  guardarse  debajo  de 
llave,  y  cada  párroco  debe  recibirle  lodos  los 
años  de  su  propio  obispo,  dejando  desde  en- 
tonces de  usar  el  añejó.  De  este  'compuesto  bo 
debe  hacerse  olro  uso  tpie  el  establecido  por  la 
Iglesia. 

El  sanio  crisma  se  prepara  por  el  obispo 
en  el  dia  del  Jueves  Santo,  consagrándose  so- 
lemnemente con  notables  ceremonias  qué  re- 
presentan actos  y  misterios  sublimes. 

SAMTOS  OLEOS.  Asi  son  llamados  aquellos 
aceites  de  que  usa  la  Iglesia  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  del  bautismo ,  confir- 
mación, orden  y  eslremauncion. 

La  iglesia  latina  acostumbró  desde  tiempos 
inmemoriales  á  tener  dispuesto  oleo  santo  con 
el  objeto  de  aplicarle  á  los  enfermos,  á  los  ca- 
tecúmenos y  á  los  que  sé  dedicaban  al  sacer- 
docio ,  siendo  preparado  y  consagrado  este 
aceite  por  un  obispo  y  distribuido  en  las  par- 
roquias á'  linde  que  los  presbíteros  ó  los  obis- 
pos en  sus  respectivos  casos  hicieran  de  él  el 
liso  conveniente.  Esta  costumbre  iia  venido 
observándose  sin  interrupción,,  y  do  aqni  la  ne- 
cesidad de  que  los  obispos  consagren  en  el  dia 
de  Jueves  Santo  el  oleo,  y  le  distribnyan  in- 
mediatamente en  las  feligresías  de  la  diócesis, 
estando  obligados  los  párrocos  á  proveerse  de 
él  todos  los  años  y  á  consumir  el  anterior. 

La  consagración  de  los  sanios  oíuos  se  ha- 
ce por  los  obispos  en  la  misa  mayor  del  Jue  - 
ves  S£nio  en  presencia  de  los  sacerdotes,  diá- 
conos y  subdiáconos  que  existan  en  la  pobla- 
ción, con  las  ceremonias  prescritas  en  el  Ri- 
tualromano. 

El  aceite  ha  de  ser  de  oliva  y  no  vegetal, 
y  no  se  ba  de  mezclar  con  ninguna  otra  sus- 
tancia. 

El  santo  oleo  debe  conservarse  guardado 
debajo  de  llave  en  lugar  decente  con  e!  mas 
esquisito  cuidado,  y  solo  lia  de  ser  adminis- 
trado y  usado  por  un  sacerdote. 

J,a  recepción  de  los  óteos  santos  y  su  dis- 
tribución debe  efectuarse  con  el  mayor-  res- 
peto vistiéndose  los  arciprestes  y  párrocos  con 
ornamentos  á  estilo  de  cada  iglesia. 

El  oleo  santo  no  lia  de  administrarse  sino 
al  conferir  los  cuatro  sacramentos  del  bautis- 
mo; de  la  confirmación,  del  órdetí  y  de  la  es- 
tíemauneion. 

SAONA.  (DEPARTAMENTO  DEL  ALTO)  (ToWO- 

grafía  y  estadística.)  Topografía.  Este  de- 
partamento formado  de  la  parte  septentrional 
del  antiguo  Franco-Condado,  está  situado  en  la 
región  oriental  de  Francia.  Son  sus  limites:  al 
N.  el  departamento  de  los  Vosges,  al  0.  el  del 
AítoRnin,  alS. los  deDubs  y  el  Jura,  y  alO.  los 


de  Cote  d'Ür  y  Alfa  Marne.  Su  snpeffluic  tiene 
530,900  bectáreas,  y  está  distribuida  como  si- 
gue, según  los  varios  accidentes  del  suelo  y 
de  sus  propiedades. 

Pertenencias  imponibles. 

Tierras  de  labor   2  50,  104  beets 

Monte   154,230 

Prados.   5S,9S3 

Landas  ,  pastos  ,  matorrales, 

etcétera.   22,661 

Viñedos.  .  .   \  t-,769 

Huertos  ,  semilleros  y  jardi- 
nes. .   4,264 

Propiedades,  edificadas.  .  .  .  1,9:18 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales   '  1,539 

Cultivos  varius   1,257 

Mimbrerales,  alamedas  y  sau- 
cedales  58 

Pertenencias  no  imponibles. 


Carreteras,  caminos,  plazas 
públicas,  calles,  etc.  .  ,  . 

liosqiies,  dominios  improduc- 
tivos..  

Ribs,  lugos,  arroyos  

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edificios  públicos.  . 

Total.  .  .  . 


9,864 

6,067 
1,499 
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530,990  hects. 


El  número  de  propiedad  es  edificadas  ascien- 
de á  70,353,  de  las  cuales  09,252  están  desti- 
nadas á  habitación,  873  son  molinos  ,  60  fra- 
;  gnas  y  hornos  de  marca  mayor  y  168  fábricas, 
;  manufacturas  é  ingenios  varios, 
i      Enclavado  todo  él  en  la  cuenca  del  Róda- 
no, linda  este  departamento  en  parte  al  Nor- 
deste y  en  parte  al  Norte,  á  alguna  distancia  de 
su  término  con  la  cadena  de  eminencias  que 
lleva  el  título  de  montes  de  Hoces  (Fancillcs), 
y  que  sirve  delinea  divisoria  entre  las  vertien- 
tes de  la  cuenca  del  Mediterráneo  y  la  del  mar 
del  Norte.  Esta  porción  de  linea  de  acoto  que 
asi  cubre  el  departamento  del  lado  del  Norte, 
i  le  da  declive  general  hacia  el  Sur,  ó  mejor  di- 
clio,  hacía  el  Suroeste,  pues  tales  la  dirección 
'  que  signe  la  corriente  sinuosa  del  Saona,  que 
|  atraviesa  su  parte  media  y  recibe  por  la  dere- 
I  cha  las  aguas  del  Amonce  y  Saoloo ,  y  por  la 
!  izquierda  las  del  Coney,  el  Santerne  y  et  Dre- 
!  jon  El  Ognon,  principal  afluente  del  Saona  in- 
'  l'erior,  riega  la  parte  oriental  dei  deparlamen- 
i  to  en  que  nace,  y  cuyo  limite  meridional  cons- 
|  tituye,  por  el  lado  del  departamento  del  Doubs. 
Los  tres  grandes  rios  navegables  del  departa- 
mento son:  el  Saona,  el  Coney  y  ol  Santerne. 
|      El  territorio  del  departamento  es  en  lo  ge- 
neral montuoso;  no  obslanle,  puede'  dividirse 
,  de  E,  á  0.  en  dos  zonas  bastante  diferentes.  En 
'  la  inferior  ú  occidental  no  domina  el  terreno 
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montaña  alguna  de  elevación,  presenta  colinas 
eabtóKlaa  de  viñedos  y  arbolado,  vastos  prados 
que  riegan  las  fecundantes  aguas  del  Satina  y 
toen  y  Cétíil'cs  campos,  lio  la  región  oi'iental 
se  levanta  el  terreno  y  nácese  mas  quebrado, 
coronanse  sus  montañas  de  bosques ,  los  tor- 
rentes, las  cascadas,  los  valles  agrestes  y  pro- 
fundos se  Ofrecen  do  quiera.  La  supordeie  del 
suelo  no  es  sino  un  terreno  árido  en  cpie  la 
vegetación  de  los  cereales  se  presenta  lángui- 
da,-pero  cuyas  entrañas  abundan  en  riquezas 
minerales. 

Él  departamento  posee  22  caminos  princi- 
pales, do  los  cuales  5- son  reales  y  los  17 
restantes  departamentales,  El  trayecto  de  los 
primeros  os  de  290,561  metros,  y  el  del05  se- 
gundos de  405,810. 

Productos.— Hisioria  natural.  Las  rasas 
do  animales  domésticos  no  se  diferencian  de 
las  que  so  crian  en  los  departamentos  adyacen- 
íes,  liulre  los  animales  montaraces  se  encuen- 
tran el  lobo,  el  zorro,  el  gato  montes,  el  jaba- 
lí, etc.  La  caza  es  frecuente  y  las  aguas  ofre- 
cen pesca.  / 

Las  especies  de  plantas  que  dominan  en  los 
bosques  son:  la  encina,  la  naya  y  el  carpino; 
el  pinabete  se  da  en  los  parages  elevados. 

Pero  por  lo  que  mas  se  distingue  este  de- 
partamento es  por  sus  riquezas  minerales  En- 
cierra el  granito;  el  pórlido,  el  esquisto,  et 
hierro,  el  manganeso;  minerales  de  plomo,  co- 
bre, plata  y  oro;  gres,  bulla,  piedra  litografi- 
ca,  piedra,  do  cal,  mármoles,  escótenles  pie- 
dras de  talla,  turba,  ele.  l'osee  muclios  ma- 
nantiales de  aguas  saladas  y  termales.  Entre 
estos  últimos  es  el  establoeiunenlo  de  huxeuíl 
uno  de  los  mas  célebres  de  Francia 

División  administrativa.  El  departamento 
so  divide  cu  tres  distritos  ó  sub-prefeclnras; 
Vesoul,  Gray  y  Lure.  Tiene  2S  partidos  y  5S3 
comunas. 

Fórmala  18.a  conservación  do  montes  y 
planlios,  cuya  cabeza  de  partido  es  Vesoul,  y 
es  parte  de  la  0.a  división  militar  (Besancon.) 
Sus  Iribnnales  son  de  la  j  urisdiccion  de  la  au- 
diencia doBesancon,  y  hace  con  el  departamen- 
to de  Donbs  la  "diócesis  do  llosaueon. 

Población.  Según  el  último  catastro  tiene 
347,0116  almas,  á  saber: 


Distrito  de  Lure.  . 
Id.  de  Vesoul. 
Id.    de  Gray.  . 


143,363 
114,572 
SO, 161 


Tolal   347,090 


Industria  agrícola'.  La  agricultura  aun 
deja  que,  desear  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
labores,  (le  ios  abonos,  de  la  sementera,  de  los 
instrumentos  aratprios,  ele;  mas  con  todo, 
esceden  sus  productos  del  consumo  local.  La 
vid  es  una  de  tai.  principales  riqueza  del  de-, 
parlamento.  Los  árboles  fruíales  prosperan  culo 
general.  Las  comunas  altas  que  lio-tlan  con  los 


Vosges  poseen  plantíos  cuantiosos  de  cerezos, 
cuyo  fruto  se  invierte  en  kirsolienwasser 
(agua  de  cerezasi,  que  tiene  esportacion  en 
toda  la  Francia.  Cultivase  también  con  resulta- 
dos el  cáñamo;  pero  el  lino  no  está  tan  propa- 
gado. Las  maderas  son  objeto  de  un  estenso 
comercio. 

Se  calcula  que  el  departamento  encierra 
22,000  caballos,  117,000  reses  de  cuernos,  y 
1 16,000  ovejas  El  produelo  del  suelo  se  gra- 
dúa del  siguiente  modo: 

En  cereales.  .......    1.323,659  hecis. 

En  avena   457,051 

En  patata   1.028,384 

En  vinos   3SÚ,000 

La  reala  territorial  es  de  unos  ÍS. 336,000 
francos  y  el  número  de  propietarios  delinmue- 
ble  es  de  127,038,  lo  cual  da  para  cada  uno 
por  término  medio  una  renta  de  144  á  145 
francos;  el  número  de  divisiones  alícuotas  de 
la  propiedades  de  1.902,741  ó  sea  sobre  5  '/, 
para  cada  propietario  por  término  medio. 

Industria  manufacturera^  comercial.  Las 
fundiciones  de  hierro,  que  llegan  á  unas  50,  de- 
ben ocupar  el  primer  lagar  entre  los  establecí-, 
mientos  industriales  del  departamento;  contie- 
ne ademas  fábricas  de  cristal,  do  loza,  de  pa- 
pel, ríe  sombreros  de  paja,  para  destilar,  de 
curtidos,  tintorerías,  sombrererías,  molinos  de 
accile,  etc.,  mnebos  hornos  de  ladrillos  y  te- 
jas. El  distrito  de  Lure  tiene  en  particular  mu- 
chas fábricas  de  tejidos  y  manufacturas  de  al- 
go.Ion. 

El  comercio  se  ejercita  principalmente  con 
productos  del  pais  y  de  ¡as  herrerías.  Los  pri- 
meros consislenen  ganado,  granos  y  legum- 
bres secas,  fon-ages,  vinos,  carbón  de  tierra, 
maderas,  etc.  Lo  mismo  que  los  productos  de 
minería,  se  esportau,  al  menos  uua  gran  parte 
en  Gray  y  Lyon,  por  el  Mediodía  de  laP rancia. 

Ferias.  El  número  deferías  es  de  443. 
Los  principales  artículos  de  comercio  que  en 
ella  figuran  son;  las  bestias,  los  granea,  telas 
fabricadas  en  el  pais,  mercería,  quincalla,  som- 
breros de  paja,  etc. 

Biografía.  Entre  los  hombres  notables  hi- 
jos del  departamento  merecen  citarse  el  mi- 
mineralogíst'á  Romé  de  Lille  y  el  literato 
d'Epagny. 

Poissoiict:  Estadística  compendiosa  dol  depar- 
tamento MAtlo-Saanc,  i8\.\,  S." 

TÍtirría:  Estadística  mineralógica  y  geológica 
del  departamento  del  AUorSaontl,  1834,  8." 

Huclianu:  Anuario  del  (lepartaincnto  del  Alto- 
Sao»»»,  mas  y  siguientes. 


SAONA  V  LUIRE.  Ioepaiitahibmto  DE)  (Z"o- 
pografia  y  estadística.)  Topografía.  Éste 
departamento  situado  en  la  región  oriental  de 
Francia,  fué  formado  á  espensas  de  la  antigua 
Horgoña,  de  la  cual  abraza  cuatro  demarcacio- 
nes; elJJiiarolais,  el  Máconnais,  el  Autunois  y 
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el  ChalonnaLs.  Son.  sus  límites  al  Norte  el  de- 
partamento de  Cote  ü'Or,  al  Oriente  el  del  Ju- 
ra, al  Sud-Este  el  deVAin,  al  Sud  los  det  Rhone 
y  del  Loire  y  al  Occidente  los  del  Allier  y  de 
laKievre.  Su  superficie  es  de  856,472  bectá- 
ras;  y  se  llalla  distribuida  del  siguiente  modo 
conforme  á  las  modificaciones  de  su  suelo  y 
propiedades: 

Pertenencias  imponibles. 

Tierras  de  labor   456,323  hccls. 

Monte   "  150,097 

Prados   126,655 

Viñedo   37,936  . 

bandas ,  pastos ,  matorra- 
les, etc   26,269 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales   5,598 

Propiedades  edificadas.  .  .  .  4,439 

Huertas ,  semilleros  y  jar- 
dines  3,850 

Cultivos  varios   710 

Mimbrerales ,   alamedas  y 

saucedales   117 

Pettenencias  no  imponibles. 

Caminos,  carreteras,  plazas , 
públicas,  calles   20,504 

Dosques,  dominios  impro- 
ductivos  17,474 

M>8,  lagos,  arroyos.  ....  5,071 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  públi- 
cos  .  232 


Total. 


850,472  hocts. 


El  número  ,  de  propiedades  edificadas  al- 
canza a  106,594,  de  las  cuales  las  105,698 
están  destinadas  á  habitación,  855  son  moli- 
nos, 142  fraguas  y  hornos  de  tiro,  y  51  fá- 
bricas, manufacturas  ¿ingenios  varios. 

Este  departamento  está  cruzado  de  Sud  á 
Norte,  hacia  su  parte  céntrica  por  Iíis  monta- 
ñas del  Charoláis  y  de  la  Cote  d'Or;.y  son  una 
parle  de  la  linea  divisoria  que  hay  entre  las 
vertientes  del  Saona  y  las  del  Loire.  El  terri- 
torio como  lo  indican  estos  nombres  está  dis- 
tribuido entre  ambas  cuencas. 
;  En  virtud  de  una  notable  dirección  del  ter- 
reno tienen  estas  dos  vertientes  una  inclina- 
ción común  lateralmente  opuesta.  La  parte  del 
deparlamento  que  ocupa  la  cuenca  del  Loire, 
tiene  la  inclinación  de  S.  á  K.,  en  sentido  de 
Ja  corriente  dei  Loire;  la  que  corresponde  á 
la  cuenca  del  Saona,  se  halla,  como  este  rio, 
formando  el  declive  de  S.  á  N,  Las  dos  cor- 
rientes principales  de  aguas  son  el  Saone  y  el 
Loire.  Este  solo  baña  el  límite  occidental  del 
departamento;  el  primero  atraviesa  su  parte 
oriental.  El  Loire  recibe  alli  á  mano  derecha 
en  sentido  de  su  corriente  el  Arconce,  el  Aroux; 


y  el  Somme.  Los  afluentes  notables  del  Saone 
son  el  Dheunc,  el  Grone,  el  Doubs  y  el  Seille. 
Estos  dos  últimos  rios,  con  el  Saone  y  el  Loire, 
son  los  únicos  navegables  del  departamento. 

El  canal  del  Centro,  que  enlaza  el  Loire 
con  el  Saone,  alravlesa  el  deparlamento  en 
toda  su  ostensión ,  desde  Digoin-sur-Loira, 
hasta  Cbalon-sur-Saone.  Las  comunicaciones 
terrestres  so  hallan  establecidas  por  29  cami- 
nos reales  y  nacionales  y  22  departamentales. 
Las  primeras  hacen  un  trayecto  de  552, 508 me- 
tros; el  de  los  segundos  suma  81  1 ,259  metros. 

Producciones'. — Historia  natural.  Los  ani- 
males domésticos  son  por  lo  general  de  espe- 
cies elegidas.  Entre  los  animales  salvages  de- 
ben citarse  el  lobo  y  el  zorro.  La  caza  es  abun- 
dante y  las  aguas  dan  pesca,' 

Las  especies  de  plantas  que  'preponderan 
en  los  bosques  son  la  encina,  el  baya,  el  car- 
pino  y  el  álamo  blanco. 

Entrelas  producciones  esplotadas  del  rei- 
no mineral,  se  cuentan  el  hierro,  la  hulla,  el 
yeso,  el  mármol,  la  piedra  biográfica,  la  pie- 
dra de  conslruccion,  el  gres,  alabastro,  etc. 
Hay  en  el  departamento  manganesa  y  varias 
clases  de  aguas  minerales  ó  termales.  El  es- 
tablecimiento de  llourbon-Laney  tiene  cele- 
bridad. 

División  administrativa.  Hállase  dividido 
el  departamento  en  cinco  distritos:  Macón, 
Aulun,  Ghalons-sur-Saone,  Cbarolles  y  Loubans. 

El  número  de  partidos  es  el  de  47,  y  el 
de  comunas  586. 

El  deparlamento  corresponde  á  la  13.a  di- 
visión militar  (Dijon),  y  ála  19.a  conservación 
de  montes  y  plantíos  (Macón);  es  de  la  jurisdic- 
ción de  la  audiencia  de  Dijon,  y  compone  un 
obispado  (Aulun)  sufragáneo  del  arzobispado 
de  Lyon. 

_  Población.  Según  el  último  catastro  oficial 
tiene  505,019  almas,  distribuidas  como  sigue 
entre  los  cinco  distritos: 

Chacolíes   128,332 

Cualons-sur-Saona   131,314 

Macón   119,950 

Autiin  '.'  .  97,089 

Loulians   88,334 


Total.  ....  565,019 

industria  agrícola.  El  habitante  de  los 
campos  es  comunmente  labrador  6  propietario 
de  viñedos. 

La  producción  está  calculada  de  este  modo: 

En  cereales   2.071,060  het. 

Maíz   228,275 

Avena   195,275 

l'alata   -2.250,000 

El  territorio  produce  frutos  estimados  y 
mucho  cáñamo.  También  posee  escelenles  pas- 
tos, y  alimenta  un  gran  número  de  cabezas  de 
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sanado:  se  calcula  que  mantiene  250,000  re- 
Íes  de  cuernos,  25,000  caballos,  00,000  mar- 
ranos, y  sobre  405,000  cabezas  de  ganado 
lanar.  .  , 

Los  vinos  de  la  costa  cbaionesa  ocupan 
un  hicar  distinguido  entro  los  de  la  Alta  Bor- 
gpña."L03  del  Macoiiuais  son  buscados  como 
buenos  vinos  para  diario.  La  producción  del 
pois  en  viuos,  se  ba  estimado  en  cerca  de 
1.000,000  de  hectolitros  por  año  medio. 

Se  hace  subir  la  renta  territorial  del  depar- 
tamento á  25.000,000  de  francos,  lo  que- da, 
por  término  medio,  una  renta  de  mas  de  163 
francos  para  cada  propietario.  El  número  de 
divisiones  alícuotas  de  la  propiedad  es  de 
1,555,723,  ó  sea  de  unos  tO,  por  término  me- 
dio, para  cada  propietario. 

Industria  manufacturera  y  comercial. 
Los  establecimientos  metalúrgicos  ocupan  el 
puesto  preferente  entre  los  industriales  del 
pais.  La  fabricación  de  armas  de  fuego,  las 
de  relojería,  tapices,  de  pioles,  mantas  de  la- 
na, emplean  crecido  número  de  operarios. 
También  hay  en  su  territorio  fábricas  de  cris- 
tal, papel,  hornos  de  tejas,  industria  de  curti- 
dos, destilación,  manufacturas  de  azúcar  de 
remolacha,  ete.  Chalona  es  centro  y  almacén 
de  un  comercio  muy  activo  entre  el  Norte  y 
Mediodía  de  Francia. 

Ferias.  Son  en  número  de  819,  de  las 
cuates,  727  son  fijas.  Los  principales  artículos 
de  comercio  son  los  caballos  y  reses,  el  cá- 
ñamo, hilo,  las  maderas,  los  barriles,  aros, 
vinos  y  granos. 

Biografía.  Entrelos  personajes  denota, 
hijos  de  este  suelo:  deben  citarse  los  pintores 
Juan  Cousin,  Greuze  y  Prnd'hon;  el  dibujan- 
te Denou;  el  geógrafo  flo&erí;  don  Clemencel, 
autor  del  Arte  de  confrontar  las  fechas; 
Mr,  de  Lamartine  y  Mad.  de  Genlis, 

Hoque  Eiladitiica  del  departamento  de  Saone 
y  luiré.  1838,  2  ™l.  fcn  i.* 

Ducourncau:  La  Francii  nacional,  tai,  en  i.o 

SAPO,  {Historia  natural.)  Género  de  ba- 
trncios  de  la  familia  de  los  anuros,  caracteri- 
zado por  su  cuerpo  ventrudo,  y  cubierto  de 
berengas  que  exhalan  un  humor  viscoso;  una 
glándula  saliente  á  cada  lado  del  cuello  y  lle- 
na de  poros  por  los  que  sale  un  liquido  acre; 
las  palas  posteriores  algo  mas  largas  que  las 
anteriores  y  la  boca  sin  dientes.  Cuando  estos 
animales  se  ven  sorprendidos,  hinchan  su 
cuerpo  y  sueltan  su  orina  á  mas  ó  menos  dis- 
tancia, pero  lo  mismo  esta  que  el  humor  cu- 
táneo que  segrega  su  piel,  si  bien  es  cierto 
que  son  acres  é  irritantes,  están  muy  lejos  de 
ser  venenosos  como  se  ha  querido  suponer. 
En  nuestros  países  hay  varias  especies  y  en- 
tre ellas  el  sapo  cointtn  (rana  bufo  de  Lin.l; 
el  sapo  de  los  juncos  [rana  bufo  calamita  de 
f¡m.)  y  el  sapo  pardo  (bufo  fuscus  de  Lauren- 
ti.)  Es  notable  el  sapo  purtero  {bufo  obstetri- 


cans  de  Laur.)  cuyo  macho  se  encarga  de  los 
huevos  á  medida  quelahembra  los  pone  y  los 
lleva  prendidos  en  paquetes  á  los  muslos  hasta 
que  están  próximos  á  abrirse  y  entonces  se 
mete  en  el  agua  en  donde  nacen  los  sa- 
pillos. 

SAPO  VOLANTE.  [Historia  natural.)  Hom- 
bre vulgar  conque  se  designa  al  chola-cabras 
[caprimulgos  europaus),  que  es  una  de  las 
especies  de  aves  correspondientes  á  las  flsi- 
rostres  nocturnas. 

SAPOS  DE  MAlt.  {Historia  natural.)  Som- 
bre vulgar  con  que  suelen  designarse  algunos 
peces  del  género,  coto,  familia  de  los  trigloides, 
orden  de  los  acantopierigios. 

SAQUEO.  {Jurisprudencia,  historia.)  Aun 
cuando  el  saqueo  nunca  haya  sido  sino  un  ac- 
to repugnante  á  la  humanidad,  ni  haya  debido 
considerarse  á  la  luz  de  la  filosofía  sino  como 
efecto  lamentable  de  un  error  que  confundía 
con  'el  derecho  el  abuso  de  la  fuerza,  es  lo 
cierto  que  ha  encontrado  defensores  entre  los 
hombres  que  aspiraban  á  la  gloria  de  la  cien- 
cia, y  cuyas  obras  tenían  por  objeto  señalar 
los  verdaderos  limites  del  derecho  de  las  na- 
ciones en  el  estado  "de  guerra.  Según  la  doc- 
trina de  no  pocos  publicistas,  lo  que  la  gente 
indocta  no  acertaría  a  designar  con  otro  nom- 
bre que  con  el  de  saco  ó  saqueo,  debe  lla- 
marse ocupación  bélica  y  es  uno  de  los  me- 
dios de  adquirir  que  se  llaman  originarios.  Las 
cosas,  dicen  ellos,  que  se  toman  á  los  enemi- 
gos, contra  quienes  se  hace  justa  guerra,  pa- 
san á  ser  propiedad  del  ocupante  por  la  mera 
peupacion,  que  se  considera  como  modo  legi- 
timo de  adquirir.  Pero  ¿cómo  han  podido  pen- 
sar así  los  que  por  otra  parle  sostenían  que  la 
mera  ocupación  no  era  bastante  para  adquirir 
otras  cosas  que  las  llamadas  nullius,  porque 
á  nadie  pertenecen?  Verdad  es  que  anadian  que 
las  cosas  que  eran  objeto  de  la  ocupación  bé- 
íico  venían  á  ser  nullius  al  tiempo  de  ocupar- 
las; mas  este  aserto  no  podia  menos  de  pare- 
cer dudoso,  cuando  no  falso,  no  alegándose 
las  razones  en  que  se  fundaba.  El  decir  que 
estas  cosas  eran  como  nullius,  no  tenia  o!ro 
fundamento  que  una  ficción,  y  Pufendorflo, 
que  pretendió  aclarar  un  punto  tan  importan- 
te del  derecho  de  gentes,  dijo  que  «en la  guer- 
ra las  cosas  de  los  enemigos  quedan .  exentas 
de  su  dominio  con  respecto  al  otro  enemigo, 
no  porque  dejen  de  ser  dueños  de  ellas  ipso 
jure,  sino  porque  su  dominio  no  obsta  para 
que  el  enemigo  las  ocupe  por  fuerza  y  las 
retenga.» 

Otros  escritores  han  combatido  la  opinión 
de  Pufendorflo,  haciendo  contra  ella  fuertes 
objeciones  y  sosteniendo  al  par  que  lo  que 
se  llama  ocupación  bélica  no  es  ocupación 
ni  modo  de  adquirir  originario,  sino  un  acto 
que  se  deriva  de  las  leyes  mismas  de  la 
guerra.  Cuando  las  cosas,  dicen,  quedan  exen- 
tas del  dominio,  nadie  tiene  derecho  para  im- 
pedir que  otro  use  de  ellas;  pero  en  el  estado 
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de  guerra,  cualquiera  puede  defender  su  do- 
minio contra  el  poder  del  enemigo,  sin  que 
esto  sea  ir  contra  el  derecho,  como  lo  es  el 
defender  sns  hogares  y  sus  templos;  de  donde 
se  deduce  necesariamente  (pie  las  cosas  de 
que  se  Irata  no  son  en  manera  alguna  nullius. 
El  derecho  de  apoderarse  de  ellas  por  fuerza 
y  "retenerlas  después  como  propias  es  una  de- 
rivación del  derecho  do  guerra  que  tienen  to- 
das las  naciones  como  medio  de  defensa.  Guan- 
do una  nación  ha  sido  agraviada  por  otra  y  no 
lia  conseguido  la  satisfaccion'dcl  agravio  por 
medios  paciticos,  puede  apelar  á  la  fuerza  de 
las  armas  para  hacer  respetar  sus  derechos,  y 
desde  entonces  todo  le  es  licilo  ebutra  el  ene- 
migo hasta  ponerle  en  estado  de  no  poder  cau- 
sar nuevas  ofensas.  ¿Acaso  no  ha  de  sor  licilo 
despujarde  sus  bienes  al  enemigo,  cuando  loes 
darle  muerle  no  solo  combatiendo,  sino  hasla 
valiéndose  del  veneno  y  de  cualquier  otro  me- 
dio, por  doloroso,  que.  sea?  He  ¿¡jai  como  ex- 
plican el  derecho  de  saquear  los  que  refutan 
la  esplíeacion  de  Pulendoríio,  y  á  decir  verdad, 
es  necesario  convenir  en  que  su  argumenta- 
ción no  tiene  tanta  fuerza  como  la  de  sus  im- 
pugnadores. Estos,  por  lo- menos,  no  fundan 
su  doctrina  en  una  liceiou,  ni  la  sostienen  con 
vanas  sutilezas.  Establecen  el  principio  deque 
.  es  licito  obrar  hasta  contra  la  vida  del  enemi- 
go para  ponerle  en  estado  de  no  poder  hacer 
daño  y  deducen  en  seguida  que  es  licilo,  por ' 
tajíte-,,  despojarle  de  sus  bienes,  porque  quien 
tiene  derecho  para  lo  mas  lo  tiene  sin  duda 
para  lo  menos. 

Aun  cuando  no  convengamos  que  sea  lí- 
cito usar  contra  el  enemigo  del  veneno  ni  de 
otros  medios  semejantes,  en  lo  cual  hay  mu- 
chos escritores  que  no  convienen,  no  puede 
mcuüs  de  aceptarse  aquel  principio,  porque 
nogarlu  seria  tanto  como  negar  absahdanien- 
te  el  derecho"  de  guerra.  Sin  embargo,  en  el 
ejercicio  de  esto  derecho  caben  pinchas  modi- 
ficaciones que  lo  hacen  mas  ó  mciius  funesto 
para  la  humanidad,  según  lasudolede  los  pue- 
blos beligerantes,  según  sus  ideas  políticas  y 
religiosas,  según  su  civilización  y  cultura.  Los 
pueblos  bárbaros  que  invadieron  el  imperio  de 
Occidente,  en  la  edad  inedia  llegaron  en  sus 
estragos,  no  hasta  el  punto  que  el  derecho  les 
hubiera  permitido  en  la  hipótesis  de  guerrear 
con  justicia,  sino  hasta  el  estremo,  á  donde  ta 
barbarie  les  impelía,  no  eoutenlándose  con 
sujelar  á  los  pueblos  invadidos,. sino  talando, 
quemando  y  robando  por  donde  quiera  que 
llevaban  sus  arma  s  destructoras.  Los  árabes, 
por  el  contrario,  á  pesar  de  animarles  el  fa- 
natismo religioso  y  combatir  contra  pueblos 
de  disthña  religión,  tuvieron  mas  respeto  á 
los  fueros  de  la  humanidad  en  sus  v.aslas  y 
rápidas  conquistas.  Verdad  es  que  ,  en  Siria, 
en  Egipto,  en  A  Trica  y  en  España- allegaron 
inmensas  riquezas,  de  las  cuales  una,  gran 
parle  fué  á  acumularse  en  la  espléndida  corle 
de  los  califas;  pero  Laminen  lo  es  que  en  su 


conduela  hubo  cierta  moderación  con  respec- 
to á  ios  bienes  de  ¡os  pueblos  cometidos.  Par 
lo  general,  cuando  invadían  un  territorio,  im- 
ponían á  todos  los  pueblos  de  él  un  tributo, 
que  bc  agravaba  á  placer  del  gefe  do  la  con- 
quista, si  encontraba, en  ella  alguna  resisten- 
cia. Los  habitantes  de  ciudades  que  se  rendían 
obtuvieron  algunas  veces  el  permiso  de  irse 
de  acuella  tierra;  pero  pn  esle  caso  perdían 
los  bienes  que  en  ella  tenían.  El  saquear  no 
era  permitido  por  los  caudillos  sino  en  los 
campos  de  batalla  o  en  ias  ciudades'  ganadas 
por  fuei'za  de  armas.  Taric  dio  esta  urden  á 
sus  huestes  después  de  la  balada  del  Guada- 
lefe,  y  laido  él  como  Muza,  emir  de  Africa, 
venido  poco  después,  habiendo  ganado  por 
fuerza  algunas  ciudades  de  España,  se  conten- 
taron con  el  tríbulo  y  las  dejaron  librés'  del 
saqueo.  Durante  !a  dominación  sarracena  cu 
España,  tanto  los  muslimes  como  los  crislin- 
nos  ponían  con  frecuencia  á  saco  los  pueblos 
enlrados  por  fuerza;  y  adornas  hubo  otra  ma- 
nera ;de  saquear,  la  mas  frecuenlo  sin  duda, 
que  consisfia  en  hacer  entradas  y  correrías  en 
tierra  de  enemigos  para  talar,  incendiar,  y, 
sobre  todo,  para  hacer  cautivos  y  robar  cuan- 
to podía  trasportarse  autésquo  acudiesen  fuer- 
zas á  rechazar  aquellas  breves  invasiones  y 
recobrar  lo  que  se  llevaban  los  invasores.  Los 
romanos  en  el  ¡ierupo  de  sus  primeras  guer- 
ras en  Italia,  lejos  de  saquear  en  todos  los 
pueblos  que  sucumbían  bajo  el  peso  de  sus 
armas  victoriosas,  respetaron  en  mnchos  la 
propiedad  de  los  vencidos;  mas  esto  fué  no 
porque  se  creyesen  obligados  á  respetarla,  sino 
porque  deseosos  do  aumentar  su  población 
para  ser  mas  fuertes,  en  vea  de  Condenar  á  la 
miseria  y  la  esclavilud  á  los  enemigos  venci- 
dos, los  hacían  ciudadanos  de  liorna.  Asi, 
pues,  la  idea  do  su  propia  conveniencia  y  su 
propio  interés  les  hizo  disminuir  entonces  los 
rigores  de  la  guerra. 

El  saqueo  tiene  de  odioso  no  solo  el  ser  un 
despojo  violento,  del  cual  no  so  osceplúan  ni 
aun  aquellos  que  no  han  tomado  parle  en  la 
resistencia  del  pueblo  vencido,  sino  ei  que  por 
la  general  da  origen  é  otras  muchas  violen- 
cias con  que  procura  satisfacerse  la  codicia  de 
los  vencedores.  En  prueba  de  ello  vamos  á  ci- 
tar algunos  trozos  de  una  Rdadon  del  sitio  y 
asalto  de  San  Quintín,  documento  precioso 
I  publicado  por  la  Academia  de  la  Historia,  y  de 
cuyo  contesto  se  infiere  que  su  aulor,  de  quien 
no  se  sabe  el  nombre,  presencia  aquellos  su- 
cesos memorables. 

«Saquearon  todo  el  lugar;  y  dentro  de  las 
I  casjis  y  bodegas,  mataron  mucha  genio  que  se 
•  Labia  escondido  en  ellas ,  é  todos  los  que  no 
eran  de  rescate.  Ituro  oí  saco  hasla  otro  día  011 
ta  noeíje  a  28  desle.  El  saco  fué  grande  como 
era  tierra  de  mercancía,  y  no  hubo  soldado 
que  no  ganase,  y  muchos  á  1,000  ducados  y 
á  V>00,  !'  algunos  á  mas  de  á  12,000.  Cava- 
ron las  bodegas  y  las  caballerizas,  y  hallaron 
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enterrado  grandes  cosas  de  -vestido  y  seda  y 
cosas  de  oro  y  plata  en  muy  grandes  cantida- 
des. Puso  S,  II.  gran  cuidado  y  diligencia  en 
que  se  salvasen  las  mugeres,  y  ansi  mandó 
recoger  las  que  se  podían  salvar  á  la  iglesia 
mayor,  que  es  bien  grande.  Dióse  tan  buena 
mafia  en  esto,  que  se  salvaron  mas  de  3.000 
mitgeros,  unas  las  incliau  en  la  iglesia  como 
oslaba  ordenado,  otras  las  llevaban  álas  tiendas 
del  duque  de  Saboya;  pero  primero  que  las 
llevasen  á  la  una  yá  la  otra  parle,  ¡as  desnuda 
han  en  camisa  y  les  buscaban  si  tenían  di- 
nero; y  si  alguna  saya  ó  ropa  buena  tenían, 
se  la  quitaban:  y  porque  dijesen  donde  te- 
nían los  dineros,  las  daban  cuchilladas  por 
la  cara  y  cabeza  y  á  muchas  cortaron  los 
brazos. Todavía  se  saqueaba  el  lugar,  y  como 
los  alemanes  eran  muchos  mas  que  las  otras 
naciones,  entraban  cincuenta  y  odíenla  juntos 
por  las  casas,  y  conio.  hallaban  españoles  con 
presa  se  la  quitaban  por  ftierxa  con  tanta  des- 
vergüenza, Impetu  y  fuerza,  que  no  se  les  pu- 
do defender,  y  ansi  fueron  ellos  los  que  lleva- 
ban mas  parle  del  saco,  y  los  herreruelos  que 
estaban  á  caballo  fuera  de  la  villa.  Y  en  sa- 
camlo  algún  español  ó  inglés  algún  saco  lle- 
no de  cosas  ó  algún  caballo  que  había  tomado, 
ó  carro  lleno  de  ropa,  se  lo  quitaban.  V"  son 
lautos  los  de  esla  nación,  que  porque  no  su- 
cediese otro  mal  mayor  se  disimulo  con  ellos, 
aunque  lo  hacían  públicamente;  y  si  algo  re- 
sistían á  no  dárselo  los  mataban  y  también  se 
salían  con  ello.» 

En  la  misma  noche  del  28  de  agosto  man- 
dó el  rey  que  ¡i  la  mañana  del  día  siguiente  sa- 
liesen de  San  Qnínfiü  los  soldados  alemanes; 
mas  ellos,  íinpodello  resistir  S.  M.,  como  se 
dice  en  las  relaciones,  pegaron  fuego  al  lu- 
gar, empezando  por  la  plaza  Mayor,  y  no  pudo 
evilarse  que  la  tercera  parle  de  él  por  lo  me- 
nos fuese  presa  de  las  llamas,  mi  bastó  el  in- 
cendio para  que  cesase  el  saqueo  ;  de  donde 
resultó  que  «como  los  españoles  aun  andaban 
saqueando  y  otras  naciones,  se  quemaron  en 
las  casas  gran  cantidad  de  personas,  y  mu- 
chas dellas  se  vieron  después  de  matado  el 
fuego  entre  los  ladrillos,  que  de  ellos  son  he- 
chas todas  las  mejores  casas,  muchas  cabezas 
de  hombres  quemados  y  huesos.  » 

Mucho  desvelo  y  afán  costó  al  rey  don  Fe- 
lipe II  apoderarse  de  la  importanlc  plaza  de 
San  Quintín,  empresa  de  las  mas  grandes  y  fa- 
mosas que  se  llevaron  felizmente  a  cabo  en  su 
reinado:  mnclio  se  ha  ensalzado  el  valor  de  sn 
ejército  y  la  pericia  de  sus  capitanes  pero  las 
crueldades  comelidas  entonces  por  los  vence- 
dores empañan  sin  duda  el  brillo  de  su  glo- 
ria, lanto  como  mueve  á  compasión  la  desgra- 
cia de  los  vencidos.  De  creer  es  que  el  monar- 
ca español,  hubiera  evitado  á  serle  posible, 
lanto  ultrage  comoalli  sehizoá  la  humanidad; 
y  e!  pensar  asi  de  él  ciertamente  no  es  mas 
que  hacerle  justicia;  pero  lo  que  sucedió  en 
San  Quintín,  ni  podía  evilarse,  ni  tuvo  nada 


de  cslraordinario.  Paca  probar  esto,  fuerza  es 
detenernos  un  lauto  i  rBfféstííriár  sobre  las 
condiciones  de  los  ejércitos  de  España  en  aque- 
llos tiempos.  Componíanse  por  lo  general 
nuestras  tropas,  no  solo  de  soldados  españo- 
les, sino  también  de  estrangeros,  que  á  veces 
'eran  en  mayor  número,  y  lanío  estos  como 
aquellos;  iban  á  militar  voluntariamente,  su- 
jetándose i  sus  banderas ,  no  como  quien 
cumple  nn  deber  que  la  patria  le  impone,  si- 
no como  quien  desempeña  un  oficio.  El  que 
era  capitán  hoy  potlia  dejar  de  serlo  conclui- 
da la  campaña,  si  no  eran  necesarios  ó  no  se 
aceptaban  sus  servicios,  y  algunos  de  estos 
quedaban  reducidos  á  vivir  en  estremada  po- 
breza, cuando  no  habiau  conseguido  del  rey 
ninguna  merced  ,  ni  se  habían  enriquecido  en 
la  guerra.  Algunos,  porque  pertenecían  á  la 
nobleza,  iban  á  ella  solo  á  buscar  gloria  y  ho- 
nores, manteniéndose  á  sn  costa;  pero  los 
mas  tenían  por  principal  objelo  adquirir  bie- 
nes con  que  pasar  después  la  vida  sosegada, 
de  lo  cual  es  ejemplo  el  capitán  Corcncra,  uno 
de  ios  mas  esforzados  que  pelearon  por  Feli- 
pe II,  en  San  Quintín,  y  de  quien  se  dice  en 
la  relación  que  hemos  cilado  lo  que  signe:  «Un 
dia  antes  que  matasen  á  Corcuera,  quedo  mo- 
zo de  soldado  había  subido  por  su  valor,  acon- 
teció que  un  soldada  suyo  que  tiraron  á  los  dé  ■ 
lá  muralla,  le  dieron  nn  arcabuzazo  en  la  ro- 
dilla, que  perdió  una  pierna.  Mostrando  el  Hor- 
cuera  á  otros  el  lugar  y  contando  el  desastre, 
hizo  juramento  de  irse  á  su  tierra,  acabada 
lajornada ,  con  cualquiera  merced  ó  sin  na- 
da, bastándolo  que  había  servido  y  pasado.» 

A  ejércitos  compuestos  con  tales  cundí-  ■ 
dones  era  necesario  contentarlos  y  estimular- 
los con  recompensas  pecuniarias.  Por  eso  el 
prender  un  espía  se  recompensaba  con  10  es- 
cudos, y  al  que  lograba  prender  al  rey  ó  al 
general  de  los  enemigos,  se  le  daban  10,000 
ducados  en  recompensa.  Por  eso,  en  fin,  para 
estimular  el  valor  de  los  soldados,  en  quienes 
no  ínfima  la  creencia  de  que  cumplían  un  deber 
respecto  de  su  patria,  ni  peleaban  en  nna 
guerra  nacional,  era  preciso  concederles  el 
saqueo  por  masó  menos  tiempo,  cuando  se 
trataba  de  tomar  una  plaza  tenazmente  de- 
fendida Y  una  vez  concedida  esta  licencia  á 
los  soldados  ¿podía  evitarse  su  desenfreno?  He 
aqui  lo  que  disculpa  á  Felipe  II. 

SAQfii.  (Historia  natural.)  Este  es  el  gé- 
nero pithecia  correspondiente  álos  monos  de 
América,  de  cola  no  prehensil,  y  se  distingue 
de  los  otros  dos  géneros  de  la  misma  sección 
por  los  pelos  largos  y  copudos  que  pueblan  su 
cola  y  por  sus  incisivos  poco  salientes.  . 

SARAMPION.  [Enfermedad-es  de  la' piel.)  El 
sarampión  es  una  inflamación  contagiosa  pe 
afecta  á  la  vez  lamembrada  mucosa  gastro-pul- 
monal  y  la  piel.  Va  acompañada  en  su  origen 
por  cal  entumí,  coriza,  lagrimeo  y  tos,  y  se 
anuncia  al  esterior  por  medio  de  manchilas ro- 
jas, distintas,  circulares,  no  proeminenles,  pa- 
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recidas  á  mordeduras  de  pulgas,  separadas  por 
intersticios  en  los  cuales  conserva  la  piel  su  co- 
lor natural,  formando  luego  pequeñas  medias 
lunas,  y  terminando  por  desescamacion  Inicia 
el  sétimo  ú  octavo  dia,  á  contar  desde  la  in- 
vasión. 

En  su  forma  mas  ordinaria  (saramníon 
vulgar  de  Wiílianj  principia  el  sarampión  por 
alternativas  de  calofríos  y  de  calor,  por  males- 
tar, lasitud  en  los  miembros,  y  por  un  senti- 
miento de  dolor  y  de  pesadez  liácia  la  frente  y 
los  ojos,  acompañado  de  propensión  al  sueño 
ó  al  sopor.  Pronto  se  acelera  el  pulso,  pénese 
cálida  la  piel,  emblanquécese  la  superficie  de 
la  lengua,  presentando  un  rojo  vivo  ó  intenso 
sus  bordes  y  su  punta.  Déjase  sentir  la  sed, 
decláranse  náuseas  y  á  veces  también  vómi- 
tos ,  estando  á  menudo  muy  doloroso  el  epi- 
gastrio. Al  segundo  día  de  la  invasión  se  .pro- 
nuncian mas  y  mas  todos  estos  síntomas,  mál- 
vense encendidos  y  lagrimosos  los  ojos,  es- 
tornuda á  menudo  el  enfermo  y  esperimenta 
prurito  en  las  fosas  nasales,  y  un  derrame  de 
muotis  claro  Huye  por  la  nariz,  La  garganta  es- 
tá ligeramente  ¿olorosa;  manifiéstase  una  tos 
mas  ó  menos,  violenta,  y  en  las  criaturas  se 
unen  á  veces  á  estos  fenómenos  el  sopor  y 
también  pasageras  convulsiones.  Al  tercer  dia 
va  siempre  creciendo  la  intensidad  de  los  sín- 
tomas ;  los  ojos  se  ponen  mas  sensibles  é  in- 
flamados; los  párpados  y  sus  bordes  libres 
aparecen  uri  poco  entumecidos;  unatos  seca  y 
frecuente,  ronquera,  dispnea,  y  un  sentimien- 
to de  opresión  en  el  pecho  preceden  á  la  apa- 
rición del  exantema,  que  se  declarade  ordina- 
rio" al  cuarto  dia  de  la  esplosion  de  los  prime- 
ros síntomas,  la  cual  puede  corresponder  aldé- 
cimo,  undécimo,  duodécimo,  décimo  tercero 
ó  décimo  cuarto  día  dé  la  infección. 

Varias  maucliitas  rojas,  distintas,  asi  circu- 
lares no  preeminentes,  y  semejantes  á  mor- 
deduras de  pulgas,  aparecen  primero  en  la 
frente,  la  barba,  la  nariz,  las  megillas  y  al  re- 
dedor de  la  boca,  esparciéndose  suceslvamen 
te  en  el  mismo  día  ó  al  siguiente,  por  el  cue 
lio,  el  pecho  y  los  miembros.  Esta  erupción 
va  casi  siempre  acompañada  de  comezón  y  de 
un  vivo  caloren  la  piel,  la  mayor  parte  de  es 
tas  manchitas  circulares  son  muy  pronto  reem 
■plazadas  por  otras  mayores,  no  perfectamente 
•  delineadas,  pero  de  forma  muy  parecida  á  la 
de  una  media  tuna  ó  de  un  semicírculo.  Estas 
dos  especies  de  mancbas  se  funden  en  la  piel, 
de  suerte  que  cuando  se  las  toca  con  el  dedo 
no  producen  la  sensación  de  una  superficie  de 
desigual  y  preeminente.  Las  manchas  semicir- 
culares aparecen  como  formadas  por  la  reunión 
de  otras  muchas  manchitas  redondeadas  de  que 
hemos  hablado  ya,  hallándose  separadas  por 
interslicios  en  los  cuales  conserva  la  piel  su 
color  natural.  El  color  de  estas  manchitas  es 
menos  vivo  que  el  que  présenla  la  piel  en  la 
escarlatina.  En  la  cara  este  tono  rojodel  saram- 
pión ljega  á  su  summum  hacia  el  quinto  dia. 


Al  sesto  principian  las  manchas  á  borrarse  y  á 
debilitarse,  al  propio  tiempo  que  las  que  ocu- 
pan las  demás  reglones  del  cuerpo,  se  vuelven 
mas  oscuras  y  mas  numerosas. 

Al  cuarto  día  de  la  invasión  se  dlstinguea 
también  á  veces,  en  ta  campanilla  y  el  velo 
del  paladar,  varias  manchitas  de  un  rojo  oscu- 
ro semejantes  á  las  que  se  observan  en  ta  piel. 
Al  quinto  dia  se  vuelven  confluentes.  Esta 
ligera  inflamación  determina  en  el  enfermo 
una  sensación  de  sequedad  y  de  aspereza  en 
la  faringe  y  agrava  k  ronquera  que  se  h'ábia 
manifestado  desde  los  primeros  días. 

Luego  que  termino  la  erupción,  disminu- 
yen considerablemente  de  intensidad  y  aveces 
hasta  desaparecen  por  completo,  la  frecuencia 
del  pulso  ,  el  calor ,  la  sed  ,  la  rubicundez  de 
los  ojqs,  la  coriza,  el  dolor  de  la  garganta,  etc. 
La  opresión  y  la  tos  son  las  únicas  que  persis- 
ten en  algunos  individuos,  las  náuseas  y  los 
vómitos  cesan  también  de  ordinario  desde  el 
cuarto  dia,  y  el  calor,  la  opresión  y  el  insom- 
nio desaparecen  hacia  el  sesto. 

Al  tercero  ó  el  cuarlo  día  de  la  erupción, 
es  decir,  al  sétimo  ú  octavo  dia  de  la  invasión, 
principian  á  palidecer  las  manchas  del  saram  - 
pión  en  el  mismo  úrdeu  con  que  aparecieron, 
tomando  entonces  un  tono  amarillo  pálido. 
Pronto  se  desprende  el  epidermis  en  laminillas 
furfuráceas,  sobre  las  partes  en  donde  desapa- 
reció la  rubicundez.  La. pie!,  rugosa  y  seeá,  se 
convierte  en  asiento  de  una  comezón  muy  des- 
agradable hasta  el  décimo  ó  duodécimo  día.  A 
veces,  sin  embargo ,  ta  desescamacion  es  nu- 
la ó  insensible,  por  lo  menos.^n  algunas  re- 
giones del  cuerpo.  Al  llegar  esta  época  dis- 
minuyen gradualmente  tos  síntomas  de  la 
inflamación  gastrointestinal,  pero  en  casos  mu- 
cho mas  graves  se  prolongan  durante  la  conva- 
lecencia. Puede  ir  acompañada  de  diarreas  ó 
de  oftalmías  rebeldes,  de  diviesos  y  de  inflama- 
ciones de  los  ganglios  linfáticos  subcutáneos. 

En  las  criaturas  que  tienen  lapiel  tina  y  de- 
licada, aparece  á  veces  parcialmente  el  exan- 
tema del  sarampión  desde  el  tercer  dia ;  pero 
no  se  manifiesta  antes  del  quinto  ó  del  sesto  en 
los  individuos  que  tienen  la  piel  parda  y  grue- 
sa. Sus  progresos  quedan  á  menudo  conteni- 
dos por  la  esposicion  al  frío  ó  por  un  uso  in- 
tempestivo de  los  purgantes.  Este  retroceso  del 
exantema  va  á  menudo  acompañado  de  dolores 
intestinales,  de  diarrea,  dificultad  en  la  respi- 
ración, de  delirio,  etc.  En  otras  circunstancias 
aparece  en  los  brazos  la  erupción  pocas  liorna 
después  de  haber  sido  observada  en  la  cara, 
ó  bien  no  se  propaga  en  los  miembros,  loa 
cuales  ni  siquiera  presentan  una  sola  mancha 
en  toda  su  superficie. 

En  los  niños  recien  nacidos  varias  erupcio- 
nes papulosas  semejantes  á  estrófulos ,  en 
los  enfermos  de  diferentes  Edades  ,  vej  ¡guillas 
semejantes  á  las  del  eczema,  las  burbujas  del 
penílgo ,  de  las  petequias  (rubeuta  niyrican 
de  "Willian),  las  pústulas  de  las  viruelas,  na- 


lurales  ú  inoculadas,  las  opistasls,  las  vivas  in- 
flamaciones de  los  párpados,  las  afecciones  ce- 
rebrales, las  ínDáfúaeiohes  gaslro-pulmonares 
mas  ó  menos  graves,  talos  como  la  gastro-erite- 
ritis,  la  ceco-colítis,  el  crup,  la  bronquitis,  la 
neumonía,  ele;,  asociándose  á  la  erupción  del 
sarampión,  imprimen  á  esta  enfermedad  lina 
uiullilud  de  espresiones  sintomáticas  cuyos 
modelos  deben  buscarse  en  las  observaciones 
particulares. 

itiiranle  la  convalecencia  se  observan  á 
menudo  en  la  piel  diversas  alteraciones  íieg- 
máslcáSj  cuyo  desarrollo  os  accidental.  Con- 
sisten unas  veces  en  pústulas  análogas  á  las 
del  ectima,  y  que  se  manifiestan  en  el  dorso, 
en  las  ingles  6  en  los  miembros  inferiores,  y 
oirás  en  pústulas  llizacieas  esparcidas  por  los 
pies,  las  piernas,  los  muslos  y  el  escroto.  En 
determinadas  circunstancias  son  ¡nllainaeiones 
crónicas  de  los  párpados  y  do  sus  bordes  li- 
bres, inllamaciones  vesiculosas  del  pabellón  de 
la  oreja,  flegmasías  crónicas  de  los' vasos  y  de 
los  gtmgllqs  linfáticos  subcutáneos,  ó  bien  por 
fin  bronquitis,  ccco-colitis,  neumonías,  pleu- 
resías, ele. 

Vogel  suponía  el  asiento  del  sarampión  en 
el  epidermis;  pero  esta  errónea  opinión  ño. 
ciicnlü  ya  hoy  día  partidarios.  Varias  investi- 
gaciones anatómicas  mas  exactas  han  demos- 
irado  que"  el  sarampión  afecta  principalmente 
la  membrana  mucosa  gaslro-pulrnonar  y  el 
cuerpo  relícular  de  la  piel,  pues  siempre  se 
bailan  mas  ó  menps  inyectados  en- los  indivi- 
duos que  han  sucumbido  por  los  progresos  de 
esta  enfermedad.  Las  huellas  de  las  inllamacio- 
nes gastro-pulmonares  que  se  observan  de  or- 
dinario en  los  cadáveres  de  los  individuos  muer- 
tos del  sarampión,  cu  nada  difieren  de  las  que 
aparecen  de  .resultas  de  esas  mismas  llegma- 
sias  cuando  no  van  acompañadas  de  este  exan- 
tema. Mr.  Laennee  presume  que  la  ortopneaso- 
fccaiiío  que  mata  á  las  criaturas  ¡i  consecuen- 
cia del  sarampión,  es  el  resultado  de  un  edema 
idiopático  del  pulmón. 

El  sarampión  es  contagioso  y  depende  de 
un  agcnle  de  naturaleza  desconocida.  Esta  cau- 
sa esespeolllcay  neobra  mas  que  una  vez,  en 
genera!,  en  un  mismo  individuo.  Algunas  per- 
sonas pueden,  sin  embargo,  comunicar  frecuen- 
temente con  los  enfermos  afectados  de  saram- 
pión, sin  que  les  ataque  o!  contagio.  Coi»  todo, 
el  número  de  los  individuos  que  al  parecer  no 
son  aptos  para  contraer  esta  enfermedad ,  es 
comparativamente  menos  considerable  que  el 
de  los  en  quienes  jamás  se  han  declarado  las 
viruelas.  El  sarampión  ataca  todas  las  edades 
y  se  desarrolla  en  todos  los  climas,  si  bien 
de  ordinario  se  le  observa^  en  las  criaturas. 
Vogel  y  otros  autores  aseguran  que  varios  re- 
cien  nacidos  presentaban  ya  indicios  de  ella 
a!  nacer.  Reina  con  mas  frecuencia  á  fínes  del 
invierno  y  á  principios  de  la  primavera  que  en 
todas  las  demás  estaciones.  Es  casi  siempre 
epidémica  y  se  comunica  por  contacto  ó  por 
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f.infccciou.  Según  Home,  no  puede  desarrollar- 
se sino  mediante  la  inoculación  de  la  sangro 
de  las  personas  que  le  padecen. 

El  sarampión  presenta  caracteres  que  le 
distinguen  suficientemente  de  la  escarlatina, 
de  la  miliar,  de  la  articaria,  de  tas  petequias, 
etcétera,  cuando  se  ponen  en  oposición  sus 
síntomas  con  los  deeslas  diversas  enfermeda- 
des. Sin  embargo,  Ja  rubicundez  y  la  tumefac- 
ción de  las  megillas ,  cuando  están  muy  pro- 
nunciadas, pueden  oscurecer  ó  enmascarar  la 
fórmula  particular  del  exantema  del  saram- 
pión en  esta  parle  del  cuerpo;  pero  entonces 
esta  forma  es  mas  distinta  en  otras  regiones. 
El  sarampión  difiere  de  la  rubéola  no  solo  por 
la  forma  del  exantema,  sino  también  por  la 
inflamación  gastro-brónquica,  que  acompaña  á 
la  primera.  La  mayor  parte  de  las  observacio- 
nes intituladas  sarampión  sin  catarro,  y  con- 
signadas en  diferentes  obras,  no  son  en  reali- 
dad mas  que  casos  de  rubéola  ó  de  eritema, 
la  existencia  del  exantema  no  permite  confun- 
dir el  sarampión  con  el  catarro  pulmonar.  Las 
pretendidas  observaciones  de  sarampión  sin 
erupción,  serian  mejor  llamadas  catarros  sin 
sarampión.  Pues  aun  suponiendo  que  eslas  in- 
flamaciones gastro-pulmonares,  que  se  obser- 
van durante  las  epidemias  de  sarampión,  pro- 
vengan de  ia  causa  específica  de  este  último, 
no  presentan  caractéres  propios  para -distin- 
guirlas de  las  inflamaciones  ordinarias  de  las 
Vías  aéreas  ó  digeslivas,  y  nada  nos  autoriza 
para  considerarlas  como  variedades  del  saram- 
pión. Nos  parece  que  debemos  añadir  que  en 
el  estudio  de  esta  enfermedad  ,  conviene  so- 
bre todo  determinar  la  estension  y  la  intensi- 
dad de  las  inflamaciones  internas  que  acom- 
pañan al  exantema,  y  en  particular  el  grado 
de  gravedad  de  las  flegmasías  gastro-puhuona- 
res.  La  atenta  csploracion  de  los  órganos  de 
la  digestión  y  de  la  respiración,  es  uno  de  los 
elementos  indispensables  del  diagnóstico. 
'  Las  epidemias  de  sarampión  son,  en  gene- 
ral, benignas  en  las  estaciones  y  los  climas 
templados;  y  á  menudo  mas  mortíferas  en  los 
paises  cálidos  ó  muy  fríos  Sin  embargo,  «na 
misma  ciudad  puede  ser  el  teatro,  en  épocas 
diferentes,  de  epidemias  de  sarampiones  be- 
nignos ó  mortíferos.  La  epidemia  de  1570, 
observada  por  Sydenbam  ,  fué  benigna  ;  y  la 
de  1574,  al  contrario,  muy  notable  por  la  fre- 
cuencia de  la  complicación  del  exantema  coa 
la  peri  pneumonía.  En  un  caso  particular,  el  sa- 
rampión debe  inspirar  tanto  mas  temor  cuánto 
mas  jóvenes  sean  los  individuos  atacados.  Los 
pródromos  de  la  erupción  son,  en  general, 
rúas  pronunciados  en  las  criaturas,  sobre  todo 
durante  la  dentición.  El  sarampión  es  grave 
en  las  mngeres  en  cinta  ó  recién  paridas,  en 
los  individuos  pusilánimes  ,  ó  en  los  atacados 
desde  largo  tiempo  de  una  afección  crónica 
de  los  órganos  de  la  digestionó  de  la  respira- 
ción; pero  no  .se  pierda  nunca  de  visla  qne  el 
exantema  jamás  compromete  la  vida;  pues  la 
t.    xxxrt.  S 
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gravedad  del  mal  se  halla  subordinada  ala  in- 
tensidad de  las  flegmasías  internas  que  le 
acompañan  ó  le  suceden.  La  aparición  del  sa- 
rampión antes  del  tercer  día,  la  brusca  des- 
aparicion'ó  la  rubicundez  plomiza  de  las  man- 
obras, la  aparición  de  petequias,  ó  una  fuerte 
dispnea  son  síntomas  graves.  A  menudo  son 
los  indicios  de  bronquitis  y  de  pneumonías, 
cuya  existencia  es  fácil  comprobar  por  la  aus- 
cultación y  la  percusión  del  pecho.  La  coinci- 
dencia de  algunas  otras  inflamaciones  de  la 
piel,  y  en  particular  la  de  las  viruelas,  bace 
mas  funesto  él  pronóstico.  Varias  afecciones 
del  cerebro  o  de  sus  membranas,  la  angina  la- 
ríngea y  la  bronquilis  pseudo  membranosa, 
pueden  también  ocasionar  la  muerte,  que  de 
ordinario  se  présenla  bicia  ei  octavo  ó  noveno 
día  de  la  invasión. 

Los  signos  favorables  son,  al  contrario, 
la  regularidad  de  la  marcha  de  la  enfermedad; 
la  poca  intensidad  de  las  inflamaciones  gaslro- 
pulmonares  y  de  la  reacción  febril;  la  hume- 
dad general  de  la  piel  cuando  se  desarrolla  el 
exantema;  una  repartición  igual  de  las  man- 
chas en  la  cara,  en  el  tronco,  en  los  miem- 
bros, etc. 

Cuando  los  síntomas  de  las  inflamaciones 
gastro-pulmonarcs  que  acompañan  al  exante- 
ma del  sarampión  son  poco  intensos,  y  este 
recorre  fácil  y  regularmente  sus  periodos,  el 
tratamiento  de  esía  enfermedad  es  sencillísimo. 
Procúrase  á  los  enfermos  una  suave  tempera- 
tura; cúbreseles  para  preservarles  del  frió, 
pero  sin  fatigarles  con  un  incómodo  calor; 
man  lléneseles  á  dieta,  dándoles  bebidas  tibias 
y  ligeramente  diaforéticas,  como  infusiones  de 
borrajay  de  flores  pectorales;  administranse 
algunas  cucharadas  de  un  looch  ó  de  una  po- 
ción gomosa,  contra  la  tos,  si  es  que  fastidia 
mucho;  prescríbese  la  inspiración  de  un  vapor 
emoliente  qne  disminuirá  á  la  vez  la  coriza  y 
el  mal  de  garganta;  y  por  fin,  presérvanse  los 
ojos  de  una  luz  demasiado  viva.  Tales  son  los 
medios  que  generalmente  deben  emplearse 
éu  esta  afección. 

Conviene  en  seguida  combatir  todas  las  in- 
flamaciones qne  proceden,  acompañan  ó  siguen 
al  sarampión  ,  por  poco  intensas  que  sean, 
asi  como  si  no  existiese  el  exantema  de  la  piel. 
Yése  á  menudo  que  á  una  aplicación  de  san- 
guijuelas en  el  epigastrio  y  en  la  parte  ante- 
rior del  cuello  en  el  caso  dé  gastro- enteritis  y 
de  laringitis  concomitantes,  ó  á  una  sangria 
del  brazo  cuando  predomina  la  peripneumonia, 
sigue,  basta  en  las  criaturas,  gran  mejoría  en 
los  síntomas  ó  en  el  desarrollo  del  exantema, 
en  el  supuesto  do  que  no  se  hubiese  aun  de- 
clarado, ó  hubiese  súbitamente  desaparecido. 
Las  sangrías  pueden  darse  indiferentemente  en 
todos  los  periodos  de  la  enfermedad,  pues  ni  la 
existencia  del  flujo  menslruo  se  opone  á  que 
se  abra  la  vena,  si  asi  lo  exigen  la  opresión 
y  la  (os.  En  las  criaturas  muy  tiernas,  la  apli- 
cación de  sanguijuelas  en  la  parle  superior  del 


pecho,  es  en  general  preferible  á  la  sangría. 
Estas  aplicaciones  se,  deben  repetir  tan  á -me- 
nudo como  lo  requiera  la  gravedad  de  los  sín- 
tomas. Sin  embargo,  en  las  criaturas  que  aun 
no  cuentan  cinco  años ,  no  está  indicada  la  fle- 
botomía sino  en  los  casos  de  opresión  repenti- 
na con  sofocación ,  ó  de  pneumonía  muy  in- 
tensa. 

La  opresión,  la  ansiedad,  las  palpitaciones, 
la  agitación  que  se  observa  en  el  tercero, 
cuarto  ó  quinto  dia  del  sarampión,  no  recla- 
man las  sangrías  generales  ó  locales  sino  en 
lanío  que  estos  síntomas  dependen  de  una  neu- 
monía ó  de  una  bronquilis, muy  aguda,  cuya 
existencia  se  comprueba  por  medio  de  la  aus- 
cultación y  de  la  percusión  del  pocho.  En  to- 
dos los  demás  casos,  una  sangría  puede  ser 
perjudicial,  haciendo  mas  dilicil  la  erupción 
y  mas  larga  la  convalesconcla.  Los  prácticos 
menos  solícitos,  que  se  abstienen  entonces  de 
las  emisiones  sanguíneas,. observan  de  ordina- 
rio qne  la  opresión  se  calma  y  se  disipa  ladili- 
cullad  de  la  respiración  con  la  aparición  del 
exantema.  Esta  respiración  oprimida  es  común 
á  muchas  flegmasías  producidas  por  envene- 
namiento miasmático,  y  err  general  no  hay  que 
considerarla  como  la  indicación  de  una  emi- 
sión sanguínea.  Añadamos  á  lo  dicho  que  las 
sangrías  generales  ó  locales,  practicadas  hasta 
el  desfallecimiento  por  Miazés,  y  empleadas 
con  mayor  mesura  por  Mead  ,  Sellé,  etc.,  no 
ejercen  sobre  las  inflamaciones  gastro-pul- 
monares  del  sarampión,  una  influencia  tan 
marcada  ó  tan  saludable,  como  sobre  las  de 
los  mismos  órganos  dependientes  del  frío  ó  de 
cualquiera  otra  causa. 

En  un  caso  particular,  si  el  exantema  des- 
aparece de  repente,  debe  el  médico  cercio- 
rarse de  si  este  efecto  proviene  del  desarrollo 
ó  deim  súbito  aumentode  una  inflamación  in- 
terna, ó  bien  si  depende  de  la  impresión  del 
frío.  En  el  primer  caso  se  combatirá  directa- 
mente la  flemagsia,  y  en  el  segundo  se  podrá 
prescribir  al  enfermo  un  baño  de  agua  tibia  ó 
uno  de  vapor.  En  ambos  casos  se  recurre  á  ve- 
ces á  los  sinapismos  y  á  los  vejigatorios  en 
las  piernas;  pero  jamás  debe  acudirse  á  ellos 
cuando  hay  mucha  calentura,  y  sin  ir  precedi- 
dos de  emisiones  sanguíneas.  En  general  son 
útiles  en  las  complicaciones  del  sarampión  con 
la  pleuresía,  después  de  una  ó  muchas  san- 
grías. 

"Cuando  las  manchas  del  sarampión  son  pá- 
lidas ó  de  un  color  lívido,  cuando  el  pulso  es 
pequeño  y  miserable,  y  la  piel  apenas  calien- 
te, se  aconseja  en  general  que  se  recurra  á  los 
tópicos,  tales  como  el  vino,  el  cocimiento  de 
quinina,  el  alcanfor,  etc. ,  suspendiendo  su 
uso  luego  que  se  haya  obtenido  una  conve- 
niente rencion.  Eslos  medios,' á  nuestro  modo 
de  ver  solo  son  aplicables  en  un  enrío  núme- 
ro de  casos,  como  son  después  del  abuso  de 
las  emisiones  sanguíneas  ó  después  de  hemor- 
ragias considerables.  LaS'mas  de  las  veces  las 
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manchas  pálidas  ú  lívidas,  las  petequias ,  -la 
postración  y  todos  los  síntomas  de  ádinamia 
son  los  resallados  evidentes  de  inflamaciones 
torácicas  y  abdominales  muy  intensas,  contra 
las  cuales  el  tratamiento  antiflogístico  es  toda- 
vía cimas  seguro  y  el  mas  racional,  aunque  de 
ordinario  fracase. 

En  general  hay  que  abstenerse  de  las  as- 
persiones de  agua  fría,  aun  en  los  individuos 
robustos  y  suceptibles  de  reacción.  Los  emé- 
ticos nos  parecen  también  perjudiciales;  pues 
si  se  les  administra  al  segundo  ó  tercer  día  de 
la  enfermedad,  disminuyen  á  veces  los  síntomas 
producidos  por  la  inflamación  de  tos  bronquios, 
pero  aumentan  la  irritación  del  estómago  y 
del  intestino.  Tal  vez  convenga  recurrir  á  ellos 
después  del  uso  de  las  emisiones  sanguíneas, 
en  Sos  .casos  de  complicación  del  crup  con  el 
sarampión.  Las  preparaciones  opiáceas  y  las 
pociones  calmantes  raras  veces  son  útiles:  co- 
mo que  el  opio  llega  á  determinar  bastante  á 
menudo  un  aumento  de  calor  y  de  insomnio. 

En  la  época  de  la  convalesccncia,  una  diar- 
rea espontánea  y  pasagera  favorece  á  menudo 
la  curación  de  las  inflamaciones  torácicas  que 
son  las  compañeras  del  sarampión.  Algunos 
prácticos  concienzudos' lian  aconsejado  que  se, 
imite  el  procedimiento  de  la  naturaleza  con  el 
uso  de  los  purgantes;  pero  se  requiere  muchí- 
simo tacto  para  sabor  contener  á  tiempo  esas 
inflamaciones  gastro-intestinules  derivativas, 
Es  peligroso  provocarlas  por  medio  de  medi- 
caciones ó  merced  á  una  alimentación  esci- 
turile  ó  demasiado  copiosa;  y  si  se  las  abando- 
na á  si  mismas,  cuando  existen,  se  espone  el 
médico  á  ver  á  menudo  como  perecen  sus  en- 
fermos por  la  influencia  de  ccco-colitis  cróni- 
cas muy  rebeldes. 

SARCASMO.  [Literatura.)  Eí  sarcasmo  es 
una  especie  de  ironía,  tanto  mas  punzante  cnan- 
to que  se  emplea  contra  quien  no  puede  ven- 
garse, ó  contra  quien  se  baila  en  estremo  aba- 
tido ó  próximo  a  morir.  No  puede  encontrarse 
nh  ejemplo  mas  notable  de  esta  irania  que  el- 
que  usaron  ios  judios  contra  nuestro  Salvador, 
cuando  estaba  crucificado.  «Yab!  qui  destruís 
templum  Dei,  et  in  triduo  rcadificas,  salva  te- 
metipsum;  si  tilius  Dei  es,  deséente  de  cruce,» 
Mas  adelante  vemos  en  el  Evangelio  de  San  Ma- 
teo que  decíanlos  deicidas:  nAlios  salvos  fc- 
cit,  reipsuní  .non  potent  salvum  faceré:  si  'rex 
Israfil  est.  descendat  nunc'de  cruce,  et  credi- 
musei.»  «ConBditin  Deo:  líberet  nunc,  si  vult, 
cum  dixjt  enim:  qnia  íilins  Dei  sum.» 

Turno,  después  de  baber  traspasado  á  Eu- 
medes  con  su  espada  le  decia: 

En  así-lis  et  quam  helio,  lrojanp,pellsll 
Hesperia™  meliro  jacons;  liaec  proemia,  qni  me 
Ferro ausi  tentare,  fcrimt;>¡e  macnta  coniltínt. 

Evidente  os  que  esto  lenguaje,  harto  común 
en  los  héroes  de  los  antiguos  poetas  épicos, 
revela  un  estado  de  barbarie  ó  el  ciego  arreba- 
to de  la  furia. 


Athalia  se  da  á  conocer  por  esta  blasfemia 
que  dirige  á  Josabetb: 

Ce  Bieu,  depuis,  long  lemps  votreuniqaerefage, 
Q(in  deviendrn  l'effct  d«  ses  prediclions? 

Sni'il  vnus  (Sene  ce  roi  promis  auit  n alian, 
el  enfant  üe  David,  volre  espoLr,  votre  átenle. 

La etimologia  de  la  palabra  sarcasmo  dabien 
á  conocer  que  es  un  acto  á  que  impele  el  fu- 
ror, pues  se  deriva  de  una  palabra  griega, 
que  significa  arrancar  la  carne  á  bocados,  y 
que  se  usaba,  solo  hablando  de  los  perros; 
Carnes  diducto  rictu  ex  ossibus  deirahere, 
decian  los  latinos. 

SARCÓFAGO.  {Arqueología. )  Los  antiguos 
llamaron  sarcophatjus  una  especie  de  ataúd, 
donde  guardaban  los  restos  mortales  que  no 
se  quemaban  ó  reducían  á  ceniza.  Compúsose 
el  nombre  sarcófago  de  dos  palabras  griegas 
que  significan  carne  y  devorar,  y  fué  moti- 
vo de  esta  composición  el  que  ios  sarcófagos 
so  hacían  de  una  piedra  que  se  encontraba  en 
Asso,  ciudad  de  la  Troade,  y  que  segnn  parece, 
tenia  la  virtud  de  consumir  en  menos  de  cua- 
renta días  todas  las  partes  del  cuerpo  menos 
los  dientes.  Hacíanse  los  sarcófagos  de  barro, 
de  plomo,  y  hasta  de  piedras- lisas  puestas  so- 
bre el  suelo.  Por  lo  general  estas  cajas  fune- 
rarias oran  de  forma  paralelipipeda  y  tenían 
una  tapa  ó  cubierta  plana  unas  veces  y  otws 
terminando  en  dos  peudi  untes. 

Los  mas  antiguos  monumentos  de  esta  es- 
pecie son  notables  sobre  todo  por  su  sen- 
cillez. El  sarcáfago  de  Scipion  Barbato,  que  se 
enconiró  en  el  hipogeo  de  la  ilustre  familia  de 
los  ücipiones  y  se  conserva  en  el  museo  del 
Vaticano,  es  uno  de  los  mas  curiosos  que  se 
han  descubierto,  tanto  por  los  ornamentos  dó- 
ricos que  le  .realzan,  como  por  la  inscripción 
que  tiene  en  la  principal  de  sus  fases,  rosíe- 
riormente  se  adoptaron  pura  la  ornamentación 
de  estos  monumentos  las  estrias,  como  se  ve  en 
el  de  Cecilia  Hétela:  y  mas  tarde,  es  decir,  al 
comenzarla  era  imperial,  seaumeutó  la  rique- 
za de  los  adornos,  siendo  frecuente  esculpir 
en  ellos  pequeños  genios  que  sostenían  guir- 
naldas y  candelabros.  Durante  el  reinado  de 
los  Antoninos  dió  la  escultura  mayor  variedad 
aun  á  los  adornos  ,  podiendo  citarse  como 
ejemplo  de  esto  el  sarcófago  de  Alejandro  Se- 
vero. Otros  hay  del  mismo  tiempo,  cuya  parte 
anterior  está  ricamente  adornada  con  bajos 
relieves  de  no  poca  belleza,  donde  se  ve  la 
imitación  de  tas  mejores  obras  de  Grecia,  lo 
cual  ha  sido  motivo  de  que  algunos  presuman1 
que  fueron  ejecutados  por  escultores  griegos. 

Obsérvase  también  en  los  sarcófagos  ro- 
manos de  este  tiempo,  que  sus  esquinas,  en 
vez  de  formar  ángulos,  están  redondeadas  y 
que  en  lo  alto  tienen  por  remate  cómo  una 
especie  de  frontón,  en  cuyas  extremidades  hay 
unos  adornos  á  manera  de  caracoles  semejan- 
tes á  los  que  se  ven  en  los  altares,  Los  del  III 
ly  IV-siglo'se  distinguen  por  lo  general  en  las 
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columnas  y  pilastras  que  tienen  en  sus  ángu- 
los, pareciendo  tanto  en  esto  como  en  lo  de- 
más de  su  forma  que  se  tuvo  por  modelo  la 
de  ¡os  templos.  Otros  .están  decorados;  de  Ijo- 
vedilUrs,  entro  las  cuales  se  ven  figuras  y  va- 
rios asuntos  representados  en  alto  relieve. 

La  naturaleza  de  los  ornamentos,  el  estilo 
déla  escultura,  y  junto  con  esto  las- inscrip- 
ciones de  los  sarcófagos,  son  otros  tantos  ca- 
ractéresque  sirven  para  distinguir  los  que  fue- 
ron construidos  en  el  período  imperial  de  los 
que  se  construyeran  en  tiempos  posteriores. 

Es  de  tener  presente  que  entre  los  roma- 
nos fué  muy  común  cuidar  en  vida  de  la  cons- 
trucción del  sepulcro,  lo  cual  indican  las  ini- 
ciales que  se  encuentran  en  ellos,  y  que  lian 
sido  interpretadas  de  esta  manera.- Y.  f.  (vivus 
fecit.)  V.  P.  C.  (virus  faciendmncuravit.)  V,  S. 
P.  (vivus  sivi  posuil.}  A  veces  se  distinguen 
también  por  las  inscripciones  los  sarcófagos 
particulares  ó  destinados  á  recibir  únicamente 
los  restos  de  una  persona  (particulada),  los 
familiares  ifamiliaria),  y  los  hereditarios  (he- 
reditaria.) Las  iniciales  H.  M.  N,  S.  so  creo 
que  significan:  Hoc  monummium  heredes 
non  ítequüur.  Estas  otras  II,  M.  AD.  H,'  T. 
se  entienden  del  siguiente  modo:  Hoc  monu- 
mentum  ad  hceredis  non  iransit.  Ambas  ins- 
cripciones contienen  la  prohibición  de  que  los 
herederos  del  difunto  sean  sepultados  en  e! 
mismo  monumento. 

Otra  de  las  cosas  mas  dignas  de  notarse  en 
ios  sarcófagos  romanos  es  lo  que  llamaban 
titulas,  epüaphium  ó  elogitim,  que  por  lo 
general  comenzaba  con  estas  iniciales  D.  M.  S. 
(Bifls  raanibus  sacrum):  algunos  epitafios  están 
encabezados  con  las  palabras  Mtymoriae  aeter- 
me  seguidas  del  nombre  del  difunto  y  de  una 
noticia  sucinta  de  las  principales  circunstan- 
cias de  su  vida.  También  soliaa  comenzarse 
con  una  de  estás  dos  fórmulas:  hic  tilus  est, 
hic  jaoet,  y  si  la  persona  habia  sido  feliz  en 
3a  unión  conyugal  solian  ponerse  estas  pala- 
Bíás:  siné  quaerda,  ó  aine  jurgio.  Otras  vo- 
ces comienza  la  inscripción  con  el  nombre 
del  difunto  en  nominativo  ó  dativo  y  después 
se  dice  cuales  eran  sus  títulos  civiles  ó  mili- 
tares, su  edad,  el  nombre  y  calidad  de  las  , 
personas  que  le  han  dedicado  el  monumento, 
el  nombre  de  la  tribu  á  que  pertenecía,  y  por 
último,  las  dimensiones  y  circunstancias  asi 
del  monumento  como  del  terreno  que  le  era 
anejo. 

Inscripciones  hay  en  que  se  leen  estas 
palabras:  «Sub  ascia  dedicavit:»  fórmula,  cuya 
espjicaeion  ha  sido  objeto  de  muchas  y  muy 
eruditas  disertaciones;  pero  sin  que  en  ningu- 
na de  ellas  haya  sido  satisfactoriamente  espli- 
cada.  Los  que  los  romanos  llamaban  aseia  es 
un  instrumento  semejante  aun  escardillo  que 
sirve  para  arrancar  las  yerbas.  Buenos  de  los 
anticuarios  que  han  escrito  sobre  este  punto' 
Opinan  que  con  61  se  comenzaban  á  labrar 
Jos  sepulcros,  y  suponiendo  que  á  la.  par  se 


harian  algunas  ceremonias  religiosas,  infieren 
que  de  aquí  nacería  el  poner  dicha  fórmula, 
sin  duda  con  el  fin  de  mantener  viva  la  memo- 
ria de  esta  costumbre.  Otros  opinan  que  el 
instrumento  llamado  ascia  era  una  especie 
de  espioeha  que  se  usaba  para  cavar  la  tierra 
y  que  el  estar  figurados  en  algunos  sai*cófar 
gos  era  para  dar  á  enlendcr  que  aquellos  mo- 
numentos se  consagraban  á  la  memoria  de 
hombres  qiie  habían  tenido  por  oficio  abrir 
la  tierra. 

El  colocar  en  los  sepulcros  algunos  de  los 
objetos  que  hablan  servido  á  los  placeres  ó  á 
las  necesidades  de  la  vida  fué  costumbre  de 
los  egipcios,  que  imitaron  los  persas  y  los  grie- 
gos, y  que  de  estos  pasó  indudablemente  ¡i  los 
romanos.  En  muchos  monumentos  funerarios 
de  esta  nación  se  han  hallado  figurillas  de  bar- 
ro cocido  y  hasta  de  oro  que  representan  los 
dioses  infernales  y  los  penates,  figuras  ente- 
ras ó  .de  la  cabeza  solamente  de  los  animales 
que  se  inmolaban,  vasos,  cuchillos,  espátulas, 
cadenas  y  oíros  muchos  utensilios  que  servían 
para  los  sacrificios,  ó  para  lnstraciones,  ó  para 
la  iniciación  en  los  misterios  de  Ceros  y  de 
Baco. 

Hubo  indudablemente  un  tiempo  en  quu 
los  sarcófagos  de  los  paganos  sirvieron  de  se- 
pultura álos  cristianos.  Estos  monumentos  se 
dividen  en  dos  clases:  unos  muy  grandes  ador- 
nados en  sus  cuatro  lados  con  bajos  relieves 
que  representan  asuntos  por  lo  general  his- 
tóricos, y  otros  mas  pequeños  adornados  de 
estrigiles  y  con  un  bajo  relieve  en  el  lado  an- 
terior. Las  esculturas  están  colocadas  casi 
siempre  bajo  tina  especie  de  pórtico  figurado 
con  arcos.  Sobre,  el  friso  de  los  grandes  sar- 
cófagos se  ve  con  frecuencia  colocado  en  el 
medio  el  retrato  ó  busto  del  difunto  y  debajo 
un  cartel  ó  tarjeton  para  el  epitafio  con  las 
iniciales  D.  M.  ó.  D.  M.  S,  En  el  cementerio 
de  Satntc  Agnes  hay  un  sarcófago,  do.nde  es- 
tá esculpida  la  figura  de  Haco  rodeado  de  una 
turba  de  amorcillos  desnudos  y  de  los  genios 
de  las  estaciones,,  pero  también  se  ve  en  él 
una  inscripción,  donde  se  dice  que  contiene 
los  despojos  de  Aur.  Agapelilla,  sierva  de 
Dios.  San  Honorato  fué  enterrado  en  un  sarcó- 
fago, cuyos  adornos  representaban  personases 
del  paganismo,  y  la  concha  de  pórliro  que 
cubría  la  urna  funeraria  del  emperador  Adria- 
no, vino  á  servir  de  ataúd  al  papa  Inocen- 
cio II. 

De  aquí  nació,  según  opinan  algunos  es- 
critores, el  que  los  cristianos  adoptasen  en  la 
ornamentación  de  sus  sarcófagos,  muchas  de  las 
figuras  alegóricas  del  paganismo,  bien  que 
dando  á  las  mas  de  ellas  una  nueva  significa- 
ción. Los  ángeles  están  figurados  en  muchos 
monumentos  cristianos  do  esta  especio  como 
los  genios  de  la  antigüedad.  Los  genios  de  las 
estaciones  que  ru  las  sarcófagos  de  los  paga- 
nos representaban  el  curso  de  la  vida,  fueron 
adoptados  por  los  ensílanos  como  gimliuio  de 
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Ja  resurrección.  Aquellos  simbolizaban  el  cie- 
lo con  la  figura  de  un  hombre  sobre  cuya  ca- 
beza habia  ira  velo  desplegado,  teniendo  él 
las  punías  en  sus  manos,  y  esfos  lo  simbo- 
lizaron poniendo  el  velo  á  los  pies  de  una  fi- 
gura que  representaba  á  Cristo.  Usáronse  ade- 
mas por  los  cristianos  en  la  ornamentación 
do  sus  monumentos  funerarios,  oirás  varias 
figuras que  autos  babia  usado  el  paganismo,  y 
de  las  cuales  oreemos  conveuíenle  dar  alguna 
noticia  en  este  articulo 

El  buey  que  cu  la  antigüedad  era  emblema 
del  trabajo,  vino  á  ser  después  la  reprcscula- 
cion  de  los  apóstoles  en  la  predicación  del 
Evangelio. 

El  sol  se  ve  representado  en  monumentos 
de  cristianos  por  la  figura  de  un  joven  que 
descansa  sobre  una  nube,  y  la  luna  por  una 
figura  de  muger  con  una  creciente  en  la  fren- 
te. Ambas  figuras  fueron  usadas  por  los  pa- 
ganos. 

la  figura  de  un  ciervo  junto  a  una  fuente 
significa  el  bautismo. 

fia  figura  del  gallo  sirve  para  representar 
vigilancia. 

La  paloma  simboliza  la  pureza  del  alma  y 
también  se  ha  usado  como  símbolo  del  Espí- 
ritu Santo. 

fia  figura  del  pavón,  del  caballo  alado,  del 
fénix,  de  la  palma  y  la  corona  fueron  del  pa- 
ganismo y  después  las  adoptaron  los  cris- 
tianos. , 

SAI1C0RAW0S,  [Historia  natural.)  Género 
de  aves  del  orden  de  las  rapaces,  familia  de 
las  diurnas  y  tribu  de  tos  vulUirin'os,  carac- 
terizado por  las  carúnculas  que  cubren  la 
parle  anterior  de  la  cabeza  basta  la  base  del 
pico.  A  este  género  pertenecen  el  cóndor  ú 
buitre  de  ios  Andes  [vultur  gruphus  de  L.) 
-y  el  irubi  ó  rey  da  los  buitres  [vultur  papa 
de  L.) 

SA11DA.  [Historia  natural.)  Género  dé  pe- 
ces úseos  del  orden  dolos  aeautopterigios,  y 
de  la  familia  de  los  escomberoides,  caracte- 
rizado por  sus  dientes  agudos,  separados  y 
fuertes.  La  especie  mas  común  es  ni  sconil>er 
sarda,  cuya  vejiga  biliar,  según  noto  Arisló- 
leles,  es  de  una  gran  longitud. 

SARDINA.  [Historia  natural.)  Pez  óseo,  del 
orden  de  los  malacopterigios  abdominales  y 
de  la  familia  de  los  arenques  .ó  chípeos.  Este 
pez,  (pie  es  el  clupea  sardina  de  Cuvier,  tier 
ne  por  caracteres:  diez  y  siete  radios  en  la 
alela  dorsal;  diez  y  nueve  en  la  anal;  seis  en 
cada  ventral;  la  caudal  ahorquillada;  y  la  qui- 
jada inferior  mas  saliente  que  la  superior  y 
encorvada  hacia  arriba. 

La  sardina  tiene  la  cabeza  puntiaguda  y 
gruesa;  por  lo  común  dorada;  la  frente  negruz- 
ca; los  ojos  grandes;  los  Opérenlos  cincela- 
dos y  argentados;  la  linea  lateral  roela,  pero 
poco  visihle;  las  escamas  blandas,  anchas  y 
fáciles  de  desprender;  el  vientre  terminado 
por  una  quilla,  longitudinal,  aguda  cortante  y 


encorvada;  de  5  á  6  pulgadas  de  longitud;  las 
aletas  pequeñas  y  grises;  los  costados  platea- 
dos; el  dorso  azulado;  con  cuarenta  y  ocho 
vértebras  y  quince  costillas  á  cada  lado. 

Encuéntrase  en  el  Océano  atlántico  boreal 
y  en  el  Mediterráneo  particularmente  hacia 
las  costas  de  Cerdeña  (Sardinia)  de  que  toma 
su  nombre.  Habita  cu  lugares  muy  profundos, 
pero  durante  el  otoño  se  acerca  á  las  costas 
para  desovar  y  entonces  marchan  en  tropas 
tan  numerosas  que  la  pesca  es  muy  abun- 
dante. 

Se  cometí  frescas  ó  saladas  ó  curadas  al 
humo,  y  dan  origen  á  un  ramo  de  comercio 
muy  importante  en  varios  países  de  Bu- 
ropa. 

En  España  se  designan  con  el  nombre  de 
sardinas  otras  muchas  especies  del  género 
clupea. 

SAUDONISA,  [Mineralogía.)  Nombre  que 
antiguamente  se  daba  á  uua  variedad  de  cal- 
cedonia, compuesta  do  dos  capas,  la  una  rojiza 
y  blanca  la  otra 

SARGO.  [Historia  natural.)  Género  de  pe- 
ces óseos,  del  órden  de  los  aeautopterigios  y 
de  la  familia  de  los  esparoides;  sus  dientes 
anteriores  se  parecen  mucho  á  los  del  hom- 
bro. La  especie  mas  conocida  es  el  sargo  co- 
mún [sparus  sargus  de  L.)  de  carne  media- 
na, (pie  vive  en  el  Mediterráneo. 

-  SARIGAS.  [Historia  natural.)  Estos  ani- 
males Uamados_ también  zarigüeyas,  forman  un 
género  del  orden  de  los  marsupiales  y  de  la 
familia  de  los  insectívoros  tieucu  por  caracté- 
res:  incisivos  *  los  dos  del  mediode  arriba  al- 

go  mas  largos,  caninos  - — —  y  molares 
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lengrta  erizada  de  puntas;  boca  hendida;  ore- 
jas grandes;  cola  prehensil  y  en  parte  desnu- 
da; el  pulgar  de  los  miembros  posteriores  lar- 
go, sin  uña  y  opouible;  son  animales  noctur- 
nos y  félidos;  algunas  especies  carecen  de 
bolsa.  . 

La  especie  mas  conocida  es  el  opossum 
{didelphis  virginiana  de'L.I  del  tamaño  de  un 
galo  y  cuya  preñez  dura  veinte  y  seis  días;  sue- 
le parir  hasta  diez  y  seis  hijuelos  que  pesan 
poco  mas  de  un  grano  cada  uno  y  permanecen 
pegados  á  las  telas  por  espacio  de  cincuen  ■ 
la  di  as. 

Las  otras  .especies  con  bolsa  son:  la  gam- 
ba [d.  marm)  y  la  cangrejera  [d.  cancri- 
vora.) 

Las  especies  sin  bolsa  son  el  cayopulin 
[d.  cayopolin)  y  la  marmosa  \d.  murmade  L.). 
Todas  son  propias  de  América. 

SARNA.  [Enfermedades  de  la  piel.)  La  sar- 
na es  una  inDmnacton  apirética.  contagiosa, 
caracterizada  por  vejiguillas  un  poco  mas  at- 
las i[iie  el'  nivel  de  la  piel,  constantemente 
acompañadas  de  prurito,  trasparentes  en  su 
vértice,  uno  contienen  uu  líquido  viscoso  y 
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eroso,  y  que  pueden  desarrollarse  en  todas  ? 
las  parles  del  cuerpo,  pero  en  particular  en 
las  articulaciones  de  los  miembros  y  en  los 
intervalos  cío  los  dedos. 

Cuando  un  individuo  comunica  á  otro  la 
sarna,  se  présenla,  pasudos  algunos  dias,  un 
ligero  prurito  en  las  partes  mas  inmediatamen- 
te espueslas  al  contagio.  Este  prurito  aumenta 
durante  la  noclie  por  la  acción  del  calor  de  la 
cama,  y  de  dia  por  efecto  de  las  bebidas  alco- 
hólicas, de  los  alimentos  acres  y  de  todas  las 
causas  que  determinan  el  adujo  de  sangre  á 
los  tegumentos.  Pronto  aparecen  unas  peque- 
ñas eminencias  que  apenas  sobresalen  del 
nivel  de  la  piel;  cuya  erupción  sale  en  las  cria- 
turas de  ordinario  á  los  cuatro  ó  cinco  dias 
después  del  momento  del  contagio;,  en  los 
adultos  del  octavo  al  decimoquinto  y  alvigósi- 
mo  dia;  y  en  los  ancianos  ó  en  los  individuos 
afectados  de  enfermedades  crónicas,  á  veces 
uno  ó  muqlios  meses  después  de  la  infección. 

Las  vejiguillas  de  la  sarna  se  manifiestan 
primero  en  los  punios  donde  se  efectuó  el 
contacto,  es  decir,  en  las  manos  á  los  carni- 
ceros, sastres,  prenderos,  ele,;  en  las  nalgas 
á  los  niños  de  teta,  etc.  listas  eminencias  tie- 
nen un  tinte  rosaceo  en  los  individuos  jóve- 
nes y  sanguíneos,  pero  conservan  el  color  de 
la  piel  en  los  hombres  valetudinarios.  Difím- 
dense  poco  á  poco  por  las  partes  inmediatas, 
pronunciase  eljCardcter  vesiculoso,  y  se  pue- 
de ver  muy  distintamente  como  se  forma  en 
su  vértice  la  vejiguilla. 

Si  hay  pocas  vesículas  es"  leve  el  prurito 
que  dan  y  conservan  largo  tiempo  su  forma 
primitiva.  Si,  al  contrario,  se  multiplican  rá- 
pidamente, se  aproximan,  se  aglomeran,  y  ta 
piel  que  las  separa  participa,  hasla  cierto  pun- 
to, de  estas  inflamaciones  diseminadas.  Crece 
cada  vez  mas  el  prurito,  y  se  hace  mas  peno- 
so; y  asi  es  que  sin  cesar  desgarradas  las  ve- 
jiguillas por  ja  acción  de  las  uñas,  dejan  Huir 
el  liquido  viscoso  que  contienen  ,  convirtién- 
dose este  en  pequeñas  costras  delgadas,  lige- 
ras y  poco  adherenles.  En  algunos  sugelos  san- 
guíneos y  robustos,  ó  entregados  al  uso  de  los 
cscitantes, .  puede  adquirir  esla  inflamación 
mocha  mayor  intensidad;  como  que  las  vesí- 
culas se  estienden  y  se  desarrollan  en  términos 
de  tomar  muy  pronto  el  aspecto  y  los  caracte- 
res de  las  pústulas.  Si  queda  abandonada  la 
sarna  á  si  misma,  puede,  por  ir  invadiendo 
paso  á  paso  casi  la  lolalidad  de  la  piel,  dar  pie 
á  sintomas  y  á  complicaciones  mas  ó  menos 
graves. 

Cada  vejiguilla  recorre  rápidamente  sus 
períodos  en  los  climas  meridionales,  en  el  ve- 
rano y  la  primavera,  en  la  juventud,  en  las 
personas  robustas  y  sanguíneas,  etc.;  pero  su 
marcha  es  mas  lenta  en  el  Norte,  en  el  invier- 
no y  el  otoño,  en  los  viejos,  y  en  los  sngetos 
debilitados.  La  duración  de  la  sarna  fluctúa  en- 
tre doce  y  quince  dias  cuando  se  la  reduce  á 
ratamiento;  pues  jamás  termina  de  un  modo 


espontáneo,  pudiendo  durar  toda  la  vida  en 
los  individuos  que  descuidasen  combatirla  con 
los  medios  apropiados. 

La  sarna  puede  ir  complicada  con  otras  in- 
flamaciones de  la  piel  que  vuelven  á  veces  es- 
curo su  diagnósíico;  si  bien  es  raro  que  las 
demás  inflamaciones  vesiculosas  se  manifies- 
tan al  mismo  tiempo  que  aquella.  Cuando  vie- 
ne a  complicarla  el  eczema,  es  casi  siempre  a 
consecuencia  del  uso  de  las  lociones  ó  do  las 
fricciones  estimulantes.  Se  han  visto,  sin  em- 
bargo, vejiguillas  semejantes  á  las  del  eczema, 
y  verdaderas  burbujas  parecidas  á  ampollas, 
desarrolladas  en  las  cavas  dorsales  y  palmares 
de  las  manos,  siendo  estas  á  la  par  asiento  de 
un  considerable  número  de  vesículas  psórl- 
eas.  La  sarna  se  encuentra  casi  siempre  com- 
plicada con  inflamaciones  populosas.  Si  las 
vejiguillas  de  la  dolencia  de  que  vamos  ha- 
blando se  multiplican  cu  muchísimos  puntos, 
en  un  individuo  joven  y  robusto,  provocan  á 
menudo  el  desarrollo  del  liquen,  cuyas  pápu- 
las se  hallan  diseminadas  ú  bien  reunidas  en 
grupos;  El  prurigo  se  declara  á  veces  también 
en  los  individuos  atacados  desamas  invetera- 
das; lo  cual  ha  dado  margen  á  que  se  supu- 
siese que  podían  degenerar  en  una  afección 
papulosa.  Cuando  la  irrilaeiou  de  la  piel  es 
muy  viva,  las  pústulas  deloctima,  y  basta  ver- 
daderos diviesos,  pueden  asociarse  también  á 
las  vesículas  ile  la  sarna.  Por  fin,  en  algunos 
casos  raros,  la  inflamación  de  la  piel,  produ- 
cida por  esta  afección  ó  por  las  flegmasías  cu- 
táneas que  la  complican,  ~>está  bastante  esten- 
dida  y  es  bastante  intonsa  para  determinar  la 
inUamacion  de  la  membrana  mucosa  gasiro- 
pnlmop.ar.  Cuando  las  enfermedades  de  los  ór- 
ganos digestivos  ó  de  los  pulmones  han  llega- 
do á  un  alto  grado,  ó  se  han  agravado  por 
faltas  de  régimen,  ájanse,  se  apagan  y  no  tar- 
dan en  desaparecer  las  vesículas  de  la  sarna. 

Las  escrófulas  y  las  si  filis,  apenas  modifi- 
can la'marcha  de  la  sarna;  en  el  escorbuto  ad- 
quieren las  vesículas  un  tono  lívido;  y  cuando 
están  reunidas  muchas  do  ellas  se  complican  á 
menudo  con  eL  estima  caquéctido.. 

La  sarna  es  una  de  las  enfermedades  con- 
tagiosas difundidas  en  mayor  abundancia;  cre- 
yéndose que  se  comunica  por  medio  de  un  in- 
secto [acarm  scabiei)  ó  de  un  virus.  Sin  em- 
bargo, Mr.  Houronval  no  pudo  inocular  por 
frote  6  por  inserción,  la  serosidad  de  las  ve- 
sículas y  Mr.  Bictty  otros  muchos  médicos  han 
buscado  en  valde  el  acaro  de  la  sarna.  Mani- 
fiéstase en  todos  los  climas,  en  (odas  las  esta- 
ciones, en  todas  las  edades  y  en  todas  las  con- 
diciones de  la  vida;  pero  las  mas  de  las  ve- 
ces ataca  á  los  individuos  sumidos.cn  la  mise- 
ria y  poco  cuidadosos  de  la  limpieza  perso- 
nal. Cuando  penetra  en  las  familias  ricas  y 
limpias,  lo  verifica  casi  siempre  por  el  inter- 
medio de  las  nodrizas,  de  los  criados,  ó  de  las 
niñeras.  Los  marineros,  los  soldados,  los  jor- 
I  naleros,  los  presos,  reunidos  en  los  buques, 
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en  los  cuarteles,  en  los  talleres,  en  las  cár- 
celes, etc.,  la  padecen  muy  á  menudo. 'No  es 
enfermedad  epidémica  ni  endémica,  pues  si  se 
propaga  en  ciertas  regiones  depende,  no  de 
causas  climatéricas  y  de  condiciones  locales, 
si  no  de  los  hábitos  de. suciedad. 

Las  enfermedades  que  de  ordinario  se  con- 
funden con  la  sarna  son  el  eczema,  el  liquen, 
e!  prurigo  y  el  ectirua. 

Cuando  la  sarna  es  sencilla  y  están  iníac- 
las  un  número  baslanie  considerable  de  veji- 
giii'Uas,  con  un  poco  de  atención  se  distinguen 
fácilmente  esas  elevaciones  de  las  pápulas  del 
liquen  y  del  prurigo,  y  de  las  pústulas  del 
colima.  Y  en  realidad  son  afecciones  muy  di- 
ferentes. ES  eczema  tiene  mas  analogía  con  la 
sarna,  porque  perienece  á  la  misma  forma 
flegmásica;  pero  difiere  de  ella  por  mucüos 
caracléres,  y  en  particular  por  la  propiedad  no 
contagiosa  de  un  vesículas,  que  son  mas  vivas 
y  están  mas  aplanadas,  que  las  de  la  sarna. 

El  diagnóstico  es  menos  fácil  una  voz  des- 
truidas !as  Yejiguiilas;  porque  si  las  costritas 
delgadas  y  poco  adiierentes  do  la  sarna  son 
bien  distintas  de  las  del  eclima  que  se  bailan 
como  incrustadas  en  la  piel,  o  de  las  escoria- 
ciones escamosas  del  eczema  crónico,  lo  son 
menos  de  tus  pequeñas  costras  del  prurigo.  En 
Un,  cuando  complicada  la  sarna  con  otras  in- 
flamaciones cutáneas,  solo  después  de  un  mi- 
nucioso estudio  de  la  forma  de  las  diversas  al- 
teraciones que  presenta  la  piel  (vesículas,  pá- 
pulas, pústulas,  costras  y  escoriaciones),  se 
consigne  analizarlas  y  de  terminar  el  número,  !u 
naturaleza  y  la  importancia  de  las  variadas  le- 
siones que  constituyen  estos  casos  complejos. 

La  sarna  jamás  solo  es  peligrosa  por  cir- 
cunstancias accidentales  y  que  le  son  estrañas. 
Si  esta  enfermedad  es  mas  benigna  de  lo  que 
■vulgarmente  se  cree,  es  raro  también  que  su 
desarrollo  ejerza  en  las  inflamaciones  crónicas 
de  las  membranas  mucosas  la  feliz  influencia 
que  algunos  autores  se  han  complacido  en 
atribuirle. 

Cuando  la  sarna  es  sencilla  se  obtiene  fá- 
cilmente su  curación  sin  tratamiento  interno  ó 
preparatorio,  por  medio  de  diversas  medica- 
ciones locales,  cuyas  ventajas  ba  demostrado 
la.esperiencia.  En  cualquiera  o  Ira  circunstan- 
cia, y  sobre  todo,  cuando  es  muy  considerable 
el  prurito,  cuando  son  muy  numerosas  las  Ye- 
jiguiilas y  están  muy  acercadas  ó  muy  juntas; 
y  por  fln  en  lás  sarnas  inveteradas  y  acompa- 
ñadas de  una  viva  inflamación  de  la  piel,  es 
conveniente  principiar  dando  una  ó  dos  san- 
grías en  el  brazo;  algunos  baños  y  el  uso -de 
bebidas  antiflogísticas. 

Si  se  adopta  el  método  de  las  fricciones, 
pueden  servir  inmediatamente  la  pomada  sulfu- 
rada, la  pomada  de  Mínenle  ó  los  polvos  de 
Tyliorel,  cuyos  medios  curan  pov  complelo  en 
quince  dias. 

La  pomada  sulfurada  se  emplea  en  la 
dosis  de  dos  onzas  por  diu,'  en. dos  friccienes 


que  se  hacen  en  todas  las  partes  ocupadas  por 
las  vesículas. 

Cuando  se  emplea  la  pomada  de  Helmcrik, 
se  principia  por  hacer  tomar  al  enfermo  un 
baño  jabonoso;  luego  se  verifican,,  con  esta  po- 
mada, tres  fricciones  diarias  de  una  onza  cada 
una,  delante  del  fuego,  y  se  termina  el  trata- 
miento con  otro  baño  jabonoso  para  limpiarla 
piel. 

En  el  método  de  Pyhorel  basta  diluir  un  es- 
crúpulo de  sulfato'  de  cal  en  un  poco  de  acei- 
te, y  frotarla  piel  con  las  manos  mañana  y  tar- 
de con  semejante  mezcla. 

Como  las  fricciones  tienen  el  inconvenien- 
te de  ensuciar  las  sábanas,  en  muchos  casos 
se  les  reemplaza  con  ventaja  con  los  baños  ó 
las  lociones. 

Los  baños  sulfurosos,  artificiales  ó  natura- 
les, convienen,  sobretodo,  á  las  criaturas,  pe- 
ro es  ua  tratamiento  dispendioso  porque  exi- 
ge una  veintena  de  baños, 

Las  lociones  sulfurosas  determinan  de  or- 
dinario una  pronta  curación;  no  ensucian  las 
sábanas  como  las  pomadas,  pero  irritan  la  piel 
á  veces  do  tal  modo  que  dan  margen  al  desar- 
rollo del  liquen  ó  del  eczema. 

Las  lociones  alcohólicas  jabonosas,  aunque 
menos  seguras  en  sus  efectos,  se  pueden  re- 
comendar á  las  personas  ricas,  que  tienen  al- 
gunos interés  en  ocultar  su. dolencia,  y  que 
repúgnenlas  preparaciones  sulfurosas. 

No  podemos  entrar  en  muchos  pormenores 
relativamente  al  tratamiento  de  las  complica- 
ciones de  la  sarna  con  el  eczema,  el  prurigo, 
el  liquen,  el  ectima,  etc.  Cada  una  de  estas  en- 
fermedades requiere  auxilios  particulares,  en 
cuyo  estudio  no  debemos  entraren  este  articu- 
lo. Haremos  observar,  sin  embargo,  que  cuan- 
do estas  complicaciones  se  declaran  al  princi- 
pio de  la  sarna,  conviene  combatirlas  antes  de 
emplearlos  remedios  anüpsóricos,  que  podrían 
exasperar  la  inflamación  de  la  piel,  como  de 
ello  se  tienen  repetidos  ejemplos  en  muchos 
casos  en  que  estas  complicaciones  babian  sido 
tomadas  y  tratadas  con  poco  éxito,  como  va- 
riedades de  la  sarna.  También  conviene  evitar 
cuando  sobrevienen  al  fln  de  la  sarna,  conside- 
rar esas  afecciones  accidentales  como  modifi- 
caciones ó  como  deterioraciones  de  esta  en- 
fermedad, pues  no  sin  graves  inconvenientes 
se  han  empleado  en  semejantes  circunstancias 
los  remedios  anlipsóricos. 

En  flu,  cuando  una  flegmasía  gastro-intes- 
linal  complica  la  sarna,  debe  suspenderse  toda 
clase  de  tratamientos  externos;  limitándose  at 
nso  de  los  baños  tibios  y  á  la  limpieza,  hasta 
que  se  haya  obtenido  la  curación  de  la  infla- 
mación interna. 

Después  de  la  compleia  desaparición  de  las 
vesículas,  es  necesario  prevenir  su  retorno  me- 
diante el  uso  de  los  baños  tibios  continuados 
durante  una  ú  ¿loa  semanas.  Se  desinfectarán 
los  vcslidos,  sobre  todo  los  de  lana,  esponién- 
doles  n  una  corriente  de  gas  ácido  sulfuroso., 
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se  mudará  la  ropa  de  la  cama  con  frecuencia,  y 
se  observarán  ron  muellísimo  rigor  todos  loa 
preeírpíós  de  !a  higiene  acerca  de  la  limpieza. 

Fastidioso  sci  ia  ahora  pasar  revista  á  todas 
las  recetas  y  todos  los  medios  empleados  con- 
tra la  sarna,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  ob- 
servar: i."  (piolas  fumigaciones  sulfurosas  ad- 
ministradas en  algunos  hospitales  no  pro- 
ducen gastos,  no  dan  olor  ni  alteran  la  ropa, 
si  bien  la  larga  duración  dol  tratamiento  com- 
pensa estas  ventajas;  1."  que  las  lociones  mer- 
curiales, que  la  pomada  citrina  y  la  de  Lau- 
berl,  lian  delerminado  á  veces  salivaciones 
abundantes  y  turnado  las  funciones  digestivas; 
3."  que  el  uso  del  linimento  de  Mr.  Jadelot  lia 
sido  seguido,  en  varios  casos,  de  sudores,  de 
escozor,  de  mal  estar  y  del  desarrollo  del 
eczema,  y  4.°,  por  fin,  que  una  multitud  de 
otros  preparados,  tales  como  la  pomada  de  elé- 
boro, las  pomadas  de  proto-ioduro  y  deuto-io- 
duro  de  mercurio,  etc.,  son  mas  perjudiciales 
que  útiles  en  el  tratamiento  de  la  sarna. 

Creemos  que  se  leerán  con  fruto,  en  la 
ohra  de  Mr.  Monronval,  un  gran  numero  de 
observaciones  partictilarcs,  propias  para  dar  á 
conocerlas  diversas  modificaciones  que  impor- 
ta introducir  en  el  tratamiento  de  la  sarna,  se- 
gún la  edad,  la  profesión  y  el  temperamento 
de  las  personas  que  la  padecen;  según  el.  esta- 
do simple  ó  complicado  de  esta  enfermedad, 
etcétera;  Ademas,  los  corroboró  con  muchos 
esperimentos  sobre  las  diversas  recetas  ó  pre- 
paraciones de  que  tan  recargada  se  halla  la  te- 
rapéutica de  la  sarna.  Nosotros  nos  limitare- 
mos á  citar  en  este  artículo  solo  dos  observa- 
ciones, una  de  sarna  simple  y  otra  de  sarna 
complicada  con  burbujas.  Los  ejemplos  de  com- 
plicación de  la  sarna  con  el  eczema,  el  liquen, 
el  prurigo,  etc.,  serán  mas  oportunos  cuando 
se  trate  en  particular  de  cada  una  de  estas  úl- 
timas afecciones. 

Observación  primera, — Sarna  sencilla. 
Una  niña  de  siete  años,  bien  constituida,  con- 
trajo la  sarna  en  un  colegio  al  cual  asistían 
muchas  criaturas  del  pueblo  bajo.  La  enferme- 
dad existia  probablemente  bacía  ya  algunos 
dias,  cuando  la  madre  observó  que  su  bija  se 
rascaba  como  si  esperimentase  habitualmcnlo 
vivas  comezones,  y  notó  en  sus. manos  una 
multitud  de  pequeñas  eminencias. 

Estas  eminencias  se  bailaban  casi  todas  si- 
tuadas entre  los  dedos;  unas  (en  corto  númerol 
estaban  intactas,  y  consistían  en  vejiguillas  un 
poco  mas  altas  que  el  nivel  de  la  piel,  tras- 
parentes en  su  vértice  y  con  un  Huido  seroso 
y  viscoso  en  su  interior.  La  forma  primitiva 
de  la  mayor  parte  de  las  restantes,  no  era  po- 
sible determinarla,  pues  la  criatura  las  habla 
destruido,  no  observándose  ya  entre  los  dedos 
mas  que  rasguños  bechos  con  las  uñas,  y  pe- 
queñísimas costras  delgadas  y  ligeras.  Iguales 
alteraciones  se- observaban  en  los  puños,  don- 
de las  vesículas  estaban  menos  juntas  y  menos 
alteradas.  Veíanse  también  algunas  vesiculitas 


intactas,  y  un  número  mucho  mayor  escoria- 
das en  el  brazo,  en  el  vientre  y  en  los  jarretes. 
Todas  eran  asiento  de  unai  viva  comezón  que 
aumentaba  con  el  calor  de  la  cama.  Esta  en- 
fermedad desapareció  por  compíelo  medíante  el 
uso  de  catorce  baños  sulfurosos. 

Segunda  observación. — Sama  confluente 
complicada  con  pústula?  y  con  burbujas  ac- 
cidentales. Un  joven  jornalero  hofmaíiifo,  tic 
veinte  Y.  cinco  años  de  edad,  padecía  una  sar- 
na muy  intensa  con  la  complicación  bástanle 
rara  de  un  considerable  número  de  burbujas 
diseminadas  en  medio  de  la  vejiguillas  que 
cubrian  las  manos.  Esta  enfermedad,  al  mes  de 
haberse  declarado, ,  había  invadido  sucesiva- 
mente todas  las  partes  del  cuerpo. 

La  cara  dorsal  de  las  manos  y  de  los  de- 
dos, y  sus  caras  contiguas  estaban  cubícelas 
de  vesiculitas  psúricas  bien  caracterizadas  y 
de  rasguños  y  de  escoriaciones  superficiales. 
Notábanse  en  el  ángulo  formado  por  el  dedo 
anular  y  el  meñique  de  la  mano  izquierda, 
dos  pústulas  de  forma  como  Sas  del  eclima,  pe- 
ro monos  inflamadas,  y  ademas  otra  pústula 
completamente  semejante  ocupaba  el  ángulo 
[orinado  por  el  indico  y  el  dedo  medio.  En  la 
palma  de  la  mano,  sóbrelas  eminencias  tenar 
é  bipofenar  y  sobre  la  cara  palmar  do  las  pri- 
meras falanges  de  los  dedos  se  distinguían  cua- 
tro burbujas  seropuf úfelas  y  aplanadas  co- 
mo las  ampollas.  En  la  mano  derecha,  ia  erup- 
ción de  las  vesículas  habla  sido  también  muy 
abundante,  pero  muchas  estaban  desgarradas 
ó  reemplazadas  por  costntas.  Solo  se  veia  una 
gruesa  pústula  aplanada  ,  blanco-amarillenhi, 
entre  el  meñique  y  el  anular,  y  una  burbuja 
única  en  el  ángulo  formado  por  el  pulgar  y  el 
indico. 

Los  puños,  los  pliegues  de  los  brazos,  las 
axilas,  el  pecho,  el  abdomen,  los  miembros 
inferiores ,  y  sobre  todo  los  jarretes,  estaban 
cubiertos  de  vejiguillas  intactas  ó  mas  ó  me- 
nos alteradas,  pero  ninguna  de  estas  inflama- 
ciones era  igual  á  la  que  se  observaba  en  las 
manos.  En  la  cara  no  babia  vesicula  alguna.  La 
piel  era  asiento  de  una  insoportable  comezón. 
[Sangría  del  brazo,  tres  baños  libios  ,  régi- 
men vegetal,  tisana  de  cebada  acidulada]. 
Este  tratamiento  preparatorio,  que  duró  cua- 
tro dias,  produjo  una  mejoría  muy  marcada, 
después  de  lo  cual,  habiendo  hecho  el  enfermo 
diez  y  nueve  fricciones  de  sulfuro  de  cal,  (pol- 
vos de  I'yliore)  diluido  en  una  corla  cantidad 
de  aceite  común;  se  vio  libre  esa  repúgname 
afección.  Las  primeras  fricciones  exasperan  en 
un  principio  la  inflamación  de  las  manos,  pe- 
ro este  accidente  se  calma  muy  pronlo  con  bu- 
ños  locales  de  cocimiento  de  raiz  de  malvavis- 
co y  de  cabezas  de  amapola. 

Para  terminar  el  presente  avílenlo  vamos  á 
citar  un  caso  muy  chistoso.  Un  jóven  oficial 
de  sastre  de  unos  diez  y  nueve  años  de  edad, 
se  presentó  en  el  hospital  de  San  Luis,  des- 
pués de  haberse  rascado  con  fuerza  la  piel  con 


129 


SARNA— SAllTUE 


sus  uñas,  y  de  haberse  lastimado  entre  los  de- , 
dos,  alrededor  de  los  puños  y  en  el  antebrazo 
con  la  punto  de  un  alfiler,  Recibídselo  como 
sarnoso,  y  al  día  ¿igniente  habiéndole  pre- 
guntado el  médico  d;;sde  cuando  padecía  la 
sarna,  contesto  que  hacia  irnos  dos  años.  Fra- 
gunlúle  luego  donde  tenia  la  erupción,  y  con 
cierto  temor  que  no  piulo  disimular  enseñó 
los  brazos  y  el  pecho,  afectando  esperiinentar 
una  viva  comezón  y  rascándose  mucho.  La 
forma  redondeada  de  los  puntitos  negros  que 
residían  de  la  dcsacaccion  de  una  pequeña 
gola  de  sangre,  varias  señales  rojizas  hechas 
con  la  punta  de  un  alfiler  y  otras  mas  largas  y 
mas  anchas  causadas  por  las  uñas,  la  falta  ab- 
soluta de  vestigio  al'juno  de  sarna  naciente, 
y  la  afectación  coa  que  se  rascaba  aquel  hom- 
bre, hicieron  sospechar  desde  luego  su  trua- 
nería.  feamente  atacado  trató  primero  de  de- 
fenderse un  poco,  pero  pronto  quedó  sordo  y 
mudo,  confirmando  el  diagnóstico  del  médico 
con  su  tácita  confesión.  Inútil  es  decir  que  se 
lecspulsó  acto  continuo  del  hospital. 

SARNA.  {Homeopatía.)  Véase  psoiu. 

SARTHG.  (departamento  de  la)  [Topogra- 
fía y  estadística.)  Topografía.  Este  departa- 
mento, formado  de  la  parte  occideulal  del  an- 
tiguo Maine  (Bajo  Mainel,  está  situado  en  la 
región  R.  de  la  Francia.  Sus  limites  son,  al  t. 
el  departamento  del  Orne,  al  N.  el  de  ¡Jure  y 
I.oh'c,  al  E.  el  de  Loire  y  Cher,  al  S.  los  de  In- 
dre  y  Loiro  y  Maine  y  boire,  y  finalmente,  al 
0.  el  de  la  Maycnns.  Su  forma  es  casi  circu- 
lar, su  superlicie  tiene  021, (100  hectáreas  y  se 
halla  dividida  del  modo  siguiente  en  diversas 
clases  de  tórrenos. 

Masa  imponible, 

Tierras  de  labor.  ......    303,457  hects. 

Bosques   08,320 


Prados. 


58,120 


Arenales   45,388 


Huertas  y  jardines. 


10,480 


Viñedos,   10,082 

Casorios   4,609 

Cultivos  varios   1,025 

Estanques,  abrevaderos,  al- 
.  bercas  y  canales  de  nave- 
gación  l,3G4 

Masa  no  imponible. 

Caminos ,  plazas  públicas, 
calles.  ..........  Í4.6G3 

Bosques,  terrenos  no  pro- 
ductivos  10,276 

Rios,  lagos  y  arroyos..  .  .  2,81$ 

Ce  móntenos,  iglesias,  pres- 
biterios y  edilicios  pú- 
blicos  318 


Tolal. 


621,000  hects. 


Comprenilido  en  el  espacio  que  se  estiende 
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desde  las  alturas  de  la  Normandía  y  el  Loire, 
este  departamento  tiene  su  pendiente  general 
al  Sur  y  al  Noroeste  hacia  el  Loire,  donde  van 
á  parar  las  aguas  que  lo  riegan.  El  Sarlhe, 
que  le  da  su  nombre,  es  el  rio  principal  del 
mismo.  El  Loire,  que  viene  de  Loire  y  Cher  y  - 
va  á  reunirse  con  el  S.arLbe  cu  el  Maine  y  Loi- 
ro, corre  de  Este  á  Oeste  por  la  papíe  meri- 
dional del  departamento,  donde  bañ  a  la  Fleche. 
El  Loire  y  el  Sartiie  so,n  los  dos  únicos  rios 
navegables  del  territorio  que  vamos  descri- 
biendo. 

Siete  carreteras,  (cuya  eslensiou  total  as- 
ciende á  308,370  metros)  y  once  caminos  de- 
partamentales.(quc  forman  350,010  metros  de 
longitud)  mantienen  vivas  las  grandes  comu- 
nicaciones inlcriores  y  csteriores'  del  depar- 
tamento. 

Producciones.— Historia  natural.  Las  ra- 
zas de  animales  domésticos  no  son  en  este 
suelo  mas  que  medianas,  y  los  lobos  y  tas 
zorras  sou  los  que  mas  abundan  entre  los 
salvagos.  EL  reino  vegetal  no  ofrece  particu- 
laridad alguna  que  merezca  referirse. 

La  riqueza  metálica  ile  aquellos  terrenos 
está  reducida  á  algunas  uiiuas  de  hierro,  á 
bellas  canteras  de  mármoles,  jaspes,  pizarras, 
piedras  calcáreas,  marga,  arcilla,  y  á  un  solo 
criadero  de  carbón  de  piedra. 

División  admii]istratwa.  El  departamen- 
to está  dividido  en  cuatro  porciones:  el  Maris, 
la  Fleche,  Maniere  y  San  Calais,  las  cuales  es- 
tán á  su  vez  subdiyidas  en  treinta  y  tres  can- 
tones y  trescientas  noventa  y  un  comunas. 
Hállase  comprendida  Tours  en  el  4.°  distrito 
militar.  Sus  tribunales  corresponden  al  de 
apelación  de  Aligere.  Esta  departamento  y  el 
de  la  Mayenne  constituyen  la  diócesis  de  un 
obispo  sufragáneo  del  arzobispo  de  íours. 

Población.  Según  el  último  censo  ascien- 
de esta  á  474, S7G  almas  repartidas,  según  se 
•verá  por  la  labia  siguiente,  éntre  las  cuatro 
porciones  mencionadas: 

En  Mans   171, 30S 

En  Maniere   13 L.36G 

En  la  Fleche  .  .  i  .■   101,026 

En  San  Calais   09,676 

Total.  .....  474,876 

Industria  agrícola.  El  produclo  del  suelo 
en  cereales  y  patatas  basta  para  las  necesida- 
des de  la  población,  y  cuando  no  es  suplido 
por  la  cidra  y  la  bebida-de  parras.  Los  labra- 
dores, se  dedican  con  preferencia  á  la  cria  de 
caballos,  mulelas,  bueyes  y  ovejas.  A  pesar 
del  gran  comercio  de  cera  y  de  bttgias  que  se 
hace  en  Mans,  el  departamento  escasea  mu- 
cho en  abejas,  lacera  viene  en  porciones  con- 
siderables de  la  Bretaña,  de  Anjou  y  de  Per- 
che. La  grasa  de  la  volatería  es  uno  .do  los 
principales  ramos  de  la  industria  agrícola. 
Los  rendimientos  de  la  contribución  lerri- 
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torial  están  calculados  en  unos  76.000,000  de 
reales,  y  el  número  de  propietarios  en  124,588, 
lo  que  hace  que  se  le  pueda  suponer  á  cada 
Uno  de  ellos, -por  término  medio  uua  renta  de 
mas  de  600  rs.  El  número  de  divisiones  par- 
ciales de  la  propiedad  es  el  de  1.062,338. 

Industria  fabril  y  comercial,  La  indus- 
tria se  consagra  especialmente  al  estaSíleóí- 
miento  y  sosten 'de  las  fábricas  mas  útiles,  asi 
á  lasarles  como  á  las  necesidades  del  pueblo. 
El  hierro,  e!  papel,  los  paños,  los  cueros,  las 
Lugias,  las  telas,  el  vidriado,  ios  jabones,  etc., 
son  los  objetos  principales  á  que  so  dedican 
los  fabricantes  con  mayor  preferencia.  El  co- 
mercio está  muy  generalizado  en  todo  el  ter- 
ritorio, y  cada  pueblo  abastece  con  sus  pro- 
.  ductos  industriales  á  los  que  le  rodean,  lo 
cual  es  suficiente  para  entretener  la  actividad, 
pero  no  para  impulsar  el  rápido  y  fecundo 
desarrollo  de  las  industrias,  lin  Montmirail  y 
en  Condrécíenx  hay  dos  buenas  fábricas  de 
cristal.  Las  telas  de  Fresnay  y  de  Mans  son 
justamente  apreciadas  por  su  finura;  las  de 
fihateau-du-Loir,  de  Mamen  y  de  Bailón  por 
su  duración.  El  departamento  encierra  lambien 
nn  considerable  número  de  fraguas  y  her- 
rerías. 

Ferias.  El  número  fijo  de  ellas  es  el  de 
189,  las  principales  son  las  de  Mans,  que  caen 
mía  en  !G  de  mayo,  que  dura  ocho  dias,  otra 
en  3  de  diciembre  (que  dura  otras  tantos)  y 
la  tercera  en  2  de  mayo,  que  ¿fura  tan  solo 
tres.  Los  principales  artículos  que  se  compran 
y  venden  en  ellas  son  ganados,  granos  y 
telas. 

Biografía.  Entre  los  hombres  ¡lustres  que 
han  visto  Ja  luz  ert  el  'departamento  del  Sartbe 
no  podemos  olvidar  á  los  poetas  Dubellay  y 
fláif,  Urbano  Grandier,  el  padre  Mersenne, 
Lacroix  du  Maine,  y  á  Chappe,  el  célebre 
inventor  del  telégrafo. 

SASAFRAS.  (Lauras  sassafras,  Lin.)  Arbol 
de  la  familia  del  laurel,  do  ocho  á  diez  metros 
de  alto,  interesante  par  sil  forma  elegante  y 
por  sus  cualidades  aromáticas.  Sus  raices  cor- 
ren mucho  y  producen  rehijos  que  se  arras- 
tran y  se  estienden  á  grandes  distancias.  Las 
ramas,  estendidas,  forman  una  ancha  copa 
guarnecida  de  harinoso  follage.  La  dimensión 
y  la  forma  de  sus  hojas  varia.  Unas  son  ova- 
íes,  otras  tienen  tres  divisiones;  las  llores  son 
pequeñas,  dispuestas  en  ramos  ó  en  pequeños 
racimos  paniculados;  polígamas,  con  seis  ca- 
lambres en  las  hermafrodilus  y  con  ocho  en 
los  machos.  Las  baya'sson  pequeñas  y  adquie- 
ren con  la  madurez  un  color  azulado.  Este  ár- 
hol  es  oriundo  de  ta  América  Septentrional,  de 
la  Florida  y  déla  Carolina.  En  Francia  se  cul- 
tiva con  huenos  resultados:  resiste  al  invierno 
en  parages  desc.Ubiei'fOs;  requiere  terrenos  li- 
geros, algo  húmedos  y  mezclados  con  mantillo 
de  brezo.  'Moriardes  fué  el  primero  que  lo  dio 
á  conocer  por  los  años  de  1540,  y  en  1555, 
Meentinge,  introdujo  su  cultivo  en  Europa. 


Florece  todos  los  años,  pero  sin  dar  frutas. 
La  corteza  del  sasafras  es  rugosa,  desmenuza- 
ble,  de  color  pardo  ferruginoso;  su  madera  es 
ligera  y  de  color  de  hierro.  Ambas  despiden 
un  olor  aromático  parecido  al  del  hinojo.  Su 
sabor  es  áspero,  ardiente  y  aromático.  Estas 
cualidades  son  mas  pronunciadas  en  la  corte- 
za que  en  la  parlo  leñosa,  y  en  las  ramas  mas 
que  en  el  tronco.  La  madera  de  esle, árbol  es, 
como  combustible,  de  mediana  calidad.  En 
América  sé  emplea  con  ventaja  para  varios 
usos  de  construcción,  y  resiste  mucho  tiempo 
ala  acción  de  la  atmosfera,  mientras,  conser- 
va su  olor;  se  efice  que  rechaza  los  gusanos, 
las  chinches  y  la  polilla.  Por  este  motivo,  se 
emplea  para  camas  y  perchas;  á  veces  tam- 
bién se  reparte  á  podaeitos  en  los  armarios 
donde  se  conserva  la  ropa,  para  alejar  de  ella 
la  polilla.  Su  corteza  sirve  cu  las  tintorerías 
para  dar  un  color  anaranjado;  las  vacas  co- 
men con  gusto  sus  hojas,  las  cuplés  secas  y 
reducidas  á  polvo,  sirven  en  Lulsiaua  para 
aromatizar  las  salsas.  Las  flores  se  usan  á  gui- 
sa de  té  en  varias  parles  de  América;  sus  fru- 
tos son  una  buena  Comida  para  los  pájaros.  El 
sasafras  ocupa  un  lugar  ventajoso  entre  bis 
tónicos,  y  obra  como  las  sustancias  aromáti- 
cos. Aumenta  la  energía  del  estomago;  favo- 
rece !a  digestión,  escita  la  traspiración  cutá- 
nea y  hasta  et  sudor,  y  provoca  la  secreción 
de  la  orina,  ' 

SATÉLITE.  Es  el  que  acompaña  á  alguno 
para  seguridad  suya  ó  para  ejecular  sus  órde- 
nes. Enlre  los  emperadores  de  Oriente,  era 
una  especie  de  dignidad  ó  de  empleo  de  ca- 
pitán de  guardias.  También  se  lia  dado  ese 
nombre,  tomándolo  en  mala  parle,  á  los  que 
se  encargan  por  cuenta  do  otro  de  la  ejecu- 
ción de  actos  injustos,  arbitrarios  y  violentos. 

En  términos  de  astronomía,  satélites  son 
aquellos  pianolas  que  acompañan  á  oíros  al 
rededor  délos  cuales  efectúan  su  revolución; 
asi,  pues,  la  luna-  es  el  saléiile  de  la  tierra. 
Júpiter,  Saturno  y  Urano  tienen  lambien  salé- 
lites.  El  primero  cuenta  cuatro  y  fueron  vis- 
tos por  Galileo  el  7  de  enero  de  1010,  poco 
tiempo  después  del  descubrimiento  de  los  te- 
lescopios; los  llamó  medicea  sidera,  los  as- 
tros de  Mediéis;  mas  tarde  se  denominaron 
circulalores  Jovis,  Jovis  corniles,  guardias  y 
satélites.  Se  publicaron  labias  de  sus  movi- 
mientos; pero  las  mas  exactas  fueron  las  de 
Casini  ( 1 693).  Wai'genür  dió  otras  en  I7ÍC;  se 
observaron  con  sumo  cuidado  sus  eclipses, 
sus  desigualdades,  sus  inclinaciones,  sus  atrac- 
ciones reciprocas,  y  la  teoría  se  fué  perfec- 
cionando, ftadic  puede  ver  los  salclilcs  de  Jú- 
piter á  la  simple  vlsla,  aunque  en  nuestros 
anteojos  parecen  tenéí  la  misma  lux  que  las 
estrellas  de  sesta  magnitud;  pero  el  brillo  es- 
plendente de  Júpiter,  á  cuyas  cercanías  se 
encuentran  los  satélites,  impide  divisarlos.  Lo 
mismo  sucede  con  las  estrellas  de  sesta  mag- 
nitud que  no  se  distinguen  en  tiempo  de  pie- 
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níluuio;  se  lia  pretendido,  sin  embargo,  que 
los  japoneses  habían  reconocido  la  existencia 
de  dos  de  aquellos  salállics. 

Los  de  Saturno  fueron  descubiertos  por 
niiTgbens  en  1655,  por  Casini.cu  1671  y  en 
1GS4,  y  ñor  Ilerschell  en  1789.' Huyghens  ha- 
hia  Yisto  el  cuarto,  que  es  el  mayor,  con  un 
telescopio  de  12  pies.  Casini  los  usó  de  17  á 
I3G  pies  pava  reconocer  el  primero,  segundo, 
tercero  y  quinto.  Por  último,  Ilerschell  debió 
á  su  telescopio  do  40  pies  el  descubrimiento 
del  sesto  y  sétimo,  que  son  ahora  el  primero 
y  segundo. 

En  cuanlo  á  los  satélites  de  Urano  (ílers- 
cboll,  1787),  son  seis,  lie  aqui  la  tabla  de  la 
duración  de  las  revoluciones  de  esos  diferen- 
tes satélites  y  sus  distancias  inedias,  siendo 
uno  el  semi-diátnetro  del  planeta. 


Para  Júpiter. 

1  .<"■  Satélite  .  . 
o,"   

3>  —  .  . 
4.°  — 

I'iirn  Saturno. 


Du/acion. 


DUtancia. 


3, 
7, 
iti, 


dia  7691 
5512 
1 540 
6888 


6,048 
9,6235 
15,350 
20,9983 


t.cr  Satélite  .  . 

0,  dias 

943 

3,35 

í)  0   

'1, 

370  - 

4,30 

3>     —     i  '. 

.  1, 

888 

5,28 

4."     —     .  . 

2 

739 

•  6,S2 

5.°     —     .  . 

.'  •  4.  • 

517 

9,52 

6.°     -  •  .  . 

.  15, 

945 

22,08 

7."     —     .  . 

.  79, 
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Se  ha  creído  durante  algún  tiempo  que 
Venus  tenia  un  satélite,'  pero  no  era  mas  que 
una  ilusión  de  óptica.  No  falla  quien  ha  con- 
siderado las  manchas  del  sol  como  verdaderos 
satélites  ó  mas  bien  planetas.  Tarde  ¡as  llamó 
borbonia  sidera  (¡620),  y  Maupertuis  aus- 
Iriaca  sidera  (1733),  pero  bien  pronto  que- 
daron demostrados  estos  errores. 

SATIRA.  (Literatura.)  Las  composiciones 
que  los  romanos  designaron  con  los  nombres 
sátira,  satyra  y  satura,  se  diferenciaban  de 
los  poemas  .saliricos  de  los  griegos  en  que 
ni  tenian  nada  de  dramático,  ni  se  veian  en 
ellas  las  dnuáas  y  burlas  de  los  sátiros.  Antes 
que  en  Roma  se  hiciesen  los  primeros  ensa- 
yos de  la  poesía  dramática,  sé  conoció  un  gé- 
nero de  composiciones  festivas  que  se  llama- 
ron sátiras  y  que  110  mucho  después  dejaron 
de  servir  de  diversión  al  pueblo,  el  cual,  se- 
guu  dice  Tllo-Lívio,  se  entregó  á  otros  pasa- 
tiempos. Mas  tarde  se  llamaron  sátiras  unas 
composiciones,  que  se  distinguían  por  la  va- 


riedad de  los  asuntos  y  de  los  metros,  y  fué 
un  género  en  que  se  ejercitaron  Bunio  y  Var- 
ron,  y  que  parecía  muy  biená  Cicerón,  quien 
calilicaba  las  del  último  llamándolas  poema 
varium  et  elegans.  Por  último,  se  dió  el  nom- 
bre de  sátira  aun  poema  de  Lucillo,  que  se 
atrevió  no  solo  á  reprender  en  ella  los  vicios 
en  general,  sino  á  seüalar  los  hombres  cono- 
cidos en  Roma  como  viciosos,  de  los  cuales 
designaba  hasta  con  sus  propios  nombres  al- 
gunos que  desempeñaban  cargos  muy  impor- 
tantes en  la  república. 

La  sátira,,  pues,  en  el  sentido  que  los  ro- 
manos dieron  á  esta  vos  desde  el  tiempo  de 
Luciüo,  fué  un  género  de  poesía  en  que  los 
poetas  latinos,  lejos  de  tener  como  en  los  de- 
mas  por  modelo  á  los  griegos,  consiguieron 
ser  originales  y  lener  después  por  imitadores 
á  muchos  poetas  distinguidos  de  los  tiempos 
modernos.  Horacio,  Persio  y  Juveual,  yendo 
por  el  camino  que  les  habia  señalado  Luci- 
llo, y  estando  dotados  de  ingenio  fecundísimo 
mejoraron  la  sátira  á  tal  punto,  que  la  poste- 
ridad no  ha  podido  menos  de  caliDcarlos  co- 
mo modelos  los  mas  bellos  que  se  conocen 
en  este  género. 

So  se  crea,  sin  embargo,  que  ha  faltado 
quien  piense  de  muy. diferente  modo  en  cuan- 
to al  origen  do  la  sátira,  pues  entre  los  críti- 
cos que  han  tratado  de  esta  materia  algunos, 
como  Daniel  Ilciusius,  tuvieron  empeño  en 
probar  que  su  invención  debia  mas  bien  atri- 
buirse á  los  griegos.  Pero  la  verdad  es  que, 
comparadas  las  composiciones  satíricas  de 
estos  con  las  sátiras  romanas,  se  encuentra 
entre  ellas  tanta  diferencia  que  no  es  posible 
en  manera  alguna  confundirlas. 

En  primer  lugar,  es  cosa  de  todo  punto 
probada  que  los  poemas  satíricos  de  los  grie- 
gos .pertenecían  al  género  dramático;  forma 
que  jamás  tuvo  la  sátira  délos  romanos,  sien- 
do por  otra  parte  digno  de  notarse  que  los  la- 
tinos llamaban  fábulas  á  aquellas  y  que  es- 
tas nunca  fueron  designadas  por  ellos  con  tal 
nombre.  Ademas  los  griegos  daban  el  nombre 
de  satyrm  álas  composiciones  de  que  trata- 
mos, porque  los  pérsonages  de  ellas  eran 
los,  sátiros  compañeros  de  Baco;  razón  en  que 
sin  duda  se  fundó  Horacio  para  llamar  á  sus 
autores  salyrorum  inscriptores. 

En  segundo  lugar  hay  que  tener  presente 
que  los  coros  de  sátiros  y  silenos  son  esencia- 
les en  los  poemas  griegos,  tanto  que  íloracio 
da  reglas  sobre  la  manera  de  hacer  hablar  á 
estos  pérsonages,  á  lo  cual  debe  añadirse  que 
la  acción  era  también  una  parte  esencial  de 
aquellos,  pues  Aristóteles  y  Ateneo  dividen  en 
tres  clases  las  danzas  del  teatro  griego;  una 
que  era  propia  de  la  tragedia,  otra  que  solo 
so  usaba  en  las  comedias,  y  otra,  en  fin,  que 
llamaban  satírica. 

Otra  de  las  mas  notables  diferencias  con- 
siste en  que.  los  asuntos  de  las  composiciones 
satíricas  de  los  griegos,  eran,  por  lo  general, 
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fabulosos  y  ele  tiempos  remotos,  y  los  perso- 
nages  héroes  ó  semidiosas;  mientras  la  sátira 
romana  siempre  luvo  por  objeto  los  vicios  y 
errores  eontempo rán eos  sin  tratar  jamás  (Je 
otras  personas  que  aquellas  á  quienes  conve- 
nía corregir  ó  castigar  con  la  burla  y  él  des- 
precio público.  Asi  en  las  composiciones  de 
Lucilio  no  se  encuentran  mas  nombres  propios 
que  los  de  n n  Mutius  ó  un  Lupus,  por  ejem- 
plo, im  Milonius  y  un  Momunlanus  en  las 
de  Horacio  y  en  las  de  Juvenal  Crispinus  y 
Locuíius. 

Be  notar  es  también  la  diferencia  que  ha- 
bía en  la  manera  de  tratar  los  asuntos  y  en  el 
fin  que  cada  uno  se  proponía.  La  poesía  satí- 
rica de  los -griegos  tenia  por  objeto  principal 
hacer  reir  con  las  cosas  mas  serias,  para  16 
cual  desfiguraba  tos  caracteres  de  sus  dioses 
ó  héroes,  según  le  convenia,  viniendo  todo  á 
reducirse,  según  la  espresion  de  Horacio,  á  un 
juego  en  que  era  parto  muy  principal  la  acción' 
y  la  danza.  Mas  las  sátiras  romanas  á  juzgar 
por  las  que  conocemos,  jamás  fueron  compo- 
siciones destinadas  al  teatro  ni  sirvieron  para 
divertir  al  público,  sino  para  provocar  la  in- 
dignación ó  cí  desprecio  con  Ira  vicios  y  de- 
fectos dominantes. 

El  paralelo  que  acabamos  de  hacer  entre 
el  género  satírico  de  los  romanos  ye!  que  se 
conocía  con  este  nombre  entre  los  griegos, 
aunque  no  tan  csteiiso  como  podia  ser,  basta, 
sin  embargo,  para  probar,  que  el  uno  no  fué 
imitación  del  olro,  sino  que  por  el  contrario, 
se  diferencian  tanto  entre  si,  que  con  razón 
deben  tenerse  por  géneros  distintos,  como 
pensaron  Horacio,  Quinlitiaiio  y  otros  escrito- 
res de  la  antigüedad,  conviniendo  ademas  en 
que  la  gloria  de  haber  inventado  el  primero, 
solo  correspondía  á  Lucillo  y  no  a  los  griegos 
que  jamás  lo  conocieron. 

Slas  no  por  esto  se  crea  que  los  sátiros  bur- 
lones de  los  griegos,  sus  danzas  y  sus  ridi- 
culos gestos  fueron  siempre  desconocidos  de 
los  romanos,  pues  en  algunas  lleslas  que  es- 
tos celebraban  había  coros  de  sátiros  y  sile- 
uos,  vestidos  conforme  á  lo  que  cada  cual  re- 
presentaba, y  con  cuyos  movimientos  y  bu- 
fonadas se  divertían  mucho  los  espectadores. 
Veíase,  ademas,  una  cosa  semejante  en  la 
pompa  fúnebre  de  los  mas  esclarecidos  patri- 
cios, y  á  decir  verdad,  hasta  los  licenciosos 
versos  que  los  soldados  cantaban  en  las  entra- 
das triunfales  y  las  picantes  chanzas  que  diri- 
gían á  los  triunfadores,  nos  inclinan  á  creer 
que  no  fueron  desconocidos  en 'Roma  los  jue- 
gos sátiros. 

Tiempo  es  ya  de  que  digamos  qué  origen 
tuvo  la  sátira  entre  los  romanos  y  cómo  vino 
á  tener  la  forma  en  que  hoy  la  conocemos. 

En  olro  lugar  de  esta  obra  liemos  dicho 
que  los  romanos  imitaron  A  los  ctrnscos  eri 
improvisar  ciertas  canciones  dialogadas,  cu- 
yos veesoü,  si  fales  eran,  no  debieron  ser 
potables,  por  su  armonía,  y  cuyo  mérito  con- 


sistía únicamente  en  la  fuerza  y  vivacidad 
de  las  réplicas.  Llamóse  esto  sátira,  y  fué  la 
causa  de  ello,  segnn  el  decir  de  algunos  au- 
tores, el  que  no  teniendo  una  forma  bien  de- 
terminada y  siendo  todo  en  ellas  irregular  y 
confuso  se  asemejaban  á  una  especie  de  vasi- 
jas Humadas  satura,  porque  en  estas  solían 
ofrecerse  á  los  dioses  toda  clase  de  frutos  que 
iban  dentru  de  ellas  mezclados  y  confun- 
didos. 

Guando  bivio  Andrónico,  que  era  griego  de 
origen,  presentó  algunos  espectáculos  en  regla 
á  los  ojos  do  los  romanos,  apareció  la  sátira 
en  el  leati'o;  unas  veces  antes  y  oirás  después 
déla  pieza  principal  llamándose  isodus  én  el 
primer  caso  y  exodus  en  el  segundo;  masen 
tiempo  de  Eimioy  Pacuvio.quc  florecieron  al* 
godespues,  volvió  á  llamarse  como  antes,  por- 
que el  primero  de  estos  poetas,  empleando 
en  ella  versos  de  todas  ciases  sin  darles  un 
érdeu  constante  ni  distribuirlos  simétricamen- 
te, como  hizo  Horacio  en  sus  odas,  produjo 
cierta  confusión  en  la  forma.  Posteriormente 
compuso  Tercncio  Varron  una  especie  de  sá- 
tira en  prosa  y  verso,  que  distinguió  con  el 
nombre  de  menipea,  por  ser,  según  se  cree, 
imitación  de  otra  atribuida  al  griego  menipco; 
pero  esta  novedad  no  pareció  bien  ó  al  menos 
por  aquel  tiempo  no  tuvo  imitadores.  La  fur- 
nia, pues  del  género  salirico  no  babia  sido 
bien  determinada  por  ninguno  de  estos  escri- 
tores, ni  lo  fué  hasta  que  apareció  Lucillo  pa- 
ra dar  nuevo  impulso  á  la  literatura  romana, 
creando  los  modelos  que  después  lograron 
aventajar  Persio,  Juvenal  y  Horacio.  Desde  en- 
tonces quedó  la  prosa  escluida  de  ta  sátira,  y 
la  mezcla  confusa  de  versos  de  todas  clases 
fué  sustituida  con  una  combinación  armonio- 
sa y  im  órden  lijo  y  constante,  sin  que  por 
eso  hubiese  menos  diversidad  en  el  conjunto 
de  cosas  que  formaban  la  materia  de  tales  com- 
posiciones. Asi  dijo  Juvenal  con  baria  razón: 

Quidquid  agunl  liornines,  volum,  limnr,  ira,  volupluí, 
(¿atutía,  ilUcurrus,  nuslri  cal  fárrago  libeliu 

Diferenciase  la  sátira  de  la  comedia  en  que 
la  una  ataca  los  vicios  mas  directamente  que 
la  otra.  La  comedia  no  presenta  el  retrato  de 
ninguna  persona,  sino  rasgos  generales  ¡orna- 
dos de  .diferentes  modelos,  mientras  la  sátira, 
por  el,  contrario ,  á  la  par  que  reprende  las 
vicias  señala  el  individuo;  y  como  cutre  los 
vicios  hay  unos  que  son  mas  graves,  mas  tras- 
cendentales y  dañosos  que  otros,  se  distinguen 
dos  especies  de  sátiras:  una  que  tiene  algo  de 
la  elevación  de  la  tragedia,  como  las  de  ftsje- 
nal,  y  otras  como  las  de  Horacio,  en  que  do- 
mina el  tono  festivo  de  la  comedia. 

Críticos  lia  habido  que  tratando  do  conocer 
el  espíritu  que  por  lo.geucral  anima  á  ios  podas 
satíricos,  han  formado  de  estos  un  juicio  no  muy 
favo  rabie.  No  los  .muevo,  dicen,  el  sefitimí'eti- 
to  ele  un  filosofo  nue,  sin  perder  nuda  do  Su 
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tranquilidad,  píntalos  encantos  de  la  virtud  y 
la  deformidad  de  los  vicios;  tío  son  como  los 
oradores  que  animados  de  un  celo  laudable  as- 
piran á  reformar  las  costumbres;  ai  son  tam- 
poco como  los  misántropos  que  muestran  cier- 
ta aversión  á  la  especie  humana  ,  porque  qui- 
sieran que  fuese  mejor.  Parece  que  en  ei  co- 
razón de  estos  poetas  hay  un  gérmen  de  cruel- 
dad que  ocultar,  con  las  apariencias  del  amor 
i  la  virtud  pava  leuer  el  placer  de  ensañarse 
contra  lus  viciosos;  parece  que  con  frecuencia 
Íes  mueve  un  deseo  de  venganza  harto  mas 
poderoso  que  el  sentimiento  de  la  justicia. 

Calificado. asi  el  espíritu  de  la  sátira  en  ge- 
nera!, observan  estos  mismos  escritores  qué 
la  critica  se  diferencia  de  ella  muy  principal- 
mente en  que  no  se  dirige  contra  la  persona, 
pues  teniendo  por  nbjelo  solo  el  hacer  que 
prevalezcan  lo  verdadero  f  lo.  bollo  en  las 
otras  del  ingenio,  jamás  tiene  qüé  ocuparse 
en  censurar  los  defectos  ú  vicios  de  los  au- 
tores. 

l'or  lo  domas,  aun  cuando  creen  que  tas 
obras  satíricas  tienen  de  vituperable  lo  que 
acallamos  de  decir,  no  dejan  de  conocer  que 
son  por  varias  razones  provechosas:  lo  prime- 
ro porque  en  ellas  se  encuentran  máximas  es- 
celeiiles;  lo  segundo,  porque  lo  áspero  f  pun- 
íanle de  la  reprensión  es  muy  necesario  ó 
veces  para  laenmieiida.  l'cro  á  la  par  encargan 
que  se  lean  con  cierta  prevención,  porque 
solo  asi  podrá  evitarse  el  contagio  del  espirite 
mordaz  y  vengativo  que  suele  animar  á  los 
poetas. 

La  sátira  puede  tener,  como  bemos  indi- 
cado ya,  la  entonación  épica;  admite,  el  íouo 
festivo  de  la  comedia;  tiene  por  lo  general  el 
caráclcr  de  didáctica;  no  esciuye  la  variedad 
de  los  metros  ni.  de  las  combinaciones  mé: 
iricas. 

Cayo  Lucillo ,  nacido  de  familia  ilustre  en 
una  ciudad  de  Hulin  llamada  Aurunco  ,  fué  el 
priaier  poeta  latino  que  descolló  en  esle  gé- 
nero de  composiciones.  Hombre  de  oseelentes 
costumbres  f  amante  de  la  decencia  y  del  or- 
den, empleé  su  fecunda  vena  en  combatir  los 
vicios  y  desórdenes  de  su  tiempo,  haciendo 
blanco  de  sus  ataques,  entre  oíros,  á  quienes 
no -quiso  perdonar,  á  Muelo  y  á  Lupo.  Sábese 
que  compuso  mas  de  treinta  libros  de  sátiras; 
pero  de  indas  ellas,  por  desgracia,  solo  se 
conserva  alguno  que  otro  fragmento;  siendo 
muy  de  lamentar  esta  pérdida,  á  juzgar  por 
lo  que  dice  el  mismo  Horacio;  QuinhTiano 
formó  un  juicio  no  poco  favorable  de  Lucillo, 
encontrando  en  sus  obras  nf, a  erudición  ma- 
ravillosa, mucha  valenlia,  mucha  sal  a  veces, 
Y  no-  poca  amargura  cii  varias  de  sus  compo- 
siciones. Horacio,  que  parece  debió  estudiarte 
can  mayor  cuidado,  porque  cultivó  eL  mismo 
SOncro,  tachaba  su  estilo  de  difuso,  lo  encon- 
traba muchas  veces  lánguido  y  desaliñado, 
)'  -censuraba  sus  versos'  pur  falla  de  armonía: 
defeclos  que  en  cierto  modo  fueron  eq  él  in- 


evitables, porque  no  era  fácil  que  llegasen  á 
un  alto  grado  de  perfección  las  obras  de  un 
poeta,  que  aunque  no  falto  de  genio,  escribía; 
al  fin  en  un  género  casi  nuevo  y  en  tiempo 
en  rpie  las  lelras  comenzaban  á  cultivarse  en 
Italia. 

Horacio,  en  quien  concurrían  indudable- 
mente muchas  de  tas  cualidades- que  constitu- 
yen un  gran  poeta,  tuvo  ademas  la  fortuna 
de  vivir  en  una  época  en  que  la  lengua  lati- 
na babia  llegado  á  ser  por  su  riqueza,  armonía 
y  suavidad,  un  instrumento  muy  á  propósito 
para  que  el  genio  pudiese  descollar  en  todos 
los  génefÓS  de  la  pocsiaj  y  pudo  por  tanto 
perfeccionar  la  sátira,  dándole  todas  las  gra- 
cias de  que  era  susceptible.  Se  ve  en  estas  com- 
posiciones de  aquel  ilustre  poeta,  que  los  sen- 
timientos que  abrigaba  en  su  alma  y  movían 
su  pluma  eran  los  de  un  hombre  tan  culto  co- 
mo filósofo,  que  veía  con  pena  los  estravios  de 
sus  semejantes;  pero  sin  que  esto  impidiese 
que  alguna  vez  se  divirtiese  coa  ellos,  (lasi 
siempre  quiso  satirizar  los  vicios  y  los  defec- 
tos eu  geaeral,  y  si  de  vez  en  cuando  presen- 
tó algunos  rasgos  particulares,  no  fué  por  cau- 
sal' ofensa  á  nadie,  sino  por  dar  mayor  interés 
á  la  materia  y  por  poner  la  moral  en  acción, 
i'or  eso  nunca  se  valió  sino  de  nombres  fingi- 
dos, ni  usó  de  los  verdaderos  cuando  ño  eran 
de  gente  deshonrada  ya  y  sin  derecho  á  go- 
zar buena  fama.  Horacio,  eu  suma,  ni  estaba 
dominado  por  la  misantropía  ni  por  la  malevo- 
lencia; amante  del  bien  y  de  la  verdad  ,.  con- 
sideraba á  los  hombres  tales  como  eran,  y  de 
ordinario  los  juzgaba  dignos  de  compasión,  y 
de  risa  mas  bien  (pie  de  odio. 

De  notar. es  que  esle  poeta  din  á  sus  sáti- 
ras, así  como  á  sus  epístolas,  el  litulo  de  ser- 
mones, que  después  han  pretendido  restable- 
cer algunos  eruditos,  creyéndolo  mas  confor- 
me al  espíritu  del  autor  y  á  su  manera  do  tra- 
tar los  asuntos.  Su  estilo  es  sencillo  ,  vivo,  li- 
gero, siempre  moderado  y  agradable  á  tal 
limito,  que  si  corrige,  por  ejemplo,  á  un  loco, 
ó  reprende  á  un  avaro,  ni  aun  el  mismo  repren- 
dido encuentra  motivo  para  enojarse.  Dominan- 
do siempre  el  asunto  de  que  trata,  jamás  dice 
nada  que  sea  contrario  á  su  dignidad  y  á  la 
decencia,  y  todo  esto  en  versos  que  pocas  ve- 
ces no  son  notables  por  la  suavidad  y  la  ar- 
monía. 

Auto  Persío  Flaco ,  que  nació  en  Yolterra, 
ciudad  de  Etrnria,  y  floreció  después  de  Hora- 
cio, fué  otro  de  los  mas  célebres  poetas  satí- 
ricos de  Roma.  Vivió  en  el  reinado  de  Nerón  y 
murió  á  la  edad  de  treinta  años.  Dotado  de  un 
carácter  dulce  y  de  una  ternura  ejemplar  para 
sus  parientes  y  amigos,  deja  traslucir  en  sus 
'  sálicas  muchas  veces  la  nobleza  de  sus  senti- 
]  míenlos.  Su  estilo  es  animado,  pero  con  fre- 
'  cuencia  oscuro  por  ¡a  abundancia  de  alegorías, 
1  por  lo  numeroso  de  las  elipsis,  y  sobre  todo, 
por  lo  atrevido  de  las  metáforas.  llénenle  al- 
gunos por  ¡rhitador  de  Horacio;  nías  A  decir 
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verdad,  aunque  estudíase  como  modelos  las  I 
obras  de  aquel  insigne  maestro,  nunca  logró 
igualarle  en  la 'grada  detesliló.  En  cambio  rué 
mas  vivo,  y  enérgico ,  y  bien  porqué  s»  celo 
por  la  jjrtud  fuese  un  tanto  eslremado,  ó  por- 
que el  sentimiento  tuviese  en  él  demasiada 
fuerza,  es  !o  cierto  que  entre  las  máximas  de 
su  lilosofia  se  descubre  un  tanto  la  animosidad 
contra  los  que  eran  objeto  de  sus  satíricos 
ataques. 

Décimo  Junio  Juvcnal  descolló  tam  bien  en 
esle  genero  poélico.  Nació  en  Aquino,  ciudad 
boy  del  reino  de  Ñapóles,  y  vivió  en  Roma  ha- 
cia fines  del  reinado  de  Domíciuno  y  en  los 
de  Nerva  y  Trajano.  tío  aquí  el  juicio  que  de 
él  bace  un  critico  francés,  y  que  no  deja  de 
ser  exacto: 

.......Elevé  dans  le  cris  de  l'Ecolc; 

Toussa  jusq'á  l'exeés  sarnordantc  hipérbole; 
Ses  ouv.ráges,  tout  pleins  d'affrensses  vérités; 
li  (ibcélent.pourfan,  de  sublimo  bcaules: 
Soit  que,  sur  un  ecrit  arrivé  de  Caprée, 
11  brise  de  Scjan  la  slatue  adoré; 
Soit  q'il  farse  au  conscil  courir  les  senateurs, 
D'un.liran  soupzoneus  pales  adulateurs... 
Scs  écríts  pleins  de  feu  partou!  brillent  aux  ieux. 

Al  comparar  á  l'ersio  eon  Horacio,  dijimos 
que  el  estilo  de  aquel  era  mas  enérgico,  y 
sin  embargo  de  ser  asi,  puede  parecer  lángui- 
do en  cierto  modo  comparado  con  el  de  Juyc- 
ñal.  Julio  Kcalígcro,  hablando  do  la  vehemencia 
con  (pie  censuraba  los  vicios,  dice  de  él  estas 
notables  palabras:  ardet,  inflat,  jugulat.  Ju- 
vcnal se  ocupó  en  escribir  declamaciones  en 
los  primeros  anos  de  su  vida;  mas  el  aplauso 
que  le  valió  el  haber  escrito  unos  versos  con- 
tra un  pantomimo  llamado  París,  fué  causa  de 
que  se  dedicase  esclusivamente  al  cultivo  de  la 
poesía  lírica..  En  eslo  hubo  de  tener  muy  buen 
éxito,  y  bien. porque  quisiescu  favorecerle  ó 
porque  quisiesen  alejarle' de  liorna,  le  dieron 
un  empleo  militar  que  le  llevó  a  vivir  en  el 
centro  de  Egipto.  Lo  que  le  movió  principal- 
mente á  dedicarse  ú  la  sátira  no  fué,  como 
han  creido  algunos,  la  abundancia  de  malos 
poetas  que  habla  en  aquel  tiempo,  sinoeleslrc- 
mo  á  que  habían  llegado  los  desórdenes  y  los 
vicios.  La  corrupecion  se  había  estendido  á  to- 
das las  clases;  la  perversidad  era  cada  diamas 
poderosa:  robar,  morir  de  embriaguez,  asesi- 
nar y  envenenar,  eran  artos  muy  comunes: 
el  crimen  triunfante  en  todas  parles  era  lo 
Vínico  que  se  recompensaba.  Tanto  era  el  es- 
trago que  la  moral  habia  sufrido  en  su  tiem- 
po, y  esto  fué,  sin  duda,  lo  que  puso  en  sus 
manos  el  azo.te  de  la  sátira. 

Una  de  sus  mas  notables  composiciones  en 
estegénero  osla  sálica IV,  invectiva  mordaz  en 
que  habla  primero  de  Crispino,  favorito  de  Do- 
miciano,  quien  de  esclavo  lo  Labia  hecho  ca- 
ballero, y  concluye  vituperando  con  el  mas 
amargo  tono  la  torpeza  y  crueldades  de  aquel 


emperador.  La  sátira  X  es  también  bellísima  y 
particularmente  un  pasage,  donde  pinta  coii 
admirables  rasgos  !a  necedad  del  pueblo  de 
Roma  y  la  criminal  ambicien  de  Ello  Scyano. 

Ñaña  mas  diremos  sobre  la  sátira  lalinn, 
pero  no  concluiremos  este  articulo  sin  decir 
algo  de  los  poetas  españoles  (pie  mas  se  han 
distinguido  en  el  género  satírico. 

Hartolomé  y  Luporcio  Argensoia,  escritures 
délos  mas  distinguidos  del  siglo  XVII,  lanío  por 
la  pureza,  elegancia  y  corrección  del  lengua- 
je, como  por  su  facilidad  en  versificar,  y  muy 
particularmente  por  no  haberse  contagiada 
del  mal  gusto  que  tan  común  iba  siendo  en 
su  época,  cultivaron  con  no  mal  éxito  la  poe- 
sía satírica.  Luporcio  compuso  contraía  Mar- 
fluesiiteiiiiasálira  que,  aunque  demasiado  lar- 
ga, tiene  no  poco  mérito  y  es  una  de  sus  me- 
jores composiciones.  Bartolomé  su  hermano, 
escribió  otra  sátira  contra  los  vicios  de  la  cor- 
te, de  la  cual  puedo  formarse  idea  por  el  si- 
guí en  le  trozo : 


Como  aquí  de  provincias  tan  distantes 
Concurren  ó  por  gracia  ó  por  justicia. 
Diversas  lenguas,  tragos  y  semblantes; 

Necesidad,  favor,  celo,  codicia 
Forman  "tumulto,  confusión  y  priesa 
Tal,  que  dirás  que  el  cielo  so  desquicia. 

Tropel  de  liligaules  atraviesa 
Con  varias  quejas,  varios  ademanes 
Sus  causas  publicando  en  voz  espresa. 

Entro  mil  estropeados  capitanes, 
Que  niegan  y  amenazan  todo  junio 
Cuando  nos  encarecen  sus  afanos, 

los  vivanderos  gritan  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros, 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto. 

Las  voces,  los  ladridos  de  los  perros, 
Cuando  acosan  la  fiera,  aqni  resuenan 

Y  aqni  forjan  los  cíclopes  sus  hierros. 
Todos  esperan  y  discordes  penan, 

Según  la  disonancia  de  los  fines, 

Y  prosiguen  lo  mismo  que  condenan, 


Don  Francisco  do  Quevcdo  Villegas,  poda 
fecundísimo  que*  escribió  en  casi  lo  los  los  gé- 
neros, descolló  en  el  satírico  y  fnstivo,  parad 
cual  tenia  indudablemente  mayor  disposición 
que  para  otro  alguno.  Sus  composiciones  sa- 
lmeas, son,  á  juicio  de  todos,  un  tesoro  de 
agudezas,  de  cliistes,  de  locuciones  nuevas  y 
de  ocurrencias  ingeniosas:  sus  versos  son  be- 
llos, fáciles  y  numerosos;  y  si  bien  es  verdad 
que  algunas  veces  exagera  estas  dotes  y  Lis 
lleva  á.  un  eslromo  reprensible,  todo  se  le  per- 
dona en  gracia  de  lo  que  divierto.  Entre  Lis 
varias  sátiras  que  compuso  la  mas  notable  es 
la  del  matrimonio,  donde  á  posar  de  haber  mu- 
cha incorrección,  se  encuentran  pasages  bellí- 
simos. De  su  mérito  podrá  formarse  idea  por 
el  siguiente  Irozo: 
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Solo  se  casa  ya  algún  zapatero, 
1'orqne  á  la  obra  ayudan  las  mugercs; 

Y  días  ganan  con  carnes,  si  él  con  cuero. 
Los  siempre  condenados  mercaderes 

Mugeres  loman  ya  por  grangeria, 
Como  loman  agujas  y  alfileres: 

Dicen  (]uo  es  14  mejor  mercadería; 
Porque  la  venden  y  se  queda  en  casa, 

Y  lo  domas  vendido  se  desvia. 

El  grave  regidor  también  se  casa 
Por  poner  lasa  á  lo  que  venden  iodos, 

Y  tener  cosa  que  vender  sin  tasa. 

También  se  casan  los  soberbios  godos, 
Porque  también  suceden  desventuras 
A  los  magnates  por  ocultos  modos. 

Cásanse  los  roperos  tan  á  oscuras 
Como  ellos  venden  siempre  los  vestidos, 

Y  ellas  desnudas  venden  las  hechuras. 
Cásauso  los  verdugos  abatidos 

Con  mugores,  por  ser  del  mismo  oficio, 
Que  atormentan  del  alma  los  sentidos. 

El  médico  se  casa  de  arliücio 
Por  si  cosa  tan  pérfida  acabare, 
E  luciere  al  hombre  tanto  beneficio. 


SATIRO.  .{Historia  natural.)  Género  de  le- 
pidópteros diurnos  de  la  tribu  de  los  satiridos 
y  que  tiene  por  caracteres:  antenas  mas  corlas 
que  el  cuerpo;  con  maza  de  distintas  formas; 
palpos  erizado  de  pelos  rígidos  y  densos  por 
su  base;  el  último  artejo  pequeño,  cónico  y 
mas  ó  menos  agudo;  alas  redondeadas  y  las 
inferiores  casi  siempre  dentadas, 

l.os  sátiros  son  Se  mediano  tamaño,  de  co- 
lores oscuros  y  ojos  mas  ó  menos  numerosos. 
Fluscan  en  general  los  sitios  áridos  y  secos,  y 
su  vuelo  es  poco  elevado.  Jlállanse  esparcidos 
por  casi  todo  el  globo  y  so  subdivideucn  erioi- 
colas  cuyo  tipo  es  elsatyrus  acloca  do  Esper, 
que  habita  en  Francia:  rvpicolas  cuya  especie 
mas  notable  es  éíS.fidia  delineo  muy  común 
en  nuestra  península;  herbicolas,  vinícolas, 
ramwolas  y  dumicolas. 

También  se  da  el  nombre  de  sátiros  á  una 
familia  de  arácnidos  del  género  ctubiona. 

SATRAPAS.  Palabra  persa,  que  significaba 
pri meramente  almirante  ¿  general  de  armada, 
y  (pie  después  se  dió  también  á  ios  primeros 
ministros  d.e  Persla  y  á  los  gobernadores  de 
derlas  provincias,  que  de  eslo  tomaron  el 
nombre  de  satrapías.  Dichos  gobernadores 
tenían  una  autoridad  casi  soberana;  eran  pro- 
piamente hablando  unos  vireyes.  Ellos  crea- 
ban el  suficiente  ejército  para  la  defensa  del 
país,  proveían  todos  Sos  destinos  tanto  civiles 
como  militares,  recaudaban  los  tribuios  y  los 
romllian  al  monarca.  Tenian  facultades  para 
ajusfar  tratados  con  las  naciones  limítrofes  y 
aira  con  los  estados  enemigos.  Independientes 
entre  si  aunque  sujetos  al  mismo  dueño,  os- 
laban divididos  por  los  intereses  y  no  solo  so 
negaban  algunas  veces  un  mutuo  socorro  si- 
no que  lambiea  se  hadan  reciprocamente  la 


guerra.  II  pais  de  los  filisteos  se  dividía  en 
cinco  satrapías,  á  saber:  Gad,  Ascalon,  Azotus, 
Accaron  y  Gclh.  Enlre  los  griegos  y  latinos 
sátrapa  significaba  gobernador  ú  prefecto  dé 
provincia.  También  se  encuentran  documentos 
ingleses  del  tiempo  del  rey  Ethelredo  en  que 
los  señores  que  firman  después  de  los  duques 
se  dan  el  título  de  sátrapas  del  rey.  Los  mo- 
dernos se  valen  algunas  veces  de  la  palabra 
sátrapas  para  designar  con  olla  á  ciertos  fun- 
cionarios poderosos  que  oprimen  á los  pueblos. 

SATURNALES.  [Mitología.]  -Fiestas  que  se 
celebraban  en  el  mes  de  diciembre.  Los  críti- 
cos no  están  de  acuerdo  sobre  el  origen  de 
calas  solemnidades;  unos  han  dicho  que  oran 
una  imitación  de  las  que  se  verificaban  en  Ate- 
nas, bajo  el  nombre  de  kronid  ó  de  cromas, 
nombre  derivado  de  el  de  Cronos  ú  de  Sotur- 
no; otros  colocan  su  institución  en  !a  Herno- 
nia,  y  refieren  que  habiendo  sido  espulsados  de 
aquella  región  los  pelasgos  y  pasado  á  esta- 
blecerse en  Italia,  trajeron  á  ella  esta  costum- 
bre. Al  principio  no  fué  considerada  sino  co- 
mo un  regocijo  popular;  pero  posteriormente 
llegaron  á  ser  las  saturnales  fiestas  legales  y 
de  obligación,  cuando  Tuto  llostilio  las  esta- 
bleció, ó  á  lo  menos  las  promeCó,  voto  cum- 
plido mas  adelante  en  el  consulado  de  Aulo 
Scmpronío  Atratino  y  de  M.  Minado  Augurino. 
Muchos  mitógrafos  atribuyen  el  principio  d$  las 
saturnales  á  Jauo,  rey  de  los  aborigénes  que 
recibió  á  Saturno  en  Italia,  cuando  este  dios 
vino  a  ocultarse  en  aquel  pais.  De  esta  cir- 
cunstancia lambien  tomó  el  nombre  de  Lacio 
la  tierra  que  recibió  este  dios,  asi  como  de  la 
estancia  de  Saturno  en  Italia  tomó  esta  parte 
de  Europa  elnombre  fié/fierra  de  Saturno  que 
los  poelas,  y  Virgilio  entre  otros,  le  han  con- 
servado: 

Salve,  magna  panns  frugiim,  Salurnia  leltus 
Jlagna  virum  "  .... 

Interrumpidas  las  saturnales  en  el  reinado 
de  Tarquino  el  Soberbio,  fueron  restablecidas 
por  autoridad  del  senado  en  la  época  de  la  se- 
gunda guerra  pánica. 

Al  principio  las  saturnales  no  duraban  mas 
que  un  dia,  pero  habiéndose  aumentado  dos 
di-as  al  mes  de  diciembre  con  la  reforma  del 
calendario,  hecha  por  Jobo  Cesar,  fueron  de- 
dicados á las  saturnales.  Augusto  fijó  el  núme- 
ro de  estos  días  en  cuatro.  Caligula  aumentó 
oiro,  el  cual  se  llamó  Juvenalia.  Mas  adelan- 
te fueron  agregadas  las  saturnales  á  las  sigi- 
larías, y  entonces  hubo,  según  unos,  cinco 
dias  consecutivos  de  fioslas,  y  según  otros, 
siete. 

Las  saturnales  no  eran  solamente  una  ílos- 
la  religiosa,  sino  lambien  regocijos  públicos, 
por  medio  de  los  cuales  se  quería  espresar  el 

;  feliz  reinado  de  Saturno,  !a  edad  de  oro,  tiem- 
po en  que  los  hombres  gozaban  en  paz  de  tó> 

'  dos  los  dones  del  cielo,  en  que  reinaba  la 
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i  gualdad  en  las  sociedades  políticas  y  en  que  . 
los  criados  se  sentaban  á  la  mosa  con  sus 

-  amos.  Los  romanos  quitaban  entonces  á  la  es- 
tatua de  Saturno  las  cintas  do  lana  que. eeñian 
su  estatua  durante  todo  el  año.  No  se  pensaba 
mas  que  en  los  placeres,  y  una  sincera  amis- 
tad parecía  unir  á  todos  los  ciudadanos ;  los 
asunlos  públicos  estaban  abandonados;  cele- 
brábanse festines  primeramente  en  público,  y 
después  en  todas  las  casas.  Tito  bivio,  al  dar- 
nos á  conocer  la  institución  délas  saturnales, 
babla  def  banquete  público  que  debia  cele- 
brarse. Durante  eslas  tiestas  no  se  emprendían 
espediciones  militares,  ni  se  castigaba  á  los 
deliiicuenles;  los  esclavos  llevaban  el  pileits, 
símbolo  de  la  libertad,  se  vestían  como  los  se- 
ñores y  aun  se  burlaban  de  ellos  y  les  repren- 
dían sus  defectos  y  vicios,  pero  si  abusaban  de 
estos  breves  instantes  de  precaria  independen- 
cia, sabían  castigarlos  muy  bien  sus  amos 
cuando  pasaba  el  tiempo  do  las  saturnales. 
También  es  sabido  que  durante  estas  solemni- 
dades había  emperadores  que.  admitían  á  los 
esclavos  á  su  mesa.  Según  Capitalino,  Veroles 
concedió  este  bonor. 

Mientras  duraban  las  saturnales,  acostum- 
braban los  romanos  á  enviar  regalos  á  sus  ami- 
gos, y  entre  otras  dadivas  bujías  y  antorchas, 
como  en  la  época  de  los  aguinaldos;  se  quita- 
ban la  loga  y  los  bombres  mas  graves  se  pre- 
sentaban en  la  plaza  pública,  vestidos  como  lo 
estaban  ordinariamente  en  la  sala  del  festín. 
Permitíanse  los  juegos  de  azar,  prohibidos  el 
rosto  del  año.  fío  se  reunía  el  senado  y  se  cer- 
rabau  las  escuelas.  La  víspera  del  primer  día 
de  las  saturnales  recorrían  los  niños  las  calles 
gritando:  \Io  saturnalial  Todo  entonces  res- 
piraba alegría.  Aillo  Celio  nos  dice  que  pasó  en 
diversiones  honestas  el  tiempo  de  las  saturna- 
les en  Atenas.  Sin  embargo,  las  mas  de  las  ve- 
ces estas  fiestas  eran  manchadas  por  escesos 
de  todo  género,  y  su  nombre  distintivo  llegó 
á  ser  el  epíteto  que  se  dio  en  lo  sucesivo  á  los 
placeres  exagerados  y  poco  decentes,  á  lo  que 
en  la  acepción  moderna  que  damos  á  la  pala- 
bra, se  llama  comunmente  orgias. 

Hemos  dicho  que  las  sigilarías  ímron  uni- 

'  das  á  las  saturnales.  Eran  laminen  fiestas  que 
duraban  muchos  días,  en  cuya  época  se  rega- 
laban mútuamentelos  amigos  enejándose  algu- 
nos presentes  que  consistían  en  sellos  (en  latín 
sigillum)y  en  figuras.  Atribuyese  su  estableci- 
miento á  Hércules,  que  había  determinado  que 
en  vez  de  las  víctimas  humanas  que  se  inmola- 
ban á  Pluton  y  á  Saturno  se  ofrecieran  á  estos 
dioses  figuras  de  maderaó  cera.  Algunos  escri- 
tores creen  también  que  la  institución  de  las  si- 
gilarías pertenecía  en  parle  á  los  pelasgos.  En 
apoyo  de  esta  opinión  relleren  que  espulsa- 
dos de  la  Hempnia.  los  pelasgos ,  y  habiendo 
■venido,  como  hemos  dicho,  á  establecerse  á 
Italia  el  oráculo  de  bodona,  les  mandó  ofrecer 
sacrificios  á  Saturno  y  á  Pluton. 
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Kai  kephalasadé  kaitópatri pempete pilóla. 

Los  términos  ambiguos  de  esto  oráculo  lu- 
cieron creer  á  los  pelasgos  que  debían  inino- 
molar  victimas  humanas  á  estas  dos  divinida- 
des, pero  liabiendo  venido  líércúles  á  llalia,  les 
dijo  que  la  palabra  kaphalas  del  oráculo  sig- 
nificaba cabezas  ó  figuras  ,  j  que  por  la  de 
pitóla,  que  ellos  creían  indicaba  hombres,  ora 
preciso  entender  tuces,  deduciendo  de  aqui 
que  era  necesario  presentar  á  Pluton  liguritas, 
representaciones  de  hombres,  y  á  Saturno  lu- 
ces. Tal  fué  el  origen  de  la  costumbre  romana 
de  enviar  sigillaria  ó  figuritas  ¿upante  las  sa- 
turnales y  hacer  regalos  con  etlus  ú  sus  ami- 
gos. Después  de  las  saturnales  seguían  las  si- 
gilarías, así  llamadas  á  sigillis,  imágenes  pe- 
queñas de  oro  ,  de  plata ,  de  barro  ,  de  yeso  ó 
de  otra  materia,  que  so  presentaban  á  Saturno, 
en  vez  de  hombres ,  según  la  institución  de 
Hércules.  uEsta  ficsla,  dice  lioulay ,  era  una 
parte  de  las  saturnales,  y  las  dos  constituían 
siete  días  de  ferias  ,  durante  las  cuales  podiau 
los  amigos  regalarse  unos  á  otros." 

SAUCE'..  [Salíx,  Touruef.l  Sn  nombre  ,  se- 
gún Servios,  proviene  de  sulire,  saltar  ,  por- 
que el  sauce  crece  muy  á  prisa;  según  Theis, 
deriva  del  céltico  sul,  inmediato,  y  lis,  agua. 
Género  tipo  de  las  salicáceas.  Floros  monoicas 
ú  dioicas,  que  aparecen  desde  los  primeros 
dias  de  primavera,  antes  que  las  hojas;  los  en- 
garces machos'  son  unas  pequeñas  escamas  que 
sirven  de  perianto  ;  cada  escama  encierra  des- 
de uno  hasta  cinco  estambres  con  una  glándu- 
la cilindrica  en  el  centro;  los  engarces  hembras 
llevan  un  gran  número  de  ovarios  provistos  de 
un  estilo  y  dos  estigmas,  á  los  cuales  suceden 
oirás  tantas  cápsulas  do  dos  válvulas  y  de  una 
celda  en  la  cual  van  encerrados  nuos  granos 
muy  pequeños  que  tienen  una  especie  de  pe- 
nacho sedoso  y  espeso.  En  todos  tiempos  fian 
sido  muy  notados  los  sauces,  lanío  por  su  fá- 
cil y  considerable  multiplicación  y  la  frescura 
de  su  sombra,  como  por- los  infinitos  servicios 
que  prestan  al  hombre:  ora  adornando  y  som- 
breando las  orillas  de  los  arroyos  ó  de  los  es- 
tanques ,  ora  plantados  en  la  arena  movediza 
de  las  riberas  de  los  ríos,  .sirven  á  Jijar  esta 
movilidad  del  terreno  por  medio  de  sus  raices 
entrelazadas  que  impiden  los  hundimientos  y 
oponen  al  propio  tiempo  un  dique  á  la  acción 
destructora  de  las  aguas.  Su  sombra  fresca  y 
sus  despojos  desarrollan  la  vegetación  en  un 
terreno  esléríl  y  arenoso,  lo  mejoran  y  cubren 
su  superficie  de  una  alfombra  de  un  verde  agra- 
dable. Oirás  especies,  alejándose  con  desden 
de  la  orilla  de  los  ríos  ó  de  los  paútanos,  van  á 
pesar  de  su  inferioridad,  á  tomar  su  puesto  cu 
los  bosques,  si  bien  se  satisfacen  con  vivir  en 
los  claros  y  en  los  tallares:,  sin  atreverse  á 
mezclarse  con  ios  grandes  árboles,  debajo  de  los 
cuales  no  tardarían  en  verse  ahogados.  Si  pa- 
samos en  revista  la  interesante  serie  de  las 
varias  especies  de  sauces,  encontramos  en  ella 
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la  hermosa  variedad  que  caracteriza  las  crea- 
ciones de  ia  naturaleza  y  proporciona  al  hom- 
bro goces  tan  agradables.  |Qué  hermosura,  qué 
elegancia,  la  de  nuestro  sauce  blanco,  (salix 
alba;  Lin.l,  tan  común,  sin  embargo!  Al  aspee- 
te  de  su  foliage  plateado,  sedoso  y  brillante, 
él  viugero  que  ha  descansado  alguna  vez  á  la 
sombra  de  los  hermosos  prosea  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  se  cree  de  nuevo  Irasporlu- 
do  ú  aquellos  parages.  De  esle  árbol  se  hace 
poco  caso  y  Hasta  con  indiferencia  se  le  mira, 
porque  es  natural  de  nuestras  climas ,  donde 
crece  con  la  mayor  facilidad.  Relegado  ¡i  las 
aldeas  y  á  las  casas  de  campo,  muy  raras  ve- 
ces se  le  permite  la  entrada  eá  losjurdines  de 
adorno.  En  eslos,  sin  embargo,  hemos  intro- 
ducido el  sauce  llorón,  [salix  babylonica,  Lin.) 
y  luego  lo  hemos  empleado  para  adorno  de  los 
sepulcros.  Considerados  bajo  el  punió  de  visla 
de  sus  usos  y  de  su  utilidad,  los  sauces  pueden 
formar  dos  grupos  particulares,  ú  saber:  los 
sauces-mimbres  ó  de  ramos  flexibles  y  los  sau- 
ces de  ramas  quebradizas.  Entre  los  primeros 
se  distingue: 

El  sauce  blanco  (salix  alba,  Lin.)  que  es 
uno  de  los  mas  comunes.  Se  le  encuentra  en 
casi  todas  partes,  alo  largo  de  los  caminos,  en 
los  ruedos  de  los  pueblos  y  en  los  bosques  de 
Europa.  Su  Ironco  adquiere  Jsasta  unos  diez 
metros  de  altura,  su  foliage  ofrece  un  rellejo 
plateado  y  sedoso,  sns  hojas  son  en  forma  de 
lanza, denludasy de  colorverde,  lampiñas  cilla 
superficie.  Los  engarces  naceudespuesque  las 
hojas,  losdclas llores  Itcmbrasproducen  cápsu- 
las lampiñas,  óyalas-oblon'gas.  Su  madera  es 
flexible  y  Icnaz,  y  como  combustible,  da  poco 
calor,  pon  sus  ramas  gruesas  se  hacen  aros 
para  los  toneles,  carien  pura  lápices  de  dibu- 
jo y  para  la  fabricación  (le  la  pólvora.  Las  ra- 
mas pequeñas  sirven  para  ligaduras.  La  corte- 
za es  aMnugunlc,  produce  un  color  rojo,  san- 
guíneo, y  puedo  emplearse  para  curtir  los 
cucVos.  En  los  paises  cálidos,  sus  ramas  éor- 
tadas  destilan  un  licor  meloso,  y  á  veces  cris- 
lalizable  por  desecación.  Sus  hojas  muchas  ve- 
ces cubiertas  con  la  espuma  blanquecina  del 
cicada  spumaria,  sirven  de  pasto  alas  cabras, 
á  las  vacas  y  á  los  carneros.  Las  tablas  que  se 
sacan  de  los  troncos  de  los  sauces  mas  grue- 
sos, entran  en  la  confección  de  cajas  y  oirás 
obras  liberas  de  ebanistería,  l'orlo  demás,  es- 
te árbul  es  de  fácil  cultivo  ,  proporciona  una 
sombra  agradable  y  alegra  la  vista  con  su  fo- 
dage  plateado.  En  primavera  ,  sus  dures,  asi 
como  las -de  muchas  otras  especies,  dan  un 
abundante  alimento  á  las  abejas. 

L1  sauce  frayUis,  Lia. ,  sauce  de  ramas  que- 
bradizas, so  distingue  del  anterior  por  la  fra- 
gilidad que  presenten  sus  ramas  en  su  punto 
de  iritersecciou  y  por  sus  hojas  dentadas  y 
lampiñas. 

El  sauce  helix  [saltee  helix,  Lin.)  crece  nie- 
noi  que  el  anterior,  y  es  tan  común  como  él. 
Sus  hojas  son  lampiñas,  en  forma  de  lanza,  de 
2111  unjuoTua  i'oratAü. 
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color  verde-harinoso,  dentadas  en  sus.  bordes; 
tas  hojas  superiores  son  aveces  opuestas  ytam- 
bien  temadas.  Las  llores  machos  contienen  un 
solo  estambre,  provistode  una  gruesa  anteracon 
cuatro  cavidades.  El  ovario  soporta  dos  estig- 
mas sésiles,  y  debajo  de  él  está  una.  cápsula 
oval  guarnecida  de  pelos  cortos  y  sedosos.  Es- 
ta planta  crece  á  la  orilla  de  los  ríos  y  de  los 
arroyos,  y  en  los  terrenos  húmedos.  Se  la  em- 
plea con  ventaja  para  mantener,  por  medio  de 
sus  raices,  las  arenas  movedizas,  é  impedir  el 
desmoronamiento  de  las  tierras  situadas  á  la 
orilla  de  las  aguas  corrientes.  Sus  ramas,  lar- 
gas y  flexible^,  se  utilizan  para  aros,  cestas  y 
canastos,  de  que  se  hace  mucho  uso.  La  pica- 
dura de  un  insecto,  llamado  cynips  de-sauce 
produce  hácia  el  estremo  dé  sus  ramas  una  es- 
crescencia  eu  forma  de  cabeza  escamosa  (pie 
se  llama  rosa  de  sauce  y  existe  en  varias  es- 
pecies, en  las  cuales  también  se  ve  el  hermo- 
so Capricornio  con  olor  de  rosa  {cerambis 
moschalus,  Lin.) 

El  sauce  purpúrea,  Lin.,  (saücc  munan- 
dra,  [Foff.t  vulgarmente  llamado  mimbre  rojo, 
no  es  mas  que  una  variedad  del  sauce  helix, 
del  cual  se  distingue  por  sus  hojas  mucho  mas 
delgadas  y  sus  dos  estambres.  Eu  la  variedad 
macroslachya  (S.  lambertiana,  Sin.)  los  en- 
garces hembras  son  una  mitad  mas  gruesos 
que  los  machos. 

El  sauce  rubra  de  Iluos.,  sediferencia  úni- 
camente del  sauce  purpúreo,  por  su  estilo 
mas  largo  que  los  estigmas.  (En  el  s.  purpú- 
reo, el  estilo  es  mas  corto  y  á  veces  nulo). 

Elsawce  triandra,  Lin.,  vulgarmente  mim- 
bre pardo,  se  distingue  de  las  demás  especies 
que  son  en  número  de  tres,  y  por  sus  engar- 
ces con  escamas  de  color  verde  harinoso  en 
su  parte  superior.  En  el  s.  undulala,  .Ebr.  las 
escamas  son  barbudas  basta  su  estremo.  El 
.SV  hippophacfolia,  Thuill,  se  distingue  tan 
solo  por  sus  escamas  rosadas. 

El'  sauce-mimbre  amarillo  (salix  vilelli- 
na,  Lin.)  también  llamado  üemaderade  mim- 
bre amarillo,  y  de  apiiortíiíeajo,  etc.,  so  co- 
noce en  el  hermoso  color  amarillo  de  sus  ra- 
mas nuevas  que  por  lo  general  se  corlan  cada 
año  para  aros,  canastos  y  oirás  obras  de  ees- 
lena.  Tiene  las  hojas  de  forma  de  lanza,  las 
superiores  blanquecinas  por  debajo;  los  engar- 
ces llevan  hojas  á  su  base.  Con  remates  ó  pe- 
tuichülosdc  sus  semillas  se  ha  fabricado  papel 
basto  y  ya  lian  probado  algunos  fabricantes 
mezclarloscon  algodón  en  sus  tejidos  toscos  y 
para  rehenchido  de  almohadones,  pero  son  muy 
cortos  y  carecen  de  elasticidad.  Lo  mismo  pue- 
de decirse  de  las  domas  especies.  La  corteza 
puedo  también  servir  eu  la  tintorería.  Esle  ár- 
bol crece  en  fosos  y  en  terrenos  húmedos,  y 
es  uno  de  los  que  mas  generalmente  se  culti- 
van. Suelen  atacarlo  la  allisa  viselliua  y  otros 
varios  insectos. 

El  sauce-mimbre  blanco  Isalix  viminalis, 
Lin.},  es  mas  particularmente  empleado  en  la 
-  t.  xxxii.  10 
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fabíicaoioft  de  cestos  grandes  y  de  banastas. 
Sus  ramas  son  largas  y  "flexibles;  sus  hojas  mny 
largas,  áágaíás',  de  forma  do  lanza,  blancas  y 
sedosas  por  debajo.  Croco  en  los  parages  hú- 
medos. 

En  ninguna  especie  se  encuentran  mas  va- 
riedades que  en  elsaüas  caprea,  Lin  ,  que  vi- 
ve en  los  busques,  si  bien  le  convienen  ¡oda 
t-lase  do  ícrrenos,  desde  los  mas  húmedos  has- 
ta los  mas  secos.  Su  madera  es  quebradiza: 
para  que  no  se  fuerza,  es  necesario  reunir'  en 
linces  sus  ramas  recién  corladas,  alarlas  fucr- 
lemenle  y  de  esle  modo  conservarlas  por  es- 
pacio de  mi  año  Las  hojas  son  bastante  gran- 
des, ovales  ó  acorazonadas,  blandas  y  de  for- 
mas muy  variadas;  son  escelentes  para  ali- 
mento de  ganados.  Su  madera  se  pule  con  bas- 
tante facilidad:  y  presenta  un  color  de  carne 
muy  agradable.  Entre  los  insectos  que  se  nu- 
tren de  este  sauce,  pueden  citarse  el  cyuips 
caprea,  y  el  cijnips  hordeiformis.  Las  abejas 
gustan  mucho  de  sus  flores  machos,  las  cua- 
les, al  acercarse  la  lluvia,  despiden  un  olor 
agradable. 

El  sauce  cinérea,  títi.,  se  conoce  por  sus 
hojas  cenicientas  por  debajo.  El  s.  aurita,  Lin., 
por  sus  engarces  machos  y  hembras,  una  mitad 
mas  pequeños,  el  s  seringeana,  R;\\v\.  [s.phi- 
licifolia,  Thnill.)  por  sus  hojas  oblongas,  aco- 
razonadas. El  s.  repens,  Lin.,  es  un  arbusto, 
fácil  de  conocer  por  su  (alio  subterráneo  ras- 
trero; crece  en  los  pantanos  y  en  los  prados. 

SAUCO.  {Sambucas,  Lin.)  Flores  acopadas; 
cáliz  corto,  de  cinco  lóbulos;  cinco  estambres; 
ovario  inferior,coronado  con  tres  estigmas  sé- 
siles; baya  con  una  sola  cápsula  que  contiene 
tres  simientes.  El  sanco  de  fruto  negro  [sam- 
bucm  nigra,  Un.)  os  la  especie  mas  común. 
Su  madera  es  muy  dura,  su  corteza  cenicien- 
ta, las  ramas  jóvenes  están  llenas  de  médula 
blanca  y  abundante;  sus  hojas  aladas,  opues- 
tas"; sus  hojuelas  ovales  de  forma  de  lanza,  den- 
tadas en  sierra,  de  color  verde  oscuro;  sus 
flores  blancas,  olorosas  y  aparasoladas.  Las  ba- 
yas, rojas  al  principio,  se  vuelven  negras  con 
la  madurez  En  los  jardines,  so  encuentran  mu- 
chas variedades  de  este  sanco,  y  la  mas  apre- 
ciada de  todas  es  el  saúco  de  hojas  de  pere- 
gilrt-á  madera  de  las  cepas  viejas  es  muy  dura 
y  no  contiene  casi  nada  de  médula.  Los  tor- 
neros y  los  ebanistas  suelen  sustituirla  al  boj; 
pero  se  tuerce  fácilmente,  á  menos  que  se  la 
haya  dejado  secar  durante  algunos  años;  las 
ramas  nuevas  contienen,  por  el  conlrario  mu- 
cha cantidad  de  médula  que  se  saca  para  hacer- 
la entrar  en  varios  objetos  de  lujo;  con  el  tubo 
vaciado,  los  niños  hacen  cerbatanas,  y  estas 
mismas  ramas,  si  se  las  deja  adquirirmas  edad, 
pueden  emplearse  para  tutores  ó  rodrigones  de 
parras  y  fruíales,  donde  duran  mucho  tiempo. 
La  corteza  interior  es  purgante,  como  las  hojas, 
las  bayas  son  diuréticas;  las  flores,  empleadas 
en  infusión,  son  sudoríficas,  'y  como  tópico 
producen  muy  buen  efecto  sobre  los  tumores 
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fríos.  Puestas  en  infusión  en  vinagres,  comu- 
nican á  este  nn  sabor  mas  agrai labio,  y  t'Sfü 
vinagre,  mezclado  con  mosto  se  echa  en  el 
vino  para  darle  sabor  á  moscatel.  Las  bayas, 
fermentadas  con  azúcar  de  gengibre,  dan  Hna 
especie  de  vino  ,  del  cual  se  saca  un  aguar- 
diente que  se  emplea  en  las  artes.  Hay  países 
donde,  quitando  á  esta  fruta  sus  propiedades 
purgantes,  se  hacen  con  ella  dulces  y  almí- 
bares muy  sabrosos.  El  mal  olor  do  sus  hojas 
aloja  lodos  los  ganados;  no  asi  á  los  insec- 
tos, ile  los  cuales  son  muchos  los  que  atacan 
al  sanco. 

Entre  sus  variedades,  las  mas  comunes  mi 
el  samhucus  mcemosa,  Lin.,  el  sambucusla- 
ciniata,  Mili.,  y  el  samoucus  eímíus,  Lin. 

S.U1REL.  [Historia  natural.)  TA  saurel,  lla- 
mado también  caballa  bastarda  [scomber  Ira- 
churus,  de  Lin.),  es  una  especie  de  pez  óseo 
muy  común  en  nuestros  mares  y  pertenece  al 
género  caranga  [caranx\  en  el  órden  de  los 
acanlopterigios,  y  en  la  familia  de  los  cscom- 
beroides. 

SAURIOS.  [Historia  natural.)  Orden  de  rep- 
iíles,  caracterizado  por  su  cuerpo  escamoso, 
sin  peto  ni  espaldar,  mandíbulas  armadas  de 
dientes  y  cuatro  miembros;  sus  costillas  son 
movibles  y  pegadas  en  parto  al  esternón;  dos 
pulmones  por  lo  común  iguales,  y  separados 
de  las  visceras  abdominales  solo  por  algunos 
pliegues  del  peritoneo. 

Se  dividen  en  seis  familias:  cocodrilos,  la- 
cerlideos,  ignanideos,  geeoídeos ,  crfwialeo- 
nideos  v  estincoideos. 

SAURÓniJOS'.  (Historia  natural.)  Familia 
de  reptiles  del  órden  de  los  ofidios ,  y  cuyas 
principales  caraclércs  son:  mandíbulas  y  len- 
gua inestensibles;  esternón;  rudimentos  de  es- 
tremidades,  y  ojos  con  tres  párpados.  D'rri- 
.lonse  en  cuatro  géneros,  que  son:  ehehopusic 
ipseudopns),  opsauro  [o¡¡hisaicrus\,  orvelo 
(anguis\,  y  acontia  (acontias). 

SAUSSURITA.  [Zoología.  (Nombre  que  Mr.  d'O- 
m.ilius  d'Ilalloy  ha  dado  á  una  especie  cono- 
cida bajo  la  denominación  de  jade.  (Véase 
rocas). 

SAVIA.  (Fiswlogia  vegetal.)  La  savia,  pro- 
piamente hablando,  es  el  fluido  trasparente  y 
sin  color  que  los  vegetales  sacan  de  la  liona 
y  del  aire,  es  decir,  agua  qne  tiene  en  diso- 
lución algo  de  ácido  carbónico,  de  gas  oxige- 
no, ázoe,  tierras,  sales  minerales  y  materias 
animales  y  vegetales. 

Considerada  bajo  esto  punto  de  visla,  la 
savia  debe  ser  poco  mas  ó  monos  semejante 
en  todo  á  los  vegetales;  poro  nunca  se  obtiene 
pura,  sino  mezclada  con  principios  inmedia- 
tos, (ales  como  el  azúcar,  la  goma,  etc.,  y  di- 
fiere según  las  especies.  Mr.  Knight  lia  probado 
qneadqniere  un  peso  especifico  lanío  mas  con- 
siderable, cuanto  mas  se  eleva  en  el  cuerpo 
do  las  plantas,  porque  se  va  cargando  con  las 
materias  disolubles  que  encuentra.  Multiplica- 
dos experimentos  demuestran  que  la  absor- 
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clan  ó  succión  se  verifica  especialmente  por 
las  hojas  y  por  la  estremidad  de  las  últimas 
ramificaciones  de  las  raices. 

lia  aqui  los  medios  con  que  el  ilustre  Ha- 
lles procuró  medir  la  fuerza  tic  la  siiecíuu. 
Practicó  un  hoyo  alrededor  de  un  peral;  dejó 
descubierta  una  raíz  de  la  cual  cercenó  la  pun- 
ía, y  ajustó  á  esa  misma  raíz  el  veníate  de  un 
tubo  une  llenó  de  agua.  Sumergió  la  otra  pun- 
ta en  un  baño  de  mercurio,  y  vid  <|iio  el  metal 
ascendió  8  pulgadas  en  seis  minutos, 

tjua  rama  invertida  aspiró  4  libras  de  agua 
en  cuatro  dias;  otra  levantó  el  mercurio  á  12 
pulgadas  en  tres  horas. 

£1  6  de  abril  á  las  seis  de  la  mañana,  Ha- 
lles cortó  una  cepa  de  vid  á  33  pulgadas  del 
suelo.  El  váslago  no  tenia  ramas  y  contaba  7  á  S 
líneas  de  diámetro.  A  la  sección  trasversal 
ajustó  uno  de  losorílieios  deun  tubo  largo  de 
vidrio,  de  doble  curvatura,  y  lo  llenó  de  mer- 
curio por  el  otro  orificio,  liasla  que  el  metal 
ascendió  ccrcá  de  la  curvatura  superior. 

Saliendo  la  savia  de  la  vid  sucesivamente 
en  este  dia  y  los  siguientes,  tuvo  bastante 
fuerza  para  impeler  el  mercurio  y  sostenerlo 
¡i  32  pulgadas  y  '/,  sobre  su  nivel.  Atora  bien, 
sabido  es  (pie  el  peso  de  uua  columna  de  aire 
de  toda  la  altura  de  la  atmósfera  es  igual  al 
de  una  columna  de  mercurio  de  igual  base  y 
de  23  pulgadas  de  alta,  ó  de  una  de  agua  de 
37  pies  castellanos.  Asi,  pues,  la  presión  de 
la  savia  era  mayor  rpie  la  atmósfera. 

En  un  esperimento  análogo,  Halles  v¡ó  su- 
bir el  mercurio  á  38  pulgadas,  lo  cual  equi- 
vale á  una  columna  de  agua  de  43  pies  de  rey 
y  3  pulgadas  y  '/,. 

Estos  resultados  son  tan  asombrosos,  que 
varios  naturalistas  han  dudado  de  su  exactitud, 
pero  se  han  repelido  los  esperimentos  y  lian 
aparecido  conformes  con  los  de  Halles 

las  plantas  pierden  por  traspiración  una 
gran  parte  de  la  savia  que  lian  tomado  de  la 
tierra  y  del  aire.  Sino  hubiese  una  traspira 
eion  continua,  bieu  pronto  ¡os  vasos  de  la  [llan- 
ta se  llenarían,  paralizándose  la  succión. 

La  traspiración  se  compone  de  agua  redu- 
cida á  vapor  y  de  una  corta  cantidad  de  prin- 
cipios inmediatos,  solubles  en  el  agua,  ó  sus- 
ceptibles de  vaporizarse  con  el  calor. 

Por  la  mañana,  en  la  primavera,  uua  go- 
lUa  liquida  aparece  frecuentemente  cu  la 
estremidad  de  las  cinco  nervaduras  de  las 
liüjas  de  -capuchina,  y  también  en  la  punta  de 
las  hojas  de  algunas  gramíneas.  En  ¡guales 
circunstancias,  una  cantidad  de  agua  nolablc 
se  recoge  en  la  superficie  de  las  hojas  de  cal, 
adormidera,  etc.  Se  lia  creído  durante  mucho 
tiempo  que  erau  depósitos  de  roclo  y  para  es- 
clarecer el  hecho,  Muscheiibroclí  practicó  un 
orificio  en  el  centro  de  una  placa  redonda  de 
plomo;  la  dividió  en  seguida  en  dos  piezas 
iguales  y  hvaplie.ó  sobre  la  tierra,  ai  pie  de 
un¡¡  adormidera  cuyo  fallo  pasaba  por  el  ori- 
ficio enunciado.  Por  medio  de  un  barniz  es- 


tendido  sobre  la  juntura  de  las  dos  piezas,  im- 
posibilitó el  paso  de  la  humedad  de  la  tierra,  y 
cubrió  la  planta  con  uua  campana  de  crísial 
que  lijó  sobre  la  placa.  Al  siguiente  día,  las 
gotilas  de  agua  aparecieron  como  de  ordinario, 
prueba  cierta  de  que  procedían  de  la  traspira- 
ción, eoudunsada  por  la  fivscura  de  la  noche. 

.Para  conocer  las  relaciones  de  cantidad 
cutre  ia  succión y  la  l ¡-aspiración,  Halles  pli- 
so en  una  vasija  de  tierra  barnizada  un  he- 
lianthus  annuas,  cerró  la  abertura  de  las  va- 
sijas con  dos  piezas  de  plomo  y  lijó  sobre  uua 
de  ellas  un  tubo  de  comunicación  para  regar 
la  plañía.  Lo  pesó  durante  quince  dias,  entre 
el  3  de  julio  y  el  S  de  agosto  y  vió  que  la. 
traspiración,  en  dia  muy  seco  y  cálido  era  de 
una  libra  y  14  onzas,  que  la  traspiración  me- 
dia era  de  una  libra  y  4  onzas  para  doce 
horas  del  día,  lo  cual  representaba  un  vo- 
lumen de  agua  de  34  pulgadas  cúbicas  (me- 
dida de  rey);  que  la  traspiración  en  una  no- 
che cálida  y  seca  era  de  unas  3  onzas  y  que 
era  nula  cuando  había  rocío;  que,  por  últi- 
mo, había  absorción  de  2  á  3  onzas  cuando 
caia  algo  de  lluvia. 

Halles  evaluó,  por  cálculo  aproximado,  la 
superficie  de  las  hojas  do  la  planta  en  5,6 1G 
pulgadas  cuadradas,  la  de  las  raices  en  2,386, 
y  la  del  área  del  .corle  horizontal  del  tallo, 
en  una  pulgada  cuadrada  ;medida  de  píe  de 
rey. I  Do  aquí  se  signe  que  cada  veinte  y  cua- 
tro lloras  pasan  por  la  área  del  tallo  34  pul- 
gadas cúbicas  de  agua,  y  como  al  mismo  tiem- 
po entrará  para  cada  pulgada  superficial  de 
tas  raices  '/,,  l'c  pulgadas  cúbicas,  saldrá  */,., 
de  pulgada  cúbica  por  cada  pulgada  cuadrada 
superficial  de  las  hojas.  Sin  embargo,  esie- 
cálculo  no  pue.le  considerarse  como  riguroso, 
puesto  que  una  parte  del  agua  que  no  puede 
evaluarse  con  certeza,  sirve  para  la  composi- 
ción de  los  productos  inmediatos  y  nutrición 
del  vegetal.  Por  último,  Halles  dedujo  que  á 
superficie  igual  y  en  tiempos  iguales,  la  tras- 
piración de  un  hombre  de  buena  estatura  y 
sano  es  á  la  del  helianíhus  armuus  como  50 
á  15;  y  que,  siendo  la  masa  igual,  en  tiempos 
iguales  la  planta  saca  y  traspira  diez  y  siete 
veces  mas  que  el  hombre.  Los  esperimentos 
repetidos  por  Dnssieux,  Chevreul  y  Desfontai- 
nes  en  181 1,  dieron  los  mismos  resultados, 

Rl  equilibrio  de  liumcdad  (¡ende  siempre  á 
establecerse-cutre  las  partes  de  un  vegefal  y  el 
medio  cu  que  están  sumergidas.  Asi,  en  los  es» 
poriniento-  últimamente  citados,  se  ha  obser- 
vado que  la  succión  y  la  traspiración  estaban 
en  relación  bastaule  exacta  con  el  estado  higro- 
mélrico  de  la  atmósfera. 

Como  la  tierra  os  ordinariamente  mas  hú- 
meda que  el  aire,.  la  succión  suele  verificarse 
por  las  raices,  y  la  traspiración  por  las  hojas; 
pero  cuando  los  calores  han  secado  la  tierra  y 
la  atmósfera  se  encuentra  cargada  de  hume- 
dad, las  hojas  absorben  y  es  muy  probable  que 
las  raices  traspiren. 
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Yamos  á  ver  ahora  qué  camino  sigue  la  sa- 
via en  el  cuerpo  del  vegetal. 

A  ejemplo  de  Dubámcl,  Cotta  y  Knight,  hi- 
zo Bussícux  sumergir  e;i  ngu¡i  teñido  laestrc- 
midad  ¡riferiór  de  ramas  cargadas  de  ludas 
frescas;  el  liquido  señaló  su  paso  por  los  vasos 
del  cuerpo  leñoso,  pero  sin  pendrar  eu  el  te- 
jido de  la  corleza.  Si  se  invierten  iguales  ra- 
mas y  se  sumergen  en  el  liquido  por  la  pun- 
ta, después  de  corlada  esta,  ios  trazos  de  color 
probarán  también  que  la  ascensión  se  lia  veri- 
ficado por  los  misinos  vasos.  Por  ol  ra  parlo,  no 
seoMendrárcstiltadoalguno  si  se  sumerge  en  e! 
liquido  una  planta  por  su  raíz  que  haya  quedado 
entera,  porque  el  tejido  vegetal  no  dejará  pe- 
netrar mas  que  el  agua  separada  de  ta  materia 
colorante'.  Asi,  los  trazos  de  color  que  ofrecen 
las  ramas  sometidas  al  esperímento,  no  bastan 
para  demostrar  que  cu  el  estado  natural  la  sa- 
via asciende  por  la  parle  leñosa,  Tero  el  espe- 
vimonto  siguiente,  que  es  de  Coulon  y  repetido 
por  Dussicux  en  1S05,  no  deja  duda  alguna  so- 
bre ese  punto.  Eu  la  época  de  la  savia  de  agos- 
to, hizo  el  último  sajar  liasla  el  centro,  a  tres 
pies  tic  tierra,  un  olmo  perfectamente  sano,  de 
18  á  20  pulgadas  de  diámetro.  La  savia  corrió 
tan  pronto  como  quedó  hecha  la  sajadura.  Ascen- 
día por  los  grandes  vasos  próximos  al  eje  y  bur- 
bujeaba en  su  orificio,  se  desprendía  niuchoalre 
y  se  oia  el  susurro  de  que  habla  Coulon.  Este  fe- 
nóuieuosepreséntó  primero  en  la  parle  inferior 
y  superior  de  la  sajadura,  pero  presto  se  agoló 
la  savia  procedente  de  arriba;  la  que  proveída 
de  .las  raices  siguió  corriendo  durante  muchos 
dias,  Una  morera  cortada  horizontalmente,  dió 
también  por  los  vasos  del  centro  mucha  cauli- 
dád  de  savia. 

Si  se  saja  un  árbol  de  suerte  quena  quede 
en  el  centro,  en  una  parle  del  tronco,  mas  qne 
un  pequeño  cilindro  leñoso  que  establezca  la 
comunicación  entre  la  base  y  el  vértice,  la  ve- 
getación no  se  interrumpirá,  porque  los  canales 
de  la  savia  subsistirán;  pero  si,  como  lo  lia  es- 
perimenlaclo  Cotia,  no  se  deja  mas  que  la  cor- 
teza, el  Arbol  perecerá  lo  mismo  que  una  rama 
separada  del  tronco. 

De  estos  esperimentos  y  otros  muchos,  se 
deduce  que  el  movimiento  de  la  savia,  ora  sit- 
ia de  las  raices  ó  las  hojas,  ora  descienda  de 
estas  á  aquellas,  so  verifica  en  la  parle  leñosa  y 
no  en  la  corteza.  Hay  mas,  todo  demuestra  que 
el  movimiento  de  ascensión  ó  de  caída  ocurre 
en  los  mismos  vasos; 

No  puede  admitirse  hoy,  pues,  con  I.ahirc, 
que  la  savia  circule  como  la  sangro  en  vasos 
guarnecidos  de  válvulas,  dispuestas  de  modo 
que  nunca  el  fluido  pueda  retroceder,  til  favor 
con  que  osla  Iñpólosis  ha  sido  acogida  por  muy 
hábiles  naturalistas;  se  esplíca  tanto  menos, 
cuanto  que  si  fuese  fundada  seria  imposible 
podar,  ni  desmochar  los  árboles  sin  matarlos, 
pues  estas  operaciones  de  cultivo  destruirían 


á  llevar  la  savia  hasta  la  cima  y  los  que  debie- 
ran restituirla  á  la  raíz. 

Las  causas  determinantes  de  los  movimien- 
tos de  la  savia  merecen  toda  nuestra  atcnciun. 
Procuremos  csponerlos  con  método  y  cla- 
ridad. 

La  fuerza  atractiva  que  hace  subir  un  fluidu 
sobre  su  nivel  en  los  tubos  capilares,  ó  bien 
entre  las  moléculas  de  malcría  reducida  á  pol- 
vo impalpable,  ó  en  el  tejido  esponjoso  de  una 
tira  de  papel  de  estraza;  esa  fuerza,  decimos, 
esplíca  muy  bien  la  succión  de  las  raices,  de 
las  hojas,  de  las  cortezas,  etc.,  así  como  Id 
creían  Grew,  Lahirc,  Üuhamcl,  Sanssure,  Sen- 
nebie,  ele.  La  atracción  capilar  es  tanto  mas 
poderosa,  cuanto  mas  pequeños  son  loa-espa- 
cios. Por  eso  la  humedad  penetra  tan  fácilmen- 
te las  membranas  orgánicas,  cuyos  poros  son 
imperceptibles;  pero  esa  fuerza  lomada  aisla- 
damente no  basta  para  dar  razón  de  la  ascen- 
sión de  los  (luidos.  Van  Jlanun  oree  que  no  de- 
be elevar  la  savia  á  mas  de  7  pulgadas  y  k  li- 
neas en  las  tráqueas  del  sauce,  cuyo  diámetro 
es  según  él,  de  0,005  de  linea;  y  lír.  ¡iieser 
demuestra  que  aun  cuando  Eos  canales  déla 
savia  fuesen  diez  veecs  mas  pequeños,  lo  que 
i  seguramente  es  contrario  á  ludas  las  observa- 
ciones, la  ascensión  no  pasaría  de  73  pies,  al- 
|  lura  muy  superior  á  la  de  los  mayores  árbo- 
les, l'or  otra  parte,  la  atracción  capilar  retie- 
ne á  los  líquidos  en  el  interior  de  los  tubos,  al 
!  paso  que  en  ciertas  épocas  de  la  vegetación  la 
savia  se  derrama  por  el  orificio  superior  de  lus 
vasos  de  un  áibol  corlado  transvcrsalmenle. 
Un  olmo  muy  grueso,  del  cual  se  cortó  la  par- 
te superior,  á  G  pies  sobre  el  suelo,  derramó 
su  savia  por  ios  vasos  de  sus  capas  leñosas  cen- 
tra'es-dunmto  mas  de  tres  semanas. 

Pero  si  á  la  atracción  capilar  so  agrega  la 
fuerza  de  afinidad  de  dos  líquidos  heterogéneos, 
la  ascensión  pasará  del  valor  indicado  por  los 
cálculos  de  Van  Manuo  y  tíicsci-,  y  los  líqui- 
dos, llegando  al  orificio  de  los  lubos,  so  der- 
ramarán hácin  fuera.  Eslo  lo  demuestra  el  be- 
llo descubrimiento  de  Dulrochet.  1.a  casualidad 
le  hizo  notar  que  las  cápsulas  de  cienos  mu- 
iros se  llenaban  de  agua  á  través  de  sus  pare- 
des, mientras  que  espulsaban  por  su  orificio 
una  sustancia  mas  densa  que  contenían  antes. 
Se  dedicó  á  .reproducir  el  fenómeno  mas  cu 
grande.  Por  medio  do  un  intestino  ciego  do 
¡rijaro  cerró  la  esli  craidad  inferior  de  un  tuba 
lleno  de  agua  de  goma,  y  lo  sumergió  á  inedias 
cu  agua  pura.  El  fluido  ambiento  atravesó  el 
intestino  é  hizo  subir  el  agua  de  goma  liasla 
derramarse  por  la  estremidad  superior  del  tu- 
bo. Eslc  cspcrimcñto  y  otros  muchos,  le  pro- 
baron que  cuando  dos  liquidusde  difercnlcden- 
sidad  ó  de  distinta  naturaleza  química  están  se- 
parados por  un  tabique  membranoso;  so  esta- 
blecen dos  corrientes  dirigidas  en  sentido  inver- 
so y  desiguales  eu  fuerza;  que  en  general,  el  li- 
quido menos  denso  se  dirige  en  mayorcantidad 


toda  comunicación  éntrelos  canales  destinadosháciaelotro,  y  que  las  dos  corrientes  existen  eo 
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los  órganos  huecos'  que  componen  los  (ejidos 
orgánicos.  Dnlroebet  designa  con  el  nombre  de 
eijcíosmosis  la  corriente  dé  introducción,  y  con 
el  de  exosmosis  la  de  cspulsiou.  Admitamos 
ahora  que  las  jóvenes  raices  en  contado  con 
una  tierra  húmeda  coulenganen  sus  cavidades 
jugos  mas  densos  que  el  agua;  se  cslablecerán 
dos  movimientos  contrarios:  uno,  endosmosis, 
que  dirigirá  en  gran  abundancia  el  agua  de  la 
tierra  á  las  raices;  olro,  exosmosis,  que  hará 
pasar  á  la  tierra,  en  corla  cantidad,  jugos  ve- 
getales. 1.a  endosmosis  irá  sucesivamente  ele- 
vando el  liquido  basta  la  punta  de  las  ramas, 
por  alias  que  estén. 

Estando  reconocido  este  hecho ,  pudiera 
creerse  que  la  atracción  de  los  tubos  capila- 
res combinada  con  la  fuerza  de  afinidad  de  dos 
liquides  heterogéneos)  es  la  única  causa  cons- 
¡ante  de  la  ascensión  do  la  savia;  pero  la  ob- 
servación no  lo  corrobora.  Durante  el  periodo 
de  vegetación,  el  fenómeno  de  la  ascensión  se 
presenta  bajo  dos  aspectos  muy  distintos.  A.  la 
vuelta  do  la  primavera,  antes  del  desarrollo  de 
las  hojas,  y  al  aproximarse  el  otoño,  cuando 
ya  las  hojas  se  hallan  endurecidas,  la  traspira- 
ción de  los  árboles  es  apenas  sensible;  la  sa- 
via estacionaria  llena  los  vasos  del  tronco  y  de 
las  ramas;  y  si  llega  á  cercenarse  la  copa,  se 
derrama  durante  varios  dias  una  cantidad  con- 
siderable de  savia  por  la  herida.  Esto  prueba 
que  la  succión  de  las  raices  se  verifica  tan 
pronto  como  la  savia  halla  salida.  ?ío  pue- 
de dudarse  que  hi  endosmosis  hace  aqui  el 
principal  oficio.  Pero  cuando  la  temperatura 
del  eslió  comienza  á  sentirse,  las  hojas  jóve- 
nes y  blandas  traspiran  abundantemente;  la 
savia,  sin  cesar  renovada,  recorre  el  tronco  y 
las  ramas  sin  detenerse,  y  si  cercenamos  la 
copa,  advertiremos  con  sorpresa  que  no  hay 
pérdida  ó  que  es  muy  poca.  Esto  prueba  cla- 
ramente que  en  estas  circunstancias  las  raices 
no  gozan  de  la  gran  fuerza  de  endosmosis  que 
en  la  primavera  y  el  otoño  echa  fuera  la  savia. 
¿Cuál  es,  pues,  la  causa  que  reemplaza  á  la 
endosmosis? 

No  diremos  con  Grcw  y  Tcrrault  que  la  sa- 
via esperimenta  en  las  raices  un  movimiento 
do  fermentación  que  la  purifica,  la  enrarece  y 
hace  subir  sus  mas  sutiles  emanaciones  basta 
lus  últimas  ramas.  Esta  hipótesis  es  contraria 
á  la  sana  física;  pero  no  debemos  dudar  que 
la  dilatación  y  enrarecimiento  del  aire  conte- 
nido en  el  tallo  imprimen  á  la  savia  un  movi- 
miento ascendente  muy  marcado  en  la  época 
cu  que  la  traspiración  de  las  partes  superio- 
res esabundauiisima.  Los  esperimcnlos  de  Con- 
loo y  Dussi"ux  demuestran  que  el  liquido  so- 
roso  va  siempre  cargado  de  una  gran  cantidad 
de  aire  que  las  raices  chupan  del  suelo,  y  cu- 
ya temperatura  es  mas  baja  que  la  de  la  at- 
mósfera, Este  aire  se  dilata  al  recorrer  los  va- 
sosdcl  tallo  y  de  las  ramas  é  impelo  la  savia 
hacia  arriba.  Por  esu  la  ascensión  es  tanto  mas 
rápida  cuanto  mas  elevada  se  encuentra  la 


temperatura  atmosférica  y  mas  directamente 
obran' los  rayos  solares  sobre  los  vegetales. 
Mientras  que  la  traspiración  insensible  vacia 
las  parles  superiores,  la  savia  nueva  ocupa  el 
logar  de  la  antigua,  yno  larda  en  ser  reempla- 
zada á  su  vez. 

Esta  teoría  de  la  ascensión  de  la  savia  se- 
ria incompleta  si  no  se  dijera  por  que  la  en- 
dosmosis, tan  poderosa  en  primavera  y  otoño, 
es  tan  solo  secundaria  en  verano.  \a  condición 
esencial  para  que  la  endosmosis  se  verifique, 
es  que  haya  una  diferencia  de  composición 
química  ó  de  densidad  entre  los  dos  líquidos 
que  deben  obrar  uno  sobre  otro.  Esta  diferen- 
cia es  muy  sensible  entre  el  agua  del  suelo  y 
la  savia  de  otoño,  y  especialmente  de  prima- 
vera, l.a  savia  detenida  en  invierno  en  las  rai- 
ces y  en  la  parle  inferior  del  tronco,  es  espesa 
y  viscosa.  Contiene  mucílagos,  goma,  azúcar, 
sales  vegetales  ó  minerales  Asi  es  que  la  en- 
dosmosis se  establece  con  fuerza  luego  que 
el  desarrollo  de  las  primeras  hojas  abre  un 
libre  curso  á  la  savia.  Pero  el  líquido  que  pe- 
netra en  el  vegetal  en  la  época  de  la  grim 
traspiración,  no  hace  mas  que  pasar  del  suelo 
á  la  atmósfera  por  medio  de  las  raices,  del 
tronco,  de  las  ramas  y  de  lus  hojas, .'y  difiere 
apenas  del  agua  por  su  composición  química 
y  su  densidad,  no  pudiendo  por  lo  tanto  pro- 
ducir mas  que  una  endosmosis  muy  débil. 
También  puede  ser  que  el  estado  de  las  raices 
contribuya  mucho  á  la  intensidad  de  Jos  fenó- 
menos. Cuando  la  endosmosis  está  en  toda  su 
fuerza,  cada  hebra  de  las  raices  delgadas  ter- 
mina por  una  esponjita,  pequeña  masa  carno- 
sa, suculenta,  formada  por  un  tejido  celular 
delicadísimo,  y  cuando  la  endosmosis  declina, 
ese  cuerpo  se  convierte  en  una  fibra  dura  y 
leñosa.  Parece  imposible  que  dos  maneras  de 
ser  tan  diferentes,  sean  igualmente  favorables 
á  la  endosmosis. 

La  caida  de  la  savia  hacia  las  raices,  no  es 
mas  que  un  efecto  del  peso.  Cuando  la  tras- 
piración declina,  el  aire  contenido  en  los  va- 
sos se  condensa,  y  el  liquido  que  ya  no  está 
sostenido,  cae  por  su  propio  peso.  Esta  caida 
hace  que  eti  las  partes  superiores  se  produzca 
un  vacio,  que  se  llena  inmediatamente  con  el 
airo  y  el  agua  que  las  hojas  reciben  de  la  at- 
mósfera. La  atracción  capilar  y  la  endosmosis 
contribuyen  también  á  la  absorción  de  las  ho- 
jas. Hay,  Witloughby  y  Tonge,  han  probado 
que  si  en  tales  circunstancias  se  hace  una  sa- 
jadura en  el  tronco  de  un  árbol,  la  savia  toma 
!  su  curso  por  ol  Sabio  superior  de  la  herida,  y 
las  hojas  entonces  atraen  mucha  mas  agua  que 
si  todo  hubiese  permanecido  en  el  estado  na- 
tural. • 

La  savia  da  origen  á  los  jugos  propios  y  al 
cambium.  Los  fisiólogos  comprenden  con  el 
nombre  de  jugos  propios  los  fluidos  gomoso,  re- 
sinoso, oleaginoso,  etc.,quedaná  las  diferen- 
tes especies  un  olor  y  un  sabor  particulares,  y 
que  están  contenidos  unas  veces  en  lagunas, 
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utras  en  vasos,  otras  en  simples  celdillas  de  la 
corteza  y  de  la  médula.  El  oambium  es  muoi- 
lagiuoso,  no.  tiene  color  ni  olor,  y  casi  carece 
desabor.  Puede  considerarse  como  el  principio 
de  una  nueva  organización,  ta  savia  elaborada 
en  los  vasos  imperceptibles  de  la  membrana 
vegetal,  la  mitre  y  desarrolla.  Al  nacer,  el  le- 
jido  membranoso,  completamente  penetrado 
del  Unido  que  lo  alimenta;  no  es,  al  parecer, 
mas  que  goma  disimila  m  agua.  Esta  suslau- 
cía  no  pae  le  depositarse  en  vasos  particulares 
y  carece  de  mo  vi  míenlo;  pero  la  savia  elabo- 
rada que  desarrolla  el  tejido,  pro»'¡  me  del 
centro  y  de  la  parte  superior  del  vegetal.  Eu 
la  madera  del  tronco  de  un  cerezo,  á  la  edre- 
midad  de  Jos  rayos  modulares,  üuhamel  ha 
visto  el  cambtnii)  formarse  eu  mamelones  mu- 
oilagmosos  y  regenerar  la  corteza,  y  cuau'lo 
se  liacc  una  ligadura  sobre  el  Ironco  de  muir- 
bol  dicotiledóneo,  ó  se  le  quita  un  anillo  de 
corteza,  el  jugo  que  se  dirige  de  las  ramas 
hacíalas  raices  desarrolla  sin  cesar  una  preemi- 
nencia por  encima  de  la  ligadura,  ó  en  el  bor- 
de superior  de  la  herida. 

'  Por  lo  visto,  pues,  los  vegetales  se  mitren 
esencialmente  por  absorción,  y  esta  es  muy 
poderosa  en  la  punta  de  las  raices  Una  zana- 
horia, cuya  punta  se  sumerja  eaígua,  aumen- 
ta ntuolio  mas  de  peso  que  si  toda  ella  estu- 
viese sumergida,  escepliiada  la  estremidad. 

Y  no  solamente  absorben  las  raices  la  hu- 
medad, sino  muchas  sales  y  gases;  por  eso  en 
algunas  plañías  se  encuentran  carbonates, 
sosar  etc. 

Las  sustancias  espesas  tales  eomo  una  di- 
solución de  goma,  no  penetran  en  las  raices; 
pero  si  con  mucha  facilidad  tos  ácidos  con- 
centrados y  las  disoluciones  de  ciertas  sales 
acidas,  pero  las  raices  se  destruyen. 

Mr.  lioucherie  ha  sacado  partido  del  poder 
absorbente  de  los  vegetales  para  teñir  made- 
ras 6  hacerlas  incombustibles.  Para  ello  es 
menester  sumergir  en  líquidos  adecuados  al 
objeto  los  troncos  con  sus  raices,  o  al  menos 
recién  cortados. 

SAXÍFRAGA.  Lio.  (de  saxum  frángete, 
romper  la  piedra;  por  alusión  á  las  pretendi- 
das propiedades  de  las  saxífragas.)  Género  ti- 
po de  las  saxíi'rageas.  Sus  caractéres  genéri- 
cos son:  cáliz  de  cinco  y  raras  veces  de  cual ro 
hojuelas  mas  ó  monos  soldadas;  corola  de  cin- 
co ó  de  cuatro  pétalos,  caducos;  diez  estam- 
bres, rara  vez  ocho;  cápsula  con  dos  cavida- 
des poüspermas. 

De  los  Alpes  se  han  sacado  para  los  jardi- 
nes varias  do  las  mas  hermosas  especies  de 
saxífragas,  -muy  diferentes  de  las  demás  por 
sí]  altura  y  por  sus  lluros.  De  esle  número  es 
bi  saxífraga  cotiledón  [saxífraga  colyledon, 
l.íu.l,  cuyas  flores,  de  hermoso  blanco,  for- 
man una  especie  de  pirámide  que  subo  recia 
del  centro  de  una  bonita  roseta  de  hojas  muy 
espesas,  en  (¡gura de  lengua,  ..e  color  verde 


en  sus  bordos;  las  hojas  del  tallo  son  mucho 
mas  pequeñas;  el  cáliz  glanduloso  y  velludo 
lu  misino  que  lo.-!  pezones;  los  pélalos  oblon- 
gos, obtusos,  Eu  nuestros  jardines  adquiere 
muchas  muyeres  dimensiones,  y  da  muchas  y 
muy  lin  las  variedades. 

Otras  dos  especies  hay  muy  parecidas  á 
osla  y  muy  hermosas  también.  La  primera  es 
la  saxífraga  aizoon,  Jacq.  (que  es  variada  de 
la  saxífraga  nilyledou,  de  Lin.l  que  se  dis- 
tingue por  sus  hojas,  cargadas  en  los  bordes 
de  tubérculos  leprosos,  y  por  sus  llores  dis- 
puestas en  panículas  corlas.  El  cáliz  es  verde 
harinoso,  los  pétalos  blancos.  Esta  plañía,  cou 
sus  retoños,  se  estimule  y  cubro  las  rocas 
desctibierlas  de  los  Alpes  del  Jura,  del  monte 
de  Oro,  do  los  Vosges,  de  los  Pirineos,  etc.  La 
segiui  la  es  la  saxífraga  longifolía,  Lin.,  otra 
hermosa  especie,  notable  por-  sus  hojas  radi- 
cales, oblongas,  correosas,  que  forman  mía 
anclia  rósela  de  im  color  verde  blanquecino. 
Sus  (lores  están  dispuestas  en  panícula  muy 
guarnecida  de  (loros  blancas;  los  pezones  y  los 
cálices  erizados  de  pelos  glandulosos.  Crece 
cu  las  rocas  escarpadas  de  los  Pirineos. 

La  saxífraga  belluda  [saxífraga  hirsuta, 
Lin.l,  inferior  en  altura  á  las  anteriores,  lia 
merecido,  sin  embargo,  un  puesto  en  los  jar- 
dines por  su  elegancia  y  la  facilidad  de  su 
.cultivo.  Todas  sus  hojas  son  radicales,  ova- 
les, redondeadas,  y  están  sostenidas  por  lar- 
gos peciolos  erizados,  recortadas,  con  dientes 
iguales  y  bordadas  de  rojo  y  blanco.  Su  tallo 
es  desnudo,  ramoso,  un  poco  belludo,  princi- 
palmente los  pezones;  las  llores  están  dispues- 
tas en  panícula  poco  espesa;  los  pélalos  blan- 
cos, con  puntilos  muy  agradables  á  la  vista. 
Esta  planta  crece  en  las  montañas  alpinas  y 
eu  las  rocas  elevadas,  húmedas  j  cspueslas  á 
la  sombra. 

La  saxífraga  de  (res  puntas  [saxífraga 
ir idacly Mes,  Lin.),  es  otra  pequeña  especie 
muy  interesante  por  su  preciosidud,  y  que 
crece  por  todas  partes  en  los  tejados,  eu  las 
paredes  viejas  y  eu  los  prados  secos.  Desde 
que  concluye  el  invierno  aparece  como  una 
planta  cuaua  y  casi  siempre  unidor;  se  des- 
arrolla luego,  echa  ramas,  sube  á  veces  de 
dos  á  tres  pulgadas  y  secarga  de  muchas  llo- 
recitas  blancas  apezonadas.  Estas,  como  las 
domas  partes  de  la  planta  están  cubiertas  de 
pelos  cortos  y  viscosos;  las  hojas  inferiores 
están  dispuestas  en  roseta  y  todas  jingostau  á 
sú  base. 

La  naturaleza  pródiga  de  estas  plantas  para 
los  l'iriiieos  y  los  Alpes,  las  ha  escatimado  en 
los  llanos.  Fuera  de  la  saxífraga  de  que  aca- 
bamos do  hablar,  y  de  los  puntos  donde  he- 
mos dicho  que  existen  oirás,  apenas  se  cono- 
ce nlra  que  la. saxífraga  granulada  {saxífraga 
granúlala,  Lin.), -grande  y  hermosa  especie 
que  se  encuentra  de  Norte  a  Sur,  en  los  bos- 
ques corlados.  Las  flores  forman  una  hermosa 
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blancas,  de  aspecto  agradable,  y  sostenidas 
por  pezones  cargados  de  pelos  cortos  y  glan- 
dulosos. 

En  los  jardines  se  culliva  á  menudo,  el 
saxífraga  crassifolia,  Lin.,  de  hojas  muy 
anchas  y  gruesas  que  no  se  caen  en  invierno; 
sus  llores,  bástanle  grandes,  son  de  un  her- 
moso color  de  rosa.  También  se  cultiva  algu- 
nas veces  en  bordura  el  saxífraga  umbrosa, 
de  flores  pequeñas  y  blancas. 

SECCIONES  COSICAS.  {Geometría.)  Cuando 
se  corta  un  cono  recto  de  base  circular  por 
un  plano,  la  sección  es  una  curva  de  segunde 
grado.  He  aquí  como  se  obtiene  la  ecuación, 
El  plano  de  que  se  trata  es  AMO  {geometría, 
lám.  VII,  fig.  79!  que  corta  al  cono  B1D  se- 
gún la  curva  AMO:  un  plano  BID  que  pasa  por 
el  eje  Blí  del  cono  y  perpendicular  ¡d  primer 
plano  AMO,  corta  á  este  según  la  recta  AO  y 
la  curva  en  los  punios  A  y  0,  que  se  llaman 
los  vértices  dota  sección  cónica:  la  recta  AO 
es  el  eje  de  esa  curva. 

Coloquemos  en  A  el  origen  do  las  coorde- 
nadas rectangulares  y  bagamos  AP=x,  PM=y, 
AB=-c,  el  ángulo  1BD  =  p,  el  ángulo  BAO  =X 
formado  por  el  plano  secante  con  la  genera- 
triz BO.  El  plano  OF  paralelo  á  la  base  ID,  y 
lirado  por  el  punto  P,  da  un  circulo  GMF,  en 
el  cual  PM  es  una  coordenada  común  4  las 
dos  curvas,  y  tenemos: 

y>=»PTXPG. 

Pura  hallar  PF  y  PG,  consideremos  los 
triángulos  AFP,  POt!,  y  ABO,  en  los  cuales 
los  senos  de  los  ángulos  son  proporcionales 
á  los  lados  opueslos;  tendremos: 


xsen  X 

EF=   5  Pü  = 

eos  f  p 


ser  (i  +  P) 
eos  j  p 


PO«AO  — x,  AO- 


c  sen  p 
sen  (X  -+-  p' 


luego  PC ' 


/csenp_\ 
\sen(X  -i-  $J     '  ^ 


sen  (X  +  p) 
eos  .i  p 


sen  X 


(X  +  p 


c  i  sen  p  —  x'sen 


(A). 


haciendo  pasar  ol  ángulo  X  por  todas  las  mag- 
nitudes, para  obtener  las  diversas  curvas. 

U*  Cuando  X+  p=isn°,  el  plano  secan- 
te es  paralelo  á  la  generatriz  IB;  la  curva  es- 
tá visiblemente  abierta  por  un  lado,  y  se 
esliendo  al  ¡ntiniio,  teniendo  una  sola  rama, 
t.a  ecuación  (A)  es  entonces: 


sen1  p 
eos'  <  P 


■í  c  x  sen 


Esta  ecnacton  del  segundo  grado  en  x  y 
en  y  es  Indo  todas  las  secciones  cónicas,  cur- 
vas que  se  distinguen  entre  si  porta  situación 
del  plano  secante  respecto  del  cono.  Basta  fa- 
cer girar  la  recta  AO  alrededor  del  punto  A, 


La  curva  es,  pues,  una  parábola.  (Véase 
esla  palabra.) 

2.  "  Cuando  X  +  p  <  180°,  el  plano  en- 
cuentra lodas  las  generaciones  del  eolio  a  un 
mismo  lado  del  vértice,  la  curva  está,  pues, 
■cerrada  por  lodas  parles;  su  ecuación  tiene  la 
forma  y*  =  ax  —  bx1,  que  es  .visiblemente 
la  de  una  elipse. 

3.  "  Por  último,  cuandoX  +  p^  ISO,  el  pla- 
no corta  las  dos  ostensiones  opuestas  de  la  su- 
perficie del  cono,  y  se  obtienen  dos  ramas  de 
curva  H'AH',  LOQ"  abiertas  6  indefinidas,  se- 
paradas por  un  intervalo  AO'.  La  ecuación  es 
entonces  y*  =  ax  +  bx!,  y  pertenece  á  una 
hipérbola. 

Asi,  pues,  todo  plano  que  corta  á  un  cono 
recto  de  base  circular  da  una  de  esas  tres 
curvas,  según  la  posición  del  plano  respecto 
de  las  generatrices:  eslas  curvas  se  llaman  por 
dicho  motivo  secciones  cónicas.  Sin  embargo, 
si  01  plano  pasa  por  el  vértice  del  cono,  po- 
demos tener  por  intersecciones  un  punto,  una 
recia  ó  dos  recias,  en'  las  mismas  circunstan- 
cias de  inclinación  en  que  teníamos  una  elipse, 
una  parábola  6  nna  hipérbola,  cuando  el  plano 
pasaba  á  una  distancia  cualquiera  c  del  vér- 
tice. 

Toda  ecuación  del  segundo  grado  propues- 
ta entre  dos  coordenadas  rectangulares  as,  y, 
pertenece  reciprocamente  á  una  sección  cóni- 
ca. Esto  se  demuestra  reduciendo  esa  ecuación 
á  una  de  las  Ires  formas  citadas  por  nna  tras- 
fonnaeion  de  coordenadas. 

El  circulo  puede  considerarse  también'  co- 
mo una  sección  cónica,  puesto  que  resulta  de 
un  plano  secante  paralelo  á  la  base. 

Las  curvas  que  resultan  de  las  secciones 
cónicas  poseen  las  siguientes  propiedades  co- 
munes muy  notables. 

I."  Si  por  un  foco  de  una  sección  cónica 
se  levanta  una  perpendicular  al  eje  que  pasa 
por  ese  foco,  y  se  tiran  á  la  curva  dos  tan- 
gentes que  se  corten  en  un  mismo  punió  de 
la  dirección  de  ese  eje,  la  recta  perpendicular 
al  eje  que  pasa  por  el  punto  de  encuentro  de 
las  dos  citadas  tangentes,  es  tal  que  la  razón 
entre  el  radio  vector  tirado  de  un  punto  cual- 
quiera de  la  curva  al  foco,  y  la  distancia  de 
este  pimío  á  la  recta,  es  constante.  Esla  razón 
es  nías  pequeña  que  la  unidad  para  la  elipse; 
mayor  que  la  unidad  para  la  hipérbola  é  igüal 
á  la  unidad  en  la  parábola. 
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Puede  definirse,  pues,  cualquiera  de  las 
secciones  cónicas,  diciendo  que  son  unas  cur- 
vas tales  que  la  razón  de  las  distancias  de  ca- 
da uno  de  sus  puntos  á  otro  lijo  llamado  foco, 
y  á  unu  recta  fija  denominada  directriz,  es 
constante. 

2.  "  También  puede  decirse  que  la  suma  ó 
la  diferencia  de  la  distancia  de  cada  uno  de  los 
puntos  de  esas  curvas  al  foco  y  de  cierto  múl- 
tiplo de  la  distancia  de  ese  mismo  punto  á  una 
recia  (¡ja  que  pase  por  un  foco,  es  constante, 

3.  *  Si  desde  todos  los  puntos  de  una  recia 
situada  en  el  plano  de  una  sección  cónica,  se. 
tiran  tangentes  á  esta  y  se  unen  por  medio  de 
lineas  rectas  ios  puntos  de  contacto  de  dos  tan- 
gentes tiradas  desde  un  mismo  lugar,  todas 
las  cuerdas  de  contado  se  cortarán  en  un 
punto  único  llamado  polo  de  la  recta,  sobre  el 
diámetro  que  divide  en  dos  partes  iguales  las 
cuerdas  parálelas  á  la  recta  dada.  Esla  se  lla- 
ma polar  del  punió  con  relación  á  la  sección 
cónica  dada. 

Y  recíprocamente  si  desdo  un  punió  situa- 
do en  e!  plano  de  una  sección  cónica,  se  tira 
un  número  cualquiera  de  secantes  y  luego  tan- 
gentes a  la  curva  por  los  puntos  en  quo  la  cor- 
tan dichas  secantes,  las  tangentes  que  se  ic- 
fieren  á  la  misma  secante  irán  á  concurrir  á 
un  punto  de  una  recta  paralela  á  ía  dirección 
do  las  cuerdas  que  divida  en  dos  partes  igua- 
les el  diámetro  que  pasa  por  el  punto  dado. 

4.  "  Si  en  el  interior  de  un  cono  recto 
imaginamos  dos  esferas  tangentes  á  la  super- 
ficie del  cono  y  á  un  plano  secante  que  deter- 
mine una  elipse  ó  una  hipérbola,  los  puntos 
de  contacto  de  esas  esferas  con  el  plano  se- 
cante son  los  focos  de  la  curva,  y  los  planos 
determinados  por  las  curvas  de  contacto  de  la 
esfera  y  del  cono  corlan  el  plano  según  las 
directrices,  * 

En  el  caso  de  la  parábola,  no  puede  trazar- 
se en  el  interior  del  cono  mas  que  una  esfera 
que  esté  á  la  vez  en  contacto  con  el  cono  y 
el  plano  secante,  y  esa  esfera  determina  el  fo- 
co y  la  directriz  única. 

El  conocimiento  de  las  principales  propie- 
dades geométricas  do  las  secciones  cónicas  y 
tal  vez  el  estudio  mismo  de  dichas  curvas  es 
debido  á  Platón  y  á  su  escuela.  Eran  antigua- 
mente consideradas  como  una  simple  curiosi- 
dad en  matemáticas  hasta  el  dia  en  que  el  ilus- 
tre Kcplero  vió  que  los  planetas  se  mueven  en 
elipses  de  las  cuales  ocupa  el  sol  un  foco. 
Poco  después, •'Newton  generalizó  el  descubri- 
miento de  Kcplero,  deduciendo  de  él  la  ley  de 
la  atracción  universal. 

SECRETARIO.  (Historia  natural)  Véase 

MENSAGEKO. 

SECUESTRO.  Véase  embauco. 

SECULAIUZACIOS.  Es  el  acto  por  el  que  un 
beneficio  regular  se  hace  secular,  ó  por  el  que 
una  persona  religiosa  queda  colocada  en  la 
clase  de  clérigo  ó  de  lego. 

La  mular  izamn  por  lo  rnismo  es  ó  rea] 


ó  personal.  Aquella  es  la  que  se  aplica  á  las 
piezas  eclesiásticas,  y  esta  la  que  se  aplica  ú 
las  personas  de  los  religiosos.  La  seculariza- 
ción real  de  un  beneficio  puede  tener  lugar 
por  causas  de  utilidad  ó  necesidad,  ya  porque 
el  clero  y  el  pueblo  no  tienen  contlanza  en  loa 
regulares  y  los  reducen  con  el  monasterio  á  la 
clase  secular,  ya  purque  sea  indispensable  hacer 
desaparecer  el  mismo  monasterio.  Esta  secuta- 
rizacion  no  debo  realizarse  sino  por  causas 
gravísimas.  La  secularización  personal  afec- 
ta solo  al  individuo,  y  para  otorgarla  no  es 
necesario  juslillcar  olio  interés  que  el  de  la 
persona  que  la  solicita  y  el  de  la  Iglesia. 

Soto  el  papa  puede  conceder  la  seculari- 
zación, ya  sea  personal  ó  real,  porque  por  ella 
se  estingue  el  vinculo  de  la  persona  con  el  con- 
vento y  el  de  este  con  la  regla,  haciendo  cam- 
biar completamente  la  esencia  de  las  cosas. 

La  secularización  es  una  prerogaliva  de 
que  debe  hacerse  uso  con  mucha  parsimonia. 

SEDA  (Tecnología.)  Este  producto,  que 
constituye  un  importante  ramo  de  riqueza  de 
muchas  de  nuestras  provincias,  podría  eslen- 
derse  á  otras  con  muchísima  ventaja ,  si  cu 
nuestras  poblaciones  rurales  no  hubiese  laida 
incuria  y  tan  poca  afición  á  medrar.  El  cultivo 
de  la  morera  podría  fomentarse  eslraordiuuria- 
mente,  sin  perjudicar  en  muchos  punios  lus 
demás  labores  agrícolas,  y  aprovechando  para 
ello  localidades  hoy  improductivas.  Al  cuidado 
de  las  inañanerias  ó  sea  á  la  cria  del  gusano, 
pudieran  consagrarse  las  mugeres  y  los  niños, 
hailúndo  con  esto  el  labrador  una  sobmenla 
anual  que  aumentarla  su  bienestar  y  le  pon- 
dría en  algunas  ocasiones  ¡i  cubierto  do  las 
consecuencias  que  origina  la  pérdida  de  las 
cosechas  de  cereales.  Los  patios  de  las  gran- 
jas, las  avenidas,  las  orillas  de  los  campos  y 
de  los  caminos  se  convertirían  cu  un  auxiliar 
poderoso  de  una  esplolacíon  rural,  si  en  estos 
sitios  se  plantasen  moreras  que  ademas  de 
sus  ventajas  naturales,  reunirían  la  de  dar 
sombra  en  verano  y  amenizar  las  campiñas.  La 
cria  del  gusano  de  seda  no  tiene  otra  BHloullad 
que  un  cuidado  prolijo  cu  una  curta  tempora- 
da del  año,  cuidado  que  cuesta  muy  poco, 
cuando  llega  á  hacerle  habitual. 

En  todos  tiempos,  la  seda  ha  sido  protegi- 
da pór  los  gobiernos,  y  no  hace  mucho  que 
estaba  comprendida  entre  nosotros  en  la  calc- 
'  goria  de  arle  mayor,  habiendo  sido  muy  fárao- 
|  sas  las  manufacturas  que  desdé  antiquísimos 
¡  tiempos  poseíamos,  especialmente  en  Granada 
y  otras  poblaciones  meridionales 

Nada  diremos  del  cultivo  de  la  morera,  por 
haberse  consagrado  ya  á  este  vegetal  un  arti- 
culo, que  pueden  consultar  nuestros  leclures. 

Llámase  mañaneria  el  local  destinado  á 
criar  el  gusano  de  seda,  el  cual  debe  coinpo- 
'  nerse  de  salas  bien  ventiladas,  abrigadas  del 
'  esecsivo  calor  y  del  frío,  por  lo  cual  conviene 
I  darles  luz  únicamente  por  Levante  y  Poniente. 
'  El  gusano  de  seda  es  una  oruga  delicadísima 
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que  necesita  para  medrar  buena  luz,  aire  puro 
y  templado  ,  limpieza  y  sobre  lodo  quietud. 
|,as  tempestades  influyen  mucho  en  la  salud 
de  los  gusanos,  por  lo  que  conviene  en  cuan- 
to sea  posible,  que  en  épocas  tormentosas  es- 
té la  mañaneria  á  cubierto  de  las  agitaciones 
de!  aire  estorior,  si  bien  en  nuestro  país,  si  la 
cria  se  hace  con  inteligencia,  siempre  se  halla 
terminada  antes  de  la  venida  de  las  tormentas, 
l.us  inañan  crias  lian  de  calar  muy  limpias,  Lien 
blanqueadas  y  libres  de  ratones,  lagartijas,  y 
si  es  posible,  ele  pájaros. 

En  las  inmediaciones  no  debo  haber  mula- 
dares, ni  aguas  pantanosas  ,  ni  lodazales  ,  ni 
ganado,  ni  ruidos  eslraordinarios  ,  si  bien  de 
este  ultimo  "cuidado  puede  presciudirsc  en  es- 
pidámonos pequeñas. 

Una  mañaneria  de  40  pies.,  de  longitud, 
20  de  anchura  y  30  de  altura  dividida  cu  ¡res 
pisos,  es  suficiente  para  uuloucr  una  cosecha 
de  500  libras  de  seda  en  rama.  En  todo  esta- 
blecimiento conviene  que  haya  también  una 
pieza  reducida,  susceptible  de  poder  ser  ca- 
lentada, y  en  la  cual  se  empieza  la  cria.  En 
Francia  se  acostumbra  ademas  colocar  en  cada 
eslremo  de  las  salas  una. estufa  dispuesta  de 
clerla  manera,  poro  en  la  mayor  parle  de  la- 
localidades  ele  nuestro  país  sobráosla  precau- 
ción, por  ser  generalmente  mas  cálidas. 

Para  la  cria  de  los  gusanos  se  establecen 
á  lo  largo-de  las  paredes  unos  tableros  ó  cañi- 
zos á  modo  de  eslanies.  que  distan  por  lo  co- 
mún entre  sí  un  pie.  Cada  pie  cuadrado  puede 
contener  05  gusanos.  Por  consiguiente  una 
labia  de  20  pies  do  largo  y  3  de  ancho  podrá 
servir  para  la  cria  de.o,T00  gusanos.  De  una 
buza  de  semilla  se  oblicúen  generalmente  so- 
bre iO.QOO  gusanos,  para  los  cuales  bastan 
por  loque  hemos  visto,  unas  siete  tablas  de  las 
dimensiones  indicadas.  Los  eslanies  deben  co- 
locarse aislados*,  de  manera  que  sea  fácil  cir- 
cular alrededor  de  ellos.  Cuando  se  usan  ca- 
ñizos, han  de  eslar  cubiertos  con  papeles,  y 
mantenerse  constantemente  limpios. 

Estas  reglas  no  son  rigorosas,  por  mas  tra- 
tados que  acerca  de  ello  se  hayan  publicado. 
Cuando  la  esplolncion  es  en  pequeño ,  pueden 
criarse  Sos  gusanos  en  cajones,  eu  cestas,  so- 
bre las  mesas,  en  los  aposentos  misinos  habi- 
tados, sin  que  esto  sirva  de  obstáculo  para  ob- 
tener un  buen  producto,  liemos  visto  en  algu- 
nas esencias  de  Francia,  dedicarse  cada  niño  A 
la  cria  de  algunos  gusanos  para  obtener  por 
pasatiempo  un  pañuelo  de  seda  cada  año,  te- 
niéndolos encerrados  en  uno  de  los  cajones  de 
las  •■mesas  de  la  misma  escuela,  sin  queporeso 
enfermasen.  Al  llegar  la  época  de  la  metamor- 
fosis, los  niños  encierran  los  gusanos  eu  unos 
cucuruchos  de  papel,  donde  hilan  unos  capu- 
llos admirables  por  su  regularidad. 

1.a  semilla-  del  gusano  de  seda  suele  avi- 
varse en  la  primavera,  desde  marzo  á  junio, 
para  lo  cual  escogen  los  cosecheros  el  tiempo 
en  que  las  moreras  comienzan  á  dar  hoja,  á  fin 
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de  que  no  falle  al  gusano  el  alimen  to  nece- 
sario. 

Algunos  han  ensayado  obtener  dos  cose- 
chas, consecutivas  en  nu  misma  año  y  lo  bao 
conseguido,  aunque  este  método  requiere  ma- 
yores cuidados  y  mucha  habilidad  en  la  reco- 
lección de  la  hoja  y  eii  el  cultivo  de  la  morera. 
Seria  de  desear  que  se  hicieran  trabajos  para 
llegar  fácilmente  á  tan  importante  resultado. 
Los  chinos  han  demostrado  también  que  la  so- 
milla  puede  avivarse  y.  llegar  á  buen  medro  en 
el  oloño. 

Para  avivar  la  semilla  de  los  gusanos  de 
seda  se  usan  varios  métodos,  algunos  antiguos. 
Otros  modernos.  Ul  principal  cuidido  que  debe 
tenerse  es  que  ,01  nacimiento  de  los  gusanillos 
no  sea  irregular,  porque  esto  ocasionaría  des- 
pués en  la  cria  mil  trastornos  por  la  desi- 
gualdad de  crecimiento.  Son,  pues,  Imeaos  to- 
dos aquellos  métodos  en  que  el  avivamiento  de 
la  semilla  eslé  basado  sobre  una  graduación 
igual  de  calor. 

Introducida  la  semilla  en  cajas  de  madera 
delgada  interiormente  forradas  de  papel,  seco- 
locan  cu  un  local  que  esté  calentado  por  me- 
dio de  una  estufa  á  una  temperatura  próxima- 
mente de  22",  la  cual  es  mas  que  suficiente. 
Algunos  acostumbran  avivar  la  semilla  calen- 
tando suavemente  la  caja  en  la  lumbre, 'mante- 
niéndola de  dia  envuelta  entre  mantas  calien- 
tes y  metiéndola  de  noche  en  la  cama  de  al- 
gunas personas.  Oíros,  antes  de  proceder  á 
estas  operaciones,  lavan  la  semilla  y  la  ponen 
en  vino  durante  algunos  minutos,  desechando 
toda  acuella  que  sobrenade.  El  avivamiento  en 
los  pulses  cálidos  se  hace  naturalmente  cuan- 
do llegan  los  primeros  dias  templados  de  la 
primavera,  pero  el  cultivador  debe  evitar  esto, 
conservando  la  semilla  en  parage  fresco,  por- 
que de  lo  contrario,  unos  gusanos  nacerían 
antes  que  otros,  y  la  criano  podria  somelerse 
á  ivglas  metódicas. 

A  los  dos,  tres  ó  cuatro  dias,  se  han  aviva- 
do ya  los  huevos  del  gusano  de  seda.  Comun- 
menle  suelen  desechárselos  tardíos  por  temor 
de  que  don  gusanos  de  mala  complexión. 

Cuando  ya  se  nota  que  los  gusanillos  están 
en  movimiento,  ó  se  han  .pegado  á  los  pape- 
les, lienzo  ó  algodón  con  que  so  han  forra  lo 
¡as  caja? ,  ó  bien  cuando  so  advierte  su  des- 
arrollo cu  las  estufas,  se  ponen  sobre  -olios 
unos  papeles  agujereados  y  encima  una  hojas 
tiernas  de  morera.  Los  gusanillos  ,  pasando 
por  los  agújenlos  del  papel,  van  en  busca  del 
alimento,  y  entonces,  con  muellísimo  cuidado 
para  no  herirlos,  se  van  tomando  las  hojas  y 
se  colocan  en  otras  cajas  ó  sitios  oportunos, 
hasta  que  su  mayor  desarrollo  permita  llevar- 
los á  la  mañaneria. 

Los  gusanos  de  seda  comunes  mudan  cua- 
tro veces  de  piel  antes  de  llegar  á  hacer  su 
capullo,  y  en  eslas  mudanzas  padecen  mucho, 
muñéndose  algunos  de  ellos.  Durante  esas 
mutaciones  de  piel,  que  se  llaman  dormidas, 
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fierifjáne'cbn  entorpecidos  y  sin  comer.  En  su 
primará  edad',  ó  sea  antes  de  la  primera  dormi- 
da, hay  que  darles  las  hojas  de  morera  mas 
ifcriins;  En  Sa  ffififiiá  edáü,  ó  sea  desde  ta  úlli- 
iím.  dormida,  hccpátth  hojas  fuertes  y  al  ira  en- 
lo  mas  solido.  Suele,  dárseles  en  la  primera 
edad  lá  hoja  dos  veces  al  dia,  por  mañana  y 
lül'd'e.  En  la  segunda  edad  sucede  lo  mismo; 
eu  la  torcerá,  ?l  alimcnlo  se  repite  Iros  veces 
;il  dia;  cu  la  cuarta  cuatro  veces,  y  en  la  úl- 
tima es  menester  ponerles  todo  cuanto  puedan 
comer,  pues  entonces  son  muy  voraces,  y  dan 
mejor  producto  si  el  alimcnlo  no  tes  falta. 

Como  la  limpieza  es  una  de  las  principales 
condiciones  para  una  buena  cria  de  gusanos 
tic  seda ,  es  menester  aprovechar  los  momen- 
fos  en  que  están  sobre  la  hoja,  para  ir  apar- 
cando esta  á  otro  sitio  y  limpiar  el  que  han 
dejado  los  gusanos,  y  al  cual  se  les  restituye 
ron  la  misma  precaución.  Algunos  suelen  co- 
locar sobre  la  tahla  o  cañizo  donde  están  los 
gusanos  una  red  de  mallas  pequeñas  y  de  hilo 
muy  fucilé.  Encima  de  esta  red  ponen  la  hoja, 
y  cuando  los  gusanos,  atraídos  por  esla  pasan 
á  la  paite  .superior,  levantan  la  reí  con  mu- 
cho cuidado  para  limpiar  en  seguida  el  sitio 
que  queda  libro. 

Cuando  los  gusanos  e::l¡'m  cu  sus  dormidas, 
es  preciso  no  tocarlos  ni  incomodarlos ,  te- 
niendo el  cuidado  de  que  la  mañanoria  no  se 
enfrie  y  evitando  abrir  las  ventanas  lodo  lo 
que  sea  posible. 

Binchas  de  las  enfermedades  do  los  gusa- 
nos dependen  do  la  mala  calidad  de  la  hoja  que 
se  les  da.  Asi  es  que  es  menester  tener  mu- 
cho cuidado  de  que  esté  limpia,  de  (pie  no  se 
llene  de  polvo  y  de  que  eslé  bien  enjuta,  has 
hojas  húmedas  y  las  secas  son  Igualmente  per- 
judiciales. Es  menester  qtic  conserven  sn  ver- 
dor sin  humedad,  y  estar  cogidas  de  un  dia 
para  otro.  También  se  recomienda,, que  si  las 
moreras,  por  efecto  de  lo  avanzado  de  la  es- 
tación llegan  á  brotar  por  segunda  vez,  no  se 
haga  uso  dé  la  hoja  nueva  para  los  gusanos, 
por  ser  demasiado  jugosa. 

Cuando  sea  inevitable  el  tenor  que  recoger 
la  hoja  para  dos  ó  tres  dias,  es  preciso  contar 
con  un  local  fresco  y  ventilado'dondc  conser- 
varla ,  removiéndola  de  vez  en  cuando  y  pro- 
curando que  no  se  impregno  do  malos  olores. 

Los  gusanos  de  seda  esbin  sujetos ,  ademas 
de  las  dormidas  ,  á  varias  enfermedades,  que 
siempre  so  evitan  con  el  aseo  "y  el  buen  cuida- 
do ,  procurando,  que  el  frió  no  les  haga  daño, 
miando  las  venbmas  en  dias  malos,  y  dándo- 
les aire  fresco  en  el  buen  tiempo,  apartando 
de  los  demás  los  qne  se  vean  enfermos ,  y  pu- 
rificando de  vez  en  cuando  la  mañnnerla;  al- 
gunos suelen  quemar  perfumes  ,  asegurando 
¡file,  los  buenos  olores  son  muy  agradables  para 
el  gusano  de  seda  y  remedian  muchos  de  sus 
ácliaqnes.  Otros  apelnu  á  las  desinfecciones 
por  el  eloro-ú  otras  sustancias  químicas;  pero 
malo  es  que  llegue  4  desarrollarse  una  enfer- 


medad en  la.  maúaneila.  Por  eso  recomenda- 
mos como  el  medio  mas  infalible  de  llevar 
una  cria  á  buen  lin  el  cuidado  y  la  limpieza, 
durante  los  pocos  dias  que  dura  la  operación. 
El  gusano  de  seda  se  desarrolla  por  completo 
en  veinte  y  tinco  dias,  en  las  mejores  cir- 
cunstancias; comunmente  dura  la  cria"  hasta 
treinta  y  aun  cuarenta,  no  faltando  ocasiones 
en  que  pasa  de  esle  término,  por  la  mala  ca- 
lidad de  bis  semillas  ú  otras  causas. 

finando  los  gusanos  comienzan  en  su  ulti- 
ma edad  á  rehusar  Ifi  comida  y  á  vagar  de  un 
lado  para  olro,  es  señal  de  que  se  hallan  en 
estado  de  hilar  su  capullo  ,  en  cuyo  caso  es 
preciso  Irasladarlos  á  otras  tablas  é  zarzos, 
donde  hay  dispuestas  unas  cabanas ,  bajas  ó 
bien  unos  hacecillos  derechos  de  juncos,  mim- 
bres, sarmientos  ú  otras  pínulas  análogas,  por 
donde  suben  á  escoger  sitio  para  comenzar  sa 
faena.  Se  ayuda  á  los  qne  no  suben,  colocán- 
dolos directamente  sobre  las  hojas,  y  allí  Co- 
mienzan i  lubricar  la  especie  de  sepulcro  don- 
de se  trasforaian  en  crisálida,  para  después 
convertirse  en  mariposas,  l'ara  semilla  se  es- 
cogen los  mejores  capullos  en  número  de  cien 
pares  de  macho  y  hembra  para  cada  onza  que 
se  quiere  obtener,  y  cuando  rompen  c!  capullo 
se  aparean ,  colocando  luego  las  hembras  en 
paños,  hojas  de  nogal,  papel,  etc.,  donde  po- 
nen sus  huevos.  Estos  se  conservan  basta  la 
cosecha  siguiente,  procurando  librarlos  déla 
humedad  y  de  la  demasiada  sequedad. 

Los  capullos  destinados  á  la  producción  de 
la  seda  se  ahogan,  y  aquí  llegamos  ya  á  la 
parle  esencial  de  csteailiculo,  que  hemus  que- 
rido hacer  preceder  de  la  anterior  breve  rese- 
ña para  conocimiento  de  los  que  deseen  co- 
nocer el  modo  de  criarse  el  gusano  do  seda. 
Los  cultivadores  necesitan  nociones  mas  es- 
tensas que  ya  adquieren  con  la  práctica  6  coh 
el  estudio  de  lo  mucho  que  se  ha  eserilo  y  pu- 
blicado sobre  esla  materia. 

Para  que  la  seda  llegue  al  estado  de  teji- 
do, hay  que  efectuar  dos  operaciones  princi- 
pales, una  que  consiste  en  reunir  los  cabos 
de  varios  capullos  para  formar  otro  mas  grue- 
so. La  segunda  tiene  por  objeto  convertir  esc 
cabo  en  tejido  mas  o  menos  labrado.  La  des- 
cripción de  esta  úllima  operación  ocupará  na- 
turalmente su  lugar  en  el  articulo  tejido,  el 
cual  puede  ser  consultado  por  'nuestros  lecto- 
res para  pormenores  muy  sumarios,  único; 
que  pueden  caber  en  esta  obra. 

Vamos  á  recorrer  las  operaciones  del  hila- 
do de  la  seda  y  á  describir  las  máquinas  que 
comunmente  se  usan  para  ello. 

Para  sacar  la  seda  del  capullo  es  menester 
ir  despegando  los  diferentes  pliegues  del  cabo 
con  que  el  gusano  ha  formado  su  capullo;  pero 
antes  de  esla  operación,  hay  otros  procedi- 
mientos preliminares  que  no  carecen  de  im- 
portancia. ' 

Lo  que  menos  olvidan  los  fabricantes  que 
no  producen  por  si  la  seria  que  emplean,  caso 
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frecuentísimo  y  puede  decirse  general,  es 
alender  al  valor  efertfíp  do  les  loles  que  se 
les  entregan:  osla  iiivesligncion  ofrece  algu- 
nas dificultades  y  reqnietie  cierto  hábito,  por- 
i|iic  las  ventas  su  hacci)  al  peso,  y  este  pue- 
de c|<eee-r,  por  estar  imperfectamente,  secas  las 
crisálidas  y  á  cansa  de  las  propiedades  emi- 
nentemente higromélrieas  de  la  seda,  que  es 
uno  de  los  cuerpos  mas  sometidos,  olas  va 


téu  corladas  en  forma  de  cepillo  bate  ligera- 
mente y  ceu  viveza  los  capuilus,  y  cuando  los 
cabos  están  pendidos  á  la  escoba,  los  va  le- 
vantando hasta  que  salgan  bien  limpios;  en- 
tonces deja  prendida  la  punía  de  la  hebra  que 
ha  de  hilarse,  á  la  orilla  de  la  caldera  para  en- 
contrarla luego  cuando  lo  necesite. 

Entonces  se  procede  al  hilado,  e!  cual  lia 
de  dar  mi  hilo  homogéneo,  de  igual  diámetro 


letones  de  la  atmósfera,  las  cuales  pueden  é  igual  resistencia  en  toda  su  longitud,  ehis- 


baccr  canibiar  su  peso  á  cada  momento.  Antes 
de  someter  los  capullos  al  hilado,  es  menesler 
ahogarlos  sin  alterar  la  seda;  se  obtiene  esle 
resellado  esponiéndolos  al  sol  durante  algu- 
nos dias  ó  metiéndolos  en  un  horno  media- 
namente caliente 

Comiénzase  pór  el  escogido,  triado  ó  apar- 
tado de  los  capullos,  porque  importa  mucho 
no  mezclar  las  diferentes  sedas  que  pueden 
dar  de  si,  según  baya  sido  la  clase  de  gusanos 
que  los  han  producido.  Se  rennen  juntos  los 
capullos  de  igual  calidad,  á  saber:  los  blan- 
cos ú  sina,  que  dan  la  mejor  seda,  porque  no 
hay  necesidad  de  blanquearla ;  tos  dobles  ó 
aquellos  que  han  sido  formados  por  dos  gusa- 
nos á  un  tiempo,  y  cuyo  hilado  es  muy  difícil; 
tos  chicos,  que  contienen  seda  manchada;  los 
satinados  ó  rascados,  cuya  (esleirá  es  blanda 


tico,  y  cuya  superficie  esté  limpia,  lisa,  bri- 
llante y  exenta  de  pelusa  en  cnanto  sea  posi- 
ble, üe  practica  por  medio  de  devanaderas  lla- 
madas tornos,  cuya  perfección  de  ejecución 
corresponde  á  la  delicadeza  de  las  hebras  de 
seda.  I.os  Ionios  han  pasado  por  una  mul- 
titud de  vicisitudes,  y  mucho  se  ha  trabajado 
para  perfeccionarlos.  Aun  se  iisan/sn  muchas 
paríoslos  antiguos  tornos  ilalianos,  y  todos 
cunstan 

l.°  Do  una  callera  de  agua  caliente  donde 
eslán  los  capullos  que  se  han  de  devanar. 

'2."  De  una  hilera  ó  aguja,  que  es  una 
planehita  de  acero ,  vidrio  ó  ágala,  en  la  cual 
hay  un  orificio  muy  pequeño,  que  sirve  para 
reunir  cierto  número  de  hebras,  que  han  de 
formar  la  seda  en  rama. 

^  "    De  un  apáralo  cruzador  representado 


y  lustrosa,  y  por  ultimo,  \a6 puntiagudos,  es-  ¡  en  la  fij,  4."  [Arles  mecánicas,  lám.  XLVl\, 
pueslosá  agujerearse  por  la  punía,  á  cansa  de  i  que  sirve  para  que  las  hebras  pierdan  sil  hu- 
una  irregularidad  en  el  trabajo  del  gusano.  |  moda  l  y  adquieran  cierta  resistencia  redon- 
ütros  tos  dividen  en  finos,  entrefinos,  rasea-  deándose  y  adhiriéndose. 


dos  y  dobles.  Para  entresacar  con  acierto  ios 
capullos  y  clasi ¡Icarios,  es  necesario  despojar- 
los previamente  de  la  borra  que  tos  cubro  y 
que  torma  parte  de  los  primeros  y  toscos  tra- 
bajos del  gusano.  Después  de  la  primera  hor- 
ra eslá  el  hiladiUo,  que  también  es  necesario 
quitar  hasta  llegar  al"  punto  en  que  la  hebra 


..  í."  De  una  guia  con  movimiento  alternati- 
vo cu  dirección  perpendicular  al  hilo,  llamada 
espada  ó  vaivén;  sirve  para  disponer  las  he- 
bras sobre  la  polea  de  ¡a  devanadera,  de  modo 
que -no  se  peguen  cubriéndose  unas  con  otras 
estando  húmedas. 

5."    Por  último,  de  un  cilindro  de  devana- 


ptiode  resistir  bastante  para  ser  hilada.  Eslo  ¡dera-ó  aspa,  dotado  de  un  movimiento  cireu- 
da  lugar  á  dos  operaciones  que  se  llaman  6a-  j  lar  y  continuo,  que  sirve  pura  disponerla  seda 
tida  y  purificación  ó  limpia.  'enmadejas. 

Generalmente  se  acostumbra  hoy,  y  sobre  !  los  antiguos  tornos  italianos  son  aun  los 
lodo  en  el  eslrangero,  que  una  sola  nmger  ,  mas  usados  en  nuestros  dias,  sobre  todo  el 
atienda  á  los  capullos  y  á  la  devanadera,  pues- 1  piainontcs,  cuyo  efecto  puedo  comprenderse 


ta  una  mano  en  cada  sllio;  pero  creemos  pre- 
ferible para  la  perfección  del  trabajo  el  antiguo 
sistema  de  aplicar  dos  mugeres  á  la  operación 
del  hilado,  pues  este  aumento  de  brazos  se  ve 
bien  compensado  por  la  prontitud  y  ('[[¡¡lado 
que  se  oblicué  eu  el  trabajo.  La  obrera  dedi- 
cada á  los  capullos  se  llama  hilandera,  y  la 
destinada  al  torno  menadora. 

la  batida  y  el  espurgo  ó  purificación  siem- 
pre dan  lugar  á  un  desperdicio  de  seda  que 


fácilmente  viendo  la  fig  í.4  que  lo  representa 
reducido  á  su  espresion  mas  sencilla,  al  me- 
nos en  lo  concerniente  al  mecanismo  cruza- 
dor, que  es  la  parle  mas  difícil  de  entender. 
En  este  lomo  se  forman  dos  madejas  á  un 
tiempo;  ¡as  hebras  b  b  pasan  por  las  agujas  ¿  ¿; 
después  se  cruzan  cierto  número  de  veces,  y 
pasando  por  las  piezas  d,  d,  que  establecen 
la  separación  de  los  dos  hilos",  van  ¡i  las  gis- 
ras  del  vaivén  f  y  al  aspa,  que  con  su  movi- 


puede  llegar  del  1 8  al  30  por  100.  pues  la  bor-  miento  de  rotación  lira  de  la  seda,  lio  la  figu- 
ra que  es,  por  decirlo  asi,  la  estopa  de  los  ra  a  a  .representan  los  capullos. 


capullos,  vale  mucho  menos  que  la  seda  en 
rama. 

lara  hacer  la  batida,  la  hilandera  llena  de 
agua  la  callera,  y  la  mantiene  cállenle  por  me- 
dio de  una  hornilla.  Después  echa  dos  o  tres 


lil  manejo  de  esta  máquina  requiere  sumo 
cuidado  en  el  trabajo.  Es  menesler  no  apartar 
la  vista  del  hilo  nido  los  capullos;  pudiera  su- 
ceder que  la  hebra  saliese  mas  gruesa  por  un 
cabo  que  por  otro;  porque  las  liabas  o  sean 


puñados  de  capullos,  y  con  una  escobilla  de ¡  hilillo's  do  los  capullos  son  mas  delgados  a 
fWfiM  de  brezo  muy  Unas,  y  cuyas  puutas  es-  medida  que  su  devana  mas,  y  para  remediar 
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semejante  inconveniente,  la  hilandera  debe  ir 
añadiendo  de  vez  en  cuando  un  nuevo  capullo, 
de  modo  t[iie  se  vaya  renovando  gradualmen- 
te el  grueso  de  -la  hebra,  En  el  cruzado  es 
menester  poner  mucho  cuidado,  porque  si  es 
insuficiente;  el  hilo  no  se  redondea  bástanle,  y 
si  es  esccsivo,  su  Tuerza  se  disminuyo  mucho. 

Hemos  dicho  que  la  hilandera  debe  procu- 
yar  que  la  seda  salga  siempre  igual  añadiendo 
sucesivamente  nuevos  cabos.  A  eslo  es  á  lo 
que  se  llama  dar  de  comer  á  la  seda.  Cuando 
la  seda  sale  borrosa,  es  prueba  de  que  el  agua 
está  demasiado  caliente,  y  cuando  se  rompe  á 
menndo  y  se  desprende  mal  de  los  capullos, 
es  indicio  deque  el  agua  está  demasiado  Tria, 
La  hilandera  debe  tener  á  mano  una  espuma- 
dera para  sacar  con  olla  ios  gusanos  y  sus 
despojos,  que  van  cayendo  u!  fondo  de  la  cal- 
dera, luego  que  se  concluye  el  cabo  del  ca- 
pullo, por  lo  cual  también  es  preciso  mudar 
el  agua  dos  ó  tres  veces  al  dia. 

El  liempo  que  se  pierde  en  el  cruzado  de 
las  hebras  indujo  á  Vaucanson  á  idear  un  tor- 
no mas  perfecto- que  los  citados.  Su  apáralo 
ya  no  se  usa  en  el  dia,  porque  se  conocen 
otros  mas  sencillos;  pero  debemos  decir  algo 
de  él  por  lo  ingenioso.  Fácil '  será  compren 


en  alzada  y  la  segunda  en  plano,  un  torno 
piamontés  perfeccionado  en  algunos  porme- 
nores por  Robinet,  F  es  la  hornilla  que  sirve 
para  calentar  el  agua  de  la  caldera  11,  donde 
están  los  capullos  C,  Q.  EEGÍ!  es  el  armazón 
general  de  la  máquina,  cuyas  piezas  movibles 
son:  el  árbol  A,  que  lleva  la  gran  polea  J>,  la 
correa  O;  el  árbol  a,  con  la  pequeña  polea  p', 
y  la  devanadera  e,  c;  Ultimamente  el  vaivén  v. 
El  árbol  A,  puesto  en  movimiento  por  la  ma- 
nija K,  es  el  árbol  principal  de  la  máquina. 
Esla  pieza  es  la  que  hace  girar  la  devanade- 
ra e,  e,  por  medio  de  las  poleas  ¡i  y  p',  y  |;t 
que  comunica  el  movimiento  ai  vaivén  v,  con 
el  auxilio  de  una  mortaja  practicada  en  el  acui- 
tamiento que  se  encuentra  en  medio  de  su 
longitud;  la  mortaja  es  de  tal  forma,  que  ta  va- 
rilla del  vaivén  cu  ella  encajada  tiene  que  lo- 
mar un  movimiento  alternativo  de  izquierda  á 
derecha,  lan  pronto  como  el  árbol  gira.  Sobro 
la -caldera  eslán  las  agujas  i.  t,  que  son  de 
ágala  y  movibles  para  poder  ser  retiradas  de 
encimado  ta  caldera,  á  (tn  de  que  no  incomo- 
den á  la  hilandera.  Cuando  salen  de  las  agujas 
los  hilos  se  cruzan  en  e;  después  entran  en 
las  sortijas  6,  que  sirven  para  mantenerlas  y 
contener  las  vibraciones  que  impedirían  verla 


derlo  imaginándose  que  la  pieza  ee  {fig.  4.*)/  regularidad  del  hilo  en  el  cruzado;  después 
está  dispuesta  para  girar  sobre  su  eje  horizon-  llegan  á  los  corta-motas  ó  cilindros  6,  6';  pa- 
ta!, y  si  suponemos  que  es  una  polea  de  car-  i  san  en  seguida  por  las  guias  del  vaivén  y  He- 
Til  que  completa  su  movimiento  circular  giran- ,  pan  por  último  á  la  devanadera  e,  c.  Una  es- 
do  sobro  tres  rodajas  que  le  sirven  do  punto  '  pita  í,  se  halla  colocada  delante  de  ta  caldera, 
de  apoyo,  y  qne  están  colocadas  simétrica-'  para  vaciarla  cuando  convenga, 
mente  á  igual  distancia  unas  de  otras,  alrede-  La  hornilla  F,  destinada  á  calentar  la  ca!- 
dor  de  su  circunferencia.  Con  un  manubrio, !  dora,  solo  se  encuentra  cu  las  esplolaciuncs 
una  correa  y  otras  dos  poleas,  una  de  lascna-!  en  pequeño.  En  los  grandes  talleres  esla  ma- 


les estará  tija  en  feíi  eje  y  otra  fuera  de  la  má- 
quina en  el  del  manubrio,  será  fácil  conseguir 
que  esa  pieza  gire  el  número  exactu  de  veces ' 
que  se  requiere  para  el  eritzado.  lisie  aparato  ; 
tenia  el  inconveniente  de  producir  un  cruza  ! 
do  doble  que  fatigaba  mas  la  seda  que  el  sim- 


nera  de  calentar  el  agua  espone  á  que  la  seda 
se  atiere  con  las  emanaciones  del  combustible, 
y  ocupa  por  otra  parle  mucho  espacio,  por  lo 
cual  se  emplea  preferentemente  el  vapor  de 
agua. 

Hemos  dicho  ya  que  es  necesario  tener  el 


pie,  y  daba  lugar  á  que  la  hilandera  pudiera  -»gua;de  la  caldera  bastante  caliente;  también 
equivocarse  sobre  el  número  de  cruzamientos  es  indispensable  que  sea  pura.  Se  ha  ob- 


de  las  hebras.  Estos  defectos  han  desaparecí 
do  con  la  invención  de  nuevos  mecanismos 
Los  defectos  que  resultan  de  la  desigual- 
dad de  la  seda  en  algunos  casos,,  por  las  mo 


servado: 

l.°  Que  la  seda  durante  la  operación  del 
hilado  se  alarga  bástanle,  siendo  esto  efecto 
proporcional  á  la  resistencia  que  ofrece  para 


UÚU  Id  «.Vil  I,!.   u.¡,|l»u.     ««..«..j  .....     ...V      .    [..«(«.VIWMIM  H    ,«    E  VOIOII^UWU    ipil.     UlIUlvU     |JUl  I 

tas  que  se  forman  con  la  acumulación 'de  bor-!  poder  ser  trasportada  de  las  hileras  al  aspa 


ra,  han  hecho  pensar  en  un  mecanismo  que; 


Que  ese  alargamiento  es  tanto  mayor, 


rompe  la  hebra,  adviniendo. asi  á  la  menadora  cuanto  mas  cerca  de  la  caldera  obran  las  causas 
la  presencia  de  esos  defectos.  El  corla-mofas \  que  lo  producen,  es  decir,  tn  las  partes  don- 
mas  sencillo  consisto  en  dos  pares  de  cilindros  |  de  la  hebra  tiene  mas  elnslicidod  y  menos 
de  vidrio,  colocados  en  e  y  e  entre  el  cruzado  cohesión,  cu  razón  del  ablandamiento  que  el 
y  el  vaivén,  en  las  dos  puntas  de  la  pieza  ne. 1  agua  le  comunica. 

Los  dos  cilindros  de  cada  par  dejan  cutre  si  i  3.'  Que  la  velocidad  comunicada  á  la  mar- 
un  intervalo  bastante  ancho  para  que  la  hebra  cha  de  la  seda  contribuyo  mucho  á  quo  dé  de 
pase  sin  dificultad  cuando  viene  exenta  de  de-  si  ó  se  catiro. 

fectos,  pero  muy  angosto  para  las  vedijillas,  I     4.»   Que  la  lentitud,  por  el  contrario,  para- 
gramos  ó  peloloncillos  que  se  presenten,  los  liza  en  gran  parle  la  acción  del  roce, 
cuales  no  pucliendo  pasar  hacen  que  la  hebra  >    5.°    Que  ta  especie  de  rozamiento  que  mas 
se  rompa,  en  cuyo  caso  la  menadora  une  los  obra  es  el  que  produce  el  cruzado,'  - 
cabos.  |    6-"    Que  la  soda  que  no  recibe  ninguno  ó 

Las  fig.  5. "  y  6.*  representan  la  primera  casi  ningún  roce,  tiene  un  ütulo  que  solo  es  la 
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multiplicación  del  titulo  de  ta  base  ó  hebra 
simple  del  capullo  de  que  se  eslrae. 

7.  "  Que  por  el  contrario,  la  seda  que  ha 
sufrido  roces  y  por  lo  lanto  una  ostensión  mas 
ó  menos  considerable,  tiene  un  titulo  qü'e  pue- 
de ser  un  cuarto  menos  que  e!  de  los  capullos 
de  que  eslá  formado. 

8.  "  Y  por  último,  el  cruzado  simple  ofrece 
grandes  ventajas  sobre  el  ilnhlc  que  se  encuen- 
tra todavía  en  algunos  tornos,  en  ci  sentido  de 
que  no  aja  tanto  el  brillo  de  la  seda,  y  ocasió- 
namenos roturas,  permitiendo  ademas  obtener 
un  titulo  (lado  con  menor  húmero  de  ca- 
pullos. 

Por  mucha  habilidad  y  cuidado  que  las  hi- 
landeras tengan,  siempre  queda  una  película 
de!  capullo,  que  oí  imposible  devanar  por  lo 
delgado  de  la  hebra.  Esa  película,  muy  delga- 
da, sirve  para  hacer  dores  artificiales,  ó  se  mez- 
cla con  la  borra  y  los  capullos  malos  y  aguje- 
reados. La  borra  en  estado  bruto  se  presenta 
en  masas  apelmazadas  ó  pegadas  por  la  goma 
natural  de  la  seda.  Para  sacar  partido  de  ella 
se  desengoma  con  agua  caliente  y  presión; 
después  se  bate  y  se  carda.  Cuando  está  asi 
preparada  se  hila  lo  mismo  que  las  demás  ma- 
terias (estiles.  Los  hilos  que  se  obtienen  suelen 
denominarse  hiladillo,  ú  simplemente  borra  de 
seda.  Ofrecen  menos  solidez  que  lasedacpmtm 
y  un  aspecto  algodonoso  mucho  menos  agra- 
dable. Por  eso  tienen  también  menos  valor. 

Retorcido  de  la  seda.  Por  el  conjunto  de 
las  operaciones  que  acabamos  de  indicar,  la  se- 
da queda  reducida  ¿i  lo  que  llamamos  seda  en 
rnnin,  y  está  formada  por  la  reunión  de  babas 
(i  de  cabos  elementales  pegados  unos  con  otros. 
El  torcido  da  mas  soliden  á  la  seda,  para  los 
usos  á  que  está  destinada  y  para  que  pueda  re- 
sistir el  desengomado.  Consta  de  cuatro  opera- 
ciones. 

1. '*  El  devanado  de  las  madejas  de  seda  en 
rama  sobre  carretes  ó  bobinas. 

2.  a  La  torsión  separada  de  cada  hebra  Tic 
los  carretes. 

3.  a  La  duplicación  de  dos  hebras  reunidas 
por  una  segunda  torsión,  y  su  devanado  en 
cérretés. 

i*  La  reunión  de  dos  ó  de  mas  hebras  de 
la  operación  anterior,  su  torsión  y  su  devana- 
do en  madejas. 

Estas  diversas  operaciones  son  las  que  cons- 
tituyen el  torcido.  Por  la  segunda,  se  obtiene 
una  hebra  sencilla  torcida  sobre  si  misma;  pol- 
la tercera,  una  hebra  tal  como  la  representada 
en  la  fig.  a.¿  lám.  XLVI;  y  por  la  cuarta  la 
que  ofrece,  pero  con  dimensiones  muy  exage- 
radas, \afig.  3.a  Li'fg.  t.adaidea  de  ¡alie- 
bra en  rama  tal  como  resulta  del  hilado.  Llá- 
mase esta  hebra  de  primer  torcido,  de  pelo  o 
á  punta  de  pelo  6  tramilla;  laque  resultado 
la  tercera  operación  se  denomina  trama,  y  la 
de  la  cuarta  organsin,  nombre  tomado  del  ita- 
liano y  que  significa- ¡o?'c¡íio. 

Aunque  el  retorcido  de  la  seda  ofrece  un 


conjunto  de  operaciones  realmente  menos  com- 
plicado qne  el  hilado  de  las  demás  materias 
testües,  no  por  eso  es  menos  delicado  á  causa 
del  mucho  valor  déla  materia  sobre  que- se 
ejecuta,  y  de  los  cuidados  que  exige,  cuya  im- 
portancia se  apreciará  cuando  se  sepa  que  una 
torsión  muy  pequeña  no  daría  mas  que  hebras 
de  poca  solidez,  al  paso  que  una  torsión  algo 
fuerte  destrama  el  brillo  de  la  seda,  que  es 
precisamente  lo  qne  leda  mas  precio. 

Las  máquinas  usadas  para  el  retorcido  de 
la  seda  se  llaman  woiirao-s.  Los  ingleses  los 
tienen  escelontcs. 

Se  emplean  en  I,yon  dos  molinos  de  formas 
diferentes,  conocidos  con  el  nombre  de  molino 
redondo  y  moítno  oval.  !ío  nos  estenderemos 
en  la  descripción  del  primero  por  ser  poco 
usado,  y  antes  de  describir  estensamenle  los 
demás,  volveremos  á  la  marcha  general  del 
trabajo. 

EL  primer  devanado  consiste  en  convertir 
las  madejas  de  seda  en  rama  en  carretes.  Casi 
siempre  se  ejecuta  á  la  mano  con  una  devana- 
dera común.  Es  indispensable,  porque  la  seda 
no  puede  colocarse  en  el  molino,  para  recibir 
la  primera  torsión,  sino  en  carrete  Se  aprove- 
cha de  esta  circunstancia  para  reanudar  las  he- 
bras rotas  en  el  hilado,  y  quitar  los  cabos  y 
desigualdades  que  pudieran  impedir  la  homo- 
geneidad y  regularidad  de  la  hebra.  Da  lugar 
á  una  pérdida  que  llega  al  8  por  100  para  las 
sedas  inferiores  indígenas,  y  al  30  y  50  para 
las  exóticas  que  siempre  llegan  enrama. 

La  primera  torsión  se  ejecuta  en  el  molino, 
de  donde  la  seda  salo  és  estado  de  carretes  ú 
madejas,  según  se  emplee  el  molino  redondo  0 
el  oval. 

Después  se  doblan  las  hebras  sencillas  de- 
vanando varias  sobre  un  carrete  que  vuelve  al 
molino,  y  donde  el  conjunto  recibe  una  nueva 
torsión.  La  hebra  final  se  llama  trama.'Se  deva- 
na á  veces  por  tercera  vez  para  duplicarla,  tri- 
plicarla, etc.,  según  el  uso  á  que  está  destina- 
da, y  después  de  todo  vuelve  al  molino  para 
otra  torsión.  Al  Analizar  la  última  .operación, 
se  encuentra  aun  en  estado  de  madejas  y  se 
llama  cadena  ú  organsin,  como  hemos  dicho 
antes.  Sirve  para  urdimbre  en  los  tejidos. 

La  fiy.  1.a  lám.  XL Vil  presenta  la  alzada 
de  una  parte  del  molino  oval  con  doble  (¡la  de 
carretes;  la  fig.  3.a  es  el  plano.  El  movimien- 
to se  comunica  á  brazo  de  hombre,  por  medio 
del  manubrio  M,  sobre  cuyo  eje  está  fijada  la 
rueda  de  ángulo  B,  que  engrana  con  otra  rue- 
da A.  Esta  hace  girar  por  medio  de  la  linter- 
na p,  la  rueda  q,  la  cual  pone  en  movimiento 
por  medio  délas  linternas n,  n,  las  ruedasmw, 
motiladas  sobre  el  eje  de  las  aspas.  Debajo  de 
la  rueda  A  se  encuentra  el  tambor  A',  que  gi- 
ra con  el  mismo  movimiento  que  dicha  linter- 
na, y  sirve  pura  mover  iodos  los  carretes 
a,  a,  ,,,b,  b,  con  las  correas  y,  a.  Estas  cor- 
reas abrazan  todas  las  púas  de  los  carretes 
formando  una  especie  de  festón,  y  estando 
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esas  puas  colocadas  en  dos  filas  pava  que  las 
correas  las  agarren  mejor,  Estas  se  hallan  ten- 
dulas  y  las  guian  y  dirigen  los  rodillos  verli- 
cales  de  tensión  x  x,  que  pueden  mudar  tic  si- 
tio. Ahora  es  fácil  comprender  como  trabaja 
la  máquina:  las  aspas  giran  para  devanar  en 
madejas  la  seda  de  los  carretes,  y  las  púas  ti 
husos  para  torcerla  á  medida  que  las  deja  para 
pasar  á  las  aspas.  Mas  lejos,  al  hablar  de  las 
máquinas  inglesas,  apuntaremos  lo  qne  este 
molino  liene  de  defectuoso,  limitándonos  aho- 
ra á  decir  que  uno  de  sus  mayores  inconve- 
nientes es  no  poder  producir  mas  que  una  líe- 
la ra  de  torsión  desigual,  á  causa  de  la  longitud 
exagerada  de  las  correas  que  hacen  girar  los 
husos,  la  cual  impido  regularlasde  modo  que 
ejerzan  sobre  estos  siempre  el  mismo  roce, 
y  esto  seria  indispensable  para  comunicarles 
una  velocidad  de  rotación  uniforme. 

El  mal  efecto  de  las  correas  en  estas  má- 
quinas es  conocido  liace  mucho  tiempo,  y  pa- 
ra remediarlo  Taucanson  ideó  la  cadena  que 
lleva  su  nombre  y  la  máquina  que  sirve  para 
fabricarla,  cadena,  que,  sin  embargo,  ha  de- 
jado do  usarse  porque  producía  sobre  los  hu- 
sos nua  serie  do  pequeños  choques. 

En  el  molino  redondo,  (os  carretes  están 
colocados  circnlarmeiite.  Los  diferentes  cn- 
grauages  que  los  ponen  en  movimiento  so 
bailan  colocados  en  lo  interior  del  circulo  que 
forman;  hay,  por  lo  común,  tres  órdenes  de 
puas  que  sirven  las  dos  mas  altas  para  dar  la 
primera  torsión  ala  seda  en  ¡'ama,  y  la  infe- 
rior para  hacer  el  hilo  do  la  trama.  Las  hebras 
do  los  órdenes  superiores  se  arrollan  después 
de  la  torsión  sobré  unos  carretes  de  4oi»de  pa- 
san á  la  devanadera,  para  el  doblado.  Después 
de  dobladas  y  arrolladas  en  oíros  carretes  pa- 
san id  orden  inferior  donde  reciben  la  segun- 
da torsión  y  van.  en  seguida  á  las  aspas  para  la 
rumiación  de  madejas.  Para  convertir  la  hebra 
en  organsin  se  necesita  una  máquina  supleto- 
■  fja  representada  en  alzada  en  ja  fií).  4.?,  I.ns 
busos  se  colocan  circularmonlc  cu  una  sola 
lila;  se  ponen  en  movimiento  por  medio  de  la 
correa  a,  a,  que  abraza  á  la  polea  1'  y  el  ahnl- 
tarnj.en(o  circular  que  está  eu  la  parto  inferior 
de  cada  una  du  ellas.  La  seda  sube,  al  torcer- 
se, desde  los  carretes  á  la  devanadera  AI), 
donde  se  dispone  cu  madejas  después  de  ha- 
ber pasado  por  una  sortija  de  hierro  colocada 
en  la  varilla  í  p.  Cuando  se  nota  que  la  made- 
ja ha  crecido  lo  bástanle,  se  rompe  ja  hebra  , 
que  sube  para  doblarla  alrededor  cié  dicha 
madeja  concluida,  ia  cual  se  hace  correr  de  ' 
mudo  que  quede  vacío  el  espacio  que  se'en-  | 
cttculra  enfrente  del  gafete  ó  sortija  de  hierro, 
y  después  se  anuda  la  hebra.  Y  como  todas  bis 
madejas  se  encuentran  hechas  casi  á  un  mis- 
mo tiempo,  se  repile  la  operación  enlodas  las 
demás,  recorriendo  el  circuito  del  molino.  Bes- 
p'ues  se  pone  la  máquina  en  movimiento  pura 
volver  á  comenzar  el  mismo  trabajo,  y  asi  su- 
ccsivaiqeute  hasta  que  no  quepan  mas  madeja?. 


La  (ig.  2.a  [láty.  XLVHl)  representa  una 
parle  de  frente,  y  la  /ig.  1.a  una  de  costado 
de  la  devanadera  que  los  ingleses  lian  idea- 
do para  la  seda  en  rama.  La  linea  de  puntos  XZ 
de  la  fi<¡.  1.1  indica  el  medio  de  la  máquina, 
de  suerte  que  el  lector  deberá  ver  con  la  iina- 
gitiaeion,  á  la  derecha  de-  esa  linea  las  mis- 
mas piezas  que  á  la  Izquierda,  pues  la  Talla  de 
sitio  no  ha  permitido  representar  mas  que  una 
de  las  dos  mitades,  que  son  por  otra  parte  ab- 
solulamenlc  iguales. 

BD  es  una  armazón  inclinada  que  sirve 
de  soporte  á  tollas  las  piezas.  En  la  mitad  de 
su  altura  hay  dos  coginetes  de  cobre  6,  que 
reciben  los  pequeños  ejes  do  las  devanaderas 
(3,  muy  ligeras  sobre  las  cuales  se  colocan 
las  madejas  que  han  de  devanarse  en  carretes. 
La  forma  de  esas  piezas  se  comprende  bien 
por  las  (¡guras;  solo  haremos  notar  que  las 
pesas  d  sirven  para  retenerlas  eu  su  eje  por 
medio  de  ios  collares  c.  Al  salir  de  dichas  pie- 
zas, la  hebra  va  primero  á  G-,  sobre  unos  ci- 
lindros lijos  de  vidrio  k,  donde  se  limpia,  y 
después  á  los  carretes  K.,  pasando  entre  las 
láminas  ¡,  muy  aproximadas  y  destinadas  á 
purificarla  y  romperla  en  el  caso  do  presen- 
tarse alguna  moni  ú  olro  defecto.  Cada  caire- 
le se  mueve  por  medio  de  una  rucdecilbi  mon- 
tada en  su  eje,  y  que  descausa  sobre  una  po- 
lea pequeña  colocada  eu  el  árbol  É,  que  las 
pone  asi  todas  en  inovimienlo.  El  árbol  E  se 
mueve  por,  medio  de  unas  ruedecilhis  cóni- 
cas I  y  2,  y  el  árbol  principal  de  la  máquina 
F  entra  en  inovimienlo  ó  se  para  por  la  polea  ü 
que  lleva  un  enchufe  «,  y  sobre  la  cual  pasa 
una  correa  que  corresponde  áotra polea,  colo- 
cada en -uno  de  los  árboles  principales  del  es- 
tablecimiento. En  el  árbol  F  hay  ademas  una 
rueda  dentada,  ti,  que  engrana  con  la  7,  y  es- 
la,  por  medio  de  un  escénlrico  y  de  la  barri- 
ta «,  trasmite  el  movimiento  a!  vaivén  II,  el 
cual  sirve  para  distribuir  con  igualdad  la  he- 
bra sobre  los  carretes  K.  ¡leíante  de  la  má- 
quina so  encuentra  en  a  una  traviesa  que  sir- 
ve para  preservar  las  madejas  ¡le  las  rodillas 
de  los  operarios.  La  devanadera  puede  tener 
una  longitud  indefinida.  Se  ha  establecido  pa- 
ra andar  con  una  máquina  de  vapor  ó  cual- 
quiera otro  inolur  de  igual  peleona.  .Su  ven- 
taja es  la  de  poder  servir  para  devanar  mu- 
chos carretes  á  un  liempo.  Para  que  no  toda 
la  máquina  se  pare,  cuando  se  rompe  una  he- 
bra, hay  eu  la  armaron,  cerca  do  cada  carre- 
te, dos  muescas  donde  no  puedo  girar  y  alli 
se  coloca  para  anudar  la  hebra. 

La  fig,  2.a,  W»í.  XL VII  representa  (a  vis- 
ta de  costado  de  la  devanadera  que  los  ingleses 
emplean  para  doblar,  triplicar,  cuadrupli- 
car, etc.  Solo  damos  la  milad  de  la  alzada,  es- 
tando representado  el  ccnlro  por  la  linea  de 
puiitn^XZ.  Esta  máquina  llene  mucha  analogía 
con  la  ¡interior,  de  la  cual  defiere  en  que  las 
aspas están  reemplazadas  por  unos  carreles  y  un 
aparato  bastante  sencillo-  que  sirve  para  -cpii- 


m   ■  M 

tener  el  movimiento,  cuando  una  de  las  he- 
bl'á'S  se  rompe.  Basta  una  mirada  para  com- 
prender e!  mecanismo.  ■ 

La  ¡ig.  3.a,  lám.  XLVIIl  es  una  parle  do 
la  rueda  de  frente,  y  la/«.<y.  4.a,  una  mitad  de 
la  íttMda  lateral  del  molino  inglés.  La  linea 
XZ,  en  la  jtff¡  4.a,  indica  también  el  centro  de 
la  alzada;  la  parte  que  debiera  encontrarse  á 
la  dereclia  de  esa  linea  es  simétricamente 
i»ual  á  la  que  se  bajía  á  latóqiiierdd.  La  má- 
quina se  compone  de  dos  órdenes  enteramente 
idénticos,  líeeibe,  como  las  anteriores,  sumo- 
vimicnlo,  de  uno  de  los  árboles  principales 
del  establecimiento,  por  medio  do  la  polea  L 
que  está  montada  en  el  eje,  los  tambores  E,  y 
sobre  ella  corre  una  correa  sin  fin.  El  tambor 
E  baee  mover  por  una  parte  los  husos  I),  que 
llevan  unos  carretes  verticales  llenos  do  seda 
por  torcer,  por  medio  de  cuerdas  que  abrazan 
!¡i  pequeña  polea  e  montada  un  poco  mas  acri- 
ba que  el  parahuso  inferior,  y  por  otra  los 
carretes  horizontales  N,  destinados  á  devanar 
las  hebras  torcidas,  por  medio  de  los  engrana- 
ses 1,2,  3,  4,  5,  ti,  7,  y  do  las  ruodecitas 
dentadas  h',  h,  (pie  están  representadas  en  la 
vista  de  frente,  lijadas  enlos  carretes  horizon- 
tales sobre  el  árbol  G  y  los  busos  de  estas  úl- 
timas. 

Cuando  se  quiere  aumentar  ó  disminuir  la 
torsión,  se  consigue  esto  cambiando  la  reía 
cion  entré  las  comunicaciones,  es  decir,  reem- 
plazando el  piñón  I.  Para  esto,  el  eje  de  lá 
ruedas  so  encuentra  colocado  en  una  mortaja 
concéntrica  á  la  rueda  3,  de  modo  que  pueda 
alejarse  del  centro  del  piñón!,  ó  acercarse  se- 
gira  sea  necesario  aumentar  ó  disminuir  este 
último  para  disminuir  ó  aumentar  la  torsión. 
La  hebra,  en  su  trayecto  del  carrete  vertical 
al  horizuntal,  pasa  entre  una  guia  movida  por 
un  mecanismo  análogo  á  los  que  hemos  hecho 
notar  en  las  devanaderas  y  que  sirve  como  es- 
tas últimas  para  distribuir  la  hebra  sobre  los 
carretes  donde  se  devana. 

Las  ventajas  del  molino  inglés  son  las  si- 
guientes: 1.°  no  exige  sino  muy  poca  fuerza 
motriz:  2."  no  da  lugar  sino  á  composturas  de 
corla  importancia:  3."  produce  una  hebra  de 
torsión  muy  uniforme:  i."  sus  carretes  pueden 
aislarse,  lo  cual  permite  reanudar  los  cabos 
que  se  rompen,  sin  necesidad  de  pararia  má- 
quina entera:  5."  producen  unos  carretes  en 
los  cuales  la  hebra  está  mejor  arreglada,  lo 
cual  permite  hacer  mas  fácilmente  y  con  me-' 
nos  probabilidad  do  rotura  el  devanado  en  ma- 
dejas: C.°  últimamente,  puede  tener  un  núme- 
ro de  husos  indefinido,  es  decir,  que  no  hay 
limites  par*  la  producción.  Verdad  es  que  este 
molino,  así  como  las  dos  devanaderas  de  las 
figs.  1.a  y  2.",  lám.  ¡II,  fig.  2.",  lám.  ¡I,  y 
generalmente  todas  las  máquinas  de  trabajar 
la  seda,  usadas  porlos  ingleses,  necesitan  para 
dar  un  resultado  ventajoso,  que  estén  reunid 
das  en  un  mismo  establecimiento  para  ser  rao- 
vidas  por  un  solo  motor  y  allí  solo  es  donde 
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pdéde  hacerse  esto,  porque  es  enorme  la  can- 
tidad de  capullos  que  ese  país  recibe  de  la 
India. 

Dcse?itjomado.  La  materia  filamentosa  de 
la  seda  eslá  cubierta,  como  lo  hemos  visto  an- 
tes, con  una  capa  gomosa  bastante  espesa, 
cuando  acaba  de  ser  producida  por  el  gusano 
de  seda.  Esa  goma  es  la  que  permite  hilar  y 
torcer  la  seda,  por  la  solidez  que  comunica  á 
la  hebra.  Es  perjudicial  sin  embargo,  para  el 
tinte,  porque  impide  la  operación  del  blan- 
queo; y  es  indispensable  desembarazar  la  des- 
tinada á  (ejidos  flojos  flexibles  y  suaves.  El 
desengomado  de  la  seda  consiste  en  tina  logia 
de  agua  hirviendo  con  mucho  jabón.  Esta  ope- 
ración hace  aumentar  el  precio  do  la  seda  por- 
que la  hace  perder  el  25  por  100  en  poso  y  es 
tra  suplemento  de  mano  de  obra  que  se  com- 
plica con  un  nuevo  devanado.  ITay  sedas  que 
no  se  deben  desengomar,  tales  como  las  desti- 
nadas á  la  fabricación,  de  blondas.  En  esto  ca- 
sóse escogen  las  mas  blancas  quesea  posible 
conseguir. 

Como  el  peso  de  ¡a  seda  sufre  muchas  al- 
teraciones á  causa  de  la  humedad,  el  comercio 
ha  adoptado  para  la  venta  de  sedas  el  medio  de 
hacerlas  pasar  por  unas  mismas  condiciones 
de  estado  higrométrico  en  almacenes  para  ello 
destinados  en  las  poblaciones  de  mayor  trá- 
fico. 

Ademas  del  organsin,  tramilla  y  trama, 
existe  la  seda  floja  que  sirve  para  bordar,  el 
lonaliüo  para  ehcage,  el  torzal  para  trabajos 
de  pasamanería. 

La  industria  de  la  seda  es  antiquísima.  El 
nombre  latinojeríeum  proviene  de  Seres,  an- 
tigua provincia  de  la  lndja,  donde  creiau  los 
romanos  que  florecía  el  arte  de  la  seda.  Pero 
es  mas  probable  que  fuesen  los  chinos  los  pri- 
meros en  sacar  partido  de  las  orugas  falenas 
que  se  encuentran  en  aquel  país.  Ahora  mis- 
mo, ademas  de  los  gusanos  de  la  morera,  po- 
seen los  chinos  otras  varias  especies,  que  vi- 
ven en  el  fresno,  en  la  encina  y  en  la  /ace- 
rad pimentero  chino, 'sin  que  exijiun  mas 
cuidados  que  los  necesarios  para  ahuyentar  las 
hormigas.  Ultimamente  se  ha  Iraido  á  España 
la  simiente  de  otra  especie  que  vive  en  el  ri- 
cino ó  palma-christi.  Tres  mil  cuatrocientos 
años  hace  que  los  chinos  cultivaban  el  moral, 
que  era  llamado  por  ellos  árbol  de  oro.  A  la 
China  siguieron  la  India  y  la  Persia  en  la  in- 
dustria de  la  seda,  y  durante  muchos  siglos, 
los  fenicios  se  enriquecieron  en  el  comercio 
de  los  ricos  tejidos  que  sacaban  del  Asia.  Pero 
costaban  tanto  esos  tejidos  que  en  tiempo  de 
los  emperadores  romanos,  Aureliano  no  quiso 
permitir  que  su  esposa  comprase  uno  de  esos 
tragos  tan  ruinosos.  El- emperador  Heliogábalo 
fué  el  primero  que  apareció  en  Poma  cubierto 
de  seda  desde  los  pies  á  la  cabeza. 

Quinientos  años  después  de  Jesucristo,  dos 
frailes  griegos  llevaron  á  (¡onsíanlinopla  hue- 
vos ó  simiente  de  gusanos  de  seda  y  enseña- 
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on  á  criar  tan  precioso  animal.  No  tardó  oír 
cundir  el  arle  por  la  Grecia,  pero  sin  dejar  de 
conservar  los  tejidos  un  precio  que  solo  per- 
mitía su  uso  á  los  mas  ricos  y  poderosos. 

Seiscientos  años  mas  tarde,  Itogero,  rey  de 
Sicilia,  volviendo  de  conquistar  la  Grecia,  llevó 
á  Italia  la  industria  de  la  seda. 

En  España  fué,  como  liemos  dicho  al  prin- 
cipio, un  arte  que  se  cslcndiú  rancho  y  que  lle- 
gó á  florecer  mucho  mas  que  en  el  dia.  Había 
en  el  Mediodía  y  sobretodo  en  las  cercanías  de 
Granada,  campiñas  enteras  plantadas  de  mora- 
les, con  cuya  hoja  se  criaban  entonces  los  gu- 
sanos por  creerse  que  la  de  morera  era  perju- 
dicial, hasta  el  punto  de  quedar  prohibidas  las 
plantaciones  de  este  úllimo  árbol  en  las  eórtes 
de  Yalladolid  de  1 5.36. 

SEDA.  Este  nombre  se  da  al  filamento  sutil 
y  brillante  con  que  forma  sus  capullos  el  gu- 
sano de  seda,  y  que,  hitado,  sirve  para  la  con- 
fección de  las  ricas  y  lujosas  lelas  que  bajo  lau- 
tas formas  y  (autos  nombres  salen  de  las  fá- 
bricas. 

la  seda  es  originaria  de  China,  y  su  etimo- 
logía proviene  de  una  ciudad  de  la  India,  lla- 
mada Sérica,  de  donde  formaron  los  romanos 
sericum  para  designar  esta  sustancia. 

La  seda  ocupa  el  primee  lugar  cnlre  las 
aplicaciones  útiles  de  los  producios  agrícolas, 
y  entre  las  materias  primeras  de  fabricación. 
Pero  para  llegar  ¿  utilizarla  con  la  perfección 
á  que  lian  llegado  hoy  las  manufacturas  y  fá- 
bricas de  tejidos  de  seda,  muchos  son  los  obs- 
táculos que  ha  habido  que  vencer. 

De  China,  donde  de  tiempo  inmemorial  se 
practicaban  en  grande  escala  el  cultivo  del 
moral  y  la  cria  del  gusano  de  soda,  importó 
Europa  la  industria  de  la  producción  y  ciarle 
de  la  elaboración  do  la  seda. 

Todos  los  aulores,  cu  efecto,  convienen  en 
que  al  arte  se  dedicaron  antes  que  nadie  los 
chinos,  de  una  de  cuyas  crónicas  resulla  que 
esle  descubrimiento  fué  debido  á  la  mnger  do 
un  emperador,  dos  mil  años  anlos  de  Jesucris- 
to. Desde  aquel  tiempo  íiubo  siempre  eu  lo  in- 
terior del  palacio  imperial,  un  terreno  destina- 
do al  cultivo  de  morales,  al  cüal  se  dirigía  de 
tiempo  eu  tiempo  y  con  mucha  pompa  la  em- 
peratriz, on  compañía  de  las  mas  alias  señoras 
de  la  córte,  y  alli  recogía  ella  misma,  para  dis- 
tribuirlas luego  á  los  gusanos,  las  hojas  de  al- 
gunas ramas  que  al  efecto  bajaban  los  que  con 
ella  Iban.  Esla  acertada  medida  dio  lal  estimu- 
lo a  aquel  nuevo  ramo  de  industria,  que  á  po- 
co, se  vistió  de  seda  toda  la  nación  que  antes 
iba  cubierta  de  pieles.  En  nuestros  dias  es  tam- 
bién enorme  el  consumo  de  sederías  que  se 
hace  en  ¡oda  la  ostensión  del  imperio  chino,  y 
tanto,  que  la  fabricación  de  aquel  precioso  te- 
jido es  casi  tan  considerable  alli  como  la  del 
algodón  en  Europa. 

.  La  industria  do  la  seda  se  propagó  de  pue- 
blo á  pueblo,  pasando  primero  á  la  ludia,  luego 
¿Persia,  estendiéndose  después  por  toda  el  Asia. 


Fué  impoilada  á  su  vez  á  Constanlinopla, 
en  el  año  de  527,  por  dos  religiosos  que  tra- 
jeron de  Indias  á  esta  capital  semillas  de  gu- 
sanos de  seda,  y  no  lardaron  cu  levantarse 
grandes  fábricas  do  soda  en  Atenas,  en  Tehas, 
en  Coriulo,  ele,  donde,  según  afirma  llontes- 
quieu,  constituyó  uno  ile '  lo*  mas  grandes  y 
principales  recursos  del  imperio  romano. 

En  el  siglo  XII  un  rey  de  Sicilia  trasportó 
esta  industria  de  Grecia  i  Palermo,  desde  dun- 
do se  esleudió,  por  uña  parle,  á  Kalia,  y  por 
olra  á  España.  En  esla  última  nación  la  intro- 
dujeron los  árabes,  lin  Francia  no  so  conoció 
esla  induslria  hasta  el  siglo  XV,  reinando  Car- 
los VIII. 

En  una  Memoria  sobre  lacsposicion  indus- 
trial española  de  1850,  dice  el  señor  Cavcda 
que  tal  vez  ninguna  industria  alcanzó  en  Espa- 
ña mas  justa  celebridad,  y.fuó  llevada  tan  lejos 
como  la  de  la  soda  en  los  mejores  tiempos  de 
nuestra  monarquía.  A  principios  del  siglo  XVI, 
los  lejidos  de  las  fábricas  e.-pañolas  no  leniau 
rivales  ni  en  calidad-ni  en  consistencia  en  los 
mercados  de  Europa.  Esta  induslria,  como  to- 
do vino  á  tierra  en  medio  de  la  serle  no  inter- 
rumpida de  inforlLiniosque,  enervando  su  ener- 
gía, destruyó  los  instintos  industriales  y  la- 
boriosos de  osla  nación.  Al  repentino  y  com- 
pleto abatimiento  de  la  sedería  española,  con- 
tribuyeron particularmente  algunas  disposicio- 
nes poco  acertadas  de  los  gobiernos.  De  lodos 
modos,  la  decadencia  fué  lan  rápida  que,  segiui 
leemos  en  las  Memorias  políticas  y  económi- 
cas, de  Lari'uga,  Toledo  solo  perdió  siete  mil 
Irescientos  sesenta  y  un  telares,  desde  el  año 
de  I CG3  hasta  el  de  IGSO,  continuando  de  (al 
manera  este  abatimiento  que  en  1G85  se  halla- 
ban reducidos  a  seiscientos  yon  1762  á  sesen- 
ta y  cualro. 

Lo  propio  sucedió  eu  Sevilla  que  bahía  si- 
do, en-lienipo  de.loa  árabes,  el  emporio  de  la 
industria  de  la  seda.  Hemos  leido,  y  no  ase- 
guraremos que  no  hay  alguna  exageración  cu 
ello,  que  en  esla  ciudad  se  contaban  diez  y 
seis  mil  telares,  que  daban  ocupación  á  130,000 
operarios.  En  los  últimos  años  del  siglo  XVI, 
los  gremios  de  Sevilla  manifestaban  á  su  ayun- 
tamiento qnc  á  la  sazou  existían  solo  diez  y  seis 
telaros  de  seda. 

Tero  donde  mayores  progresos  hizo  osla 
industria,  donde  mas  floreciente  so  mostró, 
donde  mas  importancia  adquirió  que  en  ningu- 
na olra  parte  de  España,  fué  eu  el  antiguo  rei- 
nó de  Granada,  donde  al  desarrollo  de  aquella 
industria  coadyuvaban  las  innumerables  more- 
ras de  que  estaban  pablados  sus  campos,  y~los 
telares  de  que  oslaban  llenas  las  poblaciones. 
Para  comprobar  esla  importancia,  poseemos 
las  Ordenanzas  de  Granada,  impresas  eii 
1552,  oíros  muchos  documentos  de  la  misma 
época  y  el  testimonio  de  nucslros  historiado- 
res. iiEi  trató  de  la  cria,  dice  Luis  del  Mármol, 
en  su  Historia  de  la  rebelión  de  los  moriscos 
de  Granada,  es  tan  rico  en  aquel  reino,  que 
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se  arrienda  el  derecho  que  pertenece  ú  S.  M. 
en  C8  cuentos  Je  maravedises  cada  año,  que 
valen  1S 1,500  ducados  de  oro.»  Todavía,  des- 
pupa  do  la  couquisla  de  Granada,  de  ¡as  rebe- 
liones que  siguieron  á  la  conquista,  y  de  la 
expulsión  de  los  moriscos,  se  recogía  en  aquel 
país  un  t.000,000de  libras  de  seda. 

Pero  tanta  riqueza  y  tantos  recursos  debían 
hundirse 'muy  luego,  por  la  avidez  y  las  exor- 
bitantes exigencias  de  un  gobierno  que  llevó 
¿I  abuso  há|ta  imponer  sobre  cada  libra  de  se- 
da un  déreeíiO  cíe  15  reales  y  12  maravedises. 
Imposibilitado  en  su  trabajo  por  un  derecho 
que  ni  sus  recursos  ni  sus  beneficios  le  permi- 
(iün  soportar,  hubo  el  cosechero  de  abandonar 
forzosamente  una  industria  que  él  heredó  de 
sus  padres  y  que  era  el  bienestar  de  su  fa- 
milia. 

En  1G43,  el  millón  delibras  del  reino  de 
Granada  se  hallaba  reducido  á  250,000;  y  á 
50,000,  y  quizás  menos,  en  tiempo  del  mar- 
qués déla  Enseriada.  Oigamos  á  Martínez  de  la 
M:üa  en  el  libro  111  de  su  Mevwriai:  uíloy 
dia,  so  hallan  en  España  los  morales  [alados, 
perdidos  y  quemados  para  leña  como  plantas 
inútiles.  Enmudezco  y  mi  bailo  razones  para 
pasar  adelante  con  este  discurso  ,  viendo  que 
ba  llegado  esto  á  tal  estado  que  en  la  ¡ilcálcé- 
ila  de  Granada,  Sevilla,  Córdoba  y  demás  ciu- 
dades de  España  y  de  ludias,  con  toda  libertad 
se  vende  la  seda  estrangera,  con  lauto  perjui- 
cio del  patrimonio  real,  que  es  el  origen  de  la 
pobreza,  despoblación  y  esterilidad  de  España, 
empeño  de  la  real  hacienda,  pública  y  parti- 
cular....» 

Fernando  VI,  con  ún  celo  que  honra  su 
buena  memoria  propuso  restablecer  las  anti- 
guas fiibricas.de  Talavera,  deque  solo  quedaban 
pobres  y  escasos  restos,  y  con  los  inmensos 
plantíos  de  moreras  que,  por  sns  órdenes,  se 
efectuaron,  con  los  buenos  métodos  que  im- 
portó, con  el  número  considerable  de  telares 
que  estableció,  con  la;  franquicias  que  en  su 
real  cédula  de  174S,  concedió  á  la  compama 
de  comercio  que  turnó  á  su  cargo  la  fabrica- 
ción de  la  seda,  iio  hay  duda  que  habría  podi- 
do aquel  rey  devolver  á  España  torios,  los  be- 
neficios y  la  importancia  de  la  industria  de  se- 
das; pero  por  desgracia  el  gobierno  se  erigió 
ea  administrador  de  las  fábricas  de  Talavera, 
de  lo  cual,  cómo  siempre,  resultó  un  grave 
perjuicio  á  la  industria  misma,  bos  Gremios, 
que  al  gobierno  sucedieron  Cn  esta  administra- 
ción, pudieron  conseguir  que  hasta  1808  pro- 
dujese Talavera  ricos  y  celebrados  tejidos  de 
seda,  oro  y  plata,  terciopelos,  telas  labradas  y 
preciosas  damascos;  pero  el  desarrollo  de  la 
fabricación  cn  Valencia,  fomentada  por  los 
mismos  Gremios,  fué  un  nuevo  motivo  de  de- 
cadencia para  la  de  Talavera  y  de  25G  telares 
que  esta  ciudad  contaba  en  tiempo  de  Larruga, 
apenas  cuenta  en  el  dia  veinte  ó  treinta,  mien- 
tras (¡ue  Valencia  aumenta  diariamente  su  fa- 
bricación, mejorándola  ademas  notablemente. 
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I.o  mismo  sucedió  en  Toledo  donde  solo  el 
hospicio  producía  en  los  años  anteriores  á  l  SOS 
mas  de  15,000  pañuelos  y  considerable  canii- 
dad  de  terciopelos  y  damascos,  y  cuya  fabri- 
cación se  halla  boy  reducida  á  un  poco  mas  de 
-doce  telares  de  sedería  ancha  y  sesenta  de 
cintería,  sedas  de  coser,  torzales  y  tramas. 
-  Al  reinado  de  Carlos  III  se  debió  un  im- 
pulso considerable  de  esté  ramo  de  industria. 
En  el  reino  de  Valencia  ayudaron  al  fomento 
dado  tanto  por  este  rey  como  por 'su  sucesor, 
los  esfuerzos  de  los  gremios  de  esta  ciudad . 
ffuostros  paños  de  tisú,  eran  entonces  cele- 
brados por  la  consistencia  del  tejido  y  la  bon- 
dad de  la  seda,  asi  como  los  damascos  de  Ta- 
lavera, Toledo,  Valencia  y  otros  puntos  lo  fue- 
ron por  su  cuerpo,  su  fortaleza,  su  duración, 
sus  tintes  y  s:i  estampado.  En  nuestros  días, 
merced  á  la  constancia  de  esfuerzos  y  de  ensa- 
yos del  interés  individual,  ayudados  por  el  go- 
bierno y  por  el  ejemplo  de  los  cstraños,  ha 
alcanzado  la  sedería  española  una  perfección 
y  un  desarrollo  que  no  era  de  esperar  de  su 
estado  anlerior  de  decadencia,  y  de  los  obslá- 
cnlos  que  se  oponían  á  su  desarrollu. 

Abara  la  industria  sedera,  traspasando  cu 
nuestro  pais  los  estrechos  limites  á  que  se  ha- 
llaba reducida,  se  ha  hecho  estensiva  á  países 
que  se  creían  poco  á  propósito  para  aclimatarla. 
En  varias  parles,  en  fin,  se  han  multiplicado  los 
plantíos  de  moreras.  Todos  los  días  van  alle- 
gándose nuevas  especies  de  gusano  á  las  es- 
pecies conocidas  esteriormeuto,  y  venciendo 
la  resistencia  do  los  hábitos  viciosos  y  de  la 
ratina,  los  cosecheros  recurren  al  empleo  de 
máquinas  perfeccionadas  para  obtener  la  bue- 
na calidad  de  la  seda,  la  igualdad  y  finura  del 
hilado,  la  consistencia  del  torcido,  la  belleza 
y  variedad  de  los  tejidos;  merced,  en  una  pa- 
labra, á  la  adopción  dolos  medios  que  pueden 
proporcionarles  mayor  economía  cu  los  gas- 
tos, mas  ahorro  de  tiempo,  de  material  y  de 
brazos,  han  logrado  nuestros  fabricantes  pre- 
sentar sus  productos  en  competencia  con  los 
del  eslrangero. 

A  la  conclusión  del  siglo  XVIII,  la  cosecha 
anual  de  seda  no  ascendía  en  España  á  mas  de 
606, SS7  kilogramos,  mientras  que  en  1349, 
ascendía  ya  á  1.104,000  kilogramos. 

En  los  anos  de  50  y  51,  se  fué  estendlen- 
do  gradualmente  de  Valencia,  Murcia,  Alican- 
te, Granada  y  Talavera  á  muchas  provincias. 
De  los  ensayos  que  para  la  aclimatación  del 
gusano  se  hicieron  en  Aragón,  Galicia  y  iú 
dos  Castillas  se  han  obtenido  favorables  resul- 
tados; pero  mas  aun  en  Murcia,  en  Toledo,  en 
Sevilla  y  en  Cataluña.  En  este  último  punto  son 
notables  de  belleza  los  tejidos,  lelas,  y  tercio- 
pelos de  loda;¡  clases  que  se  producen. 

En  Valencia,  donde  mas  estendida  está  la 
aplicación  del  sistema  Vaucanson,  se  emplean 
mas  de- cuatrocientos  peVolas  é  igual  número 
de  tornos.  Cada  uno  de  ellos  hila  diariamente 
unas  13  libras  de  capullo,  las  cuales  produ- 
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een  una  de  seda  hilada  coa  cinco  ó  seis  capu- 
llos. Pasan  de  quinientos  los  operarios  qué  hi- 
lan con  los  tetares  de  Facquart,  y  de  4,200  los 
que  se  ocupan  en  los  comunes.  De  los  3,000 
tejedores  de  Cataluña,  mas  de  la  mitad  emplean 
el  método  Facquart.  En  Sevilla,  las  fábricas  de 
seda  se  estienden  y  mejoran,  manteniendo  un 
número  considerable  de  brazos.  En  Requena, 
se  aumentan  los  telares  y  ganan  los  tejidos  en 
bondad  y  baratura. 

Sobre  la  seda,  como  materia  primera  y  que 
comprende  no  solo  el  capullo  ó  capillo,  sino 
su  hebra  devanada  y  tal  ^eomo  del  cosechero 
pasa  á, las  fábricas  para  trasformai'se  en  varias 
formas  de  hilados  y  de  tejidos,  existe  una  no- 
table y  reciente  memoria  del  señor  La  Sagra, 
en  la  cual  se  trata  con  el  mayor  conocimiento 
del  estado  actual  y  de  los  variados  productos 
de  la  industria  sedera,  presentados  en  la  espo- 
sicion  universal  de  Londres  de  1851. 

Entre  las  muchas,  especies  comunes  ó  ra- 
ras que  se,  presentaron  en  esta  esposicion,  cita 
el  señor  de  La  Sagra: 

El  bombyx  mxjlilla ,  cuyo'  capullo  es  ne- 
gruzco ,  duro  ,  resistente ,  oval  y  del  tamaño 
de  un  huevo  de  paloma,  con  un  apéndice  ó  pie 
de  la  misma  sustancia.  La  seda  de  este  capullo, 
devanada,  tiene  el  color  del  lino  crudo ,  y  se 
llama/ussci  ó  jussas.  Las  telas  que  con  ella  se 
.tejen  son  algo  ásperas  al  tacto  ,  y  á  primera 
vista  parecen  de  lino  crudo.  Un  tintorero  de 
Lyon  encontró  el  medio  de  despojar  esta  clase 
de  seda  del  barniz  natural  que  la  cubre,  y  de 
aplicarle  los  Untes  como  á  las  demás  clases. 

El  bombyx  cyntha,  cuyos  capullos  son  blan- 
dos, de  mediano  tamaño  y  de  color  blanco 
amarillento.  Con  la  seda  producto  de  este  gu- 
sano, se  hacen  telas  semejantes  á  las  de  lá  es- 
pecie anterior,  y  conocida  con  el  nombre  de 
bry,  constituye  en  la  India  la  base  de  un  gran 
comercio. 

El  bombyx  moonga  ó  ássamensis,  üe  ca- 
pullo mas  chico  que  el  myütta,  y  de  color 
gris  blancuzco.  Es  procedente  de  China. 

El  bombyx  alias,  muy  grande,  que  da  ca- 
pullo negro. 

El  saturnia  "mimoso,  originario  de' Puerto 
líala! ,  en  la  costa  de  Africa;  su  capullo  es 
grande  y  algo  plateado,  y  la  seda  que  produce 
es  muy  semejante  á  la  de  las  especies  silves- 
tres de  la  ludia. 

¥A  bombyx  hesperus,  originario  de  Caye- 
na y  de  las  Antillas,  cuyo  capullo  está  forma- 
do de  capas  delgadas,  y  de  color  pálido. 

El  bombyx  cacopria,  délos  Eslados  Uni- 
dos, donde  es  objeio  de  un  gran  comercio.  Su 
capullo  es  grande,  ova!,  envuelto  en  otro  mem- 
branoso, como  bolsa.  Del  interior,  donde  lo 
recogen,  se  manda  á  Nueva  Orleans/y  allí  lo 
hilan  y  hacen  con  61  una  seda  fuerte. 

El  bombyx poliphemus,  también  de  ios  Es- 
tados Unidos,  de  capullo  mas  chico  que  él  an- 
terior, oval ,  blando,  pardo  amarillento  y  de 
seda  mas  tina. 


El  bombyx  speculum,  se  halla  en  gran 
abundancia  en  los  bosques  del  Brasil.  Su  capu- 
llo es  largo,  con  el  estremo  obtuso  y  la  base 
adelgazada,  prolongándose  en  un  pie  mas  lar- 
go que  él,  membranoso  y  aplastado.  Su  color 
es  pardo  claro  y  bastante  consistente. 
■  La  seda  en  China  es  una  producción  que 
se  cosecha  basta  bajo  las  latitudes  mas  ele- 
vadas. La  variedad  de  clima  produce  allí  esc 
gran  número  de  sedas  de  que  el  comercio  eu- 
ropeo puede  surtirse  en  los  mercados  de  Can- 
tón y  de  Chaug-hay.  Las  principales  son  las  de 
llwaiigton,  dcCbé-Kiang  y  de  Sse-lehuetn.  La 
mejor  seda  cruda  se  llama  iaysaansaam  ,  y 
procede  de  la  provincia  de  Clie-Kiang.  La  seda 
tsaslee  procede  de  la  provincia  de  fiííé-Síanga, 
y  ambas  son  las  que  los  ingleses,  con  el  nom- 
bre de  sedas  crudas  de  Nankin,  exportan  para 
Inglaterra. 

Antes  dé  teñir  la  seda  debe  precederse  á 
otra  operación  preliminar.  Para  ello  se  sirven 
los  chinos  de  una  potasa  que  llaman  kan-sha, 
y  que  se  obtiene  de  casi  todos  los  arboles  de 
ia  provincia  de  Kian-si ,  y  particularmente  de 
los  espinosos.  Disuelven  esta  polasa  con  agua 
de  pozo,  ligeramepte  impregnada  do  carbonato 
de  cal,  cu  una  caldera  de  cobre,  con  su  tapa 
de  madera,  que  se  pone  á  hervir  en  un  liorna 
de  manipostería.  Cuando  el  agua  está  hirvien- 
do, meten  en  ella  la  seda,  y  allí  la  dejan  el 
'tiempo  necesario  para  que  piérdala  goma,  es 
decir,  como  media  hora;  luego  la  sacan,  la  re- 
tuercen, la  lavan  y  la  hacen  hervir  de  nuevo 
durante  dos  ó  tres  horas.  Cuando  se  halla  su- 
ticientemcnle  cocida  se  la  lava  olra  vez  y  se 
la  pone  á  secar  al  sol 

Sobre  las  prácticas  que  en  aquel  imperio 
se  siguen  para  la  crianza  del  gusano  de  seda, 
véase  el  resumen  de  varias  obras  traducidas, 
de  órden  del  gobierno  francés,  por  Mr.  Slanis- 
lao  .lidien,  en  1837;  y  otras  obras  especialea, 
traídas  por  el  mismo  comisionado ,  y  entre 
otras ;  el  Kalg-schi-ton ,  especie  de  manual 
para  el  uso  del  pueblo,  ilustrado  con  cuarenla 
y  seis  láminas  y  publicado  en  IG97 . 

De  seda  de  la  India,  ademas  de  las  mues- 
tras procedentes  del  gusano  doméstico,  y  de 
las  especies  silvestres,  había  en  la  esposicion  . 
varias  muestras  de  sedas  crudas  de  las  hilan- 
derías de  Calculta,  y  una  numerosa  colección 
de  telas  confeccionadas  con  la  seda  do  dlfe- 
rcnles  especies  de  orugas. 

La  cria  del  gusano  de  seda  se  estlcndc  mu- 
cho en  Turquía.  En  la  esposicion  de  Londres 
llamáronla  atención  de  los  inleligentes  las 
muestras  de  tejidos  de  sedas  enviados  de  aquel 
imperio,  y  con  especialidad ,  los  productos  de 
las  hilanderías  de  Yussef-Eey  Oglon,  en  jJrusa; 
la  de  Paulalcl,  establecida  en  el  mismo  punto, 
'segun  el  sistema  francés  de  Cevcnnes;  la  de 
los  señores  Morgue  y  Compañía  ,  fundada  en 
JS43,  en  Aiu-Ilamade,  cerca  de  lieyrut,  en  Si- 
ria, y  en  la  cual  están  ocupados  mas  de  900 
operarios  de  ambos  sexos,  que  producen  al 
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año  mas  de  10,000  libras  de  sedas  blancas  y 
amarillas.  Merecían  asimismo  la  aleación  las 
muchas  muestras  de  sedas  hiladas  por  cose- 
cueros  de  Brusa,  de  Andrinópolis,  de  Damas- 
co, de  Esmirna  y  de  Valaquia. 

La  industria  de  la  seda,  que  al  principio 
se  creyó  imposible  en  Argel  donde  se  deeia 
que  degeneraban  las  razas  de  gusanos  de  se- 
da, va  tomando  hoy  un  incremento  que  ame- 
naza á  España  con  una  temible  concurrencia; 
la  esperiencia  ha  d^moslrado  que  las  castas  de 
moreras  y  gusanos  introducidas  en  Argel  de 
doce  ó  quince  años  á  esta  parte,  lejos  de  des- 
merecer, lian  mejorado  notablemente,  y  que 
las  moreras  prosperan  alli  muy  bien,  y  todo 
hace  creer  que  los  productos  de  la  fabrica- 
ción argelina  eximirán  muy  pronto  á  Francia 
de  la  necesidad  de  comprar  en  lo  sucesivo 
los  60,000,000  anuales  do  sedas  estrangeras 
que  en  la  actualidad  necesita. 

Como  obra  de  mucha  utilidad  y  de  grande 
aplicación  para  nuestros  climas,  pueden  con 
saltarse  los  luminosos  escritos  que  sobre  la 
induslria  de  la  seda  en  la  colonia  de  Argel  ha 
publicado  Mr.  d'Algue-Mourgnc,  en  el  Diario 
Manual  de  los  trabajos  de  la  Academia  Nacio- 
nal agrícola  manufacturera,  ele,  dcl'aris,  i  S51 . 

Las  sedas  de  Italia  ocupan  un  lugar  distin- 
guido en  el  catálogo  escogido  de  este  produc- 
to en  las  varias  naciones  de  Europa.  Son  par- 
ticularmente notables  las  de  Toscana  por  la 
variedad  y  el  esmero  que  ofrecen  en  el  hila- 
do, y  las  de  Cerdeña  que  en  nada  desmerecen 
cotejadas  con  las  de  Toscana. 

La  colección  de  sedas  francesas  en  la  es- 
posicionde  Lóndres  era  innegablemente  la  mas 
rica  y  lamas  variada 'del  palacio  de  cristal. 

Heconocidala  superioridad  de  las  hilanderías 
francesas  por  los  industriales  españoles,  estos 
han  adoptado  é  introducido  en  las  suyas  los  nie- 
lados perfeccionados  empicados  en  las  pritne- 
ras.En  Murcia  y  algún  otro  punto  de  nuestra 
costa  de  Levante,  se  han  establecido  en  estos 
últimosaños  compañías  francesas  para  hilar  por 
medio  del  vapor,  trayendo  de  su  país  opera- 
rios para  enseñar  á  los  del  nuestro. 

Francia,  según  datos  o (1  cíales ,  produ- 
ce anualmente  unos  30.000,000  de  kilogra- 
mos de  capullos  cuyo  valor  asciende  á  mas 
de  450.000,000  de  reales;  y  con  todo,  importa 
todavía  por  un  valor  de  221.000,000  de  Espa- 
ña, Piamonlc,  Lombardia,  Grecia,  Siria,  Tur- 
quía, Indias  yChiLa. 

En  las  provincias  meridionales  de  Rusia, 
donde  el  clima  es  muy  favorable  á  la  crianza 
de  gusanos,  la  induslria  sedera  ha  tomado 
bastante  incremento.  Según  datos  que  tene- 
mos ú  la  A'isla,  la  cosecha  de  seda  en  los  go- 
biernos  de  Tamoída,  Besarabia,  Podolia,  Kher- 
son,  Astrakan  y  Ekalherinoslaw,  era  en  es- 
tos últimos  años  de  cerca  de  180,000  pncls 
anuales. 

En  Prusia  el  centro  principal  de  la  indus- 
tria sedera  reside  en  Brandeburgo  y  está  es- 


piotada  particularmente  por  los  curas  y  los 
maestros  de  escuela.  La  importancia  de  este 
ramo  puede  calcularse  en  aquel  pais  en 
doscientos  cincuenta  y  seis  productores  que 
suministran  mas  do  000  kilogramos  de  seda. 

En  Inglaterra  se  han  hecho  también  varios 
ensayos  para  aclimatar  la  producción  de  la 
seda;  pero  los  resultados  han  sido  de  escasa 
importancia  y  han  dado  el  convencimiento 
de  que  nunca  podrian  las  sedas  obtenidas  en 
la  Gran  Bretaña  competir  con  las  de  los  cli- 
mas meridionales. 

Examinado  el  estado  de  la  induslria  sede- 
ra en  los  varios  países  productores,  pasemos 
ahora  á  indicar,  aunque  sea  muy  sucintamente, 
las  diversas  operaciones  á  que  se  somete  la 
seda,  desde  el  momenlo  en  que  se  la  hila  has- 
ta aquel  en  que  éáfra  en  la  confección  de 
tejidos. 

Las  operaciones  que  se  practican  con  ob- 
jeto de  sacar  Un  hilo  continuo,  la  seda  del  ca- 
pullo, de  doblarla  y  retorcerla  para  utilizarla 
en  la  fabricación  de  los  tejidos,  son  en  estre- 
mo delicadas.  Ademas  de  la  clase  y  de  la  cali- 
dad del  hilo  delcapido,  estas  operaciones  con- 
tribuyen en  gran  manera  por  su  huena  ejecu- 
ción, á  dar  mas  valor  á  la  seda  y  á  proporcio- 
nará las  telas  la  fuerza,  la  suavidad  y  el  bri- 
llo, que  constituyen  sus  principales  cali- 
dades. 

La  hilanza  de  la  seda  se  divide  en  dos  ope- 
raciones principales:  una  llamada  tirado  déla 
seda,  puede  ejecutarse  fácilmente  en  las  al- 
deas por  los  mismos  qr.e  crian  Jos  gusanos  de 
seda;  la  otra,  la  hilanza  propiamenle  dicha, 
exige  por  lo  regular  grandes  máquinas  y  cor- 
responde mas  bien  á  las  fábricas.  Al  eulrar  en 
la  esplicacion  de  estas  dos  operaciones,  y'par- 
licularmente  de  la  primera,  no  tenemos  la  pre- 
tensión de  enseñar  un  arle,  que  como  todos  en 
general,. requiere  un  estudio  detenido  y  una 
larga  práctica,  sino  dará  nueslros  lectores  una 
idea  de  las  operaciones  que  exige  la  prepara- 
ción de  la  seda. 

El  capullo,  una  vez  que  el  gusano  ha  con- 
cluido su  trabajo,  se.  compone  en  su  parte  es- 
terior  de  cierta  cantidad  de  liiios,  que  siguen 
varias  direcciones  y  forman  una  red  poco  apre- 
tada, blanda,  trasparente,  á  la  cual  se  da  el 
nombre  de  borra,  susceptible  de  devanarse,  y 
que  una  vez  quitada  deja  ver  un  cuerpo  ovoi- 
deo, hueco,  Arme  y  elástico,  formado  de  un 
hilo  continuo,  arrollado  en  ovillo  regular,  y 
cuya  largura  varia  desde  227  á  357  metros 
(300  á  400  varas.)  Esta  parte  del  capullo  es 
la  que  devanada,  constituye  esclusivamente 
la  seda. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer,  cuando  se 
han  recogido  ó  comprado  los  capullos,  es  aho- 
gar las  crisálidas  para  que,  Irasformadas  en 
mariposas,  no  horaden  el  capullo.  Para  salir 
la  mariposa  remoja  las  paredes  del  cascaron 
con  un  liquido  amarillento  queecha  por  la  bo- 
ca y  que  deteriora  k  seda,  sin  contar  con  que 
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al  abrirlo,  rompe  las  hebras  y  las  hace  por 
consiguiente  mas  difíciles  Je  hilar. 

lie  todos  los  medios  que  se  han  osperimen- 
tado  para  ahogar  la  crisálida,  la  aplicación 
del  calor  seco  es  indudablemente  el  mejor. 
Todos  los  demás  perjudican  mas  ó  menos  á  la 
calidad  ó  ai  color  de  la  seda,  Para  ello  el  me- 
jor aparato  que  se  ba  inventado  es  el  ahoga- 
dor, el  cual  consiste  en  una  especie  de  arma- 
rio dividido  en  pisos  ó  separaciones  formadas 
con  uuas  cajas  do  cobre  ó  de  hoja  de  lala,  en 
las  cuales  se  introducen  los  capullos.  Estas 
cajas,  herméticamente  cerradas,  reciben  el  va- 
por de  una  caldera  llena  de  agua  hirviendo, 
y  los  capullos  no  sufren  deterioro  ni  en  su 
color  ni  en  su  tejido.  Se  dice  que  en  este  apá- 
ralo, el  calor  debe  aumentarse  basta  7  5u;  pero 
se  han  hecho  con  muy  buenos  resultados  es- 
p'erLme-nt'os  á  solo  50",  con  cuyo  calor  pere- 
cieron en  una  hora  todas  las  crisálidas.  SI  de 
oslas  hubiese  demasiada  cantidad  (pie  abogará 
la  vez,  creemos  que  bastaría  un  calor  de  60". 

Después  de  abogadas  las  crisálidas,  deben 
lo  mas  pronto  posible  devanarse  los  capullos, 
pero  como  quiera  que  no  puede  esta  operación 
efectuarse  en  mucha  cantidad  á  la  vez,  parti- 
cularmente cuando  se  hace  la  cria  en  grande 
escala,  es  necesario  llevar  los  capullos  al  gra- 
nero para  que  se  sequen  perfectamente,  y  evi- 
tar que  las  crisálidas  muertas,  corrompióndose 
en  el  cascaron,  echen  á  perder  la  seda. 

Antes  de  dar  principio  al  tirado,  debe  pro- 
ceder otra  operación,  que  consiste  en  clasificar 
los  capullos,  y  en  separar  las  varias  clases  de 
seda,  según  las  lelas  ó  los  tejidos  en  cuya  fa- 
bricación han  de  entrar;  al  cuidado  y  á  la  bue- 
na fe  con  que  se  practica  esta  operación,  va 
unida  la  buena  reputación  de  Sa  seda  de  una 
mañanería. 

Al  efectuar  la  separación,  pópense  cuidado- 
sámenle  aparte,  para  la  fabricación  de  la  Aló- 
sela los  capullos  que  contienen  dos  crisálidas  y 
aquellos  cuyos  gusanos  han  muerto  antes  de 
babor  dado  completo  fin  á  su  trabajo;  los  ca- 
pullos manchados,  los  buradados,  todos  aque- 
llos, en  una  palabra,  que  se  distinguen  de  los 
demás  por  algunos  defectos  particulares. 

Los  hiladores  cuidadosos  separan  asimis- 
mo los  capullos,  según  los  países  y  las  locali- 
dades, por  la  influencia  considerable  que  en  las 
culidades  de  la  seda  ejercen  la  variedad  dees- 
posiciones,  el  estado  del  suelo,  del  cultivo,  de 
la  atmósfera,  el  régimen,  ele.  En  los  países, 
por  ejemplo,  donde  el  aire  es  puro  y  está  al- 
gún lauto  enrarecido,  el  capullo  os  granudo  y 
presenta  mas  densidad,  asi  como  es  mas  resis- 
lenlela  hebra.  En  los  paragos  bajos,  por  el  con- 
trario, el  capullo  es  mas  grueso  y  la  seda  mas 
basta;  tiene  mucho  mas  valor  y  relativamente 
menos  fuerza,  lista  última  calidad  es  preferida 
para  la  trama,  la  primera  conviene  mas  para 
urdimbre.  Al  separarlos  capullos  se.  hacen  por 
lo  general  tres  clasificaciones:  L*  ¡os  capullos 
Unos,  sean  aquellos  que  presenían  una  super- 


ficie ile  granitos  muy  menudos:  2.a  los  entre 
linos,  es  decir,  los  que  tienen  los  granos  me- 
nos unidos  y  mas  gruesos:  3.a  los  capullos 
satinados  que  no  ofrecen  grano,  y  cuya  super- 
ficie es  fofa  y  esponjosa. 

Cuando  se  trata  de  devanar  la  seda  de  los 
capullos  ,  se  empieza  por  desocuparlos  de  la 
liaba  ó  borra  que  'os  envuelve,  lo  que  se  hace 
del  modo  mas  sencillo,  quitando  esta  borra 
con  la  mano  basta  que  se  llega  á  la  parte  del 
capullo  en  que  el  hilo  se  halla  hecho  un  ovillo 
regular. 

Hemos  dicho  ya  que  el  tirado  de  la  seda  con- 
siste en  desarrollaren  lodo  su  largo  el  hilo  del 
capullo,  pero  sacarlo  no  es  posible  sin  haber 
hecho  disolver  antes  una  materia  gomosa  que 
envuelve  el  hilo  y  pega  una  con  otra  las  varias 
vueltas  que  da  en  el  capullo.  Para  oblener  esta 
disolución  no  seria  bastante  el  agua  fría  y  hay 
j  indispensablemente  que  recurrir  al  agua  elevada 
á  cierta  temperatura.  Esta  temperatura  depen- 
de del  estado  de  los  capullos,  y  debe  ser  mas 
ó  menos  elevada,  según  sean  la  consistencia, 
la  finura  y  la  calidad  de  la  seda  y  el  uso  á  que 
se  la  destina. 

Toco  es  el  calor  que  necesitan  para  disol- 
ver su  goma  todavía  fresca,  los  capullos  re- 
cien  cogidos,  mientras  qnc  los  que  son  riejos, 
secos  y  apretados,  requieren  el  empleo  de  agua 
casi  hirviendo.  De  lodos  modos  ,  e!  grado  de 
calor  que  se  da  al  agua  no  debe  pasar  del  nece- 
sario, porque  el  esceso  perjudica  el  brillo  de 
la  seda. 

Es  tan  delgada  y  de  tan  de  poca  rosislen- 
cia  la  obra  del  capullo  ,  que  difícilmente  pu- 
dría emplearse  en  este  estado  en  las  artes,  si- 
no se  juntasen  unas  cuantas  al  tiempo  de  hilar- 
las, ha  goma  qne  unía  las  vueltas  de  la  hebra 
de  seda  en  el  capullo,  se  ablanda  en  el  agua 
caliente,  sirve  á  su  vez  para  pegar  unas  con 
oirás  las  libras  que  se  van  hilando,  y  contribu- 
ye á  dar  al  nuevo  hilo,  luego  que  está  seco, 
una  consistencia  y  una  fuerza  de  adherencia 
que  no  puede  alterarse  ya  sino  con  agua  hir- 
viendo. Del  tirado  cou  agua  caliente  resulla,  no 
solo  adherencia  délas  hebras  unas  con  oirás, 
sino  que,  por  efecto  del  reblandecí  miento  de 
ia  parle  gomosa  y  déla  combinación  do  roza- 
mientos á  que  está  sometida  la  seda,  se  vuelve 
esta  redonda ,  igual  y  de  aspecto  liso  y  relu- 
ciente, calidades  esenciales  para  la  hermosura 
de  los  tejidos  que  con  esta  materia  se  bi- 
lí rican. 

Menos  sencillo  de  lo  que  á  primera  vista 
podría  suponerse,  la  operación  del  tirado,  que 
no  es  otra  cosa  qne  la  hilanza,  exige,  por  el 
contrario,  mucha  destreza  é  inteligencia,  y  so- 
bre todo  la  espericncia,  que  solo  puede  adqui- 
rirse con  una  práctica  constante  de  njUclios 
años,  sin  contar  que  de  la  acertada  ejecución 
de  esía  operación  depende  en. gran  parle  la 
hermosura  y  ta  brindad  de  la  seda. 

Para  proceder  al  tirado  de  la  seda,  una 
operaría  llamada  hilandera,  se  sienta  delante 
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de  un  barreño  de  cobre  lleno  de  agua,  que 
se  calienta  por  medio  de  un  hornillo  puesto  de-  j 
bajo  del  barreño.  Itl  hornillo  y  el  barreño  sé 
colocan  delaule  de  itn  torno,  que  debe  servil" 
para  hilar  la  seda.  Elevada  el  agua  del  barreño 
á  la  temperatura  riéepsaria  para  ablandar  la 
materia  gomosa  que  envuelve  la  hebra,  la  hi- 
landera echa  en  ella  uno  ó  dos  puñados  de 
caphU'os.  ile  los  cuales  se  ha  quitado  bien  la 
borra,  y  con  una  escobilla  los  bate  y  agda 
fuertemente  en  e!  agua.  Cuando  á  favor  de 
este  balimientu  y  del  calor  del  agua  ha  logrado 
que  pe  dejen  ver  los  cabos  do  las  bebías,  em- 
pieza á  estirar  con  la  mano  la  primera  capa 
fonuadade  una  hebra  basta  y  tosca,  basta  que 
empieza  á  salir  la  seda  pura;  entonces  recoge 
erifré  sus  dedos  todas  las  hebras,  y  separán- 
doos eu  dos  partes  iguales  las  relueregc  lige- 
ramente, las  introduce  por  unos  agujeros  dis- 
puestos al  efecto  en  el  torno,  y  las  eulrega  á 
olra  operarla  para  que  esta  las  enganche  al  de- 
vanador, donde  se  van  disponiendo  en  ma- 
dejas. 

Este  modo  sencillo  y  primitivo  eslá  en  uso 
todavia  cu  muchas  partes;  pero  (¡ene  graves 
defectos.  Por  lo  taulo,  cuando  se  trata  de  la 
industria  de  la  seda  en  escala  de  alguna  im- 
portancia, debe  adoptarse  con  preferencia  un 
aparato  inventado  por  Mr.  (iensoul  ,  y  eu  el 
cual,  para  hilar  o  tirar  la  seda,  se  caldca  el 
agua  por  medio  del  vapor. 

Esle  aparato  ofrece  las  siguientes  ventajas: 
1."  en  su  horno  puede  emplearse  como  com- 
bustible el  carbón  de  piedra,  lo  cual  no  sucede 
en  el  antiguo  método  e¡ue  exige  un' hornillo 
debajo  de  cada  barreño:  1.a  bastando  an  solo 
horno  para  todos  los  tornos,  residía  unaecono- 
iiua  de  bis  dos  terceras  partes  úei  combustible 
que  se  empleaba  antiguamente:  3.°  á  los  bar- 
reños de  cobre  se  sustituyen  otros  de  madera, 
con  lo  cual  desaparece  par  tanto  el  peligro  de 
quemar  los  capullos:  4."  el  agua  do  los  barre- 
ños, renovada  constantemente,  y  muy  pura, 
puesto  que  está  destilada,  ibrá  la  seda  mas  per- 
fección, mas  pureza y  masbrillo,  circunstancias 
de  gran  precio,  particularmente  para  las  se- 
das blancas,  cuyo  brillo  alteran  d  veces  la  po- 
ca limpieza  del  agua  y  el  calor  escesivo  ó  irre- 
gular que  esperimeut-in  en  un  barreño  espuesto 
directamente  á  la  acción  del  fuego:  o.u  desa- 
parece para  la  hilandera  ln  incomodidad  mal- 
sana del  calor  del  hornillo  y  del  tufo  do  car- 
bón, y  la  tornera  no  teniendo  que  ocuparse 
del  fuego,  puede  dedicar  lodo. su. tiempo  y  to- 
dos sus  cuidados  á  su  trabajo. 

El  calor  del  agua  de  los  barreños  debe  ser 
de  75°  de  Beattmur  para  el  batimiento  de  los 
capullos,  pero,  después  de  cogidos  los  cabos, 
puede  bajarse  esla  temperatura  hasta  70,  G5  y 
lucilos  grados  alguna  vez. 

Para  la  operación' del  hilado,  hay  ciertas 
condiciones'  que  sa  hace  preciso  tener  en 
ciifentá. 

Él  hilo  debe  en  lo  posible  ser  perfecta- 


mente igual  en  toda  so  estension.  Para  ello, 
es  necesario  atar  con  cuidado  las  hebras  que 
se  rompen  y  añadir  nuevos  capullos  á  me- 
dida que  se  van  hilando  los  anteriores.  Como 
las  hebras  de  seda  son  mas  finas  y  mas  del- 
gadas al  fin  que  al  principio,  débese,  cuando 
se  van  concluyendo  ios  capullos,  añadir  una  ó 
dos  hebras  nuevas  para  conservar  siempre  al 
cabo  la  misma  fuerza  y  el  mismo  grueso.  Para 
echar  los  cabos,  la  hilandera  toma  en  su  mano 
derecha  uno  de  los  capullos  que  flotan  en  la 
caldera  y  lo  saca;  con  la  izquierda  coge  la  he- 
bra del  dicho  capullo,  lo  deja  caer  eu  el  agua, 
coge  de  nuevo  la  hebra  con  la  mano  derecha 
y  la  rompe,  de  modo  que  cuelgue  por  encima 
del  índice  de  la  mano  derecha  como  una  pul- 
gada. 

Coge  este  cabo  colgante  entre  el  índice  y 
el  pulgar  de  la  mano  Izquierda  y  de  esta  ma- 
nera se  halla  lija  la  seda  entre  las  dos  manos. 
Todo  asi  dispuesto,  tan  pronto  como  falta  la 
hebra  á  uno  de  los  hilos  que  se  forman  ,  en 
fualqtiüer  lado  que  sea,  suelta  ia  hilandera  la 
hebra  de  ta  mano  izquierda,  y  con  la  derecha 
la  lanza  hábilmente  en  el  hacecillo  formado 
por  las  hebras  que  se  devanan  y  suben  con 
velocidad;  la  hebra  añadida,  húmeda  como  es- 
tá ,  se  adhiere  A  las  demás  y  es  arrebatada. 
Entonces  se  suelta  el  nuevo  capullo  que  pasa 
á  devanarse.  Asi  la  hilandera,  sin  perder  la 
atención  de  su  tarea,  cuida  de  mantener  en 
caída  lado  los  3,  i,  5  ó  6  capullos  que  deben 
formar  el  hilo. 

En  los  tornos  á  mano,  las  devanaderas  de- 
ben dar  unas  ciento  cincuenta  vuellas  por  mi- 
nulo;  para  ello  es  menester  que  en  el  mismo 
tiempo  dé  ía  lomera  cuarenta  vueltas  al  ma- 
nubrio. 

El  cruzamiento  de  los  hilos  debe  ser  igual, 
regular  y  sostenido.  Esta  operación  es  absolu- 
tamente necesaria  para  unir  de  un  modo  inse- 
parable las  hebras  que  forman  los  hilos,  para 
separar  lina  gran  cantidad  de  agua  que  pasa  al 
estado  de  vapor,  para  que  eslos  mismos  hilos 
se  enjuguen  con  mas  prontitud  y  que  no  se 
peguen  cuando  van  dando  vuellas  en  la  deva- 
nadera. Por  medio  del  cruzamiento,  los  hilos 
adquieren  la  resistencia  y  la  fuerza  necesarias 
para  ponerse  en  obra  y  la  consistencia  que  re- 
quieren sus  nsos  ulteriores.  Limpia  ademas  las 
sedas,  y  las  redundea  igualmente,  despoján- 
dolas do  todas  las  motilas  de  borra,  condicio- 
nes que  para  las  calidades  superiores  de  teji- 
dos son  indispensables  Las  sedas  mas  finas 
so  cruzan  de  diez  y  ocho  á  veinte  veces  y  mas 
aun  las  sedas  ordinarias. 

En  la  devanadera  se  forninn  simultánea- 
mente dos  madejas.  El  jornal  de  la  hilandera 
es  de  seis  madejas  de  tres  á  cuatro  onzas;  ca- 
da una,  sin  embargo,  según  el  grueso  de -la 
seda,  varia  el  número  de  aquellas. 

Al  terminar  la  hilandera  su  jornal  saca  las 
madejas  de  las  devanaderas  ó  dobladores,  las 
pliega  y  tas  cuelga  con  ganchos  a  una  pared 
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cubierta  de  lienzo.  Al  día  siguiente  puede  en- 
cerrarse en  cajones  ó  armarios,  donde  se  deja 
hasta  que  se  haya  de  empaquetar  para  las  re- 
mesas. 

La  se  ta  es  tina  sustancia  de  naturaleza  ani- 
mal, lo  mismo  que  la  lana,  el  asta,  el  pe- 
lo, etc.;  los  hilos  que  se  forman  de  ia  reunión 
de  varías  hebras  do  seda  gozan  de  estraordi- 
naria  fuerza  de  resistencia,  pues  es  ig'iial  á  la 
de  ñn  hilo  de  alambro  del  mismo  diámetro. 

Las  principales  cualidades  de  la  se  la  son: 
igualdad,  limpieza,  resisteivia ,  y  elasti- 
cidad. 

Para  asegurarse  de  si  la  seda  es  igual  en 
todas  sus  partes,  no  basta  nn  examen  á  simple 
vista;  hay  para  ello  tina  máquina  llamada  pro- 
beta, destínala  á  reconocer  el  grueso  y  la 
igualdad  o  uniformidad  de  la  seda. 

Consiste  la  probeta  en  uua  especie  de  de- 
vanadera, á  favor  de  la  cual  se  liacen  ma.loji- 
tas  de  cualquiera  seda,  todas  do  igual  longi- 
tud. Pésanse:  resollando  que  lasque  pesan  la 
mitad  mas  que  otras,  oslan  formadas  de  una 
seda  la  mitad  nías  gruesa.  Cuando,  pues,  con 
una  misna  seda  se  lian  hecho  un  cierto  nú- 
mero de  madejas,  si  difieren  mucho  entre  si, 
prueba  que  la  seda  es  desigual,  y  que  en  unas 
partes  os  delgada  y  en  otras  gruesa. 

Para  juzgar  de  la  resistencia  y  elasticidad 
de  la  seda,  lia  inventado  Mr.  Rabinet  un  ins- 
trumento llamado  serimoíro,  que  permite  de- 
terminar en  breves  instantes  la  resistencia, 
la  tenacidad  y  la  elastidad  de  cualesquiera 
sedas. 

La  seda  tiene  la  propiedad-  de  retener  en 
st  uua  grande  cantidad  de  agua,  que  solo  pue- 
de quitársele  sometiéndola  á  una  temperatura 
de  100°.  En  término  medio,  la  seda  del  co- 
mercio contiene  de  10  á  15  por  100  de  agua; 
poro  esla  proporción  puede  variar  muellísimo, 
ya  natural  ya  fraudulentamente.  Tara  evitar 
que  los  comerciantes  paguen  el  agua  al  pre- 
cio de  la  seda,  se  han  planteado  en  algunos 
países  establecimientos,  en  donde  se  determi- 
na, mediante  la  desecación  absoluta,,  la  canti- 
dad de  seda  contenida  en  una  paca.  Conocida 
esta  cantidad  so  añade  la  novena  parte  del  po- 
so en  seco  para  uua  cantidad  conveneioual  de 
agua;  y  á  esla  adición  de  peso  se  da  el  nombre 
de  peso  convencional. 

Los  fabricantes  emplean  la  seda  cruda  para 
ciertos  tejidos  muy  ligeros  sin  otra  prepara- 
ción que  el  tinte;  pero  lo  mas  común  es  some- 
terla á  distintas  operaciones. 

La  mas  simple  de  todas,  que  es  la  de  de- 
vanar, consiste  en  tomar  las  madejas  tales  co- 
mo salea  de  las  manos  de  la  hilandera.  Des- 
plegante en  unas  devanaderas  muy  ligeras,  y 
de  estas  se  hace  pasar  la  seda  á  unas  canillas, 
ó  bien  á  unas  devanaderas  mas  pequeñas. 
Mientras  se  devana,  se  parifica,  es  decir,  se 
le  quitan  con  sumo  cuidado  todas  las  partes 
defectuosas  que  pueden  contener,  y  ademas  se 
anudan  los  cabos  en  los  puntos  rotos. 


La  seda  se  prepara  para  dos  usos  distinlos; 
la  trama  y  la  urdimbre  ó  urdido. 

Las  sedas  que  se  han  sujetado  á  alguna  de 
las  operaciones  que  hemos  descrito,  loman  c[ 
nombre  genérico  de  seda  obrada. 

Llámause  sedas  cocidas  con  oposición  á  Iüs 
crxtdas,  aquellas  que  han  sufrido  la  operación 
llamada  cocción,  liemos  dicho  ya  que  las  hebras 
de  seda  están  cubiertas  en  to Ja  su  longitud  do 
cierto  barniz  ó  goma.  'Esta  puede  quitarse  por 
medio  de  aguas  jabonosas  ó  alcalinas,  en  las 
cuales  se  hace  hervir  la  seda  durante  cierto 
tiempo.  En  esla  operación  pierde  como  una 
cuarta  parte  de  su  peso  y  toma  el  nombre  de 
seda  cocida.  Con  ella  se  fabrican  esos  tejidos 
tan  suaves,  como  el  raso,  la  felpa,  el  terciope- 
lo, etc. 

Solo  pueden  cocerse  las  sedas  torcidas,  es 
decir,  obradas,  pues  cocidas  antes  no  seria  po- 
sible devanarlas  para  tejerlas:  no  obstante,  se 
ha  llegado  á  suavizar  notablemente  la  seda  sin 
necesidad  de  cocerla,  evitando  por  lo  lauto 
la  pérdida  de  25  por  100  que  ocasiona  la  co- 
cion. 

D  arte  de  lejer  la  seda  forma  una  industria 
de  las  mas  preciosas,  la  cual,  en  nuestro  país, 
está  haciendo  de  algunos  años  á  esta  parte  re- 
conocidos adelantos. 

Aldos  de  concluir,  nos  resta  hablar  del  em- 
pleo que  se  da  á  [ahorra  ó  filoseía 

Las  diversas  parles  de  los  capullos  que  no 
han  podido  hilarse,  los  desperdicios  que  resultan 
cu  las  varias  operaciones  á  que  se  somete  la  so- 
da, no  deben  arrojarse  eonio  inútiles,  pucslo 
que  en  esta  industria  todo  encuentra  su  em- 
pleo. 

Toda  la  envoltura  grosera  del  capullo,  lla- 
mada baba,  borra  de  seda,  ele,  los  capullos 
manchados  o  deteriorados  por  cualquier  causa 
que  sea,  y  que  suelen  formar  una  malcría  du- 
ra, mas  tenaz  y  frágil,  someten  en  agua  y  su 
dejan  remojar  hasta  que  se  ha  disuelto  la  ma- 
yor parte  de  la  -sustancia  gomosa  de  que  están 
impregnados.  Puestos  en  prensa  para  que  es- 
curran cuanto  sea  posible  el  agua  gomoso, 
vuelven  luego  á  lavarse  y  asi  sucesivaniciile 
hasta  que  lian  sollado  completa  mente  toda  sil 
.goma.  Entonces  se  niele  de  nuevo  en  la  prensil 
la  pasla  que  de  ello  resulta,  se  la  apalea  fuer- 
temente, se  la  unía  con' un  poco  de  aceite  ir 
se  peina.  Asi  preparada,  la  borra  puede  hilarse 
y  tejerse. 

Para  hilar  la  borra  se  usan  los  mismos 
medios  que  para  !a  lann  y  el  algodón.  In  esle 
estado,  la  que  está  cardada  é  hilada  con  tino, 
!  dos  ó  tres  tirados,  ó  la  que  está  preparada  á 
I  dos  cabos  con  máquinas,  toma  el  nombre  (le 
fantasía  fina  y  sirve  para  la  fabricación  de  pa- 
ñuelos de  Lyou,  llamados  de  borra  de  seda, 
y  para  otras  muchas  y  bonitas  lelas. 
.  las  pieles,  es  decir,  la  última  envoltura 
del  gusano  en  el  capullo  que  queda  en  los  bar- 
reños sin  poderse  hilar,  se  preparan  como  la 
borra  y  sirve  para  los  mismos  usos.  También 
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se  emplean,  abriéndolas  y  recortándolas,  para 
la  fabricación  de  llores  artificiales. 

La  seda  adquiere  por  el  tinte  los  colores  mas 
brillantes  y  permanentes,  y  su  peso  aumenta 
con  algunos,  especialmente  con  el  negro. 

SEDAL.  {Cirugía.)  Tales  el  nombre  que  se 
da  á  una  sencilla  operación  quirúrgica,  por 
medio  dé  la  cual  se  introduce  en  nuestros  te- 
jidos sanos  ó  enfermos  una  tirilla  de  tela  des- 
hilada en  sus  bordes,  ó  una  mecha  compuesta 
de  muchas  hebras  détela,  algodón,  seda,  etc., 
para  llenar  diversas  indicaciones  terapéuticas. 
Empicase  también  esla.espresion  para  desig- 
narla tirilla  o  la  mecha  que  se  emplea  para  es- 
tenso,  y  efectivamente  en  etimología  viene  del 
latín  seta,  seda,  crin. 

Muy  variables  son  las  indicaciones  terapéu- 
ticas que.se  tratan  de  satisfacer  mediante  la. 
aplicación  de  un  sedal.  Lo  mas  general  es  que 
se  use  como  revulsivo  ó  derivativo,  es  decir, 
con  objeto  de  desviar  la  irritación  ó  el  princi- 
pio de  una  enfermedad  Ajada  sobre  un  órgano 
importante,  á  fin  de  llamarla  á  otro  punto  de 
ta  economiaqnc  ofrezca  mucho  menos  interés. 
Porcsocn  las  inflamaciones  crónicas  rebeldes, 
tales  como  ciertas  oftalmías,  laringitis,  encefa- 
litis, gastritis,  meningitis,  enteritis  ,  metri- 
tis, ele,  se  recurre  con. gran  ventaja  á  la  apli- 
cación de  un  sedal  en  la  nuca,  en  el  epigastrio 
6  en  el  bajo  vientre.  Paracumplir  también  con 
esta  indicación,  se  le  aplica  en  la  amaurosis, 
cu  la  sordera,  en  el  catarro,  crónico  de  la 
vejiga,  y  én  otras  afecciones  cuyo  carácter 
principal  es  la  inflamación. 

En  otras  circunstancias  sirve  para  favore- 
cer la  salida  del  pus,  en  el  caso  de  absceso  ó 
)ie  flemón  profundo  por  ejemplo,  ó  bien  la  sa- 
lida de  cuerpos  estraños,  como  en  las  heridas 
por  arma  de  fuego. 

Én  ciertos  casos  se  le  emplea  para  obtener 
una  inflamación  adhesiva.  Con  esc  objeto,  se 
atraviesan  bastante  á  menudo  con  un  sedal  va- 
rios tumores  enquistados,  tales  como  hidroce- 
los  de  la  túnica  vaginal  ó  del  cordón  espermá- 
tico,  hidropesías  de  las  membranas  sinoviaies, 
bolsas  mucosas  subcutáneas,  paperas  hidáti- 
cas  ó  serosas  y  otros  tumores  análogos.  A 
veces  se  usa  el  sedal  para  llamar  á  la  parte  en 
la  que  se  le  aplica ,  un  aumento  de  actividad 
ó  una  especie  de  esceso  de  nutrición ;  asi  es 
que  en  las  fracturas  interesadas  no  consolida- 
das, un  sedal  pasado  al  través  de  los  fragmen- 
tos determina  á  menudo  la  consolidación  déla 
fractura,  determinando  la  osificación  de  par- 
les que  hasta. entonces  habían  permanecido  en 
el  estado  fibroso. 

Acúdese  también  á  este  medio  para  resta- 
blecer conductos  naturales  obliterados  ó  an- 
gostados, ó  para  abrir  conductos  artificiales  si 
no  es  posible  dar  curso  á  lasvias  naturales 
conforme  en  su  eslado  primitivo. 

El  sedal  es,  pues,  uno  de  los  medios  mas 
eltcaces'que  posee  el  arle,  y  no  es  tan  doloro- 
so como  generalmente  se  cree.  Se  1c  puede 
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aplicar  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  si  bien 
suele  hacerse  principalmente  en  la  nuca  y  en 
las  diversas  partes  del  tronco.  El  modo  de  ope- 
rar, de  curarle  y  de  sostenerle  varían  al  infl- 
liito,  según  las  partes  en  que  se  le  aplica  y  se- 
gún' la  indicación  que  se  trata  de  satisfacer. 
Eegla  general:  cuando  se  aplica  un  sedal  como 
derivativo  ú  exutorio,  la  primera  cura  no  debe 
verificarse  hasta  el  cuarto  ó  quinto  dia,  des- 
pués que  la  supuración  establecida  reblandece 
la  mecha  y  las  hilas  puestas  sobre  las  abertu- 
ras, pues  de  esta  suerte  se  evitan  muchos  su- 
frimientos al  enfermo. 

Jamás  se  inculcará  bastante  á  las  personas 
que  se  dejan  aplicar  un  sedal  que  continúen 
su  uso ,  aun  cuando  no  produzca  al  parecer 
ningún  resultado  ventajoso,  pues  á  veces  está 
fluyendo  durante  mas  de  un  mes  sin  que  no- 
te mejoría  el  enfermo,  pero  luego  marcha  rá- 
pidamente á  su  curación.  Luego  que  desapa- 
rece la  cansa  que  motivó  su  aplicación  ,  con- 
viene continnarle  por  espacio  de  muchos  me-, 
ses  ó  de  un  año,  so  pena  de  ver  la  reaparición 
de  la  enfermedad,  sobre  todo  si  era  crónica. 
Muchos  ejemplos  podríamos  citar  en  apoyo  de 
nuestro  aserto,  peroles  omitiremos  por  sabidos 
y  por  amor  á  la  brevedad.  No  hay  necesidad  de 
tomar  tales  precauciones  sí  se  emplea  este 
agente  terapéutico  contra  enfermedades  agudas. 

El  sedal  viene  á  ser  una  especie  de  caute- 
rio. Enpléase  de  ordinario  para  practicar  esta 
operación  una  aguja  particular  cuya  anchura 
varia  desde  seis  lineas  hasta  una  pulgada.  Es 
curva,  aunque  seria  preferible  fuese  recta.  Des- 
de la  punía  hasta  su  parle  mas  ancha,  présen- 
la dos  filos,  y  luego  una  abertura  trasversal  al 
través  de  la  cual  se  hace  pasar  una  mecha  de 
hilo  ó  de  seda,  cuya  anchura  es  exactamente 
igual  á  la  de  la  aguja. 

.Se  hace  un  pliegue  en  la  piel  en  el  punió 
en  donde  se  quiere  abrir  el  sedal,  luego  se  le 
atraviesa  con  la  aguja  armada  cm  la  mecha 
de  hilo  próviantente  bañada  en  aceite.  II  ins- 
trumento no  se  debe  introducir  ni  muy  debajo 
de  la  base  del  pliegue,  ni  muy  arriba  cerca  de 
sus  bordes ,  porque  en  el  primer  caso  se  po- 
drían lastimar  los  músculos  y  otras  partes  que 
deben  evitarío,  y  en  el  segundo  sería  dema- 
siado estrecho  el  espacio  comprendido  entre 
los  dos  aberturas,  no  tardando  por  lo  tanto  en 
salirse  el  sedal. 

Cuando  no  hay  á  mano  una  aguja  á  propó- 
sito, puede  servir  una  lanceta  que  atraviese  la 
piel,  y  luego  se  introducirá  la  mecha  por  me- 
dio de  un  estilete  agujereado  por  arriba.  Los 
sedales  se  pueden  aplicar  en  todas  las  parles 
del  cuerpo,  pero  procurando  siempre  que  una 
de  sus  aberturas  este  mas  baja  que  la  otra,  pa- 
ra que  se  verifique  con  prontitud  la  supuración. 
Se  deja  en  su  sitio  durante  algunos  días,  des- 
pués de  la  operación,  la  mecha  de  hilo,  liasla 
que  la  desprenda  la  supuración;  en  seguida  se 
cubre  con  córalo  ordinario,  con  aceite  ó  con 
cualquier  ungüento  digestivo  la  porción  de 
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mecha  mas  inmediata  á  la  herida,  y  luego  se 
la  hace  pasar  aliravés  de  las  dos  aberturas,  cor- 
tando acto  continuo  la  parte  separada.  De  esta 
suerte  se  quila  una  ó  dos  veces  cada  día  una  por- 
ción del  sedal  según  lo  exija  la  abundancia  de  la 
supuración,  pudiéndosele  reemplazar  cuando  se 
crea  necesario.  Interesa  sobre  todo  tener,  bien 
tapada  la  parte  de  ia  mecha  que  no  entró  en  la 
herida,  pues  sino,  ensuciándose  con  la  supu- 
ración, se  volverla  muy  rigiday  dura,  causaría 
dolor  y  baria  sangrar  la  herida  ai  hacerlo  pasar 
al  olro  lado.  Si  no  fuese  bastante  copiosa  la 
supuración,  se  pueden"  añadir  polvos  de  eantá- 
rida  al  ungüento  digestivo. 

Un  sedal  menos  doloroso  y  mas  limpio  es 
el  qnc  se  mantiene  con  un  pedazo  blando  y 
flexible  de  goma  elástica,  en  vez  de  una  me- 
cha de  seda.  Esta  tira  degoraadebe  medir  unas 
cuatro  pulgadas  de  longitud  y  seis  lineas  de 
anchura.  Ja  aguja  que  sirve  para  introducirla 
no  tiene  ojo  sino  una  especio  de  pinzas.  Acon- 
séjase la  introducción  de  este  sedal  por  ser 
menos  doloroso  que  el  que  ordinariamente  sir- 
ve, mas  limpio,  ypornoexigiruna  renovación, 
siempre  temible  de  una  nueva  mecha.  Cuando 
se  trata  de  que  el  sedal  sea  menos  doloroso, 
se  retira  un  poco  por  una  y  otra  abertura  ,  el 
cordón  do  goma  elástica,  á  fifí  do  cubrirle  con 
una  ligera  eupa  de  algún  ungüento  suavizante. 

SEPE  APOSTÓLICA.  (Véase  silla). 

SEDICÍ0Ü!.  [Jurisprudencia.)  La  palabra  se- 
dición viene  de  la  latina  sedüio,  Cobarrubias 
la  ha  definido,  diciendo  que  es  el  aiboroío  que 
suele  causal' se  en  un  pueblo,  cuando  se  di- 
vide en  parcialidades  y  bandas  y  vienen 
á  las  manos.  La  Academia  de  nuestra  lengua 
dice  que  es  tumulto,  levantamiento  popular 
contra  el  soberano  ó  autoridades,  mas  al  re- 
dactarse las  leyes  de  nuestro  Código  penal,  se 
ha  usado  el  Hombre  sedición  en  una  aeepeiun 
menos  genérica,  pues  según  el  art.  107,  el  al- 
zarse contra  el  soberano  es  delito  de  rebelión. 
En  nuestras  antiguas  leyes  penales  no  fué  la 
palabra  sedición  sino  bullicio,  la  que  con  mas 
frecuencia  se  usó  para  distinguir  lodo  alza- 
miento popular  ,  cualquiera  que  fuese  su  ob- 
jeto, siendo  por  tanto  cvidcnie  que  tenia  una 
significación  genérica,  pues  comprendía  varias 
clases  de  delitos,  para  los  cuales  se  estable- 
cían penas  diferentes. 

Muestras  antiguas  leyes  castigaban  las  se- 
diciones con  diferentes  .penas,  según  su  im- 
portancia y  trascendencia. 

tina  ley  de  Partida  estableció  que  si  algu- 
no ficiere  bollicio  ó  levantamiento  en  el  rei- 
no, faciendo  juras  ó  cofradías  de  caballeros 
ó  de  villas  contra  el  rey,  de  que  nasciese  da- 
ño d  él  ó  á  la  tierra  debia  castigarse  con 
la  pena  del  delito  de  perduelion  o  alta  trai- 
ción, es  decir  con  la  muerte,  la  confiscación 
de  bienes  y  la  infamia  que  pesaba  sobre  los"  hi- 
jos varones  del  reo,  haciéndoles  incapaces  de 
heredar  é  inhabilitándolos  para  obtener  em- 
pleos ó  dignidades.  . 


la  ley  3.",  tit.  X,,  lib,  Xlf  déla  Nó.visima 
Recopilación,  .ordenó  que  fuesen  casligados  con 
la  pena  de  diez  años  de  galera  ó  presidio  y 
confiscación  de  la  milad.de  sus  bienes  los  reos 
de  sedición  alentaloria  contra  los  ministros  de 
justicia. 

Cuando  el  objeto  de  !a  sedición  era  hacer 
daño  á  particulares,  debia  castigarse  con  pena 
arbitraria,  ademas  del  pago  del  duplo  al  que 
recibió  el  dañu  y  del  cuádruple»  para  el  fisco, 
según  las  leyes  1.a,  5>  y  3.",  tit.  XV,  li- 
bró VIH  de  la  Novísima  Recopilación. 

El  que  repicaba  las  campanas  con  intención 
de  fomentar  el  tumulto,  incurría  uada  menos 
que  en  la  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
■bienes,  según  la  ley  2.a,  tit.  Xi,  lib.  XII  de  la 
Novísima  Recopilación. 

Según  el  art.  26,  tit  X.,  Irat.  VIH  de  las 
Ordenanzas  del  ejercito,  los  soldados  que  em- 
prendieren sedición  ó  motín,  ó  indujeren  á  co- 
meterlo, en  perjuicio  del  real  servicio  y  se- 
guridad de  alguna  plaza  ó  pais,  ó  contraía 
tropa,  su  comandante  ú  oficiales  incurren  en 
la  pena  de  muerte  y  lu  mismo  los  que,  tenien- 
do noticia  de  que  se  intenta  la  sedición  nú  la 
delatan,  luego  que  pueden. 

I.a  ley  de  17  de  aliril  de  1821,  restableci- 
da en  lb'3G,  estableció  la  pena  de  diez  años 
de  presidio  y  privación  de  empleos,  sueldos  y 
h'ónorés  para  cualquiera  que  impidiese  la  ce- 
lebración de  las  juntas  electorales,  y  lu  de 
muerte  para  el  que  cometiese  este  delito  por 
medio  de  sedíceion.  Todas  estas  leyes  queda- 
ron en  desuso  cu  cuanto  ¡1  las  penas  con  la 
promulgación  del  nuevo  código,  en  el  cual  se 
ha  definido  el  delito  de  sedición,  diciendo  qiic 
son  reos  de  él,  los  que  se  alzan  púbiicamenle 
para  cualquiera  do  los  objetos  siguientes: 

1 .  "  Impedir  la  promulgación  ó  la  ejecu- 
ción do  las  leyes  ó  la  libre  celebración  do  las 
elecciones  populares  en  alguna  junta  electoral, 

2.  °  Impedir  á  cualquiera  autoridad  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones  ó  el  cumplimiento 
de  sus  providencias  administrativas  ó  judi- 
ciales. 

3.  "  Ejercer  algún  acto  de  odio  ó  venganza 
en  la  persona  ó  bienes  de  alguna  autoridad  ó 
de  sus  agentes,  ó  de  alguna  clase  de  ciuda- 
danos ó  en  las  pertenencias  del  Estado  ó  de 
alguna  corporación  publica. 

listo  en  cuanto  al  delito.  En  cuanto  á  los 
delincuentes,  se  han  hecho  también  varias  dis- 
tinciones, según  las  cuales  han  sido  graduadas 
las  penas. 

Los  que  induciendo  y  determinando  á  los 
sediciosos  hubiesen  promovido  ó  sostuvieren 
la  sedición,  y  los  caudillos  principales  de  osla, 

¡serán  castigados  si  ejercen  autoridad  civil  ó 
eclesiástica  y  se  lian  apoderado  de  caudales  ú 
otros  bienes  públicos  ó  ele  particulares,  con  la 

'  cadena  perpetua,  mas  no  habiendo  hecho  esto 
último,  no  sufrirán  mas  pena  que  la  de  re- 
clusión perpétua.  Si  no  ejerciendo  autoridad, 

I  se  apoderan  de  los  bienes  ó  caudales  de  que 
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antes  se  hizo  mención,  se  les  castigará  con  la 
pena  de  cadena  temporal ,  y  si  no  hicieren 
esto  último  serán  condenados á  reclusión  tem- 
poral. (Art.  175). 

Mas  como  puede  suceder  que  las  sedicio- 
nes se  organicen  sin  gefes  conocidos  a!  priri- 
cipio,  de  lo  cual  se  ha  visto  mas  de  un  ejem- 
plo, en  este  caso  se  reputará  que  lo  son  los 
que  de  hecho  dirijan  a  los  demás  ú  lleven  ta 
voz  por  ellos,  ó  firmen  los  recibos  ú  otros  es- 
critos espedidos  á  sn  nombre  ú  ejerzan  otros 
actos  semejantes  á  los  demás.  (Art.  176). 

Los  que  intervinieren  en  la  sedición  tocan- 
do ó  mandando  tocar  campanas  ó  cualquiera 
otro  instrumento  para  oscilar  á  la  muchedum- 
bre, y  los  que  para  el  mismo  fin  dirijan  á 
esla  sermones,  arengas,  pastorales  ú  olro  gé- 
nero de  discursos  6  impresos  serán  castigados 
con  la  pena  de  prisión  mayor,  sino  merecie- 
ren ser  calificados  de  promovedores.  (Arl.  177). 

Los  meros  ejecutoresde  sedición  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  confinamiento  menor; 
mas  si  aquella  no  se  agravare  hasta  el  punto 
de  embarazar  de  un  modo  sensible  el  ejerci- 
cio de  la  autoridad  pública  y  no  hubiere  tam- 
poco ocasionada  la  perpetración  de  otro  delito 
grave,  quedarán  exentos  de  toda  pena  los  me- 
ros ejecutores  y  aun  los  que  induzcan  y  deter- 
minen á  estos,  con  tal  que  no  sean  empleados 
públicos,  pues  siéndolo  solo  conseguirán  que 
se  les  rebaje  la  pena  de  uno  á  dos  grados.  (Ar- 
tículos 178,  179  y  182). 

La  conspiración  para  el  delito  de  sedición, 
será  castigada  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional. (Art.  180). 

La  proposición  se  castigará  con  las  penas 
de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  y 
caución  (Art.  180). 

Los  que  sedujeren  tropas  para  cometer  el 
delito  de  sedición,  serán  castigados  con  la  pe- 
na de  reclusión  temporal.  (Art.  183). 

Los  delitos  particulares  cometidos  en  una 
sedición  ó  con  motivo  de  ella,  serán  castigados 
respectivamente,  según  las  disposiciones  del 
Código  penal,  y  cuando  no  puedan  descubrirse 
los  autores,  serán  castigados  como  tales  los 
geres  principales  de  los  sediciosos.  (Art.  134). 

A  los  eclesiásticos  y  empleados  públicos 
que  cometieren  el  delito  de  sedición  ,  se  im- 
pondrá en  su  grado  máximo  la  pena  que  les 
corresponda  según  su  culpabilidad,  y  ademas 
la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua;  pero 
esta  disposición  no  tendrá  lugar  en  el  caso  de 
serles  aplicables  las  del  art.  175. 

En  una  pragmática  espedida  por  don  Car- 
ies OI,  que  es  la  ley  5.a,  tit.  ti,  lib.  Xll  de 
la  Nov.  Uec.,  que  trata  del  modo  de  proceder 
contra  los  que  causen  bullicios  ó  conmocio- 
nes populares,  se  dice-  entro  otras  cosas  lo 
siguiente:  «Luego  que  se  advirtiere  bullicio  ó 
resistencia  popular  de  muchos  a  los  magistra- 
dos para  faltarles  á  la  obediencia  é  impedir  la 
ejecución  de  las  órdenes  y  providencias  gene- 
rales de  que  son  legítimos  y  necesarios  ejecu- 
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tores,  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria, 
ó  el  que  haga  sus  veces,  hará  publicar  bando 
para  que  incontinente  se  separen  las  gentes 
que  hagan  el  bullicio,  apercibiéndolas  de  que 
serán  castigadas  con  las  penas  establecidas  en 
las  leyes,  las  cuales  se  ejecutarán  en  sus  per- 
sonas y  bienes  irremisiblemente,  en  caso  de 
no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les 
manda,  declarando  que  serán -tratados  como 
reos  y  autores  del  bullicio  tocios  los  que  se 
encuentren  unidos  en  número  de  diez  perso- 
nas.» Esta  ,  disposición  ,  altamente  laudable, 
que  sin  duda  tenia  por  objeto  poner  término 
a  los  bullicios  y  conmociones  populares  . antes 
que,  tomando  fuerza,  arrastrasen  á  desmanes 
que  no  podian  dejarse  impunes,  estaba  funda- 
da en  la  esperíeneia,  pues  no  pocas  veces  se 
ha  visto  que  una  multitud  amotinada  por  un 
falso  motivo,  por  un  error  ó  por  malignas  su- 
gestiones, ha  desistido  de  su  intento  al  escu- 
char la  voz  de  los  magistrados,  que  hablando- 
Ies  en  nombre  de  "la  sociedad,  les  exigían  el 
respeto  á  la  autoridad  y  á  las  leyes.  Y  cierta- 
mente, nunca  debia  omitirse  este  medio,  sien- 
do probable  siquiera  que  con  él  pudiese  te- 
ner fin  un  bullicio,  una  asonada  ,  ó  una  sedi- 
ción antes  que  los  sediciosos  consiguieran  su 
objeto  ó  fuera  necesario  emplear  contra  ellos 
la  fuerza  armada  para  evitarlo;  porque  en  el 
primer  caso,  para  que  la  sociedad  quedase 
desagraviada  habría  que  castigar  á  muchos,  lo 
cual,  sobre  no  ser  cosa  fácil,  seria  un  mal  de- 
masiado grave;  y  en  el  segundo,  el  mal  sería 
necesariamente  mucho  mayor,  fuera  de  que 
suele  ser  peligroso  para  la  autoridad  el  que 
un  pueblo  liegue  al  estremo  de  usar  de  las 
armas  para  resistirla. 

Según  esta  ley,  los  que  formaban  el  bulli- 
cio, ó  reunidos  tumultuariamente  trataban  de 
desobedecerá  algún  magistrado,  la  ejecución 
de  las  órdenes  y  providencias  generales  ,  no 
podian  ser  considerados  como  reos  de  sedi- 
ción sino  después  de  haberse  publicado  por 
la  autoridad  civil  el  bando  mandándoles  dis- 
persarse, y  aun  era  necesario  ademas  que  los 
que  persistían  eu  mantenerse  reunidos,  á  pe- 
sar de  la  intimación  de  la  autoridad,  fuesen 
diez  lo  menos.  Siendo  menor  el  número,,  han 
ópiuado  algunos  escritores  que  no  existia  el 
delito  de  sedición,  fundándose  en  que,  cuan- 
do eran  menos  los  que  permanecían  reunidos 
después  de  la  publicación  del  bando,  la  ley 
determina  que  los  castiguen  como  reos  de  des- 
obediencia á  la  autoridad  y  no  de  sedición;  y 
á  decir  en  verdad,  en  estos  delitos  que  sólo  se 
cometen,  colectivamente,  es  de  alabar  que  cu 
la  ley  se  fije  el  número  de  personas  que  de- 
ben concurrir  para  cometerlo. 

Según  lo  dispuesto  últimamente  en  el  M- 
digo  penal,  la  autoridad  gubernativa  (no  dice- 
si  es  la  militar  ó  la  civil]  luego  que  se  mani- 
fieste la  sedición  intimará  hasta  dos  veces  á 
los  sublevados  que  inmediatamente  se  disuel- 
van y  retiren,  dejando  pasar  entre'  una  y  otra 
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intimación  el  tiempo  necesario  pava  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmedia- 
tamente después  de  ta  segunda  intimación,  ta 
autoridad  hará  uso  de  la  fuerza  pública  para 
disolverlos. 

La- intimación  se  liará  mandando  ondear  ai 
frente  de  los  sublevados  !a  bandera  nacional, 
si  fuere  de  dia;  y.  si  fuere  de  noche",  requi- 
riendo la  retirada  á  totpie  de  tambor,  clarín  ú 
otro  instrumento  á  propósito. 

Si  las  .circunstancias-no  permiten  hacer  uso 
de  los  medios  indicados,  se  ejecutarán  las  in- 
timaciones por  otros,  procurando  siempre  la 
mayor  publicidad. 

"Desde  el  momonlo  en  que  los  sediciosos 
rompieren  el  fuego,  no  serán  respectivamente 
necesarias  ni  la  primera  ni  la  segunda  inli- 
njacion. 

Huando  se  disolvieron  ó  sometieren  á  la 
auluridad  legitima  antes  de  las  intimaciones  ó 
á  consecuencia  de  ellas,  quedarán  exentos  de 
toda  pena  los  meros  ejecutores  de  la  sedición, 
y  fambien-lospronioveedores,  ano  ser  emplca- 
-dos  públicos,  pues  en  este  caso,  no  alcanzarán 
mas  que  un  grado  ó  dos  de  rebaja  en  la  pena, 

Ku  la  ley  5.a,  tit.  XI ,  lib.  XII  de  la  Noy. 
Ree. ,  no  solo  se  determinó -que  el  conoci- 
miento de  las  causas  de  sedición  fuese  pri- 
vativo do  los  jueces  ordinarios ,  siuo  que  con 
las  espresiones  mas  terminantes  se  quiso  evi- 
tar que  sobro  esto  moviesen  .  competencia  ¡os 
que  ejercían  otra  especie  de  jurisdicción.  «In- 
hibo, se  dice  en  ella,  á  otros  cualesquiera  jue- 
ces, sin  excepción  de  alguno  por  privilegiado 
que  sea:  prohibo  que  puedan  formar  compe- 
tencia en  su  razou,  y  quiero  que  presión  todo 
auxilio  alas  justicias  ordinarias.»  Hay  dos  ca- 
sos, sin  embargo,  en  que  los  reos  del  delito  de 
sedición  deben  ser  juzgados  por  los  gofos  mi- 
litares en  consejo  de  guerra  ordinario.  Él  pri- 
mero es  cuando  hacen  resistencia  con  cual- 
quier clase,  de  armas  á  la  fuerza  del  ejército 
destinada  contra  ellos,  aunque  sea  á  requeri- 
miento de  las  autoridades  civiles,  El  segundo 
cuando  son  aprehendidos  por  fuerzas  que  des- 
tinan contra  ellos  los  gefes  militares.  Fuera 
de  dichos  casos,  las  causas  contra  los  sedicio- 
sos deben  seguirse  por  los  juzgados  ordina- 
rios y  con  arreglo  á  una  ley  especial  que  es- 
tablece trámites  mas  breves  para  estos  juicios. 

A-pesar  de  ser  tan  esplicilas  y  terminantes 
las  .disposiciones  que  hemos  citado  sóbrela 
jurisdicción  compelenie  para  proceder  contra 
los  sediciosos,,  se  han  visto  muchos  casos  de 
inobservancia,  atrayendo  á  sí  losgcl'es  milita- 
res el  conocimiento  do  este  género  de  delitos, 
sin  mas  que  declarar  los  pueblos  en  estado  ch 
sitio,  -flecho  es  este  que  mas  de  una  vez  ba  si- 
do objeto  de  largas  y  acaloradas  discusiones, 
pretendiendo  unos  justificar  la  conducta  d.e  los 
goles  militares",  mientras  otros  110  encontraban 
razón  sino  para  calificarla  de  ilegal,  viólenla  y 
arbitraria.  Nada  diremos,  sobre  esta  materia  en 
que  ¡anta  parte  han  tomado  las  pasiones  polí- 


ticas, pero  no  dejaremos  de  observar  que  cuan- 
do un  pueblo  no  se  halla  sitiado  por  enemigos 
osteriores  ó  interiores,  el  declararlo  en  estado 
de  sitio  es  un  acto  que  no  lienc  mas  fundamen- 
to que  una  ficción. 

SEGESTA.  (Geografía  é  historia.)  Segestaú 
Egesta,  ciudad  de  Sicilia,  y  que  hoy  esládes- 
Iruida,  descollaba  ánles  sobre  el  monte  Bárba- 
ra, i.  corta  distancia  de  Longoricum{Oalalasi- 
no.)  Según  las  tradiciones  que  nos  kin  trasmi- 
tida los  poetas  é  historiadores  de  la  antigüedad, 
fué  fundada  por  Eneas,  que  habiéndola  llevado 
á  ella  estableció  una  colonia  de  tróvanos  sobre 
el  territorio  ya  ocupado,  después  de  la -toma 
de  Troya,  por  su  compatriota  Acesie  ó  Egcsle, 
Después  dé  la  muerte  del  hijo  de  Ancbises,  los 
egestanos  le  tributaron  honores  divinos  consa- 
grándole un  templo.  El  ensanche  que  recibió 
su  ciudad  la  trajo  pronto  al  estado  de  rivalidad 
¡y  hostilidad  con  Selinonte,  adyacente  á  ella. 
/Estalló  ta  guerra  entre  ambas  repúblicas,  é  iu- 
'  Huyó  en  los  destinos  de  toda  la  Sicilia.  Segesla 
vencida  llamó  en  su  apoyo  á  los  atenienses,  y 
después  do  la  derrota  de  Níceas,  que  la  entregó 
en  manos  de  sus  enemigos,  hubo  de  recurrir 
á  la  protección  de  los  cartagineses.  Selluonle 
pereció;  pero  los  egestanos,  que  cayeran  bajo 
el  yugo  de  Carlago,  en  vano  trataron  de  liber- 
tarse; afiliáronse  en  el  partido  de  Jtoma  y  pa- 
decieron mil  desgracias,  ya  por  parte  de  los 
africanos,  ya  por  la  de  Agatoclcs  su  aliado.  Los 
romanos  recompensaron  á  Segesta  sus  servi- 
cios con  darle  una  sombra  de  libertad,  y  asi 
vivió  apacible  é  ignorada  hasta  el  punto  en  que 
una  catástrofe,  cuya  época  fuera  imposible  li- 
jar, la  borró  completamente  de  la  historia  de 
lus  pueblos.  Algunos  autores  atribuyen  á  los 
sarracenos  lau  completa  destrucción. 
¡      Va  no  queda  de  Segesla,  de  su  antiguo  es- 
¡  plendor,  sino  algunos  vestigios  informes  que 
.  siembran  el  campo,  un  templo  y  un  teatro.  El 
(emplo,  magestnosamente  asentado  sobro  un 
¡  promontorio,  á  cuyo  alrededor  se  abren  prul'nn- 
'  dos  senos,  parece  que  en  todo  tiempo  debió 
]  estar  separado  de  la  ciudad.  Los  anticuarios  han 
emitido  opiniones  muy  variadas  acerca  de  la 
j  divinidad  á  que  está  consagrado,  Pertenece  al 
órcten  dórico  y  género  exastylo-periptero; 
I  tiene  la  forma  de  un  rectángulo  prolongado,  de 
j  cerca  de  300  pies  de  eslension,  determinado 
por  3Q  columnas,  0  en  los  frontes  que  miran  á 
_  Oriente  y  Occidente,  y  las  demás  en  los  dos  la- 
:  dos,  formando  columnatas  de  14-12  por  los  dus 
I  de  los  ángulos  adyacentes  que  hacen  á  dos  ca- 
ras. Las  columnas  de  loba  calcárea  descansan 
sobre  un  estylobalcs  dividido  eu  cuatro  gradi- 
ncs.  Algunas  huellas  do  estrías  principiadas  y 
puntales  que  han  sido  dejados  en  algunas  pie- 
dras de  la  base,  dan  motivo  para  creer  que  el 
templo  de  Segesla  no  llegó  á  concluirse  del 
todo.  Eu  ét  no  se  descubre  ninguna  muestra 
de  altar,  pórtico,  ni  escaleras  interiores,  y  pa- 
rece que  jamás  cxislió  la  tecbumlíre.  Se  cree 
que  la  construcción  del  edificio  quedó  ínter- 
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mmpida  en  el  instante  en  qne  Agatocles  arrasó 
la  ciudad.  Por  lo  demás,  sn  conservación  es 
tan  perfecta  coa!  pudiera  serlo,  y  el  conjunto 
que  ofrece  á  la  vista  con  sn  cortejo  de  monta- 
ñas'abruptas  y  desnudas  en  derredor  suyo,  es 
de  los  mas  imponemos. 

El  teatro  sé  ostenta  sobre  otra  eminencia  á 
nnos  cuatrocientos  pasos,  y  mira  á  Occidente, 
la  parle  semicircular,  compuesta  da  veinte  ór- 
denes de  gradines  con  realces,  está  sobrepues- 
ta á  la  roca;  tiene  una  ostensión  de  347  pies. 
Una  galería  ó  pasadizo',  conduce  por  detrás  de 
los  gradines  y  da  á  cinco  escaleras,  dos  délas 
cuales,  en  los  esfremos,  Corresponden  á  dos 
salidas  \vomitoria)  que  comunican  con  la 
montaña.  Desde  su  asiento  pedia  el  espaciador 
disfrutar  de  una  brillante  perspectiva,  y  pasear 
sus  miradas  por  los  pintorescos  collados  qne 
por  la  izquierda  suben,  sobre  las  verdes  playas 
del  golfo  do  Oastellamare,  cuyo  punto  Céntrico 
ocupaba  el  Emporium  segestanum,  y  también 
por  el  infinito  mar  que  hermana  con  el  azul 
del  cielo  un  tinte  suavizado  por  la  distancia. 

Srrr.irli  Falco:  jinííe/iíta  delta  Sicilia,  183*,  Ibl- 
NilloiTy  Zaiilli:  Arquitectura  antigua  de  la  Si- 
cilia. 

Wilkins:  Las  antigüedades  de  Magna  Grecia,  (in- 
glés) Cambridge,  1807. 

Qualmncre  de  Quines:  Itieaianario  de  arquitec- 
tura, en  la  palabra  Segesla.  francés. 

naoul-nochplto.'  Templo  de  Scgenta,  en  la  colec- 
ción de  Mr,  Gailhubaud,  trances. 

SEGMENTO.  Llámase  asi  la  porción  de  su- 
perficie de  un  circulo  comprendida  entre  un 
arco  cualquiera  y  la  cuerda  que  lo  sublende: 
eslo  es  un  sector  menos  el  triángulo  isósceles 
formado  por  tos  dos  radios  y  la  cuerda.  Ahora 
como  el  segmento  de  circulo  ha  de  ser  mayor 
ó  menor  que  el-  semicírculo,  á  no  ser  que  la 
cuerda  que  lo  forma  sea  c!  diámetro  mismo, 
resulta  que  se  encontrará  siempre  dividido  por 
una  cuerda  en  dos  partes  desiguales  délas  que 
la  mayor  será  el  mayor  segmento.  E!  medio 
mas  sencillo  de  obtener  la  superficie  de  un 
segmento  es  el  determinar  la  del  sector  forma- 
do por  los  dos  radios  tirados  á  los  estreñios 
de  la  cuerda,  y  sustraer  después  el  triángulo 
formado'  por  dichos  radios  y  la  cuerda:  el  re- 
siduo será  la  superficie  del  segmento  aproxi- 
mada cnanto  se  quiera.  Por  el  contrario  de  lo 
qne  sucede  con  los  sólidos  regulares  de  su- 
perficie plana,  que  se  engendran  por  un  movi- 
miento de  progresión  en  linea  recta  de  una  de 
las  bases  y  perpendicu lamiente  á  ella  á  lo. lar- 
go do  una  arista,  e!  segmento  esférico  lo  mis- 
mo qne  el  sector,  el  cono  y  todos  los  sólidos 
de  superficie  curva,  no  puede  rcsullar  sino  del 
movimiento  de  rotación  alrededor  de  una  línea 
duda,  esceptuándose  el  cilindro  qne  participa 
de  los  dos  modos  de  generación.  El  segmento 
esférieo  se' engendra  haciendo  girar  al  seg- 
mento de  circulo  alrededor  de  la  parte  de  ra- 
dio perpendicular  á  la  cnerda  y  que  se  halla 
entre  esta  y  el  arco  del  segmento,  ó  de  otro 


modo,  alrededor  del  seno  verso  de  la  milad  del 
arco.  Se  ve,  pues,  que  el  segmento  esférico  no 
es  otra  cosa  mas  que  el  sector  esférico  menos 
el  cono  formado  por  la  rotación  del  radio  y 
limitado  en  sn  baso  por  un  plano  que  separa- 
se todo  el  casquete  esférico;  este  último  es  el 
que  forma  el  segmento  sólido  ó  esférico  pro- 
piamente dicho,  cuya  solidez  puede  obtenerse 
buscando  primero  la  del  sector  y  restando 
el  volumen  del  cono  deque  acabamos  de  ha- 
blar; el  residuo  será  el  volumen  del  segmen- 
to esférico. 

SEGOVIA.  (Geografía  i  historia.)  Provincia 
de  España  de  tercera  clase  ,  en  la  región  de 
Rastilla  ia  Vieja;  pertenece  á  la  audiencia  fenii- 
tórial  de  Madrid  y  capitanía  general  de  Caslilla 
la  Sueva.  Eslá  siÉuada  en  el  centro  de  la  Penín- 
sula, es  una  de  las  meridionales  de  Castilla  da 
Vieja.  Confina  al  N.  con  las  provincias  de  Va- 
lladoliily  Burgos,  al  E.  con  Soria  y  Gnadalaja- 
ra,  al  S.  con  Madrid  y  al  0.  con  Avila,  csten- 
diéndose  22  leguas  de  E.  á  0.  y  19  de  N.  á  S. 
en  sus  mayores  distancias,  con  una  figura  ir- 
regular. Contiene  en  el  dia  esta  provincia  395 
pueblos,  5  partidos  judiciales  que  son,  ademas 
de  el  de  la  capital,  los  de  Cucllar,  Sania  María 
de  Nieva,  Riaza  y  Sepúlvcda,  y  una  población 
de  27,818  vecinos  y  103,700  almas.  Su  territo- 
rio es  sumamente  variado,  pues  su  suelo,  siem- 
pre fértil,  se  compone  do  llanuras  inmensas  y 
sierras  inaccesibles:  toda  ia  parle  del  S.  y  del 
E.  es  montuosa,  son  llanos  los  centros,  hipar- 
te occidental  y  alguna  parte  del  N.  Todos  los 
rios  qne  bañan  esta  provincia  tienen  su  origen 
denlro  de  cita,  proceden  de  la  alia  cordillera 
que  divide  á  las  dos  Castillas  ,  y  todos  llevan 
sus  aguas  al  Duero  por  medio  de  sns  afluentes 
mas  conocidos,  y  son  el  Riaza  ,  el  Riaguas,  el 
Duraton,  el  Serrano,  el  Caslilla,  el  Pradeña,  el 
Ccrquilla  ,  el  Piran  ,  el  Maluca  ,  el  Eresma,  el 
Itiofrio  y  el  Adaja.  Los  caminos  principales  de 
esta  provincia  son  la  carretera  de  Somosierra, 
que  se  dirigeáBsirgos,  Vitoriaf  Francia;  lagene- 
ral  de  Castilla  que  se  encamina  á  Avila,  Vallado- 
lid,  León,  Asluriasy  Galicia,  entrando porCuadar- 
ramay  Villacastiu;' en  el  centro  se  encuentra  la 
que  conduce  al  sitio  de  San  Ildefonso  y  Segovia 
por  Navacerrada  y  grandes  pinares  de  Batsain; 
todas  se  hallan  bien  conservadas,  aunque  peli- 
grosas en  el  invierno  por  las  muchas  nieves 
que  caen  en  los  puertos,  que  los  obstruyen 
completamente  .y  los  hacen  intransilables.  Par- 
leu  también  de  Segovia  caminos  provinciales, 
que  se  hallan  en  estado  regular  y  enlazan  con 
los  dos  generales  de  Castilla  y  Francia;  los  ve- 
cinales son  malísimos  y  peligrosos  por  los 
montes  y  barrancos  de  que  abundan. 

Agrícola  en  su  mayor  parle  esta  provincia, 
posee  terrenos  muy  fértiles  que  dan  trigo  de 
buena  calidad  ,  centeno  cebada  ,  algarroba  y 
garbanzos  muy  superiores;  escasean  las  legum- 
bres secas  y  principia  á  ensayarse  el_ cultivo 
de  la  patata;  en  los  pueblos  inmediatos  á  la  pro- 
vincia de  Valladolid  se  coge  algún  vino,  y  en 
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los  del  partido  de  Caellar  lino,  cáñamo  y  ru- 
bia: se  mantienen  ganaderías  lanares,  estanles 
y  trashumantes  ,  de  vacuno,  caballar  y  mular; 
abiuiila  la  cana  mayor  y  raeiior,  y  hay  csqui- 
sita  pesca  en  los  nos,  las  leñas,  maderas  y  car- 
bón, las  resinas  y  Tratos  ordinarios  de  sus  in- 
mensos pinares  son  otras  producciones  propias 
del  país  que  proporcionan  grandes  recursos 
á  la  provincia. 

No  por  ser  principalmente  agricolaesta  pro- 
vincia, deja  de  ser  bastante  industriosa,  como 
lo  prueban  la  gran  fabricación  de  paños  ,  por 
mas  que  hoy  esté  decaída,  la  de  cristales  en  la 
Granja,  el  aserrado  de  maderas  y  construcción 
de  muebles  en  muchos  pueblos,  las  fábricas 
de  papel,  de  curtidos  y  Soza ,  los  lavaderos  de 
lana  y  los  esquileos  que  ocupan  á  multitud  de 
brazos,  los  hornos  de  cal  y  ladrillos  ,  y  en  Un 
cuantos  oficios  - son  necesarios  para  las  aten- 
ciones déla  vida. 

El  comercio  de  importación  es  mas  consi- 
derable que  el  deestraccion,  porque  destruidos 
sus  principales  establecimientos  fabriles  tiene 
necesidad  de  recibir  aceite,  arroz,  hierro,  pes- 
cados, sederías  y  otros  artículos  de  que  abso- 
lutamente carece  ;  la  estraccion  de  granos  se 
limita  al  que  sale  para  Madrid. 

Las  minas  mas  notables  son  las  de  cristal 
de  .roca,  cuyos  filones  se  estienden  por  las  fal- 
das del  Guadarrama,  no  lejos  de  San  Ildefonso; 
en  tas  mismas  montañas  se  encuentra  también 
cuarzo  con  algunos  granos  de  oro,  y  mas  par- 
ticnlarmenle  mármoles  grises,  negros  y  con 
vetas  blancas,  hay  ademas  canteras  de  cal,  gre- 
da y  de  buena  piedra  blanca  y  berroqueña. 

Se  celebran  en  esta  provincia  cinco  ferias, 
ct  24  de  junio  y  14  de  setiembre  en  la  capi- 
tal, el  29  do  junio  en  Scpúlveda,  el  25  de  julio 
en  Cuellar,  el  21  de  setiembre  en  lliaza  y  Mar- 
tin Muñoz  de  las  Posadas. 

Cuenta  la  provincia  de  Segovia  con  los  si- 
guientes establecimientos  de  beneficencia:  en 
la  capital  una  casa  de  niños  espósitos,  un  hos- 
picio, el  hospital  de  la  Misericordia,  adminis- 
trado por  el  cabildo  y  otro  de  peregrinos  de 
patronato  particular;  en  íuentidueña  el  hospi- 
tal de  Santa  María  Magdalena,  en  Paradinas  el 
de  Santa  Ana,  en  Martiu  Muñoz  de  las  Posadas 
otro  bospital  con  la  misma  advocación  de  San- 
ta Ana,  en  Coca  el  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes,  en  AiUon  el  de  Sanli-Spiritus  ,  en 
Cuellar  el  de  Santa  Maria  Magdalena,  en  Villa- 
castin  el  de  la  Coñeepcion,  en  Sepúlveda  el  de 
San  Cristóbal ,  en  Espinar  el  de  San  José,  en 
l'uentesauco  el  de  Vera-Cruz,  en  lliaza  el  de 
Nuestra  Señura  de  la  Concepción,  en  Sania  Ma- 
lla de  Nieva  el  do  Santo  Domingo,  en  Maderuc- 
lo  el  titulado  Humilladero  y  en  Agudamente  el 
de  la  Cruz. 

No  deja  de  ser  salisfactorio  el  estado  de  la 
instrucción  pública,  pues  á  posar  de  que  de 
las  303  localidades  que  licuó  ia  provincia,  hay 
todavía  250  pueblos  que  no  pasan  de  I0Ü  ve- 
cinos, se  cuentan  en  ella  318  escuelas;  el  nú- 


mero de  comisiones  locales  es  de  79,  que  re- 
lativamente al  de  escuelas  resultan  4  escuelas 
por  cada  comisión;  el  de  ayuntamientos  es  de 
3IS,  que  resallan  á  una  escuela  por  ayunta- 
miento, correspondiendo  ademas  una  escuela 
por  cada  86  vecinos.  El  partido  de  Itíaza  es  el 
que  tiene  mayor  número  de  escuelas  con  re- 
lación al  vecindario. 

SEGOVIA,  Ciudad  de  España,  capital  de  la 
provincia,  "partido  judicial  y  diócesis  de  su 
nombre*  perteneciente  á  la  audiencia  territo- 
rial de  Madrid  y  ala  capitanía  general  de  ras- 
tilla la  Nueva,  con  una  población  de  1,852  ve- 
cinos y  6,625  almas.  Está  situada  sobre  una 
roca,  bañada  al  N.  por  el  rio  Eresma  y  al  Sur 
por  el  arroyo  Clamores:  su  clima  es  en  gene- 
ral bastante  riguroso,  húmedo  y  frió  desde 
mediados  de  diciembre  hasta  fin  de  abril.  Se 
divide  la  población  en  ciudad  propiamente  di- 
cha y  arrabales;  la  primera  eslá  cercada  de 
una  muralla  antiquísima ,  que  se  e3tiende 
4,075  varas  lineales,  cuya  altura  por  termina 
medio  desde  el  pie  de  la  cresta  de  la  roca  has- 
ta.sus  almenas  es.  de  34  pies  y  su  espesor  3 
píes;  eslá  defendida  en  todo  su  recinto  por 
ochenta'y  tres  cubos,  seis  fuertes  ó  baluartes 
sobre  algunas  de  sus  puertas  y  el  elevado  y 
bien  dispuesto  alcázar  y  sus  castillos,  ines- 
pugnable  en  el  tiempo  en  que  se  hizo.  Esta 
muralla  tiene  cinco  puertas,  dos  portillos  y 
tres  postigos;  las  primeras  son  las  llamadas  de 
San  Martin,  y  San  Andrés,  ambas  al  S.,  San 
|  Juan  al  E.,  San  Cirvian  al  N.  j  Santiago  al  SO  ; 
¡  lapi'incipal  es  la.  de  San  Martin,  por  ser  la  en- 
trada de  Madrid  y  la  mejor  comunicación  entre 
!  el  arrabal  y  la  ciudad:  los  portillos  son  los 
j  llamados  del  Sol  y  de  la  Luna,  ambos  al  S.,  dan- 
do salida  al  pasco  principal,  y  los  postigos  se 
denominan  del  Consuelo  al  SE.,  do  San  Jtiaa 
alSSE.  y  Postigo  Picado  dmy  cerrado),  al  N.Ia 
ciudad  tiene  cincuenia  y  una  calles,  diez  y  sie- 
te plazuelas  y  la  plaza  de  la  Constitución,  las 
primeras  estrechísimas,  tortuosas  y  mal  em- 
pedradas; en  algunas  de  las  principales  hay 
aceras  á  un  lado  solamente.  La  plaza  es  de 
mal  aspecto  á  causa  de  que  la  mayor  parte  de 
sus  casas  son  viejísimas  y  presentan  solo  un 
cúmulo  informe  de  maderagesensus  balcones 
y  tapias  sin  lucir  muchas  de  ellas;  algo  mejor 
vista  ofrece  el  lado  que  mira  al  E.  adornado 
con  un  buen  soportal  y  las  casas  consistoria- 
les, en  el  centro  de  la  plaza  hay  una  glorieta 
con  ocho  asiemos  y  cuatro  faroles  de  reverbero. 

La  población  estramuros,  ó  arrabales  se  dis- 
tinguen por  los  barrios  cu  que  se  hallan  divi- 
didos, a  saber:  barrio  de  San  Lorenzo,  de  Sau 
Marcos,  de  Santa  Eulalia,  de  Sanio  'lomas,  de 
San  Millan,  del  Salvador  y  de  San  Justo,  y  com- 
prende una  plaza  llamada  del  Azoguejo,  siete 
plazuelas  y  cincuenta  y  ocho  calles,  pendien- 
tes en  lo  general  y  mal  empedradas.  Estos  ar- 
rabales llenen  á  sus  estremos'  SE.  y  S.  dos 
puertas  notables:  la  primera,  Llamada  de  Ma- 
drid,, al  final  de  la  larjja  callo  del  Mercado  ei) 
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la  que  principia  el  camino  nuevo  para  la  cor- 
te, es  un  arco  de  triunfo  construido  de  piedra 
blanca;  sobre  las  pilastras  que  decorad  ostc 
arco  hay  dos  estatuas. armadas  de  lanza,  signi- 
liearfdo  que  guardan  aquella  entrada  los  insig- 
nes capitanea  don  Dia  Sauz  y  don  Fernán  Gar- 
da, que  tomaron  á  Madrid  con  los  tercios  se- 
govianos.  La  segundad  la  entrada  del  camino 
de  Valladolid,  consta  igualmente  de  un  arco 
con  pilastras  que  terminan  en  cabeza  de  ge- 
nios; en  el  Trente  y  espaldas  hay  dos  horna- 
cinas, en  la  eslerior  représenla  en  bajo  relie- 
ve á  Nuestra  Señora  de  la  Fucncisla,  patraña 
de  la  ciudad,  y  en  la  interior  el  milagro  de 
la  Mora.  Hay  dos  paseos  muy  buenos,  uno  de 
invierno  y  otro  de  verano,  que  aunque  bas- 
tante frondoso,  es  muy  incómodo  por  ta  cues- 
ta que  hay  que  subir  al  regreso. 

Entrelos  edilicios  públicos  que  comprende 
la  población  debemos  hablar  en  primer  lugar 
de  la  iglesia  catedral,  concluida  el  año  de  1144 
y  consagrada  en  1G  de  julio  de  1228  por  el 
legado  de  Su  Santidad,  cardenal  arzobispo  de 
Besanzon,  en  cuyo  dia  celebra  esta  iglesia  la 
fiesta  de  su  dedicación.  Está  situada  en  la  plaza 
muyor;  es  muy  capaz,  amplia  y  bella  en  su 
órden  dórido.  Procede  á  su  fachada  é  ingreso 
principal  un  gran  átrio  elevado  sohre  el  nivel 
ile  las  calles  adyacentes,  cercado  con  antepe- 
cho de  piedra  y  balaustres  de  hierro  y  ador- 
nado con  pirámides  y  figuras  de  leones  que 
sostienen  las  armas  déla  ciudad  y  de  los  obis- 
pos. Esta  fachada  es  lisa,  adornándola  tan  so- 
lo cinco  estribos  salientes,  de  los  que  se  des- 
tacan á  medida  que  van  elevándose,  varias  pi- 
rámides de  cresíeria  que  hacen  buen  efecto  y 
rematan  por  cima  de  la  coronación  con  una 
sola  pirámide  del  mismo  grueso.  Tiene  esta 
fachada  tres  puertas;  a  la  derecha  se  eleva  la 
alia  torre  compuesía  de  seis  cuerpos  de  forma 
cuadrada,  sobre  los  cuales  aparece  un  sétimo 
cuerpo  ochavado  y  mas  estrecho  que  recibe 
la  cúpula  ó  chapitel  de  piedra. blanca,  la  lin- 
terna donde  está  la  campana  del  reloj,  y  la  agu- 
ja que  remata  en  un  pararayo;  la  altura  total 
de  esta  torre  es  de  330  pies  castellanos,  y  su 
anchura  en  el  piso  del  enlosado  de  54,  To- 
da la  iglesia  es  de  piedra  blanca  de  las  cante- 
ras que  hay  cerca  de  la  ciudad.  Hay  oirás  dos 
portadas,  una  al  R,  titulada  de  San  Frutos;  es 
de  muy  buen  gusto,  se  compone  dedos  cuerpos 
de  piedra  cárdena;  el  inferior  de  dos  columnas 
á  cada  lado  con  nichos  en  los  intercolumnios, 
y  el  superior  de  una  columna  en  cada  lado  y  la 
cslátua  de  San  Frutos,  patrón  de  Segovla  en 
el  nicho  del  centro  rematando  en  un  ático;  la 
otra  puerta  se  baila  al  lado  opuesto,  á  la  que 
se  sube  por  una  escalera  espaciosa  y  sobre  el 
arco  hay  una  pequeña  estatua  de  San  Hieroleo, 
primer  obispo  de  esta  ciudad.  El  templo  consta 
de  tres  naves  y  dos  que  forman  las  capillas; 
su  longitud  es  de  420  pies  caslellanos  y.  210 
de  latitud;  la  altura  de  la  nave  principal  120 
pies  y  su  ancho  bl  de  línea  á  linea;  la  media 


naranja  ó  cimborio  hasta  el  remate  de  la  cú- 
pula tiene  de  elevación  250  pies:  las  naves  co- 
la'erales  80  y  de  ancho  3B:  las  capillas  50  y 
26  respectivamente:  los  pilares  torales  del 
crucero  tienen  12  pies  de  grueso  y  los  res- 
(anfes  i  1 0:  el  hueco  de  la  torre  son  33  pies. 
La  capilla  mayor  eslá  formada  entre  las  cua- 
tro primeras  colunmasjjue  sostienen  la  nave 
principal,  cerrada  por  detrás  con  pared  igual 
á  las  del  resto  de  la  iglesia,  y  por  los  costados 
y  por  delante  con  berja  de  hierro;  el  altar 
fue  construido  á  espensas  de  Carlos  III  en  el 
año  de  1770,  por  diseño  del  coronel  de  inge- 
nieros don  Francisco  Sabatini,  y  consiste  en 
cuatro  columnas  compuestas  de  capiteles  de 
bronce  en  el  primer  cuerpo  con  las  estatuas 
■de  San  Frutos  y_San  Hieroleo,  y  en  los  inter- 
columnios y  en  el  centro  la  efigie  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz,  sigue  un  sotabanco  donde 
e.-tán  puestas  las  efigies  de  San  Valentín  y 
Santa  Engracia,  y  en  una  especie  do  ático  ó 
remate  el  nombre  de  María  y  dos  niños  que 
sostienen  una  corana  de  estrellas;  mas  arriba 
dos  ángeles  mancebos  de  rodillas  y  uno  con 
una  cruz:  toda  la  escultura  es  de  don  Manuel 
Arévalo  Pacheco,  individuo  de  la  academia  de 
San  Fernando  Dicese  que  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz  que  está  en  el  nicho  prin- 
cipal, os  la  misma  que  llevaba  el  rey  don  Fer- 
nando III  a  todas  sus  espediciones  contra  los 
moros.  Las  demás  capillas  están  distribuidas 
del  modo  siguiente:  cinco  á  cada  lado  á  los 
costados  del  coro,  y  ocho  detrás  de  la  mayor; 
en  todas  hay  objetos  notables;  pero  el  que 
mas  llama  la  atención  es  el  gran  retablo  lla- 
mado la  Piedad  de  Juni  que  se  ve  en  la  quin- 
ta del  lado  izquierdo.  En  el  trascoro  hay  un 
precioso  altar  de  mármoles;  el  cuerpo  del  cen- 
tro oslaba  en  el  palacio  de  Riofrio  y  fué  re- 
galado á  la  catedral  por  el  señor  don  Cárlos  III. 
Las  paredes  laterales  del  coro  son  de  cantería 
estucadas  en  1794  y  fueron  hechas  por  el 
maestro  del  cabildo  don  Juan  de  la  Torre;  á 
cada  uno  de  los  lados  tiene  dos  eíigies  de  los 
evangelistas:  sobre  estas  paredes  en  la  parte 
anterior  hay  un  órgano  a  cado  lado;  la  sillería 
no  ofrece  cosa  notable,  fué  trasladada  de  la 
catedral  vieja,  añadiéndole  diez  y  ocho  sillas 
de  nogal  en  el  año  1790,  trabajadas  por  Hesi- 
ci,  tallista  del  real  sitio  de  San  Ildefonso.  En 
el  claustro  y  á  la  derecha  de  su  entrada  hay 
tros  sepultnras  donde  están  enterrados  los 
maestros  (le  la  obra  de  esta  santa  iglesia,  Ro- 
drigo Gil  de  Ontañon,  Francisco  de  Campo 
Agüero  y  Francisco  de  Biadero.  Las  alhajas  y 
vesiiduras  que  posee  esta  iglesia  son  muchas 
y  de  gran  valor;  entre  las  primeras  son  nota- 
ble las  andas  y  custodia  para  la  procesión  del 
Corpus;  entre  las  segundas  merecen  nombrar: 
se  un  terno  blanco  de  glasé  de  plata,  bordado 
de  oro  a  realce  y  muy  cargado,  compuesto  de 
casulla,  dos  dalmáticas,  siete  capas,  paño  del 
pulpito  y  banda  para  llevar  la  custodia,  traba- 
jado todo  en  Valencia. 
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Cuenta  la  ciudad  de  Segovia  hasta 'diez  y 
siete  parroquias  y  son,  San  Marcos,  la  Trini- 
dad, Santa  liaría  de  los  Huertos,  San  Antón, 
San  Benito,  San  Millan,  Santa  Columba, '  San' 
Marués,  llamada  luego  Santa  Lucia,  San  Gil, 
San  Esteban,  San  Quirce,  San  Andrés,  San  Mi- 
guel, San-Martin,  Santa  Eulalia,  Santo  Tomás  y 
el  Salvador,  Hay  oclio  conventos  de  monjas  y 
Ires  sautnarios,  la  Fueucisla,  la  Yéracrúz  y  la 
Cruz  del  Mercado:  Hay  ademas  iglesias  públi- 
cas en  los  hospitales  de  la  Misericordia  y  de 
Peregrinos;  oratorios  privados  en  el  alcázar, 
casa  de  ayuntamiento,  cárcel  y  easa  del  üittr- 
qués  de  Lózoya,  y  en  las  afueras  cu  las  altu- 
ras del  15  existe  c|  cementerio  junto  á  la  ee- 
müa  del  ángel  que  le  sirve  de  capilla. 

El  aeuedL.:io  de  Segovia,  cuya  época  de 
construcción  se  ignora,  es  una  de  las  obras  de 
la  antigüedad.  Nadie  hay  que  no  se  admire  y 
asombre  al  contemplar  aquellos  pilares,  tan 
elevados  y  tan  robustos,  aquellos  arcos  tan 
íritigestuosos  y  tan  sencillos,  aquellas  piedras 
tan  grandes  y  tan  estrechamente  unidas,  aquel 
color  cárdeno  y  sombrío  que  está  anunciando 
su  antigüedad,  su  eslcnsion  y  la  abundancia 
de  agua  que  conduce  á  la  ciudad  desde  tiem- 
po inmemorial.  Su  materia  es  de  piedra  ber- 
roqueña, picada  en  sillares  cuadrilongos.  Tie- 
ne su  principio  en  las  fuentes  que  dan  naci- 
miento al  pequeño  arroyo  llamado  de  Rio  Trio; 
pero  los  trabajos  de  la- -arquitectura  solo  co- 
mienzan desde  el  caserón,  que  es  un  torreón 
muy  fuerte  y  mny  antiguo,  situado  al  principio 
del  camino  que  sale  de  la  ciudad  para  el  rea! 
sitio  de  San  Ildefonso.  Pura  que  el  agua  tuvie- 
ra un  movimiento  mas  acelerado  dieron  sus 
artífices  á  toda  la  obra  un  declive  de  un  pie 
por  cada  ciento  de  longitud;  de  manera  que 
desde  el  punto  llamado  de  la  Caseta  hasta  el 
último  arco  del  puente  hay  "27  pies  de  declina- 
ción, asi  es  que  corre  el  agua  con  mucha  ra- 
pidez. Los  lechos  de  las  piedras  entre  sí  tie- 
nen tan  exacta-  unión  que  parece  incompren- 
sible como  pudieron  unirse  y  ajustarse  unasá 
otras  tan  estrechamente,  no  teniendo  trabazón 
dé  hierro,  argamasa  ni  cal  ó  arena  que  formen 
mezcla,  y  es  cierto  que  ninguna  obra  de  seme- 
jante antigüedad  se  ha  conservado  tan  bien 
llenando  el  objeto  á  que  fue  destinada.  Bt  vul- 
go llama  áeste  acueducto  Puente  del  Diablo,  y 
en  algunas  de  las  escrituras  ■antiguas  se  le  de- 
nomina la  Puente  Seca,  ó  simplemente  la  Puen- 
te. Las  fuentes  públicas  que.  reciben  agua  de 
este  acueducto  son  las  siguientes-,  los  Gnñuc- 
los,  las  Flores,  del  Romero,  San  Francisco,  Bar- 
Tibuolo,  Mercado,  la  Canaleja,  Malabajada,  San 
Cirbian,  Real,  Santa  Lucia,  Camino  nuevo,  sa- 
lón de  Isabel  II,  plazuela  de  San  Justo,  del 
Azogüejo,  de  San  Juan,  San  Marüu,-  Caño  seco 
y  de  Isabel  II. 

Otro  de  los  monumentos  que  llaman  justa- 
mente la  atención  del  viagero  cu  Segovia  es  el 
alcázar,  cuya  primera  fundación  data  del  si- 
glo XI  y  fué  debida  al  rey  don  Alonso  el  VI, 


que  lo  empezó  á  manera  de  fortaleza  por  los 
años  1075  ó  algo  mas  adelante.  Situado  en  la 
punta  0.  de  la  ciudad,  le  precede  una  gran  pla- 
za, defendida  por  una  verja  de  hierro  entro 
pilastras  de  cantería,  colocada. en  el  año  ISI7,. 
sobre  cuyo  ingreso  se  hallan  las  armas  de  lis- 
paña  con  varios  emblemas  militares;  A  los  dos 
costados  corren  largos  antepechos  con  balaus- 
tradas de  hierro  que  dominan  los  barrancos 
adyacentes;  la  fortaleza  descuella  al  frente  ea 
la  llanura  de-  esta  plaza  y  por  los  demás  lados 
en  una  altura  formada  por  rm  gran  peñasco, 
en  cuyo  profundo  asiento  se  juntan  los  ríos 
Eresma  y  Clamores,  á  96  varas  sobre  el  nivel 
de  sus  aguas  y  1,203  sobre  el  del  mar.  Por  la 
parle  de  la  población  está  rodeada  de  una  hon- 
dísima cava,  abierta  en  piedra  viva,  y  se  pre- 
senta después  el  primer  lienzo  de  la  muralla, 
en  la  que  hay  tros  pequeños  cubos  en  el  mi- 
tro y  dos  grandes  á  los  estreñios,  comprendien- 
do todo  su  frente  la  galería  lláma  la  de  los  Mo- 
ros, defendida  de  cristales  de  colores;  sobre 
esta  galería  se- eleva  la  torre  llamada  del  rey 
donjuán,  la  cual  es  cuadrilonga  y  la  mas  alta 
de  todo  el  edificio;  en  su  centro  se  halla  la 
esfera  del  reloj,  y  cuya  campana  está  en  la 
plataforma  }'  en  su  cima  se  ve  adornada  de  do- 
ce pequeños  cubos ,  distribuidos  en  los  ángu- 
los y  en  los  centros;  á  tos  lados  de  esta  torre 
siguen  las  galerías  délas  habitaciones  del  alca- 
zar  pon  ventanas  y  balcones  á  ambos  costados,  y 
á  ta  parle  posterior  se  eleva  una  segunda  torre 
llamada  del  homenage.  Todos  los  ángulos  y 
cubos  repartidos  por  los  frontes  del  alcázar  ter- 
minan con  torrecillas  y  chapileles  o'uhié'rtoá 
de  pizarra,  y  sobre  todos  ellos  giran  grandes 
veletas  que  hacen  una  vista  muy  agradable. 
A  la  derecha  está  la  entrada  de  los  aposenlos 
de  los  reyes,  siendo-  lo  primero  que  so  en- 
cuentra un  vestíbulo  donde  so  bailan  en  el  día 
los  armeros  de  la. compañía  de  cadclcscon  sus 
carabinas  simétricamente  coloradas;  á  derecha 
é  izquierda  hay,  salones  destinados  para  las 
clases  y  al  frente  aparece  el  gran  salón  llama- 
do de,  recibimiento;  es  cuadrilongo  y  en  el  tes- 
tero izquierdo  se  ve  el  retrato  de  Fernando  VII 
encima  de  una  lapida  de  mármol  con  inscrip- 
ción relativa  al  restablecimiento  de  osle  cole- 
gio en  1817.  Las  demás  habitaciones  notables 
que  tiene  este  edilieio  con  el  gabineícdel  pa- 
bellón llamado  en  el.  dia  salón  del  Trono;  el 
gabinete  de  máquinas  llamado  de  las  Pifias, 
por  figurar  estos  frutos  el  dorado  y  labores  de 
su  tocho;  el  gran  salón  de  los  ¡leyes,-  donde  se 
ve  un  arteson'ado  dorado  y  tan  bien  conserva- 
do como  si  acabará  de  hacerse;  el  Tocador  de 
la  Reina  ó  sala  del  Cordón,  por  uno  dé  San 
Francisco  que  tiene  figurado  alrededor  de  la 
pared. 

Lacasa  de  moneda  nada  ofrece  de  notable 
bajo  el  aspecto  artístico.  Desde  tiempos  muy 
remotos  se  lia  fabricado  moneda  en  Segovia, 
pues  consta  que  ya  se  acuñaba  en  el  reinado 
de  Alonso  VII  (t  123);  don  Enrique  IV  mandó 
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reedificar  la  casa  que  había,  quien  hizo  poner 
el  escudo  de  sus  armas  soEre  la  puerta  y  de- 
bajo la  memoria  de  esla  obra,  comenzando  á 
labrar  moueilu  de  oro  y  piala  en  1."  de  ma- 
yo de  1455.  El  cobre  que  se  gasta  en  este  es- 
tablecimiento es  de  las  minas  de  lUotinto,  de 
donde  se  lleva  en  pastas  ó  rosetas  acomodadas 
paralas  operaciones  de  la  fundición;  el  edifi- 
cio cuenta  con  todas  las  comodidades  necesa- 
rias y  caudal  de  agua  suficiente  para  la  maqni- 
iiaria;  los  cuatro  volantes  que  hay  pueden  se- 
llar 12,000  rs.  diarios  en  monedas  de  dos 
cuartos.  Los  empleados  del  establecimiento 
son:  un  superintendente,  un  contador,  un  ofi- 
cial de  la  contaduría,  Un  tesorero  y  grabador 
principal,  un  fundidor  y  revisor  de  operacio- 
nes, un  ayudante  del  grabador,  un  juez  de  ba- 
lanza, un  maestro  de  moneda,  uu  guarda  cu- 
ños y  materiales,  un  portero  y  los  operarios 
necesarios,  según- el  aumento  ó  disminución 
de  las  labores. 

La  maestranza,  establecida  en  ISÍ3  por 
el  brigadier  don  Antonio  Sequera,  ha  recibi- 
do bajo  su  inteligencia  y  celosa  dirección, 
notables  mejoras  de  algunos  años  áesta  parte, 
pues  se  encuentran  cu  ella  todas  las  herra- 
mientas útiles,  instrumentos  y  máquinas  de 
última  invención,  necesarias  para  la  mayor 
perfección  y  economía  de  las  labores;  en  ese 
eslableeimieutó  se  runden  los  bujes  de  bronce 
y  demás  piezas  de  este  metal  necesarias  para 
los  Irenes  y  para  las  máquinas;  se  recomponen 
los  fusiles  trasformando  los  de  chispa  á  pis- 
tón, de  lo  cual  hay  grandes  almacenes;  se  fa- 
brican las  máquinas  para  la  escuela  general 
de  gimnasia  establecida  en  el  colegio  del  ar- 
ma, y,  pur  último,  existe  boy  un  completo 
tren  de  sitio  para  36  piezas  de  los  calibres  de 
2-í  y  16  sin  estrenar.  Trabajan  diariamente  de 
70  á  80  operarios,  la  mayor  parte  proceden- 
tes de  la  clase  de  quintos  destinados  al 
cuerpo. 

Ifay  ademas  en  Scgovia  una  biblioteca  pro- 
vincial, escuela  especial  de  nobles  artes,  se- 
minario conciliar,  varias  escuelas  elementales, 
museo  provincial,  diferentes  hospitales  y  otros 
establecimientos  de  beneficencia,  teatro,  liceo 
y  casino,  y  una  plaza  Je  loros  situada  al  es- 
li'caio  E.  de!  arrabal.  También  debe  visitar  el 
viajero  el  antiguo  convento  del  Parral,  hoy 
casi  destruido,  donde  admira  la  magnifica  si- 
llería del  coro  y  su  escolóme  órgano,  y  los 
sepulcros  de  mármol  de  los  marqueses  de  Vi- 
llena. 

Las  producciones  del  término  de  Segovia 
son  trigo,  cebada,  centeno,  garbanzos,  avena, 
yeros,  algarroba,  y  se  está  ensayando  la  pata- 
ta con  muy  buenos  resultados;  se  cria  ganado 
vacuno,  lanar  y  caballar;  aunque  .muy  dismi- 
nuidas en  el  dia  las  ganaderías  trasbumaules, 
<|ue  lanío  nonbre  lian  dado  en  otro  tiempo  á 
las  lanas  .segovianas,  se  cuentan,  sin  embar- 
EO,  40,000  «abenas  cnlrc  trece  ganaderos,  ve- 
cinos de  osla  ciudad.  Hay  caza  de  conejos, 


liebres  y  codornices,  y  pesca  de  truchas,  an- 
guilas, tencas  y  barbos.  Todos  los-  jueves  se 
celebra  un  mercado,  en  el  que  se  présenla  to- 
do género  de  comestibles.  Las  frutas,  aunque 
pocas,  son  muy  delicadas. 

La  industria  -  principal  de  los  segovianos 
es  la  fabricación  de  paños;  aiiliguamenlo  se 
elaboraban  en  esta  ciudad  todos  los  años  bas- 
ta 25,000  piezas  de  paños  blancos,  azules  y 
carmesíes,  é  infinidad  de  gorros  encarnados 
que  dejaban  un  interés  inmenso;  todavía  en  et 
siglo  XVII  se  constriñan  16,000  piezas,  que 
consumían  160,000  arrobas  de  lana,  7,000  de 
aceite  y  2,000  de  jabón.  En  el  dia  una  socie- 
dad de  capitalistas  forasteros  continúa  la  fa- 
bricación con  bastante  crédito  y  trabajan  unas 
200  piezas  de  paños  y  baytlas  anualnieute,  Se 
cuentan  ademas  dos  lavaderos  de  lanas,  tres 
fábricas  de  curtidos,  se  elabora  papel  üno  y 
de  estraza,  cal,  velas  de  sebo  y  otros  ar- 
tículos. 

Con  respeclo  al  comereio  puede  decirse 
que  son  muy  contadas  las  especulaciones  mer- 
cantiles que  hay  en  la  ciudad;  los  escasos 
producios  de  sus  fábricas  apenas  salen  de 
ellas,  escasean  igualmente  los  compradores 
de  lanas,  y  los  llamados  comercianles  se  li- 
mitan á  surtir  pequeños  almacenes  de  las  le- 
las y  géneros  propios  para  el  consumo  del 
pais. 

'  SEGOVIA.  (Historia.)  La  antiquísima  ciudad 
de  Segovia  fué  fundada  por  los  celtiberos  y 
por  eso  su  nombre  se  deriva  de  Scgobriga  que 
ellos  habían  usado  ya  para  nombrar  á  Segorbe. 
Los  romanos  de  que  se  conservan  todavía  emi- 
nentes vestigios  en  Segovia,  la  hermosearon 
y  engrandecieron,  siendo  de  la  época  de  Tra- 
jano  el  famoso  acueducto  que  aun  surte  de 
aguas  á  la  ciudad.  Los  moro*  que  se  apode- 
raron de  ella  en  755  la  destruyeron  mucho 
hasfa  que  en  92.1  so  apoderó  de  ella  el  conde 
Fernán  González,  conquista,  sin  embargo,  que 
no  fué  permanente,  pues  en  el  reinado  de  don 
Alonso  VI,  el  conde  don  Ramón  tuvo  que  vol- 
vérsela á  quifar  á  los  moros.  Se  han  celebrado 
en  Segovia  algunos  concilios  provinciales,  cor- 
tes y  proclamaciones  de  reyes;  particularmen- 
te doña  Isabel  la  Católica,  que  tan  disputadas 
tenia-  sus  pretcnsiones  al  Irono,  en  Segovia 
fué  declarada  reina.  En  1270  hubo  corles  en 
Segovia  para  la  primera  jura  del  príncipe  he- 
redero y  en  1474  hubo  otras  también  notables 
para  la  proclamación  de  los  reyes  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  be  Segovia  salió  el  contin- 
gente que  reclamó  el  rey  don  Alonso  VI  para 
la  conquista  de  Madrid;  pero  como  los  sego- 
vianos  llegasen  los  últimos  al  campamento,  so 
desquitaron  siendo  los  primeros  en  asaltar  las 
murallas  mandados  por.sus  capitanes  Dia  Sauz 
y  Fernán  García.  La  ciudad  de  Segovia  ha  ce- 
lebrado siempre  con  pompa  los  sucesos  feli- 
ces de  sus  reyes;  enlre  ellos  merecen  ser  ci- 
cadas las  fiestas  públicas  de  1503  por  el  triun- 
fo conseguido  por  el  rey  contra,  los  franco- 
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ses,  siendo  mas  bnll  antes  para  la  circunstan- 
cia de  hallarse  aqui  la  reina  convaleciente  aun 
de  una  enfermedad,  cuya  muerte  lloro  después 
en  1504,  haciendo  magníficos  funerales  por  su 
alma  después  de  haber  jurado  á  su  hija  doña 
Juana.  Don  Fernando  pasó  á  Segovia  en  1505 
desde  donde  envió  á  Flandes  á  don  Juen  de 
Fonseca  para  que  luciese  compañía  4  la  reina 
su  hija,  y  á  Lope  de  Concliillos  para  que  le 
sirviese  de  secretario.  Después  hizo  trasladar  á 
Toro  los  tesoros  que  ia  reina  habia  dejado  en 
e!  alcázar,  con  el  objeto  de  servirse  dejos  que 
quedasen  después  de  pagar  las  deudas.  Apo- 
derado Felipe  del  gobierno  de  Castilla,  separó 
al  marqués  de  Moya  de  la  alcaidía  de  alcázar 
(15061,  dándole  por  sucesor  á  su  valido  don 
Juan  Manuel.  El  de  Moya  se  negó  á  hacer  !a 
entrega  fundado  en  que  la  alcaidía,  siendo 
destino  inamovible  no  podia  serle  quitada  sin 
razonable  causa.  Las  tropas  alemanas  que  al 
mando  de  don  Juan  de  Castilla  vinieron  á  des- 
tituirle por  fuerza,  se  hicieron  odiosas  á  la 
ciudad;  pero  el  gefe  supo  aprovechar  la  pre- 
vención que  habia  contra  el  alcaide  depuesto, 
forni atizando  un  partido  numeroso,  con  cuyo 
auxilio  logró  se  le  entregase  el  alcázar.  Esta 
noticia  detuvo  la  -marcha  ele  los  reyes,  que 
desde  Valladolid  venian  á  intimarla  rendición 
del  alcaide,  y  pasaron  ú  Burgos  donde  falleció 
el  rey.  Entre  los  grandes  trastornos  que  si- 
guieron á  esta  muerte  en  Castilla,  cupo  á  Se- 
govia una  buena  parte,  pues  el  marqués  de  Mo- 
ya vino  sobre  el  alcázar  apoyado  por  el  du- 
que de  Alburquerque;  el  condestable  duque  de 
Alba,  Antonio  de  Fonseca,  los  Contreras,  Cace- 
res,  Hoces.  Ríos,  con  otros  nobles  y  el  cabildo, 
entre  sus  adversarios  se  contaban  les  Peraltas, 
Arias,  (leredias,  Lamas,  Mesas,  Barros  y  otros. 
11  alcázar  se  rindió  al  de  Moya  en  15  de 
agosto  después  de  haber  sufrido  un  obstinado 
sitio.  Terminadas  las  discordias  domésticas  ó 
suspendidas  al  menos,  vemos,  á  los  tercios  se- 
govianos  en  la  conquista  de  Orán  (1509)  ai 
mando  de  Pedro  Arias;  y  en  la  de  Bugla  (1510) 
siendo  Arias  coronel  de  la  infantería  española, 
el  primero  que  escaló  la  muralla  y  enarboló  el 
pendón  cristiano  después  de  haber  dado  muerte 
á  un  alférez  moro;  luego  defendió  el  castillo 
con  catorce  hombres  de  los  que  nueve  estaban 
acometidos  de  contagio,  arrancando  á  los  mo- 
ros siete  escalas  que  con  la  bandera  y  ocho  cas- 
tillos le  dióel  rey  por  blasón  en  campo  desan- 
gre. En  12  de  noviembre  de  1570  se  celebra- 
ron en  esta  ciudad  las  bodas  del  rey  don  Feli- 
pe y  doña  Juana  bija  del  emperador  Masimi 
liano;  asistiendo  á  ella  los  dos  hermanos  me- 
nores de  esfa  reina;  lo"s  principes  Alberto  y 
Wenceslao,  con  mucha  grandeza.  Por  el  mes 
de  julio  de  ÍC09  Confirmó  él  rey  en  Segovia 
las  treguas  concertadas  en  Flandes  el  14  de 
abril,  con  Zelanda  y  Holanda.  En  IGI2  fué 
muy  obsequiado  por  los  segovianos  el  emba- 
jador francés  duque  de  Mayena  que  se  dirigía 
i  Madrid  para  arreglar  y  ratificar  el  contrato 


de  matrimonio  del  principe  don  Luis  de  Fran- 
cia con  la  Infanta  doña  Ana  de  España  En  IG40 
fué  conducida  la  artillería  de  Segovia  i  la 
guerra  de  Cataluña.  En  IG48  fué  traído  al  al- 
cázar dé  esta  ciudad  el  ilustre  prisionero  de 
Cápua  duque  de  Guisa:  se  escapó  disfrftíada; 
pero  cogido  nuevamente  en  Vizcaya  fué  vuelto 
á.  la  misma  prisión  donde  permaneció  algún 
tiempo.  Después  (17401  fué  encerrado  en  ella 
el  duque  de  Medlnaceli  que  fué  condenado  á 
muerte  por  una  comisión  nombrada  para  exa- 
minar la  acusación  que  de  público  se  le  hacia 
de  infidencia  á  Felipe;  y  esle  conmutó  su  con- 
dena en  prisión  perpétua:  fué  trasladado  ú 
Pamplona  para  ser  llevado  luego  á  morir 
en  Fuenterrabia.  También  estuvo  preso  en 
ella  (1725)  el  célebre  niperdá,  que  consiguió 
fugarse  á  Portugal  por  medio  de  una  muger 
llamada  Josefa  Romero,  con  la  que  habia  te- 
nido amistad.  Carlos  III  estableció  en  este  al- 
cázar el  colegio  militar  para  los  cadetes  del 
cuerpo  de  artillería,  habiendo  entrado  a  ocu- 
parlo los  alumnos  y  profesores  el  IB  de  mayo 
de  17G4.  En  la  guerra  de  la  independencia  so 
apoderaron  los  franceses  de  esta  ciudad,  que 
sufrió  los  desastres  consiguientes  hasta  que 
fué  evacuada  por  los  invasores.  En  ia  líllíina 
guerra  civil  y  4  de  agosto  de  1837  se  presen- 
taron delante  de  Segovia  los  carlistas  manda- 
dos por  Zaraliegui,y  después  de  tres  horas 
de  tiroteo  se  apoderaron  déla  ciudad,  rindién- 
dose por  capitulación  el  alcázar  en  la  noche 
de  aquel  dia.  Las  armas  de  Segovia  figuran  un 
acueducto  y  sobre  él  una  cabeza  humana.  Es 
patria  de  muchos  varones  ilustres  entre  los 
que  debemos  citar  al  célebre  adalid  del  rey 
San  Fernando,  Martin  Muñoz;  el  oidor  Juaa 
Sánchez  de  Sitazo,  que  restauró  el  famoso 
puente  de  la  isla  de  León,  llamado  vulgarmen- 
te de  Suazo;  el  famoso  justador  Podro  Arias; 
Francisco  de  Bobadüla,  que  se  distinguió  en 
la  conquista  de  Málaga;  el  valiente  capitán  de 
galera  Cristóbal  Cimenez  de  la  Concha,  que 
se  distinguió  en  la  batalla  de  Lepanto;  el  his- 
toriador Solts;  el  jurisconsulto  don  Antonio 
de  León  Coronel;  el  célebre  médico  Andrés 
Laguna;  el  historiador  Diego  de  Colmenares: 
los  distinguidus  artistas  José  Ruíz,  jesuila, 
Juan  Rivero  y  Mateo  Martínez,  bien  conocidos 
por  sus  obras  de  arquitectura  y  escultura,  y, 
finalmente,  los  sanios  patronos  de  la  ciudad 
Frutos,  Valentín  y  Engracia  y  el  beato  Alonso 
Rodríguez,  de  la  compañía  de  Jesús. 

SEGOVIA.  (obispado  de)  Es  sufragáneo  de 
la  metrópoli  de  Toledo\  Confina  al  N.  con  la 
diócesis  de  Valladolid,  Falencia  y  Osma,  al  E, 
con  las  de  Osma  y  Sigüenssa,  al  S.  con  la  de 
Toledo  y  abadía  de  San  Ildefonso  y  al  0,  coa 
las  de  Avila  y  Valladolid.  La  circunferencia  ea 
de  Oí  leguas,  y  corno  la  capital  ocupa  elestre- 
mo  meridional,  ocupan  los  estremos  HE.  14 le- 
guas y  6  el  limite  0.  No  posee  territorio  alga- 
no  discontinuo,  mas  dentro  del  suyo  están  en- 
clavadas las  abadías  de  San  Ildefonso  y  de  Par- 
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races  vare  nuüius.  El  obispado  pertenece  en 
lo  civil  á  cuatro  proyocias,  en  la  de  Segovia 
liene  1C4  leguas  cuadradas  ,  en  la  de  Vallado- 
lid  15  leguas  cuadradas,  tres  ó  cuatro  pueblos 
eu  la  do  Burgos  y  algún  pueblo  en  Avila,  Com- 
prende IS  distritos  ó  vicarias  con  3(37  parro- 
quias matrices  y  40  anejas.  La  catedral ,  res- 
taurada por  don  Alonso  VI  en  107?,  tiene  S 
dignidades,  22  canónigos,  4  racioneros;  I  o  me- 
dios y  1 1  capellanes.  La  colegiata  de  la  Trini- 
dad de  San  Ildefonso  erigida  ñor  Felipe  V  en 
1705,  liene  un  abad  con  jurisdicción  cuasi 
episcopal,  12  canónigos,  (1  racioneros  y  4  ca- 
pellanes. La  de  Parraces  oslaba  liitidu  al  mo- 
nasterio del  Escorial. 

SEGOVIA.  (partido  judicial  de)  Es  de  tér- 
mino eñ.la  provincia  y  diócesis  de  su  nombre, 
capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  audien- 
cia territorial  do  Madrid  y  comprende  los  se- 
tenta y  un  pueblos  siguientes:  Abades,  Adrada 
de  Piren,  Aldea  del  Rey,  Anaya,  Añc,  Basaídi- 
11a,  BcMiuy  de  Porreros,  Bricva,  Caballar ,  Ca- 
banas y  Agejas,  GaStímpalos,  CarHonerodeAu- 
sin,  Carbonero  el  Mayor,  Collado-Hermoso, 
Cubillo,  Cuesta  y  Barrios,  El  Espinar,  Erieinlllos, 
Escalona,  Esearabajosa  de  Cabezas,  Escobar, 
Espirito',  FuentcniilaDos  y  Casorios,  (¡arcillan, 
Ciiíjásalvas,  Ilorligosa  del  Monte  ,  Hontanares, 
Higueras,  Huerta,  Jubitos  de  Biomatios,  La  Lo- 
sa, Lastrilla,  Losana,  Madrona,  Mala  de  Quinta- 
nar,  Partía  Miguel,  Mozoncillos,  Muñoveros, 
Navas  de  Hiofrio,  Navas  de  San  Antonio,  Otero 
de  Herreros,  Oloncs,  Palaüuetos,  Parral  de  Vi- 
llovcla,  Pelayos,  Peñarrubia,  Percgordo ,  Pini- 
llos  de  l'olendos,  Hevenga,  Boda,  Salceda,  San 
Cristóbal  de  Segovia,  Sanliuste  dcPedraza,  San- 
io Domingo  do  Pirón,  Sauquillo  de  Cabezas, 
Segovia,  San  Ildefonso,  Saneólo,  Sotosalbos,  Ta- 
banera  del  Monte,  TenziicTa,  Tizneros,  Torreca- 
batlc'i'bs  y  Barrios,"  Torredondo,  Torreiglesias, 
Trescasas,  Turégano,  Valdeprados,  Valdevacas 
y  el  Guijar.  La  población  de  este  partido  •judi- 
cial asciende  á  7,433  vecinos  y  2G,932  almas. 
Eslá  situado  al  eslremo  meridional  de  la  pro- 
vincia  y  su  clima  es  l'po,  confinando  al  N.  con 
el  partido  judicial  de  Cuéllar,  al  E,  con  Sepúl-. 
veda  y  Torrelaguna,  al  S.  con  Colmenar  Viejo 
y  Obreros,  y  al  0.  con  Sania  María  de  Sicva, 
su  ostensión  es  de  '  1  leguas  de  N.  á  S  y  8  de 
B,  ¡i  0.  eu  sus  mayores  distancias  ,  bailándose 
la  capital  algo  mas  inclinada  al  lado  S.,  en  cuyo 
radio  está  comprendida  toda  la  abadía  de  San  Il- 
defonso con  sus  bosques,  granjas  y  sitios  rea- 
les, y  ocupa  el  SE.  del  partido. 

El  rio  principal  (julo  baña  este  partido  es 
el  Eresma,  que  corre  basta  Jos  términos  do 
Carbonero  y  fílenles,  en  que  partiendo  límites 
entre  los  partidos  de  Cuellary  Santa  María  do 
Nieva  pasa  á  la  de  Valladolid.  Sus  caminos  son 
los  provinciales  que  parlen  de  la  capital  á  las 
carreleras  generales,  y'los  vecinales  á  los  puc- 
blus  inmediatos.  Consisten  sus  producios  en 
cereales  de  todas  clases,  garbanzos,  legumbres 
y  frutas:  so  mantienen  "ganaderías  lanares,  de 
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cabrio  y  vacuno,  y  abunda  la  caza  de  todas 
clases  y  la  pesca  de  los  rios. 

Antiguamenle  formaba  este  partido  una  co- 
munidad que  se  llamaba  de  ciudad  y  tierra, 
dividida  en  los  sexmos  de  Cabezas,  con  veinte 
pueblos;  Lozoya  con  siete,  Posaderas  con  9, 
San  Lorenzo  con  diez  y  ocbo,  San  Martin  con 
quince,  San.Uillan  con  diez  y  seis,  .Santa  Eula- 
lia con  diez  y  sois,  y  la  Trinidad  con  quince, 
cuyos  procuradores  se  reunían  en  una  casa, 
llamada  de  la  Tierra  en  la  Ciudad  de  Segovia, 
y  aun  se  conserva  en  la  mayor  parte  de  los 
sexmos  la  comunidad  de  pastos,  que  era  sa 
principal  objeto. . 

-    SEGOVIA.  (DEPARTAMENTO   BE  ARTILLERIA 

de}  lis  el  último  en  el  órden  numérico  de  los 
cinco  en  que  se  baila  dividida  la  península. 
Comprendo  las  capitanías  generales  de  Casti- 
lla la  Nueva,  Castilla  la  Vieja,  Burgos,  Navarra 
y  Provincias  Vascongadas;  eslá  mandado  por 
un  subinspector  y  un  gefe  de  escuela,  y  la  do- 
tación de  sus  fuerzas  consiste  en  un  regimien- 
to de  artillería  de  á  pie  que  lleva  el  número 
del  deparlamento;,  una  brigada  de  montaña  y 
otra  fija,  y  dependen  por  último  de  su  auto- 
ridad la  maestranza  de  Segovia,  la  fábrica  de 
armas  blancas  de  Toledo,  la  de  fusiles  de  Pla- 
sencia;  la  de  municioncs.de  Hierro  colado  de 
Orbaiceta  y  Jos  plazas  de  Madrid,  Pamplona, 
San  Sebastian, .  Santander,  Ciudad  Bodrigo, 
Sanloña,  Valladolid,  Tjurgos,  Vitoria  y  Zamora. 

•  SEIBEIlTILi.  (nojibue  de  iiombue.)  (Mi- 
neralogía.] Sustanciadaminar,  de  color  rojo, 
trasparente  cuando  está  en  láminas  delgadas  y 
que  tiene  dos  divisiones,-  muy  fácil  la  una  y 
poco  distinta  la  otra,  fláse  descrito  y  analiza- 
do por  Mr.  T.  Clemson,  que  lia  sacado  de  ella 
los  principios  siguientes: 


Sílice  ".   17,0 

Alúmina   37,0 

Magnesia   24,3 

Cal  '.   10,7 

Oxido  de  Hierro  ,  .  5,0- 

Agua   •  3,G 


90,22 


Su  peso  específico-^,  !G.  Es  infusible  al 
soplete;  adquiere  un  color  amarillo  por  efecto 
de  la  calcinación ,  es  fácilmente  atacado  por  ios 
ácidos  fuertes  y  se  deja  rayar  por  una  punta  de 
acero, Este  mineral  se  encuentra  en  Amiti,  en 
el  Estado  de  Now-York,  en  los  Eslados  Uñados, 
asociada  con  caliza  espática,  aáübol,  Honi- 
Bleuda  y  espineta.  Tiene  muclia  analogía  con 
la  xantoíilita  de  G.  llosa,  con  la  Belmesila  de 
Mr.  THomspn,  la  elíñtonita  de  Mr.  Daño  y  la 
crisafana  de  Mr.  BreilHaupt. 

SEIM1R1.  [Historia  natural.)  Estos  anima- 
les llamados  también  litis,  forman  el  género 
ü'illilrix  en  la  tribu  de  monos  platirrinos. 
(Véase  cuadrumanos). 

SELACIOS.  (Historia  natural.)  Orden  de 
peces  condroplerigios.  (Véase  peces). 
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SELAGITO.  [Geología.)  Especie  de  la  fami- 
lia de  ¡os  rabas  Itíperslóflicas.  (Véase  bocas),  j 

SELENIO.  ^Química.)  Bcrzelius  en  1817 
dñscuíuió  cale  cuerpo,  examinando  con  alen- 
Gion  mi  residuo,  de  color  rojo  de  ladrillo,  quej 
rc  depositaba  en  iaj  cámaras  do  ácido  snMrí-, 
c-ti  en  que  se  quemaba  él  azufre  de  Fabjun.  El  I 
íiaali'e  químico  le  dio  el  nombre  de  selenio 
(SíXt'ivt!,  luna!,  á  cansa  de  algunos  plintos  veje,  ' 
semejanza  con  el  metal  llamado  telurio  iteliua, . 
1ierr.il. 

El  selenio,  colocado  entro  los  mclaláhles, 
presenta  gran  analogía  con  el  azufre,  por  el 
modo  con  que  obra  sobro  los  demás  cuerpos. 
Es  sólido,  de  eolurgrisde  plomo,  con  un  bri- 
llo metálico;  su  fractura  es  vidriosa;  pulveri 
ssado,  toma  un  color  rojo  subido,  llasla  adora 
no  ha  podido  obtenerse  regularmente  cristali- 
zado; su  densidad  es  de  k,'¿2.  No  es  oomlue- 
tor  ni  de!  calórica,  'ni  de  la  electricidad. 

A  la  lemperalura  del  agua  hirviendo,  se 
reblandece;  á  algunos  grados  mas  se  liquida; 
completamente.  Si  entonces  se  retira  del  fuego, 
permanece  blando,  se  puede  amasar  .como  la 
cora  jr  se  estira  en  hilos  largos  traslúcidos  y 
clásticos.  Calentado  en  una  retorta,  so  volatili- 
za, antes  del  calor  rojo,  en  un  vapor  amarillo 
oscuro,  análogo  al  del  azufre,  pero  menos  in- 
tenso, j  que  no  larda  en  condenarse  en  go- 
titas  negras.  Si  esta  volaiizncion  se  el'eclúa  en 
una  cámara  ó  en  un  gran  matraz,  el  vapor  so 
condensa  en  polvo  rojo  parecido  ai  cinabrio, 
especie  de  flor  de  seleuio. 

Este  cuerpo  forma  un  óxido  y  dos  ácidos 
con  el  oxígeno.  Los  dos  ácidos  corresponden  á 
los  ácidos  sulfuroso  y  sulfúrico.  El  selenio  se 
combina  con  la  mayor  parle  de  los  melalúidcs. 
El  compuesto  que  forma  con  el  hidrógeno  ó 
gas  selenhidriov,  derrama  un  olor  fétido  de 
coles  ó  rábanos  podridos  y  no  es  menos  dele- 
téreo t[iie  el  gas  sulfhídrico"; 

El  selenio  no  se  encuentra  en  la  naturale- 
za mas  que  en  oslado  de  combinación  con  al- 
gunos metales.  Solo  se  conocen  un  corlo  nú 
infero  de  seleniuros;  el  mas  abundante  es  el 
de  plomo,  que  so  encuentra  en  el  Ilarlz,  unas 
veces  solo  y  otras  mezclado  con  solomo  ros  de 
coballo,  de  mercurio  ó  de  cobre;  sigue  des- 
pués el  selcniiiro  de  plata,  (pie  se  encuentra 
en  Méjico,  y  por  último,  el  seleniuro  de  cobre 
ó  bercelina,  del  cual  se  lia  retirado  el  selenio 
por  la  vez  primera. 

SELEÜIO.  {Mineralogía-  y  química  )  Cuer- 
po simple  y  melalóidco,  descubierto  en  1 S 1 7 
por  Mr.  Ilerzelius,  y  cuyas  propiedades  se 
aproximan  mucho  á  las  del  telurio  y  del  snl- 
furo.  Como  este  último,  el  seleuio  puede  ob- 
tenerse bajo-  tres  esíados:  en  el  oslado  sólido 
es  de  un  color  pardo-oscuro  y  traslúcido  en 
sus  parles  de  menor  espesor,  en  cuyo  caso 
manifiesta,  á  la  luz  que  se  le  trasmito,  un  her- 
moso color  rojo.  Las  combinaciones  del  sulfu- 
ro y  del  selenio  .presentan  entre  si  las  mayo- 
res analogías.  Eslá  poco  generalizado  en  la 


naturaleza,  donde  no  se  encuentra  mas  que  en 
el  estado  de  mezcla  con  el  sidfurn,%"ó  en  el  tic 
combinación  con  la  plata,  el  cobre  y  el  plu- 
mo. (Véase  skleniobos],'. 

SELENIUIUiS.  [Mineralogía.)  Es  un  Reduci- 
do género  de  las  sustancias  minerales  que  for- 
man parte  de  las  sustancias  meiálicas  y  que 
procede  de  la  combinación  de  un  mulul  con 
el  selenio,  elemento  melalóidco.  Este  género 
no  comprende  aun  mas  que  cualro  especies, 
cu  las  cuales  está  combinado  el  selenio  con  el 
plomo,  la  piala  y  ei  cobre.  Estas  especies  lle- 
nen por  caractéres  comunes  la  exhalación  de 
un  fuerte  olor  de  coles  podridas,  cuando  se 
le  tuesta  ou  un  tubo  abierto  por  ambas  es- 
treinídades  y  de  dar  un  sublimado  rojo  de  se- 
lenio cuando  se  les  calienta  en  un  lubb  cerra- 
do. La  clapstadia  ó  el  seleniauo  de  plomo;  la 
iiaumanila,  ó'seleulauro  de  plata;  la  berzalhin, 
ó  seleniuro  de  cobre  y  la  cnkairita,  ó  sele- 
niuro de  plata  doble  y  cobre.  Habiéndonos 
ocupado  ya  del  seleniuro  de  plomo  en  el  ar- 
tículo concerniente  á  este  metal,  solo  diremos 
aqui  algunas  palabras  relalivamenle  á  los.  se- 
loniuros  de  plata  y  de  cobre. 

La  naumanita  (ó  seleniuro  de  piala),  des- 
crita y  analizada  por  ¡5,  Rosa,  procede  de  las 
minas  de  Tilkerode,  e.n  el  liara,  donde  se  en- 
cuenlra  en  masas  granulosas  de  un  color  ne- 
gro de  hierro,  de  fractura  laminosa  y  de  divi- 
sión cúbica:  es  muy  semejante  á  la  arcirosa  ú 
sulfuro  de  plata,  de  cuya  sustancia  se  disidí- 
gue  por  su  menor  duclibilidad  y  por  una  divi- 
sión muy  sensible.  Compdnesc  de  un  átomo 
do  plata  y  otro  de  selenio,  ü  bien  sea,  en  pe- 
so, plata  73-,  selenio  17. 

La  berzelína  (seleniuro  de  cobre)  procede 
de  la  mina  de  cobre  de  Kkrickcrum,  en  Esmo- 
landa;  es  una  suslanVin  molaloidea  de  un  co- 
lor blanco  de  plata  y  muy  dúctil,  que  foritin 
pequeñas  velas,  dcndrilicas  d  baños  negruz- 
cos, en  las  fisuras  de  una  caliza  espálica.  iler- 
zelius, que  fué  quien  hiciera  conocer  esl¡i 
sustancia,  enconlró  que  se  componía  de  un 
álumo  de  selenio  y  de  dos  átomos  de  cobre,  ú 
sea,  en  poso,  de  02  ¡Je  cubro  y  38  de  selenio. 

La  eulcaritita,  analizada  por  el  mismo  quí- 
mico, y  que  también  seencuenlra  con  la  ber- 
zelina  en  la  mencionada  miua,  no  es  mas  que 
una  combinación  de  un  átomo  de-neumun¡1a 
y  otro  de  bcrzeliiia.  Es,  por  lo  tanlo,  un  sele- 
niuro doble  de  cobre  que,  Mr.  llaüy;  ha  des- 
crito bajo  el  nombro  de  cobre  selenilado  ar- 
genlal.  Esta  sustancia  es  de  un  color  gris  ilc 
plomo  y  maleable,  como  la  berzelína,  de  la 
cual  no  se  puede  distinguir,  sino  por  sus  pro- 
piedades químicas.  Su  solución  por  el  ácido 
acético  da,  por  medio  de  una  barra  de  hierro, 
las  conocidas  reacciones  del  cobro  y  de  la 
plata*.  Esta  combinación  es  análoga  a  la  que 
présenla,  entre  lossul&ieos,  la  esü'üineyenua: 
lodo  indica  que  los  seleniuros  y  los  sulfures, 
de  las  mismas  basds  y  del  mismo  ói'dpn  de 
saturación,  son  isoformes  entre  sí. 
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SELEITRIDAS.  (Historia.)  lino  de  los  afor- 
tunados generales  eníre  quienes  se  dividió  él 
imperio  de  Alejandro,  fué  Seleuco  Niealor  que 
dió  principio  y  iióinüré  ¡1  ta  dinastía  de  los  Se-' 
íeilcidas.  Sfnertoá  los  hijos  de  Alejandro,  rjifisú 
seleifcoser  soliera  no  fh'depentlte'flte  como  otros 
de  los  capitanes  que  córt  él  habían  militado 
bajo  las  banderas  de  aquel  célebre  conquista- 
dor, mas  lenta  que  lachar  caiitra  la  ambición 
cíe  Anltaroo,  general  de  gran  mérito  que  aspi- 
rabais! señorío  de  toda  el  Asia.  Esjfié  consiguió, 
no  solo  privarle  del  gobierno  de  Babilonia, 
sino  hasta  reducirle  á  la  condición  de  pros- 
cripto; mas  como  Scleuco  había  dejado  gran 
número  de  parciales  en  la  capital  de  la  Siria, 
logfíS  apoderarse  de  ella  no  mucho  despaes, 
siendo  su  vuelta  un  sucoso  de  tanta  importan- 
cia que  el  dia  de  ella  se  contó  de  alli  adelan- 
ta entre  loa  pueblos  del  Asia  como  principio 
(le  una  nueva  era  llamada  de  ios  Selencidas. 
Algo  mas  tarde  estalló  una  guerra  en  que  Li- 
stmaco,  Casandro,  Tolomeo  y  Scleuco  unieron 
sus  Tuerzas  para  oponerse  á  las  pretensiones 
¡1c  tatigóho,  quien,  después  de  haber  hecho 
grádeles  esfuerzos  para  vencerá  los  coligados, 
fué  derrotado  y  muerto  en  la  memorable  ha- 
talla  de  Ipso,  quedando  Scleuco  dueño  de  toda 
el  Asia  Mayor  á  consecuencia  de  este  suceso. 

l.ós  reyes  que  ocuparon  el  trono  de  Siria 
despea  de  lámnérlé  de  Alejandro  el  i;  runde 
hieran  los  siguientes: 


r. 


Seleuco  I,  Nicator  (el  Victorioso)  fundador 
de  la  dinastía  de  los  Selencidas,  comenzó  á 
reinar  el  año  316  antes  de  Jesucristo  y  fifé 
asesinado  el  282. 


VI. 


I!. 


,4níÉoco  /,  Soler  (el  Salvador)  hijo  do  Se- 
leuco 1,  murió  el  año  201  antes  de  Jesucristo. 

-m.  •  • 

.ánííoco  //,  llamado  el  Dios,  hijo  de  Anlio- 
co  I,  murió  envenenado  por  su  muger  l.ao 
dicea  él  año  246  antes  de  Jesucristo. 


IV. 


Seleiwv  11,  apellidado  Calinita/,  hijo  de 
■  Anlioco  II,  nutrió  el  año  226  antes  de  Jesu- 
cristo á  consecuencia  de  haber  caído  do  un 
caballo. 

- '  f^'í1'' ./^'*¿%''ry'  .;••  •.>/•:  :U 

Seteüco  III,  Üerá'ánó,  (el  Timido)  hijo  de 
Seleuco  11,  reinó  solamente  tres  años  y  fué 
muerto  por  sus  mismos  soldados  223  antes  de 
Jesucristo. 


Anlioco  í¡¡,  llamado  el  Grande,  hermano 
de  Seleuco  III,  comenzó  á  reinar  el  año  223 
antes  de  Jesucristo  y  fué  muerto  el  87  en 
lily-mai  Ja  por  haber  querido  apoderarse  de  las 
riquezas  del  templo  deJñpiter 

VII. 

Seleuco IV,  Philopator,  hijo  de  Antioco  III, 
comenzó  á  reinar  cí  año  187  y  murió  enveue- 
nado  el  175  antes  de  Jesucristo. 

VIII. 

Anlioco  IV,  Epipkancs  (el  Ilustre)  hijo  de 
Anlioco  III,  reinó  once  años  y  murió  164  au- 
tos de  Jesucristo. 


IX. 


Antioco  V,  Etipator,  hijo  de  Anlioco  IV, 
comenzó  á  reinar  el  año  164,  teniendo  nueve 
de  edad  y  le  hizo  dar  muerte  su  primo  Demc 
trio  Soler  el  162  antes  do  Jesucristo. 


Demetrio  l.  Soler,  nielo  de  Anlioco  elGrnn- 
de  é  hijo  de  Seleuco  Filopator,  ocupó  el  troíiu 
de  Siria  por  espacio  de  once  años  y  dejó  de 
reinar  en  el  1 50  antes  de  Jesucristo  destrona- 
do por"  Alejandro  Balas. 

'•-  XI. 

Alyandro  Dalas,  impostor  que  se  hiló  te- 
ner por  hijo  de  Antioco  Epfphanes  murió  de- 
capitado éiÜ  Arabia  el  año  151  antes  ele  Jesu- 
cristo. 

XII. 

Demetrio  II,  Nicanor,  hijo  de  Demetrio  I, 
subió  al  trono  auxiliado  porTolomeo  PhiSomc- 
tor,  y  fué  destronado  algunos  años  después 
por  un  impostor  llamado  Alejandro  Zebina  que 
se  hizo  reconocer  como  hijo  de  A  ejandro- Ba- 
las. Murió  el  año  126  antes  de  Jesucristo. 

XIII. 

Anlioco  VI,  Sideles,  hermano  de  Demetrio 
Nicanor,  usurpó  el  trono,  reinó  algunos  años 
y  murió  eu  una  batolía  el  1 30  aníes  cte  Je- 
sucristo. ■ 

XIV. 

Antioco  VII,  Epiphams,  hijo  de  Demetrio 
Nicanor  y  de  Cteopalra,  comenzó  á  reinar  el 
año  \Ti  y  murió  afinado  el  97  antes  de 
Jesucristo. 
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XV. 


Antiaco  VIH,  Philopalor,  hijo  tío  Artüoco 
Sitíeles  y  de  Cleopalra  y  hermano  uterino  de 
Anlioeo  VII,  comenzó  a  reinar  en  Celcsiria  el 
año  1 14  antes  do  Jesucristo  en  .-virtud  de  un 
tratado  de  partición  hecho  con  su  hermano; 
muerto  el  cual,  ocupó  el  trono  (le  Siria  y  mu- 
ñó es  una  batallo,  nóvenla  y  cuatro  años  anles 
tle  Jesucristo. 

XVI. 

-  Seleuco  V,  hijo  de  Anlioeo  Yll,  fué  des- 
tronado y  se  refugió  en  Silleta,  donde  el  pue- 
blo le  hizo  morir,  incendiando  el  palacio  en 
que  vivía. 

Duró  el  reino  fundado  por  Seleuco  I  dos- 
cientos cuarenla  y  ocho  años,  contados  desde 
el  312  en  que  comenzó  la  era  de  los'Seleuci- 
das  hasta  el  G4  antes  de  Jesucristo  en  que  la 
.Siria  fue  declarada  provincia  romana,  y  en 
este  periodo  ocuparon  el  trono  después  de 
Seleuco  catorce  príncipes  de  su  descendencia, 
de  los  cuales  dos  murieron  cu  batalla,  tres  en 
motines,  dos  envenenados  y  oíros  tres  asesi- 
nados de  diferentes  maneras.  J.a  sucesión  al 
trono  fué  directa  desde  Seleuco  I  hasla  Se- 
leuco III  Inclusive,  y  tanto  por  esto  cuanto  por 
loque  se  vio  en  las  sucesiones  posloriorcs, 
debe  creerse  que  en  el  orden  lega!  eran  pre 
feridos  los  desceudienlcs  á  los  colaterales 
pudiendo  calificarse  de  usurpación  varios  ca- 
sos en  que  no  se  observó  osle  órden.  El  pri- 
mer caso  de  sucesión  trasversal  que  hubo  en 
esta  dinastía  fué  el  de  Anlioeo  111,  sucesor  do 
su  hermano  Seleuco  lli.  Anlioeo  IV,  hijo  de 
Anlioeo  III  y  Anlioeo  V,"  hijo  de  aquél,  que  rei- 
naron uno  en  pos  de  otro,  se  consideraron 
como  usurpadores  por  haber  ocupado  el  trono 
viviendo  Demetrio  Soler,  hijo  de  Seleuco  IV. 
Alejandro  Balas  fué  un  impostor,  que  supo- 
niendo ser  hijo  de  Anlioeo  Epiphnnes  y  ayu- 
dado por  Tolomeo  Fhilomclor,  se  hizo  pro- 
clamar rey  de  Siria,  pero  vencido  después  vino 
á  ocupar  el  trono  Demetrio  Soler,  á  quien  cor- 
respondía. Coco  después  do  haber  mucrlo  Ale- 
jandro Batas,  a  quien  hizo  corlar  la  cabeza  un 
principe  arabo  que  le  habla  dado  asilo,  apa- 
reció otro  imposlor  llamado  Alejandro  Zebtna, 
que  se  titulaba  hijo  de  él,  y  como  lal  preten- 
díala corona.  Ayudólo  en  esta  empresa  Tolo- 
meo  rhyscon  y  muchos  sirio*  que  abrazaron 
su  partido,  con  lo  cual  alcanzó  algunas  victo- 
rias; pero  abandonado  después  por  Tolomeo, 
que  se  hizo  su  enemigo,  cayó  prisionero  de 
Antióco  Vil  que  le  hizo  damuicrle.  Pocos  años 
habían  pasado  cuando  movió  otra  guerra  de 
sucesión  un  hijo  de  Alejandro  balas,  criado  en 
la  Arabia,  el  cual  aprovechándose  de  la  impru- 
dencia de  Demetrio  Kícator,  que  había  disuelto 
su  ejército,  creyendo  que  nadie1  osaria  dispu- 
tarle el  trono,  logró  apoderarse  tle  Anlioquía 
y  se  hizo  proclamar  rey  con  él  nombre  de  An- 


lioeo y  los-  títulos  de  Epiphanes  y  Nicephoro; 
pero  nunca  tuvo  á  su  favor  sino  una  pequeña 
parte  de  la  Siria,  y  por  último  murió»  á  manos 
de  un  asesino  al  tercer  año  tiesa  reinado.  Ili- 
zo!c  asesinar  Tryphnn,  quien,  aunque  habla 
cuidado  de  educarle  y  después  le  habia  encum- 
brado, no  habiendo- hecho  oslo  con  otra  obje- 
1o  que  con  el  de  satisfacer  su  ambición,  y  vien- 
do tpie  ya  mas  bien  le  estorbaba  que  servia 
aquella  fantasma  de  rey,  á  cuya  sombra  reina- 
ba, apeló  al  asesínalo  como  medio  de  librarse 
de  ella  para  reinar  con  el.  Ululo  de  soberano. 
Cinco  años  d.espues  levanto  unejércilo  Anlioeo 
Skleles  y  consiguió  vencer  y  dar  mucrle  á  este 
'  usurpador. 

Como  usurpador  se  considera  laminen  ;i 
Anlioeo  Sidoles,  porqñe  ocupó  'ellrono  vivien- 
do los  hijos  de  su  hermano  Demeírio  fiicalor, 
do  los  cuales  no  siendo  el  mayor  Anlioeo  Vil, 
no  parece  que  pudo  reinar  sino  en  perjuicio 
He  los  otros. 

La  dinastía  Scleucída  licne  de  común  con 
¡  oirás  mucha»  el  haber  tenido  por  cabeza  im 
hombre  do  csíraord'maiio  mérilo,  cuyos  dos- 
t  endientes  inferiores  á  él  y  hasla. menos  afor- 
tunados, vinieron  á  perder  al  fin  lo  que  aquel 
'  habla  ganado. 

Seleuco  1  reinó  con  gloria  por  espacio  da 
treinta  y  cuatro  años,  y  quizá  hubiera  eslciidi- 
do  mas  los  limites  de  la  monarquía  siria,  á 
no  haberle  asesinado  Tolomeo  Coralino,  cuan- 
do se  preparaba  á  invadir  la  Maccdonia  y  la 
Traída.  Su  valor,  su  grande  cspcricncia,  su  hit- 
inanidad  y  su  sabiduría  fueron  prendas  que 
legitimaron  su  dominación.  Fue  conquistador 
para  consagrarse  después  á  mejorar  la  condi- 
ción de  los  pueblos  conquistados.  Tan  uníanlo 
dq  las  ciencias  como  tic  los  griegos,  que  con 
lanío  provecho  las  cultivaban,  les  devolvió 
todos  los  libros  que  les  había  arrebatado  Jer- 
jes  con  las  estatuas  de  llarmodio  y  Arlstogiton. 
En  su  rol  natío  se  fundaron  en  Asía  treinta  y 
cuatro  ciudades  que  fueron  pobladas  tle  colo- 
nias griegas. 

Con  razón  puede  decirse  que  la  monarquía 
siria  llegada  á  su  mayor  grado  de  prosperidad 
y  grandeza  en  el  reinado  del  primer  rey,  co- 
menzó á  decaer  en  el  do  Anlioeo  Soler,  que 
apenas  pudo  conservar  lo  que  su  padre  1c  ha- 
bia dejado.  Reinando  Anlioeo  11  se  sublevaron 
la  Partía  y  la  Bactriana,  En  esta  promovió  la 
sublevación  y  se  hizo  geTc  de  ella  un  gober- 
nador griego  llamado  Tcodoto;  en  aquella  hi- 
vjpron  por  capitán  los  sublevados  á  uno  de  su 
nación  llamado  Arsacps,  y  como  el  rey  de  Si- 
ria no  tuvo  fuerza  bastante  para  sujetarlos  ¡i 
su  obediencia  se  convirtieron  en  reino  iude- 
pendicnle.  Seleuco  IT  después  tle  una  guerra 
desaslrosa  contra  los  egipcios  movió  sus  ar- 
mas conlra  los  partos  y  tuvo  la  desgracia  de 
ser  vencido  y  quedar  prisionero  de  Arsaecs, 
La  Siria  fué  invadida  por  Jos  egipcios  en 
el  reinado  del  Seíeucida  Anlioeo  111,  quien  ha- 
biendo acudido  á  hacer  frente  á  Tolomeo  Phi- 
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lopalor,  fué  vencido  en  la  sangrienta  batalla 
de  Ralla  Luego,  habiendo  reparado  esta  pér- 
dida, hizo  la  guerra  con  un  tanto  de  fortuna 
contra  los  partos  y  los  modos,  y  consiguió  su- 
jetar la  Judea,  la  Fenicia  y  la  Celestria.  Alen- 
tado con  estos  sucesos  proyectó  iina  espedi- 
cion  contra  ías  ciudades  griegas  del  Asia,  mas 
el  senado  romano,  habiéndole  pedido  auxilio 
les  de  Lampsaco  y  Smirua,  envié  embajadores 
á  Autiooo  para  que  en  nombre  suyo  exigiera 
íiAidioco:  I/'  que  restituyera  al  rey  de  Egip- 
to el  IciTilorio  de  que  le  habia  despojado:  y 
2."  que  dejara  en  paz  á  las  ciudades  griegas. 
Jvirey  de  Siria,  lejos  de  ceder  á  las  exigencias 
de  los  romanos,  diú  motivo  á  que  le  declara- 
sen la  guerra,  inducido,  según  se  cree,  por 
Aníbal,  á  quien  había  dado  asilo  en  su  reino 
después  de  la  ruina  de  Caftago.  El  cónsul  Aci- 
lio  Glabrjou  le  forzó  á  dejar  libre  las  ciuda- 
des griegas,  y  Scipion  el  Asiático  destruyó 
después  todo  su  ejército.  Anlioeo  se  vio.  en  la 
necesidad  do  pedir  la  paz,  y  para  conseguirla 
invoque  cederá  los  romanos  toda  el  Asia  lle- 
nor  hasta  el  monte  Tauro. 

Scleuco  l'lülopalor,  principe  apático,  hizo 
saquear  el  templo  de  Jcrusalcn  por  medio  de 
su  ministro  Ileiiodoro,  cuyo  castigo  retlere 
la  Sagrada  Escritura. 

Antioco  Üpiphancs,  renovando  disensiones 
entre  su  familia  y  la  délos  Lagidas,  dió  motivo 
á  que  el  senado  romano,  por  medio  tlc'su  em- 
bajador l'opilio,  procurase  tenerle  á  raya,  ha- 
ciéndote conocer  que  era  impotente  para  sus- 
traerse á  la  influencia  de  aquella  república. 
Mas  tarde  esle  mismo  principo  se  dio  á  perse- 
guir con  furor  á  los  judios  parabacerlés  aban- 
donar el  culto  del  verdadero  Dios;  poro  ellos, 
no  queriendo  sufrir  por  mas  tiempo  la  cruel- 
dad de  que  eran  victimas,  se  sublevaron  y  tu- 
rnaron por  caudillos  á  los  Macabeos,  bajo  cuyo 
mando  lograron  hacerse  independientes. 

Desde  esla  época  fué  en  estremo  rápida  la 
decadencia  de  la  monarquía  sirjaca.  Desmem- 
brada por  todas  partes,  combatida  por  enemi- 
gos esteriores,  agitada  incesantemente  por  los 
usurpadores  de  que  ya  hemos  hecho  mención, 
y  gobernada  por  principes  ineptos,  llegó  para 
ella  ia  hora  en  que  debia  dejar  de  existir,  y 
fué  declarada  provincia  romana  sesenta  y -cua- 
tro años  antes  de  Jesucristo  después  del  rei- 
nado do  Seleuco  VI, 

SELINUNTE.  (Gcograftaéhisloria.)  SsXtuoü?, 
Selinus,  ciudad  dé  la  Sicilia,  situada  á  poca 
distancia  del  mar,  sobre  la  costa  meridional  de 
la  isla  enlro  Drepano  y  Agrigenlo,  fué,  según 
Tucidides,  fundada  cien  años  después  de  Sira 
cusa  por  una  colonia  de  llilila-Megara.  De  re- 
sullas  de  una  gran  batalla  con  los  habitantes 
do  Segcsla,  los  cartagineses,  llamados  pbr  es- 
tos i'tl  timos,  sitiaron  á  Sclinuntc  y  se  apodera- 
ron de  ella  á  sangre  y  fuego  (4 09  antes  de  .1  C.) 
A  posar  de  esla  terrible  catástrofe,  Sclinunte 
logré  levantarse  de  sus  ruinas;  pero  al  cabo 
de  ciento  cuarenta  y  un  años  la  destruyeron 


de  nuevo  los  cartagineses  y  trasladaron  sus 
habitantes  á  Lilibea.  Se  ignora  si  volvió  a  ser 
reediticada.  Hoy  no  es  mas  que  un  montón  de 
ruinas,  dominado  por  una  torre  y  algunas  ca- 
ballas que  sirven  de  habitación  á  los  guarda 
costas  y  á  su  familia. 

Los  restos  de  la  ciudad  se  ven  particular- 
mente sobre  unn  meseta  donde  hay  tres  tem- 
plos ruinosos,  y  al  otro  lado  del  rio  Delici  so- 
bre una  colina  que  formaba  la  acrópoli  y  que 
oslaba  rodeada  de  una  muralla.  En  el  recinto 
presenta  el  suelo  fragmenios  de  columnas, 
cornisas,  arquitrabes,  cimientos,  umbrales, 
trozos  de  murallas,  de  nn  anfiteatro  y  de  mu- 
chos templos.  Uno  de  eslos,  de  forma  hexás- 
tsla  períptera,  es  tal  vez  el  mas  antiguo  dórico 
déla'  Sicilia.  Se  lian  encontrado  dos  nictopas 
que  formaban  parte  de  él,  y  las  cuales  recuer- 
dan los  tipos  déla  escultura  egipcia.  - 

Los  tres  templos  situados  sobre  la  meseta 
forman  una  montaña  de  ruinas,  en  medio  de 
las  cuales  se  pueden  distinguir  todavía  sus 
formas  principales. '  Están  dirigidos  paralela- 
mente al  lado  del  Oriente  y  difieren  entre  si 
por  las  dimensiones.  El  mayor  merece  justa- 
mente el  nombre  de  Pitieri  dei  giganti,  que 
los  campesinos  dan  á  las  ruinas  sagradas  de 
Sclinunte;  es  uno  de  los  restos  de  la  antigüe- 
dad griega.  Su  longitud  es  de  unos  334  pies  y 
su  latitud  140.  Entre  los  éscombros  se  han  en- 
contrado muchas  melopas  ¿e  gran  importancia 
arqueológica. 

A  poca  distancia  se  observan  las  canteras 
abandonadas  se  donde  so  lian  sacado  las  co- 
lumnas de  los  templos  de  Selinunle.  Se  hallan 
á  siete  millas  de  distancia  de  Castelvetrano  y 
llevan  el  nombre  do  Cave  di  Cusa.la.  roca, 
corlada  á  pico  de  Levante  á  Poniente,  forma  un 
camino  hondo  de  300  loesas  de  longitud,  el 
cual  está  sembrado  de  trozos  de  columnas  de 
9- á  la, pies  de  diámetro.  Dno;  están  en  pié, 
adheridos  todavía  por  su  base  á  la  roca  do  que 
fueron  cortados;  otros  están  aislados  y  tumba- 
dos sobre  la  parte  cilindrica;  otros,  han  sido' 
ya  trasladados  y  yacen  á  poca  distancia  de  la 
cantera.  Puede  estudiarse  alircon  fruto  cier- 
tos procedimientos  empleados  por  los  anti- 
guos, y  sobre  los  cuales  nos  ha  dejado  Vitru- 
bio  útiles  noticias. 

G.  S-insonc:  Selinnnle  difftrn  dclln  falülA,  cor- 
tro  cssa  dimfislrata;  Palcrmo,  1752,-  tn  4,w 
Ssrra  di  Falco:  AñUehitá  detla  Sicilia. 
llillorff  y  Zantcti:  Arckitecíitrt  aniiqae  de  la 
Süiíf, 

SÉME.S.  fVéase  espiíeisia!.  _ 
-SEMILLA.  (Semen.)  Botánica.  La  semilla  es 
una  parte  esencial  de  la  fruta ,  es  el  germen 
de  una  planta  en  estado  latente,  una  nueva 
planta  en  pequeño.  Compónesc  del  epispermo, 
del  prispermo  ó  almendra  y  del  embrión.  La 
semilla  es  al  vegetal  lo  qnc  el  huevo  al  ani- 
ma! ovíparo.  El  punto  en  el  cual  la  semilla  es- 
ta unida  al  pericarpio  se  llama  el  ombligo  ó  hi- 


219 


SEMILLA.— SEMINARIO 


220 


lo.  El  liilo  está  siempre  marcado  en  el  legu- 1 
mentó  propio  por  tm  punto  o  una  especie  de 
cicatriz  mas  ó  menos  grande,  rpio  no  ocupa 
mas  que  una  .parle  de  su  superficie  y  por  la 
cual  comunican  los  vasos  del  trofospermo  con 
los  del  tegumento  propio  de  M  semilla. 

Siguiendo  los  progresos  de  una  semilla, 
antes  do  su  madurez  ,  se  nota,  desde  el  mo- 
mento en  qñe  se  Meé  visible  ,  y  basta  antes 
de  la  fecundación,  un  hueso,  enteramente  for- 
mado de  un  licor  pulposo  que  desaparece  an- 
tes de  la  madurez ,  y  sirve  según  toda  pro- 
babilidad para  envolverlos  tegumentos  del  em- 
brión. Poco  después  do  la"  fecundación  empieza 
á  notarse  olro licor,  llamado  aromos,  cristalino, 
ó  gelatinoso  unas  veces  ,  y  semejante  oirás  á 
una  emulsión;  descubierto  unas,  cnvueltootras 
en  una  especie  de  membrana.  Insensiblemen- 
te el  amnios  disminuye  de  volumen  ;  ei  em- 
brión se  desarrolla  y  llega  la  madurez. 

Son  los  cotiledones  la  parte  mas  conside- 
rable del  emnríon,  la  naturaleza  parece  haber- 
los destinado  á  mantener  y  aumentar  los  prin- 
cipios de  la  vida  vegetal.  Por  oso  so  marchitan 
en  el  momento  en  que  ios  jngos  sacados  del 
interior  de  la  tierra  pueden  circular  dentro  de 
la  joven  planta  En  la  mayor  parte  de  los  vege- 
tales los  cotiledones  sealargan  y  salen  de  tierra 
al  mismo  tiempo  que  el  tallo  nacienley  se  con- 
vierten entonces  cu  hojas  seminales,  las  cua- 
les caen  tan  pronto  como  la  planta  es  bástan- 
le fuerte  para  bastarse  á  si  misma,  y  alimen- 
tarse con  los  jugos  terrestres. 

En  las  semillas  de  las  plantas  monocotile- 
dóne.is,  se  observa,  asi  como  lo  indica  su  nom- 
bre, un  solo  cotiledón. 

El  perispermo  ó  albumen,  de  que  habla 
Garinez  es  un  cuerpo  particular,  distinto,  mas 
ó  menos  carnoso,  que  se  encuentra  en  .un 
gran  número  de  semillas  de  vegetales  cuando 
se  les  han  quitado  las  dos  cascaras  en  que  sue- 
len ir  envueltas.  N"o  debe  confundirse  el  peris- 
permo con  esa  hoja  delgada  y  carnosa  que,  ad- 
herida á  una  parle  de  la  superficie  interior  de 
la  membrana  de  algunas  semillas,  cutre  inme- 
diatamente el  embrión,  particularmente  en  al- 
gunas rosáceas  y  leguminosas.  El  verdadero 
perispermo  es  muy  distinto  de  la  envoltura  in- 
terior de  la  semilla  y  simplemente  contiguo, 
no  adhereute  al  embrión. 

Las  semillas  alcanzan  su  madurez  cuando 
Ja  sustancia  que  las  compone  ha  pasado  del  ■ 
estado  gelatinoso  al  .de  mayor  consistencia  y 
cuando  está  llena  perfectamente  su  cascara.  A 
algunas  de  ellas  se  da  el  nombre  de  eweso  (ó 
almendras.  Esta  almendra  se"  halla  encerrada 
en  un  hueso  ó  cajita  leñosa,  formada  lamayor 
parle  de  las  veces  de  dos  partes  sólidas  mas 
6  menos  fuertemente  unidas  entre  si. 

Hasta  lo  infinito  varían  el  número  de  las  se- 
millas, su  forma,  su  superficie,  sus  accesorios, 
su  lamafio  y  su  color.  En  algunas' familias  na- 
turales, ei  número  de  las  semillas  parece  bas- 
tante constantemente  el  mismo;  las  flores  de 


las  gramíneas  no  producen  masque  una,  las  de 
las  oniJjoliferas  dos,  las  do  las  labiadas  cuatro, 
Las  semillas  son  desnudas  cuando  no  líc- 
nen  mas  cascara  que  sil  túnica;  son  cubiertas, 
cuando  ademas  ¡lo  su  túnica  ,  se  hallan  encer- 
rada? en  el  pcricar¡áo  que  constituye  la  fruta. 

Son  (as  semillas  la  parle  de  los  vegetales 
que  en  todos  los  climas  proveen  mas  abundan- 
temente al  hombro  de  alimentos  necesarios  á 
su  existencia.  El  trigo  y  el  arroz  entran  en  el 
consumo  alimenliciode  casi  todos  íps'liabifan- 
tes  del  globo.  Son  pocas  las  semillas  que  no 
pueden  aprovecharse'  para  ei  alimento  do  al- 
gunos animales.  Oirás  hay  que  ofrecen  ricos 
recursos  á  la  tintorería,  mientras  algunas,  en 
el  aceite  que  cíe  ellas  se  estrié,  producen  una 
materia  de  incontestable  utilidad. 

En  el  catálogo  de  las  sustancias  medicina- 
les vemos  también  figurar  un  número  muy  cre- 
cido de  semillas. 

SEtóÁLES  [íÉRDiDJSl  ó  ESl'EHMATOItHEA. 
{Medicina.)  Las  causas  de  las  perdidas  semi- 
nales pueden,  según  Lallemand,  formar  varias 
categorías:  l.°  según  que  consistan  en  la  ir- 
ritación directa  ó  consecutiva  de  los  órganos 
gemíales,  y  lomen  su  pimío  de  partida  en  la 
uretra  ó  eti  el  recto  y  en  la  margen  del  ano; 
2,°  según  residan  en  una  i nlluoticia  del  cere- 
belo y  do  la  médula  espinal:  3.''  ó  según  de- 
pendan  de  una  predisposición  congénila. 

La  espermatorrea  carece  de  importancia,  y 
hasta  puede  producir  efectos  saludablea,  cuan- 
do es  rara  y  está  determinada  por  la  plétora 
de  las  vesículas  seminales,  ó  cuando  se  pre- 
senta como  fenómeno  critico  en  una  enferme- 
dad; peso  se  lusco  grave  y  reclama  toda  nues- 
tra atención  siempre  que  se  repite  con  regu- 
lar frecuencia.  Este  fenómeno  morboso  es  qui- 
zás puramente  sintomático  tan  ¡i  menudo  como 
causa  activa  en  los  desórdenes  que  le  acom- 
pañan, y  uno  de  los  cuates,  y  el  mas  señalado, 
es  la  anafrodisia  ó  inapetencia  venérea. 

La  oscuridad  que  reina  eit  muchos  puntos 
de  la  etiología  de  las  pérdidas  seminales,  de- 
be producir  necesariamente  gran  incerlidimi- 
bre  sobre  el  modo  de  tratamiento;  y  el  trata- 
miento debe  también  por  necesidad  variar,  se- 
gún se  aplique  á  tal  ó  cual  de  las  varias  causas 
que  pueden  dar  lugar  &  la  espermatorrea. 

Los  que  deseen  mas  á  ni  pitos  pormenores 
acerca  de  esla  incómoda  dolencia,  pueden 
consultar  la  preciosa  obra  de  Lallemand,  tiln- 
lada  Des  per  les  séminaks  involontaires  ,  Pa- 
rís, 1837,  3  vols.en  S."S,  y  el  articulo  Sperma- 
tatthée  del  doctor  Itoigc-llclorme  en-el  Dio- 
lionnaire  de  Médicine  en  30  vols. 

SR.MIXAMO.  Esel  colegio  en  que  se  educan 
ó  instruyen  los  jóvenes  destinados-  á  la  car- 
rera eclesiástica. 

El  origen  de  los  seminarios,  como  existen 
hoy  dia,  proviene  de  las  disposiciones  del  con- 
. cilio  dé  Tronío  que  en  la  sesión  N'Xlll  acor- 
dó el  método  de  .erigirlos  y  de  educar  á  los 
clérigos.  Pero  si-  bien  antes  de  esta  época  no 
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lialiia  seminarios,  eu  la  forma  en  que  hoy  se 
conocen,  la  erección  de  tasas  dedicadas  á  la 
enseñanza  de  las  personas  .que  se  dedican  al 
sacerdocio,  dala  do  tiempos  aiiüqulsinjps. 

En  los  siglos  111  y  IV  existían  ya  en  los  lo- 
cales habitados  por  los' obispos  lugares  desti- 
nados ;i  instruir  á  los  jóvenes,  procurándose 
en  ellos  furnia  r  presbíteros  dignos,  y  á  su 
instrucción  sededicabon  los  mismos  preladosy 
los  eclesiásticos  de  mayor  gerarquia  y  de  eo- 
conocimienlos  mas  esleusos  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano  y  de  las  santas  letras. 
He  estos  punios  salieron  hombres  eminentes 
en  ciencia  y  en  virtud;  pero  como  sobre  los 
pastores  pesaron  luego  inmensas  obligacio- 
nes, se  vieron  en  .la  precisión  de  encargar  la 
enseñanza  á  otros  clérigos  y  crearon  escocias 
publicas  á  queasistiau  loda.clase  de  gentes. 

San  Agustín,  conociendo  la  importancia  de 
generalizar  las  ciencias  y  las  leíras,  formé  en 
sir  casa  un  verdadero  colegio  eclesiástico,  en 
el  cual  esplicó  por  si  mismo  las  Santas  Escri- 
turas; ejemplo  que  imitaron  otros  varios  obis- 
pos, y  que  cu  España  siguió  Con  gran  prove- 
cho el  sabio  prelado  de  Sevilla  San  Isidoro; 
al  cual  igualaron  mas  tarde  en  ce  lo  sus  discí- 
pulos San  Ildefonso  y  San  Braulio'  creando  en 
Toledo  y,  Zaragoza  colegios  idénticos  al  de 
Uiberis. 

El  plan  adoptado  por  estos  venerables  y 
virtuosos  pastores,  estuvo  en"observancia  por 
mucho  tiempo;  mas  á  medida  que  se  aumen- 
taban las  parroquias  en  las  diócesis,  fué  vién- 
dose la  insuficiencia  de  los  colegios  parcia 
les,  de  modo  que  en  el  siglo  IX.  apenas  basta- 
ban los  sacerdotes  educados  en  aquellos  liceos 
erigidos  en  los  palacios  de  los  obispos,  para 
atender  ¡i  una  pequeña  parte-  de  las  necesida- 
des del  pueblo  cristiano;  y  desde  entonces  ca 
da  prelado  procuró  la  instrucción  de  sus  fe 
ligreses  del  modo  que  juzgó  mas  aceitado. 

El  establecimiento  de  las  universidades  sa 
lisfizo  luego  por  algún  tiempo  la  necesidad  de 
proveer  de  buenos  é  instruidos  sacerdotes; 
pero  mas  tarde  se  observó  que  la  vida  de  li- 
bertad, de  escesiva  comunicación  y  de  inde- 
pendencia, no  era  la  mas  adecuada  para  oble 
ner  eclesiáslicos  virtuosos  y  sabios:  y  pensóse 
por  lo  mismo  en  la  erección  de  colegios  pro 
píos,  en  donde,  reclusos  los  escolares,  apren 
dieran  simultáneamente  las  ciencias  eclesíásti 
cas  y  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas 

Este  pensamiento  se  hallaba  tan  encarnado 
en  todos  los  padres  de  la  Iglesia  que  los  sabios 
varones  reunidos  en  Trento  no  tuvieron,  difi- 
cultad para  ponerse  de  acuerdo  sobre  tan  inte- 
résame punto,  y  asi  publicaron  el  capítulo  XVII 
de  Sa  sesión  XX111,  cuyas  disposiciones  son  no- 
tables y  se  reseñan  con  la  posible  brevedad. 
Según  ellas,  lodas  las  iglesias  metropolitanas, 
catedralesy  mayores,  tienen  obligación de man- 
tener y  educar  religiosamente  ó  instruir  ejf  la 
disciplina  eclesiástica  cierto  número  de  jóve- 
nes de  la  misma  ciudad ,  diócesis  ó  provincia, 


en  un  colegio  situado  cerca  de  ¡as  mismas  igle- 
sias ó  en  otro  lugar  oportuno  á  elección  del 
obispo.  Los  jóvenes  que  se  admitan  lian  de  le- 
ner  doce  años,  ban  de  saber  leer  y  escribir, 
han  de  ser  iiijos  de  legítimo  matrimonio  ,  han 
de  dar  esperanzas  de  servir  en  el  ministerio 
eclesiástico,  lian  de  ser  pobres,  aunque  los  ri- 
cos pueden  asistir  costeándose  sus  gastos,  y 
han  de  tener  buenas  costumbres.  I'iirle  de  es- 
tos jóvenes  será  destinada  por  el  obispo  al  ser- 
vicio de  la  iglesia,  y  paito  continuará  instru- 
yéndose ;  de-  modo  que  los  colegios  sean  un 
plaulel  perenne  de  ministros  de  Dios.  Serán 
tonsurados,  vestirán  trage  clerical,  aprenderán 
as  ciencias  eclesiásticas,  elcanto,  las  ceremo- 
nias, asistirán  á  misa,  confesarán  y  comulga- 
án  una  vez  al  mes  por  lo  menos,  y  concurrí- 
an con  frecuencia  á  los  oficios  divinos  en  ias 
lesias  mayores.  Los  obispos  cuidarán  delór- 
den  y  arreglo  de  los  colegios,  casligaráná  los 
colegiales  díscolos,  dispondrán  todo  lo  condu- 
cente á  la  enseñanza,  y  proporcionarán  las  reñ- 
ías con  que  deben  subsistir  los  colegios  ,  to- 
mando las  que  necesiten  de  la  masa  entera  de 
la  mesa  episcopal  y  capitular.  Los  obispos  ha- 
rán que  las  canougias  y  dignidades  de  las  igle- 
sias que  tienen  cargo  de  enseñar,  se  provean 
en  personas  que  puedan  desempeñar  las  cáte- 
dras de  los  seminarios. 

Publicadas  estas  disposiciones  del  santo 
concilio  en  la  forma  que  se  lee  en  el  decreto 
citado  se  constituyeron  seminarios  en  la  ma- 
yor parte  de  las  diócesis,  siendo  casas  de  en- 
señanza y  de  retiro ,  las  cuales  han  subsistido 
en  todas  partes  con  ligeras  alteraciones  ó  sus- 
pensiones. 

En  España  se  cerraron  estos  colegios  en  el 
año  de  IS36,  pero  ordenados  los  asuntos  ecle- 
siáslicos se  restablecieron  en  todas  las  dióce- 
sis en  1847  y  IS-iS,  creándose  ademas  en  al- 
gunas en  que  no  los  habia. 

El  concordato  celebrado  en  1851  acuerda 
la  dotación  que  han  de  tener  los  seminarios, 
satisfecha  del  presupuesto  general  del  culto  y 
clero,  y  na  tributado  un  homenage  justísimo  al 
derecho  natural  de  inspección  que  tienen  los 
obispos  sobre  la  vocación,  principios  y  cos- 
tumbres de  las  personas  que  se  destinan  al  cle- 
ricato, reservándoles  la  dirección  absoluta  de 
tales  colegios. 

Si  coutimíaoomo  en  la  actualidad,  la  exis- 
tencia de  los  seminarios,  dentro  de  pocos  años 
tendrá  la  España  un  clero  instruido,  virtuoso, 
dulce  y  verdadero  modelo  de  perfección  cris- 
tiana. 

SEMINARIOS.  Son  establecimientos  erigidos 
para  la  instrucción  del  clero,  y  en  los  que  so 
da  la  Ostensión  suliciente  á  Jos  esludios  ecle- 
siásticos, preparando  ademas  á  los/alumnos  al 
estado  clerical.  En  el  último  concordato  cele- 
brado entre  el  gobierno  de  S.  11.  fi.  y  la  Sania 
Sede,  se  previene  que  se  establezcan  semina- 
rios conciliares  en  todas  las  diócesis,  á  Un  de 
que  no  baya  en  lo  sucesivo  iglesia  alguna  que 
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carezca  de  establecimiento  para  la  instrucción 
de  su  clero.  Según  las  necesidades  de' las  dió- 
cesis, asi  los  arzobispos  y  obispos  admiten  los 
jóvenes  que  se  dedican  á  !a  carrera  eclesiástica, 
y  principalmente  al  ministerio  parroquial,  para 
instruirlos  conforme  ¡i  lo  que  establece  el  sa- 
grado concilio  de  Trento,  enyos  decretos'se  ob- 
servan también  para  la  parte  administrativa. 
Los  alumnos  de  los  seminarios  son  dedos  cla- 
ses, internos  y  estemos.  En  clase  de  alumnos 
internos  admiten  los  diocesanos  á  todos  los  jó- 
venes que  juzguen  necesarios  para  la  cura  de 
almas  de  las  respectivas  diócesis,  y  en  clase  de 
alumnos  estemos  admiten  también,  según  su 
prudente  discreción,  el  número  de  jóvenes  que 
juzgan  necesarios.  Los  alumnos  que  no  estu- 
\íeren  insólitos  en  las  listas  qne.de  los-  semi- 
narios deben  pasarse  á  la  universidad  respecti- 
va, ni  disfrutan  de  los  beneficios  del  plan  do 
estudios,  ni  pueden  optar  á  los  grados  acadé- 
micos ,  y  en  estas  listas  solo  se  inscriben  los 
seminaristas,  los  fámulos  y  los  pensionistascon 
beca  ó  sin  ella,  es  decir,  los  que  viven  en  los 
seminarios  y  están  sujetos  á  su  disciplina  in- 
terior, porque  a  los  estemos  para  nada  de  la 
carrera  les  aprovecha  el  hacer  sus  estudios  cu 
los  seminarios. 

Siendo  el  objeto  principal  de  los  estudios 
teológicos  el  formar  ministros  de  la  religión 
católica  y  dignos,  instructores  y  catequistas  do 
los  pueblos  ,  es  preciso  que  los  estudios  que 
se  bagan  en  los  seminarios  se  concentren  en 
la  dogmática  y  en  la  moral,  es  decir,  en  lateo- 
logia  propiamente  dicha,  y  á  esto  deben  cons- 
pirar lodos  los  esfuerzos  'y  cuidados  de  los 
profesores,  si  es  que  los  alumnos  han  de  ser 
dignos  de  su  vocación  y  capaces  de  llenarla 
con  utilidad.  Ala  esposicion  de  la  teología  dog- 
mática y  moral,  debe  preceder  una  instrucción 
preparatoria  de  las  ciencias  auxiliares  como 
la  historia  y  arqueología  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento.  Para  todas  las  asignaturas  de  la 
carrerade  teología  pueden  los  diocesanos  nom- 
brar catedráticos  competentes,  en  ci.yo  nom- 
bramiento deben  lijar  la  mas  escrupulosa  aten- 
ción, y  tambicn  pueden  removerlos  y  suspen- 
derlos de  sus  destinos,  lo  mismo  que  al  redor 
"del  seminario,  aunque  eslo  no  suele  hacerse 
sin  dar  conocimiento  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Por  lo  demás,  en  todo  lo  tocanlc  al 
arreglo  de  los  seminarios,  á  la  -enseñanza  y  á  la 
administración  de  ¡os  bienes  ,  se  observan  los 
dccrelos  del  concilio  de  Trento.  Las  disposicio- 
nes de  esle  se  limitaron  á  los  alumnos  inter- 
nos, consagrados  desde  luego  al  ministerio 
de  las  iglesias,  y  no  precisamente  á  los  e'slcr- 
uos,  cuya  admisión  en  los  seminarios  ha  sido 
vivamente  contestada,  porque  no  es  fácil  diri- 
girlos, ni  vigilarlos  fuera  de  la  vista  de  los  di- 
redores., y  disíndando  ia  completa  libertad  fue- 
la  de  las  horas  de  enseñanza  en  poblaciones 
donde  se  agitan  por  lodas  parles  los  incenti- 
vos de  las  pasiones.  Por  eslo  se  lia  limitado  al 
fin,  como  después  veremos,  la  facultad  que  te- 


níanlos prelados  diocesanos  de  admitir  en  cali, 
dad  de  estemos,  el  número  (le  jóvenes  necesa- 
rio para  el  servicio  de  las  diócesis,  número  que 
se  fijaba  da  acuerdo  con  el  gobierno. 

Los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  y 
los  de  la  facnllad  de  leología  sou  los' que  re- 
gularmenle  se  dan  en  los  seminarios  concilia- 
res, pero  cada  diocesano,  con  arreglo  á  los 
medios  y  circunstancias  de  cada  seminario, 
es  el  que  fija  los  estudios  que  en  él  deben 
darse,  pero  siempre  según  los  planes  y  regla- 
mentos vigentes,  y  sujetándose  á  los  progra- 
mas y  libros  de  texto  designados  por  el  go- 
bierno. Los  estudios  hechos  en  los  seminarios 
sirven  para  los  cfeclos  académicos  y  para  ob- 
tener los  grados,  puesto  que  cada  seminario 
se  repula  incorporado  á  la  universidad  de  su 
distrito,  á  la  (pie  se  remite  todos  los  años, 
asi  la  ñola  de  matriculas  como  la  de  exáme- 
nes de  II ti  de  curso.  En  virtud  del  arf.  28  del 
Concordato  varió  notablemente  el  régimen  y 
enseñanza  cirios  seminarios,  y  desde  el  cur- 
so de  1852,  quedó  suprimida  la  facultad  de 
teología  en  todas  las  universidades  del  reino, 
estableciéndose  en  los  seminarios  las  asigna- 
turas  necesarias  para  la  enseñanza  de  la  teo- 
logía, hasta  el  grado  de  licenciado,  limitándo- 
se al  de  bachiller  en  la  facultad  de  cánones. 
En  los  seminarios  generales  ó  centrales  se 
hacen  los  estudios  necesarios  para  recibir  los 
grados  de  doctor  en  leología  y  de  licenciado, 
y  de  doclor  ce  cánones,  y  estos  grados  so 
confieren  también  en  los  mismos  seminarios, 
siendo  el  tribunal  do  examen  presidido  por  el 
obispo,  y  prestando  los  graduados  el  juramen- 
to  correspondiente.  Los  diocesanos  son  los 
que  espiden  también  los  títulos  en  papel  del 
sello  de  ilnslres  de  todos  los  grados  mayores 
y  menores  que  se  confieran.  Los  grados  de 
bachiller  y  licenciado  en  derecho  civil  se  re- 
ciben en  las  universidades  del  reino,  apro- 
bando á  los  interesados  los  cursos  de  filosofía 
y  cánones  que  hubiesen  ganado  en  los  semi- 
narios eclesiásticos,  cualesquiera  que  sean  sus 
asignaturas. 

La  supresión  do  la  facnllad  de  teología  en 
las  universidades  del  reino,  para  ser  traslada- 
da á  los  seminarios,  siendo  los  cursos  de  es- 

i  tos  incorporantes  á  las  universidades  para  to- 
das las  facultades,  asi  como  la  facultad  de  ad- 

!  niilir  discípulos  eslernos,  dieron  lanía  impor- 
tancia á  los  seminarios  y  fué  tan  exagerado  o! 
número  de  los  alumnos  esteraos  que  á  ellos 
concurrieron, 'que  desde  luego  inspiraron  re- 
celo y- emniacton  á  las. «Diversidades' que  so 
vieron  postergadas  en  la  concurrencia,  puesto 
que  los  padres  preferían  los  seminarios  para 
la  educación  de  sus  hijos.  Parece  increíble, 
pero  es  lo  cierto,  que  cu  el  curso  desafio  pli- 
sado de  1853  llegó  en  los  seminarios  el  nú; 
mero  de  alumnos  eslernos  matriculados'  á 
l%4S5,  numero  igual  por  lo  menos  al  de  to- 
dos los  matriculados  en  las  universidades  del 
reino.  Esta  cifra  llamó  seriamente  la  atención 
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del  gobierno,  apenas  consumada  la  revolución 
de  julio  de  18 54,  y  se  decretó  al  instanteque  las 
facultades  de  teología  volvieran  á  constituirse 
en  las  universidades  conforme  estaban  anti- 
guamente, y  por  real  orden  de  -25  de  agosto 
de  1 854  se  previno  á  los  obispos  que  solo  ad- 
mitiesen en  los  seminarios  internos  de  gracia 
y  de  pensión,  pasando  los  estemos  á  tas  uni- 
versidades á  continuar  la  carrera  de  las  cien- 
cias eclesiásticas,  incorporándolos  cursos  pré- 
vío  examen.  Asi  se  creyó  sin  perjuicio  de  los 
alumnos  ya  matriculados,  atajar  su  escesivo 
número,  evidenlemenle  superior  ú  las  necesi- 
dades de  la  iglesia  española,  y  para  une  arre- 
glándose los  diocesanos  A  las  prescripciones 
del  concilio  de  'i'rento,  admitiesen  solo.,  alum- 
nos ([ne  educados  con  toda  perfección  y  es- 
mero pudieran  cubrir  todas  las  necesidades 
de  las  iglesias  de  sus  diócesis,  sin  peligro  de 
quedar  escódenles  porque  su, número  fuese 
superior  al  de  los  cargos  en  que  pudieran  em- 
picarse. 

No  son  tan  soln  los  estalítecjuueiífo.s  de 
instrucción  especial  del  clero  los  que  tienen  el 
nombre  de  seminarios,  lauibien  bay  con  este 
nombre  otros  establecimientos  de  enseñanza, 
cutre  los  cuales  es  preciso  hacer  mención  de 
el  antiguo  y  acreditado  Seminario  de  Verya- 
ra,  elevado  á  la  categoría  de  Ilcal  Seminario 
científico  é  industrial  por  la  real  ónleu  de  4  de 
teliembre  de  IS50.  De  la  importancia  de  este 
seniinsrtó  dará  idea  el  que  ademas  de  los  seis 
años  déla  segunda  enseñanza,  según  el  plan 
vigente  de  estudios,  comprende  las  asignatu- 
ras siguientes:  ¿íscueía  industrial. — Año  pre- 
paratorio Gramática  castellana,  con  ejercicios 
de  caligrafía,  ortografía  y  redacción.  Aritmé- 
tica elemental  y  metrología.  Nociones  de  geo- 
metría. Primer  año  elemental.  Aritmética  Al- 
gebra elemental.  Partida  doblo  y  práctica  de 
operaciones  mercantiles.  Dibujo  lineal.  -Se- 
guntlo  año  elemental.  Geometría  elemental; 
nociones  do  geometría  descriptiva  y  seccio- 
nes cónicas  consideradas  grálieamente.  Trigo- 
nometría rectilínea.  Aplicaciones  de  la  geome- 
tría y  trigonometría  á  las  artes  y  S  la  agri- 
mensura. Dibujo  lineal  y  modelado]  Primer 
ano  de  ampliación.  Ampliación  del  álgebra  y 
(le  la  geometría;  lección  diaria  durante  la  pri- 
mera mitad  de!  curso.  Geomelria  analítica  y 
cálculo  hifinilcsiiual  con  sus  principales  apli- 
caciones;" Sección  diaria  durante  la  segunda 
rollad  del  curso.  Principios  generales  de  física 
esperimenlal,  con  esclnsion  de  toda  la  mecá- 
nica; lección  diaria  durante  la  primera  mitad 
del  curso.  Geomelria  descriptiva:  lección  dia- 
ria durante  la  segunda  mitad  del  curso.  Deli- 
ncación, ejercicios  diarios.  Segundo  año  de 
ampliación.  Combinación  de  la  geometría  des- 
criptiva con  sus  aplicaciones:  lección  diaria 
durante  la  primera  mitad  del  curso.  Mecánica 
pura  y  aplicada:  lección  diaria  durante  la  se- 
puida  mitad  del  curso.  Elementos  de  química: 
lección  diaria  durante  la  primera  mitad  del 
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curso.  Física  industrial:  lección  diaria  durante 
la  segunda  mitad  del  curso.  Delincación  y  mo- 
delado: ejercicios  diarios.  Escuela  de  comer- 
vio. — Año  preparatorio.  Es  el  mismo  de  la 
escuela  industrial.  Primer  año.  Aritmética. 
Algebra  elemental.  Partida  doble  y  práctica  de 
operaciones  mercantiles.  Lengua  francesa.  Se- 
gundo  año.  Partida  doble,  teneduría  de  libros 
y  cálculos  mercantiles,  metrología  universal, 
sistemas  monetarios,  reales  y  convencionales, 
con  sus  cálculos  y  ejercicios  prácticos.  Len- 
gua inglesa.  Tercer -año.  Elementos  de  econo- 
mía política,  balanza  universa!,  bancos  y  se-. 
g:iros,  y  aranceles  comparados.  Geografía  fa- 
bril y  mercantil  y  nociones  de  derecho  mer- 
cantil. Enseñanza  especiat  de  matemáticas 
para  los  que  se  dedican  días  carreras-  facul- 
tativas del  Estada. — Año  preparatorio.  Arit- 
mética, sistema  métrico  y  nociones  de  geome- 
tría. Gramática  castellana,  con  ejercicios  de 
caligrafía,  ortografía  y  redacción.  Religión  y 
moral.  Primer  año.  Aritmética  y  algebra  ele- 
mental. Geografía  é  historia.  Dibujo,  lengua 
francesa.  Segundo  año.  Geometría  elemental 
con  ideas  generales  de  geomelria  descriptiva, 
trigonometría  rectilínea  y  esférica,  topografía. 
Dibujo.  Lengua  francesa.  Tercer  año.  Algebra 
superior.  Geometría  analítica  de  dos  y  tres  di- 
mensiones. Repaso  general  de  las  matemáticas. 
Física  ó  historia  natural,  según  la  carrera  á 
que  se  dedican  los  aspirantes. 

A  los  diez  años  de  edad  se  puóde  entrar  en 
este  seminario;  pero  es  preciso  haber  hecho 
los  estudios  que  constituyen  la  instrucción 
primaria  y  ser  examinado  de  ellos  antes  de 
empezar  el  primer  año  de  instrucción,  y  en 
los  sucesivos  nadie  puede  matricularse  sin  ha- 
ber probado  y  gauado  el  curso  anterior.  Se  ad- 
miten alumnos  internos  de  la  escuela  indus- 
trial que  se  matriculen  para  seguir  la  carrera 
completa  con  obligación  de  permanecer  dentro 
de  !a  escuela  las  horas  que  se  les  señale,  dis- 
tribuyendo las  horas  de  modo  que  al  estudio  y. 
repaso  de  las  materias  de  enseñanza,  acompa- 
ñen lus  ejercicios  en  los  laboratorios. y  laprác- 
tica  cu  los  talleres. 

SEMIPELAGIAN03.  [Historia  religiosa.}  Llá- 
mase asi  á  los  sectarios  de  un  sistema  sabré  la 
gracia  y  la  predestinación,  poco  diferente  del 
de  Pelagio,  que  abrazaron  muchos  teólogos  de 
las  Gallas  al  principio  del  siglo  Y.  Fueron  re- 
futados por  San  Agustín  como  lospelagiauos, 
y  condenados  en  el  siglo  siguiente  por  el  se- 
gundo concilio  de  Orange  en  el  año  529i 

Atribuyanse  los  primeros  orígenes  del  sc- 
mipclagianismo  á  Casiano,  mongo  célebre, 
que  pasó  grande  parte  de  su  vida  entre  los  so- 
litarios de  la  Tebaida,  fué  nombrado  posterior- 
mente por  San  Juan  Crisóstomo  diácono  de  la 
iglesia  de  Constantinopla  y  presbítero  de  la 
ele  Roma.  Se  dirigió  á  Marsella,  donde  hizo 
construir  dos  monasterios,  uno  para  hombres 
y  otro  para  mugeres.  Llegó  á  ser  abad  de  San 
Vietor,  adquiriendo  gran  reputación  por  sn 
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virtud'.  Al  escribir  Sus  conferencias  espiritua- 
les para  la  instrucción  de  sus  mongos  háeia  el 
añb'4'íp,  enseñó  en  la  décimalercia  que  el 
hdftibre  puede  tener  por  st  mismo  un  princi- 
pio de  fé  y  un  deseo  de  convertirse;  que  (o 
bueno  que1  htfeSfiío's  no  dependo  menos  de 
nuestro  libre'  albbdrlo  que  de  la  gracia  de  Je- 
sucristo; que  verdaderamente  esta  gracia  es 
gratuita,  por  cuanto  no  la  merecemos  en  rigor; 
pero  (¡nc1  sin  embargo,  Dios  la  concede,  no 
arbitrariamente  por  su  poder  supremo,  sino  a 
medida  dé  la  fé  qué  encuentra  en  el  hombre, 
6  qii'e  él  mismo  ¡6  dió;  que  hay  en  muchos  una 
fé  'qiíe  Dios  no  les  lia1  dado,  como  se  ve  por 
lo  qué  Jesucristo  alabó  en  el  Centurión. 

Asi  ai-  espresaba  Casiano  ,  no  negando,  co- 
mo ¡'da" ¡o,  la  existencia,  del  pecado  original 
en  todos  los  hombres,  ni  sus  efectos,  que  son 
la  concupiscencia,  la  condenación  á  muerte,  y 
la  privación  del  derecho  á  Ta  bienaventuranza 
eterna:  rio  enseñaba,  como  aquel  íierege  ,  qne 
la  naturaleza  humana  está  ahora  tan  sana  como 
lo  estaba  en  Adán'  inocente;  qué  el  hombre 
puede;  sin  el  auxilio  de  una  gracia' interior, 
hacer  toda  espécie  de  buenas  obras,  elevarse 
al  (lias  alto  grado  de  perfección  y  consumar 
de  esfé  modo  con  sus  fuerzas  naturales  la  obra 
de  sil  salvación.  Pero  defendía  que  el  pecado 
original  no  debilitó  al  hombre  de  lal  modo, 
que  no  pudiese  desear  naturulnienle  tener  fé 
salir  del  pecado  y  recobrar  la  justicia;  que 
cuando  tiene  estas  dos  buenas  disposiciones, 
las  recompensa  Dios  con  el  don  de  la  gracia. 
Asi,  según  é!,  el  principio  de  la  salvación  pro- 
viene del  hombre  y  no  de  Dios. 

Está  doctrina  fué  recibida  con  avidez  por 
muchos  miembrosdel  clero  de  Marsella,  áquie- 
nes  no  agradaban  el  rigor  de  las  opiniones  do 
San  Agustín  én  lo  concerniente  á  la  gracia  y 
predestinación.  Alarmados  San  Próspero  y  otro 
seglar  llamado  Hilario,  con  los  progresos  que 
hacían  aquellos  restos  del  peiagianismo,  lo 
comunicaron  á  San  Agustín,  pidiéndole  que  los 
refutase  ,  to  cual  hizo  el  santo  doctor  én  sus 
dos  libros  de  la  Predestinación  de  los  Santos  y 
el  don  de  la  Perseverancia.  Asi  para  saber  con 
certeza  en  que  consistían  los  errores  de  Casia- 
no y  sus  secuaces,  es  necesario  comparar  las 
carias  de  Próspero- é  Hilario  á  San  Agustín  con 
¡as  respuestas  que  dió  en  aquellos  dos  li- 
bros 

Es  muy  importante  conocer  osadamente 
las  opiniones  de  los  pelngianosy  semipelagia- 
nos,  si  se  quiere  distinguir  la  verdadera  doc- 
trina de  San  "Agustín  de  laque  se  le  imputa 
falsamente  y  la  doctrina  católica  délos  errores 
de  los  hereges:  tanto  nías  peligro  hay  de  en- 
cañarse confundiéndolas,  "cuanto  que  los  pro- 
testantes jamas  han  hecho  una  descripción 
esacta  dé  una  y  otra:  Basiiage,  en  su  Historia 
de  (o  Iglesia,  Tuzo  grandes  esfuerzos  para  per- 
suadir que  la  doctrina  de  San  Agustín  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  calvinistas,  y  que  la  de  los 
católicos  en  nada  discrepa  de  la  de  lo  i  semi- 


pelagianos,  y  otros  escritores  le  siguieron  cu 
esla  perniciosa  tarea. 

SEMSOP1TEC0.  (Historia  natural.)  Género 
de  cuadrumanos  déla  familia  dolos  monos,  y 
cuyos  caracteres  son:  miembros  largos  y  muy 
delgados,  asi  como  el  cuerpo,  manos  delante- 
ras estrechas,  prolongadas,  con  pulgar  muy 
corlo,  cola  muy  larga,  hocico  corto,  apenas 
sobresaliente,  callosidades  pequeñas, 

Hácénse  notables  estos  monos  por  su  Inte- 
ligencia y  la  mansedumbre  de  su  carácter;  ca- 
recen de  petulancia  y  parecen  hubitualmetilo 
sosegados  y  circunspectos.  So  domestican  fá- 
cilmente siendo  jóvenes,  pero  vieje-sse  tornan 
tristes  y  malos.  Todos  los  semnopitéeos  habi- 
tan el  continente  indio,  pero  licúen  en  Africa 
sus  represcnlantes  desígnalos  con  él  nomine 
de'calohos,  y  que  no  difieren  apenas  de  ellos 
masque  por  la  falla  de  pulgar  en  los  miembros 
anteriores. 

El  tipo  de  los  semnopitéeos  es  el  duque 
(simia  nemamsde  Ljtiiv]  cuyo  cuerpo  y  cabeza 
son  grises;  los  antebrazos,  la  cola  y  lo  inferior 
de  la  grupa  blanquizcos  en  la  juventud  y  ama- 
rillos en  la  edad  adulta;  los  muslos  y  piernas 
de  color  pardo  purpúreo;  las  manos  y  la  frente 
negras,  las  patillas  y  barba  amarilla,  por  últi- 
mo el  cuello  rojo,  con  un  collar  pardo  purpú- 
reo. Esta  especie  habita  en  la  Cocbinchina. 

SEÑ,  \Cassia  senna,  decandria  monogl- 
nla,  Un.]  Botánica.  Su  flor  lícne  cinco  pétalos 
redondeados  y  cóncavos,  los  inferiores  mayo- 
res y  mas  abiertos,  su  cáliz  está  dividido  en 
cinco  partes  flojas ,  cóncavas  ,  coloreadas  y 
caedizas;  sus  estambres  eslán  en  número  de 
diez.  Su  fruto  es  una  silicua  oblonga,  encorva- 
da é  hinchada;  contiene  muchas  semillas  casi 
redondas  y  adherentes  á  tos  bordes  superiores 
de  la  vaina.  Sus  hojas  comprenden  tres  ó  cua- 
tro hojuelas  á  cada  lado,  redondeadas,  iguales 
y  obtusas.  Suraiz  es  ramosa.  Aunque  anual,  es- 
ta planta  tieue  el  porte  de  un  arbusto,  y  susla- 
llos  leñosos  resisten  por  lo  ordinario  al  invier- 
no. Las  flores  nacen  de  los  sobacos  do  las  ho- 
jas, dispuestas  en  racimo,  y  lashojas  están  co- 
locadas alternativamente  sobre  los  tallos.  Esla 
especie  de  arbusto  se  eleva  á  la  altura  de  dos  ó 
tres  pies. 

Lashojas  son  purgantes;  las  hojuelas  tie- 
nen, aunque  en  menor  grado,  esla  misma  pro- 
piedad. 

El  sen  es  arbusto  indígena  de  la  India,  su- 
mamente fácil  de  connaturalizar  en  los  países 
meridionales  de  Europa  ,  donde  siempre,  sin 
embargo  ,  degenera  y  desmedra  alguna  cosa 
asi  en  porte  y  lozanía  como  en  la  calidad  de 
sus'  productos. 

SF.NA.  (Geografía.)  Sequana.  Itio  de  Fran- 
cia; nace  en  el  departamento  de  la  Costa  de  Oro; 
corre  hasla  Cbaliilon  por  un  valle  profundo  en- 
cajonado entre  altas  colinas;  mas  abajo  del  va- 
lle se  ensancha.  Pasa  por  Bar  del  Sena,  Troves 
y'Mefy,  donde  sehace  navegable;  después  por 
Nogent  del  Sena,  Monlereun,  Melun,  Corlíeil, 
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París,  San  Dionisio,  San  Germán,  Poissy,  Mea- 
]an,  Mantés,  Yernon,  Aiide.lys,  Pont  del  Arehc, 
Elbelif,  Rúan,  Jumiege,  Gaudebcov  QuillebeiiT, 
Hoaíleui'j  llarlicur,  y  finalmente  el  Havre,  donde 
desagua  en  el  canal  de  la  Mancha  por  una  em- 
bocadura de  9  kilómetros. 

Atraviesa  los  departamentos  de  la  Costa  .le 
Oro,  del  Anbe,  de  Sena  y.  Mame,  de  Sena  y  Oi- 
se, de¡  Sena,  del  Knre  y  del  Sena  Inferior. 

Sus  afluentes  son;  a  la  derecha  el  Aube,  el 
Marne,  el  Oise,  engrosado  con  el  Aisne  y  el 
Eple;  á  la  izquierda  el  Yonne,  el  Loing,  el  Euro 
y  el  Iiille. 

La  cuenca  del  Sena  es  adyacente  de  las  del 
Somme,  Escalda,  Mosa,  Ródano  y  Luiré,  de  las 
que  está  separado  por  las  colinas  del  pais  de 
Cauvque  parten  de  la  punta  del  Heve  yconli- 
nuauporlas  colinas  de  Picardía  y  por  las  Arden- 
nos  que  comienzan  en  la  fuente  del  Oise  y  des- 
pees por  el  Argonne.  La  longitud  del  Sena  es  de 
800  kilómetros,  comprendiendo  sus  sinuosida- 
des. Su  latitud  por  término  medio  es  de  60  á 
150  metros  hasta  París;  en  estacapital  y  puen- 
te de  las  Artes  es  de  167  metros,  en  Quillebeuf 
es  de  i ,«00  y  eh  el  Havre  de  9,000.  Su  profun- 
didad es  de  2  metros,  70  á  6  metros  70;  en 
Rúan  es  de  10  metros. 

El  Sena  tiene  laaltura.  de: 
471  metros  en  sn  origen. 

101     -     en  Troyes. 

71    —     en  ía  embocadura  de!  Aube. 

57    —     en  Mohín. 

30    —     en  París. 

17   —     en  la  embocadura  del  Oise 
1    —     en  Rúan. 
La  altura  media  de  las  aguas  eslda  I™, 24;  cu 
invierno  2"',0I,  en  primavera,  I m, 5 1 ;  en  estio 
ura,G5,  en  otoño  O™, 83. 

Las  crecidas  mas  fuertes  lian  sido  las  de 
febrero  1658,  8-, 05  (en  Parisl;  1784,  7=,40; 
1836,  Gni,40  La  mas  baja  fué  la  de  1767, 
0",27. 

El  Sena  ,  que  es  navegable  desde  Mery  ,  lo 
era  autiguamenfo  desde  liar;  en  general  la  na- 
vegación de  esle  rio  es  fácil,  á  escepcion  del 
Sena  Sajo,  donde  los  bancos  de  arena  de  Qni- 
llebeuf y  de  Caudebeci  asi  como  la  barra  (pie 
sube  hasta  Rúan,  bacen  la  navegación  mas  pe- 
ligrosa y  difícil. 

El  Sena  se  comunica  por  muchos  canales  con 
los  rios  vecinos,  á  saber:  con  el  l.oire  por  los 
canales  de  Briare,  Orleans,  Loing  y  Jtivernais; 
con  el  Ródano  por  el  canal  de  llorgoñu:  con  el 
Ruin,  el  Másela  y  el  Mosa  por  los  canales  del 
Sambre  en  el  Oise  y  de  las  Ardomnis,  y  con  el 
Soturno  y  el  Escalda  por  los  canales  Prozat  y 
San  Quintín. 

SÉífii  (UEPAtiTAam.\'TO  ded)  [Topografía  y 
estadística.]  Topografía.  Este  depártamelo 
está  enclavado  en  el  del  Sena  y  Oise ,  es  una 
porción  de  lo  que  se  llamaba  antes  la  Isla  de 
Francia.  Su  superficie  os  de  47,548  hectáreas, 
y  se  hila  repartida  en  estos  términos: 


Espacio  sujeto  á  contribución, 

Tierras  de  labor   IÍÚ§i  beets. 

Jardines  y  planicies. . .  ....  3,502 

Viñas  .  ,   2,784 

Propiedades  edificadas  ....  2,220 

Prados.    |,5Í4 

Bosques   1 ,354 

Lamias,  dehesas,  etc   240 

Manques,  abrevaderos  cana- 
les   73 

Mimbreras,  saucedales  y  olrae- 

dale3   li 

Espacio  exento  de  contribución. 

Caminos,  plazas  públicas,  ca- 
lles ,  etc.   2,650 

Florestas,  dominios  improduc- 
tivos  2,293 

Ríos,  lagos,  arroyos.  .....  1,155 

Cementerios,  iglesias,  edificios 

públicos.  .   403 

Total.  .......  47,548  hects. 

La  pendiente  general  del  suelo  es  del  Su- 
deste al  Noroeste;  esta  es  la  dirección  que  si- 
gue el  curso  del  Seua,  á  lo  menos  desde  su  en- 
trada en  el  departamento,  por  encima  deChoi- 
sy  le  Roí  hasla  su  salida  de  París  por  Passy. 
Desde  este  último  punto  hasta  su  salida  del  de- 
partamento, hace  este  rio  dos  circuitos  consi- 
derables. Recibe  al  Marné  cerca  deCharénton, 
corriendo  á  la  izquierda  por  la  falda  de  una  car 
dena  de  colinas,  délas  cuáles  lá  mas.aíla  eséí 
monte  Valeriano,  que,  tiene  136  metros  sobre 
el  nivel  del  rio.  Monlmartre  no  tiene  mas  ijiie 
105  metros.  j 

El  departamento  del  Sena  posee  cuatro  ca- 
nales de  navegación.  El  canal  del  Ourcq,  des- 
tinado ü  conducirá  París  las  aguas  del  rio,  cu- 
yo nombre  lleva,  para  alimentar  el  canal  de 
San  Dionisio;  lícne,  desde  Mareuil  (Oise)  donde 
toma  el  agua,  hasta  el  Yillele,  donde  desembo- 
ca, una  ostensión  de  93,922  metros..  El  canal 
de  San  Dionisio,  que  parte  del  Sena  por  bajo 
de  San  Dionisio  y  viene  á  desembocar  en  Já 
cuenca  del  Yillele;  su  longitud  C3.de  G  1,600 
metros.  El  canal  ds  San  Martin,  cuya  esleü- 
sion  es  de  32,000  -metros,  y  que  parliemLi  de 
la  euencardeí  Villette  viene  á  desembocar  cu  él 
Sena  (plaza  de  la  Bastilla. 1  Eslá  casi  todo  eoni- 
preudKlo.cn  el  recinto  de  París.  La  cotiiunica- 
cion  abierta  por  los  dos  canales  de  San  Dioni- 
sio y  San  Martin,  reemplaza  a  la  navegación, 
del  Sena  tan  lenta  y  peligrosa  entre  París  y 
San  Dionisio»,  y  exime  á  los  barcos  del  paso  de 
los  numerosos  puentes  de  la  capital.  Et  canal 
de  San.  Mauro  reime  dus  puntos  próximos  del 
curso  del  Mame,  que  describe  en  este  sitiÉíuñ 
recodo  considerable,  y  reemplaza  por  una-li- 
nea  recita  de  1, !  10  metros,  un  circuito  de  1 0»000 
metros  de  longitud. 
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París  es  el  puolo  central  á  donde  vienen  á 
desembocar  todos  los  caminos  nacionales  de 
Francia,  Quince  de  estos  caminos,  que  entre  to- 
dos forman  una  eslension  cíe  124, 3"? 0  metros, 
parten  del  departamento,  que  se  llalla  ademas. 
cnizadjO  por  77  caminos  departamentales  c!e 
una  ostensión  total  de  25-0,1 66  metros. 

División  administrativa.  La  administra- 
ción ele!  departamento  se  halla  repartida  entre 
el  prefecto  del  depártamete  y  el  prefecto  de 
policía,  pues  á  estos  dos  funcionarios  perlenc- 
cen  especialmente  la  administración  y  la  poli- 
cía de  Paris.  El  departamento  está  dividido  en 
3  distritos  comunales:  Parts,  San  Dionisio  y 
Socaúx,  Contiene  20  cantones  (no  comprendien  ■ 
do  los  12  distritos  de  París!  y  3!  comunes. 

Siendo  París  la  capital  del  Estado,  reúne 
lodos  los  ministerios  y  todas  las  grandes  di- 
recciones centrales.  Eliribuna]  de  apelación  de 
París  comprende  los  departamentos  del  Atibe, 
del  Eure  y  Loira,  del  Marnc,  de  Sena  y  Mame, 
de  ¡Sena  y  Oise,  y  del  Yonne.  Et  arzobispado 
de  París  1iene  por  sufragáneos  los  obispados  de 
Chadres,  Meaux,  Orleans,  IJlois,  Vcfsalles,  Ar- 
ras y  Cambray. 

Población.  El  último  censo  oficialía  eleva 
á  1.364,457  almas,  repartidas  de  este  modo: 


Distritos  de  París  ..... 

 de  San  Dionisio 

 de  Sceaii-X  .  .  . 

Total.  .... 


1.053,897 
183, 5'3 
123,057 

1.304,467 


Industria  agrícola.  La  abundancia  de  los 
abonos  suministrados. por  la  capital,  lia  dado 
lugar  á  muchos  cultivos  especiales  que  lian  ad- 
quirido gran  desarrollo,  lates  como  los  de  los 
aíbérehigos  en  Montrcml,  de  los  albérchigos  y 
nvas  en  el  Gran  Charonne,  de  los  árboles  fru- 
íales en  Yitry.  Generalmente  el  cultivo  de  las 
huelas  ha  llegado  á  su  perfección  en  las  cer- 
canías de  París.  Hay  abundantes  criaderos  de 
árboles  en  San  Dionisio,  en  Dclleville,  Mon- 
Ireuii,  Arcueil,  Clamart,  Montrougc  y  aun  en  el 
mismo  París. 

Las  cosechas  se  calculan  de  este  modo:  ■ 

Trigo   98,642  heets. 

Horcajo:   2,903 

Centeno.  .  .   65,418 

Cebada.  .  .  .   26,420 

Alforfón   300 

Avena.                            .  137,268 

Legumbres  secas   7,350 

Otros  granos  menudos  ...  5.4G0 

Patatas                          .  258,770 

La  cosecha  media  de  vino  escede  de  150,000 
hectolitros. 

El  departamento  liene  cerca  de  40,000  ca- 
ballos; 14,800  cabezas  de  ganado  -vacuno, 
25,000  de  ganado  lanar  y  800  cabras. 
Industria  manufacturera  y  comercial.  La 


ciudad  de  Paris  no  es  Bolamente  la  capital  po- 
lítica del  país,  sino  que  marcha  también  á  la 
cabeza  dé  la  indn.-tria  y  del  comercio  francés. 
Las  industrias  mas  notables  y  los  estableci- 
mientos industriales  mas  importantes  licnrn 
por  objeto  el  lavado,  hilado  y  tejido  do  lanas; 
la  fabricación,  de' telas  de  seda,  hilado  y  (ejido 
de  algodón;  fabricación  decncajes  y  blondas, 
gasas,  y  bordados;  la  de  flores  artificiales;,  fa- 
bricación (le  sombreros,  tapices  y  colgaduras, 
papeles  piulados,  armas,  instrumentos  derini- 
gía,  ole;  estampado  de  telas,  pasamanería  y 
tenería;  tejidos  impermeables,  papel,  artefac- 
tos de  sustancias  minerales,  corno  mármol,  ala- 
bastro, etc.;  las  artes  metalúrgicas,  las  fabri- 
cas de  bronces,  platería  y  plaque;  Bisutería  y 
joyería,  relojería,  fabricación  de  instrumentos 
de  música;  la  de  productos  químicos,  alfare- 
ría, porcelana  y  cristales;  cbanislería  y  carpin- 
tería;, tipografía,  librería,  litografía  y  grabado, 
ademas  de  multitud  de  industrias  pequeñas, 
cu  cuya  enumeración  no  podemos  entrar. 

Ferias.  Se  celebran  en  todo  el  departa- 
mento 20  ferias  al  año.  Las  dos  principales 
son  las  del  Martes  Santo,  llamada  Feriado  los 
jamones,  en  Paris,  y  la  del  Landü,  en  San 
Dionisio, 

SENA  .Y  MARJiE.  (n epa r t a m icn to  de'i  [Topo- 
grafía y  estadística.)  Topografía.  Colocada 
en  la  parle  central  y  septentrional  de  la  Fran- 
cia, linda  el  departamento  de  Sena  y  Marnc,  al 
Sorto  con  los  departamentos  del  Oise  y  del  Ais- 
ne,  al  Oriente  con  los  del 'Marnc  y  el  Aubc,  al 
Mediodía  con  los  del  Yonne  y  el  Loirct,  al  Occi- 
dente tián  el  do  S»na  y  Oise.  Se  formó  á  cs- 
pensasde  la  Champaña  propia,  de  la  Isla  do 
Francia,  del  Brie  y  del  fíaünais.  Los  dos  rios 
principales  que  le  atraviesan,  le  lian  trasmití: 
do  su  nombre.  Su  superficie  es  de  563,481  licc- 
láreas,  distribuidas  como  sigue; 

Pérlinincias  im¡  onibles. 


Tierras  de  labor.  .  . 


367,824  heds 


Monte   79,362 

Prados   33,293 

Viñedo..   18,972 

Landas ,   pastos ,  malorra- 

les,  ote   9,285 

¡Iucrlns ,  semilleros  y  jar- 
dines  6,607 

Propiedades  edificadas.  .  .  .  2,988 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego.  .  798 

Mimbrerales ,    alamedas  y 

saucedales   5G0 

Cultivos  varios..   194 

Pertenencias  no  imponibles. 

Bosques,  dominios  impro- 
ductivos  23,667 

Caminos,  carreteras,  plazas 

públicas,  calles.  .....  16,657 
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ríos,  lagos,  arroyos. ..... 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  píiblii 


Total.  .........    503,481  heels. 

El  terreno  del  departamento  es  en  lo  gene- 
ra! llano,  y  está  inclinarlo  ele  Oriente  á  .Occi- 
dente. Sus  punios  culminantes,  los  de  Done  y 
Tarlircl,  en  los  cantones  de  Robáis  y  de  la 
Fcrté-sous-Jouarre,  no  tienen  mas  que  unos 
5(1  niel  ros  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  cuencas 
de  las  varias  corrientes  que  le  riegan,  solo  pre- 
sentan colinas  de  muy  coila  elevación.  Casi  en 
todas  parles  se  óslenla  la  vegetación  rica  y 
animad:i.  Vastas  llanuras  espilladas  por  el  cul- 
tivo en  grande,  llenan  la  planicie  de  Brie;  los 
viñedos  lapizan  sus  lajeras,  y  líennosos  bos- 
ques llenan  casi  una  octava  parte  de  su  super- 
ficie. Entre  Otros  hay  el  de  Fontaineblcau,  que 
llene  16,700  hectáreas  de  superficie;  los  de 
Crecy,  de  Vatence,  de  Villefonnoy,  de  Jotiy, 
di;  Sminiiini,  de  Armainvillicrs,  etc. 

Sus  ríos  navegables  son  el  Sena,  el  Marne, 
el  Voiinc,  el  Ourq,  el  Loing  y  el  Gran-Morin, 
la  corriente  del  Sena  coge  en  el  departamen- 
to 30,000  metros,  y  el  del  Mame  sobre  unos 
100,000.  Posee  tres  canales;  el  del  I.oing,  pro- 
longación del  de  Briarc,  el  dol  Ourq  y  el  de 
Provins.  La  linea  navegable  de  los  ríos  y  cana- 
les constituye  un  conjunto  de  unos  23?, 000 
metros  de  eslension. 

Diez  caminos  reales  (trayecto,  515,30.1  me- 
tros) y  27  departamentales  \lrayccto,  381,010 
metros),  alcanzan  una  línea  total  de  807,913 
metros.  Estos  caminos  son  hermosos,  anchos  f 
están  bien  reparados. 

Producciones. — Historia  natural.  El  rei- 
no animal  es  de  importancia  limitada  en  et  de- 
partamento de  Seua  y  Marné.  La  caza  escasea 
en  él;  pero  los  zorros,  por  el  contrario,  pulu- 
lan y  los  lobos  no  faltan,  aunque  en  corto  nú- 
mero. La  perdiz  y  el  faisán  son  las  únicas  aves 
que  abundan  en  la  provincia  y  los  ríos  llevan 
abundante  pesca.  La  encina,  el  carpino,  el  cas- 
laño  y  el  tilo,  predominan  en  los  bosques.  El 
pino  de  Ginebra  vegeta  con  lozanía  en  el  Anti- 
guo Galinais.  En  el  distrito  de  Coulomiers  se 
cultiva  el  melón  en  gran  escala.  ES  reino  mine- 
ral présenla  algunos  vesligios-do  hierro  en  et 
dislrcld  de  Fontaincbleau.  En  él  se  esplotau 
gres  propios  para  el- embaldosado,  piedras  de 
molino,  que  se  conceptúan  como  las  mejores 
de  Europa;  piedras  para  talla,  entre  otras  las 
(le  Cbateau-Landon,  empleadas  en  las  cons- 
trucciones de  Paris;  alabaslro  gris,  Conocido 
bajo  el  titulo  de  alabastro  francés.  Hállase  ade- 
mas en  su  territorio  una  tierra  arcillosa  propia 
para  la  fabricación  de  la  loza,  y  depósitos  na- 
turales de  turba,  que  se  exporta  después  de 
calcinada.  ■ 

División  administrativa.  El  departamen- 
to de  Sena  y  Marne  se  divide  en  5  distritos,  á 


234 

saber;  Melum,  fioulomraiers,  Fontainebleau , 
Meaux,  Provins;  "0  partidos  y  553  comunes; 
forma  parte  de  "la  primera  conservación  de 
montes  y  plantíos,  cuya  cabeza  do  partido  es 
Paris;  y  de  la  I.11  división  militar,  cuyo  cuar- 
tel general  reside  también  en  aquella  capital. 
Sus  tribunales  corresponden  a  ta  jurisdicción 
de  la  audiencia  de  Paris.  Constituye  la  dióce- 
sis de  un  obispo,  sufragáneo,  del  arzobispo  de 
París,  y  cuya  silla  está  en  Meaux. 

Población.  Segun  el  último  catastro  oficial 
representa  una  población  de  310,212  almas, 
distribuidas  como  sigue: 


Méatuc,  .  ,  .  84,302 

Fontaineblcau   76,837 

Molón   60,,700 

Gonlommiers.   54,223 

Provins  ,  .  5í,0il 

Total   340,212 


Industria  agrícola.  VA  departamento  de 
Sena  y  Marne  es  esencialmente  agrícola.  Su 
territorio  es  rico  en  cereales,  plantas  legumino- 
sas, fonageras  y  oleaginosas;  en  maderas, 
viñedos,  etc.,  aunque  se  dejan  'ver  grandes 
desigualdades  en  la  naturaleza  y  cualidades  del 
terreno.  De  aqui  depende  que  la  hectárea,  cu- 
yo precio  sube  á  veces  hasta  3,000  francos 
valga  otras  apenas  200,  pero  esto  pocas  ve- 
ces. La  agricultura  no  lia  practicado  en  este 
departamento  todos  los  adelantos  de  que  es 
susceptible.  El  producto  del  terreno  c.-tá  va- 
luado, año  común,  en  2.173,1 10  hectolitros  de 
trigo,  164,340  hectolitros  de  moreajo,  105,800 
de  centeno,  203,688  de  cebada,  1.938,420  de 
avena  y  547,800  de  patatas.  Los  viñedos  son 
poco  apreciados  en  esta  provincia;  pero  las 
uvas  conocidas  con  el  nombre  de  chanelas  de 
Fontaimbhau  son  tas  mas  famosas  del  Tíorte 
y  centro  do  la  Francia.  Hay  en  el  departamen- 
to un  número  crecido  de  semilleros.  Al  año 
se  esplotau  unas  5,855  hectáreas  de  maderas, 
que  hacen  subir  á  cerca  de  4.000,000  susren- 
tas  de  montes.  Una  gran  cantidad  de  árbo- 
les frutales  reciben  también  cultivo  en  la  par- 
te  occidental.  En  otras  se  cultivan  plantíos,  que 
cercan  las  posesiones  de  árboles  de  cidra, 
perales  y  manzanos.  La  cria  de  roses  de  cuer- 
nos ha  alcanzado  en  el  pais  mas  fomento  que 
la  de  caballos.  También  abundan  las  vacas  le- 
cheras, pues  se  cuentan  sobre  67,000  en  el 
deparlamento;  sostienen  una  industria  muy 
importante,  la  de  la  fabricación  de  quesos  de 
Brie  y  el  comercio  de  terneros  cebados. 

La  renta  territorial  está  calculada  en 
25.421,000  francos. 

Industria  manufacturera  y  comercial. 

Las  canteras  de  Cualeau-Laudon  y  Nemours 
suministran  cada  año  mas  de  10,000  metros 
cúbicos  de  piedras  muy  hermosas.  Una  indus- 
tria precisamente  peculiar  del  departamento  y 
que  ha  ganado  gran  importancia,  es  la  esirac- 
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cion  y  preparación  de  las  piedras  silíceas  pro- 
pias para  la  confección  de  las  ruedas  de  mo- 
lino. La  Feríé-sous-Jouarre  es  el  centro  de  es- 
ta industriar  que  da  trabajo  A  mas  de  1,200 
obreros.  El  grés  beneficiado  en  el  departa- 
mento de  FontáinebTeau  era  objeto  de  consi- 
derables trabajos;  pero  desde  1830  ha  dismi- 
nuido esta  industria  de  resultas  de  la  preferen- 
cia dada  en  París  á  los  grés  de  Senlis,  para 
el  embaldosado  y  trabajos  públicos;  p.or  su 
mayor  dureza.  Cada  distrito  del  departamento 
posee  manufacturas  que  no  carecen  de  im- 
portancia. Asi,  en Coulommiei's  existen  las  her- 
mosas fábricas  de  papeles  del  Marais  y  el 
Courtalin;  en  el  de  Fontaínebleau,  la  manufac- 
tura de  vidriado  fino  de  Monlereati  Faule-Yon- 
ne,  y  otra  de  porcelana;  en  el  dé  Meaúx  el 
hilado  de  algodón  de  ésta  ciudad  y  !a  manu- 
factura de  telas  pintadas  de  Claye;  en  el  de 
Molun,  los  tan  variados  producios  de  la  casa 
de  detención  y  en  el  de  Provins,  industrias 
considerables  de  curtidos.  La. fabrica,  de. cris- 
tales de  Bagneanx  produce  cilindros  y  globos 
de  gran  dimensión. 

El  comercio  do  Sena  y  Marne  se-  reduce  ¡í 
un  comercio  de  consumo,,  y  casi  es  París  el 
punto  que  sostiene  el  de  todo  el  deparla- 
mento. 
Furias.    Tiene  189. 

Biografía.  Este  distrito  que  vio  nacer  á 
Felipe  el  Hermoso,  á  Enrique  ¡II,  al  carde- 
nal da  Rúz,  á  Guillermo  da  Champeaum,  á 
Yodelí.s,  á  Amijot,  d'Aguesseau,  üancourt, 
Voisenon,  cticnla  entre  sus  celebridades  con- 
temporáneas al  orador  Mirabeau,  á  los  sa- 
bios ma le míi [i eos  Puissanl  y  Bezoui,  Mehee  de 
la  Fouche,  al  bibliógrafo  Barbier. 

Michelin:  Ensayos  históricos,  e  tadisticos,  erono- 
lógi  u!,  litérariti  ,  administrativos,  ele.,  sahrt  el 
dcporlamcnlo  de  Sena  y  Marne;  Meliin,  !S3!.  -lítí  l , 
6  vols.  8." 

Pasunl;  Historia  topográfica,  política,  etc.,  del 
iopirtam.ep.io  dé  Sefli  y  Munie,  IMS,  i  \  oU.  8.a 

rDubarli\É  físladi<tica  del  departamento  de  Stna 
y  Marne,  iSX  8." 

SÜN'A  Y  OlSE.  ( u e i* a n t am en t o  de)  {Topo- 
grafía y  estadística.)  Topografía.  A  escop- 
eten de.  una  parte  del  Calilláis,  el  departamen- 
to de  Sena  y  0i=e  se  ha  formado  enteramente 
á  espensas  de  la  Isla  de  Francia,,  de  la  cual 
abraza  en  parte  ó  por  entero  si  ele  pequeñas 
demarcaciones,  una  parte  del  Galinais  francés, 
casi  iodo  el  fiurepoix,  una  parle  del  Brie,  de  la 
Isla  de  Francia  propiamente  dicha,  del  -Vexin 
francés  y  del  Bcauvoisis  y  la  parto  principal 
del  Maníais.  Perleoecé  á  la  región  .septentrio- 
nal do  la  Francia,  y  circunscribe  completa- 
mente el  departamento  dol  Sena.  Sus  propios 
limites  son:  al  Norte  el  departamento  dcl.Oi-e, 
al  Este  el  del  Sena  y  Marne,  al  Hsul  el  ilel 
Loíret  y  al  Oeste  los. del  Eure  y  Loii-e'  y  di; 
l'Eure.  Su  superficie  es  de  560,337  hectáreas, 
y  está  distribuida  del  siguiente  modo  según 
las  molificaciones  del  terreno  y  propiedades. 


Pertenencias  imponibles. 


Tierras  de  labor   367,741  lieets 

Monte                      .  .  .  77,'J  1 .3 

Prados   20,091 

Viñedos.   16,71 1 

Latidas,  pastos,  matorrales, 

etcétera.  ,   10,924 

Huertos  ,  semilleros  y  jardi- 
nes  7,660 

Propiedades  edificadas.  ...  5,05 1 

Mimbrerales,  alamedas  y  sau- 
cedales  747 

Estanques,  abrevaderos,  pan-  , 

(anos,  canales  de  riego  .  .  531 

Cultivos  varios   525 

Pertenencias  no  imponibles. 


Bosques,  dominios  improduc- 
tivos. .  

Caminos,  carreteras,  plazas 
públicas,  calles,  etc.  .  .  . 

Kios,  lagos,  arroyos  

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edificios  públicos,  . 

Total. 


36,130 

15,127 
2,U00 

354 


560,3:17  hects. 


El  número  de  propiedades  edificadas  as- 
ciende á  100,530,  de  las  cuales  hay  98,261 
destinadas  á  habitación,  818  molinos  y  1,451 
fábricas,  manufacturas  é  ingenios  varios. 

La  superficie  del  departamento  es  muy  va- 
riada; ofrece  por  do  quiera  campos  cultivados, 
acotos,  hermosos  bosques,  sotos  deliciosos, 
llanos,  laderas,  rios,  arroyos,  estanques  y 
charcas.  En  ló  general,  forman  el  suelo  las 
tierras  vegetal,  arcillosa  ó  arenosa,  dispues- 
tas sobre  rocas  calcáreas  Divídese  en  varias 
planicies  ó  mesetas  por  valles  en  cuyo  seno 
serpean  arroyos  y  ríos  cuyo  caudal  se  desliza 
siempre  apaciblemente..  La  cq'rrienle  del  Sena, 
que  atraviesa  de  Sudeste  á  Noroeste  la  longi- 
tud del  departamento  indica'  cual  sea  el  decli- 
ve general  del  territorio.  Los  demás  rios  no- 
tables son  el  Oise,  que  recibe  el  Sena  por  su 
derecha,  y  el  Essonue,  que  recibe  de  antema- 
no por  la  izquierda.  El  Marne  tiene  dentro  do 
este  departamento  un  derrotero  de  unas  dos 
leguas  próximamente. 

El  departamento  de  Sena  y  Oise  posee 
26  caminos  y  32  departamentales.  El  trayec- 
to total  de  los  primeros  hace,  718,000  me- 
tros y  el  de  los  segundos  082,622. 

Producciones.  —  Historia  natural.  Los 
animales  domésticos  son  generalmente  de  be- 
lleza razia;  la  caza  es  abundante.  Los  lobos  se 
ven  poco;  y  la  pesca  es  copiosa; 

El  reino  vegetal  no  ofrece  cosa  notable.  La 
;  encina  es  la  especie  áomlna'ulD  de  su  arbolado, 
'que  sin  embargo,  posee  otras  muchas. 
'    ,  La  única  mina  metálica  del  departamento 
se  reduce  á  una  capa  de  hierro  cenagoso  en 
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Meu  don  y  Seraineourt;  pero  tiene  canteras  de 
alulrastrb,  mármol,"  piedra  cíe  edificar,  piedra 
(Sé  moler,  piedra  caliza,  kaolín,  grés,  arci- 
lla, mama.  Hay  en  Argcnteuil  piedra  litografí- 
es, y  en  Enghicn  un  manantial  de  agua  sul- 
furosa. 

División  administrativa.  El  "departamen- 
to de  Sena  y  Oisc  se  halla  dividido"'  en  6  dis- 
tritos^ VersaiHes  (cabeza  de  partido),  Sanies, 
Pontoise,  Rambouillet,  Etampes  y  Corbeil,  En- 
cierra 36  partidos  y  C83  comunas.  Forma  par- 
te del  primer  distrito  de  conservación  de  mon- 
tee y  plantíos  y  de  la  primera  división  militar 
(París;]  Se  subordina  también  á  París  en  la  ad- 
ministración judicial,  y  constituye  la  diócesis 
de  una  silla  episcopal  (VersaiHes)  sufragánea 
del  arzobispado  de  París. 

Población.  Según  el  último  catastro  oficial 
encierra  474,955  almas,  distribuidas  como  si- 
gue entre  los  seis  distritos; 

Yersailies   .  150,779 

Pontoise.  .......  94,105 

Bambonillet   07,983 

Mantés   60,131 

Corbeil   60,198 

Etampes..   41,459 

Total  '.  .    474,955  ' 

Industria  agrícola.  Ya  muy  perfecciona- 
da, la  agricultura  del  departamento  hace  dia- 
riamente nuevos  adelantos.  El  cultivo  do  hor- 
talizas y  el  de  árboles  frutales  tiene  gran  es- 
tensfon  y  se  practica  con  mucha  inteligencia,  á 
causa  de  la  salida  ventajosa  que  asegura  á  su 
producción  la  proximidad  de  la  capital. 

Se  Calcuta  'q¡te  mantiene  el  departamento 
00,000  caballos,  97,000  reses  de  cuernos  y 
750,000  ovejas.  El  producto  del  terreno  está 
valuado  como  sigue: 


En  cereales.  .......  2,536,302  beels. 

Avena   .  .  .  .  2,002,128  1 

Patata   .  453,123 

Vinos  J  .  .  .  760,000 

Cidra.  .  .  .  .  „   130,000 

Cerveza   .  .'  6,000 


La  renta  territorial  es  de  unos  30.000,000 
de  francos,  y  el  número  de  propietarios 
229,028,  lo  que  da  á  cada  uno  de  estos  por 
término  medio  una  anualidad  de  !30  á  131 
francas.  El  número  de  divisiones  alícuotas  del 
terreno  es  de  2.GG9.S90,  ó  sea  mas  de  1 1  y 
media  por  cada  propietario 

Industria  manufacturera  y  comercial. 
Todos  los  géneros  de  industria'  están  en  el  de- 
partamento. Hasta  1789  no  habría  podido  ri- 
larse mas  que  la  polvoreria  de  líssonne  hoy 
trasladada  al  Boucbet;  la  manufactura  de  telas 
matadas  de  Jóüy;  la  de  porcelana  y  cristales 
deSevres,  y  por  fin  la  fábrica  de  armas  de  Ver- 
saiHes. Hoy 'otros  muchos  ramos  de  industria 
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se  cultivan  en  varias  localidades  y  muchas 
lian  recibido  un  impulso  cuantioso  á  f;;\or  de 
los  métodos  nuevos.  Hay  en  esta  provincia  hi- 
lados de  algodón  y  lana,  fábricas  de  papeles, 
elaboración  de  productos  químicos,  hemos  de 
ladrillos,  jabonerías,  molinos  de  aceite,  inge- 
nios de  azúcar,  de  refinamiento  de  la  misma  y 
deisalitres,  fundiciones  de  sebo,  cervecerías, 
fundiciones  de  metales,-  fábricas  de  juguetes, 
gorros,  telas  de  clines,  lanas  hiladas  y  pinta- 
das mecánicamente,  etc.,  etc.  Su  pasamanería 
constituye  un  artículo  capital  de  comercio  en 
los  distritos  de  Corbeil,  Etampes  y  Pontoise, 
I.a  explotación  de  turba  pudiera  ser  origen  de 
riquezas  para  el  valle  de  ¡líssonne. 

Ferias.  El  número  total  de  ferias  es  de 
10G.  Los  artículos  mas  Importantes  de  su  co- 
mercio son  telas,  muselinas,  modas,  bisutería, 
quiucalla,  mercería,  ele. 

Biografía.  La  lista  de  hombres  célebres, 
liijos  de  este  departamento  es  considerable: 
bastecitar  á  Sully,  La  Bruyere,  Buileau  Des- 
preaux,  Chaulieu,  Ducis',  L.  Arnault,  E.  de- 
Jouy,  L.  Fourmont,  Sylvestre  de  Sacy,  d' 
Anse  de  Villoison,  Guy-Patin,  Quesnay,  Ba- 
sa, Geoffroy-Sainl-HUaire ,  los  dos  Ober- 
kamf,  fundadores  de  la  manufactura  de  Jouy; 
e!  ábate  de  l'Epée,  fundador  de  la  enseñanza 
de  sordo-mudos;  los  generales  Boche,  'Alejan- 
dro Berthier  y  Gourgand. 

Oiidiette:  Vircionario  topográfico  del  departa- 
mento de  Sena  y  Oise,  Paris,  18-21 ,  8." 

Cli.  Dupin:  Cuarlro  estadística  del  departamento 
de  Sena  y  Oise,  1826,  8." 

Anuario  estadístico  y  administrativo  del  depar- 
tamento de  Sena  y  Oise,  1833,  8.° 

SENA.  l.NTEMOR.  (departamento  del)  To- 
pografía y  estadística.  Topografía.  Este 
deparlamento  ,  que  ha  sido  denominado  con 
respecto  á  su  situación  sobre  la  corriente  infe- 
rior del  Sena,  está  formado  en  parle  por  la 
alta  Normandia,  de  la  cuál  abraza  mas  órnenos 
cuatro  demarcaciones:  el  país  de  Bray,  el  de 
Caus,  la  parte  principal  del  Veoin  normando  y 
otra  del  Houmois,  Limitanle  al  N.  y  E.  el  Océa- 
no, al  S.  el  departamento  del  Eure ,  al  O.  los 
departamentos  de  Somme  y  Oise.  Su  superficie 
es  de  <i02,9l2  hectáreas,  distribuida  del  si- 
guiente modo,  atento  la  naturaleza  de  su  ter- 
reno y  propiedades. 

Pertenencias  imponibles. 

Tierras  de  labor   378,017  becls. 

Monte.  .   158,845. 

Huertas,  semilleros  v  jardines.     61 , 173 

Prados  28,024 

bandas ,  pastos  ;  matorrales, 

18,273 
3,108 

328 


etcétera  

Propiedades  edificadas.  .  .  . 

.Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego,  . 

Mimbrerales,  alamedas  y  sau- 
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cédales.  .  . 
Cultivos  varios. 
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136 
9 


Pertenencias  no  imponibles. 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos..  vi  24,870 

Caminos  ,  carreteras  ,  plazas 

públicas,  calles   14, 143 

Ríos,  lagos,  arroyos   7.,?53 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, ediíle'ios  públicos.  737 


Total   002,912 


El  número  do  propiedades  edificadas  llega 
á  194,136  ,  de  las  cuales,  las  14-6,389  están 
destinadas  á  habitación,  y  857  son  molinos, 
244  fraguas  ú  hornos  de  tiro,  y  1,467  fábricas, 
manufacturas  é  ingenios  varios. 

El  aspecto  general  del  territorio  es  casi  el 
de  un  llano  ligeramente  inclinado  báciael  NO. 
y  SO.,  cou  unas  colinas  de  poca  elevación  en 
sil  parle  oriental.  Siete  puertos  de  mar  tiene 
el  departamento,  cuyas, costas  desde  Treport 
hasta  Havre  forman  una  linea  de  12  miriáme- 
tros  próximamente.  lliéganlc  37  rios  menores, 
y  atraviésale  el  Sena ,  único  navegable  entre 
lodos.  La  parle  de  aguas  de  esle  rio  pertene- 
ciente á  este  departamento,  ofrece  und  super- 
ficie de  99,000  metros,  y  la  que  tiene  en  co- 
mún Con  el  departamento  del  Eure,  de  51,000 
metros. 

Diez  y  seis  caminos  reales  (trayecto  lo^- 
lal,  570,  Üri  metros)  y  doce  nacionales  (tra- 
yecto tota!,  512,153  metros)  atraviesan  el  de- 
partamento. 

Prod  accionas.—  fíisloriá  natural.  Los 
animales  montaraces  y  carniceros  casi  han 
desaparecido  por  completo  del  departamento; 
la  caza  se  hace  escasísima  y  abundan  los  zor- 
ros: Todas  las  razas  de  animales  domésticos 
son  buenas  y  llevan  tendencia  á  mejorarse. 
Las  aves  do  corral  son  también  de  cscclenle 
calidad.  Los  árboles  son  variados;  pululan  la 
encina,  la  haya,  el  olmo,  el  arce,  el  pinabete, 
el  pino,  el  álamo  blanco,  el  sauce,  etc.;  y  se 
ven  cornizos,  pinos  y  acebos  de  una  altura  y 
corpulencia  extraordinaria.  Los  perales,  y  en 
particular  los  manzanos,  son  muy  nume- 
rosos. Entre  los  arbustos  se  hallan  el  sabu- 
co, la  alheña,  el  junco  marino  y  el  brezo. 
"En  el  reino  mineral,  solo  posee  el  departamen- 
to mineral  de  hierro,  que  se  encuentra  bajo 
formas  diversas  en  varias  localidades.  Ha  ha- 
bido fraguas  en  Foitges,  Eeaussault,  Beiluzan- 
ne,  que  también  encierra  un  hierro  cenago.-o. 
Esplótnnse  también  en  esta  provincia  depósi- 
tos de  turba.  liay  cantoras  de  piedra  de  ctliii- 
car,  mármol ,  gres,  creta,  arcilla,  arena,  que 
sirve  entre  otros  usos,  para  la  fabricación  del 
cristal;  y  abundan  ademas  las  aguas  minerales 
ferruginosas. 

División  administrativa.  Esté  deparlamen- 


to cuenta  cinco  suprefecturas:  Rouen ,  Diep- 
pe,  el  Havre,  Neufehalel  ó  lvctot.  Encierra  50 
partidos  y  759  comunas;  hace  parte  de  !u  I4.« 
división  militar  y  del  2."  distrito  de  conserva- 
ción de  montes  iRoucn.)  Rouen  tiene  tina  au- 
diencia y  es  residencia  de  un  arzobispado. 

Población.  Según  el  úllimo  catastro  oficial, 
se  halla  distribuida  como  sigue  entre  loa  va- 
rios distritos: 

Rouen   250,530 

Dieppc   1 12,700 

El  Havre..  ........  162,780 

¡fenfehatel.   84,553 

Lvetot   141,412 

Tola!.  ....  757,971 


Industria  agrícola.  La  agri  cultura  progre- 
sa en  este  departamento,  llánse  adóptalo  en 
el  los  arados  reformados;  el  uso  de  barbechos 
lia  sido  substituido  por  un  método  bien  enten- 
dido de  amelga  trierinai ,  y  los  sistemas  de 
abono  han  sido  perfeccionados  igualmente. 
Los  prados,  ya  naturales,  ya  artificiales,  cons- 
tituyen un  objeto  grande  de  cuIüvq:  los  mas 
ricos  se  encuendé»  en  los  valles  del  Este  jr 
sobre  las  márgenes  del  Sena.  De  tas  602,912 
hectáreas  superficiales,  se  cultivan  438,000,  y 
unas  93,000  se  componen  de  monte  o  bosques. 
fiiiéutausG  unos  80,000  caballos,  139,000  rc- 
ses  de  cuernos  y  431,000  ovejas  en  el  depar- 
tamento. El  produelo  del  terreno  está  valuado 
en  2.201,000  hectolitros  de  trigo,  185,000  de 
morcajo,  223,000  de  centeno  ,  248,500  de 
cebada,  2.430,000  de  avena,  24,500  de  le- 
gumbres secas,  y  582,000  de  patata.  La  cose- 
cha de  manzanas  basta  para  elaborar  toda  la 
sidra,  que  es  la  bebida  corriente.  El  departa- 
mento produce  mas  de  lo  necesario  en  mor- 
cajo, centeno  y  avena;  pero  le  falta  muelle 
para  sacar  la  canlidad  necesaria  de  trigo  !' 
cebada,  calculándose  que  el  déficit  del  trigo 
asciendo  á  una  quinta  parte.  El  lino,  cáñamo, 
la  colza  y  los  nabos  son  objeto  de  gran  cul- 
tivo; el  lino,  en  particular,  se  cultiva  en  el 
dial  cito  del  Havre,  y  la  colza  en  el  de  Ivelol, 
cuyas  plantas  sirven  para  la  fabricación  de 
aceites,  que  se  practica  en  grande.  El  lúpulo 
se  cultiva  en  los  valles,  que  riega  el  Veris  }' 
el  Brésle,  exportándose  en  los  prójimos  de- 
partamentos. 

La  especie  de  los  caballos  llauiados  oau- 
chuis,  conocida  untes  ventajosamente  ,  se  la- 
bia agolado  poco  á  poco;  pero  desde  liacc 
mucho  tiempo  la  administración  vigila  en  U 
mejora  de  la  raza  caballar  del  departamento; 
y  cada  año  se  conceden  premios  á  los  propie- 
tarios de  las  crias  mas  sobresalientes.  El  ga- 
nado mayor  suministra  un  objeto  lucrativo,  de 
industria';  pero  las  reses  mayores  de  cuernos 
indígenas  solo  ofrecen  por  Lo  general  una  fc" 
liz  conformación,  y  los  cultivadores  debieran 
poner  mas  cuidado  en  La  elección  de  los  indi- 
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víanos  destinados  á  la  reproducción.  Las  vacas 
son  objeto  de  importante  especulación;  su  cria 
es  atendida  con  ventajas  en  los  partidos  de 
forges,  Argnetl,  Gournay,  y  sobre  todO'Neuf- 
clialel.  De  su  lecbe  se  elabora  la  manteca  de 
¡iray.  El  mercado  de  Gurnay  efectúa  todos  los 
días  un  movimiento  de  géneros  que  se  valúan 
en  300,000  francos.  Los  quesos  de  Neufcliatel 
sostienen  una  industria  muy  beneficiosa  para 
el  distrito.  Los  cultivadores  ya  no  sostienen 
rebaños  sino  para  el  consumo 

La  renta  territorial  del  deparlamento  se 
estima  en  44.523,000  francos,  y  ei  número  de 
propietarios  del  inmueble,  en  134,043,1o  que 
da  para  cada  uno  una  renta  media  de  mas  de 
332  francos.  El  número  de  subdivisiones  alí- 
cuotas de  la  propiedud  es  de  831,639,  0  de  G 
y  7,  próximamente  por  cada  propietario. 

¡nduslriamanufacturera.  El  departamen- 
to del  Sena  Inferior  tiene  desde  hace  siglos 
celebridad  en  la  fabricación  de  lelas  pintadas 
y  tejidos  de  .  lana.  Se  ban  clasificado  del  si- 
g-uiente  modo  las  fábrica*  y  mana  facturas  de 
este  departamento:  1."  hilado  y  tinte  de  algo- 
don;  fabricación  do  tejidos  llamados  rauenne^ 
ries  f  calicots,  blanqueo,  preparación  y  estam- 
pado de  las  telas:  S.*  biladoytinfcen  lana,  fa- 
bricación de  paños,  (láñela,  sarga,  etc.:  3."  hi- 
lado y  tinte  do  lino,  fabricación  de  lelas.  El 
hilado  del  algodón  constituye  la  principal  ra- 
ma industrial  del  departamento.  La  masa  de 
algodones  hilados  que  anualmente  se  aprontan 
es  enorme.  El  arte  de  teñir  algodones  hilados, 
lia  alcanzado  en  el  departamento  un  grado  muy 
superior  de  perfección.  Los  lavaderos,  los  prin- 
cipales de  los  cuales  están  establecidos  en  la 
aldea  de  Lcscure,  cerca  de  Itouen,  dan  á  las  te- 
las una  blancura  superior  á  la  que  le  dan  las 
lavanderas  de  Paris,  de  San  Quintín  y  otras: 
La  impresión  de  telas  ha  recibido  también  alli 
gran  desarrollo.  Entre  la  diversidad  de  telas 
manufacturadas  en  el  departamento  sobresalen 
las  citadas  ya  con  el  nombre  de  rouenneries, 
especie  de  telas  pintadas  cuque  dominan  cier- 
tos colores  de  pronunciado  ó  buen  tinte,  como 
el  rosa,  el  violeta,  el  lila,  y  mas  comunmente 
el  rojo.  La  ciudad  de  Roñen  es  el  emporio  de 
esla  clase  de' manufactura. 

Solo  la  fábrica  de  Elbeuf  producía  desde 
1823.  cercado  30,000  piezas  de  paño  anual- 
mente. Siempre  goza  de  gran  favor. 

La  fabricación  de  tola  de  lino  es  uiio  de 
los  muios  de  industria  de  algunos  partidos. 
Las  telas  que  se  llaman  teFecamp  son  las  mas 
ponderadas;  se  elaboran  pocas  telas  de  cá- 
ñamo, porque  lo  que  se  recoge  de  su  cultivo 
se  emplea  en  cordages  y  redes.  Aun  pueden 
citarse  en  clase  de  productos  manufactureros 
los  movimientos  de  péndulo  de  Dieppe  y  de 
San  Nicolás,  d'AUermont;  las  obras  de  marfil 
fabricadas  en  el  distrito  de  Dieppe,  la  loza  y 
objetos  de  cristal,  de  vidrio  del  distrito  de 
Heufchatel,  y  los  ladrillos  del  distrito  del  Ha- 
vre. Muchas  escelentes  industrias  de  refinación 
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de  azúcar  y  aceite  existen  en  el  departamento. 
Por  último,  la  pesca  marítima  es  en  él  origen 
eslraordinario  de  riqueza. 

Comercio.  La  situación  del  departamento 
facilita  inmensamente  sus  relaciones  mercanti- 
les. Recibe  gran  cantidad  de  producios  estran- 
geros,  en  especial  de  las  colonias  francesas,  y 
espide  para  todos  los  puntos  del  mundo  mer- 
caderías de  Francia.  Todo  lo  cual  ocasiona  un 
trabajo  considerable. 

Las  importaciones  consisten  en  algodón, 
maderas  de  tintes,  añil,  azúcar,  café,  y  en  ge- 
neral todos  los  géneros  coloniales,  tabaco,  ce- 
ra, goma,  sosa,  brea,  naranjas,  limones,  vi- 
nos, aceites,  pescados,  plomo,  estaño,  hulla. 
La  esporíacion  sostiene  en  los  puertos  nume- 
rosos buques,  que  se  cargan  de  productos  de  la 
industria  del  pais  y  aun  de  la  de  toda  Fran- 
cia. Los  objetos  capitales  de  esportacion  son, 
el.  cáñamo,  el  algodón  hilado,  las  telas  pinta- 
das, cotonías,  tejidos  de  algodón  de  todas  cla- 
ses, pañuelos,  paños,  sombreros,  cueros,  áci- 
dos minerales,  reses,  pescados ,  etc.  Las  fe- 
rias de  Bcaucaire,  de  Caen  y  Guibray  propor- 
cionan también  á  las  rouenneries  una  salida 
prodigiosa. 

Ferias.  Su  número  llega  á  309.  Los  prin- 
cipales artículos  de  su  venta  son,  los  caballos, 
reses,  lino,  cáñamo,  granos,  legumbres  secas, 
mercería,  quincalla,  telas,  cueros,  etc.. 

Aduanas  El  departamento  tiene  tres  ofi- 
cinas de  aduanas,  dos  de  las  cuales  dependen 
de  la  dirección  de  Roñen;  Roñen  y  el  Havre;  y 
la  tercera,  Dieppe,  de  la  Abbevilte. 

Biografía.  Este  departamto,  que  víó  na- 
cer á  ambos  Corneille,  á  Fontenelle ,  al  histo- 
riador Daniel,  el  pintor  Joavenet,  también  ha 
producido  á  muchos  de  los  sabios  franceses 
contemporáneos.  Entre  los  hombres  de  Estado, 
son  .notables  Bignon  y  Duvergier  de  Hau- 
ranne;  eníre  los  militares  se  cuenta  el  gene- 
ral Buffon;  entre  los  sabios  los  naturalistas 
Valmont  de  Bomare  y  Duoratay  de  BlainrÁlle, 
el  químico  Lemery ,  el  ingeniero  Cordier,  el 
médico  Marc;  en  las  letras,  Bernardina  de 
Saint-Fierre,  Leuce,  Ametot,  Casimir  Delua- 
vigne;  en  bellas  artes,  Gericault,  Bellangó, 
Boieldiau. 

Yiel:  Descripción  geográfica,  estadística  y  '¿opL- 
gráfica  del  deparlamenló  del  Sena  Inferior,  Roueii, 

m*,  a." 

ilonin:  Diccionario  histórica  da  ¡as  dudados 
pueblos,  comunas  y  aldeas  dtl  departamento  del  Se- 
na laf  ñor,  iatí,  12.* 

SESÁDO.  La  definición  que  da  de  esta  voz 
el  Diccionario  de  la  Academia  os  la  siguiente:" 
Junta  ó  congreso  de  los_  senadores.  Lugar 
donde  sejunlm  cualquier  junta  ó  concur- 
rencia de  personas  graves  y  respetables. 

Pero  para  que  podamo-:  formarnos  una  ca- 
bal idea  del  significado  de  la  palabra  objeto 
de  este  arlicuio,  es  preciso  saber  que  su  deri- 
vación es  del  latín  senatus,  asi  como  la  elimo- 
t.   xxx  rt.  16 
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logia  de  esta  iSIfíma  se  encuentra  en  la  voz 
íenex,  latina  también,  que  signiü'ca  anciano. 
Asi  es  que  senado  equivale  á  consejo  de  los 
ancianos  ó  de  los  hombres  mas  respetables  de 
un  país. 

El  famoso  legislador  de  Atenas,  Solón,  fun- 
dó en  su  tiempo  un  senado  que  fuese,  por 
decirlo  asi,  el  moderador  de  las  turbulentas 
asambleas  griegas.  Componíase  de  cuatrocien- 
tas personas  sacadas  de  las  cuatro  tribus  en 
que  Cecrops  había  dividido  los  habitantes  del 
Atica,  y  mas  tarde  llegaron  á  ser  quinientos 
los  individuos  que  constituían  esle  famoso 
senado. 

Elegíanse  por  suerte,  valiéndoselos  electo- 
res de  habas  blancas  y  negras,  que  iban  deposi- 
tando sucesivamente  en  u na  urna,  Anles  de  to- 
mar posesión  de  tan  honroso  encargo,  sufrian 
los  favorecidos  por  la  fortuna  unexámen  suma- 
mente rigoroso,  pues  los  griegos  querían  que 
tan  solo  ingresasen  en  aquella  augusta  corpora- 
ción los  hombres  mas  probos,  mas  emiueutes  y 
mas  virtuosos  do  la  república.  Obligábanse  por 
medio  del  juramento  áser  los  mas  heles  custo- 
dios de  las  lej'es  del  Estado,  ano  apartarse 
jamás  de  sus  preceptos  por  ningún  linagede 
consideraciones ,  y  que  de  su  boca  no  salie- 
sen mas  que  buenos  y  leales  consejos  para  la 
república.  Hallábase  'dividido  en  tres  clases 
este  senado:  cada  una  de  ellas  gozaba  por  lur- 
no  de  ciertas  preeminencias. 

El  cargo  de  senador  era  anual.  El  senado 
se  reunía  todos  los  días,  escepto  los  festivos 
y  los  reputadas  como  funestos. 

Eran  objeto  de  sus  deliberaciones  y  de- 
cretos los  negocios  mas  arduos  del  Estado; 
pero  Soion  había  dispuesto  de  tal  modo  el 
ejercicio  del  poder  legislativo  en  aquella  na- 
ción, que  si  bien  el  pueblo  no  podía  hacer 
por  si  nada  que  no  viniese  propuesto  y  apro- 
bado por  el  senado ,  en  cambio  lema  lambien 
el  derecho  de  rntiQcar  los  acuerdos;  resolucio- 
nes y  decretos  déla  asamblea  senatorial. 

bescendíendo  de  Grecia  á  Roma,  como  lo 
erige  la  cronología  histórica,  hallamos  esta 
institución  naciendo  con  el  gran  pueblo  ro- 
mano en  las  orillas  del  Tiber,  y  bajo  el  dicla- 
torial  imperio  d^i  fundador  de  aquella  monar- 
quía que  algunos  siglos  después  estaba  desti- 
nada por  el  misterioso  dedo  de  la  Providencia 
á  subyugarla  tierra  entonces  conocida.  Rómu- 
lo,  pne3 ,  fundó  el  senado  en  el  Lacio,  eli- 
giendo cíen  senadores  de  entre  las  "familias 
patricias  " mas  ilustres.  Cicerón  llamaba  á  esle 
cuerpo  célebre  templo  de  la-  sabiduría  >  de 
santidad  y  de  magestad,  cabeza  de  la  repú- 
blica, aliar  de  las  naciones  aliadas  de  Roma, 
esperanza  y  refugio  de  lodos  los  otros  pue- 
blos. Merecieron  luego  el  nombre  de' padres 
por  el  celo  é  interés  verdaderamente  paternal 
con  que  desempeñaban  su  difícil  y  elevado 
ministerio.  En  los  reinados  sucesivos  aumen- 
tóse gradualmente  él  número  de  estos  ma- 
gistrados, llegando  á  componerse  el  senado 


de  trescientos  individuos  en  tiempo  de  Ella,  si 
bien  so  conocía  á  los  ciento  primeros  creados 
por  Itómulo  con  el  nombre  de  paires  majo- 
rum  gentium.  Julio  César,  "con  el  fin  de  es- 
tender su  poder  y  de  buscarse  un  firme  apoyo 
en  -su  dictadura,  aumentó  estraordinariamente 
el  número  de  senadores,  los  cuales  llegaron 
á  pasar  de  mil.  Augusto  los  redujo  después  á 
seiscientos.  Los  senadores  eran  al  principio 
de  elección  real;  luego  correspondió  esta  á  los 
cónsules  y  álos  tribunos  militares,  y  por  úl- 
timo á  los  censores. 

Es  opinión  general  que  no  podía  sentarse 
en  el  senado  el  que  nohubiese  cumplido  vein- 
te y  cinco  años.  En  la  época  mas  floreciente 
de  la  república  era  condición  precisa  para  po- 
der aspirar  á  tan  alia  dignidad  el  poseer  un 
capital  de  800,000  sestercios,  cantidad  que 
se  elevó  en  tiempo  de  Augusto  considerable- 
mente. La  dignidad  senatorial  era,  por  decirlo 
asi,  el  término  déla  carrera  de  un  patricio; 
por  esta  razón  no  podía  gozar  de  ella  el  que 
no  hubiese  alcanzado  antes  otras  magistratu- 
ras de  la  república.  Los  que  desempeñaban  en 
ella  ciertos  destinos  importantes,  gozaban  du- 
rante los  mismos  del  precioso  y  anhelado  de- 
recho de  asistir  y  de  votar  en  el  senado. 

Solo  el  Flamen  dial  ó  de  Júpiter  tomaba 
asicnlo  por  razón  de  su  respetado  carácter  011 
aquella  asamblea;  ningún  otro  sacerdote  dis- 
frutaba de  tan  escaseada  distinción. 

Cada  lustro  se  leía  la  lisia  de  senadores, 
omitiendo  en  ella  á  los  que  se  habían  hecho 
indignos  por  su  conducta  de  continuar  perle- 
nociendo  á  tan  r-espelable  corporación ,  y  á  los 
que,  por  quebrantos  de  fortuna  no  poseían  ya 
el  capital  necesario  paro  sentarse  en  la  silla 
curul.  El  senador  cuyo  nombré  figuraba  el 
primero  de  esta  lista,  se  llamaba  principe  dd 
senado,  y  su  dignidad  era  vitalicia.  Primero 
concedióse  esla  preeminencia  de  honor  a!  ritas 
antiguo ,  luego  procedja  de  elección  y  nom- 
bramiento del  censor. 

Los  senadores  gozaban  de  grandes  prero- 
galivas,  inmunidades  y  derechos,  siendo  tus 
principales  el  denominado  legaUa  libera,  que 
'  consistía  en  viajar  siempre  á  costa  del  Estado, 
aun  cuando  fuese  á  causa  de  negocios  particu- 
lares; el  do  ocupar  un  lugar  preferente  en  todo 
espectáculo  ú  función  pública,  lugar  distin- 
guido con  el  nombre  de  orcAesío  ;  el  de  usar 
la  laiiclavia,  que  era  una  tira  de  púrpnra  bas- 
tante ancha  que  llevaban  al  rededor  de  lodo  el 
vuelo  de  la  túnica,  y  con  la  cual  se  distin- 
guían los  magistrados  en  Roma;  el  de  usar  tam- 
bién un  calzado  negro  de  hechura  especial  y 
con  una  media  luna  de  piala  asegurada  en  la 
cara  del  mismo,  en  memoria  de  los  cien  pri- 
meros senadores  nombrados  por  Rómulo  ;  y 
úllimamenle  el  de  que  se  le.  diese  A  todo  se- 
nador el  dictado  de  darisimus  vir ,  si  bien 
esto  .parece  que  no  empezó  á  osarse  hasta  los 
tiempos  del  imperio. 

Las  reuniones  del  senado  eran  en  un  prin- 
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cipio  periódicas  y  bastante  frecuentes;  en  tiem- 
po <le  Augusto  se  i  eania  tíos  veces  al  mes  este 

cuerpo.  , 

El  derecho  de  convocar  al  senado  era  pe- 
culiar, en  cierta  época,  de  los  reyes;  lúego  es- 
tendióse á  las  mas  altas  magistraturas  romanas. 

Durante  e!  imperio  residía,  como  era  natu- 
ral, en  los  emperadores  esta  importante  atri- 
bución; pero  esa  necesario  "para  que  pudiesen 
prisídir  á  tan  augusta  asamblea,  que  se  halla- 
sen investidos  también  de  la  dignidad  con- 
sular. 

El  sistema  de  convocación  varió  según  las 
épocas;  en  los  primeros  tiempos  de  Roma, 
cuando  la  mayor  parte  de  tos  senadores  resi- 
dían una  gran  parte  del  año  fuera  de  los  mu- 
ros de  la  ciudad  cierna,  y  en  pintorescas  ca- 
sas de  campo,  existia  un  oficial  llamado  viator 
(viagero),  cuya  única  larca  era -la  de  convocar 
A  los  padres  de  la  república  .i  las  sesiones  de 
dicho  cuerpo.  Mas  adctanle  se  hacían  tales 
coavovaciones  por  medio  de  edictos.  La  asis- 
tencia á  las  reuniones  del  senado  era  obüjra- 
loria,  y  el  que  fallaba  á  ellas  sin  una  escusa 
de  legitimidad  indisputable,  era  castigado  con 
una  crecida  multa. 

El  lugar  donde  se  rctinian  ios  senadores, 
que  ordinariamente  era  un  templo,  conocíase 
con  el  nombre  de  Senáeulo.  Dos  casos  previs- 
tos Habia  lan  soto  en  los  que  la  respetada  asam- 
blea se  reunía  también  fuera  de  Roma:  era  el 
primero  cuando  tenia  que  recibir  at  embaja- 
dor ó  enviado  de  una  nación  eslraña,  y  se  creía 
conveniente  que  no  penetrase  en  la  ciudad;  y 
el  segundo  cuando  era  indispensable  también 
que  los  patres  conscripti  diesen  audiencia  á 
alguno  de  los  generales  de  la  república,  á  quie- 
nes oslaba  vedado  espresamente  por  las  leyese! 
penetrar  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  del 
Capitolio  mientras  tenían  bajo  su  mando  las  le- 
giones. 

Antes  de  pasar  cada  senador  á  ocupar  el 
asiento  que  le  correspondía,  ofrecía  incienso  y 
vino  cu  el  altar  riel  numen  qiie  presidía  el 
templo  donde  se  hallaban  congregados. 

Ya  liemos  dicho  que  todos  los  negocios 
mas  Arduos  del  Estado  se  ventilaban- y  resol- 
vían en  ct  seno  del  senado:  los  decretos  que 
este  venerado  cuerpo  espedía  se  couocian  con 
el  nombre  de  senado-consultas. 

En  los  gobiernos  mistos,  representativos  ó 
constitucionales,  que  hoy  se  conocen  en  las 
naciones  modernas,  desde  la  pican  esplosion 
que  estremeció  la  Europa,  ó  sea  la  revolución 
francesa  eu  e!  pasado  siglo;  entra  el  sena- 
do á  formar  parte  del  poder  legislativo.  Para 
dar  mas  autoridad  á  nuestras  palabras,  vamos 
á  copiar  las  importantes  de  un  notable  publi- 
cista francés  por  estar  en  boga  su  teoría  en  lo 
general  de  los  paises  regidos  por  el  sistema 
constitucional  mas  ó  menos  libre.  Y  antes  de 
definir  el  senado  dice  como  fundamento  íilosó- 
fleo  de  su  teoría  doctrinal,  ó  si  se  quiere  me- 
ramente expositiva.  «El  pueblo  uo  puede  par- 


ticipar del  poder  legislativo  sino  por  medio  de 
representantes ,  y  el  primer  interés  suyo  es 
hacer  la  elección  de  estos  con  discernimiento 
y  madurez.  ¿Cuál  será  el  carácter  de  aquellos 
de  entre  susconciudadanosáquíenes  ios  miem- 
bros del  cuerpo  político  conferirán  asi  dere- 
cho para  volar  por  ellos  sobre  las  providencias 
legislativas?  Simples  comisionados  ,  mandata- 
rios, procuradores  y  delegados  no  representan 
exactamente  -aquellos  de  cuyos  negocios  se 
ocupan,  pues  esláu  obligados  á  conformarse 
con  las  instrucciones  y  órdenes  que  han  re- 
cibido, y  sus  opiniones  y  voluntades  no  se 
reputan  que  son  de  pleno  derecho  aquellas 
cuyos  intereses1  han  de  estipular.  Al  contrario 
el  carácter  esencial  de  los  representantes  es 
no  tener  ni  mándalo  ni  responsabilidad,  de- 
biéndoseles suponer  designados  ó  elegidos  de 
modo  que  en  realidad -tengan  por  st  mismos  y 
de  su  propio  caudal  las  opiniones,  los  intere- 
ses y  las  Voluntades  de  los  representados. 
Los  que  los  han  nombrado  no  pueden  revocar- 
los ni  modificar  sus  instrucciones.  La  gran  ven- 
taja de  aquellos  es  que  son  capaces  de  discutir 
los  negocios,  y  el  pueblo  no  es  nada  apto  para 
-ello.  Ademas,  no  es  necesario  que  los  repre- 
soulanles  que  han  recibido  una  instrucción  ge- 
neral de  aquellos  que  los  han  elegido,  reciban 
otra  particular  sobre  cada  asunto  de  por  si. 
Verdad  es  que  de  ese  mo-Jo  la  palabra  de  los  di- 
putados seria  mucho  masía  espresion  déla  voz 
de  la  nación,  pero  eslo  causaría  dilaciones 
bástalo  infinito  y  baria  á  cada  vocal  dueño  de 
todos  los  demás,  y  en -ocasiones  apuradas  loda 
lá  fuerza  nacional  podría  contenerla  un  capri- 
cho. Por  último,  el  único  servicio  que  espera 
la  nación  de  sus  representantes,  es  el  preser- 
var sus  garantías  de  los  errores  ó  de  los  abu- 
sos de  la  autoridad  ejecutiva. 

«No  basta,  sin  embargo ,  que  el  pueblo,  ó 
sea  el  elemento  democrático  se  incluya  en  la 
composición  de  la  autoridad  legislativa,  sino 
que  es  preeiso  también  para  seguridad  del  Es- 
do,  que  se  admita  en  ella  el  elemento  aristo- 
crático. Siempre  hay  en  un  estado  sugeíos  dis- 
tinguidos por  el  nacimiento,  riquezas,  hono- 
res, ó  por  las  luces;  mas  si  se  confunden  entre 
el  pueblo  y  solo  tienen  un  voto  como  los  do- 
mas, es  de  temer  que  la  libertad  común  .sea 
una  esclavitud  para  ellos,  y  no  tengan  interés 
alguno  en  "defenderla,  porque  la  mayor  parte 
de  las  resoluciones  serian  contra  sí.  Admitir- 
los separadamente  en  la  formación  de  la  vo- 
luntad general  no  es  hacer,  por  consiguiente, 
otra  cosa  que  consagrar  en  derecho  superio- 
ridades que  ya  existen  de  hecho.  La  parte  que 
-tendrán  en  la  legislación  debe  prorporcionársc 
á  las  domas  ventajas  que  disfrutan  en  el  Es- 
tado; y  es  lo  que'  sucederá  si  forman  nn  cuer- 
po que  tenga  derecho  de  atajar  las  empresas 
del  pueblo,  como  esle  por  medio  de  sus  re- 
presentantes le  tendrá  de  oponerse  á  las  de 
ellos.  Por  eso  la  autoridad  legislativa  se  con- 
ferirá al  cuerpo  de  los  nobles  ó  senadores,  y 


SENADO 


ais 


al  cuerpo  que  se  elija  para  representar  el  pue- 
blo, los  cuales  tendrán  cada  uno  sus  asam- 
bleas y  deliberaciones  aparte,  lo  mismo  que 
ciertas  miras  y  ciertos  intereses  separados.» 

Hasta  aqui  tenemos,  pues,  el  fundamento 
que  los  amantes  de  dos  cámaras  dan  para  que 
se  constituya  la  representación  nacional,  ó  sea 
el  poder  legislativo,  en  dos  fracciones  impor- 
tantes, á  una  de  las  cuales  se  llama  general- 
mente senado,  si  bien,  como  vamos  á  indicar, 
no  siempre  se  constituye  de  una  misma  mane- 
ra, sino  que  al  contrario  varía  muclio,  no  solo 
de  país  á  pais,  sino  también  en  un  mismo  es- 
tado, según  el  espíritu  mas  ó  menos  democrá- 
tico de  los  representantes  ó  constituyentes  que 
forman  ejj  código  fundamental,  la  constitución 
ó,  como  quiera  que  se  denomine  la  que  exis- 
tiendo es  siempre  la  primer  ley  de  ¡a  nación  y 
fuente  y  origen  de  las  orgánicas  y  secundarias 
sucesivas.  El  autor  á  quien  aludimos  entra  lue- 
go en  todas  las  cuestiones  principales,  ó  sean 
las  bases  que  dan  ordinariamente  por  resultado 
esa  cámara,  «enado  ó  estamento.  «En  los  esta- 
dos modernos,  añade,  los  intereses  sociales,  si 
es  que  se  generalizan,  pueden  reducirse  á  dos: 
el  interés  de  progreso  y  el  de  perfección,  y  el 
interés  de  orden  y  conservación.  Deben, 
pues,  representarse  ambos  con  sinceridad  en 
el  gobierno  de  Estado.  El  primero  encuentra 
una  representación  liel  en  una  asamblea  de  di- 
putados elegidos  por  cierto  tiempo,  por  la  por- 
ción del  pueblo  que  tiene,  interés  y  capacidad 
para  la  elección.  La  duración  temporánea  y  la 
renovación  por  medio  del  nombramiento,  colo- 
can en  este  cuerpo  et  principio  del  progreso  y 
le  dan  esa  actividad  que  promueve  y  prepara 
todas  las  mejoras..  Y  bien,  ¿á  dónde  ir  á  bus- 
car representantes  para  los  intereses  do  conser- 
vación? Al  parecer,  esos  otros  representantes 
se  encuentran  naturalmente  en  las  superiori- 
dades sociales)  cuya  existencia  es  una  de  las 
condiciones  de  las  sociedades  políticas.  Por 
superior!  ades  sociales  queremos  designar  las 
altas  posiciones  adquiridas  con  toda  clase  de 
títulos,  á  saber:  los  servicios  políticos,  el  lus- 
tre de  los  talentos,  la  gloria  de  las  armas,  los 
ilustres  nacimientos,  y  también  la  riqueza  cuan- 
do es  un  poderío  que  se  deduce  de  nn  grande 
patrocinio.  Todos  estos  sugeios  singulares  son 
esencialmente  conservadores,  y  pueden  formar 
útilmente  la  cámara  aristocrática.  Pero  estaje- 
presentando  las  superioridades  sociales,  re- 
présenla también  el  pais,  que  no  se  puede  se- 
parar de  las  ilustraciones,  servicios  y  recuer- 
dos que  hacen  su  honor,  y  su  gloria.  Seria  ne- 
cesario desconfiar  de  tma  nación  lan  ingrata 
que  menospreciare  los  servicios  hechos  á  la 
patria,  y  tan  enemiga  de  su  propia  grandeza 
que  no  honrase  á  los  que  la  honran,  y  qneatro- 
pllíase  en  los  corazones  esa  noble  y  benéfica 
ambición  de  renombro  y  de  elevación,  que  ha 
movido  á  hacer  tan  grilpíles  cosas  á  los  hom- 
bres y  á  menudo  ensalzar  lauto  á  los  estados. 
Aqui,  pneí,  reside  el  elemento  de  la  cámara 


aristocrática,  la  cual  debe  servir  de  contrapeso 
á  la  acción  de  la  cámara  democrática.  Asi 
es,  que  cuando  una  voz  poderosa,  la  uue 
responde  a  los  grandes  apuros  y  á  los  de- 
seos algunas  veces  sin  reflexión  con  los  que 
está  enlazada,  cuando  esta  voz,  repito,  hace  vi- 
vas reclamaciones  en  favor  del  pais ,  otra 
voz  mas  grave  se  deja  o  ir,  pues  centinela  aler- 
ta y  custodia  de  las  doctrinas  de  órden  y  con- 
servación, cuyo  depósito  le  es  confiado,  mode- 
ra el  ardor  de  las  reformas,  aguarda  que  esté 
en  sazón  el  fruto  para  aconsejar  el  cogerle,  y 
su  próvida  sensatez  asegura  de  ese  modo  á  la 
sociedad  las  ventajas  que  hubiera  puesto  en 
peligro  una  precipitación  violenta.» 

Entra  ahora  el  mismo  escritor  á  ocuparse 
de  la  primera  cuestión  que  ideológicamente  se 
presenta,  á  saber:  ¿cómo,  pues,  se  organizará 
esta  representación  particular?  Hecha  esta  pre- 
gunta, continúa  diciendo: 

•  Según  algunos  publicistas,  la  cámara  aris- 
tocrática debe  necesariamente  ser  hereditaria, 
pues  solo  tal  concepto  puede  imprimirle  el 
carácter  de  fuerza  moral,  de  estabilidad  y  de 
independencia;  Electivamente,  en  la  opinión 
de  estos  el  poderío  no  se  separa  de  la  du- 
ración, la  idea  de  esperiencia  y  habilidad 
está  aneja  culos  ánimos  á  lo  que  se  perpe- 
túa, y  á  su  entender,  lo  que  acaba  con  el 
hombre  no  podrá  tener  un  carácter  real  de  es- 
tabilidad.» 

Ahora  en  dos  palabras  esplica  nuestro  pu- 
blicista á  su  pesar  las  vcnlajas  del  principio 
que  saca  á  plaza  como  fundamental  pura  la 
constitución  de  la  alta  ó  aristocrática  cámara; 
y  ciertamente  que  no  son  sus  ideas  rechaza- 
bles por  los  defensores  en  política  de  una  es- 
cuela mas  avanzada.  Oigámosle  ya.  «Él  dere- 
cho hereditario  da  por  otra  parto  á  los  cuerpos 
políticos  ese  instinto  de  conservación  y  ose 
espíritu  de  conducta  qne  se  trasmiten  de  una 
edad  á  otra  como  una  tradición  de  familia,  y 
hacen  hereditarios  á  la  esperiencia,  principios 
y  política,  lo  mismo  que  á  los  títulos  de  les 
miembros  de  que  están  compuestos.  Ademas 
también,  para  que  la  cámara  aristocrática  solo 
se  pertenezca  á  st  misma,  y  para  que  teup: 
fuerzas  de  reprimir  los  conatos  temerarios  del 
principe  al  par  que  de  la  democracia,  es  preci- 
so que  se  perpetúe  con  un  medio  que  le  sea 
peculiar.  Y  también  el  derecho  hereditario  de 
la  ñamara  aristocrática  es  (puede  decirse)  el  co- 
rolario del  de  la  corona,  el  cual  rio  podría  es- 
lar  aislado  sin  riesgo  en  medio  de  las  institu- 
ciones que  nada  tienen  de  común  con  su  prin- 
cipio. Finalmente  el  derecho  hereditario  con- 
cedido á  una  cámnra  aristocrática  no  forma 
su  privilegio  propiamente  dicho  ,  pues  los 
privilegios  son  favores  establecidos  para  la 
utilidad  de  algunos,  y  aqui  esnna  magistralura 
que  no  confiere  ninguna  preeminencia  legal,  y 
.que  por  interés  publicóse  k  hace  hereditaria. 
En  una  palabra,  se  necesita  en  la  monarquía 
representativa  un  tercer  poder,  cuya  acción 


S49 

sea  esencialmente  moderadora  y  que  sirva 
de  arbitro  entre  los  dos.  La  existencia  y  la 
fuerza  de  esta  institución  son  la  primer  condi- 
ción de  este  gobierno  Fuera  del  equilibrio  de 
los  poderes  no  hay  mas  que  peligros  de  anar- 
quía, y  para  que  cslc  equilibrio  esté  bien  ase- 
gurado, se  necesita  que  cada  uno  de  los  tres 
poderes  se  pertenezca  á  sí -mismo  y  no  pueda 
estar  atado  con  los  vincules  de  una  alianza  que 
no  tendría  libertad  de  romper;  y  para  ello  el 
único  medio  es  el  derecho  hereditario  t!e  este 
poder  moderador;  cuyo  derecho  debe  sor  es- 
tablecido y  mantenido  como  principio  de  segu- 
ridad y  de  reposo.  (Uros  publicistas  desceban 
el  derecho  heredilario  de  la  cámara  aristocrá- 
tica como  inconciliable  en  su  opinión  con  la 
igualdad  constitucional  de  los  ciudadanos,  con- 
siderando como  cosa  absurda  que  la  función 
mas  importante  del  Estado,  que  es  la  de  hacer 
leyes,  so  confiera  á  la  ventura,  sin  que  se  pueda 
conocer  la  conducta  ó  la  capacidad  del  "egis- 
ladur,  porque  una  asamblea  compuesta  du  su- 
perioridades realmente  nacionales,  aunque  xi« 
talicia  6  también  temporal,  puede  reunir  las 
condiciones  de  fuerza  moral,  de  estabilidad  é 
independencia  que  son  deseables,  ha  necesi- 
dad de  guardar  una  posición  eminente  hace 
conservadora  c  independiente  á  la  aristocracia, 
el  lustre  de  los  talentos  y  de  los  servicios  he- 
chos dan  ilustración,  y  en  fin  el  derecho  here- 
ditario anejo  á  la  corona  basta  para  garantirla 
de  las  borrascas  cuando  el  principe  se  apoya 
en  los  verdaderos  intereses  del  pueblo.  Y  si  el 
trono  por  otra  parte  es  heredilario ,  mas  que 
todo  es  á  favor  de  la  nación,  y  -este  mismo  in- 
terés debe  decidir  á  poner  do  lado  Otro  poder 
heredilario  que  siempre  propendería  hacia  el 
acrecentamiento  de  sus  privilegios,  pues  en 
realidad  los  sngefos  adornados  de  él  dirigirían 
su  ambición  á  mejorar  la  suerte  de  sus  hijos  y 
de  sus  amigos;  y  al  pensar  que  su  derecho  he- 
redilario seria  garantía  de  su  espíritu  de  con- 
servación, pudiera  decirse  asimismo  que  !e 
llevarían  hasta  defender  sin  cesar  sus  preemi- 
nencias con  riesgo  de  promover  sangrientas 
revoluciones  »  . 

Ahora  hay  que  considerar  otros  dos  pun- 
tos capitales,  la  manera  de  elegir  á  los  se- 
nadores ó. pares  y  su  número.  (tara  eso  pre- 
guntaremos es  ¿necesario  que  la  cámara  aristo- 
crática dependa  de  un  escrutinio  popular,  mas 
ó  monos  ostenso?  Fácil  es  la  respuesta,  y  mas 
cuando  la  experiencia,  que  es  la  piedra  de  to- 
que de  lodu  leoria,  se  ha  encargado  por  des- 
gracia de  acreditar  la  manera  de  resolver  esa 
misma  cuestión.  Asi,  pues,  diremos  que  aten- 
dido el  principio  culminante  de  la  división  .de 
los  poderes,  sobre  que. estriba  to  lo  el  edificio 
representativo,  la  elección  popular  directaó  in- 
directa es  tan  contraria  al  mismo,  al  espíritu  y 
dignidad  y  basta  al  objeto  del  senado,  que  es- 
ta manera  de  nombramiento  seria,  según  el  cé- 
lebre publicista  Ifaearel ,  destructor  de  la 
nmmq  institución.  La  cámara  electiva  se 
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eclipsaría,  por  decirlo  asi,  si  otra  vitalicia  pu- 
diera salir  de  tas  •  urnas  electorales  y  repre- 
sentar !a  nación  con  iguales  títulos,  con  la 
misma  autoridad  aumentada  de  la  independen- 
cía  que  le  alianzaria  la  inamovilidad.  Este  mo- 
do de  elección  no  podría,  por  consiguiente, 
aplicarse  á  la  composición  del  senado,  sin  al- 
terar en  su  base  el  sistema  de  monarquía  re- 
presentativa. Deslinada,  seamos  francos,  cada 
cámara  á  representar  intereses  diversos,  debe 
también  lener  un  diverso  origen,- que  el  pue- 
blo ó  la  nación  en  masa  no  puede  alcanzar  to- 
das las  necesidades,  ni  meaos  puede  conocer 
el  modo  de  encargar  la  conservación  de  sns 
libertades  ai  elemento  que  por  naturaleza  pro- 
pia debe  propender  por  enervarlas. 

¿Llamaremos  entonces  á  las  familias  ilus- 
tres, á  los  patricios  ú  nobles  para  que  den  ese 
resultado  por  la  elección?  Entonces  cada  una 
de  ellas,  cuando  menos,  pretenderla  elegir  á 
un  individuo  de  su  estirpe,  ademas  que  todas 
ellas  pretenderían  tener  tal  derecho  disputan- 
do su  superioridad  nobiliaria.  Claro  es,  pues, 
que  del  principe,  y  solo  de  él,  puede  proce- 
der el  nombramiento  para  vocales  de  la  alta 
cámara;  porque  ademas  solóla  corona  que 
está  por  encima  de  todas  las  rivalidades  de 
familia  y  de  partido  ,  puede  hacer  mas  dig- 
ñámente  tales  nombramientos  y  ¿no  podría  ad- 
mitirse un  término  medio,  esto  es,  la  fusión 
de  la  elección  popular  por  terna  y  luego  la 
elección  del  principe?  Ya  la  esperienciaha  des- 
acreditado ese  principio,  que  en  realidad  no 
es  mas  que  una  elección  encubierta;  es  una 
verdadera  imposición  del  pueblo  á  la  corona, 
y  de  ahí  el  que  es  principio  que  rebaja  la  dig- 
nidad real.  Por  último,  senos  dirá,  es  muy  pe- 
ligroso establecer  el  principio  de  que  la  cá- 
mara aristocrática  esté  bajo  la  influencia  de  la 
corona,  dejando  esclusivamente  á  esta  el  cui- 
dado de  su  composición;  pero  á  esto  contésta- 
se (¡rmemente.que  onlreesLe  peligro  y  el  defor- 
marla de  elementos  populares,  y  el  de  poner 
el  trono  en  presencia  de  los  dos  .poderes  com- 
puestos de  elementos  homogéneos,  no  se  debe 
vacilar  ¿Cuál  deberá  ser  el  número  de  los  se- 
nadores? toca  ahora  averiguar  La  razón  indica 
que  si  este  número  es  escesivo  llevará  muy 
lejos  su  influencia,  es  decir,  la  de  las  fami- 
lias que  compongan  el  senado  y  al  par  podria 
disminuir  la  consideración  pública  que  ellas 
alcanzaren.  Si  fuese  realmente  escaso  dicho 
número  y  muy  inferior  al  de  los  diputados  ó 
individuos  de  la  cámara  popular,  entonces  el 
elemento  aristocrático  quedaría  muy  r eco- 
centrado  y  podrá  ser  peligroso  para  el  mo~ 
narca  y  aun  para  las  libertades  públicas:  á 
en  fin,  para  un  principe  que  propendiese  al 
despotismo,  señanmas  fáciles  de  corromper 
tos  miembros  de  este  poder,  dice  el  autor  ci- 
tado. De  ahi  se  deduce  lógica  y  razonablemeule 
el  que  debe  adoptarse  un  término  medio,  esto 
es,  que  el  monarca  en  vista  de  lo  que  deberá 
prevenir  la  constitución  política  de!  J5stadq,  de 
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bera  llamar  á  algunas  personas  comprendidas 
ea  la  ley  por  sus  condiciones  especiales  de 
superioridad,  teniendo  en  cuenta  la  estonsion 
del  territorio  y  la  población  Suya,  la  impor- 
tancia de  la  propiedad  de  bienes  territoriales, 
la  necesidad  de  premiar  grandes  servicios  he- 
chos al  Estado  y  hasta  el  bello  y  generoso 
principio  deesthnslar  á  distinguidas  familias  á 
q«G  continúen  aumentando  sus  timbres  al  res- 
peto y  admiración  de  sus  conciudadanos  por  ac- 
ciones virtuosas,  civiles  y  militares.  Es  mas,  el 
alio  clero  debe  formar  también  parle  de  esa 
cámara  por  las  razones  que  de  lo. lo  lo  dicho 
fácilmente  se  comprende;  y  una  camarade 
notabilidades  do  lal  género,  que  pondrá  su  co- 
nato en  retener  en  sus  respectivos  limites  al 
elemento  democrático  y  al  monárquico,  lejos 
de  amenazar  las  garantías  sociales,  será  uno 
de  sus  Uriñes  apoyos  y  se  ouquistará  el  rus- 
peto  de  la  nación  y  la  consideración  del  tro- 
no mismo.  Espuesta  ya  á  grandes  rasgos  la 
teoría  sobre  la  formación  del  senado,  cumpte 
ahora  á  nuestro  propósito  recordar  lo  que 
nuestras  constituciones  políticas  han  institui- 
do en  diferentes  ycccs-  desde  (¡tic  conocemos 
en  España  el  régimen  representativo. 

En  la  constitución  política  de  1812,  dada 
por  las  corles  que  se  reunieron  en  njádiz  en 
24  de  setiembre  de  1810  solo  se  estableció 
una  cámara,  y  de  ahí  el  tener  que  ocuparnos 
,en  primer  lagar  ''el  Estatuto  Real  y  luego  de 
la  Cjnstitucion  promulgada  en  IS  de  junio 
de  1837. 

El  día  10  de  abril  de  1834,  se  promulgó 
el  Estatuto  Real,  y  en  el  titulo  X  habla  de  la 
convocación  do  las  cortes  generales  del  reino, 
diciendo  queso  compondrán  de  dos  estamentos, 
que  serán  el  de  próc&res  y  el  deprocurac/o- 
res.  El  titulo  ti  trata  del  primero,  ordenando 
que  este  se  componga  de  los  arzobispos, 
obispos,  grandes  de  España,  títulos  de  Casti- 
lla, de  un  número  indeterminado  de  espaíao- 
les  elevados  en  dignidad  é  ilustres  jor  sus 
servicios  públicos  en  las  diversas  carreras  del 
Estado,  y  que  sean  ó  hayan  sido  secretarios 
del  despacho,  procuradores  del  reino,  conse- 
jeros de  Estado,  embajadores  ó  ministros  ple- 
nipotenciarios ó  ministros  de  los  tribunales 
supremos,  generales  de  mar  ó  tierra;  de  los 
propicíanos  territoriales  ó  dueños  de  fábri- 
cas que  posean  una  rcnia  anual  de  00,000 
reales  y  que  hayan  sido  procuradores  del 
reino;  y  de  los  que  en  la  enscñanza'públi- 
ca  ó  cultivando  las  ciencias  y  las  letras  hayas» 
adquirido  gran -renombre  y  celebridad,  y  con 
tal  que  disfruten  una  renta  anual  de  60,000 
reales,  ya  provenga  de  bienes  propios,  ya  de 
sueldo  cobrado  por  el  Erario.  Se  establece  ade- 
mas en  esle  titulo  que  en  los  arzobispos  y 
obispos  bastarán  quesean  electos  ó  auxiliares 
para  que  puedan  obtener  la  dignidad  de  pro- 
ceres :  que  los  grandes  de  España  lo  sean  na- 
tos, pero  que  no  tomen  asiento  ensuestameu- 
to  basta  los  yeinte  y  cinco  años,  estando  en 
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posesión  de  la  grandeza  y  acreditando  disfru- 
tar una  renta  anual  de  Ü00, 000  reales,  no  le- 
niendo  sujetos  los  bienes  a  ningún  género  de 
intervención,  ni  hallándose  procesados  crimi- 
nalmente; ni  siendo  si'iljJitosde  otra  .potencia: 
que  la  dignidad  de  procer  sea  hereditaria  cu 
los  grandes  de  España:  qucel  rey  elija  y  nom- 
bre los  domas  proceres,  cuya  dignidad  es  vi- 
talicia; que  los  títulos  de  Castilla  no  puedan 
optar  á  este  .cargo  sino  prueban  ser  mayores 
de  veinte  y  cinco-años,  estar  en  posesiun  de 
sus  títulos  y  tenerlos  por  derecho  propio,  dis- 
frutar una  renta  anual  de  80,000  reales,  ¡io 
tener  sujetos  luí  bienes  a  ningún  género  de  in- 
tervención, no  hallarse  procesados  criminal- 
mente  y  no  ser  subditos  de  otra  potencia:  que 
el  número  de  próceros  sea  ¡limitado  y  que  esta 
dignidad  se  pierda  únicamente  por  LtíGanacidail 
legal  en  virtud  de  senleneia  por  la  que  se  hoya 
impuesto  pena  infamatoria :  que  en  un  regla- 
mcnlo  especial  delcnnlnará  todo  lo  concer- 
niente al  régimen  interior  y  al  modo  de  deli- 
berar del  estamento  de  próceres  y  que  el  rey 
eligirá  de  entre  ellos  cada  vez  que  se  congre- 
guen las  córtesá  los  que  hayan  de  ejercer  du- 
rante aquella  reunión  los  cargos  de  presidente 
y  vicepresidente  de  dicho  estamento. 

En  el  código  de  1837,  teniendo  en  cuenta 
los  legisladores  principios  mas  populares  peni 
recordando  que  era  un  defecto  la  Consigna- 
clon  de  una  sola  cámara,  trataron  de  evitar- 
lo y  lo  evilarou ,  porque  como  dice  un  jiirif- 
consullo  contemporáneo,  don  Ramón  Ürtiz  ilc 
Zarate,  al  hacer  ci  juicio  de  aquel  código  fiíndii- 
mental,  es  una  verdad  innegable  ¡el  tener  so- 
lo una  cámara)  pero  no  lo  es  menos  que  Cata 
cuestión  se  había  ya  prejuzgado  al  liempo  di: 
convocar  la  regencia  las  córleseslraordinariaí; 
pues  habiéndose  suscitado  la  duda  de  si  io 
convocarían  dos  eslamenlos  ó  uno  solo,  su 
adoptó  este  último  partido,  después  de  diver- 
sas consultas  de  la  regencia' á  los  Consejos  de 
Estado  y  de  Castilla,  y  con  beneplácito  de  li 
opinión  pública,  de  ese  nuevo  poder  tic  lili 
sociedades  modernas;  pues  según  dice  Tore- 
no  ('mostrábase  en  ello  tan  universal  la  opi- 
nión que  no  solo  la  apoyaban  los  que  propen- 
dían á  ideas  democráticas  mas  también  los 
enemigos  de  corles  y  de  todo  gobierno  re- 
presentativo.» 

En  la  Constilucion  do  1S37  y  en  su  Ululo  11 
articulo  13,  se  dispone  tpic  las  cortes  se  eons- 
pongan  do  dos  cuerpos  iguales  en  facultades, 
que  son  el  senado  y  el  congreso  de  diputados. 
En  el  titulo  111  y  articulo  14  se  dice  que  el 
número  de  senadores  sea  igual  á  las  tres  qniu- 
las  partes  délos  diputados:  en  el  15  que  su 
nombramiento  se  haga  por  el  rey  á  propuesta 
triplo  de  los  eleclores  de  diputados  á  cólica: 
en  el  16  que  cada  provincia  propondrá  un  mi- 
mero  de  senadores  proporcionado  a  su  pobla- 
ción, pero  que  ninguna  dejará  de  tener  lo  me- 
nos uno:  en  el  17  que  para  ser  senador  se  re- 
quiere ser  español,  mayor  de  cuarenta  años  y 
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tener  los  demás  requisitos  que  la  ley  electoral , 
designare:  en  el  18  que  lodos  los  españoles  j 
que  reúnan,  las  citadas  calidades  pueden  ser 
propuestos  senadores  por  cualquiera  provin- 
cia: en  el  19  que  cada  vez  que  se  renueve  el 
congreso  se  renueve -también  por  orden  de 
antigüedad  la  tercera  parte  de  los  senadores  y 
que  csíos  puedan  ser  reelegidos:  en  el  2,0  que 
son  senadores  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años 
los  hijos  del  rey  y  del  príncipe  de  Asturias. 
«Elscnadoes,  pues,  dice  el  jurisconsulto  cita- 
do, un  cuerpo  conservador  popular  y  no  una  cá- 
mara privilegiada  y  aristocrática  corno  la  que 
el  titulo  11  del  Estatuto  Real  y  en  el  capitu- 
lo IV  del  Proyecto  da  Constitución  de  Isturiz 
se  establecía  con  el  nombre  de  estamento "  de 
próceros;  y  nos  parece  muy  conforme  con  las 
opiniones  de  los  publicistas  él  que  el  senado  se 
componga  de  un  número  de  individuos  menor 
que  el  congreso  de  diputados,  que  su  renova- 
ción sea  por  terceras  partes  y  que  los  hijos  del 
rey  y  del  sucesor  inmediato  á  la  corona  sean 
senadores  nalos. » 

La  consliluclon  promulgada  en  23  de  mayo 
de  IS45  establece  en  el  articulo  13,  que  las 
curies  se  componen  de  dos  cuerpos  colegisla- 
dores,  iguales  en  facultades:  el  senado  y  el 
congreso  de  los  diputados.  En  el  14  que  el  nú- 
mero de  senadores  es  ¡limitado  y  su  nombra- 
miento pertenece  al  rey:  en  el  15  que  solo  po- 
drán ser  nombrados  senadores  los  españoles, 
que  ademas  de  Icner  treinta  años  cumplidos 
pertenezcan  á  las  clases  siguienles:  prosiden- 
ics_de  alguno  de  los  cuerpos  colegisladores, 
senadores  ó  diputados  admitidos  tres  veces  en 
las  córtes,  ministros  de  la  carona,  consejeros 
de  estado,  arzobispos,  obispos,  grandes  de 
España,  capitanes  generales  del  ejército  y  ar- 
mada, tenientes  generales  del  ejército  y  arma- 
da, embajadores,  ministros  plenipotenciarios, 
presidonles  de  tribunales  supremos  y  minis- 
tros y  íiscales  de  los  mismos.  Los  comprendi- 
dos en  las  categorías  anteriores  deberán  ade- 
mas disfrutar  una  renta  de  30,000  rs.  proce- 
dente de  bienes  propios  ó  de  sueldos  de  los 
empleos  que  no  pueden  perderse  sino  por 
causa  legítimamente  probada,  ó  de  jubilaciou, 
retiro  ó  cesautia.  Títulos  de  Castilla  que  dis- 
fruten 00,000  rs.  de  recta.  Los  que'  paguen 
con  un  año  de  antelación  8,000  rs.  de  contri- 
buciones directas,  y  bnyan  sido  senadores  ó 
diputados  á  córtes  ó  diputados,  provinciales,  ó 
alcaldes  cu  pueblos  de  30,000  almas,  6  presi- 
dentes de  juntas  fj  tribunales  de  comercio. 

En  el  articulo  16  se  establece  que  el  nom- 
bramiento de  los  senadores  se  hará  por  decre- 
tos especiales  y  en  ellos  se  espresará  el  titulo 
en  que,  conforme  al  articulo  anterior,  se  funde 
el  nombramiento.  Por  el  17  se  declaraba  vita- 
licio el  cargo  de  senador;  por  el  18  que  los  lu- 
jos del  rey  y  del  heredero  inmediato  de  la  co- 
rona son  senadores  á  la  edad  de  veinte  y-cineo 
años;  por  el,  19  ademas  de  las  facultades  legis- 
lativa se  leí:  concedió  el  derecho  de  juzgar 


á  los  ministros  cuando  fueren  acusados  por  el 
congreso  de  los  diputados,  conocer  de  los  de- 
litos graves  conira  la  persona  ó  dignidad  del 
rey  ó  conira  la  seguridad  del  Estado,  confor- 
me á  lo  que  establezcan  las  leyes  y  juzgar  á 
los  individuos  do  su  seno  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  determinasen  las  leyes. 

Al  formar  estos  renglones  esperamos  ver 
como  se  resuelve  en  las  cortes  constituyentes 
el  problema  de  la  representación,  puesto  que 
la  revolución  de  julio  del  año  úllimo  (1854) 
cebú  por  tierra  la  Constitución  de  1845  y  todo 
aquel  orden  político:  hasta  ahora  seria  aven- 
turado decirnada,  aunque  parece  mas  probable 
el  que  baya  también  dos  cámaras  como  en  las 
úllimas  constituciones. 

SEXEGAMB1.A.  [Geografía.)  Los  geógrafos 
designan  ordinariamente  bajo  este  nombre  la 
parle  de  las  costas  occidentales  del  Africa  com- 
prendida entre  los  10u  y  los  17"  Iat,  Norte,  y 
no  prolongan  esta  región  sino  basta  los  10u  Iat. 
Occidental,  es  decir,  hasta  las  mesetas  donde 
nacen  el  Faleraé,  el  Senegal  y  el  Niger.  Esta 
división,  absolutamente  arbitraria,  se  halla  hoy 
desechada  por  los  mejores  autores:  para  ellos 
la  Senegambia  signe  la  costa  hasta  el  cabo  de 
Palmas  y  comprende  el  noroeste  de  la  Guinea 
y  una  parte  del  Sondan,  la  que  riega  el  Alio 
Niger.  ,  ■ 

Sin  embargo,  en  este  articulo  no  trataremos 
mas  que  de  la  Senegambia  tal  como  se  la  de- 
signa vulgarmente,  queriendo  ocuparnos  mas 
bien  de  las  colonias  europeas  fundadas  en  aque- 
lla comarca,  que  de  su  geografía  científica. 

La  Senegambia  conflna  al  Norte  con  el  Se- 
negal, que  la  separa  del  Sahara;  al  Oeste  con 
el  Sondan;  al -Sur  con  ía  Guinea  y  al  Oeste  con 
el  Océano  AllánlicD;  su  superficie  es  de  unas 
50,000  leguas  cuadradas. 

Las  costas  de  la  Senegambia  son  bajas,  for- 
madas de  aluviones,  cálidas  y  mal  sanas.  El 
cabo  principal  es  el  Cabo  Verde,  al  Sur  del  cual 
está  la  isla  de  Gorea;  sobre  la  cosía  meridional 
se  encuentran  las  islas  Bissagos.  La  Senegam- 
bia está  generalmente  constituida  por  una  tier- 
ra alta  que  va  declinando  en  anchos  escalones' 
sobre  el  Océano.  Los  ríos  principales  que  rie- 
gan esta  comarca  son  el  Senegal,  engrosado 
con  el  Fa'emé;  el  Gambia,  que  desagua  en  el 
Océano  por  muchas  embocaduras,  una  de  las 
cuales  es  el  rio  Cazamance;  el  rio  Grande  y  el 
río  Nuñez. 

El  clima  de  la  Senegambia  pasa  por  el  mas 
cálido  del  globo. 

Cualro  razas  principales  se  hallan  estableci- 
das en  esla  región,  á saber:  al  Norte  y" sobre  la 
orilla  izquierda  del  Senegal  los  árabes,  llama- 
dos moros  del  Senegal,  j  divididos  en  tribus 
siendo  la  principal  la  de  los  trarzas;  los  volofs, 
pueblos  negros  que  forman, muchos  estados  pe- 
queños, el  Oualo,  el  Kayor  y  el  Yolof;  \ospeuh 
ó  foulahs,  raza  de  color  cobrizo  y  cabello 
crespo,  de  origen  malayo,  según  dicen,  y  re- 
partida en  multitud  de  estados  pequeños,  el 
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fouta-Toro,  el  Bondou,  el  Fóula  Diallon,  ele; 
los  mandingues,  de  raza  negra,  divididos  tam- 
bién en  multitud  de  tribus.  El  mahometismo 
es  generalmente  la  religión  de  estos  pueblos. 

Los  franceses,  ingleses  y  portugueses  tie- 
nen colonias  importantes  en  aquel  país.  La  co- 
lonia francesa  llamada  del  Senegai,  socompQ- 
ne  do  100  leguas  de  cosías,  entre  la  factoría 
de  Porlendik  y  la  isla  de  Corea,  y  de  la  cuen- 
ca del  Senegai;  los  franceses  poseen  cuatro  es- 
tablecimientos sobre  este  rio,  San  Luis,  capi- 
tal de  la  colonia,  y  las  factorías  fortificadas 'de 
Ricardo-Tul,  Dagana  y  Babel,  la  isla  de  flo- 
rea; Albreda,  sobre  la  Cambia;  Seghion,  sobre 
el  rio  Cazamanee.  La  colonia  del  Senegai  ÍKíce 
un  comercio  Importante  con  Ja  metrópoli,  sien- 
do el  articulo  mas  precioso  la  goma. 

Santa  María  de  Bathiirit  y  el  fuerte  Jai- 
me, sobre  el  Cambia,  son  de  los  ingleses,  y 
Cacheo,  sobre  el  rio  Grande,  de  los  portu- 
gueses. 

SENLIS.  {Geografía  é  historia.)  Agustoma- 
gvs.  Ciudad  de  la  antigua  Isla  de  Francia,  ca- 
pital de  distrito  del  deparlamento  del  Oise. 

Ardes  de  las  invasiones  de  los  bárbaros  era 
capital  de  los  sihanectes;  los  reyes  Carlovin- 
gíos  tuvieron  allí  un  palacio,  y  en  1  ISO  Feli- 
pe Augusto,  después  de  baberse  casado  en" 
iieims,  pasó  áSenlis  á  celebrar  sus  bodas  con 
Isabel  de  Ilenao. 

Fué  tomada  esta  ciudad  por  asalto  por  los 
jaeques,  en  el  reinado  del  rey  Juan.  Los  bor- 
goííones  seapoderaron  de  ella  en  141-1.  En  14 1 S 
la  sitió  Carlos  VI  y  tuvo  que  levantar  el  sitio 
después  do  haber  sufrido  grandes  pérdidas.  En 
1429  se  la  quitó  Carlos  VII  á  los  ingleses  que  la 
ocupaban.  Los  de  la  liga  se  apoderaron  de  ella 
en  1589,  pero  al  poco  tiempo  la  recuperaron 
los  partidarios  del  rey,  que  la  conservaron  á 
pesar  do  todos  los.  esfuerzos  que  liizo  la  liga 
para  tpmarla'de  nuevo. 

■  El  monumento  principal  de  Senlis  os  su  ca- 
tedral; todavía  se  ven  allí  ias  ruinas  del  pala- 
cio real,  edificio  levantado  en  el  siglo  XII  en 
el  mismo  sitio,  y  probablemente  con  los  restos 
del  palacio  fundado  por  Garlo-Magno. 

Isla  ciudad,  donde  boy  se  cuentan  5,768 
habitantes,  es  patria  del  químico  Beaumé  y 
del  helenista  Lefevre  de.Vülebrune. 

G.  Jimltiay:  Hisloire  oti  vmtoahsds  l'eqlUe  Sé  Sun- 
lii,  1648,  in  8,o 

Broisse:  Annalcí  de  Seltlis,  ir¡  8.° 

SENO.  (Anatomía  y  cirugía.)  Dase  en  ana- 
tomía el  nombre  de  seno  á  cuas  cavidades  de 
los  huesos,  estrechas  en  su  entrada  y  anchas  en 
el  fondo;  pero  en  cirugía  se  amplía  mas  su  sig- 
nificado y  se  llama  asi  un  largo  trayecto,  pro- 
fundo y  estrecho.que  comunica  coa  un  absceso 
ó  nna  enfermedad  de  un  hueso.  En  el  presente 
articulo  trataremos  de  las  enfermedades  de  los 
senos  frontales  y  de  Jos  maxilares. 

Los  senos  frontales  pueden  padecer  fractu- 
ra y  hundimiento  de  piezas  sin  herida. en  los 


tegumentos,  En  este  caso,  si  el  hundimiento  no 
es  niny  doloroso,  vale  mas  abandonado  í  |a 
naturaleza  y  valerse  de  los  remedios  propios 
para  disipar  la  contusión  que  quererlo  nivelar, 
pues  mayor  fealdad  resultaría  á  los  paciente, 
de  las  dilataciones  necesarias  para  levaular  con 
la  hoja  de  mirto  las  piezas  deprimidas,  que  de 
dejarlas  en  aquel  estado.  Si  hay  cuerpo  oslra- 
ño  que  no  so  pueda  eslraer,  ó  colección  de  pus, 
moco  ú  otro  humor,  cuya  detención  causa  sín- 
tomas graves,  se  trepana  el  seno  con  nna  coro- 
na pequeña,  ó  con  el  perforativo 

Las  heridas  eslernas  de  los  senos  frontales 
se  cicatrizan  bastante  bien.  Si  hay  pérdida  de 
sustancia,  como  sucede  en  las  resultanles  de 
armas  de  fuego,  sin  embargo  de  que  el  aire  sa- 
le al  tiempo  de  la  espiración,  no  suelen  dejar 
fístula  y  se  cicatrizan  sólidamente  con  cierta 
depresión  si  el  cirujano  sabe  curarlas  tapando 
el  oriticiocon  un  lechino  y  aplicando  encima 
un  parche  aglutinante. 

Be  residías  de'una  contusión  sobre  el  seno 
sin  fractura  manifiesta,  puede  formarse  supu- 
ración anlerior._Pcr  la  misma  caiísa,  y  de  re- 
pelidas corizas,  puede  originarse  una  colección 
do  moco,  y  también  pueden  criarse  pólipos  y 
sarcoma  en  su  interior.  Un  todos  estos  casos 
hay  dolor  mas  ó  menos  vivo  en  lo  profundo 
del  seno,  se  levanta  la  tabla  y  se  manifiesta  la 
pastosidad.  En  semejantes  apuros,  después  de 
los  remedios  generales  y  de  las  fumigaciones, 
se  debe  trepanar  sobre  el  seno  abriendo  antes 
una  plaza  en  cruz. 

El  seno  maxilar  puede  ser  asiento  de  ran- 
chas enfermedades.  Inllámase  á  veces  la  mem- 
brana que  le  tapiza,  y  segrega  una  considera- 
ble cantidad  de  ruucus  y  de  pus;  y  otras  se 
desarrollan  en  él  esoreneneias,  pólipos  y  fun- 
gos, ya  á  consecuencia  de  la  inflamación,  ya 
de  resultas  do  otras  causas.  Las  paredes  óseas 
del  seno  maxilar  pueden  padecer  exnstosis  ó 
caries;  en  ciertos  casos  contiene  dicha  cavidad 
cuerpos  eslraños,  y  está  igualmente  demostra- 
do que  en  determinadas  ocasiones  se  desarro- 
llan en  la  misma  insectos  que  durante  años  en- 
teros pueden  ser  origen  de  violentos  do- 
lores. 

Colección  de  mucus  y  de  pus.-  La  inflama- 
ción de  la  membrana  interna  del  seno  maxilar 
puede  dar  margen  á  una  secreción  eslraordina- 
ria  de  mucus,  que,  acumulándose  en  la  cavi- 
dad, distiende  sobremanera  sus  paredes  óseas. 
Esla  enfermedad,  dice  Mr.  Boycr,  reconoce  á 
veces  por  causa  un  golpe  sobre  la  megilla,  la 
caries  de  los  dientes  ó  la  prolongación  de  una 
de  sus  raices  en  el  interior  del  seno;  pero  las 
mas  de  las  veces  la  enfermedad  sobreviene  sin 
esias  causas,  y  sin  motivos  para  apreciar  cua- 
les hayan  podido  determinarla.  Obsérvese,  sin 
embargo,  que  la  colección  de  mucosidades  ea 
el  seno  maxilar  se  encuentra  particularmente 
en  los  individuos  jóvenes,  y  con  efecto,  de  tres 
casos  que  cita  Mr.  Jloyer,  ei  do  mas  edad  aun 
no  coitíaba  veinte  años.  , 


No  es  fácil  determinar,  como  lo  asegura 
lluntcr,  si  !a  obliteración  ile  la  abertura  que 
el  seno  tiene  en  las  fosas  nasales,  es  la  causa 
ó  el  efecto  de  Ta  enfermedad  de  que  vamos  ha- 
blando; Motivos  ltay  para  sospechar,  en  vista 
de  algunos  Síntomas,  que  sea  su  consecuencia. 
Si  esta  obliteración  es  su  causa,  podemos  su- 
poner fácilmente  que  el  mnciis  al  acumularse 
en  la  cavidad  determinará  la  inflamación  que  en 
ella  se  observa,  conformé  se  ve  que  la  obs- 
trucción del  canal  lagrimal  produce  un  absce- 
so en  el  saco  de  este  nombre. 

El  ejemplo  mas  interesante  de  los  efectos 
de  la  acnmulacion  del  mucus  en  el  seno  maxi- 
lar es  el  que  refiere  Mr.  Dubois:  «Observóse 
en  una  criatura  de  siete  á  ocho  años  un  pe- 
queño tumor  duro  y  grueso  como  una  nuez, 
situado  eulabase  do  la  apólisis  ascendenledel 
hueso  maxilar  superior  del  lado  izquierdo.  Co- 
mo se  producía  sin  dolor  y  no  crecía,  los  pa- 
dres no  hicieron  caso,  pero  luego  que  el  niño 
cumplid  diez  y  seis,  principió  el  tumor  a  cre- 
cer y  á  poner  doíoroso.  Antes  de  los  diez  y 
ocho  años,  el  tumor  había  adquirido  tal  vo- 
lumen que  cubría  el  borde  de  la  órbita,  el  ojo 
se  veía  echado  hácia  atrás,  los  párpados  esta- 
ban cerrados,  la  bóveda  palatina  sobresalía  por 
el  lado  de  la  boca,  y  la  ventana  nasal  corres- 
pondiente se  encontraba  tapada;  la  mcgilla 
abultaba  considerableraeule  por  debajo  de  la 
órbita,  ai  paso  que  la  nariz  se  hallaba  inclina- 
da al  lado  opuesto  de  tacara;  por  fin,  la  piel, 
que  por  la  parte  superior  del  tumor,  se  con- 
tinuaba con  el  párpado  inferior,  oslaba  tensa 
y  encendida  amenazando  romperse;  el  labio 
superior  impelido  hácia  arriba,  dejaba  ver  de- 
bajo de  él  las  encías  del  lado  izquierdo,  mu- 
cho mas  preeminentes  que  las  del  dereelio;  de 
modo  que  solo  en  este  punto  se  podia  recono- 
cer el  adelgazamiento  de  las  paredes  óseas  del 
seno.  El  enfermo  hablaba  y  deglutía  con  di- 
ficultad, y  la  masticación  era  igualmente  pe- 
nnsa._  Los  señores  Pelletau,  Sabalier,  Boyer  y 
bubois  creyeron  que  habia  un  fungáis  del  seno 
maxilar  y  resolvieron  hacer  la  operación;  pe- 
ro Mr.  Dubois,  al  ir  á  ejecutarla,  se  apercibió 
de  que  detrás  riel  labio  superior  habia  una  ma- 
nifiesta fluctuación  al  nivel  de  la  encía.  Esta 
circunstancia  le  reveló  la  idea  de  Inexistencia 
de  nn  fungo  en  el  seno  maxilar,  poro  aguardó 
para  decidirse  á  que  una  ligera  abertura  diese 
salida  á  un  liquido  viscoso  que  viniese  á  ilumi- 
narle sobre  la  verdadera  naturaleza  del  mal. 
ii'flclicb,  pues,  enel  borde  alveolar  una  incisión 
Por  la  cual  salió  al  instante  un  Huido  viscoso  y 
claro,  Mr.  Dubois  introdujo  por  la  aberturauna 
sonda,  pudicmlo  asi  reconocer  que  la  cavidad 
era  de  volumen  análogo  al  tamaño  del  tumor, 
Y  moviéndola  en  todos  sentidos,  para  asegu- 
rarse de  que  no  habia  Tungo,  cayó  sobre  un 
cuerpo  duro  que  era  al  :parecer  un  diente  incisi- 
vo jf  que  se  encontraba  muy.  cerca  de  la  aber- 
tura que  acababa  de  practicar.  Cinco  dias  des- 
pués de  esta  primera  operación:  estrajo  Mr.  üu- 
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bols  dos  incisivos  y  un  molar  arrancando  al 
mismo  tiempo  la  porción  correspondiente  del 
borde  alveolar.  Como  sobrevino  una  abundan- 
te hemorragia,  tuvo  que  borrar  con  hilas  la 
herida,  pero  habiendo  caido  aquellas  á  los  dos 
dias,  pudo  examinar  á  sus  anchas  el  interior 
dé  la  cavidad.  Vió  en  la  parte  superior  un  pun- 
to blanco,  qué  supuso  primero  fuese  pus,  vió 
que  era  un  diente  que  en  seguida  estrajo.  El 
resto  del  tratamiento  no  consistió  mas  que  en 
inyecciones  en  la  cavidad  y  en  la  aplicación  de 
un  apósito  ordinario.  A  las  seis  semanas  des- 
apareció la  cavidad,  pero  persistiendo  la  tu- 
mefacción de  la  megilla  y  del  paladar  y  la  dis- 
locación de  la  nariz.  Al  cabo  de  año  y  medio 
ya  no  se  percibía  ninguna  huella  de  las  defor- 
midades.que  acabamos  de  describir.» 

Jourdaín  aconsejó  en  S-7G5,  que  se  hicie- 
sen inyecciones  en  el  seno  maxilar  por  la  aber- 
tura natural  de  esta  cavidad,  inclinando  la  ca- 
beza del  enfermo  al  lado  opuesto,  á  fin  de  que 
salga  el  liquido  alli  acumulado.  PeroDeschamps 
y  Boyer  recbazan  esta  prácliea,  no  solo  porque 
es  muy  difícil  enconlrar  el  orificio  del  seno, 
que  por  olra  parte  se  halla  sin  duda  oblitera- 
do, sino  también  porque  el  cirujano  no  podrin 
evacuar  este  mucus  en  razón  d.é*su  consisten- 
cia, Mr.  Boyer  cree,  pues,  preferible  abrir  el 
tumor  en  el  siíio  y  en  la  conveniente  ostensión 
para  permitir  la  libre  salida  riel  mucus.  l,a  Aca- 
demia Real  de  cirugía  de  París  habia  nombra- 
do ya  una  comisión  que  examinase  el  mérito 
de  esta  operación  y  la  habia  calificado  de  harto 
difícil  para  introducirla  en  la  práctica  quirúr- 
gica. Mas  adelante,  en  este  mismo  articulo  ha- 
blareihos  del  modo  como  debe  abrirse  el  seno; 
pero  de  paso  indicaremos  como  regla  general 
que  debe  seguirse,  que  es  completamenté  inú- 
til quitar  una  porción  del  reborde  alveolar  ó 
de  la  pared  ósea  del  seno,  escepto  cuando  se 
trata'  de  estraer  un  fungo,  ó  un  cuerpo  estra- 
ño  de  dicha  cavidad.  El  único  modo  de  pene- 
trar en  ella  es  arrancar  un  diente  al  nivel  de 
este  seno  y  en  perforar  el  fondo  del  alveolo 
que  ocupaba.  Por  medio  de  un  pedazo  de  go- 
ma elástica  que  se  fije  en  los  dientes  inme- 
diatos, se  puede  mantener  libre  por  algún 
tiempo  esta  abertura,  á  fin  de  dar  paso  al  flui- 
do contenido  en  el  seno,  y  de  hacer  en  él  in- 
yecciones. Sin  embargo,  si  la  pared  anterior 
del  seno  estaba  ya  destruida,  según  hace  ob- 
servar Ilunter,  convendría  hacer  una  abertura 
en  esta  parte,  aun  cuando  no  hubiese  mas  que 
una  simple  colección  de  mdeiis  ó  de  pus.  Pero 
como  seria  difícil  conservar  libre  esta  abertu- 
ra, se  decide  también  por  el  otro  medio. 

Comunísimos  son  también  los  abscesos  en 
el  seno  maxilar.  Algún  golpe  violento  en  las 
megíllas,  la  Inflamación  de  las  partes  adya- 
centes, y  sobre  todo  ia  coriza,  la  esposicion 
al  frió  y  ála  humedad,  y  en  especiarlos  dien- 
tes echados  á  perder,  pueden  dar  iuárgeri  á 
inflamaciones  y  á  supuraciones  cuyo  producto 
oculte  el  seno  maxilar.  El  primer  síntoma  lo 
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rovek  un  dolor  que  el  enfermo  lo  refiere  á 
loa  dientes,  sobre  todo  si  tiene  alguno  cariado 
■en  aquel  punto  do  la  mandíbula;  pero  pronto 
este  dolor  se  esüende  mas  adelante  en  las 
fosas  nasales  que  lo  regular,  ocupando  mas  ó 
menos  el  ojo,  la  órbiíay  los  senos,  frontales. 
Pero  este  primer  sintonía  no  basta  todavía  para 
caracterizar  la  enfermedad,  cuya  naturaleza 
permanece  dudosa  basta  un  periodo  mas  avan- 
zado;" el  dolor  dura  en  general  mas  que  en 
cabo  de  depender  de  la  caries  de  un  diente, 
su  violencia  aumenta  mas  y  mas,  hasta  que 
por  fin,  aparece  un  tumor  duro  debajo  del 
luieso  yugal.  Este  tumor  se  estiende  gradual1 
mente  por  toda  la  megilla,  pero  luego  se  pone 
en  relieve  en  términos  de  formar  una  eminen- 
cia circunscrita  que  se  observa  detrás  del  arco 
dentario.  Estos  síntomas  van  acompañados  de 
dureza  y  aveces  de  la  supuración  de  las  par- 
les esternas.  En  mas  de  una  ocasión  se  ven 
abscesos  esteriores  que  comunican  coñ  el 
del  seno. 

Sin  embargo,  jamás  toma  el  tumor  una  for- 
ma circunscrita,  pues  hay  casos  en  que  la 
materia,  acumulándose  en  el  lado  del  paladar, 
hace  saltar  los  huesos  .de  la  bóveda  palatina, 
determinando  hasta  la'  caries  si  no  se  acude  con 
el  oportuno  remedio;  en  otros  casos  la  mate 
ria  del  absceso  fluye  por  entre  las  raices  de 
los  dientes,  y  por  fin,  en  determinadas  ocasio 
nes  la  materia  formada  en  el  seno  sale  por  las 
fosas  nasales  del  lado  afectado  cuando  al  neos 
tarse  el  eufermo  apoya  la  cabeza  sobre  el  lado 
opuesto.  Si  se  repite  A  menudo  esta  evacúa 
cion,  se  opone  &  que  sobresalga  al  esterior  el 
tumor;  lo  que  no  dejarla  de  verificarse  á  no 
encontrar  salida  el  pus;  pero  este  modo  de 
evacuación  es  muy  raro,  porque,  según  Ilua- 
ter,  la  abertura  del  seno  en  las  fosas  nasales 
está  de  ordinario  obstruida  en  el  caso  de  que 
se  trata.  Este  autor  cree  que  de  la  obstrucción 
de  esta  abertura  depende  que  se  acumule  el 
mucus  en  el  seno  maxilar,  en  tal  cantidad  que 
irrita  é  inflama  la  membrana  con  la  cual  se 
halla  en  contacto,  asi  como  la  obstrucción  del 
canal  nasal  se  opone  al  derrame  de  las  lágri- 
mas y  determina  los  abscesos  del  saco.  Pero 
llunter  jamás  se  espresó  sobre  este  punto  con 
entera  certeza,  porque  es  imposible  que  el  an- 
gostamiento  de  la  abertura  del  seno  sea  mas  bien 
el  efecto  que  la  causa  de  la  enfermedad,  pues- 
to que  diferentes  causas  van  i  determinar  la 
inflamación  del  seno,  sfn  que  por  eso  se  ha- 
lie  constantemente  obstruida  la  "abertura'en 
cuestión. 

Cuando  existe  un  absceso  del  seno  maxi- 
lar, es  preciso  dar  libre  paso  al  pus,  dé  modo 
que  si  el  cirujano  no  lo  lince,  acaban  por  ca- 
riarse los  huesos  cada  vez  mas  y  mas  disten- 
didos. Sí  sobreviene  este  accidente,  fluye  el 
pus  á  la  órbita  por  los  alveolos,  los  huesos 
del  paladar  ó  bien  eu  medio  de  lu  megilla.  Lue- 
go que  la  sustancia  del  absceso  encontró  una 
salida  se  forma  una  fístula.  En  todos  los  casos, 


ora  se  encuentre  limitado-  el  pus  á  la  cavidad 
del  seno,  ora  oslé  complicado  el  absceso  con 
la  caries  de  los  huesos,  la  indicación  principal 
consiste  en  dar  paso  ala  materia  purulenta. 

Según  parece  conocían  muy  poco  los  anii- 
guoslas  enfermedades  del  seno  maxilar.  Dice- 
se que  Drake,  anatómico  inglés,  fué  el  prime- 
ro que  indicó  el  tratamiento  que  debía  seguir- 
se eu  el  caso  de  absceso  det  seno  maxilar. 
Mcibomio  propuso  mucho  mas  recientemente 
la  estraccion  de  uno  ó  de  muchos  dientes,  con 
objeto  de  dar  salida  al  pus  por  los  alveolos;  y 
con  efecto,  se  puede  seguir  este  método  coii 
buen  resultado.  El  pus  tiende  siempre  á  abrir- 
se paso  por  entre  los  dientes,  cuyas  raices 
ataca  á  menucio,  y  por  eso  cuando  se  les  es- 
trae  se  ve  que  fluye  por  los  alveolos  casi  la 
totalidad  dé  la  matoria  purulenta,  pero  no  siem- 
pre basta  este  simple  medio,  porque  sucedo 
á  veces  que  no  comunican  los  alveolos  con 
el  seno. 

Drake,  y  acaso  antes  que  élCoopcr,  reco- 
nocieron la  insuficiencia  del  método  de  ilei- 
bomio;  y  propusieron,  por  consiguiente,  que 
se  perforara  el  fondo  del  alveolo,  para  pene- 
trar en  el  seno  é  inyectar  en  61  los  líquidos 
que  se  tenga  por  conveniente. 

Mr.  Jourdai.n  propuso  á  la  Academia  Real  ilc 
cirugía  de  París  que  se  hiciesen  inyecciones 
detersivas  en  el  seno,  por  su  abertura  natural, 
por  medio  de  una  cánula  curva  introducida 
por  las  narices;  pero  aparte  la  dificultad  que 
presenta  la  ejecución  de  este  medio,  en  ra- 
zón de  la  común  obliteración  de  esta  abertura, 
los  mismos  cirujanos  franceses  convienen  en 
que  las  inyecciones  detersivas  no  producen  en 
tales  casos  mucho  efecto. 

La  estraccion  de  uno  ó  de  muchos  dientes, 
y  la  perforación  del  alveolo  son  indispensa- 
bles en  el  tratamiento  de  los  abscesos  del  se- 
no maxilar,  y,  por  lo  tanto,  debemos  exami- 
nar ahora  cuál  será  el  diente  que  de  preferen- 
cia se  lia  de  estraer.. 

Una  curies  y  un  dolor  continuo  fijo  en  mi 
diente  en  particular,  determina  la  elección; 
pero  si  todos  los  dientes  están  sanos,  caso  que 
no  se  presenta  muy  á  menudo  en  la  cuestión 
de  que  tratamos,  aconsejan  los  autores  que  se 
imprima  á  cada  uno  de  ellos  un  ligero  movi- 
miento, y  que  se  estraiga  aquel  en  el  que  sea 
mas  dolorosa  esta  sacudida.  Sino  se  oblicué 
asi  ninguna  indicación  satisfactoria,  es  nece- 
sario recurrir  á  otros  medios. 

Todas  las  muelas,  menos  la  primera,  cor- 
responden al  seno  maxilar,  como  que  á  vetes 
hasta  estienden  á  etta  cavidad  sus  raices,  las 
cuales  no  se  hallan  ya  cubiertas  por  lu  mem- 
brana pituitaria.  La  lámina  úséa  que  separa 
el  seno  de  los  alveolos  es  muy  delgada  hacia 
la  jiarlc  posterior  del  arco  dentario  Superior; 
de  modo,  que  siempre  que  se  pueda,  se  debe 
estracr  con  preferencia  el  tercero  ó  el  cuarto 
diente  molar,  por  ser  en  aquel  punto  mas  fá- 
cil la  perforación  de  los  alveolos.  Aunque  en 
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general  la  primera  muela  y  el  canino  ño  cor- 
responden al  seno,  no  distan  mucho  do  este 
sus  raices,  pudiéndose,  pues,  establecer  por 
sus  alveolos  una  abertura  de  comunicación 
con  61. 

Cuando  se  hallan  cariados  uno  ó  muchos 
dientes,  es  preciso  estraerlos  porque  so.n  inú- 
tiles y  perjudiciales,  A.  veces  el  fluido  sale  del 
señó  luego  después  de  la  eslraecion  del  dien- 
te, porque  sus  raices  llegaban  hasta  el  seno, 
ó  porque  se  quitó,  al  arrancar  el  diente,  parte 
del  tabique  óseo  que  separa  el  alveolo  del  se- 
no; y  tal  vez  dependa  también  el  derrame  de 
encontrarse  cariada  en  un -punto  esta  lamini- 
lla. Si  la  abertura  basta  para  dar  paso  á  la  ma- 
teria del  absceso,  termino  ya  la  operación;  pe- 
ro como  es  fácil  alargarla,  se  intentará  hacerlo 
siempre  que  se  sospecho  que  dicha  salida  no 
bastó.  Si  después  de  arrancado  el  diente  no 
sale  pus,  se  puede  abrir  el  seno  - introdu- 
ciendo en  el  fondo  un  instrumento  pun- 
tiagudo. Los  cirujanos  se  sirven  de  varios 
instrumentos  acerca  de  ios  cuales  nada  di- 
remos. 

Se  pone  sentado  el  enfermo  y  espites  lo  á 
una  viva  luz,  y  apoya  su  cabeza  en  las  rodi- 
llas del  cirujano  el  cual  se  sienta  detrás.  Lue- 
go que  penetró  el  instrumento  en  la  cavidad 
se  le  saca,  conociéndose  queha  entrado  por  el 
sentimiento  de  una  resistencia  vencida.  Des- 
pués del  derrame  de  la  malcría  se  mantiene 
cerrada  la  abertura,  á  Un  de  oponerse  á  qué 
penetren  en  el  seno  cuerpos  estraños.  De  cuan- 
tío en  cuando  durante  el  clia  se  abre  la  abertu- 
ra.para  que  salga  el  pus.  Siguiendo  este  mé- 
todo queda  pronto  contenida  la  supuración  de 
Iris  partes  inflamadas,  las  cuales  no  tardan  en 
recobrar  su  estado  natural.  A.  veces,  sin  em- 
bargo, fluye  el  pus  mucho  tiempo  después  de 
la  operación,  sin  presentar  modillcaciones  en 
su  cantidad  ni  en  sus'  cualidades.  Consigúese, 
cu  determinadas  circunstancias,  apagar  el  der- 
rame por  medio  de  inyecciones  de  agua  y  de 
aguardiente,  de  agua  de  cal,  ó  de  disoluciones 
de  sulfato  de  zinc. 

Algunos  cirujanos  pretieren  una  cánula  de 
plata  ó  una  sonda  de  goma  elástica  á  un  tapón 
de  madera,  porque  se  la  puede  dejar  abierta 
menos  durante  la  comida.  Cilanse  muchos  ejem- 
plos de  curación,  de  abscesos  del  seno,  ob- 
tenida mediante  la  estraccion  de  los  dientes  y 
de  la  perforación  del  fondo  de  los  alveolos. 

Si  no  se  abre  el  seno,  puede  buscarse  la 
materna  una  salida;  á  veces  en  la  parte  ante 
rior  de  esta,  cavidad,  qne  es  muy  delgada,  y 
otras  por  el  lado  de  la  boca;  pero  en  estos  ca^ 
sos  se  establecerán  inevitablemente  aberturas 
fistulosas. 

Cuando  están  enfermas  las  paredes  óseas, 
el  método  mas  arriba  indicado  no  surtirá  efec- 
to alguno,  basta  que  aquellas  se  hayan  esfo- 
liado. Tor  medio  de  la  sonda  se  podrá  descu- 
brir el  punto  cariado  en  el  seno.  El  aspecto 
¡coroso  y  el  olorfétido  del  derrame  no  dan  lu- 


gar á  la  menor  duda  sobre  la  afección  de  los 
huesos,  El  pus  será  tanto  menos  fétido  y  lan- 
ío mas  consistente,  cuanto  menor  sea  la  por- 
ción enferma  del  hueso. 

Cuando  se  trata  de  eslraer  del  seno  algu- 
nas piezas  óseas  desprendidas  ó  algún  cuerpo 
estraño,  es  preferible  abrir  la  pared  del  seno_ 
que  penetrar  en  él  por  la  parte  inferior.  Su- 
cede á  veces  que  los  enfermos,  después  de 
perdidas  todas  sus  muelas,  tienen  sus  alveo- 
los obliterados,  en  términos  de  que  no  se  les 
puede  perforar;  y,  por  otra  parte,  varios  ciru- 
janos no  quieren  sacrificar  un  diente  sano.  En 
tal  caso,  se  recomienda  la  perforación  del  se- 
no encima  del  borde  alveolar,  consejo  que  dio 
Lamorier  por  primera  vez.  Conviene  hacer 
una  incisión  trasversa  debajo  de  la  apófisis  mo- 
lar, al  nivel  y  encima  do  la  raiz  de  la  primera 
muela;  se  incinde  luego  la  encia,  y  ademas 
el  periostio,  quedando  asi  á  descubierto  el 
hueso;  y  en  seguida  se  procede  á  la  abertura 
del  seno.  Varias  csl'oliacioues  considerables 
de  las  paredes  óseas  del  seno  requieren  á  Te- 
ces absolutamente  que  se  ponga  á  descubierto 
"a  superficie  del  hueso  en  gran  parle  de  su  es- 
tensión,  y  que  se  quiten  las  partes  enfermas 
hasta  los  limites  de  la  necrosis.  En  tal  caso, 
se  puede  aplicar  con  feliz  éxito  uua  pequeña 
corona  de  trépano  debajo  de  la  apófisis  molar 
del  hueso  maxilar  superior. 

Los  cirujanos  trataban  antes  las  caries  del 
seño  maxilar  del  modo  mas  absurdo  y  menos 
racional,  pues  se  valían  de  los  sedales,  y  á 
veces  hasta  del  cauterio  actual;  pero  felizmen- 
te los  modernos  aprecian  como  es  debido  se- 
mejante práctica.  IFoy  dia  se  sabe  muy  bien 
que  la  separación  de  la  porción  néerosada  del 
hueso  ó  en  otros  términos,  la  esfoliacion,  es, 
en  parte,  si  no  por  completo,  el  trabajo  de  la 
naturaleza,  y  que  el  cirujano  solo  toma  en  él 
una  parte  muy  secundaria.  Debe  limitarse  á 
cuidar  de  que  no  permanezca  el  pus  en  la  ca- 
vidad, y  á  facilitar  la  caida  de  las  porciones 
necrosadas,  apenas  se  muevan  algún  'tanto. 
CJasos  hay  en  que  las  porciones  necrosadas 
lardan  tanto  en  separarse,  y  se  hallan  tan  só- 
lidamente tijas  á  las  partes  vecinas,  que  es 
necesario  que  el  cirujano  cuide  de  espul- 
sarlas. 

Tumores  del  seno  maxilar.  Varios  son 
los  autores  que  refieren  ejemplos  de  -pólipos, 
de  fungo  y  de  tumores  cancerosos  del  seno 
maxilar,  lo  mismo  también  que  exostosis  des- 
arrolladas en  sus  paredes.. 

El  estado  de  indolencia  de  los  tumores  car- 
nosos del  seno  maxilar,  cuando  están  aun  en 
su  origen,  contribuyo  mucho  áocultar  su  exis- 
tencia; pero  raras  veces  sobreviene  esta  en- 
fermedad sin  que  se  encuentren  afectadas  las 
partes  inmediatas.  Asi,  pues,  podemos  sospe- 
char la  presencia  de  estos  tumores  antes  quo 
|  hayan  adquirido  un  volumen  bastante  consi- 
1  de  rabie  para  producir  de  un  modo  sensible  la 
I  deformidad  de  dicha  cavidad;  siendo  dable  ob- 
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tener  alguna  certeza  acerca  de  este  punto,  exa- 
minando cuál  es  el  diente  que  ésta  mas  mo- 
vible ó  que  primero  va  ;i  caer;  en  qué  punto 
está  sano  ó  enfermo  el  reborde  alveolar;  yeu 
qué  alveolo  da  origen  á  tumores  fungosos.  D.é- 
bese  averiguar  también  si  hay  alguna  hemor- 
ragia habitual  .por  algún  punto  de  la  nariz;  si 
se  desarrolló  en  una  de  las  fosas  nasales,  ó 
hacia  el  ángulo  mayor  del  ojo,  un  tumor  fun- 
goso y  careinomatoso.  Cuando  el  tumor  ha 
adquirido  cierta  estension,  se  vuelven  salien- 
tes las  paredes  óseas  del  seno,  á  no  ser  que 
el  cuerpo  del  tumor  se  halle  situado  en  las  fo- 
sas nasales,  teniendo  solo  sus  raices  en  el  se- 
no; si  bien  es  este  caso  muy  raro. 

Luego  que  se  comprueba  la  existencia  de 
un  tumor  en  el  seno  maxilar,  se  debe  abrir  la 
.  pared  anterior  de  esta  cavidad,  sin  aguardar 
que  progrese  mas  marcadamente  la  dolencia; 
y  a  veces  hay  que  aprovecharse  de  la  abertura 
que  se  encuentra  en  el  borde  alveolar,  limi- 
tándoseA  ensancharla  para  estraer  el  pólipo. 
Si  está  muy  abierta  la  parte  anterior  del  seno, 
convendrá  mucho  mas  cortar  el  tumor  dentro 
de  la  misma  cavidad. 

Es  fácil  tomar  por  un  desarrollo  de  los 
huesos  ó  por  una  exostosis,  nn  desarrollo  de 
las  paredes  del  seno,  dependiente  de  un  abs- 
ceso é  de  un  tumor  sarcoruatoso  contenido  en 
esta  cavidad;  pero  ya  hemos  indicado  los  sín- 
tomas de  las  dos  primeras  afecciones.  Los  sig- 
nos de  una  exostosis  son,  ademas  de  la  falta 
<|e  los  síntomas  que  caracterizan  un  absceso  ó 
un -tumor  sarcomatoso,  el  eugruesamiento  de 
las  paredes  del  seno  que  oponen  una  sólida  re- 
sistencia, mientras  que  en  el  caso  de  una  sim- 
ple espansion,  crecen  al  par  que  se  adelgazan 
las  dimensiones  de  la  superficie  del  hueso,  y 
es  también  menor  la  resistencia  que  oponen  á 
la  presión. 

Ruando  depende  la  exostosis  de  una  causa 
constitucional,  y  en  particular  venérea,  debe- 
mos tratarla  por  los  remedios  propios  para  com- 
batir esta  afección,  Pero  si  resiste  la  enferme- 
dad á  los  remedios  internos,  y  &u  progresivo 
crecimiento  da  origen  á  síntomas  mas  graves, 
es  necesario  quitar  una  porción  del  hueso  con 
el  trépano  ó  con  un  instrumento  cortante;  pe- 
ro semejante  operación  exige  mucha  destreza 
y  prudencia. 

H.  Ji.  Bell  describió  otra  especie  de  exos- 
tosis de  la  mandíbula  superior,  muy  diferente 
de  la  que  acabamos  de  indicar,  puesto  que  en 
Tez  de  poderse  distinguir  de  las  demás  en- 
fermedades del  seno  por  la  mayor  dureza  del 
tnmor,  adquiere  gradualmente  la  sustancia 
ósea  tal  tcnsidad  y  lal  elasticidad,  que  cede  á 
la  presión  do  los  dedos,  y  recobra  su  forma 
en  seguida  que  se  deja  de  comprimirla.  Si  se 
corta  ei  hueso,  se  le  encuentra  tan  blando  co- 
mo uu  cartílago,  pasando  su  consistencia  á  ser 
gelalinosa,  eu  una  época  avanzada  de  la  enfer-' 
medad.  ha  tumefacción  se  esliendo  gradual- 
mente ,  acatando  por  ocupar  loda  la  megilla, 


sin  panto  alguno  proeminente,  á  no  ser  en  un 
grado  mas  avanzado  de  la  enfermedad,  cuan- 
do la  ínllamacion  se  apodera  de  las  partes  re- 
blandecidas. Advertiremos  que  incindiendo  y 
trepanando  el  tumor,  conforme  se  recomienda 
en  otros  casos  de  exostosis,  no  se  hace  mas 
que  agravar  el  estado  del  enfermo. 

Mr.  Abernethy  publicó  la  historia  de  una 
afección  muy  singular  del  seno  maxilar.  El 
enfermo,  que  contaría  unos,  'treinta  y  cuatro 
años  cuando  fué  impresa  esta  observación,  si; 
apercibió,  ála  edad  de  diez  años  ,  que  se  le 
había  desarrollado  en  la  megilla  izquierda  un 
pequeño  tumor,  que  adquirió  poco  á  poco  el 
volumen  de  una  nuez,  y  que  permaneció  esta- 
cionario durante  algún  tiempo.  Trascurrido  un 
año,  viendo  que  todavía  crecía  el  tumor,  se 
aplicó  en  él  un  cáustico  que  puso  á  descubier- 
to las  superficies  óseas;  y  en  seguida  se  echó 
mano  del  cauterio  actual ,  determinando  una 
pequeña  abertura  que  penetraba  eu  el  seno. 
Después  de  la  esfoliacion ,  el  seno  se  llenó  üc 
i  un  tumor  fungoso  que  sobresalía  por  la  me- 
gilla, sin  poderlo  reprimir  con  ningún  tópico. 
¡  Parto  del  fungus  salió  ála, megilla  al  través  del 
alveolo  de  la  segunda  muela,  por  permanecer 
'sanos  los  demás  dientes.  Asi  permaneció  la 
enfermedad  durante  nueve  años,  sobrevinien- 
do á  veces  abundantes  hemorragias.  Llegado 
1  el  enfermo  á  los  veinte  y  un  años ,  le  sobre- 
cogió una  fiebre,  durante  la  cual  se  destruyó 
el  fungo  para  no  reaparecer  ya  mas.  Después 
]  de  sucedido  esto,  los  lados  de  la  abertura  del 
:  hueso  formaron  una  exostosis  que  tomó  enpo- 
¡  co  tiempo  un  vohímen  considerable;  desarro- 
llándose igualmente  olra  en  el  lado  déla  boca, 
pero  del  tamaño  de  una  haba.  La  exostosis  del 
hueso  maxilar  era  irregular,  y  ascendía  di- 
rectamente por  delante  en  toda  la  cslenslon  de 
la  circunferencia  de  la  abertura  del  hueso;  la 
escavacion  formada  por  el  hueso  tenia  tres  pul- 
gadas y  media  de  circunferencia,  con  dos  y 
siete  octavos  de  profundidad ;  y  la  exostosis 
dos  de  altura.  Las  paredes  eran  delgadas  y 
terminaban  en  un  borde  circular  muy  lénuc; 
y  los  tegumentos,  al  acercarse  á  esle,  se  adel- 
gazaban, prolongándose  por  encima  para  en- 
trar en  la  cavidad.  La  exostosis  se  eslendia  por 
delante  hasta  la  nariz  ,  y  por  detrás  hasla  el 
masetero;  por  arriba  tocaba  el  borde  de  la  ór- 
bita terminando  hácia  abajo  al  nivel  del  arco 
alveolar;  de  suerte  que  una  línea  que  hubiese 
separado  la  parlo  enferma  de  ías  regiones  sa- 
nas, hubiera  comprendido  la  nariz,  la  órbita 
y  la  milad  de  la  cara.  Mr.  Abernethy  no  cono- 
cía medios  capaces  de  curar  á  aquel  hombre. 

Desault  practicó  la  siguiente  operación 
en  un  caso  de  fungo  que  liabia  distendido  la 
cavidad  del  seno,  suspendido  el  curso  de  las 
lágrimas  en  el  canal  lagrimal,  levantado  el  pisu 
de  la  órbita,  cansado  una  exoftalmia  ,  hecho 
caer  dos  muelas,  y  producido  en  la  parte  an- 
terior del  seno  una  abertura  por  la  cual  salía 
el  tumor  .  f;l  operador  puso  á  descubierto  ei 
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hueso  maxilar,  dividiendo  la  membrana  inter- 
na de  la  boca,  en  el  punto  en  que  se  reflejaba 
sobre  este  hueso:  quedó  entonces  al  aire  libre 
Ja  superficie  esterna  del  liueso,  practicando 
una  abertura  por  medio  de  nn  instrumento 
puntiagudo,  en  la  parte  media  de  la  superficie 
denudada,  un  poco  encima  de  laque  ya  habia; 
y  en  seguida  separó  la  lámina  ósea,  que  se 
veía  entre  las  (ios  aperturas  ,  con  un  bisturí 
curvo,  dirigiéndole  de  dentro  á  fuera.  Como 
la  abertura  que  asi  se  obtuvo  era  insuficienle, 
Desault  intentó  ensancharla-  por  abajo  destru- 
yendo el  borde  alveolar  con  el  mismo  citado 
íjisturi,  pero  esperimenló  Lal  resistencia,  que 
luvu  que  acudir  á  la  gubia.  De-prendióse  así 
una  considerable  porción  del  arco  dentario, 
sin  haber  tomado  previamente  la  precaución 
de  estraer  los  dientes  correspondientes  ,  tres 
do  los  cuales  cayeron  á  semejantes  esfuerzos. 
Resultó  de  iodo  esto  una  abertura  que  comu- 
nicaba con  el  seno  por  su  parte  anterior  é  in- 
ferior, y  bastante  grande  para  dar  paso  á  una 
nuez;  con  lo  cual  se  pudo  iucindir  al  través 
de  ella  el  tumor  con  ün  bisturí  cuito  fijo  en 
su  mango.  Sobrevino  una  abundante  hemorra- 
gia, que  Desault  despreció,  limitándose  á  ejer- 
cer oor  algún  tiempo  una  presión  sobre  el  se- 
no, y  aplicando  en  seguida  repetidas  veces  el 
cauterio  actual  sobre  el  resto  del  fungo.  Por 
lin  llenó  la  cavidad  de  lulas,  sobre  las  cuales 
proyectó  polvos  de  colofano. 

A  los  diez  y  ocho  (lias  habia  disminuido 
manifiestamente  la  biuehazon,  estaba  menos 
saliente  el  ojo  ,  y  era  meuos  abundante  la  epi- 
fora.  Pero  en  aquella  época  apareció  todavía 
«na  porción  de  fungo,  destruida  de  nuevo  pol- 
la aplicación  dos  veces,  repetida  del  cauterio 
actual.  Desde  entonces  hizo  rápidos  progresos 
la  curación,  y  en  vez  de  escreceneias  fungo- 
sas se  desarrollaron  en  el  fondo  de  la  herida 
granulaciones  de  buena  naturaleza;  aproxi- 
máronse la  una  á  la  otra  poco  á  poco  las  pa- 
redes del  seno,  y  la  abertura,  tart  ancha  en 
la  época  de  la  operación  ,  pasó  á  ser  un  sim- 
ple agujero  que  apenas  permitía  la  introduc- 
ción de  una  sonda ,  no  cerrándose  hasta  el 
cuarto  mes,  en  cuya  época  no  se  notaba  ya  in- 
dicio alguno  de  la  enfermedad,  a  no  ser  la  pér- 
dida de  los  dientes  y  una  ligera  depresión  del 
reborde  alveolar  al  nivel  del  sillo  que  ocu- 
paban. 

Chía  parle  esencial  del  tratamiento,  en  io- 
dos los  casos  de  fungosidades  del  seno,  con- 
siste en  poner  el  fungo  muy  á  descubierto; 
pues  si  no  so  baco,  esto,  ¿cómo  es  posible  cer- 
ciorarse del  asiento,  do  la  forma  y  de  la  es- 
tension  del  tmnor'í  ¿cómo  se  podrá  estraer  la 
totalidad  del  fungo  al  través  do  .uua  pequeña 
abertura  que  apenas  permite  ver  uua  pequeñí- 
sima parte  de  la  cscrecencia?  ¿cómo  seria  da- 
ble convencerse  de  que  la  enfermedad  ha  sido 
eílirpada  hasta  sus  raices?  Con  dificultad  se 
pueden  adquirir  todas  estas  nociones,  aun  en 
el  caso  de  que  oslé  muy  abierto  el  seno;  ¿có- 


mo se  podría,  pues,  conseguirlo,  si  ni  siquie- 
ra hubiese  una  pequeña  abertura?  La  menor 
porción  que  quedase  en  el  seno  daría  m«y 
pronto  margen  á  un  nuevo  fnngo,  cuyos  pro- 
gresos serian  más  rápidos  y  de  mas  peligrosa 
naturaleza,  en  razón  de  la  irritación  que  las 
tentativas  de  la  operación  habían  determinado 
en  dicha  parle. 

Sos  parece  que  los  cirujanos  ingleses,  que 
no  acostumbran  servirse  del  cauterio  actual, 
no  aprueban  este  medio,  tan  á  menudo  em- 
pleado por  Ucsaull  y  otros  cirujanos  franceses; 
tampoco  aprueban  el  uso  de  la  gubia  y  de  la 
maza,  pues  acaso  sería  mas  conveniente  prac- 
ticar esta  abertura  con  un  instrumento  hecho 
á  propósito,  iucindiendo  en  seguida  el  fungo; 
y  luego,  después  de  cortada  asi  la  mayor  por- 
ción posible,  se  podría  introducir  un  instru- 
mento de  forma  adecuada  para  arrancar  en  su 
inserción  las  raices  del  tumor,  Con  todo ,  ca- 
sos hay  en  que  los  medios  violentos  emplea- 
dos por  Desault  son  admirables;  pues  las  en- 
fermedades graves  exigen  medios  enérgicos; 
siendo  en  general  mas  bien  dañoso  que  úlil 
tratar  de  combatirlas  por  medios  templados. 

Encuéntrase  un  ejemplo  interesante  de  fun- 
go del  seno  maxilar  en  el  tomo  primero  del 
Diario  de  cirugía  cíe  París;  fungo  que  se 
consiguió  curarle  abriendo  el  seno,  cauteri- 
zando el  tumor,  y  ligando  la  porción  que  se 
habia. estendido  por  las  fosas  nasales.  Y  por 
fin,  en  el  tomo  segundo  de  la  misma  obra  se 
puede  leer  un  ejemplo  de  los  desórdenes  que 
produce  la  enfermedad  cuando  se  la  deja  aban- 
donada a  si  propia. 

Insectos  en  el  seno  maxilar.  Dicese  que 
varios  insectos,  alojados  en  esta  cavidad,  mo- 
tivan á  veces  la  necesidad  de  abrirla,  pero  do- 
be  ser  esto  muy  raro  ,  porque  lo  que  se  en- 
cuentra sobre  el  particular  en  los  autores  es  tan 
poco  auténlico  .  que  ni  siquiera  hubiéramos 
mencionado  esta  circunstancia,  á  no  ver  citado 
en  una  obra  moderna  un  hecho  que  merece 
llamar  nuestra  atención.  Mr.  Heyoham,  médico 
en  Carlisle,  refiere  que  una  muger  robusta  de 
unos  sesenta  años  de  edad,  y  que  acostumbraba 
á  tornar  mucho  tabaco,  padecía  un  dolor  agudo 
(ijo  en  el-seno  maxilar  y  estendido  por  todo  él 
lado  de  la  cabeza.  .Jamás  cesaban  estos  dolores, 
si  bien  eran  mas  vivos  en  la  primavera  que  en 
el  verano  ,  esperimenlando  ademas  exacerba- 
ciones periódicas.  La  enferma  habia  tomado 
algunos  anodios  y  otros  medicamentos,  pe- 
ro sin  notar  alivio,  y  también  se  habia  someti- 
do dos  veces  á  ,un  tratamiento  mercurial  que 
había  acrecido  sus  dolores  y  héchole  caer  los 
dientes  del  lado  enfermo.  Por  Un  decidióse  que 
debía  abrirse  el  seno  maxilar,  por  mas  que  no 
hubiese  síntomas  que  pudiesen  indicar  ya  un 
absceso,  ya  otra  enfermedad.  Por  espacio  de 
cuatro  días  ,  hecha  la  operación,  no  hubo  me- 
joría alguna;  inyectóse  en  el  seno  una  disolu- 
ción de  quina  y  de,  elixir  de  aloes,  y  á  los 
cinco  dias  se  sacó,  con  imas  pinzas,  del  seno 
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por  la  boca  un  insecto  muerto,  cjue  media  mas 
de  uua  pulgada  de  largo  y  del  grueso  de  una 
pluma  de  escribir.  La  enferma  encontró  enton- 
ces alivio,  pero  pronto  reaparecieron  los  dolo- 
res con  su  primera  intensidad,  Uicléronse  in- 
yecciones de  aceite  en  el  seno ,  del  cual  sa- 
lieron dos  insectos  semejante  al  primero,  y  al 
poco  tiempo  se  cerró  la  herida.  Los  dolores  uo 
se  disiparon  por  completo,  sino  que  disminu- 
yeron considerablemente  durante  algunos  me- 
ses, para  empeorarse  más  que  en  un  principio, 
trasladándose  sobre  todo  á  la  región  de  los  so- 
nos  frontales. 

TJordenave  publicó,  en  los  tomos  XII  y  XIII 
de  las  Memorias  de  la  Academia  Heal  de  cirugía, 
dos  escelcnlcs  memorias  sobre  las"  enfermeda- 
des del  seno  maxilar,  y  reíiere,  en  el  décimo- 
tercero,  una  observación  do  gusanos  blanqueci- 
nos que  salieron  con  una  porción  de  fungo  fé- 
tido, por  una  abertura  hecba  en  el  seno  maxi- 
lar á  causa  de  un  absceso  acompañado  de  caries. 
Pero  es  probable  que  en  este  caso  se  hubiesen 
formado"  los  gusanos  después  de  practicada  la 
abertura ,  puesto  que  esta  contaba  ya  nueve 
meses  De3cliamps  refiere  otro  caso  en  el  cual 
Fortassin,  su  colega  en  la  Caridad,  encontró  en 
«1  seno  de  un  soldado  que  disecaba  una  lom- 
briz de  cuatro  pulgadas  de  longitud.  Otro  caso 
análogo  se  cita  en  uno  de  los  tomos  del  Diario 
de  medicina.  En  estos  casos  se  inyecta  aceite 
en  el  seno,  y  se  provoca  la  salida  del  inscelo 
por  medio  do  inyecciones  de  agua  libia. 

SENS.  {Geografía  é  historia.)  Agendicum 
ó  Agedincwn,  después Sanones,  auliguamenlc 
capital  de  un  condado  del  mismo  nombre,  hoy 
distrito  del  departamento  de  Yonne. 

Desde  antes  de  la  cónquisliüle  las  Galias  por 
los  romanos  era  capilal  ele  los  senonci,  ele 
quienes  tomó  el  nombre  á  fines  del  siglo  111. 
En  liempo  de  Tálente  fue  la  metrópoli  de  la 
cuarta  Leonesa,  El  emperador  Juliano  sostuvo 
en  aquella  ciudad  un  silio  contra  los  germanos: 
Clolario,  rey  de.Soissons,  la  sitió  en  613  y  la 
lomó  al  poco  liempo.  Se  han  celebrado  en  ella 
muchos  concilios,  siendo  el  mas  nolable  el 
de  1140,  en  que  San  llernardo  hizo  condenar 
las  doctrinas  de  Abelardo.  El  papa  Alejan- 
dro III  se  refugió  en  Sens  el  año  de  1 163  y  no 
la  abandonó  hasla  el  de  1 IG5. 

Sens  es  sede  Je  un  arzobispado,  cuyo  pre- 
lado llevaba  antiguamente  el  tiíulode  vizconde 
de  Sens  y  primado  de  las  Galias  y  de  la  Ger- 
rnania. 

Sil  población  asciende  boy  á  10,525  habí 
tantos:  el  edificio  roas  nolable  es  la  catedral 
donde  están  los  sepulcros  del  delfin  hijo  de 
Luis  XIV,  de  su  muger,  María  Josefa  de  Sajo- 
rna y  del  canciller  Duprat. 


Teod,  Tííbi:  Rechercheí  hisldriques  el  antziloti- 
ques,  tur  ta  vill»  de  Sí!»»,  sur  ion  anlíquiló  tt  ses 
monamente,  1838,  in  18. 

Mtmoiret  da  la  Socielé  Archcolugiquc  de  Sens, 
ídS." 


SENSIBILIDAD.  Cuando  Dios  formó  al  hom- 
bre y  constituyó  las  facultades  de  su  ser,  le 
dió  desde  luego  la  inteligencia  qne  debia  reve- 
larle el  universo  y  levaularle  hasla  su  divine 
Hacedor.  También  le  proveyó,  dotándole  de  ac- 
tividad ,  de  la  fuerza  necesaria  para  llegar  al 
término  qne  la  razón  le  indicaba:  y  trabajar  en 
el  cumplimiento  de  su  destino,  l'ero  su  obra 
hubiese  quedado  imperfecta  y  hubiera  sido  el 
hombre  una  insignificante  criatura  y  sin  infe- 
res alguno,  si  á  estos  dos  atributos  del  alma  no 
'se  hubiese  añadido  otro  tercero  no  menos  im- 
portante y  sublime,  tal  qs  k  facultad  de  ser  ac- 
cesible al  placer  y  al  dolor,  lie  aqui  como  (leil- 
nimos  este  poder  maravilloso  del  alma  huma- 
na que  se  denomina  sensibilidad,  En  efecto, 
¿qué  hay  en  la  vida  del  hombre  que  sea  de  ma- 
yor imporlancia  que  el  pesar  ó  la  alegría? 
¿Huál  seria  el  móvil  ó  el  objelo  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  acciones  no  siendo  la  dicha 
ó  el  placer  ([ue.es  en  esta  vida  su  fugitiva  ima- 
gen? Figurémonos  por  un  instante  al  hombro 
privado  de  sensibilidad,  y  dejándole  únicamen- 
te la  fria  inteligencia,  y  la  actividad  caminan- 
do sin  calor  hacia  un  objeto  sin  esperanzas  do 
ventura,  ¿qué  viene  entonces  á  ser  el  hombre, 
sino  un  ser  vacio  de  sentido,  una  creación  es- 
téril en  quien  la  razón  es  inúíil  y  que  puede 
vivir  y  morir  sin  que  su  paso  sobre  la  tierra 
cause  mas  impresión  que  la  que  pudiera  produ- 
cir un  vegetal  ó  una  piedra  insensible.  La  sensi- 
bilidad es  tan  precisa  al  alma  comoel  aire  res- 
pirablc  lo  es  á  la  vida  del  cuerpo,  es  la  atmós- 
fera en  que  aquella  está  sumergida  y  fuera  de 
la  cual  no  podría  vivirles  la  luz  que  le  colora 
los  ohjeloá  y  el  calor  que  la  anima  y  la  desar- 
rolla, se  halla  mezclado  á  él  en  todos  sus  es- 
tados, es  el  principio  y  fin  de  todos  sus  movi- 
mientos, de  todos  sus  aclos  ,  la  acompaña  por 
lonas  partes  y  su  acción  sobre  ella  es  tan  con- 
tinua, que  la  virtud  misma  que  parece  no  exis- 
tir sino  con  la  condición  de  ser  desinteresarla, 
no  puede  sustraerse  de  su  inevitable  persecu- 
ción. En  efecto,  ¿quién  puede  privar  al  hombre 
honrado  de  aquellos  goces  que  son  el  premio 
de  las  buenas  acciones  y  que  su  conciencia 
té  guarda  como  un  tesoro  inapreciable?  ¿No  lia 
sentido  nada  cuando  luchaba  penosamente  con- 
tra el  atractivo  de  placeres  que  le  oslaban 
prohibidos?  ¿Pues  cómo  privarse  luego  de  la 
idea  consoladora  de  los  bienes  que  le  reserva 
la  justicia  eterna  como  la  palma  de  un  glorio- 
so, combate?  La  sensiblidad  es,  pues,  un  atribu- 
to esencial  de  la  humanidad,  constitutivo  de  su 
naturaleza  y-  del  que 'no  se  le  podría  privar  sin 
aniquilarle.  Y  con  todo,  ¡trabajo  cuesta  el  creer- 
lo! la  filosofía  que  se  decora  con  el  pomposo 
título  de  ciencia  de  Dios  y  del  hombre,  la  filo- 
sofía encargada  de"  contemplar  la  naturaleza 
humana  y  desarrollar  sil  cuadro  á  nuestra  vis- 
ta, no  se  ha  ocupado  de  la  sensibilidad,  6  ha  to- 
mado su  nombre  para  dárselo  á  abstracciones 
que  no  tienen  que  ver  con  ella  misma,  de  cu- 
ya usurpación  ha  resultado  que  la  sensibilidad 
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despojada  de  su  nombre,  lia  quedado  comple- 
tamente desconocida  íi  olvidada.  Oíd  al  lengua- 
je, ese  eco  fiel  del  sentido  común;  él  os  habla- 
rá' do  la  sensibilidad.,  del  sentimiento,  de  las 
emociones  y, de  las  afecciones  de  lodaespecie, . 
distinguiéndolas  de  los  estados  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  actividad.  Preguntadle  al  bora- 
bíe  (|tie  no  tiene  mas  luces,  que  las  del  buen 
sentido  ,  si  el  estado  del  sei'  que  goza  ó  su-" 
iVc  es  él  mismo  que  el  del  sabio  que  estudia, 
y  os  responderán  sin  duda  alguna  que  la  dife- 
rencia entre  estos  dos  estados  es  de  una  evi- 
dencia casi  irrecusable.  Pero  preguntadle  á  los 
lilósófos  qué  es  la  sensibilidad,  y  tos  unos  os 
duan  que  es  la  facultad  de  ponerse  en  relación 
con  el  mundo  estertor  por  medio  de  los  senti- 
dos; los  otros  dando  áesta  palabra  una  acep- 
ción mas  amplia,  pero  no  por  eso  mas  verda- 
dera, dirán  que  es  la  facultad  de  ser  modificado 
pasivamente  de  cualquier  modo  que  sea.  Asi 
tus  primeros  confunden  la  sensibilidad  con  la 
eslerioridad,  y  los  segundos  con  la  pasividad. 
Ahora  bien,  ¿por  qué  razón  se  lian  identificado 
los  fenómenos  de  la  eslerioridad  con  los  fenó- 
menos afectivos?.  Si  se  hubiesen  analizado  to- 
dos los  hechos  que  se  producen  en  nosotros  á 
consecuencia  de  la  acción  de  los  órganos  se 
hubiera  visto  que  una  gran  porción  de  estos 
hechos  son  percepciones  y  nociones  y  por  con- 
siguiente no  pertenecen  en  ningún  modo  al 
elemento  activo.  Pero  aun  cuando  todos  los  he- 
chos de  la  esterioridad  fuesen  fenómenos  de  la 
sensibilidad  ¿no  existen,  pues,  para  el  alma 
otros  fenómenos,  afectivos  que  los  placeres  ó 
dolores  físicos?  ¿Se  confundirán  las  sensacio- 
nes groseras  del- gastrónomo  con  el  placer  que 
arrebataba  á  Arquimedcsal  verse  poseedor  de 
una  nueva  verdad?  Por  otra  parle,  ¿con  qué  ra- 
zón se  confundirán  los  hechos  de  la  pasividad 
con  los  fenómenos  afectivos?  De  que  yo  sea 
modificado  sin  que  mi  actividad  tome  parle  en 
ello  ¿se  lia  de  seguir  que  dicho  estado  sea  un 
placer  ó  un  dolor?  ¿No  se  puede,  pues,  adqui- 
rir una  noción  en  el  estado  pasivo?  Si  mis  co- 
iwcíniienlos  no  son  claros  ni  completos  en  tan- 
to que  yo  no  haya  ejercido  mi  actividad  para 
perfeccionarlos  y  aclararlos  ¿se  sigue  de  esto 
que  no  son  fenómenos  representativos  ó  he- 
chos intelectuales?  Nosotros  somos  tan  pasivos 
cuando  nuestra  inteligencia  empieza  á  ejerci- 
tarse, que  si  no  adquiriésemos  nociones  en  es- 
te estado,  nada  desperleria  nuestra  atención,  y 
nada  nos  oscilarla  para  conocer  mejor  10  que 
nuestro  espíritu  no  hubiera  nunca  sospechada. 
Ignoti  nulta  cupido.  Es  necesario,  pues,  que 
conozcamos  en  el  estado  pasivo  si  queremos 
'lar  á  nuestro  conocimiento  consistencia  y 
claridad.  Escierlo  que  la  pasividad  comprende 
los  fenómenos  afectivos,  pero  también  encier- 
ra todos  los  Irechosiulclecluales  en  su  origen, 
)'  bajo  este  único  punto  de  vista  es  como  se  la 
ha  considerado  cometiendo  el  imperdonable.: 
error  de  coufundirla  en  este  caso  con  la  sensi- 
bilidad y  adelantando  que  la  sensibilidad,  es  la' 


inteligencia  en  el  estado  pasivo.  Y  ¿qué  re* 
sulla  de  esto?  que  los  unos  identificando  los 
fenómenos  de  la  eslerioridad  con  los  afectivos 
para  referir  .todos  nuestros  conocimientos  á 
la  sensación  no  han  dicho  una  palabra  de  la  sen- 
sibilidad ,  y  que  los  otros  no  han  dicho  mu- 
cho mas,  callándolo  todo  al  nombrarla  á  causa 
de  haberla  confundido  con  uno  de  los  estados 
de  ta  inteligencia.  Y  ¿cuáles  el  resultado  defi- 
nitivo de  esta  omisión  capital?  Que  la  filosofía 
que  tenia  por  objeto  iniciarnos  en  los  misterios 
de  la  naturaleza  humana  y  mostrarnos  al  hom- 
bre armado  de  todas  sus  facultades  y  viviendo 
con  la  vida  que  le  diera  su  Creador,  no  La 
espuesto  á  nuestra  vista  sino  un  cadáver.  Sin 
embargo,  jqué  estudio  tan  digno  para  los  que 
desean  conocer  las  leyes  de  nuestra  naturale- 
za! ¡Cuán  interesante  no  es  esta  observación 
bajo  tal  punto  do  vista!  ¡Qué  abundancia  de  he- 
chos y  nuevas  observaciones!  ¡Y  cuánta  poe- 
sía en  este  análisis!  ¡Q'ié  resultados  lan  fecun- 
dos no  tendría  esta  teoría  para  la  estética  pues- 
to que  mas  que  bien  por  la  inteligencia  es  por  el 
sentimiento  por  quien  no  senos  revela  la  belle- 
za! ¡Y  qué  socorro  no  sacaría  de  aqui  la  ciencia 
de  la  moral  supueslo  que  la  sensibilidad  es  tan- 
tas veces  nuestro  escollo  y  nuestro  móvil  1 

No  tenemos  ni  podemos  tener  la  preten- 
sión de  dar  aqui  ni  aun  la  mas  leve  reseña  de 
una  teoría  que  no  existe;  y  aun  cuando  nues- 
tras fuerzas  bastasen  á  tamaña  empresa  el  tiem- 
po nos  habia  de  faltar  seguramente.  Todo  lo 
demás  que  pudiéramos  hacer  seria  nombrar 
los  puntos  principales  de  que  dicha  teoría  de- 
biera tratar  y  hacer  cuando  mas  un  índice  de 
capítulos.  El  estudio  de  la  sensibilidad  se  divi- 
diría desde  luego  en  dos  partes.  En  la  prime- 
ra se  tratarla  de  todos  los  fenómenos  afecti- 
vos que  pueden  modificar  al  alma  sin  salir  del 
estado  pasivo,  es  decir,  de  lodos  los  placeres  y 
de  todos  los  dolores,  de  todos  los  goces  y  to- 
dos los  padecimientos.  Dichos  fenómenos  de- 
berían distribuirse  en  tantas  clases  cuantas  son 
sus  diversas  fuentes;  abrazando  la  primera  to- 
dos aquellos  que  no  necesitan  para,  aparecer 
sino  un  fenómeno  orgánico,  esto  es,  las  sen- 
saciones. En  la  segunda  se  comprenderían  to- 
dos los  sentimientos  que  se  producen  por  con- 
secuencia de  un  hecho  intelectual,  como  los 
placeres  que  se  esperimentan  al  aspecto  de  las 
formas  ó  de  los  colores,  la  melodía  ó  la  armo- 
nía, los  que  esettan  en  nosotros  las  relaciones 
y  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza, esto  es,  la  verdad,  y  los  que  nos  pro- 
porciona el  presenciar  una  buena  acción  ó  el 
cumplimiento  de  la  ley  por  nna  criatura  libre. 

La-  tercera  clase  comprendería  las  penas  y 
placeres  que  nacen  del  desarrollo  de  nuestra 
actividad  considerada  como  fuerza  ejercida  con 
un  fin  interesado  ó  como  fuerza  obrando  con 
'  un  fin  moral;  estos  últimos  serian  los  sentí- 
!  míenlos  morales  propiamente  dichos.  La  criarla, 
en  fin,  íralaria  de  los  sentimientos  combina- 
'  dos  con  los  hechos  intelectuales,  combinación 
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cpie  da  lugar  á  mortificaciones  afectivas  de  una 
naturaleza  particular,  como  la  esperanza,  el 
temor,  la  desesperación,  los  placeres  de  un 
recuerdo,  la  melancolía,  la  tristeza,  el  remnr- 
dimienlo,  etc.  En  la  segunda  parte  de  esta 
teoria  se-  consideraría  la  sensibilidad  en  el  es- 
tado activo.  A  la  verdad,  este  principio,  como 
principio  intelectual,  recibe  el  impulso  de  la 
actividad;  y  lo  mismo  que  nuestra  alma  corre 
al  encuentro  délos  objetos  de  nuestros  cono- 
cimieníos  para  adquirir  una  idea  de  ellos  mas 
precisa  y  mas  completa  asi  también  se  dirige 
hácia  los  objetos  de  nuestras  simpatías,  para 
gozarse  mas  en  ellos,  ó  para  asegurarse  su 
posesión,  ó  identificarse  con  ellos.  Asi  como 
el  entendimiento  busca,  compara,  raciocina, 
y  por  decirlo  en  una  sola  palabra,  atiende,  asi 
también  el  corazón  desea,  ama  y  se  apasiona 
El  uno  quiere  conocer,  el  otro  gozar.  Tanto 
en  un  caso  como  en  otro  interviene  la  activi- 
dad para  desempeñar  su  pape?,  para  animar 
el  principio  á  que  se  asocia,  para  desarrollar 
sn  acción  y  multiplicar  sus  riquezas.  La  se- 
gunda parte  tendría,  pues,  por  objeto  el  estu- 
dio de  las  pasiones.  Sísenos  objetara  que  di- 
cho estudio  estaría  mejor  colocado  en  ta  teoría 
de  la  actividad,  puesto  que  las  pasiones  son 
fenómenos  en  que  aquella  entra  por  mucho  y 
porque  deben  considerarse  como  los  principa- 
les móviles  de  nuestras  acciones,  respondería- 
mos que  dicho  esludio  pertenece  mas  legíti- 
mamente ;í  la  Icoria  de  la  sensibilidad,  pues- 
to que  en  los  fenómenos  mistos  de  que  se 
ocupa,  es-  el  fenómeno  afectivo  el  que  desem- 
peña el  principal  papel,  es  el  mas  saliente,  y 
en  fin,  el  que  domina.  El  amor  es,  por  ejem- 
plo,-un  fenómeno  que  se  referirá  mas  bien  á 
la  sensibilidad  que  al  principio  activo;  mien- 
tras mas  sensible  sea  un  hombre,  será  tam- 
bién mucho  mas  apasionado* 

El  esludio  de  las  pasiones  se  divide  del 
mismo  modo,  en  dos  partes,  porque  nuestras 
afecciones  son  de  dos  especies,  interesadas  ó 
egoístas  y  desinteresadas  ó  benévolas.  Lasqm- 
siones  interesadas  que  tienen  por  objeto  el  yo, 
serán  de  tantas  especies  cuanlos  aspeclos  di- 
ferentes haya  en  el  yo  humano  que  puedan 'ser 
objeto  de  su  amor.  Asi  si  se  considera  a(  hom- 
bre amándose  como  inteligencia,  se  descubrí- : 
rán  en  el  el  orgullo,  la  vanidad  y  todos  los 
sentimientos  que  se  derivan  de  eslos  como ' 
él  despreció,  la  envidia,  etc.  El  amor  propio 
como  fuerza  ó  potencia  nos  revelará  desde 
luego  el  amor  de  la  líberta'd,  después  la  am- 
bición, la  codicia  y  todo  el  acompañamiento 
de  estas  pasiones,  talos  como  la  presunción, 
laavaricia,  la  ostentación  y  el  odio.  En  el  hom- 
bre que  se  aina  como  ser  sensible,  hallaremos 
el  amor  del  placer  bajo  todas  sus  formas.  Fi- 
nalmente, presentaríamos  al  hombre  amándo- 
se en  sil  propio  cuerpo'  y  señalaríamos  como 
una  especie  de  egoísmo  ,  el  coquetisino  y  la 
fatuidad. 

En  cuanto  á  las  pasiones  desinteresadas 


que  tienen  el  no  yo  por  objeto,  las  fiabfla  fie 
tantas  especies  cuantos  objclos  diferentes  en- 
cierra el  no  yo  capaces  de  escitar  nuestra  sim- 
patía. Asi  es  que  la  verdad,  la  bondad  y  la  be- 
lleza dariar.  lugar  á  otras  tantas  afecciones,  de 
las  cuales  cada  una  se  presentaría  con  distin- 
tos rasgos.  Dios,  la  sustancia  de  la  verdad,  de 
lo  bello  y  del,  bien,  seria  por  sí  mismo  el  ob- 
jeto de  un  afecto,  de  una  naturaleza  particu- 
lar; 1  liego  vendrían  las  afecciones  sociales,  la 
filantropía,  el  amor  propiamente  dicho,  la 
amistad,  la  ternura  maternal,  etc.,  y  final- 
mente, la  que  parece  reunirías  todas,  clamor 
déla  patria  por  la  que  vivimos  y  morimos. 

Después  de  este  análisis  dp  nuestras  difé- 
renles  pasiones,  nns  deberíamos  elevar  á  con- 
sideraciones del  mayor  ínteres,  comparándo- 
las entre  si  y  siguiéndolas  en  sus  resultados, 
liaríamos  patento  la  fealdad  de  las  pasiones 
egoístas,  señalando,  sin  embargo,  aquellas  qué 
contenidas  en  justos  limites  ayudan  poderosa- 
mente al  hombre  para  el  cumplimiento  de  su 
objeto  final,  é  indicando  laiubíen  les  peligros 
y  oseesos  á  qué  pueden  arrebatarnos  las  pa- 
siones desinteresadas  en  esos  nobles  arran- 
ques del  espíritu,  cuando  su  fuga  es  demasia- 
do impetuosa  y  cuando  la  razón  vencida  no  es 
capaz  ya  de  dominarlas.  En  semejantes  teo- 
rías encontraría  !a  moral  Sus  mas  útiles  apli- 
caciones, y  en  ellas  aprendería  el  hombre  á 
conocerse  y  hacer  uso  de  las  poderosas  ar- 
mas que  puso  ta  naturaleza  entre  sus  manos, 
y  que  mal  manejadas  pueden  causarle  graves 
daños  y  hasta  la  muerte. 

SENTENCIA.  Según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia significa  esta  voz  dicho  grava  y  sucin- 
to que  encierra  doctrina  6  moralidad  digna 
de  notarse.  Declaración  del  juicio  y  resolu- 
ción del  juez,  según  los  méritos  do  la  causa. 
En  sentido  figurado  ta  palabra  sentencia  da  i 
entender,  según  la  autoridad  en  la  lengua  ya 
ci|ada,  la  decisión  de  cualquiera  cunirouer- 
sia  ó  disputa  eslrajudicial  que  dá  la  persona 
tí  quien  se  ha  hecho  arbitro  de  ella  para 
que  lajuzgue.- 

Aunque  á  primera  vista  parezca  tpie latoz 
qito  acabamos  de  dettnir  espresa  exactamente 
la  misma  ¡dea  que  la  de  máxima,  de  la  cual 
pudiera  creerse  sinónima,  es  lo  cicrln,  C[8c 
exisle  una  marcada  diferencia  entro  arribas; 
pues  si  bien  pueden  sel"  consideradas  las  dos 
como  la  espresion  do  una  verdad  evidente  & 
incontestable,  la  palabra  máxima  se  aplica 
mas  especialmente  á  aquella  clase  de  verdades 
que  constituyen,  reglas  de  conducta  cu  moral, 
al  paso  que  la  de  sentencia  designa  tan  solo 
una  proposición  evidente,  una  verdad  que  hie- 
ro inmediatamente  el  sentido  común.  Resulta, 
pues,  de  que  la  proposición  ó  verdad  de  que 
vamos  hablando,  sea  ademas  una  regla  de  con- 
duela, como  por  ejemplo  el  famoso  Nosee  te 
ipsum  de  la  antigüedad,  que  es  á  la  vez  una 
máxima  y  una  sentencia;  ó  de  que  sea  la 
proposición  la  «spresion  tan  solo  de  una  ver- 
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dad,  sin  relación  alguna  directa  con  una  regla 
de  conduela,'  como  por  ejemplo,  en  esta,  Dios 
es  omnipotente,  resulta,  pues,_  de  todo  cnanto 
acabamos  de  esponer,  repetimos,  que  en"  rigor 
\ai\s\  máxima  es  ana  sentencia,  pero  rpie  no 
1oda  sentencia  es  una  wáretma. 

La  palabra  sentencia  en  la  acepción  jurídi- 
ca encierra  ofra  significación;  designa  ei  fallo 
pronunciado  por  un  tribunal,  y  la  definición 
que  de  ella  leemos  en  una  obrado  derecho  pa- 
trio debida  á  la  pluma  de  dos  ilustres-  juris- 
consultos modernos,  es  la  siguiente:  decisión 
tigitma  del.juez  sobre  lo  principal  é  inci- 
dente de  la  causa  ante  él  controvertida.  De 
la  definición  se  comprende  fácilmente  que  re- 
sultan dos  clases  de  sentencir,  una  (pie  se  da 
sobre  lo  principal  del  negocio  y  que  termina 
e!  juicio  con  la  absolución  ó  condenación  del 
demandado,  y  otra  que  decide  tan  solo  algún 
incidente  ó.  dirige  y  ordena  los  procedimien- 
tos judiciales,  lia  primera  se  Huma  en  'derecho 
definitiva,']^  segunda  interioculoria.  Las  can- 
Fas  que  producen  la  nulidad  de  las  sentencias, 
el  plazo  que  tienen  los  jueces  de  primera  ins- 
ttmciay  los  tribunales  de  alzada  para  dictar- 
las, y  el  número  v  calidad  de  las  que  puedets 
recaer  en  un  pleito  ó  causa  criminal,  son  ob- 
jetos de  los  tratadistas  especiales  de  derecho 
rspaño!,  y  no  asunto  propio  de  una  enciclo- 
pedia. 

.SENTIDOS.  (Anatomía.)  Los  órganos  de  Ios- 
sentidos  son  ¡as  parles  por  medio  de  las  qne 
el  hombre  y  los  animales  mas  complexos  que- 
daa  advertidos  de  la  proximidad  de  los  cuer- 
pos entre  los  cuales  viven,  y  de  las  sustancias 
Introducidas  en  ellos.  Se  dividen  en  dos  or- 
denes, á  saber:  unos  que  son  los  órganos  de 
los  sentidos  propiamente  dichos,  como  el  ojo,' 
la  oreja,  la  lengua,  la  membrana  pituitaria  y 
la  piel  que  son  lns  asientos  de  la  vista,,  del 
biflo,  del  gusto,  del  olfato  y  del  tacto;  y  otros 
(¡tic  consisten  en  las  membranas  mucosas,  ma- 
nantiales de  las  sensaciones  respiratorias,  di- 
gestivas y  copulativas,  algunas  de  ellas  muy 
enérgicas;  lus  membranas  internas  vasculares, 
las  sinoviales  y  tai  vez  las  serosas,  origen  de 
sensaciones  muy  oscuras,  pero  que  absolula- 
hte.nl*  rio  se  pueden  negar,  y  que  se  esperi- 
mentnn;  sobre  todo,  coando  falla  la  salud.  De 
eslns  dos  úrdenos  de  sentidos,  los  primeros 
fc  llaman  estemos  y  los  segundos  internos; 
aquellos  se  hallan  situados  lodos  en  ta  super- 
ficie del  cuerpo,  y  estos- se  encuentran  en  su 
mayor  parle,  ocultos  en  el  interior:  si  bien  el 
do  la  copulación  se  le  observa  en  el  limite  de 
los  dos  Eritrp  los  sentidos  estemos,  el  olfato 
se  refiere  al  sentido  respiratorio,  ye!  gusto  al 
digestivo. 

Tolo  órgano  de  los  sentidos  so  compone 
principalmente  de  ara  nervio  dividido  en  fibri- 
llas, dispuesto  en  membranas  ó  en  laminitas 
que  se  oslienden  por  la  superficie  ó  el  inte- 
rior de  un  tejido,  bailándose  preservadas  del 
contacto  inmediato  de  los  cuerpos  ambientes 
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por  un  liquido  ó  una  materia  mas  consistente, 
por  membranas,  por  agentes  secretorios  y 
por  rin  epidermis  situado  delante  de  ellas  y 
que  forman  un  aparato  que  modifica  todo  agen- 
te puesto  en  contado  conel  órgano.  Ifay,  pues, 
una  parte 'que  siente  y  otra  preservatriz  en 
todo  órgano  de  los  sentidos,  ya  estenio,  ya 
interno;  y  ademas  se  nota  un  agente  conduc- 
tor qne  trasmite  las  Impresiones  al  cerebro, 
hasta  el  erial  se  prolonga  el  nervio.  En  la  ma- 
yor parte,  sino  en  la  totalidad,  de  los  órganos 
de  -  los  sentidos,  van  anejos  nervios  quo  lle- 
van estas  mismas  impresiones  á  los  ganglios. 
El  cerebro,  sin  el  cual,  no  hay  sensaciones,  y 
los  ganglios'  que  acaso  participan  de  todas 
ellas,  pueden  á  su  vez  reaccionar  sobre  los 
órganos  de  los  sentidos,  dirigiendo,  robuste- 
ciendo, debilitando  ó  turbando  su  acción. 

El  sistema  vascular  rojo  entra  igualmente 
en  la  composición  ele  los  órganos  de  los  sen- 
tidos, que  son,  conforme  se  ve,  muy  com- 
plexos, y  por  eso  mismo  susceptibles  de  gra- 
ves desarreglos. 

Los  órganos  de  los  sentidos  estemos  re- 
ciben del  pensamiento  los  primeros  elemen- 
tos, y  los  de  los  internos  reciben  los  mate- 
riales destinados  á  nutrir  ó  á  reproducir  al 
ser  orgánico,  y  provocan  (arubien  la  espulsion 
de.  ciertos  productos. 

Después-  de  lo  dicho  pasaremos  revista, 
aunque  muy  a  la  ligera,  á  las  diversas  parles 
que  entrad  en  Sa  composición  anatómica  re- 
servándonos para  los  correspondientes  artícu- 
los entraren  los  pormenores  que  requiere  la 
importancia  del  asunto. 

Principiando  por  el  tacto  diremos  que -su 
órgano  es.  la  piel,  en  cuya  composición  entran 
dos  láminas  denominadas,  dermis  y  epidermis. 
El  dermis  es  la  capa  cutánea  mas  profunda 
constituida  por  varios  ■  elementos,  entre  los 
cuales,  se  puede  citar  eouia  característicos  la 
fibra  laminosa,  los  vasos  arteriales,  venosos, 
exhalantes  y  absorbentes,  y  un  considerable 
número  do  nervios.  Desde  Malpiglo  acá  se 
admite  por  la  mayoría,  de  los  anatómicos  qne 
estos  diversos  elementos  forman  tres  capas  su- 
perpuestas denominadas,  corion,  cuerpo  pa- 
pilar y  cuerpo  mucoso.  El  corion  es  la  capa 
mas  profunda  y  la  que  forma  la  trama  de  la 
piel;  el  cuerpo  papilar  consiste  en  un  conjun- 
to de  pequeñas  papilas  originadas  por  las  esj- 
IremiJades  de  los  nervios  y  de  los  vasos;  y, 
por  fin,  el  cuerpo  mucoso  es  la  capa  mas  es- 
terna segregada  por  la  anterior.  Adviertan, 
sin  embargo,  nuestros  lectores,  que  segun-Pi- 
chat  no  hay  tal  mucus,  sino  que  es  una  red 
de  vasos  arteriales,  Venosos,  exhalantes  y  ab- 
sorbentes .que  á  la  vez  es  asiento  del  pigmen- 
to, al  cual  debe  su  color  la  piel,  y  el  órgano 
de  las  funciones  de  exhalación  y  de  absorción 
de  la  misma  cubierta  protectora.  Dejando  á 
un  lado  varias  consideraciones'  históricas,  lo 
cierto  es  que  Chaussier  niega  esta  superposi- 
ción de  capas  asegurando  que  él,  sin  embaí'- 
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go  de  lanías  disecciones  minuciosas  como 
hizo,  nunca  consiguió  ver  esas  pretendidas 
capas,  i'or  nuestra  parte  nos  atenemos  á  lo 
tJiclio  por  esto  eminente  práctico  al  cual  tanto 
debe  la  ciencia. 

El  epidermis  ó  sea  la  segunda  lámina  qué 
admitimos  en  la  piel  es  una  membrana  seca, 
inorgánica,  sin  vasos  ni  nervios,  nne  se  gasla 
mecánicamente  por  el  frol  c,  que  crece  y  se 
reproduce  mediante  una  escrecion  del  dermis, 
y  que  lince,  por  Un,  el  oficio  de  un  barniz  se- 
co impidiendo  el  contacto  inmediato  de  los 
cuerpos  esteriores  sobre  las  pupilas  nerviosas 
y  absorbentes,  minorando  la  impresión  táctil, 
y  oponiéndose  algún  tanto  á  la  absorción.  Es- 
le  epidermis  se  adhiere  íntimamente  al  der- 
mis, merced  eu  parte  á  los  vasos  y  en  parte 
á  los  pelos.  Prescindiremos  ab  >ra  de  entrar  en 
pormenores  sobre  la  composición,  la  natura- 
leza y.  la  formación  de  esa  cubierta  cortical, 
porque  pensamos  hacerlo  eslensamenle  cuan- 
do hablemos  del  laclo  en  particular,  á  cuyo  ar- 
ticulo remitimos  desde  ahora  mismo  á  nues- 
tros lectores. 

Para  completar  el  estudio  do  la  piel  nos 
resta  decir  cuatro  palabras  para  completar  su 
estudio  anatómico.  Nos  rel'eríiuos  á  los  folícu- 
los sebáceos  y  á  los  pelos.  Los  primeros  son 
pequeños  órganos  secretores,  bajo  la  forma  de 
vejiguillas  membranosas,  situadas  en  el  espe- 
sor del  dermis,  para  separar  de  la  sangre  un 
fluido  oleaginoso  que  lubrifica  la  piel, -man- 
tiene su  flexibilidad,  y  la  defiende  de  la  im- 
presión de  los  cuerpos  líquidos.  Los  pelos, 
por  el  contrario,  sirven,  sobre  todo,  para  de- 
fender la  piel  del  contacto  de  los  cuerpos  só- 
lidos. Se  componen  de  una  parle  viva  llama- 
da bulbo,  el  cual  produce  el  pelo  propiamen- 
te dicho.  Los  pelos  toman  diferentes  nombres 
según  las  partes  del  cuerpo  que  ocupan,  y 
ademas  se  raodilicau  de  diferentes  modos,  re- 
cibiendo distintos  nombres  según  sean  las  mo- 
dificaciones. Y  efectivamente  se  denominan 
plumas,  cerdas,  púas,  uñas,  escamas,  cuer- 
nos, pezuñas,  etc.,  ele;  y  algunos  hasta  pre- 
tenden incluir  en  osla  categoría  de  órganos 
los  dientes,  asegurando  que  primitivamente 
perlenecieron  á  la  piel  de  la  boca,  y.,  que  solo 
á  la  casualidad  ó  á  una  causa  acci.enlal  se 
debe  el  que  se  encuentren  en  el  sistema 
óseo. 

Antes  de  dar  por  terminadas  esas  someras 
ideas  sobre  el  órgano  del  tacto,  emitiremos 
algunas  ideas  sobre  las  membranas  mucosas 
que  cubren  el  interior  de  todos  los  órganos  del 
euerpo,  que  comunican  con  el  estertor  por 
medio  de  aberturas  naturales.  Admítese  que 
son  continuación  de  la  piel,  sobre  todo,  en 
los  animales  inferiores;  sus  usos  vienen  á  ser 
los  misinos  y  su  composición  lampoco  presen- 
ta notables  diferencias. 

En  ef  órgano  del  gusto  debemos  estudiar 
principalmente  la  lengua,  y  en  segundo  tér- 
mino, bastante  dudoso,  los  labios,  la  mem- 


brana palatina,  el  interior  de  las  megillas  y  al- 
gunos puntos  del  interior  de  la  boca.  La  len- 
gua es  un  cuerpo  musculoso  mas  ó  meaos 
considerable,  situado  en  la  boca  y  recubieiío 
por  la  membrana  en  que  reside  -el  gusto.  ge 
compone  de  dos  partes,  una  posterior  en  cuya 
composición  entra  siempre  el  hueso  íiioides; 
y  otra  anterior  esclusivamente  musculosa  que 
es  la  lengua  propiamente  dicha.  No  -entrare- 
moí  ahora  en  el  estudio  de  los  diversos  mús- 
culos eslrinsccos  é  intrínsecos  que  eonstiluyen 
la  lengua,  porque  nos  apartaríamos  de  la  sen- 
da que  nos  hemos  trazado  para  la  redacción 
de  esle  artículo.  La  membrana  que  la  protejo 
se  parece  mucho  por  su  textura  á  la  piel,  y 
corno  ésta  consiste  también  de  dos  capas,  .una 
dérmica  y  otra  epidérmica,. adiniliéudose  igirui- 
menteenla  primenum  corion,  un  cuerpo  papi- 
lar y  un  cuerpo  mucoso.  Escuramos  decir,  que 
los  que' niegan  en"  la  piel  la  superposición  da 
estas  tres  últimas  capas,  tampoco  quieren  ad- 
mitirlas eu  la  membrana  lingual.  Pero  háyalus 
ó  no  las  baya,  que  es  cuestión  de  poca  amula, 
lo  que  mas  interesa  en  el  órgano  gustativo  es 
el  estudio  de  lau  papilas.  Dicese,  en  general, 
que  rcsuílan  de  las  últimas  ramificaciones  de 
los  nervios  y  de  los  vasos  exhalantes  y  ab- 
sorbentes, y  que  se  hallan  agrupadas  en  piu- 
celilos  ó  aglomeradas  en  pequeños  mamelo- 
nes mediante  un  tejido  esponjoso  susceptible 
de  credibilidad.  Divídeselas  por  su  forma  en 
unas  cónicas  ó  piramidales  y  en  otras  fungifor- 
mes. Pasaremos  por  alto  la  controversia  que 
se,ha  suscitado  entro  varios  eminentes  anató- 
micos sobre  la  estructura  íntima  de  estas  pa- 
pilas, por  ser  una  de  aquellas  que  ni  la  ins- 
pección anatómica,  ai  los  esperimentos,  ni 
las  observaciones  patológicos,  ni  la  anatomía 
comparada,  han  podido  todavía  resolvería  do 
un  modo  satisfactorio,  y  que  uo  dgje  lugar  á 
la  menor  dnda. 

El  órgano  del  olfalo  cu  el  hombre  con- 
siste en  una  membrana  nerviosa,  análoga  ú  la 
del  órgano  del  guslo,  pero  con  las  papilas  ner- 
viosas dispuesta?  de  un  modo  mas  delicado, 
porque  también  es  mas  tenue  el  oscilante  que 
debe  Impresionarlas,  lisia  membrana,  llamada 
olfativaó  pituitaria1,  tapiza  la  cavidad  ósea  que 
hay  eu  el  espesor  de  la  cara,  ó  sea  la  fosa  na- 
sal. Esta  cavidad  se  halla  abierta,  de  modo  qiic 
permita  por  delante  el  acceso  á  su  interior  de 
las  moléculas  odoríferas,  y  por  detrás  para 
permitir  al  aire  de  la  respiración  que  la  atra- 
viesa que  llegue  al  pulmón.  Sabido  es  qí)e  en 
su  abertura  anterior  se  encuentra  lo  que  se  lla- 
ma nariz. 

La  fosa  nasal  tiene  sus  paredes  en  parle 
óseas  y  en  parle  cartilaginosas  \  y  resalla  del 
conjunto  de  catorce  huesos,. de  cuya  enumera- 
ción haremos  francos  á  nuestros  .lectores,  li- 
mitándonos, á  consignar  que  se  halla  dividida 
en  dos  mitades  por  un  tabique  medio  formado 
por  la  lámina  particular  del  clmoides,  el  vo- 
mer  y  un  cartílago.  Véase  ahora  por  qué  se 
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las  llama  siempre  fosas  nasales,  7  no  simple- 
mente fosa  nasal.  En  Piula  BBá  de  ellas  se  dis- 
tingue una  «ara  superior,  un  seno  esfenoidal 
que  cdiidtfee  á  las  celdas  del  esferióides,  uña 
caía  inferior,  una  pared  interna  y  otea  ester- 
na. Esta  última  va  erizada  por  un  considerable 
nuiiéro  de  eminencias  llamadas  cornetes,  que 
por  su  situación  lian  recibido  !as  denomina- 
ciones de  superior,  medio  é  inferior,  fiada  uno 
de  estos  fres  cornetes  se  halla  separado  del 
compañero  por  uri  canal  llámalo  meato,  de 
suerte  ijde  Lay  también  tres,  meatos,  á  saber: 
el  superior,  el  medio  y  el  inferior. 

l,a  capacidad  de  las  fosas  nasales  está  a  11  - 
mentada  por  los  senos  denominados  etmoidid, 
frontales,  esfenoidal  y  maxilares,  ó  cueva  de 
lligmord. 

La  eslensa  y  anfractuosa  cavidad  que  ara* 
bamos  de  describir,  se  halla  tapizada  por  la 
membrana  olfativa  ó  pituitaria  que  se  adhiere 
¡i  ella  muy  perfectamente.  Es  una,. membrana 
mucosa  compuesta  de  dos  capas  ó  láminas,  una 
caloñar  mucosa,  y  otra  interior  fibrosa.  El 
nervio  que  en  este  sentido  da  las  papilas  de 
¡a  membrana  es  el  olfatorio  ó  ehnoidal,  ó  del 
primer  par;  sin  que  eso  sea  decir  que  no  abo- 
quen otros  nervios  provenientes  del  quinto  par 
encefálico,  como  el  ramo  nasal  de  la  rama  of- 
tálmica del  trifacial,  varios  filetes  del  ramo 
frontal  del  mismo  tronco,  ele-. 

El  órgano  del  oido  es  la  oreja,  par,  y  si- 
tuado en  la  base  del  cráneo  en  los  lados  de  la 
cabeza.  Ocupa  gran  parlo  del  peñasco  que  1c 
es  propio ,  y  que  solo  entra  de  un  modo  se- 
cundario en  la  composición  del  cráneo.  Los 
anatómicos  admiten  en  e!  aparato  sensorial 
de  que  nos  vamos  ocupando,  tres  reglones  dis- 
tintas, á  saber:  el  oido  inlenio  ó  laberinto,  que 
es  la  parle  ¡ñas  profunda  del  órgano;  el  oido 
medio  ó  cavidad  del  tímpano,  que  se  encuen- 
tra ya  mas  próxima  al  esterior;  y  por  D11,  el 
oido  esterno,  que  es  la  región  que  se  mues- 
tra en  el  esterior.  Yamos  ahora  á  dar  muy  á 
la  ligera  una.  breve  reseña  de  cada  una  do  tas 
Ires  partes  del  oído  que  acabamos  de  men- 
cionar 

■  El  oido  interno  ó  laberinto  es  la  parte. mas 
profunda  y  al  mismo  tiempo  la  mas  esencial 
del  órgano,  pues  consiste  en  muchas  cavi- 
dades anfractuosas,  escavadas  en  la  apólisis 
potrea  del  hueso  temporal  para  recibir  las  úl 
limas "espansiones  del  nervio  del  oido  ó  acús- 
tico. Estas  cavidades  son  el  vestíbulo,  los  ca- 
nales semicirculares  y  el  caracol.  El  vcstibulo 
es  la  parle  media  del  laberinto  y  recibe  tal 
nombre  porque  conduce  á  los  canales  semicir- 
culares que  están  detrás  y  al  caracol  que  se 
encuentra  delanlc.  Es  la  parle  mas  esencial  del 
órgano  del  oido,  como  que  á  veces  es  la  única 
que  existe.  Es  una  cavidad  casi  esferoidal,  en 
cuya  cara  interna  se  ven  muchos  agújenlos 
que  corresponden  al  fondo  del  conducto  au- 
ditivo interno  y  que  dan  paso  á  los  Hieles  del 
nervio.  Vénse  también  en  sus  diversas  pare- 


des oíros  varios  orificios  que  le  ponen  en  co- 
municación con  los  distintos  órganos  que  le 
rodean ,  y  entre  otros  citaremos  la  llamada 
ventana  oval,  porque  es  la  mas  interesante, 
Y  (pie  luego  'nos  ocupará.  Ademas  merece 
igualmente  llamar  la  atención  otra  abertura 
que  conduce  á  una  pequeña  cavidad  de  la  du- 
ra madre  ó  sea  al  acueducto  del  veslibolo.Los 
canales  semicirculares  ocupan  la  parte  poste- 
rior del  laberinto  ,  ascendiendo  á  Ires  su  nú- 
mero, uno  vertical  superior,  olro  vertical  pos- 
terior, y  por  (in  un  tercero  horizontal.  No  hay 
para  que  indicar  la  forma  de  estos  canales, 
bastando  decir  que  su  origen  se -llama  ampolla, 
por  estar  algún  tanto  mas  hinchado.  EL  cara- 
col es  ta  parle  mas  anterior  del  laberinto,  asi 
denominada  por  su  forma.  Su  vértice  termina 
en  una  pequeña  cavidad  que  recibe  el  nombre 
de  embudo.  El  canal  del  caracol  se  halla  divi- 
dido por  un  tabique  medio  en  parte  óseo  y  en 
parte  membranoso,  en.  dos  mitades,  llamada 
una  superior  ó  vestibular,  y  la  inferior  ó  tim- 
pánica, principiando  esta  íiltimaen  la  ventana 
redonda.  En  ésla  misma  mitad  inferior  ó  tim- 
pánica principia  el  acueducto  del  caracol.  Estas 
partes  que  tan  someramente  acabamos  de  des- 
cribir (el  vcstibulo,  los" canales  semicirculares 
y  el  caracol!,  110  son  la  parte  esencial  del  ór- 
gano, sino  la  cavidad  en  que  reside  el  verda- 
dero agente  ,  es  decir,  una  membrana ,  en  la 
cual  abonan  los  úllimos  Hieles  del  nervio  acús- 
tico. Aun  nos  es  desconocida  la  naturaleza  de 
esta  meuibrana,,  pero  desde  luego  podemos 
asegurar  que  no  es  ni  un  periostio,  ni  una 
membrana  vibrátil  del  género  de  la  del  tím- 
pano. Exbala  un  Huido  muy  claro  y  muy  lím- 
pido, que  ocupa  todas  las  cavidades  y  que  re- 
cibe el  nombre  de  linfa  de  Cotugno 

La  oreja  media  ó  cavidad  del  tímpano  con- 
sisle  en  una  cavidad  profundizada  en  el  inte- 
rior del  peñasco;,  comunica  con  el  esterior,  y 
con  esto  queda  dicho  que  estará  siempre  11c- 
j  na  de  aire.  En  su  pared  interna  se  ven  sus  co- 
\  municaciones  con  la  región  del  oido  que  liemos 
descrilo  en  el  párrafo  anterior.  Esta  pared  pré- 
senla una  ventana  oval  ó  .vestibular,  una  ven- 
lana  redonda  ó  coclear,  cerradas  ambas  aber- 
!  loras  por  una  membrana  compuesta  de  tres  lá- 
minas."Entre  estas  dos  ventanas  se  ve  el  pro- 
montorio, encima  y  detrás  de  la  ventana  oval 
el  acueducto  de  Falopio,  etc.  En  el  lado  ester- 
¡  110  de  la  caja  limpámca  se  ve  una  abertura  que 
j  corresponde  al  fondo  del  conduelo  auditivo  es- 
feruo  ,  y  que  eslá  cerrada  por  la  membrana 
'del  tímpano.  En  la  pared  auterior  de  la  misma 
'caja  se  ñola  la  Iromp'a  de  Eustaquio  ó  con- 
ducto gutlural  del  tímpano,  (pie  la  pone  cu  co- 
municación con  el  aire  ambiente.  l.'.or  íin  se 
!  ve  laminen  detrás  y  arriba  de  la  cavidad  en 
'  cuestión,  un  gran  número  de  celdas  alojadas 
en  la  apólisis  masloiden,  y  llamadas  por  eso 
mismo  celdas  nmslokleas.  Estudiados  ya  los 
diversos  acordantes  que  el  anatómico. nos  de- 
muestra en  el  estudio  de  las  paredes  de  la 
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caja  del  tímpano,  debemos  ahora  manifestar 
su  contenido.  Ya  liemos  dicho  que  estaba  lio- 
na de  aire,  debido  al  conduelo  gultural  tim- 
pánico ,  mas  generalmente  conocido  con  ol 
nombre  <!c  trompa  de  Eustaquio;  pero  ademas 
couliene  una  cadena  compuesta  de  los  oualrtf 
hnesecillos  martillo.,  yunque,  lenticiíláf  y  es- 
tribo, denominaciones  que  han  recibido  por 
sus  formas  particulares.  La  osíremldad  aiiíe- 
rior  de  la  cadena  eslá  formada  por  el  mailillo 
que  adhiere  ¡i  la  membrana  del  tímpano,  y 
la  posterior  por  el  estribo  que  está  pegado  ¡i 
la  ventana  oval. 

El  oido  estenio  se  compone  de  un  conduelo 
auditivo  estenio  y  del  pabellón  de  la  oreja.  El 
primero  no  presenta  mus  particularidades  que 
las  ineisuras  de  Sautorini,  y  una  serie  de  fo- 
lículos que  segregan  un  humor  oleo-mucosa, 
llamado  cerumen,  que  lubrifica  el  canal.  El  pa- 
bellón tiene  varias  eminencias  y  depresiones 
denominadas  helix,  anle-belis,  trago,  unli- 
trago,  ranura  delhclix,  fosa  navicular  y  con- 
cha. Ademas  en  la  oreja  del  hombrees  la  úni- 
ca en  laque  se  ve  el  pulpejo  que.  sirve  para 
colgarle  aretes,  pendicnles,  ele. 

El  órgano  de  la  vista  es  doble  y  se  compo- 
ne en  primer  lugar  del  ojo  propiamente  di- 
cho, y  en  segundo  de  las  parles, accesorias  que 
sirven  para  alojarle,  moverle,  protegerle  y  lu- 
brificarle. 

El  ojo  es  casi  esférico,  presentando  ante- 
riormente una  eminencia  formada  por  una  de 
sus  partes  que.  se  Huma  córnea.  Vénse  tres 
membranas  superpuestas  que  constituyen  las 
paredes,  y  son  la  esclerótica,  la  coroides  y  la 
retina.  En  seguida  desde  la  abertura  anterior 
del  instrumento  basta  su. fondo,  están  sucesi- 
vamente colocados  cuatro  cuerpos  refringen- 
tes,  convexos  unos,  cóncavos  oíros,  para  reu- 
nir los  rayos  luminosos  en  focos  determina- 
dos á  saber;  la  córnea,  el  humor  ácueo,  el 
cristalino  y  el  cuerpo,  vitreo.  Por  fin,  cuei 
interior  del  ojo  cerca  de  la  superficie  anterior 
de  una  de  las  lentes  se  ve  un  diafragma,  el 
iris,  con  un  agujero  en  su  centro,  la' pupila. 

De  lastres  membranas,  concéntricameúlo 
situadas  cidro  si,  Ja  esclerótica  es  la  nías  cs- 
terior,  esblanca,  densa,  resistente  y  pertenece 
á  la  categoría  de  las  fibrosas  ó  albugíneas.  La 
coroides  es  esencialmente  vascular,  cuyos  va- 
sos forman  tíos  planos,  va  impregnada  de  un 
barniz  pardusco  que  exbala,  el  cual  falla  cu 
los  albinos.  A  veces  esta  segunda  membrana, 
en  la  entrada  del  nervio  óptico  presenta  en 
algunos  animales-.nu  punió  de  un  coJer  dife- 
rente y  en  general  muy  brillante,  que  es  Id 
que  sollama  Capis.  Por  fin  la  retina  tapiza  la 
coroides,  y  por  ¡o  tanto  tiene  igual  ostensión 
y  la  misma  forma,  bu  retina  es  una  red  forma- 
da por  algunos  vasos  y  por  los  últimos  (¡lamen- 
tos del  nervio  óptico  y'presenta  lo  que  los  ana- 
tómicos Human  la  mancba  amarilla  de  Sceme- 
ring.  No  entrabemos  en  la  discusión  que  se 
ha  entablado  sobre  los  nervios  que  componen 


i  la  tercera  capa  ocular,  dejándolo  para  cuando 
en  un  articulo  especial  hablemos  mas  ustensu- 
mentó  del  órgano  de  la  vista. 

Las  parles  que  en  c!  ojo  desempeñan  el 
oficio  de  cuerpos  refri.rígéntes  son  ¡  ó  membra- 
nas diáfanas,  ó  Huidos  diáfanos  también  en- 
cerrados en  cápsulas  que  Ies  dan  una  configu- 
ra clon. 

Va  hemos  dicho  que  estas  parles  eran  l¡i 
.córnea,,  el  humor  ácueo,  el  cristalino  y  el 
cuerpo  vitreo.  La  córnea  es  una  membrana 
diáfana,  casi  circular,  enclavada  cu  la  abolla- 
ra anterior  do  la  esclerótica,  su  cara  posterior 
es  convexa  y  limita  un  espacio  comprendido 
entre  la  córnea  y  el  iris  llamado  cámara  anterior 
del  ojo.  El  humor  ácueo  es  un  Huido  trasparente, 
lijeramente  viscoso,  semejante  á  agua  gomo- 
sa, que  llena  tolo  el  ¡Hiérvalo  comprendido 
entre  lacónica  y  el  cristalino,  espacio  que  el 
iris  separa  en  dos  partes  llamadas  las  cámaras 
del  ojo,  pero  que  es  muy  poco  cslensypor- 
qnc  el  cristalino  se  halla  casi  al  nivel  de  la 
abertura  anterior  do  la  coroides.  El  Cristalino, 
asi  llamado  por  su  semejanza  cun  un  cristal, 
es  una  lente  diáfana,  menos  convexa  por  (le- 
íanlo que  por  detrás,  situada  entre  el  humor 
acuoso  y  clcucrpo  vitreo.  Se  compone  de  una 
cápsula  y  del  mismo  cristalino.  El  Cuerpo  vi- 
treo es  una  masa  blanda,  perfectamente  tras- 
narcnlc,  asi  denominada  á  cansa  de  su  seme- 
janza con  el  vidrio  fundido,  y  que  ocupa  lodo 
el  espacio  comprendido  entre  et  cristalino  y 
la  retina,  En  él  se  estudia  su  membrana  pro- 
pia Ó  sen  la  hialoides  y  el  humor  vitreo  pro- 
piamente tal-  .  • 

Por  fin,  hay  en  un  punto  de  la  cavidad  del 
ojo  un  diafragma,  que  es  ia  membrana  irisó 
uvea,  que  lleva  en  su  centro  una  abertura, 
que  es  la  pupila.  Es  la  (pie  divido  el  globo 
del  ojo  en  sus  dos  cámaras  anterior  y  poste- 
rior. Antes  de  pasará  las" parles  accesorias  del 
órgano  que  nos  ocupa,  debemos  aunque  tío 
sea  mas  que  mencionar  el  ligamento  ó  circu- 
lo ciliar,  ó  comisura  de  la  uvéa,  y  los  proceso- 
m'r.ircs  ó  radios  subrilicos 

Las  parles  accesorias  del  globo  del  ojo 
son  las  órbitas,  los  párpados,  los  músculos 
y  el  apáralo  lagrimal.  Pava  los  pormenores 
sobre  estos  diversos  puntos  remilimosá  nues- 
tros lectores  al  articulo  vista,  donde  los  des- 
envolveremos convenientemente,  y  con  es- 
to ponemos  punto  en  esle  ailiculo,  después  do 
haber  recorrido  muy  someramente  las  parles 
mas  capitales  de  la  anatomía  de  los  órganos 
de  los  .sentidos. 

SENTIDOS.  {Fisiología  )  Por  sensibilidad  se 
entiende  la  función  por  medio  de  la  cual  dis- 
imulamos dp  las  percepciones  y  de  los  senti- 
mientos. Destinada  á  guiarnos  en  el  estable- 
cimiento de  las  relaciones  esteriores  que  re- 
clama nuestra  vida,  le  debemos  dos  especies 
de  nociones,  á  saber: 

1.a  La  del  universo  esterior  con  el  cual 
todo  ser  vivo  tiene  contactos  inevitables,  y  del 
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cual  saca  cuanto  necesita  para  su  nutrición  y 
para  fd  reproducción. 

2.a  La  ile  nosotros  mismos  y  de  las  nece- 
sidades que  interesan  á  nuestra  conservación, 
y  ci  pape!  para  que  somos  llamados  por  la  Di- 
vina Providencia. 

Es,  pues,  una  función  múltiplo  que  abraza 
un  gran  número  de  actos  que  podemos  reducir 
¿dos  órdenes,  a  pesar  de  su  prodigiosa  multi- 
plieMád.  Son  los  siguientes: 

|.°  Las  sensaciones  propiamente  dichas 
que  pe  componen  de  todas  las  acciones  por 
medio,  de  las!  cuales  percibo  el  alma  una  im- 
presión esperimentada  por  un  órgano  cualquie- 
ra del  cuerpo. 

2,d  Las  facultades  intelectuales  y  afecti- 
vas, que  son  las  operaciones  do  la  misma 
alma. 

Mucho  celebraría  poder  tratar  aliora  suce- 
sbrarueníe  de  todos  los  actos  sensoriales,  pero 
ni  nos  lo  permite  el  espacio  de  que  dispone- 
mos, ni  tampoco  el  objeto  primordial  de  este 
artículo.  Sin  embargo,  entraremos  en  iodos 
aquellos  pormenores  que  nos  parezcan  mas 
necesarios,  mas  oportunos  y  mas  curiosos. 

Sin  liten  es  verdad  que  los  actos  inlclec- 
luales  y  morales  son,  rigurosameme  hablando, 
sensaciones,  puesto  que  consisten  en  percep- 
ciones, aplícase,  no  obstante,  aquel  nombre 
álos  diversos  actos  por  medio  de  los  cuides 
percibo  el  alma  una  impresión  esperimentada 
por  uno  délos  órganos  del  cuerpo.  De  suerte 
(pie  la  acción  que  indica  al  alma  la  impresión 
que  recibe  la  piel  por  el  contacto  de  un  cuer- 
po estaño,  y  que  es  lo  que  se  llama  laclo;  la 
que  lo  descubre  la  impresión  q:ie  manifiesta 
el  estómago  que  reclama  alimentos  y  que  es 
lo  que  se  denomina  hambre,  constituyen  sen- 
saciones. En  una  palabra,  sensación  es,  como 
dice  Gall,  h  percepción  de  tina  irritación  cual- 
quiera. 

Estas  sensaciones  son  muy  numerosas  en 
la  economía  humana,  y  según  sea  la  causa 
que  determine  la  impresión  que  sufre  el  órga- 
no asi  se  las  divide  en  dos  secciones,  es  de- 
cir, en  esternas  é  internas.  Las  primeras  son 
aquellas  en  las  cuales  la  causadelainipresioues 
e!  contacto  de  un  cuerpo  estrado,  constituyen- 
do asi  los  sentidos;  y  las  segundas  son  las  que 
reconocen  una  causa  orgánicaiuterna,  como  en 
los  sentimientos  del  hambre,  de  la  sed,  etc. 

Ambas,  sensaciones  son  á  la  vez  los  centi- 
nelas de  la  economía.  Las  esternas  acusan  la 
presencia  de  las  materias  csleriores,.  con  las 
cuales  tenemos  continuos  e  inevitables  con- 
tados, y  que  nos  suministran  cuanto  es  útil 
parala  conservación  de  nuestra'vida;  y  las  in- 
ternas nos  advierten  nuestras  diversas  nece- 
sidades. De  modo  ,  que  aquellas  son  las  avan- 
zadas esteriores,  asi  como  estas  son  las  in- 
teriores. 

Téngase  entendido  que  toda  sensación  ha 
de  veriíicarse  por  el  tócrmedio  del  cerebro, 
por  el  intermedio  del  mismo  órgano  que  es 


también  asiento  de  las  facultades  intelectuales 
y  afectivas.  En  términos  que  el  órgano  lejano 
solo  esperiñienta  la  impresión,  estándole  re- 
servado al  cerebro  sentir  la  percepción.  Fún- 
dase esta  proposición  enlos  siguientes  hechos: 

1 .  "  Si  el  nervio  de  una  parte  sensible  cual- 
quiera queda  cortado,  de  modo  que  no  comu- 
nique el  órgano  con  el  cerebro,  no  se  nota 
sensación  alguna  por  mas  esfuerzos  que  se 
hagan, 

2.  °  Si  por- una  causa  cualquiera  no  se  ba- 
ila en  disposición  el  cerebro  de  obrar,  en  vano 
se  encontrará  un  órgano  en  las  condiciones 
propias  para  esperimenlar  una  impresión  sen- 
siliva,  porque  no  se  observará  la  mas  mínima 
sensación. 

3.  °  Si,  al  contrario,  la  acción  del  cerebro 
se  halla  oscilada  por  la  voluntad,  aumenta  en- 
tonces considerablemente  la  intensidad  de  las 
impresione?  percibidas. 

i,"  Por  tln,  hay  casos  en  que  el  cerebro 
por  si  solo  engendra  la  sensación,  sin  que  os- 
cile la  impresión  que  es  su  cansa  ocasional. 
Véase  sino  lo  que  pasa  cu  los  ensueños,  en 
las  enagenaeiones  mentales,  y  en  otros  varios 
casos  tan  caprichosos  como  sorprendentes. 

Los  fisiólogos  andan  discordes  sobre  la  és- 
plicacion  de  estos  hechos.  La  mayor  parle  di- 
cen que  los  órganos  sensibles  no  producen  por 
sí  mismos  la  sensación  que  íes  refiere,  siuo 
qus  solo  reciben  la  impresión,  la  cual  perci- 
bida por  el  cerebro',  pasa  á  ser  sensación.  Otros 
creyeron  esplicar  estos"  hechos  por  la  depen- 
dencia en  que  están  las  diversas  partes  ner- 
viosas del  encéfalo";  dependencia  que  es  lauto 
mayor  cuanto  mas  elevado  es  el  ser  en  la  es- 
cala animal.  Mr.  Gall  cita  en  apoyo  de  esta 
ultima  opinión,  las  siguientes  consideracio- 
nes: 

1  ,a  Hay  animales  que  son  sensibles,  y  sin 
embargo,  carecen  de  cerebro. 

2.1  El  grado  de  sensibilidad  de  los  órga- 
nos se  halla,  al  parecer,  en  razón  del  número 
y  del  estado  de  los  nervios,  que  por  ellos  se 
distribuyen,  y  no  en  razón  del  volumen  del 
cerebro.  Por  ejemplo,  á  menudo  en  los  ani- 
males son  muy  finos  los  sentidos,  aunque  sea 
pequeño  el  cerebro. 

3"¡*  Varios  animales  acéfalos,  ó  bien  con  la 
cabeza  corlada,  continuaron  ejecutando  por 
algún  tiempo  movimientos  voluntarios,  y  por 
consiguiente  percibidos. 

í.z  El  mismo  cerebro,  parece  insensible 
cuándo  se  le  corla. 

5."  Como  cada  sentido  tiene  su  ganglio  do 
origen,  sus  refuerzos  especiales,  su  dispersión 
final,  forman  un- lodo  al  parecer,  todo  que  no 
puede  tener  un  uso  tan  limitado  como  el  de  no 
recibir  mas  que  una  serie  de  impresiones. 

G.«  Por  fin,  citanse  ejemplos  de  personas 
que,  habiendo  perdido  un  sentido,  perdieron 
también  todas  las  ideas  que  se  refieren  al 
mismo. 

No  contestaremos  á  los  argumentos  invo- 
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raaos  pov  Gall  y  hoy  diá  ya  victoriosamente 
refutados,  limitándonos  á  decir  qnc  la  ttgif 
niou  mas  aceptable  es  la  (pie  supone  yiid  él 
órgano  recibe  la  impresión  que  el  nervio  le 
trasmite,  y  que  el  cerebro  da  la  sensación. 
Por  lo  tanlo  deducimos,  que  en  el  estudio  de 
toda  sensación  hay  tres  puntos  que  examinar, 
á  saber: 

1.  "  ta  acción  del  órgano,  al  cuál  referi- 
mos la  sensación,  y  que  es  lo  que  se  llama 
impresión, 

2.  "  La  acción  del  cerebro,  que  percibe  es- 
ta impresión  y  la  constituye  sensación. 

3.  °  Y  por  fin,  la  acción  del  árgano  inter- 
medió y  que  conduce  la  impresión  del  prime- 
ro al  segundo. 

Entremos  ahora  en  algunos  pormenores  so- 
bre esle  triple  objeto. 

Acción  de  impresión.  Por  lo  que  hace  á 
etla  acción,  profesamos  los  principios  qne'va- 
mos  ¡i  indicar;  i."  que  no  hay  órgano  alguno 
del  cuerpo  'que  no  pueda  ejecutaría ,  y  que 
por  consiguiente  (pie  no  pueda  llamarse' sen- 
sible, y  2.°  que  todo  Organo  debe  esl a  facul- 
tad á  los  nervios  que  entran  cu  su  composi- 
ción. No  crean  nuestros  leclores  que  todos  los 
fisiólogos  se  lia] leu  conformes  eü  ¡a  admisión 
de  eslos  dos  principios,  pues  ambos  han  sido 
contradichos ,  ambos  "an  B¡('°  impugnados, 
pero  ambos  también,  á  nuestro  modo  de  vér¡ 
barí  resistido  los  embales  de  la  critica  mas 
severa.  Nosotros,  pues,  los  consideramos  co- 
mo incontestables. 

llaller  fué  uno  de  los  que  mas  se  opusie- 
ron al  primer  principio,  pues  sostenía  que  ha- 
lda en  nuestro  cuerpo  partes  siempre  com- 
pletamente insensibles.  Pero  su  error  estri- 
ba en  la  base  en  que  se  apoyó ,  y  ha  sido 
victoriosamente  demostrado.  El  mismo  fisiólo- 
go que  admitía  partes  insensibles ,  no  pudo 
menos  de  adherirse  á  la  segunda  proposición 
que  sostiene  que  la  sensibilidad  se  verifica  en 
puntos  donde  hay  nervios,  lias  no  por  eso  so 
crea  que  olios  fisiólogos  no  la  hayan- puesto 
en  diula  y  combatido,  Túndase  para  esto: 

I En  que  en  los  últimos  animales  no  hay 
sistema  nervioso  distinto: 

2.  "  En  (píela  sensibilidad  en  un  órgano  no 
está  siempre  en  razón  del  volumen  y  del  nú- 
mero de  los  nervios  qiie  recibe;  y  en  que  ta- 
les órganos,  aunque  consten  de  pocos  ner- 
vios, son  mas  sensibles  que  tales  of  rus  que 
tienen  muchos  mas. 

3.  "   En  que.  muchas  partes  en  d  e  pnolá 
anatomía  fio  puede  descubrir  nervios  sinson, 
embargo,  sensibles  ¡i  diversos  cscitanles,  como 
por  ejemplo,  los  ligamentos.  ■ 

h.''  Por  fin,  en  que  muchas  regiones  del 
cuerpo  no  llevan,  al  parecer,  nervios,  y  sin 
embargo,  caen  enfermas. 

No  nos  entretendremos  ahora  en  fefular 
uno  por  uno  los  cuatro  argumentos  que  aca- 
bamos de  mencionar,  ¡mes  no  creemos  (pie  1 
ninguno  haga  molla  en  el  ánimo  de  nuestros  1 


ilustrados  leclores.  Pasemos  ahpra  á  estudiar 
la  acción' de  percepción.. 

Acción  de  percepción.  No  cabe  -la  menor 
duda  cii  que  esta  se  verifica  en  el  cerebro, 
los  nervios  que  se  esliemlen  desde  la  parte 
impresionada  hasta  el  encéfalo  no  son  mas  rpie 
conductores  do  la  impresión,  verificándose  tan 
solo  en  este  último  la  percepción.  Con  efecto, 
córtese  ó  ligúese  un  nervio,  y  dejará  de  per- 
cibirse toda  clase  de  impresiones  provocadas 
debajo  del  punto  corlado  y  ligado,  y  vicever- 
sa se  notan  perfectamente  ;ei!cima  dota  sec- 
ción ó  de  hrligadura.  Lo  mismo  que  liemos  di- 
cho de  un  nervio  cualquiera  se  aplica  también 
á  la  médula  espinal,  de  suerte  que  estañó  os 
tampoco  mas  que  un  conductor. 

!íu  que. consista  la  acción  de  la  percepción 
es  uno  de  esos'  puntó?  que  hasta  ahora  no  lian 
sido  satisfactoriamente  empleados,  yquelal 
vez  nunca  lo  sean.  Lo  único  que  podemos  de-' 
cir,  es  que  no  puede  ser  ninguna  fuerza  física 
ó  química,  y  que  por  lo  tanto  será  una  de  las 
esclusivas  de  los  cuerpos  vivos,  y  llámalas 
orgánicas  y  vitales.  En  una  palabra,  nadase 
sabe  sobre  esle  punto. 

Acción  conducirte  de  los  nervios.  Es  in- 
negable' esa  acción  conductriz  de  los  nervios, 
pero  ya  no  es  tan  clara  su  esencia,  pues  mies- 
.Ira  observación  no  pasa  de  ver  los  resollados; 
de  modo  que  también  relegamos  esla  acciou  i 
.la  categoría  de  las  orgánicas  y  vitales,  es  de- 
cir, de  las  inesplicables,  porque  otro  nombre 
mas  adecuado  y  modesto  no  merece. 

Acerca  del  mecanismo  de  esla  acción  se 
lian  emitido'dos  hipótesis  principales.  En  la 
una  se  admile  (pie  el  cerebro  segrega  un  flnidu 
sutil  que  circula  por  los  nervios;  de  los  órga- 
nos al  cerebro  para  conducirá  61  las  impre- 
siones que  son  la  materia  de  las  sensaciones 
y  del  cerebro  á  los  órganos  para  trasmitir  á 
estos  !as  órdenes  déla  voluntad  y  distribuir 
la  influencia  nerviosa  qué  todos  necesitan.  En 
la  otra  los  nervios  están  considerados  como 
cuerdas  que," agitadas  por  el  oscilante  en  las 
sensaciones;  y  por  el  cerebro  cuando  median 
las  determinaciones  de  la  voluntad  y  de  la 
influencia  nerviosa,  trasmiten  mecáiiicnmeníc 
sus  vibraciones  de  las  partes  al  cerebro  en  el 
primer  caso,  y  del  cerebro  á  las  paites  en  el 
segundo.  De  paso  advertiremos  que  la  hipó- 
tesis de!  fluido  nérveo  ha  sido  la  ¡pie  mas  bo- 
ga ha  alcanzado.  Por  nuestra  parto  no  admi- 
timos ninguna  de  las  dos,  porque  cu  ciencias 
naturales  no  podemos  admitir  teorías  basadas 
én_  nimiedades,  ó  que  ni  siquiera  cuenlap  con 
el  apoyo  de  hechos  bien  observados.  Lo  mas 
preferible  es  atenerse  á  ios  resultados,  y 
prescindir  de  quiméricas  cspücaciotics,  que  si 
pueden  satisfacer  á  las  inteligencias  ligeras  y 
poco  aprensivas,  carecen 'de  lodo  valor  para 
•las  personas  acostumbradas  á  someterlo  lodo 
al  crisol  de  la  critica,  y  á  depurarlo  lodo  al 
través  del  tamiz  de  la  sana  razón. 

Tales  son  las  tres  acciones  de  cuyo  coa- 
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curso  resulta  una  sensación  cualquiera.  Ahora 
debiéramos  entrar  en  el  csliulio  de  cada  una 
de  las  sensaciones,  tanto  internas  coran  es- 
ternas, pero  prescindiremos  de  las  primeras 
en  el  presenté  artículo  para  decir  no  mas  que 
cuatro  pulahras  sobre  las  generalidades  de  las 
segundas. 

Las  sensaciones  esternas  son  aquellas  (pie 
resultan  del  contacto  de  un  cuerpo  estraño 
sobre  algunas  de  las  partes  del  cuerpo  Mas 
no  se  crea  que  indiquemos  solo  como  carac- 
teres de  estas  sensaciones ,  qne  sean  el  pro- 
ducto de  un  cuerpo  esiráño,  ¡mes  pueden  re- 
sultar del  eotdaclo  de  una  parte  del  cuerpo 
humano  sobre  otru,  o  del  de  una  de  sus  es- 
creuionos,  ele:  no  decimos  eslo,  sino  qiie,.ea 
toda  sensación  esterna,  la  causa  de  la  impre- 
sión consiste  en  el  contado  de  una  sustancia 
esterior  con.  respecto  al  punto  á  que  referimos 
]¡i  ;  casación. 

Los  sentidos  esternas  son  órganos  qne, 
consecutivameute  al  contacto  de  los  diva-sos 
cuerpos,  esteriores,  dan  margen  á  sensaciones, 
por  medio  de  las  cuales,  adquiere  el  espíritu 
la  noción  de  estos  cuerpos  y  de  sus  cualida- 
des, Son  .instrumentos  que  emplea  el  espíritu 
para  llegar  ai  conocimiento  dei  mundo  este- 
rior, y  asi  es  que  vanan  en  número  y  en  fi- 
nura en  los  diversos  animales,  lijando,  su  po- 
der reunido  la  suma  de  los  conocimientos  que 
podemos  adquirir  sobre  el  universo.  El  hom- 
aro posee  cinco  a  saber:  el  laclo,  el  gusto,  el 
olfato,  el  oído  y  la  vista.  Vamos  á  presenlar 
algunas  consideraciones  generales  sobre  es- 
los  sentidos. 

Supuesto  que  los  sentidos  se  hallan  des- 
tinados á  darnos  á  conocer  mediante  un  con- 
lacto, los  diversos  cuerpos  del  universo  y  las 
cualidades  esteriores  de  nuestro  propio  cuer- 
po, claro  e'slii  que  todos  sus  órganos  deben 
eslar  situados  en  la  periferia  de  este,  mismo 
cuerpo.  Y,  cotí  efecto,  eslo  es  lo  que  se  ob- 
serva. El  órgano  del  tacto  es  la  piel  que  for- 
ma la  supciiicie  esterna  del  tronco.  El  órgano 
del  gusto  . es  la  Dtenihntna  que  reviste  la  su- 
perítele superior  de  ta  lengua;  el  órgano  del 
olíalo  la  i;ue  tapiza  el  interior  de  la  nariz, 
comunicando  libremente  estas  dos  membra- 
nas por  medio  de  orilicios  siempre  abiertos 
ó  que  podemos  abrir  á  voluntad.  Por  Un,  lo 
mismo  sucede  con  la  oreja  que  es  el  órgano 
del  oido,  y  con  el  ojo  que  es  el  de  la  vista. 
Por  lo  lanío,  los  órganos  de  los  sentidos  son 
conslantemcnlc  esteriores. 

Un  segundo  lugar,  ya  que  se  hallan  situa- 
dos en  la  periferia  del  cuerpo,-  y  ya  que  se 
hallan  encargados  de  una  función  de  rela- 
ción, son  simétricos;  es  decir,  que  se  com- 
ponen de  dos  mitades  ó  que  son  pares.  La 
piel,  la  lengua  y  la  nariz  se  encuentran  en  e¡ 
primer  paso,  y  la  Oreja  y  el  ojo  en  el  se- 
gundo. .... 

En  tercer  lugar,  .por  sencillos  ó  complica- 
dos (me  sean  \os  úrgímos  ¡}e  ]os  senlidos, 


siempre  se  pueden  distinguir  en  ellos  dos  par- 
tes principales,  á  saber:  l  ,a  una  nerviosa  que 
se  halla  situada  mas  profundamente,  y  que, 
por  ser  la  que,  mediante  e!  contacto  del  cuer- 
po esterior,  desarrolla  la  impresión  que  da 
margen  ú  !a  sensación,  osla  mas  importante, 
y  2.a..olra  situada  (leíante  de  ésta,  destinada 
á  recibir  préviaraenlo  el  cuerpo  esterior  y  á 
aplicarle  convenientemente,  y  por  eso  calcu- 
lada por  punto  general  en  vista  de  las  leyes 
físicas  que  rigen  á  esle  cuerpo.  Con  efecto; 
supuesto  que  por  una  parle  los  órganos  do 
los  sentidos  son  instrumentos  do  sensación, 
preciso  era  también  que  tuviesen  en  sí  una , 
porción  nerviosa,  una  dependencia  del  siste- 
ma sin  el  cual  no  es  posible  la  sensación.  Por 
otra'  parte,  ya  que  los  sentidos  deben  estar 
en  un  contacto  inmediato  con  los.  cuerpos  es- 
teriores, se  hacia-  indispensable  que  parle  do 
su  estructura,  por  lo  monos,  estuviese  calca- 
da en  virtud  ó  eii  conformidad  con  las  leyes 
fisicas  que  presiden  los  fenómeno-;  de  estos 
cuerpos.  I'or  csd  en  ludo  órgano  de  sentido, 
hay  que  hacer  esta  distinción;  y,  por  ejem- 
plo, es  evidente  que  en  la  oreja  y  el  ojo,  hay 
delante  de  los  nervios  auditivo  y  ocular,  verda- 
deros aparatos  de  acústica  y  de  óptica,  corn- 
pletaineut;  construidos  ateniéndose  á  las  le- 
yes físicas  de  la  propagación  del  sonido  y  de 
la  luz.  La  perfección  de  un  sonido  estará  en 
razón -de  la  estructura-  masó  menos  folla  de 
estas  dos  parles,  según  la  porción  nérvea  sea 
mas  ó  menos  voluminosa  y  se  encuentre  me- 
joró peor  dispuesta,  y  según- el  apáralo  an- 
terior, se  hallará  también  más  ó  menos  ijpjó 
para  efectuar  convenientemente  el  conlacto, 
Esle  aparato  tiene  en  cada? sentido  una  eslruc- 
tura  especial  en  relación  con  el  escitantu  es- 
terinr  que  debe  aplicar  al  nervio. . 

liu  cuarto  término,  como  los  sentidos  son 
instrumenlos.de  que  su  vale  el  espíritu  para 
llegar  á  conocer  los  cuerpos,  sus  órganos 
deben  hallarse  subordinados  al  espíritu,,  y  de- 
bieron en  su  ejercicio  depender  de  la  volun- 
tad. Y,  con  efecto,  en  primer  lugar,  van  ane- 
jos ácadu  uno  de  ios  órganos  de  los  sentidos 
varios  aparatos  musculares  voluntarios,  los 
cuales,  á  nuestra  sinedrio,  los  separan  ó  los 
someten  al  contacto  do  los  seres  eslerio 'ds, 
les  alejan  ó  les  aproximan  á  ellos.,  y,  por  tu 
tanto,  impiden  ó  permiten  su  uso.  El  laclo, 
por  ejemplo,  llene  el  miembro  superior  que 
le  conduce;  y  los  otros  cuatro  sentidos,  ade- 
mas de  estar  movidos  por  la  cabeza,  tienen 
cada  uno  un  aparato  muscular  propio.  La  len- 
gua sale  de  la  boca  cuando  queremos;  y  el 
ojo  va  sucesivamente  protegido  por  los  párpa- 
dos. En  seguida,  la  voluntad  crecía,  cu  cierto 
modo,  la.  parle  nerviosa  del  órgano  del  senti- 
do, y  aumenta  su  acción,  como  lo  prueba  la 
mayor  intensidad  de  las  sensaciones  siempre 
(pie  son  percibidas  con  vo'uüta!  y  con  aten- 
ción. Y  no  depende  eslo  de  que  pueda  la  vo- 
luntad contener  su  acción  una  vea  aplicados 


287 


SENTIDOS— SENTIMIENTO 


288 


los  oscilantes  estertores;  porque  entonces  no 
pueden  menos  de-dar  irresistiblemente  lasen- 
sacion  de  los  cuerpos  que-lcs  locan,  sino  que 
la  noluntad  puede  enmascarlos  f  someterlos 
al  contado  de  los  cuerpos  estemos,  suspen- 
diendo ú  empleando  de  osla  suerte  su  ser- 
vicio. 

.  De  esta  última  particularidad  se  deduce  la 
consecuencia  de  que  los  sentidos  son  suscep- 
tibles de  ejercerse  de  dos  modos,  ó  pasiva- 
mente, cuando  el  órgano;  por  el  solo  hecho 
de  su  situación  en  la  periferia  del  cuerpo  ó 
independienlcmenle  de  la  voluntad,  es  impre- 
sionado por  los  cuerpos  esleriores;  ó  activa- 
mente, cuando  osle  órgano,  movido  por  la  vo- 
luntad, va  como  delante  de  los  cuerpos  para 
recibir  su  impresión.  Deducimos  también  de 
todo  esto,  que  son  susceptibles  de-  perfec- 
cionarse por  la  educación.  Con  efecto,  en  el 
caso  présenle  debe  entenderse  por  educación 
la  medida  y  el  modo  con  que  nos  servimos 
de  nuestros  diversos  órganos,  y  por  consi- 
guiente, solo  puede  aplicarse  á  aquellos  que 
en  su  ejercicio  se  bailan  sometidos á  la  volun- 
tad. En  esle  caso  so  encuentran  los  sentidos. 
Hasta  ahora  la  observación  ha  demostrado 
siempre  que  el  oportuno  ejercicio  de  lodo  ór- 
gano Toiuntano  produce  los  dos  efectos  que 
vamos  á  indicar.  Toruna  parte  aumenta  el  mo- 
vimiento de  nutrición  y  de  desarrollo  del  ór- 
gano, y  por  lo  mismo  le  hace  ..adquirir  mas 
volumen;  y  por  otra  vuelve  mas  fáciles,  mas 
seguros  y  mas  prontos  ios  movimientos  por 
medso  de  los  cuales  desempeña  este  órgano  su 
función.  Si  este  órgano  no  está  bástanle  ejer- 
citado, por  un  lado  no  se  desarrolla  tan  com- 
pletamente como  podría  ;  y  por  otro  no  ad- 
quiero en  sil  juego  toda  la  presteza  y  toda  la 
seguridad  de  que  es  capaz,  enmoheciéndose 
en  cierto  modo.  Si  por  el  contrario,  eslá  muy 
en  ejercicio  el  órgano,  te  cstenúa  y  va  como 
forzado,  por  decirlo  asi.  Todo  el  secreto  de  la 
educación  consiste  por  ío  tanto  eií  un  opor- 
tuno ejercicio;  y  asi  se  ve  que  los  sentidos 
presentan  muchas  diferencias  entre  los  hom- 
bres, y  son  mas  ó  menos  delicados  ú  obtusos, 
según  se  les  ha  sometido  al  cultivo  con  mas 
ó  menos  esmero. 

Por  último,  los  usos  comunes  de  los  sen- 
tidos son  darnos  á  conocer  las  cualidades  de 
los  cuerpos  de  la  naturaleza;  pero  en  la  apre- 
ciación de  sus  servicios,  debemos  aislar  lo 
que  debemos  á  ellos  solos,  y  lo  que  exige 
a'dcmas  la  intervención  del  espíritu.  Por  punto 
general ,  han  menospreciado  demasiado  los 
metafisicos  osla  última  intervención,  y  por  lo 
mismo  han  exagerado  los  servicios  que  nos 
prestan 'los  sentidos.  Errcadnuiío  de  ellos  de- 
bemos distinguir  dos  especies  de  funciones: 
una  llamada  inmediata ,  que  consisle  en  la 
sensación  bruta  que  da,  que  es  úuica  para,  ca- 
da sentido,  y  para  cuyo  desempeño  no  puede 
ser  suplida  por  ningún  otro,  ni  requiere  su 
auiilio,  ni  la  costumbre,  ni  un  previo  ejerci- 


cio ,  efectuándose  apenas  eslá  conveniente- 
mente desarrollado  el  órgano;  y  oirás,  llana- 
das mediatas  a>  auxiliares,  que  consisten  en 
su  concurso  al  espíritu,  el  cual  adquiere  asi 
la  noción  de  los  cuerpos  y  de  sus  diversas  cua- 
lidades. Estas  últimas  son  múltiples  para  cada 
seátido,  á  menudo  las  mismas  para  muchos, 
y  bajo  este  punto  de  visla  pueden  suplirse  los 
sentidos. 

Ahora  deberíamos  entrar  en  la  .detallada 
descripción  de  cada  nno  de  los  cinco  senliilas, 
pero  su  importancia  es  tal  que  merecen  ar- 
ticulo:; especia'les  en  nuestra  Enciclopedia  mo- 
derna, conforme  lo  heñios  hecho  ya  con  el 
gusto,  el  orno  y  el  olfato  (véanse  eslas  pa- 
labras),  y  lo  haremos  con  el  tacto  y  la  vista, 
á  los  cuales  remilhuos  á  nuestros  lectores,  lie 
estos  sentidos  dos  exigen  el  conlaclo  fnmodia- 
to  de  los  cuerpos  esleriores,  y  solo  son  im- 
presionados por  las  materias  muy  inmediatas: 
[ales  son  el  tacto  y  el  gusto.  Los  (res  restan- 
tes reciben  á  distancia  las  impresiones  de  los 
objetos,  y  por  lo  mismo  eslionde  su  poder 
hasta  sobre  los  cuerpos  lejanos:  [ales  son  el 
oido,  el  olfato  y  la  vista.  Algunos  son  afecta- 
dos por  el  mismo  cuerpo  estertor  cuyas  cua- 
lidades acusan,  conforme  se  ve  con  el  laclo, 
el  gusto  y  el  olfato;  y  Sos  otros 'tíos,  la  visla 
yol  oido,  losen  por  un  cuerpo  intermedio 
entre  ellos  y  el  objeto  eslej-ior  que  van  á  des- 
cubrir. Obsérvese  de  paso  que  los  sentido 
que  son  impresionados  á  distancia  son  los 
únicos  susccpliblcs  de  presentarnos  ilusiones, 
porque  con  efecto,  las  moléculas  odor  i  Toras, 
las  ondas  sonoras  y  los  rayos  luminosos  pue- 
den espcrimcnlnr  diversas  modificaciones  en 
su  trayecto  del  objeto  eslei'ior  al  órgano. 

Para  terminar  csíe  articulo  'diremos  que 
todos  los  autores  convienen  enqnc  los  cinco 
sentidos  se  reducen  á  uno  solo,  que  es  el  lac- 
lo; pero  á  su  liempo  desenvolveremos  osla 
curiosa  cuestión. 

SEriTIMMTO.  Esla  palabra  tomada  en  su 
acepción  filosófica,  se  aplica  á  lodos  los  reno- 
menos  afectivos,  es  decir,  á  todos  los  placeres 
y  penas  que  nacen  inmediatamente  do  un  fe- 
nómeno intelectual  ó  de  actividad,  ó  si  se  quie- 
re, que  resultan  del  desarrollo  de  la  inleligon- 
cia  ó  del  principio  activo.  Asi  es  que  el  senti- 
miento difiere  de  la  sensación  en  que  osle 
aunque  fenómeno  'afectivo  nace  iuinedjala- 
mcnlo  y  como  consecuencia  de  una  modifica- 
ción del  organismo,  y  tiene  por  condición  de 
su  existencia  un  hecho  materia!,  - 

El  sentimiento,  en  el  sentido:  rigoroso  de 
esla  palabra,  difiere  aún  de  los  fenómenos 
complexos  de  la  sensibilidad  que  se  designan 
cOn  los  nombres  de  amor,  'odio;  afecto  y  po- 
sto», en  que  no  consiste  sino  en  un  simple 
hecho  de  pena  ó  de  placer,  y  en  que  deja  al 
alma  todavía  pasiva  con  relación  al' objeto  ¡lié 
escita  en  ella  el  fenómeno  afectivo;  mientras 
que  el  amor,  que  so  califica  también  de  senti- 
miento en  el  lenguaje  usual,  es  un  l'cc'.io 
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complexo  que  comprende  el  fenómeno  afectivo  , 
y  el  hecho  de  actividad  que  se  desarrolla  en! 
nosotros  cuando  el  alma  por  un  movimiento 
íjue  le  es  propio  sale  al  encuentro  del  objeto 
de  sus  simpatías. 

TambieH  se  ba  confundido  el  sentimiento 
con  la  idea  oseara  ó  la  noción  en  su  origen. 
Miicbns  causas  lian  concurrido  á  producir  esta 
grave  confusión,  y  la  primera  de  todas  lia  si- 
do el  lenguaje  que  ha  autorizado  el  uso  de  la 
palabra  sentir  en  dos  acepciones  muy  distin- 
tas; en  efeelo  es  muy  común  el  emplearla  co- 
mo sinónimo  de  comprender,  pnés  se  dice: 
siento  la  fuerza  de  tus  raxones,  en  vez  de 
comprendo  ó  concibo,  etc.,  tener  el  aenti- 
miento  de  su  dignidad  por  tener  la  concien- 
cia ó  el  conocimiento,  etc.  Oirás  veces  se  le 
da  muy  distinta  significación  como  cuanto  de- 
cimos: siento  hacia  vos  la  mas  pura  amistad; 
la  vista  de  mi  patria  me  lia  causado  un  ines- 
pücable  sentimiento  de  alegría/Bastan  las  lu- 
ces del  sentido  común  para  no  engañarse  con 
este  abuso  del  lenguaje  por  una  espresion  fi- 
gurada, cuya  significación  propia  es  tan  fácil 
de  obtener.  Pero  no  lian  recurrido  tanto  á  di- 
chas luces  como  al  espíritu  sistemático  los  fi- 
lósofos cuando  han  querido  estudiar  la  natura- 
leza humana;  y  aprovechándose  de  esta  con- 
fusión de  palabras  no*  lian  visto  en  el  senti- 
miento sino  los  primeros  resplandores  de  la 
inteligencia,  las  nociones  confusas  con  que  se 
estrena,  y  han  descuidado  el  considerar  el  he- 
cho de  placer  y  de  pena  tal  vez  porque  no  han 
reconocido  su  importancia.  Asi  han  distinguido 
el  sentimiento  sensación,  el  sentimiento  de 
relaciones,  el  sentimiento  de  las  facultades 
del  alma  y  el  sentimiento  moral,  y  han  desig- 
nado eslas  diferentes  especies  de  sentimientos 
como  origen  de  todas  nuestras  ideas.  La  refu- 
tación de  dicho  sistema  se  encuentra  en  la  dis- 
tineion  que  hemos  hecho  entre  la  percepción 
y  la  sensación;  sin  embargo,  añadiremos  aun 
algunas  palabras.  Tomaremos' por  ejemplo  la 
noción  de  una  relacion'que  se  ba  calificado  de 
sentimiento  violentando'  el  lenguaje,  pues  nun- 
ca se  liabia  dicho  el  sentimiento  de  una  rela- 
ción por  el  conocimiento  de  una  relación.  Está 
fuera  de  duda  que  las  relaciones  son  para 
nosotros  fuentes  de  pena  ó  de  placer,  esto  es, 
que  con  motivo  de  una  relación  de  convenien- 
cia ó  discordancia  qtic  hayamos  percibido 
n ues! ra  alma  se  afectará  penosa  ó  agradable- 
mente, l'ero  este  mismo  hecho  sirve  para  pro- 
bar que  antes  de  ser  sensibles  somos  iuteli- 
gcnles. 

En  efecto  si  la  conveniencia  nos  agra- 
da y  ia  discordancia  nos  disgusla  es  porque 
liemos  percibido  dichas  relaciones,  de  otro 
modo  seria  como  si  no  existiesen  y  consiguien- 
te no  podrían  ni  agradarnos  ni  desagradarnos. 
Si  Virgilio  nos  deleita  cuando  compara  el  do- 
lor de  Orfeo  ¡d  del  ave  plañidera  que  nace  re- 
sonar el  aire  con  sus  armoniosas  qnejas  es 
porqué  liemos  comprendido  la  ingeniosa  eom- 
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paracíon  del  poeta'y  notado  las  relaciones  de 
semejanza  que- existen  entre  los  dos  término 
de  dicha  comparación.  El  sentimiento  no  pre- 
cede pues  á  la  noción  de  relación,  sino  qne  la 
sigue,  puesto  que  dicha  noción  es  para  él  una 
condición  de  existencia.  Debemos,  pues,  guar- 
darnos de  confundir  el,  conocimiento  en  su 
pri  ncipio,  ó  la  idea  confusa  con  la  pena  y  el 
placer.  la  idea  confusa  por  lo  mismo  que  es 
confusa,  es  ya  una  idea,  un  hecho  intelectual. 
El  carácter  de  confusa  no  trae  por  fuerza  al  ca- 
rácter afectivo,  lo  que  hace  es  implicar  lo  re- 
presentativo que  constituye  la  noción.  La  re- 
presentación de  un  objeto  en  nuestra  alma  pue- 
de calificarse  de  vaga,  indistinta,  confusa  y  os-, 
cura,  ó  declara,  precisa  y  distinta.  Pero  el  pe- 
sar y  la  alegría  no  admitirán  nunca  semejantes 
calificaciones.  Un  placer  es  vivo,  dulce,  deli- 
cioso, pero  nunca-oscuro  ó  confuso.  Un  dolor 
es  amargo,  agudo,  pero  jamás  indeciso  ú  oscu- 
ro. Yaqui  vemos. que  aun  cuando  el  lenguaje 
pueda  engañarnos  por  algunos  momentos  prou- 
lo  nos  pone  él  mismo  en  la  senda  de  la  ven- 
dad y  hace  justicia  á  sus  propios  abusos.  Pero 
yo  supongo  que  el  hecho  que  se  escite  en 
nosotros  con  motivo  de  una  relación  sea  de 
placer  ó  de  pena;  yo  supongo  (permítaseme 
esta  suposición  puesto  que  se  ba  erigido  en 
doctrina)  que  dicho  sentimiento  se  trastorne 
en  idea;  ¿qué  resultará  de  esta  metamorfosis? 
que  la  noción  habrá  tomado  el  lugar  del  senti- 
miento. ¿Y  qué  se  habrá  hecho  de  este?  ¿habrá, 
pues,  desaparecido?  Una  vez  que  una  relación 
de  conveniencia  haya  sido  percibida  por  el  en- 
tendimiento, habrá  acabado  el  placer  que  nos 
la  habia  anunciado.  Sin  embargo,  ¿hay  algo 
mas  opuesto  á  los  hechos?  ¿Cómo  negar  que  el 
placer  sobrevive  á  la  adquisición  déla  idea,  y 
que  mientras  mas  claramente  percibamos  di- 
cha relación  mas  vivo  y. completo  será  el  pla- 
cer que  nos  produzca?  Por  lo  demás  para  con- 
vencerse de  que  el  sentimiento,  es  una  cosa 
muy  distinta  de  la  idea  confusa,  no  hay  mas 
que  examinarlo  bajo  sus  diferentes  aspectos  y 
seguirlo  en  sus  diversos  desarrollos,  y  bien 
proulo  nos_conveiiceremos  de  que  es  un  hecho 
aparte,  que  tiene  su  naturaleza  propia  y  que. 
existe  en  el  alma  como  uno  de  sus  atributos 
esenciales  junto  con  el  elemento  inteleclual 
que  no  tiene  de  común  con  él  sino  el  ocasio- 
nar su  aparición  en  la  conciencia.  Si  en  vez 
de  edificar  sistemas  y  querer  espliear  en-po- 
cas  palabras  la  naturaleza  del  entendimiento 
humano  nos  limitáramos  á  analizar  sencilla- 
mente losbecbos  que  presenta,  bien  pronto  se 
hubiese  renunciado  á  confundirlo  que  siempre 
será  distinto,  y  la  teoría  de  los  sentimientos 
desarrollada  al" lado  de  la  de  los  conocimien- 
tos hubiera  dado  nueva  luz  á  la  ciencia  fisioló- 
gica y  hubiera  demostrado  por  su  misma  exis- 
tencia mejor  que  por  todos  ios  raciocinios,  que 
el  elemento  afectivo  tiene  su  naturaleza  pro- 
pia, que  es  uno  de  los  principios  esenciales  y 
constitutivos  de  nuestro  ser,  que  no  se  puede 
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reducir  á  ningún  otro  y  ninguno  tampoco  pue- 
de referirle'. 

Echemos  muí  rápida  ojeada  sobre  las  prin- 
cipales especies  Ue  sentimientos  que  pueden 
afectar  al  alma;  y  señalaremos  desde  luego  io- 
dos los  que  nacen  del  desarrollo  de  la  inteli- 
gencia y  después  examinaremos  aquellos  a 
(pie  da  lugar  el  desarrollo  de  la  actividad. 

Las  percepciones  de  color,  forma  y  movi- 
miento son  para  nosotros  inagotable  manantial 
de  goces.  Testigos  de  esta  aserción  son  el  azul 
del  cielo,  el  verdor  de  los  campos,  el  brillante 
esmalte  de  un  parterre,  y  esos  millares  de  ma- 
tices y  combinaciones  de  colores  que  la  natu- 
raleza y  el  arle  ponen  diariamente  á  nuestra 
vista,  l'cro  los  colores  oscuros,  apagados  ó  lí- 
vidos nos  disgustan  y  entristecen.  La  percep- 
ción de  las  formas  no  escita  en  nosotros  sen- 
timientos menos  variados  y  numerosos:  y  dos- 
de  la  concha  que  se  oculta  en  la  arena  del 
mar,  hasta  el  álamo  (pie  se  lanza  á  las  nubes  y 
hasta  el  templo  magcstuqso  que  se  eleva  en 
nuestras  ciudades  ¡cuántos  objetos  no  hay  que 
encanten  nuestra  vista  y  nos  obliguen  á  la  ad- 
miración! ¡pero  cuántos  objetos  no  hay  tam- 
bién cuyas  formas  angulosas  é  incorrectas  no 
nos  choquen  y  nos  fuercen  á  apartar  de  ellos 
nuestras  miradas!  N'os  agrada  ver  movimientos 
fáciles,  vivos  y  graciosos;  y  nos  liaron  sufrir 
los  penosos,  torpes  y  lentos,  ¿i  que  diré  de 
los  sonidos,  del  estasis  á  que  nos  lleva  una 
dulce  melodía,  ó  del  daño  que  sentimos  y  (pie 
parece  desgarrar  nuestro  oido  cuando  percibi- 
mos notas  discordantes  y  muy  agudas?  Los  pla- 
ceres que  nacen  de  las  percepciones  han  dado 
origen  á  todas  las  artes,  y  el  pintor,  el  escul- 
tor, el  arquitecto,  el  músico  y  el  bailarín  no 
hacen  mas  que  esforzarse  en  reproducirlos. 

Si  las  cualidades  ele  la  materia  son  tesoros 
sii  inpre  abiertos  á  la  sensibilidad,  los  fenó- 
menos del  alma  son  también  manantiales  fe- 
cundos adonde  va  á  saciar  su  sed  continua- 
mente. iQué  cosa  mas  lisongera  para  nosotros 
(pie  la  acción  feliz  y  fácil  de  la  inteligencia,  y 
esa  sucesión  de  ideas  que  se  desarrollan  na- 
turalmente y  sin  esfuerzo  bien  porque  seamos 
nosotros  mismos  el  teatro  de  dichos  fenóme- 
nos ó  porque  este  espectáculo  se  nos  ofrezca 
en  otros  por  el  espejo  del  lenguaje!  lie  aquí  el 
placer  que  se  encuentra  en  los  ensueños  y  en 
todas  las  escenas  que  nos  presenta  la  imagi- 
nación; y  de  aquí  también  el  placer  que  espe- 
rimenlamos  en  oir  hablar  con  facundia,  méto- 
do y  claridad,  placer  independiente  del  (pie 
puedan  causarnos  los  objetos  representados 
por  las  palabras.  La  actividad  nos  presenta  un 
espectáculo  no  menos  interesante;  nosotros 
victoreamos  á  la  fuerza  que  supera  los  obstá- 
culos, y  consigue  fácilmente  el  objeto  á  que 
tienden  sus  esfuerzos;  y  por  el  contrario  com- 
padecemos al  que  lucha  unamente  y  sufrimos 
tanto  como  él  á  vista  de  su  impolencia.  En 
cuanto  á  aquel  que  obra  para  cumplir  el  bien, 
admiramos  vivamente  sus  esfuerzos,  asi  como 
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nos  indignamos  contra  el  que  trabaja  m>re_ 
mente  para  destruir  el  órdeu  establecido  por  ta 
naturaleza.  ¿I'ero  qué  cosa  mas  propia  para 
conmover  nuestra  alma  que  las  escenas  mi(. 
nos  ofrece  la  sensibilidad?  Ver  la  alegría  ó  el 
pesar  de  olro  es  por  lo  coman  gozar  ó  sufrir 
con  61.  Y  no  se  crea  que  los  sentimientos  que 
esperimentamos  entonces  no  son  sino  la  repe- 
tición de  lo  que  pasa  en  otra  alma.  Lo  míe 
prueba  que  el  espectáculo  de  lus  fenómenos 
de  la  sensibilidad  es  el  origen  de  pena:,  o  pla- 
ceres que  tienen  su  naturaleza  propia  es  rpie 
á  menudo  la  vista  de  dolores  y  crueles  angus- 
tias escita  en  nosotros  emociones  á  que  aspi- 
ramos con  avidez  y  á  que  damos  un  gran  ro- 
lor.  Esta  acción,  este  rellejo  de  la  sensibilidad 
sobre  si  misma  es  el  que  dcspierla  los  senti- 
mientos ©as  vivos;  asi  es  que  los  poetas  nun- 
ca eslán  mas  seguros  de  agradarnos  que  cuan- 
do nos  liaren  la  pintura  de  las  emociones  y 
pasiones  de  tada  especie  que  hacen  palpitar  el 
corazón  humano. 

La  tercera  especie  de  sentimientos  debidos 
á  los  fenómenos  intelectuales  comprende  to- 
dos aquellos  á  que  da  origen  la  percepción  de 
relaciones.  Las  relaciones  de  conveniencia  ü 
desconveniencia,  consideradas  en  si  mismas, 
son  para  nosotros  el  origen  de  sentimieutosno 
menos  enérgicos  que  variados.  Por  eso  nos 
gusta  notar  la  semejanza  entre  dos  objetos 
que  á  priméis  vista  nos  parecían  diferentes. 
De  aquí  el  placer  que  hallamos  onlas  compa- 
raciones que  los  poetas  cuidan  de  multiplicar 
en  sus  escritos;  y  de  aqui  también  el  interés 
(pie  tienen  para  nosotros  esos  juegos  de  pala- 
bras que  nos  presentan  una  relación  de  seme- 
janza y  anude  identidad  con  respecto  ála  cs- 
presion  entre  dos  ideas  sin  conexión  y  esosju- 
gtieles  que  nos  presentan  como  ineompalíldcs 
dos  ideas  dejándonos  percibir  su  eonyeniencla 
bajo  la  incoherencia  de  la  espresion.  Todas  las 
figuras  que  emplea  la  poesía  y  aun  el  lenguaje 
usual  no  nos  agradan  por  otro  motivo.  En  efec- 
to la  sustitución  del  término  figurado  al  térmi- 
no propio  nos  gusta  porque  descubrimos  la 
conveniencia  entre  las  dos  ¡deas  aunque  no  se 
encuentre-  semejante  conveniencia  en  la  espre- 
sion. Las  relaciones  de  conveniencia  ó  descon- 
veniencia oscilan  en  general  un  sentimiento 
penoso.  Sin  embargo,  cuando  la  diferencia  es 
muy  marcada  y  cuando  da  lugar  áun  contras- 
te nos  afecta  de  otra  manera;  pues  los  con- 
trastes han  suministrado  frecuenlcmenlo  á  los 
poetas  sus  mas  notables  bellezas.  Ahora,  si 
consideramos  no  las  relaciones  sencillas  sino 
las  generalizados,  es  decir,  tus  leyes  de  la  na- 
turaleza (por  que  una  ley  no  es  otra  cosa  que 
una  relación  generalizada  por  el  entendimien- 
to y  mirada  como  permanente  6  invariablej  ve- 
remos aparecer  sentimientos  de  otra  especie, 
los  placeres  (pie  procura  el  conocimiento  de  la 
verdad,  ó  la  inquietud  y  el  padecimiento  del 
espíritu  cuando  su  debilidad  le  esconde  la  an- 
torcha que  pudiera  guiarlo.  Solemos  que  eu- 
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Iré  las  verdades  las  que  mas  nos  agradan  y  mámenlo,  los  tormentos  de  la  actividad  contc- 
afeetm  mas  viramerite  son  las  verdades  relati-  hida  en  medio  do  sus  esfuerzos  é  impotente 


tía  humana.  Por  eso  la  Insto 


para  alcanzar  su  objetó;  y  los  dolores  de  la  es- 
clavitud, de  la  lunniUaeion  y  Sa  miseria.  Por 
otra  parte  [atoemos  los  placeres  que  proporcio- 
na la  conciencia  al  que  ha  desplegado  su  acti- 
vidad, en  cuanto  ha  oslado  de  su  parle  para 
olirar  bien  y  cumplir  las  leyes  establecidas  por 


vas  ú  la  natume 

ria  de  las  naciones  y  de  los  individuos  licué 
para  nosotros  mas  interés  que  lado  las  aves  ó 
¡le  los  cuadrúpedos;  y  por  lo  misino  el  drama, 
míe  liene  por  olijelo  piular  los  principales  ras- 1 
¿os  rio  la  naturaleza  linmana,  tiene  tantos  en-  ¡ 

:  para  nosotros  y  que  la  obra  dramática  la  eterna  sabiduría,  y  los  remordimientos  que 
mif»  liene  mas  éxito  v  mejor  porvenir  es  aque-  sufre  el  que  á  sabiendas  lia  tratado  de  destruir 


que  liene  mas  éxito  y  mejor  porvenir  es  aqu 
lia  cu  que  el  autor  ha  tratado  no  tanto  de  esei- 
lur  en  nosotros  emociones  vivas  como  de  os- 
presar  Belmente  las  leyes  de  nuestra  natura- 
leza. 

Todavía  hay  una  idea  que  es  para  nosotros 
ul  origen  de  un  sentimiento  particular,  esta  es 
la  ile  lo  infinito.  Por  muy  pesada  que  sea  para 
]a débil  razón  humana,  no  deja  de  oscilar  en 
nueslra  alma  las  mas  profundas  emociones,  y 
el  seulimieiitíi  que  produce  es  el  origen  del 
sentimiento  religioso,  sentimiento  cuyo  poder 
un  puede  compararse  á  ningún  otro.  Es  verdad 
que  liene  muchos  auxiliares,  pero  lo  que  le  da 
su  principal  fuerza  es  que  el  hombro  aplica  la 
idea  de  lo  infinito  al  poder,  sabiduría  y  amor 
del  Hacedor. 

•No  liemos  presentado  aquí  sino  los  -  hechos 
elementales  de  la  sensibilidad.  ¿Qué  seria  si 
los  siguiéramos  en  todas  sus  combinaciones? 
necesitaríamos  muchos  volémonos.  Con  lodo, 
no  podemos  pasar  en  silencio  los  sentimientos 
i]iic  dan  origen  á  las  afecciones  sociales  y  que 
consisten  principalmente  en  los  placeres  que 
nos  hace  esperimentar  la  visla  de  seres  seme- 
jantes á  nosotros  y  que  nos  agradan  por  todos 
los  fenómenos  de  sensibilidad,  actividad  ó  in- 
teligencia que  nos  manineslan.  Dichos  senti- 
mientos lian  reoíbido  con  razón  el  nombro  de 
simpáticos,  llamándose  por  oposición  aníípa- 
úa  al  sentimiento  penoso  que  osperimenlamos 
al  ver  los  defectos  de  nuestra  naturaleza.  Se- 
ñalaremos igualmente  entre  los  sentimientos 
complexos  el  que  probamos  al  apartarnos  ó 
acercarnos  al  lugar  que  nos  H6  nacer  y  en  que 
nos  criamos,  y  cuya  vista  nos  recuerda  lautos 
objetos  y  tantos  acontecimientos  á  los  cuales 
van  unidas  lan  dulces  emociones.  Quedaría  es 
le  articulo  muy  incompleto  sí  nombrásemos  si 
quiera  á  la  esperanza,  el  temor,  el  arrepenti- 
miento y  la  desesperación,  sentimientos  que 
se  producen  al  pensar  en  un  bien  é  un  mal 
futuros  ij  en  un  bien  perdido  para  siempre. 

En  cnanto  i  los  sentimientos  que  nacen  á 
consecuencia  del  desarrollo  de  la  actividad, 
pueden  ser  dedos  especies.  Como  nosotros  al 
obrar  podemos  proponernos  dos  objetos  ¡lite 


que ; 

e!  bien  y  el  orden  y  que  se  ha  puesto  en  opo- 
sición y  so  ha  rebelado  contra  sus  principios, 
bus  goces  y  reinordimienlos  do  la  conciencia 
que  hemos  señalado  como  los  últimos,  son  se- 
guramente los  sentimientos  mas  importantes' de 
todos,  puesto  que  realizan  lo  que  el  hombre 
busca  con  lauto  ardor  y  do  lo  que  huye  con 
mas  espanto,  esto  es,  la  dicha  y  la  desgracia, 
SEaili.  (Marina.)  En  la  acepción  común 
se  dice  de  la  que  so  hace  con  banderas,  con 
las  velas,  con  el  tambor  <i  con  la  campana,  ó 
con  el  telégrafo  de  á  bordo,  con  faroles,  cohe- 
tes, tarros  de  iuz,  etc,  y  también  con  caño- 
nazos para  prevenir,  mandar  ó  advertir  movi- 
mientos ó  evoluciones  en  una  escuadra,  divi- 
sión ó  convoy,  ó  para  manifestar  la  situación 
ó  la  posición  respectiva  del  que  la  hace.  En 
cualquiera  de  estas  formas,  la  señal  consisie  en 
una  ciarla  combinación  de  los  elementos  que 
la  conslUuyen,  concerlada  0  dispuesta  do  an- 
temano para  representar  alguno  de  los  mime- 
ros  ordinales,  al  cual  está  afecta  en  un  libro 
la  esplanacion  de  lo  que  indica  la  señal  hecha, 
lisias  se  distinguen  oo  general  en  dos  clases 
ó  calidades  que  se  denominan  al  ancla  y  á  la 
vela,  por  cuyo  medio  y  con  solo  la  adición 
de  un  simple  gallardete  nacional,  se  duplicó 
el  número  de  las  que  pueden  hacerse  en  So- 
das circunstancias.  También  se  distinguen  en 
cada  una  de  eslas  clases  las  señales  de  día, 
las  de  noche  y  las  do  niebla;  las  primeras  se 
hacen  con  banderas,  las  segundas  por  medio 
de  luces  artificiales  y  las  lerccras  empleando 
el  sonido.  Ademas  adquieren  en  particular  e! 
titulo  ó  calificativo  de  la  clase  do  objeto  ó 
servicio  á  que  cada  una  está  destinada,  como 
señal  absoluta,  señal  agregada,  señal  gene- 
ral, señal  particular,  señal  de  reconocimien- 
to, de  inteligencia,  de  anulación,  de  mo- 
mento, etc. 

Véase  n ANDERA  y  telégrafo. 
SE.ÑOIUO.  [Jurisprudencia.)  La  ley  í.",  ti- 
tulo XXV,  Parí.  4.a,  csplica  lo  que  debe  enten- 
derse por  señorío  diciendo:  «lio  señorío  é  de 
vasallage  son  cinco  maneras.  !,a  primera  é  la 
mayor  es  aquella  que  ú  el  rey  sobre  lodos  los 


rentes,  ó  un  lia  interesado  ó  un  Un  mora!,  los  ,  de  su  señorío;  á  que  llaman  en  latin  Mernm 


sentimientos  diferirán  según  ipio  se.  produzcan 
á  consecuencia  del  desarrollo  de  nuestra  acti- 
vidad en  uno  6  otro  sentido.  Por  una  parte  ten- 
dremos los  placeres  que  resollarán  de  la  acción 
feliz  y  l'ácil  do  nuestra  fuerza  y  la  alegría  del 


imperium:  que  quiere  tanto  decir,  como  puro 
é  esmerado  mandamiento  do  juagar  é  de  man- 
dar los  de  su  tierra.  La  segunda  es  la  que  han 
los  señores  sobre  sus  vasallos  por  razón  dol 
bien  fecho,  é  de  honra  que  dellos  reciben.  La 


éxito;  después  los  placeres  que  resultan  de  la  tercera  es  la  que  los  señores  han  sobre  sus 
libertad,  del  poder  y  de  la  posesión,  y  última-  solariegos;  o  por  rastra  de  behetría  ó  de  devh 


295 


SEÑORIO 


296 


sa,'  segund  Fuero  de  Castilla.  La  cuarta  es  la 

que  han  los  padres  sobre  sus  Ajos   La 

quinta  os  la  que  han  los  señores  sohre  sus 
siervos.» 

La  ley  siguiente  da  á  conocer  las  diferen- 
cias (|ue  hay  entre  devisa,  solariego  y  behetría,' 
de  la  manera  siguiente:.  «E  devisa  tanto  quiere 
decir  como  heredad  queviene  al  homc  de  parte 
de  fu  padre,  ó  de  su  madre,  ó  de  sus  abuelos, 
ó  de  los  otros  de  quien  desciende,  que  es  par- 
tida entre  ellos:  é  saben  ciertamente  cuantos  é 
cuales  son  los  parientes  á  quien  pertenesce.  E 
solariego  tanto  quiere  decir,  como  horae  que 
es  poblado  en  suelo  de  otro.  E  este  atal  puede 
salir,  cuando  quisiere,  de  la  heredad,  con  to- 
das las  cosas  muebles  que  y  oviere:  mas  non 
puede  enajenar  aquel  solar,  nin  demandar  la 
mejora  que  y  oviere  focha;  mas  debe  fincar  al 
señor  cuyo  es.  Pero  si  el  solariego,  á  la  sazón 
que  pobló  aquel  lugar,  rescibió  algunos  mara- 
vedís del  señor,  ú  ftóeron  algunas  posturas  de 
so  uno,  deben  ser  guardadas  entre  ellos,  en  la 
guisa  que  fueron  puestas.  E  en  tales  solariegos 
como  estos,  non  ha  el  rey  otro  derecho  nin- 
guno, si  non  tan  solamente  moneda.  E  behe- 
tría tanto  quiere  decir  como  heredamiento  que 
es  snyo  quito  de  aquel  que  vive  en  él:  é puedo 
recebir  por  señor  á  quien  quisiere,  que  mejor 
le  faga.  E  todos  los  que  fueren  enseñoreados 
en  la  behetría  pueden  y  tomar  conducho  cada 
que  quieren;  mas  son  temidos  de  lo  pagar  á 
nueve  dias,  E  cualquier  de  los  que  fasta  nueve 
diasnon  lo  pagase,  develo  pechar  doblado  ;i 
aquel  á  quien  lo  lümó.  £  es  tenudo  de  pechar 
al  rey  el  coto;  que  es  por  cada  cosa  que  tomo 
cuarenta  maravedís.  E  de  todo  pecho  que  los  li- 
jos-dalgo  llevaren  de  la  behetría,  debe  haber 
el  rey  la  melad.  E  behetría  non  se  puede  fazer 
nuevamente  sin  otorgamiento  del  rey.» 

La  ley  4.a  y  siguientes  de  este  mismo  titu- 
lo, esplican  las  maneras  de  hacerse  un  hombre 
vasallo  de  otro,  las  obligaciones  respectivas  de 
los  señores  y  los  vasallos,  las  razones  que  auto- 
rizan para  romper  la  especic.de  unión  que  tie- 
nen con  aquellos,  y  finalmente  las  demás  re- 
laciones que  median  entre  las  dos  tan  diferen- 
tes condiciones  de  señorío  y  vasallage.  Pero, 
sobre  todo  son  muy  de  notar  las  leyes  ÍÓ,  1 1 
y  1 2  donde  se  determinan  los  casos  en  que  los 
vasallos  pueden  seguir  á  los  ricos-hombros 
echados  por  el  rey  de  la  tierra.  En  la  primera 
se  dice  que  cuando  el  rey  quisiere  echar  de  la 
tierra  por  malquerencia  a  un  rico-hombre  y  es- 
te no  pudiere  evitarlo  por  los  medios  señala- 
dos en  ella,  puédenlo  seguir  sus  vasallos  é 
salir  de  la  tierra  con  él,  y  el  rico -hombro 
después  de  haber  salido  podia  hacer  la  guerra 
al  rey  para  ganar  consejo  onde  viva;  oslándo- 
le únicamente  prohibido  robar,  entrar  por  fuer- 
za villa  ó  castillo  ó  ponerle  fuego.  En  la  segun- 
da se  dice:  Echando  el  rey  alyund  rico-home 
de  la  tierra,  por  malfetrias  que  aya  (echo, 
pueden  sus  vasallos  salir  con  él,  é  ayudarle 
á  ganar  pande  otro  rey.  Pero  por  Jal  echa- 


miento como  este,  non  deben  estar  con  él  fue- 
ra del  reino  más  de  treinta  dias,  é  dendeen 
adelante  dévense  lomar  al  reino.  Finalmen- 
te, en  la  tercera  se  manda  que  cuando  el  rey 
echase  de  la  tierra  algún  rico-hombre  por  yer- 
ro de  traición  ó  dó  aleve  no  estén  sus  vasallos 
obligados  á  seguirlo,  salvo  si  el  rico-hombre 
quisiere  ir  desterrado  á  alguna, parte,  pues  en- 
tonces podrían  seguirle  algunos  de  sus  vasa- 
líos,  si  quisieron  ir  con  él  por  razón  de  la  ver- 
güenza é  del  pesar  del  yerro  que  hubieren  co- 
metido. 

De  tas  diferentes  especies  de  señorío  de 
que  hablan  las  leyes  de  Partida,  la  primera  no 
ha  dejado  ni  puede  dejar  de  existir,  pero  hoy 
ya  no  se  designa  con  aquel  nombre  sino  con 
el  de  soberanía:  la  cuarta  no  es  otra  cosa  que 
la  patria  potestad:  la  quinta  se  conserva,  aun- 
que con  algunas  alteraciones,  en  aquellas  par- 
tes de  la  'nación  española,  donde  no  está  abo- 
lida-la esclavitud:  la  segunda  y  la  tercera  han 
dejado  do  exislir  en  virtud  de  leyes  de  <pic 
adelante  hablaremos. 

Entre  las  leyes  del  Ordenamienío  de  Alca- 
lá se  encuentran  algunas  que  por  una  parte 
prueban  que  los  señores  abusaban  de  sus  de- 
rechos, y  por  otra  qneel  rey  cuidaba  deevilar 
estos  abusos,  tina  de  dichas  leyes,  que  es  la  I.1 
del  lit.  1,  lib.  VI  de  la  Novísima  Ilecopilaoioa 
manda:  1.°  que  ningún  señor,  ya  sea  de  aldea 
ó  de  solares,  donde  hubiere  solariegos,  no  les 
pueda  tomar  el  sotar  á  ellos  ni  á  susbijosniá 
sus  nietos,  ni  á  aquellos  que  de  su  generación 
vinieren,  pagándole  los  solariegos  aquello  qne 
deben- pagar  de  su  derecho.  En  una  ley  dada 
por  don  Juan  Ten  Valladolid  el  año  de  1  385  á 
petición  délas  cortes  de  Castilla  So  dice:  «Bs- 
tablescemos  y  ordenamos,  que  los  señores  de 
los  lugares  á  los  vasallos  que  son  de  sus  seño- 
ríos, no  les  bagan  fuerzas  ni  injurias,  ni  in- 
justicias; ni  contra  dorecho  tos  encarcelen,  ni 
lleven  deHos  cosa  alguna  que  no  deban.»  Am- 
bas leyes  csláii  demostrando  hasta  la  evidencia 
que  los  reyes  de  aquellos  tiempos  querían  su- 
jetar á  los  señores  de  su  reino:  deseo  altamen- 
te laudable,  pero  muchas  veces  estéril,  por- 
que eslos  hablan  llegado  á  ser  tan  poderosos, 
que  impunemente  podían  obrar  ú  su  albedrlo 
con  desprecio  de  las  leyes,  y  como  muy  á 
menudo  se  favorecían  nnos  á  otros,  cuando  se 
trataba  de  poner  término  á  sus  desmanes,  era 
muy  frecuente  que  las  fuerzas  de  que  el  mo- 
narca podia  disponer  contra  ellos,  no  fuesen 
bastantes  para  enfrenarlos.  La  historia  de  aque- 
llos tiempos  nos  présenla  numerosos  ejemplos 
de  pueblos  que  demandaban  á  la  autoridad  real 
el  remedio  de  inlinilos  males  que  los  agovia- 
ban  y  de  esfuerzos  hechos  en  vano  por  los  re- 
yes con  el  objeto  do  aliviarlos. 

La  ley  del  Ordenamiento  que  hemos  citado 
antes  aseguraba  álos  solariegos  la  facultad  de 
trasmitirá  su  descendencia  el  terreno  que  ha- 
bían beneficiado,  y  ciertamente  era  un  bien  no 
pequeño  el  que  los  hijos  pudiesen  continuar 


297 

aprovechando  lo  que  con  el  trabajo  de  sus 
padres  se  babia  hecho  fructífero,  aunque  tu- 
viesen que  pagar  al  señor  cierto  tributo.  Esto 
no  fué  otra  cosa  en  suma,  que  establecer  una 
manera  de  sucesión  con  respecto  á  los  solares 
en  favor  de  las  familias  que  los  estaban  apro- 
vechando; pero  en  cambio  quedaron  sujetos 
los  solariegos  á  restricciones  que  de  ningún 
modo  consentían  que  "pudieran  considerarse 
como  propietarios;  porque  en  la  misma  ley  se 
diee  mas  adelante  lo  que  sigue:  «Ningún  sota- 
riegu  pueda  vender  ni  empeñar,  ni  enagenar, 
ninguna  cosa  de  aquello  que  fuere  del  solar, 
salvo  á  otro  solariego  que  sea  vasallo  de  aquel 
señor,  cuyo  es  aquel  solar,  y  si  de  otra  manera 
lo  vendieren  ó  lo  enagenaren  no  vala,  y  en- 
tregúelo todo  á  aquel  cuyo  es  el  solar,  y  toda 
cuanta  ganancia  fleierc  el  solariego  en  aquel 
solar,  y  quien  de  otro  solariego  ó  de  hijodal- 
go comprare  heredad  contra  aquel  señor  cuyo 
es  el  solar,  siempre  corra  aquel  solar  al  sola- 
riego.» Y  en  seguida  añade:  «Otrosí,  estables- 
ccnios  que  aquellos  que  tuvieren  los  solares 
y  fueren  solariegos  y  desamparen  los  solares 
por  ir  á  morar  á  lo  abadengo  ó  al  realengo  o  á 
la  behetría,  no  puedan  ni  deban  llevar  algu- 
nos bienes  deste  solar  á  estos  dichos  lugares, 
¿alvo  á  la  behetría  de  aquel  señor  cuyo  es  el 
solariego  y  siempre  debe  tener  el  solar  po- 
blado, porque  el  señor  del  solar  falle  posada 
y  tome  sus  derechos  como  lo'  debe  haber.» 
Con  esto  es  indudable  que  quedaba  coharíada 
la  libertad  de  ios  solariegos:  lo  primero,  por- 
que no  podían  enagenar  los  solares  sino  á  otros 
solariegos  del  mismo  señor,  y  lo  segundo, 
porque  si  querían  abandonarlos  para  ir  á  vivir 
en  tierras  de  abadengo,  realengo  ó  behetría, 
forzosamente  habian  de  perder  sus  bienes,  á 
no  ser  que  quisieren  llevarlos  á  behetría  de 
aquel  señor  de  quien  eran  solariegos.  De  no- 
tar es  cuanta  diferencia  hay  entre  las  leyes  de 
Tartida  y  la  del  Ordenamiento  de  Alcalá  con 
respecto  a  la  condición  de  los  solariegos. 
Aquellas  les  permitían  salir,  cuando  quisieran 
de  la  heredad,  llevándose  todas  las  cosas  mue- 
bles que  en  ella  tuviesen;  esta,  aunque  no 
prohibía  la  salida  la  impedia  de  un  modo  in- 
directo,'poro  dicaz;  porque  no  era  pequeño 
impedimento,  la  pérdida  que  liabia  que  sufrir 
para  mudar  de  señor  o  librarse  del  vasallage. 
Comparadas  estas  dos  leyes,  no  puede  menos 
de  conocerse  qne  difieren  no  poco  en  su  es- 
píritu y  Icndencia,  porque  la  de  Partida  se  en- 
catninaba  indudablemente  á  la  libertad  de  los 
vasallos  y  la  del  Ordenamiento  tenia  por  objeto 
mantenerlos  en  la  sujeción  de  sus  respectivos 
señores.  Aquella  fué  obra  de  la  sabiduría  de  un 
gran  rey  que  aspiraba  á  una  reforma  social  al- 
tamente benéfica;  pero  que  no  se  podia  reali- 
zar en  su  tiempo:  osla  revela  el  predominio  de 
una  clase  poderosa,  la  superioridad  del  espí- 
ritu de  privilegio,  la  resistencia  á  una  inno- 
vación que  babia  de  dar  mayor  fuerza  al  po- 
der reala  costa  del  de  los  magnates;  y  como 
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las  leyes  de  Partida,  no  estuvieron  vigentes, 
á  pesar  de  su  bondad,  sino  como  leyes  suple- 
torias, según  una  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 
no  fueron  bastantes  para  qne  gozasen  los  so- 
lariegos la  libertad  que  su  autor  quiso  con- 
cederles. 

Aun  cuando  las  leyes,  el  tiempo  y  las  mu- 
danzas producidas  por  este  eñ  las  costumbres 
y  en  el  estado  social  habian  restringido  los 
derechos  señoriales,  ó  al  menos  su  ejercicio, 
es  indudable  que  todavía  á  principios  del  pre- 
sente siglo  había  en  ellos  algo  de  odioso,  y 
sobre  todo,  mucho  que  era  en  estremo  con- 
trario á  las  ideas  dominantes  sobre  el.raodo  de 
acrecentar  la  riqueza  y  prosperidad  de  los 
pueblos.  La  cuestión  de  si  debían  conservarse 
ó  abolirse,  no  salió  por  algún  tiempo  del  do- 
minio de  algunos  hombres  dados  á  pensar  en 
los  negocios  públicos  ó  por  amor  al  estudio  ó 
por  razón  de  los  cargos  que  desempeñaban, 
de  hombres  entre  los  cuales  acaso  habría  al- 
gunos que  influyesen  algo  en  las  disposicio- 
nes del  gobierno ;  pero  que  no  lenian  la  po- 
testad de  hacer  leyes  conforme  á  sus  opinio- 
nes, l'or  último,  mudada  la  forma  del  gobier- 
no de  España  en  fuerza  de  acontecimientos 
harto  conocidos,  y  que  aquí  no  importa  enu- 
merar, vino  á  ser  objeto  de  las  deliberaciones 
de  las  cortes  de  1811  la  cuestión  de  señoríos, 
los  cuales,  prevaleciendo  en  aquel  cuerpo  colc- 
gislador  las  doctrinas  opuestas  a  ellos,  fueron 
al  cabo  abolidos.  Sucesos  políticos  de  índole 
cintraría  á  los  que  habian  producido  esta  y 
otras  loyes  que  tampoco  favorecían  á  las  cla- 
ses privilegiadas ,  echaron  después  por  ¡ier- 
ra el  frágil  edificio  levantado  por  los  reforma- 
dores políticos,  y  con  es  to  quedó  derogada  la 
ley  de  6  de  febrero  de  1 S 1  i ,  por  la  cual  se 
habian  incorporado  á  la  nación  todos  los  se- 
ñoríos jurisdiccionales ,  y  se  había  prohibido 
usar  las  denominaciones  de  señores  y  vasallos. 

Nuevos  trastornos  dieron  otra  vez  el  triun- 
fo al  partido  liberal  en  España,  y-la  ley  que 
acabamos  de  mencionar  fué  restablecida  por 
las  córtes  de  1823,  bien  que  haciendo  en  ella 
aclaraciones  importantes,  cuya  necesidad  había 
demostrado  laesporiencia.  Posteriormente  fue- 
ro u  ambas  derogadas  á  consecuencia  de  haber 
quedado  vencedor  en  la  conlienda  política  el 
partido  anlireformista;  mas  como  después  vol- 
vió la  suerte  á  ser  favorable  á  sus  conlrarios, 
ambas  fueron  restablecidas  en  1837,  y  ademas 
se  hizo  otra  aclaratoria  sobre  la  niisma  ma- 
teria. 

La  de  6  de  agosto  de  1811  comienza  con 
un  corlo  preámbulo  en  que  se  dice  que  las 
córtes  la  decretan  deseosas  de  remover  los 
obstáculos  que  hayan  podido  oponer  se  al  buen 
régimen,  aumento  de  población  y  prosperi- 
dad de  la  monarquía.  He  aquí  en  pocas  pala- 
bras el  resúmén  de  cuanto  por  aquel  tiempo 
se  habia  dicho  contra  la  existencia  de  los  se- 
ñoríos. En  virtud  de  esta  ley,  que  declaraba 
incorporado  á  la  nación  todo  señorío  jurisdic- 
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cional ,  perdieron  los  señores  el  derecho  de 
nombrar  en  sus  respectivos  pueblos  los  alcal- 
des, los  corregidores,  los  ayuntamientos  y  los 
demás  funcionarios  que  intervenían  en  la  ad- 
ministración de' justicia;  quedaron  abolidos  al 
mismo  tiempo  los  dictados  de  vasallos  y  va- 
sallaje, las  prestaciones  tanto  reales  como  per- 
sonales, que  debían  su  origen  á  un  titulo  ju- 
risdiccional, los  privilegios  esclusivos  de  caza 
y  pesca,  hornos,  molinos,  aprovechamientos 
de  aguas  ,  montes  y  otros  semejantes,  llama- 
dos ¡amblen  prohibitivos  y  privativos,  con  íal 
que  tuviesen  el  mismo  origen  de  señorío;  y 
finalmente,  quedaron  en  la  ciase  de  los  demás 
derechos  de  propiedad  particular  los  señoríos 
territoriales  y  solariegos,  no  siendo  de  aque 
líos  que  por  su  naturaleza  debían  incorporarse 
á  la  nación  ,  ó  en  que  "no  se  habían  cumplido 
las  condiciones  con  que  se  concedieron. 

Hechas  estas  declaraciones  en  dicha  ley, 
era  consiguiente  que  los  contratos,  pactos  ó 
convenios  que  se  habían  hecho  entre  los  se- 
ñores y  los  vasallos  en  razón  de  aprovecha- 
mientos, arriendos  de  terrenos,  censos  ú  otros 
do  esta  especie,  aunque  fueron  respetados,  co- 
mo lo  fueron,  se  considerasen  como  contratos 
de  particular  á  particular. 

'Mas  como  entre  los  derechos  y  prerogali- 
vas  que  se  abollan,  algunos  se  habían  adqui- 
rirlo por  titulo  oneroso,  y  otros  se  habían  con- 
cedido en  recompensa  de  grandes  servicios, 
no  pudo  monos  de  parecer  justo  y  hasta  con- 
veniente compensar  en  algún  modo  la  pérdida 
que  ibau  á  tener  los  señores;  y  por  eso  res- 
pecio  de  unos  se  determinó  que  fuesen  rein- 
tegrados del  capital  que  resultase  de  los  titulos 
dé  adquisición,  y  respecto  de  oíros,  que  se  les 
indemnizase  cu  la  forma  que  después  acordase 
el  gobierno,  consultando  á  las  cortes. 

Las  demás  disposiciones  que  contiene  di- 
cha ley  son  relativas  á  su  ejecución. 

La  ley  de  3  de  mayo  de  1823  hizo  las 
aclaraciones  siguientes: 

l  a  Que  por  la  anterior  quedaron  abolidas 
todas  las  prestaciones  reales  y  personales,  y 
las  regalías  y  derechos  anejos ,  inherentes  y 
que  debían  su  origen  á  titulo  jurisdiccional  rj 
feudal,  no  teniendo  por  lo  mismo  los  antes 
llamados  señores  acción  alguna  para  exigirlas, 
ni  los  pueblos  obligación  a  pagarlas. 

2.  a  Que  para  que  los  señoríos  territoria- 
les y  solariegos  fuesen  considera  los  como 
propiedad  particular,  era  necesario  que  los  se- 
ñores acreditasen  previamente  con  los  títulos 
de  adquisición,  que  no  eran  délos  que  debiau 
incorporarse  á  la  nación,  y  ademas  que  se  ha- 
bían cumplido  las  condiciones  impuestas  al 
concederlos. 

3.  a  Que  mientras  por  sentencia  ejecutoria- 
da iiq.  se  declarase  que  los  señoríos  no  eran 
de  los  incorpnrablcs  á  la  nación,  y  que  se  ha- 
bían cumplido  las  condiciones  impuestas,  no 
estaban  los  pueblos  obligados  á  pagar  cosa  al- 
guna á  los  señores;  pero  que  si  estos  querian 


presentar. sus  títulos,  deberían  aquellos  dar 
Ganza  de  pagar,  terminado  el  juicio. 

4."  Que  cesarían  parasiempre,  donde  quie- 
ra que  subsistiesen  las  prestaciones  conocidas 
nonios  uombresde  terratge,  quistia,  faffatjje, 
java  ,  llorol ,  tragi ,  acapte  ',  tienda,  peatye, 
ral  de  balita,  dinerillo,  cena  de  ausencia  ij 
de  presencia ,  castillería,  tirana,  barcatje  y 
cualquiera  oirá  de  igual  naturaleza. 

En  la  ley  de  20  de  agosto  do  1837  se  de- 
cían!:" 

í,.°  Que  obligación  de  presentar  los-lilulus 
de  adquisición  de  los  señoríos  territoriales  y 
solariegos  para  que  se  considerasen  como  pro- 
piedad particular ,  solo  debía  entenderse  res- 
pecio  de  los  pueblos  y  territorios  en  que  los 
actuales  poseedores  hablan  tenido  el  señorío 
jurisdiccional. 

2.  "  Que  para  no  ser  perturbados  los  po- 
seedores en  lo  posesión  de  los  predios  rústi- 
cos y  urbanos,  y  de  los  censos  cousignativos 
y  reservativos  que,  estando  silos  en  pueblos 
de  su  señorío  jurisdiccional,  les  habían  per- 
tenecido hasta  entonces  como  propiedad  par- 
ticular, tampoco  les  era  necesario  presentar 
los  títulos  de  adquisición  del  señorío. 

3.  °  Que  por  el  restablecimiento  de  la  ley 
de  3  de  mayo  de  IS23,  ni  los  pueblos  ni  los 
particulares  tendrían  derecho  á  reclamar  de 
sus  señores  lo  que  les  hubiesen  pagado,  mien- 
tras aquella  no'  estuvo  en  observancia. 

4.  *  Que  cuando  los  señores  no  pudiesen 
presentar  los  titulos  originales  por  haber  sido 
destruidos  por  incendio,  saqueo  ñ  otro  acci- 
dente semejante ,  cumplirían  con  presentar 
copia  fehaciente  de  ellos  y  probar  su  des- 
trucción. 

5.  °  Que  la  abolición  de  la  prestación  cono- 
cida con  el  nombre  de  terratge,  no  comprende 
la  pensión  ó  renta  convenida  por  contratos 
parlículares  entre  los  colonos  y  los  propieta- 
tarios  de  las  tierras. 

SEÑORITA.  {Historia  natural.)  Especie  de 
Insectos  del  genero  Ubellula  en  el  orden  de 
los  neurópteros  y  en  la  familia  de  los  subiili- 
cornios.  Es  el  lib&llula  puñllaúa  Lin.,  bástan- 
le común  en  nuestra  península  y  se  encuen- 
tran cerca  de  los  lugares  acuáticos. 

SEÑORITA  DE  N'UMIÜIA.  [Historia  natural.) 
Esta  especie  de  ave  es  el  árdea  virgo  de  Lin., 
y  pertenece  al  género  grulla  en  el  órden  ile 
Lis  zancudas  y  en  la  familia  de  las  cultriros- 
tres,  es  ave  muy  bonita,  propia'  de  Africa  y 
que  suele  verso  algunas  veces  en  las  islas 
Baleares. 

SEPARACION.  Asi  se  llama  la  disolución  del 
contrato  de  matrimonio  y  el  apartamiento  de 
los  esposos  por  disposición  de  la  autoridad 
competente. 

¡51  matrimonio  contraído  cou  las  solemni- 
dades establecidas  por  la  Iglesia,  no  puede  di- 
solverse entre  los  calé-Ileos  sino  por  la  muer- 
te natural  de  tos  cónguyes,  ó  por  la  profesión 
religiosa  de  ambos  adtes  de  ta  consumación 
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del  mismo,  ó  por  la  conversión  de  un  infiel  á- 
la  L'é.  Asi  se  halla  dispuesto  en  los  sagrados 
cañonea,  con  cuyos  preceptos  están  de  acuer- 
do las  leyes  de  España.  La  disolución  del  ma- 
trimonio requiere,  por  esta  razón,  ó  la  defun- 
ción de  mw  de  los  esposos,  ó  que  los  dos  por 
mutuo  y  voluntario  convenio  profesen  en  re- 
lio-ion sin  haber  consumado  el  consorcio,  ó 
qnc  uno  de  ellos  entre  en  religión  con  votos 
solemnes  y  el  otro  se  obligue  á  guardar  cas- 
tidad por  voto  perpetuo  de  continencia,  ó  que 
una  persona  estrafia  á  la  fé  católica  la  adople 
recibiendo  el  bautismo.  Fuera  de  estos  casos 
no  se  da  otro  alguno  de  disolución  de  un  ma- 
trimonio celebrado  con  todos  los  requisitos  ca- 
nónicos ó  legales  y  en  que  no  hayan  mediado 
impedimentos  dirimentes.  • 

La  disolución,  aunque  se  llama  también  se- 
paración, no  lo  es  propiamente,  y  este  nom- 
bre mas  bien  indica  el  apartamiento  de  cuerpo 
y  de  bienes  de  los  esposos. 

Este  apartamiento  es  de  dos  maneras,  en 
cuanto  al  lecho  y  en  cuanto  al  vinculo.  Las 
causas  de  la  separación  en  cuanto  al  lecho 
son,  el  peligro  de  la  existencia  de  uno  de  los 
cónyuges  producido  por  el  olro,  la  mala  con- 
ducía de  cualquiera  de  ellos  si  por  sus  desór- 
denes puede  inducir  al  otro  á  pecado,  el  adul- 
terio público,  la  sevicia  ó  malos  tratamientos, 
la  demencia  de  uno  de  los  esposos  si  es  furiosa 
y  hace  temer  por  la  vida  del  otro,  la  trasmi- 
sión de  una  enfermedad  criminal  y  repugnan- 
te, y  el  conato  de  cometer  pecado  contra  na- 
turaleza. Las  causas  de  la  separación  del  vincu- 
lo son  casi  las  mismas  que  las  de  la  disolución 
del  matrimonio,  diferenciándose  solo  en  sus 
efectos. 

La  separación  en  cuanto  al  lecho  se  llama 
quoad  torum  et  habitationem,  y  en  cnanto 
ai  vinculo  quoad  vinculum. 

La  separación  no  puede  hacerse  volunta- 
riamente, sino  que  ha  de  verificarse  por  pre- 
cepto de.  !a  autoridad  judicial.  Hecha  de  este 
modo,  no  tiene  el  cónyuge  obligación  de  re- 
cibir al  otro  ,  de  unirse  á  él ,  de  pagarle  el 
débito,  ni  de  practicar  acto  alguno  propio  del 
matrimonio. 

En  jurisprudencia  se  llama  también  sepa- 
roción  al  desostimieoto  de  una  parte  para  pro- 
seguir un  pleito  civil  ó  una  causa  criminal  co- 
menzada conlra  un  tercero.  Este  desestimiento 
produce  los  efectos  de  una  renuncia  de  todos 
los  derechos. 

SEPEDON.  (Historia  natural.)  Género  de 
reptiles  del  órdeu  de  los  saurios  y  de  la  fa- 
milia de  los  escincoideos  caracterizado  por  su 
muciia  longitud  y  delga  tez  y  sus  patas  cortas  y 
distiidas.  Sus  pulmonesson  bastante  diferentes 
en  magnitud.  En  la  parle  meridional  de  Espa- 
ña es  el  lacerta  chaloides  de  Lin  ovovivíparo 
y  que  so  alimenta  de  arañas,  caracoles,  etc. 

SEl'TARIA  (de  septttn,  tabique.)  (Mineralo- 
gia.)  Concreciones  esferoidales  de  caliza  com- 
pacta ferruginosa,  cuya  masa  se  ha  dividido 


en  prismas  irregulares,  por  efecto  de  la  retrac- 
ción que  ha  esperimentado,  y  cuyas  lisuras  se 
han  rellenado  después  de  una  eahza  espática, 
de  color  blanquecino,  que  en  ¡a  roca  forma  ta- 
biques, como  en  los  ludus  helmonlü, 

SEPULCRO,  Esta  palabra  es  sinónima  do 
tumba,  y  como  ella  designad  lugar  destinado 
á  recibir  un  muerto.  Sepultura  que  en  el  sen- 
tido general  significa  también  lo  mismo,  según 
su  etimología  parece  que  servia  para  signifi- 
car el  acto  de  sepultar,  envolver  en  un  suda- 
rio y  depositar  en  una  tumba!  La  mayor  parte 
de  los  pueblos  antiguos  no  tenían  ni  sepulcro 
ni  sepultura  propiamente  dichos:  quemaban 
los  cadáveres  y  depositaban  sus  cenizas  en 
una  urna  que  podía  llevarse  con  facilidad  da 
un  sitio  á  otro.  En  las  naciones  que  han  se- 
pultado sus  muertos  y  los  han  confiado  á  la 
tierra,  ha  variado  mucho  la  forma  de  los  se- 
pulcros. Los  judíos  abrían  los  suyos,  por  lo 
regular,  en  un  peñasco;  y  por  esto,  Abrabam 
compró  un  monte  en  el  que  abrió  una  caver- 
na que  sirviese  de  panteón  ásu  familia.  Cuan- 
do los  sepulcros  de  los  judios  estaban  eu  cam- 
po raso,  los  cubrían  con  una  piedra  cortada 
á  fin  de  que  los  transeúntes  no  se  manchasen 
tocándolos.  1  esta  costumbre  hace  alusión 
Jesús  cuando  compara  á  los  escribas  y  fari- 
seos con  sepulturas  ocultas  que  manchan  al 
que  involuntariamente  pasa  por  encima  de, 
ellas.  A  otra  costumbre  que  tenian  también  los 
judíos  de  encalar  sus  sepulcros,  hace  también 
Cristo  alusión  cuando  compara  á  los  mismos 
hombres  con  sepulcros  blanqueados. 

La  palabra  sepularum  servia  también  en- 
tre los  romanos  para  designar  el  lugar  cu  que 
se  deposita  un  cadáver,  ó  sus  cenizas  si  se  ba- 
hía quemado.  Nada  hay,  por  otra  parle,  mas 
variado  según  los  tiempos  y  lugares,  que  la 
forma,  carácter  y  materia  de  las  sepulturas. 
Los  Faraones  de  Egipto  han  sido  los  reyes  que 
mas  importancia  dieron  á  las  tumbas;  y  al  ver 
en  la  actualidad  elevaras  en  el  desierto  aque- 
llas enormes  pirámides  construidas  á  tanta 
costa  para  recibir  un  poco  de  polvo,  no  se 
puede  prescindir  ni  de  un  primer  movimiento 
de  orgullo  al  reconocer  el  poder  del  hombre 
capaz  de  semejante  obra,  ni  de  un  sentimiento 
de  lástima  hacia  el  ser  débil  y  vano  que  ha 
hecho  derramar  tanto  sudor  y  consumido  tan- 
tas fuerzas  para  semejante  objeto. 

Algunos  pueblos  de  América  daban  sepul- 
tura á  sus  muertos  en  vasos  de  tierra  cocida. 
En  Méjico  se  lia  descubierto  una  inmensa  ca- 
verna que  sirvió  antiguamente  de  sepultura 
á  cerca  de  10,000  cadáveres,  no  amontonados, 
sino  sentados  y  agrupados,  por  familias,  pues 
hay  en  cada  grupo  de  S  ó  10  personas  indi- 
viduos de  todos  sesos  y  edades,  bien  con- 
servados y  vestidos  con  tolas  algunas  de  un 
tejido  tan  fino  que  no  parece  hayan  podido 
ser  obra  de  unos  pueblos  cuya  civilización  es- 
taba tan  atrasada  cuando  el  descubrimiento  de 
las  Amérieas. 
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El  sepulcro  es  para  todos  nosotros  el  fin 
de  todas  las  cosas;  y  es' forzoso  llegar  al  hic 
jacet.  Y  por  cierto  que  hay  pocas  reflexiones 
que  puedan  ser  tan  saludables  como  esía  he- 
cha á  propósito.  Pero  lo  admirable  es  el  fenó- 
meno químico  que  tiene  lugar  en  el  sepulcro 
y  por  cuyo  medio  da  la  muerte  á  la  naturale- 
za los  elementos  de  la  vida.  En  esla  admira- 
ble metempsleosis  puede  decirse  que  no  hay 
molécula  que  no  se  haya  encontrado  en  mi- 
llones de  seres  distintos  y  llevando  la  vida 
de  una  á  otra  parte  sin  cesar  cual  si  en  ella 
se  encontrase  el  verdadero  movimiento  con- 
tinuo. 

SEPULTURA.  Con  este  nombre  es  conocido 
el  agujero  que  se  abre  en  la  tierra  para  colo- 
car el  cadáver  de  una  persona. 

Los  judíos,  los  romanos  y  los  pueblos  to- 
dos de  la  antigüedad,  consideraron  como  un 
deber  el  dar  á  los  muertos  una  sepultura  hon- 
rosa. Los  cristianos  juzgaron  lo  mismo,  y 
comenzaron  enterrando  á  los  mártires  en  las 
iglesias,  yálos  demás  Heles  en  los  cemen- 
terios. El  primer  ejemplo  de  sepultar  á  un 
cristiano  no. mártir  en  el  término  de  la  -Igle- 
sia fué  el  de  Constan  lino  el  Grande  que  tuvo 
su  sepultura  en  el  pórtico  del  templo  de  los 
Apóstoles-  de  Constantinopla.  El  emperador  Ho- 
norio construyó  su  sepulcro  en  el  .pórtico  de 
la  iglesia  de,  San  l'edró  en  Roma,  y  á  su  imi- 
tación muchos  cristianos  consiguieron  en  los 
siglos  inmediatos  sepultarse  primero  en  los 
pórticos  y  entradas  de  los  templos,  y  mas  tar- 
de eu  el  interior  de  los  mismos. 

En  los  siglos  XI,  Xll  y  XIII  se  genera- 
lizó la  costumbre  de  enterrarse  los  fieles  en 
las  iglesias,  y  las  personas  ilustres  y  funda- 
dores de  templos,  capillas  ó  santuarios  obtu- 
vieron la  prerogativa  de  sepultarse  eu  el  coro, 
en  los  altares  y  en  otros  sitios  distinguidos. 
Respecto  á  tos  fundadores  el  hecho  de  ser  en- 
terrados en  el  lugar  que  fundaban  fué  al  pri'n- 
•  cipio  una  gracia;  pero  luego  constituyó  nn 
derecho  de  riguroso  cumplimiento.  Los  parti- 
culares consiguieron  asimismo  el  permiso  de 
enterrarse  en  sitio  preferente  de  las  iglesias 
parroquiales  mediante  una  remuneración  lie- 
cha  á  la  Iglesia. 

El  catolicismo  no  ha  dado  su  aprobación 
espresa  al  hecho  de  sepultarse  los  cristianos 
en  el  interior  de  los  templos,  y  en  diversas 
ocasiones,  ya  de  un  modo  indirecto,  ya  de 
una  manera  terminante,,  lo  ha  impedido.  Asi 
se  observa  en  las  disposiciones  de  muchos  con- 
cilios nacionales  y  provinciales. 

Las  legislacio  nes  de  varios  países  han  prohi- 
bido asimismo  en  diferentes  épocas  enterrar 
los  cadáveres  dentro  de  los  templos,  y  las  le- 
yes de  Partida  disponen  claramente  que  los 
cementerios  en  que  se  sepulten  los  muertos 
estén  fuera  de  los  pueblos,  «porque  el  fedor 
de  aquellos  non  corrompiese  el  aire  nin  ma- 
tase los  vivos.u  Igual  determinación  han  adop^ 
tado  las  leyes  recopiladas;  habiéndose,  por 


fin,  recordado  su  cumplimiento  por  real  ór- 
den  de  28  de  setiembre  de  1833.  Desde  esla 
época  solo  por  un  privilegio  singularísimo  del 
monarca  puede  darse  sepultura  fuera  de  los 
cementerios. 

El  lugar  de  las  sepulturas  debe,  por  lo 
mismo,  hallarse  fuera  de  población,  en  para- 
ge  ventilado,  y  construido  con  el  esmero  po- 
sible con  su  cerca  y  puerta,  de  modo  que  sea 
inviolable  y  respetado.  (Véase  cementerio). 

La  sepultura,  en  general,  es  de  derecho 
de  gentes:  las  naciones  mas  bárbaras  enUer- 
ran  á  los  muertos  por  religión  ó  por  humani- 
dad. Los  cristianos  estamos  obligados  á  hacer- 
lo por  piedad  y  caridad,  siendo  una  obra  de 
misericordia.  Es  un  deber  y  un  derecho  de 
lospárrocos  hacer  enterrar  á  todos  sus  feligre- 
ses en  el  cementerio  de  la  parroquia,  á  no 
ser  que  eslén  privados  de  sepultura  ecle- 
siástica. 

Se  hallan  en  este  caso  los  que  no  han  re- 
cibido los  sacramentos,  los  que  se  balen  en  los 
torneos  con  peligro  de  muerte  cierta,  los  que 
mueren  en  los  desafíos,  los  escomulgados  por 
crímenes  enormes,  los  que  conocidamente 
mueren  en  pecado,  los  culpables  de  robo  sino 
quieren  restituir  lo  robado,  los  incendiarios 
que  no  reparan  el  daño  causado,  los  suicidas, 
los  religiosos  que  quebrantan  los  votos,  los 
usureros  manifiestos  que  prevenidos  y  amo- 
nestados no  renuncian  á  su  tráfico,  los  quena 
habiendo  cumplido  con  el  precepto  pascual 
mueren  sin  arrepentirse,  los  niños  que  falle- 
cen sin  bautismo,  los  infieles,  los  cismáticos 
y  los  apóstatas. 

No  deben  ser  sepultados  con  ceremonia  los 
criminales  condenados  á  muerte,  los  clérigos 
de  una  iglesia  que  mueren  en  entredicho,  los 
autores  de  robo  en  lugar  sagrado  "ó  de  profana- 
ción de  templos,  los  que  están  incomunicados 
con  la  iglesia  temporalmente. 

Estas  prevenciones  generales  del  derecha 
canónico  están,  sin  embargo  ,  modificadas  en 
varios  puntos  por  las  constituciones  sinodales 
de  las  diócesis. 

La  forma  de  dar  sepultura  eclesiástica  va- 
ria según  las  costumbres  de  los  países,  pero 
ningún  cristiano  católico  puede  •  ser  enterrado 
sin  autorización  y  mandato  del  párroco  en  cu- 
yo territorio  fallezca. 

La  violación  de  las  sepulturas  lia  sido 
siempre  considerada  como  un  gran  crimen,  y 
en  todas  las  legislaciones  se  han  impuesto  pe- 
nas á  los  violadores.  En  España,  según  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  138  del  Código  penal  de 
1 848  la  exhumación  de  cadáveres,  su  mutila- 
ción ó  profanación  de"  cualquier  manera  están 
castigadas  con  la  pena  M  prisión  concedo  nal. 

SERBAL.  (Sorbus,  Lio.)  Género  de  lasrosá- 
ceas.  Tres  estambres,  baya  de  tres  capsulas; 
con  una  semilla  cartilaginosa  en  cada  una.  El 
serbal  es  árbol  sumamente  vistoso  que  se  cultiva 
como  de  adorno  en  bosqueoillos  y  jardines.  Su  fo- 
llage  es  elegante,  espeso,  ligero,  de  color  verde 
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muy  hermoso.  A  k  entrada  de  primavera  echa  t  formes.  Este  árbol  natural  de  Laponia,  do  Sue- 
uiiüsljonítaallores blancas,  dispuestas  en  largos  '  cía  y  Alemania,  adórnalos  jardines  délos  pai 
ramilletes,  á  las  cuales  suceden  frutas  de  color  scs  do  la  Europa  Central. 


encarnado  vivo  que  permanecen  parle  del  in- 
vierno en  el  árbol. 

la  especie  roas  común,  y  la  que  mas  gene- 
ralmente sg  cultiva,  es  el  serbal  do  los  pája- 
ros (sorbus  acituparia,  Un.),  árbol  por  lo  ro- 
tular de  poca  elevación,  medianamente  grue- 
so, de  hojas  peonadas,  con  una  impar,  com- 
puestas ilc  unos  seis  ú  ocho  pares  do  hojuelas 
opuestas,  acorazonadas,  agudas,  dentadas,  un 
poco  cenicientas  por  debajo,  y  ligeramente  ve- 
lludas cuando  nuevas.  Las  llores  sou  blancas, 
en  gran  número,  dispuestas  en  eorimbos  sobre 
pezones  ramosos!  Su  fruta  es  de  un  hermoso 
color  rojo.  En  algunos  bosques  es  muy  común 
este  árbol. 

El  serbal,  díceTheis,  ocupaba  un  lugar  im- 
portante en  los  misterios  religiosos  de  los  drui- 
das, sacerdotes  de  los  celtas.  Guando  después 
délas  conquistas  de  los  romanos  se  viorou,echa- 
dos  de  Europa  por  la  civilización,  retiráronse 
hacia  el  Norte,  y  Escocia  fué  el  punto  donde 
mas  tiempo. permanecieron.  En  las  montañas 
Je  este  pais,  donde  estaban  sus  templos,  se  ven 
todavía  grandes  círculos  de  piedra,  rodeados 
de  viejas  serbales;  osle  árbol  es,  como  se. sa- 
be, de  la  mayor  duración.  En  Escocia  es- cos- 
tumbre aun  que  el  I."  de  mayo,  los  pastores 
para  preservar  sus  rebaños  de  accideules,  los 
hagan  pasar  por  medio  de  un  círculo  do  serba- 
les, y  hasta  existe  un  antiguo  refrán  escocés 
que  dice:  que  el  serbal  y  cí  hilo  encarnado  sou 
preservativos  contra  los  hechizos.  En  Suiza  so 
acostumbra  todavía  derramar  encima  de  los  so- 
jmlcros  el  fruto  del  serbal.  Aunque  en  el  pais 
no  se  conoce  el  origen  de  esta  costumbre,  no 
es  menos  singular  su  analogía  con  las  de  Es- 
cocia. Es  notable,  añade  Theis  en  uua  nota,  que 
hablando  de  las- supersticiones  de  ios  habitan- 
tesde  Anlioquia,.  reconviene  San  Crisdstomo  á 
las  madres  porque  alan  hilos  de  grada  á  los 
brazos  de  los  niños  para  libertarlos  de  los  he- 
chizos. Todas  estas  comparaciones,  si  bien  es" 
verdad  que  no  sirven  para  la  historia  de  los 
pueblos,  sirven  mucho  para  la  del  hombre,  por- 
que nos  demuestran  que,  en  los  parages  mas 
distantes  y  en  los  climas  mas  opuestos,  encon- 
tramos .a  este  con  los  mismos  errores.  " 

El  serbal  doméstico  sorbus  domésticus, 
Lineo),  no  ofrece  m¿.s  diferencia  esencial  del 
anterior,  que  la  de  sus  frutas  que  son  mas  gor- 
ilas, de  color  rojo  amarillento  y  bastante  pare- 
cidas á  unas  peras  pequeñas.  Su  tronco  «s  mas 
alio,  sas  hojas  algo  velludas  por  debajo,  sus 
hojuelas  casi  obtusas.  Crece  en  los  bosques, 
pero  con  menos  abundancia  que  el  anterior. 

Con  el  nombre  de  serbal,  híbrida  {sorbus 
hybrida,  Un.l,.  se  conoce  ademas  de  las  dos 
anteriores,  olra  especie  intermedia,  cuyas  ho- 
jas soupennadas  solo  en  su  mitad  inferior  y 
enteras  o  pinnuUQdea  en  su  mitad  superior. 
Las  frutas  son  pequeñas,  rojizas,  un  poco  píri- 
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Las  especies  de  hojas  lobuladas  ó  sublobn- 
ladas,  han  sido  colocadas  por  Lineo  y  Lamarck 
en  el  género  cralwgus.  El  serbal  tarminalis, 
danta  (cratetgus  terminalis,  Jacq.),  vulgar- 
mente aliso,  es  un  árbol  aito,  de  hojas  lisas, 
relucientes,  de  bajáis  pequeñas  y  de  color  par- 
,  do  amarillento.  El  serbal  latifolia,  Pers,  [cra- 
íaigus  latifoliw.,  Lam.),  vulgarmente  aliso  de 
Fontainebleati,  se  distingue  de  la  especie  an- 
terior por  sus  hojas  de  color  blanco  parduzeo 
por  debajo,  con  lóbulos,  que  van  menguando 
desdo  la  base  basta  el  estremo  de  la  hoja,  El 
serbal  aria,  Crantz  (craiaigus  aria,  L:), .árbol 
por  lo  regular  muy  alto,  do  hojas  blanquizcas 
por  debajo,  dentadas  y  con  lóbulos  que  men- 
guan del  eslremo  á  la  paite  inferior  do  la  hoja. 
Florece  en  agosto  y  setiembre. 

Las  bayas  del  serbal  contienen  mucho  ácido 
málico  Con  estas  mismas  frutas,  fermentadas 
en  agua,  se  hace  eu  algunos  países  del  Norlc 
una  bebida  refrigerante.  En  invierno  sirven  es- 
tas bayas  do  alimento  á  ios  pájaros  por  cuyo 
motivo  se  le  ha  dado  el  nombre  de  serbal  dé- 
los pájaros.  Aunque  ásperas  y  astringentes, 
se  asegura  que  los  habitantes  del  Kamtschatlsa 
las  comeo,  cuando  las  heladas  las  han  suaviza- 
do. Dura,  compacta,  de  grano  fino,  la  madera 
de  este  árbol,  se  pule  perfectamente  y  sirve 
para  tornería  y  ebanistería.  Con  ella  también 
sebáceo  rayos  de  rueda,  varas  y  limoneras  de 
carro,  y  con  la  raíz  se  fabrican  cucharas  y 


de  este 
pero  es 


mangos  de  cuchillo.  La  reproducción 
serbal  puede  hacerse  por  semillas, - 
preferible  valerse  de  ingertos,  con  cuyo  medio 
crece  mas  rápidamente  y  alcanza  mayores  di- 
mensiones. 

El  sorbus  domeslicus  crece  con  mucha  mas 
lentitud*  Se  pretende  que  necesita  cien  años 
para  adquirir  un  pie  de  diámetro:  Vive  mucho 
tiempo,  y  en  razón  á  la  lentitud  de  su  creci- 
miento se  le  cultiva  menos  que  el  serbal  de 
pájaros.  Su  maaora,  de  color  pardo  rojizo,  muy 
dura,  muy  compacta  y  muy  fuerte,  ¡abaco  muy 
apreciadade  losebauistas,  ele.;  pero  es  muy  ca- 
ra; sobre  todo,  cuando  ha  adquirido  cierto  grue- 
so. Antes  de  hacer  uso  de  olla  es  necesario  que- 
oslé  muy  seca,  de  lo  contrario  está  espucsta  á 
alabearse.  Las  bayas,  antes  de  su  completa  ma- 
durez, son  muy  ásperas,  pero  dejándolas  que 
acaben  de  madurar  encima  de  la  paja,  se  po- 
nen un  poco  biandas  y  buenas  para  comer,,  si 
bien  son  poco  apreciados  y  de  difícil  digestión. 
Eu  Bretaña  (Francia)  y  en  oíros  ponfos  se  hace 
eou  esta  fruta  uua  especie  de  sidra  muy  agra- 
dable. 

SERENO:  (Física.-)  Humedad  que  resulta  de 
los  vapores  (pie  se  exbalan  de  la  tierra  antes  y 
después  de  ponerse  el  sol.  Desde  que  saleesle 
astro  hasla  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde  la  ac- 
ción do  sus  rayos  calienta  todos  los  puntos  del 
globo  heridos  directamente  por  aquellos.  La 
t.   xxxn.  50 
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tierra  trasmite  á  la  calía  de  aire  con  que  se  en- 
cuentra en  contacto  una  parte  del  calórico  re- 
cibido, naciéndole  adquirir  una  ligereza  espe- 
cifica que  le  obliga  á  trasladarse  á  otra  región 
mas  elevada,  luego  nna  segunda  capa  sustitu- 
ye i  la  primera,'  y  asi  sucesivamente.  De  aqui 
resulta  que  la  atmósfera  no  recibe  calor  sino 
en  razón  de  su  contacto  con  la  tierra  y  tam- 
bién que  su  temperatura  signe  de  abajo  á  arri- 
ba una  proporción  decreciente.  Añádase  A  esto 
que  las  capas  inferiores  contienen  mas  hume- 
dad que  las  otras  ,  no  soto  porque  están  mas 
calientes,  sino  también  porque  están  maspróxi- 
mas  á  los  grandes  depósitos  do  agua  á  que  de- 
ben su  origen.  A  medida  que  el  sol  se  acerca 
al  horizonte  se  hacen,  sus  rayos  mas  oblicuos  y 
empiezan  primero  por  dar  á  la  tierra  menos 
calor,  después  no  hacen  mas  que  restituirle 
parle  del  que  pierde  por  la  irradiación,  hasta 
que  Analmente  en  el  momento  del  ocaso  llega 
á  ser  nula  su  acción,  puesto  que  no  ejercen  nin- 
guna influencia  sobre  la  tierra;  de  modo  que 
la  temperatura  que  se  habia  elevado  prodigio- 
samente desde  el  amanecer  hasta  algo  después 
del  medio  dia  va  disminuyendo  gradualmente 
hasta  el  siguiente  dia  al  amanecer,  época  en 
que  vuelve  á  empegar  un  nuevo  periodo  que 
seria  en  un  lodo  semejante  al  anterior,  si  no 
cambiase  cada  dia  la  posición  relativa  del  sol  y 
de  la  tierra,  y  si  nna  infinidad  do  accidentes 
no  modificasen  la  acción  de  la  cansa  principal. 
Conio  la  cantidad  de  agua  aumenta, al  mismo 
tiempo  (pie  la  temperatura,  es  evidenteque  una 
porción  del  vapor  debe  perder  su  fluidez  elás- 
tica y  liquidarse  á  medida  que  se  enfria  la  su- 
perficie del  globo.  Esto  es  efectivamente  loque 
sucede,  y  la  humedad  de  que  se  cubren  enton- 
ces la  mayor  parte  de  los  cuerpos  constituye 
lo  que  se  llama  sereno.  En  rigor  debiera  dicho 
efecto  empezarse»  manifestar  desde  luego  que  el 
termómetro  principia  i  descender,  pero  no  es 
sino  á  la  puesta  del  sol,,  ópoco  después  cuando- 
en  realidad  se  hace  apreciable,  lo  que  depende 
de  dos  causas:  i  .a  que  la  temperatura  no  baja  al 
principio  sino  con  mucha  lentitud;  y  2.a  que  cs- 
■  cepillando  ciertas  localidades,  rara  vez  contie- 
ne el  espacio  toda  la  cantidad  de  vapor  quepu- 
dlera  desarrollarse  en  él.  Es  necesario,  pues 
para  que  pueda  efectuarse  la  precipitación,  que 
la  atmósfera  al  enfriarse  llegue  á  lo  que  se  lla- 
ma limite  de  saturación,  y  esto  sucederá  tan- 
to mas  tarde  cuanto  mas  bajo  sea  el  grado  que 
indiquen  los  higrómetros  en  el  momento  de 
mayor  calor;  asi  es  que  no  puede  determinarse 
la  hora  en  que  empezará  á  caer  el  relente, 
puesto  que  para  formarse  exige  el  concursado 
varias  circunstancias  que  son  ellas  de  por  si 
naturalmente  variables.  Por  ejemplo ,  cuando 
ol  cielo  está  nublado  el  calórico  radiante  que 
las  nubes  envían  se  opone  al  enfriamiento  de 
la  tierra,  de  lo  que  resulla  que  el  estado  hi- 
gromético  del  aire  no  varia,  y  eslaes  la  razón 
del  porqué  las  noches  mas  sereñas  y  despeja- 
das son  también  las  mus  frían  y  en  las  que  es 


mas  considerable  la  cantidad  de  agua  que  se 
precipita  de  la  atmósfera  en  forma  do  roció.  El 
sereno  no  so  manitlesta  por  lo  común  sino 
después  dejin  dia  de  calor  y  cuando  ut  poner- 
se el  sol  está  el  cielo  enteramente  despejado  ó 
con  muy  pocas  nubes.  En  igualdad  de  circuns- 
tancias es,  pues,  el  sereno  tanto  mas  abundan- 
te cuanta  mayor  sea  la  diferencia  entre  las 
temperaturas  del  dia  y  de  la  noche;  asi  es  niw 
en  nuestros  climas  el  oloño  y  la  primavera reu- 
nen  las  condiciones  mas  favorables  para  1¡l  for- 
mación del  sereno,  puesto  que  durante  el  ili¡¡ 
está  el  sol  bastante  oleado  sobre  c!  horizonte 
para  calentar  mucho  la  superficie  do  la  tierra 
y  las  noches  tienen  la  suficiente  duración  para 
permitir  que  el  termómetro  pueda  bajar  algu- 
nas veces  mas  de  12  ó  15."  Como  la  atmósfera 
ds  los  sitios  inmediatos  á  los  estanques,  ríos, 
mares  y  lugares  pantanosos  está  habitiialmen- 
ie  saturada  de  humedad,  resulta  que  no  solo 
debe  ser  en  ellos  el  sereno  mas  abundante,  si- 
no que  debe  manifestarse  inmediatamente  que 
la  temperatura  empieza  á  disminuir.  Los  mis- 
mos efectos  deben  notarse  en  los  países  en  que 
hay  ciertas  épocas  de  lluvias  masó  menos  fre- 
cuentes y  abundantes,  pero  no  continuas,  que 
empapan  el  suelo,  y  esto  es  muy  común  en  el 
centro  de  Europa  durante  la  primavera  y  el  oto- 
ño. El  sereno  cae  algunas  veces  sin  que  se 
descubra  la  mas  .leve  nubecilla.  Obsérvasele 
especialmente  en  los  valles,  en  las  llanisrashü- 
jas  y  á  poca  distancia  de  los  lagos  y  los  ríos. 
Es  muy  raro  en  los  parages  elevados.  Cae  con 
abundancia  después  de  un  dia  caloroso  ,  y  no 
hay  humedad  mas  penetrante,  puesto  que  ni 
los  tejidos  mas  tupidos  y  ni  aun  el  cuero  mis- 
mo pueden  resistir. 

Albcrt  Deville:  Dtclionnaire  de  la  ConiersttHm. 

SERIE  ZOOLOGICA.  [Zoología.)  El  estudio 
de  la  serie  zoológica,  quo  constituye  imo  lie 
los  ramos  mas  importantes  de  la  historia  nafa- 
ral;  será  tratado  en  el  articulo  zoología  (véa- 
se esta  pálabral. 

SERMON.  {Literatura  sagrada). 


I. 


En  nna  nación  tan  religiosa  como  la  espa- 
ñola, donde  por  largo  tiempo  se  han  distin- 
guido en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la  UMe- 
ratura  muchos  de  los  hombres  consagrados  al 
sacerdocio,  era  natural  que  fuese  no  pequeño 
el  número  de  los  predicadores  y.  el  de  los  es- 
critores sagrados.  A  fines  del  reinado  de  Car- 
los V  corría  de  un  estremo  á  otro  de  España  la 
faina  del  venerable  maestro  Juan  de  Avila, 
varón  de  grandes  virtudes,  que  abrazando  el 
estado  eclesiástico  á  impulsos  de  una  vocación 
fervorosa,  se  dedicó  á  predicar  con  tanto  celo 
y  perseverancia  que  le  llamaron  el  apóstol  de 
Andalucía,  donde  mas  comunmente  ejerció  su 
sagrado  ministerio,  Amigo  y  discípulo  de  Juau 
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de  Avila  fué  e'  I>aiu'e  fcay  I'u''s  de  Granada  que 
á  los  diez  y  nueva  .años  de  edad  entró  en  la 
órdendB  predicadores  y  después  alcanzó  gran- 
de y  merecida  celebridad  no  solo  como  escri- 
tor sagrado  sino  como  predicador  elocuente. 
Arabos  florecieron  en  la  primera  mitad  del  si- 
do XVI  y  tuvieron  la  gloria  de  señalarse  entre 
los  sacerdotes  españoles  por  sn  piedad  y  sa- 
bido ría.  Mas  con  ser  tanto  lo  que  predicó  el 
venerable  Avila,  ningún  sermón  suyo  se  lia 
conservado,  siendo  la  causa  de  esto,  segnn  se 
cree,  el  que  no  ios  escribia  sino  los  improvi- 
saba, paralo  cual  tenia  una  gran  facilidad,  hi- 
ja mas  bien  (|ue  del  arto,  de  la  fecundidad  y  vi- 
veza de  su  imaginación  y  de  su  entusiasmo  re- 
ligioso. He  fray  Luis  de  Granada  quedan  trece 
sermones  sobre  las  principales  festividades  de 
Jesucristo  y  la  Virgen  su  madre,  y  aunque  nin- 
guno de  ellos  so  tiene  por  un  dechado  perfec- 
to, en  todos  se  encuentran  bellísimos  pásages 
llenos  de  elocuencia  y  armonía. 

En  la  última  mitad  de  dicho  siglo  vivieron 
fray  Diego  deEstella,  varón  de  singular  virtud, 
qué  filó  predicador  del  rey  don  Felipe  11;  y 
fray  Juan  Márquez,  que  alcanzó  no  poca  nom- 
bradla, siendo  predicador  del  rey  don  Feli- 
pe 111,  sin  que  por  oso  llegaran  á  imprimirse 
sus  sermones. 

Atifes  de  terminar  el  reinado  de  Felipe  II 
había  comenzado  á  decaer  eu  España  la  elo- 
cuencia sagrada,  notándose  ya  en  algunos  pre- 
dicadores de  aquel  tiempo  el  principio  del  mal 
gusto  que  algunos  años  después  había  de  Ho- 
gar ¡i  ser  dominante  hasta  el  punto  de  que  nin- 
guno acertará  á  librarse  de-su  contagio.  En  la 
colección  formada  por  el  librero  Iñiguez  de 
Lequéríca  de  los  sermones  funerales  á  lamuer- 
le  de  aquel  monarca,  se  ven  todavía  en  el  de 
fray  Agustín  Salucio  los  vestigios  del  arte  en- 
caminado á  elevar  a  Dios  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes, y  en  el  de  fray  Alonso  de  Cabrera  se  des- 
cubre ya  la  tendencia  á'  ocupar  el  púipilp  sin 
llevar  quizá  otro  designio  que  el  de  conseguir 
algunos  aplausos.  El'  mal  no  dejó  de  hacer  pro- 
gresos, aunque  lentos;  pero  al  ün  apareció 
con  grandes  proporciones  onfray  Ilortensio 
Félix  i'aravicino,  llamado,  no  sin  razón,  el  fión- 
gora  de  la  oratoria  sagrada,  fío  le  faltaban  ins- 
trucción ni  talento,  mas  estas  buenas  cualida- 
des no  podían  servirle  para  ser  na  predicador 
á  la  manera  délos  que  te  hahian  precedido  en 
los  buenos  tiempos  de  nuestra  literatura,  do- 
miuBndole  el  mas  gusto  de  que  todos  estaban 
contagiados  en  su  época,  y  para  colmo  del  mal 
luvo  numerosísimos  imitadores  qne,  sin  ser  tan 
doctos  como  él,  se  iban  estragando  mas  de  dia 
en  dia.  Asi,  pues,  el  sigto-XVÍl  fué,  sin  duda 
para  la  oratoria  sagrada  en  España  un  período 
de  creciente  decadencia,  que  siguió- basta  me- 
diados de!  siglo  XVIII.  En  este  tiempo  los  que 
se  dedicaban  á  la  predicación,  lejos  de  hacer 
los  esludios  que  debieran  para  ejercer  digna.- 
inente  tan  santo  ministerio,  buscaban  una  eru- 
dición que  nunca  podia  sedes  provechosa.  En 


vez  de  meditar  sobre  la  Biblia,  so  apelaba  á 
sus  concordancias:  no  se  estudiaban  las  obras 
de  los  santos  padres,  ni  las  de  los  grandes 
teólogos  y  eminentes  controversistas;  pero  en 
cambio  se  registraban  con  frecuencia  las  Po- 
lianteas, los  calendarios,  de  fiestas  gentílicas, 
los  teatros  de  los  dioses  y  algunos  otros  libros, 
tan  llenos  de  absurdos  y  delirios  cómo  el  , 
Mundo  simbólico  y  El  ente  dilucidado.  Asi 
era  muy  frecuente  oir  hablar  en  los  templos 
mas  de  mitología  que  del  Evangelio,  pues  los 
ministros  de  nuestra  religión  no  hallaban  in- 
conveniente en  citar  i  Caslor  y  Pohix.  como 
símbolo  de  la  Caridad,  ni  en  apellidar  á  San 
Miguel  el  Marte  de  la  ley  de  Gracia,  ni  en  com- 
parar la  inmaculada  Concepción  de.  la  Virgen  á 
la  supuesta  concepción  de  Venus  en  la  espu- 
ma del  mar,  y  la  Encarnación  del  Verbo  Divino 
al  estupro  de  Dánae.  Publicáronse  mientras, 
corría  este  periodo  muchos  sermonarios,  y  ser- 
mones, de  cuyos  títulos  citaremos  algunos, 
porque  bastan  por  sí  solos  para  dar  á  conocer 
hasta  que  estremo  llegaba  la  ignorancia  y  el 
estragado  gusto  de  sus  autores.  En  la  pollada 
de  uno  que  se  litula:  Florilegio  sacro,  se  lla- 
ma á  la  Iglesia  frondoso  Parnaso  y  á  Jesu- 
cristo fuente  Aganipe;  otro  tiene  por  titulo 
estas  pulabríis:  El  César  ó  nada  y  por  nada 
coronado  César,  San  Félix  de  Cantalicio,  y 
ecos  sin  voz  y  voz  en  ecos  de- nada;  otro  se 
litula:  Trompeta  evangélica,  alfange  apostó- 
lico y  martillo  de  pecaJores:  y  aun  pudieran 
citarse  algunos  centenares  de  sermones  suel- 
tos, donde  entro  otros  se  leen  los  siguientes 
epígrafes :  Misteriosas  citaras  y  sonoras  ci- 
fras de  voces.  Ecos  sacros  de  alternados  con- 
ceptos. Fúnebres  encomios  y  oraciones  decla- 
matorias. 

Merece  citarse  un  trozo  de  un  sermón  pre- 
dicado en  1744  en  el  Real  Monasterio  del  Esco- 
rial, dia  de  San  Lorenzo,  por  un  religioso  de 
esta  comunidad,  quien  lo  publicó  con  el  si- 
guiente epígrafe  que  no  deja  de  ser  notable: 
Sermón  alegórico,  anagógico  ,  panegírico, 
que  al  fénix  de  cambiantes  españoles  rayos, 
pirausta  de  reales  religiosos  iíicencüus ,  el 
mártir  invicto  español  San  Lorenzo  predicó 
este  presente  año,  etc.  He  aqui  el  trozo  ú  que 
aludimos,  donde  eL  orador  parece  que  agola 
toda  su  elocuencia  para  apostrofar  al  santo,  di- 
cióndole:  «¿A  dónde,  abrasado  galán  pirausla, 
derretida  estuante  mariposa,  donde  giras,  te 
remontas  y  elevas,  que  en  la  flamígera  presu- 
rosa actividad  de  tus  rayos  respiras,  suspiras 
y  pías  por  la  pira  de  tus  incendios?....  ¿A  dón- 
de, regia,  generosa  garzota,  rizado  penacho 
de  plumas  en  el  peinado  aire  de  la  esfera,  pa- 
vón de  vistosas  matizadas  alas,  que  alimen- 
tándote déla  incorruptible  sustancia  del  Cedro 
cii  la  frondosidad  del  mas  bien  cuajado  Liba- 
no,  anidas  en  el  Líbano  del  mas  incorruptible 
Cedro?  Calma  el  ardor  del  vuelo,  sosiega  el  ai- 
ro de  tu  curso;  que  si  acaloras  tus  derretidas 
ansias  al  impulso  de  tus  vqlantes  violencias,  el 
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impulso  de  tus  volautes  violencias  soplará  la 
hoguera  de  tus  derretidas  ansias.» 

A  lines  del  siglo  XYII  el  jesuíta  Vieira  y  el 
obispo  de  Cádiz,  Barcia,  intentaron  en  vano 
desterrar  deUpúlpito  el  culleranismo,  el  pri- 
mero con  sus  sermones  cuaresmales  y  el  se- 
gundo con  sus  Despertadores.  Gon  el  mismo 
fin  y  con  mejor  éxito  trabajaron  Macanaz  y  el 
padre  Feijóo,  y  muy  particularmente  el  padre 
,Iosé  Francisco' Isla,  dando  á  luz  eni757  un  li- 
bro satírico  quese  titulaba:  Historia  del  famoso 
predicador  Fray  Gerundio  de  Campazas.  Es- 
te docto  jesuíta,  imitando  á  Cervantes,  empleó 
la 'sátira  contra  los  malos  predicadores  y  cier- 
tamente produjo  un  grande  efecto;  pues  aun- 
que su  libro,  cuya  primera  edición  se  despa- 
cho en  pocas  horas,  lejos  de  agradar  á  lodos 
fué  delatado  por' muchos  al  tribunal  de  la  san- 
ta Inquisición  que  al  Rn  lo  incluyó  en  el  catá- 
logo de  las  obras  prohibidas,  como  esto  no  su- 
cediósino  después  de  andar  en  manos  de  mul- 
titud de  curiosos,  hnho-  un  gran  número  para 
quienes  fué  evidente  la  necesidad  y  la  conve- 
niencia de  dar  principio  A  la  reforma  que  de- 
seaba el- padre  Isla. 

Los  efectos  del  cambio  producido  por  esta 
obra  empozaron  á  conocerse  en  la  oración  fú- 
nebre pronunciada  en  las  honras  dé  don  Agus- 
tín Monliano  y  hoyando,  por  l'ráy  Alonso  Cano, 
que  (labia  puesto  su  aprobación  al  fronte  del 
Fray  Gerundio  de  Compasas.  Climent,  obis- 
po de  Barcelona,  hizo  traducir  la  Retórica 
eclesiástica  de  fray  Luis  de  Granada  para  que 
sirviera  de  texto  en  los  seminarios  conciliares 
y  la  imprimió  con  una  pastoral  suya  llena  de 
muy  buenos  preceptos  sobre  religión  y  Silera- 
tura:  el  arzobispo  I.orcnzana,  trasladado  de  la 
silla  de  Méjico  á  la  de  Toledo,  .encargó  á  ios 
predicadores  de  su  diócesis  que  desecharan 
los  raciocinios, pueriles,  y  se  limitaran  á  la 
esplanacion  de  los  textos  del  Evangelio;  don 
Felipe  Beltran  antes  de  ser  inquisidor,  gene- 
ral, escribió  algunas  pastorales  muy  enérgicas 
sobre  c!  ejercicio  de  la  predicación  en  su  dió- 
cesis de  Salamanca:  el  obispo  de  Guadix,  Bo- 
canegra  y  tinaja,  hasla  en  el  pulpito  hablíba 
de  la  obligación  que  tenían  los  oradores  evan- 
gélicos de  predicar  bien  la  santa  doctrina. 
Tantos  esfuerzos  encaminados  á  un  mismo  lin 
no  pudieron  menós  de  producir  grandes-  re- 
sultados; y  al  cabo  se  viú  quo  al  finalizar  el 
siglo  XVIII  florecía  de  nuevo  en  'España  la  ora- 
toria sagrada,  y  aun  prometía  mayor  froto  en 
lo  venidero.  Asi  es  que,  muerto  el  rey  don'Gár- 
los  III,  se  predicaron  en  sus  honras  muchosser- 
mones  donde  ya  so  dejaban-  ver  mas  claramen- 
te la  corrección  del  gasto  y  los  efectos  de  la. 
buena  enseñanza,  pndtendo  calificarse  .muchos' 
de  ellos' como  obras  de  algmi  mérito,  que  si 
son  puco  conocidas  es  porque  no  están  co- 
leccionadas. Con  posterioridad  lia  habido  eu 
España  predicadores  dislinsuidos,  de  quienes 
debemos  hacer  mención  en  este  articulo. 
Fray  Diego  dé  Cádiz,  religioso  capuchino, 
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fué  un  miyionero  Incansable  que  predicó  mu- 
cho á  principios  de  este  siglo,  y  con  no  esca- 
so fruto.  Leidos  sus  sermones  no  se  encuen- 
tra en  ellos  lo  bastante  para  caliñcarle  de  ora- 
dor elocuente,  siendo  la  sencillez  lo  que  mas 
resalta  en  ellos.  Mas  como  este  varón  tan  llo- 
ro de  virtudes:  predicaba  la  mas  de  las  veces 
al  aire  libre,  y  sus  sermones  (que  á  juicio  de 
algunos  críticos  podrían  llamarse  pláticas  casi 
familiares^,  iban  dirigidos  al  pueblo,  no  cabe 
dudar  que  su  misma  sencillez  y  el  no  haber 
en  él  nada  de  hinchazón,  ni  de  sutileza,  bien» 
gran  parte  para  que  su  palabra  fuese  eficacísi- 
ma, siendo  entendida  hasta  de  la  gente  mas 
ignorante. 

Fray  Miguel  de  Santander,  capuchino  tam- 
bién y  obispo  auxiliar  de  Zaragoza,  vivió  por 
el  mismo  tiempo  que  fray  Diego  de  Cádiz  y  se 
distinguió  también-  como  predicador  por  la 
dulzura  con  que  atraía  los  pecadores  al  tribu- 
nal de  la  penitencia  y  hasta  por  la  vehemen- 
cia con  que  exhortaba  á  sus  paisanos  los  mon- 
tañeses á  luchar  contra  los  ejércitos  de  Napo- 
león en  defensa  de  sus  hogares  y  de  su.  pa- 
tria. 

Por  andar  diseminadas  son  poco  conocidas 
algunas  oraciones  fúnebres  de  no  poco  mcrilo 
pronunciadas  en  esle  siglo.  Tales  son,  por 
ejemplo,  la  de  fray  Vicente  Facundo  Lavaíg, 
([iie  presentaba  al  diplomático  Feraan-Nnñez 
como  modelo  de  hombres  públicos  y  padres 
tie  familia;  la  tic  fray  José  Ramírez  en  elogio 
del  capitán  general  de  Granada  Bucarcli  y  Or- 
sua;  la  de  don  Francisco  i'atrício  lierquizas  pro- 
nunciada en  las  honras  del  marqués  de  Sania 
Cruz,  director  de  laAcademia  Española,  y  final- 
mente, la  de  don  Joaquín  de  Tragia,  individuo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  elogio 
de  su  director  Gamporaaucs. 

Don  Nicolás  Antonio  Heredero  Mayoral,  que 
floreció  á  íines  del  siglo  pasado  y  principia 
del  presente,  fué  catedrático  de  elocuencia  en 
la  Universidad  de  Alcalá  de  llenares,  y  predi- 
có, según  os -fama,  algunos  sermones  notables 
que  no  se  han  impreso.  Puede,  sin  embargo, 
formarse  una  idea  aproximada  del  valor  de 
ellos  por  el  que  pronunció  en  esta  córls  en 
1 8  L8  en  elogio  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  en 
el  cual  pinla  con  rasgos  elocuentes  el  heruieo 
valor  y  la  constancia  con  que  los  zaragozanos 
resistieron  el  sitio  y  los  asaltos  de  los  ejércitos 
franceses. 

lin  nuestros  dias  han  muerto  dos  prelados 
españoles  cuya  elocuente  voz  les  ha  hecho  dis- 
tinguirse en  ía cátedra  sagrada:  e! señor  Posada 
llubin  de  Celis,  y  el  cardenal'  Romo,  arzobispo 
de  Sevilla,  cuya  muerte  es  muy  rocióme.  Ealre 
los  sermones  notables  del  primero  es  digno  de 
mencionarse  especialmente  el  que  predicó  cu 
unas  honras  mililnres  cu  1803,  eslímnlandocl 
honor  y. la  bravura  de  los  vivos  cun  el  ejem- 
plo glorioso  de  los  muertos.  Del  segundo  solo 
se  han  impreso  cuatro  sermones  donde  so  en- 
cuentra gran  copia  do  doclrina,  escclencia  ea 
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el  plan,  unidad  en  el  pensamiento,  claridad, 
concisión  y  elegancia  de  estilo. 

ir  .  / 
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EnFrancianohan  faltado  desde  el  siglo  XVII 
varones  eminentes  que  lleven  á  muy  alió  gra- 
da de  perfección  la  elocuencia  sagrada.  A  m& 
diados  de  este  siglo,  según  dice  un  critico 
francos,  veíase  en  los  sermones  de  los  mas 
estimados  predicadores  ¡.na  mezcla  de  erndi-. 
ciun  sagrada  y  profana  que  degradaba  la  ma- 
gostad de  la  religión::  hablaban  alternativa- 
mente San  Cirilo  y  Horacio,  San  Cipriano  y 
Lucrecio:  los  poetas  aVcian  ro  mismo  que  San 
Agustín  y  los  demás  padres  de  la  Iglesia:  se 
hablaba  mucho  en  latín  á  mugeres  y  labrado 
res:  comparaciones  ridiculas,  pinturas  inde 
ceníes,  falsas  alusiones  y  figuras  eslravagantes 
eran  los  adornos  conque  aquella  erudición  de 
tan  mal  género  se  ostentaba  por  lo  coiuuu  cu 
el  pulpito:  para  realzar  las  virtudes  de  los 
santos  y  basta  los  misterios  de  la  religión  se 
empicaban  las  fábulas  del  paganismo,  cuentos 
estravaganlcs,  razonamientos  absurdos  y  es 
peculadones  metafísicas  tan  abstractas,  que 
las  mas  de  las  veces  no  las  entendían  ni  aun 
los  mismos  predicadores.  <d'or  aquel  tiempo, 
ilce  el  abad  de  Olivet,  lo  que  se  llamaba  pre- 
dicar solo  consistía  en  juntar  muchos  pensa- 
mientos mal  combinados,  por  lo  común  frivo- 
.los;  pero  casi  siempre  espresados  con  palabras 
pomposas  »  A  tal  punto  había  llegado  la  cor- 
rupción delgusloeu  los  predicadores  franceses 
cuandoJacobo  Benigno  Bosnet,  que  después  rué 
obispo  deMeaux,  comenzó  á  ejercitarse  en  la 
predicación  para  gloria  suya  y  de  la  Francia. 
Nació  esto  ilustre  prelado  en  1 027  y  comenzó  á 
predicaren  IGaO,  distinguiéndose  desde  el 
principio  y  viniendo  á  ser  por  su  elocuencia 
una  de  las  lumbreras  del  memorable  reinado 
de  luis  XIV;  Sin  estudiar  otros  modelos  que 
los  de  la  antigüedad,  ni  tener  mas  guia  que  su 
genio  subjime,  se  le  vio  elevarse  de  rcpenle 
sobre  todos  los  predicadores  de  su  tiempo, 
abrirse  -  un  nuevo  camino  y  distinguirse  pol- 
lina elocuencia  noble  é 'instructiva  que  a  ira 
tiempo  ganaba  los  corazones  y  fijaba  en  el  en- 
tendimiento las  verdades  déla  religión. 

Pocos  oradores  sagrados  pueden  citarse 
que  hayan  predicado  lauto  como  Bosuet,  de 
quien  se  conserva  una  preciosa  colección,  que 
con  ser  bailante  rica,  no  contiene  sino  una 
pequeña  parte  de  los  sermones  que  compuso. 
Aun  los  que  por  fortuna  se  conservan  estuvie- 
ron desconocidos  por  espacio  de  sesenta  años, 
siendo  esto  motivo  de  que  algunos  creyesen 
perdidas  para  siempre  las  obras  que  le  ha- 
bían valido  tan  alta  reputación  entre  sus  con- 
temporáneos. No  sucedió  asi,  porque  al  cabo 
de  esle  tiempo  se  supo  quién  poseía,  sino  to- 
dos, al  menos  una  parlo  de  los  manuscritos  del 
obispu  de  Meaux,  descubrimiento  feliz  que  dio 
por  resultado  la  publicaeiou  de  un  gran  número 


de  discursos  dignos  del  estudio  de  los  que  se 
dedican  á  la  predicación. 

Si  bien  es  verdad  que  Bosuet  tuvo  prendas 
demasiado  grandes  para  que  una  critica  mas 
apasionada  que  justa  le  negase  el  mérito  de 
haberse  distinguido  en  la  cátedra  sagrada,  tam- 
bién lo  es  qne'no  todos  los  que  lian  tratado  de 
sus  sermones  le  han  juzgado  como  debían,  y 
por  eso,  sin  duda,  dijo  LaBruycre:  «El  obis- 
po de  Meaux  y  el  P.  Bourdalue  me  traen  ala 
memoria  á  Demóstcues  y  á  Cicerón.  Ambos 
inaeslros  en  la  elocuencia  sagrada,  han  teni- 
do el  destino  de  los  grandes  modelos:  uno  el 
de  hacer  malos  censores  y  otro  el  de  producir 
malos  copiantes.»  La  verdad  es  que  Dosuet, 
aun  cuando  en  sus  sermones  se  bailen  algu- 
nos defectos,  porque  no  hay  obra  humana  que 
no  los  tenga,  fué  un  orador  no  común  que  se 
distinguió  por  ls  claridad,  por  la  solidez  del 
raciocinio,  por  ja  nobleza  de  los  pensamien- 
tos, y  sobre  todo,  por  lo  enérgico  y  sublime 
de  su  estilo.  Valíase  algunas  veces  de  espre- 
siones que  se  califican  de  bajas,  descuidábase 
otras  de  la  observancia  de  los  preceptos  orato- 
rios sobre  la  composición;  pero  ¿qué  son  es- 
tos defectos  comparados  con  las  bellezas  de 
que  abundan  sus  sermones?  Lo  malo  era  bien 
poco  y  lo  bueno  mucho,  razón  por  que  nos 
parece  mas  acertado  que  otro  el  juicio  siguien- 
te sobre  el  mérito  de  este  orador.  «Despre- 
ciando, dice  un  crítico  francés,  el  brillo  falso 
de  la  pueril  antítesis,  descuidando  el  arte  y  si- 
guiendo la  naturaleza,  produce  mas  cosas  que 
palabras.  De  su  varonil  pincel  nacen  aquellas 
grandes  ideas,  aquellos  golpes  luminosos, 
aquellos  rasgas  de  imaginación,  aquellos  re- 
ámpagos  del  genio,  que  arrancan  el  alma  de 
si  misma  y  llenan  los  entendimientos  de  aquel 
entusiasmo  que  produce  la  sublime  energía. 
Debe  perdonársele  algún  descuido  en  la  dic- 
ción por  los  divinos  pedazos  que  nos  traspor- 
tan y  aun  nos  haccu  estremecer.  No  conoce 
la  estravagancia  de  la  hipérbole,  ni  la  pesa- 
dez de  la  monotonía,  ni  el  insípido  juego  de 
palabras:  todo  esto  lo  abaudonu  á  aquellos  dé- 
biles predicadores,  que  degradan  la  mageslad 
de  la  religión  y  la  sacrifican  vergonzosamente 
al  miserable  deseo  de  agradar  á  entendimien- 
tos superficiales  y  amigos  de  divertir  sus  oí- 
dos. Solo  dice  lo  que  le  inspira  la  fuerza  de  su 
asunto  y  siempre  lo  dice  de  un  modo  que  se 
imprime.  Estos  caracléres  de  una  elocuencia 
sublime,  están  unidos  con  los  de  una  elocuen- 
cia cristiana  digna  de  la  magestad  de  ta  reli- 
gión, digna  de  un  ministro  de  Jesucristo'  que 
lejos  de  envilecer  la  santidad  de  su  ministe- 
rio con  bajas  adulaciones  ni  de  buscar  aplau- 
sos, solo  alaba  lo  que  la  verdad  aprueba,  y  lo 
que  Dios  premia;  y  encuentra  el  fondo  de  las 
uias  sólidas  instrucciones  para  sus  oyentes  en 
las  mismas  acciones  que  no  pueden  servir  do 
materia  á  las  elogios,  » 

«  Cuando  liosnet  iba  á  dejarse  oir  pocas  vo- 
ces en  el  pulpito  por  haber  sido  nombrado 
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preceptor  del  delfín,  apareció  Luis  Bourdahie 
natural  de  Bourges,  y  do  una  de  las  principales 
familias,  que  nació  en  IG32.  Siendo  jóven,  to- 
mó el  hábito  en  la"  Compañía  de  Je5i..s:  mas 
tarde,  conocidas  sus  grandes  disposiciones  pa- 
ra la  predicación,  se  le  mandó  consagrarse  a  ella 
eselusivamente,  y  tuvo  la  fortuna  de  que,  ha- 
biendo predicado  por  el  largo  espacio  de  trein- 
ta y  cuatro  años,  ya  en  la  curte,  ya  en  París, 
nunca  decayera  su  reputación,  siendo,  por  el 
contrario,  oído  con  gusto  por  los,  grandes,  pol- 
los sabios  y  por  el  pueblo.  Un  religioso  de  la 
misma  compañía  hace  del  P.  Bourdalue  el  si- 
guiente "juicio  en  un  prólogo  que  precede  á 
sus  sermones:  «Recibió  de  la  naturaleza  un 
fondo  de  entendimiento  que  junto  con  una  ima- 
ginación viva  y  penetrante  le  hacia  Bailar  desde 
luego  lo  sólido  y  lo  verdadero  en  cualquier 
materia.  Este  era  propiamente  su  carácter,  y 
esta  razón  recta,  junta  con  las  luces  dfi'la  fé 
fué  la  que  le  dirigió  en  todos  los  asuntos  de 
la  enseñanza,  cristiana,  y  en  los  misterios  de. 
la  religión  que  tuvo  que  tratar.  Este  es  tam- 
bién el  que  da  una  eficacia  siempre  igual  á  sus 
sermones.  No  consiste  su  hermosura  preci- 
samente en  algunos  lugares  bien  (raidos,  en 
que  el  orador  apura  todo  su  arte  y  todo  su 
ardimiento,  sino  en  el  cuerpo  del  discurso,  en 
el  cual  todo  tiene  fuerza  por  sí  mismo,  por- 
que lodo  está  unido  y  cumplidamente  lleno. 
Sus  divisiones  son  justas,  sus  discursos  se- 
guidos y  convincentes,  sus  sentimientos  paté- 
ticos, sus  reflexiones  juiciosas,  y  de  un  sen- 
.  tidoesqu ¡sito, -todo  va  á  su  fin;  y  no  obstante, 
la  abundancia  de  las  cosas  de  que  le  proveía 
sti  admirable  fecundidad,  y  las  sabia  compren- 
der tan  bien  dentro  de  un  mismo  designio  qüe 
jamás  se  aparta  un.punto  de  su  propósito.  Aun- 
que un  pensamiento  sea  común  no  le  desocha, 
bástale  que  sea  verdadero  y  que  le  sirva  de 
prueba,  lias  se  entra  en  lo  profundo  de  ól  y 
le  ahonda;  y  de  ese  modo  le  ilustra  de  tal  suer- 
te, que  de  común  que  era  le  convierte  en  par- 
ticular, con  que  pensando  lo  que  pensaron 
otros  antes  que  éi,  no  obstante,  piensa  muy 
diferentemente  que  los. otros.  Si  se  opone  al- 
guna dificultad,  da  una  respuesta,  a  la  cual  no 
hay  que  replicar,  y  á  veces  de  la  misma  obje- 
ción saca  el  modo  de  resolverla,  y  convence 
al  oyente  por  sus  propios  sentimientos.  Si  cita 
la  Escriturad  los  Padres,  los  cita  como  quien 
es  dueño  de  ellos,  basta  hacer  un  compendio 
de  todo  un  tratado  para  aplicarle  á  la  verdad 
que  predica.  Por  lo  demás,  no  tanto  alega  las 
palabras  de  los  Padres,  cuanto  su  doctrina  y 
sus  razones.  El  los  esplica,  y  sobre  todo,  los 
coloca  tan  á  propósito  y  los  hace  venir  á  su 
asunto  de  modo  que  no  se  dijera  sino  que  los 
Padres  hablaron  solamente  para  él.  Entre'  los 
autores  sagrados;  parece  que  tuvo  mas  con- 
tinuamente a  la  vista  á  Isaías  y  á  San  Pablo,  y 
entre  los  Padres  á  Tertuliano,  San  Agustín  y 
San  Juan  Grisóstouio,  porque  bailaba  en  ellos 
mas  energía  y  grandeza. 


«Su  espresion  corresponde  perfectamente  á 
sus  pensamientos:  es  justamente  noble  y  na- 
tural: habla  bien  y  no  da  á  entender  que  quie- 
re hablar.  Guando  se  eleva  no  es  con  énfasis, 
sino  por  usar  de  algún  término  consagrado  por 
el  Espíritu  Santo  con  cierta  magnificencia;  en 
nada  deja  de  ser  grande  y  .magestuoso,  pero 
sin  esceso.  Cuando  se  familiariza  tiene  la  misma 
dignidad,  y  aun 'en  las  mas  menudas  particu- 
laridades no  l«ay  cosa  que  pueda  calificarse  de 
pequeña.  Se  hallarán  tal  vez  algunas  espresio- 
nes no  muy  usadas  y  algo  libres;  pero  casi 
nunca  deja  de  estar  jusfilicado  el  uso  de  ellas 
por  la  idea  que  representan.» 

Una  do  las  co"sas  en  que  fué  singular  esle 
orador  es  su  manera  de  tratar  los  asuntos  mo- 
rales, en  lo  cual  no  puede  decirse  que  tuvo 
por  modelos  ni  á  sus  predecesores  ni  á  sus 
contemporáneos.  Persuadido  de  que  nunca  so 
logra  conmover  al  auditorio,  sinosolehablaile 
cosas  que  tienen  relación  con  él,  procuró  re- 
tratar las  costumbres  de.su  tiempo  tan  viva- 
mente  y  de  tal  manera,  que  los  que  le  oyesen 
predicar  no  pudiesen  menos  de  comprender 
que  sus  "palabras ,  sus  reprehensiones  y  sus 
consejos  iban  dirigidos  á  ellos:  mas  no  pur 
eso  descuidaba  la  esplicacion  de  los  mas  altos 
misterios  de  la  fé,  antes  hablaba  de  ellos, 
mostrando  á  par  .áe  su  ardiente  celo  sus  pro. 
fundos  tonocimientos,  con  lo  cual  ganaba  as- 
cendiente sobre  las  almas  para  confundir  la 
disolución  y  atraerlas  al  yugo  del  Evangelio, 
Juan  Bautista  Masillon ,  presbítero  de  la 
congregación  del  Oratorio,  obispo  de  Clerhioni 
é  individuo  déla  Academia  francesa,  fué  indu- 
dablemente un  orador  sagrado  de  gran  mérilo. 
El  rey  Luis  XIV,  habiéndole  oido  predicar  cu 
Versal  les  su  primer  Adviento,  le  dijo:  a  A  mu- 
chos predicadores  he  oido  predicar  en  mi  ca- 
pilla y  me  han  gustado  mucho;  pero  después 
que  os  be  oido?  he  quedado  muy  disgustado 
de  mt  mismo.»  Tanto-llegó  á  descollar  cu  la 
elocuencia  sagrada  el  ilustre  obispo  de  fclor- 
mont  que  no  sin  razón  le  bao  llamdo  el  Cri- 
tóstumo  de  los  tiempos  modernos,  conside- 
rándole como  modelo,  de  perfectos  oradores 
cristianos. 

Entre  sus  sermones  hay  algunos  panegíri- 
cos; pero  los  mas  son  morales.  Todos  han  sido 
traducidos  en  diferentes  lenguas  y  estudiados 
por  los  que  se  dedican  al  ministerio  de  la  pre- 
dicación con  deseo  de  que  la  verdadera  elo- 
cuencia sirva  á  la  palabra  de  Dios.  Masillon  es 
superior  á  todos  los  oradores  franceses  en  la 
naturalidad,  elegancia  y  fluidez  del  estilo.  En- 
riquecido su  espíritu  con  el  caudal  de  las  San- 
tas Escrituras,  á  cuyo  estudio  y  el  de  los  Pa- 
dres consagró  una  gran  parte  de  su  vida,  y 
animado  por  una  piedad  fervorosa,  parecía, 
cuando  predicaba,  según  el  decir  de  algunos 
críticos  (  un  rio  caudaloso  de  doctrina  y  dfi 
elocuencia,  á  cuya  fuerza  cedian-todos,  sien- 
do tan  eficaz  su  modo  de  predicar,  que  la 
I  verdad,  como  él  la  proponía,  nunca  dejó  de 
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mover  aun  á  los  corazones  mas  indiferentes. 
En  algunos  de  sus  pasages  se  nota  demasiada 
rigidez,  y  por  eso  entre  los  que  proponen 
sus  oraciones  como  modelo,  hay  quien  acon- 
seje á  los  que  traten  de  imitarle,  que  cuiden 
de  proporcionar  sus  espresiones  á  las  circuns- 
tancias de!  auditorio. 

En  so  sermón  para  el  día  de  la  Natividad, 
después  de  haber  trazado  con  elocuentes  ras- 
gos el  cuadro  de  las  calamidades  que  la  so- 
lierbia  había  producido  en  la  tierra,  pinta  de 
la  manera  siguiente  la  venida  del  Hijo  de  Dios  1 
á  este  mundo. 

«Bien  pudo  manifestarse  á  los  hombres 
con  todas  las  señales  de  resplandor  que  le 
atribuyeron  los  profetas:  bien  pudo  tomar  los 
pomposos  títulos  de  conquistador  de  Judá,  de 
legislador  de  los  pueblos,  de  salvador  de  Is- 
rael: jerusalen  hubiera  conocido  en  estos  glo- 
riosos caracteres  al  que  esperaba;  pero  Jeru- 
salen no  veia  en  estos  títulos  mas  que  una  glo- 
ria humana  y  Jesucristo  vino  á  desengañarla 
y  enseñarle  que  esta  gloria  no  es  nada,  que 
semejante  esperanza  no  era  digna  délos  orá- 
culos de  tantos  profetas  como  la  babian  anun- 
ciado; que  el  Espirito  Santo  que  fué  quien  la 
anunció  no  pudo  prometerá  los  hombres  mas 
que  santidad  y  bienes  eternos;  que  todos  los 
denlas  bienes,  en  vez  de  hacerlos  felices,  mul- 
tiplican sus  desgracias  y  pecados,  y  que  su 
visible  misterio  solo  correspondería  á  las  pom- 
posas promesas  con  que  tantos  siglos  untos 
le  anunciaban,  porque  seria  absolutamente  es- 
piritual, y  solo  se  propondría  la  salvación  de 
lodos  los  hombres. 

«Por  eso  nace  en  Bethlem  en  un  estado 
pobre,  sin  pompa  y  sin  grandeza  alguna  esle- 
rior  aquel  cuyo  nacimiento  celebraba  al  mis- 
mo tiempo  con  sus  cánticos  la  celestial  mili- 
cia: nace  sin  titulo  alguno  que  le  distinga  en- 
tre lo  5  hombres,  el  que  era  sobre  todo  el 
poder  y  sobre  todos  los  principados:  permite 
que  se  escriba  su  nombre  éntre  los  nombres 
de  los  mas  oscuros  vasallos  del  César,  aquel 
cuyo  nombre  era  sobre  todo  nombre,  aque! 
que  tenia  derecho,  y  no  otro  alguno,  á  escri- 
bir el  nombre  de  sus  escogidos  en  el  libro  de 
la  eternidad.  Simples  y  rústicos  pastores  son 
las  únicos  que  vienen  á  tributar  respeto  á 
aquel  ante  quien  debe  doblar  la  rodilla  todo 
cuanto  hay  grande,  en  el  cielo,  en  la  tierra  y 
en  los  infiernos:  finalmente  -en  este  espectá- 
culo de  su  nacimiento  se  junta  todo  lo  que 
puede  confundir  la  soberbia  humana.  SI  los 
títulos,  la  elevación  y  las  prosperidades  hu- 
bieran podido  hacemos  felices  en  la  tierra,  y 
dar  la  paz  á  nuestro  corazón,  Jesucristo  se 
hubiera  manifestado  revestido  de  estos  bienes 
y  los  hubiera  Comunicado  i  sus  discípulos; 
mas  61  -vino  á  darnos  la  p'az,  despreciándolos 
Y  enseñándonos  á  despreciarnos  á  nosotros 
mismos:  él  vino  á  enseñarnos  cuáles  son  los 
verdaderos  bienes,  los  mas  durables,  los  úni- 
cos que  pueden  calmar  la  inquietud  de  nues- 


tros corazones,  Henar  nuestros  deseos  y  ali- 
viar nuestros  dolores;  bienes  de  que  no  pue- 
do despojarnos  ningún  poder  humano;  bienes 
que  se  alcanzan  solo  con  amarlos  y  de- 
searlos.» 

El  padre  Cirios  La-Rue  fué  uno  de  los  bue- 
nos predicadores  que  florecieron  en  Francia 
en  el  reinado  de  Luis  XIV,  á  tal  punto  que  su 
elocuencia  le  valió  la  estimación  de  este  mo- 
narca y  los  aplausos  de  toda  la.  corte.  Tío  fué 
un  orador  de  tan  elevado  estilo  como  el  de 
Masitlon  y  otros;  pero  tampoco  le  falta  fuerza 
y  energía,  y  sus  sermones  tenidos  por  mode- 
los de  oratoria  cristiana  son  muy  eslimados 
con  harta  razón,  tanto  mas  cuanto  parecen 
mas  á  propósito  para  persuadir  y  liacer  efecto 
en  el  ánimo  del  pueblo.  Juzgúese  de  las  pren- 
das de  esle  orador  sagrado  por  el  siguiente 
trozo  de  un  sermón  que  predicó  el  dia  de 
Todos  los  Santos  sobre  el  ejemplo  de  loa 
santos. 

«¡Seria  cosa  muy  eslraña,  católicos,  que 
estos  frágiles  bienes  deque  gozamos  en  la  tier- 
ra, la  opulencia,  la  grandeza,  la  fama  y  la  sa- 
lud, bienes  aparentes,  y  aun  muchas  veces 
falsos,  nos  costasen  lanías  fatigas,  y  que  el 
ciclo,  centro  de  las  verdaderas  felicidades  na- 
da nos  costase!  ¡De  cuántas  precauciones,, 
de  cuántos  remedios,  y  aun  de  cuántos  dolo- 
res os  valéis  para  añadirá  la  vida  algunos  po- 
cos días  molestos!  ¡Por  cuántos  precipicios 
corréis  en  busca  de  los  frágiles  honores!  ¡A. 
costa  de  cuantas  vigilias  llegáis  á  conseguir 
un  grado  de  ciencia!  ¡Cuántos  abatimientos, 
cuántas  sumisiones,  y  aun  vilezas,  practicáis 
por  grangearos  el  favor  de  los  grandes!  ¡Aun 
los  mismos  grandes,  con  qué  fatigas,  Con  qué 
disgustos  y  con  cuántos  peligros  sostienen  su 
grandezal  El  poder  y  el  esplendor  con  que 
nacieron  fué  para  ellos  un  don  gratuito,  pero 
esíc  don  que  recibieron  de  la  naturaleza,  lo 
pagan  bien  caro  á  la  fortuna:  estas  mismas 
bienaventuranzas  de  pobreza,  de  humildad  de 
corazón,  de  afabilidad,  de  paz,  de  sufrimiento, 
de  privación  de  los  placeres  son,  el  yugo  del 
Evangelio  insoportable  para  los  cristianos  co- 
bardes ¿Pero  es  insoportable  este  yugo  para  la 
política  del  .  mundo  y  aun  también  para  la 
hipocresía?» 

Espíritu  Flechier,  obispo  de  Tíimes,  que  al- 
canzó cierta  celebridad  por  haber  dado  á  luz 
una  historia  del  emperador  Teodosio  el  Grande 
y  otra  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  la 
1'iene  todavía  mayor  por  su  elocuencia  en  la 
cátedra  sagrada.  Fué,  según  el  decir  de  los 
críticos,  el  orador  mas  notable  de  Francia  en 
su  tiempo,  y  sus  sermones  traducidos  en  va- 
rías lenguas  se  consideran  como  modelos  de 
elocuencia  sagrada. 

Tanto  en  los  sermones  morales  como  en 
los  panegíricos  y  oraciones  fúnebres,  es  Fle- 
chier un  orador  que  descuella  por  el  arte,  por 
la  nobleza  del  estilo,  y,  sobre  lodo,  por  la- 
gran  tuerza  que  tieue  para  persuadir;  pero  en- 
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Irc  sus  obras  de  esta  especie  las  que  se  tie- 
nen en  mayor  esliua  son  tas  oraciones  fúne- 
bres). Mr,  ttollin  dijo  de  Flechier,  acomodando 
.i  él  tus  palabras  con  que  Cicerón  elogiaba  i 
1 1  ii  orador  llamado  Calidio,  que  no  era  un  ora- 
dor común  sino  de  los  mas  sobresalientes  por- 
que hay  mucha  nobleza  en  sus  pensamientos, 
gran  dulzura  y  fluidez  en  su  estilo,  y  porque 
sus  Obras,  donde  se  ve  la  perfección  del  arte, 
_son  hijas  del  gusto  mas  esquisito.  Et  abate 
Trublec  observa  que  Flechier  era  demasiado 
inclinado  á  las  antítesis,  y  dice  que  esto  na- 
cerii!  tal  vez  de  que  su  espirita  sutil  le  move- 
rla á  preferir  este  género  de  adornos. 

Sin  embargo  de  ser  -Flechier  tan  eminente 
orador  no  quiso  dar  á  luz  sus  panegíricos 
hasla  qne  vio,  como  diec  él  mismo  en  el  pre- 
facio con  que  los  hizo  imprimir,  que  se  ha- 
blan hecho  con  su  nombro  algunas  ediciones 
en  que  no  hahia  tenido  parte  alguna,  donde  se 
hallaban  asuntos  que  él  no  hahia  tratado  ja- 
más, y,  finalmente,  donde  no  encontraba  mas 
qne  alguno  que  otro  pasage  suyo  no  muy  cor- 
recto, como  tomado  de  paso  y -por  casualidad 
de  los  sermones,  cuando  se  predican  en  la 
iglesia.  Esto  no  pudo  menos  de  causarle  pena 
y  le  movió  ¿"publicar  sus  sermones,  que  por 
la  causa  ya  dicha  andaban  liarlo  desfigu- 
rados. 

Podrá  formarse  idea  del  estilo  de  este  ora- 
dor por  el  siguiente  trozo  de  un  sermón  que 
predicó  con  motivo  de  la  apertura  de  los 
Estados  de  Lariguedoc  en  Narbona  el  año 
de  1093. 

«Acaso  pensáis  vosotros.que  no  están  bien 
avenidas  la  prosperidad  y  la  religión,  que  no 
es  la  devoción  sólida  un  medio  para  adelantar- 
se; que  no  hay  nada  que  hacer  en  el  mundo 
para  las  almas  timoratas  y  escrupulosas;  que 
el  camino  del  cielo  no  es  ya  el  camino  do  los 
hoiiares;  que  una  tímida  piedad  es  casi  siem- 
pre desgraciada;  quefa  temeridad,  aunque  in- 
justa, es  coronada  de  ordinario;  que  el  vicio 
navega  á  velas  tendidas  y  qiíe  la  virtud  rara 
vez  deja  de  tener  los  vientos  contrarios.  Pero, 
¿de  dónde  tomáis  estas  máximas?  ¿Había  de  ser 
Dios  avaro  con  los  justos  y  pródigo  con  los  im- 
píos? ¿Seria  su  providencia  como  el  imán  que 
entre  tantos  nobles  metales  no  levanta  sino  uno 
de  los  mas  viles  y  groseros?  Dien  os  pudiera  yo 
demostrar  que  hay  elevaciones  imprevistas  pa- 
ra los  buenos  y  caídas  frecuentas  para  los  ma- 
los; que  las  palmas  crecen  en  Idumea;  que  las 
coronas  ,  aun  las  moríales,  caen  sobre  las  ca- 
bezas de  aquellos  á  quienes  Dios  prepara  las 
inmorlales  ;  que  reina  una  calma  dichosa  en 
aquellos  países  en  que  florece  la  piedad  y  la 
justicia.  Pero  vosotros  conoceréis  la  felicidad 
que  produce  la  virtud  por  las  miserias  que  el 
pecado  trae  sobre  los  pueblos.» 

Carlos  Trey  de  Neuvilie,  religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  fué  uno  de  los  mas  estimados 
predicadores  que  Merecieron  en  Francia  hacia 
la  mitad  delsigloXVIU,  Ocuparon  los  primeros 


años  de  su  vida  religiosa  los  esludios  de  la  Sa- 
grada Escritura,  de  los  Padres  y  la  historia  de 
la  Iglesia,  y  cuando  predicó  por  primera  vez 
cu  París,  que  fíié  en  173G,  logró  ser  tenido  por 
un  orador  cstraordinario.  No  inferior  á  otros 
predicadores  célebres  de  su  nación,  ni  en  al 
método,  ni  en  la  energía,-  ai  en  la  claridad,  se 
dislinguede  ellos  poreliiigenio,  por  la  vivezade 
laesprcsion  y  la  novedad  de  los  pensamiento.!. 
Se  ve  en  sus  sermones  que  jamás  quiso  pcnJer 
la  ocasión  de  impugnar  á  los  [ilósofos  moder- 
nos, y  que  guiado  por  esla  idea,  cualquiera cpio 
fuese  su  asunto,  procuraba  conlraerlo  á  la  re- 
ligión ,  ya  para  demostrar  su  verdad  ,  ya  para 
patentizar  la  divinidad  de  su  origeu,  ya  en  Hit 
para  hacer  conocer  que  el  entendimiento  no 
tiene  otra  guia  segura  que  la  luz  de  la  fe,  y 
que  el  corazón  debe  sujetarse  al  yugo  del 
Evangelio. 

Los  sermones  en  que  mas  descollaron  las 
prendas  de  este  iusigne  orador,  fueron  indu- 
dablemente los  que  compuso  sobre  puntos  do 
moral.  Tenia  profundo  conocimiento  del  cora- 
zón humano  y  supo  pintarle  con  sencillez  y 
verdad,  sujeto  á,  ¡numerables  errores  y  esclavo 
muchas  veces  de  sus  pasiones,  cu  lo  cual  uo 
tanto  se  proponía  humillar  y  confundir  á  los 
pecadores,  cuanto  hacerles  conocer  que  nore^ 
silaban  escudarse  con  la  oración,  con  la  vigi- 
lancia cristiana  ,  y  sobre  lodo  con  tos  auxilios 
de  la  gracia,  contra  sus  vicios  y  perversas  in- 
clinaciones. 

Los  sermones  de  Neuvilie  se  dividen  en  tres 
clases:  morales,  panegíricos  y  fúnebres.  Su  au- 
tor estaba  ocupado  en  reconocerlos  y  ordenar- 
los para  darlos  á  luz,  cuando  le  alajó  la  muerte 
en  1774.  En  este  trabajo  lo  ayudaba  Mr.  Quor- 
beuf  que  acabó  de  examinarlos  y  los  publicó 
en  1776.  En  una  obra  publicada  en  Francia  coa 
el  titulu  Les  trois  Sieoles  de  la  liiíerature 
francaisse,  se  lee  etsignienle  juicio  de  losser- 
niuncs  do  este  orador:  »E1  nombre  de  Neuvilie 
no  puede  menos  de  traerá  la  memoria  de  cuan- 
tos, le  han  oido  la  idea  de  uno  de  los  mas 
asombrosos  oradores  que  jamás  ocuparon  el 
púlpilü.  Original- en  su  genero,  y  adornado  do 
todas  las  partes  esenciales  de  la  verdadera  elo- 
cuencia crisliana,  supo  juntar  en  si  todas  las 
escelenciasde  los  célebres  oradores  que  le  pre- 
cedieron en  el  inlnislcrjo  de  la  predicación 
evangélica.  La  profundidad  do  los  pensamien- 
tos, la  fuerza  del  discurso,  la  magostad  y  na- 
turalidad del  estilo,  corren  siempre  iguales  en 
sus  sermones  con  la  vehemencia  de  la  imagi- 
nación, con  la  viveza  de  los  afectos  y  con  la 
energía  de  la  espresion.  Siempre  igual  y_ fe- 
cundo, sabe  hacerse  dueño,  sin  que  se  advier- 
ta, de  todos  los  asuntos  de  que  traía,  y  la  va- 
lentía de  su  pincel  ameniza  lodos  los  objetos.» 
Para  que  se  vea  cuan  justo  es  el  elogio  prece- 
dente y  se  forme  al  mismo  tiempo  una  ligera 
idea  del  estilo  del  P.-  Neuvilie  pondremos  aqui 
algunas  lineas  tomadas  de  un  sermón  que  pre- 
dicó el  día  deL  Nacimiento  de  Jesucristo. 
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«Bien  presto  la  iglesia ,  reducida  ahora  á 
límites  tan  estrechos,  no  reconocerá  otros  tér- 
minos que  los  del  universo.  Esa  piedra  des- 
prendida de  la  cumbre~de!  monlczuolo,  se  ha- 
rá un  empinado  monte  que 'cubrirá  con  su  som- 
bra a  lodos  los  pueblos.  De  api  á  un  justante 
ese  niño  ,  que  solo  Se  hace  entender  con  sus 
suspiros,  levantará  la  voz  y  será  oido  de  mar 
á  mar,  y  las  naciones  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente vendrán  á  ejércitos  á  sujetar  la  cerviz  al 
yugo  del  Evangelio.  ¿Pero  qué  digo?  ¿Acaso' 
para  admirar  los  portentos,  del  Dios  Salvador, 
ienemos  necesidad  de  sucosos  que  resulten 
de  la  sucesión  de  los  tiempos?  ¿So  se  están  ya 
obrando  los  mayores  milagros  de  la  conversión 
del  mundo?  Yod  esos  pobres  pastores  que  con- 
tentos en  su  pobreza,  lejos  de  quejarse  y  de 
murmurar  no  aciertan  sino  á  venerar  la  mano 
(¡ue  lus  humilla,  y  á  bendecir  la  mano  que  los 
salva.  Ved  esos  ricos  persouages,  esos  grandes, 
esos  magos  que  con  tan  apresurada  diligencia 
se  desnudan  á  los  pies  de  Jesucristo  del  faus- 
to, de  la  opulencia  y  de  la  grandeza  mundana: 
pobres  sin.  deseos:  .ricos  sin  orgullo:  grandes 
sin  altanaría:  pobres  solícitos  por  imitar  á  su 
Dios  y  conformársele:  ricos  y  grandes  que  so- 
lamente se  complacen  de  la  diferencia  de  loa 
cafados  por  tener  la  gloria  de  adorarle,  el  de- 
leito de  dar,  la  dicha  de  amarlo:  reversi  sunt 
ijlori/icanles...  ttpertis  thesauris.» 

Un  nuestros  dias  ha  producido  la  Francia 
un  predicador,  cuyos  sermones  andan  ya  tra- 
ducidos en  varias  lenguas ,  y  á  cuyo  mérito, 
en  donde  quiera  que  es  conocido,  se  le  .tribu- 
ían alabanzas.  Hablando  de  los  oradores  sa- 
grados de  nuestros  tiempos,  no  es  fácil  citar 
muchos  nombres  tan  ilustres  como  el  del  tt.  P. 
Enrique  Domingo  Lacordairc  del  Orden  de  pre- 
dicadores. Dotado  de  un  juicio  sólido,  de  una 
imaginación  viva  y  ' de  un. corazón  enérgico; 
conocedor  de  las  Santas  Escrituras  y  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  y  no  ignorante  de  los 
adelantos  de  los  modernos  en  las  ciencias,  es 
sin  duda  una  de  los  mas  ilustres'  defensores 
de  la  le  católica,  y  de  los, que  con  mas  prove- 
cho ejercen  en  estos  dias  el  ministerio  de  la 
predicación.  La  fé  debilitada  en  Francia  desde 
los  últimos  años  del  siglo  XVIII  es  ei  objeto 
principal  de  su  elocuencia,  no  meóos  filosófi- 
ca que  patética.  En  sus  sermones  no  solóse 
propone  enseñar  á  los  que  ignoran,  sino  con- 
vencer á  los  que  dudan:  su  palabra  se  encami- 
na á  destruir  el  error  y  desvanecer  las  tiuie- 
lilas  de  la  ignorancia;  pero  acomodándose  al 
estado  de  la  sociedad  á  quien  la  dirige.  Para 
conocer  los  motivos  que  le  han  impulsado  á 
preferir  esta  manera  de  predicación,  nada  es 
mejor  que  repetir  aqui  lo  que  él  mismo  dice 
en  el  prúlogu  eon  que  ha  publicado  sns  ser- 
mones. 

«Diferenciándose  de  las  pasiones  que  de 
continuo  permanecen  las  mismas,  ó  tío  se  mo- 
difican sino  en  la  apariencia;  la  ignorancia  y  el 
error  varian  casi  hasta  lo  infinito,  rcvisttéa- 
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dose  alternativamente  con  el  trago  de  ja  bar- 
barie ,  de  la  civilización  ó  de  la  decadencia ,  y 
tomando  de  los  pueblos  para  adormecerlos  ó 
avasallarlos  su  propio  temperamento  y  genio 
imiivo.  Son  la  antigua  serpiente  de  perdición 
que  cambia  de  colores  al  influjo  del  sol  de  ca- 
da siglo.  Asi,  pues,  aunque  la  predicación  de 
las  costumbres  no  sufra  mas  diversidad  que 
la  del  estilo,  conviene  que  la  predicación  de 
la  enseñanza  y  de  la  controversia,  sea  llexible 
como  la  ignorancia  y  súlil  como  e'  error;  que 
imife  su  versatilidad  poderosa  y  los  estreche 
con  armas  constantemente  renovadas  cu  los 
brazos  de  la  verdad  inmnlable.  • 

«Eos  sermones  que  publicamos  no  pertene- 
cen precisamente  ni  á  la  enseñanza  doméstica 
ni  á  ¡a  controversia  pura,  participando  de  la 
mía  y  de  la  otra,  de  ta  palabra  que  instruye 
y  de  ;Sa  palabra  que  discurre.  Destinados  á  un 
pais  en  que  la  ignorancia  religiosa  y-ia  cultu- 
ra del  talento  corren  parejas,  y  en  que  el  er- 
ror es  mas.  atrevido  que  sabio  y  profundo, 
hemos  procurado  hablar  en  ellos  de  las  cosas 
divinas  emun  idioma  que  fuese  derecho  al  co- 
razón y  á  la  situación  de  nuestros  contempo- 
ráneos. Dios  nos  babia  preparado  para  _esla 
tarea  permitiéndonos  que  viviésemos  largos 
años  en  el  olvido  do  su  amor,  llevándonos 
por  las  mismas  vías  -que  nos  destinaba  á  re- 
correr un  dia  en  sentido  contrario. 

»8  ..........  

o  Se  ha  preguntado  cual  era  el  objeto  prác- 
tico de  estos  sermones:  ¿cuál  es,  se  ha  dicho, 
el  objeto  de  esta  palabra  singular,  medio  reli- 
giosa, medio  filosólica,  que  afirma  y  débale,  y 
parece  columpiarse  en  los  confines  de  la  ¡ier- 
ra y  del  cielo?  Su  objeto  único,  esclusivo, 
min  cuando  se  le  haya  impugnado,  por  esla 
razón,,  es  preparar  las  almas  á  !a  fé,  porque 
la  fé  es  el  principio  de  la  esperanza,  de  la  ca- 
ridad y  de  la  salvación;  y  porque  este  princi- 
pio debililado  en  Francia  por  sesenla  años  de 
una  literatura  corruptora,  aspira  á  renacer  y 
solo  pide  el  impulso  de  una  palabra  amiga, 
de  una  palabra  que  suplique,  mas  bien  que 
hiera,  que  entreabra  elborizoulemas  bien  que 
lo  desgarre,  que  trate,  en  tin,  con  el  entendi- 
miento y  le  facilite  la  luz  ,  como  se  contem- 
pla la  vida  en  un  ser  enfermo  y  tiernamente 
amado. » 

Como  muestra  del  estilo  de  este  gran  ora- 
dor, vamos  á  citar  .un  trozo  de  su  sermón 
sobre  la  doctrina  de  la  iglesia  en  general, 
su  materia  y  su  forma. 

aPcro  si  teóricaraeulc  no  podemos  desco- 
nocer que  existe  dentro  de  la  voluntad  una 
lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  ¿no  podríamos 
fijarnos  en  el  uno  ó  en  el  otro  y  poner  térmi- 
no á  la  lucha?  ¿Nú  podríamos  establecer  el  do- 
minio de  la  virtud  en  nuestra  alma,  ó  el  do- 
minio del  vicio?  Ni. uno  ni  otro,  señores  Des- 
pués do  muchos  años  invertidos  en  ol  ejerci- 
cio del  bien;  todavía  esperimenta  el  santo  en 
su  coraaon  el  interior  combato,  y  conoce  que 
%v   jrítxii.  21 
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el  mal  se  agita  alii,  como  bajo  un  techo  i[ue 
no  lia  dejado  de  ser  suyo.  Por  el  contrario, 
imaginad  un  hombre  que  haya  subido  todos 
los  escalones  del  crimen,  atribuidle  en  vues- 
tro pensamiento  las  acciones  mas  horrorosas 
que  puedan  concebirse,  y  vedle  después  como 
duerme  y  se  cree  para  siempre  al  abrigo  del 
bien,  no  teniendo,  ó  no  creyendo  tener,  ni  re- 
mordimiento  ni  conciencia:  poro  un  dia,  como 
en  el  sueño  cíe  Nabucodonosor,  viene  á  destro- 
zar el  coloso  de  pies  Je  barro  una  piedra  des- 
prendida déla  moulaña;  un  dia  se  formará  sin 
causa  aparente  en  su  corazón  desesperado  una 
lágrima  que,  pasando  por  caminos  que  Dios  ha 
trazado,  subirá  basla  sus  marchitos  ojos  y  cor- 
rerá por  sus  nicgillas;  esa  sola  lágrima  le  ha- 
brá hecho  que  4  un  tiempo  conozca  la  verdad 
y  rinda  tributo  al  bien  ';  y  mientras  el  vulgo 
cree  leer  todavía  en  su  frente  humillada  los 
signos  de.la  reprobación,  ya  se  han  bajado  io.4 
cielos,  y  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  la 
Virgen  inmaculada,  todos  los  ángeles  y  santos, 
y  todos  tos  coros  celestiales  acuden  á  ver  a 
un  pecador  que  hace  penitencia,  á  un  pecador 
cuya  salvación  les  regocija  mas  que  la  de  no- 
venta y  nueve  justos,  que  no  tienen  necesidad 
de  arrepentimiento. n 

SEROTINO.  [Historia  natural.)  Especie  de 
mamíferos  del  orden  de  los  queirópteros,  fa- 
milia de  los  murciélagos,  tribu  de  los  insectí- 
voros y  del  género  vespertilio.  Es  el  vesper- 
tilio serotinus  de  Lin. ,  muy  comuo  en  nues- 
tra península  y  habila  eu  los  campanarios  y 
edilicios  viejos, 

SERPENTINA.  {Mineralogía.]  Las  serpenti- 
nas son  unos  silicatos  maguesianoshidraliferos 
y  cuya  fórmula  es  (IMaSi' +  Aq,)-+-  Ma  Aq.; 
son  materias  compactas,  blandas  ,  tenaces,  de 
fractura  mas  ó  menos  astillosa,  de  lustre  gra- 
so, y  cuyo  polvo  y  aun  la  masa  misma  es  ge- 
neralmente suave  al  tacto.  Son  casi  infusibles 
al  soplete  y  solo  se  funden  eu  los  bordes  de 
hojuelas  muy  delgadas.  Se  endurecen  al  per- 
der el  agua  de  combinación. 

Los  colores  de  estas  sustancias  son  por  lo 
común  oscuros  y  varían  desde  el  verde  al  ne- 
gro ó  pardo  mas  ó  menos  intenso;  todas  las 
tintas  suelen  encontrarse  reunidas  por  man- 
chas ó  venas  sobre  el  mismo  ejemplar,  lo  (pie 
da  á  la  masa  cierta  semejanza  con  la  piel  de 
las  serpientes,  y  de  aqui  el  nombre  de  serpen- 
tinas con  que  las  designamos,  Llámanse  en 
general  serpentinas  nobles  las  varieda'des  de 
colores  mas  vivos  y  que  tienen  cierto  grado  de- 
Iraslücidez. 

Las  serpentinas  se  encuentran  en  todas  las 
posiciones  geológicas.  Frecuentemente  se  ha- 
llan en  los  terrenos  de  cristalización,  ya  ais- 
ladas, ó  ya  mezcladas  con  las  calizas  que  están 
enclavadas  en  aquellos  formando  mármoles 
compuestos  Eu  otros  sillos  mas  ó  monos  dis- 
tantes do  ¡os  depósitos  ordinarios  de  cristali- 
zación están  enlazadas  con  las  calizas  de  va- 
lias épocas  y  algunas  de  formación  muy  re- 


cienle,  forman  colinas  mas  6  menos  elevadas, 
comunmente  alineadas  en  la  misma  dirección 
y  á  cuya  inmediación  suele  encontrarse  el  ye- 
so con  frecuencia  También  sueleu  ó  acompañar 
á  los  depósitos  de  minerales  de  hierro  y  con 
especialidad  al  -hierro  magnético,  ó  servirles 
de  lecho. 

Las  serpentinas  son  muy  abundantes  eu  la 
superficie  de  la  tierra;  las  hay  en  Bretaña,  en 
el  Lemosin  y  en  los  Pirineos;  en  los  Alpes  se 
bailan  en  una  inlinidad  de  párages  y  sobre 
lodo  en  las  partes  que  miran  á  Italia,  y  puede 
decirse  que  toda  la  costa  de  Genova  está  for- 
mada de  ellas.  En  Sajonia  y  particularmente 
en  los  alrededores  de  Zoeblitz  se  encuentran 
depósitos  considerables.  También  ofrecen  run- 
chos Inglaterra,  Escocia  y  la  América  del  Nor- 
te) citándose  algunos  en  Asia  y  Africa. 

En  los  países  en  que  abundan  las  serpen- 
tinas suele  dárseles  diversas  aplicaciones.  Pa- 
ra la  decoración  de  editlcios  son  muy  usados 
los  mármoles  sefpentinosos  y  dialágicos  de  la 
costa.de  Genova;  las  serpentinas  puras  se  em- 
plean en  mesas,  columnas,  vasos,  reloje- 
ras,, etc.,  y  es  uno  de  los  mas  importantes  ar- 
tículos de  industria  para  la  comarca  de  Zoc- 
hlitz.  Hay  una  variedad  gris  muy  tenaz  y  que 
puede  tallarse  fáeiltnenlc,  sobre  todo  al  salir 
de  la  cantera,  de  la  que  desde  la  mas  remola 
antigüedad  se  fabrican  en  la  Yaltelina  y  los  Gri- 
sones  una  vasijeria  que  resiste  perfectamente 
al  fuego  y  no  presta  ningún  sabor  á  los  ali- 
mentos; esta- es  la  que  se  llama  piedra  ollar. 

La  serpentina  noble  tiene  dos  variedades 
que  según  su  fractura  se,  denominan  serpenti- 
na astillosa  y  serpentina  concoidea. 

Ucadaiil:  Mincralbgie. 

SERPENTINA,  Ofito.  (Mineralogía.)  Combi- 
nación ó  mezcla  de  silicato  de  magnesia  y  de 
hidrato  de  magnesia,  que  desempeña  las  fun- 
ciones de  roca  en  !a  naturaleza,  y  que  muclios 
mineralogistas  consideran  como  formando  una 
especie  de  mineral,  propiamenle  dicho:  sin  em- 
bargo, osla  última  opinión  es  aun  incierta.  Es 
una  sustancia  magnesiana  de  un  color  verde 
do  ajo  puerro,  ó  de  un  verde  oscuro,  de  tex- 
tura compacta,  de  fractura  cerosa  ó  escamosa, 
muy  tenaz,  blanda  y  suave  al  tacto,  que  ad- 
quiere un  pulimento  craso  y  que  presenta  á 
veces  derla  semejanza  con  la  esteatita,  de  la 
cual  difiere  en  que  tiene  menos  untuosidad, 
en  que  contiene  mas  agua  y  menos  sílice, 
comparativamente  a  la  proporción  ele  base,  y 
eu  que 'ofrece  casi  siempre  una  mezcla  de  man- 
chas ó  de  listas  verdes,  las  unas  .Claras  y  mas  s 
oscuras  las  otras,  como  la  piel  de  las  serpien- 
tes, circunstancia  á  que  debe  los  nombres  de 
otilo  y  de  serpentina.  Algunos  mineralogistas 
no  ven  en  ella  mus  que  una  mezcla  compacta, 
una  especie  de  pasta  adelogénea,  como  Ja  de 
los  pórfidos,  compuesta  de  talco  y  de  esteatita, 
de  dialaga  y  de  algunas  partes  ferruginosas. 
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tos  ijiio  de  ella  Tiacen  una  especie  fie  mineral, 
propiamente  dicho,  fundan  su  opinión  en  la 
circunstancia  de  su  composición  mineralógi- 
ca, desús  caracteres ,  esteno  res,  y  en  algunos 
indicios  de  forma  y  de  estructura  cristalina  que 
ha  parecido  ofrecer  en  ciertos  casos. 

De  una  multitud  dé  análisis  resulla  que  la 
serpentina  contiene  generalmente,  de  100  par- 
tes, 43  de  sílice,. 44  de  magnesia  y  13  de 
agua,  estando  una  porción  de  la  magnesia 
reemplazada  muchas  voces  por  una  cautidad 
equivalente  dehierro"oxidulado.  Esta  composi- 
ción, definida  se  esplica  por  una  fórmula  muy 
sencilla,  sohre  todo  cuando  se  representa  la 
sílice  por  Sí  O:  en  este  caso,  un  átomo  de  ser- 
pentina se  formaria.de  dos  -  átomos  de  silicato 
de  magnesia  y  de  un  átomo  de  hidrátalo  magne- 
siano,  siendo  el  oxigeno  de  la  base,  la  mitad 
del  oxígeno  del  ácido  en  ambos  términos.  En 
cuanto  A  los  iiidicios  de  cristalización,,  cítase 
una  variedad  de  serpentina,  de  estructura  la- 
melosa,  de  ireboken  (Estados  Unidos)  y  deüaum- 
garíen,  cerca  de  FraukensHn,  (Silesia);  grue- 
sos cristales ,  imperfectamente  terminados  y 
formados  de  la  misma  sustancia,  (pie  se  lian 
encontrado  diseminados  en  la  leptinita  de  Pu- 
nig  (Sajonia);  cristales  de  diferentes  formas, 
en  prismas  de  ocho  caras  terminadas  por  ci- 
mas de  4  ó  6  íacetas,  las  unas,  de  color  ver- 
de oscuro,  procedentes  del  vallo  de  Fussu 
(Tirol),  las  otras  de  un  color  pardo  amarillen- 
to, venidos  de  Snarum  (Noruega)  y  que  tienen, 
par  sus  formas,  una  completa  semejanza  con 
los  cristales  de  peridoto;  cítanse,  en  fin,  unos 
cristales,  en  prismas  oblicuos,  que  recuerdan 
las  delpiróxeno  (Reuslacrita;  Emmous.)  Lo  que 
disminuye  mucho  la  importancia  de  estas  ob- 
servaciones en  lo  que  concierne  á  la  determi- 
nación especifica  déla  serpentina,  es  que  di- 
chas formas  parece  no  ser  mas  que  pspudo- 
morfosisde  peridoto,  ó  de  piróxeno,  de  mane- 
ra que  la  serpentina  tendría,  como  la  esteatita, 
la  propiedad  áe  presentarse  bajo  formas  regu- 
lares, tomadas  de  varias  especies  diferentes. 
Sin  embargo,  Haidinger  y  Moles,  indican  co- 
mo forma  propia  de  la  serpentina  un  prisma 
recto  romboidal  de  82"  27'.  Considerándola 
como  especie,  sus  otros  caracteres  serian:  den- 
sidad, 2,5,  dureza  3.  Infusible  al  soplete,  ó  no 
fundiéndose  sino  muy  difícilmente  por  sus  bor- 
des, la  serpentina  se  blanquea  y  endurece  ha- 
jo  la  acción  de  un  fuego  prolongado  y  produ- 
ce agua  en  el  pequeño  matraz  de  vidrio.  Es 
atacada  por  el  ácido  sulfúrico  y  el  ácido  c(o- 
ridríco  sin  formar  gelatina.  Su  color  dominan- 
te es  el  verde  oscuro,  que  gradualmente  pasa 
al  gris  amarillento.  Contiene  con  frecuencia 
vetas  de  asbesto  y  láminas  de  color  variante 
de  dialaga,  las  cuales  parecen  fundirse  insen- 
siblemente en  la  pasta  que  las  rodea. 

Distingüese  entre  las  variedades  de  esta 
sustancia: 

La  serpentina  lanular  (marmolita  de 
Kuttall),  deHoboken,  en  el  Kew-Jersey. 


2.  "  La  serpentina  noble,  traslúcida,  de  un 
verde  de  ajo  puerro  y  generalmente  de  Un 
color  uniforme.  Trabájase  para  liacer  de  ella 
cajas  para  rapé,  placas  de  ornamento  y  otras 
cosas. 

3.  a  La  serpentina  común,  opaca  y  .de  co- 
lores mezclados,  por  lo  general  muy  oscuros. 
Empléase  en  varios  países,  en  los  cuales  se 
presenta  pura  y  en  grandes  masas,  para  la 
fabricación  de  ciertos  efectos  de  alfarerías  eco- 
nómicas, y,  sobre  todo,  de  ollas  para  el  co- 
cimiento de  nuestras  alimentos.  En  conse- 
cuencia de  esto  uso  son  distinguidas  muchas 
veces  dichas  serpentinas  bajo  el  nombre  de 
piedra  ollar. 'Tales  son  las  que  se  encuentran 
en  Cbiavenna,  al  Norte  del  lago  de  Como,  en 
el  cantón  de  los  Grisoaes:  su  color  es  azul  y 
llevan  el  nombre  de  piedras  de  Como.  Algunos 
mineralogistas  las  consideran  como  varieda- 
des de  talco;  poro  por  su  composición  se  apro- 
ximan mas  á  la  serpentina.  En  la  actualidad 
lieucu  todas  las  cualidades  que  se  exigen  en 
las  alfarerías  y  son  bastante  blandas  para  ser 
trabajadas  como  se  requiere.  Hasta  tallarlas  y 
darles  la  forma  que  se  desea,  para  obtener  va- 
sijas que  puedan  servir  inmediatamente  y  re- 
sistir áfla  acción  del  fuego.  También  en  Zoe- 
blitz  (Sajonia)  hay  alfarerías  de  serpentina, 
como  asimismo  en  Córcega,  Egipto  y  Cbina.  La 
piedra  ollar  délos  egipcios  es  conocida  en  el 
país  bajo  el  nombre  de  piedra  de  Baram, 

La  serpentina  forma,  ya- capas  ó  . aglomera- 
ciones estratificadas,  subordinadas  á  los  es- 
quistos talcosos,  ya  filones  ó  aglomeraciones 
trasversales.  En  ella  se  encuentran  disemina- 
das varias  sustancias  como  son  la  dialaga,  el 
feldespato,  el  asbesto,  el  epidolo,  el  gránale 
almandino  y  el  piropo,  el  hierro  oxidulado  y 
el  hierro  cromatado.  La  serpentina  forma  con 
frecuencia  vetas  de  caliza  délas  que  resulla 
fa  roca  á  que  Se  da  el  nombre  de  mármol  ver- 
de serpentinoso.  La  serpentina  es  común  en 
las  costas  de  Genova,  en  la  Toseana,  en  el 
Piárnoste  (cercanías  deTurin  y  valle  de  Aos- 
le),  en  los  Grisones,  en  el  Hartz,  en  Sajonia, 
en  Silesia,  en  Bohemia,  en  Francia,  en  Ingla- 
terra, en  Escocia,  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  España  en  la  provincia  de  Gra- 
nada, etc.  Esta  roca  está  muchas  veces  aso- 
ciada con  la  enfodita,  el  gabbro  de  los  geó- 
logos italianos. 

SERPIENTES.  [Historia  nalural.)  Las  ser- 
pientes -ú  ofidios  (serpentes)  son  reptiles  esca- 
mosos con  mandíbulas  armadas  de  dientes  y 
que  carecen  de  miembros.  Su  cuerpo  es  ci- 
lindrico y  muy  largo,  y  sus  vértebras  que  en 
algunas  especies  llegan  á  trescientas,  se  mue- 
ven entre  si  con  bastante  libertad.  Tienen  cos- 
tillas en  toda  la  longitud  toraco-abdominat  y 
carecen  de  esternón  y  pelvis.  Su  género  par- 
ticular de  locomoción  es  el  que  ba  dado  á  la 
clase  el  nombre  de  reptiles,  de  reptar,  y  con- 
siste en  que  teniendo  el  animal  apoyo  en  toda 
la  cara  inferior  del  cuerpo  contra  el  suelo 
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describe  una  serie  de  undulaciones  continua- 
das y  que  no  dejan  de  lener  analogía  con  la 
natación.  Sus  ojos  carecen  de  párpados;  la 
conjuntiva  adelgazada  reviste  el  globo  del 
ojo  y  deja  pasar  los  rayos  de  luz.  Tienen  una 
glándula  lacrimal,  y  el  duido  que  segrega  hu- 
medece la  córnea  por  dentro  do  la  conjuntiva 
trasparente.  La  lengua,  por  lo  común,  es  lar- 
ga, delgada  y  bifida.  No  tienen  mas  que  un 
pulmón  pero  se  estiende  por  toda  la  longitud 
del  tórax  y  el  abdomen;  la  inspiración  se  ve- 
rilica  por  la  elevación  de  las  costillas. 

'  Lineo  dividía  este  orden  en  seis  géneros: 
crotalus,  boa,  coluber,  anguis,  amphisboena 
y  coeilia, 

Blainville  consideraba  ú  las  serpientes  co- 
mo un  suborden  de  sus  sáurolidios  y  las  di- 
vidía en  bimanos,  anfisbenas,  rodillos,  boas, 
boas  culebras,  culebras,  hidrofios  y  ví- 
boras, 

Cuvier,  cuya  división  es.-  la  mas  general- 
mente admitida,  divide  las  serpientes  en  tres 
familias. 

1.  °  Lucigncs  (anguis).  Géneros  anguis, 
oTveto,  saeta,  nariguda,  etc. 

2.  a  Serpientes  propiamente  dichas.  Tri- 
bus anfisbenas  ó  doble  andadoras,  y  serpien- 
tes verdáderasque  se  Gubdividen  en  venenosas 
y  no  venenosas:  en  las  primeras  so  cuenlan 
los  rollos,  las  boas,  las  pitonisas  y  ias  cu!e- 
cras  y  en  las  segundas  ltís-  crótalos,  Irigouo- 
céfalos,  víboras  ó  hidras. 

¥  3."  Las  Serpientes  desnudas  que  muchos 
eu  la  actualidad  colocan  entre  ios  batracios. 

RlíRI'OL.  (Véase  tomillo). 

SERRALLO.  En  turco  sera'i,  significa  palacio 
y  posada  y  no  como  cree  el  vulgo  un  recinto 
destinado  á  las  sultanas,  y  qtte  fuera  .como  una 
especie  de  cárcel  eu  donde  están  encerradas  fas 
mugeres  del  gran  sénbf.  Asi  es  que  hay  en 
Constantinopla  serrallos  de  hacienda,  de  guer- 
ra, y  de  marina,  y  que  son  las  ediliclos  en  que 
se  hallan  establecidos  dichos  ministerios;  el 
serrallo  del  sultán,  que  es  como  si  dijéramos, 
el  palacif)  imperial,  y  aun  so  llama  Kervan-se- 
ra'i  á  una  gran  casa  donde  se  hospedan  las  cu 
i'avanas  durante  la  noche.  Ahora  bien,  cu  algu- 
nos dé  estos  palacios,  nunca  han  cnlrado  mu- 
gares, y  ninguna  podría  pedir  hospitalidad  en 
el  serrallo  de  las  caravanas,  inmenso  edificio 
cuadrado  con  su  gran  patio  y  cuadras,  y  uü 
primer  piso  de  madera  con  ¡uMuilos  aposentos 
enteramente  vacies,  pues  el  posadero  presume 
con  razón  o  sin  ella ,  que  los  pasageros  deben 
llevar  consigo  tapices,  sábanas  y  almohadas,  y 
creé  no  debe  ofrecer  á  sus  huéspedes  sino  un 
abrigo  conlra  el  relente  de  la  noche  y  el  roclo 
de  la  mañana.  Asi,  la  significación  dada  á  la 
palabra  serrallo,  es  uua  do  las  muchas  equi  va- 
caciones de  nuestros  viageros  é  historiadores, 
y  sin  embargo,  aceptamos  la  acepción  vulgar, 
aunque  con  el  corred  iva  de  indicar  al  tratartle 
esa  mansión  do  deleites  sensuales,  que  su  ver- 
adero  /íombré  es  harem. 


Muchos  estarán  aguardando  la  historia  de 
serrallo  en  la  época  en  que  brillaba  con  todo 
su  esplendor ,  y  cuando  era  á  la  vez  el  resu- 
men cíe  lodos  los  placeres,  de  todas  las  gran- 
dezas y  de  todo  el  poder  de  Oriente,  cuando  su 
triple  recinto  guardado  por  un  ejército  de  ca- 
nucos y  soldados  servia  de  habitación  al  sul- 
tán) á  sus  visires  ,  á  sus  mugeres  y  á  sus  es» 
clavos;  cuando  contenia  el 'tesoro  del  imperio, 
aquellas  riquezas  incalculables  reunidas  por 
lina  larga  serio  de  emperadores,  pero  á  la  hora 
esta  toda  aquella  magnificencia  desapareció. 
Jlaliamtid  recordando  que  había  pasado  en  él  su 
juventud  en  un  cautiverio  bastante  peligroso, 
de  abandonó  no  queriendo  lener  A  !a  vista  el 
parage  eu  que  fueron  degollados  sus  predece- 
sores Seiim  III  y  Musíala;  dejó  el  serrallo  ai 
mismo  tiempo  que  abandonaba  los  hábitos  de 
sus  abuelos  y  revolucionaba  el  imperio.  Sin 
embargo,  nos  trasladaremos  á  la  época  de  Al>- 
dul-IIamed,  abuelo  del  emperador  actual,  y  (hi- 
taremos este  artículo  del  siglo  pasado. 

El  serrallo  propio  es  un  mundo  aparte  y  mía 
capital  dentro  dé  la  capital.  Mas  de  seis  mil 
personas  viven  encerradas  en  él  sin  comuni- 
cación con  los  de  afuera,  á  quienes  miran  con 
desden,  y  sin  desear  salir  del  círculo  de  cos- 
tumbres fastuosas  que  han  adquirido  desde  su 
niñez.  El  serrallo  es  verdaderamente  el  centro 
dé  la  civilización  oriental.  Todo,  hasta  el  len- 
guaje, lleva  alli  un  sello  pai'iicular,  y  si  lupa- 
labra  aristocracia  no  fuese  un  contrasentido 
cuando  se  trata  do  los  orientales  seria  la  que 
emplearíamos  para  pintar  unas  costumbres  gafe 
tienen  mas  de  persas  que  de  turcas,  y  por  las 
que  los  üchoglans  ó  pages  del  gran  señor  pro- 
curan distinguirse.  Y  no  solamente  se  muestran 
suntuosos  en  sus  armas  y  veslidos,  sino  que 
enriquecen  su  idioma  con  tnagnitlcas  locucio- 
nes persas  y  con  hipérboles  árabes,  propias  de 
los  talentos  mas  cultivados.  En  el  serrallo  se 
reasumen  lodns  las  grandezas  del  despotismo, 
y  si  es  permitido  compararla  tan  decautada  cor- 
te de  Luis  XIV  con  esté  pueblo  del  serrallo, 
únicamenlc  ocupado  en  satisfacer  las  necesi- 
dades ó  los  caprichos  de  un  solo  hombre,  se 
conocerá  fácilmente  cuan  lejos  estaban  de  acer- 
cársele los  aduladores  de  aquel  gran  rey.  Pa- . 
ra  defender  esta  nación  de  mugeres  y  esclavos 
ora  menester  un  ejército.  El  cuerpo  de  losíios- 
tandjis  estaba  encargado  do  la  vigilancia  del 
serrallo  y  sus  alrededores;  ostos  eran  en  rea- 
lidad también  los  guardias  de  corpsde!  salla», 
y  no  dejaba  de  ser  bastante  político  cuando  era 
lanío  el  poder  de  los  geuizaros  el  opónerles 
un  cuerpo  tan  leal  y  decidido  Su  g'ófe  [bas- 
tan flji-bachi),  esiuba  investido  ús  una  autori- 
dad temible:  él  era  el  que  ejercía  la  suprema 
jurisdicción  sóbrelas  ciudades  del  Ilósforo,  lle- 
nando sus  funciones  con  una  severidad  que  no 
está  esenta  de  crueldad:  cuando  el  sultán  so 
pasca  en  su  faina  el  bostandji-bachi  es  el  cu- 
cargado  de  conducirla.  Entre  los  boslandjis  su 
sacaban  adetnas  tinas  compañías  lie  preferencia 
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mas  especialmente  adictas  al  sultán,  {assenuis^ , 
y  eslos  eran  los  que  acompañaban  siempre  á 
las'tmigeres  cuando  salían  del  serrallo. 

Sin  embargo  do  todos  estos  obstáculos,  no- 
sol  ros  salvaremos  esla  terrible  barrera  y  pene- 
irarcraos  á  pesar  del  ejército  de  eunucos  blan- 
cos y  negros  y  á  pesar  del  celo  poco  lógico 
del  icislar  a<¡á  eti  ese  misterioso  harem  t[ue 
guarda  tan  cuidadosamente  para  -los  placeres 
de  otro. 

El  gran  señor  tiene  casi  siempre  cinco  mu- 
geres y  a  veces  siete,  pero  es.  ilimitado  el  nú.-, 
mero  de  sus  esclavas.  Ahora  bien,  como  la  po- 
lítica no  consiente  al  príncipe  reinante  seña- 
Jar  heredero  á  su  sucesor-,  es  preciso  que  cada 
sultán,  á  su  advenimiento  al  trono,  se  forme 
nn  nuevo  harem  de  mugeres  no  estériles.  Su 
madre  y  sus  hermanos,  e¡  gran  visir  y  los 
grandes  empleadus  del  estado  se  apresuran  á 
hacer  sus  presentes  de  esclavas,  pero  el  titu- 
lo de  sultana  no  se  concedo  sino  á  aquella  cu- 
yo embarazo  se  declara  de  un  modo  odcial.  Des- 
de este  momento  goza  la  sultana  do  todos  los 
honores  anejos  á  su  nuevo  rango.  So  le  da  una 
sunlnosa  habitación  separada  de  las  demás,  y 
se  destinan  á  su  servicio  veinte  mugeres  que 
le  forman  una  verdadera  corle  en  que  también 
se  agilan  sus  pequeñas  ambiciones  y  sus  intri- 
gas, pues  no  debe  creerse  que  el  reposo  dei 
cuerpo  traiga  siempre  consigo  la  inacción  del 
espíritu.  La  vida  do  una  muger  en  eL  serrallo 
carece  de  cuidados  ,  pero  no  de  emociones. 
Tratando  siempre  de  agradar  conoce  la  ansiedad 
del  combate  y  el  placer  de  la  victoria;  se  admi- 
ra á  si  misma  y  su  existencia  se  halla  sulicien- 
temenle  ocupada. 

Aunque  es  cierto  que  el  calor  de  los  climas 
orientales  hace  aparecer  mas  pronto  que  entre 
nosotros  la  bellezade  las  mugeres,  también  es 
verdad  que  se  marchita  mucho  antes,,  pero  la 
pérdida  de  la  hermosura  no  es  para  ellas  la  se- 
íial  del  abandono  y  Ja  humillación.  Parca  aque- 
llas á  quienes  la  vejez  sorprende  en  medio  de 
los  goces  de  la  vida  hay  todavía  placeres  y 
ventura;  veinlc  dignidades  diferentes  consuelan 
en  el  serrallo  á  las  esposas  repudiadas  del  sal- 
lan: una  tiene  el  cuidado  de  sus  tesoros,  otra 
la  intendencia  de  los  baños,  aquella-do  la  ro- 
pa, esta  de  las  alhajas,  y  cuando  llega  el  tiem- 
po cu  que  no  pueden  esciíar  el  amor  de  su  duc-  • 
lio  se  abren  oíros  varios  campos  á  su  ambición. 

Do  esta  suerte  podréis  juzgar  cuán  activa 
debe  ser  Ja  ocupación  de  las  odaliscas  ó  ca- 
mareras de  cada  una  de  las  sultanas  y  de  las 
hermanas,  hijas  y  sobrinas  del  gran  señar, 
l'nas  cuidan  de  la  mesa  y  otras  de  las  hajíl- 
taciohes;  pero  dejemos  el  harem  de  invierno 
con  las  grandes  habitaciones  de  las  sultanas- y 
las  innumerables  celdas  dé  las  odaliscas  y  én- 
trenlos en  la  eslanciamas  deliciosa  del  serrallo. 

Harem  de  verano.  -  Fiesta  de  los  tulipanes. 

A  la  orilla  del  mar  y  por  encima  de  ame- 


nazadoras baterías  se  elevan  altas  azoteas  y 
pensiles  que  ocupan  una  parte  del  primer  re- 
cinto del  serrallo.  Allí  se  han  prodigado  todos, 
los  recursos  del  arte  y  de  la  industria  para 
reunir  en  un  mismo  sitio  las  riquezas  mas  va- 
riadas de  la  naturaleza  Los  altos  cipreses,  los 
jazmines  elefantes  y  los  limoneros  siempre 
cargados  ¡le  llores  estienden  sus  raices  secu- 
lares en  aquellas  masas  de  fierra  vegetal  acar- 
readas á  costa  de  inmensos  gastos,  y  cuya  fe- 
cundidad es  siempre  inagotable.  Una  sombra 
inaccesible  á  los  rayos  solares  puede  ofrecerá 
las  hermosas  paseantas  un  abrigo  contra  el 
calor  del  día,  y  cuando  llega  la  noche  con- 
tra las  brisas  húmedas  del  Bosforo;  y  sin  em- 
bargo, nada  estorba  á  la  vista,  para  que  goce 
del  inmenso  panorama  que  se  desarrolla  eu 
derredor;  Lastimada  aquella  por  el  brillo  de 
lus  minaretes  que  se  alzan  por  encinta  de  las 
biaucas  azoteas  como  otros  laníos  prismas  bri- 
llan les,  parece  como  que  descansa  al  esteu- 
dersc  sobre  lás  risueñas  costas  del  Asia,  y  so- 
bro un  inmenso  tapiz  verde  esmaltado  de  pa- 
lacios hermosísimos.  Al  pie  de  estos  muros 
vienen  á  romperse  las  plateadas  olas  del  Bo-s- 
foro  y  los  mil  barqnichuclos  que  flotan  en  su 
superficie,  y  magníficos- navios  que  se  balan- 
cean á  la  entrada  dei  puerto  animan  este  cua- 
dro de  la  comarca  mas  hermosa  del  universo. 

Dichos  jardines  y  azoteas  forman  el  recin- 
to del  harem  de  verano.  La  imaginación  se  ha 
esforzado  en  hacer  de  esta  morada  una  man- 
sión de  delicias,  y  eso  que  la  naturaleza  ha- 
bía hecho  ya  la  mitad  del  trabajo.  Ahora  colo- 
cad en  medio  de  estas  magnificencias  verda- 
deramente asiáticas  del  cielo  y  de  la  tierra, 
mugeres. para  quienes  cada  paso  es  un  goce, 
y  cuya  alma  tiene  siempre  la  suficiente  liber- 
tad para  saborear  un  efecto  do  luz  ó  un  cou- 
írasle  de  matices;  una  hábil  disposición  de  llo- 
res ó  un  juego  de  rayos  colorados.  ¿Por  qué 
suponer  gratuitamente  que  su  alma  inquieta  se 
lanza  de  continuo  mas  aítá  del  horizonte  que 
conocen  y  aman  y  que  su  imaginación  trata 
siempre  de  salvar  la  azulada  linea  de  las  mon- 
tañas de  Traoia?  Es  íoiuy  raro  que  una  muger 
trate  de  escaparse,  y  por  cierto  que  no  es  tan- 
to el  temor  dei  castigo,  aunque  esto  sea  muy 
severo,  como  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de 
que  allí  se  goza  lo  que  las  retiene  dentro  del 
harem*  Nada  les  falta,  todo  les  sonríe,  y  su 

;  único  afán  tal  vez  consiste  en  .variar  sus  pla- 

|  ceres. 

Hay  una  fiesta  cuyo  recuerdo  es  siempre 
agradable  á  los  habitantes  del  serrallo,  y  cuya 
vuelta  se  desea  con  ansia,  y  es  la  Fiesta  de 
los  tulipanes.  ¡Con  qué  impaciencia  se  aguar- 
da en  el  harem  la  ocasión  en  que  ha  de  veri- 
ficarse! Por  !o  común  tiene  lugar  dicha  so- 
lemnidad con  motivo  del  nacimiento  de  un 
lujo  del  sultán,  y  es  muy  celebrada  por  -las 
mugeres  cuyo  único  deseo  allí  es  ver  alterada 
la  uniformidad  de  sus  placeres. 

lis  sabido  lo  que  los  lureos  aprconm  los 
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tulipanes  y  las  rosas.  El  espacio  comprendido 
entre  los  ciprescs  y  los  naranjos  del  liaren 
forma  ira  esténse  parterre  en  que  se  cultivan 
las  especies  mas  raras  de  estas  dores.  No  se 
puede  dar  una  cosa  mas  delicadamente  traza- 
da.que  aquellas  platabandas,  ni  nada  mas  ori- 
ginal que  aquel  arreglo  de  brillantes  colores  y 
matices  variados;  la  vista  no  puede  seguir  los 
caprichos  del  dibujo,  bien  asi  como  en  el  ta- 
piz de  Persia  mas  fantástico  ú  en  olcbal  de  Ca- 
chemira mas  estruño.  En  Europa  no  conoce- 
mos el  arte  de  combinar  las  lineas  de  flores  de 
aquel  modo  y  escribir  con  olorosos  caracteres 
las  mil.  fantasías  de  nuestra  imaginación.  Pero 
en  el  Oriento  no  se  lia  abandonada  la  ciencia 
de  trazar  uu  parterre  por  osas  mezquinas  imi- 
taciones déla  naturaleza  que  llamamos  jardi- 
nes ingleses;  sino  que  se  conserva  en.su  fuer- 
za primitiva  al  abrigo  de  las  altas  paredes  del 
serrallo.  Mas  llega  cierta  noche  en  que  el  arte 
duplica  sus  recursos  para  celebrar  su  propia 
ílesta;  la  proximidad  de  este  momento  es  la 
señal  de  inmensos  preparativos.  Desde  mucho 
tiempo  antes  se  renuevan  las  platabandas  y  se 
cortan  las  mesas  y  demás  adornos  con  ol  ma- 
yor cuidado  y  elegancia;  las  lineas  de  rosas  y 
tulipanes  se  cruzan  y  enlazan  sin  confundirse 
y  sin  perder  nada  de  su  limpieza,  lie  aqui  que 
el  sol  se  oculta  y  los  hermosos  colores  que  se 
ostentaban  en  el  parterre  se  apagan  y  desva- 
necen en  la  oscuridad.  Abrense  entóneos  las 
puertas  del  serrallo  y  se  adelanta  aquella  tro- 
pa de  mugeres  alegres  y  risueñas  al  través  del 
arbolado  que  sombrea  el  segundo  recinto,  y 
bien  prouto  soencueniran  y  reúnen  cu  la  azo- 
tea que  domina  el  pariere  hasta  el  momento 
ea  que  deben  gozar  del  espectáculo  que  se  les 
ha  ofrecido. 

Los  últimos  resplandores  del  sol  han  des- 
aparecido, -  la  brisa  de  la  tarde  ha  cesado  y 
parece  que  la  naturaleza  se  halla  sumergida 
en  un  profundo  sueño.  Apenas  se  oye  el  ruido 
de  las  olas  en  la  playa,  cuando  de  pronto  mil 
gritos  llenan  el  aire  y  un  inmenso  número  de 
hachones  se  buscan  y  se  agitan.  Una  porción 
de  esclavos  armados,  de  antorchas  aromáticas 
se  lanzan  á  las  calles  del  parterre  dejando  por 
do  quiera  rasgos  de  brillante  luz.  Bien  pronto 
cada  flor  puede  reflejarse  cu  un  espejo  coloca- 
do jntíto  á  ella  y  luchar  en  esplendor  con  el 
vidrio  de  color  que  parece  animarla.  Nada 
mas  mágico  y  brillante;  júntese  á  este  espec- 
táculo, los  aplausos  de  la  muchedumbre  que 
goza  de  él,  el  tumulto  de  los  boslandjis,  y  el 
ruido  de  los  cañonazos  del  fuerte  y  de  la  rada, 
y  se  tendrá  una  débil  idea  deesle  momento  de 
sorpresa  preparado  con  tanto  arfe  y  magnifi- 
cencia. Algunas  veces,  arrebatadas  por  la  es- 
trañeza del  espectáculo  y  aturdidas  por  el  res- 
plandor se  abandonan  á  una  especie  de  vérti- 
go. Nada  las  deliene  y  se  lanzan  al  cente- 
lleante parterre,  y  envidiando  tal  vez  la  be- 
lleza de  las  dores  se  complacen  en  arrancar- 
las y  echarlas  al  aire.  Esta  obra  de  destruc- 


ción se  completa-  entre  el  estrépito  de  mil  so- 
noras carcajadas  dejando  en  el  corazón  de  las 
mugores  largos  y  alegres  recuerdos  y  es  mny 
frecuente  el  que  la  narración  do  los  incidente 
de  esta  noche  de  embriaguez  ocupe  los  mo- 
mentos do  ocio-del  serrallo. 

Hermanas  é  hijas  del  sultán. 

En  la  familia  imperial  la  suerte  de  las  mu- 
geres es  preferible  á  la' de  lós  hombres.  Mien- 
tras que  estos  permanecen  en  la  mas  brulal 
esclavitud  á  consecuencia  de  una  política  som- 
bría y  recelosa  y  no  compran  su  vida  sino  i 
fuerza  de  nulidad,  las  mugeres  por  el  contra- 
rio gozan  de  una  libertad  ilimitada,  y  cuyo 
cuadro  contrasta  muy  singularmente  con  la 
idea  que  tenemos  de  las  costumbres  orienta- 
les. Parece  que  el  sultán  concentra  sobre  su 
madre  y  sus  hermanas  aquel  afecto  de  familia 
que  no  le  es  licito  tener  á  sus  hermanos  ni  aun 
á  sus  propios  hijos.  Se  hace  un  deber  en  ca- 
sar dignamente  á  sus  hijas  y  hermanas;  pera 
es  tal  el  respeto  que  cerca  á  las  mugeres  do  U 
sangre  imperial,  que  el  matrimonio  no  enca- 
dena de  ningún  modo  su  libertad.  Por  lo  co- 
mún es  á  algún  pachá  rico  y  poderoso,  como 
por  ejemplo,  el  de  Andrinópolis,  á  quien  el 
sultán  concede  este  honor  en  estremo  cosloso. 
I,a  costumbre  somete  al.novio  á  una  especie  de 
tributo  suplementario  para  el  sostenimiento  do 
su  esposa  que  seria  peligroso  el  rehusar.  Pero 
no  es  esto  todo:  sucede  con  frecuencia  que  el 
pachá  no  sale  jamás  de  su  provincia  y  pasa 
su  vida  lejos  de  la  que  le  dieron  por  esposa; 
y  sin  embargo,  desde  el  (lia  en  que  tiene  lu- 
gar la  ceremonia  debe  repudiar  n  las  demás 
mugeres  si  las  tiene,  y  cuando  los  negocios 
del  Estado  ó  una  árden  del  gran  señor  le  lla- 
ma á  Constanlinopla,  se  le  permite  una  visita 
á  su  muger;  pero  entonces  el  ceremonial  re- 
dobla su  severidad  y  h  etiqueta  mas  rigorosa 
preside  á  todos  sus  pasos. 

Cómo  paia  el  dia  una  sultana. 

Para  enterar  de  esto  á  nuestros  lectores 
nada  mejor  que  abrir  ta  colección  de  graba- 
dos de  Melllng  y  detenernos  en  el  pasoge  cu 
que  muestra  el  interior  del  harem.  De  esle 
modo  nuestra  vista  abraza  á  la  vez  todo  el  con- 
junto, puesto  que  ana  sección  perpendicular 
nos  abre  hasta  alguna  de  las  salas  secretas  del 
harem,  y  nos  deja  penetrar  en  aquellas  largas 
galerías  y  en  aquellos  preciosos  gabinetes  que 
se  encuentran  en  el  sagrado  recinto.  Desde 
luego  se  observa  .una  agitación  parecida  i  la 
de  las  colmenas;  pero  sigamos  los  movimien- 
tos de  las  que  habitan  estas  suntuosas  celdi- 
llas, pues  nada  tenemos  que  temer  de  su 
aguijón. 

En  primer  término  la  ousta-kadin  ó  inten- 
denta del  harem  da  sus  órdenes  á  un  oficial 
de  los  eunucos  negros;  distingüese  de  las  de- 
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mas  mugeres  por  el  bastón  que  empuña  y  por 
su  ropón  guarnecido  de  pieles.  A  la  izquierda 
eslá  comiendo  una  sultana,  rodeada  (Je  mu- 
chas esclavas  que  la  sirven.  En  cuanto  ¡i  es- 
tas, comen  en  la  sala  grande  y  su  ama  suele 
venir  frecuentemente  á  presenciar  el  banque- 
te. En  el  piso-superior  se  notan  algunas  mu- 
geres en  las  diferentes  actitudes  de  la  oración, 
y  debemos  advertir  que  oran  á  solas  y  que  si 
en  el  grabado  aparecen  reunidas,  bu  sido  por 
conveniencia  del  dibujante,  asi  pues,  debe  en- 
tenderse que  todas  aquellas  posiciones  pertene- 
cen á  una  sola  moger.  Ellas  marcan,  en  efecto, 
los  diferentes  grados  de  fervor.  De  pie  pri- 
mero y  con  los  ojos  mirando  al  cielo  eleva 
poco  i  poco  aquella  muger  su  pensamiento 
liácia  el  Dios  á  quien  adora;  bien  pronto  in- 
clina su  cabeza  y  dobla  su  cuerpo,  y  cuando 
su  espirito  se  trasporta  á  las  mas  altas  regio- 
nes del  misticismo ,  so  la  ve  bumildemente 
prosternada. 

Encima  de  esta  habitación  muchas  escla- 
vas se  apresuran  á  preparar  un  lecho,  el  cual 
se  compone  de  varios  colchones  puestos  en  el 
suelo;  cuando  estos  no  sirven  se  guardan  en 
grandes  armarios  dispuestos  para  ellci. 

Dejemos  ahora  á  osla  multitud  de  muge 
res  tan  diversamente  ocupadas,  y  Ajémonos  en 
la  escena  que  tiene  lugar  en  la'sala  del  piso 
bajo  á  la  derecha  del  cuadro.  Alli  •  se  ven  tres 
mugeres  sentadas  alrededor  de  una  mesa  re- 
donda cubierta  con  un  gran  tapiz  que  arrastra 
por  el  suelo,  esto  es  lo  que  se  llama  un  tan- 
tíour.  Sobre  el  tapiz  hay  un  braserillo,  en-  el 
pe  de  continuo  están  ardiendo  maderas  aro- 
máticas; esta  es  la  única  estufa  que  gastan  las 
mugeres  turcas.  Reunidas  en  torno  de  este 
hogar,  conversan  agradablemente  y  ocupan 
sus  ocios  oblen  jugando  á  las  damas  ú  oyen- 
do aquellos  cuentos  maravillosos  y  aquellas' 
tradiciones  árabes  que  nunca  se  cansa  uno  de 
escuchar. 

A  este  cuadro  tranquilo  y  gracioso,  pudié- 
ramos oponer  un  espee!  aculo  terrible,  y  es 
elilel  suplicio  de  una  kadin  infiel,  pero  como 
oslo  es  tan  raro,  que  en  el  serrallo  casi  no  se 
conoce  mas  que  por  tradición,  y  puede  de- 
cirse que  el  frágil  esquife  capaz  de  zozobrar 
al  menor  movimiento  y  que  suele  llevar  ni 
desenlace  de  estas  tragedias  no  se  conserva  en 
el  serrallo  mas  que  como  un  espantajo,  cree- 
mos hacer  bien  en  no  hablar  de  un  hecho  cpie 
solo  sirve  para  calumniar  las  costumbres  orien- 
tales. En  cuanto  a  la  utilidad  del  esquife,  es  la 
misma  que  la  del  mortero  en  que  los  ulemas 
tienen  derecho  á  ser  machacados  y  el  del  palo 
destinado  á  castigar  los  robos  que  se  cometen 
en  el  interior  del  serrallo.  Pero  pasemos  á  ocu- 
pamos de  una  sola  muger,  la  mas  bella  á  ve- 
ces, esto  es  de  la  sultana  favorita,  muger  le- 
gítima del  principié  reinante. 

Figuraos  una  muger  de  sin  igual  belleza, 
noble  naturalmente  en  su  aspecto,  elegante  en 
sus  actitudes,  y  por  lodo  esto  ocupando  el  Ju- 


gar supremo  entre  todas,  pues  debe  tenerse 
entendido  que  los  turcos  aprecian  mas  que 
nada  la  magostad  en  el  porte  y  el  lenguaje. 
En  cuanto  al  adorno  de  esla  muger  mogutfica, 
he  aqui  la  exacla  descripción  del  lujo  de  sus 
vestidos.  Dos  pares  de  pantalones  anchos  y 
con  las  costuras  guarnecidas  de  oro  bajan  bas- 
ta mas  ahajo  de  la  rodilla  el  uno  que  es  de 
seda  color  de  rosa,  y  hasta  la  punta  del  pie  el 
otro  que  es  de  muselina;  un  chaleGO  y  una  faja 
de  cachemir  verde;  luego  el  antery, .  especie 
de  ropón  de  chalí  abierto  por  ambos  Jados,  y 
en  fin,  eJ  djoubé,  capa  forrada  de  armiños  y 
mangas  remangadas  de  tela  de  Persia,  todo 
esto'  llevado  con  la  gracia  mas  magestuosa  y 
seductora.  Pero  lo  mas  admirable  es  el  peina- 
do; los  cabellos  separados  en  sesenta  trenzas, 
,dan  vueltas  alrededor  de  la  cabeza  con  varias 
turquesas  pendientes  y  pañolilos  bordados'de 
oro  y  vienen  á  formar  un  bucle  á  cada  lado. 
Por  enciraajJc  osle  soberbio  turbante  se  colo- 
ca una  diadema  de  esmeraldas,  topacios  y  ru- 
bíes superada  por  una  medialuna  de  diaman- 
tes, signo  sagrado  del  mahometismo.  Para  com- 
pletar este  conjunto,  dos  flores  naturales  pen- 
den de  sus  orejas  y  varias  piedras  preciosas 
cubren  los  dedos  de  sus  pies.  Adornada  de  esta 
suerte,  la  favorita,  seguida  de  sus  esclavas, 
levanta  una  gruesa  colgadura,  que  á  modo  de 
puerta,  sirve  para  separar  los  diferenles  apo- 
sentos, y  va  á  sentarse  con  aire  solemne  en 
uno  de  los  ángulos  de  honor  del  sofá  en  la 
gran  sala  de  recibo;  esta  sala,  de  forma  cua- 
drada, está  adornada  también  con  mucha  pom- 
pa, pero  es  de  nn  gusto  mas  serio  que  las  pre- 
cedentes. Las  paredes  no  están  cubiertas  de 
arabescos  caprichos,  sino  que  sobre  un  fondo 
azul  hay  pintados  algunos  troncos  de  palmeras; 
de  su  ramas  elegantes  cuelgan-  hermosos  fru- 
tos, pero  observando  los  musulmanes  la  ley 
que  les  prohibe  representar  seres  animados, 
no  pintan  siquiera  un  ave  entre  aquellas  her- 
mosas imilaeiones  de  la  naturaleza.  Ademas 
de  las  palmeras,  varias  inscripciones  doradas 
cubren  las  paredes,  que  0  bien  son  versps  de 
poetas  persas  ó  máximas  de  moralistas  árabes, 
y  en  gruesos  caracteres  las  venerandas  pala- 
bras con  que  empieza  el  Koran: 

15 ii  el  nombre  de  Dios  clemente  y  niiscrícerüloso. 

Una  rica  alfombra  de  lana  cubre  el  suelo,  y 
en  esta  sala  magnifica  tiene  su  trono  la  favori- 
ta sobre  un  diván  de  tisú  rojo  con  almohadones 
bordados  de  oro.  Alli  recibe  los  homenages  de 
sus  rivales,  las  muestras  respetuosas  de  sus 
inferiores  y  la  veneración  de  sus  protegidas. 

Acabada  la  corte  manda  que  se  la  sirva  su 
comida,  y  cincuenla  mugeres  vestidas  de  ter- 
ciopelo de  diferentes  colores  y  cubiertas  de  ricas 
piedras  se  apresuran  á  servirla.  Unas  (raen  una 
mesa  de  madera  primorosamente  tallada  y  de 
dos  pies  de  alto,  otras  colocan  debajo  de  la 
mesa  una  tela  para  preservar  el  tapiz,  y  otras, 
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en  fin  ponen  en  el  suelo  los  ricos  almohado- 
nes sobre  que  se  lia  de  apoyar  la  favorita.  En- 
tonces se  principian  á  traer  ios  platos  uno  á 
uno;  la  comida  consiste  en  guisados  de  carne 
con.  bananas,  legumbres  con  miel,  corderinos 
enteros,  avesesquisilas  y,  sobre  todo,  abundan- 
cia de  pastas  suculentas,  todo  mezclado  con 
sorbetes  de  limón  y  rosa.  Cuando  la  sultana 
concluye  vuelve  á  colocarse  en  un  ángulo  de 
su  diván,  da  una  palmada  y  se  le  ofrece  el 
café  en  tazas  dobles,  de  las  cuales  una  es  de 
hermosa  porcelana  y  la  otra  de  oro  macizo  con 
una  hilera  de  turquesas  y  otra  de  diamantes. 
Nos  parece  que  con  todo  esto  bien  pueden  sa- 
tisfacerse las  exigentes  ambiciones  feme- 
ninas. 

Después  de  comer,  y  mientras  llega  la  hora 
de  la  siesta,  entran  las  almées  y  forman  des- 
de luego  una  danza  general  que  dura  hasta  la 
aparición  de  la  bailarina  circasiana;  el  placer 
que  ésta  produce  con  su  danza  es  tal,  que  cual- 
quiera otro  seria  lánguido  y  frió,  asi  es  que  al 
concluir  este  baile  la  sultana  se  entrega  ai  sue- 
ño. Pero  ya  llega  la  hora  del  baño,  del  acto  mas 
impórtame  que  ejecuta  nna  musulmana  en  to- 
do el  dia.  Desde  que  amanece  no  ba  hecho  mas 
que  marchar  de  (¡oleite  en  deleite  para  prepa- 
rarse á  los  goces  que  la  esperan  en  las  salas 
de-mármol  y  estuco.  Va  hace  veinte  horas  que 
el  hogar  está  consumiendo  las  maderas  aromá- 
ticas; el  agua  perfumada  deja  oír  un  ligero  ] 
zumbido  y  mil  torrentes  de  oloroso  vapor  lie-  j 
gan  hasta  la  cúspide  de  la  graciosa  cúpuia. 


Los  rayos  del  sol  .apenas  penelrau  cu  este 
recinto  misterioso;  varias  vidrieras  de  mil  co- 
lores moderan  su  brillo.  Todo  se  ba  previsto  y 
están  tomadas  todas  las  precauciones  para  que 
no  baya  nada  que  pueda  ofender  los  sentidos. 
La  sultana  se  acerca.  Levántanse  los  tapices  de 
las' puertas  para  darle  paso,  y  ella  se  adelanta 
rodeada  de  sus  tellaks  o  bañeras  y  va  á  sen- 
tarse en  un  estrado  de  madera  pulimentada  que 
Je  está  preparado  junto  á  la  primera  sala.  Mien- 
tras que  la  desnudan  de  sus  fieos  trages  va  acos- 
tumbrándose ¿respirar  aquel  aire  dilatarlo  y  á  so- 
portar aquella  temperatura  tan  elevada.  Sin 
embargo,  no  se  quita  ni  las  joyas  ni  los  dia- 
mantes, y  cuando  puede  penetrar  en  la  cálida 
atmósfera  del  primer  recinto  marcha  ostentan- 
do toda  su  belleza  y  adornada  con  preciosísi- 
mas alhajas.  En  seguida  estiende  sus  delicados 
miembros  sobre  un  sofá  compuesto  de 'doce  ó 
quince  colchones  delgadísimos  preparados  ar- 
Mslicamenle.  Alli  entrega  su  cuerpo  al  dulce 
calor  que  lo  penetra,  jugueteando  con  los  bor- 
dados de  oro  y  seda  de  que  está  recamada  una 
gran  cobertera  de  seda  verde,  ó  apoyada  sübre 
hs  ricas  a  mohadas  de  raso  carmesí.  Poro  á  po- 
co su  pecho  empieza  á  respirar  libremente,  y 
pronto  se  halla  en  estado  de  tolerar  el  aire 
abrasador  del  segundo  recinto.  Entonces  se 
api  esnran  á  prodigarle  los  mas  delicados  per- 
fumes; un  agua  pura  y  helada  viene  de  cuando 
en  cuando  á  refrescar  sus  poros  dilatados  y  pres- 


tos cambios  de  temperatura,  hábilmente  condu- 
cidos, no  tardan  en  embriagarla  y  hacerle  sentir 
un  bienestar  indefinible.  Libre  de  sus  vestidos 
y  protegidos  sus  piesconlra  el  ardiente  mármol 
por  unas  altas  sandalias  de  madera  ligera  y 
preciosa,  parece  que  ensaya  la  malicie  de 
sus  miembros  y  se  complace  en  la  gracia  do 
sus  movimientos,  Sin  sentirse  débil  ni  fatiga- 
da, siente  que  necesita  de  reposo.  He  echa  so- 
bre almohadones  frescos,  y  mientras  que  las 
bañéras?  se  apresuran  á  frotar  sus  miembros, 
todavía  húmedos,  con  pasla  de  rosas  y  una  sar- 
ga finísima,  otras  esclavas  la  sirven  en  uuu 
mesa  octógona  de  hechura  de  torre  y  embuti- 
da de  nácar  y  chano,  conservas  de  cidra,  li- 
món y  azahar;  un  vaso  de  cristal  contiene  tam- 
bién algún  sorbete  esquisilo  que  se  le  presen- 
ta con  una  espalnlita  de  oro  con  mango  decon- 
eha.  En  medio  do  estos  deleites  y  de  una.  ale- 
gro conversación,  so  pasan  con  rapidez  ¡as  lio- 
ras,  y  los  placeres  del  paseo  por  las  largas  ca- 
lles de  cipreses  que  rodean  las  azoicas  del  ser- 
rallo suceden  sin  intervalo  á  lus  del  baño 
oriental. 

Cásas  de  campo  de  las  sultanas. 

Hay  una  opinión  generalmente  admitida  jr 
es  la  de  que  una  vez  dentro  riel  serrallo  ñor 
ningnii  protesto  puedo  volver  á  salir  nna  nm- 
ger.  Pero  cualquiera  que  llega  á  Coustanlino- 
pla  ñola  en  sus  inmediaciones,  ya  sobre  las  al- 
turas de  Escíllari  ú  á  lo  último  det  arrabal  tic 
Guíala,  suntuosas  casas  de  recreo  con  iumeii- 
sos  jardines,  á  que  dan  sombra  los  granados 
con  sus  llores  escarlata  y  con  numerosos  par- 
terres;, en  ellos  no  faltan  baños  ni  paseos;  son 
verdaderamente  serrallos  en  miniatura  y  emn- 
petidio  de  sus  pompas  y  maravillas,  l'ues  bien, 
estas  regias  moradas  con  sus  salas  de  mármol, 
sus  elegantes  kioscos  y  sus  admirables  gale- 
rías, están  destinadas  á  aquellas  elegidas  por 
el  sultán  ¡lora  honrarlas  con  su  amor.  A  estas 
casas  de  campo  suelen  venir  de  ven  en  cuan- 
do las  sultanas  á  pasaron  din,  y  alli  son  ellas 
las  amas  absolutas  y  las  únicas  soberanas;  lic- 
úen sus  guardias  particulares,  sus  esclavas,  sus 
assequií  y  sus  bostandgis;  alli  imperan  y  raan- 
dnn,  según  les  place;  los  eunucos  misinos,  esos 
ciegos  representantes  de  la  tiranía  y  del  des- 
potismo, no  las  siguen  á  estos  silenciosos  re- 
tiros. Mas  debemos  decir,  á  lin  de  no  agraviar 
el  carácter  celoso  dolos  musulmanes,  que  esla 
libertad  se.  concede  únicamente  á  las  sultanas 
cuya  edad  las  dispensa  de  defenderse  con  cer- 
rojos de  ias  tentativas  de  un  amor  indiscreto. 

Es  imposible  imaginar-  una  vida  mas  sose- 
gada que  la  de  las  sultanas  en  tan  plácido  re- 
tiro. A  las  mas  tranquilas  ocupaciones  suce- 
den los  mas- sosegados  placeres.  Medio  recos- 
tada sobre  un  diván,  tan  pronto  borda  la  sulta- 
na con  seda  y  perlas  un  turbante  (pie  ha  de 
regalar  al  sultán  su  hijo,  rt  se  entretiene  fia 
formar  un  ramillete,  que  olvidadiza  ó  dislrai- 


337 


SERRA  LLO— SERT0R1A  NOS 


338 


da,  no  tardará  en  deshojar  fumando  el  anrgui- 
kh.  Ora  juega  á  las  damas  ó  al  boliche,  juego 
que  les  gusta  con  .pasión  á  las  mugeres  tur- 
cas, porque  no  pide  ningún  esfuerzo  y  con- 
viene admirablemente  á  sil  natural  indolente 
y  perezoso.  A  la  caula  de  la  tarde,  la  sultana 
apoyada  en  dos  de  sus  esclavas,  se  pasea  pol- 
las calles  del  jardín,  aspira  las  emanaciones 
de  las  flores  y  el  perfume  del  azahar,  ó  con- 
templa desdo  lo  alto  de  su  kiosco  los  últimos 
rayos  del  sol  reverberando  en  las  olas  del  Bos- 
foro. A  veces  también  sale  de  losbbsqiiccillos 
Je  limones  una  sencilla  y  suave  ¡¡ruibnia  que 
encántalos  oidos,  y  cuando  un  dulce  sopor  se 
apodera  de  su  persona  ,  pasa  sin  violencia  de 
la  vigilia  al  sueno. 

Cuando  sale  una  sullana  de!  serrallo  para 
ir  á  su  casa  de  campo,  se  nota  por  los  sillos 
por  donde  pasa  y  por  los  paseos  que  atravie- 
sa un  movimiento  inusitado.  Verdad  es  que 
en  cnanto  á  paseos  no  hay  en  Constantinopla 
masque  dos  jardines  públicos  que  sirven  para 
cementerios;  el  mayor  y  mas  frecuentado  se 
halla  al  íhi  del  arrabal  de  Pera ,  y  es  difícil 
pintarla  melancolía  de  su  aspecto:  arboledas 
tic  negros  eipreses,  sepulcros  de  piedra  blan- 
ca que  resallan  sobre  el  fondo  oscuro  del  fo- 
llage,  y.  las  tórtolas  con  su  monótono  arrullo 
dan  á  este  sitio  cierla  tristeza  que  se  armoniza 
poco  ó  nada  con  los  placeres  del  paseo.  Pero 
también  es  verdad  que  ios  turcos  no  se  pa- 
scan, y  que  su  carácter  indolente  se  acomoda 
perfectamente  á  estos  fúnebres  silios.  Senta- 
das en  banquillos  escesivamente  bajos,  y  á 
veces  sobre  las  mismas  piedras  de  los  sepul- 
cros, se  hacen  notar  las  mngeres  turcas  por 
la  viveza  de  su  conversación  y  lo  espresivo  de, 
sus  ademanes.  Se  diña  que  guardan  toda  su 
alegría  para  oslo  paseo.  Ks  digna  de  ver  la  in- 
dolencia con  que  fuman,  y  con  que  ansia  es- 
cuchan las  groseras  canciones  do  ciertos  mú- 
sicos ambulantes  que  van  de  las  montañas  de 
Bulgaria  á  ganar  su  vida  á  Constantinopla.  Pero 
en  medio  de  estos  diversos  zumbidos  y  délas 
conversaciones  masanimadas,  se  deja  oirun  es- 
trépito de  armas  y  como  el  tumulto  de  un  gran 
acompañamiento  que  se  acerca:  os  la  sullana. 
A  esta  voz  todos  se  colocan  en  Ola  silenciosa- 
mente. Los  hombres,  se  arrodillan  , .  las  muge- 
res  inclinan  respetuosamente  la  cabeza  autela 
favorita  del  sultán,  y  los  soldados,  si  hay  al- 
gunos enlre  los  paseanlcs ,  le  hacen  los  ho- 
nores mililares.  Por  todas  partes  no  se  ven 
sino  genuflexiones  y  reverencias.  Ningún  tur- 
co ,  por  atrevido  que  sea,  se  permitiría  la  me- 
nor libertad,  y  lo  que  es  mas  raro,  ninguna 
muger  se  atrevería  á  mirar  con  ojos  envidio- 
sos ;i  la  sultana;  tan  protegida  se  halla  por  el 
nombre  y  el  poder  del  gran  señor.  En  cuanlo 
b  la  sultana  que  pasa  por  medio  de  la  multitud 
inmóvil  y  silenciosa,  llevada  por  cuatro  escla- 
vos sobre  su  palanquín  de  seda,  apenas  saluda 
y  ni  se  digna  con  la  mas  leve  señal  de  reco- 
nocer los  honores  que  se  le  hacen.  Eslos  lio- 
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menages  se  le  hacen  no  solo  por  el  pueblo  y 
los  ronsul manes  oscuros,  sino  hasta  por  los 
mas  altos  dignatarios  del  imperio;  los  pachas 
y  el  gran  visir  mismo  se  ven  forzados  á  bajar 
su  cabeza  delante  de  aquella  y  posternarse  hu- 
mildemente. Decidnos  ahora  si  en  ningún  pais 
ni  en  ninguna  época  ha  ejercido  la  belleza 
un  poder  mas  umversalmente  reconocido? 

Pero  lo  repetimos;  cnanto  acabamos  de  re- 
ferir es  un  sueño  desvanecido.  A  la  hora  de 
esta,  el  serrallo  despojado  de  su  prestigio  y 
viudo  de  sus  sultanas,  no  es  mas  que  un  mon- 
tón de  palacios  abandonados  que  pronto  se 
convertirán  en  ruinas. 

SERRATOS.  (Historia  natural.)  Género  de 
peces  óseos  del  orden  de  los  acantopterigios 
y  de  la  familia  de  los  percoides,  caracterizados 
por  tener  una  sola  átela  dorsal;  los  dentello- 
nes del  preopérculo  parecidos  á  una  sierra,  y 
algunos  dientes  ganchosos  entre  los  atercio- 
pelados. 

SERR10ORXIOS.  (Historia  natural.)  Familia 
de  coleópteros  pentameros,  con  las  antenas 
del  mismo  grosor  ó  adelgazadas  en  su  rema- 
te, aserradas  en  forma  de  peine  ó  en  abanico. 
A  este  grupo  pertenecen  los  buprestos ,  cucu- 
-yus,  luciérnagas,  plinos  y  carcomas. 

SERRIFEROS.  (Historia  natural.)  Familia 
de  insectos  del  órden  de  los  bimenópteros, 
subúrden  de  los  taladradores,  caracterizada 
por  su  abdomen  sentado,  taladro  comunmente 
aserrado  y  larvas  con  píes. 

SERTOUIANOS.  (Historia)  La- guerra  ser- 
toriana,  á  la  cual  dió  nombre  Quinto  Sertorio, 
fué  una  de  las  mas  memorables  que  en  la  anti- 
güedad sostuvieron  los  españoles  para  reco- 
brar su  independencia.  Beüum  sertorianum 
la  llamó  Cicerón,  elogiando  en  el  senado  á 
Cneo  Pompeyo,  y  sertorianos  fueron  llamados 
también  en  Roma  asi  los  españoles  como  lus 
romanos  que  lomaron  parle  en  ella  contra  la 
república. 

La  dominación  romana  que  no  pudo  afian- 
zarse en  España  sino  después  de  dos  siglos  y 
á  costa  dé  muchas  guerras  en  que  los  domina- 
dores sufrieron  grandes  reveses,  fué  combati- 
da desde  el  principio,  siempre  con  valor,  al- 
gunas veces  con  heroísmo  de  que  no  se  en- 
cuentra ejemplo  en  ninguna  otra  nación,  mas 
por  lo  general  sin  conseguir  resultados  que  no 
fuesen  efímeros.  Catón  que  vino  con  un  ejér- 
cito numeroso  á  combatir  contra  los  celtiberos 
ganó  batallas  y  destruyó  ciudades,  pero  no  los 
dejó  sujetos  al  yugo  romano.  El  pretor  Sulpi- 
cio  guerreó  también  contra  ellos  y  contra  los 
lusitanos,  malando  muchos  pero  sin  alcanzar 
mayores  ventajas..  Otro  pretor  llamado  Pulvio 
que  vinodespues,  tampoco  fué  mas  afortunado, 
pues- aunque  mas  de  una  vez  quedó  victorio- 
so, ni  consiguió  terminar  la  guerra,  ni.  evitar 
que  pereciesen  sus  legiones.  Tan  poderoso 
era  el  espíritu  de  independencia  de  que  estaba 
animada  aquella  gente,  que  apenas  lograban 
los  romanos  vencer  la  insurrección  en,  un  pup- 
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lo, -cumulo  se  renovaba  en  otro,  faltándoles 
tiempo  para  descansar  de  tan  continuadas  fa- 
tigas. Tal  era  en  fin  el  coragr;  con  que  los  es- 
pañoles  ftictóMfi  contra  sus  dominadores,  tan- 
to el  estrago  que  en  ellos  causaban  que  llegó 
á  ser  cosa  muy  temida  en  Roma  el  alistarse  en 
las  legiones  destinadas  á  pelear  en  España.  Sin 
embargo,  faltaba  en  aquel  tiempo  á  los  habi- 
tantes de  nuestra  península  una'  condición,  sin 
la  cual  no  era  fácil  qtic  recobrasen  su  inde-, 
pendencia  á  pesar  de  su  valor  y  sus,  esfuerzos: 
fallábales  la  unidad  política,  ó  al  menos  la  vo- 
luntad cunslanle  de  manlcner  sus  fuerzas  uni- 
das y  bajo  cd  mando  de  uu  solo  caudillo.  Ro- 
ma ademas  de  su  constancia  y  de  la  superio- 
ridad cu  el  ario  de  la  guerra  tenia  á  su  favor 
la  división  de  los  españoles.  Asi  es  que  en 
tiempo  de  Viriafo,  formada  tina  confederación 
entre  los  pueblos  lusitanos  y  celtiberos,  fué  la 
guerra  nías  funesta  que  nunca  á  los  romanos, 
(¡lie  al  íiü  vencidos  muchas  veces  se  vieron  en 
la  necesidad  de  hacer  un  tratado  de  paz  muy 
ventajoso  á  la  genio  celtíbera  y  lusitana. 

Había  muerto  Virialo  y  no  quedaba  de  Nu- 
mancia  mas  que  la-memoria,,  cuando  comenzó 
la  guerra  sertorhma.  Proscripto  Quiulo  Serlo- 
no  como  otros  muchos  parciales  ikr  Hayo  Mario, 
vino  ¡i  España,  donde  babia  no  pocos  romanos 
enemigos  de  Silay  mucho  deseo  en  los  natu- 
rales de  alzarse  contra  la  dominación.  Serlorio, 
á  quien  no  fallaba  talento  ni  valor  para  acome- 
ter y  llevar  á  cabo  grandes  empresas,  supo 
aprovechar  bien  eslas  circunstancias  y,  po- 
niéndose al  frenle  de  nn  ejército  compuesto 
de  españoles  y  de  romanos  de  su  misma  par- 
cialidad, dió  principio  ;i  la  guerra  contra  el  po- 
der de  Roma,  üno  de  sus.  primeros  cuidados 
fué  armar  á  los  naturales,  organizados  y  dis- 
ciplinarlos ú  la  romana,  lo  cual  indudablemen- 
te le  servió  de  mucho  para  combatir  con  buen 
éxito  contra  los  mejores  generales  de  la  repú- 
blica. Pero  10  que  lo  hizo  mas  temible  á  los  de. 
su  nación  y  dió  á  esta  guerra  un  carácter  que 
basla  entonces  no  babia  tenido- ninguna  de 
cuanlas  hubo  en  España,  fué  el  someterse  ásn 
dirección  y  gobierno  un  gran  número  de  pue- 
blos; ol  tenerlos  cada  diamas  contentos  y  obe- 
dientes y  el  crear  no  solo  un  senado  de  españo- 
les -sino  muchos  magistrados  semejantes  en 
sus  facultades  y  hasta  en  sus  nombres  á  los 
magistrados  de  Roma.  Con  esta  organización 
política  y  con  la  organización. militar  romana 
pelearon- los  serlórianos  por  espacio  de  algu- 
nos años,  alcanzando  señaladas  victorias  con- 
tra ejércitos  numerosos  yagnerridos  mandados 
por  generales  de  tanta  fama  como  Mételo  y 
Pompeyo, 

,  Eütre  los  serlórianos  los  que  mas  Beles  -  se 
mostraron  siempre  á  este  insígué.capilan  fue- 
ron los  españoles,  en-quicnes  él,  conociendo  la. 
nobleza  de  su  carácter,  tuvo  siempre  mus  con- 
fianza que  en  sus  mismos  compatriotas,  sien- 
do muy  do  noíar  que  al  cabo  uno  de  ellos  le 
dió  muerte  traidoramenle.  Había  llegado  á  ser 


lugarteniente  de  Quinto  Sertorio  un  romano 
llamado  Pcrpenná,  enemigo  también  de  Silo,  y 
queriendo  usurparle  la  gloria  do  dirigir  aque- 
lla guerra  para  lo  cual  se  necesitaban  su  gran 
talento  y  pericia,  se  conjuró  con  otros  traido- 
res y  le  mataron  en  un  convite,  la  muerte  de 
Sertorio  fué  llorada  de  ios  españoles  no  solo 
porque  con  61  perdían  la  esperanza  de  reco- 
brar su  independencia,  sino  porque  le  amaban 
cslraordiuariamente.  Los  serlórianos  manda- 
des  por  Perpenna  fueron  vencidos:  Pompeyo 
en  cuyo  poder  cayó  este  traidor  le  hizo  cortar 
la  cabeza,  y  los  pueblos  de  España,  aunque 
después  no  dejaron  de  hacer  tentativas  para 
ser  independientes,  nunca  pudieron  esperar 
tanto  como  en  tiempo  de  Sertorio 

SEliTULAIUOS.  [Historia  natural.)  Orden 
de  zoófitos  de  la  clase  de  los  pólipos,  caraele- 
rizado  por  lener  su  cavidad  digestiva  sin  k- 
minilas  ni  paredes  interiores.  A  este  Orden 
pertenecen  las  hidras  que  han  sido  objeto 
de  las  mas  curiosas  invesMgacioucs.  (Véase 

HIDKASl. 

SEUV1A.  (Geografía  é  historia.)  La  Servia 
es  uno  de  los  tres  principados  del  Danubio,  y 
se  halla  situada  en  la  Turquía  europea,  nación 
de  la  que  es  tribularla.  La  Servia  tiene  límites 
mdiindes  muy  mareados  que  constituyen  sus 
fronteras,  asegurando  su  independencia;  por 
el  Surto,  la  Savia  y  el  Danubio  la  separan  de  la 
Esclavonia,  del  Bunato  y  de  la  Valaquia;  al  Es- 
te Timok  y  altas  y  fragosas  montañas;  al 
Sur  montes  ásperos  y  elevados  también,  y  al 
Oeste  el  Ovina  y  uña  cordillera  bastante  inac- 
cesible, ía  dividen  de  la  Turquía. 

La  superficie  del  suelo  está  calculada  en 
unós*38,5GQ  kilómetros  cuadrados,  siendo  ge- 
neralmente montuoso,  cubierto  de  bosques,  y 
sembrado  de  profundos  valles ,  fértiles,  pero 
"muy  poco  cultivados.  En  la  parte  septentrio- 
nal, y  á  lo  largo  de  la  Savia,  del  Danubio  y 
do  ja  Morava,  existen,  dilatadas  llanuras;  pero 
el  reslo  del  terreno  es,  como  acabamos  do  ma- 
nifestar, desigual  y  quebrado.  La  cordillera  (le 
montañas  mas  digna  de  atención  en  la  topogra- 
fía é  historia  de  este  pais  es  la  Schoimiadia, 
qúe  se  esliendo  de  Sur  á  Norte  entre  ia  Kolou- 
bara  y  la  Morava,  y  cuyas  mas  elevadas  cimas 
son  tas  del,  monte  Kopaonieo  en  el  Sur,  las 
cuales  llegan  á  1,944  metros  de  altura. 

Los  principales  rios  de  esta  comarca,  tri- 
butarios lodos  del  Danubio,  son:  el  Morava,  el 
Dvlna,  el  Jbar  y  el  Timok. 

El  clima  de  la  Servia  es  variable  y  el  in- 
vierno suele  ser  mucho  mas  rígido  de  lo  que 
pudiera  calcularse  teniendo  en  cuenta  su  lati- 
tud: ordi  narra  mente  llega  el  frió  á  10  y  á  14°, 
yol  año  ¿fe  ISli  llegó  abajar  hasta  20,  Inútil 
es  advertir  que  el  Danubio  y  el  Savia  sé  hielan 
con  mucha  frecuencia.  El  verano  no  es  por 
eslo  mas  benigno;  esperiméntaiise  también 
en  aquel  pais  los  mas  escesivos  calores. 

El  terreno  tan  fértil  como  poco  cultivado, 
produce  maíz  en  abundancia:  esténsas  prade- 
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ras  ofrecen  escálenles  pastos  ¡i  rebaños  cuya 
calidad  no  pasado  maltona;  en  cambio  el  ga- 
nado de  cerda" puebla  los  dilatados  y  espesos 
bosques  de  esle  pais 

So  población  ascenderá  á  unos  500,000 
habitantes,  casi  Indos  pertenecientes  a  la  raza 
slava:  la  lengua  servia  es  el  dialecto  mas  cul- 
tivado de  todas  las  lenguas  slavas  meridiona- 
les. A  escepcion  de  I  V..00O  musulmanes,  de 
los  cuales  8,000  son  bosnios  y  turcos,  todos 
los  servios  profesan  la  religión  griega  y  reco- 
nocen por  gefo  al  obispo  metropolitano  de 
Belgrado';  independíenle  del  patriarca  de  Oons- 
laiiímopla,  que,  sin  embargo^  tiene  el  dere- 
cho de  consagrarlo.  En  general  la  Servia  per- 
manece todavía  en  la  barbarie,  y  sus  habitan- 
tes, son,  por  lo  tanto,  ignorantes  y  supersti- 
ciosos, pero  valientes  y  hospitalarios. 

El  territorio  se  halla  dividido  en  17  dis- 
tritos, llamados  también  círculos  [okroutschia); 
su  capital  es  Belgrado,  plaza  fuerte  de  mu- 
cha importancia  y  una  de  las  llaves  de  la  Ser 
viaja  cual  encierra  20,000  habitantes  dentro 
de  sus  muros.  Sus  otras  ciudades  principales 
son  Kragojevuoz  y  Novi-Basar. 

El  gobierno  es  una  monarquía  hereditaria 
y  constitucional;  el  principe  (koczl  es  vasallo 
de  la  Peería  á  la  cual  paga  tributo.  La  Servia 
es  uno  de  los  tres  principados  colocados  por 
diversos  tratados  bajo  la  protección  de  la  Ru- 
sia. Su  'ejército  se  compone  de  1,750  hombres 
divididos  en  la  forma  siguiente;  1,500  infan- 
tes, 200  ginetes  y  50  artilleros.  La  milicia 
ciudadana  se  aproxima  á  unos  60,000  hom- 
bres, Los  turcos  tienen  el  derecho  de  conser- 
var-guarnición propia  en  la  cindadela  de  Bel- 
grado y  en  cinco  castillos  mas  del  Estado. 

Historia.  No  se  hace  mención  alguna  de 
los  servios  en  la  historia  hasta  el  siglo  Vil  de 
la  era  cristiana.  Sometido  esle  pato  tan  pronto 
á  los  francos  como  á  los  búlgaros  y  á  los  em- 
peradores griegos,  solo  consiguió  ser  inde- 
pendienteen  1!00,  época  en  q.uo  Beli-llrosch, 
fundador  de  la  dinasllade  Nemanilcli,  subió  al 
trono  del  gran  ducado  de  Servia. 

Durante  doscientos  años  la  dinastía  de  Nc- 
iJisñitch  gobernó  á  la  Servia;  en  1 33G  su  -mas 
célebre  soberano,  llamado  Esteban  Douschan, 
se  proclamó  emperador  de  los. servios,  y  el 
territorio  sometido  bajo  su  cetro  comprendía 
á  la  Servia,  la  Rascia,  la  Bosnia,  la  Croacia, 
la  Ualmacia,  la  Herzegovina,  la  Albania,  ta 
illacedonia,  la  Tesalia,  la  Bulgaria,  la  Sirmía  y 
la  Esclavoma.  Teda  la  raza  slavo-iliriana  ha- 
llábase asi  agrupada  en  torno  de  un  mismo 
soberano.  El  centro  del  imperio  servio  se  ha- 
llaba en  Meste,  posición  central  ymililar  de 
la  mayor  importancia  y  que  representa  un  gran 
papel  en  la  historia  y  geografía  de  la  penín- 
sula graeoiliirca;  la  capital  del  emperador  lis- 
toban  era  Scupiu.  liste  principe  que  como  le- 
gislador supo  brillar  tanto  que  como  guerre- 
ro, murió  en  I35S  en  los  momentos  en  (pie 
fba  á  acometer  la  conquista  de  Bizancín,  y  en 


que  la  raza  slava  iba  á  reemplazar  ála  griega 
fundando  un  nuevo  imperio  greco-servio,  k 
su  muerte,  setiprovceharon  de  la  menor  edad 
de  su  hijo  sus  gobernadores  y  principes  va- 
sallos, y  se  declararon  independientes.  Los 
emperadores  de  Bizancio  llamaron  á  los  oto- 
manos en  su  ayuda,  los  cualen  vencieron  á 
los  servios  en  la  lamosa  batalla  de  Kosso- 
vo  (1380).  La  Servia  quedó  aili  completamen- 
te derrotada;  pero  los  otomanos  volvieron  en- 
tonces sus  vencedoras  armas  contra  Oonstiin- 
linopln,  de  la  que  se  apoderaron  en  1453. 

En  I4591,  este  reino  fue  conquistado  por 
los  turcos,  y  poco  tiempo  después,  todas  las 
provincias  que  formaban  el  imperio  de  Esteban 
Douschan,  cayeron  igualmente  bajo  la  domi- 
nación de  ios  mismos.  En  1  526  la  Bosnia  fué 
conquistada,  y  obligados- sus  babilaníes  á 
abrazar  el  islamismo,  la  Bulgaria  babia  ya 
cuido  en  poder  de  estos  señores,  en  139G, 
después  de  la  derrota  de  Nicópolis  La  Albania, 
resistióse  por  largo  tiempo,  y  solo  el  Monte- 
negro conservó  su  independencia. 

Hasta  el  año  de  IfiOO  los  servios  permane- 
cieron sometidos  á  la  dominación  turca;  pero 
eslalió  durante  el  mismo  una  gran  conjuración 
escitada  por  el  Austria,  la  cual  fué  tan  in- 
fructuosa como  sangrienta.  En  1798  una  se- 
gunda revolución  ño  produjo  oíros  resultados 
que  el  suplicio  de  su  gefe  el  poeta  Digas,  el 
cual  fué  cruelmente  partido  en  dos.  A  pesír 
de  eslos  desastres,  el  sentimiento  de  indepen- 
dencia nacional  se  iba,  despertando  de  dia  en 
día  en  todos  los  corazones,,  á  medida  que  se 
iba  haciendo  mas  insoportable  la  tiranía  de 
los  turcos.  Consecuencia  fué  de  todo  esto  el 
alzamiento  general  de  toda  la  Servia  en  1804, 
y  tres  afios  después  Tzerni-Georges  había  con- 
seguido lanzar  ignominiosamente  á  los  turcos 
do  su  territorio,  y -devolver  la  perdida  libertad 
aso  patria.  Pero  la  guerra  continuaba,  y  las 
intrigas  de  los  rusos  obligaron  finalmente  á 
Tzernt-Gcorges  á  aceptar  el  protectorado  de 
esta  poderosa  nación  y  á  pedirle  socorros,  no 
sin  haber  hecho  antes  cuantos  esfuerzos  son 
imaginables  para  evitar  ¿  su  patria  un  protec- 
torado (pie  consideraba  sumamente  peligroso, 
y  sin  haber  reclamado  en  vano  primero  el  au- 
xilio de  la  Francia  y  del  Austria. 

La  Rusia  abandonó,  sin  embargo,  á  los 
servios  en  1812,  y  al  firmarla  paz  con  los 
Uncus  en  el  tralado  de  Bochares!,  pidió  tan 
solo  una  simple  amnistía  para  sus  aliados  Al 
año  siguienle  pretendió  la  Puerta  que  los  ser- 
vios se  rindiesen  á  discreción,  y  habiéndose 
estos  negado  a  tan  humillante  demanda,  inva- 
dió con  un  ejército  su  territorio,  obligando  á 
Tzerui-fieorges  á  salvar  su  vida  refugiándose 
en  Rusto,  con  lo  cual,  privados  aquellos  babi- 
laníes de  su  valeroso  gefe,  victima  triste  do 
las  torcidas  intrigas  del  gabinete  do  San  Pc- 
fersbnrgo,  no  tuvieron  mas  remedio  que  doblar 
la  cerviz  al  duro  yugo  que  se  apresuraron  á 
imponerles  sus  conquistadores.- 
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En  1 8  í  5  Miloseli  Obvenovistch  se  ponía  tam- 
bién al  frente  de  los  valerosos  servios  resuel- 
tos á  recobrar  su  independencia  ó  i  sucum- 
bir gloriosamente  peleando  por  ella,  y  dos 
años  después,  Milosoh  era  proclamado  príncipe 
hereditario  de  Servia,  y  demostraba  la  justicia 
con  que  sus  compatriotas  le  otorgaban  tari  al- 
to premio,  derrotando  en  mas  de  una  san- 
grienta batalla  á  los  turcos  y  espesándolos 
nuevamente  -de  las  fronteras  de  su  patria.  La 
Rusia,  siguiendo  su  sistema  acostumbrado,  se 
interpuso  en  favor  de  los  servios,  y  en  virtud 
de  los  Iralados  de  Ackerman  (18ÍG)  y  de  An- 
drinópolis  (1820),  obligó  á  la  Sublime  Puerta 
á  reconocer  la  independencia  de  la  Servia. 
En  1830  el  sultán  envió  en  efecto  áliilosch  el 
battischeriff,  quien  constituyo  este  Estado  tal 
como  boy  se  encuentra;  esto  es,  independien- 
te de  bocho,  tributario  de  la  Turquía  y  obje- 
to de  consíante  codicia  del  emperador  Ni- 
colás. 

'  SERVIDUMBRE.  En'  dos  sentidos  se  ha  usa- 
do en  el  derecbo  esta  palabra,  ya  refiriéndola 
al  estado  civil  de  ciertos  hombres  en  muchos 
pueblos  antiguosy  modernos,  ya  aplicándola 
á  los  derechos  ú  obligaciones  constituidos  so- 
bre determinadas  cosas. 

En  el  primer  sentido  servidumbre  ha  sido 
"vez  sinónima  de  esclavitud,  y  por  ella  se  ha 
entendido  una  institución  del  derecho  de  gen- 
tes, por  la  que  un  hombre  ó  una  muger  son 
sometidos  al  dominio  ageno  contra  la  volun- 
tad de  la  naturaleza.  Eu  el  segundo  sentido 
servidumbre  ha  significado  un  derecho  esta- 
blecido sobre  una  heredad  agena  eo  beneficio' 
de  una  persona  ó  de  otra  heredad,  en  virtud 
del  cual  el  propietario  está  Obligado  á  sufrir 
ó  no  hacer  alguna  cosa  en  la  suya.  Tratare- 
mos con  la  debida  separación  de  oslas  dos 
especies  tan  distintas  de  servidumbre. 

Casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  juz- 
garon que  tenían  el  derecho  de  disponérmelos 
prisioneros  que  hacian  en  la  guerra ;  siendo 
un  principio  de  derecho  público  en  aquellas 
edades  que  los  enemigos  capturados  podían  ser 
privados  de  la  vida,  vendidos  ,  .entregados  pa- 
ra los  trabajos  mas  duros  y  sometidos  culera- 
mente á  la  voluntad  de  aquellos  en  cuyo  poder 
habiancaido,  Consecuencia  deese  absurdo  prin- 
cio,  fué  que  se  considerase  por  muchos  legis- 
ladores como  uri  beneficio  y  como  un  acto  de 
generosidad  el  perdón  de  la  vida  de  los  que 
eran  cogidos  en  el  campo  de  batalla;  y  de  aquí 
provino  el  que  se  regularizasen  en  la  legisla- 
ción la  forma  y  las  condiciones  de  la  escla- 
vitud. 

En  Roma  los  legisladores  cuidaron  escru- 
pulosamente do  fijar  los  modos  de  constituirse 
en  servidumbre,  de  continuar  en  ella  y  de  aca- 
barse, formando  estas  disposiciones  una  parte 
muy  interésame  del  derecho. 

Los  esclaros,  según  él,  ó  nación  ó  se  ha- 
cian. Nacían  de  las  mugeres  que  eran  escla- 
vas y  pertenecían  á  los  amos  de  las  mismas, 
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siguiendo  la  condición  do  los  animales,  que 
como  ellos  estaban  en  dominio  y  eran  propios 
del  dueño  desús  madres.  Estos  esclavos  su  lla- 
maban vernos:  Se  hacían,  ó  por  el  derecho  de 
gentes  6  por  el  derecho  civil.  Por  el  derecha 
de  gentes,  constituyéndose  en  esclavitud  los 
enemigos  cstrangeros  cogidos  en  la  guerra. 
Por  el  derecho  civil,  ya  por  huir  de  la  milicia, 
ya  por  no  satisfacer  las  deudas,  ya  por  haber 
ejecutado  un  hurto  manifiesto,  ya  por  conde- 
nación ,  ya  por  casarse  con  un  esclavo ,  ya 
por  ingratitud  del  liberto,  ya  por  la  venia  con 
fraude  para  participar  del  precio.  Entre  todas 
estas  'clases  de  siervos  no  bahía  diferencia,  por- 
que siendo  los  esclavos  cosas  no  podía  haber 
diversidad  en  su  estado,  hallándose  privados 
del  ejercicio  defodo  acto  que  correspondiera  á 
las  personas,  y  sin  poder  ejercitar  tampoco  de- 
recho alguno  por  eslar  comparados  con  los 
animales!  La  única  diferencia  que  existía  enlro 
los  esclavos  era  por  razón  de  su  oficio  ,  ó  det 
servicio  que  prestaban  ó  del  tiempo  de  dura- 
ción de  la  esclavitud. 

El  esclavo  durante  el  tiempo  de  la  servi- 
dumbre servia  á  su  señor  en  ía  forma  que  es- 
te quería,  y  no  podía  salir  de  su  estado  sino 
por  voluntad  del  mismo,  mediantelas  disposi- 
ciones de  la  ley.  Al  acto  de  dar  y  recibir  la 
libertad  se  llamó  manumisión,  y  á  los  esclavos 
manumitidos  se  les  denominó  libertos.  La  ma- 
numisión "se  hacia ,  ó  en  las  sanias  iglesias, 
según  las  conslitucioncs  de  los  emperadores 
ó  por  lavíndicia;  ficción  legal  reducida  á  rei- 
vindicar la  libertad  del  esclavo  ó  cnlre  amigos 
ó  por  caria,  por  dar  la  libertad  el  señor  á-pre- 
-sencia  de  aquellos  ó  valiéndose  de  un  escrito, 
ó  por  (estamento,  consignando  en  este  la  liber- 
tad, d  por  codicilo,  en  la  misma  forma,  ó  por 
muchos  modos  establecidos  por  el  derecho. 

Del  derecho  romano  pasaron  las  disposicio- 
nes legislativas  sobre  la  servidumbre  á  lodos 
los  códigos  formulados  en  la  edad  medía  en  los 
estados  ó  naciones  de  Europa,  y  España  tani- 
bien consignó  en  las  Partidas  las  doctrinas  refe- 
rentes á  la  esclavitud  ,  basándolas  sobre  los 
mismos  principios  de  las  leyes  romanas,  aun- 
que solo  consideró  esclavos  por  rozón  do  la 
guerra  á  los  infieles  hechos  prisioneros,  deter- 
minando ademas  que  el  calólico  no, podría  ja- 
más ser  esclavo  du  un  herogo  ó  de  un  infiel .  U 
servidumbre,  sin  embargo  ,  no  tuvo  muchos 
ejemplares  en  el  suelo  español,  y  la  religión 
cristiana  y  la  civilización  moderna  han  conclui- 
do con  ella,  estableciendo  que  todos  los  hom- 
bres son  hermanos  y  por  consiguiente  iguales. 

Eslo,  no  obstante,  en  las  posesiones  espa- 
ñolas de  Ultramar,  está  consentida  la  esclavi- 
tud con,cl  objeto  de  que  la  agricultura  do  tan 
ricos  países  no  decaiga  ,  pero  es  de  esperar 
que  muy  pronto  desaparezca  en  los  dominios 
de  la  'nación  una  institución  repugnante,  con- 
traria el  derecho  natural  y  al  de  gcnlcs,  y 
opuesta  á  los  preceptos  do  las  doctrinas  predi- 
cadas por  el  Redentor  del  mundo. 
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La  servidumbre,  considerada  como  un  de- 
recho en  la  cosa,  in  rem ,  es  una  limitación 
de  la  libertad  natural  que  el  dueño  tiene  de 
disponer  de  ella  como  le  parezca,  siendo  una 
desmembración  de  la  propiedad.  La  servidum7 
bre  eslá  constituida  siempre  sobre  propiedad 
agena,  porque  res  sua  netnini  servít;  no  pue- 
de gravar  sobre  cosas  muebles  ni  incorpora- 
les; consiste  en  no  haeer  ó  en  sufrir,  y  se  con- 
sidera como  una  traba  que  impide  disponer  li- 
brómenle  de  una  heredad  ó  de  una  cosa  in- 
mueble. 

Las  servidumbres  son  reales  ó  personales, 
entendiéndose  por  aquellas  los  derechos  cons- 
tituidos sobre  una  heredad  á  favor  de  otra  he- 
redad, que  pueden  ser  ejercidos  por  el  posee- 
dor íie  ta  primera  contra  el  de  la  segunda ,  y 
siendo  las  personales  aquellas  que  tienen  por 
objeto  el  provecho  inmediato  y  esclusivo  de 
las  personas  alas  que  se  adhieren  últimamente. 

Las  servidumbres  reales  tienen  por  objeto 
la  ventaja  de  la  heredad  dominante,  de  modo 
que  aumente  su  valor  6  sus  comodidades;  son 
perpetuas  é  indivisibles,  y  se  denominan  rús- 
ticas y  urbanas,  según  consisten  ó  en  el  suelo 
ó  en  la  superficie.  Las  servidumbres  persona- 
les se  esfinguenconla  persona  y  son  derechos 
sobre  una  cosa  corporal. 

Las  servidumbres  reales  rústicas  son  la 
senda,  el  acto,  la  via  y  el  acueducto.  Las  rea- 
les urbanas  son  la  de  qne  el  vecino  sostenga 
la  carga  de  la  casa  del  vecino,  que  tonga  obli- 
gación de  permitir  cargar  sobre  sn  pared,  que 
reciba  ó  no  reciba  á  chorro  ó  gota  á  gota  el 
agua  do  la  heredad  vecina  en  su  edificio,  en  su 
solar  6  cloaca,  y  que  no  pueda  levantar  mas 
alia  su  casa  para  no  dañar  á  las  luces  del  veci- 
no. Las  personales  son  el  usufructo,  et  uso,  la 
liabitacion  y  las  obras  de  los  esclavos. 

Servidumbre  de  senda  {ítineris)  es  el  dere-, 
olio  do  ir  6  de  pasear  por  una  heredad"  de  otro 
uno  á  uno,  no  de  conducir  bestias  o  carruages. 
De  acto  (actus)  el  derecho  de  llevar  bestias  ó 
carruages;  asi  es  que  el  que  tiene  la  senda  no 
liene  el  acto,  mas  el  que  tiene  el  acto  tiene  la 
sentía.  De  via  {viai)  es  el  derecho  de  ir,  de  con-, 
ducir  y  de  pasear:  encierra  en  si  la  de  senda  y 
<ic  acto.  De  acueducto  [aqueeductus)  es  el  do- 
radio  de  hacer  pasar  el  agua  por  la  heredad 
agcua.  Ademas  de  estas,  llámanse  servidum- 
bres rústicas  el  derecho  de  sacar  agua,  el  de 
llevar  los  ganados  al  abrevadero,  el  di  pacer, 
el  decocer  la  cal,  o  el  de  estrápr arena,  \at¡ü<8 
hauslum,  pecoris  ad  aquam  appulsum  pas- 
cendi,  caléis  coquendee,  arenes  fodiendw.) 

Servidumbre  de  sostener  la  casa  del  veci- 
no {ontris  ferendi),  es  el  derecho  de  cargar 
nuestro  edificio  sobre  el  edificio,  pared,  ó  co- 
lumna del  vecino,  Do  meter  maderos  (tigni 
tnmltcndi),  es  el  derecho  de  colocar  vigas  ú 
oíros  materiales  en  lu  pared  inmediata  de  otro 
dueño,  de  manera  que  descansen  en  ella.  De  re- 
cibir ó  no  recibir  el  agua  tfluminis  vel  stillicidii  I 
recipiéhdi  vel  non  recipiendi],  es  el  derecho  ' 


qne  tenemos  de  que  las  aguas  llovedizas  de 
nuestra  casa,  ó  por  canales  ó  sin  ellas,  vayan 
¡i  caer  sobre  el  tejado  ó  el  solarde  nuestro  ve- 
cino, ú  de  que  las  aguas  del  vecino  no  caigan 
sobre  nuestro  tejado  rj  solar.  De  no  levantar  ó 
de  levantar  mas  alto  (altius  non  totlendi  vel 
tolléndi)  es  el  derecho  de  impedir  que  un  ve- 
cino levante  su  casa  en  términos  que  estorbe 
las  luces  de  otro  vecino  [ne  luminibus  officia- 
tur),  ó  el  derecho  de  levantar  la- casa  aun-  con 
daño  de  las  luces  del  vecino.  A  estas  servi- 
dumbres urbanas  se  añaden  las  de  vistas 
(prospeclus^,  rpie  consiste  en  que  no  pueda 
un  vecino  impedir  á  otro  las  vistas  de  que 
disfruta;  las  de  adelantar  la  casa  sobre  here- 
dad agena  {projiciendi),  y  de  tener  un  tejado 
sobre  heredad  de  otro  (protegendv,  y  algunas 
menos  interesantes  parecidas  á  las  enume- 
radas. 

Servidumbre  de  usufructo  (usufructus),  es 
el  derecho  de  usar  y  gozar  de  cosas  agenas, 
percibiendo  sus  frutos  sin  alterar  su  sustancia. 
Do  uso  (usiís),  es  el  derecho  de  usar  "de  una 
cosa  en  cuanto  su  naturaleza  y  su  destino  lo 
permitan,  sin  aprovecharse  de  ses  frutos.  De 
liabitacion  [hxbitationis),  es  el  derecho  de  vi- 
vir en  una  casa,  ó  de  arrendarla  á  otros,  cui- 
dando de  conservarla  y  de  no  alterar  su  forma 
y  sus  condiciones. 

Las  servidumbres  reales  y  personales  se 
establecen  por  medio  de  pactos,  de  estipula- 
ciones y  de  testamentos,  y  concluyen  ó  termi- 
nan por  los  dos  primeros  modos.  También  se 
constituyen  por  la  adjudicación  y  por  la  usu- 
capión, y  se  estinguen  por  la  renuncia,  la  con- 
fusión," la  destrucción  de  la- cosa,  la  prescrip- 
ción y  la  desaparición  del  derecho  del  que  las 
concedió.  Las  personales  se  constituyen  no  so- 
lo sobre  las  cosas-  inmuebles,  sino  sobre  las 
muebles  y  semovientes,  y  se  estinguen  por 
la  muerte  del  usufructuario,  usuario  ó  habita- 
dor, por  la  capitis  diminución  máxima  y  me- 
dia, por  cesión,  por  desaparición  de  la  cosa, 
por  llegar  el  dia  ó  cumplirse  la  condición  bajo 
que  fué  otorgado  el  derecho. 

Las  leyes  de  España,  conformes  en  casi  la 
tolalidad  con  las  romanas  en  cuanto  dice  rela- 
ción con  las  servidumbres,  se  diferencian  tan 
solo  en  que  la  de  actus  se-llama  de  carrera; 
en  que  se  dividen  en  continuas  y  desconti- 
nuas, denominándose- del  primer  modo  aque- 
llas cuyo  uso  es  diario,  y  se  prescriben  por 
diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre  au- 
sentes, y  apellidándose  del  segundo  modo  las 
que  no  son  de  uso  diario  y  se  prescriben  por 
tiempo  inmemorial.  Ademas  el  que  liene  uso 
de  un  ganado  en  España  puede  aprovecharse 
de  la  lana,  leche  y  corderos  necesarios  en 
cuanto  lo  permite  la  naturaleza  de  esta  servi- 
dumbre particular. 

Mucho  pudiéramos  alargar  este  articulo, 
pero  nos  parece  suficiente  lo  dicho  para  dar 
una  idea  de  lo  que  generalmente  conviene  sa- 
ber acerca  de  la  servidumbre  considerada  co- 
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mo  una  privación  de  la  libertad  natural  del 
hombro,. y  como  una  limitación  del  derecho  cle,- 
propiedad. 

SETENTA.  (versión  1)B  losI  (Religión,)  La 
versiou  de  ios  Setenta  es  tina  traducción  grie- 
ga del  Anticuo  Testamento  para  uso  de  los  ,ju- 
dios  del  Egipto,  que  ya  no  entendían  el  he- 
breo; es  la  mas  antigua  y  célebre  de  todas. 
Conviene  conocer  su  origen,  el  aprecio  que  se 
hizo  de  ella,  las  demás  versiones  griegas  d 
las  que  dió  lugar,  y  las  principales  ediciones 
que  se  hicieron  de  la  misma. 

El  autor  mas  antiguo  que  escribió  la  histo- 
ria de  esta  versión,  se  llama  Aristeo  y  se  titu- 
la oficial  de  guardias  de  Tolomeo  de  Filadelíia, 
rey  de  Egipto:  dícese  qne  era  natural  de  Chi- 
pre y  judio  do  religión,  Refiere  en  sustancia 
que  Tolomeo  Filadelfo,  .queriendo  enriquecer 
la  biblioteca  que  formaba  en  Alejandría  con 
los  libros  mas  curiosos,  encargó  á  Demetrio 
Falejio,  su  bibliotecario,  adquirir  la  Jey  de 
los  jndios.  Demetrio  escribió  de  parte  de  sil 
señor  á  Eléazar,  supremo  sacrificador  do  leru- 
^alen,  y  le  envió  tres  diputados  con 'presentes 
magníficos;  le  pidió  un  ejemplar  de  la  ley  de 
Moisés,  é  intérpretes  para  traducirla  al  griego. 
Aristeo  pretende  que  él  mismo  fué  uno  de  los 
tres  diputados.  Añade  que  su  demanda  les  fué 
otorgada;  que  llevaron  un  ejemplar  de  la  ley 
de  Moisés  escrito  en  letras  .de  oro,  y  conduje- 
ron consigo  setenta  y  dos  ancianos  para  tra- 
ducirlo al  griego;  Tolomeo  los  colocó  en  la 
isla  de  Faros  cerca  de  Alejandría  con  Demetrio 
Falerio,  y  se  concluyó  ia  obra  en  setenta  y  dos 
¡lias,  lodo  lo  cual  se  verificó  "277  años  antes 
de  Jesucristo,  según  unos  cronologistas,  ó  290 
según  otros. 

Arislobulo,  otro  judío -de  Alejandría,  filóso- 
fo peripatético,  que  vivió  ciento  veinte  y  cinco 
años  antes  de  nuestra  era,  y  del  que  se  hace 
mención  en  el  libro  de  los  Macabeos,  refirió 
lo  mismo  en  oh  comentario  (pie  hizo  sobre  el 
Pentateuco  de  Moisés,  de  cuya  obra,  que  se 
perdió,  na  quedan  mas  que  unos  fragmentos 
citados  poi'-Clemento  de  Alejandria  y  por  En- 
sebio.. Origenes  bahía  de  este  Aristóbulo,  ala- 
bando sus  escritos  y  los  fie  Filón. 

Til on ,  otro  judio  de  Alejandría  que  vivía 
en  tiempo  de  Jesucristo,  dice  lo  mismo  que- 
Aristeo:  parece  creer  que  los  setenta  y  dos  in- 
térpretes fueron  inspirados  por  Dios;  cita  cu- 
rriunmeiile  la  Escritura  según  su  versión  y  no 
según  el  texlo  hebreo.  Josefo,  que  escribió 
hacia  el  fin  del  siglo  primero,  está  conforme 
casi  en  todo  con  la  relación  de  Aristeo. 

liácia  la  mitad  del  segundo  siglo,  San  Jus- 
tino fué  á. Alejandría,  donde  los  judíos  le  con- 
taron lo  mismo;  añadiendo  algunas  otras  par- 
ticularidades. ... 

San  Jrenco,  San  Clemente  de  Alejandria, 
San  Cirilo  de  .lerusalen,  San  Epifanio  y  otros 
padres  de  la  Iglesia  adoptaron  esta  tradición, 
y  algunos  le  añadieron  nuevas  circunstancias; 
pero  ninguno  cila  otros  uionumeníos  que  los 


que  acabamos  de  referir.  Han  Gerónimo  no  dio 
crédito  alguno  á  la  narración  de  Aristeo  ni  á 
la  tradición  fie  los  judíos. 

A  medida  qne  la  religión-cristiana  hizo  pro- 
gresos, la  versiou  de  los  Setenta  fué  también 
mas  buscada  y  estimada.  Eos  evangelistas  y 
los  apóstoles  que  escribieron  ¡en  giTego,  á  es- 
cepcion  de  San  Mateo,  hicieron  uso  do  ella, 
del  mismo  mo^o  que  los  padres  de  la  primi- 
tiva Iglesia.  Debe,  sin  embargo,  Helarse  que 
en  una  cila  que  hizo  San  i'ablo  del  salmo  31, 
conservó  el  estilo  déla  frase  hebraica  y  no  lo'- 
mó  la  letra  de  la  versión  griega. 

Todas  las  iglesias  griegas  se  -servhin  de  esta 
versión  ,  y  hasta  el  tiempo  de  San  Gerónimo 
las  iglesias  latinas  no  tuvieron  mas  que  una 
traducción  hecha  sobré  .la  de  los  Setenta.  Todos 
los  comentadores  Se  sujetaban  á  esta  versión 
sin  consultar  el  testo,  y  con  arreglo  i  ella  Ini- 
cian sus  aplicaciones.  Convertidas  otras  nacio- 
nes al  cristianismo,  .se  hicieron  para  ellas  ver- 
siones sobre  la  de  los  Seleula,  como  Ja  ilíria, 
la  gótica,  la  arábiga,  la  etiópica,  la  armenia  y 
una  de  las  dos  versiones  siriacas. 

Esta  traducción  se  consideraba  también  co- 
mo inspirada,  ya  porque  se  creía  en  el  nrwli- 
gio  que  se  refería  respecto,  á  los  setenta  y  dos 
intérpretes,  en  .virtud  del  cual  todas  sus  ver- 
siones se  encontraron  semejantes,  ya  -orque 
los  escritores  sagrados,  a!  citarla  on  sus  uhras, 
parecían  haberle  impreso  el  sello  de  su  apro- 
bación. Esta  preocupación  duró  hasta  el  tiem- 
po de  San. Gerónimo;  y  cuando  este  padre  qui- 
so hacer  una  nueva  traducción  sobre  el  testo 
hebreo,  muchos  miraron  esta  empresa  como 
una  especie  de  atentado;  el  santo  doctor  se 
qneja  mas  de  una  vez  de  las  persecuciones 
que  tuvo  que  sufrir  por  este  motivo. 

Entre  los  modernos  no  se  controvierte  la 
cuestión  de  crítica  sobro  la  cual  se  disputé  mas 
que  sobre  la  autoridad  y  mérito  de  la  versión 
de  los  Setenta.  Algunos  autores  fueron  huí 
preocupados  á  favor  de  esta  versión,  que  la 
pretirieron  al  testo  hebreo  y  quisieron  que  sir- 
viese para  corregirlo:  otros,  por  eS  contrario; 
no  hicieron  de  ella  ningún  caso  y  exageraran 
sus  defectos.  ¿No  puede  guardarse  un  medio 
entre  ambos  estremos? 

Es  mas  prudente  confesar-,  como  lo  haco 
San  Gerónimo,  que  la  versión  de  los  Seleula 
es  de  gran  autoridad,  tanlo  liar  su  a:n;ligüe¿ad 
corno  por  el  uso  que  hicieron  de  ella  los  es- 
critores sagrados  ;  pero  que  sin  embargo,  no 
debe  prevalecer  al  testo  original. 

A  medida  que  esla  antigua  versión  adqui  - 
ria  crédito  cnlrc  los  cristianos,  lo  perdía  cu- 
tre los  judíos,  que  disgustados  con  frecuencia 
por  los  pasages  de  los  Setenta  que  se  les  opo- 
nían, pensaron  en  procurarse  una  versión  grie- 
ga que  les  fuese  mas  favorable. 

Sin  ocuparnos  ahora  do  las  que  se  hicieron 
cou  esie  objeto ,  hablaremos  de  las  principa- 
les ediciones  antiguas,  y.  modernas  que  se  co- 
nocen de  la  versión-ele  ios  Setenta.     -  - 


349  SETENTA- 
AS  fin  del  siglo  111,  el  mártir  Panfilio  sacó 
una  copia  de  ella  sóMéei  ejemplar  de  Tas  Ife- 
xitplas  de  Orígenes,  depositado  en  la  biblioteca 
je  '-csarea  en  la  Palesliiia ;  no  podia  haberla 
sacado  de  una  fuente  mas  p..ia  Ui.ipeiies  pro- 
crirú  con  esmero  corregir  todas  sus  fallas com.r 
parando  las* diferentes  copias  que  pudo  reunir. 
Todas  las  iglesias  de  la  i'aleslina,  desde  An- 
lioqufa  basta  Egipto,  adoptaron  también  esta 
edición  de  Panülio. 

Luciano,  sacerdote  de  Antioqiiia,  hízn  otra 
que  llego  á  ser  coman  ¡i  las  iglesias,  del  Asia 
Menor  y  del  Ponto,  desde  Constantinopla  bas- 
ta Anlioquía. 

La  tercera  tuvo  por  autor  á  Ilesiquis,  obis- 
|io  de  Egipto,  que  introdujo  su  uso  en  todo 
el  patriarcado  de. Alejandría;  lo  cual  hizo  decir 
á  San  Gerónimo  que  estas  diferentes  edicio- 
nes dividían  el  mundo  en  tres,  porque  en  su 
tiempo  no  se  conocían  otras  en  las  iglesias  de 
Oriento.  Esccptnaudo  los  defectos  cometidos 
par  ios  copistas,  no  habia  entre  las  tres  edicio- 
nes ninguna  diferencia  notable,  supuesto  que 
Sari  Gerónimo  no  diú  preferencia-  á  ninguna, 
y  las  copias  que  quedan  de  todas  ellas  demues- 
tran sa  completa  semejanza. 

Por  una  singularidad  bastante  notable,  des- 
de la  invención  de  la  imprenta  ha  habido  tam- 
hien  tres  ediciones  principales  de  la  versión 
de  los  Setenta ,  de  la  que  todas  las  demás  no 
son  mas  que  copias. 

lili  primer  lugar  se  coloca  la  del  cardenal 
Jiménez,  impresa  en  1615  en  Alcalá  de  llena- 
res en  España,  en  su  Políglota,  llamada  vul- 
garmente Biblia  Complutense.  Esta  edición 
sirvió  de  modelo  a  la  de  los  políglotas  de  Ari- 
vers  y\le  París,  y  á  la  de  Commelfn ,  impresa 
en  lleidelberg  en  1599. 

La  segunda  edición  de  las  que  nos  ocupan 
es  la  de  Aldos,  hecha  en  Vcneciaen  15.78;  An- 
drés Ans'eulanlF;  suegro  del  impresor,  preparó 
su  copia  confrontando  muchos  manuscritos 
antiguos. 

La  tercera,  que  la  mayor  parte  de  los  sa- 
bios prefieren  á  tas  otras  dos,  y  que  se  llama 
la  edición  Sixtina  ,  es  la  que  el  papa  Sixto  V 
mandó  formar  é  imprimir  en  Boma  en  1587. 
Hizo  comenzar  esta  impresión  siendo  aun  car- 
denal de  Montalto;  se  encargó  de.  ella  Antonio 
Carrafa,  sabio  italiano,  que  después' fué  biblio- 
tecario del  Vaticano  y  cardenal. 

Al  año  siguiente  apareció  en  ftomauna  ver- 
sión latina  de  esta  edición  con  notas  de  Ela- 
miiiiás  Novilius.  Morin  imprimió  las  dos  jun- 
tas en  París  cu  IG28.  y  sirvieron  de  modelo 
para  la  impresión  en  Inglaterra,  que  se  veri- 
Ücó  en  Lóndies  en  IG53,  en  8.",  en  la  poli- 
glota de  Wulton  en  1657,  y  en  la  edición  de 
Cambridge  en  1665,  donde  se-baila  el  erudito 
prefacio  del  obispo  Pearson. 

SEVILLA.  (Geografía  é  historia.)  Provin- 
cia ele  España  de  primera  clase;  una  de  las  tres 
en  que  está  dividido  el  antiguo  reino  de  Se- 
villa; depende  en  lo  judicial  de  la  audiencia 


-SEVILLA  ?M 

lerritorial  de  su  nombre;  en  lo  millar  de  la 
capitanía  general  de  Andalucía;  en  lo  marítimo 
corresponde  al  departamento  de  Cádiz,  y  en 
lo  eclesiástico  al  arzobispado  de  Sevilla.  Está 
situada  al  S.  de  la  península  á  los  Sfi"  <J'  32" 
y  3S"  50'  27"  latlfrad,  y  los  0"  5S'  12"  y  2"' 
37' 45"  de  longitud  occidental  del  meridiano 
de  Madrid,  ocupando  una  superficie  de  299  le- 
guas cuadradas,-,  siendo  su  mayor  longitud  ríe 
-X.  á  S.  de  26  teguas  de  20  al  grado,  y  su  ma- 
yor latitud  de.  E.  á  0  de  2G  y  leguas.  Com- 
prende la  provincia  los  diez  y  seis  partidos  ju- 
diciales siguiente:  Alcalá  defínadaira,  Carmorta, 
Caz-alia  de  la  Sierra,  Ecija,  Estepa,  Lora  del  Rio, 
Marchena,  Morón,  Osnna,  San  Lúcar  la  Mayor, 
Sevilla,  (cuatro)  y  Ulrera.  Su  población  es  de 
S7,fiS5  vecinos  y  307,303  almas.  Su  clima  es 
agradable  y  benigno,  resintiéndose,  sin  em- 
bargo, de  la  falta  de  lluvias,  á  causa  de  !a  dis- 
minución de  los  bosques  y  grandes  arbolados. 
El  viento  que  mas  estragos  causa  en  la  salud  y 
enlas  plantas  es  el  que -llaman  solano  en  el  pais, 
ó  sea  el  de  Levante  ó  E.  Confina  cata  provin- 
cia por  el  N.  con  la  de  Bad.ijoz;  por  el  lí.  con 
la  de  Córdoba;  por  el  S.  con  las  de  Málaga  y" 
Cádiz,  y  por  el  Ü.  con  el  Océano  y  la  provincia 
de  lluelva.  La  topografía  de  la  provincia  de  Se- 
villa puede  dividirse  en  tres  seciones:  f  :a  Ter- 
renos montañosos  pertenecientes  á  la  Sierra 
Morena  y  de  Pionda  con  los  accidentes  consi- 
guientes á  la  constitución  de  estas  régi'cm.es 
montañosas  y  enlazadas  con  los  hechos  geoló- 
gicos que  han  producido  esta  parte  importan- 
tísima'de  los  cimientos  de  nuestra  península. 
Estos  terrenos  pertenecen  en  lo  general  á  tos 
cristalinos  y  silurianos,  2.a  Grupo  de  colinas 
terciarias  de  Carmona  y  Castillejo  de  la  Cues- 
ta, pertenece  á  la  parle  superior  de  los  íce- 
tenos terciarios,  3.°  Llanura  sobre  cuyo  hori- 
zonte gcognóstico  so  levantan  estos  des  gru- 
pos con  un  desnivel  de  1,600  roelros  en  los 
puntos  culminantes  do  la  Sierra  Morena.  La 
llanura  constituyela  base  principal  'de  ia  pro- 
vincia, y  sus  (errenos  corresponden  en  lo  ge- 
neral á  los  terciarios  en  sus  diferentes  seccio- 
nes, desdó  los  depósitos  arenáceos  superiores 
á  la  arenisca  de  Fonlainebleau  basta  la  arcilla 
plástica.  Esta  provincia  es  marítima  por  la  na- 
vegación del  Guadalquivir,  donde  hay  estable- 
cida una  buena  linea  de  vapores  que  sostienen 
frecuente  comunicación  con  Cádiz,  San  Lucar 
de  Barrameda  y  pueblos  de  ambas  orillas  del 
rio.  El  mas  notable  de  los  atinentes  del  ■Gua- 
dalquivir es  elGenil,  después  sigue  el  Guadin- 
to  y  el  Hiar.  Bañan  también  esta  provincia  el 
Guadaira,  el  Cenil  y  el  Carbones. 

Con  respecto  á  caminos,  puede  decirse  que 
la  provincia  de  Sevilla  es  la  mas.  atrasada  de 
España,  á  pesar  de  reunir  lodos  los  elementos 
necesarios  para  ser  una  de  las  mas  fioreeien- 
les,  pues  debiendo  estar  cruzada  su  vasta  os- 
tensión en  todas  direcciones  por  carreteras 
que  facilitaran  la  comunicación,  animaran  el 
comercio  y  dieran  movimiento  y  vida  á  la  ia- 
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dustria  agrícola  y  fabril  ¡  no  se  encuentran  en 
toda  ella  más  caminos  de  arrecife  que  la  car- 
retera general  de  Cádiz,  la  cual  entra  en  la 
provincia  al  abandonar  el  término  de  la  Car- 
ióla, correspondiente  á  la  de  Córdoba;  en  se- 
guida se  dirige  por  Ecija  por  el  puente  que  á 
la  entrada  de  esta  ciudad  hay  sobre  el  rio  Gc- 
nil;  pasa  por  la  Luisiana,  atravesando  poco  des- 
pués por  medio  de  un  puente  el  arroyo  de  Ma- 
drevieja;  encuentra  á  su  paso  las  ventas  de  la 
Moncioa,  la  Nueva  y  la  Portuguesa,  y  pasando 
por  medio  de  otro  puente  ci  rio  Carbones,  lle- 
ga á  la  ciudad  de  Carmona ,  donde  continúa 
por  el  Viso  y  Mairena,  hasta  tocar  con  Alcalá 
de  Guadaira:  en  esta  población  se  divide  el  ca- 
mino en  dos  ramales,  dirigiéndose  el  uno  á 
Sevilla  por  las  ventas  de  Torreblanca,  Amate  y 
Cruz  del  Campo,  y  el  otro  á  la  provincia  de  Cá- 
diz, tomando  por  el  rio  Carbones  que  atraviesa 
por  la  villa  de  Utrera  y  por  el  cortijo  de  la 
Higuera,  penetrando  en  dicha  provincia  por  la 
torre  de  Aloca  poco  después  de  haber  pasado 
el  rio  Salado  de  Morón.  Hay  otro  camino  des- 
de Sevilla  á  Badajoz,  el  cual  se  dirige  por  la 
izquierda  de  Saníipouce ,  y  Analmente  otro 
carretero  que  conduce  á  Iluelva,  pasando  por 
Castilleja  déla  Cuesta,  Gines  y  Espartina,  San 
Lucar  la  Mayor,  Castilleja  del  Campo  y  pene- 
tra en  la  provincia  de  Iluelva  por  el  término 
de  ^Manzanilla, 

las 'aguas  minerales  de  mas  nombradla  que 
hay  en  la  provincia  de  Sevilla,  son  las  que  se 
encuentran  á  las  inmediaciones  del  antiguo 
monasterio  del  Tardón,  situado  en  el  término 
de  Azualcollar;  se  han  hecho  baños  públicos 
con  el  nombre  de  PradiUo  del  Tardón.  El 
agua  es  perfectamente  diáfana,  inodora,  insí- 
pida al  beber,  aunque  deja  en  el  paladar  cierta 
sensación  de  estipticidad  y  astringencia,  pro- 
pias de  las  sales  de  hierro;  su  temperatura  en 
el  surtidero  escede  en  todo  tiempo  de  20°  del 
termómetro  de  Heaumur ;  su  densidad  no  la 
distingue  del  agua  destilada  y  su  gravedad  es- 
pecifica escede  en  08005  á  la  de  la  fuente  (de 
San  Lucar  la  Mayor)  y  en  0°010  á  la-  de 
aquella;  cuece  bien  las  legumbres,  apaga  la 
sed,  y  es  á  propósito  para  la  nutrición  de  los 
animales.  Corresponde  á  la  clase  de  salinas  y 
se  compone  de  las  siguiente  sustancias :  sul- 
fato de  óxido  de  magnescio,  sulfato  de  proto- 
úxido  de  hierro  y  ocho  de  ácido  de  calcio.  Con- 
viene generalmente  á  los  sugetos  de  tempe- 
ramento linfático,  y  su  uso  es  muy  útil  á  los 
que  padecen  infartos  glandulosos  ó  de  las  vis- 
ceras abdominales;  en  la  hidropesía  anasarca  y 
en  la  ascitis;  en  la  amenorrea,  leucorrea  y 
clorósis;  en  Iasgastrltis y  gastro-eníeritis  cró- 
nicas; en  las  irritaciones  crónicas  del  aparato 
respiratorio;  en  el  escorbuto  y  otra  porción 
de  enfermedades.  Cuénlanse  ademas  los  ba- 
ños sulfurosos  fríos  que  existen  en  la  villa  de 
Marchena;  el  manantial  que  hay  en  la  Campa- 
na, cuyas  aguas  son  salinas  y  metálicas  de 
cobre,  otro  ¡manantial  en  Ja  Tilla  de  Roda,  cu- 


yas aguas  destruyen  los  cálculos  de  la  vejiga, 
y  una  fuente  en  Utrera  que  empieza  á  adqui- 
rir nombradía,  ademas  de  otras  varias  que 
existen  en  diferentes  puntos,  de  aguas  levisi- 
mamente  ferruginosas  que  sirven  para  bebida. 

Producciones.  El  terreno  fértilísimo  de 
esta  provincia,  á  pesar  Je  tu  escasez  de  agua 
de  riego,  haceque  puedan  aclimatarse  en  ellos 
vegetales  de  lodos  los  países,  á  causa  de  los 
diversos  temples  que  goza  en  sus  diferentes 
niveles  desde  las  playas  del  mar  hasta  las  cum- 
bres de  Sierra  Morena  Sus  productos  natura- 
les y  espontáneos  son  en  los  montes  y  dehe- 
sas, muchas  especies  de  árboles  y  arbustos 
que  dan  buenas  maderas  y  frutos,  y  los  pro- 
ductos agrícolas  el  trigo  candeal  llamado  euel 
país  semental,  cebada,  garbanzos,  habas,  ye- 
ros, alberjones,  altramuces,  maíz,  melones, 
sandias,  calabazas,  tomates  y  otros  frutos  ile 
estío  queso  dan  de  secano.  En  los  terrenos  de 
regadío  se  crian  casi  todas  las  especies  de  hor- 
talizas y  árboles  frutales  asi  como  el  cáñamo, 
lino,  tabaco  y  alfalfa,  y  hasta  plantas  poco  co- 
munes, cuales  son:  el  algodón,  añil,  chirimoyo, 
piálanos  de  América,  caña  dulce  y  batatas  de 
Málaga.  En  -los  terrenos  mas  áridos  de  secano 
abundan  la  vid  y  el  olivo,  siendo  muy  supe- 
rior la  calidad  de  los  vinos  y  de  las  aceitunas, 
tan  apreciadas  en  todas  partes.  En  sus  dila- 
tadas dehesas  se  crian  numerosos  rebaños 
y  afamados  potros.  Cuénlanse  igualmente  en 
la  provincia  de  "Sevilla  crecido  número  do 
árboles'  de  diferentes  especies,  muchos  ar- 
bustos y  abundancia  de  plantas  medicinales; 
hay  caza  mayor  y  menor  de  pelo  y  plu- 
ma, y  en  sus  ríos  y  arroyos,  especialmente 
en  el  Guadalquivir,  se  cogen  sábalos,  sabogas, 
barbos,  albures,  anguilas,  lampreas,  sollos  y 
camarones.  Hay  canteras  de  jaspes  de  varíes 
colores  en  Canlillana,  Morón,  Estepa,  llonlc- 
llano  y  otros  pueblos;  de  mármoles  blancos  y 
azules  en  Almadén  de  la  Tlata  y  otros  pangos 
de  la  sierra;  piedra  de  granito  ó  berroqueña, 
llamada  en  el'pais  salipé  en  Constautina,  Ca- 
zalía  de  la  Sierra,  el  Tedroso,  Gerena  y  otros 
pueblos  situados  en  la  falda  meridional  do 
Sierra  Morena,  y  en  Estepa  una  piedra  arenis- 
ca muy  fina,  conocida  con  el  nombre  de.mor- 
teliüa,  y  un  jaspón  blanco,  llamado  tipia, 

industria.  Aunque  esencialmente  agrícola 
la  provincia  de  Sevilla,  cuenta  con  fábricas  de 
diferentes  artefactos,  sosteniéndose  particu- 
larmente en  muy  buen  esíado  la  elaboración 
de  los  objetos  que  tienen  relación  con  la  la- 
branza, si  bien  susceptible  de  algunas  refor- 
mas. La  manufactura  mas  notable'es  la  de  se- 
dería, que  avanza  á  su  perfección  á  pasos  agi- 
gantados. En  tiempo  do  don  Juan  11  hubo  en 
Sevilla  mas  de  13,000  telares  de  géneros  de 
seda,  de  tisú  de  oro,  de  plata,  de  castillas  y 
ornamentos  de  iglesia  y  otros  análogos;  des- 
de aquella  época,  que  fué  la  de  su  apogeo,  vino 
lentamente  en  decadencia,  á  lo  cual  debió  con- 
tribuir Ja  industria  de  los  Países  Bajos,  depon- 
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dtenles  de  la  corona  ele  España,  durante  la  do- 
minación do  la  casa  de  Austria;  las  guerras  y 
demás  sucesos  notables  del  liempo  de  ios  ve- 
yes  austríacos,  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica y  la  emigración  á  aquellas  regiones.  Ape- 
sar  de  esto,  cu  el  dia  se  trabajan  conformes  á. 
los  adelantos  modernos'  cstiuisilgs  sargas,  ta- 
fetanes! rases,  Telpas,  gros  y  otros  radetos  ge- 
neres, que  compilen  ya  con  los  de  varios  pun- 
ios de  España,  La  lencería  cuenta  lambien  con 
varios  establecimientos;  téjense  oreas,  pingas- 
teles,  manleleria  y  otros  objetos  que  so  con- 
sumen casi  todos  en  la  capital  y  su  pruvincia.' 
tlíiy  una  fábrica,  bien  montada  de  datura  de 
estambré,  movida  por  el  vapor,  fca  fampKi  fá- 
hrica  de  loza  de  la  Cartuja  ocupa  bastantes  bra- 
zos, bníédiéndo  lo  mismo  con  ta  de  hierro  co- 
la-lo  del  señor  Iionaplala,  en  la  que  se  Iraba-. 
jan  o! jetos  lindísimos  de  toda  especie  para 
ilenlrp  y  lucra  de  Sevilla.  También  merecen 
rilarse  las  fábricas  de  jabones  comunes  y  la 
de  jabones  de  olor,  esencias,  pomadas  y  acei- 
tes establecida  en  el  pueblo  de  Sao  ,lnan  do  Az- 
nalfaraehe.por  el  señor  Cout't,  y  las  de  eslrác- 
tfl  de  orozus  que  ocupan  muchos  brazos  y  sos- 
tioiienjíTnclias  familias.  Finalmente,  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla  hay  fábricas  do  curtidos, 
aguardientes  y  licores,  y  gran  número  de  mo- 
linos harineros  y  de  aceite. 

El  comercio  consiste  principalmente  en  ta 
espoilacion  de  trigo,  cebada  y  otros  cereales, 
aceite,  aceitunas,  lanas,  naranjas,  algún  vino, 
pido  do  orozus,- corcho,  loza  de  !a  Cartuja  y  do- 
mas fábricas,  géneros  de  seda  y  algunos  de 
hilo,  utensilios  y  otros  objetos  de  hierro  de  la 
fabricare  San  Antonio,  jabones  de  todas  espe- 
cies, y  algún  cobre  de  varias  minas  que  en  el 
diiíGrupioza'n  á  producir,  y  de  las  conocidas  de 
llio  Titilo,  situadas  en  la  .provincia  de  EtSélva; 
y  en  la  importación  de  géneros  coloniales;  cue- 
ros de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  palo  del 
Brasil  y  cainpecbe,  y  oíros  frutos  procedentes 
tic  América;  géneros  de  seda  y  lana,  quincalla, 
estampas,  alguna  lencería,  cristal  y  loza  de 
porreliina,  vinos  de  lujo,  maderas,  carbón  mi- 
neral, earriiages,  pianos,  relojes  ,  maquinaria 
y  olios  mil  artículos  proceJonles  de  ¡'rancia, 
Inglaterra-  Bélgica,  Rusia,  Alemania  y  otros 
países  de  Unrupa;  trigo,  lanas  y  chacina  de  Hs- 
¡rehíadará;  hierros  tic  Vizcaya  y  géneros  cata- 
lanes. Las  furias  mas  notables  qué  se  celebran 
en  la  provincia  son  las  siguientes:  cu  Sevilla-cu 
los  días  IS,  >n  y  20  de  abril;  cu  Mairefiá  de 
Alcor  y  Carmona  el  l.u  de  mayo;  en  Lazada  el 
3  do  dicho  mes;  cu  Osuna-  y  Lora  del  Itio  en 
los  dias  13  y  30  de  mayo;  en  hurgedlos,  Cons- 
tanlina,  Alcalá  de  Guadaíra  y  Gamona,  cu  los 
días  14,  15,  10  y  20  de  agosto;  en  Marchena, 
Osuna,  Utrera,  Lebrija,  Puebla  de  Cazada;  Ecf- 
já  y  Coria  del  Rio,  en  ios  dias  2,  3,  S,  10-,  12, 
8.1  S"  25- de  setiembre,  y  en  Santiponco  el  i  do 
octubre. 

Instrucción  pública.  Se  halla  en  oslado 
deplorable,  pues  según  vemos  cu  el  Dicciona- 
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rio  del  señor  Madoz,  el  término  medio  de  los 
concurrentes  á  las  escuelas  eslá-  en  razón  at 
número  de  almas  de  1  por  29.  Con  respecto  á 
la  enseñanza  superior,  á  escepcion  de  la  capi- 
tal y  Carmona,  donde  hay  un  colegio  de  segun- 
da enseñanza  incorporado  á  la  universidad  li- 
teraria, las  demás  capitales  do  paríido  carecen 
de  osla  clase  de  establecimientos. 

Beneficencia.  Cuenla  la  provincia  con  los 
siguientes  establecimientos:  en  Sevilla,  casa 
do  espósilos,  hospicio  provincial,  hospital  de 
de  San  Lázaro,  hospital  central  y  asilo  de  men- 
dicidad de  San  Fernando;  en  Alanís,  hospital 
de  Caridad;  en  Alcalá  de  Guadaña,  hospital  de 
San  Ildefonso  y  cofradía  de  la  Misericordia;  en 
Algalia,  hospital  de  Santa  María  la  Blanca;  en 
Aralial,  el  de  Misericordia;  en.Caulil!ana,  el  de 
los  Santos;  en  Carmona,  et  de  San  Pedro;  en 
Cazalla,  el  de  la  Misericordia;  en  Constantino, 
el  de  San  Juan  de  Dios;  en  Coria  del  Rio,  el  de 
la  Caridad;  en  Morón,  el  de  Corpus-Chnsti  y  el 
do  Santa  Isabel;  en  Osuna,  los  de  San.  Sebastian 
y.  San  Roque;  en  Puebla  de  los  infantes,-  el  de 
Transeúntes;  en  Puebla  junto  á  Coria,  el  de 
Belén;  en  San  Lucar  la  Mayor,  el  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  y  en  Utrera,  los  de  San- 
la  María- de  la  Mesa  y  de  la  Caridad. 

SEVILLA.  Ciudad  de  España,  capital  déla 
provincia  de  su  nombre,  situada  en  et  centro 
de  una  cstensa  llanura,  á  la  margen  izquierda 
llel  Guadalquivir,  en  los  37"  22'  57"  de  lati-  • 
lud,  y  'i"  9'  39'  b"  de  longitud  0.  de  Madrid, 
0U  i  S'  15"  longitud  E.  de  Cádiz.  Es  residencia 
deja  capitanía  general  de  Andalucía,  de  la  co- 
mandancia general  de  la  provincia,_dc  la  del 
tercio  naval,  do  la  subinspeccion  de  artillería, 
y  dii'occion-subinspcccion  de  ingenieros,  do 
la  intendencia  militar  del  distrito,  de  la  au- 
diencia territorial,^  del  gobernador  civil  y  se- 
de del  arzobispado.  Hay  junta  y  tribunal  de 
comercio,-  y  los  domas  juzgados  y  dependen- 
cias anejos  á  tina  capital  de  provincia  de  pri- 
mera clase,  cónsules  y  vicc-cónsules  de  Bél- 
gica, Brasil,  Cerdeña,  Dinamarca,  Países  Ba- 
jos, Portugal,  Prusia,  Suecia,  Noruega  y  Tos- 
cana:  Su  población  es  ríe  23,991  vecinos  y 
i  00,498  almas.  Su  clima  es  sumamente  salu- 
dable^' templado  en  el  invierno,  pues  en  los 
dias  mas  fríos  es  do  3  á.4"  sobre  cero  á  la 
aparición  del  sol,  y  de  10  á  11  en  el  rosto 
del  dia;  el  calor  ordinario  es  de  23  á  2  5"  de 
Leauimir  al  airé  libre  y  sombra.  A  esla  dulzu- 
ra (pie  disfruta  el  clima  de  Sevilla,  conliibu- 
ycu  poderosamente,  su  despejada  atmósfera, 
purificada  por  el  mucha  arbolado  que  hay  den- 
iro  y  fuera  de  la  población,  y  aromatizada  con 
la  fragancia  que  exhalan  los  naranjales  planta- 
dos en  sus  inmediaciones,  y  la  Maldad  de 
jardines  que  tiene  la  ciudad,  á  que  debemos 
agregar  las  suaves  brisas  del  Guadalquivir,  El 
perímetro  de  la  ciudad,  . que  alcanza  una  línea 
de  3  '/i  leguas,  puede  considerarse  dividida 
en  dos  porciones,  la  una  interior,  que  es  la 
que  propiamente  se  Llama  ciudad,  y  la  otra 
x.    &SXJI,  23 
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diseminada  en  gfupos  de  edificios,  que  se  de- 
norniftitu  arrabales.  Ciñe  á  la  ciudad  una  mu- 
ralla qno  fonua  iiy¡!  circunferencia  de  l'3L25 
leguas  ile  20  al  grado  con  ciento  sesenta  y 
seis  torreones  distribuidos  en  toda  su  osten- 
sión, en  ea|a  nmrajia  de  construcción  romana 
y  reparada  dpspues  por  los  árabes  y  los  espa- 
ñoles, hay  quidOS  puertas  y  son:  Puerta  Real, 
de  San  Juan,  de  la  JSarqueta,  de  la  Macarena, 
de  Córdoba,  de!  Sol,  del  Osario,  de  Canuona, 
déla  Carne,  nueva  de  San  Fernán  do,  de  Jerez, 
Postigo  dol  Carbón,  Posligo  del  Aeeile,  Puerta 
¿el  Arenal  y  Puerta  de  Triana.  Los  arrabales 
Comprenden  los  barrios  do  los  Humeros,  La 
Macarena,  San  Roque  y  la  Calzada,  San  Ber- 
nardo, la  Carretería  y  Kesoluna,  el  Baratillo,  la 
Ceslcria  y  Triana,  el  mayor  de  todos,  situado 
sobre  la  margen  derecha  del  Guadalquivir,  que 
cuenta  selentu  calles,  mil  doscientos  catorce 
edificios,  buenos  almacenes,  hermosa  plaza  de 
^bastos,  dos  parroquias,  otros  varios  templos, 
alfarerías  y  hornos  do  ladrillos.  Para  la  comu- 
nicación de  este  populoso  barrio  con  Sevilla 
halda  antes  im  puente  de  -barcas,  que  ha  sido 
reemplazado  con  otro:dc  piedra  y  hierro.  La 
división  interior  de  la  ciudad  es  de  cuatro 
cuarteles  para  el  orden  judicial  y  para  todas 
las  operaciones  administrativas;  mas  para  el 
ramo  de  protección  y  seguridad  pública  se  ha 
aumentado  un  quinto  distrito,  que  lo  es  el 
barrio  de  Triana.  Las  plazas  mas.  notables  son 
la  de  la  Constitución,  del  Duque,  de  la  Feria, 
d_e  la  Encarnación,  que  sirve  do  mercado,  la  de 
San  Gil,  la  de  la  Carnicería  y  la  del  Triunfo. 
Sus  calles  son  llanas,  -sin  mas  desnivel  que  el 
necesario  para  dar  oorricqte  á  las  aguas  en 
tiempo  de  lluvias.;  pero  en  lo  general  estrechas 
y  tortuosas,  defecto  que  se  va  remediando  en 
proporción  á  las  muchas  obras  que  se  han  eje- 
cutado desde  principios  del  siglo-  actual,  en 
que  se  adoptó  el  gusto  de  la  alineación:  están 
bien  empedradas  y  con  buenas  baldosas  en 
sus  aceras,  mejora  que  se  debió  ul  asistente 
Arjona.  El  servicio  de  alumbrado  y  limpieza  se 
halla  establecido  con  arreglo  á  las  bases  que 
sirven  para  el  de  Madrid.  Hay  ademas  para  el 
servicio  contra  incendios  dos  sociedades  do 
seguros  mutuos.  Las  casas  sou  muy  cómodas, 
con  hermosas  fachadas  y  preciosas  portadas; 
generalmente  tienen  tres  cuerpos,  y  en  los 
arrabales  son  comunmente  de  dos.  En  ei  ¡n-. 
vierno  se  hace  uso  de  la  parte  alta,  conserva- 
das á  buena  temperatura  por  los  cristales  que 
cierran  sus  corredores;  en  verano  la  sala  de 
estrados  está  en  los  patios,  perfectamente  en- 
toldados de  dia,  y  alumbrados  de  noche  con 
grandes  faroles;  el  uso  de  las  cancelas  en  los 
-zaguanes  permite  que  se  vea  desde  la  calle  el 
palio  y  demás  piezas  lujosamente  amuebladas. 
Pos  son  los  manantiales  que  abastecen  á  !as 
muchas  fuentes  públicas  y  particulares  que 
hay  en  Sevilla,  y  son  los  famosos  Caños  de 
Qarmana  y  la  Fvewi&  del  Arzobispo;  aque- 
llos principian  cerca  de  la  Cruz  del  Campo  y 


constan  de  cuatrocientos  diez  arcos  haslalooBr 
en  la  puerta  de  Carmona  que  les  dá  nuiubrr 
aunque  se  ha  alrlbnido  esta  obra  á  ios  roma- 
nos, el  señor  González  de  León  asegura  que 
este  acueducto  fué  construido  por  los  árabes 
en  1 172  de  Jesucristo.  La  fugóte  del  Arzobis- 
po se  présenla  á  '/i  de  legua  al  E,  de  la  ciu- 
dad, marcha  subterráneamente  por  obra  cons- 
truida al  efecto  y  llega  hasta  las  afueras  de  la 
puerta  de  Córdoba,  jifnto  al  ex-cunvenlo  de  Ca- 
puchinos'. Las. ,  fuentes  que  se  surten  délos 
Caños  de  Carniona,  sou:  plaza  de  la  Alfalfa,  Je 
la  Albóndiga,  de  la  Constitución,  do  los  líes- 
calzos,  del  Duque,  de  la  Encarnación,  de  Pu- 
mai'ejo,  de  la  Magdalena,  del  Museo,  de  t'ilahi 
del  Salvador  y  de  Santa  Lucia,  falle  de  la  La- 
gaña, puerta  de  Carmona,  Ídem  de  la  Macare- 
na, puerta  de  Triana,  Alamedilla,  calle  ancua 
de  San  Bernardo,  arrabal  de  San  Denilo,  ídem  do 
la  Calzada,  Puerta  Nueva,  Campo  déla  Feria, 
Orilla  del  rio  en  el  muelle  y  calle  ancha  dé 
San  Boque:  las  aguas  que  proceden  de  Id 
fuente  del  Arzobispo,  son  seis  pilares  en  la 
Alameda  Vieja,  uno  en  la  plaza  del  Duque,  uno 
en  la  plaza  de  San  Lorenzo,  uno  eri  la  de  Kan 
Vicente;  uno  en  la  calle  de  Linos,  nao  en  la 
puerlade  Córdoba,  uno  en  la  Real,  uno  m  la 
do  Triana  y  olro  en  la  puerta  de  Córdoba,  fuera 
de  puertas.  Ademas  de  estas  fuentes  se  cuen- 
tan multitud  de  ellas  en  los  patios  y  jardines 
de  las  casas  particulares. 

Difusa  en  estremo  y  agena  de  la  Índole  de 
esta  obra  seria  la  relación  que  podríamos-  ha- 
cer de  las  preciosidades  artísticas  que  encier- 
ra esta  ciudad,  si,  tratásemos  de  describirlas' 
no  sieudo  oslo  posible,  remitimos  á  nuestras 
lectores  que  apetezcan  mas  ámplias  noticias  á 
los  Viages  de  Pofts,  á  ¡o  escrito  por  el  señor 
Cea  Bermudez  acerca  del  eslilo  y  .gusto  de  la 
pintura  de  Ja  escuela  llamada  sevillana,  á  la 
descripción  artística  do  Sevilla,  publicada  por 
el  mismo  autor  en  la  obra  titulada  Sevilla  ar- 
tística, dada  á_ luz  en  1841  por  don  Cristóbal 
Colon  y  Colon,  y  finalmente  al  Diccionario  geo- 
gráfico-csladistieo-hislórifio  del  señor  MadoK. 
Indicaremos,  sin  embargo,  todo  aquello  que 
en  nuestro' concepto  merezca  llamar  la  aten- 
ción, empezando  por.  los  edificios  públicos, 
destinados  al  culto.  Entre  estos  descuella  la 
catedral,  situada  al  S.  de  la  ciudad,  la  cual  for- 
ma una  manzana  rodeada  de  una  dilatada  lon- 
ja, á  la  que  se  sube  por  escalinatas;  de  trecho 
en  trecho  se  ven  elevados  trozos  de  gruesas 
columnas,  de  las  que  penden  fuertes  cadenas. 
La  fachada  principal  y  costado  derecho  dé  la 
parroquia  del  Sagrario  miran  al  0..,  la  espalda 
y  sacristía  de  esta  iglesia  ó  capilla;  el  patio  de 
los  Naranjos  y  varias  oficinas,,  al  N.,  la  (orre 
la  capilla  real  y  la  contaduría,  al  E.,  y  por  el 
S.  la  sala  capitular,  la  sacristía  mayor  la  do 
los  Cálices,  y  lo  que  llaman  el  Muro.  La  plañía 
de  este  templo  es  cuadrilonga;  su  longitud  de 
E.  á  0.  de  398  pies  geométricos,  y  su  latihul 
de  N.  á  S.  29!.  Tiene  nueve  puertas,  tres  al 
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0.  y  nna  al  Si»  dos  al  E.  y  tros  al  ff.:  la  que 
se  halla  en  medio  (1c  las  del  0.,  es  la  princi- 
pal, situada  ú  los  pies  de  la  nnvo  mayor-;  se 
denominan  de  San  lüguel,  de  San  Cnstobáí  6 
del  rtcloj ,  la  de  la  Campanilla,  do  los  Palos, 
del  Lagarlo  ó  <lela  Granada,  la  dél  palit.)  de  los- 
f,Taraujos,  del  Sagrario 'y  del  Bautisterio.  Tiene 
¡a  Hesia'bincó  naves;  la  del  ceulro  ó  prinei  - 
pal  consta  de  ochó' bóvedas,  ademas  del  cim- 
borio y  de  la  capilla  real;  que  está  colocada  á 
!u cabeza  del  templo  aunque  fuera  dei  cuadi  i- 
lon"-o  que  liemos  delineado-,  contienen  trcinla 
y  seis  columnas  ó  pilares  compuestos  de  lindas 
palmas  agrupadas  graciosamente.  El  pavimento 
es  de  grandes  losas  de  mármol  blanco  y  negro, 
construido  desde  los  años  1789  al93.  El  oína- 
mentó  de  las  sesenta  y  ocho  Bóvedas  es  muy 
sencillo,  áeseopcion  de  las  cuatro  próximasal 
cimborio  y  af  respaldo  del  aliar  mayor,  en  que 
so  ven  lindísimos  follages  de!  género  gótico; 
ob  lo  domas  solo  se  notan  resaltos  en  los  pi- 
lares, arcos  y  cimbras,  en  los  marcos  de  las 
venlanas,  en  los  nichos  y  en  los  graciosos  cu- 
lados  do  los  andenes  que  dan  vueKa  á  la  nave 
principal,  al  crucero  y  á  las  terceras  naves 
desde  arpie!  hasla  la  puerta  de  la  capilla  de 
Kan  Fumando.  Se  ven  basta  03  ventanas  con 
vidrieras  pintadas  un  el  siglo  XVI  que  son  de 
muy  buena  composición  y  bellísimo  cobirído, 
Imhiendo  costado  cada  una  10U  ducados,  su- 
ma muy  crecida  en  aquel  tiempo.  El  retablo 
mayor  y  el  coro,  cu  el  que  liay  ciento  cin- 
cuentay  ctilCÓ  sillas,  son  obras  grandes  y  ri- 
cas en  el  género  gólico.  Su  reja,  diseñada  por 
Sancho  Muñoz  en  1519,  está  dorada  como  las 
tres  do  la  capilla  mayor  y  pertenece  al  género 
plateresco;  contiene  en  sus  frisos  ti  guras  de 
reyes  y  patriarcas  de  los  ascendientes  carnales 
de  Jesucristo.  Es  bellísimo  el  facistol  coloca- 
do en  el  centro  del  coro,  y  lo  ejecutó  en  1579 
Bartolomé  Mbl'el;  no  son  menos  nótales  por 
sus  lindas  miniaturas  los  libros  para  el  rezo, 
asi  como  los  dos  soberbios  órganos^crmstriii- 
dos,  ol  de  la  Epístola  en  1792  por  don  Jorge 
llosch  y  el  del  Evangelio  en  nuestros  días  por 
don  Agustín  Heroalonga.  En  el  respaldo  del 
coro  frontero  á  la  puerta  principal  hay.  dos 
relieves  de  mármol  de  Genova,  con  •  pasages 
de  la  Sagrada  Escritura,  de  un  mérito  sobre- 
saliente. El  número  do  las  capillas  es  de  37, 
sin  contar  otros  unidlos  altares  que  ocupan  el 
ámbito  do  este  templo.  En  la  capilla  real  se 
venera  el  cuerpo  de  San  Fernando,  y  .bq  ha- 
llan los  sepulcros  do  don  Alonso  el  Sabio,  de 
sn  madre  doña  Beatriz,  y  del  conde  de  Flori- 
liablanca,  enterrado  en  el  panteón  real  el  31 
de  diciembre  de  I80S.  En  esla  capilla'  se  con- 
serva ol  pendón  del  ejército,  que  fórmalo  [pie 
hoy  llamamos  cuartel  general,  y  la  espada  ¡pie 
ceñia  el  simio  rey  el  din  que  entró  en  Sevilla. 
En  el  altar  principal  se  venera  ó  Muestra  Re- 


tina bóveda  en  la  que  colocó  el  cabildo  el  año 
de  1520  los  huesos  de  los  caudillosque  acom- 
pañaron á  Kan  femando  en  la  Conquista  dé 
aquella  ciudad,  que  habían  sido  recogidos  y 
guardados  con  esmeró  cuando  se  derribó  el 
templo  antiguo,  pero  en  el  año  de  1654  con 
nioti'vo  de  haber  cedido  el  cabildo  esla  capilla 
á  Gonzalo  Ñoñez  de  Scpúlveda,  para  su  en- 
terramiento, como  muestra  de  gratitud  por  ha- 
ber dolado  aquel  caballero  la  fiesta  y  octava 
de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  con  mas 
de  150,(100  ducados,  fueron  segunda  vez  re- 
movidos los  huesos  de  los  conquistadores,  y 
con  trozos  do  sus  armas  y  armaduras  se  de- 
positaron cu  la  bóveda  de  la  sacristía  de  ios 
Cálices.. ha  sacristía  mayor,  donde  so  custo- 
dian las  reliquias,  alhajas  y  ornamentos,  Cs 
obra  grandiosa  del  género  plateresco:  éu  los 
muros  de  esla  capilla  están  colocudos  los  ini- 
mitables lienzos  de  Mjifilló»  que  representan 
á  San  Isidoro- y  San  Leandro,  arzobispos  his- 
palenses: en  el  altar  del  testero  se  ve  el  ad- 
mirable Descendimiento  que  pintó  el  maese 
Campaña  en  1543  para  la  parroquia  de  Santa 
Cruz.  Enlre  Jas  alhajas  merece  particular  men- 
ción la  niuguitica  custodia  de  piala,  ejecutada 
por  Juan  de  Arfe,  á  quien  pagaron  por  sii 
trabajo  135,(114  reales.  So  íillura es  de  12  pies, 
su-  (Ignea  circular  y  la  arquitectura  clásica  ro- 
mana; eonsla  de  coairo  cuerpos  de  á  24  co- 
lumnas, unas  estriadas  y  otras  con  iinisimas 
labores  de  relieve;  en  el  primer  cuerpo  de  ór- 
den  jónico  se  coloca  la  eslátua  de  la  Purísima 
Concepción,  ejecutada  por  Juan  de  Segura 
en  106S;  en  el  segundo  de  órdeh  corintio  hay 
un  hermoso  viril,  donde  se  coloca  la  sagrada 
hostia;  el  lercero  es  de  orden  compuesto*  y 
en  él  eslá  el  cordero  con  ol  libro  de  los  siete 
sellos,  y  en  el  cuarto,  del  mismo  gusto  que  el 
anterior,  se  ve  la  Beatísima  Trinidad,  termi-. 
naudo  con  la  estatua  de  la  Fe.  Es  asimismo 
admirable  el  Teneblario,  candelcro  triangu- 
lar que  sostiene  quince  cirios  de  S  libras  paTa 
el  rilo  y  ceremonial  de  Semana  Sania;,  lo  trazó 
y  ejecutó  Bartolomé  Morelj  tiene  8  varas  y1/, 
de  alio,  y  la  cabeza  triangular  3  de  ancho,  en 
ta  que  descoellan  lo  e.tátuas  que  representan 
el  Salvador,  los  apóstoles  y  oíros  discípulos, 
Todo  él  es  de  bronce  y  madera  bronceada. 
El  pié  ó  zócalo  forma  una  alegoría  toda  de  bron- 
ce enriquecida  con  arpias.  Encima  sienta  otra 
pieza  de  un  eomparliniicnlo  sólido  adornado 
con  cabezas  de  leones,  tujas  colgantes  y  otros 
adornos:  siguen  después  cuatro  cariátides,  so- 
bre que  descansan  5  eolumiñtas,  formando  un. 
grujió  que  sostienen  'unos  abortantes.  Entre 
las  roliipiias  debemos  citar  el  hernioso  lüfnvm 
ertteis,  que  seguir  tradición,  fue  hallado  en 
el  sepulcro  de  Constantino,  ¡fbierlo  cuando  la 
pérdida  do  Constantiiiopla ,  y' que  res-Catado 
j  por  un  Segado  de!  papa,  lo  entregó  al  padre 
ñera  con  la  advocación  de  los  Reyes,  donación  \  santo,  quien  lo  regaló  á  Enrique  IV  por  donde 
del  santo  conquistador..  En  la  capilla  de  la 'llegó  á  poder  del  arzobispo  de  Sevilla  don 
fíonwpción  grande,  colateral  ú  la  Real,  hay  Alonso  Fonseea.  Hay  otro  lignum  ct neis  que 
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p'erteneció  al  principe  de  la  Paz,  y  es  el  que 
sacan  en  la  procesión  del  Corpus;  está  encer- 
rado en  un  relicario  dé. oro,  de  mucho,  méri- 
to en  su.  .construcción,  pues  eslá  colocado 'en 
upa  santa  cruz,  (pie  descansa  cu  un  globo, 
donde  so  ven  grabadas  al  buril  lodas  las  pro- 
vincias y  mares  con  tanta  exactitud  que  vieno 
á  ser  un  modelo  de  geografía.-  Se  conservan 
ademas,  entreoirás,  las  siguientes  reliquias, 
una  muela  de  San  ^Cristóbal;  trozos  do  las 
vestiduras  de  la  Santísima  Virgen;  el  cuer- 
po de  San  Florencio,  confesor;  un  brazo  del 
apóstol  San  Harto]  orné,;  la  cabeza  de  ñau  Lean- 
dro, la  de  Sao  Laureano,  la  de  Santa  Ursula  y 
luiesos  de  multitud  de  sanios;  las  Tablas  Al- 
fonsinas que  por  testamento  dejó  el  rey  don 
Alfonso  con  la  cláusula  de:  Si.  el  nuestro 
cuerpo  fuese  hi  enterrado,  la  nuestra  labia, 
que  facimos  facer  con  las  reliquias  it  honra 
de  Santa  Alaría,  é  que  las  trayan  en  la 
procesión' en  las  grandes  fiestas  de  Santa 
María;  é  las  pongan  sobre  el  altar,  como  se 
hace  en  los  días  mas  solemnes.  Llaman,  en 
ña,  justamente  la  atención  cu  osla  magnífica 
catedral  la  sala  Capitular,  cuya  arquitectura 
pertenece  á  los  órdenes  dórico  y  jónico;  la 
sacristía  de  ios  Cálices  y  ¿lo  la  Angustia,  de- 
arquitectura  gótica;  la  capilla  do  la  Scala,  cu- 
yo retablo  es  del  género  plateresco;  el  famoso 
patio  de  los  .Naranjos,  -que  tiene  45  5  pies  do 
largo  y  350  de  ancho,  que  ocupó  la  gran  mez- 
quita erigida  por  el  rey  moró  José  Abú  Jacob, 
en  el  año  de  1171  y,  por  último,  h.Torre,  co- 
nocida por  la  Giralda,  cuyo  nombre  se  le  ha 
dado  por  la  grande  estatua  do  la  Te,  que  co- 
locada en  su  elevada  cúspide  sirve  de  veleta 
giratoria.  Fué  construida  esta  torre  por  el  mo- 
ro fluevcr  ó  Ilervcr,  inventor  del  álgebra,  y  la 
cual  fué  principiada  en  el  año  do  I  (J 00  de  la 
era  erisliana;  la  altura  de  su  primer  cuerpo  es 
de  250  pies,  y  la  lolal  de  la  (orre,  inclusa  la 
figura,  quete da  nombre,  os  de  304  pies.  Su 
magnifico  reloj,  es  el  primero  de  campana  que 
se  conoció  en  España,  el  cual  se  colocó  el.  dia 
17  ele  julio  de  líbO,  y  su  sonido  fuerie  y  so- 
noro se  oyó  en  toda  la  ciudad.  Hay  sobre  ci 
primer  cuerpo  24  campanas  para  los  usos  re- 
ligiosos. Él  ascenso  á  las  campanas  es  por 
medio  de  35  rampas  muy  suaves  y  fáciles  de 
subir,  aunque  fuese  á  caballo,  si  la  puerta  de 
entrada,  que  es  muy  mezquina,  lo  permitiera. 
Aunque  se  ignora  el  nombre  del  arquitecto  que 
trazó  este  grandioso  templo,  monumento  tic 
opulencia,  gusto  y  conocimiento  de  los  espa- 
ñoles, se  sabe  que  asciende- á  ISO  el -numera 
de  artistas  que  trabajaron  en  su  construcción 
y  ornato;  cutre  ellos  figuran. Juan  Norman,  Pe- 
dro de  Toledo,  francisco  Rodríguez,  Juan  de 
Plores,  el  maestro  Xiinon,,  Alfonso  Rodríguez; 
el  aparejador  Gonzalo  de  Hojas,  y  Juan  Gil  de 
Ontañon,  arquitectos,  y  los  escultores  Pedro. 
Millán,  Miguel  Floretrtiü  y  Jorge  Fernandez 
Alemán. 

Después  de  la  catedral,  las  iglesias  que  me- 


recen ser  citadas  por  su  mérito  artístico  y 
por  la-riqueza  de  sus  esculleras  y  pinturas, 
son  la  parroquia  de  el. Salvador,  la  de  San  An- 
drés,"la  do  San  Bartolomé,  la.  de  San  Ildefon- 
so, la  do  San  'Isidoro,  la  de  San  Julián,  la  de 
San -Lorenzo,  ,1a  de  Santa  Lucía,  la  de  Kan 
Marcos  y  !a  de  San  Martin,  la  mayor  parle  de 
las  cuales  fueron  antes  mezquitas;  el  monas- 
lorio  ele  San  Geróuinto  de  Buenavista,  silua- 
do  sóbrela  orilla  izquierda  del  rio,  en  el' bar- 
rio de  la  Macarena,  y  cuya  traza  se  atribuyo  a 
Juan  de  Herrera;  el  monasterio  de  Sania  María 
de  las  Cuevas,  de  mongos  cartujos  situarla 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  rio  ál  lenriiaar 
al  fí.  -el  barrio  de  Triaría,  hoy  destinado  á  la 
famosa  fábrica  de  loza  que  lleva  su  couvbre; 
el  convento  de  Regina,  el  de  San  .lacinlo,  el 
de  Nuestra  Señora  de  Consolación,  cuya  iglesia 
está  hoy  á  cargo  ele  un  capellán,  y  el  conven- 
to destinado  á  cuartel  de  infantería;  el  deSan- 
¡a  Jnstay  Rufina,  que  es  la  (pie  poseía  mejo- 
res y  mayor  número  de  pinturas  de  Manilo; 
el  de  San  Luí:;,  noviciado  que  fué  de  jesuítas; 
el  de  la  Coñipañia  ó  casa  profesa  ríe  jesuítas; 
cuya  iglesia  está  hoy  cerrada  y  solo  sirve  pa- 
ra 'los  yclos  solemnes  universitarios,,  y  el  do 
San  Francisco,  silo  en  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción, el  cual  poseia  tal  riqueza  de  alhajas  que, 
según  el  señor  González  de  León,  «en  uno  de 
los  estantes  ó  guarda-alhajas  so  custodiaban 
entre  otros  10  blandones  de  piala  mejicana, 
que  cada  uno  tenia  30  libras  y  algunas  onzas 
mas;  y  un  famoso  y  muy  nombrado  viril,  cuyo 
soi  lenia  de.  longitud  dos  .torcías  y  de  latitud 
medía  vara.  Era  todo  de  oro  sotarcrevestklo 
de  piedras  preciosas,  entre  las  cuales  se  nu- 
meraban 1,644  diamantes,  402  esmeraldas, 
1,33:5  topacios,  5-0  perlas  del  tamaño  de  gar- 
banzos, 36  granates,  4  amatistas,  2  rubíes,  5 
perillas  de  esmalte  y  "el  resto  de  los  rayos  cu- 
biertos de  perlas  menudas-, »  Cuenta  ademas 
Sevilla  para  el  servicio  del  culto  otras  mu- 
chas iglesias,  beateríos,  capillas  y  ermitas. 

Luiré  los  edificios  civiles  del  Estado  y  mu- 
nicipales, debemos  citada  Audiencia,  sitó  en  la 
plaza  de  la  Constitución,  las  Atarazanas,  la  Ca- 
sa delíóiieda,  la  Aduana,-  la  Fábrica  de  Taba- 
cos, el  palacio  arzobispal,  situado  al  E.  de  la 
catedral,  el  Consulado  ó  .Casa-Lonja,  el  Matade- 
ro y  la  escuela  do  Han  Luis;  entre  los  milita- 
res ocupa  el  primer  lugar  la  fundición  de  arti- 
llería ,  única  de  su  clase  en  España  y  una  de 
las  mejores  de  Europa;  toé  rondada  por  el  fun- 
didor JuaaMorel  en  i  &C5:  comprende  en  la  ac- 
tualidad dos  molinos  y  lavaderos  de  tierras,  ta- 
ller de  afinos  y  fundición  do  hierro,  una  Tun- 
dición chica,  taller  de  molderi.i,  otro  de  má- 
quinas; olro  de  graberia,  olro  de  carpintería, 
otro  do  -ferreria  y  sala  de  reconocimientos, 
donde  se  bailan  todos  los  útiles  necesarios  pa- 
ra el  electo.  Pueden  fabricarse  cada  año  Í6t) 
piezas  de  artillería.  Ilasla  boy  van  fundidas  en 
aquel  .establecimiento,  mas  de  S,  130  piezas  de 
bronce  de  todos  calibres;  Se  fabrican  ademas 


361 


SEVILLA. 


362 


bu"es,  tuercas,  gualfeas  para  los  afustes  de 
morteros,  turquesas  y  demás  piezas  de  bronce 
míe  puedan  necesitarse  cu  las  maestranzas  del 
cuerpo  ile  artillería. 'Merecen  igualmente  ser 
mencionadas  las.' -maestranzas  de  artillería,  el 
jiarque,  la  fabrica  de  fusiles,  la~dc  pirojéeuica 
militar  Y  ladesalilre,  situada  eslramuros  entre 
las  puertas  del  Sol  y  del  Osario,  la  Plaza  de  Ar- 
mas ú  Campo  do  Bailen,  cuya  construcción  se- 
dubiú  al  marqués  de  las  Amarillas,  siendo  .ca- 
pílan  general  de  Andalucía  en  I S 3 3 ?:  el  cuartel 
ile  Milicias  y  el  deles  Inválidos. 

El  antiguo  palacio  del  Alcázar,  sito  en  la 
¡liaza  del  Triunfo  al  SU.  de  la  catedral,  fué  le- 
vaalado  por  los  árabes  para  habitación  de  su 
rey,  y  so  cree  .fundado  por  Abdalasis.  El  rey 
don  íedro  I.  lo  amplio  y  renovó  en  los  años  de. 
1353  al  0-1  ¿  si  bien  dispuso  que  la  arquitectu- 
ra guardase  et  gusto  .árabe  y  en  la  ostensión 
une  dio  al  edificio  no  traslimitó  la  línea  que  le 
'circunvalaba  en  tiempo  de  los  moros.  El  apea- 
dero es  un  pórtico  cuadrilongo  de  .18  varas  de 
largo  por  lo  do  ancho,  formando  tres  naves  los 
dos  órdenes  de  columnas  de  mármol  pareadas, 
que  sostienen  los  arcos  sobre  que  descansa  el 
cubierto.  A  este  pórtico  se  entra  también  pol- 
la puerta  que  tiene  en  el  patio  de  las  Banderas. 
No  deja  de  ser  notable  el  que  este  grandioso 
editado  carezca  de  una  escalera  que  pueda  lla- 
marse principal ,  pues  la  que  da  subida  á  las 
piezas  del  piso  alio  es  la  que  se  encueníra  ca- 
si al  descubierto  en  la  plaza  de  la  Montería,  á 
la  derecha  de  la  fachada  que  dejamos. descrita. 
Por  la  puerta  de  osla  fachada  que  mira  al  N.  se 
encuentra  una  gran  cancela  <le  hierro  que  sir- 
ve de  puerta  al  magnifico  palio,  construido  por 
árdea  de  Garios  V  el  año  de  15*24:  es  un  cua- 
drado de  -70  pies  de  largo  y  54  de  ancho  ,  lla- 
mando la  atención  el  primor- con  que  eslán  eje- 
cutados los  calados  y  labores  de  los  24  arcos 
sostenidos  por  52  columnas  de  mármol;  en  eL 
centro  hay  una-sencilla  y  bonita  fuente  ,  y  el. 
arlesonado  de  las  galerias  está  cubierto  de  la- 
bores de  mucho  gusto.  El  salón,  de  ta  Media 
naranja  ó  de  Embajadores  es  un  cuadro  de 
12  varas  por  lado;  tas  hojas  de  su  puerta  son 
de  incorruptible  alerce  con  hermosos  embuti- 
rlos y  una  inscripción  arábiga,  que  tradujo  61- 
di-Ach¡nel-lilgacel,  embajador  do  Marruecos, 
en  esta  forma:  «Taludí  fué  el  arquitecto,  de  mi 
obra  y  maestro  mayor.  Fué  venido  de  Toledo 
con  los  domas  maestros  toledanos  á  mi  pala- 
cio v  maestranza  do  Sevilla.  Yo  el  rey  Mazar 
por  la  gracia  de  Dios,  año  de  1181.»  fin  el  tos- 
tero  de  la  sala  y  cu  el  centro  de  las  paredes 
colaterales  hay  dos  hermosas  columnas  de  es- 
quisito  jaspe,  en  las  que  descansan  tres  arcos 
<|uc  dan  entrada  á  las  habitaciones  contiguas; 
son  admirables  oslos  arcos  por  sus  preciosas 
labores  y  calados  ,  comparables  con  un  lino 
bordado  de  encaje;  las  paredes  están  cubier- 
tas de  azulejos  y  labores  de  estuco  de  mucho 
mérito;  á  la  mitad  de  su  altura  tiene  cuairo lin- 
dos balcones  que  corresponden  al  piso  alto  del 


palacio;  sobre  los  balcones  y  descansando  en 
una  gran  franja  de  arabescos,  hay  una  serie  de 
medallones  con  los  retratos  do  reyes  y. reinas 
de  España,  desde  Sblndasvinta  hasta  Felipe  III. 
En  el  piso  alto  se  halla  el  departamento  del 
Rey,  ,quc  mira  á  los  jardines,  y  sus  habitacio- 
nes dan  á  una  galería  eon  mirador  de  buena  ar- 
qiu lectura,  y  las  cincos  piezas  que  llaman  del 
Principe  ,  encima  de  la.  portada  principal ,  en 
cuyo  departamento  hay  dos  oratorios  con  mag- 
níficos cuadros  pintados  por  Nicolás  Pisan.  Es- 
te palacio  tiene  ademas  varios  jardines  delicio- 
sos, los  principales  son  el  llamado  de  las  Da- 
mas, el  Grande,  el  del  León  y  el  de  la  Gruía; 
en  todos  ellos  hay  abundante  agua  para  su  rie- 
go y  hermosura.  En  este  alcázar  lian  vivido, 
ademas  de  los  reyes  moros,  los  siguientes  des- 
pués de  la  conquista:  don  Fernando  111  el  San<- 
lo,  don  Alonso  el  Sabio,  don  Sancho  el  Bravo, 
don  Fernando  el  Emplazado  ,  don  Alonso  XI, 
don  Pedro  el  Justiciero  ,  don  Enrique  II  ,  don 
luán  I,  Enrique  HI,  doña  Isabel  I,  don  Fernan- 
do V,  doña  Juana  I,  don  Felipe  I¡  don  Cárlos  I 
y  V  de-Alemania,  don  Felipe  II,  don  Felipe  IV, 
don  Felipe  V,  don  Carlos  IV,  doña  Isabel  Fran- 
cisca de  Braganza,  segunda muger  de  don  Fer- 
nando Vil,  este  soberano  y  también  el  rey  in- 
truso José  Napoleón, 

El  colegio  de  San  Teínio,  situado  junto  á  la 
puerta  de  Jerez,  era  también  uno  de  los  edill- 
eios  que  llamaban  justamente  la  atención  del 
viagero  en  Sevilla.  En  el  din  pertenece  á  los 
señores  duques  de  Monlpensier  por  compra  que 
hicieron  al  Estado  en  1S4S,  habiéndose  hecho 
en  él  tantas  obras  y  reformas  tan  considera- 
bles, que  han  variado  esencialmente  su  primi- 
tivo aspecto,  por  lo  que  renunciamos  á  descri- 
birlo en  este  lugar.  Entre  las  casas  particula- 
res las  hay  también  de  bastante  mérito  artísti- 
co ,  siendo  las  mas  notables  la  llamada  de 
Pílalo  ó  palacio  de  San  Andrés,  que  posee  el 
Señor  duque  de  Medinaceli,  como  propia  de  su 
estado,  ducado  de  Alcalá;  la  de  los  Ta  ve  ras,  en 
cuyo  edificio  estuvo  la  Inquisición  desde  el  año 
do  1626  al  de  1639,  habitado  hoy  por  los  mar- 
queses de  Moscoso,  condes  de  Castellar,  que  la 
han  reedificado;  la  casa  que  fué  de  los  marque- 
ses de  Caslromonte;  la  de  los  Solises,  situada 
en  el  barrio  del  Duque,  y  la  de  los  marqueses 
do  Torreblanca.  Para  terminar  la  reseña  de  los 
edificios,  diremos  que  Sevilla' tiene  seis  cárce- 
les, una  prisión  de  perdonas  distinguidas  ,  uu 
presidio  correccional,  dos  casas  do  recogidas, 
una  caja  de  ahorros,  monte  de  piedad,  seis 
teatros,  á  saber:  el  Principal,  de  la  Misericor- 
dia, dt Hércules,  del  Guadalquivir,  el  Anfiteatro 
y  el  de  San  Fernando;  una  plaza  de  tor»s,  un 
casino  ,  mas  de  ciento  treinta  y  siete  posadas 
públicas  y  secretas,  casa  de  postas  y  parada  de 
diligencias;  hay  ademas  una  sociedad  filarmó- 
nica y  otra  de  equitación  y  fomento  de  la  cria 
caballar. 

Instrucción  pública.  Cuenta  con  los  si- 
guientes establecimieatos:  las  escuelas  de  San 
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Luis,  que  son  las  mas"  antiguas,  las  del  Hospi- 
cio", la  Normal,  varias  escuelas  gratuitas  bajo  la 
protección  Je  la  Sociedad  Económica,  escuela 
de  los  Santos  Justos  y  Pastor,'  idem  gratuita  de 
adultos,  idem  de  párvulos,  seminario  de  niñas 
de  la  Santísima  Trinidad,  colegio  de  niñas  del 
Espirito  Santo,  idem  de  Sania  Maria  de  Jesús, 
colegio  de  San  Diego,  idem  de  primera  clase  de 
San  Francisco  de  Paula,  idem  de  San  Alberto, 
colegio  real  de  segunda  enseñanza  ,  y  la  uni- 
versidad literaria,  ademas  de  varias  casas  de 
educación  particulares  para  jóvenes  de  ambos 
sexos.  Las  corporaciones  cientillcas  son, "entre 
otras,  la  Academia  de  Buenas  Letras,  la  de  No- 
bles Artes  de  Santa  Isabel,  la  de  Medicina  y  Ci- 
rugía, la  Sevillana  de  Jurisprudencia  y  Legisla- 
ción, la  de  Ciencias  exactas,  Naturales"  y  Médi- 
cas, la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  Páts 
y  la  Scvillanade  Emulaclouy  Fomento.  Hay  va- 
rias bibliotecas;  las  principales  son  la  Colom- 
bina, situada  sobre  el  claustro  rpie  mira  al  0. 
en  el  patio  délos  Naranjos  de  la  iglesia  cate- 
dral. Su  primer  fundador  fué  don  Fernando  Co- 
lon, hijo  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
quien  á  su  muerte,  acaecida  en  11  de  junio  de 
1539,  la  legó  al' cabildo  eclesiástico  bajo  deter- 
minadas condiciones,  en  beneliciodel  público. 
Llegó  á  reunir  mas  de  20,00o  volúmenes  de 
lodo  lo  mejor  que  hasta  aquella  época  poseía  la 
Europa,  y  logró  que  su  biblioteca,  mas  antigua 
qne  la  del  Eccoria!,  fuese  un  depósito  general 
de  todos  los  conocimientos  humanos  de  la  anti- 
güedad y  de  su  tiempo.  En  el  día  posee  este 
establecimiento  30,000  libros  y  está  abierto  al 
público  todos  los  dias  no  feriados.  La  bibliote- 
ca provincial  y  de  la  universidad,  situada  en 
l¡i  calle  de  la  Sopa  ó  de  la  Compañía,  contiene 
00,000  volúmenes  y  un  gabinete  numismático. 
Se  abre  la  biblioteca  todos  los  días  no  festivos. 
También  es  digna  devisitarse  labibüoteca  de  don- 
José  Mar1a.de  Alava,  catedrático  de  derecho  ro- 
mano en  la  universidad  de  Sevilla,  la  cual,  des- 
pués de  la  Colombina,  es  la  qne  posee  mayor  nú- 
mero de  ediciones  raras  y  monumentos  curiosos 
de  la  literatura  española.  Hay  igualmente  en 
Sevilla  remeitos  museos  de  pinturas,  aunque  so- 
lamente uñó  público,  qne  es  el  de  la  Merced, 
donde  se  lian  reunido  los  cuadros  de  los  con- 
centos suprimidos,  éntrelos  que  se  encuentran 
mochos  de  Morillo,  de  turbarán  ,-de  Francisco 
Herrera  el 'Viejo,  del  cordobés  Pablo  Céspedes, 
del  célebre  Alonso  Cano  ,  de  Castillo  ,  de  Juan 
Várela  ,  Andrés  Pérez  ,  Juan  Simón  Gutiérrez, 
Francisco  Metieses  ,  Alonso  Miguel  Tovar  y  el 
Mulato.  Consérvnnse  también  algunos  lienzos 
de  la  escuela  Italiana  y  de  la  Flamenca.  Délos 
míaseos  particulares,  los  mas  notables  son;  la 
galería  del  señor  Bravo,  la  del  señor  López  Ce- 
pero,  til  del  señor  García,  la  de  dflti  lidian  Wi- 
liaits  ,  vice-cónsul  dcR.Tit.fi.,  la  del  señor 
Diez  Martínez,  la  del  señor  Sitares  y  lirbina,  y 
la  del  señor  Lerdo  de  Tejada. 

Beneficencia.  Cuenta  con  los  siguientes 
establecimientos:  hospital  de  las  Cinco  llagas, 


vulgo  de  la  Sangre,  sil  nado  en  el  arrabal  do 
la  Macarena;,  el  de  San  Hermenegildo;  el  del 
Cardenal,  en  la  calle  del  Angel,  frente  á  bipla- 
za de  San  Leandro,  en  el  cual  se  ha  estableci- 
do c1  asilo  de  mendicidad  de  San  FérñaMo;  el  , 
de  San  José;  casa  de  esposilos,  conocida,  por 
ta  Cuntí,  situada  en  la  calle  dé  este  nombre; 
el  de  San  Lázaro,  situado  estramuros  y  ea  el 
territorio  parroquial  de  San  Gil ;  de  la  Caridad 
ó  ermita  de  San  Jorge,  situado  también  esti'a- 
muros  entre  las  puertas  ó  postigos  del  Carbón 
y  del  Aceite,  dando  frente  a  la  torre  del  Oro;  el 
de  San  Bernardo,  conocido  por  el  de  los  Viejos, 
situado  en  la  callo  de  este  nombre;  el  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  en  el  convento  de  San 
Juan  de  Dios;  el  del  Santo  Cristo  de  los  Dolo- 
res; el  de  Santa  Marta,  sito  en  la  plaza  del  Ar- 
zobispo; el  de  venerables  sácentelos,  en  la  ca- 
lle de  la  Jamard'ana,  y  el  hospicio. 

Industria.    Ademasdc  la  fundición  y  maes- 
tranza de  artillería,  de-  la  de  fusiles  y  tabacos 
pertenecientes  al  Estado  de  que  ya  hermas  ha- 
blado, cuenta  Sevilla  con  las  fábricas  siguien- 
tes: rleJoza  de  la  Cartuja,  fundada  por  don  Car- 
los Pickmau,  natural  de  Londres;  la  de  crista- 
les, situada  eii  el  ex-monastcrio  de  San  Geró* 
mino  ¡le  Buena-víáta;  la  de  hierro  y  máquinas 
de  don  Narciso  ISonaplala,  sita  en  el  vasto  edi- 
ficio que  fué  convenio  de  San  Antonio;  las  de 
estrado  de  orozus,  que  es  la  fabricación  del 
|  estrado  de  orozus  ó  de  regaliz,  qne  se  produ- 
ce en  abundancia  en  la  vega  del  Guadalquivir; 
la  de  refrescos  en  pasta  denominada  de  San 
:  Fernando,  sita  en  los  Humeros  junto  á  la  pin- 
za de  Armas  y  se  estableció  en  el  año  1846 
'  por  don  Joaquín  Sacnz  y  Saenz  y  bajo  la' di- 
'  receten  de  don  Demetrio  Quesada  y  Ugarle;  la 
¡  de  curtidos  de  San  Diego,  primera  que  ludio  ™ 
Sevilla,  habiendo  sido  instalada  por  Sos  afius 
do  1785  al  de   790,  por  el  ¡HantrópiGO  inglés 
don  Naltan  Welberell ;  las  de  jabón  que  son 
trece  las  que  se  cuentan  en  Sevilla  y  en  ellas 
se  labran  sobre  100,00(1  arrobas  de  jabón  al 
;  año;  la  llegas  luminico  de  vino,  en  su  desps- 
|  ebo  calle  de  las  Sierpes,  junio  ¡i  la  pastelería 
Stiíza,  se  éspénde  el  gas  de  que  hablamos  por 
medidas  de  cuatro  cuartillos  para  arriba;  la  ile 
'  hilados  de  algodón  de  tes  señores  Calzada,  lln- 
'nillay  De-storp,  se  encuentra  en  la  calle  del 
Amor  de  Dios,  con  fachada  también  ato  deTra- 
Jano  y  San  Miguel,  ocupando  parte  del  conven- 
to que  fué  de  monjas  de  la  Concepción,  junio  á 
San  Miguel;  la  de  tejidos  de  sedas  de  don  Ma- 
nuel del  Castillo  y  Povea,  tuvo  principio  en  el 
año  1828  con  un  soto  telar,  en  el  que  se  tejían 
sargas,  tafetanes  y  pañuelos  del  cuello  ,  y  ea 
el  dia  se  surten  de  ella  la  mayor  parte  délas 
.  provincias  de  España  haciéndose  también  al- 
gunas remesas  á  América  o-  islas  Baleares  y 
Canarias;  la  de  tejidos  de  hilo,  denominada  de 
la  Alianza,  so  Italia  ea  la  casa  que  fué  de  la 
administración  de  la  Borccguineiia,  habiendo 
sido  establecida  por  el  señor  don  Francisco 
Mañero,  que  fué  el  primero  que  introdujo  los 
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tejidos  de  lionzo  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Comercio.  Aunque  no  íienc  la  importancia 
que.  otras  plazas  marítimas,  es, '  sin  embargo, 
muy  activo,  constituyendo  la  importación  del 
eslrangero  los  artículos  siguientes:  de  Ingla- 
terra, hilazas  de  que  se  Lace  considerable 
consumo,  hierro  fundido  y  forjado,  hoja  de 
l¡ila¡  estaño,  loza,  paños  y  lienzos  finos,  se: 
deria,  tejidos  con  mezcla  de  algodón,  drogas  y 
especería:  do  Fruncía,  lencería,  quincalla"  y 
bisutería-  tina;  tejidos  tinos  de  iana,  drogas  y 
especería:  de  Alemania,  manteca  y  queso  lia  < 
anda  de  Flundes,  sedería  tina  y  cristal :  de 
Suecia,  madera  de  construcción  y  bacalao,  na- 
ciéndose de  la  primera  un  consumo  anual,  por 
valor  de  150  á  200jft00  duros.  líe  Terranova  y 
Noruega  se  introduce  también  bacalao  en  Se- 
villa por  250  á  300,000  duros  cada  año.  La 
esporlacion  se  reduce  á  muy  pocos  artículos, 
consistiendo  principalmente  en  azogue, plomo,, 
cobre,  aceite  de  oliva, 'lana,  naranja,  regaliz 
un  pasta  y  cq  rama,  corcho  y.  algunos  cerea- 
les. El  comercio  de  cabotage  alimentado  con 
una  entrada  mensual  de  130  á  150  barcos, 
consiste  principalmente  en  hierros  dulces  y 
papel  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa;  paños,  drogas, 
productos  químicos,  vino,  aguardiente,  papel 
de  estraza  y  blanco  y  manufacturas  de  algodón 
de  Cataluña;  aceite  de  almendras  y  nguardsen- 
ic  de  las  islas,  Baleares;  abichuclas,  arroz,  se- 
da en  rama  y  manufaclurada  de  Valencia;  bar- 
rilla y  alumbre  de  Alicante  y  Cartagena;  plomo 
y  espartería  deAlmería;  suela  y  becerro  curtido, 
y  jamones,  niaiz  y  -ablelinelas  de  Galicia;  bala- 
tas  y  frutas  secas  de  Málaga;  frutos  coloniales 
y  rslrangerosde  Cádiz. 

Historia.  El  origen  de  esta  ciudad  se  pier- 
de en  la  noche  de  los  tiempos,  pues  "aunque 
algunos  autores  dicen  que  fué  fundada  por 
Hércules  y  otros  quejo  fué  por  Híspalo,  undé- 
cimo rey  de  España  y  descendiente  también  de 
Hércules,  todas  estas  no  son  mas  que  meras  de- 
ducciones, y  lo  único  que  se  sabe  de  positivo 
es  qtic  Sevilla  existia  antes  de  Julio  César,  y 
que  éste  la.  embelleció  y  engrandeció  llamán- 
dola Julia  Ramalea,  datando  desde  entonces 
la  preponderancia  de  la  antigua  Ilispnlís,  que 
pasó  á  ser  municipio,  convento  jurídico  y  ca- 
beza de  una  de  tas  colonias  (pie  los  romanos 
tuvieron  en  la  Bélica,  diciendo  Anlo  Celio  que 
Sevilla  llegó  á  usar  de  propias  leyes  y  fueros, 
sin  cuidar  ya  de  les  de  boma.  Los  emperado- 
res romanos;  entre  los  que  hubo  algunos  hijos 
de  esta  ciudad  ó  de  sus  cercanías,  favorecieron 
rancho  á  Sevilla,  y  Constantino  la  hizo  una  de 
las  cinco  iglesias  metropolitanas  en  qno  divi- 
did ia  España;  señalándola  nueve  sufragáneas, 
y  entro  ellas  á  Granada,  Córdoba  y  Málaga;  pe- 
to mucho  antes  de  esto  en  el  concilio  clibere- 
'¡anp,.ya  suena  un  Sabino,  obispo  do  Sevilla. 
Los  vándalos  al  apoderarse  de  la  Hética,  que 
de  su  nombre  se  llamó  Vandalia  y  después 
Andalucía,  constituyeron  también  á  Sevilla  por 
cabeza  de  lá  provincia.  Los  ..godos  también  la 


tuvieron  en  mnelioy  en  las  dlscnsioncsquehiibo 
enlre  el  rey  Lcovlgildo'y  su  hijo  Hermenegildo, 
,  Sevilla  y  Córdohacon  lodos  los"  católicos,  toma- 
ron partido  en  favor  de  Hermenegildo,  que.  al 
,  fin  fué  sitiado  y  preso  en  Sevilla,  para  alcanzar 
después  la  palma  de  martirio.  Celebráronse  en 
Sevilla  en  tiempo  de  los  godos  dos  concilios 
1  provinciales,  y  entre  sus  arzobispos  se  cuen- 
tan los  gloriosos  San  Laureano  mártir,  San 
Leandro,  San  Isidoro  y  San  Félix  conté-sor. 
También  la  corle  de  los  godos  estuvo  algunas 
¡temporadas  en  Sevilla  alternando  en  esto  eon 
la  ciudad  de  Toledo,,  Los  árabes,  al  apoderarse 
!  de  Esjmña,  gustaron  tanto  de  ge-villa,  que  es- 
tablecieron en  ella  su  primera-silla  real,  sien- 
■  do  Abdalasis,  hijo  de  Muza,  el  fundador  de  una 
soberanía  que  duró  534  años.  Arrebató  á  los 
infieles  esta  joyade  Andalucía  el  santo  rey  don 
Fernando,  después  de  un  prolongado  sitio,  el  día 
23  de  noviembre  de  1248,  consagrando  lamez- 
quiía  mayor  en  iglesia  metropolitana,  bajo  la 
advocación  de  hiYírgen  María,  y  nombrando  por 
primer  arzobispo  al  infante  don  Felipe,  que  ya 
era  canónigo  de  Toledo.  Vinieron  á  avecindarse 
en  Sevilla  descientos  caballeros,  entre  quienes 
se  repartieron  las  tierras  de  la  comarca.  Desde 
entonces  figura  Sevilla  eu  los  títulos  reales,  y 
empiezan  á  datarlos  privilegióse  inmunidades 
que  tiene,  y  el  cuarto  voto  de  (pie  gozaba  eu 
las  antiguas  cortes  de  Castilla.  El'  antiguo  go- 
bernador temporal  de  Sevilla,  que  era" escogido 
entre  los  señores  de  titulo,  tenia  el  nombre  de 
asislente,  "a?i  como  los  regidores  tenían  él 
nombre  de  veíníe  y  cuatro,  porque  veinte  y 
cuiiíro  era  el  número  de  estos  oficios.  Hesite  ni 
descubrimiento  de  la  América,  se  aereeenló  la 
grandeza  de  Sevilla  con  la  entrada  y  salida  de 
Sas  Ilotas  del  Perú  y  Nueva  España,  y,  también 
salió  de  'Sevilla  la  espedicion  que  habia  de  dar 
la  vuelta  al  mundo.  En  los  bandos  de  los  Guz- 
manes  y  Poneos  de  León,  que  tenían  turbada 
la  Andalucía,  Sevilla  estuvo  por  el  duque  de 
Medina-Sidonia.  En- 30  de  junio  de  1 473  dió  á 
luz  la  reina  doña  Isabel  la  Católica,  en  Sevilla,, 
un  infante,  al  que  pusieron  por  nombre  Juan. 
Bautizáronle  en  15  de  julio,  y  en  0  de  agosto 
foé  la  reina  á  misa  montada  en  una  Imoanea  lu- 
josamente enjaezada,  y  acompañamiento  á  pie 
de  toda  la  grandeza.  Los  embajadores  del  rey 
de  Portugal,  don  Juan  11,  pasaron  á  Sevilla  en 
1490  para  efectuar  por  poderes  los  desposorios 
del  principe  heredero  don  Alfonso  con  doña 
Isabel,  hija  de  los  reyes  Católicos,  habiendo 
grandes  tiestas  con  este  motivo.  Pasando  el 
rey  don  Felipe  V  y  su  esposa  doña  Isabel  á 
Sevilla  en  1729,  dió  á  luz  la  reina  una  infanta 
en  17  de  noviembre  de  diebo  año,  á  la  que  lla- 
maron doña  María  Antonia  Fernanda,  que  lue- 
go fué  esposa  de  Víctor  Amadeo,  duque  de  Sa- 
boya.  El  rey  don,  Fernando  VI,  después  de 
efectuado  su  casamiento  canta  reina  doña  Ma- 
'  i'ía'  Bárbara  de  Portugal,  pasó  con  su  esposad 
Sevilla  en  27  de  enero  de  1729-  Posteriormen- 
!  te  siguió  Sevilla  una  nueva  marcha  progresiva, 
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sin  que  hasta  el  presente  siglo  ofrezca  cosa' 
digna  de  mención  'particular.  En-2G  de  mayo 
de.  1808  secundó  el  alzamiento  de  que  oirás  po- 
blaciones habían  ya  dado  ejemplo,  siendo  pro- 
movido el  alzamiento  por  don  Nicolás  -Tajo  y 
Nuñez,  de  acuerdo  con  otros  sugetos  y  con  al- 
gunos soldados  del  escuadrón  de  España.  Estos, 
saliendo,  aunque  desmontados;  del  cuartel, 
conmovieron  al  pueblo,  se  apoderaron  de  las 
guardias,  balerías  y  el  parque,  y  distribuye- 
ron al  pueblo  el  inmenso' numero  de  armas  ai  1  i 
almacenadas,  -  Se  fóí'niÜ  una  junta  de  gobierno 
presidida  por  el.  excelentísimo  señor  don  Fran- 
cisco Saavedfa,  y  á  vista  del  pueblo  armado  y 
tumultuoso,  se  acordaron  todas  las  medidas  de 
defensa,  aunque  contra  el  parecer  y  voló  del 
conde  de  Aguila,  quien  sospechoso  ademas  de 
preparar  una  reacción  contra  el  pueblo,  fu 6 
muerlo,  arrastrado  y  colgado  del  balcón  de  su 
casa  por. tas  irritada»  turbas,  qna  atrepellaron 
también  á  algunos  franceses  avecindados  en 
Sevilla.  Esta  junta  de  Sevilla,  compuesta  de 
veinte  y  Ir-es  personas,  llegó  ¡i  titularse  Supre- 
ma de  -gobierno  de  España  é  ludias,  y  aunque 
esta  supremacía  fue  desconocida  por  las  jun- 
tas de  las  demás  provincias,  la  de  Sevilla,  por 
circunstancias  locales,  conservó  siempre  ia 
preeminencia,  se  distinguió  por  su  actividad  y 
servicios,  y  1uvo  el  acierto  de  confiar  el  man- 
do do  los  ejércitos  de  Andalucía  al  general  Cas- 
taños. El  29  de  enero  de  18 10,  se  presentó  el 
mariscal  Victor^con  sn  ejército  al  frente  de  Se- 
villa, y  esta  "ciudad,  sin  fuerzas  para  defender 
la  esíensa  linea  de  sus  forlslicaeionos,  envió 
et  31  dos  parlamentarios,  y  abrió  sus  puertas 
1,"  de  febrero  a  las  diez  de  la  mañana,  entran- 
do entonces  con  los  franceses  el  rey  José,  que 
se  apoderó  del  Alcázar  con  las  200  piezas  de 
artillería  ó  inmenso  numero  de  armas  y  muni- 
ciones (pie  en  el  habla.  Varios  palriotas  de  Se- 
villa y  otros  puntos  de  Andalucía,  habían  for- 
mado una  sociedad  secreta  cou  objeto  de  es- 
terminar  á  los  franceses,  renovando  una  esce- 
na por  el  estilo  de  las  Vísperas  Sicilianas.  Des* 
cubierto  esle  'plan  y  aprendidos  don  Bernardo 
Palacios  y  don  José  González,  sufrieron  herói- 
cumenle  la  muerte  en  -garrote  en  la  plaza  de 
Sevilla,  antes  qnc  íwelar  los  nombres  de  sus 
compañeros.  En  la  época  constitucional  tam- 
bién se  trasladaron  á  Sevilla  las  corles  del  rei- 
no, siendo  en  1823  esta  ciudad 'teatro  de  las 
agitadas  sesiones  de  corles  en  que  antes  de  la" 
traslación  del  rey  Fernando  Vil  y  del  gobierno 
ji  Cádiz,  se  voló  la  destitución  del  rey  y  o! 
nombramiento  de  regencia.  Eu  el  gran  número 
de  pcrsonas.eélehres,  que  asi  cu  virtud  como 
en  armas,  letras  y  arles,  ha  producido  SevÜIa, 
merecen  particular  mención  Santa  insta,  San- 
ta itiiíina,  Sania  Flora,  San  Florencio,  San  Adul- 
fo, el  beato  Juan  de  Rivera,  Fernando  IV,  En- 
rique II  y  su  muger  la  reina  doña  Jiiumi,  los 
infantes  don  Felipe,  hermano  de  don  Fernan- 
do VI;  don  Fadriqué,  hijo  de. Alonso.  XI;  don 
Fernando  Sánchez  de  Tobar  y  don  Alonso  Tor- 
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"re  Tenorio,  almirantes  de  Castilla,  don  Juan  de 
Guzman,  primer  duque  de  Medinasklonia;  don 
Rodrigo  Ponco  de  León,  conde  de  Arcos  y  dos- 
pues  duque  de  Cádiz;'  don  Manuel  Ponce  de 
León,  llamado  el  Valienle;  don  José  Carrillo 
de  Albornoz,  duque  de  Slónfeniar  y  general  de 
las  armas  de  ia  Iglesia;  don  Litis  de  Córdoba, 
capitán  general  de  ia  armada;  Juan  Hispalense, 
celebro  matemático;  Lope  de  Rueda,  famoso 
actor  y  escritor  dramático;  Hateo  Alemán,  au- 
tor ie'Guxman  de  Alfarachti;  Gutierre  de  Cu- 
tina,  Juan  do  la  Cueva,  ianragiíi,  celebre  pudor 
y  poeta-;  Sebastian  Fox,  Morcillo,  doctísimo  ii- 
lósofo;  Pedro  de  Medina,  esclarecido  matemá- 
tico; Juan  de  Malara  y  Alfonso  García  Matamo- 
ros, catedráticos  do  retórica  y  escritores  de  va- 
rias obras;  Meólas  Múñanles,  médico  oélcbrej 
autor  de  algunos  tratados;  Fernando  Herrera, 
llamado  el  Divino  por  su"  grande  ¡nslmccinu  en 
muchos  ramos;  don  Gerónimo  Carranza,  autor 
de  la  Filosofía  de  las  armas,  y  eslraórdioarra- 
mcnle  hábil  en  el  arte  de  la  esgrima;  Masar 
ele  Alcázar,  Francisco  de  lUoju  y  don  Juan  de 
Jáureguij  célebres  poetas;  don  Antonio  lilloa, 
don  José  Espinosa  y  Tollo  de  Portugal;  Lenioit- 
tés  generales  de  armadas  y  autores  de  algunas 
obras;  Luis  de  Vargas,  Pedro  de  Villegas,  ll.nr- 
molcjo,  el  licenciado  Juan  de  las  Roelas,  Juan 
del  Castillo,  Francisco  Pacheco,  Francisco  de 
Herrera, -el  Viejo;  don  Diego  Velasco  de  Silva, 
Bartolomé  Esteban  Morillo  y  don  Francisco  Aa- 
tolinez,  célebres  pintares,  y  Gaspar  Nuiiez  liti- 
gado, Gerónimo  Hernández,  Pedro  Rolda»  y  su 
luja  Lucia  Roldan,  escultores  de  gran  uiénloy 
opinión.  Las  armas  de  esta  ciudad  son:  luluiá- 
-gen  de  su  conquistador  San  Fernando,  sobre 
escudo  dorado,  sentado  en  su  trono,  con  celia 
en  la  derecha,  que  según  otros  es  espada  des- 
nudas Y  en  la  izquierda  un  mundo.  A  sus  lados 
liencá  los  arzobispos  San  Isidoro  y  San  Leandro, 
como  patronos  de  la  ciudad,  y  en  la  bordada-' 
ra  del  escudo  las  divisas  de  Castilla  y  Lcoii, 
conlrapucslas  de  gules  y  piala,  con  corono  por 
timbre  y  una  madeja  anudada  con  el  lema  iYe» 
do,  memoria  de  su  indisoluble  fidelidad,  (|uc 
el  vulgo  traduce;  no  me  ha  dejado. 

SEVILLA.  p>ARTrao  jiídiüial.du)  En  la  pro- 
vincia, diócesis,  audiencia  territorial,  capitanía 
general,  tercio  naval  y  provincia  murituuadr 
su  nombre;  consta  de  4  juzgados  de  término 
que  comprenden  las  30  parroquias  de  queso 
Compone  la  ciudad  y  sus  arrabales,  y  ademas 
los  ,24  'ayuntamientos  siguientes:  Alcalá  del 
Rio,  Algaba-,  Almensilla,  Brencs,  Bollullos <lc  !a 
.■¡litación,  Ronuijos,  Burguillos,  Camas,  Eflslil- 
blanco,  Caslillnja  de  Guzman,  Caslüleja  de  la 
Cuesta,  Coria  del  Rio,  Garrobo,  Gelves,  Gcrcna, 
Cines,  Guillena,  Maireua  de  Aljarafe,  Paloma- 
res, Puebla  .junio  &  Coria,  Rinconada,  Saislipou' 
ce,  Sevilla,  Tomares  y  San  Juan,  y  Valenciana. 

SU VILLA,  uuizodispado  ins)  Son  sufragáneos 
de  él  los  obispados  de  Málaga,  Cádiz,  Cunaría, 
Tenerife  y  Ceuta.  Contina  al  Ni.  con  el  priorato 
de  Lcon,  al  %  con  la -diócesis  de  Córdoba  y 
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Málaga,  al  S.  con  ta  de  Cádiz  y  el  mar  Océano, 
y  al  0.  con  Portugal  y  la  de  Badajoz.  Tiene  37 
leguas,  de  longitud  y  de  25  de  latitud,  siendo 
liiniaypr- ¿liStaÜÉia  desde  ¡a capital  25  leguas 
liarla  los  Algurbes  (Portugal),  y  la  menor  12 
len-uasliácia Córdoba.  Fuera  de  su  demarcucion 
nnrla  le  pertenece;  dentro  están  enclavadas  ju- 
risdicciones exentas,  á  saber:  1.a  la.  abadía  de 
Olivares,  con  6  pueblos  «veré  nullius;»  2.*  la 
vicaria  de  Camón  de  los  Céspedes,  gobernada 
por  un  vicario  apostólico  que  nombra  la  casa 
ilc su  apellido;  3.a  el  priorato  de  Loop,  orden 
de  Santiago,  pertenecen  las  villas  de  Vülaman- 
riq ue  y  Villauueva  de  Ariscal;  4.1  la  vicaria  de 
Estepa  que  gobierna  el  nombrado  por  el  mar- 
qués; 5.a  la  úrden  de  San  Juan  tiene  los  pue- 
blos deberá,  Tociua  yAIcolea,  y  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Acre  dentro  de  Sevilla,  y  la 
6.1  la  capilla  del  Sanio  sepulcro  de  ja  colegia- 
ta ile  Osuna,  cuya  jurisdicción  ejerce  el  cape- 
llán mayor  de  ella  Los  puablos  de  este  arzo- 
bispado corresponden  civilmente  á  las  provin- 
cias de  Sevilla,  Cádiz,  Huelva  y  Córdoba.  Diví- 
nese en  48  vicarias,  que  comprenden  19G  pue- 
blos, con  247  parroquias  y  15  iglesias  auxilia- 
res, y  en  ellus  bay  329  curatos,  56  tenencias 
lijas,  73  benelicios  residenciales,  30  servido- 
res y  48  simples.  En  1822  había  739  percep- 
tores de  diezmos,  1,225  no  perceptores  y  972 
individuos  del  clero  regular  en  53  conventos, 
sin  contar  515  secnlarissados  y  csulauslrados. 
La  catedral,  restaurada  por  San  Fernando  en 
1248,  licne  un  metropolitano,  un  obispo  auxi- 
liar; 1 1  dignidades,  40  canónigos,  20  racione- 
ros, 26  medios  y  41  capellanes.  Hay,  ademas 
las  4  colegiatas  del  Salvador  de  Sevilla,  y  las 
de  Jerez,  Osuua  y  Olivares;  la  capilla  del  San- 
io Sepulcro  de  Osuna  y  la  capilla  real  de  San 
Fernando  de  la  capital,  que  cuentan  todas  so- 
bre 130  eclesiásticos  de  dotación. 

SEVILLA.  Tercio  naval  del  departamento  de 
Cádiz;  comprende  la  provincia  marítima  de  su 
nombre  y  las  de  Huelva  y  San  Lucur  de  Barra- 
meda.  Su  estension  alcanza  toda  la  costa  des- 
líe Ayarnonte,  ó  sea  desde  la  desembocadura 
del  rio  Guadiana  á  la  del  Guadalquivir.  Estas 
piwiuciassesubdividen  en  distritos,  compren- 
diendo la  de  Huelva,  los  de  Ayamonle,  Lepe, 
Carlaya,  San  Juan  del  Puerto,  Moguor,  lligue- 
rila;  Gibraleon  é  Isla  Cristina:  la  de  San  Lúcar, 
los  de  San  Lúcar,  Rota,  Jerez  de  la  Frontera  y 
Chipionu,  y  la  de  Sevilla,  los  de  Coria  y  Puebla- 
junto  á  Coria,  Sevilla,  subdelogacion  de  Alcalá 
del  Rio  y  la  del  Tablazo.-  En  la  ca pila!  del  ter- 
cio, que  también  lo  es  do  la  provincia  y  distri- 
to de  su  nombre,  reside  la  comandancia  á  car- 
go de  un.  capitán  de  navio,  con  un  ayudante  y 
dos  oficiales;  bay  un  cabo  de  carpinteros  de 
¡ibera,  otro  de  calafates,  un  pro-hombro  y  dos 
cabos  de  matricula.  El  juzgado  de  la  provincia 
so  compone  del  juez,  que  lo  es  el  comandante 
del  tercio,  con  asesor,  liscal,  escribano  y  dos 
alguaciles.  La  contaduría  es  desempeñada  por 
un  comisario  de  guerra  graduado,  y  bay,  en 
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fin,  un  director  honorario  del  cuerpo  de  médi- 
cos de  Kt  armada  y  un  ayudante  graduado  de 
embarco.  A  escepcion  de  los  distritos,  en  loa 
demás  puntos  que  abraza  la  costa  de  este  ter- 
cio naval,  solo  arriban  embarcaciones  peque- 
ñas ó' de  cabolaje.  La  construcción,  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  se  hace  en  la  orilla  del  Gua- 
dalquivir si  los  buques  son  Je  menor  porte,  y 
los  demás  en  el  sitio  llamado  Los  Remedios,  en 
el  barrio  de  Triana;  también  se  construyen  al- 
gunas embarcaciones  pequeñas  en  Coriadel  Hio; 
en  Huelva  y  su  playa  se  construyen  buques 
grandes  y  pequeños  ea  mayor  .número  que  en 
San  Lucar. 

SEXO.  (Fisiología.)  Palabra  derivada  ele  la 
latina  secare,  cortaré  dividir.  El  objeto  de  los 
sesos  es  la  procreación  de  los  seres  vivos, 
pues  los  minerales  ó  sustancias- inorgánicas, 
no  estando  sujetos  á  la  muerte,  como  inanima- 
dos que  son,  no  necesitan  reproducir  su  exis- 
tencia, al  revés  que  los  cuerpos  organizados, 
puesto  que  estando  la  vida  fundada  en  la  ge- 
neración y  siendo  la  muerte  una  consecuencia 
de  la  vida  necesitan  estos  incesantemente  una 
nueva  creación  para  la  perpetuidad  de  las  es- 
pecies. Asi  puede  decirse  que  por  los  órganos 
sexuales  pertenecen  laido  el  animal  como  el 
vegetal  á  la  inmortalidad  ó  al  amor  que  es  su 
esencia.  Amar  es  existir  con  una  vida  univer- 
sal; es  llevar  en  sí  mismo  el  elemento  de  la 
eternidad,  rayo  celeste  distribuido  á  las  razas 
mortales;  es  vivir  no  solamente  para  sí,  sino 
para  la  especie  entera;  es  en  ün  reunir  lina 
existencia  indnita  en  un  espacio  muy  limitado 
y  acumular  mil  siglos  en  un  instante. 

i  [.  Origen  y  formación  de  los  sexos. 

Si  hay  seres  organizadas  qíio  nacen  en  rea- 
lidad, por  efecto  de  una  generación  espontánea 
ó  equívoca,  como  se  presume  de  algunos  ajii- 
malejos  infusorios ,  se  comprende  que  no  po- 
sean ningún  órgano  sexual;  pues  inmediata- 
mente que  se  observa  una  disposición  á  pro- 
pagarse por  alguna  estructura  especial,  aunque 
no  haya  sexo  determinado,  ya  puede  suponer- 
se, y  no  sin  fundamento!  una  reproducción 
normal  aun  en  los  mismos  infusorios.  Por  otra 
parle  la  propagación  sin  sexos  no  es  mas  qué 
una  continuidad  de  nutrición  ó  una  superabun- 
dancia de  ella:  la  mas  sencilla  se  efectúa  por 
yemas  ó  por  una  prolongación  del  cuerpo  de 
un  individuo  que  produce  otro  a!  separarse  del 
tronco  original.  Numerosos  son  los  ejemplos 
en  el  reino  vegetal  como  se  ve  en  los  retoños, 
yemas  y  propágulos  de  diferentes  plantas.  Las 
clases  inferiores  del  reino  animal  también  se 
multiplican  algunas  voces  por  simple  división: 
tal  es  Sa  reproducción  fisipara.  Mientras  menos 
compuesto  eslá  un  sor  de  órganos  diferentes, 
y  su  estructura  es  mas  uniforme,  mas  fácil  es 
el  propagarle  por  simple  escisión:  dicho  ser 
es.jligámo.slo  asi,  todo  germen,  todo  semilla 
aun,  sin  sexo  aparente. 
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Siguiéndolas  gradaciones  (Te  !a  composi- 
ción orgánica,  el  primer  término'  es  pues  la 
agamia  ó  ausencia  completa  tic  sexualidad ' en 
los  vegetales  y  animales  primitivos  mas  neu- 
tros y  sencillos  En  un  grado  algo  superior 
aparece  la  eteagamia  e  ui  óvulos  aparentes  ó 
ésporos.  Después  viene  el  hermafrodismo  en 
la  gran  masa  de  vegetales  con  llores  -visibles 
y  algunos  animales  como  los  radiados  equino- 
dermos, ele.  Y  al  llegar  aira  no  riñéremos  pa- 
sar por  alto  las  observaciones  de  Mr.  Sclieidcn 
repetirlas  por  Mr.  Wy'fller  sobre  la  sexualidad 
de  las  plantas,  que  según  elidios  observadores 
carecen  <le  sexos,  pues  la  antera  lejos  de  ser 
el  órgano  masculino  no  es  sino  un  ovario  ó  el 
órgano  hembra  y  el  grano  de  polen  el  germen 
de  una  nueva  plañía;  el  tubo  polinice  quedes- 
ciende  por  el  pistilo  lleva  el  embrión  al  saco 
embrionario  11  úvulo  rpm  1c  prepara  su  forma 
orgánica  y  su  primer  .alimento.  Los  tegumen- 
tos del  óvulo  no  son  sino  una  morada  protec- 
tora en  la  que  el  germen  se  colocará  cu  una 
posición  inversa-,  eslocs,  con  su  base  radicu- 
lar dirigida  bácia  el  micrópilo  y  su  vértice  co- 
liledonario  mirando  á  la  chalaza.  En  esta  hipó- 
tesis no  se  ve  para  los  vegetales  sino  la  misma 
esplicacion  que  dan  Lceinvenlioeck  y  TTart- 
zoeker  acerca  de  la  fecundación  en  los  anima- 
les. Estos  admiten  que  los  animalcjns  del  licor 
fecundante  del  macho  vienen  á  insinuarse  en 
el  buevo  preparado  por  el  ovario  de  la  hembra 
y  á  desarrollarse  allí  y  mctamnrfnsearsc,  en  un 
animal  perfecto,  be  esle  modo  se  atribuye  la 
reproducción  lanío  en  tmo  como  en  olro  reino 
á  las  partes  que  sé  miran  como  'pertenecien- 
tes al  sexo 'masculino;  pero  las  distinciones  de 
los  individuos  machos  y  hembras  eslán  muy 
bien  caracterizadas  pava  que  no  se  reconozcan 
en  sus  papeles  recíprocos  en  cada  reino. 

La  polarización  en  sexo  macho  y  bembra 
sobre  dos  individuos  Opuestos  el  uno  fuerte  ó 
positivo  con  órganos  salientes  ó  cxsértücs,  el 
otro  débil  6  posilivo  con  las  partos  sexuales 
interiores  no  pertenece  sino  á  los  animales  si- 
métricos. Los  vegclalcs  dióicos  no  lo  son  sino 
por  el  aborto  de  uno  de  sus  sexos  en  benefi- 
cio del  otro  pues  la  mayor  parte  de  las  plantas 
dióicas  ó  cambian  de  sexos  recíprocamente,  ó 
son  susceptibles  de  tomar  el  que  les  Talla  y  de 
hacerse  monóicas  y  aun  bermafroditas.  Esta 
es  una  cualidad  tan  esencial  al  reino  vegetal 
como  á  todos  los  zoófitos  y  animales  radiados: 
la  forma  radiarla  perlcnece  especialmente  al 
hermafrodismo  y  á  las  especies  menos  capaces 
de  locomoción.  En  efecto,  ora  preciso  que  los 
seres  inmóviles  pudieran  bastarse  á  si  mismos 
y  encontrasen  sus  sexos  reunidos:  de  osle  mo- 
do el  individuo  representa  la  especie  culera. 
Pero  por  lo  mismo  que  los  seros  eslán  asocia- 
dos.en  el  mismo  individuo  se  neutralizan  y 
quedan  inertes  y  sin  amor,  pneslo  que  pueden 
satisfacerse  ínmcrlialamenle.  Por  el  contrario 
las  formas  simétricas  eónsfitnidas  por  dos  mi- 
tades pegadas  una  á  otra  pertenecen  al  reino 


animal  propiamente  dicho  y  establecen  la  se- 
paración sexual.  De  esla  suerte  no  siendo  los 
individuos  sino  la  mitad  de  un  ser  necesitan 
buscarse  mutuamente  "para  completarse.  Por 
eso  les  es  necesaria  la  locomovilidad  y  ana  vi- 
va sensibilidad,  caracteres  propios  de  la  vida 
anima!,  asi  es  que  desde  los  cefalópodos  Uasla 
los  mamíferos,  la  dioecia  es  una  ¡ey  general. 
Podrá  decirse  que  en  los  seres  primitivos 
ó  agamos,  los  gérmenes  son  neutros  ó  qnesit 
sexo  no  se  pronuncia  sino  por  el  acto  de  la  fe- 
cundación- También  es  verosímil  que  el  estado 
.  femenino  pertenece  esencialmente  al  óvulo, 
|  ser  inferior  cuya  vida  no  se  manifiesta  sino  mi 
minimum,  mientras  que  el  carácter  de  laraas- 
culinidad  es  un  producto  del  máximum  de  la 
existencia.  En  efecto  los  órganos  machos  y 
hembras  son  desde  luego  idénticos  en  sus.ro- 
dimeritos.  Constituirlos  sobre  el  mismo  nioilpln 
no  ofrecen  los  embriones  ningún  sexo  deter- 
minado'; El  feto  durante  esta  época  intermedia- 
ria queda  pues  ambiguo  ó  liermafrodita  hasla 
pronunciarse  luego  en  mas  ó  en  menos  según 
que  prevalece  la  influencia  del  macho  ó  hi  de 
la  hembra.  Puede  decirse  que  los  machos  son 
hembras  en  eseesd  asi  como  los  neutros  de  las 
abejas, -hormigas,  etc.,  son  hembras  en  muñas. 
Y  se  prueba  viendo  que  un  alimento  especial 
y  abundante  en  el  estado  de  larva  hace  que  se 
desarrollen  los  órganos  genitales  de  estos  in- 
sectos neutros  También  puede  afirmarse  que 
el  estado  criptógamo  no  lo  es  tal  sino  por  el 
aborto  de  los  sexos  ó  su  impotencia  para  for- 
marse: 

Los  órganos  sexuales  en  c!  estado  embrio- 
nario ofrecen  disposiciones  análogas  en  les 
estados  masculina  y  femenino  y  en  realidad 
no  son  de  ningún  género,  resultando  luego  el 
sexo  según  la  fuerza  orgánica  qne  mas  se  pro- 
nuncia. En  efecto,  las,  partes  que  existen  cu 
el  interior  en  el  sexo  hembra,  se  hacen  salien- 
tes y  como  vueltas  del  revés  en  el  sexo  opues- 
to, i'  de  aquí  resultan  los  vestigios  de  portes 
destinadas  al  olro  sexo  como  las  leías  en  los 
machos  ó  un  simulacro  de  órgano  masculino 
en  algunas  hembras.  Si  este  esfuerzo  vital  se 
suspende  por  una  causa  cualquiera .  tendre- 
mos entonces  un  individuo  neutro  6  hcrninfro- 
dita  imperfecto.  Los  animales  verdaderamente 
andróginos  como  los  gusanos,  las  sanguijuelas, 
son  los  que  únicamente  gozan  un  hermafro- 
dismo completo,  pero  entre  los  animales  si- 
métricos,' y  con  particularidad  los  vertebra- 
dos, nunca  se  establece  completamente,  (toan- 
do se,  notan  los  dos  sexos  reunidos  puede  de- 
cirse que  no  hay  mas  que  un  sexo  imperfecto 
y  todos  dos  quedan  impotentes,  pues  por  lo  co- 
mún no  hay  posibilidad  ni  de  goslacion  ni  de 
fecundación  para  el  mismo  individuo. 

Se  ha  notado  algunas  veces  en  los  insec- 
tos crustáceos  y  peces,  el  hermafrodismo  uni- 
lateral, oslo  es,  que  son  machos  por  un  lado, 
rom  numen  te  el  derecho,  "y  hembras  por  el 
olro;  y  también  hay  ejemplos  de  insectos  le- 
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Tiidiíptcos  .machos  por  la  mitad  superior  del 
cuerno  y  hembras  por  la  inferior,  o  viceversa, 
que  es  lo  que  constituye  el  hermafrodismo  'cru- 
zado. Algunos,  individuos  de  la  especie  huma- 
na ofrecen  también  caracteres  físicos  y  mora- 
les del  uno  y  del  otro  sexo,  pero  nunca  per- 
fectamente. 

Asi  como  en  la  primera  edad  el  individuo, 
aunque  macho  por  sus  órganos,  parece  afemi- 
nado por  su  voz  delgada,  su  rostro,  imberbe, 
y  sus  miembros  blandos  y  redondeados,  del 
mismo  modo  las  hembras  en  la  vejez  suelen 
revestirse  de  los  atributos  masculinos,  lo  que 
es  muy  notable  en  muchos  animales,  (los  ru- 
miantes, los  osos.)  Ahora  bien:  la  serie  zooló- 
gica presenta  una  progresión  parecida  de  las 
cualidades  femeninas  aspirando  á  las  condi- 
ciones viriles;  asi  predominando  el  sexo  feme- 
nino en  los  animales  inferiores,  ofrece  la  ten- 
dencia hácia  el  hermafrodismo  que  es  un  es* 
ludo  de  imperfección  orgánica,  l'or  el  contra- 
rio, á  medida  que  se  sube  en  la  escala  zooló- 
gica, se  perfeccionan  los  organismos,  se  des- 
pliegan las  proporciones  masculinas,  sobre 
lodo  en  las  especies  desangre  caliente. 

HáeJa  las  regiones  polares  ó  sobre  las  alias 
montañas  las  primeras  criaturas  que  aparecen. 
EOn  los  liqúenes  y  musgos,  después  vienen 
los  monucoííledones,  de  modo,  que  la  mayor 
parte  délas  plantas  dicotiledóneas  hechas  dioi- 
cas crecen  entredós  abrasados  trópicos.  Los 
órganos  sexuales  disminuyen,  pues,  y  se  obli- 
teran á  medida  que  se  acercan  á  las  tempe  ra- 
imas frías,  y  por  el-contrario,  se  despliegan 
y  separan  á  proporción  que  aumenta  el  calor, 
como  lo  espono  F.  Y.  Yircy  en  su  Filosofía 
ile  la  historia  natural. 

3 11.  Polarización  de  los  sexos,  ó  separación 
en  individuos  machos  y  hembras, 

lil  sexo  femenino,  en  el  que  predominan 
la  humedad  y  el  frió,  está  esencialmente  deE- 
tinado  á  desarrollar  dentro  del  huevo  el  ger- 
men, producto  "de  la  concepción  en  el  ovario 
antes  ó  después  de  su  nacimiento.  El  sexo 
masculino,  en  rel  que  predomina  el  principio 
del  calor,  está  constituido  para  imprimir  la 
vida  y  el  moYÍmicDlo"al  nuevo  ser:  engendra, 
pues,  fuera  de  si,  al  contrario  de  la  hembra. 

Todas  las  hembras  estáu  provistas  de  un 
ovario  sencillo  ó  múltiplo,  principio. esencial 
de  su  sexo,  y  de  órganos  para  la  permanencia 
ó  salida  del  huevo  y  lo  mismo  sucede  en  los 
vegetales. 

I.os  machos  tienen  por  caracteres  la  pre- 
sencia de  cuerpos  glandulosos  destinados  á 
la  secreción  del  ¡luido  fecund ante,  que  os  el 
polen  en  los  vegetales,  producto  do  la  uniera 
de  los  estambres;  luego  aparatos  accesorios 
para  lanzar  afuera  el  elemento  reproductor  al- 
gunas ve.ces  á  gran  distancia,  como  sucedo  en 
las  plantas;  muchos  exhalan  olores  genitales 
muy  penetrantes,  En  general  los  órganos  mas- 


entinas  se  hallan  colocados,  al  estertor  para 
la  emisión  del  polvo  ó  licor  fecundante;  y  los 
órganos  femeninos  se  encuentran  en  el  centro 
de  la  llor  en  los  vegetales  y  en  el  interior  en 
los  animales, ,  y  están  destinados  á  recibir  en 
los  ovarios  la  impregnación  vivificante  que 
penetra  ta  envuelta  del  huevo  ó  de  la  semi- 
lla. Algunas  veces  esta  impregnación  se  efec- 
túa fuera  del  cuerpo,  como  cn-los  peces  y  ba- 
tracios en  el  momento  ,de  la  puesta,  y  puede 
hacerse  también  artificialmente;  pero  en  las 
demás  especies  y  aun  en  los  vegetales  dioi- 
cos qiio  reciben  de.  muy  lejos  el  pólen  del  ma- 
cho, la  fecundación  se  efectúa  siempre  dentro 
del  ovario.  Los  vegetales  pierden  lodos  los 
años  los  órganos  de  fructificación,  los  cuales 
son  permanentes  cu  los  animales  aunque  no 
ejercen  su  actividad  sino  cu  una  época  del  año 
que  su  llama  el  tiempo  del  celo. 

Ocupándonos  en  la  comparación  do  los  se- 
xos, en  sus  armonías  y  sus  diferencias,  vemos, 
en  electo,  que  el  macho  y  la  hembra  presen- 
tan relaciones  de  diversidad  ó  de  consonancias 
reciprocas  y  correspondientes  á  un  objeto, úni- 
co: cada  uno  no  es  sino  la  mitad  del  lodo.  El 
individuo  neutro  ó  áganio  que  la  indiferente; 
el  bennafrodita  vegetal,  sobre  todo,  al  cum- 
plir la  obra  ¡de  la  reproducción  en  el  mo- 
mento mareado 'por  la  naturaleza,  no  señala 
sus  deseos  ni  sus  goces,  si  acaso  existen  para 
él,  sino  por  los  raoviuiicnlos-raros  y  limitados 
de  sus  estambres,  y  alguna  que  otra  vez  de 
los  pistilos.  Todos  saben  que  el  célebre  Siste- 
ma sexual  de  las  plañías  sirvió  á  Lineo- para 
clasificarlas  metódicamente;  pero  mientras  mas 
so  pronuncia  la  sexualidad  en  los  dióicos  y  en 
los  animales  superiores,  .y  con  particularidad 
en  los  que  están  dotados  de  una  sangre  ar- 
diente como  las  aves  ó  de  una  sensibilidad 
enérgica  como  los  mamíferos,  y  sobre  todo  el 
hombre,  el  antagonismo  de  ios  sexos  solicita 
mucho  mas  la  pasión  del  amor.  El  ser  en  es- 
ceso  ó  masculino  y  el  ser  en  defecto  ó  feme- 
nino, aspiran  á  completárselo  equilibrarse,  al 
modo  que  los  polos  contrarios  de  la  electri- 
cidad ó  del  magnetismo  tienden  á  neutralizar- 
se para  establecer  el  reposo  ó. la  indiferencia, 
y  tanto  mas  cuanto  mas  diversos  son. 

Al  hombre,  varonil,  ardiente,  fiero,  ro- 
busto, velludo,  audaz,  pródigo  y  dominador,  se 
opone'la  muger,  delicada,  modesta,  tímida, 
de  cutis  blanco  y  liso,  deformas  redondeadas 
y  costumbres  apacibles  y  reservadas;  su  debi- 
lidad la  dispone  al  artificio;  es  disimulada, 
tiene  mucha  finura,  curiosidad  y  propensión  á 
las  sospechas;  mientras  que  en  el  hombre  el 
sentimionlo  de  su  fuerza  produce  la  confianza,, 
ta  franqueza  y  la  rectitud  en  sus  acciones, 
sentimientos  y  palabras;  sn  voz  es  grave  y 
brillante,  líl  carácter  masculino  debe  ser  es- 
pansivo,  ferviente;  su  téstura  B;brosa,  sus  mús- 
culos angulosos,  su  cabellera  de  león,  su  bar- 
ba negra  y  espesa  y  su  velludo  pecho  exbalan 
el  luego  que  le  abrasa;  su  genio  sublime  é 
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impetuoso  le  lanza  hacia  los  cielos  y  aspira  á 
la  inmortalidad:  la  muger  se  complace,  por  el 
contrario,  en  suscitar  las  afecciónes  tiernas 
del  corazón;  rodeada  de  su  familia- refiere  to- 
dos sus  sentimientos  liácia  la  vida  íntimá,  ó' 
los  concentra  sobre  su  progenitura  y  trasmite 
á  sus  hijos  ls  energía  de  su  esposo;  junta  cnan- 
to adquiere  y  lo  economiza;  ella  se  gloríuca 
de  la  sii|)eriorÍLiad  de  su  vencedor  que  escu- 
sa su  sumisión  y  justiíica  su  dulce  ren  ■ 
dicion. 

Hl  varón  es  mas  tardío  en  su  pubertad,  por- 
que su  constitución  fneiie  exige,  mas  nutri- 
ción y  mas  perfección  preliminar  quo  la  deli- 
cada estructura  de  la  hembra  que  ordinaria- 
mente es  mucho  mas  precoz.  Sin  embargo, 
aquel  se  consume  mucho  mas  pronto  por  sus 
trabajos  y  Combates  y  por  las  empresas  peli- 
grosas que  acomete.  La  hembra  aunque  se 
hace  vieja  y  estéril  mas  pronto  que  el  macho, 
eslá  destinada  por  la  naturaleza  á  velar  por 
su'  descendencia  y  aun  á  alimentarla  y  prote- 
gerla; asi  es  que  las  plantas  femeninas  viven 
hasta  mucho  después  de  la  perfección  de  la 
semilla;  los  insectos  hembras  hasta  después 
de  II  postura  y  en  algunas  especies  hasta  el 
nacimiento  de  las  larvas;  mientras  qnelos  ma- 
chos sucumben  después  de  la  fecnudacion.o'  de- 
la  cúpula.  La  naturaleza  embellece  muy  es- 
pecialmente la  época  de  los  goces  con  lodos 
los  al  rae  ti  vos  deque  es  tan  pródiga.  Ei  tiem- 
po del  amor  es  el  de  la  juventud,  el  de  la 
fuerza  y  de  tina  superabundancia  de  nutrición 
y  de  salud.  El  cuadrúpedo  se  cubre  de  ricas 
pieles,  el  ave  se  adorna  con  los  colores  mas 
brillantes,  el  reptil  parece  rejuvenecerse  bajo 
su  nueva  epidermis,  los  mares  admiran  el 
lustre  y  la  armadura  escamosa  de  los  peces, 
el  insecto  se  reviste  con  las  mas  brillantes 
corazas,  la  planta  óslenla  a  nuestra  vista,  con 
los  encanlos  de  su  frescura  y  sus  suaves  per- 
fumes, todo  el  pomposo  adorno  de  sus  llores: 
esta  es  la  época  tfé-  la  alegría,  do  las  tiestas  y 
de  las  bodas  de  la  naturaleza.  Los  mamíferos 
silvestres  celebran  sus  matrimonios  con  espe' 
cios  de  torneos  en  que  los  vencedores  ob- 
tienen por  recompensa  el  favor  del  helio  se- 
xo; las  aves  exhalan  su  alegre  embriaguez -y 
publican  sus  tormentos  amorosos  con  nudosos 
éoncieríos  en  los  bosque.*;  los  rcpliles  jugue- 
tean sobre  el  césped,  los  peces  celebran  iian- 
maquius  ó  justas  acuáticas,  los  insectos  eje- 
cutan danzas  aéreas  y  la  flor  solitaria  sé  em- 
briaga en  sus  misteriosos  deleites.  Por  todas 
parles  los  machos  resplandecen  con  colores 
mas  vivos  que  las  hembras,  f  especial mente 
las  uves,  ios  ¡useclos  y  los  peces;  tambieii  e! 
seso  masculino  espresa  su  ardor  ó  encanta  y 
al  rilé  á  su  hembra,  ¡5  la  unión  voluptuosa  con. 
grifos,  cantoso  estfidulaciotics  mas  ú  menos 
armoniosas  por  medio  de  aparatos  musicales 
Asi  la  naturaleza  coutia  á  cada  sexo  los  atri- 
butos propios  á  su  deslino;  el  macho  lleva 
armas  ¡1  defensas  hacía  la  cabeza,  órganos  an- 


teriores ofensivos  ó  defensivos  y  adornos  que 
encanten  las  miradas  de  la  hembra;  esta,  por 
el  contrario,  posee  instrumentos  consagrados 
al  desarrollo  de  su  progenie  colocados  hacia 
la  región  inferior  del  cuerpo,  talés  como  el 
ulero,  las  mamas,  las  bolsas"  inguinales,  loa 
aguijones,  etc.,  asi  es  que  las  hembras  tienen 
el  abdomen  nías  ostensible,  la  pelvis  mas  en- 
sanchada y  todas  las  regiones  inferiores  mas 
nutridas  que  los  machos;  y.de  aqui  procede 
el  (lujo  menstrual,  etc.  En  aquellos  las  regio- 
nes superiores  son  robustas  y  desarrolladas,  y 
las  mandíbulas,  dientes,  crestas,  etc.,  distin- 
guen su  seso  independientemente  do  los  ins- 
tintos maternales  b  uterinos  en  las  hembras, 
aun  cuando  su  sexo  no  esté  desarrollado  co- 
mo sucede  con  las  abejas  neutras,  lo  quo  no 
so  ñola  en  algunos  machos  como  los  de  los 
conejos,  perdices,  arañas  y  otros  que  son  ene- 
migos de  su  raza.  El  macho  no  piensa  sino 
en  la  fecundación,  mientras  que  la  hembra  so 
desvive  por  su  posteridad. 

No  obstante,  bay  especies  en  que  el  sexo 
femenino  es  mas  corpulento,  y  esto  general- 
mente suele  ser  acastañado  por  la  abundancia 
de  huevos.  En  las  aves  de  rapiña  las  hembras 
son  un  tercio  mayores  que  los  machos  y  do 
aqui  el  nombre  de  terzuelos  con  que  vulgar- 
mente se  las  designa,  y  esto  porque  necesi- 
tan apoderarse  de  presas  mayores  para  al¡- 
mcnlarse  á  si  propias  y  á  sus  polluelos,  Ün 
los  vcgclaleslas  plantas  hembras  son  también 
mas  fuertes  y  mas  multiplicables  por  estaca 
que  sus  machosL  Aunque  por  lo  regular  estos 
sean  provocadores  y  hayan  recibido  apáralos 
para  someter  á  sus  hembras  al  yugo  amoroso 
ó  para  retenerlas  durante  la  copula,  cu  algu- 
nas especies  como  los  galos,  tigres  y  arañas, 
son  las  hembras  las.  que  solicitan  á  los  ma- 
chos. - 

En  Guantp'al  género  de  alianza  que  se  es- 
tablece en  cada  especie,  eslá  determinado  por  el 
número  relativo  de  individuos  de  eada  sexo, 
asi 'se  ve  la  poliandria' con-  serrallos  de  ma- 
chos en  algunos  himenópteros,  y  la  poligamia 
ó  puliginia  en  las  especies  en  que  predomi- 
na  el  número  de  hembras.  Ñútase  rpie  el  nú- 
mero de  machos  que  es  muy  corlo  en  los  aní- 
males inferiores  va  creciendo  al  acercarse  á 
las  razaS-snperiores,  y  en  el  género  humana 
si  se  escepluan  las  naciones  polígamas,  esce- 
den los  varones  á  las  hembras  en  ')sr  Y  oslo, 
sin  duda,  porque  el  sexo  mas  perfectamente 
organizado,  mas  fuerte  y  mas  elevado  en  sus 
facultades,  debe,  cu  efecto',  reinar  sobre  la 
cúspide  de  la  escala  zoológica,  mientras  ruta 
la  polencia  reproductiva  femenina  aparece  con 
una  fecundidad  prodigiosa  en  las  razas  mas  ín- 
fimas de  la  creación. 

SEXOS.  (Zoología.)  Véase  sistema  sexual 

é  PUOI'AGACIO.NES.        '.  .     '  ' 

SEXTANTE.  (Mnrina.  —Astronomía  náuti- 
ca.) Instrumento  astronómico  de  reflexión, 
destinado,  como  el  ociante,  á  medir  cu  la  mar 
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la  altura  de  los  astros,  (le!  cual  no  se  diferen- 
cia sino  por  la  ostensión  de  su  arco,  que  es 
la  sest:i  parte  de  la  circunferencia  del  círculo. 
La  diferencia  consiste  cu  que  cí  sextante  puede 
servir  para  medir  arcos  de -190'',  mientras  que 
con  el  ociante  no  pueden  medirse  los  que  es- 
tilan de  no0. 

SfBÉte.  (Véase  msuit; 

SiriEittTA.  (Mineralogía.)  Moinluc  que  se 
hadado  á  lámbanla  ó  turmalina  roja,  por  ha- 
Y0S6  encontrado  primeramente  en  Siberia. 

(Yéífíé  TtlMIALlNAl. 

SIÜILA.  Se  Ra  dado  este  uombi'c  á  muchas 
imperes,  al  parecer  inspiradas,  que  vivieron 
ca  diferentes  partos  del  mundo,  y  cuyo  nume- 
ra es  desconocido.  Algunos  autores  modernos 
han  dicho  que  no  Babia  existido  realmente  si- 
no una  sibila,  qne  es  la  Kritrea  en  la  Jonia, 
cayos  escritos  fueron  copiados  y  reproducidos 
ca  los  de  los  antiguos,  por  haber  vivido  y 
viajado  mucho.  Salino  y  Ansonio  cuentan  tres 
sibilas,  liliano  cuatro,  y  úlltuiamento  Varrou, 
seguido  por  la  mayor  parte  de  los  sabios,  dis- 
tingue diez  sibilas,  que  enumera  por  este  or- 
den: la  Pérsica,  llamada  en  los  versos  sibili- 
nos, nuera  de  ÍTqfe:  la  de  Libia,  que  se  dice 
sel1  bija  de  ¡.lúpiter  y  de  Lamia,  que  viajó  por 
Sanios,  belfos,  Claros  y  otros  puntos:  la  Deifi- 
ca, bija  de  Tiresias,  de  Tobas,  laque  después 
de  la  toma  de  Tobas  fué  consagrada:  en  el  tem- 
plo de  Delfos  por  los  epigonos,  y  fué  la  pri- 
mera qne,  según  Diodoro,  recibió  el  nombre 
de  sibila:  la  Cumea,  que  residía  ordinarin- 
men  en  Cumas  en  Italia:  la  Eritrea,  quepredi- 
'  jo  el  é.xilo  de  la  guerra  de  Troya  cuando  los 
griegos  iban  a  enmarcarse  para  esta  expedi- 
ción: la  de  Samas,  cuyas  profecías  ó  vatici- 
nios se  hallaron  entre  los  antiguos  anales  de 
los  saturnos:  la  dimana,  natural  de  Cumas, 
cola  Gólida,  llamada  á  mas  Demnphila,  llero- 
phila,  y  también  Aninllea:  esta  fue  la  qne  pre- 
senld  á  Tarquino  el  Anciano,  para  vendérse- 
los, sus  nueve  libros  de  prodicciones:  la  !le- 
kspúntida,  que  nació  en  Marpcsca  en  laTroa- 
(ie  y  que  profetizó  oii  tiempo,  de  Solón  y  de 
Clfo:  la  Phrigia,  que  vivía  en  Ancira,  en  don- 
de daba  sus  oráculos:  úllimamente  la  Tiburti- 
na,  llamada  también  Albúnea,  que  fué  vene- 
rada como  nna  divinidad  en  Tivuli.  . 

l'ero  sea  lo  que  quiera  de  este  número  de 
sibilas,  la  mas  celebre  de  to.las  fué  la  de  Cu- 
mas en  Ilalia,  llamada  por  los  antiguos  Ainai- 
fca,  Demophila,  Herophila,  Dafne,  Manto,  l'be- 
íiomc  y  Deiphohc.  Se  dice  que  Apolo  se  ena- 
moró de  ella,  y  que  para  ser  correspondido  le 
ofreció  cnanto  quisiera.  La  sibila  pidió  al  mi- 
nien vivir  tantos  años  como  granos  de  arena 
lenta  en  la  mano;  pero  se  olvidó  al  propio 
tiempo  de  pedir.qne  le  conservase  la  fuerza  y 
vigor  de  la  juventud-  Citando  hubo  obtenido  la 
gracia  que  pedia,  se  negó  á  los  deseos  di:  Apo- 
lo, aunque  esto  dios  ofreció  darle  la  juventud 
y  la  hermosura.  Habiendo  llegado  á  ser  vieja 
y -  decrepita,  la  palidez,  la  debilidad  y  las  en- 


fermedades sucedieron  á  la  robustez  de  sus 
primeros  años.  Contaba  ya  setecientos  años 
cuantió  fincas  fue  a  Italia  y  aun  le  quedaban 
trescientos  años  antes  drc  llegar  al  tin  de  su 
vida.  Usta  sibila  fué  la  que  indicó  á  Eneas  el 
camino  de  los  intlernos  y  le  condujo  hasta  cer- 
ca de  ellos.  Escribía  sus  profecías  en  hojas 
suchas,  que  colocaba  á  la  entrada  de  su  gruta. 
Los  que  iban  á  consultarla,  recogían  estas  ho- 
jas antes  que  el  aire  las  dispersara. 

Antes  liemos  indicado  que  nna  de  las  sibi- 
las propuso  á  Taro; niño  venderle  nueve  libros 
do  sus  profecías.  Como  el  rey  no  quisiese  dar- 
le el  preció  que  le  pedia,  quemó  tres  de  aque- 
llos libros  y  pidió  por  los  seis  que  quedaban 
la  misma  suma.  No  queriendo  Tarquino  acep- 
tarlos, quemó  la  sibila  otras  tres  y  exigió 
igual  cantidad  por  ¡,os  que  quedaban  que  la 
que  liabia  pedido  en  un  principio  por  los  nue- 
ve. Admirado  Tarquino  de  la  estrañeza,  com- 
pró los  Libros  á  la  sibila,  !a  que  desapareció  al 
intímenlo  y  no  volvió  A  aparecer  mas.  Estos 
libros  fueron  llamados  ¡¡tros1  sibilinos,  cuya 
pasto  lia  encargó  á  nn  colegio  de  sacerdotes. 

Consultábanse  estos  libros  eu  las  grandes 
calamidades;  bien  que  no  podia  hacerse  sino 
en  virtud  de  un  decreto  del  senado,  estando 
prohibido  álos  duumvtros  dejarlos  verá  nadie 
bajo  pena  do  la  vida,  Valerio  Máximo  dice  que 
clduiimviro  Atilio  fuécastigado  con  el  mismo 
siqdíeio  que  los  parricidas  por  haber  permiti- 
do á  l'etronio  Rabino  sacar  una  copia  de  ellos. 
Los  libros  sibilinos  perecieron  en  el  iqceudió 
del  Capitolio.  Con  el  objeío  de  reparar  esta 
pérdida,  el  senado  envió  comisionados  á  Tro- 
ya, á  Sainos,  á  Eritrea  y  á  ranchos  otros  pun- 
tos déla  Grecia,  con  encargo  de  recoger  todos 
los  libros  sibilinos  qne  padiesen  hallar,  igno- 
rándose la  suerte  qne  tuvieron  los  nuevamen- 
te recogidos.  Cesar  Augusto  mandó  encerrarlos 
eu  dos  arcas  doradas.  Probablemente  -Cicerón 
los  habia  leído,  pues  dice  que  estaban  escritos 
con  arte  y  diligencia,  y  que  eran  acrósticos. 
San  Agustín  en  el  lib.  NV11,  cap.  23  de  sn 
«Ciudad  de  Dios»  habla  de  un  acróstico  de  la 
sibila  Eritrea  cuyas  letras  iniciales  S'ormaban 
este  sentido:  Jesucristo  hijo  de  Dios  Salvador. 

SICILIA.  {Geografía  ¿historia.)  la  Sicilia  es 
la  mayor  isla  del  Mediterráneo.  Diodoro  le  daba 
541,000  pasos  .le  circuito,  Rlitíio  530,000, 
Marciano  de  fleraclca  509,000  y  Tolomeo 
595,000;  según  medidas  recientemente  toma- 
das, su  perímetro  es  de  G5ú  millas  italianas 
de  75  al  grado.  Colocada  entre  los  36°  30',  y 
lo-;  38°  12' de  latitud  septentrional,  éntrelos 
10°  y  los  I3u20'al  Estela!  meridiano  de  Ta- 
ris, parece  unir  la  Europa  al  Africa,  de  la  que 
solamente  está  separada  por  las  25  leguas  de 
mar  (¡no  forman  entro  los  cabos  Bueno  y  bíb- 
lico un  vasto  canal.  Un.  efecto,  cubierta  Inicia 
el  Nordeste  de  montañas  elevadas,  cuya  vege- 
.tacion  es  casi  idéntica  á  la  qne  presenta  en  lá 
costa  de  Calabria  la  cadena  de  los  Apeninos, 
desplega  alífediodia  las  producciones  trópica- 


379 


SICILIA 


lea  de  la  (lora  africana.  Los  cactus  y  las  pitas 
forman  graneles  vallados,  que  dominan  altas  ¡mi- 
maras; poro  del  mismo  modoqueen  las  orillas 
del  continente  opuesto,  los  dátiles  maduran 
con  trabajo,  y  solo  m  is  allá  del  Atlas  es  donde 
se  esliendo  aquel  Beled-el-Djerid  donde  crece 
con  todo  »n  sabor  osle  maná  del  desierto.  Go-~ 
locada  asi  por  su  posición  geográfica  y,  por 
los  productos  de  sn  suelo  eitli'e  los  dos  conti- 
nentes que  encierran  aquella  parte  del  Medí 
terráneo,  la  Sicilia  puedo  ser  también  conside- 
rada como  nn  limite  natural  entro  el  Oriente 
y  el  Occidente.  Ai  separarse  de  ella  el  viagero 
para  dirigirse  al  Este,  deja,  las  costumbres  y 
la  civilización  do  Europa  para  no  encontrar  ya 
en  las  tierras  a  donde  arribe  mas  que  las  cos-- 
íumbres,  los  osos  y  las  lenguas  del  Oriente. 
La  linea  de  limitación  fué  dnraidc  algún  tiem- 
po la  misma  isla  y  en  el  siglo  IX  (t!,  se  vio  á 
los  cuatro  obispados  de  Catana,  Siracusa,  Taor- 
mina  y  Mesiun  formar  un  cisma  en  favor  del 
patriarca  de  (Jqnstantinopla,  al  paso  (pie  .  el 
resto  de  la  isla  había  permanecido  fiel  á  las 
creencias  del  Occidente.  Esta  situación  oscep- 
cional  sobre  el  limite  de  muchos  contine.nlps 
y  de  muchas  civiliaac.ipues,  unida  á  un  suelo 
eminentemente  productor  y  á  un  clima  cuya 
duice  temperatura  favorece  en  el  mas  alto  gra- 
do la  vegetación  rio  las  plantas  mas  úlilos  al 
hombre,  ha  bocho  de  la  Sicilia  el  punto  de 
reunión  de  los  pueblos  que  so  han  disputado 
su  conquista  ó  ropurlidose  sus  provincias.  De 
esto  modo  hornos  podido  seguir  las  huellas  de 
cada  pueblo  que  ha  ido  á  Sicilia  á  llevar  sus 
hábitos  y  sus  artos,  y  á  dotar  á  su  patria  adop- 
tiva de  los  monumentos  de  su  genio  parliou-' 
lar.  Hace  muchos  siglos  que  algunos  de  estos- 
monumentos  sobreviven  ásus  fundadores,  has 
cavernas  de  los  trogloditas,  algunos  restos  de 
la  arquitéctura  púnica,  los  lomplus,  de  los  grie- 
gos, ¡os  anfiteatros  de  los  romanos,  las  elegan- 
tes ogivas  de  las  construcciones  árabes  y  la 
torre  cuadrada  del  normando,  esparcidos  so- 
bre el  mismo  suelo,  atestiguan  las  revolucio- 
nes que  ha  sufrido  !a  Sicilia,  trastornada  tan- 
tas voces  por  las  armas  cstrangeras  ó  por  los 
sacudimientos  de  su  volcan. 

L,os  primeros  navegantes  que  las  tempesta- 
des llevaron  á  las  costas  de  Sicilia,  cuando 
eran  todavía  inhospitalarias  y  salvages,  divul- 
garon probablemente  á  su  vuelta  las  nociones 
estradas  que  dieron  lugar  á  la  fábula  homérica 
de  los  cíclopes.  Sin  tratar  de  profundizar  el 
origen  de  aquellas  razas  do  gigantes  tpie  bajo 
dil'ereulcs  nombres  embellecían  las  relaciones 
de  los  griegos,  amigos  siempre  de  lo  maravi- 
lloso, tenemos  el  testimonio  unáuintc  do  los 
historiadores  para  reconocer  á  los  sicanios  co- 
mo los  primeros  habitantes  de  la  isla,  que  I le- 
vaba entonces  el  nombre  deSícíiíiitióclde  Tri- 


(I)  Sicilia  Sadrá,  anot.  D.  Bocoho  Pirro;  Dis<[. 
prima,  lis  Patriarch  Sic.  p.  LXXXVII- 


naoria;  que  debía  á  su  forma  triangular  (I). 
Empero  lo  que  es  licito  dudar,  es  que  eslos  si- 
canios hayan  sido  ,  como  quiero  Tucídidcs  (!) 
los  colonos  de  la  Iberia  espulsados  de  su  pa- 
bia por  los  l.igtirios  Ademas  del  testimonio 
formal  de  Diodoro  y  do  Timoo  (31,  que  mU'an  á 
los  sicanios  como  pueblo  indígena,  las  costum- 
bres do  aquellos  hombres  afamados  por  sus  ra- 
piñas y  por  sus  albergues  abiertos  en  los  valles 
¡uonllos  no  puo  leí»  indicarnos  olra  cosa  que 
hordas  en  la  infancia  de  la  vida  social,  Preciso 
es  que  un  pueblo  haya  sido  colocado  muy  alio 
sobre  la  escala  de  la  civilización  para  suponer 
que  hubiese  encontrado  en  sus  naves  un  refujri » 
contra  la  conquista  y  hubiese  ido  á  buscar  mu 
pab  ia  mas  allá  de  los  mares. 

Si  tal  había  sido,  sin  embargo,  la  suoric  do 
los  sicanios,  pronto  fueron  inquietados  en  sus 
nuevas  posesiones.  Lossícuíus,  que  habían  ba- 
jado á  las  llanuras  de.  Lacio  desde  lo  altu  do 
las  montañas  que  abrigaban á  aquellos. puoblus 
primitivos  conocidos  con  el  nombre  de  aumui- 
ces,  osóos  y  ausouios,  y  de  los  que  ellos  mis- 
mos formaban  una  do  las  ramideacidnes,  su 
vieron  atacados  por  losbabilautesde  la  Umbría 
y  rechazados  por  ost-is  rudos  adversarios  Ini- 
cia el  Mediodía  de  la  Italia,  desde  donde  pron- 
to [lasaron  el  estrecho  que  lo,s  separaba  de  la 
tierra  de  los  sicanios.  Situáronse  al  principio 
en  la  mas  oriental,  abandonada  poco  antes  por 
sus  moradores  á  causa  de  las  erupciones  del 
Etna,  pero  muy  luego,  convertidos  de  fugitivos . 
cu  opresores,  so  apoderaron  de  la  mayor  par- 
te del  territorio  de  los  sicanios,  y  los  obliga- 
ron á  retirarse  en  la  parte  occidental  y  meri- 
dional, do  la  isla,  donde  lo  lavia  los  persiguie- 
ron, sin  dar  tregua  á  aquellos,  antiguos  pro- 
pietarios dei  suelo  hasta  que  redujeron  bajo  su 
poder  á  toda  la  ¡ski,  (pie  tomó  desde  entonces 
el  nombre  de  Sicilia. 

Cuando  mas  adelante  los  elimos  ,  fenicios, 
cartagineses  y  griegos ,  vinieron  alternativa- 
menle  á  poblar  lásceoslas,  rctiránlose  lossicu- 
los  al  centro  de  la  isla,  se  mostraron  en  todas 
!  las  edades  distintos  por  su  raza  de  los  colonos 
que  habitaban  en  hs  orillas  del. mar,  pues  nu- 
blaban un  lenguage  especial  y  habían  traspur- 
tadoá  aquella  licrraalgunasdcnominacioncs  du 
su  primera  patria  que  revelaban  su  origen.  Do 
|  este  modo  fué  como  hasta  los  tiempos  de  Diuilo- 
ro  (4)  conservaron  los  lugares  elevados  . y  U e  ti  1- 
¡.ficil  acceso  el  nombre  de  saturnia,  deiioiai- 
;  nación  perteneciente  á  las  épocas  míticas,  que 
'  hallamos  en  lo  que  nos  ha  quedado  do  los  uta- 
i  culos  sibilíticos,  y  bajo  la  cual  parecía  que  las 
j  razas  itálicas  habían  consagrado  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  lossitios  montañosos  y  escar- 
pados^!. Hoy  todavía  los  habitantes  de  laSaln- 

(I)  Diocí, áh  Sk.,  üíí  V,  S5 6.  p.  S3t  (Ib  la  edi- 
ción de  Weul,  Díortisifl'tle  Ha  tic,  i  ib.  I,  gSi, 
•(*)  Ubi  VI,  ii.  2,  ¡>.  m,  val.  3."  edición  *>  I- 

(:).)   Timcus  ap.  Diod. ,  lib.  V.  §G. 
(i)   Dioil.  III.  SCI 
(3)   Dionisio,  lib.  1,  g  34  j  85. 
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na  llaman  eon  el  nombre  de  Colle  Saturnio, 
una  do  sus  montañas,  y  en 'el  territorio  losdano 
laiciüdad  de  Saturnia  conserva  todavía,  en  la 
cumbre  de  una  roca,  algunos  restos  de  sus  mu- 
rallas ciclópeas.  Sin  duda  la  dominación  de  los 
helenos  cambió  las  costumbres  de  los  sioulos, 
y  ¡ni  adoptar  los  hábitos  de  una  civilización  me- 
jor, se  perdió  poco  á  puco  su  lengua  primitiva; 
sin  embargo  ,  Basta  los  últimos  tiempos  del 
reino  siracusano  los  acentos  bárbaros  de  su 
dialecto  ofendían  los  oídos  delicados  de  los 
griegos  (I),  y  si  agregamos  ta  lengua  púnica; 
Hablada  en  ¡as  costas  occidentales ,  veremos 
que  la  Sicilia  merecía  el  epíteto  de  trilinguis 
(juo  lo  dieron  alguna  vez  los  antiguos. 

Tero  antes  de  las  colonias  griegas  y  anles 
de  la  fundación  do  Carfago,  estendiéndose' los 
navegantes  fenicios  del  Este  al  Oeste 'por  las 
orillas  del  Medilerráneo,  habían  fundado  en  el 
Africa  Seplentrional  plazas  de  comercio,  desde 
los  confine*  do  la  Gran.  Sirle  hasta  el  Estrecho 
de  Gados ,  y  en  aquella  larga  red  do  escalas 
abiérla  a  sus  buques,  no  se  había  escapado  de 
sus  proyectos  tic  establecimientos  la  Sicilia. 
Este  pueblo  de"  mercaderes,  despojado  de  las 
ialaS  del  Mediterráneo  Oriental  ,  rechazado  del 
Asia  Menor,  cuando  la  tribu  canana  y  la  de  los 
lielcsios  se  derramaron  fuera  de  la  Grecia,  y-n'o 
ptitlieíido  eslabloecrso  en  Italia  por  estorbárse- 
lo los  otro  seos,  había  llevado  toda  su  actividad 
comercial  á  las  playas  africanas,  y  al  cabo  Li- 
libco,  cuya  inmediata  vecindad  le  ofrecía  nuc 
vil  estación  que  la  fertilidad  del  suelo  debiu 
hacérsela  doblemente  preciosa.  Preciso  es  ob- 
servar aqnique  es  difícil  conocer  si  los  autores 
griegos  hablan  dé  los  fenicios  ó  de  los  cartagi- 
neses, en  atención  á  que  designan  á  eslos  úl- 
timos las  mas  de  las  veces  con  el  nombre  de  fe- 
nicios. Sin  embargo,  es  fácil  comprender  que, 
como  hemos  dicho,  los  lirios  se  habían  estable- 
cido en  Sicilia  cuando  no  liabia nacido  Garlago, 
ó  por  lo  menos  era  solamente  una  débil  colo- 
nia incapaz  de  fundar  ciudades.  Tucididcs  dice: 
«Los  fenicios  formaron  al  principio  establecí-, 
mientas  sobre  las  cosías  de  ía  Sicilia  y  en  las 
peqneias  islas  contiguas  á  las  mismas;  pero 
cuando  mas  adelante  vinieron  ¿establecerse  bis 
griegos  (es  decir,  cerca  de  ocho,  siglos  anles  de 
nneslra  era)  se  retiraron  á  Motya,  Soloés  y  Pa- 
nonnus  ¡i  A.1U  se  habían  aliado  eon  los  elimos, 
que  lijaron  su  morada  en  Erix,  Egesto  y  Entella. 
Usías  elimos,  según  Tuckiides,  habían  sido  (ro- 
yanos qijchuyendo  déla  venganza  de  los  griegos 
después  de  la  caída  de  Ilion,  Hablan  arribado  á 
Sicilia,  según  los  intérpretes  de  llclaniuo  (31; 
era  una  tribu  pehísgica  que  residió  algún  (iempo 
en  Itáia  ,  desde  donde  pasó  á  Sicania  pocos 
años  antes  de-  ia  invasión  de  los  sicnlos.  Sea 
de  esta  lo  que  quiera,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  VIH,  antes  de  Jesucristo,  fué  cuando  Tco- 

(I)  Halón,  Episl.  oct.  DSoms.  prop,.  el  tamil, 
t.  MI,  ji. 

|)  TiicíU.  I,  VI,  g  2. 

{■')  Relian,  ap.  Dioitis.,  (fragm,  33,  ed,  DkloL.) 
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ele?,  á  la  cabeza  de  nna  cotonía  de  calcidenses' 
fundó  en  las  costas  orientales  de  la  Sicilia,  la 
ciudad  de  Nuxos  y  de  bentini,  en  lanío  que  Ar- 
quias  de  Gorirtlo  trazaba  el  vasto  rccinlo  de  Si- ' 
¡•acusa,  y  í  ejemplo  de  estos  dos  gofos,  otras 
colonias  de  dóricos  ó  jonios  estendian  á  lo  le- 
jos en  la  isla  el  poder  del  nombre  griego.  Pron- 
to'se  aumentaron  las  nuevas  colonias  con  tal 
rapidez  en  aquel  feracísimo  suelo,  que  ¡as  ciu- 
dadesdeAorea,  fiasmenes y  (¡amarina  fueron  al- 
ternativamente fundadas  por  los  siracnsanos, 
Siliuuultí  por  los  habitantes  áe  llegara,  llimcra 
por  los  zúñeteos  y  Agrígento  por  los  moradores 
de  Cicla,  levantándose  eslas  ciudades  cerno  por 
encanto  en  el  siglo  que  siguió  á  la  primera 
aparición  de  los  griegos  en  la  cosías  de  la  is- 
la. En  (odas  partes  se  confió  desde  luego  el  po- 
der á  escaso  número  de  familias ,  pero  susci- 
tándose al  pimío  la  envidia  entre  los  hombres 
que  se  consideraban  lodos  con  los  mismos  de- 
rechos, amenazó  la  anarquía  á  los  nuevos  es- 
lablecímicntoSf  y  fué  preciso  concentrar  el.po- 
der  en  las  manos  de  uno  solo  para  escapar  de 
los  escesos  de  la  demagogia.  Asi  es  como  Pane- 
cio  llegó  ¡t  ser  el  Urano  de  Lconnlium,  Símico 
de  Gcntoripo,  Seylés  y  Anaxilas  de  Zancle,  Pi- 
lágorasde  Siliiumle,  Tcrilo  de  Ilimera,  Fálaris, 
Alómenos,  Alcandro  y  Thcron  de  Agrígento, 
Oleandro,  Hipócrates  y  Colon  cíe  Cela.  Este  úl- 
timo no  se  contentó  con  el  lo(e  que  le  había 
caído;- llamado  por  los  siracnsanos,  divididos 
en  facciones  enemigas,  trasladó  á  la  ciudad  de 
estos  el  conlro  de  su  poder  y  formó  desde  en- 
tonces el  proyecto  de  hacer  de  Siracusa"  la  ca- 
piial  de.  la  Sicilia  entera.  Nasos,  Zancle  y  Len- 
fiñi  fueron  conquistadas  por  él,  y  redoblando 
su  influencia  por  medio  de  sa  alianza  con  'fhe- 
ron  ,  con  cuya  hija  contrajo  matrimonio  ,  ~  sé 
unió  á  este  principo  para  hacer  la  ponquislade 
11  i  i  ñera,  á  pesar'de  haber  llamado'  esta  cíndad 
en  su  socorro  a  nn  ejército  numeroso  de  car- 
tagineses, derrotado  por  Gclnn  el  din  mismo  en 
que  los  griegos  destruían  la  escuadra  de  los 
persas  en  Salamioa,  l;a  consecuencia  de  esta 
batalla  fué  un  tratado  do  paz  entre  Siracusa  y 
Gartago,  tratado  por  el  que  los  cartagineses  se 
comprometían  á  pagar  los  gastos  do  la  guerra 
y  abstenerse  en  lo  sucesivo' de  sacrificios  hu- 
manos.-Esta  cláusula,  tan  honrosa  para  el  prín- 
cipe rpie  la  liabia  dictado,  hizo  decir  á  Monles- 
qnieu  que  jamás  hubo  vencedor  que  hubiese 
sacado  mejor  partido  de  la  victoria.  Al  morir 
Gelon  legó  'á  su  hermano  Slieron  la  soberanía 
de  Siracusa,  que  en  aquella  época  habla  llega- 
do á  ser  una  de  las  dudados  mas  poderosas  de 
la  antigüedad.  Iíierou  no  semoslró  indigno  do 
sucederá  un  principe  cuyos  tálenlos  militares 
babian  hecho  la  gloria  de  su  pueblo:  'llamado 
por  los  habitantes  de  Cumas  para  defenderlos 
contra  los  piratas,  tirrenos  ó  cluecos,  armó 
contra  ellos  gran  número  degaleras  y  los  der- 
rotó á  pesar  de  su  superioridad  en  la  maniobra 
y  su  reconocida  habilidad  en  el  arle  de  la  na- 
vegación. Asiés  que  esle  triunfo  sobre  unpue- 
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bio  leniido,  fué  celebrado  por  los  poelgs  y  can- 
tado por  Píndnro,  cuyos  Tersos  han  llegado 
hasta  nosotros.  Siracusa  era  á  la  sazón  uua  cor- 
tp  sabia  y  literata,  Simouides,  Piudnro,  liachi- 
liües  y  Esquilo  se  sentaban  frecuentemente,  á 
la  mesa  de  dieron,  que  babia  confiado.  la  edu- 
cación desús  bijos  al  poeta  lilósofo Epicareno. 
Dos  años  después  de  la  derrota  de  los  lirrenos, 
murió  Tlicron  en  Agrigento,  y  su  bijo  Thrasi- 
(leo,  rom[iiem!o  bruscameníe  con  los  siracusa- 
nos, 'martilló  contra  ellos  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  2Q,Ü00  hombres.  Aumpie  llieron 
estaba  enfermo  se  bizo  conducir  en  litera  de- 
lante de  sus  tropas  y  gano  la  victoria.  En  esta 
derrota  de  los  ag-rigeu tinos  fué  cuando  Pitágo- 
ras  ,  que  peleaba  en  sus  filas  y  se  veía  viva- 
mente perseguido.,!  quiso  atas  bien  dejarse  pía 
lar  que  atravesar  un  campo  de  babas.  Thrasideo 
vencido  fué  espulsado  porlosagrigentluos,  que 
reconquistaron  de  este  modo  la  libertad  y  se 
aprcsuraioq  á  bacer  la  paz  con  llieron,  pero 
este  principe  no  dobla  gozar  largo  tiempo  del 
reposo  comprado  por  sn  valor.  Murió  eu  Ca- 
tana en  el  mismo  momento  en  que  le  prc- 
claruaban  vencedor  en  los  juegos  olímpicos 
(LXX Vil  olimpiada  4GS  antes  de  J.  C.) 

TrasUiulo,  hermano  de  llieron,  subió  des- 
pués de  él  al  trono,  como  el  mismo  llieron  ba- 
bia sucedido  á  Geiou,  empero  no  el  talento  sino 
el  poder  era  el  que  continuaba  de  aquel  modo 
en  aquella  familia,  injusto  y  cruel  Trasibido 
osciló  tan  general  descontento  contra  él,  que 
se  vió  obligado  á  deponer  la  corona,  logrando 
con  muebo  irabajo  que  le  dejaran  retirarse  á 
la  Locride,  donde  acabó  sus  días  en  la  oscuri- 
dad mas  completa.  Si  bemos  de  creer  á  pio- 
doro  este  nuevo  periodo  de  libertad  fué  para 
la  Sicilia  época  de  riquezas  y  prosperidad; 
pero  lo' que  puede  bacer  dudar  de  la  verdad 
de  esta  aserción;  es  el  cuadro  que  el  mismo 
historiador  nos-presenta  de  las  luchas  que  es- 
tallaron entre  las  facciones  desde  que  no  bu- 
ho ya  para  reprimirlas  un  gefe  del  estado  ar- 
mado do  un  poder  absoluto  Aprovechando  los 
slculos  aquellas  disensiones,  retirados  en  lo 
esterior  de  la  isla,  intentaron,  por  úllima  vez 
arrojar  aquellos  estrangeros  que babian  venido 
á  traerles  á  un  mismo  tiempo  la  civilización  y 
la  esclavitud. .  Mandados  por  su  rey  ílíicesio, 
se  apoderaron  de  Catana,  que  llevaba  enton- 
ces el  nombre  de  Etna,  de  una  parte  del  ter- 
ritorio de  Agrigento  y  derrotaron  en  muchos 
encuentros  á  los  siracusanos  que  babian  acu- 
dido al  socorro  de  los  agrigentinos.  La  muer- 
te deesle  gefe  libertó  A  las_  colonias  griegas 
de  un  enemigo  hábil  y  perseverante  y  des- 
truyó para  siempre  la  nacionalidad  de  los  sicu- 
los,. cuya  úlüma  ciudad,  Trinacria,  fué  lomada 
y  desruanlcladada  por  los  siracusanos  en  la 
olimpiada  LXXXV  (antes  de  Jesucristo  440.) 
Casi  por  la  misma  época  estallaba  en  Grecia 
la  guerra  del  Peloponeso,  de  (pie  tanto  debia 
resentirse  Sicilia.  Tucidides. 'ha  descrilo  con 
todP  el  talento  de  uno  de  los  primeros  histo- 


riadores de  la  Grecia. las  diversas  cspcilicio- 
nes  intentadas  por  los  atenienses  contra  Sira- 
cusa, á  consecuencia  de  la  alianza  que  babian 
contraído  con  la  colonia  fialcidica  de  los  leon- 
tinos.  Enviados  Laches  y  chareades  á  Sicilia  ¡i 
la  cabeza  de  veíale  naves  se  apoderaron  de 
Mesina,  y  atacaron'  con  ventaja  á  la  ilota  ma- 
cho mas  numerosa  de  los  siracusanos;  nms 
estos  hicieron  la  paz  con  los  leonlinos,  y  esta 
paz  obligó  á  los  atenienses  á  renunciar  á  una 
intervención  que  lisongeaha  sus  miras  ambi- 
ciosas; asi  es  que  se  apresuraron  ¡i  aprove- 
char nueva  ocasionde  llevar  sus  armas  á  aqijel 
rico  país.  Los  egestinos  imploraron  su  socorro 
contra  Selinuuto,  y  Alcibiades,  en  su  sed  de 
.gloria  y  do  conquistas,  persuadió  al  pueblo  que 
jamás  se  babia  presentado  circunstancia  tam 
favorable  para  someler  los  dóricos  de  Siracu- 
sa y  abatir  do  esle  modo  á  los  aliados  natu- 
rales de  Lacedemonia.  Sin  escuchar  los  pru- 
dentes consejos  de  Nielas  se  hicieron  ¡ornen* 
sos  preparativos,  y  se  reunió  en  Corfú,  en  el 
segundo  año  de  la  olimpiada  XLl  (A.  J.  C.  415) 
una  escuadra  compuesta  de  134  galeras,  con 
cuyo  auxilio  se  pensaba  .hacer  1.a  sumisión 
de  luda  la  Sicilia,  ta  conquista  de  (¡Siringo  y 
del  imperio  de  los  maros.  Nicias,  no  cus- 
íanle la  opinión  que  babia  manifestado,  La- 
macn  y  Alcibiades  eran  los  gefes  de  esía  es- 
pedición  ia  mayor  que  bastaenlouccs  se  habió 
emprendido  en  Crecía.  Alcibiades  juslillcti  su 
¡dan  con  la  primera  victoria.  S..S  soldadas  oou- 
paron-á  Catana,  mientras  so  deliberaba  sobre 
el  partido  que  se  debia  lomar,  y  de  este  modo 
decidió  á  los  habitantes  de  Nasos  á  abrir  sus 
puertas  á  los  atenienses;  pero  la  nave  que 
debia  llevarlo  á  Alonas  para  responder  á  las 
acusaciones  criminales  de  sus  enemigos,  arri- 
bó á  las  costas  de  Sicilia,  y  el  hombre  que 
habla  comprometido  á  Atenas  en  aquella  peli- 
grosa empresa,  y  el  único  capaz  tal  vez  de 
asegurar  su  éxito,  se  hallaba  alejado  por  la 
suerte,  dejando  único  arbitro  de  la  guerra  á 
Nicias  que'  la  había  emprendido  sin  confianza, 
verdadero  elemento  del  triunfo.  Entretanto  la 
Dota  ateniense  bloqueaba  á  Siracusa,  y  acusa 
se  hubiera  apoderado  de  ella,  sino  hubiese 
entrado  el  lacevlemonio  Cilipo  á  la  cabeza 
de  3,000  hombres.  La  presencia  de  un  geffl 
hábil  devolvió  al  volver  á  los  siracusanos,  y 
estrechado  ásu  vez  Nicias  por  tierra  y  por  mar, 
mandó  á  decir  á  Alonas  que  se  vería  obligada 
á  levantar  el  silio  sino  recibía  pronto  sucor- 
ros:  obcecados  siempre  los- atenienses  por  el 
deseo  de  conquistar  la  Sicilia  lucieron  nuevos 
esfuerzos  y  embiaron  5,000  soldados  armados 
cu  75  galeras,  á  las  órdenes  de  Demóstencí, 
cuya  reputación  como  militar  igualaba  á  la  de 
Nicias.  Los  siracusanos,  por  su  parlo,  fueron 
también  socorridos  con  naves  venidas  del  Pe- 
loponeso. Pelearon  las  dos  escuadras  y  ambos 
ejércitos  vinieron  á  las  manos,  siendo  derro- 
tados completamente  los  atenienses  por  tierra 
y  mar.  .Obligados  á  retirarse  á  lo  interior  oa 
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medio  de  un  país  montañoso  que  no  conocían 
y  donde  cada  desfiladero  ocultaba  una  embos- 
cada, tuvieron  que  rendirse  a  discreción  y  es- 
piaron en  las  canteras  de  Sirac.usa  la  loca  am- 
bición de  mía  república  donde  rara  vez  eran 
bien  recibidos  los  consejos  de  la  prudencia. 
El  triunfo  de  los  siracusanos  sobre  todas  las 
fuerzas  de  Atenas  parece  marcar  el  apogeo  ele 
su  poder.  Los  despojos  Je  los  vencidos,  lu 
venta  de  los  prisioneros  y  del  botín  aumcnla- 
ron  sus  riquezas,  al  mismo  tiempo  que  su 
nonibre  inspiraba  terror  á  sus  rivales,  liníre- 
lanlo  los  egeslinos  que  hablan  alraido  á  los 
alenieusos  á  Sicilia,  viéndose  es[incstos  por 
la  derrota  de  sus  aliados  á  la  venganza  de  sus 
aneiiiigoa,  recurrieran  á  Cttrtago  y  le  ofre- 
rierón  somclerse  á  su  poder,  oferta  qnc  para 
los  cartagineses  era  un  incentivo  poderoso, 
y,  sin  embargo,  vacilaron,  pues  basta  tal  pun- 
ía era  entonces  temible  el  poder  de  Siracnsa. 
Sin  embargo,  la  ambición  pudo  mas,'  y  desem- 
barcando en  el  cabo  Lilibeo  numeroso  ejérci- 
lo  ile  barbaros  africanos,  destruyó  allerualiva- 
meiíle  A  Séifeunté  é  Himerá;  pero  la  caída  de 
la  rica  Agrigonlo  aumentó  en  el  masalto gra- 
do el  espaulo  de  los  babitantes  de  la  Sicilia,  y 
los  mismos  siracusanos  aterrados  y  divididos 
no  vieron  remedio  posible  á  los  males  que  los 
amenazaban  sino  sometiéndose  de  nuevo  al 
poder  de  un  solo  gefe.  Dionisio,  bombre  de 
[¡acimiente  oscuro  pero  notable  por  algunos 
conocimientos  militares,  y,  sobre  todo,  por 
ln  intriga,  fué  el  que  tuvo  la  habilidad  de  ha- 
cerse, elegir,  aprovechando  actualmente  las 
sospechas  que  las  anteriores  derrotas  inspira- 
han  'contra  los  personages  «as  influyentes  del 
Estado.  Una  vez  dueño  del  poder  necesitaba 
legitimar  su  usurpación  con  la  "victoria.  La 
obtuvo  en  parte;  y  después  de  muchos  encuen- 
tros y  difer  ules  vicisitudes,  fué  concluida  la 
paz  de  que  los  cartagineses  gozarían  libre- 
mente de  sus  antiguos  establecimientos  y  de 
sus  antiguas  conquistas,  Selinunte,  Agrigcnto 
c  Himera;  que  los  habitantes  de  Gelaylosde 
Camarina  serian  poseedores  de  sus  ciudades 
desmanteladas,  pagando,  sin  embargo,  un  tri- 
buto á  Mago)  que  los  leontinos,  mésenlos  y 
siculos  se  goliernarian  por  sus  propias  leyes 
y  que  los  siracusanos  permanecerían  someti- 
dos á  Dionisio,  lieconocido  asi  ésto  como  so- 
berano por  un  tratado  solemne  procuró  csten- 
der  su  dominación  apoderándose  de  las  colo- 
nias cakídieas  contiguas  á  su  territorio.  Hizo- 
fe  dueño  de  Catana,  de  Kaxos,  de  I.entiiii  y  de 
Enna,  y  vuelto  á  Siracnsa  empleó  60,000  obre- 
ros en  fortilicar  el  barrio  de  Epípolis  por 
medio  de  un  muro  de  recinto  que  tenia  30  es- 
tudios de  longitud.  Después  cuando  vio  sn  po- 
der sólidamente  establecido  en  una  parte  do  la 
Siciüa,  quiso  espulsar  a  los  cartagineses  de 
l|  que  les  perlcnccia  según  los  convenios 
anteriores.  Empero  esta  segunda  guerra  no  le 
fué  desde  luego  tan  favorable  como  la  prime- 
ra: á  pesar  do  los  inmensos  preparativos  los 
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siracusanos  perdieron  una  batalla  naval  y  los 
carfagineses  se  apoderaron  de  Mesina,  y  aun 
pusieron  sitio  á  Siracusa  y  la  estrechaban  fuer- 
temente cuando  declarándose  de  improviso  la 
peste  los  entregó  sin  defensa  á  sus  enemigos, 
Dícese  que  en  esta  ocasión  no  quiso  Dionisio 
destruir  completamente  áunos  adversarios  cu- 
yos ataques  temibles  inspiraban  bastante  te- 
mor á  su  pueblo .  para  tenerlo  sujeto  á  sus 
deseos.  No  desarmó  sino  á  los  mercena- 
rios, dejando  á  los  ciudadanos  de  Cartago  en 
libertad  de  retirarse.  Empero  esta  política  du- 
dosa no  hizo  mas  que  animar  el  rescntiürienlo 
de  los  cartagineses,  los  cuales  prepararon  nue- 
vo armamento,  en  tanto  que  Dionisio  por  su 
parte  buscaba  recursos  para  reparar  el  esfado 
de  su  hacienda  exhausta  por  la  guerra,  sa- 
queando en  las  costas  de  Italia  el  rico  templo 
de  Agila,  ciudad  tirrena  cuyas  ruinas,  que  en- 
cubre boy  el  pequeño  pueblo  de  ■Ceuretri,  con- 
tienen todavía  una  de  las  necrópolis  mas  ricas 
déla  antigiia-Etrnria.  Muy  en  breve  los  carta- 
gineses, habiendo  levantado  numerosas  tropas 
auxiliares  en  Libia  é  Italia,  empeñaron  de  nue- 
vo la  lucha,  la  cual  se  siguió  con  suerte  varia 
y  terminó  el  año  383  antes  de  Jesucristo  por 
medio  de  un  tralado  de  paz  en  et  que  las  dos 
potencias  rivales  se  repartieron  otra  vez  la  Si- 
cilia. El  rio  Hallco,  hoy  Fiume  Platani,  que 
nace  en  la  parte  Oriental  del  monte  Qnisquina, 
á  cuarenta  millas  de  Palermo  y  va  á  desembo- 
car en  el  mar  de  Africa  no  lejos  de  Cirgenli, 
sirvió  de  limite  á  los  dos  imperios;  de  suerlc 
que  esta  división  daba  á  los-  cartagineses  la 
parteoccidental  del  triángulo,  que  formaba  po- 
co mas  órnenos  la  tercera  parte  de  la  isla,  y 
concedía  el  resto  á  los  siracusanos.  Como  ase- 
gurase esfe  tratado  á  Dionisio  un  reposo  com-  ' 
píelo  en  Sicilia,  dejándose  llevar  de  su  espíri- 
tu bullicioso  é  inquieto  resolvió  tomar  una  liar- 
le activa  en  los  asunios  de  la  Grecia.  Alia  en- 
vió muchas  veces  socorros  á  los  lacedemonios, 
en  tanto  que  se  rodeaba  de  literatos,  atraía  á 
Platón  á  su  cóite  y  enviaba  sus  poesías  á  los 
concursos  de  laEüde  ó  del  Atica,  mas  conten- 
to'do  haber  ganado  una  victoria  en  el  teatro  de 
Atenas,  que  de  haber  vencido  á  los  cartagine- 
ses en  un  campo  de  batalla.  Tor  lo  demás  es- 
te triunfo  le  causó  la  muerte,  pues  lo  celebró 
con  uu  banquete  cu  el  que  se  escedió  y  su- 
cumbió á  los  treinta  y  ocho  años  de  su  reina- 
do (antes  de  J.  C.  3GS)  dejando  el  trono  á  su 
hijo  Dionisio  el  Jóven.^ 

Esfe  principe,  dolado  de  carácter  fuñido,  y 
educado  por  la  desconfianza  de  su  padre,  en 
un  aislamiento  casi  completo,  se  dejó  guiar  en 
un  principio  de  los  consejos  de  su  lio  Dion  y 
de  Platón,  cuya  dulce  filosofía  prometía  á  Ja* 
Sicilia  una  era  de  prosperidad,  á  no  haberseí 
apoderado  de  su  espirifu  cortesanos  codiciosos 
que  supieron  esplotar  su  debilidad,  lisonjean- 
do sus  pasiones.  DiOn  fuó  desterrado,  Platón 
abandonado  y  Dionisio  marchó  pronto  á  espiar  i 
I  en  Córtalo  la  falta  de  haber  desconocido  á  sus 
t.   xxxii.  25 
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verdaderos  amigas.  El  corintio  Tiraoleon  fué  el 
que  obligó  á  Dionisio  á  capitular  á  los  cin- 
oueata  dias  de  síIlq  y  devolvió  al  mismo  tiem- 
po la  libertad  á  ¡fláa  la  parte  griega  de  la  Sici- 
lia. Este  hábil  general,  después  de  h¡vber  vea 
oído  muchas  yecos  á  los  cartagineses  y  ejer- 
cido durante  algunos  años  las  funciones  de  es- 
tratego en  Si raousa,  dimitió  voluntariamente  el 
poder,  inspirando  con  esta  abnegación  tal  apre- 
cio á  los  siraensanos,  que  instituyeron,  cuan- 
do murió,  juegos  públicos  en  su  ¡nomoria,  y 
decretaron  que  en  a/icSantc  cuando  los  sirami- 
sanas  tuviesen  que  empeñar  una  guerra  es- 
traagera,  enviarían  á  pedir  un  general  á  Co- 
¡'■into.  Se  hubiera  podido  creer  que  vnelta  á  la 
libertad,  después  de  haber  sufrido  la  Urania  de 
ios  dos  Dionisios,  habría  conservado  Siracusa 
con  cuidado  las  instituciones  liberales,  de  que 
la  Labia  dolado  Timolcon;  pero  nada  menos 
que  esto:  Agatocles,  hijo  de  un  desterrado  de 
Regió,  y  que  por  su  valor  había  llegado  de 
simple  soldado á  obtener  los  mas  elevados  gra- 
dos militares,  se  -apoderó,  por  un  golpe  de 
mano,  de  la  autoridad  que  conservó  durante 
vemte  y  siete  años,  si  bien  escitsó  vivos  des- 
contentos y  le  fué  preciso  sostener  contra  los 
cartagineses  largas  guerras,  durante  las  cuales 
fué  dós  veces  á  atacarlos  esa  su  propio  territo- 
rio llevando  sus  armas  al  Africa.  A  pesar  de  su 
edad  amansada  disponíase  á  la  tercera  espedi- 
cien,  euando  murió,  dejando  Ul  Sicilia  presa 
de  la  anarquía.  Los  cartagineses  se  aprovecha- 
roa  de  esta  circunstancia  para  sitiar  á  Siracu- 
«a  con  50,000  hombres  y  bloquear  su  puer- 
to con  eien  bageies.  Aterrados  los  siraensanos 
al  ver  desplegar  tanta  fuerza  Humaron  á  Pirro 
en  su  socorro  en  los  momentos  en  que  soste- 
nía con  trabajo  la  guerra  contra  los  romanos; 
asi  es  que  se  apresuró  á  aceptarla  oferta  de 
una  intervención  que  le  evitaba  una  retirada 
vergonzosa,  y  reanimados  con  sola  su  presen- 
cia los  sicilianos  arrojaron  de  todas  partes  á 
las  guarniciones  cartaginesas  que  ocupaban 
sus  ciudades.  Siracusa,  Lentini,  Agrígenlo, 
Heracles,  Selinunte,  Haliiáea,  Egesto  y  lírix 
abrieron  sus  puertas  al  vencedor.  Solamente 
la  Lilibea  opuso  resistencia:  su  defensa  estuvo 
tan  bien  combinada  que  dió  tiempo  á  los  car- 
tagineses para  reunir  sus  fuerzas,  y  al  espí- 
ritu versátil  de  los  sicilianos  volverse  contra 
Pirró,  á  quien  en  un  principio  babian  acogido  | 
con  entusiasmo.  Entonces  fué  cuando  al  aban- 1 
donar  la  Sicilia  deeia  Pirro  á  sus  compañeros:  j 
"¡Amigos  mios,  que  hermoso  campo  de  batalla  ' 
dejamos  a  los  romanos  y  á  los  cartagineses!» 

'  No  tardó  en  cumplirse  esta  predicción, 1 
plica  Ja  partida  de  Pirro  dejaba  nuevamente  ' 
presa  de  las  disensiones  a,  las  desgraciadas  co- 
ípnias  griegas  do  la  Sicilia,  ya  incapaces  de 
oponerse  al  nuevo  enemigo  que  las  amenaza- 
ba. Llamados  ¡os  romanos  por  los  mamerlinos 
atravesaron  el  estrecho  de  Mesina  y  por  pri- 
nifiíl  vez  traspasaron  los  limites  de  la  Italia 
encaminándose  ele  este  modo  huela  la  conquis- 


ta del  mundo.  Itieron,  qne  hacia  remontar  su 
origen  á  Gelon,  mandaba  entonces  en  Sil-acu- 
sa-. Hizo  alianza  con  los  cartagineses  y  marchó 
contra  los  romauos;  pero  fué  completamente 
derrotado.  Orientado  por  el  valor  y  la  ládira 
de  sus  adversarios  acerca  de  las  verdaderas 
fuerzas  de  las  dos  potencias  rivales,  imploró 
lapaz,  y  hecho  fiel  aliado  délos  roinaims  m¿ 
reconocieron  sus  derechos  sobre  Siracusa 
Acres,  Leontiui,  llegara,  Eloris,  Neujle  y  Tnor- 
liiina,  es  .decir,  sobre  toda  la  cosía  oriental 
desde  el  cubo  l'aehymim  basla  la  éntrala  cIqI 
estrecho,  vivió  paeilicamentc  bajo  su  protec- 
ción, en  tanto  que  la  Sicilia  llegaba  á  sor  ni 
palenque  donde  Poma  y  Cartago  se  disputaliiiii 
el  imperio  del  universo. 

'  A'  morir  dieron  (antes  de  .1.  G.  214)  dejó 
la  corona  á  su  nielo  ílieroníino,  que  se  apre- 
suró á  abrazar  el  partido  de  loa  caí  lambieses, 
vencedores  á  la  sazón  en  Italia  bajo  las  órde- 
nes  de  Anibal.  Hizo  con  ellos  nueva  partición 
de  la  Sicilia,  y  los  dos  rios  ;  confundidos  fre- 
cueutemenle  con  el  nombre  de  [limero  sirric- 
ron  de  limites  á  los  dos  imperios.  Estos  ríos 
tienen  los  dos  su  nacimiento  en  los  muñías 
Nebrodes,  hoy  montes  'Modonia,  á  muy  coila 
distancia  uno  de  otro,  puesto  que  únicamente 
los  separa  la  ciudad  de  l'olizzi.  Uno  de  ellos, 
el  Minero  Meridional,  corre  al  Mediodía,  des- 
agua en  el  mar  de  Africa,  cerca  de  la  ciudad  do 
Alicata,  y  lleva  el  nombre  de  Fiume  Sako, 
nombre  que  debe  al  sabor  salado  de  que  se 
impregnan  sus  aguas  al  pasar  por  las  minas  Je 
sal  gema:  el  otro,   el  Jlimero  Septentrional, 
desemboca  con  el  nombre  de  Fiumn  Grande 
en  el  mar  Tirreno  entre  la  ciudad  de  Termini  ¡' 
la  2ioeca  Ddla  Racuella.  De  la  gran  proximi- 
dad de  los  nacimientos  de  estos  dos  rios  la 
nacido  la  opinión  errónea,  adoptada  por  Sitio 
Itálico  ,  Estrabon  ,  Pomponio  Mela ,  Soiin  y 
otros,  deque  el  rio  llimero,  saliendo  de  una 
sola  fuente  situada  en  los  montes  Nebrodes, 
corria  la  mitad  al  Sur  y  la  olra  mitad  al  Nor- 
te, siendo  sus  aguas  amargas  en  la  parte  me- 
ridional de  su  curso,  y  muy  dulces  en  la  que 
correal  Septentrión,  insistimos  tanto  sobre 
esta  división  de  la  Sicilia  purque  como  es  oa- 
j  lurul  parliendo  del  nudo  de  monlañas  <|ucfor- 
1  ma  en  el  centro  de  la  isla  el  punió  de  división 
de  las  aguas  y  porquceslraliniitándose  en  pro- 
porciones bastante  iguales  del  Esto  y  el  Oesle 
por  la  línea  que  traza  el  curso  de  los  dos  rios, 
se  ha  hecho  sentir  largo  tiempo  su  influencia. 
Mucho  después  que  los  cartagineses  y  .siraen- 
sanos hubiesen  doblado  la  cerviz  al  yugo  de 
Roma,  dos  cuestores,  de  los  que  el  uno  resi- 
día en  Lilibea  y  el  otro  en  Siracusa,  goberna- 
ban cada  uno  en  nombre  del  pueblo  rey  y  ba- 
jo las  órdenes  de  un  pretor,  una  de  las  dos 
provincias  que  dividía  el  [limero. 

Pero  ante. todas  cosas,  debemos  decir  que 
llierónimo  pareció  asesinado,  que  Siracusa  fa- 
talmente arrastrada  por  él  parlído  contrario  á 
los  romanos,  cayó,  á  pesar  de  los  Intentos  Je 
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Arquímcdes,  bajólos  esfuerzos  de  Mareólo,  y 
por  íiUimo,  t|tic  su  cuida  produjo  la  de  toda  la 
iflá.  Hl  cónsul  J.cvino  acabó  su  conquista  con 
la  loma  de  Girgenli,  todavía  ocupada  ]ior  una 
íMiarjni'ion  de  cartagineses.  l!n  cada  población 
Fueron  arreglados  los  derechos  de  ciudadanía, 
según  la  conducta  qbe  hablan  observado  con 
los  romanos:  quiénes  lomaban  el  título  de  alia- 
das, quienes  el  de  colonias,  unas  eran  de 
condición:  latinas,  y  otras  se  gobernaban  se- 
gtrn  su  antigua  constitución.  Fué  fomentada  la 
agricultura,'  y  gracias  á  su  fertilidad,  la  Sicilia 
fui:  denominada  el  granero  de  los  romanos: 
¡icro  por  espacio  de  muchos  siglas  no  iuvo  ya 
importancia  alguna  política,  quedando  reduci- 
da;! una  provincia  del  imperio,  donde  pasáróü 
algunos  hechos  importantes  de  la  historia  ro- 
mana, pero  donde  estos  hechos  quedaban  in- 
dependientes de  la  historia  intima  del  país,  li- 
gíuit  ya  á  la  del  pueblo  de  que  formaba  parle. 
Al-unas  rebeliones  de  esclavos,  las  concusio- 
nes de  Yerres  y  la  derrota  de  Sesto  Potnpeyo, 
lie  atftti  hasta  el  advenimiento  de  Augusto  los 
recuerdos  mas  importautes  del  papel  que  re- 
presentó la  Sicilia.  Un  pretor,  armado  de  todos 
lus. poderes  políticos  y  militares  residía  habí 
hiainienlo  en  Siraeúsa,  si  bien  se  trasladaba 
niui  lias  veces  á  Lilibea,  á  I'aiermo  y  á  Mesina, 
doiiflc  desde  lo  alio  de  su  tribunal  juzgaba  en 
última  instancia  las  causas  instruidas  por  ios 
juzgados  de  primera.  II os  cuestores  que  resi- 
dían, como  ya  hemos  dicho  mas  arriba,  el  uno 
en  la  parte  oriental  y  el  otro  cu  !a  occidental 
de  la  isla,  presidian  á  todas  las  medidas  eco- 
nómicas y  disponían  !a  recaudación  de  Los  im- 
puestos, que  consistían  en  el  diezmo  de  los  pro-" 
duelos  agrícolas.  Ademas  de  estos  empleados 
principales  del  imperio  que  representaban  cu 
Sicilia  el  gobierno  de  Roma,  cada  ciudad  tenia 
su  oiga  ni  «ación  municipal ,  de  que  formaban 
parte  magistrados  revestidos  de  nombres  dife- 
rentes, según  la  constitución  de  la  ciudad  que 
raglán.  Asi  vemos  mencionados  los  hierópolis 
(le  Hela,  los  añidióles  de  Siracusa,  los  quin- 
qaeprimi  de  Argira.,  y  los  decemprimi  de 
toduripie  (Cculorbé.)  Muelias  ciudades,  talos 
como  I'aiermo,- üíesiiia,  fjifgeiiti,  Siracusa,  Eu- 
Iclla,  Alassio,  llcraclea,  Tíudaro  y  Teiiiiini  te- 
nían ademas  un  senado,  Metieres,  ediles  y 
censores.  Las  funciones  de  estos  últimos  eran 
lauto  mas  inquiríanles  cnanto  que  estaban  en- 
cargados, por  los  cuestores  venidos  de  Huma, 
de  Formar  cada  "cinco  años  la  estadística  de  las 
fortunas  (citüoi  liles,  á  íin  ile  que  el  impuesto 
ílel  diezmo  del  grano  pudiese  ser  repartido 
con  justicia;  impuesto,  chyo  sistema  se  ro- 
nionlaba  basta  lliernn,  y  cuy'a  percepción  de- 
bía ser  pura  los  jiropietarios  Fuen  le  de  veja- 
ciones, si  liemos  de  juzgar  por  eslas  palabras 
ile  Cicerón:  «IJa  ley  del  ¡¡seo  ha  sido  hecha  en 
Sicilia  con  ¡aura  precaución  y  cuidado,  ponede 
tal  modo  al  agricultor  en  la  dependencia  del  re-: 
«¡andador,  que  no  puede  ser  engañadu  en  una  es- 
piga ni  ep  los  campos,  ni  en  las  eras,  ni  en  loé' 
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graneros.  Se  ve,  pues,  según  la  habilidad  eoti 
que  eslán  previstos  todos  los  casos  de  fraudo^ 
que  ha  sido  escrita  por  un  hombre  del  pais,  y 
según  su  severidad,  que  ha  sido  dictada  por 
un  Tirano.-»  l'or  to  demás,  se  concibe  muy 
bien  la  importancia  que  se  daba  é  aquella  ta- 
rifa, puesto  (pie  era  la  única,  y  su  valor,  que 
también  nos  ha  dadd  Cicerón  ,  era  solo  para 
una  tercera  parte  de  la  isla,  de  9.000,000  de 
sextercios.  Aunque  los  romanos  hubiesen  con- 
servado en  partea  lus  ciudades  sicilianas  su  au- 
tonomía, babia  coníládo  el  senado  romano  al 
cónsul  H 11  pí lio  la  redacción  de  Un  Código  de 
leyes  relativas  á  la  administración  pública  y 
á  la  justicia,  de  suerte  que  toda  medida  ad- 
ministrativa ó  judicial  tenia  por  base  en  Si- 
cilia ta  ley  Bupilia.  l'or  tanto,  si  sé  suscitaba 
alguna  cuestión  entre  los  habitantes  de  una 
misma  ciudad,  se  decidía  ordinariamente  se- 
gún las  leyes  particulares  á  la  ciudad;  pero 
si  los  litigantes,  no  pertenecían  al  mismo  mu- 
nicipio, el  pretor  era  el  que  elegía  á  su  antojo 
les  jueces  encargados  de  decidir  la  cuestión. 
Cuando  un  particular  tenia  que  ejercitar  una 
acción  contra  una  ciudad,  ó  por  el  contrario, 
uua  ciudad  contra  un  particular,  se  llevaba,  la 
causa  ante  el  senado  de  una  ciudad  estraña  á 
las  dos  partes  IM  mismo  modo,  si  uu  ciuda- 
dano ro.nano  demandaba  judicialmente  á  un 
siciliano,  se  elegía  á  un  siciliano  por  juez,  y 
si  era  romano  el  demandado  por  un  habilanle 
de  Sicilia ,  el  juez  era  un  ciudadano  romano. 

Los  senadores  y  demás  magistrados  de  un 
municipio  eran  elegidos  libremente  por  el 
pueblo,  sin  que  necesitemos  aducir  otra  prue- 
ba que  las  acusaciones  dirigidas  contra  Yerres 
por  Cicerón,  quien  le  reprende  que  bajo  su 
administración  ,  Icios  de  ser  libres,  todas  las 
elecciones  han  sido  falseadas  por  su  influen- 
cia: Sin  embargo,  vemos  que  esta  eoneesion, 
dada  por  iloma  á  gran  número  de  ciudades, 
sufría  algunas  restricciones.  Asi  filó  eonio  en 
en  el  año  05  antes  de  la  era  vulgar  bajo  el 
consulado  de  L.  Lieinío  y  de  Q.  Muelo,  se  dió 
á  Cayo  Claudio,  eulouccs  pretor,  el  encargo  de 
lijar  las  condiciones  de  elegibilidad  para  el 
nombramiento  del  senado  de  Alesa,  de  suerte 
que  escluyó  á  todos  los  que  tenian  treinta 
años,  qne.no  poseían  cierto  patrimonio,  ó  que 
habían  udqurido  sus  fortunas  por  medios  ver- 
gonzosos. I.as  mismas  leyes  impuso  Éscipiot» 
á  (¡ii  genli,  y  como  esta  ciudad  tenia  á  la  vez 
habitantes  antiguos  y  nuevos  colouos  que  ba- 
bia llevado  ;í  ella  el  pretor  Tito  Matilio,  deci- 
dió Escipion  ([ue  se  compusiera  el  sentido  en- 
número  igóal  de  unos  y  otros.  Tal  fue  poco 
mas  órnenos  la  organización  impuesta  por  Ro- 
ma á' la  Sicilia,  organización  que  Conservó  bajo 
el  impel  ió,  durante  el  cual  tuvo  que  sufrir  to- 
,das  las  leyes  ú  órdelrea  dictadas  por  los  em- 
peradores" ul  míiu-io  romano,  (¡obernadu  pol- 
los pretores  ó  los  procónsules  hasta  Constanti- 
no, le  impuso  este  principe  H»  nuevo  dignatario 
que  envió  alb  con  el  titulo  de  corrector;  perq 
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Justiniano  le  devolvió  la  dignidad  de  pretor, 
mandando  laminen  que  en  adelante  no  se  ape- 
laría ya  como  era  costumbre  del  pretor  de  Si- 
cilia al  psefeeto  de!  pretorio  rpic  residía  en  Ila- 
11a»  sino  al  cuestor  de  Conslanlinopla.  De  este 
modo  parecía  querer  laminen  unir  al  Oriente 
con  lazos  mas  intimes,  cu  los  momentos  en 
que  el  Occidente  se  separaba  del  gobierno  de 
G6nstantinopla,  la  rica  y  fértil  Sicilia,  que  do- 
rante cerca  de  un  siglo  (desde  470  a  53G), 
tuvo  que  sufrir  alternativamente  el  yugo  de 
Jos  vándalos  y  de  los  godos. 

En  efecto,  en  tiempo  de  Justiniano  fué 
cuando  Belisario  al  arribar  cerca  de  Catana,  al 
pie  del  Etna,  volvió  á  tomar  en  nombre  del  em- 
peradorgríego,  posesión  de  toda  Ja  isla,  don- 
de se  habían  conservado  tanto  los  antiguos 
vínculos  de  afección  por  el  imperio  de  Oriente 
que  no  hubo  tentativas  de  resistencia  mas  que 
en  Paiermo,  de  que  se  apoderó  Belisario  al 
cabo  de  algunos  días  de  sitio;  porque  I'alermo 
íiabia  sucedido  á  Lilibea  como  capital  de  la 
parte  occidenlal  de  !a  isla.  Slracusa,  I'alermo, 
Taoraina  y  Catana-  son  los  primeros  obispa- 
dos de  que  se  hace  mención  en  Sicilia  y  se 
atribuye  su  fundación  al  primer  siglo  de  la 
era  cristiana,  y  basta  mas  adelante  tío  se  agre- 
garon Lilibea,  Mesina,  Girgenü,  Cefalla,  Icca- 
ra,  boy  Carini,  Leonlium  ~y  Tindaris.  Iludios 
de  estos  obispados  son  hoy  simples  curatos; 
otros  qne  no  existían  entonces,  existen  actual- 
mente; pero  es  curioío  observar  como  se  con- 
servo en  las  jurisdicciones  eclesiásticas  la  an- 
tigua división  de  la  isla  en  dos  provincias, 
la  Palermilana  y  la  Siracusaua.  Hallamos  esla 
división  mencionada  por  los  papas;  asi  es  co- 
mo San  Gregorio  escribe  al  diácono  Pedro: 
«Me  basta  para  la  administración  del  patrimo- 
nio, de  la  Iglesia  en  Sicilia  haber  nombrado'uu 
gerente  en  vuestro  lugar  en  la  provincia  de 
Paiermo;  confio  eu  vuestro  celo  por  lo  que 
concierne  á  la  provincia  de  Siracusa.»  Del  mis- 
rao  modo  habia  entonces  dos  metrópolis  sola- 
mente cu  lugar  de-tres- que  existen  boy;  la 
una  era  I'alermo  y  la  otra  Siracusa.  Según  es- 
to, puede  conjeturarse  con  alguna  probabili- 
dad que  los  obispados  al  Este  de  Sos  dos  lli- 
meros,  es  decir,  Cefalea,  Tinduris ,  Mcsinu, 
Taormina,  Catana  y  Leonlium  crau  sufragáneos 
de  la  iglesia  de  Siracusa,  eu  tanto  que  todo» 
los  demás  dependían  de  la  iglesia  do  Paiermo 
Ya  liemos  dicho,  segun  Pirri,  como  al  comeiir 
zar  á  emanciparse  de  la  Sania' Sede  la  iglesia 
de  Oriente,  renunciaron  á  la  obediencia  debida 
al  soberano' pontífice  cuatro  obispados  de'Si- 
cilia  situados  en  la  provincia  oriental,  y  por 
consecuencia  en  contacto  mas  drreclu  con  los 
griegos  de  Conslanlinopla;  pero  la  invasión  de 
los  árabes,  sus  progresos  y  compiistas  anona- 
daron pronto  -  toda  discusión  teológica,  y  du- 
rante mas  de  dos  siglos  no  se  conservó,  por 
decirlo  asi,  la  religión  cristiana,  sino  por  mi- 
lagro en  el  seno  del  fanalismo  musulmán. 
Desde  los  primeros  años  que  siguieron  al 


.  nacimiento  del  islamismo  y  al  engrandecí, 
míenlo  del  poder  árabe,  los  musulmanes  ha- 
;  bian  dirigido  hacia  Sicilia  espediciones  que 
I  preparaban  la  conquista  que  dos  siglos  mas 
'  adulante  hicieren  de  toda-  la  isla.  Lebeaii,  ijue 
ha  sacado  esla  indicación  do  la  vida  del  pupa 
Martin  escrita  "por  Anastasio  el  Bibliotecario, 
1  redore  el  primer  desembarco  eme  lucieron  los 
I  árabes  en. las  cosías  de  la  Sicilia  en  el  año  ilc 
i  Jesucristo  051  y  G52  (31  y  32  de  la  egira),  es 
decir,  en  la  época' en  que  los  musulmanes  In- 
vadían por  primera  vez  el  Africa  romana.  Se- 
gún Noyairi  por  los  años  de  la  egira  45  y  Je 
Jesucristo  665—  GG,  fué  cuando  Abd-Allali- 
Ben-Cais,  lugarlenicnle  de  Moawia-beu-klio- 
daidj,  gobernador  del  Egíplo,  llevó  el  primero 
á  Sicilia. la  bandera  del  Islam.  .A  osla  espedi- 
cion  pueden  referirse  tal  vez  las  palabras  de 
Pablo  Diácono:  Gens  saracenorum  súbito  cum 
mullís  navibus  venientes  Siciliam  hivaJunt . 
Syracusas  ingrediuntúr  (I),  Segun  fiampol- 
di,  en  el  año  673  de  nuestra  era  \2),  inlciilü 
arribar  á  las  cosías  orientales  de  la  isla  un 
buque,  mandado  por  MoIiamraed-ben-Adcl- 
Allah.  En  fin ,  Mohammcd-ben-abi-Edris-d- 
Ansari,  bajo  el  califato  de  lezid;  Bcsclir  kii- 
Sarouan,  bajo  el  de  Ilescham;  Habib-bcn-Obri- 
dah  en  1"2  de  la  egira,  y  su  hijo  Abd-ei-Mi- 
man  alguuos  años  después, intentaron  variases- 
pediciones  que  tuvieron  en  lo  general  buen 
éxito,  si  bien  no  anunciaban  por  parle  de  los 
árabes  la  idea  de  un  establecimiento  lijo  y  du- 
radero, y'solo  después  que  la  dinastía  de  lus 
Aglabiías  hubo  recibido  de  los  califas  do  Bag- 
dad la  investidura  del  gobierno  del  Africa,  fué 
cuando  formó  la  resolución  de  unir  á  sus  po- 
sesiones la  hermosa  isla  que  oslaba  tan  inme- 
diata. En  el  año  de  Jesucristo  227,  reinando  el 
principe  aglábita  Ziadil-Allah,  fué  cuantío  apro- 
vechándose de  lus  disensiones  suscitadas  en 
Sicilia  entre  el  patricio  gobernador  de  la  isla 
en  nombre  del  emperador  de-  Gónstantinqpla,y 
algunos  de. sus  otíeíales,  vino  á  desembarcar 
eu  Hnzzara  ol  cadi  de  Cairouen,  Azad-bcn-cl- 
Fiaal.  Recomponer  la  historia  de  esla  invasión 
y  de  la  dominación  de  los  árabes  eu  Sicilia  ron 
arreglo  á  los  documentos  que  nos  quedan,  se- 
ria licuar  una  laguna  importante  en  la  hislorla 
du  la  edad  media.  Desgraciadamente  eslún 
mudas  acerca  de  esla  época  las  crónicas  del 
Occidente,  y  las  del  Oriente  nos  dan  apenas 
el  órden  de' la  conquista,  los  nombres  de  al- 
gunos gefes  y  la  toma  do  algunas  ciudades.  Ea 
cuaulo  á  la  organización  inlerior,  al  sistema 
de  gobierno  y  á  la  cuestión  de  sí  hubo  so!a- 
mculc  ocupación  miliUir,  ó  si  se  puede  supo- 
ner alguna  fusión  enlre  la  raza  conquistada  y 
la  de  los  vencedores,  por  mucho  tiempo  no 
hemos  podido  hacer  otra  cosa  que  formar  con- 
jeturas. Algunas  páginas  de  Novairi,  algunos 


(t)    Da  Gestií  LonRolwtl,  I,V,  cap.  Xlll-     .  . 
(2)   Míirlorann:  Nslizie  üiirklu:  dtl  íai-rucsni  st- 
cüíarií,  (,  I,  pág.  200. 
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pusagos.de  un  manuscrito  cíe  ta  biblioteca  tic 
Cambridge,  falsamente  atribuido  al  patriarca 
EuMquío,  y  algunos  fragmentos  de  Abulícda, 
tomados  la  mayor  paite  de  Scliebabred-Din,  be 
aquí  cuales  eranilos  únicos  documentos  de  la 
historia,  de  Sicilia  bajo  la  dominación -musul- 
mana, cuando  Mr.  Noel  des  Vergel?  intentó 
on  un  libro  publicado  bacc  pocos  años,  aña- 
dir lo  que  hablan  escrito  sobre  el  mismo  asun- 
to dos  de  los  historiadores  árabes  mas  estima- 
dos, Ebn-Khaldoun  y  Ebn-el-Albír  (I).  Los  pre- 
ludios de  la  conquista,  la  larga  defensa  de  tos 
griegos  y  la  serio  de  los  diferentes  goberna- 
dores enviados  por  tos  Aglabilas  y  después  de 
ellos  por  los  Obciditus,  se  bailan  con  exactitud, 
en  oslas  crónicas.  Entre  las  repeticiones  con- 
tinuas de  ciudades  sitiadas,  de  tributos  im- 
puestos á  los  griegos  y  de  campos  talados  pol- 
los dos  partidos,  es  fácil  establecer  la  relación 
coiBpielji  de  la  llegada  dc;  tos  musulmanes, 
seguir  año  por  año  los  progresos  de  sus  ar- 
mas y  ver  como  las  disensiones  produjeron 
la  calda  de  su  poder  cuando  ya  no  tos  reunió 
la  necesidad  do  combatir  al  enemigo  común. 
A  pesar  de  la  concisión  y  sequedad  de  los  tex- 
tos es  lambicii  posible  penetrar  por  medio  de 
un  eximen  atento  en  la  organización  interior 
del  país  y  levantar  el  velo  que  oculta  la  histo- 
riado la  administración  do  los  árabes,  sus  re- 
laciones con  los  príncipes  de  Africa,  asi  como 
la  política,  seguida  por  aquellos  soberanos  pa- 
ra conservar  una  conquista  que  dejaba  á  su 
discreción  toda  la  costa  meridional  de  la  Italia. 

Dos  opiniones  diferentes  habían  dividido  á 
los  historiadores  del  Occidente,  que  lian  tratado 
liasla  ahora  de  la  historia  de  la  Sicilia  durante  la 
pslancia  do  los  árabes.  La  mayor  parle  de  ellos 
lian  considerado  el  periodo  sarraceno -como  un 
tiempo  de  desolación  en  el  que  la  isla,,  presa 
.del  prosetilismo  bárbaro  de  los  musulmanes, 
había  visto  destruir  todos  los  rnonmucrilos  do 
un  culto  aborrecido.  Según  ellos,  los  niños 
eran  sometidos  .forzosamente  ála  circuncisión, 
y  los  bombres  obligados  á  apostatar  ó  perecer 
oí  los  tormentos.  No  faltan .  autoridades  res- 
pclables  á  los  autores  que  participan ,  de  esta 
opinión.  El  papa  Urbano  11,  al  dar  gracias  a' 
Señor  que  ha  permitido  la  conquista  de  los 
normandos,  se  las  da  también  por  haber  mi' 
radb  con  ojos  de  misericordia  las  miserias  de 
ta  iglesia  de  Sicilia,  donde  ba  perecido. la  dig- 
nidad de  la  fé  cristiana  [Ckristianw  fidei  dig- 
nüas  inlcrii.)  Albcrlo  Piccolo  de  Mestna,  en 
su  obra  titulada:  De  Jure  antiquo  Eccksice 
Sicilia  avanza  hasta  decir  que  todas  las  hue- 
llas del  catolicismo  habían  desaparecido  en  la- 
isla  bajo  la  dominación  musulmana.  Las  rela- 
ciones del  mongo  Teodosio,  que  cayó  en  las 
manos  de  los.  sarracenos  en  el  silio  de  Sira- 
cusa,  y  la  muerte  de  algunos  mártires  inmo- 

iqiw  johs  ííi  clynastie  des 
A-iMahiles,  el  de  la  Sicih  sous  la  dominalion  mu- 
*ií!mane,  tono  Arabe  de  Ebii-Klialdoun,  acompaña- 
do fc  una  traducción  francesa  y  ñolas. 


lados  por  ellas  y  santificados  por  la  Iglesia, 
lian  facilitado  nuevas  pruebas  á  los  que  no 
i.  querían  reconocer  en  los  árabes  mas  que  un 
1  fanatismo  cruel.  Sin  admitir  lo  qne  esta  opi- 
'  nion  tiene  de  demasiado  absoluta,  es  preciso 
[  dudar  de  algunos    de  los  argumentos  cm- 
1  picados  por  sus  adversarios.  Si  liemos  de 
'  creer  al  dominico  Corratiin,  prior  de  San- 
i  ta  Catalina  de  l'alermo,  el  soberano  de  Tu- 
,  ncz  y  de  Sicilia  había  otorgado  á  lodos  los 
cristianos  ta  autorización  para  j'cunirse  y  prac- 
;  tirar  su  culto,  y  á  los  sacerdotes  el  permiso 
■  de  salir  revestidos  de  siis  insignias  para  llevar 
el  viático  á  tos  enfermos.  El  abate  Manrolico 
refiere,  que  en  las  ceremonias  públicas  en  Mc- 
j  sina  se  desplegaban  dos  estandartes:  el  prime- 
ro, que  pertenecía  á  los  sarracenos,  represen- 
taba una  torre  de  color  negro  sobre  campo 
verde;  el  segundo,  que  servia  á  tos  cristianos, 
'  llevaba  una  cruz  de  oro  bordada  sobre  campo 
.  rojo.  Es  poco  probable  que  irritados  por  la 
'  enérgica  defensa  de  los  griegos,  que  resis- 
tieron por  mas  de  un  siglo  el  yugo  del  isla- 
mismo, hubiesen  concedido  los  árabes  á  la 
religión  de  sus  adversarios  mas  privilegios 
que  en  los  tiempos  mas  pacíficos  obtuvieron 
los  cristianos  del  Oriente,  pero  no  es  posible 
dudar  que  el  catolicismo  persistiera  en  existir 
en  Sicilia  en  la  época  misma  en  que  el  poder 
de  los  musulmanes  se  esíendió  sobre  toda  la 
,  isla.  Su  sistema  de  espedíetones  consistía  cu 
esas  carreras  rápidas  y  devastaciones  que  íla- 
|  man  razzia  los  franceses  desde  qu.c  su  con- 
lado  con  aquellos  pueblos  sobre  la  tierra  de 
j  Africa  les  lia  hecho  familiar  su  manera  de  com- 
batir. Salidos  de  l'alermo  ó  de  un  lugar  some- 
tido á  su  poder,  desolaban  tos  campos,  tala- 
ban las  mieses,  robaban  l,os  ganados  y  se  líe-  - 
vaban  cautivos  á  losbabilantcs  que  podiau  co- 
ger, y  cuando  las  ciudades  cansadas  de  aque- 
llos ataques  incesantes,  les  abrían  al  lín  sus 
puertas,  se  rescataban  de  la  total  destrucción 
sometiéndose  al  impuesto.  Sabido  es  que  en 
todos  tiempos  el  islamismo  ofreció  a  los  ven- 
cidos dos  partidos:,  abrazar  la  fé  musulmana  ó 
pagar  tributo  al  vencedor.  Los  sarracenos  se 
condujeron  en  Sicilia  coma  lo  liabian  liecho  en 
España  y  en  las  provincias  del  Asia  que  habían 
conquistado  del  imperio  griego. , 

Una  vez  consumada  la  conquista,  renun- 
ciaron á  tas  medidas  severas  que  liabian  adop- 
tado al  principio  para  aterrar  á  cuantos  pudie- 
ran pensar  en  resistir.  La  isla,  que  desde  su 
división  entre  siracusanos  y  cartagineses,  ha- 
bia formado  siempre  dos  provincias,  fué  divi- 
dida en  tres  valles,  división  mas  adecuada  ála 
geografía  física  del  país.  Cada,  uno  de  ellos  for- 
maba cierto  número  de  distritos  administrados 
por  tos  caides  ó  gobernadores,  en  tanto  que 
los  estrategos,  magistrados  impuestos  en  otro 
tiempo  por  los  emperadores  de  Constantino- 
pla,  habían  conservado  su  antiguo  nombre, 
sus  funciones  y  sus  privilegios.  La  agricultura 
debió  á  los  árabes  sus  mayores  progresos;  el 
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algodón  traído  por  ellos  de  los  campos  sirios; 
la  cuña  de  azúcar  hallarla  por  tos  primeros 
peregrinos  en  los  campos  do  Trípoli,  y  que  tos 
árabes  aclimataron  en  el  suelo  fecundo  ele  su 
nueva  conquista;  el  fresno  que  produce  el 
maná  y  e!  alfónsigo,  no  fueron  conocidos  en 
Sicilia  sino  desde  la  época  arábiga  ('11.  También 
introdujeron  en  la  isla  ese  sistema  de  acue- 
ductos de  sifón,  cuyo  uso  lia  llegado  á  ser 
para  el  pais  de  indisputable  utilidad.  Los  ven-  : 
cedores  tío  protegieron  monos  la  industria.  ' 
Aunque  los  historiadores  atribuyen  al  conde  : 
Roger  la  importación  del  arle  do  trabajar  la  | 
seda,  basta  citar  la  famosa  capa  de  Surcmberg 
hecha  por  orden  de  Roger  y  llevada  á  Alema-  ¡ 
nia  por  Enrique  VI  cu  I  196,  para  probar  que 
toda  vez  que  este  vestido  que  usaban  los  so- 
beranos de  Sicilia,  tiene  bordada  con  aguja 
una  larga  inscripción  en  earaeléres eulifcos  con 
la  fecha  de  la  egira,  es  indudable  que  fué  fa- 
bricado por  artesanos  árabes,  ya  muy  hábiles 
en  esle  género  de  trabajo.  Por  otra  parte  la 
época  marcada  (año  de  la  egira  52S,  que  se  re- 
lie re  al  año  de  Jesucristo  1133!r  es  anteriár  á 
ta  espedicton  del  príncipe  de  Sicilia  á  Grecia, 
espedicion  en  la  que  se  pretende  que  llevó 
consigo  los  primeros  elementos  del  arte  de 
teger  las  telas  de  seda.  Preciso  bs  agregar  á 
antas  ventajas  un  comercio  vastísimo  como 
jamás  lo  hubo  en  ninguna  época  eii  un  pais 
tari  favorecido  por  sil  posición,  fío  necesita^ 
mos  otra  prueba  que  los  derechos  de  a  luana, 
de  fisco  y  de  gabela,  cuya  numerosa  honicn- 
elatnra  so  halla  todavía  en  antiguos  diplomas, 
Y  que  impuestos  por  los  norniaudos  á  su  en- 
trada en  el  pais,  prueban  que  debieron  obrar 
sobre  una  industria  comercial  mucho  mas  des- 
arrollada de  lo.  que  pudiera  presumirse. 

Tomemos  ahora  el  urden  de  los  hechos,  ta- 
les como  hemos  podido  establecerlos  según  las 
crónicas  árabes,  desde  el  desembarcó  de  latió- 
la musulmana  hasta  et  momento  en  que  los 
normandos  llamados  á  la  isla  por  la  división 
de  los  emires  que  la  gobernaban,  sometieron 
á  la  Sicilia  shs  armas.  Ya  hemos  dicho  que  se- 
rios disturbios  Iiabian  favorecido  la  entrada  de 
los  sarracenos  cu  Mazzarn;  hó  ít'qui  la  causa: 
Pholtri,  gobernador  de  Sicilia  en  nombre  del 
emperador  Migad,  habla  condado  el  mando  de 
las  Iropas  á  un  gefe  llamado  Eufemio,  Mas  ade- 
lante se  lo  quitó,  bien  porque  desconfiara  de  su 
lldelidad,  bien  porque,  según  refiere  ttñ  histo- 
riador del  bajo  imperio,  les  dos  hermanos  de 
una  religiosa  robada  de  su  convenio  por  aquel 
géhcral,  hubiesen  ido  'á  pedir  á  CoiislanUnopla 
venganza  del  sacrilegio.  Ktifémio  no  supo  re- 
signarse á  sil  desgracia,  pero  Corno  contaba  con 
c!  afecto  de  las  tropas  sé  apoderó  de  Sirachsa, 
dio  á  l'liotib  un  combate  en  el  qué  fué  muerlo 
Sstfi  último,  y  se  hizo  proclamar  Augusto,  usur- 
pátiun  de  qué  no  pudo  gozar  largo  tiempo, 


(i)  P.  Lanza:  Principe  di  Soordia,  Degli  AtíiIjí 
ti  Sicilia,  )lájr.  33. 


pues  un  italiano  llamado  Plata,  á  quien  tenia 
por  uno  de  sus  mas  deles  partidarios,  se  ata- 
vió á  conspirar  conlra  él,  le  despojó  de  la  ¡m. 
toridad  y  1c  cspulsó  do  Siracusa.  Entonces  fué 
cuando  concibió  el  designio  de  vengarse  á  un 
mismo  licmpo  del  emperador  y  de  los  sicilia- 
nos llamando  á  los  árabes  á  Sicilia.  El  ejército 
que  el  principe  Aglabita  confió  á  Azad-heti  el- 
Fcsad  para  acompañara  Eufemio,  so  raiipunia 
de'  10,000  hombres  de  infantería  y  de  TiJOda 
caballuna  Alienas  desembarcaron  estas  tropas 
cuando  Piala  marchó  contra  ellas.  Los  primo- 
ios  encuenb'os  fueron  favorables  á  este  g-p.fi> . 
Eos  árabes  desconfiando  de  Eufemio  se  mante- 
nían separados  sin  hacer  nada  y  dejaron  snFrir 
á  sus  soldados  el  esfuerzo  del  ¡Maque;  pero 
viendo  rpie  pcleabatrcon  valor  se  unieron  á  ellos 
y  pusieron  en  fuga  á  Plata  y  su  ejercito,  co- 
giéndoles todos  sus  bagajes.  Desde  entonces, 
dueños  ya  de  oslemlersc  por  el  país,  se  apode- 
raron de  cierto  número  de  plazas  fuertes  y  so 
presentaron  delante  de  Siracusa,  reconcentran- 
do todas  sus  fuefzas  alrededor  de  sus  mura- 
llas, cii  tanto  que  su  dota  la  bloqueaba  por 
mar.  La  ciudad  asi  alacada  pensaba  en  rendir- 
se, cuando  declarándose  en  el  campo  de  los 
árabes  una  enfermedad  epidémica  perdieron 
mucha  gente;  incluso  su  general  Azad-bcu-cl- 
Fesad,  que  tuvo  por  sucesor  á  üilohaincl-bcn- 
abí-el-Djóimri..  En  los  momentos  en  que  el  azo- 
te se  cebaba  con  mas  fuerza,  apareció  á  la  vis- 
ta de  Siracusa  una  escuadra  griega  procedente 
de  Eoiislanliuopla.  Los  musulmanes  aterrados 
levantaron  el  sitio,  se  embarcaron  en  sus  llaves 
y  acaso  hubieran  abandonado  la  isla  para  siem- 
pre si  los  griegos,  olvidando  el  prudente  con- 
sejo de  poner  puente  de  plata  al  éhemigoipic 
huye,  no  se  hubieran  formado  en  liuBá  de  lia- 
talla  para  impedir  á  la  escuadra  musulmana  la 
salida  del  puerto.  Interrumpidos  los  Wtuáiilriín- 
nes  en  su  proyecto  de  retirada,  volvieron  i 
tierra,  quemaron  sus  bagóles  y  se  dirigieron 
á  Girgenti,  ta  anligna  Agrigeiilo,  do  que  se  hi- 
cieran dueños,  y  en  seguida  se  encaminaron 
hacia  Enna,  á  donde  los  guiaba  Eufemio.  U 
ciudad  fué  atacada,  pero  habiéndose  presenta- 
So  algunos  habitantes  bajo  protesto  do  tratar 
con  fin  Te  mi  o  las  condiciones  de  una  capitula- 
ción, le  alrajeron  á  una  emboscada  donde  le 
mataron,  en  tanto  que  el  griego  Teodoto  ¡i  lii 
cabeza  de  nuevos  refuerzos  llegados  de  Coas- 
lantiuopla,  vehia  á  presentar  la  batalla  á  los 
sarracenos,  la  cual  fué  fatal  á  las  tropas  del 
enipeiadot-.  F.l  ejército  griego  tuvo  que  ápdlar 
á  la  fuga,  destruido  en  [¡arle,  y  los  que  se  Itftfi- 
ron  de  la  cimitarra  de  los  musulmanes,  fiiSfoii 
á  reforjar  la  guarnición  de  Enna,  ya  muy  de- 
fendida por  su  posición,  do  suerte,  que  losara- 
bes  tuvieron  que  abandonar  por  el  momento 
sn  conquista.  Muy  en  breve  ta  muerte  de  Mo- 
hanuno!,  gofo  hábil  y  en  e|  cual  leuiari  pan 
eonilatizá,  iitlerrhmpió  el  curso  de  sus  victo- 
rias. Su  sucesor  Zotiair-ben-Aoun  (I)  no  espft 
((}  E!  gefe  llartiado  ?oba¡r-bf!l-Aouh  jpdr  El» 
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rímenlo  mas  qne  desgracias.  Lanzados  délo  in- 
teriorlos  musulmanes  se  rieron  acorralados 
en  las  cosías  que  dan  frente  al  Africa,  y  los 
griegos  veian  acercarse  la  hora  en  que  aque- 
llos (emules  enemigos  serian  espoleados  com- 
nlelamenle  de  la  isla.  -Ya  babian  sido  obliga- 
dos ¡i  abandonar  á  Girgeiiti  después  de  babeiia 
desmantelado  y  se  babian  rcconeenlrado  en 
Maazarn,  último  punto  que  los  quedaba,  cuan- 
do una  escuadra  de  300  velas,  venida  de  .Urina 
y  de  Andalucía  cu  su. socorro,  cambió  la  faz  de 
los  sucesos.  Asustados  los  griegos  levantaron 
□I  sitio,  y  tomando  los  árabes  ia  ofensiva  fue- 
ron á  poner  sitio  a  Palermo.  A  pesar  del  vigor 
de  su  ataque,  aquella  ciudad,  ya  muy  impor- 
tante en  aquella  época,  se  defendió  largo  tiem- 
po. En  fia,  el  gobernador  capituló  pidiondoque 
so  le  icspeíase  la  vida  á  él  y  á  los  habitantes, 
y  se  les  diera  facultad  para  llevarse  sus  rique- 
zas, habiéndose  concluido  el  tratado  con  estas 
condiciones,  se  embarcó  para  Gpnstanlinopl.i. 
afilies  babian  sido  los  horrores  del  sitio,  dice 
f¡lm-el-Atlur,  que  el  adinero  de  los  habitantes 
quedó  reducido  á  3,000  á  posar  de  haber 
7Ü,000  cuando  los  musulmanes.apareeieron  de- 
lante de  la  plaza;  el  resto  habla  perecido.»  , 

Algunas  disensiones  suscitadas  entre  los 
árabes  que  venían  de  Andalucía  y  los  que  ba- 
bian llegado  del  Africa,  les  impidieron  apro 
Techarse  inmediatamente  de  su  victoria  para 
marchar  á,  otras  conquistas  (I);  pero  apacigua- 
das al  Un  las  revueltas,  que,  sin  emburgo,  fue- 
ion  bastante  graves  para  que  vinieran  á  las 
manos,  se  dirigieron  sobre  Enna  bajo  cuyos 
muros  batieron  otra  vez  á  los  griegos,  aunque 
sin  poder  íoinar  la  ciudad.  En  seguida  conti- 
nuaron aquellas  razzias,  que  sin  prometerles 
triunfos  decisivos,  molestaban  á  los  griegos, 
interrumpían  tas  comunicaciones  y  mantenían 
la  isla  en  tal  estado  de  postración,  que  debía 
ocasionar  su  sumisión  completa.  Envióse  á  Taor- 
niina  ira  cuerpo  de  ejército,  otro  á  Siracusa 
y  otro  tuvo  un  encuentro  coo  el  patricio  griego 
de  Sicilia,  que  quiso  oponerse  á  su  marcha; 
pero  los  árabes  que  lo  componían  se  escaparon 
¡Je  cutre  sus  manos  ocultándose  entre  las  rocas 
y  las  bosques;  después,  al  retirarse  el  patricio 
sin  precaución  alguna,  pues  creía  que  nada 
debía  temer  ya  de  gentes  que  se  babian  dis- 
persada á  su  vista,  se  rehicieron,  cayeron  so- 
bre él  y  pusieron  en  fuga  á  sus  tropas,  Derri- 
bado de  su  caballo  de  un  bote  de  lanza  quedó 
en  el  campo  de  batalla,  en  tanto  que  fueron 
presa  del  vencedor,  armas,  bagages  y  bestias  de 
carga  (2). 

Entretanto  el .  emir  aglabita  Ziadit-Ailah, 
comenzaba  á  no  considerar  ya  ia  Sicilia  como 

Ktialdoun,  es  designado  con  el  nombre  de  Zoliaii  - 
nen-narghoLil  por'Nawairi,  j  con  el  de  Zoliair-bcn- 
dnoutti  por  Elui-ol-Alhir.  Esta  «omiinia  variación  de 
BWbfos  propios  es.uua  de  tas  dificultades  que  pre- 
senta la  concordancia  de  ios  cronistas  orientales. 

(<)  Erm-d-Alhir:  Mus,  árabe  de  la  Bib.  nafi., 
numero  4íí,  fot.  124. 

12}  Ebn-Klialdoun:  iít'sí.  cíes  AgkL,  pag.  109. 


tierra  enemiga,  donde  todos  los  años  so  or- 
ganizaba eLpillage,  sino  eomo  una  provincia 
imporlanle  que  podía  reunir  á  su  corona,  la 
tema  de  Palermo,  al  dar  un  centro  al  poder 
acabe,  le  ponia  en  las  condiciones  mas  favo^ 
rabies  para  cstender  su  acción  sobre  toda,  la 
isla.  Asi,  pues,  el  principe  de  Africa  juzgó 
haber  llegado  la  ocasión  oportuna  de  enviar 
allí  un  gefe  de  su  raza,  pariente  suyo.  Abu-el- 
Aghlab-!brahim-ben-AbdaHaIi ,  que  vino  ú  la 
cabeza  de  fuerzas  considerables  para  tomar  su 
gobierno  [año  de  la  egira  217.)  Sus  primeros 
actos  fueron  oirás  tantas  victorias:  su  flota  tu- 
vo un  encuentro  con  la  de  los  . griegos  y  la 
derrotó  completamente,  en  tanto  que  otra  divi- 
sión de  buques  enviada  bácia  la  iíla  de  dente- 
laria ,  ponia  también  en  fuga  á  una  escuadra 
procedente  de  Gonslantinopla.  El  ejército  de 
tierra  rivalizó  en  valor  y  en  triunfos  con  el 
de  la  escuadra.  Partidas  enviadas  á  las  ricas 
campiñas  situadas  al  pie  del  monle  Etna,  se 
babian  apoderado  de  muchas  plazas  fortifi- 
cadas ,  haciendo  gran  número  de  prisione- 
ros: Catana  hahia  sido  saqueada:  Calta-Bello- 
ta, Platani  y  (¡orieone,  se  rindieron  s  su  vez, 
fin  228  de  la  egira,  pn  general  llamado  Fadbl- 
lmn-njafar-el-Hanidani,  atacó  á  ílesina  por  mar 
y  tierra.  Mientras  sps  naves  cerraban  la  entra- 
da del  puerto,  partidas  de  caballería  talaban  to- 
da la  campiña;  y  un  cuerpo  de  infantería,  que 
habia  dado  la  vuelta -á  las  montañas,  se  hacia 
dueño  de  la  altura  que  domina  á  la  ciudad. 
Estrechada  asi  en  un  circulo  intransitable,  1u- 
vo  que.  ceder  y  rendirse.  Al  año  siguiente  era 
Xiana  quien  sucumbía  después  de  una  defensa 
en  la  cual,  si  hemos  de  creer  á  Ehn-el-Athir, 
solo  perecieron  tres  musulmanes,  al  paso  que 
había  costado  la  vida  á  10,000  griegos  (11. 
Tres  años  después,  ¡os  habilantes  de  Lentini, 
amenazados  á  su  vez,  escribieron  al  patricio 
dC'Sicilia,  que  desde  las  frecuentes  razzias  de 
los  musulmanes  habitaba  en  Enna,  cuya  posi- 
ción pasaba  por  inespugnable,  qne  les  enviara 
socorros.  Asi  lo.  prometió  y  les  indicó  como 
señal  de  sq  llegada  la  aparición  de  una  ho- 
guera que  haría  encender  sobre  una  montaña, 
cuya  situacion  les  designaba.  Desgraciadamen- 
te el  mensagero  que  llevaba  su  carta  cayó  en 
las  manos  de  Fahdl-ben-Gjafar,  que  enterado 
de  la  respuesta  del  patricio,  la  comunicó  á  los 
habitantes  de  Lentini.  Viendo  estos ,  pocos 
dias  después,  brillar  el  fuego  que  debía  servir 
de  señal ,  salieran  de  la  ciudad  creyendo  ir  a 
recibir  á  sus  defensores;  pera  aquella  hoguera 
habia  sido  encendida  por  orden  de  íahdl,  que 
había  armado  una  emboscada  en  el  camino, 
de  suerte  qne  toda  la  guarnición  fué  pasada  á 
cuchillo,  'y  la  ciudad  ,  ya  sin  defensa  ,  se  vid 
obligada  á  rendirse.  En  el  año  de  la  egira  $36 
Abon-el-Aghlab,  gobernador  déla  Sicilia,  nut- 
rió en  Palermo  después  de  haber  administrado 
el  pais  por  espacio  de  diez  y  nueve  años.  Los 

(*)  Eba-el-Alhir,  t.  II,  fot.  2. 
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musulmanes,  después  de  su  muerte,  no  espe- 
raron á  que  el  emir  aglabila  del  Africa  les  en- 
viase otro  gobernador,  sino  que  eligieron  á 
Abbas-ben-Ferara  ,  quien  sin  embargo  solicitó 
y  obtuvo  del  principe  de  quien  dependía  la  in- 
vestidura regular  de  su  gobierno.  Conlirmado 
asi  cu  sus  funciones  ,  volvió  á  emprender  el 
sisiema  de  espediciones  contra  las  ciudades 
griegas,  sistema  que  lan  buenos  resultados  ha- 
bía dado  á  su  predecesor.  Siracusa,  liutera, 
Jlíbla  y  Tuormina  ,  vieron  talados  sus  campos, 
destruidas  sus  mieses  y  reducidos  á  esclavitud 
los  habitantes  de  sus  campiñas.  Habiendo  sido 
conducido  uno  de  estos  cautivos  á  la  presencia 
de  Atibas  ,  le  condenó  á  muerte;  «Si  me  per- 
donas la  vida,  dijo  al  gef'c  árabe,  te  bago  due- 
ño de  esa  ciudad  de  Runa,  desde  cuyas  mura- 
llas hace  tanto  tiempo  que  el  patricio  de  los 
¡¡riegos  desafia  todas  tus  fuerzas."  Obtuvo  cñ 
efecto  el  perdón  que  solicitaba,  y  condujo  á 
unos  cnanlos  árabes  por  cutre  las  rocas  que 
se  suponían  inaccesibles  hasta  un  paso  que  61 
solo  conoeia  y  que  daba  entrada  á  un  punto 
de  la  ciudad  que  se  habia  creído  inútil  forti- 
ficar. Llegados  de  noche  al  cuerpo  de  ia  plaza, 
echaron  mano  á  la  espada  y  se  apoderaron  de 
las  puertas  que  abrieron  á  Abbas.  Irritado  esle 
gobernador  por  la  resistencia  que  por  tanto 
tiempo  habia  frustrado  los  esfuerzos,  del  Islam, 
mandó  dar  muerte  á  lodos  los  hombres,  y  re- 
dujo á  esclavitud  á  todas  las  mugeres,  envian- 
do algunas  de  ellas,  pertenecientes  a  las  pri- 
meras familias,  á  su  soberano  el  emir  de  Africa, 
quien  á  su  vez  creyó  deber  dirigirlas  por  via 
de  regalo  al  califa  Abasida  Molawliil,  como 
confirmación  de  la  feliz  nueva  de  que  al  fin 
habian  perdido  los  griegos  aquel  último  abrigo 
de  su  antiguo  poder  {año  de  la  egira  244.)  Lo 
que  hizo  esta  couquisla  mucho  mas  gloriosa, 
fué  que  habiendo  venido  por  aquella  misma 
época  ¿refrescar  viveros  á  Siracusa  una  es- 
cuadra griega  de  cuarenta  velas,  fué  derrota- 
da por  los  sarracenos  y  perdió  diez  buques 
con  toda  la  gente  que  los  tripulaba  (11. 

«A  contar  desde  este  dia,  dice  Elm-Khal- 
doun,  quedó  anonadado  el  poder  de  los  grie- 
gos en  Sicilia  (2).»  Podemos,  pues,  suponer, 
que  renunciando  entonces  á  aquella  guerra  de 
partidarios  quearruinabala.agricultnra  y  ame- 
nazaba cambiar  en  desierto  aquella  isla  que 
Catón  llamaba  la  nodriza  del  pueblo  romano, 
nutricem  plevis  romance  (3),  los  árabes  orga- 
nizaron ai  Un  un  gobierno  regular  en  todas 
sus  parles,  protegieron  á  los  habitantes  some- 
tidos ya  á  sus  leyes,  y  desarrollaron  aquella 
brillante  civilización  que  mas  adelante  debía 
'  influir  de  una  manera  tan  marcada  sobre  la 
conquista  normanda.  En  vano  asustada  Cons- 
•lauíinopla  cüü  1*  calda  de  Enna,  habia  carga- 
do sus  naves  do  soldados,  los  cuales  fueron  _á 

M)   Etin-el-Athir,  t.  II,  fol.  23. 

ÍU)  Pag.  122  de  la  Jlisioire  des  Aghfabiiei. 

¡3)  Cicoron  (verr.  11,  2). 


desembarcar  en  Siracusa.  llaliiendo  dejado  Ab- 
has  á  Palermo  ,  á  donde  hubia  vuelto,  marchó 
al  encuentro  de  aquel  ejército  y  lo  puso  en  fu- 
ge;  en  seguida  hizo  en  Enna  nuevas  fortifica- 
ciones, dejando  en  ellas  una  guarnición  consi- 
derable. Por  lo  demás,  este  gefe  no  gozó  mu. 
cbo  tiempo  de  su  triunfo:  al  ejecutar  una  raz- 
zia en  el  territorio  de  Siracusa,  cayó  enfermo 
y  murió,  siendo  enterrado  alli  mismo;  pero 
luego  que  se  retiraron  los  árabes  vinieron  los 
siracusanos  á  desenterrar  su  cuerpo,  lo  que. 
marón  y  arrojaron  al  vienlo  sus  cenizas  (aiiu 
de  la  egira  54.7.)  Entretanto,  Bfdjw  los  mu- 
sulmanes de  Sicilia  la  muerte  de  Abbns ,  eli- 
gieron en  su  lugar  á  su  hijo  Abdallah,  y  es- 
cribieron al  mismo  tiempo  al  príncipe  aghla- 
bita  que  reinaba  en  Africa,  rogándole  que  le 
diera,  la  investidura;  pero  esta  vez  no  fué  con- 
firmad» la  elección,  lo  que  nos  prueba  que  si 
en  algunas  ocasiones  reconocieron  los  emires 
de  Africa  la  iniciativa  de  los  árabes  sicilianos 
en  la- elección  de  sus  gobernadores,  era  por 
tolerancia  ,  y  de  ningún  modo  como  derecho 
adquirido  sobre  Sicilia.  Viósc,  pues,  llegara! 
cabo  de  algunos  meses,  á  mediados  del  aüo 
248,  á  Kltafadja-ben-Sofian  ,  lugarteniente  en 
Sicilia  del  emir  aglabita  Abou-lbrahintrAlmied. 
El  nuevo  emir  tenia  un  hijo  llamado  Moham- 
raed,  que  puso  á  la  cabeza  de  las  espeilicio- 
ucs  con  cuyo  auxilio  esperaba  reducir  A  su 
obediencia  la  cosía  orienta^  única  parle  de  la 
isla  que  hallándose  mas  al  alcance  de  los  so- 
corros de  Constanlinopla,  resistía  aiir.  los  es- 
fuerzos del  islamismo.  Hulosa,  Scícli  y  algu- 
nas fortalezas,  tilles  como  Djebel-abi-Malek, 
Calaat-cl-Armenin,  y  Calaat-el-Mesarch  (I),  ca- 
yeron bajo  los  golpes  de  los  musulmanes,  quie- 
nes reunieron-  en. seguida  tocios  sus  esfuerzos 
contra  Taormina.  Habiendo  dado  á  conocer  mí 
espía  un  punió  de  las  murallas  menos  hicn 
guardado  que  los  denlas,  penetraron  por  este 
lado  algunos  árabes^y  llegaron  á  la  plaza.  Cuan- 
do se  bailaban  entregados  al  saqueo,  peaclrú 
también  en  ella  Mohammed ,  después  de  ha- 
berse apoderado  á  viva  fuerza  de  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad;  pero  al  bailarse  los  dos 
destacamentos  frente  á  frente,  se  tuvieron  rcú- 
luamerite  por  partidos  enemigos  y  se  retiraron; 
de  suerte  que  los  musulmanes  volvieron  á  per- 
der, á  causa  de  este  pánico,  la  ocasión  de  apo- 
derarse de  una  de  las  últimas  ciudades  que 
habían  quedado  en  poder  délos  griegos.  Mien- 
tras Mohammed  sufría  esle  descalabro  y  so  re- 
tiraba ante  sus  propios  soldados,  su  padre 
Kliatadja  asolaba  las  cercanías  de  Siracusa. 
Habíase  puesto  en  camino  cargado  do  helio  í 
volvía  á  Palermo,  cuando  al  partir,  antes  de 
amanecer,  de  un  campamento  siluado  á  las 
orillas  del  rio  Elliu,  fué  herido  de  una  lana- 
da por  uno  de  sus  soldados  que  le  maló  inme- 
diatamente. El  asesino  huyó  a  Siracusa,  y  ha- 
biendo sido  trasladado  á  Palermo  el  cuerpo  de 

1  Ehn-el-Athir,  t  11,  fol.  33. 
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Ktaafoilja,  "fué  allí  etit errarlo,  sucediéndóle  su 
hijo  Mohanimed,  á  quien  el  principe  aglabila 
Abóu-el-Oluiranit,  le  envió  la  investidura  (año 
de  la  Sgira  -2551. 

Luego  que  los  árabes;  dueños  de  casi  toda 
la  Sicilia,  tío  tuvieron  mas  t|tfe  someter  algu- 
nas plaxiH  Y  dejaron  de  temer  nuevos  ataques, 
dirigieron  freehenlemenlesus  espediciohes  cón- 
ica la  Italia,  asolaron  las  Calabrias,  la  cosía  de 
Mnóles  y  la  Liguria,  y  dun  mas  de  una  vez, 
¡■enicmtaudb  el  Tiber,  habían  aparecido  debu- 
té de  los  mur'osde  Roma;  de  suerte  rpiclaüeli- 
pjuioií'  de  lá  Sicilia  por  aquellos  conquistado- 
res era  á  la  vez  para  et  imperio  de  Orien- 
te y  pura  el  Occidente,  causa  incesante  de  re- 
vueltas y  terror,  Desde  el  primer  año  de  su  go- 
bierno, envió  Mohammed  una  escuadra  nume- 
rosa al  socorro  do  Malta  que  tenían  sitiada  los 
griegos,  ír  su  llegada  los  obligó  á  retirarse; 
desjiiies,  en  id  époc'ade  la  cosecha,  envió  á  su 
lio  AI-HlalIaii-bOn-fiolian  á  quemar  las  inieses  de 
que  estaba  cubierto  la  campiña  de  Siracusa.  Es- 
íes  dos  hechos  son  los  únicos  que  lian  marea- 
do su  gobierno.  En  el  año  257  fué  asesinado 
poralgimos  eunucos,  lus  cuales  cebaron  á  huir, 
pero  el  pueblo  furioso  los  persiguió  y  mató.  El 
emir  de  .Urica tedió  por  sucesor  i  Ahilied-ben- 
JaraMib-ben-Salmah,  qíio  dirigió  contra  Siracu- 
sn  una  espedioioii;  de  la  cual  se  rescató  aque- 
lla ciudad  poniendo  en  libertad  í¡íiü  musulma- 
nes que  se  hallaban  prisioneros  dentro  dé  sus 
muros;  mas  pronto  ¡ba  á  sonar  l;i  bora  fatal  pa- 
ra aquella  ciudad  poderosa  que  por  espacio  de 
tantos  siglos  babia  reinado  sobre  la  Sicilia,  y 
que  después  de  mil  años  (pie  el  pais  babia  do- 
blado !a  cerviz  SÍ  yugo  do  Roma,  había  queda- 
do á  lo  menos  siendo  lino  de  los  grandes  ceñ- 
iros de  la  población  ,  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria. En  el  año  de  la  egira  204,  fué  Cuando 
sucumbió  Siracnsa  á  los  diez  meses  de  sitio, 
en  el  que  desplegó  aquel  mismo  valor  al  cual 
labia  debido  sus  antiguas  victorias  sobre  Ate- 
nas y  Cartago,  puesto  que  resistió  basta  el  mo- 
mento en  qno  valia  la  onza  de  pan  un  escudo 
de  oro,  cuándo  ya  se  habían  devorado  todos 
los  animales  domésticos  y  se  babia  llegado  al 
angustioso  estremo  de  alimentarse  con  la  car- 
ne ile  los  cadáveres  ,  y  cuándo  por  último  a 
eslu  barabre  horrible  habia  venido  á  agregarse 
la  pesie.  Ene,  pues,  preciso  ceder,  y  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  fueron  degollados  du- 
rante el  saqueo'  á  qiie  se  entregaron  los  ven- 
cedores. Los  que  escaparon  de  la  muerte  fue- 
ion  trasladados  al  Africa  y  .vendidos  Cómo  es- 
clavos. El  obispo  y  todo  el  clero  ¡  separado  de 
los  altares ,  fueron  aherrojados  de  ca'denas, 
conducidos  á  I'a'lernio  y  encerrados  en  calabo- 
zos, donde  no  vcitiu  olra  perspectiva  que  la 
muerte  ó  la  aposlasia.  Fué  tan  cuantioso  el  bo- 
bo, dice  Novairi,  que  desde  las  márgenes  del 
Indo  hasla  las  columnas  de  llórenles  no  habían 
bailado  los  árabes  sino  en  la  capital  de  Persia 
lanías  riquezas  reunidas  en  un  mismo  punto: 
todo  fué  saqueado,  se  cargó' los  buques  del  iá- 
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;  menso  botín  y  se  llevó  á  Cairouan  óá  Palemlo; 
en  seguida  fueron  destruidas  las  murallas  y  en- 
tregada la  ciudad  á  las  llamas.  Mil  años  hace 
que  Siracusa  sufrió  ese  tratamiento  bárbaro,  y 
á  pegar  de  las  ventajas  de  su  estenso  pnerlo, 
dé  su  posición  comercial  y  de  sus  ffertiles  cam- 
piñas, aun  no  ba  podido  reponerse  de  tanlo 
descalabró  y  golpe  tan  rudo.  Él  mas  pequeño 
de  los  cltátro  cuarteles  de  la  antigua  ciudad,  la 
isla  Orligia,  forma  hoy  toda  la  ciudad  moder- 
na. Los  demás  cuarteles,  Tíeapolis,  Acradina, 
Ticlié  y  Epínolis,  donde  estaba  la  fortaleza,  no 
presentan  mas  que  un  suelo  arenoso,  eubierío 
de  algunas  pitas,  cactus  y  palmeras,  surcado 
por  las  profundas  canteras  que  llegaron  á  ser 
las  latomias,  y  énlas  cuales  se  ven  algunos  ra- 
ros vestiglos  de  su  antiguo  esplendor ,  tales 
como  el  teatro  dóndee!  agua  que  conducen  los 
restos  de  un  acueducto  da  vueltas  A  un  molino, 
algunos  sepulcros  y  las  columnas  solitarias  del 
templo  de  Júpiter  Olímpico.  «En  los  momentos 
en  que  la  eiiidád  cedía,  por  la  falta  de  socor- 
ros á  sus  '■■nieles  enemigos,  llegaba  á  flons- 
lanlíuopUi,  dice  Ebn-el-Athir,  una  esciiadrades- 
linada  á'abaslccer  de  víveres  á  la  ciudad.  Los 
árabes,  dueños  ya  del  puerto,  salieron  á  sii  en- 
cuentro, la  derrotaron  y  cogieron  cuatro  ba- 
ques, cuya  tripulación  degollaron;  en  seguida 
se  retiraron,  dejando  tras  si  ruinas  y  soledad.» 

El  emir  que  gobernaba  entonces  la  Sicilia, 
se  llamaba  Aboú-Malelí-Ahnied,  scgiin  Muvairi, 
y  Djafar-ben-Mohammcd  según  Ehn-Klialdoun 
y  Ebn-el-Atbir.  Tuvo  por  sucesor  á  llazan-bcn- 
et-Abbas,  que  volvió  á  emprender  en  las  cer- 
canías de  Galana,  Taormina  y  Bacará,  aquella 
terrible  guerra  de  esterminiü  en  que  no  se  per ' 
donaban  hombres,  rebaños,' casas,  ni  aun  árbo- 
les, los  cuáles  erári  arrancados  de  cuajo.  Sin 
embargo ,  habiendo  hecho  los  griegos  varias 
salidas,  rechazaron  k  los  invasores,  siendo  des- 
trozado completamente  un  cuerpo  de  musulma- 
nes mandado  por  un  capitán  llamado  Abou-cl- 
Thour,  de  manera  que  solo  se  escaparon  siete 
hombres  {año  de  la  egira  2GS).  Sin  duda  á  cau- 
sa de  esté  revés  fuédestituido  El-ífazan,  en  cu- 
yo reemplazo  se  envió  á  Sicilia  á  Mobammed- 
bon-el-Fadhl.  Apenas  llegó  este  gefe,  no  que- 
riendo dejar  á  los  árabes  bajo  ¡á  impresión  de 
un  desastre,  reunió  numeroso  ejército,  taló  los 
campos  de  Taürmina  y  habiendo  encontrado  á 
los  griegos  en  campo  raso,  les  mató  3,000 
hombres,  cuyas  cabezas  fueron,  según  se  di- 
ce, enviadas  á  Palerino.  En  seguida  marchó 
contra  otra  fortaleza  que  los  griegos  acababan 
de  levantar  y  á  la  cual  habían  dado  el  nombre 
de  Ciudad  Real;  fué  lomada  y  arrasada,  la  guar- 
nición pasada  á  cuchillo  y  los  habitantes  redu- 
cidos á  esclavitud.  Al  año  siguiente  {209)  vol- 
vió á  empezar  ia  guerra  santa.  Sabido  es  qno 
los  árabes  dan  este  nombre  á  toda  guerra  con- 
tra los  cristianos.  Los  campos  del  Etna  fueron 
saqueados  y  el  botín  ylos  cautivos  trasladados 
á  Palernio,  donde  MOhammed  tuvo  por  sucesor  á 
Hosain-ben-Abmed ,  que  murió  en  2.7 1  y  fué 
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reemplazado  por  Souadch-el-Tennimi.  Catana  y 
Taorinina  fueron  atacadas  otra  -vez,  pero  ha- 
biéndose concluido  una  tregua  de  tres  meses 
y  sido  rescatados  300  cautivos  musulmanes, 
Sonadch  -volvió  a  Palermo,  desde  donde  inleu- 
tó  algunas  expediciones  sobre  la  tierra  firme. 
Allí  encontró  una  resistencia  que  no  esperaba. 
Los  griegos  habían  recibido  socorros  do  Con  s- 
tantinopla;  recobraron  algunas  ciudades  que  les 
habían  quitado  los  árabes  y  estos  tuvieron  que 
pasar  el  estrecho.  Las  cosas  siguieron  casi  en 
este  estado  hasta  e!  año  déla  egira287,  época 
en  la  cual  Ibrahiin-ben-Ahmet,  emir  de  Africa, 
cansado  de  la  incapacidad  del  gobernador  de 
la  Sicilia  Abou-Maielc-Aíimet-ben-Oman,  cuya 
debilidad  habia  oscilado  á  la  vez  disensiones 
cnlre  los  musulmanes  y  aumentado  el  valor  de 
los  griegos,  le  destituyó  y  nombró  en  su  lugar 
á  su  propio  hijo  Aboul-Abbas-ben-el-Aghlab, 
que  partiendo  de  Africa  á  la  cabeza  de  una  es- 
cuadra de  1 60  velas,  vino  á  desembarcar  en 
Trápani.  '  Los  habitantes  de  Palermo  y  los  de 
Girgenü  ,  armados  entonces. unos  contra  otros 
procuraron  atraerle  cada  uno  á  su  partido,  mas 
no  habiéndole  hallado  dispuesto  á  prestar  ni- 
dos á  sus  quejas,  se  reconciliaron  y  reunieron 
para  combatirle.  Los  palermilanos  se  embarca- 
ron en  sus  naves  y  quisieron  probar  en  la  mar 
la  suertede  las  armas,  pero  esla  les  fué  contra- 
ria y  habiéndose  visto  la  ciudad  obligada  áren-, 
dirse,  fueron  enviarlos  al  Africa  los  principa- 
les conjurados,  en  tanto  que  losque hablan  po- 
dido escaparse  huían  hacia  Taormina,  porque 
poco  á  poco  y  á  consecuencia  del  contacto  so- 
bre el  mismo  suelo,  las  dos  ragas,  á  pesar  de 
m  continuo  antagonismo,  no  eran  ya  lanestra- 
ñas  una  á  otra,  de  suerte  qne  las  ciudades  grie- 
gas contaban  entre  sus  habitantes  buen  núme- 
ro de  trásfugas  árabes,  y  las  ciudades  árabes 
daban  asilo  á  los  griegos  descontentos.  En  288 
Aboul-Abbas  atacó  la.  ciudad  do  Demena  en 
Damnasch  en  el  valle  de  Mona,  y  pasó  Regio, 
desde  donde  volvió  á  Mesina  ,  cuyas  murallas 
destruyó;  en  seguida  tomó  treinta  buques  per- 
tenecientes al  emperador  griego>  y  llevó  sus 
estragos  á  las  cosías  de  Italia. 

En  esta  época  fué  cuando  Ibrahin,  padre 
¿¿.Aboul-Abbas,  y  soberano  del  Africa  bajóla 
soberanía  de  los  califas,  Abasidas  fué  depues- 
to y  llamado  á  Oriente  por  el  califa  El-Mola- 
diiad-Billah.  Este  emir  tenia  demasiado  mere- 
cido que  se  le  pidiera  estrecha  cuenta  de  su 
conducta.  Si  hemos  de  creer  en  las  cruelda- 
des inauditas  que  le  atribuye  Novairi,  fueron 
asesinados  por  órden  suya  uno  de  sus  hijos, 
ocho  de  sus  hermanos  y  todas  sus  hijas,  y  un 
dia  solo  poi  que  se  perdió  una  servilleta  bor- 
dada que  le  servia  para  limpiarse  la  boca  cuan- 
do bebia  vino,  mandó  malar  á  300,  de  sus 
criados.  .«Gran  número  <lc  mugeros  ,  añade 
Novairi  perecieron  por  medio  de  diferentes 
suplicios:  unas'  encerradas  en  construcciones 
que  levantaban  alrededor  de  ellas,  morían  alli 
do  sed  y  de  hambre,  otras  abogadas,  y  otras. 


degolladas,  hasta  que  al  fin  no  quedó  una  en 
su  palacio,.  Un  dia  que  fué  á  ver  ásu  madro 
y  parecía  de  mejor  humor  que  de  ordinario 
le  dijo  esta:  «hace  mucho  liempoj  hijo  mió, que 
no  has  gozado  de  la  sociedad  de  las  mugeres- 
yo  be  educado  á  dos,  muy  lindas,  que  sallen 
leer  mny  bien  el  Coran,  y  son  escclentcs  mú- 
sicas. Si  esto  puede  agradarte,  haré  que  ven- 
gan á  tu  presencia. ti  consintió  en  ello;  las 
doncellas  leyeron  el  Coran  de  la  manera  mas 
admirable,  cantaron  maravillosamente  aconi- 
.paflándose  del  land,  y  cuando  quiso  rein  arse, 
le  dijo  su  madre:  «¿quieres  que  te  sigan  y  ta 
distraigan  en  tu  soledad?»  Aceptada  esta  ofer- 
ta las  doncellas,  le  siguieron  y  pocos  momen- 
tos después  vió  la  madre  ontrar  en  su  cuanto 
á  un  esclavo  trayendo  sobro  su  cabeza  una 
bandeja  cubierta  con  una  servilleta.  Ella  creyó 
que  seria  algún  regalo  enviado  por  su  hijo; 
pero  habiendo  dejarlo  el  esclavo  su  carga  de- 
lante de  ella  y  levantando  el  velo  que  la  ca- 
bria, vió  las  cabezas  de  las  dos  doncellas  que, 
acababan  de.  separarse  de  su  lado  (1).»  Tal 
era  el  monstruo  que  iba  á  réinar  en  Sicilia. 
Al  anuncio  de  su  destitución,  que  le  intimaba 
al  mismo  iiempo  la  órden  de  poner  en  manos 
de  su  hijo  Aboul-Abbas  el  gobierno  de!  Afri- 
ca, le  habia  llamado  de  Palermo  para  confiarle 
la/ riendas  del  Eslado;  pero  á  esto  se  Entiló 
su  obediencia  á  las  órdenes  del  califa.  lío  cre- 
yó conveniente  pasar  á  Bagdad,  donde  le  es- 
peraba, sin  iluda,  el  castigo  de  sus  crímenes  y 
se  dirigió  á  Sicilia,  donde  no  podin  alcanzar- 
le el  poder  de  los  Abasidas  ya  demasiarlo  de- 
bilitado. Alli  ganó,  apoderándose  de  Taormi- 
na una  victoria  importante.  Taormina,  situarla 
sobre  rocas  á  donde  no  se  llega  hoy  lorlavia 
sino  por  un  sendero  de  cabras  y  que  asentada 
en  la  falda  del  Etna  domina  las  únicas  co- 
municaciones posibles'entre  Mesina  y  Calaña 
ó  Siracnsa,  resistía  á  los  sarracenos  dcsili:  el 
principio  de  la  conquista:  ida  guarnición  so 
defendió  con  vigor,  dice  Novairi;  se  perdió 
mucha  gente  do  una  y  otra  parte,  y  los  mu- 
sulmanes comenzaban  á  desfallecer  cuando  un 
lector  del  Coran  recitó  este  versículo:  ¡as  ríos 
adversarios  Incitaban  juntos  en  presencia 
de  su  señor,  etc.  Los  hombres  valientes,  rea- 
nimados por  eslas  palabras  se  dirigieron  al 
combate  con  nuevo  ardor;  y  los  infieles  pues- 
tos .en  fuga  fueron  destrozados  por  los  musul- 
manes} que  los  persiguieron  al  fondo  de  los 
valles  ó  sobre  la  altura  de  las  montañas.  A 
consecuencia  de  esta  victoria,  entró  en  TaSr- 
mína  Ibrahin  á  la  cabeza  de  sus  soldados."  So 
cuesta  trabajo  creer  que  el  Urano  que  se  habia 
bañado  tañías  veces  err  la  sangre  de  sus  pa- 
rientes tampoco  perdonaba  á  los  que  miraba 
como  infieles.  Taormina  sufrió  la  snerle  ile 
Siracnsa.  Los  habitantes  que  hablan  sobrevivi- 
do fueron  reducidos  á  esclavitud,  y  la  plaza 

(1)  .  M.  S.  Ar.  do  la  Biblioteca  nacional,  número 
702  A.  fifis  34  y  702,  f61.  23, 
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podó  completamente  arruinada.  Hoy  no  es 
masque  un  gran  pueblo  á  donde  los  viageros 
van  á  admirar  ei  inmenso  paLorama  que  se 
desarrolla  desde  aquellas  alturas,  y  las  rui- 
nas de  uno  de  los  teatros  mas  hermosos  que 
nos  ha  legado  la  arquitectura  griega.  Después 
de  haber  sometido  de  este  modo  la  ciudad  de 
Demena,  é  impuesto  el  tributo  á  los  habitan- 
Ies  de  Ilamelta,  á  9  millas  de  Mesina,  lbráhin, 
no  viendo  ya  enemigos  en  Sicilia  pasó  á  Ca- 
labria donde  estaba  sitiando  á  Cosenza  cuando 
le  arreboló  una  enfermedad,,  Su  nieto.  Ziadet- 
Allali  llevó  el  ejército  á  Palermo,  y  se  volvió 
i\  al  Africa,  donde  reinaba  su  padre  Aboul- 
Abbas,  que  envió  sucesivamente  pava  gober- 
nar la  Sicilia,  ya  sometida,  á  Mohamnled-ben- 
ul-Sarconssi,  y  después  á  Ali-ben-Mohammed. 

Durante  este  tiempo  se  veriticaba  en  Africa 
una  revolución  que  lanzaba  del  trono  á  la  di- 
nastía de  los  Aglilabilus  y  lo  daba  á  la-dinastía 
de  los  Übcíditas  en  la  persona  do  Obeid-Allnh- 
d-Mclidi;  revolución  que  no  se  consumó  sin 
largas  revueltas  y  sangrientos  conflictos,-  de 
une  no  debemos  ocuparnos  en  este  lugar,  Uno 
itc  los  primeros  ciudadanos  de  Obcid-Allah, 
cuando  se  vió  poseedor  del  Africa  por  la  ve- 
lirada  de  Ziadet-Allah  al  Oriente,  fué  enviar  á 
Sicilia  á  Et-IIazun-ben-Abi-Khanzir,  uno  de  los 
gefes  principales  de  la  tribu  de  los  Kelamab, 
tribu  que  se  había  dedicado  enteramente  al 
¿efe  fatimila.  El-Ilazan,  que  desembarcó  -en 
Mazzara,  el  ario  207  de  la  egíra,  coníió  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Girgenti  ;i  so  hermano, 
y  nombró  cadi  de  Sicilia  álsaac-ben-el-Menhal, 
]>cro  se  encontró  con  un  pueblo  poco  dispues- 
to á  reconocer  su  autoridad.  La  revolución  que 
acababa  de  cambiar  la  faz  del  Africa  tuvo  eco 
en  Sicilia,  donde  los  califas  Abasidas,  de  quier 
jics  dependían  los  árabes  silicianos  por  medio 
do  los  emires  Aglnbilas,  habían  conservado 
numerosos  partidarios.  Sabido  es  que  en  nom- 
bre de  la  legitimidad  pretendían  los  descen- 
dientes de  Ali  ó  los  de  Abbas  la  sucesión  del 
I'rofeta,  y  el  derecho  divino  era  invocado  por 
ambos  partidos  cuando  se  trataba  de  dar  al 
islamismo  un  gefe  que  fuera  á  la  vez  político 
y  religioso.  Los  descontentos  de  Sicilia  enar- 
l»laronvel  estandarte  negro  de  los  Abasidas  á 
la  voz  de  Ahmcd-ben-Korlieb,  que  hizo  supri- 
mir en  las  oraciones  públicas  el  nofnbre  de 
El-Melidi  para  sustituirlo  con  el. del  cabra  Mok- 
tadar.  Entretanto  El-tlazan,  obligado  á  dejar 
la  Sicilia;  había  recibido  de  El-Mehdi  el  ¡aun.-. 
do  de  un  ejército  á  cuya  cabeza  se  proponía 
reconquistar  el  país.  Su  flota  tuvo  un  encuen- 
tro con  la  de  Aimied  en  el  canal  que  separa  á 
Mazzara  del  cabo  Don,  llevando  los  sicilianos 
la  mejor  parte  de  esle  combate.  El-llazan  fué 
muerto  y  casi  todos  sus  buques  apresados  ó 
quemados.  Esta  victoria  era  tan'decisLva  que 
no  temió  Ahmed  ir  á  atacar  al  nuevo  emir 
en  el  centro  de  su  poder.  Dirigióse  á  las  cosías 
de  Africa,  entregó  al  saqueo  ta  ciudad  de 
Sfai  y  después  la  do  Trípoli,  donde  ptmsó 


sorprender  al  hijo  del  emir,  que  soto  tuvo  o 
tiempo  necesario  para  ponerse  en  salvo.  De 
vuelta  á  Sicilia,  halló  un  enviado  de!  califa 
Mokladar,  que  venís  á'  lraerle  un  vesliilo  rie 
honor  [Khilat]  y  !a  investidura  del  gobierno 
de  Sicilia  en  nombre  de  los  príncipes  Abasidas. 
Confirmado  asi  en  el  puesto  eminente  que  de- 
bia  ¡í  su  valor,  procuró  Ahined  justificar  con 
nuevas  espediciones  la  elección  de  su  sobera- 
no: se  dirigió  á  las  costas  de  Calabria,  donde 
levantó  cuantiosos  tributos  y  volvió  cargado 
de  despojos.  Desgraciadamente  quiso  llevar 
otra  vez  la  guerra  al  Africa  y  fué  vencido. 
«Esta  derrota,  dice  Ebn-lílialdonn,  desvaneció 
todo  el  prestigio  de  sus  anteriores  victorias, 
Eos  antiguos  vínculos  de  afección  ó  de  inte- 
rés comercial  que  unían  al  Africa  con  la  Sici- 
lia no  estaban  rotos,  sino  solamente  relajados 
por  la  revolución  que  había  derribado  á  los 
Aglabilas.  El  carácter  veleidoso  de  los  sicilia- 
nos, que  Ahmed  debía  conocer  perfectamente, 
puesto  que  antes  de  abrazar  el  partido  de  los 
Abasidas  habia  escrito  á  El-5fehd¡  participAn- 
dole  que  aquel  pueblo  ingobernable,  dispues- 
to siempre  á  ¡a  rebelión  contra  el  poder,  cual- 
quiera que  fuese,  no  podía  ser  sujetado  y  con- 
servado en  el  deber  sino  desplegando  muchas 
fuerzas  (1);»  cae  carácter  veleidoso,  decimos, 
los  impulsó  á  echarse  en  brazos  del  principe 
de  Africa.  Girgenti  dió  la  señal  de  la  rebelión 
(año  delaegira  300.1  Apoderáronse  de  Ahmcd- 
ben-Korhel),  cargáronle  decadenas  asi  como  á 
algunos  de  los  partidarios  mas  conocidos  de 
los  Abasidas  y  los  enviaron  al  Africa,  donde 
El-Mchdi  mandó  darles  muerte  sobre  el  se- 
pulcro de  El-'ttazan-ben-abi-Khanzir. 

El  emir  Fatimila  nomhró  entonces  para 
gobernar  la  Sicilia  á  Abou-Said-Muza-ben-Ah- 
med,  que  se  dirigió  á  dicha  isla  á  la  cabeza  de 
una  tropa  numerosa  de  Benou-Kelamah,  pero 
aun  faltaba  mucho  para  abatir  completamente 
al  partido  de  los  Abasidas;  y  los  habitantes  de 
Trápani  y  de  Girgenti,  aterrados  al  Ter  tan 
crecido  número  de  estrangeros  como  los  que 
acompañaban  al  nuevo  gobernador,  se  reunie- 
ron para  oponerse  á  su  desembarco.  Preciso 
fué  luchar,  y  solo  después  de  un  conflicto 
sangriento,  en  que  los  sicilianos'  fueron  pues- 
tos en  fuga,  fué  cuando  los  Bcnou-Ketamah 
entraron  en  Trápani,  cuyas  murallas  desman- 
telaron. Abou-Said  se  proponía  tomar  contra 
ellos  una  venganza  terrible;  pero  recibió  ór- 
den  de  Africa  para  concederles  una  amnistía 
completa.  También  con  la  punta  de  la  espada 
fué  como  el  lugarteniente  de  El-Mehdi  se  hizo 
dueño  de  Palermo,  cuyos  habitantes  habían 
cnarbolado  el  estandarte  negro  de  los  Abasi- 
das. Desde  la  sumisión  forzosa  de  aquella  ca- 
pital de  la  isla,  se  pasaron  algunos  años,  du- 
rante los  cuales  se  restableció  poco  á  poco  la 
tranquilidad.  En  313  delaegira,  El-Mehdi,  que 
bahía  nombrado  gobernador  de  la  Sicilia  á  Se- 

(1)   Ebn-el-Alhir,  t.  II,  fól.  206. 
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lim-bcn-Tleschid,  le  envió  uíi  refuerzo  de  tro- 
pas mandándole  que  hiciera  en  las  Calabrias 
una  de  aquellas  espediciones  que  tenían  por 
objeto  el  bóliu,  cuyo  producto  formaba  una 
de  las  rentas  mas  pingües  del  Estado  en  el 
sistema  que  habían  adoptado  los  árabes.  Las 
órdenes  del  emir  fueron  tlclmenle  cumplidas. 
Las  dos  Qaljújijíja  y  la  tierra  de  Otranto  habían 
sido  enteramente  asoladas;  y  Tárenlo,  después 
de  un  sitio  morüTero,  fué  lomada  por  asalto  y 
completamente  destruida.  La  misma  Otranto  es- 
tabasiliada,  cuando  una  enfermedad  epidémica 
se'.deciara  con  violencia  en  el  campo  de  los 
musulmanes,  y  los  obliga  á  retirarse;  empero 
todos  los  años  se  veían  renovar  aquellos  ata- 
ques, y  nunca  tuvo  que  sufrir  mas  la  Calabria 
r¡ue  bajo  el  gobierno  de  Saleh-ben-Reschid. 
Sin  embargo,  disgustados  los  sicilianos  con 
tan  freeucnlcs  espediciones  que  los  sacaban 
fuera  de  su  pais  é  irritados  con  la  preferencia 
que  dispensaba  Saleb  á  los  africanos  que  ha- 
bía en  su  ejército,  se  sublevaron  de  nuevo. 
Girgenli  fue  también  la  que  dio,  esta  vea  ¡a,  se- 
ñal en  325  y  lomó  las  armas  conlra  el  lugar- 
teniente de  El-Mehdi.  Viendo  las  proporciones 
que  había  lomado  ja  rebelión  de  Sicilia  y  sa- 
biendo que  gran  numera  de  ciudades  estaban 
dispuestas  ¡i  sostener  á  Girgenli,  Saleh  mandó 
á  pedir  socorros  á  íl-Kaim-bi-Amr-Allah,  quc 
á  la  muerte  de  su  padre  El-Mehdi,  le  habia  su- 
cedido en  el  trono  de  Africa.  El-Kaim,  hizo 
embarcar  inmediatamente  tropas  mandadas  por 
Khaül-ben-Isliak;  á  su  llegada,  renunciaron  los 
sicilianos  desde  luego  á  toda  idea  de  oposi- 
ción, contentándose  con  esponerle,  las  quejas 
mas  enérgicas  sobre  la  conducta  de  Sateh,  y 
habrían  entrado  fácilmente  en  el  camino  del 
deber  si  Salen  por  su  parle  no  hubiera  tratado 
de  persuadirles  de  que  el  épico  objelo  de  la 
llegada  de  Kbalil  era  buscarlos  escrupulosa- 
mente para  castigarlos  con  la  mayor  severidad 
á  todos  aquellos  quehabian  tenido,  alguna  ten- 
dencia luida  el  partido,  de  los  Abasidas.  Esta 
pérfida  insinuación  reanimó  la  rebelión,  y  ce- 
diendo la  antipatía  de  las  razas  al  odio,  de  los 
partidos  politices,  se.  unieron  los  árabes  sicilia- 
nos á  los  griegos  para  pedir  socorros  ¡i  Cons- 
lanfinopl.a,  donde  se  lucieron  los  mayores  es- 
fuerzos para  conservar  la  división  entre  los 
musulmanes  con  la  esperanza  de  recoger  al  íin 
aquel  rico  girón  de  la  púrpura,  imperial-,  pero 
Kbalil  por  su  parte  sacaba  socorros  mas  direc- 
tos del  Africa,  y  después  de  haberse,  apodera- 
do de  Callaventuro  y  de  CaltavelloJla,  obligó  al 
11  n  á  capitular  á  Girgenli,  centro  de  la  insur- 
rección, que  habia  tenido  por  espacio  do  dos 
años  en.  oslado  de  riguroso  bloqueo.  En  la  ca- 
pitulación se  estipuló  respetar  la  vida  á  los 
habitantes  de,  Girgenli,  si  bien  habían  do  po- 
ner en  manos  do  Úbatil  no  sonrójenlo  la,  ciu- 
dad sino  también  la  fortaleza.  A  pesar  de  esla 
estipulación  mandó  trasladar  á  un  buque  á  los 
principales  de  ellos  bajo  prolesto  de  conducir- 
los al  Africa,  y  cuando  e.slaóa  en  alta  mar  man- 


dó pegar  fuego  al  buque  que  los  llevaba,  de 
modo  que  perecieron  todos  ó  abrasados  por  las 
llamas  ó  sepultados  entro  las  olas-. 

Al  advenimiento  de  Isniael-ben-Alnianzor 
hijo  de  El-Kaim,  y  su  sucesor  en  el  trono  dé 
Cairouan,  gobernaba  la  Sicilia  Alaf-bcn-el- 
Azdi,.  hombre  sin  energia  que  había  dado  lu- 
gar á  encender  las  disensiones  eatinguidas  por 
el  despotismo  de  Khalil.  A  pesar  de  la  precau- 
ción que  había  tomado  éste  de  hacer  construir 
entre  el  pnerlo  y  la  ciudad  un  barrio  nuevo 
llamado  El-Khalessá ,  donde  debía  habitat 
siempre  el  gobernador,  y  en  el  cual  se  halla- 
ban, un  castillo  fuerte,  los  almacenes,  las  dar- 
senas  y  los  arsenales,  sé  sublevaron  lus  pa- 
lermitanos  el  último  día  de  ayuno  del  itama- 
dhan  en  335,  y  llevando  á  su  cabeza  á  losíio- 
nou-cl-Malir,  que  representaron  el  primer  papel 
en  aquella  insurrección,  fueron  á  siliar  ú  Alai 
en  su  palacio;  pero  aunque  eslreehado  de  cer- 
ca pudo  hacer  salir  del  puerto  un  buque  ligero 
y  participar  al  príncipe  de  Africa  la  posieioa 
critica  en  que  se  encoulraba.  Al  recibir  esla 
nolicia  fsmael-ben-Almauzor,  se  apresuró  á 
confiar  el  gobierno  de  la  isla  y  el  mandó  de  las 
fuerzas  destinadas  á  someterla  á  uno  de  sus 
mas  hábiles'  generales,  El-Ilazan-ben-Aliel- 
Kelbi ,  antigua  hechura  de  la  familia  de  Jos 
Abasidas,  que  habia  abrazado  después  el  par- 
tido de  los  übeiditas,  y  acababa  de  ayudarlos 
á  rechazar  los  esfuerzos  de  un  nuevo  preten- 
diente (1).  liazan-ben-Ali,  que  sedió  inmedia- 
tamente á  la  vela,  fué  á  desembarcar  en  Maa- 
zara:  la  rápida  llegada  y  su  brillante  repuía- 
cion  militar  esparcieron  el  terror  enlrc  los  re- 
beldes; asi  es  que  en  la  misma  noche  de  su 
desembarcó  enviaron  á  su  presencia  alguna 
fuerza  de  Benou-Iíetauiah  llevándole  de  parle 
del  pueblo  de  l'alermo  palabra  de  sumisión;  y 
haciendo  recaer,  toda  la  responsabilidad  de  la 
rebelión  sobre  el  temor,  que  inspiraban  los  lie- 
nou-el-Malir,  aceptó  su  arrepentiniíenlo  ytlus 
dias  después  entró,  en  Palcrmo.  El  hakim,  se- 
guido de  los  principales  magistrados,  salió  i 
su  encucnlro,  y  esta  manifestación  obligó  á 
los  mas 'recalcitrantes  á  hacer  otro  tanlo,  vién- 
dose aparecer  en  sus  filas  el  mismo  Ismael, 
gefe  de  los  Bcnou-el-Tabari,  que  se  liaUlun 
mostrado  de  los  mas  acérrimos  defensores  de 
los  Benou-el-Matir.  Sin  embargo,  Ismael  some- 
tido, en  la  apariencia,  habia  formado  un  pina 
pérfido,  por  medio  del  cual  esperaba  encender 
de  nuevo,  las  pasiones;  Habiendo,  revelado  su 
secreto  á  uno  de  sus  criados  y  puéSlose  de 
acuerdo  con  él,  se  presentó  éste  á  pedir  justi- 
cia á  El.-llazan,  quejándose  que  uno  de  loses- 
clavos  de  este  general  había  obligado  á  su  uiu- 

(l),  El,  Atrica  era  á  la  s.'uon,  prusa  de  nuevos  re- 
beldes, Jos  cuales  reconocían  ¡mr  sute  á  Abon-Iiml- 
Malflílad",  que  ;í  la  iniiiírtc  il<:  El-Melidi,  Babia  le- 
vantado al  estandarte  de  la  rebelión,  j  batié/úlose 
llamar  El-Sdieikli-Ld-Mounjenin,  iihliiii;i  á  los  habi- 
tantes del  Africa  á .ime  recoiin<l,¡.esj;,ii  oor  soberano ,a 
El-NassarT  ¡iiíoiriye  lie  Andalucía,  descendíanle  d<; 
los  Omuiiadas. 
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ger  á  ceder  á  sus  violencias.  Este  es  un  crimen 
que  los  árabes  no  perdonan.  Sin  embargo,  Is- 
mael esperaba  que  negándose  el  nuevo  gober- 
nador á  ca-ligar  á  un  esclavo  inocente,  seena- 
génam'a  de  esle  modo  la  generalidad  de  las  tri- 
bus que  habilaban  en  Pulermo;  pero  su  -pro- 
ycolo  quedó  frustrado,  pues  El-llazan,  hizo  ju- 
rar en  el  acto  al  querellante  que  su  causa  era 
justa,  y  prestado  que  fué  el  juramento,  mandó 
conducir  á  su  esclavo  al  suplicio;  esta  rápida 
justicia  le  concilio  mas  y  mas  la  voluntad,  de 
los  palermilanos.  Viendo  Ismael  el  mal  resul- 
tado de  sa  astucia,  hizo  pasar  íil  Africa  por  úl- 
timo recurso  á  su  hermano  Ali  y  ¡i  Mohauiruad- 
lien-Abdouni,  encargados  de  pedir  al  principe 
Jadesliliicion  de  KL-Há¡5aií;  pero  tejos  de  dar  cré- 
dito á  sus  acusaciones  mandó  prenderlos  y  dió 
aviso  á  su  del  lugarteniente  (pie  por  su-'  parte 
insudo  reducir  á  prisión  á  Ismacl-el-Tabari  y 
á.'sua  principales  partidarios.  Esta  medida  enér- 
gica puso  (tu  á  toda  rebelión,  y  los  árabes  de 
Sicilia,  se  sometieron  sin  condición  alguna  al 
soberano  del  Africa.  I 
Sin  embargo,  tan  largas  disensiones  ha-  ' 
liiaa  reanimado  el  valor  de  los  griegos:  ha- 
Biflauó  deslruido  todas  aquellas  guerras  iníes-  I 
linas  la  agricultura  y  ocasionado  la  miseria, 
liabian  vendido  á  preció  de  oro  á  ¡os  musul- 
manes Iqs  trigos  de  la  Calabria,  y  hacia  tres 
arios  que  se  negaban  á  pagar  el  tributo,  asi- 
como  á  entregar  los  tránsfugas  que  habían  ido 
á  pedirles  asilo.  Una  vez  calmadas  las  disen- 
siones. El  llazan  hizo  venir  de  Africa  7,(100  sol- 
dados de  caballería  y  3,50.0  infantes;  en  se- 
guida reunió  en  Sicilia  á  todos  los  hombres  ca- 
paces de  llorar  las  armas  y  reclamó  el  tribu- 1 
to  y  los  tránsfugas,  apoyando  su  demanda  con ' 
una  ilota  que  bloqueó  todos  los  puertos  de  la 
Calabria.  Constantino  Poríirogcuelos,  enlou- ' 
ces  en  el  trono  de  Conslanlinopla,  se  apresu- 
ró á  enviar-  al  socorro  de  aquella  provincia  al 
patricio  Malácencs,  á  ta  cabeza  de  un  ejército 
cotsüle rájate  que  debia  unirse  á  las  fuerzas  del 
gobernador  Pasca!;  al  mismo  tiempo  dispuso 
(pin  fuera  apoyado  y  protegido  por  una  es-  ] 
cuadra  á  las  órdenes  de   Macroiounis;  pero 
«les  dos  gefes  por  su  conducta  viólenla  y  su  ! 
incapacidad  no  hicieron  otra  cosa  que  can-ar 
nuevas  desgracias  A  la  provincia  que  oslaban 
encargados  de  defender.  El-ílazan,  que  tenía  ¡ 
sitiada  Kharadja,  nombre  que  acaso  designa' 
á  Heggio  óGeracio.,  en  la  diócesis  de  Ileggio, 
concluyó  con  1  os  h  abitantes  un  arreglo  por  el 
que  se,  contentaba  con  una  contribución  de 
guerra,  y  marchó  contra  él  ejército  de  Hala 
cenes,  que  ge  dispersó  sin  combatir.  En  se- 
guida se  dirigió  á  Hesina,  donde  pasó  et  in- 
vierno, y  en  la  prima'. era  derrotó  compleja- 
mente, la  eseu.-ídra  de  Macroiounis,  cuyos  biir 
qiias  cayeron  la  mayor  parle  en  -  sus  inanes, 
fiada  le  impedía  ya  enleneos  continuar  1 1  silio 
de  Miarudja:  pero  habiendo  enviado  lionst.iii- 
üiio  á  Sicilia  á  Juan  A-Sccrelis,  apellidado, 
¡'dalo,  que  pidió  y  obtuvo  una  tregua.  El  -Ma- 


zan levantó  el  silio  segunda  vez,  después  de 
i  haber  alcanzado  de  los  habitantes  que  dejarían 
|  ed idear  en  medio  de  su  ciudad  una  mezquita, 
¡  y  que  todo  cautivo  que  llegase  á  entrar  en  ella 
[  seria  al  punto  declarado  libre  (l); 

Cuando  á  la  muerte  de  Alínanzor  subió  al 
¡  trono  (año  de  la  egira  34lr"su  liijo  El-Moezz, 
i  qué  mas  adelante  debía  conquistar  el  Egipto, 
,  llamó  á  su  lado  á.  El-lbi/an,  pero  dejó  el  go- 
¡  bienio  de  la  Sicilia  en  su  casa,  nombrando  en 
su  logará  su  hijo  Ahined.  Esta  investidura  del 
'  noder  gubernamental  en  una  misma  familia 
!  era  un  pensamienlo  fecundo  que  produjo"  es- 
celentes  resultados,  .sustituyendo  ¿gobiernos 
efímeros,  cuyo  único  cuidado  era  enriquecer- 
se een  el  saqueo  ó  adquirir  nombradla  por 
medio  de  brillantes  campañas,  hombres  cuyos 
intereses  estuviesen  ligados  con  la  prosperidad 
del  país,  puesto  que  esla  prosperidad  venia  á 
;  ser  et  mejor  patrimonio  de  sus  hijos;  asi  es 
que  esta  decisión  del  soberano  de  Africa  tuvo 
,  algo  de  vital  y  creador,  cuya  influencia  se  dc- 
¡  jó  sentir  al  momento.  De  esa  época  gozó  la  Si- 
cilia una  era  de  reposo  y  civilización  que  duró 
cerca  de  setenta  años;  entonces  fué  cuando  la 
•  agricultura,  la  industria,  las  arles  y  la  poesía 
:  fueron  verdaderamente  protegidas,  y  entonces 
también,  cuando  la  Sicilia,  y  sobre  todo  Pa- 
lcrmo,  se  llenaron  de  esos  elegantes  monu- 
mentos .que  los  normandos  bailaron  en  pie  á 
su  entrada  eti  la  isla.  El  mismo  conde  Roger 
presta  sn  testimonio  para  rendir  bomenago  á 
las  bellas  y  numerosas  construcciones  levan- 
tadas por  tos  árabes;  Benjamín  de  Tíldela  y 
Leandro  Alberti  bablan  de  los  palacios  adorna- 
dos de  jaspes  preciosos  y  brillantes  mosáí- 
cos,  de  los  estanques  de  mármol  llenos  de 
peces  de  todas  clases  y  cubiertos  de  barcos 
dorados,  do  los  jardines  inmensos  y  de  los  pa- 
bellones elegantes  donde  se  había  agolado  to- 
do el  lujo  de  las  córtos  del  Asia,  y  aunque 
tantas  maravillas  hayan  desaparecido,  sin  em- 
bargo, las  cercanías  de  Palermo  presentan  to- 
davía algunos  monumentos  árabes  que  lian  po-, 
dido  salvarse  de  tas  numerosas  revoluciones 
(pie  lian  nivelado,  por  decirlo  asi,  el  suelo  de 
la  Sicilia.  El  caslitli  de  Cuba,  aunque  eons- 
I ruido  en  el  reinado  de  Guillermo  II,  como  lo 
ha  probado  recientemente  Mr.  Amari,  si  bien 
lo  fué  por  arquitectos  árabes,  y  el  lindo  pala- 
cio de  la  Cha,  puede  dar  una  idea  verdadera del 
estilo  elegante  y  noble-de  la  arquitectura  ára- 
be-siciliana. 

Entretanto  Ahmed  tenia  que  reconquistar 
todavía  de  los  griegos  dos  ó  tres  plazas  situa- 
das nn  las  costas  orientales  de  la  Sicilia.  Taor- 
ntiüa  y  P.auutla  habían  vacilo  á  caer  á  causa 
do  las  disensiones,  en  poder  do  los  cristianos, 
que  habían  levantado  sus  murallas  y  conser- 
vaban en  ellas  una  tuerte  guarnición.  Ahmed 


-  (t)  Elin-Kliidiloun,  IHiloin rf«»  Aglilabile»,  |ui- 
¡íiiia  16S;  Ci-ilrouiis,  1.  VIH  ilc  la  Huiiitinn,  euiciou 
i!¡'  Voipfhi.  '[>Aj!.  Sil, 
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se  encaminó  desde  luego  hacia  Tsormina,  cu- 
ya  ocupación  le  cosió  mucho  trabajo.  El  silla 
duró  nueve  meses  y  medio,  y  solo  después  do 
haber  sufrido  lodos  los  horrores  del  hambre 
fué  cuando  los  habitantes  consintieron  en  ren- 
dirse: cogidos  y  Tendidos  tuvieron  r¡uo  ceder 
el  puesto  auna  población  enteramente  musul- 
mana, que  diú  á  la  ciudad  el  nombre  de  El- 
Mokzzieh  en  honor  del  soberano  de  Africa:,  des- 
de alli  mandó  el  gobernador  á  su  sobrino  BI- 
Itazan-ben-Ali  y  á  ol.ro  gefe  llamado  llazan- 
hcn-Amur  que  atacaron  á  Ramella;  pero  el  em- 
perador Niééforo  envió  al  socorro  de  aquella 
plaza  un  ejército  de  40,000  hombres,  manda- 
do por  un  jóven  general,  llamado  Manuel.  Es- 
te ejército,  que  desembarcó  en  Mesina,  mar- 
chó sobre  ¡lamelta  cuya'guarnicion  hbso  al  mis- 
mo tiempo  una  salida,  de  tal  suerte,  que  los 
árabes,  cercados  por  todas  partes  se  hallaban 
en  una  posición  de  las  mas  criticas.  Resuel- 
tos, sin  embargo,  á  vender  su  vida  cara  y  au- 
xiliados por  la  iaespericncia  del  comandante 
enemigo,  mejor  soldado  que  buen  general, 
dieron  una  carga  furiosa;  cortaron  los  corbe- 
jonesal  caballo  de  Manuel  que  se  había  aven- 
turado sin  prudencia,  fe  mataron'  asi  como  á 
muchos  de  sus  principales  oficiales  que  le  ha- 
bían seguido  y  pusieron  en  fuga  al  ejército 
griego,  La  consecuencia  de  osla  victoria  fué 
la  toma  de  Ramella,  que  abrió  sus  puertas,  en 
tanto  que  los  fugitivos  recogidos  por  la  escua- 
dra buscaban  su  salvación  lejos  de  l,a  Sicilia; 
pero  Ahmed  al  frente  de  algunas  naves  se  pu- 
so á  perseguirlos,  los  alcanzó  y  ganó  en  la 
ruar  una  victoria  mucho  mas  completa  que  la 
que  acababa  de  ganar  el  ejércilo.  El  eunuco 
Nicolás,  que  mandaba  la  escuadra  imperial, 
fué  cogido  con  100  patricios  y  mas  de  1,000 
oficiales.  Este  combale,  que  entre  los  árabes 
lleva  el  nombre  úi  combate  do  Medjaz,  y  el 
cual  se  iüó  el  año  de  la  egira  3 5 í ,  es  cele- 
brado por  ellos  como  uno  de  los  triunfos  mas 
completos  obtenido  en  sus  largas  guerras  con 
el-  imperto  de  Orlenle,  ios  grandes  preparati- 
vos hechos  por  -Niééforo,  el  crecido  número 
de  los  combatientes  y  la  riqueza  del  'botín, 
daban  á  este  acontecimiento  inmensa  impor- 
tancia, y  el  emir  Ahmed  csperimenló  tal  sen- 
sación de  alegría  cuando  vió  entrar  en  Palcr- 
mo  las  largas  illas  de  cautivos  y  los  tesoros 
¡sacados  de  las  galeras  del  emperador,  que  ca- 
yó enfermo  y  murió  á  los  pocos  clias  (1). 

A  la  muerte  do  Ahmed,  quedó  encargado 
del  poder  Yaiseh,  liberlo  de  El-llazao;  pero 
Abul-Caccn-A!i  ,  hijo  de  El-Iíazan  y  hermano 
de  Ahmed,  llegó  al  punto  para  coger  con  mano 
mas  (irme  las  riendas  del  gobierno.  Dirigió 
contra  las  Calabrias  muchas  espediciones,  cu- 
yos pormenores  tío  da  Ebn-cl-Athir  (2J,  y  en  las 
cuales  causó  á  aquel  pais  grandes  pérdidas,  ya 

(!)  Yéasu  Ebn-KliaUInum,  ptiy;:  171  J  Cedrcuiu 
t.  VIII  lie  la  Bizantina,  jiág.  Í112. 

(S)  Ebn-d-Atbir,  l.  III,  f.  9  é  Uistoire  des  Aghla- 
bim,  p,  ÍT.Í.  ■ 


por  los  escesos  que  cometieron  sus  tropas,  ya 
pur  las  contribuciones  deguerra  que  levntitógu 
Gesenzn,  Agmina,  Tárenlo,  otranlo  y  Grávina, 
En  Calabria  fué  donde  mas  adelanto  se  encon- 
tró con  Othon  IT,  que  venia  por  su  parte  á  ¡ilu- 
car  las  posesiones  del  emperador  de  Conslan- 
tinopla  en  la  Pulla  y  la  Calabria.  Elin-eJ-Alliir 
es  el  único  cronisla  árabe  que  Isa  hablada  mi- 
nuciosamente déosla  lucha  impórtame;  hénqiti 
su  narración  sencilla:  «En  el  mes  de  Dabí 
I  cando,  del  ano  371,  dice,  fué  cuando  el  emir 
de  Sicilia  Abul-Cacon,  partió  de  Mermo  pava 
ir  á  combatir  á  los  Ínfleles.  Un  rey  franco  que 
se  Labia  dirigido  á  la  cabeza  de  un  ejército  nu- 
meroso do  francos  háeia  la  Sicilia  ,  se  habla 
apoderado  de  Melito,  después  do  haber  Serró- 
dadodos  partidas  de  musulmanes.  El  emir  AbuU 
Caeon  marchó  contra  él  para  arrojarlo  do  aquel 
punto,  pero  al  ver  aproximarse  aquellos  solda- 
dos armados  de  hierro,  fué  sobrecogido  de  te- 
mor ó  inmediatamente  reunió  á  los  principales 
gefes  de  su  ejército,  á quienes  dijo:  «me  vuelvo 
á  mi  capital;  nadie  se  oponga  á  mi  resolución. » 
En  erecto,  volvió  atrás  con  todas  sus  tropas,  A 
la  vista  de  esta  retiñida  la  escuadra  de  los  Ín- 
fleles que  cruzaba  por  aquella  costa  ,  cofflíinU 
có,jal  rey  franco  la  fuga  del  emir,  asegurándo- 
le que  si  atacaba  á  los  musulmanes  en  el  estado 
de  desmoralización  en  que  los  hubiu  puesto  c! 
miedo;  ganaría  una  fácil  victoria.  En  efecto,  el 
principe  franco  se  apresuró  á  elegir  en  su  ejérci- 
to un  cuerpo  de  tropas  armado  á  la  ligera,  qucnl- 
canzó  á  los  árabes  el  10  del  mes  de  moharra 
del  año  372,  Empeñóse  el  combalo  con  el  ma- 
yor encarnizamiento,  pero  un  cuerpo  de  fran- 
cos penetró  en  las  (¡las  de  los  árabes  hasla  el 
corazón  tic  su  ejército  y  hasla  los  estandartes; 
la  mayor  parte  de  los  musulmanes  se  hulla  so- 
parada  del  emir,  su  órdcn  de  batalla  fué  rain, 
y  habiendo  llegado  los  francos  hasla  Aliul-Oa- 
cen,  uno  de  ellos  le  descargó  en  la  cabeza im 
hachazo  de  cuyas  residías  cayó  muerlo.  Gran 
número  de  los  guerreros  mas  valientes  sucum- 
bieron con  él,  pero  como  los  musulmanes  ir- 
ritados por  sus  pérdidas  ,  hubiesen  vuelto  al 
combate  decididos  á  veneer  ó  morir,  se  renovó 
la  acción  con  mas  calor  que  antes,  y  entonces 
fueron  derrotadoslos francos,  pereciendo 4,0(10 
de  ellos  y  quedado  prisioneros  gran  numero  i!o 
oficiales*  Obligado  á  huir  el  rey  de  los  francos 
se  separó  de  los  suyos,  no  llevando  cu  su  com- 
pañía mas  que  á, un  judio  agregado  á  su  ser- 
vicio; rendido  de  cansancio  su  caballo  separó, 
y  entonces  le  dijo  el  judio:  «lomad  el  mió,  si 
muero  seréis  el  prolector  de  mi  muger  y  '!« 
mis  hijos,  ii  El  rey  acopló- y  el  judio  fué  muer- 
to. En  cuanto  al  rey  se  refugió  en  sus  tiendas, 
donde  halló  á  su  muger  y  á  sus  compañeros, 
y  habiéndolos  llevado  consigo  se  volvió  h  Ro- 
ma.» rodemos  comparar  esta  relación  con  la 
que  ha  sacado  Mnratori  de  algunas  crónicas 
alemanas,  tales  como  las  deDilmar  y  de  Hermán 
Coutract;  veremos  qn.n  el  historiador  árabe  al 
darnos  mas  pormenores  sobre  los  hechos  y  rno* 


Ü3 


SICILIA 


414 


rimientos  del  ejército  musulmán  y  de  su  gefe, 
está  de  acuerdo  en  las  circunstancias  priuci- 
nales  coi»  las  crónicas  del  Occidente. 

Después  de  la  muerte  de  Abul-Cacem, 
due  había  gobernado  la  Sicilia  durante  doce 
aíios  con  suma  reclitud  y  justicia,  le  sucedió 
su  lujo,  que  distaba  mucho  de  poseer  sus  cua- 
lidades'y  on  373  le  destituyéronlos  sicilianos 
rara  elegi  r  en  su  lugar  ¿Djafar;-  ben-Mohammed, 
uno  de  los  visires  y  favoritos  del  califa  El- 
Km  que  había  heredado  el  cetro  del  Africa  á 
¡a  muerto  .  de  su  padre  El-Moezz.  Djafar,  que 
íiorsus  cualidades  generosas  y  amor  á  las  cien- 
cias, estaba  llamado  á  ilustrarla  Sicilia,  no  la 
gobernó  mas  que  dos  años. Murió  en  375,  suce- 
diéMqle  su  hermano  AMállali ,  quien  dejó  e! 
noderen  370  á  Th:!iat-et-Daoulol-Abou-el-Foii- 
tonlhloucefj  su  hijo,  cuyo  reinado  celebran  to- 
dos los  cronistas  árabes  que  hablan  de  la.  Si- 
cilia, como  el  mas  glorioso  de  todos  los  que 
«frece,  la  serie  de  los  emires  que  gobernaron 
la  isla  durante  mas  de  dos  siglos;  glorioso,  no 
|ii)r  grandes  victorias  ó  largas  espedicionesmi- 
lilares,  pues  la  isla  estaba  sometida  ylos  em- 
peradores griegos  habían  renunciado  á  reivin- 
dicar su  posesión,  sino  por  el  desarrollo  que 
lomaron  entonces  todas  las  instituciones  que 
aseguran  ta  prosperidad  de  un  pais.  1.a  cons- 
tmtjcion  de  caminos ,  ciudades  y  mezquitas, 
colegios  á  donde  eran  llamados  hábiles  profe- 
sóles de  Egipto,  Tez  ó  Córdoha  ,  justicia  igual 
para  lodos,  tales  eran  los  beneficios  de  aque- 
lla época  venturosa  en  que  llegó  á  su  apogeo 
en  Sicilia  el  poder  musulmán.  Dusgraeiadamen- 
Ic  en  3S8  fué  acometido  Thiknl-el-Daoulet  de 
una  hciuiplegia  que'  le  paralizó  completamen- 
te, el  lado  izquierdo,  por  lo  que  su  hijo  Tadj- 
el-Daoulcl-Djafar  empuñó  las  riendas  del  go- 
bierno ,  quó  dirigió  durante  muchos  años  con 
mano  vigorosa,  En  405  reprimió  un  movimien- 
to sedicioso,  promovido  por  los  berberiscos 
(pie  habían  pasado  á  Sicilia ,  y  á  cuya  cabeza 
so  había  puesto  uno  de  sus  hermanos,  llamado 
Ali.  Al  castigar  Djafar  á  los  gefes  supo  perdo- 
nará los  que  se  habían  dejado  llevar  de  un  ar- 
nimpie  de  irreflexión,  y  su  clemencia  le  había 
atraído- nuevos  partidarios,  cuando  perdió  el 
aféelo  de  los  sicilianos  por  la  demasiada  con- 
fianza que  dispensó  á  su  visir  Ilazan-ben-Mo- 
íiammed-el-Baghani.  lisio  hombre  codicioso 
vendía  los  empleos  ó  la  justicia,  abrumaba  al 
pueblo  con  impuestos  y  suscitó  contra  el  gefe 
del  gobierno  tal  indignación  que  una  noche  vi- 
nieron a  sitiar  su  palacio.  Los  descontentos 
eran  muchos  y  los  animaba  el  eorage,  en  tér- 
minos que  hubieran  dado  mala  cuenta  de  Dja- 
far, si  su  padre,  ú  pesar  de  su  parálisis,  no  se 
hubiera  hecho  conducir  á  presencia  de  ellos  y 
losliubiera  apaciguado;  luego  que  consiguió  que 
so  retiraran,  mandó  prender  á  Et-Daghani,  que 
filé  castigado  con  el  último  suplicio.  Habiendo 
calmado  de  esle  modo  la  rebelión,  el  viejo  Tlii- 
kat  el-l)aoulct  partió  para  el  Egipto  después  de 
haber  depuesto  á  su.  hijo  Djafar,  y  nombrádole 


por  sucesor  el  año  410  á  su  otro  hijo  Ahmed, 
apellidado  Taib-el-Daoulet,  que  era  también  co- 
nocido con  el  nombre  de  El-Akiial.  Este  princi- 
pe gobernó  desde  luego  con  energía  y  justi- 
cia, pero  dejó  demasiada  influencia  á  su  hijo 
Djafar,  el  cual  con  las  preferencias  injustas  que 
dispensó  á  los  estrangeros  residentes  en  Sici- 
lia, sublevó  en  tales  términos  contra  61  laopi- 
niou  pública,  que  los  sicilianos  renunciando  a 
la  sobirania  délos  califas  obeíditas,  pasados  al 
Egipto,  ofrecieron  á  El-Moczz-bcn-Badis  "de  la 
dinastía  de  losZcirides,  que  reinaba  á  la  sazonen 
Caironan,  el  cetro  de  Sicilia.  Este  principe  espi- 
dió inmediatamente  para  Mazara  una  Ilota  en  la 
queso  embarcaron  300  soldados  de  caballería 
mandados  por  sus  hijos  Abdallah  y  Aiouh;  ásu 
llegadaviendo  El-Akiial  que  nopodiacimtareon 
los  sicilianos  irritados,  se  retiró  al  castillo  de 
I'alermo,  donde  fué  sitiado,  cogido  y  decapi- 
tado (año  de  la  egira  417).  Apenas  se  consu- 
mó esla  ejecución,  cuando  los  árabes  sicilia- 
nos, siempre  vacilantes,  so  arrepintieron  de 
haberla,  provocado,  y  habiendo  espulsado  k 
los  soldados  do  El-Moczz-ben-Badis,  eligieron 
por  emir  al  hermano  de  El-Alchal,  llamado  El- 
Samsaui;  empero  con  la  última  revolución 
habían  penetrado  en  la  isla  los  elementos  mas 
activos  de  discordia,  habiendo  sido  violados 
igualmente  el  principio  de-  obediencia  á  los 
Obeíditas  como  soberanos,  y  el  de  la  legiti- 
midad en  la  sucesión  de  los  emires.  Ko  hubo 
hombre  influyente  que  no  se  creyera  con  de- 
recho al  poder,  y  en  medio  de  este  trastorno 
general,  habiendo  los  palormitanos  espulsado 
á  El-Samsam,  pusieron  i  su  cabeza  á  Ebn-el- 
Thammouna,  uno  de  los  gefes  de  facción  mas 
turbulentos,  en  tanto  quo  Abd-Allah-ben-el-Ho- 
nascli  se  hacia  independiente  en  Trápani  y 
Ebn-el-Meklalí  verificaba  lo  mismo  en  Catana. 
Sin  embargo,  ELn-cl-Tbammouna,  mas  activo 
y  viólenlo  que  sus  rivales,  venció  á  Ebn-cl- 
Meklaíi,  y  habiéndose  casado  con  Maimouna, 
hermana  de  Ebn-e!-Honasch,  se  hizo  soberano 
de  Sicilia;  pero  no  fué  por  mucho  tiempo.  Un 
din.  que  estaba  borracho,  dejándose  llevar  de 
su  carácter  naturalmente  cruel  y  sanguinario 
en  un  arranque  de  cólera  contra  Maimouna, 
mandó  que  le  abrieran  las  venas.  Con  la  pér- 
dida de  la  sangre,  se  desmayó  esta,  cñ  tanto 
que  el  tirano  se  quedó  dormido  profundamen- 
te. En  este  momento  vino  el  hijo  de  Maimouna 
y  do  Ebn-el-Thammouna,  Ibrahin  ,  quien  vien- 
do á  su  madre  en  aquel  estado,  le  prodigó 
sus  cuidados  y  mandó  llamar  á  los  médicos 
mas  hábiles.  Su  ciencia  y  )a  ternura  de  su 
hijo  volvieron  á  Maimouna  á  la  vida,  en  tan- 
to que  Ebn-el-Thanrmouna,  pasada  ya  su  em- 
briaguez, se  arrepentía  de  su  crueldad  y  ape- 
ló á  los  ruegos  para  alcanzar  el  perdón  do  su 
raugor,  la  cual  -fingió  concedérselo;  pero  tan 
pronto  como  esta  Brígida  clemencia  le  pro- 
porcionó alguna  libertad,  se  escapó  de  Paler- 
mo  y  so  fué  on  busca  de  su  hermano  que  re- 
sidía en  Enna.  Furioso  Ebn-el-IIonasch  con 
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el  tratamiento  que  sil  hermana  había  sufrido, 
juro"  riD  devolverla  al  indigno  esposo  que  ha- 
bía atentada  contra  sus  días  y  defenderla  de  él 
con  las  armas  en  !a  mano.  En  efecto,  levantó 
un  cuerpo  de  ejército,  y  poniéndose  á  sil  ca- 
beza derroto  á  las  trapas-  de  su  cuñado.  Tan 
cobarde  como  cruel  Ebn-el-'fliammounano  su- 
•po  vengarse  sino  á  espensas  de  su  pais.  Lla- 
mó á  los  estrañ'geros,  y  el  normando  Roger, 
entonces  en  Meilto  vió  entrar  una  tarde  en  su 
tienda  á  Ebrt-el-TIiammouria  que  Tenia  á  dar- 
le un  cetro  abriéndole  la  entrada  de  ía  Si- 
cilia, 

Desde  que  los  normandos  aparecen  en  la 
escena  y  desde  que  poniendo  el  pie  en  Sici- 
lia entran  en  esa  serie  do  conquistas  que  (es 
-somete  toda  la  isla  y  coloca  la  corona  sobre 
la  cabeza  de  líoger,  numerosos  documentos, 
redactados  por  los  contemporáneos  vienen  en 
ayuda  del  historiador  y  le  dispensan  de  apo- 
yarse cu  tas  secas  crónicas  de  los  orientales, 
mucho  mas  secas- cuando  no  licúen  que  mdn- 
'  ció'har  mas  que  derrotas.  Nos  bástátá  citar  en- 
tre las  fuentes  auténticas:  lalslmiede  ti  nur- 
mant  y  la  Chronique  de  Rübert  Visnart,  por 
Almé,  inoiige  del  Monte  Casino;  Uí  Crónica  de 
Leoii  de  Ostia,  el  Anónimo  del  Vaticano  (7/is- 
loriu  Sicilia);  á  Godofredo  Malaferra  y  Gui- 
llermo de  la  Pulla.  Estas  son  las  fuentes  de 
doftde  los  Eazeili,  los  Caruso,  los  Invehes,  los 
Mong¡lore,"los  Airóldi,  los- Gregorios  y  mu- 
chos historiadores  después  de  ellos  han  sacado 
las  relaciones  de  una  época  mucho  mas  rica 
en  recuerdos  que  los  dos  siglos  y  medio  en 
que  la  Sicilia  perteneció  &  los  árabes;  .pero 
precisamente  porque  los  documentos  son  fin- 
mefososy  abundantes,  debemos  pasar  con  mas. 
rapidez  sobre  los  hechos  repelidos  por  (o.düs 
los  escritores  especiales  y  consignados-  en 
multitud  de  obras.  Al  referir  la  ocupación  ará- 
biga en  Sicilia,  liemos  traspasado  los  limites 
de  enciclopedia,  y  lo  hemos  hecho  porque  lie- 
mos creído  representar  tan  completo  como  ños 
fuera  posible  el  cuadro  hasta  ahora  poco  co- 
nocido de  la  dominactíra  musulmana.  En  vano 
se  buscaría  cierto  número  do  detalles  que  he- 
mos dado  en  los  autores  que  han  escrilo  sobre 
la  Sicilia- con.  el  cuidado  mas  minucioso.  Aho- 
ra solo  nos  falta  encerrar  en  algunas  páginas 
la  historia  de  las  vicisitudes  políticas  de  un 
pais  donde  han  dejado  sus  -  huellas  todos  los 
grandes  pueblos  de  la  antigüedad,  de  la  edad 
media  y  ríe  la  Europa  moderna. 

Roger  había  aceptado  de  buen  grado  la 
oferta  que  le  habia  hecho  Ebn-el-Thammonria 
de  unirse  á  él  para  invadir  la  Sicilia,  atravesó 
el  estrecho  en  barcas  que  llevaban  con  él  á 
270  soldados,  y  se  apoderó  de  Mesilla,  lia 
hiendo  venido  en  seguida  á  unírsele  coii  re- 
fuerzos su  hermano  Roberto  Guiseard,  se 'diri- 
gieron los  dos  ívá cía  'as  márgenes  del  G tía- 
delta,  rirf  pequeño  que  corre  al  pie  de  la  mon- 
taña qtre  corona  Enna,  dónde  Ebn-el-Horfasch 
babia  reunido  15,000  hombres.  Los  norman- 


dos no  eran  mas  que  700.  Sin  embargo,  r¡r¡c. 
daron victoriosos,  y  el  botín  fué  tan  conside- 
rable que  caUa  giuele  obtuvo  10  caballas  por 
su  parlo  en  la  partición  que  se  hizo  de  elloa. 
Esta  primera  espedlcion  no  fué  mas  que  e¡ 
preludio  de  una  serié  de  victorias  ea  (pie  l;! 
valor  de  los  normandos,  su  fuerza  muscular  y 
su  armadura  pesada  triunfaba  constantemente 
de  las  evoluciones  rápidas  de  la  caballería  ára- 
be. Faltaba  todavía  una  Ilota  a.  los  principes 
normandos  para  poder  emprender  el  silio  de 
las  grandes  ciudades  marítimas  de  la  Sicilia: 
los  ¡úsanos  les  dieron  una  y  l'alermo  fue  uta- 
cada  por  mar  y  tierra.  Acometidos  muchas  ve- 
ces los  árabes  resistían  mejor  detrás  de  sus 
murallas  que  lo  habían  hecho  en  campo  raso; 
pero  al  lin  fué  preciso  ceder,  y  el  10  de  jimio- 
de  1 07  I  abHeran  á  Hoger  las  puerlas  de  su  ciu- 
dad bajóla  condición  de  que  serian  respetadas 
sus  vidas  y  de  que  podiiau  ejercer  libremen- 
te su  religión.  La  rendición  de  Paletina  deter- 
mina la  época  verdadera  en  que,  á  esccjiciea 
de  .algunas  -fortalezas,  perteneció  la  isla  á  los 
caballeros  normandos.  Desde  entonces  la  con- 
ducta de  Roberto  Guiscarl  y  de  Roger,  ya  gran 
conde  ile  Sicilia,  apareció  enteramente  dirigida 
por  el  deseo  de  conservar  en  el  suelo  la  po- 
blación musulmana  que  se  había  lijado  en  él, 
I'or  una  transición  rápida  la  raza  de  los  inva- 
sores llegó  á  ser  [a  protectora  de  la  parte  la- 
boriosa y  pacíllca.  Un  régimen  regular  reem- 
plazó el  estado  violento  de  la  conquista,  y  la 
tolerancia  religiosa  consagró  el  principio  io, 
muí  moderación  muy  rara  en -el  siglo  XI. 
Mediante  el  pago  de  un  tributo  anual  se  conce- 
dió en  todas  partes  a  los  sarracenos  el  libre 
ejercicio  de  su  religión.  Resistiendo  el  conde 
cío  Sicilia  á  las  instancias  mas  poderosas  rehusó 
eo'ustanteiTíonlC  emplear  k  coacción  para  apar- 
tar á  sus  nuevos  sñbdltus  del  culto  del  isla- 
mismo. La  lucha  habla  sido  al  principio  vio- 
lenta, encarnizada;  pero  una  vez  terminada 
aquella  lucha,  se  esll  figurero  nías  pasiones  odio- 
sas con  los  úllírhos  nddus  del  combate.  La  ra- 
za invadida  vivió  pacilica  al  lado  de  los  Con- 
quistadores, y  la  Sicilia  colocada  .por  la  uatn- 
raleza  sobre  el  limite  de  los  dus  imperios  de 
la  media  lüiia  y  de  la  cruz,  llegó  á  ser  la  pá- 
Iria  COinun  de  ambos.  Lejos  de  ínamfestai'  ¡i 
los  árabes  menos  eo'ttfl'ánza  que  d  los  griegos 
ó  á  los  normandos,  Roger  habia  formado  cao 
ellos  numerosos  batallones  que  empleó  con 
buen  éxito  en  todas  las  espediciones  en  que 
tomó  partéenlo  sucesivo.  Habiendo  pasado  i 
Calabria  en  109(5  paraavudar  á  su  sobrino  ¡í  so- 
meter á  los  habitantes  deAmnlti  quése  hablan 
sublevado,  reunió  un  ejército  dclqne  la  mitad 
era  árabe.  Estas  fueron  casi  las  únicas  lio- 
nas que  le  acompañaron  á  su  vuelta.  Hedien- 
do los  normandos  al  entusiasmo  de  que  se  liar 
liaban  animadas  euioncés  todas  las  poblacio- 
nes del  Occidente,  se  hablan  embarcado  en  los 
puertos  meridionales  de  la  Italia  para  la  cou- 
cruistó  del  Santo  Sepiliera, 
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En  aquella  misma  época  llevaron  á  cabo  los 
nofiriíindps  dos  grandes  conquistas  terriloria- 
les,  ana  al  Oriente  y  otra  al  Occidente  de  la 
Enropii.  Mientras  Gtiillermo,  durfuede  ."forman- 
dli,  su  apoderaba  de  Inglaterra  el  año  10GG, 
los  hijos  de  Tancredo  de  f (antevi H a  so  iiacian 
dueños  de  la  Sicilia;  pero  los  resultados-  de  es- 
ias  dos  invasiones  no  ruci'on  los  misinos.  En 
Inglaterra,  el  pueblo  conquistador  mas  afanza- 
djMiri  civilización  que  el  pueblo  sometido,  cam- 
bió su  existencia  política  y  . social,  imponiéndo- 
le sus  leyes,  sus  cii.-tnsuhrcs  y  hasta  su  len- 
fffia'ie  Kn  Sicilia  sufrieron  los  vencedores  la 
infliienda  de  la  raza  vencida,  raza  sobremane- 
ra intáligéiíté  á  la  que  sus  recursos  industriales, 
¡ni  afición  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  ta  poe- 
sía, ponían  entonces  a  la  cabeza  de  las  nacio- 
nes (Id  antiguo  mundo,  y  esla  influencia  so 
hizo  sentir  durante  toda  la  dominación  nor- 
manda, i  pesar  del  áiitagoaismb  religioso  ¿[Vio 
separaba  tan  violentamente,  alti  como  en  todas 
patíos,  á  los  cristianos  y  i  los  sectarios  del  Pro- 
feta. Cuatro  lenguas  se  hablaban  eutonces  en 
Sicilia:  el  griego,  el  latió,  el  árabe  y  el  fran- 
cés. Los  edictos  eran  publicados  cu  lo  las  estas 
lenguas  y  cada  pueblo  se  regía  por  su  ley.  Los 
griegos,  por  el  código  Jüsliniuno;  los  norman- 
dos  por  el  libro  de  ios  lucros  de  Norniandía,  y 
los  sarracenos  por  el  Coran.  Los  arebivos  de  la 
capilla  Palatina  de  Palermo,  de  la  catedral,  del 
monasterio  de  los  benedictinos  en  Sforit-fical  y 
nimbos  oíros, '  conservan  gran  número  de  car- 
las  redactadas  en  árabe  en  tiempo  de  los  nor- 
mandos, y  las  cuales  prueban  que  los  princi- 
pes de  esta  dinastía  lenian  una  cancillería  ará- 
biga donde  se  despachaban  lodos  los  asuntos 
que  interesaban  á  sus  subditos  musulmanes. 
Huchas  de  estas  carias  relativas  ¡i  las  concesio- 
nes de  agua  para  el  riego  de  las  tierras  ó  á 
disputas  de  territorio,  prueban  que  se  nom- 
braban frecuentemente  por  arbitros  igual  núme- 
ro de  radies  árabes  y  de  jueces  cristianos, 
íqiiella"  justicia,  igual  para  todos  y  aque- 
lla tolerancia  tan  rara  en  aquellos  tiempos,,  lla- 
maron á  Sicilia  a  nuevos  'habitantes  y  llenaron 
al  punto  los  vacíos  cansados  por  los  numerosos 
cómbales  que  habían  precedido  á  la  conquista. 

Uoger  mnrió  en  1 10 1  dejando  la  Sicilia  á  su 
hijo  mayor  Simón,  que  no  vivió  mas  que  cua- 
Iro  años  bajo  la  regencia  de  su  madre  Adelasia. 
l  e  sucedió  Hoger  11,  siendo  él  el  que  tomó  la 
corona  yol  Ululo  de  rey, 'primeramente  con  el 
asentimiento  de  sús  barones,  y  mas  adelante 
con  el  del  papa,  que  consintió  en  reconocerle, 
up  como  rey  de  Italia  y  de  Sicilia,  según. que- 
ría 61  llamarse,  sino  como  rey  de  Sicilia  y  dn- 
'l'ie  de  la  Pulla.  Bajo  el  cetro  de  este  principe 
y  después  de  su  coronación,  fué'cuando  se  fun- 
dó en  Sicilia  el  gobierno,  cuyas  principales 
"■¡aposiciones  subsistieron  durante  la  dinastía 
de  los  suahos  y  de  los  aragoneses.  El  examen 
átenlo  de  los  edictos  publicados  en  su  reinado 
o  de  tos  monumentos  particulares  que  han  so- 
brevivido a  su  época,  prueba  con  cuan  mimi- 
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cioso  cuidado  se  habia  ocupado  en  arreglar  to- 
do en  sus  estados,  desde  el  esplendor  del  tro- 
no hasta  las  condiciones  mas  humildes  de  sus 
últimas  súbdilos.  Ocupado  en  sus  diferencias 
eon  los  papas  en  la  conquista  de  la  Italia  Meri- 
dional y  en  sus  guerras  contra  el  emperador 
de  Oriente,  no  por  eso  dejó  de  ser  un  legisla- 
dor hábil,  cuyo  espíritu  conciliador  atraía  á  su 
dinastía  muchas  razas,  diferentes  entre  si  por 
el  lenguaje,  por  las  costumbres  y  la  religión. 
Los  magistrados  inferiores  llevaban  el  nombre 
de  bajidi  entre  los  cristianos  y  de  aians  entre 
loS  árabes;  su  destino  era  percibir  los  derechos 
del  lisco  y  administrar  justicia  en  las  causan 
civiles.  Las  criminales  estaban  sometidas  á  los 
straligols  ó  cadies.  En  su  grado  de  jurisdicción 
superior  se  recurría  á  los  señores  jurisdiccio- 
nales provinciales  para  la  administración  ti  o 
justicia  y  á  los  camerarii  para  las  cuestiones 
de  Jiacteuda.  Tres  señores  presidian,  cada  cual 
al  suyo,  á  los  tres  valles  que  dividían  la  Sici- 
lia: val  Denwne,  val  di  Noto  y  v  il  di  Müzza- 
ra.  Estos  altos  empleos  eran  desempeñados 
durante  un  tiempo  determinado,  y  el  magistra- 
do que  cesaba,  debía  continuar  al  lado  de  su 
sucesor  por  espacio  de  cincuenta  días  para  res- 
ponder ante  él  de  los  abusos  de  su  poder,  con- 
tra los  que  procediera  reclamación  por  parle 
de  los  administrados.  El  tribunal  de  los  pares, 
compuesto  de  los  barones  y  de  los  nobles,' for- 
maba un  consejo  superior  al  cual  estaban  agre- 
gados los  magistrados  como  asesore  ;.  Bu  cuan- 
to á  los  grandes  cargos  del  Estado  eran  desem- 
peñados por  un  condestable  que  tenia  el  man- 
do de  los  ejércitos  de  (ierra;  por  un  almirante,  • 
gefe  de  la  marina;  por  un  canciller  guarda-se-- 
líos;  por  el  primer  ministro  de  justicia;  por  un 
gran  camarero,  superintendente  de  hacienda; 
por  un  protonotario,  primer  secretario  de  Es- 
tado, y  por  nn  gran  senescal,  intendente  de  pa- 
lacio. 

Ademas  de  estos  cuidados  administrativos  y 
de  las  numerosas  guerras  que  ocuparon  el.rei- 
uado  deltoger,  asi  como  los  do  su  hijo  Guiller- 1 
rao  I  y  su  nieto  Guillermo  I!,  aumentaron  estos 
principes  el  brillo  de  su  reinado  con  la  noble 
protección  que  dispensaron  á  tas  ciencias,  á  las 
letras  y  á  las  arles  En  el  reinado  de  Rogerfué 
cuando  Edrisi  compuso  para  el  uso  de  este 
príncipe  el  libro  mas  complelo  que  tenemos 
sobre  la  geografía'  de  la  ciad  media;  habíalo 
titulado:  Recreos  del  hombre  deseoso  de  cono- 
cer á  fondo  las  diversas  comarcas  del  mun- 
do. Eu  todas  partes  fueron  también  construi- 
das ricas  iglesias  La  ogiva  rebajada  de  los  ára- 
bes, la  cruz  ,gricg;>  y  la  disposición  general  dé- 
la basílica  íatittd,  constituye!!  á  estos  edificios 
en  símbolo  de  las  razas  diversas  que  vivían  en 
paz  sobre  el  mismo  suelo.  La  capilla  Palatina 
de  San  Pedro,  la  catedral  de  céfalu,  la  dé  Moni- 
Real,  el  castillo  de  Cuba  y  otros  muchos  monu- 
mentos todavía  brillantes  de  pórfido,  jaspe  y 
mosaicos,  prueban  que  los  reyes  normandos, 
aquellos  antiguos  caballeros  de  vida  rara,  de 
T.    naxii,  ■  27 
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costumbres  austeras,  se  habían  aficionado  fá- 
cilmente, a!  sentarse  sobre  el  trono  de  los  emi- 
res, á  los  encantos  de  la  vida  de  Oriente  y  á  los 
placeres  que  la  contemplación  de  lo  bello  re- 
vela á  la  inteligencia.  Guillermo  II  murió  sin 
lujos  en  1 1  Sí);  la  Talla  de  herederos  directos 
promovió  en  Sicilia  flistiirliios ¡t¡nj(;  debían  acar- 
rear pronto  un  cambió  do  dinastía.  La  bija  del 
rey  ltogcr,  Constanza,  que  se  babia  casado  con 
Enrique,  emperador  de  Alemania,  habla  sido-dc- 
clarada  en  vida  de  Guillermo  y  por  los  mane- 
jos do  Gautliler,  arzobispo  de  Palermo,  herede- 
ra del  trono  de  .Sicilia  en  el  caso  en  que  "el  rey 
no  tuviese  hijos.  Temiendo  los  sicilianos  ver  á 
los  alemanes  llegar  á  su  isla,  se  apresuraron  á 
coronar  a  Taucreilo,  conde  de  icece,  hijo  na- 
tural ríe  Rógér,  duque  d,o  la  Pulla,  primogéni- 
to del  rey  tloger,  y  él  cual  murió  miles  que  su 
padre.  Éste  príncipe,  que  por  su  nacimiento  se 
liabia  hecho  sospechoso  á. Guillermo  I,  pero 
que  bahía  sido  restablecido  en  sus  posesiones 
y  honores  por  Cuijlenno  II,  snbia  al  trono  en 
circunstancias  difíciles.  Los  cristianos  y  sarra- 
cenos con  quienes  ci  último  rey  nobabia  teni- 
do la  misma  tolerancia  que  sus  predecesores, 
.  estaban  dispuestos  á  venir, á  las  manos;  el  em- 
perador Enrique  VI,  de  la  casa  de  los  Ilobens- 
tauffen,  duque  de  Suabia,  se  aprestaba  ó  recla- 
mar los  derechos  que  tenia  de  su  umger  Cons- 
tanza, y  el  rey  de  Inglaterra,  líicardo  Corazón 
de  León,  que  se  hallaba  con  Felipe  Augusto, 
rey  de  Francia,  en  Mesina,  reclamaba  sumas 
importantes  como  hermana  de  la  reina  Juana, 
viuda  de  Guillermo.  La  prudencia  de  Tancredo 
supo  conjurar  estos  peligros,  ya  calmando  con 
su  conducta  el  resentimiento  de  los  árabes,  ya 
obteniendo  del  impetuoso  Ricardo  honrosas 
condiciones.  Pero  desgraciadamente  osle  rei- 
nado, (pie  prometía  ser  brillante,  duró  poco, 
pues  Tancredo  murió  en  1 194,  dejaudo  un  hi- 
jo con  el  nombre  de  Guillermo  III,  que  fue  co- 
ronado en  Palermo,  y  cuya  madre,  Sibila,  ad- 
ministraba los  estados  como  regenta. 

Semejante  enemigo  era  muy  poco  temible 
para  Enrique  TI.  Sin  embargo, .  en  lugar  de 
vencerle,  le  engañó.  So  protesto  de  partir  con 
él  la  corona,  le  atrajo  á  una  celada  y  lo  en 
tío  prisionero  á  Alemania  ,  haciéndose  coro- 
nar en  seguida  en  la  catedral  de  Palermo.  Cruel 
y  vengativo,  persiguió  Enrique  á  todos  los  que 
creyó  habían  sido  partidarios  de  la  dinastía 
normanda.  Obispos,  condes,  clérigos  y  caba- 
lleros, fueron  victimas  de  sus  resentimientos 
ó  de  su  codicia.  Envió  seeretamenle  á  Alema- 
nia el  tesoro  que  una  gestión  prudente  había 
proporcionado  á  los  príncipes  normandos,  y 
si  so  hubiera  prolongado  su  reinado,  habría 
arruinado  ¿toda  la  isla;  pero  murió  en  1 197, 
dejando  por  sucesor  á  Federico  II,  todavía  en 
la  cuna.  La  minoría  de  Federico,  y  después 
las  cruzadas  en  que  tomó  parte,  le  impidieron 
por  muchos  afios*etiidur  del  gobierno  de  su 
reino.  Asi  es  que  á  su  vuelta  halló  al  pais  en 
íal  estado  de  anarquía  administrativa  y  polí- 


tica tpie  reclamaba  Tos  remedios  mas  enérgicos. 
Empleó  desde  luego  la  fuerza  de  las  armas 
contra  las  ciudades  que  se  habían  rebelado 
abierlamcnlc,  sometió  á  Siracusa  y  á  ¡Sicosis 
y  destruyó  completamente  á  Centuripc,  cuyos 
habitantes  trasladó  á  la  'ciudad  de  Augusta,  ipi(! 
á  esle  efecto  había  fundado;  pero  no  satisfe- 
cho con  haber  reprimido  por  todas  partes  las 
sediciones  ,  quiso'  impedir  su  reproducción, 
y  en  su  consecuencia  desterrando  á  la  pobla- 
ción árabe ,  cuyos  frecuentes  altercados  con 
los  cristianos  turbaban  sin  cesar  la  paz  pábli- 
ca  desdo  que  la  rudeza  alemana  liabia  reem- 
plazado al  espíritu  moderador  de  los  norman- 
dos, trasladó  al  coutínente  á  los  musulmanes 
que  habitaban  todavía  la  Sicilia  y  les  dio  por 
residencia  la  ciudad  de  Mocera,  llamada  desde 
entonces  Nocera  dei  Pagani.  En  seguida 
prohibió  toda  disputa,  toda  represalia,  y  toda 
venganza  particular.  Se  prohibió  llevar  armas 
ofensivas,  no  solo  á  los  vecinos  y  habitante; 
del  campo,  sino  también  a  los  militares,  á  los 
nobles  y  á  los  barones.,  que  desde  cnlonces 
no  pudieron  contar  sino  con  la  ley  para  ob- 
tener reparación  de  una  injuria.  Las  magistra- 
turas establecidas  por  los  normandos  fueron 
confirmadas,  á  escepcion,  sin  embargo,  de  la 
alia  administración  de  ¡a  hacienda  confiada  por 
él  á  los  directores  generales,  cuyas  provin- 
cias respectivas  estaban  separadas  por  el  Fin- 
me  Salso:  de  la  provincia  de  Palermo  depen- 
dían las  islas  de  Osfica,  de  Marítimo,  do  Pan- 
tellaria,  de  Favígnana  y  de  Lamp'edusa,  en  tan- 
to que  de  la  provincia  de  Mesina  dependían 
las  islas  de  Lipari  y  las  posesiones  de  los  síla- 
bos en  Calabria.  Un  tribunal  superior,  llamado 
Magna  caria  ralionum,  formaba  un  tribunal 
de  cuentas  que  examinaba  todas  las  piezas 
relativas  á  la  percepción  ó  al  empleo  de  los 
fondos  públicos.  Federico,  que  mas  de  una 
vez  se  había  mostrado  severo  hasta  la  cruel- 
dad, tenia,  sin  embargo,  esa  atlcion  a  la  lite- 
ratura, álas  artes,  que  dulcifican  de  ordinario 
la  aspereza  del  carácter.  Ademas  de  la  lengua 
alemana,  hablaba  fácilmente  el  latín,  el  griego 
y  el  ¿rabo.  Por  órden  suya  fué  traducido  del 
árabe  al  latín  el  Almagesto  deTolomco,  cuya 
aparición  despertó  en  Occidente  el  gusto  por 
las  ciencias  matemáticas;  fundó  nniversida- 
des,  llamó  á  ellas  á  hábiles,  profesores  y  favo- 
reció de  este  modo  la  atlcion  A  tos  estudios 
serios:  la  escuela  de  Salerno  le  debió  en  pár- 
tela alta  reputación  que  alcanzó.  A  su  muer- 
le,  acaecida  en  1250,  á  los  cincuenta  y  tres 
años  de  reinado  oomo  rey' de  Sicilia  y  trein- 
ta y  nueve  como  emperador  de  Alemania, 
dejó  el  reino  de  Sicilia  á  su  hijo  Conrado,  en- 
tonces en  Alemania,  y  nombró  regente,  mien- 
tras aquel  llegaba,  á  su  hijo  Manfredo,  prin- 
cipe de  Tárenlo.  Al  recibir  esta  noticia  Con- 
rado pasó  inmediatamente  a  Italia,  donde  las 
querellas  de  Federico  con  el  papa  Inocen- 
cio IV  habían  sido  tan  violentas,  que  el  pon- 
tífice, después  de  haberle  escoutulgado ,  le 
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declaró  destronado  y  relevó  á  sus  subditos 
¡lol  juraracnSo  de  fidelidad;  asi  e;  que  Ñapó- 
les, Gápua,  Aquino  y  otras  muchas  ciudades, 
al  saber  la  muerte  del  emperador,  se  apresu- 
raron á  abandonar  el  partido  de  los  sílabos; 
«ero  habiendo  atravesado  Conrado  con  la  ma- 
yor celeridad  la  Italia  en  toda  su  longitud,  se 
apoderó  de  Ñapóles  á  los  o  olio  meses  de  sitio, 
desmanteló  sus  fortificaciones  y  espulsó  á  to- 
dos los  giielíos  ó  partidarios  del  papa.  Atacado 
por  una -enfermedad  violenta,  ó  tal  vez  enve- 
nenado por  Manfredo,  que  en  su  ambición  as- 
piraba á  un  trono,  murió  en.Meld,  dejando  á 
su  lujo  Conradino  heredero  de  la  Sicilia.  Ma'n- 
fredo 'fingió  desde  luego  conformarse  con  la 
ultima  voluntad  de  Conrado,  que  ni  siquiera  le 
liabia  Rondado  la  tutela  de  sti  sobrino;  poro 
en  1258  se  hizo  coronaren  l'alcrm.o,  donde 
tenia  gran  número  de  partidarios,  y  reinó  has- 
ta el  dia  en  que  Urbano  IV  ofreció  el  trono  de 
Sicilia  á  San  Luis  para  uno  de  sus  hijos,  y  á 
pansa  do  la  negativa  de  esle  á  su  hermano 
Carlos  de  Anjou,  que  h>  aceptó. 

Sabido  es  cuan  brillantes  fueron  en  un 
principio  los  hechos  de  armas  del  principe  An- 
tevino. Coronado  con  su  mugue  Ücatriz  en  la 
basílica  de  Sán  Juan  de  Lclran,  marchó  contra 
Slanfredo,  á  quien  derrotó  completamente  cer- 
ca de  Benevento.  Desesperado  el  rey  de  Sici- 
lia al  ver  caer  en  torno  suyo  sus  mas  bravas 
guerreros  y  perdida  toda  probabilidad  de  re- 
sistir á  su  rival,  se  arrojó  en  medio  de  los  es- 
cuadrones franceses,  donde  halló  la  muerte; 
osla  sola  victoria  díó  á  Carlos  el  trono  de  Sici- 
lia. En  vano  el  joven  Conra<1mo  vino  á  la  ca- 
llean de  un  ejército  alemán  á  reclamar  su  he- 
rencia; fué  vencido  á  su  ven,  cogido  y  deca- 
pitado cu  la  plaza  del  mercado  el  20  de  octu- 
bre de  1268:  crimen  inútil  con  que  ba  que- 
dado manchada  la  memoria  de  Cárlos  de  Anjou. 
La  época  de  la  dominación  augevina  cu  Sici- 
lia, recuerda  una  de  las  mas  tristes  páginas  de 
la  historia  de  la  humanidad.  131  gobierno  de 
Carlos  fué  duro,  cruel,  insólenle;  pero  la  ven- 
ganza que  tomaron  los  sicilianos  fué  mucho 
mas-cruel.  Se  ha  "atribuido  la  matanza  de  las 
Vísperas  Sicilianas  á  una  vasta  conspiración 
urdida  por  Juan  de  Prócida,  que  habiendo  reu- 
nido en  una  misma  liga  contra  los  franceses  al 
emperador  griego,  al  papa  y  á  don  Pedro  de 
Aragón,  liabia  ofrecido  á  este  último  la  corona 
de  Sicilia,  y  preparado  el  degüello  de  los 
franceses  que  dobia  emfíezar  al  primer  toque 
do  vísperas;  pero  Mr.-  Amari ,  que  'ha  consa- 
grado á  la  historia  de  las  Vísperas  Sicilianas 
mi  libro  escrito  con  concienzuda  erudición,  ha 
prohado  que  si  buho  conspiración,  fué  del  to- 
do independiente  de  ella  el  sangriento  episo- 
.  dio  de  las  Vísperas  Sicilianas,  Aquella  madm- 
m  fué  la  esplosion  de  una  de  este  cóleras  'po- 
pulares escitadas  por  un  gesto,  uno  de  esos  in- 
cendios encendidos  por  una  chispa,  cuyas 
consecuencias  no  se  preveen,  lo  cual  es  mu- 
Clírj  mejor  para  la  nación  siciliana  ,  porque  sé 


perdona  mas  fácilmente  á  un  pueblo  el  arran- 
que exagerado  é" irreflexivo  de  la  pasión,  que 
la  fría  crueldad  que  sacrifica  a!  inocente  con 
el  culpable,  A  fin  de  romper  irremisiblemente 
con  el  adversario  y  hallar  en  la  imposibilidad 
del  perdón  la  energía  necesaria  á  la  rcsislen- - 
cía.  Este  maquiavelismo  demagógico  será 
siempre  la  afrenta  do  los  que  le  han  puesto  cu 
uso.  El  martes  de  pascuas,  31  de  marzo  de 
12S2,  se  dirigían  los  palcrmítanos,  sc¡*un  cos- 
tumbre, á  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  á  me- 
dia milla  de  la  e'uidal,  donde  esta  solemuíflad 
semí-religiosa  y  somi-miindana  reunía  todos 
los  anos  gran  concurso  del  pueblo.  Los  fran- 
ceses tomaron  parte  en  la  fiesta;  pero  con  esa 
vivacidad  fanfarrona  que  liada  mucho  toas  pe- 
nosas las  medidas  arbitrarias  dispuestas  por 
Cárlos  de  Anjou.  Bajo  el  ridiculo  protesto  de 
indagar  si  se  observaba  rigurosamente  la  prohi- 
bición de  llevar  armas  en  secreto,  fingió  un 
oficial  registrar  una  joven  y  se  permitió  un 
acto  indecente.  Habiéndose  desmayado  la  vio- 
lima  de  esta  estúpida  brutalidad ,  el  hombre 
que  la  acompañaba  qrtiío  al  oficial  su  espada  y 
le  atravesó  con  ella  el  cuerpo.  Esta  muerte  fué 
la  señal  de  la  matanza:  el  pueblo,  exasperado 
por  sus  largas  vejaciones,  corrió  á  las  armas, 
durando  un  caes  el  degüello  de  todos  los  fran- 
ceses que  se  hallaban  en  la  isla.  Doncellas, 
raugéres  en  cinta,  niños  de  pecho,  a  nadie  se 
perdonó;  se  arrancaba  á  los  sacerdotes  del  al- 
tar y  á  los  enfermos  do  sus  lechos  para  con- 
ducirlos á  la  muerte.  En  seguida  sobre  aque- 
llos  cadáveres  ensangrentados  se  proclamó 
una  república  débil  que  murió  al  nacer.  Al 
cabo  de  tres  meses  Cárlos  de  Anjou  sitiaba  á 
"llesina,  y  para  sustraerse  á  su  venganza,  la 
Sicilia  se  entregaba  á  Martin  do  Aragón. 

Pedro  I,  Jaime,  Federico  II  de  Aragón,  Pe- 
dro II,  Luis,  Federico  111  y  su  bija  María ,  á 
la  cual  sucedió  su  esposo  Martin,  forman  la 
dinastía  aragonesa  que  desde  12S2  á  1409 
reinó  sobre  el  tfoho  de  Sicilia;  época  de  dis- 
turbios ,  en  que  las  grandes  familias  baronía  - 
Ies  se  disputaban  con  las  armas  en  la  manota 
influencia,  el  crédito  y  la  riqueza;  en  que  los 
grandes  cargos  de!  Estado  se  habían  bocho  he- 
reditarios en  ciertas  familias,  y  en  que  las  lar 
gas  disensiones  de  los  Ohiaranionte  y  de  los 
Ventimíglia  tomaban  las  proporciones  de  guer- 
ras intestinas.  Verdad  es  que  el  ley  Martin  re- 
medió los  desórdenes  ocasionados  por  la  debi- 
lidad de  sus  predecesores,  que  supo  hacer  res- 
petar las  leyes ,  y  que  dos  parlamentos  que 
tuvo,  el  uno,  en  Catana  y  el  otro  en  Siracusa, 
restablecieron  la  paz  en  el  país.  Durante  su 
reinado  la  Sicilia  se  hizo  poderosa,  y  cuando 
la  Cerdeña  se  sublevó  contra  su  padre  Martin 
de  Montalvo,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  va- 
lientes barones,  los  Vcntimiglia,  los  Moneadas, 
el  conde  do  Módica,  el  de  fialttabelíplta  y  el 
vizconde  de  Gagliuno,  y  fué  á  someter  aquella 
j  islaá  la  corona  de  Aragón;  poro  murió  .sin  pos- 
teridad, y  la  elección  de  los  barones  llamó  al 
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trono  á  Femando  de  Castilla.  Desde  entonces 
la  Sicilia  no  fué  ya  mas  que'  una-provincia  de 
un  basto  estado  qne  comprendía  los  reinos  de* 
Aragón,  de  Valencia,  de  íiataluíia,  las  islas  Ba- 
leares, la  (lerdcna  y  Ñapóles.  Las  conquistas 
de  Fernando  el  Católico  y  las  de  Carlos  V,  vi- 
nieron á  aumentar  niiicíio  mas  aquella  gran 
monarquía.  La'  Sicilia  pierde  desde  entonces 
su  autonomía  Qué  formo  parle  de  la  España 
bajo  los  sucesores  do  fiarlos  Y,  ó  .que  bajo  los 
Borbones  sígala  suerte  del  reino  de  Kapoles 
separado  de  la  monarquía  española,  no  es  ya 
gobernada  si  no  por  virajes»  •  obedece  á  la 
acción  de  un  poder  cuyo  centro  no- está  ya  en 
ella;  en  una  palabra,  no  tiene  ya  historia  y 
vive  con  los  recuerdos  de  su  gloria  pasada. 


Aittié,  luongc  del  MuQle  Casino:  VJsloirc-  de  li 
JVorninjví  el  iashremique  de  Roben  Viseart,  publica- 
das por  primera  vez  por  Mr-  Champo  Ilion  Figeao, 
Paris,  1833.  in8  ° 

Alessi  (Guiiissoppc):  Stvrin  critica  di  Sicilia  dai 
lempi  fabalosiinsino  alio  eailuta  dell'iinpero  ro- 
mano, Catama,  4834,  4  vol.  in  4." 

Amaré  La  guerra  del  Vés-pro  siciliano,  París, 
18/(3,  2  vnl  in  H.u 

Blu'^i  (Evangelis(a):  Sloria  cirite  del  regno  de  Si- 
cilia, 17  vol.  in8.u,  Palermo,  1811  -48-21, 

Bnrigny:  üisloire  genérale  de  Sicilc.  la  0a  ye. 
ntSt  2  vol.  ir  í." 

Caruso'.  Bibliotheca  histórica  fegni  Siciltc,  Pn- 
normi,  1723,  -2  vol.  iti  [ol, 

Fazelli  (Thomm}:  JOanbus  Siculis,  Pauormi,  I73B, 
in  FoL 

Gregorio  (Rosario  di):  Bibliotheca  ser iplnmm  qui 
res  in  Sicilia,  gesta  licí  Araijonmn  imperio  reiute- 
rt\  1791,3  val,'  in  ful. — Serum  arabimiiun  qute  nú 
hisinriain  Skúlam  speclani  ampia  colluclio.—V.hñ— 
lideraiióhi  mpra  ta  sloria  di  Sicilia,  PálerttíOi 
18IS,  l.  Vlip.  8.o  .  , 

liiveRCá (Aug.);  Palermo  antico,  Palermo  (aero, 
Pnlerm'ó  nonile;  Palermo,  4049,  3  vol.  in  fot. 

Haalnrana'(Canrielo):'jV6tixii>  sloritlia  dei  t>¡ra- 
eeni  sr'ct/ianí,  3  vol  ,  Pak-rma,  4833. 

.Moiíjíitúrfi  Antonio)]  IJibliohea  sieula,  ííuü  de, 
íerlptoribn»  sifulis,  Panoimi,  1708,  2  vol.  in  fol. 

Noel  iIuí  Vcrgcrs:  tliñóire  del'  Afrique  íoas  les 
Agklabiies  el  de-  la  Siei'e  tout-la  duminatiun  mu- 
sulmane.  texto  aráite  tic  Elm-Kaltihouin ,  ucrmipu— 
fia ilo  ile  una  traducción  francesa  y  ite  notas.  Parí;, 
1841.  ni8.« 

Pul meri  (Niucoló'.-  Somma  dclla  sloria  de  Sicilia, 
Palermo,  1834. 

Plni  (RacelinJ:  Sicilia  sacra,  l.  II;  in  fol-,  Paivor- 
mi,  MiU. 

Prestos  (Gruiiel  de):  fíecherehes  sur  les  eslablis- 
srmriilii  des  Crees  en  Sieile,  memoria  premiada  -por 
el  Instituto,  París,  Pirmin  Didot,  in  8.* 

Scina  (Dimtnico):  Sloria  Hlteraria  de  Sieilía 
n'lempi  í-reci,  Patermo,  1832-1830- 

Tlusaurus  antiqailnlum  el  liülariirum  Sicilia 
cura  el  iludía  loan  (Jcnrgii  Cruvii,'  Liigduni  B'a- 
lavorum,  1738,  15  vol.  in  tal. 

SlDERE'mW.  ■Mineralogía.)  Es  el  nombre 
que  Mr.  Beudant  La  dado  a)  hierro'  oxidado,  rc- 
sinita,  arsenialado  y  sulfatado,  qjie  en  masas 
de  fin  color  pardo  se  encuciilra,  las  cuales 
tienen  un  brillo  resinoso  en  las  minas  de 
Selinorbcrg. 

•SitiElUÍA.  {Mnerqlogiu.)  liase  dado  cMa 
nombre  á  la  ¡azulila,  jl'orfjtte  se  creia  colorea- 
da por  un  fosfato  de  hierro;  y  á  una  variedad 
de  cuarzo  hialino  de  color  a'zuj  de  azur,  Ilai- 
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dinger  la  emplea  en  su  clasificación  como 
nombre  de  género. 

SIDEROCXEI'TA,  do  S(r.  Saussure.  ¡Minera- 
logía.) Mineral  de  un  color  verde  amarínenlo 
qne  se  encuentra  en  las  cavidades  de  las  lavas 
del  lirisgaw  y  qne  no  es  probablemente  mas 
que  una  oli vina  alterada.  (Véase  peridoto). 

SIDEROORISTA.  \Mineralogia.)  Sombre  que 
Mr.  Iiróuguiarl  ha  dado  á  la  roca  que  los  ale- 
manes llaman  eiseiigl'immcrspiHefer  y  que  es- 
tá compuesta  de  cuarzo  hialino  ¡6  cristal  de 
rocal  y  de  hierro  oligislo  micáceo. 

SIDEROS  (jnsoi.ltA.  [Slineralonia.)  Sus- 
tancia ferruginosa,  de  estructura  laminar,  une 
Cristaliza  en  prisma  hexaedro  regular,  ntu- 
diticado  por  las  caras  de  una  doble  pirámi- 
.  de  hexagonal- y  compuesta  de  sílice,  de  pruió- 
xido  de  hierro  y  de  agua,  en  relaciones  atóni- 
cas muy  simples.  Su  análisis,  hecho  por  tue-n- 
siéur  M'ernelduk,  ha.  dado  los  principios  si- 
guien  les: 

Sílice.  ..........  1G,1 

Oxidulo  de  hierro   74,6 

Agua.   9,3 

09,10 

Sus  cristales  son  pequeños,'  metaioideos  y 
de.uu  color  negro  de  terciopelo.  Su  düi'eza==í; 
su  densidad,  ==5.  rúndese  en  un  glóbulo  ne- 
gro uiag-nético:  si:  polvo,  de  color  verde,  es 
soluble  en  los  ácidos,  liase  encontrado  en 
Congbonas  do  Campo  illrasil),  en  mía  .pirita 
magnética,  mezclada  con  siderosa,  nombre  si- 
nónimo qué  se  da  á  una  especie  de  Aterro 
carbonatado. 

SIDRA.  Bebida  alcohólica  que  se  ojHiqne 
por  la  fermentación  de  manzanas,  peras  ú  fin- 
ias del  serbal  doméstico.  En  les  piiisus'  donde 
se  hace  poco  ó  ningún  uso'cie  esla  bebida,  sp 
confunden  generalmente  las  tres  clases  cu  el 
nombre  genérico  de  sidra.  Pero  allí  donde  su 
uso  es  general  cada  una  tiene  su  nombre  es- 
pecial, según  bt  fruta  de  que  se  ha  sacado. 

Jlieu  que  sea  difícil  dar  la  composición 
química  de  ¡a.; sidra,  por  fa  Hade  análisis  exau- 
to,"puede  decirse  sin  embargo,'  que  loilas  las 
sidras  contienen  los  misinos  principios  cuyas 
proporciones  diferonles  esplicau  la  variedad 
de  sabor  y  aun  de  efecto  de  eslas  bebidas.  De 
todos  modos  puede  alínnarse  que  en  jqtlas  se 
encuentran:  I  r°  azúcar,  en  cattfidad  jniichi) 
mayor  qne  en  los  vinos  y  las  cervezas:  2."  al- 
cohol, cuya'proporcion,  según  Mr.  Brande,  es 
de  1),S7  por  100  de  su  volumen:  ,'í."-  mueilqgp 
ó  materia  gomosa,  en  caulidaij  que  varia  se- 
gún la  especie  y  la  edad  de  la  sidra;  4."  na 
■prinoi¡áo  eslraclivo  amargo,  que  parece  re- 
sidir  prini.:ipalmeule  en  el  tejido  celular  y  en 
la  piel  de  la  fruía,  y  que  desarrolla  muchas 
veces  en  algunas  sidras  un  gueao  désagradub'c: 
5."  una  materia  colorante}  particular que  pro- 
viene sin  duda  de  la  maceraciou  del  hollejo  y 
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de  la  pulpa- Arlemas.de  estos  principios'eontie- 
mii  las  sidras  ululen  y  aitoMjiíraa  vegetal,  en- 
HOuM'ádflS  en  "las  Biiinaaaas  por  Mr:  Rourt  y 
Mr,  Bérái'd;  y  necesarios  pajia  la  fermentación 
alcohólica;  ácido  málim,  gas  ácido  carbóni- 
co, nai'lif.uiai'roeaíe  n¡¡  tas  sidras  taectes;  y  cu 
lin  jiaifias  sastausfas  salinas  y  lorro?as. 

A  falla  (Ir  un  análisis  posilivo  (lelas  sidras, 
presentamos  á  coiilinuaeiou  el  resultado-  dé 
trepaiiidisis  comparados  do  peras  y  manzanas 
míe  algunos  unos  ha  practicó  Mñ  llerard. 


MANZANAS  Y 

PBRAS. 

n 

l'lll.WU'IOS. 

O' 

H 

1 

en  til 

o. 

Sí 

tn 

Clnrolüo  resmoide,  . 

0,08 

n.ni 

Ü,H4 

0,45 

1 1,52 

8,77 

Goma.  

3,17 

2,07 

2,62 

t'ihra  vegetal.    .  .  . 

3,80 

2,10 

1,85 

Albúmina  vegetal .  . 

0,0S 

0,21 

0,23 

Acido  inálico  .... 

ü,t  1 

0,08 

0,01 

Gil  .  . 

O,03 

0,04 

indicios. 

so.ík 

S3.8P 

62,73 

TñíT.no 

lili). mi 

7C,SS 

Ka  eslos  análisis,  en  los  -cuales  se  snponu 
(pie  las  peras  y  las  manzanas  contienen  esác- 
lameuie  los  mismos  principios ,  parece  que 
ífei-  Jlcnird  ha  omitido  lomar  en  encala  el  lamo 
ó  ácido  gálico,  cuya  presencia  se  maniliesla 
casi  siempre  cuando  so  corlan  manganas  ó  pe- 
ras, en  el  color  nen-j'o  que  adquiei'e  el  cuchi- 
II",  y  el  ácido  péctiao  ó  malato  de  potasa,  los 
cuales,  sin  embargo,  entrañen  la  composición 
de  lo:!os  eslos  frutos,  según  lo  ha  hecho  'notar 
Brizc-lius.  De  olro  déoslos  análisis  residía  que 
las  fruías  recien  cogidas  no  eslán  en  condicio- 
nes lan  favorables  para  la  fermentación  como 
lasque  sellan  conservado  algún  liempo,  y  que 
las  blandas,  es  decir,  las  que  empiezan  á  dos- 
componerse  ,  ó  sea  en  el  primer  grado  de  pu- 
trefacción, son,  á  pesar  de  las  preocupaciones 
de  ciertos  cultivadores,  las  menos  aptas  para  1a 
fabricación  de  la  sidra,  puesto  que  pierden,  no 
solo  hasta  23  por  i  00  de  sus  elementos,  sino 
ademas  2  por  100  de  los  que  son  necesarios 
para  que  se  efectuó  con  regularidad  la  IVrmcii- 
hieion  del  zumo.  ¡>to  efcelodebe,  según  pare- 
ce, Hhiibp'ii'ise  á  la  acción  did  aire  en  ¡as  frutas. 
CcjnipnealBÍ¡  eh  efecto,  deun  lejidoeelnlurqne 
no  coiislitnye  arriba  de  2  á  4  por'HJO  de  su 
masa,  y  siendo  su  jugo  una  disolución  de  go- 
ma, de-azúcar,  de  ácido  niálieo  y  de  alln'uui  - 
na,  sucede  i|ue  cuando  se  dejan  madurar  fue- 
ra del  árbol  ,  disminuye  el  pego  de  Sil  paréu- 
<l ui nía,  al  paso  que  aumenta  el  de  la  goma  y 
del  azúcar  y  se  roncenlra  el  jugo  por  efecto 
if  ';l  evaporación  del  agua,  por  cuyo  niptivo 
done  la  fruía  que  arrugarse  y  disminuir  de  vo- 


lumen. Debe,  pues,  desecharse  absolutamente 
la  fruta  pasada  ya,  tanto  por  economía  como 
para  obtener  una  buena  calidad  de  bebida. 

Para  que  la  sidra  salga  buena,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  vigilar  la  recolección  del 
fruto.  Cuando  se  acerca  la  época  de  efectuarla", 
débese,  á  medida  rpie  la  fruta  va  madurando, 
evitar  que  vayan  los  animales  á  pacer  debajo 
de  los  árboles,  porque,  muy  aficionados  como 
generalmente  lo  son  alas  manzanas  y  las  peras, 
se  comen  todas  las  que  caen  de!  árbol,  y  esto 
puede  á  veces  causar  una  pérdida  de  conside- 
ración. Los  cerdos,  sobre  todo,  gustan  mucho 
de  estas  frutas,  asi  como  los  carneros,  para  los 
cuales  es  muchas  veces  un  alimento  funesto. 
Mayor  lodavia  es  la  pérdida  que  originan  los 
bueyes,  las  vacas,  los  caballos,  las  mutas  y  los 
asnos,  pues  estos  cuadrúpedos  alcanzan  con  !a 
boca  las  ramas  mas  bajas  de  los  árboles  y  las 
rompen  para  coger  la  fruta  que  hay  en  ellas, 
lis  necesario,  por  lo  tanto,  cercar,  siempre  que 
se  pueda,  los  campos  que  estén  plantados  de 
árboles  para  sidra,  de  vallas  ó  de  fosos  que  no 
permitan  entrar  á  los  animales. 

Protegidos  c:n  estas  precauciones,,  llegan 
insensiblemente  los  frulos  á  perfecta  madurez, 
lo  cual  se  conoce  fácilmente  por  su  olor  agra- 
dable, su  color  amarillento  y  su  caida  espontá- 
nea, asi  como. por  el  hermoso  begro  de  sus 
pepitas. 

Durante- los  dos  meses  que  proceden  á  es- 
la  madurez,  la  cual  se  ■  efectúa  en  .setiembre, 
oclubre  ó  noviembre,  según  la  mayOr  ó  me- 
nor precocidad  de  las  diferentes  variedades  de 
frutas,  se  van  recogiendo  diariamente  las  que 
de  los  árboles  se  caen,  para  que  cuando  llegue 
c!  momeólo  de  la  recolección,  no  se  encuentre 
debajo  de  los  árboles  mas  que  frutas  sanas. 

Para  proceder  á  la  recolección,  se  escoge 
tiempo  seco  y  días  muy  claros,  y  se  dedica  á 
esta  operación  desde  las  diez  de  la  mañanaha.s- 
In  tas  seis  de  la  tarde.  Para  desprender  la  fru- 
ta, un  hombre  sube  á  cada  árbol,  y  avanzan- 
do con  precaución  á  lo  largo  de  las  ramas  que 
pueden  resistir  su  peso,  las  sacude  fuerlemeri- 
i  te,  y  sí,  á  pesar  de  las  sacudidas,  quedan  sin 
desprenderse  algunas  frutas  que  no  están  bas- 
tante maduras ,  las  líase'  caer  golpeando  con 
una  Tara  las  ramas  á  que  han  quedado  ellas 
adheridas. 

Cuídese,  particularmente  en  los  años  malos, 
de  no  pegar  á  estas  ramas  con  demasiada  fuer- 
za, para  no  quebrar  los  rtrtoños  del  año  si- 
guiente y  no  echar  á  perder  una  abundante 
cosecha  de  frutas.  Debe  observarse  también  es- 
te cuidado  con  objeto  de  no  magullar  las  fru- 
ías, que  magulladas  fermentan  unios  de  tiempo 
y  se  pudren. 

Algunos  teóricos,  con  el  objeto  de  evitar 
que  al  "tiempo  decaer,  se  magullen  las  frutas, 
han  aconsejado  estender  debajo  de  los  árboles 
esteras  ó  sábanas,  pero  este  medio  es  casi  im- 
posible de  emplear,  sobre  todo  tratándose  como 
¡í  menudo  sucede  de  la  cosecha  de  muchos  mi» 
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les  de  árboles,  por  mas  inmediatos  que  estén 
unos  á  oíros. 

Una  vez  caídas ,  eslas  frotas  se  recogen, 
setjun  su  especie,  de  debajo  do  los  árboles  en 
sacos  que  se  cargan  en  carros  ó  en  caballerías 
para  trasportarlos  á  las  oficinas,  donde  se  re- 
cogen en  los  graneros,  o  mejor,  debajo  de  co- 
bertizos, en  unas  casillas  cerradas  por  los  cos- 
tados .solamente  con  tablas.  En  cada  una  de  es- 
tas casillas,  cuya  capacidad  puede  ser  suma- 
mente variable,  se  ceban  las  fruías  separando 
sus  variedades  asi  como  las  que  caen  y  se  reco- 
gen diariamente,  las  manzanas  agrias,  las  dul- 
ces, las  amargas,  las  tempranas,  las  maduras, 
las  i'|uc  lo  están  monos,  las  tardías,  las  de  tier- 
ras fucrles,  de  tierras  ligeras,  de  Vallesbúme- 
dos,  de  terrenos-margosos,  etc.  Las  peras  se 
dividen  solo  en  ásperas,  ácidas,  amargas  y  dul- 
ces. Cuando  la  fruía  se  baila  recogida  de  esle 
modo  en  las  casillas  y  debajo  del  cobertizo,  se 
la  cubre  con  paja  para  ponerla  á  cubierto  de 
ios  bielos. 

La  calidad  del  terreno  puede  asimisuio  iu- 
(luir  en  la  de  las  sidras,  y  es  tal  osla  iaílúen- 
cia,  que  las  tierras  fuertes,  elevadas,  distantes 
de  los  vientos  del  mar,  dan  manzanas  que  pro- 
ducen una  sidra  encarnada,  fnerlo  en  nlcobol 
y  fácil  de  conservar ;  las  tierras  fqerles  y  de 
poco  fondo  dan  sidra  de  menos  fuerza  y  color 
y  de  menos  fácil  conservación;  las  húmedas  y 
los  valles  comunican  á  la  sidra  el  sabor  del 
suelo,  tina  gran  propensión  á  alterarse  y  poca 
fuerza  aunque  salga  espesa.  En  los  tc'rrenbs  li- 
geros y  pedregosos  y  en  los  de  la  orilla  del 
mar,  las  frutas  asi  como  los  árboles  tienen  po- 
co vigor  y  la  sidra  que  con  ellas  se  fabrica  es 
Hoja  y  se  tuerce  con  facilidad.  En  los  suelos 
margosos,  la  sidra  adquiere  el  sabor  del  suelo; 
en  fin,  los  parages  elevados  qucconlienei)  rnu- 
clio  cascajo,  y  schallan  espucsíos  al  Mediodía, 
producen  una  sidra  delicada,  ligera  ,  sabrosa, 
agradable  en  cslremo,  rica  en  alcohol,  y  que  se 
conserva  mucho  tiempo;  de  este  número  son 
las  sidras  de  San  Kicolás,  cerca  de  Álencon.  Es- 
tás son  las  sidras  mas  csquisilas  cuando  se  ha- 
cen con  fruías  bien  escogidas. 

La  edad,  por  Ío  regular,  influye  igualmen- 
te sobre  todas  las  sidras,  pero  disminuye  sus 
buenas  cualidades  en  vez  de  aumentarlas.  Pué- 
dense  prudentemente  conservar  durante  dos  ó 
tres  años,  después  de  ¡os  cuales,  se  vuelven  ás- 
peras; sin  embargo,  ciertas  sidras  fuertes  de 
"las  inmediaciones  do  Caen  y  del  valle  de  iqge 
(Francia),  necesitan  algunos  años  para  poderse 
beber. 

En  esta  bebida  influye  también  la  tempera- 
tura,' y  con  facilidad  se  concibe  que  un  año 
lluvioso  y  frió  disminuye  el  sabor  de  la  fruía 
y  la  abundancia  de  su  jugo.  Yarian  asimismo 
la  calidad  de  las  sidras  las  operaciones'  que 
siguen  á  la  clusiüeaciou  y  á  la  elección  ele  la 
fruta. 

La  fabricación  do  esta  bebida  es  tan  son- 
cilla  y  tau  fácil  como' la  del  vino.  Su  calidad 


depende  principalmente  del  modo  de  f  íbricar- 
k  y  de  la  especie  de  fruta  que  se  emplea  La 
trituración"  del  fruto  para  sacar  de  él  el  ji^o 
que  es  lo  que  se  llama  la  molienda,  se  hace 
'de  diferentes  maneras,  pero  de  todas  la  mas 
común  es  la  que  se  efectúa  en  una  solera  ho- 
rizontal de  20  á  24  varas  ríe  circunferencia, 
formada  de  granito  ¡i  otra  especie  de  piedra' 
6  bien  de  madera.  Sobre  esta  solera,  á  la  cual 
se  da  una  profundidad  de  una  tercia,  gira  ni)a 
rueda  vertical  de  granito,  de  madera  ú  rie  pie- 
dra calcárea  dura,  de  2  varas  de  diámetro  so- 
bre media  de  grueso,  á  la  cual  sirve  de  molor 
una  caballería.  Las  ruedas  de  madera  sonare- 
feribles  á  las  de  piedra,  porque  estrujan  mu- 
cho menos  que  eslas  las  pepitas  de  las  fruías, 
las  cuales  comunican  al  mosto  un  principio 
amargo,  un  aceilc  de  un  sabor  poco  agradable 
y  el  mucilago  que  es  sustancia  sumamente 
propensa  a  alterarse. 

En  Normandia,  en  Picardía  y  en, Inglaterra 
se  han  adoptado  de  algunos  años  á  eslu  parle 
máquinas  mucho  mas  perfectas  (  de  las  cítales 
es  la  mejur  el  molino  invenladu  por  Mr,  l,e- 
blanc.  Compúnese  este  de  dos  especies  do  pi- 
ñones ó  ruedas  estriadas,  de  hierro  colado, 
cuyos  dionley,  mordiendo  unos  contra  otros, 
cogen  y  estrujan  las  manzanas.  Uno  de  eslos 
piñones,  que  tiene  seis  dientes  de  dos  pulga- 
das de  alto,  signe  constantemente  el  impulso 
que  le  comunica  el  otro ,  montado  sobre  ol 
mismo  r'je  que  una  gljlñ  rueda  dallada  que 
(lene 'de  diámetro  K5  centesimos  do  vara,  lisia 
rueda  recibe  el  movimiento  que  le  imitóme 
olra  mas  pequeña  de  0  pulgadas,  sostenida 
por  el  eje  de  un  volante,  el  cual  su  hace  dar 
vueltas  por  un  manubrio.  Todo  esle  apáralo 
eslá  colocado  sobre  una  especio  de  banco  muy 
sólido,  y  encima  de  los  piñones  se  ve  una  lol- 
«fite  Un  hombre  solo  basta  para  hacer  andar 
este,  molino,  el  cual  puede  moler  por  hora  30 
ó  40  arrobas  de  manzanas. 

Reducidas  eslas  á  pedazos  del  tamaño  de 
avellanas,  es  ventajoso  dejarlas  en  remojo 
unas  doce  á  quince  horas,  con  el  objeto  tic  Ira- 
cer'que  tomo  la  pulpa  un  color  rojizo  que  se 
comunica  al  jugo,  y  de  que  este  se  sepárenlas 
fácilmente  de  la  parte  sólida.  Hecho  esto,  so- 
métese la  pasta  á  una  fuerte  presión,  inelión- 
dolaenunos  capachos  de  pajas,  de  cerda  6  do 
esparto.  Esta  prensa  tiene  bastante  analogía 
■con  la  que  generalmente  se  emplea  para  cs- 
prímir  el  orujo  do  la  viña;  también  podrían 
emplearse  para  esle  objeto  vigas  semejantes 
i  las  de  los  malinos  de  aceite;  pero  mejor  que 
unas  y  otras  seria  una  prensa  de  las  de  llcvi- 
llon,  y  mejor  aun  una  prensa  hidráulica  como 
las  que  para  esle  objeto  se  van  introduciendo 
en  Kormaudia,  y  como  las  que,  pal  a  la  estrac- 
clon  del  aceite,  se  han  adoptado  ya,  y  se  van 
propagando  cu  varias  provincias  de  España- 
Guando  la  masa  ha  adquirido  consistencia 
después  de  haber  soltado  naluralmenle  al  jugo 
I  rpie,  pasando  á  través  de  nna  cesta  llena  de 
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naja,  se  recoge  en  nn  cabo,  so  somete  por  la 
inaiiána  y  por  la  tarde  la  masa  á  una  presión 
gradual,  poro  cada  vez  mas  fuerte.  Cuando, 
nonnedio  de  esta  presión,  queda  bien  enjuto 
el  orujo,  se  saca  de  la  prensa  y  v uelve  á  tri- 
tñrarse  con  25  por  100  de  agua.  El  producto 
nueresullD  de  esta  segunda  operación  se  mez- 
cla con  el  de  la  primera  ,-y  constituye  la  be- 
bida mas  general.  Muchos  cosecheros  venden 
á  los  taberneros  e!  producto  solo  de  la  prime- 
ra presión,  .reservando  para  su  propia)  bebida 
oí  del  segundo.  La  sidra  que  resulta- de  la 
mezcla  de  las  dos  clases,  es  de  lodos  muy 
preferible  á  la  gruesa  sidra  desleída,  aunque 
110  sea  mas  que  con  una  cantidad  de  agua 
igual  á  la  que  se  añade  al  orujo  de  la  primera 
¡¡resten  para  obtener  la  segunda  calidad.  El 
agua,  añadida  á  ta  sidra  después  de  concluida 
la  fermentación,  le  da  un  sabor  mas  soso  y 
laJiace  mas  pesada  al  estomago  que  cuando 
fomirnla  jaula  con  ella. 

Escasado  parece  recomendar  á  las  personas 
intimidas  que  tengan  cuidado  de  no  añadir 
mas  que  agua  limpia  de  fuente  o  de  rio  para 
las  operaciones  que  hemos  indicadpí  pero  esta 
observación  es  necesaria  para  los  agricultores 
ipie  conservan  aun  la  preocupación  de  creer 
que  las  aguas  de  charcas  y  de  rios  turbios,  y 
basta  las  de  los  fosos  de  estiércol  son  las  me- 
jores, y  dan  calidad  á  la  sidra.  Deséchense, 
al  contrarió,  las  aguas  sucias,  y  en  ello  gana- 
rán el  sabor  y  las  demás  calidades  de  oslas 
bebidas. 

En  los  países  donde  se  fabrica  ta  sidra  en 
gran  cantidad,  se  calcula  por  lo  regular  por  10 
arrobas  de  manzanas  100  cuartillos  de  sidra 
pinjo  y  G0  del  producto  de  la  segunda  tritu- 
ración del  orujo  deslcido.  Estos  t G0  cuarti- 
llos mezclados  producen  una  sidra  muy  bue- 
na que  puede  pasar  por  sidra  fuerte;  pero  en 
tos  años  malos  osla  misma  cantidad  de  fruta 
está  tan  empapada  en  agua,  que  puede  produ- 
cir liasía  3,000  litros  de  sidra  mediana  muy 
buena,  mucho  mas  sana  que  la  fuerte  y  que 
puede  conservarse  hasta  dos  y  tres  años. 

Calculando  por  medida  y  no  por  peso,  pue- 
de considerarse  como  positivo  que  para  una 
medida  de  sidra  fuerte  se  necesitan  seis  do 
fruta,  y  cpie  para  una  de  sidra  mediana  bas- 
tan Iros,  y  cuando  mas  cuatro  medidas  de  fruta. 

El  zumo  esprimido  no  presenta  constante- 
mente la  misma  densidad,  y  la  diversidad  qne 
ofrece  la  densidad  de  los  mostos  es  muy  im- 
portante y  debe  estudiarse,  puesto  que  cuan- 
to mayor  es  el  peso  especifico  do  los  mostos, 
tanta  mas  materia  azucarada  contienen  en  di- 
solución, y  tanto  mas  á  propósito-  son  parala 
fabricación  de  sidras  espirituosas  y  por  con- 
siguiente de  sidras  mas  agradables,  mas  fuer- 
tes y  de  mas  conservación.  Esta  densidad,  sin 
embargo,  no  es  la  medida  exacta  de  la  can- 
tidad de  materia  azucarada  contenida  en  el  li- 
quido, y  de  esta  materia  bay  qne  deducir  el 
acido  urálico  que  en  proporción  bastante  cre- 


cida existe  siempre  en  los  mostos  de  manza- 
nas y  de  peras.  Para  hacer  estos  cálculos,  de- 
be emplearse  un  instrumento  inventado  por 
Mr.  Masson-l'our  y  que  sirve  para  dar  á  cono- 
cer con  facilidad  !a  riqueza  de  los  mostos  de 
sidra  en  ácido  málico  y  en  materia  azucarada 
seca,  y,- por  consiguiente,  en -alcohol.  Este 
instrumento,  llamado  por  su  autor,  áádo-si- 
drimetro,  es  un  areómetro  ordinario,  sin  mas 
diferencia  que  estar  dividido  de  un  modo  par- 
ticular. Refiriéndose  á  las  espiraciones  que 
con  respecto  á  la  graduación  y  al  empleo  de 
su  mustimetro  y  del  tartrimetra  ha  dado  es- 
te apreeiable  sabio,  fácil  será  Formarse  jiña 
idea  exacta  de  la  construcción  del  nuevo  ins- 
trumento. De  todos  modos  presentaremos  á 
continuación  un  eslado  de  la  cantidad  de  ácido 
málico  Contenido  en  los  mostos,  según  las  in- 
dicaciones del  ácido  sidrimelro,  empleando 
como  licor  de  prueba,  una  disolución  de  car- 
bonato de  potasa  seco,  ó  de  carbonato  de  sosa 
cristalizado. 

Cuadro  que  da  á  conocer  la  cantidad  de 
.ácido  málico  contenido  en  un  hectolitro  ds 
zumo  de  peras  ú  mosto  de  sidra. 


SOLUCION  DE  10  GRAMOS  DE  CARBONATO. 


de  potasa,  seco. 

de  sosa,  cristalizado. 

Grados. 

Proporción  dí 
áuid  0  milico. 

Grados. 

Proporción  de 
ácido  málico. 

Síiiúgs.  gramos. 

kjlog£.  gramos. 

0 

0 

0,  » 

7. 

41,5005 

7, 

0,  20, GG 

i 

0,  .83,41 

1 

0,  53,33 

% 

0,16G.22 

2 

0,10*5,66 

3 

0, '349, 33 

3 

0,159,99.  - 

4 

0,332,44 

.  4 

0,213,33 

5 

0,415,50 

5 

0,2GG,9G 

G 

0,4¡)S,GG 

6 

0,319,99 

'  7 

0,581,77  • 

7  . 

0,373,33 

8 

0,004,88 

8 

0,426,06 

0 

0,747,99 

9 

0,479,99 

10 

0,83 1,1  ( 

10 

0,533,33 

2-0 

l,6G2,20 

20 

1, 066,66 

30 

■  2,493,30 

30 

1,599,99 

40 

3,324,40 

40 

2,133,33 

50 

4,155,  11 

50 

2,G0G,6G 

60 

4,986,00 

.  GÓ 

3,!99¿99 

70 

5,817,70 

70 

3,733,33 

80 

G,G48,80 

SO 

4,2GG,GG 

90  ' 

7,479,96 

90 

4,799,99  . 

100 

8,311,11 

too 

5,333,33  . 

En  este  ,eslado,  no  se  ha  tomado  en  cuenta 
la  pequeña  cantidad  de  fermento,  y  de  mate- 
rias colorantes  <5  salinas  eontenidas  en  los 
mostos,  porque  su  peso,  siempre  de  poca  im- 
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porlancia,  no  altera  sensiblemente  los  rcsul-  priitléfa  fermentación.  Después  tío  diez  y  se¡g 
lados  fin  la  práctica.  á  diez  y  ocho  horas  de  estar  el  mosto  en  ol 

He  aqni  ahora  el  iíso  que  puede  hacerse  de  segundo  Irmcl,  se  acorta  nmilnzal  liquido, 
esle  cuadro.  Sea  con  mosto  de  manzana,  til-  si.  esta  se  apaga,  lo  cual  es  seña!  de  epifi  ||¡)v 
Irado  por  papel,  de  1022  de  densidad,  y  que  principio  do  fermentación,  se  procede  ¡i  otro 
contenga,  por  consiguiente,  5  kilogramos  856  trasiego.  A  los  cinco  ó  seis  dias,  hay  que  re- 
gramos  de  materia  solida,  según  el  pesa~mtis-  novar  esta  operación  y  asi  continuamente  di¡ 
ío  de  linos.  Ensayado  con  el  ácido-sidrimo-  tres  cu  tres  semanas,  siempre  que  por  medio 
tro,  esle  mosto  ha  marcado  %•>  empleando  co-  de  la  hiz  se  conozca  que  va  el  liquido  á  «ílrar 
rao  licor  de  prueba  el  carbonato  de  potasa,  en  fermentación. 

Reliriéiulonos  al  cuadro  anterior,  vemos  que  Si  se  1rala  ¡le  poner  la  sidra  en  botellas 
un  moslo  de  2Ú  conliene,  por  hectolitro  iCG  para  que  se  conserve  espumosa  y  pi'oduzéa ¡i 
gramas  22"  de  ácido  módico.  Deduciendo  este  su  salida  de  Iti  botella  el  mismo  efecto  que  el 
ácido  de  la  cantidad  do  materia  seca,  sean  b  tel-  vino  de  Champaña,  se  trasiega  utta  sola  vez  el 
logramos  SE6  gramos  contenidos  en  el  heuló-  moslo  de  peraslí  de  manzanas  afiles  de  sa  pri- 
litro,  tendremos  por  resallado  5  kilogramos  mera  fermentación,  á  un  tonel,  donde  para 
689  gramos  78°  para  la  cantidad  de  materia '  paralizar  la  fermentación  del  líquido,  hald 
azucarada  seca,  contenida  en  un  becldlitro  de  uua  pajuela  encendida,  o  mejor  un  poco  de 
er.te  mosto,  y  como  1 00  kilogramos  cíe  mate-  alcohol;  a  los  seis  ó  siele  dias  despees,  y ati- 
ria  azucarada  seca,  estraida  do  la  uva,  dan  do  tes  deque  se  manifieste  ninguna  señal  de  l'cr- 
50  A  55  lilros  de  alcohol  absoluto,  suponien-  '  mentación,  se  embotella  la  sidra,  se  lapa,  se 
do  que  el  mosto  de  sidra  se  baila  eu  circuns-  sujetan  los  tapones  con  alambres,  y  se  gnar- 
lancias  casi  idénticas  que  las  de!  mosto  de  dan  las  holcllns  en  una  cueva  muy  fresca.  Al 
uva,  podremos  conocer  con  una  simple  regla  segundo  mes  puede  ya  beberse  esla  sidra,  ro- 
dé proporción  la  cantidad,  de  alcohol  que  haya  mo  si  fuera  vino  de  Champaña, 
de  resultar  de  la  fermentación  completa  dotes  - j  Preparada  por  esle  mélodo,  la  sidra  conser- 
1e  moslo.  Hecho  el  cálculo,  veremos  que  el  va  sus  propiedades  durante  dos  ó  Iros  años,  y 
moslo  de  manzanas  de  1022  de  peso  especi-  ¡  puede,  en  invierno  sobre  todo,  trasportarse  1 
Ileo,  qnu  marca  2o  en  el  ácido-'sklrúmciro,  ¡  grandes  disianeins. 

dará  nua  sidra  que  contenga  2  lilros  &5c  á  3  i  De  lo  que  acabamos  de  esponer  se  inliere 
litros  13"' de  alcohol  absoluto  por  heclo  j  que  deben  necesariamente  ser  muchas  las  va- 
litro.  ,  |  i'i'  dades  de  gusto  y  de  fuerai  de  las  sidras.  Sí 
Recogido  en  im  gran  cubo,  el  zumo  de  las  'se  añade  poca  agua,  resulta  lo  que  se  llama 
fruías  obtenido  por  presión,  se  mete  en  unos  ]  sidra  fuerte,  qué  es  solo  buena  pitra  los  taber- 
toueíes,  tapando  el  orificio  con  solo  nn  [raposeros  y  los  Iridiantes  de  las  poblaciones  f|ui' 
mojado  A  los  pocos  dias  empieza  una. primera  !  para  espenderla  ó  bebería  la  echan  agua,  y 
fermentación  que  llaman  tumultuosa,  la  cual  I  para  hacer  aguardiente.  Si,  por  el  contrario, 


levantad  trapo  colocado  encima  de!  orificio,  y 
espele  varias  materias  susceptibles  de  fermen- 
tación; poco  á  poco  sevaformandounaciirlcz;i. 
la  cual  no  debe  romperse,  á  (ta  de  evitar  que, 
por  efecto  del  contacto  del  aire  atmosférico,  se 
agrie  la-sidra.  Por  eLisismo  motivo  debe  man- 
tenerse el  fondo  conslanlcmenle  lleno,  porque 
la  sidra,  en  vasija  que  no  está  llena,  se  tuerce 
con  facilidad. 

Para  obtener  la  mejor  calidad  de  sidra  po- 
sible, es  muy  esencial  trasegarla  después  de 
la  fermentación  tumultuosa,  y  otra  vez  un 
roes  después.  I!n  este  segundo  trasiego  so 
echa  ln  sidra  en  toneles  de  40  á.50  arrobas, 
en  los  cuales  permanece  hasla  el  momento  de 
hacerse  uso  de  ella. 

Para  conservar  la  sidra  en  su  estado  dtil 
ce,  empléase  en  Normandia  y  en  Inglaterra  un 
modo  especial  de  preparación,  cuyo  procedi- 
miento descansa  parlicularmenle  én  la  inter- 
rupción forzada  de  la  fermentación.  Obtenido 
primero  el  mosto  de  frutas  bien  escogidas,  se 
mete  como  de  costumbre  en  un  tonel.  Cuando 
el  liquido  está  reposado,  se  trasiega  en  otro 
tonel,  qne  sea  basianíe  pequeño  para  poderse 


se  añade  roas  agua,  se  obtiene  cun  el  nombre 
de  pequeña  sidra,  ó  sidra  mediana ,  nna  bebi- 
da muy  sana  y  muy  agradable.  InmcdUlamen- 
le  después  de  su  segunda  fermentación,  la  si- 
dra tiene  un  sabor  suave  y  azucarado,  despide 
mucho  ácido  carbónico  y  es  malsana  Esle  sa- 
bor, qae  agrada  á  las  personas  poco  acostum- 
bradas á  beber  sidra,  se  resiste  al  paladar  de 
los  habitantes  de  países  donde  se  hace  usa  de 
esla  bebida,  y  para  quien  no  tiene  ello. mérito 
hasta  después  de  tres  ó  cuatro  meses  de  la 
fermentación,  es  decir,  hasia  qne  ha  adquirido 
un  sabor  ligeramente  amargo,  ó  á  veces  ári- 
do y  picante,  y  cuando  produce  tía  dejo  agra- 
dable,  que  varia  según  los  terrenos  que  han 
producido  las  fruías. 

Las  enfermedades  mas  comunes  de  las  si- 
dras son  las  que  con  la  vejez  adquieren,  sobre 
lodo  en  Normandia.  Provienen  estas  enferme- 
dades del  método  vicioso  de  sacar  esla  bebida 
de!  lonel  S  medida  que  se  va  necesitando  ,  y 
de  meterla  en  vasijas  de  mas  capacidad  que  le 
que  conviene.  Está  enfermedad,  cuyo  diagnós- 
tico es  ponerse  negra  la  sidra,  no  tiene  cora, 
y. puede,  cuando  mas,  corregirse  iiñadiemln 


llenar  completamente,  cuidando  mucho  deque  azúcar  en  polvo  y  goma.  Por  esta  y  otras  enn- 
el  trasiego  se  efectué  antes  de  empezar  ta  sas  suele  también  agriarse  la  sidra.  En  esto 
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estado  todavía  la  beben  los  que  están  acostum- 
brados; pero  cuando ,  continuando  la  misma 
.cansa,  'pasa  el  licor  al  estado  de  fermentación 
púlrida,  entonces  es  imposible  emplearla  útil- 
mente de  otro  modo  que  destilándola. 

S1K M J'-R EVIVA .  Son  varias  las  plantas  que 
han  recibido  este  nombre,  por  su  cáliz  forma- 
do Je  escamas  secas  ,  plateadas  ó  de  un  her- 
moso color  amarillo  que  se  conserva  mucho 
tiempo,  y  cuyas  flores  no  se  marchitan  corno 
lasde  las  demás  especies.  Entre  las  principa- 
les plantas  á  que  se  da/cslo  nombre  ,  cita- 
remos: 

| ,"  El  gnaphalium,  Lin.  (de  yv^paAov;  llam- 
po ile  nieve.)  Involucro  común  (enlatliide)  com- 
puesto de  escamas  relucientes,  en  forma  (Je 
lejas,  ovalarías;  receptáculo  sciiu-piiiituado;  to- 
dos los  llorones  tubulosos,  unos  hermafrodi- 
las,  oíros  de  llores  licmbras. 

Sus  especies  indígenas  son:  gnaphalium 
arvense,-L.,  muy  común  en  verano  en  los  ter-  ¡ 
míos  arenosos;  eslá  enteramente  cubierto,  es- ' 
jieeiaimeiite  alrededor  de  las  (loros,'  con  un 
vello  blanco  y  espeso;  sus  (lores  son  ovoideas 
y  eslán  reunidas  en  forma  de  largas  espigas: 
gnaphalium  montunum ,  cuyo  tallo  os  muy 
delgado,  de  unas  5  o  6  pulgadas  de  altura,  y 
con  ¡locas  lloros;  crece  en  las  colinas  áridas: 
tjna¡)haliumgermaiwum,  plaula  muy  común 
en  los  terrenos  arenosos:  gnaphalium  galli- 
ciími,  de  tallo  filiforme  y  débil;  de  llores  cóni- 
cas y  blanquiscas  :  gnaphalium  uliginosum, 
que  llorece  en  verano  cu  los  prados  y  en  los 
bosques  pantanosos;  sale  en  matas  abiertas; 
sus  tallos  son  débiles" y  están  cubiertos  de  un 
vello  blanco  como  la  nieve,  mientras  las  hojas 
son  verdosas;  sus  (lores,  de  color  pardo  ,  se  ! 
hallan  reunidas  en  pequeños  grupos  a!  eslre- ! 
mo  del  tallo  y  de  las  ramas:  gnaphalium  syl- 
valicum  Lin.,  bástanle  común  en  los  bosques, 
con  lallo  de  mas  de  un  pie  y  medio  de  altura, 
sencillo,  recio,  algodonoso  y  cargado  de  hojas 
largas  y  estrechas  con  llores  de  color  pardo 
amarillento  que  nacen  en  un  pezón  común  axi- 
lar, y  forman  por  su  disposición  una  espiga 
largué  interrumpida:  gnaphalium  congloba- 
fui»,  bin.,  que  crece  en  los  ribazos  délos  bos- 
ques húmedos  ,  llores  relucientes ,  de  color 
amarillo  pálido,  por  lo  que  se  le  lia  dado  el 
nombre  de  g.  lulcn-album:  gnaphalium  divi- 
ciíw  {etijfíhnjiMin  montanum  Tóurnef.Vr  tiene 
raiz ■rastrera  y  leñosa,  crece  en  las  colinas 
áridas  y  florece  en  mayo  y  junio. 

Especie  exótica:  gnaphalium  eximium, 
Lin,,  {asldma  eximix,  B,  lirowu),  plañía  gra- 
ciosa ,  oriunda  del  cabo  de  buena  Esperanza, 
do  donde  se  introdujo  hace  tiempo  en  Europa; 
licuó  el  cáliz  globuloso  y  llorones  de  color 
amarilla  oscuro,  dispuestos  en  penacho. 

2.°  Gomph rana  Lin.,  su  nombre  vulgar, 
amariinUm  (de  foipop,  clavo  ,  por  alusión  á 
sus  llores  reunidas  en  cabeza  globulosa,  cuya 
disposición  constituye  su  principal  carácter 
genérico),  género  délas  amaranláceas.  El  gom- 
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phrana  globosa,  Un.,  es  una  planta  anual,  ori- 
ginaria de  la  India,  su  tallo  de  inedia  vara  de 
alli.ua,  es  articulado  yvclludo;  sus  liojas  aco- 
razonadas,  blandas,  pubescentes;  sus  flores  de 
color  rojo  violado,  y  salen  desde  junio  basta 
octubre.  Hay  variedades  con  flores  blancas, 
flores  en  ocnachos  y  (lores  de  color  de  carne. 
•  3."  Xeranlhemum,  Lin.  (de  ¿¡Tjp'X,  seco,  y 
hvQoí,  flor)  género  de  compuestas.  Zurran  de 
boj  netas  escariosas,  de  las  cuales  las  inferio- 
res son  mas  largas  y  encarnadas,  üc  esta  plan- 
la. se  cultiva  la  especie  X  annltum. 

SLBHITA.  [Geología.]  (Véase  su  descripción 
en  el  articulo  rocas). 

SIEUIIA.  {Historia  natural.)  Género  de  pe- 
ces conílropterigios,  del  orden  de  los  selacios  y 
cíe  la  tribu  de  los  escualos,  caracterizado  por 
su  hocico  largo  y  deprimido  en  forma  de  espa- 
da, y  armado  á  cada  lado  con  fuertes  espinas 
puntiagudas  y  cortantes.  La  especie  mas  cono- 
cida es  el  pez  sierra  {squalus  prislia  de  L.) 
de  algunos  12  pies  de  longitud  y  tan  feroz  co- 
mo el  tibnron.  Hállase  en  los  mares  delííorle 
y  es  temible  basta  para  los  mayores  cetá- 
ceos. 

SIERVO.  La  mayor  parte  de  los  historiado- 
res y  de  los  jurisconsultos,  han  sostenido  que 
la  servidumbre  feudal  se  hallaba  establecida  en 
las  Galias  anlesdc  la  invasión  de  los  francos,  y 
apoyan  su  opinión  en  los  testos  de  Tácito,  Ale- 
neo  y  César.  Pero  no  hay  ninguna  analogía  en- 
tre los  siervos  y  los  soldados  que  componían 
la  guardia  de  algunos  gefes  galos,  César  dice 
éu  sus  Comentarios:  "Si  su  gefe  mucre  violen- 
tamente no  titubean  en  participar  su  suerte  ó 
en  matarse  ellos  mismos;  y  no  hay  memoria 
de  que  ningún  soldado  haya  rehusado  morir 
después  de  ver  que  sucumbía  el  gefe  á  quien 
so  había  consagrado  por  amistad,  u  Este  com- 
promiso era,  pues,  voluntario,  y  aquellos  hom- 
bres, lejos  de  ser  esclavos  &b»  los  gefes,  eran 
sus  iguales  y  sus  compañeros  (comités.)  Viviau 
como  él  y  con  él.  Pertenecían  á  las  familias 
patricias  y  participaban  de  las  atribuciones  de 
la  regada  y  el  generalato. 

líl  estado  de  las  personas  en  las  Galias  era 
en  licinpo  de  César  el  mismo  que  había  sido 
bajóla  dominación  teocrática  de  los  druidas,  y 
no  se  cambió  hasta  la  conquista  de  estas  vastas 
comarcas  por  ¡os  romanos.  Desde  esta  época 
hasta  la  caída  del  imperio,  no  habla  en  aquel 
país,  que  había  adoptado  las  leyes  y  costum- 
bres do  los  vencedores,  sino  patronos  y  elien  • 
tes,  y  cuando  la  invasión  de  los  pueblos  del 
norlo  el  régimen  dominante  era  el  de  las  clieu- 
lelas.  Los  vencedores  aplicaron  á  los  pueblos 
invadidos  el  derecho  de  guerra  en  su  mas  rigo- 
rosa acepción;  el  territorio  y  !a  población  se 
confundieron  en  la  repartición  del  bolín.  Los 
beneficios  primero  vitalicios  y  revocables,  he- 
chos después  hereditarios  por  la  usurpación  de 
los  titulaVcs  constituyeron  los  feudos;  pero  es- 
te cambio  no  tuvo  efecto  sino  bajo  los  débiles 
sucesores  de  Olodoveo,  y  entonces  hasta  el  rei- 
t.    xxxii.  28 
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no  mismo  no  se  consideró  mas  que  como  un 
gfífU  loiulo.  Cada  agraciado  con  uno  de  estos 
benelieios  so  eousfiiuyó  señor  soberano  de  la 
porción  de  territorio  y  población  de  que  al 
principio  no  era  sino  gefe  responsable  y  admi- 
nisírador.  tto  esto  modo  se  formó  el  feudalis- 
mo. Va  no  hubo  mas  derecbo  reconocido  que 
el  de  la  fuera  brutal,  ni  mas  tierra, sin  se- 
ñor, listas  palabras  reasumen  todo  el  código 
feudal,  ['ara  los  señores  legos  y  eclesiásticos 
todo  el  poder;  para  los  demás  la  sujeción  mas 
abyecta  y  absoluta.  Esta  era  la  esclavitud  del 
terrón,  mas  dará  que  ta  personal,  admitida  en 
la  mayor  parlo  de  las  naciones  antiguas. 

Los  descendientes  de  los  antiguos  legiona- 
rios romanos,  y  los  galos  do  origen  que  dis- 
frutaban los  mismos  derechos  y  que  se  llama- 
ban bwgunses  y  übertini,  habían  conservado 
la  libre  disposición  de  sus  personas  y  do  sus 
bienes.  La  famosa  asamblea  conocida  con  el 
nombre  de  adnontiation  de  Mersm  (8471 . 
obligándolos  á  recomendarse  á  un  señor,  los 
sujetó  á  la  coumn  servidumbre,  y  ya-  no  buho 
mas  que  siervos  y  señores.  Aquellos  se  üislri- 
biíiatí  en  tres  ealegorías:  1.a  la  servidumbre 
anexa  al -terreno,  adsm'ipti  gleba;  estos  sier- 
vos no  cultivaban  sino  para  el  señor  y  no  [jo- 
dian salir  ilo  Sus  dominios  ni  casarse  siu  sñ 
permiso:  2,"  la  servidumbre  real,  y  nsía  era  por 
razo»  de  la  habitación;  el  eslr.iugero  que  venia 
á  establecer-e  á  un  territorio  de  señorío,  que- 
daba ñor  el  solo .  bocho  de  permanecer  en  el 
territorio  por  un  año  y  un  dia  á  ser  siervo  del 
señor:  3.a  la  servidumbre  mista  que  se  aplica- 
caba  á  la  familia  y  á  la  habitación. 

El  señor  tenia  facultad  de  vender,  cambiar 
ó  dar  sus  siervos,  reclamarlos  en  cualquier 
parte  y  disponer  de  ellos  como  de  bestias  de 
carga,  lieaumanoir  relicre  tpie  Unon,  obispo  de 
Avrauches,  dió  cinco  mugeros  y  dos  hombres 
en  cambio  del  caballo  qué  monló  en  la  cere- 
monia de  su  entrada  en  la  diócesis.  Id  abad  de 
San  Dionisio,  habiendo  caldo  en  poder  de  los 
normandos  en  858,  no  obtuvo  su  libertad  sino 
dando  en  rescato  3,250  libras  de  plata  y  un 
número  determinado  de  caballos,  bueyes  y  fa- 
milias. Los  señores  podían  alormetilnr  á  tos 
siervos  á  su  gusto,  golpearlos  y  aun  matarlos 
sin  tener  que  dar  cuenta  de  ello  mas  que  á 
Dios.  «Antiguamente,  dice  Sanvul,  cuando  los 
siervos  no  obedecían  á  sus  amos  se  les  corla- 
ban las  orejas,  y  para  que  se  perdiera  la  raza 
se  les  castraba.  A  la  menor  falla  se  les  echaba 
amarrados  de  pies  y  manos  sobro  un  potro  co- 
mo para  darles  tormento  y  con  varas  de!  gro- 
sor de  un  dedo  se  les  daban  ciento  veinte  pa- 
los.«.'Guillermo,  obispo  ilo  Paris,  no  había  con- 
sentido en  que  se  casase  una  muger  vasalla 
suya  con  un  liombro  vasallo  do  la  anadia  de 
Saint  Gormaiu-dcs-l're-s,  sino  con  la  condición 
de  que  á  la  muerte  de  tos  contrayentes  la  mitad 
de  toa  hijos,  ganados  y  demás  bienes,  se  repar- 
tirían entre  el  obispo  y  la  abadía,  y  esto  no  te- 
nia nada  de  extraordinario;  era  la  aplicación 


usual  de  las  leycsleudales.  Las  franquicias  con- 
cedidas á  los  comunes  en  tos  últimos  añas  del 
siglo  XI  no  dieron  por  resultado  la  total  abo- 
lición de  la  servidumbre  feudal;  las  cruzmlas 
fueron  las  que  mas  facilitaron  su  desarrollo. 
Los  principes  y  los  señores  vendieron  su  ¡\- 
bertad  á  sus  vasallos  para  subvenir  á  los  gus- 
tos de  su  piadosa  espedicion.  Pero  el  clero  se- 
cular y  regular  compró  !a  mayor  parle,  v  ioa 
habitantes  de  aquellos  señoríos  no  hicieron 
mas  que  cambiar  de  amos,  Luis  el  Poriladu  y  ]><>. 
lipe  el  Largo  proclamaron  por  sus  edictos  1¡i 
manumisión  (te  todas  las  poblaciones  de  Fran- 
cia, pero  este  benelicio  no  tuvo.lugar  masque 
en  sus  dominios.  Su  ejemplo,  sin  embargo,  halló 
imitadores  en  tos  señores  iegos;  pero  el  duro 
que  debia  haber  lomado 'la  inicialiva  se  resis- 
tió por  mucho  liempo  á  admitir  una  reforma 
que  la  religión,  la  humanidad  y  la  justicia  re- 
clamaban. 

Los  siervos  carecían  de  garantías  contra 
sus  amos  y  señores,  Múllanse  en  las  Capilla- 
res  muy  sabias  disposiciones  en  favor  délas 
viudas,  los  pupilos,  los  huérfanos  y  los  po- 
bres de  cualquier  condición  que  fuesen,  jioru 
estas-  leyes  no  eran  mas  que  una  letra  muerta. 
Los  jueces  encargados  de  aplicarlas,  no  eran 
sino  los  agentes  de  los  señores  que  los  eles;ian 
y  podiau  separarlos  cuando  les  venia  en  mien- 
tes. En  un  libro  publicado  en  Lyon  en  1C0II, 
lloequet  se  alaba  de  haber  hecho  quemar  en  el 
espacio  de  diez  años  y  en  el  solp  territorio  de 
San  Claudio,  seiscientos  hechiceros.  Ilocqnot 
era  presidente  de  tribunal  del  cabildo  de  San 
Claudio,  yaconseja  ú  sus  cofrades  que  ahorquen 
á  tos  brujos  provisionalmente,  formáudoleslue- 
go  el  correspondiente  proceso.  Condenábase 
entonces  como  hechicero  á  todo  villano,  siervo 
ó  labrador,  que  se  atreviera  á  defender  los  dere- 
chos del  común  y  á  invocar  la  autoridad  de  las 
leyes  y  de  lo?  jueces  ordinarios  contra  la  lira- 
nía  do  los  señores  de  San  Claudio. 

Se  ha  dicho  en  favor  de  la  servidumbre 
feudal  de  los  señoríos  eclesiásticos  -que  dicha 
servidumbre  era  voluntaria.  Glaliguy,  en  una 
memoria  sobre  el  prodigioso  numero  de  sier- 
vos de  la  clerecía  y  sobre  la  necesidad  ile  sn 
total  manumisión,  retiere  las  ceremonias  del 
sacrificio  espontáneo  de  aquellos  desdichados 
embrutecidos  por  la  ignorancia  y  la  mas  es- 
túpida superstición.  «El  prosélito  se  acercaba 
al  aliar,  ponia  en  él  devotamente  las  manos  re- 
clinando encima  su  cabeza,  y  en.  esla  situación 
pronunciaba  la  fórmula  de  su  profesión;  decla- 
raba que  ofrecía  á  Dios,  á  la  Santísima  Trini- 
dad y  á  los  santos  tutelares  de  aquella  iglesia 
sus  bienes  y  su  persona,  comprometiéndose  á 
servirlos  como  esclavo  durante  toda  su  villa. 
Los  mas  fanáticos  se  echaban  una  soga  al  cue- 
llo, para  manifestar  el  completo  saerilicio  que 
hacían  de  sus  vidas  y  sus  bienes.»  Pasquicr 
trae  el  testo  entero  de  un  acto,  de  esta  natura' 
lcza  con  la  data  del  mes  de  octubre  ■  de  1080. 
Dicho  testo  está  enlutin,  por  lo  que  en  aquella 
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época  no  lo  entendería  ranelio  el  sacerdote 
oficiante  y  mucho  menos  el  prosélito. 

El  ttflWné  derecho  de  prelibacion  concedía 
al  señoría  primer  noche  de  las  recién  casadas 
de  condición  servil,  y  los  prelados  y  abades 
gozaron  por  mucho  tiempo  de  este  privilegio, 
el  cual  se  reemplazó  luego  por  una  ofrenda  de 
medio  franco  de  plata,,  y  es  el  impuesto  que 
se  conocía  en  Fraucia  con  el  nombre  de  la 
marbolte.  Un  decreto  del  parlamento-de  Paris. 
del  19  de  mayo  de  1409  prohibió  al  obispo  de 
Arnicas  continuar  percibiendo  este  censo  de 
los  esposos  fjue  usaban  de  su  derecho  en  la 
primer  noche  de  novios.  Igual,  prohibición  se 
hizo  á  los  religiosos  de  San  Estehan  de  ¡V'e- 
vers,  Despeisses,  d'Olive  y  todos  I03  autores 
de  jurisprudencia  refieren  una  multitud  de  de- 
cretos semejantes. 

r.'b's  siervos  del  convento  de  San  Benito  en 
el  Franco-Condado  no  fueron  manumitidos  has- 
la  el  año  1745.  Por  un  decreto  del  consejo  de 
IS  de  enero  de  1772  se  encargó  al  parlamen- 
to de  Hesanzoü  fallara  en  el  pleito  que  hubo 
entre  los  comunes  del  Jura  y  ios  canónigos  de 
San  Claudio.  La  condición  de  estos  siervos  era 
todavía  la  misma  en  1789  y  no  cesó  hasta  la 
época  de  la  revolución.  Un  edicto  redactado 
por  Lamoignon  había  prescrito  la  abolición  de 
la  servidumbre  cu  toda  Francia,  reservando  ün 
nuevo  derecho  de  laúdennos  como  indemniza- 
ción en  favor  de  los  señores  por  los  títulos 
anteriores  al  1."  de  enero  de  !7GÜ.  Por  un 
edicto  de  20  de  enero  de  17G2  decretó  el  rey 
de  Cerdeña  la  manumisión  do  los  siervos  en  td 
ducado  de  Saboya.  La  servidumbre  feudal  tal 
como  existia  en  todas  las  poblaciones  euro- 
peas de  la  edad  media  se  ha  mantenido  en  Ru- 
sia, Polonia  y  otros  estados  del  Norte.  Sin  em- 
bargo, ya  en  el  siglo  XIV,  el  Salomón  de  la 
Polonia,  Casimiro  III,  había  ordenadola  rááiiii- 
rftistón  general  de  los  esclavos.  Se  le  echan  en 
cara  los  misinos  vicios  cnsu  vida  privada  que 
al  Salomón  délos  judíos,  porque  como  él  amaba 
la  magnificencia,  las  mugeres  y  los  convites; 
pero  lamhien  fué  comó  el  otro  un  rey  legisla- 
dor. Su  mejor  elogio  es  el  epíteío  de  rey  de 
los  paisanos,  que  le  dieron  los  señores  pola- 
cos; la  posteridad  le  na  conservado  el  dicta  lo 
de  Casimiro  el  Grande.  Suobra  de  humanidad 
y  de  justicia  volvió  á  emprenderse  á  fines  del 
siglo  XVI II:  la  diela  constituyente  de  1791 
ordenó  la  manumisión  de  los  siervos,  y  Kos- 
ciusko  dió  grande  actividad  a-está,  reforma;  pe- 
ro esta  se  detuvo  en  sus  últimos  desarrollos  y 
ya  no  es  mas  que  un  recuerdo  histórico. 

Dufíy:  Didionnairc  riela  G'inwrtalian. 

S1PIM5T0.  [Historia  natural.)  El  sifilrlo 
(paradíseo  aureai  es  una  especio  de  ave?, 
del  orden  dolos  pase  res,  familia  de  los  eoni- 
rostrós  y  género  de  los  paradíseos.  {Véase 
'Wl!9  del  paraíso). 

SJF111S.  (Gálico,  mal.  venéreo,  syph'dü, 


lúes  venérea.}  Acerca  de  la  etimología  de  esta 
palabra  no  están  acordes  los'  autores.  Unos  la 
derivan  de  ove,  cerdo,  y-npííev,  amar  (amor  su- 
cio); otros  dicen  que  viene  de  jiipXo?,  contrac- 
ción de  huclaqc,  vergonzoso,  de  aqui  el  que 
los  primeros  escriban  syphilis  y  los  segundos 
siphilis. 

La  sífilis  os  una  afección  multiforme  y 
compleja,  ó  mas  bien,  un  grupo  de  afecciones 
muy  diversas  que  provienen  de  uua  causa  pri- 
mera, de  la  acción  de  un  virus  que  se  trasmi- 
te de  un  individuo  enfermo  á  otro  sano  por 
andado  inmediato,  y  sobre  todo  por  el  coito; 
á  veces  también  por  inoculación  ó  meramente 
por  su  aplicación  sobre  ia  piel  descarnada  ó 
sobro  una  membrana  mucosa. 

Los  diversos  fenómenos  del  mal  venéreo  se 
desarrollan  por  lo  común  del  modo  siguiente: 

Blenorragia. 

Cancros. 

Bubones. 

Excrecencias. 

Vegetaciones. 

Y  después  las  diversas  formas  de  la  sifili- 
de,  que  comprenden: 

Las  ulceraciones  del  velo  del  paladar. 
Las  de  los  dedos  gruesos  de  los  pies. 
Las  del  ano. 

Las  de  los  órganos  sexuales. 

El  ozena  sifilitico,  etc. 
y  por  último: 

Los  dolores  osleocopos. 

Las  periostosis. 
'*••  -Las  exostosis. 

De  estos  sintonías,  unos  son  primitivos, 
esto  es,  residíanles  inmediatamente  de  la  ac- 
ción del  vires  venéreo  sobre  las  partes  en  que 
se  les  observa;  otros  son  consecutivos,  esio 
os,  procedentes  de  una  infección  constitucio- 
nal mas  ó  menos  antigua. 

La  blenorragia  y  los  cancros  son  síntomas 
primilivos;  y  eslos  últimos-  caracterizan  sobre 
todo  la  sililis  primitiva. 

El  bubón  inguinal  forma,  por  decirlo  asi, 
ia  transición  de  ta  infección  primitiva  á  la  si- 
filis  constitucional. 

Todos  los  demás  síntomas,  quehemos  enu- 
merado, son  consecutivos. 

La  marcha  de  ia  siíilís  es  muy  variable, 
asi  como  su  duración,  la  cual  es  ilimitada¡ 
cuando  se  ia  abandona. á  si  misma. 

El  mercurio  es  considerado  como  el  mejor 
especifico  do  la  sífilis. 

En  cuanto  á  la  historia  de  su  origen  nada 
se  sabe  de  Cierto,  llicese  que  ftré.  importado  de 
América  á  Europa  á  iines  del  siglo  XIV;  perú 
semejante  aserción  carece  de  fundamento.  Va- 
rios anitoiiés  creen  que  en  la  Biblia  se  la  men- 
ciona. Nosotros  nos  abstenemos  de.  entrar  en 
pormenores  acetan  de  oslo,  porque  somos  po- 
co anianlcs  do  los  vanos  alardes  de  erudición. 

SIFOXAPTMOS  o  CHUPADORES.  {Historia 
natural.]-  Orden  de  insectos  cuyos  caracteres 
principales  son;  carecer  de  alas,  abdomen  sin 
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apéndices,  y  con  metamórfasis  completa.  Es 
género  poco  numeroso  puesto  que  no  com- 
prende mas  que  á  las  pulgas,  de  las  que  no  se 
conocen  mas  que  dos  especies. 

S1F0NOSTOMÜS.  (Historia  natural.)  Orden 
de  crustáceos  que  viven  parásitos  sobre  oíros 
animales  y  particularmente  sobre  los  peces. 
Están  caracterizados  principalmente  por  su  bo- 
ca en  forma  de  trompa.  Las  lemcas  pcrlcne- 
cen  á  esle  orden. 

SJFPCUUBOS,  {Historia  natural.)  Fami- 
lia de  insectos  del  orden  de  tos  parásitos,  ca- 
racterizada por  sn  boca  tubular  en  la  parte  an- 
terior de  la  cabeza,  y  provista  de  un  chupador 
retráctil,  A  dieba  familia  pertenecen  las  dife- 
rentes especies  de  piojos  que  se  conocen. 

ñtfilLO  MÉDICO  ó  del  secreto  en  medfci- 
na.  Una  délas  cosas  que  mas  ennoblecen  ai 
profesor  do  medicina  en  el  ejercicio  de  su  fa- 
cilitad, es  el  guardar  inviolable  en  su  pecho  el 
secreto  de  que  le  han  hecho  depositario  las 
personas  á  quienes  visita.  La  comunicación  del 
secreto  y  su  conservación  establece  entre  el 
que  lo  confia  y  el  que  lo  recibe,  ciertas  rela- 
ciones de  confraternidad,  por  las  cuates  se 
mantienen  unidos  mientras  alguno  de  los  dos 
no  pretenda  destruir  aquellos  lazos,  que  les 
-conservaban  en  armonía.  Cuando  es  el  comu- 
nicante el  que  destruye  aquellas  relaciones  por 
divulgar  él  mismo  su  secreto,  ó  por  relevar 
de  la  reserva  al  que  lo  había  admitido,  los  re- 
sultados no  suelen  afectar  la  situación  del  pri- 
mero, y  el  segundo  no  hace  otra,  cosa  mas  que 
ver  como  pasa,  ó  pasar  por  si  mismo,  á  otras 
manos,  el  deposito  que  le  había'  sido  entrega- 
do; mas  si  la  publicación. del  secreto  se  veri- 
fica contra  Ja  voluntad  del  que  lo  confió;  si  se- 
mejante publicación  va  acompañada  de  cir-' 
cuustancias  agravantes  y  capaces  de  perturbar 
al  primitivo  dueño,  entonces  loma  la  revela- 
ción un. carácter  nuevo,  y  que  puede  hacerse 
inmensamente  trascendental.  Rotos  ya  aque- 
llos víñculus  simpáticos,  quebrantada  malicio- 
samente ú  por  ligereza  la  buena  fé  privada,  es- 
tablécese la  Jucha  entre. el  ofensor  y  el  ofen- 
dido, engéudranse  las  encmislades,  y  el  furor, 
de  las  malas  pasiones,  que  por-SaL  motivo  se 
encienden,  représenla  en  un  cuadro  pequeño, 
bien  que  sobradamente  animado,  lodos  los 
desastres  de  las  guerras  que  se  ven  entre  los 
varios  pueblos  y-naciones. 

Constituido  el  médico  en  remediador  de  los 
males  que  afligen  al  hombre,  y  abriéndosele  ¡i 
mentido  las  puertas  de  la  mas  intima  confian- 
za, se  ve,  muchas  "veces  sin  quererlo.,  cu  la 
necesidad  de  saber  los  secretos  mas  recóndi- 
tos de  las  familias,  sus  enfermedades  mas  cui- 
dadosamente disimuladas,  sus  in!rigas,'sus  pe- 
nalidades y  acaso  sus  miserias,  las  disensiones 
domésticas,  las  flaquezas  de  los  maridos,  de 
las  esposas  ó  de  los  hijos,  todo  aquello,  en  fin, 
que  mas  repugnante  ó  detestable  podría  pare- 
cer á  los  ojos  del  mundo,' en  descrédito  de 
uno  ó  mas  miembros  de  las  mismas  familias. 


Lisonjero  es  ciertamente  el  ver  á  la  clase 
médica  penetrar,  por  espontánea  invitación  de 
sus  clientes,  en  el  mas  sagrado  recinto  de  las 
cusas,  hacerse  depositarios  do  sus  mas  iiitj. 
mos'secrelos,  esparcir  cu  el  seno  de  Lis  fami- 
lias las  semillas  de  una  paz  inalterable,  y  ag- 
ramar en  ellas  el  bálsamo  que  ha  de  suavizar, 
las  heridas  abiertas  por  el  infortunio.  £1  mó- 
dico es  entonces  el  ángel  bajado  del  cielo 
.para  enjugar  las  lágrimas  de  sus  afligidos  ca- 
femos; es  un  hombre  superior  á  los  demás 
que  tiene  la  misión  ¿agradado,  distribuir  abun- 
dantes consuelos  en  el  seno  de  la  amistad  y  de 
la  confianza;  es,  en  fin,  el  único  á  quien*  los 
suspiros  exhalados  del  pocho  de!  doliente  re- 
velan, en  muchos  casos,  los  arcanos  que  se 
ocultaban  entro  los  pliegues  de  su  corazón. 

Justo  es,  pues,  que  al  profesor  que  está 
ejerciendo  tan  sublime  ministerio,  se  le  consi- 
"dere  estraordinariarneute  enaltecido,  y  se  le 
rinda  el  debido  tributo  de  afectuosa  gratitud. 

Mas  si,  mirando  el  reverso  de  la  medalla, 
pudiese  la  sociedad  acusarle  alguna  vez  de  ha- 
ber hecho  público  algún  secreto  importante, 
si  con  su  venenosa  lengua  hubiese  herido  el 
liono.i',  perjudicado  los  intereses,  ó  destraillo 
el  sosiego  de  una  ó  mas  personas,  ¡cuán  cid- 
pable  no  debiera  aparecer  á  los  ojos  déla  mis- 
ma sociedad!  ¡cuán  digno  no  se  baria  del  me- 
nosprecio universal,  quien  hasta  tal  punto  se 
degradase  y  se  envileciese! 

Al  encarecer  !a  necesidad  do  que  el  inédito 
conserve  el  secreto  que  se  le  cónlia,  no  pode- 
mos menos  de  atribuir  á  esta  confianza,  una 
cualidad  mucho  mas  importan  le  y  si  se  quie- 
re hasta  sagrada,  de  la  que  tendría,  si  se  hi- 
ciese á  otra  persona,  no  revestida  de  su  ca- 
rácter, la  misma  revelación.  El  médico  debo 
cumplir  en  calidad  de  lid,  y  también  como 
liombrc,  eslo  es,  del  modo  como  cumplida  si 
su  condición  estuviese  igualada  con  la  do  los 
demás.  Este  deber  es  exigido  no  lan  solo  por 
la  buena  correspondencia  que  debe  á  las  per- 
sonas cuyo  pecho  acaba  de  abrírsele;  sino  quo 
es  reclamado  también  por  su  misma  honradez, 
por  el  juramento  que  al  recibir  la  licenciatura 
prestó  de  guardar  secreto  en  los  casos  con- 
venientes, y  hasta  por  el  natural  scnliniicnlü 
de  generosidad  que  nos  mueve  á  no  abusar  de 
la  situación  de  las  personas  débiles  ó  sobrada- 
mente bien  intencionadas,  que  no  han  tenido 
reparo  en  poner  á  nuestra  disposición  sus  in- 
tereses, su  vida  y  ¡ias(a,su  honra. 

Aunque  en  nueslro  sentir  no  puede  hacer- 
se objeto  de  controversia,  si  el  profesor  do 
medicina  eslá  siempre  obligado  á  guardar  el 
secreto  que  en  el  modo  espresndo  se  le  confia, 
suscitase  ene!  terreno  jurídico  la  cuestionóte 
si  hay  circunstancias  en  que  el  médico  no  pue- 
da negarse  á  la  revelación  del  secreto,  cuva 
confianza  se  le  ha  hecho  en  su  propia  calidad 
de  médico.  Preténdese  que  cuando  es  requeri- 
do judicialmente  al  objeto  de  prestar  alguna 
deciaracipn,  que  no  pueda  rendirse  sin  com- 
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prometer  el  secreto  deque  es  depositario,  es- 
tá obligado  á  prestarla,  revelando  dicho  secre- 
to. He  anui  como  "se  formóla  el  pinito:  «un  mé- 
dico llamado  cerca  de  -un "enfermo:  se  le  con- 
[in  algún  secreto  bajo  la  condición  de  no  re- 
velarlo y  najo  su  carácter  Facultativo;  este 
médico  es  llamado  por  el  juez  para  que  decla- 
re sobre  el  lieelio  que  afeóla  el  secreto:  ¿debe- 
rá quebrantarlo  ai  prestar  su  declaración,  ó 
mantenerse  en  el  silencio?» 

Espinosa  por  demás  nos  parece  Ja  resolu- 
ción da  este  problema  ■médico-legal,  y  lo  seria 
aun  mucho  mas  si  lo  que  hemos  de  discutir  en 
medio  tic  abstracciones,  no  se  hubiese  presen- 
tado ya  alguna  vez  prácticamente  en  los  tribu- 
nnies  de  justicia.  Esta  circunstancia,  que  ha 
dado  lugar  á  que  á'un  mismo  tiempo  se  diluci- 
dase de  una  manera  especial  esta  materia,,  y  á 
que  fuesen  defendidas  y  hasíá  cierto  punto  re- 
vimiieadas  las  prerogatívas  profesionales,,  ha 
permitido  examinar  los  fundamentos  de  las 
pretensiones  de  .  los  juzgados  para  obligar  a 
quebrantar  el  secreto  médico,  y  los  de  la  re- 
sistencia ilustrada  y  concienzuda  con  que  han 
sido  contestadas  aquellas  pretensiones.  . 

Do  .desear  hubiera  sido  que  una  pcrfe,cta 
idcnlidad  entre  los  códigos  franceses  y  espa- 
fióles  lmbiera  permitido  tratar  aqui  la  cuestión 
con  los  mismos  datos  y  razones  con  que  ha 
sido  ilustrada,  agitada  y  resuelta  en  las  márge- 
nes del  Sena;  mas  la  diferencia  de  disposicio- 
nes legales  entre  ambas  naciones  no  cousien- 
le,  por  mas  que  en  unas  y  otras  domine  el 
mismo  pensamiento  fundamental  hacer  exacta 
aplicación  de  las  doctrinas  traspirenaicas  en  el 
asunto  que  nos  ocupa.  Sepamos,  no  obstante, 
algunas  cosas  do  las  que  entre  nuestros  veci- 
nos se  han  dicho,  y  veamos  si  solas,  ó  ayuda- 
das de  otras  observaciones,  colocarán  La  cues- 
tión en  terreno  favorable  á  los  derechos  fa- 
cultativos. 

El  Dr.  Saint-Pair,.  cirujaiio  de  marina,  fué 
requerido  en  el  año  de  1844  ante  el  juez  do 
instrucción  de  la  Poinle-a-Pilre  para  declarar 
lo  que  hubiese  llegado  á  su  noticia  respecto  de 
un  duelo  que  se  habia  verificado  algunos  días 
antes,  y  del  cual  habia  resultado  herido  uno 
do  los  dos  que  cii  él  habían  tomado  parte. 

El  citado  cíoclor,  creyendo  ver  en  el  inter- 
rogatorio á  que  se  le  obligaba  vulnerados  sus 
derechos  profesionales,  y  un  alentado  contra 
el  deber  en  que  se  hallaba  de  guardar  secreto, 
respondió:  que  llamado  en  calidad  de  módico 
pura  contestar  á  preguntas  relativas  á  los  he- 
chos de  que  él  podia  tener  conocimiento  por 
el  ejercicio  de  su  profesión ,  creía  estar  en  la 
obligación  de  no  responder  á  ninguna^  fun- 
dándose en  las  disposiciones  del  Código. 

El  tribunal  so  creyó  seguramente  con  de- 
recho de  exigir  la  declaración  en  los  términos 
pe  tenia  manifestados,  y  oida  la  contestación 
de  Saint-Pair,  proveyó  lo  siguiente:  Yo  el  juez 
de  instrucción,  en  vista  de  las  amonestaciones 
del  procurador  del  rey  contra  el  señor  Saint- 


Pair,  testigo,  que  después  de  haber  compa  recido 
anle  mí ,  se  ha  negado  á  declarar,  fundándose 
en  el  carácter  de  médico -que  le  es  propio:  vis- 
tos los  artículos  .80,  304  y  355  del  Código  de 
instrucción  criminal,  y  37S  de!  Código  penal; 
atendiendo  á  que  el  testigo  que  rehusa  decla- 
rar está  sujeto, á  las  penas  aplicables  á  los  que 
sin  justo  motivo  dejan  de  concurrir  á  las  cila- 
ciones  que  se  les  comunican:  atendiendo  á  que 
la  obligación  de  declarar  comprende  á  toda 
clase  de  persones,  sin  admitir  excepciones  en 
el  caso  designado  formalmente  por  la  ley; 
atendiendo  á  que  el  señor  Saint-Pair  se  niega 
á  dechirar,  apoyándose  en  el  articulo  37S  del 
Código  penal,  que  él  trata  do  espUcar  é  inter- 
pretar á,  su  manera;  atendiendo  á  que  esle  ar- 
tículo, al  referirse  á  las  calumnias,  injurias  y 
revelaciones  de  secretos,  tiene  por  objeto  cas- 
tigar las  revelaciones  imprudentes  sugeridas 
por  la  mentira  y  el  deseo  de  disfamar  ó  de 
hacer  daño;  pero  no  espresa  que  las  personas 
de  que  habla  el  mismo  artículo,  estén  dispen- 
sadas de.  revelar  á  la  justicia  los  hechos  de  que 
¡  tengan  conocimieñlo,  cuando  sean  llamados 
como  testigos,  y  cuando  por  el  interés  del  ó"r- 
'  den  público  se  haga  necesario  que  declaren  á 
'  lin  de  averiguar  la  verdad;  atendiendo  á  que 
,  la  palabra  revelar  secretas  espresa  bastante 
'  Iiicn  el  pensamiento  del  legislador,  haciendo 
!  ver  que  alude  á  las  enfermedades  vergonzosas 
¡y  secretas,  pero  no  á  heridas  resullautes.de 
'  algún  crimen  ó  de  algún  alentado  contra  la 
I  persona  á  quien  el  médico  presta  sus  auxilios; 
atendiendo  á  que  una  conducta  contraria  pro- 
duciría funestas  consecuencias  y  comprome- 
tería gravemente  el  orden  público,  interesado 
en  que  no  queden  impunes  los  crímenes  y  de- 
litos, y  á  que  no  tan  solo  debe  el  legislador 
evitar  aquellos  resultados,  sino  que  para  con- 
seguirlo impone  la  mulla  de  300  francos  á  todo 
facultativo  que,  sin  requiriniiento  legal,  haya 
socorrido  á  algún  herido  sin  dar  parte  inme- 
diatamente al  comisario  de  policía,  en  París, 
y  a  los  alcaides  en  los  distritos  rurales;  aten- 
diendo á  que  la  negativa  del  señor  Sainl-Pair 
se  funda  en  una  lamentable  equivocación,  . que 
lejos  de  condenar  el  acto  del  duelo  sirve  de 
óviee  á  los  procedimientos  judiciales,  supuesto 
que  el  señor  Saint-Pair  no  lendria  dificultad  en 
declarar  ante  los  jueces  "relativamente  á  las 
circunstancias  de  un  asesinato,  envenenamien- 
to ú  otro  cualquier  crimen  ó  delito ,  y  siendo 
asi  que  el  duelo  va  comprendido  en  la  clase 
de  crímenes  y  delitos  contra  la  seguridad  per- 
sonal, no  constituyendo  infracción  sui  generis 
que  impida  al  médico-  prestarse  á  servir  de 
testigo;  atendiendo  á  que  la  información  no  ha 
necosilado  de  la  declaración  del  señor  Saint- 
Pair; 

Condenamos  á  dicho  señor  Saint-Pair,  ciru- 
jano de  marina  de  primeva  clase,  a  una  multa 
de  I  50  francos; 

Y  decimos  que  no  ha  tugará  reclamaciones 
de  ningún  género  contra  este  nuestro  proveí- 
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do,  ni  al  reintegro  de  la  espresada  mulla, 
El  doctor  Saint-Pair  no  pudo  allanarse  á  es- 
ta providencia  y  apeló  de  ella.  Llamado  mas 
tarde  ante  el  tribunal  de  Assissea  de  laPoínté- 
á-í'Ure,  se  mantuvo  en  sn  primera  negativa, 
fundándose  en  los  mismos  motivos  que  había- 
alegado  la  vez  primera,  y  añadiendo  bajo  ju- 
ramento, ...que  lo  ocurrido  entre  el  señor  Giraud 
y  61  habla  sido  una  cosa  confidencial,  y  que 
si  balda  sido  introducido  cerca  del  herido,  fué 
en  secreto,  y  debía  por  lo  mismo  reservarse 
cuanto  sabia  en  el  asunto.  Que  por  esta  razón 
habia  solicitado  la  justificación  de  su  Silencio 
en  el  juez  de  instrucción  y  en  eí  tribunal  do 
Assisses;  que  le  interesaba  se  lo  esplicase  la 
contradicción  que  aparecía  en  el  aulo  del  tri- 
buna! de  Casación  que  le  prohibe  apelar  con- 
tra el  del  juez  de  instrucción  y  contra  la  dis- 
posición del  procurador' del  rey,  contraria  al 
auto  del  tribunal  de  Assisses ,  concebido  en 
estos  términos: 

Atendido  á  que  todo  ciudadano  está  obliga- 
do á  manifestar  á  la  justicia  todo  cuanto  se- 
pa y  pueda  conducir  al  descubrimiento  de  la 
verdad; 

fjne'es  especial  obligación  de  los  módicos 
ilustrar  á  los  tribunales  respecto  de  las  causas 
que  han  producido  la  muerle  ó  las  heridas; 

Alendieudo  á  que  este  principio  no  reco- 
noce excepción  alguna  en  cnanto  á  los  módi- 
cos, ¡uno'  en  los  casos  en  que  son  llamados  a 
declarar  sobre  hechos  confidenciales,  ya  por 
sn  naturaleza,  ya  por  voluntad  de  las  partes; 

Atendiendo  a  que  no  puede  admitirse  para 
la  generalidad  de  casos  ta  teoría  sostenida  por 
el  doctor  Saint-Pair,  quien  ha  dicho  que  lo 
ocurrido  enire  el  señor'  Giraud  y  61  ora  del  to- 
do confidencial,  y  que  bajo  secreto  habia  sido 
introducido  cerca  del  herido; 

Por  tanto,  el  tribunal  dice  que  el  doctor 
Sahit-Paií  oo  sevá  oido. 

Hasta  aqui  lo  actuado  en  cuanto  á  la  cansa 
de  Saint-Pair;  discurramos  un  poco  sobre  ella, 
y  veamos  lo  que  debería  suceder  en  im  easo 
semejante  éntrelos  profesores  españoles,  ate- 
niéndose á  las  leyes  de  sn  pais, 

El  principal  cargo  dirigido  por  el  juez  de 
instrucción  contra  el  doctor  Saint-Pair,  se  fun- 
da en  que  éste  infringió  la  ley  negándose  á 
declarar  en  justicia,  no  obstante  la  obligación 
en  que  se  hallaba  de  verificarlo;  pero  este 
cargo  queda  desde  luego  desvanecido.  DI  lexto 
del  artículo  37S  del  Código  penal ,  dice  asi: 
«los  médicos,  cirujanos,  ministrantes,  las  co- 
madronas, y  toda  otra  persona  que,  fuera  de 
los  casos  en  que  la  ley  obligue  á  preslar  sus 
declaraciones,  rebelen  los  secretos,  serán  cas- 
tigados con  una  prisión  de  uno  á  seis  meses, 
y  con  una  multa  do  100  á  500  francos.»  Se- 
gún se  ve,  son  dos  los  eslremos  con'em'dos  en 
dicho  artículo:  uno  que  se  refiere  al  deber  de 
guardar  secreto  en  ciertos  casos,  para  cuya 
infracción  se  señala  la  multa;  y  otroque.es- 
nvesa  la  posibilidad  de  algunos  de  ellos,  en 
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i  que  el  facultativo  se  halla  obligado  á  revelar  j 
la  justicia  las  cosas  que  reservadamente  se  Iq 
hubiesen  confiado.  Suda  diremos  en  cnanto  al 
primero  de  estos  dos  estreñios,  pites  supone- 
mos que  serán  rarísimas  las  ocasiones  eu  i¡ue 
la  revelación  de  algún  secreto  bocha  par  facul- 
tativos, haya  de  dar  lugar  á  procedimientos 
judiciales;  mas  respecto  del  segundo,  debe- 
mos hacer  observar,  que  no  estando  marcados 
en  el  mencionado  articulo  378  los  casos  cuque 
la  declaración  se  hace  obligatoria,  le  es  per- 
mitido al  médico  manlenerse  en  el  silencio, 
hechas  las  correspondientes  salvedades  de  res- 
peto al  tribunal.  Al  intet'prelar  el  sentido,  y 
mas  aun,  el  espíritu  del'mísnio  articulo  ,  nu 
puede-  dejar  de  haber  disentimiento  cutre  el 
ministro  de  la  justicia  y  el  profesor  de  medi- 
cina, supuesto  que  deben  ambos  ser  conside- 
rados como  representantes  legítimos  de  dos 
saludables  principios  sociales,  para  cuya  apli- 
cación tiene  que  lastimarse  el  carácter  de  uno 
de  ellos.  El  magistrado,  solicito  por  encontrar 
la  verdad,  y  careciendo  á  veces  de  otros  me- 
dios de  conseguirlo,  invoca  la  cooperación  del 
módico  en  cuyo  pecho  se  halla  oculto  el  se- 
crelo.  Yonccesilo  de  esta  revelación,  dice  el 
primero  al  segundo,  para  que  la  justicia  sea 
reciamente  administrada,  y  estás  en  deber  de 
ayudarme  en  tan  santa  empresa;  la  sociedad 
la  reclama  igualmente  y  exige  que  hagas,  pa- 
ra su  bien,  el  sacrificio  de  Ins  sentimientos 
generosos.  Conozco ,  responde  el  segundo ,  la 
necesidad  de  mi  cooperación;  mas  como  para 
prestarla  me  sea  precisa  la  violación  del  prin- 
cipio de  moralidad  en  que  mi  profesión  so 
apoya,  y  que  al  mismo  tiempo  sirve  de  sosten 
¡i  la  máquina  social,  me  resisto  á  procurar  el 
bien,  que  no  podría  hacer  sin  perjuicio  de  la 
gran  familia. 

lie  aqui  espllcada  la  situación  del  juez  res- 
pecto del  médico  y  la  del  médico  respeelo  del 
juez.  Uno  y  otro  invocan  sus  derechos,  uno  y 
otro  se  mantienen  eu  la  linea  de  sus  deberes;  el 
-rimero  puede  demandar,  el  segundo  no  debe 
conceder ,  con  esto  queda  persistente  el  prin- 
cipio conservador,  y  la  sociedad  no  liega  á  con- 
vertirse en  un  caos.  ¿Qué  seria  de  la  mismaso- 
ciedad,  si  prevaleciese  la  teoría  del  juez  de  la 
Poinle-á-Pilro,  y  do  todos  los  que  picnsaa  co- 
mo él?  ..  ¿ílómo  podrían  mantenerse  aquellos 
dulces  lazos  que  unen  entre  si  á  los  miembros 
de  la  asociación  universal,  si  las  delaciones,  si 
las  revelaciones  de  los  secretos  mas  íntimos 
hubiesen  de  repetirse  á  menudo  para  satisfacer 
las  necesidades  de  la  justicia? 

Sosotrcs  vemos  dominar  en  el  artículo  378 
del  Código  penal  una  sublime  máxima  de  mo- 
ralidad, que  según  espresíon  de  Trcbucbel,  es- 
plica  :'i  la  vez  el  motivo  de  su  existencia  y  la 
medida  de  su  ostensión,  porque  si  vituperable 
es  en  una  persona  la  violación  09%  prometida 
fé  éu  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida, 
debe  serlo  muchísimo  mas  todavía,  oiíhfinO  na> 
dta  el  deber  espitólo  de  no  faltar  i  é  ella.  El 
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médico  debe  callar,  porque  en  calidad  do  hom- 
ilía honrado  se  le  confió  el  secreto,  y  debe  ca- 
llar también,  porque  á  su  carácter  facultativo 
se  lialla  inherente  algo  do  sagrado  que  baria 
mas  gravo  la  revelación. 

Es  evidente,  pees,  que  la  voluntad  dei  le- 
gislador, al  consignaren  el  Código  el  principio 
que  establecía  ,  no  pudo  referirse  mas  que  al 
silencio  absoluto,  á  una  reserva  sin  límites  pa- 
ra aquellos  casos  en  que  al, médico  no  le  .sea 
permitido  divulgar  los  secretas. 

Ho  desconocemos  que  en  ¡a  misma  ley.,  y 
acaso  también  en  algunas  disposiciones  regla- 
mentarias ó  en  otras  que  carecen  de  la  sanción 
que  lia  do  darles  el  carácter  de  permanentes,  se 
encuentra  espresada  la  obligación  de"  declarar 
en  justicia,  sin  que  al  médico  ni  á  cualquie- 
ra otra  persona  le  sea  permitido  resistir  la  de- 
manda judicial  que  obliga  át  la  -revelación  del 
secreto;  pero  estos  casos  están  espresamente 
señalados  en  el  Código,  uv.ivcrsalmente  reco- 
nocidos y  observados  en  ta  práctica,  y  confor- 
me ademas  el  espíritu  de  la  ley  que  los  com- 
prende, con  el  principio  de  conservación,  que 
debe  ser  la  base  de  las  instituciones  sociales. 
Cualquiera  concebirá  sin  dificultad  que  si  se 
fratase  ''e  algún  caso  en  que  se  viese  amena- 
zada la  salud  del  Estado,  no  podría  suponerse 
cnlaley,  por  otra  parte  ya  espticita  entre  los 
franceses,  escepciones  peligrosas  que  conduci- 
rían a  su  ruina.  En  tales  casos  es  obligación  de 
lodos  indistintamente  denunciar  i  los  encar- 
gados do  la  administración  de  la  justicia  los 
planes  de  subversión  que  se  hubiesen  concebi- 
do, á  fin  de  que  pueda  evitarse  el  cataclismo 
social  preparado  entre  las  sombras  y  á  favor  do 
la  mas  esquisita  reserva. 

Otro  caso  hay  en  que  la  manifestación  del 
secretó  es  considerada  como  un  deber.  Tal  es 
aquel  en  que  el  facultativo  asiste  á  algún  en- 
fermo herido  ó  envenenado.  Entonces  no  pue- 
de dispensarse  de  dar  parto  de  lo  que  acaba  de 
ver  y  practicar,  al  juez  que  entiende  de  aque- 
lla causa;  mas  adviértase  que  esto  no  es  lo  que 
constituye  la  regla  de  sn  conducta  para  la  ge- 
neralidad de  casos,  sino  una  escepcionde  filia, 
muy  atendible  sin  duda  y  de  naturaleza  .obli- 
gatoria, pero  que  sin  embargo  no  invalida  el 
principio  moral,  que  según  liemos  dicho,  se 
iialla  consignado  en  el  espíritu  del  Código. 

La  aplicación  del  mismo  principio  al  ejerci- 
cio de  la  medicina  lia  sido  considerada  y  he- 
cha por  los  profesores  que  la  cultivan,  en  el 
misino  senlido  que  se  desprende  de  las  ante- 
riores observaciones,  siendo  de  notar,  que  ya 
m  las  palabras  del  grande  Hipócrates,  modelo 
de  saber  y  de  virtudes,  se  halla  contenida  aque- 
lla idea,  como  se  puede  ver  en  las  siguientes 
li'ases:  Qumcumque  vero  ínter  ourandumvi- 
ttíi'o,  aul  audiero,  imó  etiam  ad  medicandum 
ion  adhibilus  in-commwú  kominum  vitócog- 
ntmero,  ea,  siqxádem  effarre  non  contulerit, 
tacebo  ,  et  tamquam  arcana  anud  me  con  ■ 
iwba. 


El  tribunal  de  Casación  no  admitía  la  inter- 
vención de  Injusticia  para  alterar  en  lo  mas 
mínimo;  el  estado  de  aquellas  personas  á  quie- 
nes el  artículo  378  impone  el  deber  de  no  di- 
vulgar los  secretos  confiados  en  ei  ejercicio  de 
su  arte;  establecía  que  la  revelación  seaó  no  pro- 
vocada, les  recuerda  que  su  deber  es  callar  y 
que  no  podrán  dejar  de  hacerlo  sin  violar  los 
deberes  especiales,  de  su  estado  y  la  fé  debida 
á  sus  clientes ,.  y  que  por  lo  tanto  no  pueden 
en  justicia  estar  obligados  á  declarar  ni  á  ser 
preguntados  sobre  confidencias  hechas  de  es- 
te modo. 

■  De  otro  laclo,  dice  Fauro,  en  la  consulta  ele- 
vada al.  tribunal  de  Casación  con  motivo  de  la 
causa  de  Saint-Pair,  la  justicia  soio  quiere  ser 
auxiliada  por  medios  que  estén  en  armonía  con 
su  elevado  objeto,  que  es  elmantenimicnlodel 
órden,  en  particular  del  úrden  moral  en  la  so- 
ciedad. El  deber  de  declarar  como  testigo  cesa, 
pues,  de  ser  obligatorio  en  los  casos  eseepcio- 
nales  en  los  que  no  se.  puede  obligar  á  cum- 
plirlo, sin  arriesgarse  á  turbar  el  órden  social, 
por  el  sacrificio,  por  la  violación  de  otro  deber 
igualmenle  respetable.  De  este  modo  la  ley  no 
quiere  que  se  llame  como  testigos,  al  esposo  ó 
á  la  esposa,  á  los  próximos  parientes,  ó  á  otras  ' 
personas  ligadas  por  los  mismos  grados  con  el 
acusado;  tampoco  pretende  el  sacrificio  de  los 
lazos  de  la  sangre  y  dedos  deberes  de  familia. 
Exigir  que  para  auxiliar  á  la  justicia  se  abdi- 
quen los  sentimientos  de  la  naturaleza  ó  los  de- 
beres sociales,  seria  arriesgar  y  comprometer 
la  obra  de  la  justicia.  En  materia  de  testigos, 
solo  debe  dirigirse  á  la  conciencia,  no  se  le 
debe  hacer  violencia  sin  peligro  para  la  verdad 
y  para  Injusticia  misma.  Asi  es  que  indepen- 
dientemente de  los  deberes  do  familia  ,  la  so>- 
ciedad  reconoce  también  deberes  de  estado,  de 
profesión,  que  en  ciertas  circunstancias  pare- 
cen incompatibles  con  los  deberes  de  testigo.. 
Hay,  en  electo,  profesiones  cuyo  ejercicio  im- 
plica la  necesidad  de  recibir  el  depósito  de 
ciertos  secretos  y  de  guardar  religiosamente 

¡  este  depósito.  Las  leyes  y  la  jurisprudencia  de- 

i  ben  tenerlo  en  enema 

|     Hemos  dicho  que  seria  conveniente,  al  ¡ra- 
',  tar  estas  materias,  ver  establecidas  entro  los 
códigos  franceses  y  españoles,  unas  mismas 
!  bases  legales  á  las  que  pudiesen  referirse  los 
:  procedimientos  y  las  sentencias  en  ambas  na- 
|  clanes;  pero,  la  identidad  de  aquellas  bases  no 
1  existe,  ni  po'demos,  por  consiguiente,  apelar 
al  artículo  373  del  Código  que  ha  servido  en 
gran  parte  de  fundamento  de  defensa  en  la 
causa  de  Saint- Pair.  Con  todo,  existe  entre 
Erancia  y  España,  lo  mismo  que  existe  entre 
lodos  los  pueblos  del  mundo,  el  sentimiento 
de  la  propia  conservación ,  y  el  principio  de 
necesaria  reserva  en  ciertos  negocios,  (pie  por 
su  naturaleza  a  exigen;  siendo  este  principio 
-  una  ley  universal  que  no  puede  quebrantarse 
¡  sin  esponer  la  situación  de  los  asociados  á  pe- 
;  ligrosas  alteraciones,,  precursoras  de  su  ruina. 
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A  este  mismo  principio,  fines,-  apelaríamos 
nosotros  á  falta  de  leyes  espresas,  para  resol- 
ver las  cuestiones  de  secreto  méJico,  seguros 
de  obtener,  en  nuestras  pretensiones,  la  san- 
ción de  las  personas  ilustradas  que  no  podrían 
menos  de  hacernos  justicia. 

Admitimos  de  buen  grado  que- la  revela- 
ción de  la  confianza  depositada  eu  la  honra- 
dez-y- buena  fú  de  la  clase  facultativa,  sea  un 
deber  iuesctisablo,  siempre  que  de  la  conser- 
vación del  secreto  pueda  originarse  la  viola- 
ción del  principio  conservador  que  mantiene 
inalterable  el  Arden  social  o  la  seguridad  del 
Esládoj  pero  no  hallándose  comu  no  se  llalla, 
espresumente  señalada  en  los  códigos  la  obli- 
gación de  declarar  eu  juslicia  aquellas  cosas 
que  en  otro  caso  hubiesen  llegado  á  nuestro 
conocimiento  en  el  ejercicio  de  la  profesión, 
no  podemos  consentir  que  se'  nos  arrebate  la 
importante  p rerogativa  de  callar ,  cuando  el 
silencio  es  mi  deber  impuesto  á  !a  vez  por  las 
virtudes  sociales  y  por  la  dignidad  de  nues- 
tro arle.  ■ 

Entendemos  ademas,  que  cuando  el  médico 
es  judicialmente  -requerido  por  el  magistrado 
para  que  divulgue  los  secretos  de  que  es  de- 
positario, nailie  sino  el,  nadie  como  él,  puede 
ser 'el  regulador,  el  supremo  arbitro  de  lo  que 
baya  de  decir  y  de  lo  que  haya  de  callar;  su 
conciencia  sola  es  la  que  con  mas  exactitud 
puede  apreciar  el  punto  á  que  alcanzan  sus 
derechos,  y  aquel  en  que  empiezan  sus  de- 
beres. Las  exigencias  de  los  tribunales,  so- 
bre poder  ocasionar  perturbaciones  arriesga- 
das eu  el  ánimo  del  facultativo,  le  espondrian 
á  verso  privado  de  aquellas  espansiones  á  que 
le  determina  el  amor  de  la  justicia,  colocán- 
dole en  la  precisión  de  hacer  un  mal  que  le 
repugna,  sin  permitirle  la  ejecución  del  bien 
que  ha  do  nacer  de  su  voluntad  recta  é  ilus- 
trada. 

Aunque  se  haya  sentado  como  principio  la 
no  violación  del  secreto  médico,  estamos  muy 
distantes  de  hacer  de  dicho  principio  tan  es- 
tensa aplicación,  que  no  le  consideremos  apa- 
rentemente afecto  á  ciertas  escepciones,  bien 
que -muy  poco  numerosas.  Ya  aparece  de  lo 
dicho,  que  cuando  pudiese  hallarse  amenaza-, 
da  la  seguridad  del  Estado,  sería  un  deber,  si 
no'  denunciar  á  las  personas  que  se  bailasen 
conjuradas,  por  lo  menos  responder  á  la  jus- 
ticia sobre  el  hecho  que  lo  reclamase.  Y  deci- 
mos que  seria  un  deber,  no  tanto  por  la  na- 
turaleza del  objeto,  cnanto  porque  el  caso  á 
que  nos  referimos,  está  ya  terminantemente 
previsto  por  la  ley,  la  cual  para  conseguir  el 
ña  -que  se  propuso ,  sustituyo  momentánea^ 
mente  al  principio  moral,  de  duración  inde- 
terminada, otro  principio  salvador,  pasngero 
y  de  inmediata  aplicación.  Por  eslo  deroga  l'os 
mas  sagrados  fueros,  obligando  á  comparecer 
en  justicia  á  las  personas  -y  á  las  clases  que 
gozan  de  los  mas  privilegiados. 

Olro  de  ios  casos  en  que  el  médico  faltará 


aparentemente  á  su  deber  divulgando  los  se- 
cretos que  se  le  confian,  es  aquel  en  que  es 
llamado,  ó  acude  casualmente,  para  curar  al- 
gún herido.  Por  auto  acordado  del  Consejo,  de 
S  do  octubre  de  IG27,  se  manda  que  ios  ci- 
rujanos dentro  de  doce  horas  den  cuenta  d 
alcalde  de  su  ■cuartel  de  las  heridas  que  cu- 
rase ó  tomasen  la  sani/re.  Este  mandato  es 
eslensivo,  eqeldia,  á  los  médico-cirujanos, 
por  gozar-  estos  de  todas  las  facultades  que  an- 
tes correspondían  á  lus  cirujanos  de  que  ha- 
bla el  espresado  aulo. 

Por  auto  del  Consejo  de  1."  de  agosto  úo 
.  17G6,  se  manda,  que  los  cirujanos,  antes  de 
'dar  cuenta  á  las  justicias  délos  heridos,  cu- 
|  rasen  d  los  que  lo  estuviesen  de  mano  vio- 
lenta ó  de  casualidad,  que  los  llamasen  de 
fuera  á  su  casa  ó  á  otra,  aplicando  los  re- 
medios de  primera  intención,  y  que  después 
avisan  inmediatamente  al  que  corresponda, 
bajo  la  pena  de  20  ducados  por  primera  vez, 
40  con  cuatro  años  de  destierro  para  la  se- 
gunda, y  Gü  ducados  con  mas  seis  años  de 
presidio  por  la  tercera. 

Es,  pues,  evidente  que  el  facultativo  lla- 
mado para  socorrer  algún  herido,  no  puedo 
dispensarse  de  dar  cuenta  á  ta  persona  de- 
signada por  la  ley,  y  dentro  del  término  lija- 
do por  la  misma.  Suponiendo  ahora  que  el 
mismo  herido  quisiese  comprometer  al  profe- 
sor ,á  reservar  el  suceso,  en  que  acaba  de  in- 
tervenir, ¿debería  guardar  el  secreto  prescin- 
diendo.de  dar  el  parleal  alcalde?  Nosotos  ojiir 
namos  que  si  .tal  hiciese,  se  constituirla  de- 
lincuente, puesto  que  comelcria  uiia  infrac- 
ción de  la  ley;  pero  añadimos  que  en  tal  rase 
uo  habría  la  violación  de  secrelo  que  se  su- 
pone, pues  lanto  el  herido  como  el  cirujano 
deben  saber  que  la  ley  no  consiente  entre 
ellos  ese  convenio  que  privarla  á  la  justicia 
del  auxilio  que  necesita.  Si,  pues,  ni  el  pri- 
mero puede  depositar  su  secreto,  ni  el  ulro 
admitirlo,  resulta:  que  no  se  contrae,  ó  por 
lo  menos  no  se  puede  contraer  legalmente  el 
compromiso  de  conservar  reservada  una  cosa 
que. por  el  contenido  del  Código  no  puede  ser- 
lo. La  ley  habló  primero  y  señaló  las  obliga- 
ciones del  médico ,  inhibiéndolo  de  mantener 
ocuita  la  noticia  del  hecho,  el  médico  debe, 
pues,  darla  al  juez,  y  cualquiera  dilación  vo- 
luntaria que  hubiese  por  su  parle,  debería  in- 
terpretarse por  un  acto  de  inoservancia,  digno 
de  reprensión  y  de  castigo. 

Fuera  de  estos  casos  y  de  algún  otro  que 
i  al  voz  exista  sin  que  nosotros  tengamos  noti- 
cia de  él)  la  conservación  del  secreto  es  en  el 
módico  un  deber  anejo  al  carácter  profesio- 
nal, del  mismo  modo  que  lo  es  eu  el  abogado 
respectó  do  sus  clientes,  cuando  en  calidad  do 
tal  abogado  admite  los  confianzas  que  se  le 
hacen. 

Nuestras  doctrinas  se  cstienden  á  mas;  nos- 
otros juzgamos  que  para  que  la  reservado  cual- 
quier secreto  sea  de  naturaleza  obligatoria,  no 
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es  indispensable  que  el  facultativo  haya  reei- 
biilo  dicho  secreto  bajo  el  mismo  carácter  pro- 
fesional, en  cuyo  caso  no  haríamos  oirá  cosa 
que  reproducir  la  opinión  mas  dominante,  sino 
que  basta  para  ello  el  habérsele  confiado  como 
parficular ,  algún  secreto,  con  tal  que  él  se 
haya  comprometido  á  no  divulgarlo.  Con  esto 
se  ve,  que  aun  despojando  á  dicho  aclo  de  la 
índole  que  imprime  la  dignidad  y  el  sigilo  de 
la jirofe.-ion  medica,  el  secreto  que  media  en- 
Iré  dos  hombres  honrados,  comprometidos  con 
su  palabra,  y  en  los  casos  no  previstos  por  la 
ley,  es  un  depósito  contra  el  cual  á  nadie  le 
el  permitido  aíenfar.  Satisfáganse  en  hora  bue- 
na por  otros  medios  las  necesidades  do  la, jus- 
ticia pública;  poro  no  SO  ataquen  los  mas  so- 
Uros  fundamentos  de  la  existencia  social,  no 
se  esponga  á  que  sea  perjuro  al  hombre  ce- 
loso de  cumplir  su  palabra,  y  manténgase  el 
principio  de  alta  moralidad,  aunque  sea  á  cos- 
ía ile  algun  sacrificio  menos  costoso.  ¡Cuánto 
no  habrían  adelantado  las  sociedades  humanas 
el  iba  en  que  se  hiciesen  innecesarios  ios  tes- 
timonios de  la  buena  fé  que  ligan  á  les  hom- 
bres entre- si!  ¡Cuán  preferible  no  seria  la  pa- 
labra inquebrantable  de  un  hombre  de  bien, 
á  los  contratos  escritos,  á  las  obligaciones  con- 
traídas anie  los  escribanos,  y  á  las  multipli- 
cadas firmas  y  rúbricas  y  sellos  qnc  figuran 
en  las  cosas  mas  triviales'  de  nuestra  vida 
social! 

Concluyamos,  pues,  diciendo,  que  exilien 
algunos  casos  (muy  pocos)  en  que  el  médico 
requerido  por  el  magistrado  para  divulgar  al- 
gún secreto  no  puede  cscusarse  de  declarar; 
que  en  la  mayor  parlo  de  ellos  el  callar  es  un 
débeif  del  facultativo,  el  cual  engendra  á  su 
vez  el  derecho  de  conservar  dicho  secrelo; 
y,  finalmente,  que  aun  prescindiendo  del  ca- 
rácter que  al  mismo  secreto  imprime  la  pro- 
fesión médica,  no  es  obligatoria  su  revelación, 
con  lal  que  haya  mediado  el  convenio  ó  la 
formal  palabra  de  no  divulgar,  la  confianza  que 
se  hubiese  hecho. 

S1GNAT0S.  (Historia  natural.)  Género  de 
peces  óseos  del  orden  de  los  lofobrauquios, 
caracterizado  por  su  cuerpo  largo  y  delgado; 
hocico  prolongado  compuesto  de  los  huesos  de 
ta  cara,  y.  la  boca  en  su  estremo  hendida  casi 
verticalmeute;  los  orificios  respiratorios  cerca 
(le  la  nuca  y  sin  alelas  ventrales.  Las  agujus 
de  mar  (syngnalhus  acus  de  Lin.)  pertenecen 
á  este  género  y  son  muy  comunes  en  nues- 
tros mares. 

SlilCALOA.  (Sikx,  sílice;  calx,  cal  )  {Mi- 
neralogía.) Mr.  do  Saussure  ha  dado  este  nom- 
bre á  una  piedra  que  es  una  mezcla  de  caliza 
y  de  sílice,  y  que  corresponde  por  lo  tanto, 
bien  sea  i  los  sílex  calcíferos,  bien  á  las  cali- 
zas silíceas, 

SILICATOS.  (Mineralogía  y  química.)  Dase 
esle  nombre  á  las  combinaciones  y  propor- 
ciones definidas  de  la  sílice  con  los  óxidos 
metálicos.  Este  grupo  de  compuestos,  es  cier- 
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iamente  cimas  importante  de  toda  la  minera- 
logia,  pues  el  número  de  las  especies  que 
comprende  forma  sobre  unas  dos  quintas  par- 
tes de  todo  el  reino  mineral;  y  de  todos  los 
elementos  inmediatos  de  las  sustancias  que 
componen  la  corteza  terrestre,  la  sílice  es  el 
que  ha  desempeñado  las  funciones  de  mas  im- 
portancia y  las  mas  universales.  Admite5e  ge- 
neralmente que  estas  funciones  han  sido  siem- 
pre las  mismas,  las  de  un  ácido,  ó  las  de  un 
principio  electro-negativo,  no  tan  solo  respec- 
lo  á  los  óxidos  monobásicos  que  desempeñan- 
siempre  las  funciones  de  bases  saliíicables,  si- 
no también  respecto  á  los  semi-óxidos,  como 
son  la  alúmina,  el  óxido  dórico,  el  peróxido 
de  hierro,  etc.,  que  ea  los  productos  de  ori- 
gen ígneo  desempeñan  muchas  voces  ellos 
mismos  las  funciones  de  los  ácidos  relativa- 
mente á  los  óxidos  del  primer  género.  Par- 
tiendo de  este  punto  de  vístalos  silicatos  pue- 
den dividirse  en  silicatos  simples,  anhidros  ó 
hidratados,  y  en  silicatos  dobles,  de  base  de 
alúmina  y  de  un  óxido  monobásico:  estos  si- 
licatos pueden  aun  ser  anhidros  6  bidralados, 
silicatos  combinados  con  Otras  sales,  como 
cloruros  ó  fluoruros,  boratos,  carbonates,  etc. 
La  mayor  parte  de  los  silicatos  no  pueden 
fundirse  mas  que  cuando  se  les  trata  por  los 
carbonates  de  potasa  ó  de  sosa,  en  cuyo  caso 
dan  una  materia  soluble  en  los  ácidos.  La  so- 
lución siendo  evaporizada  casi  en  seco,  si  se 
echa  agua  en  el-  residuo  y  se  ültra,  se  obtiene- 
sílice  bajo  la  formado  polvo  blanco.  Tal-,  es 
el  carácter  común  de  todos  los  silicatos. 

SILICE.  [Mineralogía  y  química.)  Coloca- 
da otras  veces  entre  las  tierras,  la  sílice  lia 
sido  considerada  por  Mr.  Berzolius  como  un 
ácido,  al  cnal  ha  dado  el  nombre  de  ácido  si- 
lícico, en  virtud  á  las  analogías  fundadas  en 
sus  numerosas  combinaciones  con  las  bases 
saliíicables.  La  sílice  tal  como  se  obtiene  por 
los  procedimientos  químicos,  está  en  un  polvo 
blanco,  áspero  ai  tacto,  y  es  infusible  si  ai 
fuego  no  se  le  ayuda  con  el  soplete  ordina- 
rio; pero  unida  á  los  álcalis  se  funde  en  vi- 
drio con  mas  ó  menos  facilidad.  Es  también 
fusible  por  si  misma  en  la  llama  de  una  mez- 
cla de  oxigeno  y  de  hidrógeno.  Puede  poner- 
se en  contacto  con  los  ácidos  á  la  temperatura 
ordinaria,  sin  esperimentar  alteración  alguna, 
osceptuando,  sin  embargo,  el  ácido  íhmridri- 
co,  que  la  ataca  y  la  descompone.  También  la 
ataca  la  potasa  cáustica,  poro  solo  á  una  tem- 
peratura elevada.  Calcinada  con  hidrato  de  po- 
tasa,.  produce  una  materia  que  tiene  airaclivo 
sobre  la  humedad  del  aire  y  se  resueiveen  un 
liquido  á  que  se  llama  licor  de  los  cantos  ó 
guijarros.  La  silieo,  cuando  se  encuentra  en 
un  estado  de  división  estrema,  es  soluble  en 
el  agua;  pero  en  pequeña  proporción,  porque 
este  liquido  no  disuelve  mas  que  una  milési- 
ma parte  de  su  peso.  La  sílice  se  encuentra 
cristalizada  en  la  naturaleza  y  existe,  en  un 
estado  de  completa  pureza,  en  el  cristal  de 
T.   xxx ni.  29. 
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roca  ó  cuarzo  hialino  límpida.  Uniéndose  á 
los  ácidos  metálicos  da  nacimiento  á  los  sili- 
catos, especies  de  compuestos'  que  forman  la 
mayor  parte  de  los  minerales  de  que  se  com- 
pone la  numerosa  clase  de  las  piedras.  El  peso 
del  ácido  silícico,  es  de:  silíceo  47, OG  y  oxí- 
geno 52,94.  Las  opiniones  están  divididas 
respecto  á  su  composición  atómica:  según  al- 
gunos analogistas,  que  nos  parecen  bastante 
endebles,  lia  representado  Mr.  Berzelius  la  sí- 
lice por  el  símbolo  Si  0''  y  todos  ios  químicos 
y  mineralogistas  se  acordaron  primeramente 
con  esta  opinión;  pero  Mr,  Domas,  fundándo- 
se en  razones  muy  poderosas,  lia  admitido  des- 
pués la  fórmula,  de  Si  Ü.  Mr.  Gandió.  Isa  pro- 
puesto el  símbolo  Si  0",  que  adoptan  también 
eo  la  actualidad  los  señores  Hermano  y  Nau- 
mann;  Mr.  Bandrimont,  por  último,  partiendo 
de  la  idea  de  que  la  alúmina  puede  reompla- ' 
zar  á  la  sílice,  lo  cual  disla  mucho  ,de  haberse 
demostrado,  propone  por  su  parle  la  fórmula 
de  los  sosqui-óxidos  S/1  0".  En  el  dia,  la  ma- 
yor parte  de  los  químicos,  (los  señores  Polouze, 
Laurent,  Ebelmen,  etc.,  se  pronuncian  cu  fa- 
vor del  simholo  Si  0,  propuesto  primitivamen- 
te por  Mr,  Dunias,  el  cual  hemos  también 
adoptado  nosotros.  Nuestra  preferencia  por  es- 
te simbolo  está  justificada,  no  tan  solo  por  las 
consideraciones  químicas  que  han  determina- 
do la. elección  de  muchos  distinguidos  sabios, 
sino  aun  por  razones  puramente  mineralógi- 
cas:, suponiendo  que  el  átomo  de  siliee  no 
contiene  mas  que  un  átomo  de  oxígeno,  se 
encuentra  que  las  fórmulas  de  los  silicatos  lo- 
man una  forma  muy  simple  y  muy  notable, 
sobre  todo  la  do  los  silicatos  dobles  alumiuo- 
sos,  que  tan  complicados  son,  cuando  so- 
parte de  una  hipótesis  diferente. 

SIL1C1UAS.  ( Mineralogía. )  Sombre  que 
Mr.  Beudant  ha  dado  á  una  familia  de  mine- 
rales que  comprenden  ios  cuerpos  compuestos 
de  óxido  de  silicio,  bien  sea  solo,  bien  com- 
binado con  otros  varios  óxidos. 

SI  LIGIO.  {Química.)  El  ácido  silícico  [sílice) 
es  uno  de  los  cuerpos  mas  abundantes  <Je  íw 
naturaleza,  puesto  que  conslitnye  la  mayor 
parle  de  la  corteza  del  globo  terrestre,  y  pol- 
lo tanto,  el  silicio  que  es  su  radical,  debe  exis- 
tir también  con  abundancia.  Pero  como  es, 
muy  dificultoso  obtenerlo  aislado,  y  como  no 
puede  prepararse  sino  por  procedimientos  lar- 
gos y  costosos,  no  se  encuentra  en  los  labora- 
torios sino  en  pequeñas  cantidades. 

Berzelius,  que  fué  el  primero  en  separarlo 
de  sus  combinaciones,  esludió  sus  propie- 
dades. 

El  silicio  es  pulverulento,  de  color  pardo 
avellana;  es  fijo,  infusible;  carece  de  brillo  me- 
tálico; es- insoluole  en  el  agua  y  conduce  mal 
la  electricidad.  lasla  ahora  no  lia  podido  fun- 
dirse ni  volatilizarse;  calentarlo  en  el  uireó  en 
el  oxígeno  se  transforma  le'nlamenie  en  ácido 
silícico;  la  presencia  déla  potasa  hace  su-com- 
.bastlon  mas  rápida. 


El  silicio  se  combina  con  varios  metaloi- 
des. De  sus  diferentes  compuestos,  .dos  espe- 
cialmente ofrecen  interés:,  el  ácido  úlki&i  y 
el  gas  fluo-silicico. 

El  ácido  silícico,  eomo  lo  hemos  dicho  al 
comenz;']',  es  uno  de  los  cuerpos  mas  esparci- 
dos en  la  naturaleza.  El  cristal  do  roca,  el 
cuarzo,  Ja  calcedonia,  el  ópalo,  el  asperón,  la 
arena  blanca,  las  piedras  de  chispas,  se  com- 
ponen de  ácido  silícico  sensiblemente  paro.  El 
ágata  es  ácido  silícico,  teñido  por  óxido  metá- 
lico; el  mismo  ácido  entra  en  !a  composición 
de  muchas  piedras  gommas,  tales  como  la  ama- 
Usía,  el  rabí,  la  esmeralda  . del  Perú;  las  arci- 
llas contienen  grandes  proporciones  de  síiiw. 
Por  ultimo,  combinado  con  las  bases  forma  la 
numerosa  clase  de  silicatos  que  componen  la 
casi  tolalidatl  délos  terrenos  de  cristalización, 
El  cristal  de  roca  es,  como  lo  liemos  diclio, 
ácido  silícico  casi  puro.  El  que  se  obtiene  en 
ios  laboratorios  está  siempre  en  forma  de  pol- 
vo blanco  muy  Dno;  carece  de  olor,  de  sabor  y 
de  acción  sobre  la  tintura  de  tornasol.  Su  den- 
sidad es  2.G50.  Espueslo  al  mayor  calor  de  les 
hornillos  ordinarios,  es  infusible  y  enlerameii- 
tc  fijo;  no  puede  fundirse  sino  á.mny  elevada 
temperalura;  entonces  se  torna  liquido  y  loma 
el  aspecto  del  vidrio. 

El  agua  no  liene  acción  alguna  sobrecl 
ácido  silícico;  los  ácidos,  aun  los  mas  concen- 
trados, no  pueden  disolverlo,  esceptnando,  sin 
embargo,  el  ácido  fluorhídrico,  que  lo  descom- 
pone, como  lo  veremos  mas  adelante. 

Las  soluciones  de  potasa  y  de  sosa  lo  disuel- 
ven aun  en  frio,  y  pierden  poco  á  poco  su 
causticidad  y  la  mayor  parte  de  sus  propieda- 
des, de  lo  cual  debe  •inferirse  que  el  ácido  si- 
lícico satura  los  álcalis  y  obra  sobre  ellos  co- 
mo un  ácido  sobre  las  bases. 

Ciertos  metates,  ávidos  de  oxígeno,  pueden 
á  una  temperatura  elevada  descomponer  el  áci- 
do silícico.  Esle  fenómeno  de  descomposición 
se  verifica  diariamente  en  los  altos  liarnos 
donde  se  tratan  las  minas  de  hierro  silícosas; 
el  silicio  del  ácido  forma  con  el  metal  un  com- 
puesto que  se  encuentra  en  la  mayor  parle  de 
los  hierros  fundidos  del  comercio. 

Para  obtener  el  ácido  silícico  se  pone -en  un 
crisol  de  tierra  nna  parte  de  arena  ó  de  aspe- 
ron  reducido  ¡¡  polvo"  impalpable,  y  tres  ó. cua- 
tro partes  de  hidrato  de  potasa  y  se  calienta 
hasta  el  rojo;  el  agua,  se  desprende,  el  ósido 
de  potasio  (potasa)  se  combina  poco  á  poco 
con  el  ácido  silícico,  y  forma  un  compuesto 
fusible  (sub-silicalo  de  poíasa)  que  se  puede 
vaciar. 

Tratando  esta  masa  fundida  en  cinco  ó  seis 
veces  su  peso  de  agua  hirviendo,  se  disuelve, 
y  si  se  echa  en  la  solución  un  ligero  esceso  de 
ácido  clorhídrico,  el  ácido  silícico  so  precipito 
en  copos  blancos,,  gelatinosos,  que  se  recogen 
y  lavan  frecuentes  veces.  Se  calcina  despuc?, 
y  el  ácido  silícico  se  queda  en  forma  de  polvo 
blanco. 
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El  ácido  silícico,  según  el  término  -íne- 
dio  do  muchos  análisis;  se  compone,  según 
íerzcüns  de 

Silicio   48,04 

Oxigeno..  .  .  '51,96 

100,00 

Su  fórmula  es:  =St  0*. 

El  ácido  silícico  se  aplica  á  numerosos 
usos,  las  variedades  limpias  de  cuarzo  (cristal 
de  roca)  se  trabajaban  antiguamente  como  ob- 
jetos de  hijo;  se  liaoian  vasos,  ■vidrios,  frascos, 
arañas,  etc.  Pero  todos  estos  objetos,  muy  ca- 
ros á  causa  de  la  dificultad  del  trabajo,  no  es- 
tán hoy  de  moJa,  y  su  fabricación  ha  decaído 
mucho  desde  la  introducción  cu  las  artes  y  el 
comercio  do  la  especie  de  vidrio  llamado  cris- 
tal, que  es  mas  limpio,  mas  brillante  y  masfá- 
uil  lie  trabajar. 

Las  diferentes  variedades  de  cuarzo' teñido 
se  empican  cu  joyería.  Las  calcedonias  se  usan 
para  el  grabado  en  piedras  linas;  los  ónices, 
sobre  lodo,  son  buscados  para  camafeos;  se 
ejecuta  entonces  el  pequeño  bajo  relieve  en 
una  do  las  capas  de  piedra,  dejando  ¡a  otra  pa- 
ra el  fondo. 

Los  depósitos  arenáceos  de  diferentes  épo- 
cas so  usan  para  hacer  muelas  de  alilar.  El  si- 
los molar  ó  piedra  de  muelas,  es  muy  buscado 
para  lo  confección  de  muelas  de  molino. 

Las  arenas  blancas  y  puras  se  emplean  en 
vidrierías.  Las  sillcosas,  cualesquiera  que  sean, 
se  mezclan  frecuentemente  con  arcillas  para 
la  fabricación  de  loza 

Uno  de  los  usos  mas  importantes  de  la  síli- 
ce, uso  que  ya  va  disminuyendo  mucho  des- 
de el  empleo  de  cápsulas  fulminantes,  es  para 
la  fabricación  do  piedras  de  chispa. 

El  gas  (luosilicico,  gas  ¡litdrico  silíceo. ó 
fluoruro  de  silicio,  se  forma  siempre  que  el 
gas  fluorhídrico  está  en  presencia  del  ácido 
silícico.  Asi  es  que  el  ácido  fluorhídrico,  em- 
pleado para  el  grabado  en  vidrio  y  cristal,  no 
corroe  estos  cuerpos  sino  obrando  sobre  la  sí- 
lice que  entra  en  su  composición,  y  formando 
el  gas  citado. 

Descubierto  por  Sebéele,  que  le  d¡6  el 
nombre  de  ácido  (luórico,  el  fluoruro  de  sili- 
cio es  un  gas  sin  color,  permanente  y  elástico 
como  el  aire;  esparce  vapores  blancos,  pican- 
tes, semejantes  á  los  del  ácido  clorhídrico. 
No  sirve  para  la  combustión,  y  enrojece  la 
tintura  de  tornasol.  El  calórico  no  le  hace  su- 
frir alteración  alguna,  y  ningún  cuerpo  com- 
bustible lo  descompone,  cualquiera  que  sea  la., 
temperatura.  El  agua  absorbe  cuatrocicnla 
veces  su  volumen,  pero  entonces  se  descom- 
pone en  parle;  se  forma  ácido  silícico  que  se 
deposita,  y  ácido  fluorhídrico  que  combinándo- 
se con  el  fluoruro  no  descompuesto,  queda  di- 
sucHo  en  el  líquido.  Este  nuevo  compuesto, 
que  lleva  el  nombre  de  ácido  hidro-fluosilhico 
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es,  en  realidad',  un  fínornro  doble  de  silicio  y 
de  hidrógeno. 

SILSftlO.  (Mineralogía  y  química.)  Cuerpo 
simple,  metaloideo,  de  un  color  oscuro  de 
avellana,  que  segau  ei  eonjunto  de  sus  pro- 
piedades, se  colosa  entre  el  borc  y  el  carbo- 
no. No  existe  en  la  naturaleza  mas  que  en  el 
estado  de  combinación  con  el  oxigeno,  es  de- 
cir, en  el  estado  de  sílice,  una  de  las  sustan- 
cias mas  comunes  en  la  superficie  del  globo. 
El  silicio  no  se  funde  mas  que  cuando  se  le 
calienta  en  un  vaso  cerrado.  Calentado  al  con- 
tacto del  aire,  se  inflama  y  se  trasforma  en 
sílice.  (Véase  esta  última  palabra). 

SILLA..  Desígnase  comunmente  con  este 
nombre  la  cátedra  en  que  se  sientan  los  prela- 
dos de  la  Iglesia  para  enseñar  á  los  fieles.  En 
sentido  fig  urado,  ta  palabra  silla  espresa  la  dig- 
nidad delponíiíice  y  de  los  mismos  prelados. 

La  silla  es  ó  apostólica®  episcopal  ó  aba- 
cial; comprendiéndose  en  una  de  eslastres  es- 
pecies todas  las.  que  reconoce  la  Iglesia  en  las 
distintas  ¡jerarquías  de  que  se  compone. 

Silla  apostólica  es  la  silla  episcopal  de  lio- 
rna, llamada  también  por  escelencia  Sede  apos- 
tólica ú  Santa  Sede,  por  razón  del  primado  y 
de  la  dignidad  dei  gefo  dolos  pastores  que  es- 
tá sentado  en  ella.  El  Papa,  la  Santa  Sede,  la 
Iglesia  romana ,  la  corte  de  Roma  y  la  sede 
apostólica,  son  espresiones  que  los  canonistas 
usan  como  sinónimas,  correspondiendo  por  lo 
mismo  á  este  lugar  todo  lo  que  se  ha  dicho  en 
el  articulo  papa.  ¡Véase). 

La  Santa  Sede  es  la  primera  de  la  Iglesia 
católica,  y  cuanto  emana  de  ella  debe  ser  obe- 
decido y  cumplido  por  todos  los  demás  prela- 
dos; siendo  tan  firme  y  duradera  como  el  mun- 
do, porque  jamás  prevalecerán  en  contra  suya 
las  puertas  del  infierno.  La  Santa  Sede  es  in- 
falible en  sus  juicios  ,  y  sus  disposiciones  son 
la  espresiori  de  la  Iglesia..  Ella  es  la  superior 
en  autoridad  y  en  dignidad;  á  nadie  es  permi- 
tido poner  cu  discusión  sus  resoluciones;  pue- 
de decidir  cuantas  dudas  ocurran  sobre  las  co- 
sas divinas  y  eclesiásticas;  está  facultada  para 
aprobar  ó  condenar  doctrinas;  tiene  atribucio- 
nes para  convocar,  suspender  y  separar  los 
concilios  generales;  es  la  única  revestida  del 
poder  de  confirmar  los  obispos  y  del  de  tras- 
ladarlos de  una  diócesis  á  otra;  no  está  sujeta 
á  error  y  goza  de  todos  los  derechos  del  pri- 
mado de  honor  y  de  jurisdicción. 

Cuando  vaca  !a  Sede  Apostólica  sus  atribu- 
ciones en  la  parte  posible  pasan  á  una  comi- 
sión del  sacro  colegio  de  cardenales  en  la  for- 
ma que  se  ha  espueslo  en  la  palabra  papa,  en 
la  cual  se  hadicho  todo  lo  conveniente,  no  sien- 
do necesario  por  esta  razón  repetirlo  en  este 
lugar. 

Silla  episcopal  es  la  silla  de  un  obispo  6 
arzobispo,  establecida  para  regir  y  gobernar 
las  cosas  ypersonas  eclesiásticas  en  determina- 
do territorio.  Cuando  la  silla  eslá  ocupada,  cor- 
responden al  prelado  todas  las  atribuciones, 
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derechos,  obligaciones  y  deberes  que  se  han 
consignado  en  la  palabra  obispo;  mas  cuando 
está  sin  ocupar ,  esto  es ,  sede  vacante,  e!  ca- 
bildo catedral  reasume  las  atribuciones  del 
prelado,  y  entra  ipso  jures- en  posesión  déla 
jurisdicción  episcopal.  El  cabildo,  sin  embargo, 
no  puede  ejercer  eu  corporación  las  atribucio- 
nes propias  de  la  misma  jurisdicción,  sino"  que 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  sesión  XXIV, 
capitulo  XVJ  de  Reforma  del  concilio  de  Tren- 
to,. dentro  de  los  ocbn  dias  de  haber  ocurrido 
la  vacante  debe  nombrar  administradores  para 
cuidar  de  las  rentas  de  la  iglesia,  en  donde  las 
hubiere,  y  crear  un  oficial  ó  vicario,  doctor  á 
licenciado  en  cánones,  ó  capaz  de  está  comisión 
para  ejercer  la  jurisdicción.  Antiguamente  se 
nombraban  uno,  dos  ó  mas  vicarios,  pero  des- 
pués de  la  publicación  del  concordato  dé  1851 
solo  se  nombra  uno,  porque  asi  lo  previene  ter- 
minantementeaquel convenio,  derogando  todas 
las  costumbres  délas  diócesis.  El  cabildo  puede 
nombrar  vicario  á  quien  mejor  le  parezca,  pero 
debe  hacer  la  elección  en  nn  capitular,  ycl  elec- 
to no  puede  ser  mudado  ni  suspenso  sino  por 
causa  gravísima.  Cuando  el  cabildo  no  elige  en 
tiempo  hábil  nombra  el  metropolitano.  Él  vi- 
cario nombrado  ejerce  todas  las  funciones  pro- 
pias "de  la  jurisdicción  !o  mismo  que  el  obispo, 
pero  no  ejerce  las  del  urden  ni  las  de  la  dig- 
nidad, siendo  un  gobernador  que  atiende  ¡i  to- 
do lo  necesario  menos  á  aqu'ello  que  está  reser- 
vado al  obispo  por  razón  de  su  gerarquia  epis- 
copal. 

Silla  abacial  es  la  de  un  abad,  eonslilni- 
da  para  regir  una  comunidad,  y  cuando  queda 
vacante  pasan  sus  facullades  á  la  misma  comu- 
nidad. En  España  no  existen  abadías  con  juris- 
dicción, y  no  se  conocen  oíros  abades  que  los 
presidentes  de  los  cabildos  de  las  iglesias  cole- 
giales, los  cuales  no  ejercen  aquella. 

SIL  UBI  ANO.  (Del  nombre  de  una  pequeña 
colonia:  los  siluros  que  habitan  el  puta  de  Ga- 
les.) {Geología.)  Mr.  Morchison  ba  dado  este 
nombre  á  Un  sistema  de.  terreno  muy  desar- 
rollado en  Inglaterra  y  que  forma  parte  de  los 
auliguos  terrenos  de  transición.  (Véase  ter- 

BÉNCIS). 

SILURO,  [Historia  natural.)  Genero'de  pe- 
ces óseos  del  urden  do  los  malaeopíerigios  ab- 
dominales de  la  familia  de  los  siluroides,  ca- 
racterizado por  tener  ¡a  boca  en  la  estremidad 
del  hocico;  una  sola  aleta  dorsal  sostenida  por 
radios,  y  la  fuerte  espina  articulada  con  la 
espalda.  El  saluth  ó  (¡laño  {siluros  glanis 
de  Lin.),  perlenece  á  esle  género. 

SILUBOIDES.  (Historia -natural.)  Familia 
de  pnces  óseos  del  orden  de  las  mnlaeopleri- 
gio>  abdominales,  caracterizada  por  la  piel  sin 
escamas  ó  guarnecida  ¡lo  grandes  placas  oseas, 
y  la  alela  dorsal  por  lo  común  adiposa.  Com- 
prende cinco  géneros:  siluro  [silurus<,  ma- 
chuaran  ipimeiodtis),  malapteruro  [malapte- 
rurus),  aspredo  (aspredui  y  loricaria  (¡ari- 
caría.)    >  ' 


SILVANA.  {Mineralogía.)  Esta  denomina- 
cion  daba  Werner  al  telurio  y  á  sus  principa- 
les minerales  encontrados  por  primera  vez  eri 
Transilvania.  (Véase  bocas). 

SILVIAS.  {Historia  natural.)  Estas  aves  lla- 
madas también  currucas  y  pico-ílnos  ,  forma- 
ban antiguamente  un  género  del  que  sucesiva- 
mente se  han  ido  eliminando  hasta  otros  cin- 
cuenta, éntrelos  cuales  figuran  los  reyezuelos, 
ruiseñores,  idunas  y  acentores.  En  la  actuali- 
dad, y  á  pesar  de  oslas  eliminaciones,  Eornian 
las  Silvias  una  gran  familia  dividida  endossec- 
ciones:  la  de  las  ribereñas  ,  llamadas  también 
falsas  currucas órubietas  y  la  de  las  silvanas, 
verdaderas  currucasú  Silvias.  Todaslasaves. 
de  esta  familia  viven  constantemente  en  los  ár- 
boles, arbustos  y  Rautas;  no  se  reúnen  cu  ban- 
dadas ni. para  emigrar  ni  para  buscar  sus  ali- 
mentos, los  cuales  consisten  en  insectos  y  ba- 
yas y  alguna  vez  en  semillas;  cuando  por  ca- 
sualidad bajan,  á  tierra  no  andan,  sino  sallan; 
su  canto  es  de  garganta  y  no  flautado,  y  lorias 
tienen  un  grito  especial  para  manifestar  el  tu- 
mor, que  se  imita  muy  bien  por  el  chasquido 
que  produce  la  lengua  al  despegarla  del  cielo 
de  la  boca,  y  sus  nidos  siempre  están  á  derla 
distancia  del  suelo,  suspendidos  ó  lijos  á  las  ra- 
mas y  abierto  por  la  parle  superior, 

-  En  cnanto  á  la  subfamilia  de  las  Silvias  i¡ 
currucas  propiamente  dichas,  tiene  por  ca- 
racteres: pico  comprimido  cu  su  mitad  ante- 
rior, lino,  con  ía  mandíbula  superior  "escolada 
Inicia  la  punta  ,  con  el  vértice  que  forma  un 
ángulo  romo  y  que  dibuja  una  línea  algo  cón- 
cava ú  la  altura -de  las  ventanillas  de  la  nariz, 
y  curva  en  el  resto  de  su  estension,  las  vonlu- 
nillas  de  la  nariz  oblongas,  opcrculadas  y  abier- 
tas de  "parto  á  parle;  cabeza  y  frente  redon- 
deadas; tarsos  medianos,  pero  fuertes;  dedos 
medianos;  uñas  débiles  y  encorvadas ,  siendo 
la  del  pulgar  mas  corta,  que  el  de.lo,  y  las  alus 
y  la. cola  prolongadas.  Aunque  estas  aves  uo 
son  naturalmente  "sociables  ,  no  por  eso  son 
pendencieras  como  los  ruiseñores  y  las  rubie- 
lus,  sino  que  son  mansas,  'vivas,  alegres  y  do- 
tadas de  suma  movilidad;  enjauladas  les  gus- 
la  posarse  unas  junio  á  otras  y  cobran  afeeio  á 
la  persona  que  las  cuida;  son  tímidas  y  muy 
aficionadas  á  los  frutos  azucarados,  por  lo  rpic 
regularmente. se  los  ponen  higos,  moras  jigra: 
sellas  en  los  lazos  que  se  les  lienJen.  3u  car- 
ne es  esquisila  ,  sobre  todo  después  de  estar 
algún  tiempo  sometidas  al  régimen  frugí- 
voro. -  ; 

Enlre  las  especies  notables  de  esto  grupo 
se  cuentan  la  curruca  de  los  cañaverales  {Sil- 
via atricapilla  de  Kcop)  propia  de  la  Europa 
templada;  la  curruca  da  los  jardines  [S.  hor- 
tensia de  Iieclisl)  de  la  misma  región;  la  cur- 
ruca parlera  (S.  gárrula  de  Briss),  propia  do 
Europa  y  Asia;  ía  arfeo  [S.  orphea  de  Tennn.l 
mtiy  abundante  en  Francia  y  en  Suiza,  y  ludas 
ellas  dotadas  de  un  canto  mas  ó  menos  MISTO 
y  armonioso. 
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SILVIHA.  [DeSilviusj  [Mineralogía.)  Nom-  ce,  la  invención  ele  un  inglés,  copiado  por 
bredado  por  Mr.  Beuds.ni  al  cloruro  deptilasio,  líosheiin ,  que  pretendió  que  el  nombre  de 
llamado  oirás  veces  sal  febrífuga  ó  digestiva  símbolo  provenia  de  los  misterios  del  paga- 
do Silvias.  El  cloruro  de  potasio  no  so  ha  en-  nismo.  Se  cree  que  San  Cipriano  es  el  primero 
contradi)  aun  mas  que  en  pequeña  cantidad  y  que  usó  de  la  palabra  símbolo  para  espresar  e 
lan  solo  cu  el  estado  de  mezcla  eon  la  sal  ge-  compeudio  de  la  doctriana  cristiana,  y  lo  mis- 
jan,  en  las  minas  de  riaUenl  y  de  Berehtols-  mo  pensó  eon  respecto  á  los  misterios  del  pa- 
ga(l!ií:  ganismo.  I'ero  este  nombre  no  ba  sido  el  únt- 

S1SIB0L0.  [Religión.)  Esta  palabra  significa-  no  que  se  impuso  á  la  profesión  de  fé,  que  se 
ta  en  un  principio  «nio.ii  y  acumulación,  se-  llamó  también  canon  ó  regla  de  fé,  definición 
pal  á  la  que  -ranchos  se  congregan  y  reúnen,  ó  esposiciou  de  fe,,  santa  íeccion  y  escritura, 
por  la  cual  se  conocen  y  distinguen  de  los  de-  Bingham  recopiló  cuidadosamente  los  diversos 
mas,  y  es  lo  que  los  latinos  llamaban  signo  ó  símbolos  usados  en  ja  iglesia  antes  del  conci- 
insigñia.  l'or  analogía  significaba  lodo  signo  lio  nieeno, 

cslerior  que  indica  una  cosa  invisible.  .  Si  se  comparan  estos  diversos  símbolos  se 

Los  teólogos  y  autores  eclesiásticos  han  lia-  -ve  que  todos  espíesaií  Ja  misma  creencia, 
maílo  símbolo,  en  este  úilimo  sentido,  á  la  aunque  el  órden  de  los  artículos  y  los  términos 
materia  6  acción  esterior  de  los  sacramentos;  eon  que  se  espresan  no  sean  idénticos.  No  l:ay 
asi,  en  el  bautismo,  la  acción  de  lavar  es  el,  un  solo  dogma  del  que  se  haya  separado  ja- 
sinibolo  de  !a  purificación  dei  alma;  en  la  linca-  más  ia  Iglesia;  y  sj  todos  no  contienen  el  mis- 
rislíaelpan  y  el  vino  son  los -simbolos  del  mo  número  de  artículos,  no  se  inliere  de  esto 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  realmente  pro-  que  so  creyesen  menos  que  tos  terminanle- 
seatas  cu  el  sacramento,  aunque  no  se  ven,  en  mente  espresados.  Se  creia  sin  duda  todo  lo 
la  confirmación,  la  unción  de  la  frente  dcsig-  contenido  en  la  Sagrada  Escritura;  mas  erasu- 
na  la  gracia  forlilicante,  necesaria  ál'  cristiano,  pérlluo  incluir  en  un  compendio  de  doctrina 
Dajti  este  supuesto,  todas  las  -ceremonias'  del  cristiana  los  puntos  de  creencia,  que  aun  no 
culta  divino  son  símbolos  que  indican  los  sen-  habían  impugnado  los  hereges;  cuando  estos 
timierios  interiores  del  respetó- que  queremos  atacaron  un  dogma  (pie  ya  se  creia,  se,  insertó 
tener  a  Dios.  en.  e!  símbolo,,  se  espresó  con  mas  claridad, 

Tomada  la  palabra  en  el  sentido  mas  lile-  para  distinguir  la  verdad  del  error  y  á  los  ca- 
nil, se  llamó  símbolo  la  profesión  de  fé  del  tóbeos  de  los  hereges. 
cristiano,  parque  contieno  fas  principales  ver-  !  Desde  el  concilio  de  Nicea,  la  mayor  parte 
dados  que  es  necesario  creer  ó  porque  sirve  de  las  iglesias  del  Oriente  hicieron  rezar  á  los 
]>ara  distinguir  nuestras  creencias  de  las  de  catecúmenos,  antes  del  bautismo,  el  símbolo 
las  infieles  y  hereges.  En  la  Iglesia  hay  cuatro  de  este  concilio -con  las  adiciones  adoptadas 
símbolos  principales:  el  de  los  apóstoles,  el  por  el  de  Constanlinopla.  El  de  Bfeso  celebra- 
ilel  concilio  píceno,  celebrado  en  el  año  325;  sado  en  el  año  431 ,  probibió  severamente  que 
el  del  concilio  conslantinopulilano,  celebrado  se  introdujese  en  dichas  iglesias  otro  simbqlo, 
en  el  de  43  I;  y  el  do  San  Alanasio.  !  (art.  G  °).  Pero  -los  sabios  convienen  comnu- 

i!l  símbolo  de  los  apóstoles  es  la  profesioa  '  mente  en  que  no  se  comenzó  si  rezar  el  espec- 
ulas antigua  de  fé  que  se  usó  en  la  Iglesia.  ¡  do  símbolo  &\  la  liturgia  basta  la  mitad  del 
Algunos  autores  creyeron  que  los  apóstoles,  j  siglo  V  en  !as  iglesias  del  Oriente  y  un  poco 
reunidos  aun-  en  Jcrusalen,  compusieron  una- j  mas  tarde  en  las  del  Occidente.  Se  cree  que 
nimerne.nte  este  compendio  de  la  fé  cristiana  :  Pedro  Tulon  fué  el  primero  que  introdujo  esta 
para  que  lo  aprendiesen  y  profesasen  los  que  !  costumbre  en  la  iglesia  de  Aniioquia  el  año 
querían  recibir  el  bautismo,  cuyo  hecho  sola-  [471,  y  que  fué  imitado  en  las  de  Constantino- 
ínclito  se  refiere  por  los  autores  del  siglo  IV,  pía  en  el  de  51 1.  ÉÍ  primer  vestigio  de  esta 
SÍS  (sitar  testigo  alguno  mas  antiguo  que  ellos,  |  costumbre  en  España  se  ve  en  el  concilio  ler- 
liahiendo  por  otra  parte  hechos  que  hacen  du-  I  cero  de  Toledo,  hacia  el  año  589:  cu  las  Calina 
dar  de  la  certeza  de  aquel.  Lo  único  que  cons. '  se  adoptó  porCarlo-Hagno;  y  se  cslableció  só- 
lo cuino  cierto  es  que  desdé  el  principio  de  la  ■  lidamcute  en  la  iglesia  romana  en  el  año  1014 
Iglesia  se  exigió  de  los  que  abrazaban  'el  cris-  i  y  bajo  el  pontificado  de  Benedicto  VIH. 
tipismo  una  profesión  de  fé  antes  de  a'dmi-  El  símbolo  llamado  de. San  Atanasio  no  se 
Asilarles  el  bautismo;  pero  no  es  tan  cie'rjo  compuso  por  ct  nnsmo,  sino  por  un  escritor 
'|tie  desde  aquella  época  se  obligase  á  lodosa  j  latino  mucho  mas  moderno  que  lo  sacó  de  los 
rezar  precisamente  la  misma  fórnuila,  ni  á  es- ]  escritos  de  aquel  santo  doctor.  La  •  primera 
presarse  en  los  mismos  términos,  sin  que  de  ;  vez" que  se  hizo  mención  de  él  fué  en  un  non-. 
eslo  se  infiera  que  se  obró  nial  en  llamar  sim-  1  cilio  de  Auiun,  celebrado  el  año  670:  Aylon 
bolo  de  los  apóstoles  la  fórmula  que  conoce-  j  obispo  de  Basilea,  hacia  el  año  SQO,  prescribió 
mos  lioy  con  este  nombre,  y  .¡pie  contiene  á  lus  clérigos  que  lo  rezaran  á  la  hora  de  pri- 
CMclamejiíe  bis  principales  ariiculos  de  la  '  nía.  Ralherio,  obispo  do  Verana  hacia  el  uño 
doctrina  que  aquellos  ilustres  discípulos  (Wd  D30,  quería  que  los  sacerdotes  de  su  diócesis 
Salvador  enseñaron  al  mundo.  !  supiesen  de  memoria  el  símbolo  ríe  los  apos- 

ito refutaremos  aquí,  porque  no  lo  mere-  toles,  el  que  se  reza  en  la  misa,  y  el  llamado 
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de  San  Atanasio.  Los  anglicano?  lirresaban  en 
otro  liempo  en  el  oficio  del  domingo,  lo  mis- 
mo que  los  eatóliíoSj  pero  desde  que  los  soci- 
ninnos  se  multiplicaran  en  Inglaterra  iáii  lle- 
gado al  íln  á  liaccr  cesar  su  rezo  en  algunas 
iglesias. 

SÍMBOLO.  (Historia  anlujua.)  En  la  anti- 
güedad la  palabra  símbolo  significaba  tina  es- 
pecie de  emblema  ú  la  representación  do  al- 
guna cosa  por  medio  de  imágenes.  Asi,  por 
ejemplo,  una  bola  era  el  simbulo  de  la  incons- 
tancia, el  león  del  valor,  y  asi  de  oíros  muchos. 
Donde  mas  en  uso  estaban  los  símbolos  era  en 
Egipto,  y  por  medio  de  ellos  'ocultaban  todos 
los  misterios  de  la  religión  á  los  ojos  del 
pueblo. 

Merecen  ser  conocidos  algunos  síinbolosde 
los  antiguos.  Los  egipcios  representaban  la 
eternidad  por  meilio  de  las  figuras  del  sol  y 
de. la  luna  y  el  mundo  pqr  una  serpiente  assul 
con  escamas  amarillas.  Representaban  el  año 
con  Isis,  que  en  su  idioma  se  llama  también 
Cpthíá,  ó  la  Canictda,  la  primera  de  las  conste- 
laciones por  cuya  aparición  ó  nacimiento  en 
el  ciclo  comenzaba  el  año  Su  inscripción  en 
Sais  era:  «Yo  soy  el  que  me  levanto  en  la  cons- 
telación del  Porro  ó  Can.»  También  Usuraban 
el  año  con  una  palmera,  y  el  mes  con  un  ra- 
mo de  ella,  porque  se  dice  que  este  árbol  ar- 
roja una  cada  mes.  Asimismo  lo  figuraban  con 
nn  cuarterón  de  fanega.  Representaban  á  un 
profeta  por  la  iraágcn"  de  un  perro,  respecto 
que  el  porro  ó  can  Anubis  anuncia  por  su  sa- 
lida la  inundación,  y  Noubi  en  hebreo  signifi- 
ca profeta.  Figuraban  ta  inundación  por  medio 
de  nn  león  porque  aconlece  bajo  el  signo  de 
Leo,  y  de  aquí  ha  venido,  según  dice  Plutarco, 
el  nao  de  poner  en  las  puertas  de  los  templos 
figuras  do  leones  vomitando  aguas. 

Una  estrella  representaba  la  idea  de  Dios 
y  del  destino.  También  fcpre'scoiab'aaá  Dios,  di- 
ce Porfirio,  con  una,  piedra  negra,  porque  su 
naturaleza  es  oscura  y  desconocida.  Con  todas 
las  cosas  blancas  espresnban  los  dioses  celes- 
tes y  luminosos:  con  todas  las  circulares  el 
mundo,  la  luna,  el  sol,  las  estrellas.  Figura- 
ban al  fuego  y  los  dioses  del  Olimpo  por  me- 
dio de  pirámides  y  obeliscos,  el  sol  por  un 
cono  y  la  tierra  por  un  cilindro  que  rueda. 

ün  hombre  sentado  sobre  el  lotos  o  menú- 
far,  planta  acuática,  signilica  el  espíritu  mo- 
tor ú  el  sol,  porque  asi  como  diclia  plañía  vi- 
re en  el  agua  sin  locar  ni  barro  ó  limo,  asi 
existe  el  espresado  espíritu  motor  separado  de 
la  materia,  nadando  en  el  espacio  y  reposan- 
do sobre  si  mismo,  redondo  en  todas  sus  par- 
les ctimo  el  fruto,  las  hojas  y  las  llores  dpi 
lotos.  Brama  tiene  los  ojos  de  lotos,  decían, 
para  espresar  su  inteligencia,  su  ojo  que  so- 
brenada á  todo  como  la  flor  del  lotos  sobre  el 
agraa.  Uu  hombre  con  el  timón  de  un  barco, 
dice  Yámbico,  espresa  el  sol  qué  lo  gobierna 
todo,  y  Porfirio  añade  que  se  representaba  es- 
te también  con  un  hombre  en  un  barco  sobre 


tm  cocodrilo,  emblema  del  aire  y  del  agua 
Para  complementó  do  este  articulo,  véase 

Ó!  tic  GIÍUOGLIFfCO. 

SIMONÍA,  Es  la  voluntad  premedítala  y  do. 
ciclida  ó  el  deseo  determinado  de  comprar  ú 
vender  ias  cosas  espirituales  ó  las  que  están 
anejas  á  ellas. 

La  palabra  simonía  irae  su  origen  ríe  Si- 
món Mago,  que  propuso  á  los  apóstoles  ven- 
diesen por  dinero  los  dones  del  Espíritu 
Santo. 

La  simonía  es  do  dos  especies;  una  prohi- 
bida por  el  derecho  divino,  y  tiene  lugar  cuan- 
do se  da  una  cosa  temporal  para  adquirir  otr¡i 
que  es  espiritual  por  su  naturaleza,  y  otra 
prohibida  por  el  derecho  eclesiástico  y  tiene 
lugar  cuando  se  da  una  cosa  por  otra  que  no 
consienten  los  cánones.  Esta  división  es  ira- 
perfecta,  y  la  verdadera  es  la  que  se  hace  en 
simonía  mental,  convencional  y  real.  Mental 
es  la  que  se  concibe  por  la  mente  con  adhe- 
sión de  la  voluntad,  sin  ningún  pacto  espreso 
ni  tácito,  ya  medie  solo  el  deseó,  ya  concurrí 
algún  acto  esterior.  Convencional  es  acuella  en 
que  se  celebra  pasto  espreso  ó  tácito,  ya  si; 
entrégiiefl  efectivamente  las  cosas,  ya  solo  so 
estipulen  y  concierten.  Ilcal  es  la  que  llega  i 
ejecutarse  después  de  convenida,  6  sea  la  rea- 
lización verdadera  del  aclo  s'unoniaco. 

La  simonía  es  un  pecado  mortal  y  un 
enorme  sacrilegio,  porque  asi  le  llamó  San  Pe- 
dro, y  porque  de  este  modo  lo  tiene  determi- 
nado la  Iglesia. 

La  simunia  se  comete  de  varios  modos 
que  los  canonistas  refunden  en  este  dístico 
latino . 

Munus,  linfjua,  caro,  cum  fama  populari, 
Non  faciunt  gratis  spirituale  dari. 

En  general  puede  decirse  que  se  cómele 
simonía  siempre  que  se  da  ó  se  recibe  algo  cu 
!  remuneración  de  un  servicio  espiritual,  do  la 
I  dispensación  de  beneficios,  de  conferir  órde- 
nes, do  administrar  sacramentos,  de.  hacer 
i  participar  de  los  goces  de  la  Iglesia. 

El  delito  de  simonía  se  prueba  no  solo  por 
convicción  plena  sino  también  por  presunción 
j  vehemente,  y  para  la  probanza  tostilical  se  ad- 
miten testigos  esccpluados  ó  tachables, 

Las  penas  de  los  simoniacos  consisten  en 
hacer  perder  al  beneficiado  o  agraciado  el  he- 
'  neílcio  ú  la  gracia;  do  tal  modo  que  si  ha  rc- 
'  oibklo  las  órdenes  sagradas  queda  suspenso, 
|  si  ha  obtenido  una  pieza  eclesiástica  es  priva- 
|  do  de  ella,  si  lw  logrado  un  don  particular  es 
ineficaz  y  nulo.  El  que  lió  obtenido  alguna  ce- 
¡  sa  por  simonía  está  obligado  en  lodo  tiempo 
;  á  devolverla,  no  á  quien  so  la  dio,  sino  á  ja 
'  Igksia.  Ademas  de  estas  penas  incurre  el  si- 
j  moniaco  en  las  censuras  que  le  imponga  el 
obispo,  quien  puc  fe  dispensarle  ó  absolverle 
de  la  simonía  oculta,  debiendo  recurrir  al  pa- 
pá para  la  absolución  de  la  simonía  pública. 
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En  muchas,  naciones  la  simonía  se  ha  cas- 
libado  también  con  penas  temporales,  ya  eór- 
iiórales,  ya  pecuniarias,  siendo  su  castigo  ob- 
jeto de  liis  disposiciones  de  la  ley  civil  ó  del 
poder  temporal. 

SINAGOGA.  Palabra  griega  que  significa 
asamblea,  en  cuyo  sentido  general  se  toma 
tu  muchos  pasages  del  Antiguo  Testamento. 
En  el  Suevo  tiene  un  sentido  mas  estricto,  sig- 
nificando nna  reunión  religiosa,  ó  el  lugar 
destinado  entre  los  judíos  al  servicio  divino. 
Este  servicio,  desde  la  destrucción  del  tem- 
plo, consisto  en  la  oración,  en  la  lectura  dé- 
los libros  santos  y  en  la  predicación. 

En  los  libros  del  Antigno  Testamento  no  se 
lialla  vestigio  alguno  de  las  sinagogas,  de  don- 
de se  colige  (pie  no  las  hubo  anles  de  la -cau- 
tividad de  Babilonia.  Como  una  parte  principal 
del  servicio  religioso  de  los  judíos  es  la  lec- 
tura de  la  ley,  establecieron  por  máxima,  que 
no  puede  haber  sinagoga  donde  no  hay  mi  li- 
bro de  la  ley. 

Conforme  á  sus  prácticas  actuales,  no  pue- 
de ni  debe  establecerse  una  sinagoga  en  un 
Jugar  en  que  al  menos  nojiay  diez  personas 
de  una  edad  madura,  libres  para  asistir  cons- 
tantemente al  servicio  que  en  ella  debe  pres- 
tarse, Al  principio  hubo  muy  pocos  de  estos 
lugares  de  asamblea,  que  se  multiplicaron  con 
el  lrascurso  del  tiempo;  en  tiempo  de  Jesu- 
cristo se  cree  que  no  habia  ya  ciudad  de  la 
Jadea  que  no  tuviese  su  sinagoga. 

El  servicio  de  la  sinagoga  consistía,  como 
liemos  indicado,  en  la  oración,  la  lectura  de 
la  Escritura  Sania,  con  la  iiHerprclucion  que 
de  ella  se  hacia,  y  la  predicación,  la  oración 
do  los  judíos  se  contiene  en  los  formularios 
de  su  culto:  !a  rúas  solemne  es  la  que  llaman 
las  diez  y  nueve  oraciones,  que  debe  hacerse 
lies  veces  al  di  a;  por  la  mañana,  al  medio 
día  y  por  la  tarde;  en  la  sinagoga  se  rezaba 
los  ilias  de  asamblea. 

1.a  segunda  parte  del  servicio  os  la  lectura 
del  Antiguo  Testamento.  Los  judíos  la  comien- 
zan por  tres  trozos  separados  del  Pentateuco, 
á saber:  el  v.  A.»  del  cap.  VI  del  Dcuteronomio 
hasta  el  v.  9;  el  13  del  cap.  XI  de  aquel  mis- 
mo libro  hasta  el  XXI;  el  cap.  XV  del  libro  de 
los  Números,  desde  el  v.  37  hasta  el  lin:  des- 
pués leen  una  de  las  seceioEies  de  la  ley  y  de 
los  profetas,  que  tienen  señalada  para  cada 
semana  del  año  y  para  cada  dia  de  asamblea. 

La  tercera  parte  del  servicio  es  la  csplíca- 
cion  de  la  Escritura  y  la  predicación;  la  pri- 
mera se  hacia  á  medida  que  se  iba  leyendo, 
¡asegunda  después  do  concluida  la  lectura. 
Jesucristo  enseñaba  una  y  otra  á  los  judíos  de 
esle  modo:  un  dia  que  fué  á  Nazarelh,  donde 
residía  ordinariamente,  hizo  que  se  le  leyese 
'a  lección,  de  los  profetas  señalada  para  aquel 
dia,  cunndo  se  levanló  y  la  leyó  se  volvió  á 
sentar  y  la  esplicó.  Otras  veces  se  presentaba 
en  la  sinagoga  el  sábado  y  predicaba  á  la 
asamblea  después  de  la  lectura  de  ta  ley  de  los 


¿62 

profelas:  lo  mismo  hizo  San  Pablo  en  la  sinago- 
ga de  Aotioquía  de  Pisidia. 

Los  judies  so  reunían  tres  veces  á  la  se- 
mana, los  lunes,  jueves  y  sábados,  y  en  ellos 
habia  asamblea  por  la  mañana,  al  medio  dia  y 
por  la  noche.  Los  sacerdotos  no  eran  los  úni- 
cos ministros  de  la  sinagoga;  también  lo  eran 
•los  ancianos,  llamados  en  el  Evangelio  princi- 
pes sinagogw,  cuyo  número  se  ignora.  Un  mi- 
nistro de  la  sinagoga  pronunciaba  las  oracio- 
nes en  nombre  de  Ja  asamblea,  y  aun  se  cree 
que  se  llamaba  el  ángel  ó  mensagero  de  la 
Iglesia:  después  do  él  se  colocaban  los  diáco- 
nos ó  servidores  de  la  sinagoga,  encargados 
de, guardar  los  libros  sagrados,  los  de  la  litur- 
gia y  los  demás  muebles.  También  habia  en  la 
sinogoga  un  intérprete,  cuyo  oficio  consistía 
en  traducir  al  caldeo  ó  mas  bien  al  siro-caldeo 
¡o  que  se  habia  leido  al  pueblo  en  hebreo;  por 
consiguiente  era  necesario  que  supiese  con 
perfección  ambos  idiomas. 

Créese  que  antes  de' concluir  la  asamblea, 
el  sacerdote  que  la  presidia  ó  en  su  defecto 
el  ministro,  daba  la  bendición  al  pueblo  y  que 
para  csío  habia  un  formulario  particular,  ig- 
norándose si  era  el  que  compuso  Moisés  cuan- 
do bendijo  á  los  israelitas  antes  de  su  muer- 
to ó  si  era  otro  distinto.  Lo  único  que  consta 
como  cierto  es  que  los  judíos  en  su  servicio 
actual  se  separan  en  muchos  puntos  del  mé- 
todo antiguo  que  acabamos  de  reseñar. 

SINCRONISMO.  [Geología.)  Es  la  contempo- 
raneidad de  efectos  producidos  por  causas 
diferentes,  que  han  tenido  acción,  simultánea 
ó  alternativamente,  en  los  períodos  geoló- 
gicos. 

Para  tomar  ejemplos  de  lo  que,  á  nuestra 
vista  está  pasando,  no  vemos- nosotros  que 
la  causa  ígnea  obre  al  mismo  tiempo  que  la 
ácuea;  y,  cu  efecto,  los  volcanes  arrojan  la- 
vas y  cenizas,  bien  sea  en  la  superficie  del 
suelo  descubierto,  bien  en  el  fondo  de  los  re- 
ceptáculos inmediatos,  en  tanto  que  las  aguas 
depositan  arenas  y  limosidades  arcillosas,  ora 
en  el  mar,  ova  en  los  lagos,  ora  en  el  lecho  do 
las  corrientes  de  agua;  en  tanto  que  las  aguas 
minerales  y  termales  forman  travertinos  cali- 
zos ó  arcillosos,  etc, 

Al  mismo  tiempo  que  los  depósitos  que 
aqui  se  forman  envuelven  esclusivamenfe  aní- 
males marinos,  contienen  alli  otros  depósitos 
animales  ó  vegetales,  lacustres  lluviales,  ter- 
restres y  algunas  mezclas  de  nnas  y  otras 
especies. 

Lo  mismo  que  hoy  se  hace  se  ha  hecho, 
de  una  manera  mas  ó  meaos  análoga,  en  los 
espacios  de  tiempo  ¡pus  han  trascurrido  desde 
que  la  parte  esterior  de  la  tierra  ó  sea  el-suc- 
lo,  empezara  á  constituirse. 

Imposible  se  hace,  pues,  en  el  estudio  me- 
tódico del  suelo,  agrupar  sucesivamente  loa 
materiales  de.  que  se  ha  compuesto,  bajo 
tres  puntos  de  vista  distintos,  según  que  se 
considera: 
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1 ,  °   La  naturaleza  de  C3tos  materiales  fvéa-. 

SO  MINEBALES,  ROCAS  y  .FOSILES) . 

2.  a  Su  origen  o  modo  de  formación  (véa- 
se FOMIACIOSESl. 

3  "  Su  edad  relativa  (véase  terrenos). 
Si  la  leerla  del  sincronismo  de  las  forma- 
ciotws  parece  ser  causa  de  alguna  incertitud 
en  creencias  que  en  algunas  personas  dan 
ó  aceptan  como  ciertas  y  positivas,  licite  la 
ventaja  de  espllcar,  por  analogía,  una  multi- 
tud dé  Ueclios  geológicos,  haciendo  una  apli- 
cación de  las  causas  actuales  y  la  do  abrir 
el  camino  para  nuevos  descubrimientos. 

Con  la  historia  del  suelo  sucede  como  con 
la  de  la  humanidad:  los  periodos  en  esta,  los 
siglos,  lósanos,  etc.,  representan  los  terrenos; 
las  varios  sociedades  ó  lus  pueblos  son,  haáta 
cierto  punto,  comparables  con  ias  formacio- 
nes, como  lás" 'corporaciones  y  los  individuos 
lo  son  á  las  rocas  y  á  los  minerales.  [Véase 

FORMACION  ,  l'OSILES,  TIERRA,  TERRENOS,  y 
GEOLOGIA). 

SÍSDÁCTÜÓS.  [Historia  natural.)  Familia 
(le  aves  del  orden  de  los  pásserés,  caracteri- 
zada principalmente  por  tener  el  dedo  estenio 
y  del  medio  unidos  hasta  la  penúltima  articu- 
lación. Divídese  en  cinco  géneros:  abejaruco 
(merups) ,  momot  (prionites),  alción  [alcedo\ 
todio  [todus)  y  cálao  (buceros). 

SINDICO.  [Administración,  jurispruden- 
cia.) Llámuuse  sindieos  los  individuos-de  los 
ayuntamientos  que  representan  especialmente 
abeomuu  de  los  vecinos,  son  como  procura- 
dores de!  pueblo  y  por  esta  razón  se  denomi- 
nan sindieos  procuradores.  Antiguamente  yo- 
zagan  sueldo  los  síndicos  en  algunas  pobla- 
ciones de  España,  mas  se  prohibió  que  lo  tu- 
viesen por  el  decreto  de  las  córtes  de  !  1  de 
agosto  de  1813,  viniendo  á  ser  este  cargo  en 
todas  partes  absolutamente  gratuito.  El  núme- 
ro du  los  síndicos  en  eada  ayuntamiento  es 
proporcionado  al  délos  demás  individuos,  que 
está  en  proporción  con  el  de  los  vecinos.  En 
los  pueblos  de  200  vecinos  hasta  1 ,000  no  de- 
be haber  mas  que  un  sindico,  según  la  ley 
de  23  de  mayo  de  1813  V  dos  en  aquellas  po- 
blaciones que  tengan  desde  1,000  vecinos  cu 
adelante,  has  atribuciones  de  los  síndicos  pro- 
curadores de  ayuntamientos  lian  variado,  se- 
gún las  diferentes  leyes  establecidas  para  el 
régimen  municipal;  pero  siempre  han  sido 
una  especie  de  fiscales  de  la  corporación,  so- 
bre lodo  en  lo  relativo  á  'gastos  municipa- 
les, manejo  y  distribución  de-los  fondos  del 
pueblo. 

Llámase  sindico  también  en  los  concursos 
dé  acreedores  la  persona  a  quien  se  nombra 
para  representar  el  concurso  Este  nombra- 
miento se  hace  por  los  misinos  acreedores  en 
la  junta  general  que  debe  convocarse  para 
la  cesión  de  bienes  hedía  por  el  deudor,  y 
pueden  ser  elegidas  una,  dos  ó  mas  personas, 
sean  ó  no  interesadas  en  el  concurso.  Sus 
obligaciones  son  representar  ia  universalidad 


de  "los  acreedores,  reclamar  sus  "acciones  v 
derechos,  y  defenderla  en  cualquier  ncocio 
judicial  ó  estrajiidlcial,  son  en  una  palabralos 
síndicos  los  procuradores  del  concurso;  pero 
sit  encargo  es  gratuito  y  voluntarlo,  basta  el 
punto  de  que,  aun  habiéndolo  aceptado,  'pue- 
den renunciarlo,  no  siendo  la  refiimóiafHfBfli- 
pesliva.  Una  vez  nombrados  no  pueden  ser 
removidos  por  los  acreedores  sin  justa  cansí, 
y  siempre  que  se  trate  de  nombrar  micvoj 
síndicos  ó  de  remover  los  nombrados  tlehei'á 
convocarse  junta  de  acreedores,  y  será  válido 
lo  acordado  por  la  mayoría. 

SINÉCDOQUE.  (Literatura:)  Esla  palabra  que 
en  la  lengua  helénica  significaba  comprensión, 
se  ha  usado  después  para  designar  ana  de  las 
figuras  retóricas  comprendidas  en  el  nombre 
genérico  de  tropos.  Consiste  la  sinécdoque: 
t."  en  poner  el  nombre  del  todo  por  el  do 
una  parle  de  él  como,  por  ejemplo,  cuando 
se  dice:  Telucian  las  picasen  voz  de  decir  que 
relucían  los  hierros  de  ellas,  ó,  por  el  con- 
trario, en  poner  el  nombre  de  una  parte  por 
el-del  todo,  como  cuando  se  dice:  cien  velas 
por  cieri  navios:  2."  en  poner  el  géncru  pnr 
la  especio  como  cuando  se  dice:  losmoHuks 
en  lugar  de  decir  ios  hombres,  ó  la  especio 
por  el  género:  no  teiier  pan,  pnr  no  tener 
alimento:  3."  en  poner  el  nombre  de  k  mate- 
ria por  el  de  la  obra;  el  acero,  por  h  espada: 
i."  el  continente  por  el  contenido;  como  6e- 
berse  una  botella  de  vino:  b.°  el  signo  por 
la  cosa  significada;  como  Neptuno ■porelninr;. 
bis  quinas  por  el  reino  de  Portugal:  G."  lo 
abstracto  por  lo  concreto,  como  pur  ejemplo: 
la  ignorancia  es  atrevida,  la  virtud  es  ímti- 
da  tj  modesta. 

SlSÉpsIS  {Literatura.)  En  el  arle  de  ver- 
si  II  car  so  distinguen  con  el  nombre  de  licen- 
cias ciertas  alteraciones  de  las  reglas  comu- 
nes de  la  ortografía  en  cuanto  al  modo  do 
pronunciar  algunas  silabas.  La  sinéresis,  que 
es  una  de  ellas,  consiste  en  hacer  diptongo 
dos  vocales  que  forman  dos  sílabas,  seguí)  las 
reglas  de  la  pronunciación  ordinaria;  pues  al 
recitar  el  verso  se  pronuncian  en  un  solo 
tiempo  y  con  (aula  rapidez,  que  sólo  forman 
una  silaba.  Cruel,  leal,  ahora,  son  voces  que 
pueden  pronunciarse  de  ambos  modos.  Peni 
debo  tenerse  en  cuenta  que  aunque  esla  licen- 
cia poélica  esté  autorizada  por  el  uso  de  nues- 
tros mas  distinguidos  versificadores,  no  ilelic 
osarse'  sino  rara  vez,  porque  por  lo  general 
hace  los  versos  duros, 

Le  impele  su  lealtad  á  defenderle. 

He  aqui  un  verso  suave  á  pesar  de  la  si- 
néresis cometida  en  la  palabra  lealtad. 

Y  le  aconsejo  leal  cuanto  hacer  debe. 

Este  por  el  contrario,  es  un.  verso  que  liá- 
ce  áspero  la  sinéresis  cometida  en  la  pala- 
bra leal. 
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SINODALES.  Asi  se  llaman  los  estatutos  ó 
constituciones  de  las  diócesis  formadas  y  re- 
dactados en  c!  sínodo. 

Toilas  las  iglesias  deben  tener  sus  regla- 
montos  ú  ordenanzas  dirigidas  á  establecer 
rHas fijas  é  invariables  para  los  asuntos  ira- 
portantés;  y  por  lo  mismo  el  concilio  de  Tren- 
tn  recomienda  silos  prelados  cu  el  capitulo  lt 
i¡e  Reforma  de  la  sesión  XXIV  que  celebren 
sínodos,  fiando  de  sus  ordenaciones  el  per- 
fecto uso  y  recia  administración  de  los  sacra- 
mentos', la  compostura  del  clero  y  la  refor- 
mación de  costumbres.  Cumpliendo  con  osla 
recomendación  én  casi  todas  las  diócesis  exis- 
ten sinodales,  qus  están  obligados  á  observar 
y  guardar  todos  los  eclesiásticos  de  las  mis- 
mas, incurriendo  cu  grave  falla  el  que  las' 
desobedece. 

Entre  las  notables  constituciones  sinoda- 
les de  las  iglesias  de  España  descuellan  las  de 
Toledo,  Sevilla,  Santiago  y  Ilurgós;  siendo  las 
primeras  dignas  del  esludio  de  ludo  eclesiás- 
tico y  de  lodo  hombre  pensador  por  los  bellí- 
simos preeeplos  y  por  las  sabias  doctrinas  que 
contienen; 

SÍNODO.  Aunque  esta  palabra  se  aplica  á 
loda  clase  de  concilios,  ahora  solo  se  consi- 
dera en  c.;(c  lugar  por  la  reunión  diocesana  á 
que  concurren  los  curas  de  la  diócesis,  por 
convocatoria  del  obispo,  para  redactar  decre- 
los  b  constituciones  acerca  de  la  disciplina  y 
pureza  de  los  costumbres. 

lisios  sínodos  no  -se  conocieron  en  la  Igle- 
sia liasla  el  siglo  VI;  pero  desde  este  liempo 
so  celebraron  con  frecuencia.  Acaso  la  dispo- 
sición mas  antigua  acerca  de  la  reunión  de 
s¡;iorfos  sea  la  acordada  en  el  concilio  espu- 
üol,  celebrado  en  Huesca  én  el  año  507,  que 
determina  se  reúnan  lodos  los  años.  Esta  de- 
lerniinacioii  se  reprodujo  en  el  concilio  Late- 
i alíense  del  tiempo  de  Inocencio.  III;  y  por 
íillimo  el  Tridentino ,  en  el  capitulo  11  de  Ile- 
i'orina  de  la  sesión  XXIV  la  sanciona  espresa- 
íuenle ,  no  como  precepto,  sino  cqmo  con- 
sejo: 

A  los  sínodos  deben  asisíir  los  curas  de  la 
diócesis  para  aconsejar  al  obispo,  y  en  ellos 
deben  cslablecerse  las  reglas  de  conducta  y 
de  disciplina  que  deben  observarse. 

La  celebración  de  sínodos  no  os  obligato- 
ria, aun  cuando  es  conveniente  para  conservar 
la  uniformidad  y  para  proceder  con  acierto. 

Los  sínodos  solo  pupdcn  celebrarse  me- 
diante convocación  del  obispo,  y  él  los  di- 
suelve cuando  lo  cree  oportuno. 

SINONIMIA.  [Literatura. )  Sirve  este  voz 
para  significar:  1.°  la  identidad  de  significa- 
ción entre  palabras  diferentes  de  mía  misma 
lengua:  2  u  una  figura  que  consiste  en  acu- 
ñador palabras  que,  si  rigorosamente  no  sig- 
nifican lo  mismo,  convienen  á  lo  menos  en  la 
idea  principal.  Los  retóricos  suelen  designar 
con  el  nombre  de  raolábola  esta  figura  de  que 
encontramos  mas  de  un  ejemplo  en  Cicerón. 
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En  la  primera  de  sus  oraciones  llamadas  Cati- 
Unarias,  exhortando  aquel  gran  orador  á  Lu- 
cio Sergio  Catilina  á  que  se  ausentase  de  Ro- 
ma, donde  todos  los  buenos  le  odiaban,  le 
dice  que  tampoco  él  le  consentiría  permane- 
cer alü  mas  tiempo  valiéndose  de  esta  ele- 
gante sinonimia:  Non  feram,  non  paitar,  non 
sinam.  En  la  arenga  que  pronunció  después 
ante  el  pueblo,  dándole  el  parabién  por  haber 
salido  Catilina  de  Roma,  usa  de  esta  otra  sino- 
nimia que  no  deja  de  ser  enérgica:  Abiit,  ex- 
cessit ,  evarit,  erupit. 

SINONIMOS.  {Literatura.)  Han  entendido 
algunos  que  la  voz  sinónimo  valia  tanto  como 
palabra  diferente  de  otra  en  el  sonido,  pero 
idéntica  en  ta  significación;  y  por  eso,  que- 
riendo dar  una  idea  exacta  de  los  sinónimos, 
han  dicho  que  son  nombres  diversos  de  una 
misma  cosa  (diversa  ejusdemrei  nomina.)  Pres- 
cindiendo de  que  en  algunas  de  las  lenguas 
conocidas  haya  ó  no  palabras  sinónimas  ene! 
sentido  que  acabamos  de  espliear,  diremos  que 
las  que  por  lo  general  se  designan  con  este 
nombre  son  aquellas  que  representan  una  mis- 
ma idea,  pero  diversificada  por  medio  de  otras 
ideas  accesorias.  Por  ejemplo,  las  palabras 
■verdadero,  verídia  y  veraz  son  sinónimas 
en  cuanto  á  la  idea  general  de  verdad  que  es- 
presan  todas;  pero  todas  se  diferencian  por-la 
variedad,  de  las  ideas  secundarias  con  que  se 
modifica  aquella  idea  principal,  y  por  lo  lanto 
hablando  con  exactitud  dinamos  que  un  hecho 
es  verdadero,  que  una  relación  es  verídica 
y  que  un  historiador  es  veras;  pero  nú  po- 
dríamos usar  indistintamente  de  ellas  para  ca- 
lificar cualquiera  de  estas  tres  cosas.  Viejo, 
antiguo  y  anciano  son  palabras  sinónimas  en  - 
cuanto  á  la  idea  general  de  vejez 'que  repre- 
sentan todas,  mas  seria  error  aplicarlas  sin 
distinción  i  lodos  los  casos,  circunstancias  y- 
relacioucs  bajo  las  cuales  se  considera  una 
misma  cosa;  porque  lo  viejo  es  contrario  de  lo 
nuevo;  lo  antiguo  de  lo  moderno,  y  lo  ancia- 
no de  lo  jóven;  de  manera  que  lo  anciano  se 
refiere  á  la  edad,  lo  antiguo  á  la  duración  del 
tiempo,  y  lo  viejo  á  los  efeclos  de  la  du- 
ración del  tiempo;  y  poroso  se  dice  un  padre 
anciano,  una  nobleza  antigua  y  un  vest.do 
viejo. 

Indudable  es  que  la  falta  de  estudio  de 
una  lengua  puede  hacer  que  se  tengan  por 
Sinónimas  en  el  sentido  riguroso  de  esta  pa- 
labra muchas  que  no  lo  son,  y  cuyas  diferen- 
cias serian  conocidas  si  se  cuidase  algo  nías 
de  la  exactitud,  que  es  uno  de  los  principales 
requisitos  del  lenguaje.  El  abate  Girard,  en  un 
tratado  sumamente  apreciable  que  escribió  y 
dió  á  luz  sobre  los  sinónimos  franceses,  dice;  ■ 
«Para  adquirir  la  exactitud  es  preciso  ser  es- 
crupuloso con  respecto  á  las  palabras  y  no 
creer  ligeramente  que  todos  los  sinónimos  lo 
son  en  rigor  hasta  el  punto  de  tener  el  mis- 
mo sentido,  asi  como  tienen  igual  sabor  dos 
gotas  de  un  mismo  liquido;  pues  reflexionan- 
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do  un  poco  Sé  verá  que  hay  diferencia  en  la 
ostensión  y  la  fuerza  de  la  significación;  y  que 
esta  soKicjsinssfi  solo-  consiste  en  que  todos 
enuncian  una  id'ea  principa!;  pero  diversifi- 
cándola con  alguna  idea  accesoria  que  le  da 
un  carácter  propio  y  singular.  La  semejanza 
que  produce  lo  idea  general  constituye  el  si- 
itóninjo,  y  la  idea  accesoria  que  acompañará 
la  principal  hacen  que  no  !o  sean  del  todo  y 
q oe  se  distingan  como  las  gradaciones  de  nn 
mismo  color.» 

151  encontrar  en  nna  lengua  palabras  per- 
fectamente sinónimas,  seria  motivo  pura  te- 
nerla pñr  defectuosa,  pero  no  por  eso  mas  rica. 
«Donde  hubiere  palabras  ele  esta  especie,  dijo 
dti  Jlarsais,  habrá  dos  lenguas  en  nna.  Cuando 
se  tiene  un  signo  exacto  de  una  idea,  ¿de  qué 
sirve  el  tener  dos?  La  riqueza  de  las  lenguas 
no  consiste  solo  en  el  número  de  las  palabras 
do  que  se  compone,  sino  también  en  el  de  las 
ideas  qoc  con  ellas  pueden  osjn-esarse.  La  mas 
aimndanlc  en  voces  y  nías  varia  en  la  espre- 
sion,  será  sin  dada,  lu  mas  rica;  pero  aquella 
abundancia  sin  esta  variedad  debe  tenerse  mas 
bien  por  snperllnidad  que  por  riqujüa.»  «Si  las 
voces,  dice  el  abale  Girard,  varían  solo  por  el 
sonido  y  no  por  la  mayor  ó  menor  energía, 
eslension,  precisión,  composición  ó  simplici- 
dad de  las  ¡des  sirven  pura  fatigar  la  memoria 
mas  bien  que  para  enriquecer  y  facilitar  el 
habla.  Favorecer  la  abundancia  de  palabras  sin 
cuidar  de  la  variedad  en  el  sentido,  seria  imi- 
tar á  un  fondista  que,  al  preparar  nn  bauque- 
•  te,  tuviese  por  magnificencia  la  abundancia  de 
platos  y  no  la  variedad  y  calidad  de  los  man- 
jares. ¿De  que  sirve  el  tener  muchas  voces  con 
que  espresa!'  una  sola  idea?  ¿No  seria  mejor  te- 
ner palabras  bastantes  para  espresur  (odas  las 
¡deas  que  concebimos?» 

La  idea  de  que  para  ser  buen  escritor  se 
necesita  conocer  bien  las  diferencias  que  hay 
entro  ios  sinónimos,  no  tiene  nada  de  nuevo. 
Pudiera  decirse ,  -no  sin  razón,  y  aun  citarse 
hechos  que  demostrasen  que  los  helenos  pen- 
saron asi,  Cicerón  en  sos  Tópicos  dice  termi- 
nantemente que  debe  cuidarse  de  conocer  la 
diferencia  que  hay  enlre  voces  que  parecen 
tener  un  -mismo  yalor,  «Ouaoquara  enim  vo- 
cabnla  prope  idem  valere  videanlur;  tamen, 
quiá-  res  difí'ercbant,  nomina  rcrum  diferre  vo-" 
luerunl.»  Y  no  so  contenta  solo  con  establecer 
este  principio  literario,  sino  que  mas  de  una 
vez  él  mismo  lo  sancionó  con  ios  ejemplos. 
Hasta  leer  algunos  capítulos  del  libro  IV"  de 
las  Tusculanas  para  conocer  hasta  que  punto 
cuidaban  los  antiguos  de  definir  con  precisión 
el  valor  de  las  palabras:  y  aun  mas  complefa 
idea  se  puede  formar  todavía  de  este  cuidado 
por  el  siguiente  trozo:  «Es!  igitur  aegritudo, 
opinio  recens  malí  praesenlis,  iu  quo  dimiiti 

conlrahiguc  animo  rectum  esso  videatur  ; 

Subjiciuntur  aegritudini          angor,  loclus, 

raaeror,  aerumna,  dolor,  lamenialio  sollicitu- 
do,  molestia,  aíTlictalio,  desperatio,  ct  si  quae 


snnt  de  genere  eoclem  angor  etaegrilmlo 

premens:  luctus,  aegriludo  ex  ejus  qui  carns 
fueril  interilu  acerbo:  maeror,  aegrituüí»  fie- 
bilis:  aeriunna,  aegritudo  laboriosa:  dolar 
aegriludo  erncians:  lamenialio,  aegriiurto  e-uní 
esulatu:  soilieiludo ,  aegritudo  cum  cogitado, 
ne:  molestia,  aegritudo  permaneus:  a//íícíal¡o 
aegritudo  cum  vexalione  corporis:  desperdk] 
aegritudo  sine  ulla  rei'tim  cxpeclathnes  me- 
liornm.» 

líe  aquí  cómo  distingue  Cicerón  en  una  de 
sus  Epístolas  las  voces  amare  y  diligem,  dp. 
moslranilo  con  el  ejemplo  lo  que  enseñaba  co- 
mo gramático:  oquis  erat  q.ui  pularel  ad  cum 
amorem  qncm  era  te  habebam  posse  aliquitl 
accederé?  Tantum  accessit,  ul  nillii  ottno  dc- 
nique  amare  videatnr,  antea  dilexisse  »  |¡n 
otra  de  sus  epístolas  se  lee  lo  que  sigue: 
i'Ouid  ego  íibi  eommcmlem  cum  quem  la  i ¡jhg 
diligisl  Sed  tamen,  ut  seires,  enm  á  me  aun 
diligi  solum  ,  sed  cliam  amari,  oh  eam  rem 
tibí  hace  Berilio.» 

Las  palabras  gratus  yjucundus ,  entre  cu- 
ya-significación  no  encucnlrannlgunos diferen- 
cia, la  tienen  sin  embargo:  lie  aquí  en  prueba 
de  ello  lo  que  dice  Cicerón  en  una  epístola  qáe 
escribió  á  Atico:  «Isla  verbas,  etiamsi  jtictin- 
da  non  est,  mihi  tamen  (¡rota  est.»  lia  aira 
carta  que  escribió  después  de  la  muerte  tic  su 
hijaí'nlia,  se  lee:  «Omnis  amor  luus  ex  ómnibus 
se  partibus  oslendit  in  bis  litteris,  quas  á  le 
próximo  aecepi;  non  iilcquidem  mihi  ignotus, 
sed  tamen  gralits  et  oplaltts ;  áioerem  jucun- 
dus,  nisi  iioc  verbum  in  omne  lempas  penli- 
dissem.» 

■  Asconio  y  el  antiguo  comentador  de  fice- 
ron  hicieron  observaciones  muy  curiosas  sobre 
los  sinónimos  usados  por  este  orador. 

Cicerón  dijo  en  una  de  sus  oraciones  con- 
tra Yerros:  «Koni  usque  eo  despiceretcontmn- 
neratque  ordinem  senatoriun).»  Yol  comenta- 
dor hace  nolar  la  siguiente  diferencia:  <¡Des- 
picinits  inferiores  ,  contemnimus.  aequales; 
ant  despicimus  vulíu  ,  contemnimus  animo.» 

Cicerón  dijo  en  la  misma  arenga:  «Quoil 
quiira  essel  ioleleciiun  ct  nnimadversum,«  <¡ 
Asconio  esplica  este  pasage  diciendo:  «Intuüi- 
gitur  aliquid  argumenlis;  animadvertitur  sen- 
si  b  u  s  pi  neseníi  anima  utentibus  ;  plerumquo 
enim  animadverlimns  rem  aliquam  oculis  aul 
qnovis  sensu  corporis  sine  animi  inlenlione. 
lirgo  plus  est  animadversum  quam  inluUtc- 
luía. n 

lin  otro  lugar  dice  este  mismo  orador:  «lle- 
ne per  hosco  dies  sermonen?  vulgi  aíqns  Itanc 
opiniouem  pupuli  romani  fuissen,  y  el  C.omen- 
lador  hace  esla  observación:  «Vulgus  est  ex- 
trema pars  populi;  in  populo  etiani  honi  con- 
lincntur.  giñgulis  ergo  propiia  dedi!;  vulgo 
sermoncni,  populo  opiniouem:  ineil  eniia  in 
ojiínione  auctorilas;  nam  vulgus  loipiitur,  po- 
pulus  opinatur.» 

■  Yarron,  en  su  tratado  De  lingua  hüna, 
esplica  de  esta  manera  en  que  se  diferencian 
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¡as  palabras  ájjeré,  faceré  y  gérere:  «Propter 
si  mí  1 ' '  Lid  i  ii  tai  n  agendi,  el  fuciendi,  ét  gerendi, 
quídam  error  liéis  Cjifí  püfSflt  esse  biirim;  l'o- 
les!  t: dIiti  rpiis  alii|iiid  faceré  el  non  fgeíe;  ul 
polea  fucit  Tabulan»  et  non  ágil,  «mira  actor 
a«¡tel  non  fácil;  e'f  rio  fí  poeta  fábula'  (it  ol 
non  agifuf,  ab  adore  agitur  el  non  lili  cüjíti'á 
iiflná'atór,  ipil  dicllur  resgerere,  in  'co  aafiie 
ív'U  oeíjiíe  fácil,  si1 1.  genit,  idest,  siistinet, 
Iranslalum  ab  liéis  (¡uí  oocra  gcrnnt ,  quol 
snstiriefft.» 

Qtilntilttítib  enseñaba  (firúbleu  como  pre- 
cepto oratorio  la  distinción  de  los  sinónimos, 
«tía  ordinario,  dice  en  el  libro  IV  do  sus  Insti- 
tuciones oratorias,  se  usan  varios  nombres 
para  espresar  una  misma  cosa,  y  sin  embargo, 
si  so  reflexiona  sobre  ellos,  se  encontrará  en 
«lila  uno  cierta  fuerza  que  le  es  oropia.»  l'lu- 
ribus  antem  nominibus  ih  eadem  re  vulgo 
ulinmr;  guae  tamen,  $_i  diducas,  suam  pro- 
¡mamquandam  vim  ostendent. 

•Séneca,  el  filósofo  ,  también  trabajó  en  la 
esplicacion  de  los  sinónimos  latinos.  - 

Mr.  Gardin  Dumeslin  publicó  en  Francia 
en  1777  un  volumen  muy  curioso  sobre  la 
misma  materia.  De  ella  lian  tratado  ademas: 
fesin,  en  su  libro  De  verborum  signipcalio- 
nc;  Nonio  Marcelo,  en  una  obra  qué  se  titula 
De  varia  significaüoite  sermonum;  Servio  y 
Donato,  ensus  coméntanos;  Seiopio  y  eljosisita 
Vávasour,  en  sus  notas  sobre  la  lengua  latina. 

Mr.  Gollscbed  publicó  en  Loipsick  en  175S 
una  obra  titulada  Observaciones  sobre  el  uso 
y  abaso  de  muchas  voces,  y  modo  de  hablar 
de  la  lengua  alemana,  obra  cine,  segnn  dice 
Mr.  WoLi-t  en  sus  Anales  tipográficos  de  1 7  G 0 , 
está  escrita  á  la  manera  de  la  de  Vandolas  so- 
bre la  lengua  francesa,  y  donde  so  éfieuienlra 
randio  que  trae  á  la  memoria  los  sinónimos 
de  Girard. 

La  lengua  española  tiene  cutre  otras  cosas 
que  constituyen-  su  gran  riqueza,  nú  número 
lio  pequeño  de  sinónimos.  «Gtró  de  los  ri'Fjui- 
simos  tesoros  de  nuestra  lengua,  dice  Capilla- 
íif,  etl  las  Observaciones  sobre  la  escf-tenoia 
de  la  lengua  castellana,  es  el  gran  caudal  de 
sinónimos,  es  á  saber,  de  aquellas  voces  de 
una  misma  especie  que,  siendo  idénticas  en- 
tre si  respecto  á  la  significación  objetiva  de  la 
idea  principal  que  todas  representan,  son  dis- 
tintas en  cuanto  á  la  siguilieueion  formal  de 
la  idea  accesoria  que  cada  -una  determina  y 
caracteriza.  Por  consiguiente  ,  no  liay  riguro- 
sos sinónimos  en  el  sentido  riguroso  que  has- 
ta .alitttá  nos  babian  esplicado  nuestros  gra- 
máticos, (pie  sin  aumenlar  el  número  de  las 
Meas,  multiplicaban  sin  necesidad  el  de  las 
palabras. i.  Lamentábase  Capmany,  al  'cscrihir 
cslíis  observaciones,  de  que"  fallaba  un  diccio- 
nario de  sinónimos  de  nuestra  lengua;  pero 
noy,  aun  cuan'do  no  podamos-  asegurar  que 
tenemos  una  obra  completa  de  esta  especie, 
nos  falla  mucho  menos  que  entonces  para  te- 
nerla, porque  be  han  beoho  y  lian  visto  la  luz 
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pública  iuiicuqb  trabajos  apreciares  sobre  tan. 
importante  malcría. 

'  SINTAXIS.  (Gramática. \  Voz  griega  equi- 
valido á  coordinación,  y  que  sirve  para  desig- 
nar una  de  las  partes  en  que  suele  dividirse  la 
gramática,  fiomo  radica  su  etimología.,  parece 
que  la  sintaxis  no  deberiií  ocuparse  siuo  ríe  la 
colocación  relativa  de  bis  palabras  en  el  dis- 
curso; pero  no  es  asi,  sino. que  también  trata 
de  Ja  conformidad  de  accidentes  de  Ciertas  pa- 
labras y  de  su  dependencia  reciproca.  De  aquí 
la  división  de  la  sintaxis  en  tres  partes  princi- 
pales que  son:'  construcción  ,  concordancia  y 
régimen.  Pero  al  conocimiento  de  estas  partes 
debe  preceder  el  del  discurso  y  no  tratándose 
de  el  ni  en  la  etimología  ó  lecsilógica,  ni  en  la 
prosodia,  ni. en  la  ortografía,  lia  sido  preciso 
incluir  en  la  mayor  parte  de  las  gramáticas  el 
estudio  de  las  oraciones  ó  proposiciones  en  la 
siulaxis,  y  eslo  será  lo  que  haremos  también 
nosotros  en  el  presente  articulo. 

■  Sabemos  ya  que  las  palabras  no  son  mas 
que  las  denominaciones  de  las  ideas;  que  de 
la  comparación  de- dos  ideas  residía  un  juicio; 
que  la  manifestación. verbal  de  este  consíituyo 
la  proposición,  y  que  esta  consta  de  tres  par- 
les (pie  son:  sngeto,  cópula  y  atribulo.  Ahora 
bien,  estos  tres  elementos  espresados  separa- 
damente, es  decir,  sin  que  la  cópula  y  el  atri- 
buto se  encuentran,  enunciados  en  uua  sola 
palabra,  constituyen  la  oración  gramatical  lla- 
mada <ie  verbo  sustantivo;  poro  si  no  es  asi,  y 
suponiendo  que  no  baya  una  verdadera  elipsis, 
tendremos  entonces  la  oración  gramatical  de 
verbo  adjetivo.  Pero  los  elementos  de  la  pro- 
posición pueden  ser  simples  ó  compuestos.,  y 
las  parles  complementarias  pueden  servir,  ó 
para  manifestar  el  término  de  una  acción  ó  pa- 
ra denotar  alguna  circunstancia  de  .tiempo,  mo- 
do, etc.,  ó  talmente  para  determinar  ó  cali- 
ficar cualquier  sugelo  ú  objeto,  y  de  aqui  se- 
gún bu  uso,  las'diferenles  denominaciones  que 
reciben  los  complementos.  Mas  hay  ocasiones 
en  ¡;ue  el  complemento  es  otra  proposición,  y 
si  sirve  para  determinar  ó  calificar  un  sugeto 
ú  objeto  ó  algún  complemento  circunstancial, 
dieba  proposición  toma  el  nombre  de  oración 
de  relativo;  pero  si  la  proposición  incidente 
forma  por  si  sota  el  sugeto  ó  representa  el  tér- 
mino de  la  acción,  en  esle  caso  toma  el  nom- 
bre úc  oración  de  subjuntivo  ó  de  infinitivo,  por- 
que las  mas  veces  puede  espresarse  iudiferen- 
lementepor  cualquierade  los  dos  modos.  Cuan- 
do los  verbos  adjetivos  son  de  aquellos  que.se 
llaman  activos  y  no  se  hallen  accidentalmente 
usados  como  intransitivos,  las  oraciones  se  lla- 
man primeras,  y  segundas  en  los  domas  casos. 
En  cnanto,  á  las  oraciones  de  veibo  sustantivo, 
siempre  son  primeras,  pues  en  las  que  se  ban 
llama-'o  segundas,  ó  no  es  el  verbo  ser  el  que 
se  emplea,  ó  se  usa  en  ta  acepción  de  existir, 
y  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  deben  mi- 
rarse como  oraciones  de  verbo  adjetivo,  pues- 
to que  el  verbo  encierra  en  su  significación  las 
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ideas  de  la  cópala  y  el  predicado.  Muchos  gra- 
máticos admiten  oraciones  de  pasiva,  pero  su 
existencia  en  castellano  es  problemática,  pues 
las  unas  son  oraciones  de  verbo  sustantivo,  cu- 
yo atribulo  es  un  participio  pasivo  y  las  otras 
son  oraciones  de  verbo  adjetivo,  en  las  cuales 
el  pronombre  se  indica  un  sugeto  vago  ó  inde- 
terminado que  puede  enunciarse  luego  bajo  la 
forma  de  complemento  de  principio. 

Ya  liemos  dicho  que  ki  construcción  es  la 
coordinación  relativa  de  las  palabras  en  ta  ora- 
ción, pero  dicha  coordinación  puede  ser  do  dos 
maneras:  regular  é  irregular;  la-primera  es  la 
que  los  gramáticos  llaman  natural,  aunque  im- 
propiamente, puesto  que  enseña  una  coor- 
dinación hija  del  arlo,  mientras  que  la  segun- 
da, que  es  la  que  denominan  artificial  ó  figura- 
da, no  tiene  mas  reglas  que  las  necesarias 
para  que  el  lenguaje  no  sea  ininteligible,  de- 
jando al  espíritu  apasionado  que  enuncie  las 
ideas  que  mas  le  afectan,  en  el  orden  mismo  en 
que  se  presentan  á  la  imaginación.  El  orden  en 
la  construcción  regular  pide  que  se  coloque 
primero  el  apóstrofo,  luego  el  sugeto,  después 
el  verbo,  el  atributo,  los  complementos  cir- 
cunstanciales, los  directos  y  los  indirectos;  los 
complementos  determinativos  antes  de  las  pa- 
labras á  que  determinen  ,  y  después  de  estas 
.sus  complementos  califlcativoa,  las  preposicio- 
nes antes  do  sus  casos  correspondientes  y  las 
conjunciones  entre  las  palabras  ó  proposiciones 
que  enlacen.  Son  escepcioñes  i  eslas  reglas 
las  siguientes:  !.*  El  modo  imperativo  lleva 
siempre  el  sugeto  después  de  sí.  2.a  Cuando 
hay  dos  ó  mas  complementos  de  diferente  os- 
tensión van  primero  tos  mas  sencillos.  3.a  Los 
adjetivos  que  van, en  sentido  figurado,  se  an- 
teponen á  los  sustantivos,  4.1  Los  pronombres 
personales  se  anteponen  á  los  yerbos,  de  quie- 
nes son  complementos  finales  siempre  que  no 
vayan  regidos  de  preposición,  y  que  el  verbo 
nó  se  encuentre  en  imperativo,  infinitivo  ó  ge- 
rundio. Y  5."  Los  relativos  van  siempre  al  prin- 
cipio de  su  correspondiente  oración,  sea  el  que 
quiera  el  papel  que  c¡i  ella  desempeñen.  Es- 
tas inversiones  y  otras  muchas  de  que  es  sus- 
ceptible nuestro  idioma  constituyen  Ja  figura 
llamada  hipérbaton. 

La  concordancia  es  la  conformidad  de  cier- 
tos accidenlcs  entro  algunas  de  las  palabras 
que  entran  en  la  oración,  y  puede  ser;  I  .*  de 
articulo  y  nombre:  2.a  de  sustantivo  y  adjeti- 
vo: 3.a  de  relativo  y  antecedente;  y  4.°  desu- 
geto  y  verbo.  Eu  los  tres  primeros  casos  con- 
ciertan las  dos  partes  cu  genero  y  número,  y 
en  el  cuarto  en  número  y  persona.  El  rehlivo 
posesivo  cuyo,  concierla  siempre  con  la  cosa 
poseída.  Las  faltas  de  concordancia  admitidas 
en  el  lenguaje  constituyen  la  figura  silepsis. 

El  régimen  es  la  dependencia  de  unas  par- 
tes con  respecto  á  otras.  Todas  las  parles  de  ¡a. 
oración  pueden  ser  regentes  meuos  la  conjun- 
ción, el  adverbio  y  la  interjección,  y  solo  son 
regidas  el  nombre,  no  siendo  sugeto  ó  após7 


trofe  y  el  verbo  en  subjuntivo  ó  infinitivo,  y 
tanto  ,uno  como  otro  cuando  son  palabras  regi- 
das se  llaman  complementos  de  régimen,  y 
pueden  ser  de  principio  ó  de  ¡in.  El  régimen 
de  principio  es,  ó  de  genitivo,  que  va  siempre 
regido  de  la  preposición  de,  ó  de  hablalin 
que  puede  ir  regido  por  Cualquiera  do  las  pre- 
posiciones de  dicho  caso^  el  régimen  de  fin  puc- 
de  ser  directoó  indirecto:  el  directo  no  suele 
ir  regido  de  preposición  sino  cuando  signiilcá 
persona,  y  el  indirecto  ó  de  dativo  va  siempre 
regido  de  las  preposiciones  á  ó  para. 

SLYTESIS.  (Véase  método). 

ShXTOMAS.  [Fisioloyia.)  La  parte  de  la  pa- 
tología general  que  trata  de  los  síntomas  de  lus 
enfermedades  se  llama  sintomalologia.  Sinto- 
nía es  todo  cambio  perceptible  de  órgano  ó  fim- 
ciou,  efecto  de  un  daño  existente.  So  debemos 
confundir  estos  cambios  con  el  fenómeno,  pues 
este  supone  un  cambio  que  puede  suceder  sin 
enfermedad,  y  es  tan  propio  del  hombre  sano 
como  del  enfermo.  Las  variaciones  que  las  per- 
sonas ésperimentan  por  la  edad,  sexo,  tempe- 
ramento, clima,  etc.,  son  fenómenos  y  no  sín- 
tomas. 

El  accidente  es  un  cambio  del  organismo 
que  viene  inopinadamente  á  una  enfermedad 
agravándola  sin  que  la  sirva  de  carácter  esen- 
cial, con  cuya  condición  se  diferencia  del  sin- 
tonía, pues  esto  es  un  cambio  característico  y 
propio  de  ta  enfermedad. 

Tampoco  debe  confundirse  el  síntoma  con 
la  señal.  Esta  es  propiamente  una  conclusión 
que  el  alma  emplaza  por  lo  que  le  manitlesfan 
los  síntomas,  y  estos  son  las  simples  percep- 
ciones del  cambio.  Este  pertenece  á  los  senti- 
dos, y  aquel  al  juicio;  lodos  pueden  apreciar 
el  sintonía,  pero  solo  el  facultativo  descubre 
las  señales  entré  los  síntomas;  el  sintonía  es 
solo  de  enfermedad,  mas  la  señal  se  observa 
igualmente  en  el  estado  de  salud.  Todo  sinto- 
nía es  señal,  pero  no  toda  señal  es  síntoma. 

No  puede -haber  síntoma  sin  afección  do 
órgano  ó  género  de  órganos.  La  multitud  y 
confusión  do  sinfonías  do  ciertas  enfermeda- 
des, no  supone  existencia  de  afección  en  lodos 
los  órganos  que  ésperimentan  al  cambio  de  su 
estructura  ó  función,  y  si  solo  irradiaciones 
desde  el  órgano  afectado  á  tos  demás;  por  es- 
la  razón  son  tanto  mas  numerosos  y  complica- 
dos cuanto  el  género  de  los  afectados  es  mas 
irradiante  y  vinculado  con  las  operaciones  de 
los  otros  géneros,  asi  como  la  intensidad  y  el 
peligro  que,  amenazan  los  síntomas  es.  relativo 
á  la  nobleza  y  número  do  paites  dañadas. 

La  variación  .do  intensidad,  número  y  ca- 
rácter de  mía  misma  enfermedad  en  diferentes 
sugelos  es  debida  á  la  particular  disposición 
individual.  Los  síntomas  que  se  llaman  pre- 
cursores de  la  enfermedad  ó  pródromos,  mas 
bien  merecen  el  nombre  de  síntomas  de  la 
primera  acción  déla  causa  morbífica,  pues  no 
pueden  suceder  sin  esta,  y  son  su  efecto  como 
los  que  aparecen  en  todo  el  curso,  sin  uias  di- 
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ícrencia  que  en  los  primeros  no  eslá  desarro- 
llada 1»  enfermedad,  pudiéndosela  confundir 
i)  equivocar  con  otra,  y  ademas  es  dable  Feto- 
legrar  la  salud  siu  traspasar  los  .trámites  de 
bu  curso  regular  una  vea  desenvuelta.  Verdad 
es  que  una  misma  enfermedad  en  disliutos  in- 
dividuos se  muestra  por  medio,  de  síntomas 
iniciantes  diversos;  pero  no  lo  es  menos  tam- 
bién que  muelios  atacados,  de  una  misma  do» 
lencia  sufren  sintonías  desiguales  bajo  todos 
conceptos.  En  ambos  casos  la  diversidad  de 
síntomas  debe  depender  verosímilmente  de  la 
(liferentecoiislitucion  individual.  Algunas  veces 
las  enfermedades  siguen  un  curso  benigno  y 
terminan  feliiimente  a  pesar  de  haber  sido  tu- 
multuosos y  temibles  sus  iniciantes;  y  al  con- 
trario otras  que  lian  sido  iniciadas  con  sínto- 
mas ligeros,  esperiuientan  ó  siguen  un  curso 
rebelde  yá  veces  mortal. 

Los  cambios  sensibles  que  la  enfermedad 
determina  en  los  órganos  son  el  resultado  de 
algún  desorden  en  las  propiedades  de  la  vida; 
ile  aquí  es  que  atendidas  las  mutaciones  mor- 
bosas de  que  esta  es  susceptible  en  general, 
podrían  reducirsefácilmente  los  síntomas  á  un 
número  limitado,  máxime  si  consideramos  los 
casi  inlinilos  deque  se  hace  mención  en  toda 
sinlomalologia  son  muchos  ios  mismos  cono- 
cidos con  diferentes  denominaciones  que  se 
atribuyen  á  un  cambio  vital  en  razón  al  géne- 
ro de  órganos  ó  funciones  en  que  semaniíiesla; 
ademas  do  comprenderse  con  un  mismo  nom- 
bro un  resultado  que  lo  es  de  estados  diversos 
y  tal  vez  opuestos  de  la  vida  no  prestándonos 
sulicíenle  conocimiento  para  el  diagnóstico  y 
tratamiento  de  la  enfermedad.  El  vómito,  por 
ejemplo,  nombre  que  se  da  á  la  inversión  del 
movimiento  natural  del  estómago,  puede  ser 
efecto  de  casi  todas  las  lesiones  de  la  vida  or- 
gánica y  animal,  y  su  tratamiento  debe  ser  tan 
vario  como  distintos  son  los  estados  de  desor- 
den vital  de  que  depende.  I.o  mismo  se  puede 
decir  de  casi  todos  los  demás  desórdenes  do 
las  funciones  como  la  difnea.  lu  calentura  y 
domas  tergiversaciones  del  circulo  y  de  los 
otros  síntomas,  por  manera  que  el  solo  nom- 
bre de  vómito,  calentura,  pulso  irregular,  dif- 
usa; supresión,  retención,  ele.,,  no  nos  indica 
el  estado  de  enfermedad  que  los  ocasiona,,  pues 
puede  depender  cada  uno  de  ellos  de  desórde- 
nes opuestos  de  la  vida. 

Pitra  In  mas  fácil  comprenf  ion  de  los  cam- 
bios que  las  enfermedades  determinan  en  los 
órganos  y  á  fin  de  no  confundir  el  estado  de 
desorden  de  que  dependen,  liemos  creído  opor- 
tuno dividir  los  sintonías  en  primordiales  ó 
cambios  inmediatos  y  propios  de  cada  especie 
de  alteración  de  la  vida,  y  secundarios  ó  com- 
puestos, que  comprenden  los  desórdenes  de 
las  funciones  efectos  de  las  primeras,  dándoles 
el  nombre  de  fenómenos  resultados. 

Los  síntomas  de  la  vida  ó  primordiales  son 
los  primeros  resultados  déla  alteración  de  la 
vida,  dividiéndose  en  unos  propios  de  la  vida 


animal  y  otros  peculiares  de  la  vida  orgánica. 
Los  primeros  comprenden  los  pertenecientes  á 
la  morbilidad  nerviosa  y  los  déla  sensibilidad 
general,  particular  ó  inleloetual ,  correspon- 
dientes á  los  nervios  ó  cerebro;  y  los  segun- 
dos abarcan  los  que  son  efecto  de  desurden  in- 
mediato de  asimilación. 

l'ara  adquirir  algún  conocimiento  de  los 
sintonías  de  la  vida  animal  es  preciso  diferen- 
ciarles de  los  de  la  vida  orgánica  considerán- 
doles aislados  y  separados  unos  de  otros.  Para 
eso  no  deb.í 'echarse  en  olvido  el  diverso  ob- 
jeto á  que  tiende  cada  una  de  ellas  pudjendo 
ser  atacadas  particularmente,  pero  con  la  pre- 
vención de  que  con  la  mayor  facilidad  trascien- 
den recíprocamente  las  afecciones  por  via  de 
asociación,  ó  irradiación.  Este  enlace  ó  vincu- 
lación reciprocarle  ambas  vidas  por  laque  se 
manifiesta  el  desorden  de  una  residiendo  la 
causa  del  mal  en  la  otra, -exige  la  división  de 
los  síntomas  vitales  en  esenciales  ó  propios  y 
accidentales  ó  por  irradiación. 

No  obstante  que  los  síntomas  de  la  vida 
animal  pertenecen  eselusivamente  á  ella,  no 
lodos  corresponden  al  conjunto  de  propieda- 
des que  la  constituyen;  pues  lüs  hay  esclu.si- 
vos  déla  sensibilidad  y  de  la  movilidad  sepa- 
radamente. Es  indudable  que  en  muchos  enfer- 
mos, asi  como  en  individuos  sanos,  se  halla 
enervada  la  sensibilidad,  por  ejemplo,  y  muy 
abatida  la  movilidad  ó  viceversa. 

Se  sabe  por  la  fisiología  que  la  sensibili- 
dad animal  reside  en  los  nervios  sensibles,  y 
que  se  modifica  en  cada  uno  de  ellos  de  diverso 
modo  con  tal  que  los  estímulos  á  que  obedecen 
no  produzcan  igual  escitaeion  en  todos;  y  ade- 
mas, que  entre  los  nervios  sensibles  los  hay 
que  gozando  de  la  sensibilidad  general  nervio- 
sa, tieneu  otra  particular  y  esclusiva:  tales  son 
los  nervios  de  los  sentidos  estemos;  y  que  por 
(¡n  hay  un  centro  de  sensibilidad  interior  en 
donde  se  impresionan  las  ideas  y  de  donde 
nace  el  juicio:  tales  son  las  sensaciones  inte- 
lectuales. De  eslas  consideraciones  resulla' ca- 
si por  consecuencia  "legítima  que  los  síntomas 
de  la  sensibilidad  animal  serán  diferentes  en 
su  término  cu  cada  órgano  afectado  de  que 
nazcan,  asi  como  distintos  los  de  la  sensibili- 
dad general  de  los  de  la  parlicnlar  de  los  sen- 
tidos esleimos.  Por  lo  Santo  parece  consecuen- 
te la  división  de  los  sintonías  de  esla  propie- 
dad en  sin  lomas  de  la  sensibilidad  genera!,  de 
la  particular  de  los  sentidos  estemos  y  de  la 
particular  de  los  sentidos  internos. 

Los  síntomas  de  la  sensibilidad  animal, 
unos  son  oriundos  del  esceso,  otros  del  de- 
fecto y  otros  de  la  depravación. 

Los  de  esceso,  en  general,  son  la  impre- 
sionabilidad y  el  dolor  comunes  a  la  sensi- 
bilidad general  y  á  las  particulares;  pueden 
residir  separadamente  en  cada  una,  y  no  es 
raro  que  se  presenten  en  las  tres  juntas. 

La  impresionabilidad  es  un  síntoma  muy 
común  cu  Jas  enfermedades  atáxicas  ó  nervio- 
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sas  por  el  que  los  enfermos  atacados  de  estas 
dolencias  maniíiesían  una  exaltación  en  la 
sensibilidad  que  la  mas  ligera  acción  (!e  estí- 
mulo impresiona  en  alto  grado;  el  solo  con 
laclo  de  los  dedos  al  tomarles  el  pulso,  un  li- 
gero soplo  de  viento,  él  arrimarles  la  ropa,  ele, 
les  causa  una  sensación  viva  con  estremeci- 
miento; la  luz  poco  intensa  les  ofende  !a  vis- 
ta, un  pmpicño  ruido  les  trastorna  su  audi- 
ción, y  no  pueden  soportar  olores  ni  sabo- 
res, ele  ,  como  se  observa  en  los  histéricos, 
hipocondriacos,  rahiososy  en  los  de  ataxia  esen- 
cial ó  verdadera,  liste  síntoma  es  siempre 
esencial  cuando  es  general,  y  solo  es  acciden- 
tal en  algunos  casos  en  que  es' particular,  co- 
mo en  cierta  clase  de  inflamaciones,  etc. 

Apenas  hay  persona  alguna  que  no  conoz- 
ca el  dolor,  pero  no  hay  quien  sepa  delinirlo. 
Son  muclias  las  causas  que  pueden  producir- 
le, si  bien  las  reduciremos  á  dos  clases  gene- 
rales: unas  que  obran  directa  y  primitivamen- 
te sobre  los  nervios  y  otras  que  les  son  tras- 
cendentales. En  el  primer  caso  se  llama  el 
dolor  esencial  y  en  el  segundo  accidental.  El 
dolor  esencial  depende  de  una  exasperación 
de  la  sensibilidad;  es  una  modificación  iues- 
plica'ble  sin  que  nada  pueda  darnos  la  .  razón 
del  cómo  y  por  qué;  pero  el  accidental  pro- 
porciona en  algún  modo  este  conocimiento, 
pues  pende  doafeccioues  comprensibles:  ta- 
les son  los  danos  de  la  vida  orgánica,  como 
inílamaciones,  tumores,,  etc.,  ó  de  vicios  or- 
gánicos y  físicos,  como  cuando "  es  efecto  de 
las  alteraciones  notables  del  tejido  de  los  ór- 
ganos como  heridas,  úlceras,  corrosiones, 
cuerpos  estrados,  compresiones,  etc. 

lisia  diferencia  del  dolor  es  absolutamente 
indispensable  para  la  administración  de  los 
medios  con  que  ha  de  estingnirse.  ¿Quién  po- 
drá dudar  de  la  diferencia  que  hay  en  el  tra- 
tamiento de  una  neuralgia  puramente  nervio- 
sa, del  que  exige  un  dolor  producido  por  una 
inflamación,  por  un  cuerpo  estraño,  por  una 
herida,  por  una  corrosión  sea  de  sustancia  ve- 
nenosa aplicada,  de  un  carácter  corrosivo  de 
los  humores  que  se  elaboran  en  nna  úlcera 
corrosiva,  hospitalaria,  por  ejemplo,  o  elabo- 
rados por  particular  condición  de  un  estimulo 
especitlco  herpélico,  venéreo  escorbútico  y 
canceroso?  A  1 1  verdad  es  tarifa  la  diferencia, 
como  que  no' solo  los  medios  que  estinguirán 
una  neuralgia  meramente  nerviosa  serán  inúlí- 
tlles  y  aun  dañosos  en  un  dolor  inflamatorio; 
serán  de  ningún  valoren  el  producido  por  la 
presencia  de  un  cuerpo  estraño  y  por  muchas 
ulceraciones  y  corrosiones.  ¿Cuántas  vetes  no 
venios  (¡í;e  oslas  últimas  se  exasperan  con  el 
opio  que  calma  la  neuralgia  nerviosa?  lis,  pues, 
consecuente  ta  necesidad  de  diferenciar  el 
dolor  puramente  nervioso  dcldolor  accidental. 

El  dolor  nervioso  es  vivo  y  tensivo  sin 
daño  aparente  eú  el  organismo,  las  mas  de  las 
veces  no  so  exaspera  al  tacfo,  y  no  pocas 
disminuye  por  una  compresión  local. 
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El  dolor  accidental  se  manifiesta  Mm  Ta_ 
riadas  modificaciones,  cada  una  de  las  cuales 
recibe  diferente  nombre.  Llámase  Icúsivo  el 
dolor  que  se  présenla  ocasionando  un  senti- 
miento ,  como  v.  gr.  en  las  itttlutüíclones 
llegmonosas;  gravectivo  al  que  va  con  srjnli- 
mienlo  de  pesadez,  como  por  ejemplo,  en  |as 
colecciones  de  liquido,  ,elc;  pulsativo  al  acom- 
pañado de  pulsaciones  .que  son  siempre  isócro- 
nas con  los  latidos  del  corazón,  lal  es  el  iir¡ 
las  inlkunaciouesquc  lermiuan  por  supuración' 
lanciuanio  el  caracterizado  por  lancetazos  qué 
no  corresponden  con  la;  pulsaciones  arteria- 
les, como  cu  ciertos  reumatismos;  eóntHBivo 
al  semejante  al  que  procede  de  uim  cójilü- 
sion,  por  ejemplo,  el  de  ciertas  (iebicsbilio- 
sas;  urente  cuando  se  parece  al  producida  por 
el  fuego,  como  en  las  erisipelas  gangrenosas; 
prurigínoso  si  consiste  en  una  especie  de  pru- 
rito ó  de  escozor,  tal  cumo  en  ciertas  enfer- 
medades de  la  piel;  formicante  en  el  caso  du 
que  se  parezca  n  la  sensación  que  produciría 
una  multitud  de  hormigas  sobre  la  parte  afec- 
ta, v.  gr  en  contusiones  de  nervios.  Furlln, 
el  dolor  es  algunas  veces  pnngilivo,  etc.,  etc. 

El  dolor  puede  variar  de  carácter  duran- 
te el  curso  do  una  enfermedad;  el  ílegmun, 
por  ejemplo,  es  tensivo  en  su  principio,  pul- 
sativo mientras  se  está,  estableciendo  la  su- 
puración y  gravativo  una  vez  establecida.  La 
inlcusidad.del  dolor  ofrece  muchos  grados  que 
se  esliman  por  el  aspecto  del  enfermo  y  desor- 
den que  produce  en  sus  funciones.  lia  intensi- 
dad del  dolor  depende  dé  la  causa  que  lo  pro- 
duce, del  grado  de  sensibilidad  general  y  de 
la  del  órgano  que  sufre  eo  particular.  El  tipo 
del  dolor  es  continuo,  intermitente  ó  Irregu- 
lar, El  dolor  rara  vez  ó  nunca  es  general,  y  si 
siempre  parcial;  algunas  veces  es  fijo  y  oirás 
vago.  La  sensación  del  frió  y. del  calor  pueden 
colocarse  entre  las  sensaciones  de  los  do- 
lores. 

Los  síntomas  del  defecto  de  sensibilidad 
genera!  son  la  apatía  nerviosa  de  sensibilidad 
cuyo  último  grado  es  la  insensibilidad:  Con 
efecío,  suponen  siempre  cierta  inaptitud  en 
los  nervios  que  algunas  veces  reside  en  ellos 
mismos  la  causa  y  otras  en  el  centro  de  per- 
cepción. Pueden  lo  mismo  que  los  síntomas 
de  esceso  ser  esenciales  y  accidentales.  Cuan- 
do son  esenciales  no  tienen  causa  poiioeida; 
y  no  será  estraño- que  sean  el  efecto  de  lu  dis- 
minución ó  falta  de  secreción  del  Huido  sen- 
sible que  podrá  verificarse  por  obliteración  de 
los  capilares  que  deben  depositarlo  por  exha- 
lación en  el  interior  do  los  nervios,  asi  como 
ser  resultado  de  obtusión  del  centro  percep- 
tivo, algunas  veces  por  debilidad  del  misino  y 
por  futía  de  jugos  en  el  cerebro,  como  sucedo 
en  las  apatías  y  parálisis  de  sensibilidad  que 
sobrevienen  ü.1  fin  de  largas  enfermedades  y 
en  muchas  de  las  asténicas.  • 

Estos  síntomas  cuando  accidentales  reco- 
nocen en  ciertos  casos  la  causa  en  ol  cerebro, 
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como  después,  de  conmociones,  derrames,  su- 
mivaciones  ó  agolpamientos  de  liumores.  En 
oilos  ellos  sufro  el  cerebro  cierta  compre-  j 
slon  que  difltímta  mas  ó  menea  al  sensorio 
recibir  las  impresiones^  Algunas  veces 
insensibilidad  efecto  de 


III 

sin  que  resida  la  causa  en 


para 


feeeion  relativa 
dicho  nervio.. 

Cada  uno  de  los  sentidos  puede  pecar  por 
escesivo,  defectuoso ,  abolido  y  depravado. 
Cuando  escesivo  supone  iin  alto  grado  de  es- 
cilabüidad  por  su  estímulo  esciusivo,  de  modo 
qne  no  puede  soportarlo  en  el  grado  regular,- 
'  llegando  algunas  veces,  cuando  es  rniiy  ereei- 
diactoo.  como  los  que  sobrevienen  en  las  afóc-  do  el  esceso  de  sensibilidad,  á  irradiar  hasta 
ciónos  histéricas,  verminosas,  eíc.  En  varias  la  sensibilidad  general  del  propio  nervio,  iui- 
ocasinnes  la  cansa  estriba  en  los  nervios  apá-  ciado  por  un  vivo  dolor,  y  aun  á  la  sensibili- 
tieos  ú  insensibles,  efecto  de  compresiones,  j  dad  y  movilidad  general  de  todo  el  sistema, 


siéndola  apatía  O 
desorden  én  el  sensorio,  dista  la  cansa,  pri- 
mera del  cerebro  y  solo  comunica  por  iura- 


sniiiciones  de  continuidad,  etc. 

La  sensibilidad  está  algunas  veces  de  mo- 


causando  enervaciones,  espasmos  y  delirios. 
Cuando  defectuoso,  el  grado  de  estimulo 


do  que  no  se  imprimen  las  oscilaciones  de  los  regular  no  puede  impresionarle  y  necesita 
estímulos  cual  deben  ser.  Sin  embargo  de  que  [  olro  mas  activo  para  efectuarlo,  siempre  rela- 


semcjunle  perversión  es  mas  común  en  la 
sensibilidad  particular,  no  deja  con  todo  de 
suceder  á  la  general.  15n  algunas  enfermeda- 
des sufren  los  enfermos  sensaciones  de  frió 
gozando  de  un  calor  igual  y  ann  mas  eleva- 
do fpie  en  el  estado  natural.  V,  al  contrario, 
en  otras  se  quejan  de  calor  urente  estando  su 
cuerpo  frió  como  nn  mármol.  Dicen  otros  que 
sufren  impresiones  que, no  pueden  esperlmen- 
lar,  como  de  dolor  en  el  pie  después  de  ha- 
Misales  amputado  la  piorna.  Estos  síntomas 
se  denominan  neurosis  de  sensibilidad  y  su- 
ponen siempre  un  esceso  de  esta  última. 

Sin  embargo  de  que  los  nervios,  instru- 
mentos de  los  sentidos  estenios,  están  sujetos 
á  las  mismas  vicisitudes  del  sistema  nervioso 
respecto  á  la  propiedad  general  sensible,  son 
ademas  susceptibles  del  desorden  correspon- 
diente á  su  sensibilidad  particular.  Esta,  á  cau- 
sa de  suscitarse  á  beneficio  de  estímulos  es- 
elusivos  y  delerminados  á  cada  uno,  puede 
ser  alterada  independientemente  de  la  sensi- 
bilidad general,  y  así  es  que  el  nervio  óptico, 
por  ejemplo,  puede  perder  la  propiedad  de 
trasmitir  al  sensorio  el  estimulo  de  la  luz,  sin 
(¡lie  por  eso  lé  falle  la.de  trasmitirle  la  impre- 
sión qne  le  causa  cualquier  agente  mecánico; 
asi  también  venios  algunos  enfermos  qne  se 
(¡nejan  de  un  dolor  profundo  que  por  la  direc- 
ción y  según  relación  del  enfermo  no  duda- 
mos eslt  la  afección  cu  el  nervio  óptico,  sin 
que  por  eslo  pierda  la  facullad  lie  ver,  y  si  en 
ligua  caso  sufre  esta  cierta  alteración,  no  es 
proporcionada  al  oslado  de  excitabilidad  ge- 
neral manifestada  por  el  dolor. 

No  siempre  el  desorden  de  los  senlidos  es- 
temos procede  de  afección  en  el  nervio,  sino 
que  también  depende  con  mueba  frecuencia 
(le  daño  en  alguna  de  las  partes  que  forman  el 
órgano  del  sentido;  la  razón  es  obvia;  el  ner- 
vio solo  sirve,  para  recibir  el  estímulo  que  le 
ofrece  su  escitante  esciusivo,  cuya  recepción 
para  ser  perfecta  exige  que  sea  modificado  el 
estimulo  por  las  parles  que  componen  el  órga- 
no. Resulta,  pues,  que  siempre  que  alguna 
<le  dichas  parles  esperimente  un  desorden  ca- 
paz, de  impedirle  ó  trastornarle  el  uso  á  que 
está  destinado,  sufrirá  el  sentido  olería  imper- 


tivo  el  aumento  deesteal  defecto  de  escitabili- 
dad.  Cuando  abolido  no  se  resicute  de  su  es- 
timulo esciusivo,  sea  cual  fuero  su  energía; 
en  tal  caso  el  sentido  queda  perdido  porcom- 
pieto  y  de  nada  sirve  el  órgano  encargarlo  de 
él.  Cuando  depravado  supone  cierta  modifica- 
ción de  la  propiedad  sensible  por  la  que  no 
imprime  al  seusorio  una  verdadera  idea  del 
objeto  que  lo  mueve,  y  en  algunos  -casos  da 
razón  de  objetos  que  no  existen. 

Cuando  la  vista  es  escesiva  ó  la  propiedad 
de  ver  demasiado  escitable,  constituye  la  nio- 
talapia,  síntoma  en  que  los  enfermos,  no  po- 
diendo suportar  sinonna  luz  muy  remisa,  ven 
mas  de  noclie  que  "de  dia.  Este  síntoma  es 
esencial  cuando  la  causa  de  semejante  cseila,- 
bilidad  reside  en  el  nervio  óptico,  lis  natural  á 
los  alvinos  y  á  muchos  miopes,  bien  que  en 
estos  no  suele  llegar  á  lanío  la  escitabilídad 
que  vean  mas  de.  noche  que  de  dia;  pero  si 
ven  masen  luz  poco  intensa  que  en  otra  viva. 
En  unos  y  otros  es  incurable.  Otras  veces  os 
adventicia,  como  sucede  ii  los  que  habiendo 
estado  por  mucho  tiempo  encerrados  en  un 
lugar  "mil y  oscuro  se  les  mueve  de  lal  modo 
la  escitabilídad  del  nervio  óptico,  que  no  pue- 
den resistir  una  luz  viva  sin  esperímentar  las 
mas  de  las  veces  una,  ceguera  repentina.  De 
aqui  resulta  que  para"  poderla  soportar  es  pre- 
ciso habilitarles  por  grados  á  la  impresión  de 
la  luz.  También  sucede  este  síntoma' adventi- 
cio después  de  lafgas  enfermedades,  sobre 
todo  atóxicas  ó  nerviosas,  siendo  entonces 
susceptible  de  curación. 

La  escesiva  sensibilidad  de  la  vista  es  ac- 
cidental ó  secundaria  osando  la  afección  no 
ocupa  directamente  el  nervio  óptico,  no  sién- 
dole mas  que  trascendental  por-  vía  de  asocia- 
ción por  residir  en  alguna  ó  .  algunas  partes 
que  forman  el  globo  del  ojo,  como  en  una  of- 
talmía ó  inflamación  déla  conjuntiva.  En  esle 
caso  el  síntoma  no  es  nervioso,  y  corresponde 
á  las  enfermedades  de  la.  vida  orgánica. 

También  sucede  accidentalmente  esto  sin- 
fonía por  escesiva  sensibilidad  general  de  los 
nervios  que  se  distribuyen  por  las  parles  del 
ojo,  conforme  se  ñola  en  ciertas  neuralgias 
del  suborbilario-  y.  del  superciliar. 
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El  defeelo  de  visla  es  también  esencial 
cuando  es  por  vicio  del  nervio  óptico,  como 
sucede  en  su  obstrucción  incipiente,  compre- 
sión parcial  y  apatl*  nerviosa;  suele  ser  el 
preludio  de  la  amaurosis  ó  gola  serena,  y  ac- 
cidental ó  indirecto  cuando  por  vicio  de  los 
demás  órganos  que  constituyen  el  globo  del 
ojo,  como  las  mancbas  de  la  córnea,  la  falta 
de  movimiento  en  el  iris,  la  turbulencia  del 
humor  ácueo,  hipopionj  la  opacidad  del  cris- 
lalino,  catarata,  la  linspicitñd  del  vitreo, 
(¡laucoma,  su  disolución,  sinquesis,  etc.  El 
defecto  do  vista  indirecto-  rara  vez  os  sintonía 
de  la  vida  animal,  sin  embargo  de  que  no  de- 
ja de  suceder  alguna  vez  por  espasmos  y  apa- 
tía de  los  nervios  del  iris,  como  en  las  afec- 
ciones histéricas,  verminosas,  etc. 

Cuando  la  facultad  de  ver  queda  absoluta- 
mente perdida  se  llama  ceguera.  La  producen 
las  mismas  causas  que  la  bucen  defectuosa, 
pero  en  un  grado  mas  alto,  y  si  es  por  vicio 
del  nervio  óptico  ó  retina  constituye  !a  amau- 
rosis. 

La  perversión  ó  depravación  de  la  vista 
es  nerviosa  directa  cuando  es  efecto  de  vicio 
en  el  nervio  óptico  ó  retina,  como  en  la 
amaurosis  parcial  en  que  los  objetos  se  ven 
partidos,  reticulares,  etc.,  conforme  sea  el 
vicio  de  estas  partos.  Es  nerviosa  indirecta 
cuando  dependo  de  afección  del  sistema  ner- 
vioso en  general,  sea  esencial  como  en  las 
ataxias,  ó  accidental  como  en  las  afecciones 
verminosas.  Es  accidental  y  no  propia  del  sis- 
tema de  la  vida  animal,  en  algunos  casos ,  de 
vicio  orgánico,  como  cstafiJoma,  mala  con- 
formación del  iris,  del  globo  del  ojo,  etc. 

La  vista  puede  bailarse  pervertida  de  dife- 
rentes maneras:  l.*' manifestando  objetos  que 
no  existen,  como  chispas, ;  luces,  ele.  y  solla- 
ma deslumbramiento:  2.a  cambiando  el  color, 
la  forma  y  número  de  objetos.  En  la  plétora  y 
oftalmía  interna  todos  los  objetos  parecen  ro- 
jos, y  amarillos  al  principio  de  la  ictericia.  En 
ciertas  neurosis  solo  se  ve  la  mitad  del  obje- 
1o  ihemiopia),  otras  veces  aparecen  dobles 
{di'plepia).  La  vista  doble  acompaña  casi  siem- 
pre al  estrabismo  reciente. 

Lo  mismo  que  acabamos  de  decir  de  los 
síntomas  de  las  afecciones  del  sentido  de  la 
vista  debe  servir  de  modelo  para  los  demás, 
pues  que  de  igual  modo  sus  desórdenes  pue- 
den ser  nerviosos  directos-  é  indirectos,  vicios 
orgánicos  y  lesiones  de  la  vida  orgánica.  Asi 
puede  aumentarse  la  finura  del  oído  en  afec- 
ciones nerviosas,  en  las  afecciones  de  las  mem- 
branas oval  y  .  del  tímpano,  de  ¡as  menin- 
ges,-.etc.;  disminuirse  en  el  tifo,  liebres  adi- 
námicas, hipocondría,  etc.,  laxitud,  rigidez, 
perforación  do  las  membranas,  exostosis  y  vi- 
cios de  conformación  del  conducto  óseo,  etc.; 
ki  abolición  por  parálisis,  cxnslosis  ó  imper- 
foraciones. El  oído  puede  depravarse  de  dos 
.modos,  á  saber:  I."  oyendo  sonidos  que  no 
existen,  como  campanas,  silbidos,  músicas, 


murmullos,  etc.:  2."  apreciando  mal  los  so- 
nidos que  oye,  pareciéndole  mas  agudos  <5 
mas,gruves  de  lo  que  son  realmente,  no  dis- 
tinguiendo  las  voces  que  por  hábito  se  co- 
nocen. 

Et  olfato  se  exalta  (amblen  en  las  neurosis 
inflamaciones  y  cutarras  de  la  pituitaria;  sé 
disminuye  y  hasta  queda  abolido  por  apatía  o 
parálisis,  y  por  perversión  en  la  secreción  dit 
moco,  etc.;  depravándose  en  neurosis,  infla- 
maciones  y  catarros.  El  guslo  se  presenta 
exaltado  en  ciertas  neurosis,  rara  vez  por  otra 
causa,  pero  disminuido,  abolido  y  depravado 
en  neurosis,  apatías  y  parálisis,  por  iiiílama- 
cio'nes,  catarros,  indigestiones,  ele,  El  ¡acto 
no  presla  síntomas  muy  notables,  pues  puede 
disminuirse,  abolirse,  pero  casi  nunca  depra- 
varse. 

En  cnanto  á  las  sensaciones  interiores  unas 
son  propias  y ''constituyen:  las  funciones  inte- 
lectuales, y  otras  son  esclusivas  del  sensorio 
con  independencia  del  alma,  y  son  el  sue- 
ño y  vigilia. 

Las  funciones  del  alma,  asi  como  las  pa- 
siones de  que  son  origen,,  ofrecen  niuolia  va- 
riedad en  los  diversos  individuos  en  el  estada 
sano.  La  enfermedad  determina  casi  siempre 
la  tristeza  ó  impaciencia,  el  enojo  ó  inquietud 
al  hombre  enfermo,  pero  en  ciertas  casos  las 
afecciones  del  alma  están  exaltadas,  como  en 
los  hipocondriacos  que  son  susceptibles  á  ¡a 
voz  de  esperimentar  una  pasión  fuerte  y  una 
aversión  profunda;  el  menor  recuerdo  de  amor 
les  arranca  lágrimas  de  placer  y  sobre  el  mas 
ligero  indicio  forman  las  mas  fúnebres  sospe- 
chas. Otras  veces  son  débiles  mostrándoselos 
enfermos  en  una  especie  de  indiferencia  cu 
las  cosas  de  su  mayor  interés,  como  en  la  de- 
mencia y  en  el  curso  de  muchas  enfermeda- 
des. En  algunas  parecen  casi  abolidas,  co- 
mo en  el  idiotismo ;  y  por  último,  en  varias 
se  encuentran  pervertidas ,  como  se  observa 
en  las  diferentes  especies  de  locuras  y  da- 
lirios. 

Las  funciones  intelectuales  comprenden 
principalmente  la  atención,  la  memoria,  la 
imaginación  y  el  juicio.  En  algunos  casos  la 
atención  y  memoria  se  mantienen  Integras 
estando  pervertidos  el  juicio  y  la  imaginación; 
en  otros  falta  solo  la  memoria,  y  muy  á  me- 
nudo sufren  todos  un  desórdeu  simultáneo. 

La  exaltación  de  inteligencia  es  muy  no- 
table en  algunos  enfermos  y  partí cul ármenle 
en  los  melancólicos.  En  la  declinación  de  |¡is 
enfermedades  agudas  que  caminan  á  un  tér- 
mino funesto ,  se  observa  con  frecuencia  un 
desarrollo  estraordinario  do  tas  funciones  in- 
telectuales con  exaltación  de  la 'sensibilidad 
moral.  En  estos  últimos  este  síntoma  es  poco 
duradero  y  accidental,  pero  en"  ios  primeros 
es  esencial  y  permanente. 

La  disminución  de  las  funciones  intelec- 
tuales es  un  síntoma  mas  común  que  la  exal- 
tación. Es  esencial  y  permanente  en  la  w 
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demencia  y  accidental  en  el  decurso  ele  las 
enfermedades;  acompaña  á  casi  todas  las  gra- 
ves y  particularmente  á  las  adinámicas  y  a! 
l¡fo,  Estos  enfermos-  Ajan  la  atención  con  di- 
[¡ci'llaÜ,  penetran  poco  é  imperfectamente  las 
cuestiones,  tienen  una  idea  confusa  de  todo 
lo  que  les  vodca,  sus  ojos  no  se  fijan  en 
quién  los  llama,  etc.,  todos  cuyos  fenómenos 
constituyen  principalmente  el  estupor. 

I,a  demencia  es  las  mas  de  las  veces  cou- 
■rénüa,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  en  cier- 
kis  cusos  accidental,  como  después  de  conmo- 
ciones del  cerebro,  vivas  pasiones  de  áni- 
mo, etc.;  en  uno  y  otro  caso  supone  un  des- 
orden orgánico  de  la  partes  que  forman  el 
sensorio. 

1.a  abolición  completa  de  las  facultades  in- 
telectuales es  síntoma  del  idiotismo  y  de  las 
enfermedades  cu  que  se  ven  suspendidas  to- 
llas las  funciones  de  relación ,  como  en  la 
apoplegia,  etc. 

La  perversión  de  una  ó  muchas  funciones 
intelectuales  ó  morales  constituye  el  delirio, 
que  puedo  dividirse  en  dos  géneros,  á  saber: 
delirio  sin  calentura  ó  idiopático  propio  de  la- 
locura  ú  especies  de  manías,  y  delirio  con  ca- 
lentura ó  simpático  propio  do  muchas  enfer- 
medades, y  este  es  el  vulgarmente  conocido 
con  el  nombre  de  delirio  que  puede  ofrecer 
infinitísimas  variedades.  El  delirio  es  á  veces 
consiente  y  otras  pasagero,  y  en  este  último 
caso  puede  suceder  por  intervalos  ¡guales. 

Las  tios  principales  variedades  del  delirio 
que  lian  descrito  los  autores,  son  el  delirio 
(lnlce  ó  tranquilo,  y  el  furioso.  El  primero  ó 
snbdeüriumeselen  que  los  enfermos  se  mues- 
trau  inquietos  algunas  veces  solo,  anunciándo- 
lo por  gestos,  acciones  y  lenguajes,  otras  por 
silencio  obstinado,  otras  por  razonamientos  in- 
coherentes, y  otras  por  hablar  entre  dientes 
sin  que  se  entienda  lo  que  dicen.  El  delirio 
dulce  consisto  igualmente  en  la  espresion  de 
la  fisonomía,  en  el  sonido  de  la  voz,  en  el 
modo  de  hablar  áfeclnoso  ó  severo,  libre  ó 
respetuoso,  que 'son  poco  conformes  con  las- 
relaciones  habituales  de  los  enfermos.  El  de- 
lirio furioso  se  presenta  bajo  una  forma  muy 
diferente,  pues  el  enfermo  grita,  canta,  ame- 
naza, forcejea,  manifiesta  deseos  estravagan- 
tes,  llama  y  riñe  con  los  présenles  y  ausen- 
tes, hace  esfuerzos  para  salirse  de  ta  cama, 
tira  ios  objetos  que  le  vienen  &  mano,  escupe 
a  los  asistentes,  íes  araña,  etc.  El  delirio  pue- 
de ser  en  un  mismo  enfermo  alternativamen- 
te tranquilo  y  furioso. 

La  duración  del  delirio  es  muy  variable;  al- 
gunas veces  es  momentáneo,  y  otras  dura  se- 
ipnas,  meses  y  años,  constituyendo  en  este 
último  caso  la  .manía.  Después  del  delirio' no 
suelen  acordarse  los  enfermos  de  lo  delirado. 
Hay,  sin  embargo,  ciertos  delirios  por  debili- 
dad como  en  las  convalecencias  de  enferme- 
dades largas  en  que  tos  enfermos  conocen  y 
M  acuerdan  de  sus  estravagancias  deliradas, 
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j     Si  pasamos  aliora  á  los  síntomas  del  sueño 
:  y  de  la  vigilia,  veremos  que  el  primero  pue- 
j  de  pecar  por  escesivo  y  por  defectuoso.  Es  es- 
i  cesivo  en  muchas  calenturas  acompañadas  de 
j  ligera  congestión  cerebral ,  y  peca  al  contra- 
rio, por  defecto  en  casi  todas  las  enfermeda- 
!  des  agudas.  La  suspensión  completa  del  sueño, 
'.insomnio  o  agripnia,  tiene  lugar  en  algunas 
I  enfermedades  atáxicas,  reumatismos  agudos  y 
neurosis.  El  sueño  puede  ser  trastornado  por 
un  gran  número  de  causas,  como  por  la  inten- 
sidad de  un  dolor,  zumbido  de  oidos,  dificul- 
tad de  respirar ,  tos  frecuente  y  escreciones 
|  aumentadas,  el  deseo  continuo  de  variar  de 
¡  posición,  la  agitación  de  espíritu,  las  pasiones 
I  vivas' ó  profundas,  los  paroxismos  nocturnos, 
t  el  somnambulismo,  la  pesadilla,  y  por  fin,  los 
ensueños  son  también  otras  tantas  circunstan- 
cias qne  perturban  mas  ó  menos  el  sueño. 
;     La  pesadilla  (oíiulíes  ó  neirodinia),.  consis- 
te en  un  sentimiento  de  sofocación  qne  sobre- 
viene durante  el  sueño,  produce  la  vigilia  con 
sobresalto  y  especie  de  corta  ansiedad  que  nu 
puede  espresarse.  El  enfermo  atacado  de  este 
síntoma  se  halla  oprimido  de  pecho  como  si 
.  tuviese  sobre  él  un  enorme  peso,  ó  qne  un 
'  grave  daño  le  amenazase ,  ó  qne  una  liera  le 
persiguiese,  hace  inútiles  esfuerzos  para  con- 
trareslarle  y  para  gritar,  hallándose  á  menudo 
bañado  en  sudor  hasta  que  se  despierta.  Es  ctt 
1  particular  síntoma  de  la  hipocondría,  aneuris- 
¡  ma  del  corazón,  hidropesía  de!  pecho  y  de  la 
:  dispepsia. 

I  En  general  los- menos  son  fatigosos  y  pe- 
'  nosos  en  el  estado  de  enfermedad,  mas  poco 
i  sirven  para  el  objeto  de  la  sintomatologia  y 
|  mucho  menos  para  los  de  la  semiótica  y  de  la 
.  terapéutica.  Por  último,  el  sueño  en  el  estado 
|  de  enfermedad  no  repara  las  fuerzas  en  aqne- 
.  lias  afecciones  de  paroxismos  nocturnos,  en 
'  que  se  presenta  agitado,  encontrándose  peor 
¡los  enfermos  que  después  de  un  dia  entero 
de  vela. 

La  somnolencia  ó  sopor  es  un  estado  inter- 
medio entre  el  sueño  y  la  vigilia-,  pero  sin  que 
corresponda  ni  al  uno  ni  á  la  ulra  ,  de  modo 
que  se  presenta  en  muchas  enfermedades  sin 
ser  propia  de  ninguna.  La  catáfora  es  nn  sue- 
ño pesado,  con  dificultad  de  desvelarse  que 
acompaña  á  ciertas  fiebres  graves.  El  coma  es 
un  sueño  aun  mas  profundo,  con  mayor  difi- 
cultad de  desvelarse  qne  en  el  precedente.  Ad- 
mite dos  variedades,  á  saber:  1.a  coma  vigil, 
coma  agripnoides,  que  va  acompañado  de  de- 
lirio, el  enfermo  tiene  ios  ojos  cerrados,  pera 
los  abre  cuando  so  lo  llama  y  vuelve  á  cerrar- 
los pronto  ,  habla  solo  y  cambia  eon  frecuen- 
cia de  posición:  2.a  comas  somnolenlo,  coma 
comalodcs,  en  el  que  el  enfermo  habla  cuan- 
do alguno  le  desvola,  enmudece  y  queda  In- 
móvil por  intérvalos.  El  letargo  es  aun  un  sue- 
ño mas  profundo  y  continuado  del  qne  es  im- 
posible librar  á  los  enfermos,  se  olvidan  de  lo 
que  se  les  lia  dicho,  no  saben  lo  que  dicen  y 
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vuelven  á  caer  muy  pronto  en  el  mismo  estado. 
Por  úlümo,  el  oarus  consiste  en  una  insensi- 
bilidad comjileta ,  sin  que  nada  pueda  avivar- 
les á  no  ser  instantáneamente  ,  cuyo  síntoma 
se  observa  en  las  enfermedades  cerebrales, 
siendo  en  cierto  modo  et  grado  superlativo 
del  sueño. 

Ademas  liay  tres  síntomas  en  que  «challan 
afectadas  la  sensibilidad  general  con  las  parti- 
culares, y  son,  la  lipotimia,  el  sincope  y  los 
vértigos.  La  lipotimia  consiste  en  la  suspensión 
casi  completa  de  lodas-las  funciones,  con  per- 
dida do  color  en  la  piel,  y  movimientos  volun- 
tarios, la  circulación  y  la  respiración  continúan, 
pero  débiles  y  casi  insensibles.  Cuando  este 
síntoma  es  muy  ligero  se  llama  desfalleci- 
miento. 

El  sincope  presenta  los  mismos  fenómenos 
y  ademas  la  suspensión  completa  de  la  respi- 
ración y  circulación,  á  lo  menos  aparento. 

Los  vértigos  constituyen  el  estado  en  que 
i  los  enfermos  les  parece' que  los  objetos  de 
su  contorno  dan  vueltas  como  si  en  su  interior 
residiera  un  movimiento  de  rotación  ;  osle  es- 
tado va  casi  siempre  acompañado  de  latidos  de 
corazón  y  de.  cierto  desfallecimiento.  Se  llama 
vértigo  tenebroso,  cuando  ademas  se  oscurece 
la  vista  como  si  una  nube  cubriese  los  ojos. 

Es  preciso  no  confundir  los  síntomas  délas 
afecciones  de  la  movilidad  animal  con  los  me- 
noscabos que  sufre  el  movimiento  muscular, 
pues  al  paso  que  los  desórdenes  de  la  movili- 
dad animal  van  seguidos  del  desórden  de  movi- 
miento en  los  músculos,  este  puede  suceder 
sin  daño  sensible  en  aquella,  asi  como  el  mo- 
vimiento muscular  depende  del  buen  órden  si- 
multáneo dé  la  lestura  y  organización  de  los  mús- 
culos y  huesos,  y  de  la  disposición  nerviosa; 
del  mismo  modo  el  menoscabo  de  este  movi- 
miento puede  depender  de  la  lesión  de  cada 
uno  de  los  tres  géneros  de  parles.  La  fractura 
y  luxación  de  los  huesos,  las  soluciones  de 
continuidad,  la  debilidad,  la  atrofia,  los  orgas- 
mos y  colecciones,  la  rigidez  y  laxitud,  etc. 
ele  los  músculos ,  desordenan  el  movimiento 
muscular  Úc  igual  manera  que  las  perturbacio- 
nes de  la  propiedad  movible  de  los  nervios.  Es- 
tas son  las  únicas  que  corresponden  á  lamovilí- 
dad  animal.  Los  demás  desórdenes  correspon- 
den ó  á  la  vida  orgánica  ó  á  los  vicios  or- 
gánicos. 

'La  movilidad  animal  puede  hallarse  exalta- 
da, disminuida  ,  abolida  ó  pervertida  de  dife- 
rentes maneras.  La  exaltación  se  manifiesta  en 
im  pequeño  número  de  afecciones  nerviosas  y 
on  particular  en  los  maniacos,  á  quienes  se  les 
ve  romper  cuerpos  mas  fuertes  de  lo  que  cor- 
responde á  su  fuerza  regular.  Este  síntoma  es 
meramente  nervioso,  pues  semejantes  esfuer- 
zos los  ejecutan  sugetos  débiles,  que  solo  ad- 
quieren este  vigor  en  el  rapto  de  la  mania. 

La  disminución  constituye  la  apatía  de  mo- 
vilidad animal,  es  el  preludio  de  la  parálisis  de 
esta  misma  propiedad;  las  causas  de  ambas  son 


comunes  y  solo  difieren  por  su  intensidad.  Es 
sin  embargo,  peculir  de  las  lipotimias  y 
copes. 

La  abolición  constituye  la  parálisis  de  m0. 
vilidad,  es  propia  de  las  enfermedades  coma- 
tosas, etc.,  no  pudiendo  ejecutar  los  enfermos 
movimiento  alguno  por  mas  robustos  y  ¿¡en 
nutridos  que  estén  sus  músculos.  Comunmente 
acompaña  á  la  parálisis  de  sensibilidad,  coiisli- 
luyendo  la  parálisis  perfecta,  pero  no  obstan- 
te, no  por  oso  dejan  de  presentarse  cada  una 
de  ellas  do  un  modo  aislado  para  formar  la  pa- 
rálisis imperfecta.  Si  esta  se  esliendo  á  un  lado 
del  cuerpo,  se  llama  hcmiplegia, -si  al  lodojia- 
mplegia ,  si  ocupa  el  brazo  de  un  lado  y  la 
pierna  do  otro,  se  denomina  parálisis  cruzada. 
Esle  síntoma  es  muy  raro,  advirtiendo  quepiip- 
dc  ocupar  un  solo  miembro  y  aun  un  solu 
órgano. 

La  perversión  ofrece  muchas  variedades, 
que  son: 

1.a  El  temblor,  que  consiste  en  una  agita- 
eion  débil  é  involuntaria,  producida  por  la  con- 
tracción y  estensidn  alternativas  de  los  múscu- 
los. Este  síntoma,  que  puede  ser  general  ó  par- 
cial, es  frecuente  en  las  fiebres  intermitentes, 
en  las  neurosis,  y  algunas  veces  reconoce  por 
causa  la  acción  de  algunos  venenos  minerales 
sobre  la  economía,  en  particular  el  mercurio. 

2.  a  l.a  rigidez  nerviosa,  en  la  que  estando 
disminuida  la  fuerza  real  de  los  músculos,  pre- 
sentan los  enfermos  cierta  resistencia  al  movi- 
miento que  se  les  pretende  comunicar ,  como 
se  observa  al  cogerles  el  brazo  ó  la  pierna  para 
sacarlos  de  la  cama.  Esle  síntoma  casi  siempre 
se  cstiende  á  todos  los  músculos ,  si  bien  pue- 
de limitarse  á  algunos. 

3.  a  Et  crampus,  que  es  una  contracción 
corla,  pero  pcrmanenle  de  uno  ó  muchos  mús- 
culos, acompañada  de  dureza  en  su  tejido,  do 
hinchazón  parcial  y  de  imposibilidad  de  ejecu- 
tar algún  movimiento  la  parle  afectada.  Es 
mas  frecuente  en  la  pantorrilla  que  en  los  de- 
mas  puntos  del  organismo.  Muchos  le  padecen 
en  estado  de  salud,  y  suele  acompañar  algunas 
veces  al  bisterismo  y  fiebres  atáxicas. 

4.  a  Eisubsnlto  es  un  sacudimiento  6  vibra- 
ción trasmitida  á  los  lendones  por  la  contrac- 
ción Involuntaria  ó  instantánea  de  las  libras 
musculares.  Este  síntoma  es  mas  manifiesto  en 
la  estremidad  cárpica  del  antebrazo.  Se  conoce 
al  tomar  el  pulso,  y  es  común  en  las  liebre» 
adinámicos,  atáxicas,  heridas  de  parles,  esper- 
málicas,  ele. 

5.  a  La  carfologia  consiste  en  una  agitación 
automática  continua  de  las  manos  y  dedos,  que 
parece  busquen  cuerpos  que  voliten  por  el  ai- 
re ó  sobre  ellos  mismos;  palpan  de  diversas 
maneras,  pero  siempre  sin  objeto,  las  sábanas 
y  cubiertas  de  la  cama  y  cuanto  pueden  asir 
con  la  mano.  Este  síntoma  acompaña  con_  fre- 
cuencia á  las  calenturas  graves.  El  crocidismo 
es  olro  síntoma  que  no  sin  razón  se  confunde 
con  h  carfologia, 
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B,J  Las  convulsiones  ó  espasmos  clónicos 
consisten  en  contracciones  violentas  é  invo- 
luntarias que  alternan  con  la  dilatación  de  los 
músculos  contraídos  ó  con  la-  contracción  de 
Jos  demás.  Las  convulsiones  producen  efectos 
¡nny  variados,  sobre  todo  en  lasmugeres  ata- 
cadas de  histérico.  Enlre  las  convulsiones  cló- 
nicas pueden  comprenderse  las  palpitaciones 
Je  los  miembros  que  son  sacudimientos  que 
sobrevienen  involuntariamente  en  los  miem- 
bros mientras  están  en  reposo. 

7.  a  Los  espasmos  ó  convulsiones  tónicas 
consisten  en  la  contracción  involuntaria  per- 
manente de  los  músculos ,  en  que  la  parte 
afecta  se  Italia  en  un  estado  de  inmovilidad  ab- 
soluta, sin  que  ningún  esfuerzo  interior  ni  es- 
tenor  pueda  vencerla.  Se  llama  Ulanos  si  la 
contracción  igual  y  permanente  domina  en  to- 
dos los  músculos;  emproslátonos  si  reina  en 
ios  músculos  anteriores  de  la  cabeza,,  en  que 
se  obliga  á  inclinar  esta  sobre  el  peclio;  vpis- 
iólonos  si  corresponde  á  los  cstensores  qucla 
aiaiitengan  inclinada  Licia  atrás;  pleuresl filó- 
nos cuando  están  contraidos  los  músculos  la- 
terales del  tronco  con  inclinación  de  este  ha- 
cia un  lado.  Algunas  veces  en  las  convulsio- 
nes túnicas,  el  cuerpo  se  halla  inclinado  á  un 
liempo  hacia  atrás  y  á  un  lado. 

8.  '  La  convulsión  permanente  ó  tónica  es 
en  ciertos. casos  peculiar  de  una  región,  como 
se  ve  en  el  trismus,  que  estriba  en  la  de  los 
músculos  elevadores  de  la  mandíbula  inferior: 
en  la  risa  cínica,  que  depende  de  la  de-los 
músculos  de  los  labios  de  ambos  lados;  y  en 
la  sardónica,  que  consiste  en  la  de  uno  solo. 

9.  "  El  baile  de  San  Víctor  es  otra  perver- 
sión de  la  movilidad  animal  digna  de  ser  men- 
cionada. Si  el  enfermo  pretende  estar  en  re- 
poso, esperimenta  sacudimientos  súbitos  y 
momentáneos  en  los  miembros  afectados;  si 
desea  llevar  la  mano  á  algún  objeto,  se  lema- 
niQcstan  dos"  especies  de  movimientos  casi 
opuestos,  uno  voluntario,  que  le  inclina  á  ar- 
rimarse á  él;  otro  involuntario  c  irresistible 
(juc  lo  aleja,  de  modo  que  solo  consigue  co- 
gerle mediante  una  serio  üe  lineas  oblicuas  y 
divergentes. 

10.  Bien  merece  que  advirtamos  otra  ano- 
malla  de  la  movilidad  animal,  pues  en  ella  no 
pueden  tener  lugar  con  seguridad  los  movi- 
mientos, á  no  ser  que  sean  ejecutados  muy 
rápidamente ,  apareciendo  imperfectos  si  se 
obra  con  lentitud.  Esto  es  lo  que  se  observa 
eu  algunos  individuos  que  no  pueden  andar, 
pero  si  correr;  asi  como  otros  que  vaguean  en 
tartamudez  si  hablan  lentamente,  desapare- 
ciendo este  defecto  cuando  hablan  con  fuerza 
y  rapidez. 

Tales  son  los  principales  síntomas  nacidos 
úc  los  desórdenes  de  la  vida  animal.  Pasemos 
ahora  á  los  síntomas  de  la  vida  orgánica. 

Sabido  es  por.  lo  que  enseña  la  fisiología, 
que  todos  los  seres  vivos,  desde ei  mas  íntimo 
al  mas  sublime  de  los  animales,  que  es  el 


hombre ,  gozan  de  unas  propiedades  que  nr> 
reconocen  manantial  particular  ni  instrumen- 
tos para  su  conducción,  sino  que  cada  una  dV; 
las  partes  üe  los  órganos,  aun  los  mas  sutiles, 
disfrutan  de  una  propiedad  sensitiva,  por  la 
que  se  resienten  y  obran  mediante  el  estimulo 
que  les  prestan  los  jugos  que  las  riegan,  pro- 
piedadespor  las  cuales  atraen  y  asimilan  los 
principios  quedebeu  servir  para  recuperar  las 
pérdidas  que  incesantemente  sufren  por  la  ac- 
ción vital.  Merced  á  estas  propiedades,  diver- 
samente modiQcadas  en  cada  una  de  las  par- 
tes disimilares,  el  músculo  se  apropia  y  asi- 
mila la  parte  fibrosa  oxidada  de  la  sangre,  los 
huesos,  el  fósforo  calizo,  etc.;  el  hígado  for- 
ma la  bilis,  los  ríñones  la  orina,  el  pulmón 
elabora  la  sangre ,  el  estómago  y  tubo  diges- 
tivo elaboran  el  quilo,  los  absorben,  etc., 
independientes  hasta  cierto  punto  de  la  vida 
animal.  Por  esta  vida,  propiamente  dicha  ve- 
getativa, viven  en  el  claustro  materno  las  mo- 
les, los  encéfalos,  anan  Gáfalos  y  partes  sueltas, 
que  según  refieren  las  historias,  han  vivido 
encerradas  én  el  útero  por  algún  tiempo. 

Asi  como  la  vida  orgánica  es  de  por  si  in- 
dependiente de  la  vida  animal,  aun  cuando  se 
manifiestan  ambas  coligadas  en  los  vivientes 
provistos  de  citas  por  vínculos  inseparables  ó 
indispensables,  atendido  su  modo  particular 
de  existir;  asi  también  pueden  enfermar  una 
y  otra  separadamente,  siendo  sus  enfermeda- 
des muy  distintas,  pero  luego  trascendentales 
de  ta  nna  á  la  otra  por  las  mismas  leyes  de 
asociación  que  corrigen  sus  fenómenos  sanos. 
La  vida  orgánica  puede  pecar  por  escesó,  de- 
fecto, abolición  y  depravación. 

En  el  esceso  de  vida  orgánica  se  compren- 
den las  enfermedades  esténicas,  como  inflama- 
ciones activas,  hemorragias  é  hidropesías  tam- 
bién activas;  estando  igualmeule  incluidos  ios 
crecimientos  estraordi nanos  por  verdadera  nu- 
trición. 

Las  esténicas  son  esenciales  cuando  de- 
penden de  una  disposición  general  de  escita- 
cion  en  las  funciones  asimilativas  por  la  que 
se  digieren  bien  los  alimentos,  se  absorbe  to- 
do lo  nutritivo,  se  elabora  bien  la  sangre  y  los 
órganos  se  apropian  de  ella  con  facilidad  los 
principios  de  reparación:  suponen,  en  una  pa- 
labra, mucha  energía  en  las  propiedades  elec- 
tiva y  asimilativa  de  los  órganos.  Estas  son 
las  verdaderas  esténicas  que  unen  á  la  cscita- 
bilidad  orgánica  la  energía  de  estimulo  en  la 
sangre  por  sus  dotes  bien  caracterizados",  que 
no  deben  confundirse  con  escitaciones  depen- 
díanles de  estímulos  accidentales  agregados  á 
la  sangre,  como  por  humores  segregados  reab- 
sorvidos  ,  tal  como  bilis,  orina,  etc. ;  por  es- 
citantes entrados  en  ella  con  el  quilo,  y  por 
otros  que  obran  física  ó  mecánicamente  sobre 
¡los  órganos  independientes  de  la  sangro,  co- 
'  mo  vicios  en  la  constitución,  heridas,  cuerpos 
estraños,  etc. ;  pues  todos  estos  producen  un 
estimulo  de  su  género  que  escita  la  vida  orgá» 
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nica  en  razoa  directa  de  la  escitabilidad. 

Cuando  la  enfermedad  es  esencial  y  verda- 
deramente esténica ,  presenta  siempre  regula- 
ridad en  sus  síntomas ;  ñero  cuando  es  acci- 
dental los  ofrece  muy  variados,  exigiendo  una 
misma  enfermedad  ,  ó.  á  lo  menos  producida 
por  una  misma  causa  física  eu  los  diversos  in- 
dividuos, diferentes  y  á  veces  opuestos  medios 
curativos ;  mientras  que  en  la  esténica  esen- 
cial solo  son  diferentes  con  relación  á  los  gra- 
dos de  intensidad. 

En  este  concepto ,  pues,  los  sjntomas  de 
las  enfermedades  esténicas  puede  decirse  que 
van  precedidos  siempre  de  los  de  verdadera 
plétora,  y  soo  principalmente  el  pulso  duro  y 
fuerte,  el  calor  termoinétrico  aumentado ,  la 
hinchazón  en  las  venas ,  la  rubicundez  de  la 
piel,  peso  de  la  cabeza  con  cierta  opresión 
general  en  los  órganos,  por  la  que  se  hallan 
impedidos  de  obrar  cómodamente  por  el  ejer- 
cicio en  sus  funciones,  de  lo  que  nace  la  in- 
quietud ó  malestar  que  experimentan  los  en- 
fermos. A  estos  síntomas  de  las  enfermedades 
esténicas  se  juntan  otras  consecuentes,  como 
hemorragias  activas,  hidropesías  activas,  raptos 
y  orgasmos.principalmeute  eu  los  parenquimas 
mas  delicados  y  Hojas  corno  el  cerebro  y  los 
pulmones,  disminución  ó  suspensión  de  se- 
creciones, la  sed,  etc.  Tío  es  difícil  compren- 
der como  se  forman  .estos  desórdenes  ó  cam- 
bios en  dichas  enfermedades. 

En  las  dolencias  de  enrarecimiento  se  pre- 
sentan síntomas  muy  análogos  á  los  de  la  ver- 
dadera esténica;  pero  "rio  pueden  equivocarse 
si  se  atiende  á  las  diferencias  que  para  cada 
una  de  ellas  se  anota  tratando  délas  plétoras. 
Muchas  veces  aparecen  enfermedades  esténi- 
cas parciales  sin  haber  precedido  fenómenos 
morbosos  de  plétora.  Eslas  son  lás  inflamacio- 
nes determinadas  por  una  causa  cualquiera  so- 
bre una -parte  en  que  se  forma  un  centro  de 
irritación  por  avivacioh  de!  sistema  capilar 
distribuido  por  la  región  afectada. 

Los  sinlomas  de  las  esíénicas  parciales  son 
la  hinchazón,  tensión,  dolor,  pulsación,  calor 
y  rubor  ¡ocales.  La  intensidad  de  estos  sínto- 
mas se  iialla  en  razón  dirccla  déla  disposición 
general.  Algunas  veces  se  mueve  y  determina 
la  escitacion  general  por  eslas  mismas  particu- 
lares, y  es  cuando  residiendo  la  disposición 
general,  solo  falla  un  agente  que  produzca  su 
desarrollo. 

Las  flegmasías  no  siempre  son  enfermeda- 
des esencialmente  esténicas,  porque  no  siem- 
pre dependen  de  disposición  general  ó  local 
de  esceso  de  vida  Orgánica,  Tudas  pueden  ser- 
lo si  la  disposición  general  es  tal,  que  la  ac- 
ción de  la  causado  la  flegmasía  baste  para  de- 
terminarla, pero  ninguna  ¡o  será  sin  esta  cir- 
cunstancia. Las  flegmasías  se  presentan  bajo 
muchas  variedades  que  dependen  do  la  causa 
eficiente  física  que  las  produce,  y  de  las  pro- 
piedades y  leslura  del  tejido  que  atacan,  las 
erisipelas  son  un  ejemplo  que  corrobora  este 


aserto;  pues  se  presentan  siempre  bajo  el  as- 
pecto de  esténicas  locales;  pero  su  esencia 
dista  mucho  en  algunas  de  ellas,  de  modo  que 
no  sin  razón  puede  decirse  que  no  correspon- 
den todas  á  un  mismo  género.  Las  determina- 
das  por  insolaciones,  ardores  del  fuego,  y  las 
de  rarefacción  serán  otras  tantas  variedades 
de  una  misma  especie,  y  no  corresponden  á 
la  de  las  producidas  por  vicios  específicos,  ni 
estas  é  la  de  los  cuerpos  escitantes  ó  cáusticos 
aplicados  sobre  la  piel,  corno  sinapismos,  ve- 
jigatorios y  otros  desorganizantes.  Por  las  pro- 
piedades y  textura  del  tejido  á  que  atacan 
ofrecen  también  las  flegmasías  muchas  dife- 
rencias. En  las  membranas  serosas  el  dolor  es 
pungitivo,  la  tensión,  el  calor  y  la  rubicundez 
son  considerables,  y  poca  la  hinchazón;  en  la 
celular  mayor  la  pulsación  é  hinchazón  que 
los  demás  síntomas;  en  el  fibroso  casi  lodos 
son  iguales;  el  mucoso  presenta  muchas  va- 
riedades en  razón  de  la  diversa  modilicacioa 
en  las  propiedades  de  cada  membrana  y  de 
cada  parte  de  tejido,  y  con  efecto  observamos 
variación,  no  solo  entre  las  flegmasías  de  la 
vejiga  urinaria,  por  ejemplo,  y  tubo  digestir 
vo;  si  también  son  decididas  entre  las  do  la 
uretra  y  vejiga,  y  entre  las  do  la  pituitaria, 
mucosa  del  paladar,  mucosa  de  la  campanilla, 
del  esófago,  estómago,  etc.,  no  limitándose 
aun  las  variedades  entre  los  síntomas  locales, 
pues  también  varían,  entre  los  simpáticos. 

Algunas  veces  la  naturaleza  en  medio  de 
la  debilidad  que  la  aqueja,  agolpa  fuerzas  so- 
bre nn  punto  formando  una  escitacion  local, 
que  sin  embargo  de  ser  inflamatoria,  no  mere- 
ce ser  incluida  euire  las  esténicas.  Tales  son 
las  inflamaciones  que  la  naturaleza  procura 
para  poner  límites  á  un  esfacelo  de  debilidad 
directa,  para  cuyo  tratamiento-  nunca  usamos 
los  debililanles,  uso  que  haríamos  si  fuese  es- 
ténica, antes  al  contrario  prescribimos,  asi  in- 
terior como  esteriormente  los  tónicos  osci- 
lantes. 

Los  autores  han  colocado  hasta  aquí  las  ca- 
lenturas en  un  orden  de  las  esténicas,  siendo 
al  parecer. muy  contrario  á  la  razón;  primen, 
porque  la  calentura  no  es  enfermedad  esen- 
cial, y  Juego  porque  es  mas  común  en  las  as- 
ténicas que  en  las  esténicas,  y  en  las  aláxicas 
es  muy  variable  su  existencia  no  obstante  de 
no  modificarse  el  grado  de  la  enfermedad. 

El  calor  es  íínloinu  de  esténica  cuando  es 
escesivo  íermométricamenle,  si  se  escoptua  el 
adquirido  accidentalmente  consliluyeudoel en- 
rarecimiento. 

Las  hemorragias  activas  y  las  hidropesías 
de  la  misma  especie,  al  paso  que  constituyen 
enfermedad,  deben  reputarse  como  síntomas 
de  las  dolencias  esténicas  precedidos  y  acom- 
pañados de  los  cambios  que  suponen  esceso 
de  vida  orgánica  So  pocas  veces  las  hemorra- 
gias activas  son  al  propio  tiempo  que  sjflto- 
ujaSj  medios  curativos  de  las  esténicas. 
.  Al  defecto  do  la  vicia  orgánica  correspw- 
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den  ludas  las  enfermedades  asténicas  ó  de  üst 
Jiilitlad  directa,  'eslo  es-,  aquellas. que  vecono- 
ceu  por  esencia  la  Paila  de  eseitanle  y  esciía- 
j,¡li,latl  vegetativa  de  los  órganos.  U  debilidad, 
indirecta  cuantío  es  esencial  no  puede  estar 
(»m|ircu(llua  enlre  las  asténicas,  [mes  supone 
una  amortiguación  súbita  sucedida  después  de- 
án alto  grado  de  escitacion  á  que  el  sólido  no 
lia  podido  resistir,  en  cuyo  caso,  no  obstante 
de  ser  el  resultado"  la  amortiguación,  la  esen- 
cia del  mal  es  un  exceso  de  vida  orgánica, 
lisia  debilidad  se  observa  en  una  inflamación 
esencial,  que  llegando  á  un  cicrlo  grado  aca- 
ba cua  la  gangrena.  No  debe  confundirse  esta 
debilidad  indirecta  en  que  se  supone  sobrado 
estimulo  y  esceso  de  escilabitidad  orgánica, 
con  ¡a  debilidad  indirecta,  efecto  de  escitante 
intempestivo  con  razón  ú  la  cscitabiüdad  que 
sucede,  por  ejemplo,  después  del  uso  escesivo 
did  vino,  del  opio  ú  otros  escitantes.  Tampoco 
deben  confundirse  ninguna  de  las  dos  con  la 
producida  por  ciertos  agentes  cuya  acción  va 
directamente  á  ia  eslincion  de  la  vida  como  en 
el  carbunco  y  ciertas  erisipelas  gangrenosas. 
Sin  embargo  de  las  diferencias  espresailas  de- 
be caleudcrsc  que  en  todas  se  supone  defecto 
de  vida  orgánica,  pero  que,  el  modo  diferente 
de  producirse  exige  variación  en  el  diagnósti- 
co y  en  la  terapéutica. 

Para  que  la  debilidad,  lauto  esencial  como 
secundaria  pueda  efectuarse,  es  indispensable 
i  lo  menos  una  de  las  dos  condiciones  siguien- 
tes: falta  en  la  sangre  por  ser  poca  ó  estar 
mal  elaborada,  ó  falta  dé  propiedades  electiva 
y  asimilativa  de  los  órganos.  Ambas  pueden 
comprender  el  conjunto  de  ta  constitución  y 
limitarse  i  una  sola  parle. 

Las  debilidades  son  temporales  ó  perma- 
¡nenlos;  las  primeras  suelen  ser  prontas  y  las 
segundas  lentas.  A  las  enfermedades  tpic  por 
dispendio  de  la  materia  nutritiva  producen  las 
debilidades  generales  perennes ,  se  les  da  el 
nombre  de  consuntivas,  colicuativas,  éct  icas 
ó  Unios;  y  á  las  debilidades  perennes  parcia- 
les el  de  atrofia  ci  marasmo.  No  es  raro  (pie 
provenga  la  debilidad  perenne  y  aun  consun- 
tiva de  alguna  temporal;  pues  este  hecho  se 
ve  con  frecuencia  en  las  escrófulas  y  cu  algu- 
nas atóxicas. 

fes  principales  caraeféres  del  defecto  de 
vida  orgánica,  son  el  enflaquecimiento  y  falta 
de  estabilidad.  No  todas  las  debilidades  orgá- 
nicas permanentes  ó  duraderas  son  irremedia- 
bles; pues  las  Imy  que  la  misma  naturaleza  las 
rence  mediante  una  revolución  por  la  -edad, 
como  la  raquitis  y  las  escrófulas;  y  otras  co- 
mo Jas  mismas  escrófulas  y'  ei  escorbuto  las 
domina  muchas  veces  el  buen'  uso  de  reme- 
dios como  la  atrofia  consiguiente  á  la  falla  de 
riego  que  espenmcnla  un  miembro  par  la  eom- 
prestun  que  sobre  sus  vasos  produce  un  tu- 
mor blanco.  También  se  desvanecen  alguna 
'pie  otra  vez  las  denlas. 

Las  enfermedades  de  debilidad  ó  ailíuáuii  - 
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cas  duraderas  son  las  escrófulas,  raquitis,  gan- 
grena ó  principio  de  mortílicacion,  caries,  es- 
corbuto, hemorragias  pasivas  é .hidropesías 
igualmente  pasivas.  Sin  embargo  de  que  estas 
enfermedades  son  propias  de  la  vida  orgánica, 
suceden  algunas  veces  secundariamente  ó  co- 
mo efecto  del  desarreglo  de  la  vida  animal. 

los  enfermedades  que  corresponden  á  la 
abolición  de  la  vida  orgánica,  son  el  esfaeelo 
y  -la  necrosis.  El  primero  es  la  muerte  de  las 
partes  blandas  y. la  necrosis  la  de  las  duras. 
Como  en  estas  dolencias  cesa  absolutamente 
toda  ley  de  vida  porque  falta  en  las  partes  que 
comprenden  el  indujo  del  corazón  y  las  pro- 
piedades electivas  y  asimilativas,  es  nafuraL 
también  que  baya  falta  de  vida  orgánica,  pues 
los  nervios,  instrumentos  de  ta  vida  animal 
comprendidos  en  la  mortificación  dejan  de  ser- 
tes  posible  el  cumplimiento  de  sus  trasmisio- 
nes, porque  para  efectuarlas  se  reqniere  el 
goce  de  la  vida.  El  signo  patognonióuico  de 
la  mtierlc  es  la  descomposición  de  las  par- 
tes ,  laá -cuales  principian,  entonces  á  exba- 
lar un  olor  fétido  de  diferente  carácler  y  na- 
turaleza, según  sean  las  cireimstaticias  que 
promedien  en  la  misma  descomposion  para  la 
formación  de  nuevos  cuerpos.  El  olor  fétido  y 
el  color  negruzco  son  los  síntomas  principa- 
les de  la  abolición  de  la  vida  orgánica  La  in- 
sensibilidad, la  inmovililidad  nerviosas  y  la 
frialdad  son  inseparables  de  lo  mortificado, 
pero  por  si  solas  no  lo  anuncian  de  un  modo 
positivo  é  incues  tionable.  ? 

No  es  este  el  sitio  oportuno  para  tratar  de 
la  abolición  general  de  la  vida  orgánica  que 
constituye  la  muerte,  porque  ni  es  enferme- 
dad ,  ni  ofrece  síntomas.  Pasemos,  pues,  al 
estudio  de  los  síntomas  de  la  depravación  de 
la  vida  orgánica. 

A  este  estado  de  vida  corresponden  las 
aberraciones  de  secreciones  y  nutrición,  como 
las  escreciones  pervertidas,  tas  escrecencias, 
fungosidades,  cxoslosis,  berrugas ,  pólipos, 
comlilomas,  canceres,  osteosarcosis,  ele,  lisos 
estados  dei  organismo  que  al  parecer  constitu- 
yen enfermedades  por  sí  solos,  no  son  mas  que 
sint  ornas  de  depravación  ó  aberración  de  la 
vida  orgánica.  No  entraremos  en  minuciosida- 
des sobre  cada  una  de  ollas,  pero  si  diremos 
que  en  toda  depravación  de  nutrición  aumen- 
ta el  calibre  de  los  capilares,  cuyo  aumento  es 
relativo  á  la  duración  del  mal  y  á  la  estensi- 
bilidad  de  los  vasos  y  tejidos.  Las  ositlcaci  nes 
preternaturales  son  efectos  en  algunos  casos 
de  disposición  del  órgano  y  en  otros  de  dis- 
posición general. 

Sin  disputa  alguna  es  un  error  creer  como 
hasta  aquí,  que  la  enfermedad  consista  en  la 
reunión  de  sus  síntomas;  que  sean  eslos  los 
dómenlos  que  coiislitiiyan  aquella;  pues  los 
sintonías  son  desórdenes  manifestados  en  el 
organismo  por  la  presencia  de  la  enfermedad: 
luego  son  un  efecto  y  no  elementos  del  mal. 
Algunas  veces  ía  enfermedad  se.  presenta  con 
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un  solo  síntoma  que  apareóla  constituirla,  co- 
mo un. vómito,  la  sordera,  las  epislasis,  etc.; 
pero  en  realidad  no  son  mas  que  efecto  del 
daño  del  estómago,  órganos  del  oido  y  del  ol- 
fato. Comunmente  aparecen  reunidos  los  sín- 
tomas en  mayor  ó  menor  número  en  cada  en- 
fermedad. Los  que  se  demuestran  simultánea- 
mente en  un  mismo  eñFermo  están  á  menudo 
en  intima  dependencia  unos  de  otros,  pero  no 
todos  tienen  igual  importancia  para  el  diag- 
nóstico y  pronóstico,  ni  -  todos  se  muestran 
en  una  misma  época. 

I'ara  comprender  el  valor  de  los  síntomas 
es  muy  importante  saber  distinguir  en  me- 
dio del  desórden  general  de  las  funciones  cual 
sea  el  mas  sobresaliente  entre  ellos,  y  no  con- 
fundir los  síntomas  primitivos  ú  locales  con 
los  fenómenos  secundarios  ó  generales  que  les 
acompañan,  pues  los  primeros  son  los  que 
anuncian  positiva  y  esc.lusivamaníe  la  natura- 
leza y  silio  del  desurden,  mioutras  qn.o  los* 
segundos  solo  son  efecto  de  la  intensidad  del 
mal  y  disposición  irradiante  del  género  de 
órganos  afectados.  Los  primeros  couvLencn  en 
conjunto  á  una  enfermedad,  y  los  segundos 
son  comunes  ¿muchas  y  pueden  dejar  de  exis- 
tir en  todas. 

,No  es  posible  en  muchos  casos  formarse 
una  idea  del  enlace  de  los  síntomas  de  un  mo- 
do satisfactorio,  debiéndose  el  módico  conten- 
tor con  atribuirlo  al  vinculo  invisible  de  la 
simpatía,  dada  una  de  tas  partes  del  cuerpo, 
asi  sano  como  enfermo,  tiene  cotí  las  demás 
tan  intimas  correlaciones,  que  ninguna  de 
ellas  puede  ser  alterada  en  su  estructura  ó 
función,  sin  que  lodas  ó  muchas  de  las  otras 
participen  dei  desórden. 

Se  llaman  fenómenos  simpáticos  los  que 
son  efecto  únicamente  de  la  conexión  de  los 
órganos-  entro  si  sin  lesión  primitiva  de  la 
parte  en  que  tienen  su  asiento;  y  se  denomi- 
na simpatía  la  fuerza  que  proside  ála  produc- 
ción de  semejantes  fenómenos,  que  son  mas 
variados  y  estraordinartos  en  el  enfermo  que 
en  el  sano,  lluuter  lia  distribuido  de  un  modo, 
muy  ingenioso  esta  variedad  de  fenómenos 
simpáticos  en  las  tres  series  siguientes: 

1.  "    Organos  continuos. 

2.  "    Id.  contiguos. 

3.  "    Id.  distantes. 

La  simpatía  de  continuidad  se  manifiesta  en 
el  dolor  que  se  sufre  en  todo  el  trayecto  de 
un  nervio  luego  de  picado  ó  de  contundido  en 
im  punto;  en  las  convulsiones  generales  que 
siguen  á  la  dilaceraeioii  do  algún  nervio,  el 
prurito  de  las  fosas  nasales  en  las  afecciones 
verminosas  de  intestinos,  el  dolor  del  glande 
en  el  cálculo  de  la  vejiga,  etc.  La  de  contigüi- 
dad produce  los  vómitos  en  la  peritonitis,  la 
disuria  en  la  hinchazón  hemorroidal,  Unjo  di- 
sentérico, etc.  La  simpatía  distante  es  du  ór- 
ganos análogos  y  también  de  partes  que  no 
tienen  relación  conocida.  La  inflamación  de  un 
riñon  suspende  la  función  del  otro;  las  osci- 
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laciones  del  iris  se  trasmiten  desde  el  órgano 
sano  al  otro  amaurólico  completamente,  y  |a 
inflamación  de  uno  de  estos  órganos  impide, 
al  sano  poder  soportar  la  luz;  Ta  asociación  de 
los  pechos  con  el  útero,  de  los  músculos  espi- 
radores con  los  pulmones,  hace  que  sean  re- 
ciprocas sus  afecciones.  Son  muchos  Iosejem- 
plos  de  simpatía  distante,  mas  por  constantes 
que  sean  no  por  eso  son  menos  iiiesplicables. 

Se  ha  dicho  ya  que  no  todos  los  síntomas 
que  se  demuestran  simultáneamente  en  el  cur- 
so de  alguna  enfermedad  son  de  igual  impor- 
tancia; pues  efectivamente  los  hay  principales 
ó  característicos,  y  otros  que  solo  son  acceso- 
rios. Guando  todas  las  funciones  de  la  econo- 
mía están  á  un  tiempo  dañadas,  y  sin  que  la 
afección  se  dé  á  conocer  en  órgano  especial, 
entonces  los  síntomas  principales  son  los  fe- 
nómenos de  mayor  actividad,  y  los  demás  solo 
son  accesorios  en  razón  ála  poca  energía  con 
que  se  manifiestan,  Al  contrario  en  las  enfer- 
medades que  afectan  á  un  Órgano  en  particular 
no  so  mide  la  importancia  de  los  síntomas  por 
la  intensidad,  sino  por  el  silio  en  que  se  mues- 
tren y  por  la  función  lastimada.  En  una  perip- 
neumonia,  por  ejemplo,  el  dolor  ligero  en  un 
lado  y  algunos  esputos,  aunque  sean  poco  san- 
guinolentos, son  los  sintonías  principales, 
mientras  que  son  accesorios  una  cefalalgia  vi- 
va, la  orina  encendida,  etc.,  que  la  acompañan. 

Los  síntomas  pueden  también  dividirse  en 
activos  y  pasivos.  Activos  llamamos  aquellos 
qnc  son  el  efecto  de  un  esfuerzo  de  la  natu- 
raleza que  obra  con  ventaja  contra  la  causa 
morbosa,  tales,  por  ejemplo,  como  los  fenó- 
menos particulares  que  so  desarrollan  alrede- 
dor de  una  espina  clavada.  La  calentura  que 
en  este  caso  acompaña  á  la  inllamacion  de 
las  parles  vecinas,  la  supuración  míe  se  for- 
ma al  contorno  del  cuerpo  estraño,  y  el  em- 
puje de  la  naturaleza  contra  el  mismo  para 
rechazarle,  son  oíros  tantos  sintonías  que  des- 
cubren los  esfuerzos  de  la  naturaleza  vence- 
dora contra  la  causa.  Los  síntomas  pasivos  son 
los  resultantes  de  vanas  tentativas  de  una  na- 
turaleza débil  contra  la  causa  morbífica,  que 
lejos  de  evadirla  contribuyen  mas  bien  á  re- 
montarla agotando  los  esfuerzos  de  la  misma 
naturaleza.  Asi  es  qne  en  la  tisis  pulmonar, 
por  ejemplo,  la  aceleración  del  pulso,  los 
sudores,  los  calofríos,  la  tos,  etc.,  lejos  do 
destruir  la  causa  del  mal,  la  aumentan  indi- 
rectamente consumiendo  su  acción  de  un  mo- 
do paulatino  y  sucesivo.  A  estos,  pues,  cali- 
ficamos de  síntomas  pasivos. 

En  las  enfermedades  agudas  todos  los  sín- 
tomas ó  casi  Icios  indican  al  parecer,  sino 
un  concurso  de  todas  las  fuerzas  de  la  eco- 
nomía contra  la  causa  morbosa,  á  lo  menos 
una  lucha  evidente  entre  ambas,  si  bien  cu 
minchas  de  las  afecciones  graves  van  casi  en- 
leramc'nte  confundidos  entre  si  los  sintonías 
activos  y  pasivos,  de  suerte  qu  e  es  muy  difí- 
cil distinguir  los  unos  de  los  otros. 
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fío  iodos  los  síntomas  se  demuestran  en 
]a  invasión  de  las  enfermedades.  En  las  de 
marcha  rápida  los  sínlomas  principales  lo  ve- 
rifican al  segundo  ú  tercer  dia¿  pero  en  las  de 
marcha  lenta  á  menudo  sucede  que  no  se  des- 
arrollan liasta  pasados  machos  meses,  y  aun 
muchos  años.  En  ambos  casos  sobrevienen 
durante  e!  curso  de  la  afección  varios  sínto- 
mas accidentales  llamados  epifenómenos,  que 
se  diferencian  délos  propios,  en  que  no  están 
íntimamente  ligados  con  la  existencia  de  la 
enfermedad.  Los  epifenómenos  comprenden 
los  accidentes  que  anteceden  al  desarrollo.de 
los  propios  en  cada  uno  de  los  estadios;  y  los 
epiglnómenos  abarcan  los  siniomas  de  lacau- 
ss  y  ios  síntomas  de  olro  síntoma.  Los  epife- 
nómenos son  fenómenos  estraños  á  la  enfer- 
medad dependientes  de  alguna  causa  evidente, 
como  de  la  negligencia  de  los  asistentes 'ó 
imprudencia  de  los  enfermos.  Los  síntomas 
de  la  causa  son  los  fenómenos  accidentales 
que  dependen,  no  de  la  enfermedad,  pero  sí 
de  su  causa,  tal  es  la  hemoptisis  ó  esputo  de 
sangre  en  el  curso  de  una  fiebre  inflamatoria. 
Por  ultimo,  cuando  esta  hemorragia  es  tan 
considerable  que  produce  desfallecimiento,  es- 
tos, según  el  lenguaje  cscolático,  son  sínto- 
mas de  otro  síntoma. 

SDU'OÜSÁ.  {Geografía  é  historia,)  Supityo- 
ujsi,  Syracusw,  ciudad  de  la  Sicilia  situada 
sobre  la  parte  sudeste  de  la  costa  de  la  isla, 
á  kh  leguas  Este  de  Pulermo  y  á  29  Sudoeste 
de  Mcsina.  Encerrada  hoy  en  la  isla  de  Or- 
tigia, capital  de  una  simple  superintendencia 
y  conteniendo  apenas  ¡S,OÓu  habitantes,  fué 
célebre  en  lo  antiguo  por  su  estension,  su 
población,  su  poder,. sus  monumentos  y  sus 
riquezas.  Cicerón,  después  de  haber  visitado 
la  Sicilia,  dijo:  Urbem  Suracusas,  maximam 
grwcarum  urbium,  pulcherrimamque  om- 
nium.  Su  origen  se  remonla  á  la  mas  alta 
antigüedad.  Unos  pretenden  que  fue  fundada 
por  los  etolios,  qne  mas  de  dos  mil  aüos  an- 
tes de  Jesucristo  se  establecieron  en  la  isla  de 
Ortigia,  y  otros  que  lo  fué  por  los  siculos, 
que  tomaron  del  pantano  vecino  de  Syraea 
el  nombre  de  la  nueva  ciudad.  Sea  lo  que 
quiera  de'  estas  conjeturas,  se  sabe  positiva- 
mente que  el  año  733  antes  de  la  era  cristia- 
na, Arqnías  de  Corinto,  espulsó  á  sus  antiguos 
lubitanles  é  instaló  en  su  lugar  una  colonia 
griega.  Ortigia,  unida  al  principio  á  la  Sicilia 
por  un  puente  y  después  por  un  istmo  sóli- 
do, llegó  á  ser  pronto  demasiado  pequeña 
para  contener  ú  la  población  que  alli  alluia  de 
todas  partes;  lus  colonos  se  diseminaron  fue- 
ra, y  tres  nuevos  cuarteles,  formados  sobre  la 
costa  vecina,  ocuparon  sus  pendientes,  Acra- 
dina  al  Occidente,  Tic/ta  al  Norte  y  Teme- 
m'lcs  ó  Neápolis  al  Mediodía,  á  los  cuales  es 
preciso  agregar-  los  Epipolos,  cumbre  coro- 
nada por  fuertes  y  palacios.  La  ciudad  entera 
ocupaba  un  espacio  de  siete  leguas  de  circun- 
ferencia' según  el  dicho  do  Estrabon.  Tenia 
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tres  puertos,  el  grande,  llamado  por  Virgi- 
lio Sicanim  sinus,  brazo  de  mar  de  legua  y 
media  de  circuito,  que  por  un  lado  se  apoya  ■ 
súbre  Ortigia  y  por  el  otro  lo  protegia  el 
promontorio  Plemmyriumt  él  pequeño,  Por- 
tui  marmorens,  entre  Ortigia  y  Acradina,  y 
el  puerto  de  Trogilo. 

Habitada  por  una  población  ingeniosa,  ac- 
tiva y  voluble,  por  muchos  siglos  ocupó  Sira- 
cusa  al  mundo  con  su  fama.  Eila  funda  ciu- 
dades, y  somete  á  su  dominación  territorios 
estensos;  tripula  escuadras,  levanta  ejércitos 
poderosos,  y  los  ,desünos  de  Sicilia  son  fre- 
cuentemente los  destinos  de  Siracusa.  Teocri- 
to,  Epicarmo,  Arquimedes,  Aristarco,  Ticias  y 
Antioco  el  historiador,  nacen  dentro  de  sus 
muros,  Platón  la  visita  tres  veces  y  Pindaro  la 
celebra  en  sus  versos  inmortales.  Erige  á  sus 
dioses  templos  magníficos  ya  sus  placeres 
teatros  grandiosos;  los  cuadros  y  las  estatuas 
que  posee  causan  envidia  á  Grecia  y  Roma, 
y  Polibio  declara  que  no  debe  su  belleza  á 
los  adornos  traídos  de  fuera,  sino  á  la  virtud 
de  sus  habitantes  (lib,  IX,  fragm.  3). 

Siracusa  ha  sufrido  en  su  vida  política  mu- 
chas vicisitudes.  A  principios  del  siglo  V  an- 
tes de  Jesucristo  se  la  ve  caer  en  manos  de 
Gelon,  que  libra  á  la  Sicilia  de  los  cartagi- 
neses, y  se  hace  digno  del  poder  supremo, 
asi  como  Dieron,  su  hermano  y  sucesor.  Des- 
pués de  ellos,  Trasíbulo disgusta  4  los  siracu- 
sanos,  que  le  espulsan  (466),  y  la  retirada  del 
tirano  les  deja  sesenta  años  de  libertad,  du- 
rante los  cuales  instituyen  contra  los  ambicio- 
sos la  ley  severa  del  petalismo.  Empéñase  una 
lucha  entre  las  repúblicas  de  Atenas  y  Sira- 
cusa; Jos  atenienses  bajan  á  Sicilia,  llamados 
la  primera  vez  por  los  habitantes  de  Lentini  y 
después  por  tos  de  Segesfo;  su  flota,  manda- 
da por  ííicias,  es  destrozada  en  el  puerto  de 
Siracusa  (414).  La  actividad  guerrera  de  los 
siraousanos  se  ejercita  en  seguida  contra 
los  cartagineses  que  acudiendo  al  socorro 
de  los  egeslinos, -destruyen  á  Selinnnte  'y  de- 
vastan á  Girgenli..  En  41 1  adopta  Siracnsa  las 
leyes  rígidas  de  Dibclesiano;  mas  pronto  se 
deja  subyugar  por  Dionisio  el  Anciano  que 
sostiene  vigorosamente  la  guerra. contra  tár- 
tago y  muere  en  368.  Ascendido  al  trono  á 
pesar  del  odio  acumulado  contra  el  despotis- 
mo y  las  crueldades  de  su  padre,  Dionisio  el 
joven  se  hace  aborrecer  mucho  mas;  es'  es- 
pulsadn  dos  veces  (343)  y  va  á  morir  mise- 
rablemente á  Corinto.  Siracusa,  que  habia  re- 
cobrado la  libertad,  gracias  á  Diony  Timoleon, 
sufre  al  cabo  de  algunos  años  el  yugo  de 
Agatoeles  que  lleva  la  guerra  hasta  el  Africa. 
En  los  reinados  de  Ilieron  It  j  de  Hieronimo 
cultiva  alternativamente  ia  alianza  de  Roma  y  de 
Cartago.  En  fin,  es  sitiada  por  el  cónsul  Marce- 
lo, que  se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito romano  poderoso,  ylatoma aviva  fuerza, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Arqoimedes  (213). 

Aqni  se  detiene,  propiamente  hablando,  la 
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historia  de  Siracusa.  Aunque  esta  ciudad  es- 
tuviese aun  floreciente  en  tiempo  de  Cicerón 
y  aunque  Verr.es  hubiese  encontrado  alli  to- 
davía muchas  riquezas  que  saquear,  sin  em- 
bargo, puede  decirse  que  entonces  se  liabian 
retirado  en  gran  parle  de  ella  la  vida  y  la 
animación,  en  términos  que  Octavio  envió  inú- 
tilmente una  coionia  después  de  la  victoria  de 
Accio;  pues  ya  no  debia  representar  en  el 
mundo  -sino  un  papel  casi  insignificante.  El 
cristianismo  penetró  en  aquella  ciudad  muy 
temprano  y  según  las  actas  da  los  apóstoles, 
San  Pablo  vina  á  ella  y  pasó  tres  dias.  Los 
siracusauos  honran  como  á  sit  primer  obispo 
á  San  Marciano,  que  según  la  tradición,  fué 
instituido  por  San  !Jedro;  tienen  por  pairo  na 
á. Santa  Lucía,  virgen  y  mártir.  Caída  en  po- 
der de  los  bárbaros,  reconquistada  en  53o 
por  Belisario,  teatro  de  la  muerte  de  Maxen- 
cio,  asesinado  por  Constantino,  hijo  de  Cons- 
tante y  saqueada  por  los  sarracenos,  cuando 
invadieron  por  primera  vez  la  Sicilia,  y  so- 
metida por  ellos  en  S7S,  Siracusa  pasó  sucesi- 
vamente, como  el  Testo  de  la  Sicilia,  á  las 
manos  de  ios  normandos,  germauos,  france- 
ses y  españoles;  solo  su  nombre  sobrenada  de 
vez  en  cuando,  mezclado  á  las  guerras  civi- 
les y  á  las  luchas  feudales.  Hace  todavía  po- 
cos años  que  era  una  de  las  siete  intenden- 
cias de  la  Sicilia;  pero. corno  en  1.837  hubiese 
habido  por  parte  de  ía  población  graves  desdi'-- 
denes  con  motivo  de  la  invasión  del  cólera,  el 
gobierno  napolitano  trasladó  la  intendencia 
á  Noto. 

Orligia  es  la  única  parte  de  Siracusa  que  es- 
té hoy  habitada;  esl;¡  rodeada  de  fortificado 
ríes,  y  habiendo  hecho  abrir  Carlos  V  .nueva- 
mente el  istmo  que  la  unía  á  la  Sicilia,  no  pue- 
de penetrarse  en  ella  sino  atravesando  sucesi- 
vamente cuatro  puentes  levadizos.  Contiene 
muchos  edificios  interesantes  de  la  antigüedad 
y  de  los  tiempos  moderaos.  La  catedral,  situa- 
da en  el  punto  culminante  de  la  isla,  ha  reem- 
plazado al  templo  de  Minerva,  uno  de.  los  mas 
antiguos  y  famosos  de  Sicilia,  El  templo,  de 
orden  dórico,  tenia  seis  columnas  de  frente  y 
catorce  de  costado;  estaba  adornado  de  pintu- 
ras que  representaban  batallas  y  retratos  de 
reyes  siracusauos;  dicese  que  encima  dtdfron- 
ton  se  elevaba  un  escudo  de  cobre  dorado,  ob- 
jeto de  particular  veneración.  El  obispo  Zozi- 
mo  comenzó  en  el  siglo  Vil  á  trasforraario  en 
iglesia;  entro  las  columnas  antiguas  que  se  han 
conservado,  once  han  quedado  empotradas  en 
parte  en  uno  de  los  muros  laterales  dot  nuevo 
edificio,  y  las  otras  cortan  en  dos  la  tercera 
nave.  La _ Judiada  está  bien  ordenada;  vése  en 
lo  interior  algunos  cuadros  preciosos  y  un 
hermoso  vaso  antiguo,  de  mármol  blanco,  que 
que  sirve  de  fuente  bautismal. 

Las  demás  iglesias  d.e  Siracusa  dignas  dé 
ser  citadas  son  Santa  Lucía,  San  Ignacio  y  San 
Martin.  Cerca  del  templo  de  Minerva,  en  las 
paredes  de  una  casa  de  la  calle  Resaiibra  ó 


-Troboplutio  se  distinguen  dos  columnas  es- 
triadas de  un  templo  dórico  dedicado  á  Diana 
(¡ue  los  siracusanos  liouraban  cutre  todas,  fió 
éste  templo  fué  donde  Arqulmidcj  trazó  laíi- 
■nea  de  los  equinoccios. 
,  Se  conservan  en  Ortigia  muchas  piscinas 
subterráneas.  Una  de  ellas,  á  la  cual  se  baja  por 
una  escalera  muy  profunda,  se  llama  llagno 
dellá  Regina.  La  mas  célebre  es  ta  que  una  gra- 
ciosa tradición  designa  con  el  nombre  de  Fuen- 
te Arelusa,  y  en  la  cual  corre  á  poca  distancia 
del  mar  una  fuente  abundante  de  agua  ivike, 
Los  antiguos  la  habían  consagrado  á  Diana 
preciosamente  rodeada  de  muros  y  llena  de 
peces  sagrados  Hoy  ha  perdido  mucho  su 
prestigio.  Las  aguas,  divididas,  van  á  parar  í 
dos  receptáculos,  uno  á  cielo  abierto  y  el  otro 
abrigado  por  una  bóveda  antigua  donde  se  rcii- 
nen  multitud  de  lavanderas  llenas  de  harapos  y 
medio  desnudas. 

Siracusa  posee  tres  hospitales,  dos  semina- 
rios, una  academia  de  estudios,  una  bibliote- 
ca, una  colección  de  medallas  y  un  musco, 
donde  se  ven  entre  otras  cosas  vasos  de  ador- 
no de  bronce,  algunas  inscripciones,  una  ca- 
beza de  Júpiter  Olímpico,  una  eslátua  de  Escu- 
lapio y  una  figura,  desgraciadamente  mutilada, 
de  Venus,  que  pasa  con  razón  por  uno  de  los 
buenos  trozos  del  cincel  griego, 

Las  calles  de  Siracusa  son  en  lo  general 
tortuosas  y  estrechas,  l'arte  de  la-  población 
vive  en  un  estado  de  ociosidad  y  miseria  que 
forma  triste  contraste  con  la  prosperidad  acti- 
va que  distinguía  á  los  antiguos  habitantes.  La 
piedad  escesiva  de  los  modernos  siracusauos 
ha  llegado  á  convertirse  en  verdadero  feti- 
chismo, en  unaidolatria  brutal.  En  1SÜ7 repré- 
senlo un  ejemplo  de  lo  que  pueden  sus  pasio- 
nes cuando  se  despiertan  y  las  pone  en  juego 
el  terror.  Las  mugeres  gozan  de  muy  poca  li- 
bertad; salen  raras  Tcccs-y  no  se  preseutan  en 
las  calles  sino  ochltando  bajo  los  pliegues  de 
sus  mantos  negros  sus  rostros  donde  se  en- 
cuentran algunos  vestigios  déla  belleza  griesra. 

Los  barrios  de  Acradina,  Ttcha,  fícápolis 
y  los  Epipolos,.  invadidos  por  la  vegetación, 
han  perdido  la  mayor  parle  dé  los  suntuosos 
edilicios  que  en  otro  tiempo  los  distinguían.  El 
pequeño  puerto  no  tiene  ya  sus  pórticos  de 
mármol;  el  templo  de  Júpiter  de  que  habla  Ci- 
cerón, el  Priíaneo,  el  altar  de  la  Concordia, 
erigidos. antiguamente  en  Acradina,  uu  son 
ya  mas  que  meros  recuerdos;  el  templo  de  la 
Buena  Fortuna,  al  cual  debe  su  nombro  el  bar- 
rio de  Ticiia,  no  existe  ya;  los  templos  de  Céres 
y  de  Proserpina  yacen  dispersos  sobre  el  sue- 
lo de  Neapolis,  y  apenas  se  sabe  el  sitio  <]tic 
ocupaba  en  los  Epipolos  el  Peníatilo,  palacio  de 
Dionisio  el  Tirano.  Sin  embargo,  ¡cuántas  res- 
tos preciosos  é-  imponentes  se  presentan  toda- 
vía á  los  admiradores  de  la  antigüedad!  aqui  se 
Sren  receptáculos,  escaleras,  piscinas,  teriniSi 
trozos  de  murallas  y  acueductos  abiertos 'pro- 
fundamente en  la  roca;  allá  sobre  los  Epipolos 
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se  abre  tina  cisterna  que  dependía,  según  se 
cree,  del  fuerte  de  Labdale,  y  á  poca  distan- 
cia lie  los  sillares  hay  un  camino  subterráneo 
qneparece  haber  pertenecido  á  ia  fortaleza  de 
Euriale.  Debajo  bay  un  camino  que  empieza 
en  la  monlañay  en  el  cual  se  distinguen  toda- 
vía las  huellas  de  los  carros  qae  por  alli  eir- 
cnlulian  antiguamente;  las  paredes  de  piedra 
que  liatitan  este  camino  alrededor  de  las  aspe- 
rezas lie  la  roca  lian  recibido  un  destino  fu- 
nerario pues  se  lian  abierto  en  ellas  estancias 
sepulcrales  de  formas  y  dimensiones  diferen- 
tes, algunas  de  las  cuales  contienen  hasta  se- 
senta sepulcros.  Dos  do  estas  estancias  son  no- 
tables por  sus  atrios  y  columnas  estriadas;  una 
de  ellas,  si  liemos  de  creer  á  las  gentes  del 
paisy  á  muchos  viageros,  es  el  sepulcro  de'Ar- 
quimedes,  que  Cicerón  dice  haber  descubierto 
fuera  de  la  ciudad  cerca  de  la  puerta  Agragia- 
iia;  pero  en  realidad  no  ocupa  ¡a  posición,  ni 
presenta  los  caracteres  que  el  orador  romano 
asigna  al  monumento  del  célebre  geómetra.  Las 
catacumbas,  abiertas  en  el  suelo  de  Aoradi- 
na,  j  a  las  cuales  se  entra  por  el  monasterio 
ile  San  Juan,  haii  sido  consagradas  por  elcnlto 
cristiano.  Esta  necrópolis  subterránea,  obra 
inligna  del  mas  alto  interés,  présenla  inmen- 
sas galerías,  calles,  plazas,  encrucijadas,  es- 
caleras y  pozos  que  se  comunican  con  el  sue- 
lo eslcrioi ;  hállanse  allí  techos  de  cielo  raso, 
bóvedas,  rotondas,  millares  de  sepulcros  abier- 
tos en  las  paredes  y  en  el  suelo,  inscripciones 
y  pinturas,  y  el  conjunto  tiene  una  regulari- 
dad, una  grandeza  y  aun  podríamos  decir  una 
elegancia  admirables.  En  Neapolis,  en  el  sitio- 
llamado  Buon  liiposo  hay  algunos  restos  de 
una  casa  ele  Agatbcles,  llamada,  de  las  Sesen- 
ta camas.  En  el  mismo  barrio  se  ha  conser- 
vado ademas  un  teatro  abierto  en  la  roca,  y  en 
el  cual  se  distinguen  todavía  cuarenta  gradas, 
cubiertas  en  otro  tiempo  de  mármol,  una  par- 
le de  las  prectncíiojies  (barandillas)  y  ocho 
vomitorios.  Diodoro  le  señala  como  el  mas 
liermoso.de  la  Sicilia  y  Cicerón  elogia  sus  di- 
mensiones colosales.  Desgraciadamente  eslá 
obstruido  por  los  molinos  de  Galermi,  esta- 
blecidos sobre  sus  ruinas,  y  que  alimentan  las 
aguas  venidas  de  las  alturas.  A  unos  300  me- 
tros se  encuentran  los  restos  importantes  de 
mi  anfiteatro,  edíQcio  de  construcción  roma- 
na, abierto  parle  en  la  roca  y  parte  construido 
de  piedras  que  las  gentes  del  país  llaman  fos- 
se  de  Granati,  Todavía  subsisten  trece  ¿ra- 
das, algunas'  puertas  y  corredores,  y  atraviesa 
la-arena  á  un  canal  que  va  á  parar  ¿.una  pisci- 
na abovedada  y  sostenida  por  pilastras  cua- 
dradas. 

También  se  encuentran  en  Siraeusa  muchas 
y  profundas  cscavaeiones,  las  latomias,  que 
al  parecer  fueron  primitivamente  canteras  y 
después  fueron  trasformadas  en  prisiones;  Di- 
cese que  en  ellas  fueron  encerrados  y  pere- 
cieron de  miseria  los  atenienses  cautivos  des- 
pués de  la  memorable  derrota  de  Nicias.  Dio- 
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nisip  el  Tirano  se  sirvió  de  ellas  para  sus  ven- 
ganzas, pne3  alli  era  donde  encerraba  á  cuan- 
tos no  querían  elogiar  sus  versos.  Las  latomias 
mas  notables  son:  la  del  Buffalaso,  cerca  del 
Labdale;  la  de  los  Capuchinos  que  es  la  mayor 
de  todas;. la  del  marqués  Cásale;  la  del  Paraí- 
so, en  Neapolis,  que  se  compone  de  muchas 
partes;  la  gruta  délos  Franciscanos,  y  la  Groí- 
la  parlante  ú  Oreja  de  Dionisio.  Esta  última 
es  una  caverna  de  dimensiones  considerables' 
(58  metros  de  longitud,  7  de  latitud  al  princi- 
pio y  20  de  altura),  enya  configuración  re- 
cuerda la  de  una  oreja  humana;  tiene  la  pro- 
piedad de  repercutir  en  su  centro  la  acción 
complela  del  sonido  operado  sobre  todas  las 
líneas  ai  eje,  y  es  uno  do  los  ecos  mas  fuertes 
que  se  conocen.  Se  cree  que  desde  un  gabine- 
te practicado  en  la  cumbre  escuchaba  Dionisio 
las  conversaciones  y  las  quejas  de  sus  vtctU 
mas;  pero  solo  el  nombre  de  la  latomia  ha 
dado  ocasión  á  esta  idea,  y  este  nombre  no  es 
antiguo,  pues  fué  inventado  por  el  pintor  Mi- 
guel Angel  cuando  la  visitó  con  el  anticuario 
Miravella. 

El  gran  puerto  de  Siraeusa  recibe  las  aguas 
del  rio  Anapo,  aumentadas  á  poca  distancia  de 
las  de  la  célebre  fueiiteCi/ané,  hoy  Pisma,  En 
las  orillas  y  en  el  lecho -de  esta  fuente,  es  don- 
de crece  el  papyrus  antes  tan  abundante  en 
Egipto,  y  que  se  encuentra  todavía  en  Yillaras- 
eosa,  cerca  de  Catana  y  en  algunos  otros  sitios 
de  la  Sicilia.  Cerca  de  la  embocadura  del  Ana- 
po se  levantan  dos  columnas  sin  capiteles,  de 
un  templo  de  Júpiter  Olimpico.  Por  un  senti- 
miento de  piedad  no  quiso  Nieias  ocupar  esla 
posición,  y  según  Plutarco  ésta  fué  una  de  las 
causas  do  su  derrota. 

Bougiovanni:  Guilla  per  U  Antiehitádi  Síracu- 
sa, Medina,  1818,  in  fi.o 

Gaclani  ¡Cesare):  iVotisíe  delta  chiesadi  Sífflcu- 
str,  ¡i nova  raccolla  di  opuscoli  til  auloii  sicitiani,-Pa- 
I.tiho,  17S8. 

Lo  pileta  (Gius):  Gli  anlichi  Slonumenli  di  Síra- 
cusa, N.1|)(.1¡,  1786. 

Goller.  Do  liío  syracusariim,  Lipsiio,  ISIS,  in  8." 

Lelronnc:  Baai  critique  *ur  te  topoaraphie  de 
.Syracuse  au  commencement  du  cinquieme  sítele 
avatfi  l'ére  ckt  etienne,  Paris,  (812. 

Arinnlil  (A.):  GewUhhle  rea  Syrakus.  Golha, 
18JS,  inb." 

Capodicci  ÍGiiis. — Mar.).*  Monumenti  di  Síracusa, 
Siraeusa,  1813,  2  val  ,  in  i." 

Romanni  ( Jacs.)  üelte  anlíché  Siracuse,  Messi- 
na,tfi24,  in  i." 

itlirabella  (Yiceitco):  Dirjiiarazione  delta  pianta 
deü  amina  Siraeusa,  Napoli,  MÍ3,  in  fot. 

Dtlle  antiche  Siramse,  rtcae'ú  áes  e¿rUs  ikBo- 
naaríi,  MonlalLa,  Mirabolla,  ote.,  Palermo,  1717, 
2  Yol.  in  4.*? 

Paola-Avolio  (Fr.  Di.):  Disertazitme  sopra  la  jte- 
cessitá  ed  utililá  di  ven  eomervarii  gli  anlichi  mo- 
numenti di  Siraeusa,  Palermo,  181)6,  in  S." 

Véanse  lamhien  las  obras  de  Fatcllo,  do  Orville, 
Cluvier,  Berra  di  Falco,  etc.- 

SIRENA.  Habiendo  sido  condenadas  al  olvi- 
do las  sirenas  al  par  de  las  pintorescas  fábu- 
las de  la  mitología  antigua,  era  preciso  susti- 
tuirlas con  algo  en  esa  época  en  que  los  pue- 
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bloB  de  Europa,  ávidos  ile  creencias  religiosas, , 
se.  complacían  en  formarse  un  códigodesupers- 
tictones  para  reemplazar  con  él  ¡i  las  desacre- 
ditadas deidades  del  gentilismo.  Habiendo  lle- 
vado algunos  marinos  sus  esputaciones  mas 
allá  de  las  costas  de  Guinea,  y  habiendo  en- 
contrado en  ellas  algunos  manatos,  volvieron 
contundo  que  liabian  visto  sirenas  en  aquellas 
remolas  playas.  Cuino  los  primeros  explorado- 
res del  Nuevo  Mundo,  encontrasen  también  al- 
gunos -de  esos  mismos  pescados  en  las  in- 
mediaciones de  las  Antillas,  no  dejaron  tampo- 
co de  ¿firmar  que  hablan  visto  esos  fabulosos 
monstruos  de  que  vamos  hablando  ,  y  desde 
entonces  Jas  relacioues  que  de  tales  hallazgos 
se  hicieron  estaban  llenas  de  las  mas  maravi- 
llosas circunstancias,  Los "españoles  llamaron 
á  dichos  pescados  manatis  ó  manatos,  esto 
es,  que  lieneu  manos. 

Los  héroes  cantados  por  Homero  y  por  Vir- 
gilio, fué  solo  en  el  mar  Mediterráneo,  donde 
encontraron  las  tan  celebradas  sirenas,  pero 
con  el  trascurso  del  tiempo  las  umgeres  mari- 
nas se  estendicron  de  un  lado  á  otro  del  Océa- 
no, como  podemos  verlo  en  las  obras  del  fa- 
moso poeta  lusitano  Camocns,  y  en  varias  cró- 
nicas bastante  modernas  de  varias  provincias 
marítimas,  particularmente  de  Holanda  ,  en  jar 
que  se  dijo  como  cosa  indudable,  que  at  rcli- 
rarse  las  aguas  de  una  gran  inundación  acae- 
cida en  el  siglo  XV,  dejaron'  en  el  suelo  una 
de  esas  sirenas,  la  cual  fué  llevada  inmediata- 
monle  á  Amsterdam,  donde  fué  cuidada  con  el 
mayor  esmero,  educada  é  instruida  por  último 
en  los  fundamentos  de  la  verdadera  religión. 
Esta  singular  criatura  no  cantaba  como  sus  cé- 
lebres ascendientes,  pero  en  cambio  aprendió 
á  hilar  con  la  mayor  perfección.  Por  snpueslo 
que  la  susodicha  sir tíñase  hallaba  siempre  me- 
tida en  una  espaciosa  tina  llenade  agua  de  mar. 
.  Mailíet,  que  pretendía  que  los  hombres  pro- 
cedían de  los  peces,  procuró,  como  era  natura!, 
para  vigorizar  su  sistema,  reunir  cuantas  noti- 
cias pudo  hallar  sobre  la  fabulosa  raza  de  las 
sirenas,  bus  que  deseen  pasar  algunos  ratos 
deliciosos  viendo  afirmar  como  sucesos  incues- 
tionables, las  mas  absurdas  y  descabelladas 
patrañas,  pueden  consultar  el  capitulo  del  Te- 
lliaméd.  Para  los  naturalistas  el  manato  no  tie: 
ne  nada  de  común  con  la  especie  humana;  es 
un  herbívoro  acuático  de  gran  tamaño,  que  for- 
ma una  clase  cuasi  única  en  la  naturaleza;  osla 
clase  ha  debido  vivir  con  anterioridad  al  hom- 
bre, puesto  que  se  encuentran  fragmentos  fósi- 
les de  osamentas  de  estos  pescados  en  capas 
de  tierra  que  envuelven  también  las  de  varias 
especies  de  animales  que  no  se  hallan  hoy  en 
ninguna  región  del  globo. 

SIRIA,  dahr-el-Chám  (,Pais  déla  izquierda.) 
{Geografía.)  La  Siria  es  una  comarca  que  for- 
ma parte  de  la  Turquía  Asiática,  contina  al„ft. 
con  el  Taurus,  que  la  separa  del  Asia  Menor;  al 
N.  con  el  Eufrates,  al  E.  con  el  desierto  de  Siria, 
al  S.  con  el  Egipto,  de  que  está  separada  por  íin  ' 


—siria  mo 

I  desierto  de  70  leguas.  y  al  0.  con  el  Mcditcr- 
'  ráneo.  Su  longitud  es  de  650  kilómetros,  y  s,| 
snperlie  de  120,000  kilómetros  cuadrados'. 

Una  •cadena  de  montañas,*  designada  vul- 
garmente con  el  nombre  de  Líbano,  y  (pie  |;:.¡.. 
ghans  llama  justamente  sislema  stro-pelróiuo 
atraviésala  Siria  de  S.  alít.  y  constituye,  por 
decirlo  asi,  ioda  la  región  habitable,  pueslo  que 
todo  lo  que  uo  es  la  alta  tierra  lihánk»  es  el 
desierto.  El  sistema  siro-petráico  csinlenu  cu 
la  península  del  Sinol  y  va  á  reunirse  al  Tau- 
rus. Su  ostensión  es  de  unos  1,100  fcilórneh'as. 
ha  parte  meridional  del  sistema  siira^pptialIcQ 
e  1ú  compuesta  de  dos  cadenas  paralelas;  la  ca- 
dena occidental  comienza  en  el -Sinai.  sicudoen 
la  península  de  este* nombre ,  donde  tiene  su 
mayor  altura  (3,000  metros*,  baja  en  dirección 
alN.,.  y  cuando  enira  en  .ludea  lómala  Forma  ilu 
una  meseta  de  800  metros  de  altura  media.  1,03 
puntos  mas  elevados  del  ¡lebrón  ó  Djchi'l-cl- 
Khalil,  parle  culminante  del  país  entre  el  mar 
Mnerlo  y  el  Mediterráneo,  son  Jerusalcn,  803 
metros,  una  montaña  á  dos  leguas  de  esta  bíih 
dad,  974  metros.  La  cadena  se  abale  poco  apo- 
co avanzando  hacia  el  N.,  en  términos  que  la  lla- 
nnra  dé  Esdrelon  al  pie  del  Tabor,  no  Uene 
mas  que  139  metros;  pero  desde  este  pitillo 
vuelve  á  elevarse  y  pasado  el  valle  de  N'nlir- 
Casmieh,  toma  el  nombre  de  Líbano.  Esle  es 
una  montaña  estrecha,  que  tiene  2, (¡00  metan 
do  altura,  siendo  de  2,857  su  punto  culminan- 
te: Cerca  de  lagarganta  que  conduce  de  Damas- 
co á  Trípoli,  seencuentra  áuna  allura  do  1,900 
-melros  eí  bosque  de  cedros,  compnesío  de  unos 
cuatrocientos  árboles.  Rtisseger  dice  que  alga- 
lies de  osles  árboles  tienen  seis  mil  años;  uno 
de  ellos  ádos  pies  sobro  el  nivel  del  suelo,  te- 
nia .45  pies  de  circunferencia  y  50  de  altara. 
Mas  allá  del  Wadi-el-Hossn  comienza  la  cade- 
na siria,  que  se  estiende  con  el  nombre  do 
Djebol-el-Mossairie  hasta  la  cortadura  por  don- 
de corre  el  Oronlc,  y  al  Nt  de  la  cual  continua 
la  cadena  con  el  nombre  antiguo  del  meóle 
Amanus,  y  va  finalmente  á  reunirse  con  el 
Taurus  en  el  fondo  de)  golfo  de  Alejándrela. 

fiemos  dicho  anteriormente,  que  la  parlo 
meridional  del  sistema  siro-pclráiro,  estaba 
formada  por  dos  cadenas  paralelas.  Después  de 
haber  descrito  la  parte  occidental,  pasaremos 
á  la  Oriental,  llamada  en  general  por  Bergbadi 
Anti-Líbano  y  por  los  árabes  njcbel-cl-Yviisl  ó 
üjebel-el-Schark.  Esta  cadena,  que  parecí1  ser 
la  continuación  de  la  gran  cadena  de  la  Arabia 
Occidental ,  acaba  un  poco  menos  al  Norte 
que  el  Líbano,  y  aunque  descansa  sobre  una 
meseta  elevada  (1),  es  mucho  menos,  alta  en 
general  que  el  mismo  Líbano.  El  punto  culmi- 
nante del  Anti-Líbano  está  al  Norte  de  la  ca- 
dena, y  es  el  Djebel-el-Cheik  á  los  33"  '/,  la- 
titud Sorte,  cuyo  altura  es  á  lo  monos  de  4,500 
melros.  Vista  de  casi  todas  las  parles  de  la  Si- 

(I)  L;i  meseta  de  Damasco  llene,  sefain  Erill.710 
melros  de  allura" 
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fió  esta  elevada  montaña  sirve  «le  guia  á  las 
caravanas.  ■ 

Entre  el  Djebcl-owüieik  y  el  Líbano  esta 
el  valle  do  liekü,  ki  aáligaa  Cele-Siria,  cuyo 
pimío  crilmiuunle  ocupa  Balbck,  á  unos  1,1  fiO 
metros,  según  Brdl. 

I¡1  Anli-Líbauo  pierde  pronto  la  altura  que 
licué  en  Bjebel-el-Ohoik  para  no  levantarse 
va  mas  que  200  metros  sobre  la  meseta  siria, 

i  i  líela  que  avanza  al  S.  Descuella  al  E  del 

Jordán  en  la  Samaría ,  en  los  montes  Belka,  y 
termina  en  la  entrada  y  sobre  la  costa  orien- 
tal del  güilo  de  la- Acaba. 

La  veniente  oriental  del  Anli-Libano  se 
abaleen  pendientes  suaves  sóbrela  gran  mé- 
sela siria  que  se  ostiende  sin  interrupción 
Hasta  el  Eufrates  al  E. ,  y  no  es  otra  que  la 
terminación  septentrional  de  la  meseta  de  la 
íÉbia,  concluyendo  con  las  escarpaduras  del 
A'Dli'lsíbaño  y  del  Líbano  sobre  el  Mediterrá- 
neo. Napoleón  había  dicho  que  !a  Siria  era  la 
parle  de  la  gran  península  do  Arabía,  situada 
á  íd  largo  de  las  cosías  del  .Mediterráneo  \  \): 
nada.nms  exacto,  como  golpe  devislaíeneral, 
ni'  mas  conformo  con  las  observaciones  re- 
oienles  \%k 

Las  montañas,  cuya  descripción  acabamos 
de  hacer,  dividen  la  Siria  en  tres  regiones;  al 
0:  entre  el  mar  y  las  montañas,  una  zona  muy 
estrecha  do  llanura  baja,  cálida,  malsana  y  fér- 
til; en  el  centró  la  Horra  alta;  al  E.  c!  desierto, 
inmensa  meseta,  desmida,  árida  y  cubierta  de 
arena;  en  medio  de  la  cual  se  hallan  algunos 
oasis,  entro  otros,  los  de  la  ralmirena. 

Los  ríos  que  riegan  la  Siria  son:  el  Eufra- 
tes, que  baña  una  parte  del  limite  Nordeste";  el 
Uroule;  el  Jordán,  ó  (¡hor;  algunos  riachuelos 
que  riegan  los  ricos  valles  del  Líbano  y  se 
pierden  pronto  en  el  Mediterráneo;  el  Barradi, 
([ne  riega  el  valle  de  Damasco  y  desagua  cu 
eí  lago  liahar-el-Margi. 

El  valle  del  Jordán  presenta  una  depresión 
muy  considerable  bajo  el  nivel  del  mar.  El 
mar  Muerto  está  á  133  metros  bajo  el  nivel  del 
Mediterráneo-O),  y  el  lago  de  Tibcrinde  á  173. 
lia  los  lerrenos  inmediatos  se  ven  numerosas 
huellas  de  la  acción  volcánica  que  ha  produ- 
cido esla  depresión  tan  notable. 

El  clima  de  Siria  es  abrasador  en  los  llanos 
y  eri  las  orillas  del  mar.  El  termómetro  que 
mi  desciende  nunca  mas  bajo  que  +  1  ú"  c, 
se  eleva  írecuculomcnlo  á  SP."  en  los  valles 
del  Líb'utlü;  el  aire  es  puro  y  jamás  tiene  una 
temperatura  mas  elevada  que  í>6°.  En  las  mira- 
lañas  el  clima  es  generalmente  frió.  Las  pro- 
ducciones de  la  Siria  son  numerosas  y  harían 
á  liste  p;iis  tino  de  los  mas' ricos  del  globo,  si 
estuviese  gobernado  de  otro  mudo  y  bien  eut- 

(1)  Bnrtranri,  Camp.  tte  Egip,  y  de  Siria,  L  I,  p.  2. 

(2)  Ct.  üsrithans:  Grundriss  der  guograpliie, 
par.  HO,  y  en  su  Alias  la  carta  Ululada 'flefjfaiiíím 
i».4ti(i»  und  Europa. 

P)  Cwnp.tsB  rendus  de  VAcattmie  4n  Sciences, 
■  U  y  XVI. 


tivndo.  Los  valles  del  Líbano  son  de  estrema- 
da fertilidad.  Los  granos,  el  algodón,  las  fru- 
tas de  todas  clases,  el  nopal  ,  la  caña  de  azo- 
car, la  vid  ,  ia  morera  ,  el  olivo  y  el  tabaco, 
son  los  principales  producios  del  país.  Abun- 
dan los  bosques,  y  se  crian  muchos  camellos, 
caballos,  abejas  y  caaa;  pero  el  reino  mineral 
es  casi  nulo. 

La  población  de  Siria  calculada  por  Volney 
asciende  á  2.300,000  habitantes,  y  por  el  co- 
ronel Campbell  á  I.S74,000.  Se  compone  de 
griegos,  fondo  principal  de  la  población ,  de 
árabes  sedentarios  y  de  turcos.  La  montaña  es- 
tá balotada  por  tribus,  de  las  que  las  mus 
célebres  son  los  drusos,  los  maronilas  y  los 
ansarieu  ;  se  encuentran  también  en  Siria  nó- 
madas; los  turcomanos  al  X.  de  Anlioquia;  los 
kurdos  sobre  las  márgenes  del  Eufrates,  y  los 
beduinos  en  el  desierto  de  Siria. 

Las  lenguas  que  están  en  uso  en  Siria  son: 
el  árabe,  el  turco  y  el  griego.  Los  turcos  ,  los 
árabes  y  los  beduinos  son  musulmanes  ;  los 
gi  iegos  pertenecen  generalmenle  á  la  iglesia 
griega;  los  maronilas  forman  una  secta  cris- 
tiana; y  los  drusos  tienen  una  religión  parti- 
cular. 

'  La  Siria  so  hallaba  anlcs  dividida  en  cuatro 
bajalslns,  y  se  sigue  reproduciendo  esta  divi- 
sión, aunque  actualmente  so  llalla  dividida  la 
Siria  del  raudo  siguiente  [lis 


Eyalalos, 
6  gobiürnos  genérale?. 


Livas 
6  provincias. 


tlaleb. 


Saitlu. 


Siria  


/  Kaleb. 

i  Rueca. 
" í  Aintab.  -  , 

VKilis. 

/  Saida. 

!  Acre. 

1  í api usa. 

'  Jernsalcii. 
'  j  Trípoli. 

I  Montaña  de  los  drusos. 
f  Lalakieli. 
vücyelichai. 
i  Damasco. 
\  iloms. 


TI  aína. 
Iladjilum. 


Una  parlo  pequeña  de  la  Siria,  la  antigua 
flomagene,  está  reunida  á  la  Sofunc,  y  forma 
el  eyalato  de  Kliaberut. 

Las  ciudades  princi|mles  de  la  Siria;  1."  en 
el  antiguo  bajalato  de  Acre;  San  Juan  de  Acre, 
Lour,  Uéyrñt,  Ealbel  y  Taburich:  2.°  en  el  an- 
tiguo bajalato  de  Alepo  ó  Halch;  Alepo,  Ale- 
jandrelia,  Antakich  y  Et-Bir:  á.°  en  elanliguo 
bajalato  de  Damasco;  Kaplosa,  Sebaste,  Jern- 
salen  y  I'almira:  4."  en  el  antiguo  bajalato  de 
Trípoli:  Tripoh  y  Lalakieh. 

(I)  Ct.  Uhicini:  Carias  sobrb  la  Tarquia,  «11,  él 
Jióliilfll  deÜS  do  mano  de  í8oi). 


Historia.  Los  diferentes  reinos  de  Siria 
(Damasco,  etc.)  de  que  se  habla  en  la  Biblia, 
cayeron  en  poder  de  los  asirios  en  época  muy 
remota.  Desde  entonces  sufrió  aquet  país  una 
serie  de  dominaciones  eslrangeras;  pasando  de 
los  asirías  :i  los  persas,  y  después  á  Alejandro; 
desde  3 12  á  65  antes  de  Jesucristo,  fué  el  cen- 
tro del  imperio  de  los  Seleucidas  En  seguida 
fué  conquistada  por  los  romanos.  Durante  su 
dominación  en  el  siglo  111  de  nuestra  era, 
Odenalh  y  Zenobia  fundaron  un  reino  árabe  de 
Siria,  que  tuvo  duración  muy  corla.  En  la  par- 
tición del  imperio  romano  locó  al  imperio  de 
Oriente,  al  cual  se  la  quitaron  los  árabes  en 
636.  ha  Siria  fué  gobernada  por  los  califas  bas- 
ta 883.  Los  Thoulunidas  la  incorporaron  al 
Egiplo  y  la  poseyeron  basta  el  año  905,  en 
que  volvió  á  caer  en  poder  de  los  califas.  Los 
Falimilas  la  reunieron  también  al  Egipto  y  la 
gobernaron  desde  968  hasta  1078,  en  que  fué 
conquistada  por  los- turcos  Seldjucidas,  á  quie- 
nes la  disputaron  los  cruzados  en  1099;  funda- 
ron allí  el  reino  de  Jerusalen,  el  cual  fué  des- 
truido en  1293.  Desde  1 127  á  1250  Jos  Ata- 
balees y  Ayubitas  gobiernan  el  Egipto  y  la  Si- 
ria. Desde  1250  á  1382,  los  mamelucos  Baha- 
ritas,  y  desde  1 382  á  l  o  17  los  mamelucos  Bord- 
j  i  tas  poseen  estos  dos  países ,  que  en  1517 
caen  en  poder  de  los  turcos  otomanos. 

En  1833  fué  conquistada  la  Siriapor  Mehe- 
met-Ali ,  y  quedó  reunida  al  Egigto  hasta  el 
año  de  1840  ,,  época  en  que  la  perdió  Meho- 
met  y  volvió  á  incorporarse  á  la  Turquía. 

Yotney:  Vayage  en  Egypte  et  en  Syrie,  durante 
los  aflos  (783,  "178*  y  1785. 

General  Bertrand:  Campagnet  d'Iigyple  el  de 
Syric,  memnires  diclés  par  Napoleón,  1  yol.  en  8.°, 
1817.  con  Atlas. . 

Burckardl:  Trneeís  ín  Syria  andthf  Uulylland, 
en  4.",  London,  1822. 

Itebinson.-  Palentina  iitwí  die  su-ilich.  anyren- 
undm  ¡antier,  i  vol.  en  8.",  Hallo,  18*1. 

G.  Itobijison:  t'tn/ugc  en  I'nlesíine  et  en  Syrie, 
2  Yol.  en  8.°,  Partir,  1838. 

I'errier:  La-Syrie  unas  le  gouwrnement  de  Mt- 
ftemtlíili,  I  vol  en  8.",  18(2. 

Ynyages  do  Marmont,  Lamartine.  ele. 

SIlilACO.  (Lingüística  y  filología.)  La  Siria 
d«  los  escritores  griegos  correspondía  a  la  par- 
te occidental  de  la  vasta  región  que  Jos  histo- 
riadores sagrades  señalan  con  el  nombre  del 
quinto  ¡lijo  de  Sera,  Arara.  El  siriaco  pertene- 
ce por  consiguiente,  pues,  al  ramo  aramco  de 
la  familia  semítica.  Su  dominio  se  hallaba  re- 
ducido al  de  su  afine  el  caldeo,  del  cual  lo  se- 
paraba, puede  decirse  el  Eufrates.  Al  Mediodía 
lindaba  con  la  Fenicia,  la  Palestina  y  la  Arabia. 
Al  Morte  rayaba  con  Asia  Menor,  y  al  Occiden- 
te se  perdía  en  el  Mediterráneo. 

Si  nos  referimos  al  testimonio  de  la  mayo- 
ría de  los  escritores  orientales,  el  de  Manudi, 
Etm'Caldnm,  etc.,  debió  ser  el  siriaco  la  len- 
gua primitiva  de  la  humanidad,  la  de  Adán  y 
"de  sus  hijos.  Sin  detenernos  en  las  opiniones  á 
que  ha  tributado  justicia  el  criticismo  moderno, 
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debemos  reconocer  que  entre  todos  los  idio- 
mas  de  Oriente  es  el  que  presenta  mas  intimas 
■  analogías  con  el  hebreo,  bajo  el  doble  aspólo 
;  de  la  forma  y  significación  de  las  palabras  Sin 
embargo,  el  caldeo  se  allega  lambien  al  siria- 
co lo  suficiente  para  que  pueda  decirse  m 
solo  difieren  entre  sí  las  lenguas  caldáica  y  s¡. 
naca,  como  dista  el  italiano  toscano  del  roma- 
no. Algunos  hasta  han  llegado  á  no  querer  con- 
siderar la  lengua  que  examinarnos  y  la  hebrai- 
ca sino  como  dialectos  cuya  única  diferencia 
era  la  pronunciación;  pero  un  meditadu  csá- 
men  de  una  y  otra  descubro  en  los  pormenores 
de  las  flexiones  gramaticales  diferencias  mas 
importantes  que  las  en  que  han  reparado  los 
autores  cuya  opinión  citamos.  Por  otra  parle, 
debe  reconocerse  que  es  el  siriaco  el  que  íini- 
mente  puede  dar  razón  de  muchas  particulari- 
dades, que  en  el  hebreo,  considerado  aislada- 
mente, se  han  hecho  inesplicables.  notaremos 
de  paso  que  se  encuentran  también  en  esta  len- 
gua, tal  cual  la  conocemos,  ciertas  reglas  i|iu¡ 
pueden  considerarse  como  verdaderas  sutile- 
zas gramaticales. 

El  sabio  Mr.  Quatremerc  opina  que  la  escri- 
tura siriaca  ó  asiría,  á  que  se  relieren  los  his- 
toriadores do  la  antigüedad,  es  la  de  los  carac- 
teres cuneiformes  (véase  esta  palabra)  de  las 
colosales  ruinas  de  Asiría  y  Pcrsia.  Parecería 
natural,  no  obstante,  que  este  titulo  se  aplica- 
se á  los  caractéres  de  género  tan  encontrado 
en  que  so  consignan  inscripciones  dictadas  cu 
un  dialecto  evidentemente  siriaco,  que  adorna 
los  monumentos  dePalmira.  Como  quiera  que 
sea,  los  alfabetos  formalmente  reconocidos  co- 
mo siriacos  son  bastante  diferentes.  Desígnase- 
les con  los  littilosde  estranghelo,  pechilo  (Tóa- 
se para  la  explicación  de  estos  dos  términos, 
el  artículo  escritura},  nestoriano  y  sobeo.  El 
nesíoriano  ocupa  un  término  medio  eulrcel 
estranghelo  y  el  pechilo.  El, saben  introduce  yi 
las  vocales  eii  el  cuerpo  ó  renglón  de  la  escu- 
llirá, cuya  particularidad  le  distingue  de  los 
demás  alfabetos  siriacos  que  no  escriben  las 
vocales  sino  por  medio  de  ciertos  signos  acce- 
sorios, algunas  veces  tomados  de  formas  de  las 
letras  griegas  y  colocados  por  cima  de  las  con- 
sonantes 0  debajo  de  ellas. 

Una  inscripción  del  siglo  VII  mitad  china  y 
mitad  siriaca,  hallada  cerca  de  la  población  de 
Singam-Fu  cu  China,  nos  patentiza  hasta  nuc 
distancia  del  corazón  de  Asia  penetraron  en  otro 
tiempo  los  misioneros  sirios,  á  quienes,  sea 
dicho  de  paso,  debieron  los  mongoles  y  matul  ■ 
clines  él  conocimiento  de  la  escritura  alfa- 
bética. 

El  sirio  Abul-Faradj,  conocido  también  por 
el  nombre  de  Gregorio  Bar-Ilebraus,  que  vi- 
vió en  el  siglo  XII  de  nuestra  era,  nos  descu- 
bre (¡ue  en  su  tiempo  los  dialectos  de  la  len- 
gua de  su  nación  eran  tres,  á  saber:  el  de  Si- 
ria, el  de  Palestina  y  el  de  los  orientales.  Lslo 
último,  dice,  habia  admitido  formas  estraordi- 
nariamente  anormales,  qué  aprosimáudole  in- 
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Sensiblemente  al  caldeo,  habían  concluido  por 
asimilarle  enteramente  á  este  último  idioma. 
El  dialecto  Labiado  en  Judea  en  la  época  de  la 
era  cristiana,  que  continuó  designándose  en  el 
Nuevo  Testamento  con  el  nombre  de  bebreo, 
pero  conocido  entre  lus  orientales  con  el  de  si- 
ro-caliloo,  tenia  en  realidad  mas  afinidad  cou 
el  caldco  que  con  el  siriaca.  Bar-Hebneus  cita 
taire  los  que  hacen  uso  del  dialecto  oriental  á 
los  cristianos  nestorios.  El  siriaco  había  recibí- 
do  por  lo  demás  desmedidamente  elementos 
eslraños.  Asi  selehabian  incorporado  sucesiva- 
mente accesiones  del  persa,  griego,  tatin  y 
árabe.  Durante  toda  la  edad  media  siguió  sien- 
do considerado  como  uno  de  los  idiomas  sabios 
de  Oriente;  pero  al  propio  tiempo  como  lengua 
vulgar,  se  corrompía  cada  vez  mas  en  cada  si- 
glo. En  el  IX  babia  ya  llegadori  una  completa 
alteración  por  su  mezcla  con  el  árabe,  que  aca- 
bo por  sustituirse  por  él  absolutamente  en 
el  XVI.  El  siriaco  ya  no  existe  entre  los  niaro- 
nltát,  jacobitas  y  nestorianos,  sino  como  len- 
gua eclesiástica.  Suestincion  como  lengua  viva 
no  fia  sido  con  todo  tan  completa  que  deje  de 
encoutrarse  hoy,  según  algunos  víageros,  en 
ciertos  parages  de  Siria  y  en  ciertas  poblacio- 
nes aisladas.  Asi  es  como,  dicen,  es  hablado 
liusta  el  dia  por  los  nosatris  de  los  montes  del 
Líbano,  entre  Trípoli  y  Antioquia,  y  cu  la  pe- 
queña ciudad  de  Mará,  colocada  á  corta  distan- 
cia de  Damas,  sobre  el  camino  de  esta  pobla- 
ción á  Ilalbeo. 

Los  siriacos  fueron  Irosla  el  octavo  siglo 
dueños  de  la  cultura  intelectual  del  Oriente. 
Edesa'  y  Nínibe  eran  el  centro  de  un  movi- 
miento literario,  cuya  época  mas  brillante  fi- 
gura en  los  siglos  V  y  VI.  Aunque  nua  estre- 
mada sencillez  de  concepción  forma  el  carác- 
ter de  la  literatura  siriaca,  las  obras  escritas 
en  esta  lengua  no  tienen  por  eso  una  impor- 
tancia menos  positiva,  tanto  para  la  historia  de 
Oriente  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era, 
como  parala  nacional  del  país.  Con  efecto,  no 
solo  son  dichas  obras  la  fuente  mas  segura 
pata  la  historia  de  los  padres  de  la  Iglesia  de 
Asia,  sino  que  están  ademas  Henos  de  precio- 
sos documentos  para  la  historia  profana  y  el 
estado  general  de  las  ciencias  en  Oriente,  des- 
pués del  establecimiento  del  cristianismo.  Es 
menester,  no  obstante,  convenir  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  escritos  de  los  cristianos  si- 
rios se  halla  consagrado  A  materias  religiosas. 
Sin  hablar  de  las-versiones  de  los  libros  santos, 
lilñrgicos,  y  de  los  comentarios  sobre  diver- 
sas parles  de  la  Escritura,  la  teología  dogmá- 
lica  o  polémica  ocupa  un  lugar  inmenso.  La 
mas  célebre  versión  siriaca  de  la  Diblia  perte- 
nece al  siglo  II,  y  por  tanto  es  de  creer  sea 
la  primera  versión  que  se  haya  hecho  del  ori- 
Rinal.  Hay  otras  dos  traducciones  siríacas  de 
los  Evangelios,  la  de  FlIíjíCiios,  obispo  mono- 
flsita  de  llieiópolis  en  el  sétimo  siglo,  y  la 
que  se  titula  de  Palestina  á  Jerusalen. 

las  primeras  poesías  siriacas  cuyo  cono- 
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cimiento  se  conserva,  con  debidas  al  gnóstico 
Bardesana,  que  floreció  en  el  siglo  II.  Las  be- 
regias  de  Bardesana,  Murciou  y  Manés,  fueron 
combatidas  particularmente  por  San  Ephrem, 
que  murió  cu  373,  y  escribió  ya  cu  siriaco, 
ya  en  griego,  dejando  ademas  de  los  comen- 
tarios sobre  el  Testamento  poesías  sagradas. 
No  podrían  indicarse  las  numerosas  produc- 
ciones del  siglo  VI,  que  ba  venido  á  ser  la 
edad  de  oro  de  esta  literatura;  pero  no  puedo 
omitirse  la  traducción  que  se  hizo  de  los  poe- 
mas do  Homero,  por  Teófilo  de  Edesa  en  770, 
Bar-Hebrosos,  qué  ya  hemos  citado,  puede  con- 
siderarse como  él  último  autor  clásico  de  la 
literatura  siriaca.  En  la  época  en  que  vivia, 
siglo  XIII,  ya  no.  era  vulgar  (a.feagpa.  en  que 
escribió.  Asi  que  éí  mi.smq  tratluj£íal;árabe.]a 
Historia  universal,  que'  fabiáf  redactado1  pri- 
meramente en  siriaco.  llá,'dÉÍjado;  además  dos'' 
tratados  de  gramática,  escritos  uno  en  verso 
y 'Otro  en  prosa. 

la  literatura  siriaca,  ademas  del  interés 
que  aféela  á  las  personas  de  sus  autores,  tie- 
ne otro,  acaso  no  menor,  que  dimana  de  este 
bocho,  que  en  las  muchas  obras  que  nos  ofre- 
ce se  encuentran  citas  y  traducciones  de  mu- 
chos libros  persas  y  turcos,  y  de  otros  grie- 
gos cuyos  originales  ya  no  existen.  Sin  em- 
bargo, aun  no  había  fijado  la  atención  de  Eu- 
ropa antes  del  pontificado  del  papa  Clemen- 
te XI,  que  hizo  principiar  la  colección  de  ma- 
nuscritos siriacos  que  se  ven  en  la  biblioteca 
del  ■Vaticano.  Es  en  razón  de  este  doble  inte- 
rés por  lo  que  el  Museo  Británico  compró  ha- 
ce pocos  años,  mas  de  500  volúmenes  que 
formaban  la  biblioteca  del  convento  copto  do 
Saucta  liaría  Deipara,  en  el  desierto  de  Nitria 
en  la  Tebaida.  La  publicación  que  acaba  de  ha- 
cerse de  algunas  de  estas  obras,  como  las 
cartas  de  San  Ignacio -de  Cesárea,  y  la  Tco- 
fania  de  Eusebio,  han  patentiza  lo.  la  impor- 
tancia literaria  de  dicha  adquisición. 

Angelus  Ganiniut:  Imtitutionei  tyriace,  París, 

G.  M.  Amira:  Grammatin  íyrfan.i.  Roma,  1396, 
en  i." 

M.  Tros:  Lexicón  syriacum.  Goctfaen,  1633,  i-." 
J.  Bmturf:  Grammatica  rhaldaica  el  siriaca, 
i.  Aucorscns:  Grammatica  lingum  iyriacv,  Ro- 
ma, 1647,8." 

Brian  AValton:  ¡tissartatin  do  lingua  syriaca  (ín 
los  pro!c<z6mi.'nos  de  ta  Biblia  poliglota),  Lóii.Iití, 
ÍBSftVfdt. 

OE-siilo  Gutbier:  Lexicón  syriacttm,  Hamburgo, 
16G7,  ia.° 

1.  S.  Anemani  (natural  do  Siria):  Biblioteca  orien- 
ttilis,  Roma,  1719— I72S,  4  vol.,  fo!. 

4ti(.  Zanoliuu:  Lexicón  íyriacitm,  Padua,  1 742, 
en  1." 

J.  Dav.  Miehíieüs:  Tratada  dt  ta  lengua  siriaca, 
con  una  crettomalia  (altsmnn),  Galtinga,  1772. 
Grammatica  syriaca,  Hall,  1781,  4." 
J.  Gwtfr.  liase:  Bilsertatio  do  dialcctis  lingua 
syriacm,  1787. 

DoctrinArio  de  la  langa  i  siriaca,  1791 ,  (alemán). 
Ed.Castell:  L-xicon  syriacum,  Gollingi,  1788, 
2  vui.,  4,o 

A.  Th.  Híffaann:  Grammatica  syriaca,  Hall, 
1827.  i." 

Gregarii  Bar  tíebrai,  qv,i  ct  Abulfaratj,  jram.i- 
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•maliea  l¡ngua  ivriaem  eii  metra  Bphnnini),  «didil 
E.  BulLiiau.üoUinga,  4843,8.'' 

SISMOfípiBA.  [Mineralogía,)  Mr.  Bertránd 
do  Lom  luí  dedtcadú  esta  especié  á  Mr.  Sis.- 
monda,  profeso!'  de  míneraíogia  en  la  univer- 
sidad de  Paris:  eueotilr'óla  dlsemiñáda  en  pe- 
queñas masas  laminares  de  un  color  verde 
.sombrío,  eh  un  esquisto  olorkoso  (en  San  Mar- 
ee!, ¡'¡amonte),  donde  osla  acompañada  de  gra- 
nates rojus  y  de  hierro  ttlanado,  liste  mineral, 
proseóla  una  división  fácil  en  una  .dirección'. 
Es  infusible  al  sóplele,  pero  da  agua  en  el  lo- 
bo cerrado.  Componcso,  según. Mr.  Deles  so,  de: 

Sílice   24, 10 

Alúmina   40,7  i 

Protóxido  de  hierro   '¿7,10 

Agua  .'  .     .  .'.   7,25 

Total.  .....  .    Ü!J,  IG 

S1STÜL1U0S.  [Historia  natural.}  Con  este 
nombro  se  designa  una  clase  de  animales  en  • 
el  tipo  de  los  anillados,  subtipo  do  los  gasai 
nos,  y  cuyos  'caracteres  distintivos* son  los  si- 
guientes: óiganos  vibrátiles  que  terminan  la 
parte  anterior  del  cuerpo;  el  cuerpo  anillado, 
si n  ventosas  y  un  ano.  A  esta  clase  pertene- 
cen los  rotíferos  y  los  braquiones. 
'  SITELAS.  [Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  orden  de  los  passeres,  familia  do  los 
tcnuiroslros,  y  cuyos  caracteres  son:  pico  fuer- 
te, recto  y  prismático,  algo. encorvado  y  com- 
primido por  la  punta.  El  limpia  troncos  [silta 
euroj-uea  de  Ltn.)  es  la  especie  mas  conocida 
•de  dictas  género. 

SITIO.  [Arte  militar.)  Llámase  asi  la  ac- 
ción de  atacar  una  plaza  fuerte  para  apode- 
rarse de.  ella,,  y  esto  se* ejecuta  de  dos  mane- 
ras. Después  de  haberla  cercado  puede  ei  si- 
tiador contentarse  con  ocupar  á  la  fuerza  to- 
dos los  plintos  por  los  cuales  pudieran  los 
sitiadores  recibir  socorros  ya  de  tropas  ó  ya 
de  viveros  y  municiones  de  guerra  para  aguar- 
dar i  que  ¡a  guarnición,  después  do  babor 
consumido  lodos  sus  recursos,  se  vea  obligada 
á  capitular  y  rendirse,  y  ésto  es  lo  que  se  lla- 
ma bloquear;  ó  bien,  cuando,  por  cualquier 
motivo  no  se  puede  disponer  por  mucho  tiem- 
po de  un  destacamento  suflcle'ntó  para  blu- 
quoar  eomplclameidc  una  plaza,  se  la  ataca  á 
viva  fuerza,  y  oslo  es  lo  que  se  denomina 
sitiar  ó  poner  sitio.  í¡¡  objeto  de  atacar  á  viva 
fuerza  una  plaza  de  armas,  es  el  de  deslruir 
sus,  obras  y  murallas,  detrás  de  las  cuales, 
está  á  cubierto  la  guarnición  á  tin  de  batir- 
se con  ella  cuerpo  á  cuerpo  y  vencerla  por  la 
superioridad  do  las  fuerzas.  Las  obras  y  rer-- 
cas  de  una  plaaa,  bien  sea  porque  'estén  •en- 
teramente cubiertos  por  barbacanas  ó  que  so- 
lo 'o  estén  á  medias,  son  demasiado  fuertes 
para  ceder  al  esfuerzo  de  las  armas  de  mano 
y  aun  ¿  la  artillería  de  poco  calibre;  por  lo 


cual  debo  emplearse  la  llamada  artillería  ¡ic 
sitio  que  consiste  en  cañones,  morteros  y 
obuses  de  grueso  calibre.  Pero  como  por  otra 
parleta  artillería  de  los  sitiados,  haciendo  su 
servicio  detrás  do  las  gruesas  mnritllas  qjfe 
la:  protegen,  al  menos  en  gran  parto;  dé  los 
efectos  del  cañón  que  dispara  á  bástanle  dis- 
tancia, si  el  sitiador  obrase  con  s:i  artilláis 
al  descubierto,  pronto  quedarla  Enera  de  ion* 
bate  por  la  pérdida  que  le  baria  sufrir  la  ¡n. 
l'erioridad  de  su  posición.  !<i  aun  le  seria  po- 
sible acerrar  su  artillería  á  hrnmralla  io  bas- 
tunle'para  poder  abrirles  una  brecha  por  |a 
que  pudieran  penetrar  sus  I  ropas  y  Binptíüai' 
un  combate  con  la  guarnición  que  es  le  que 
se  llama  asaltar  ó  dar  el  asalto.  Resulta  dé 
esto  que  el  sitiador  para  hacer  uso  de  su  ar- 
tillería se  ve  obligado  á  cubrirla  igualmente 
con  formicaciones  que  en  lo  posible  la  pom 
gau  al  abrigo  de  la  de  los  sitiados,  y  [pie 
sus  bnleí'iaS  defendidas  de  esta  suerte  seacer- 
giien  mucho  á  las  fortificaciones  del  enemigo 
á  tin  de  que  pueda  arruinarlas  ó  abrirles  bre- 
cha, lo  que  ordinariamente  exige  la  mayor 
fuerza  y  el  esfuerzo  mas  violento  del  caño». 
En  las  consideraciones  que  acabamos  de  cs- 
poner  y  á  las  que  se  agregan  otras  secunda- 
rias de  que  no  podemos  ocuparnos,  se  fundan 
los  principios  de  la  guerra  pasiva  de  los  silios 
ó  del  ataque  de  las  plazas. 

Para  acercarse  á  los  silios  que  la  natura- 
leza del  terreno  y  la  configuración  do  las  obras 
de  la  plaza  designan  como  mas  á  proposita 
para  establecer  las  baterías,  se  parte  primero 
de  un  punto  que  se  halle  á  cubierto  del  fuego 
del  enemigo  ó  á  una  distancia  quebagasu  efec- 
to poco  sensible  y  se  marcha  adelante  cu- 
briéndose sucesivamente  con  un  parapeto  de 
tierra,  el  cual  se  levanta  siempre  que  las  cir- 
cunstancias del  suelo  lo  permiten,  abriendo 
una  zanja  y  colocando  la  tierra  Inicia,  el  lado 
del  enemigo,  finando  el  suelo  es  pedregoso  ó 
pantanoso  se  rorina  el  parapeto  con  faginas 
y  tierra  ó  con  sacos  llenos  de  aj'ena  que  so 
acarrea  de  otra  parte,  lo  cual  hace  esta  ope'- 
racion  larga  ,y  difícil.  Aqni  se  presenta  una 
observación  muy  natural  y  es  que  las  tropas 
destinarlas  á  guardar-  y  defender  este  camino 
cubierto  que  se  llama  írimhera  deben  estar 
defendidas  por  ella,  por  lo  que  es  preciso  cui- 
dar queda  dirección  del  Uro  de  cualquier 
¡mulo  do  la  plaza,  no  pueda  cogerlas  de  llati- 
co,  esto  es,  que  no-enfile  la  trinchera  en  Idda 
su  longitud;  por  oslo  se  la  debe  dirigir  por 
fuera  de  todas  las  obras  ocupadas  por  el  ene- 
migo. Por  nuiy  trivial  que  parezca  esta  ob- 
servación, algunas  veces  se  ha  olvidado  como 
lo  prueba  la  historia  de  los  sitios.  Dicha  U'in- 
•  chora  se  hace  unas  Yecos  doble  y  otras  sen- 
cilla, es  decir,  que  desdo  el  punto  de  partida 
que  se  llama  cola  de  la  trinchara,  se  hace 
un  camino  cubierto  á  la.  derecha  y  otro  á  la 
izquierda,  ó  bien  no  se  eslablece  mas  que  á 
mi  lado.  La  elección  de  la  marcha  que  deba 
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scnirse,  esji  determinada  por  las  cireunslnn- 
ii¡is  lócalos,  enlre  las  cuales  es  la  primera  la 
lié  la  eslension  del  frente  cpic  so.  quiere  ala- 
car.  Cuando  el  desarrollo  del  terreno  lo  per- 
mítéi  W  abre  desde  luego  la  trinchera  ;ca  li- 
nea recia.  En  el  caso  contrario,  se  avanza  por 
pedazos  de  trinchera  dispuestos  en  jilgaag. 
Cuando  las  trincheras  han  llegado  á  la  distan? 
cia  en  que  deben  establecerse  las  bale  tías,  su 
ajjré  una  nueva  trinchera  en  una?" dirección 
paralela  al  desarrollo  estertor  dei  frente  que 
so  aiaca  y  .que  por  osla  razón  so  llama  para- 
Ida;  y  sobre  esta  linea  se  establecen  las  ha- 
ferias  en  los  puntos  que  mas  convengan  al 
efecto  que  deben  producir. 

Sucede  algunas  veces  que  desde  luego  se 
acerca  lanío  á  la  plaza  la  trinchera,  que  pue- 
den establecerse  inmediatamente  las  baterías 
destinadas  á  abrir  la  brecha  y  es  lo  que  se 
llama  otropellar  el  sitio,  l'cro  por  lo  común, 
estas  primeras  baterías  se  destinan  á  poner  la 
artillería  enemiga  fuera-  de  servicio  y  destruir 
los  parapetos  que  la  cubren.  Aqui  so  emplean 
las  lies  clases  de  piezas,  el  cañón  que  no  sir- 
ve sino  páralos  tiros  horizontales,  colocado  ó 
bien  en  trente  de  las  baterias  enemigas  para 
derribar  la  cresta  de  los  parapetos  y  ensan- 
char las  troneras,  ó  bien  colocándole  per- 
pendiradarmenle  á  la  prolongación  de  su  fren- 
te, esto  es,  sobre'  su  Üatieo  para  poner  los 
cañones  fuera  do  servicio  rompiendo  las  cu- 
reñas y  destruyendo  i  sus  defensores;  los 
morteros,  propios  para  el  liro  verlical  y  usa- 
dos para  arrojar"  á  las  baterias  bombas  que 
con  su  espiosion  introducen  por  todas  partes 
la  desolación  y  el  desurden;  y  los  obus.es  que 
lanzan  lambien  proyectiles  huecos  y  cuyo  tiro 
es  ft  horizontal  d  bajo  un  ángulo  mediano,  de 
suerte  que  producen  los  efectos  reunidos  de 
las  halas  y  las  bombas.  Desde  esta  primera 
paralela  se  continúa  avanzando  hacia  la  plaza 
por  medio  de  nuevas  trincheras.  Según  la  im- 
portancia del  número  ó  de.  los  efectos  de  la 
artillería  de  los  sitiados  se  forma  delante  de 
la  primera  una  segunda  y  aun  una  tercera  pa- 
ralela; y  á  veces  se  avanza  directamente  para 
establecer  obras  en  lo  alto  del  glacis  que  es 
lo  que  se  llama  coronar  el  camino  cubierto. 

Fácilmente'  se  concibe  que  desde  el  momen- 
to en  que  se  llega  al  alcance  del  fuego  de  fu- 
silería se  presentan  nuevos  peligros  de  que 
hasta  entonces  había  estado  libre  ei  sitiador. 
Asi  es  que  esta  operación  es  una  de  las  mas 
difíciles  de  un  sitio,  listo  estaño  de  trinchera 
so  hace  ó  bien  directamente  defendiéndose  del 
fuego  de  (Ha  con  macizos  ó  faginas  muy  pró- 
ximas, ó  bien  por  medio  de  zigzags  muy  cor- 
les, i-iiidujid'o  siempre  tpie  los  trabajadores  es- 
tén al  abrigo  de  los  fuegos  del  enemigo.  Cuando 
eslas  -úlfimas  trincheras  no  están  cubiertas  si- 
no por  el  frente  y  flancos,  se  "denomina  sapa 
abierta,  y  se  llama -cubierta  cuando  Jo  está 
también  por  encima.  Desde  el  coronamiento 
del  camino  cubierto  se  parte  para  establecer 


las  balerías  de  brecha  destinadas  á  destruir  las 
obras  csteriorés  de  la  plaza. 

Nosotros  nos  dispensamos  en  este  artículo 
do  entrar  en  pormenores  nías  eircunslaneiadns 
acerca  de  las  operaciones  que  acabamos  de  re- 
señar rápidamente,  y  que  solo  pudieran  colo- 
carse convenientemente  en  una  obra  didác- 
tica. 

La  brecha  abierta  es  el  camino  por  donde 
el  sitiador  trata  de  introducirse  en  la  plaza, 
rechazando  á  las  tropas  que  la  defienden,  á  las 
que  puede  ya  acercarse,  y  sobre  las  cuales  tie- 
ne la  ventaja  del  número.  Cada  uiiade  las  obras 
esteriores  le  cuestalin  alaque  semejante,  y  el 
número  de  dichos  ataques  aumenta  cuando  un 
enemigo  valeroso  é  inteligente  le  hace  encon- 
trar una  nueva  defensa  detrás  de  cada  brecha 
que  cree  ya  desembarazada,  ó  consigue  arro- 
jarle de  un  punto  ya  tomado  y  en  el  que  toda- 
vía no  ha  tenido  tiempo  de  cubrirse,  ha  última 
brecha  es  la  que  se  hace  en  ei  cuerpo  de  la 
plaza,  y  cuando  eslase  lia  practicado,  la  guar- 
nición, está,  por  lo  común  ya  muy  cerca  de  ren- 
dirse. Las  operaciones  que  indicamos  y  que 
tienen  por  objeto  el  ataque  de  uua  plaza  sitia- 
da, no  sou  las  únicas  que  exige  unsiíio  en  re- 
gla. Para  que  el  ejército  que  cslá  encargado 
de  él  pueda  hacerlo  con  éxito,  es  necesario 
que  no  se  vea  interrumpido  en  sus  trabajos  ni 
esté  espueslo  á  verse  obligado  á  abandonarlos 
y  perder  su  artillería  y  municiones.  Es  preciso 
-pues,  .que  se  Je  junte  un  segundo  ejército  lla- 
mado de  observación,  encargado  de  protegerle 
contra  cualquier  tentativa  de  un  cuerpo  ene- 
migo que  quisiera  socorrer  á  la  plaza  sitiada  o 
hacer  levantar  el  sitio.  Algunas  veces  es  el  ejér- 
cito principal  el  que  desempeña  esla  misión, 
y  otras  si  está  retenido  á  mas  ó  menos-  distan- 
cia por  operaciones,  de  mayor  interés  se.  ve 
obligado  á  formar  un  destacamento  para  este 
objeto,  pero  . esto  no  puedo  ejecutarse  sino 
cuando  tiene  uua  superioridad  marcada  sobre 
el  ejercito  enemigo. 

Hasta  aqui  no  nos  liemos  ocupado  sino  del 
sitio  activo;  pero  no  podemos  dispensarnos  de 
decir  algunas  palabras  sobre  el  silio  pasivo  ó 
defensn.de  las  plazas,  l'or  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas,  las  operaciones  del  sitiador  son 
libres  y  voluntarias,  es  dueño  casi  siempre  de 
elegir  el  lugar  y  modo  de  ataque,  y  puede  de- 
terminar las  reglas  que  quiere  seguir  y  las 
combinaciones  que  hayan  de  reemplazarlas 
cuando  se  quiera  separar  do  ellas.  La  defensa, 
por  el  contrario,  es  forzada  y  limitada,  digá- 
moslo asi,  en  la  elección  de  medios,  que  de- 
penden siempre  del  sistema  que  el  sitiador  juz- 
ga á  propósito  seguir.  Salvas  algunas  reglas 
generales  de  que  un  comandante  no  puede  se- 
pararse,, su  conducta  defensiva  -depende  cule- 
ramente de  su  constancia  y  de  su  inteligencia. 
Dichas  reglas  se  reducen:  - 1.°  á  disputar  cuan- 
do pueda  y  cuanto  pueda  ios  aproches  del  ene- 
migo para-retardar  Ja  apertura  del  sitio:  2."  en 
tratar  de  tenerlo  todo  despejado  en  su  rededor 
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á  fia  de  no  ignorar  el  momento  y  el  parage  en 
([uc  abre  la  trinchera:  3."  en  no  completar 
hasta  esc  instante  el  armamento  de  la  plaza,  á 
fin  de  poder  en  seguida  dirigir  sobre  el  frente 
de  ataque  toda  la  artillería  necesaria  sin  verse 
obligado  á  quitarla  de  los  puntos  en  que  estu- 
viese colocada  inútilmente.  Lo  mismo  enton- 
ces que  durante  todo  el  sitio  nada  daña  mas  á 
la  confianza  que  se  debe  tener  en  el  coman- 
dante de  la  plaza  que  la  indecisión  y  la  per- 
plejidad. Debe  tratar  de  alumbrarse  de  noche 
por  medio  de  fuegos  artificíales  para  poder  se- 
guir constantemente  la  dirección  y  los  progre- 
sos del  trabajo  del  enemigo;  arreglar  su  fuego 
de  modo  que  nunca  se  emplee  sino  en  produ- 
cir efectos  útiles,  y,  sin  embargo,  reunir  con- 
tra las  balerías  enemigas  el  mayor  número  po- 
sible de  piezas  y  menudear  el  fuego  lo  bastan- 
te para  producir  un  efecto  pronto  y  cierto  pa- 
ra estorbar  ú  retardar  primero  la  construcción 
de  los  atrincheramientos,  ó  para  desmontar 
luego  las  piezas  que  se  coloquen  en  ellos,  mul- 
tiplicar los  fuegos  verticales  sobre  las  trinche- 
ras y  particularmente  sobre  las  plazas  de  ar- 
mas; reiterar  las  salidas  ó  bien  simplemente 
para  reconocer  con  exactitud  los  trabajos  del 
enemigo,  ó  para  arruinar  y  destruir  sus  trin- 
cheras y  clavar  tas  piezas  de  sus  balerías  ú  po- 
nerlas fuera  de  servicio;  defender  las  suyas 
propias  de  los  fuegos  de  flanco  por  lodos  los 
medios  que  suministra  el  arte  de  la  guerra  y 
que  pueda  sugerirle  su  inteligencia;  reparar  lo 
mas  pronto  posible  los  daños  causados  por  el 
fuego  de  los  guiadores;  no  contentarse  con  los 
repuestos  de  todas  clases  que  deben  existir  en 
los  arsenales,  sino  hacer  que  se  preparen  con- 
tinuamente oíros  nuevos  para  no  hallarse'nun- 
ca  desprovisto  de  ellos  y,  sobre  todo,  cuando 
se  hallen  establecidas  las  baterías  de  brecha  y 
que  el  parage  en  que  esta  haya  de  abrirse  se 
encuentre  ya  determinado,  entonces  debe  em- 
plear todos  los  recursos  que  ofrecen  la  presen- 
cia de  ánimo  y  la  intrepidez.  A  menudo  y  casi 
siempre  debe  llamar  en  su  ayuda  á  la  inven- 
ción para  defender,  impedir  ó  retardar  el  paso 
del  foso  y  para  desviar  al  enemigo  do  la  bre- 
cha ó  no  abandonársela  sino  después"  de  ha- 
berle hecho  sufrir  grande  pérdida;  para  dete- 
nerle cuando  se  haya  hecho  dueño  de  ella  pre- 
sentándole un  nuevo  medio  de  defensa,  una 
nueva  muralla  que  habrá  debido  preparar  des- 
de los  primeros  cañonazos  de  la  balería  de 
brecha,  y  para  aprovecharse,  en  fin,  de!  asom- 
bro que  causa  siempre  un  obstáculo  inespera- 
do, arrojar  al  vencedor  déla  plaza  y  obligarle 
á  empezar  con  nuevos  peligros  haciendo  sin 
pérdida  de  tiempo  la  brecha  impracticable.  Con 
razón  puede  decirse  que  la  defensa  de  una  pla- 
za depende  mas  bien  de  la  cabeza  y  del  cora- 
zón de  quien  la  manda,  que  de  la  bondad  de 
las  fortificaciones,  fuerza  do  la  guarnición  y  re- 
cursos de  artillería.  Si  et  comandante  es  exclu- 
sivamente ingeniero  ó  artillero,  es  decir,  teó- 
rico metodista,  no  se  puede  contar  sino  con 


una  mediana  defensa,  porque  suele  serindeci. 
so  y  meticuloso  y  sofoca,  por  consiguiente 
las  inspiraciones  de  la  inteligencia  inventiva! 
Para  no  citar  sino  un  ejemplo  permítasenos 
recordar  el  sitio  de  Mantua  ( 1 7.Ü9),  cuya  deten- 

i  sa  se  confió  á  un  oficial  general,  cuyos  vastos 
conocimientos  teóricos  y  valor  personal  nadie 
podría  poner  en  duda. 

Cuando  ha  podido  apreciarse  el  sistema  de 
fortificaciones  de  una  plaza,  su  armamento  y 

'  la  fuerza  de  su  guarnición,  conocimiento  que 
no  es  tan  difícil  de  adquirir  como  se  piensa, 
puede  predecirse  el  número  de  dias  que  du- 
rará la  defensa;  número  que"  podrá  aumentar- 
se por  el  talento  y  actividad  del  comandante, 
y  aun  esto  puede  también  calcularse.  De  aipii 
resulta  lo  que  siempre  vemos:  plaza  sitiada, 
plaza  ganada. 

El  primer  efecto  que  produce  el  sitio  de 
las  plazas  fuertes  es  la  pérdida  de  una  parle 
mas  á  menos  considerable  del  material  y  pro- 
visiones  que  pudiera  utilizar  el  ejército  acti- 
vo. El  segundo  es  el  de  debilitar  y  desorga- 
nizar los  dos  ejércitos,  al  uno  por  ¡as  fuerzas 
que  tiene  que  destacar  para  el  asedio  y  el 
otro  por  las  qne  envié  para  la  defensa.  De  os- 
le modo  las  hostilidades  se  hacen  casi  esta- 
cionarias, .que  es  el  efecto  mas  ruinoso  que 
pueden  producir.  Por  eso  la  esperienoia  do 
las  últimas  guerras  ha  hecho  cambiar  el  sis- 
tema, estralégico.  Se  ha  visto  que  las  plazas 
con  una  simple  guarnición  defensiva  no  tie- 
nen acción  fuera  del  alcauce  del  cañón  de  las 
murallas;  que  es  fácil  bloquearlas  pur  fuerzas 
mas  débiles  que  las  de  las  guarniciones  y 
compuestas  de  reservas  que  aun  no  pueden 
emplearse  en  linea  y  que  de  este  modo  se 
hacen  aguerridas.  Algunas  veces  se  lia  em- 
pezado á  bloquear  con  algunas  tropas  ligeras 
y  sehan  reemplazado  después  con  reservas,  y 
se  ha  dirigido  la  guerra  hacia  oíros  puntos, 
puesto  que  el  invasor  ha  podido  operar  con  tu- 
das  sus  fuerzas  reunidas  contra  un  ejército  debi- 
litado por- las  muchas  guarniciones  que  lia  te- 
nido que  suministrar.  En  el  dia,  esceplo  loa 
interesados  en  su  construcción,  lodos  los  que 
han  hecho  la  guerra  y  han  meditado  sobre 
ella  están  convencidos  de  que  tas  tan  decaula- 
das  lineas  de  plazas  fuertes  para  defender  y 
cubrir  un  pais  no  defienden  ni  cubren  nada. 
Mas  vale  no  tener  sino  pocas  fortalezas  bue- 
nas que  sirvan  de  plazas  de  armas  para  los 
ejércitos  y  de  ciudadelas  á  los  grandes  campos 
atrincherados  y  que  pueden  ocuparse  con  re- 
servas y  milicias  nacionales  ,  y  que  amena- 
zando mucho  mas  activamente  las  comunica- 
ciones del  enemigo,  le  obligarán  ásiirnioiatrar 
gruesos  destacamentos  y  paralizarán  sus  ope- 
raciones; y  durante  este  tiempo  el  ejército  de- 
fensivo quedará  completo  y  libre  en  sus  mo- 
vimientos. 

SOBERANÍA.  {Política.)  Ha  dicho  un  céle- 
bre fescrilor  de  nuestros  dias  que  no  pueden 
separarse  lógicamente  la  idea  de  sociedad  y  la 
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de  gobierno,  mientras  no  se  pruebe  que  pue- 
de existir  acción  social  sin  sociedad  o  socie- 
dad siu  acción.  ¥  en  efecto,  la  idea  de  una  so- 
dad  política  sin  gobierno  no  es  más  que  una 
abstracción,  porque  no  hay  dalo  alguno  his- 
tórico para  lener  por  probable  siquiera  que 
haya  existido.  Por  el  contrario,  cuanto  la 
historia  nos  dice  <le  los  pueblos  civilizados,  asi 
antiguos  como  modernos,  cuanto  leemos  en 
las  relaciones  de  los  atrevidos  viageros  que 
han  visitado  en  diversas  partes  del  münilo .pue- 
blos no  solo  ignorantes,  sino  salvagcs,  todo 
nos  demuestra  que  la  sociedad  os  una  condi- 
ción esencial  del  género  humano,  y  que  no 
hay  país  donde  el  hombre  no  viva  cu  socie- 
dad y  sujeto  á  un  régimen  mas  ó  menos  per- 
ferio.  Considerando  el  estado  social  de  cada 
nación  se  encuentran  multitud  do  variaciones, 
considerando  su  forma  de  gobierno  se  encuen- 
tran muchas  y  grandes  diferencias  ,  que  han 
dado  origen  á  diversas  calificaciones.  Mas  sea 
cual  fuere  la  forma  de  gobierno,  todos  los  pu- 
blicistas reconocen  la  existencia  de  un  poder 
supremo,  sin  el  cual  no  podría  existir  la  so- 
ciedad, porque  semejante  ¡i  un  hombre  sin  ac- 
ción nada  podría  hacer  ni  para  conservar  ni 
liara  alcanzar  su  fin.  Este  poder  supremo  ha 
sido  designado  por  algunos  escritores  eminen- 
tes de!  siglo  pasado  con  los  nombres  de  im- 
perium summum  y  jura  mnjestalis  (sumo 
imperio,  derechos  de  la  magestad.)  Según  ellos, 
el  estado  que  designaban  con  los  nombres  ge- 
néricos eivitas  y  república,  ya juese monárqui- 
co, aristocrático  ó  democrático  su  gobierno, 
una  vez  constituido  no  está  sujeto  á  ninguna 
persona,  ni  á  ningún  otro  estado;  puede  ha- 
cer libremente  cuanfo  sea  necesario  para  su 
conservación,  sin  que  nadie'  tenga  derecho  ó 
impedírselo  ni  á  residenciarle  por  el  ejercicio 
do  sus  derechos,  siendo  justiciable  para  Dios, 
pero  de  ningún  modo  para  los  hombres.  Esto 
rs  loque  se  llamaba  imperium  summum,  til 
conjunto  de  los  derechos ,  sin  los  cuales-  no 
puede  eunservarse  la  seguridad  del  Estado,  se 
llamaba  jura  majestatis.  Entre  estos  dere- 
chos se  distinguían  unos  que  oran  relativos  á 
la  seguridad  interna  y  se  llamaban  perma- 
nentes ¡jmmanenlia  ;  y  otros  que  eran  relati- 
vos á  la  seguridad  esterior  y  se  llamaban  tran- 
sitorios [Iranseuntia.)  Para  la  seguridad  in- 
Icrinr,  que  consiste  ,  según  el  decir  de  eslos 
publicistas,  eran  necesarios:  c!  derecho  de 
lincee  leyes  o  potestad  de  legislar  yus  leyes 
ferendi;  el  derecho  de  aplicarlas  [suprema  ju- 
risdictio) ;  el  do  castigar  á  los  éstrangeros 
ijus  paenas  infligendi);  el  de  tomar  una  parte 
de  la  riqueza  de  los  particulares  para  atender 
¡i  los  gastos  públicos  ijus  exigendi  vecligalia 
et  tributa);  el  de  nombrar  magistrados  y  em- 
pleados ijus  inslilucndi  magislratits  alque 
administros.)  Para  la  segundad  esterior  que 
consiste  en  que  el  Estado  no  pierda  su  indo- 
pendencia  son  necesarios:  el  derecho  de  hacer 
alianzas  ijus  perenliendi  foedera);  el  de  en- 
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viar  embajadores  Ijus  legatos  mütendt);  el  de 
hacer  la  guerra  [jus  bellus  gerendi] ;  y  Anal- 
mente el  de  hacer  la  paz  Ijus  faciendi pacer») . 

El  conjunto  de  derechos  que  acabamos 
de  enumerar  no  se  designa  en  los  tiempos 
presentes  con  los  nombres  imperium  sum- 
mum, ó  jura  majestatis,  sino  con  los  de  po- 
der supremo  6  soberanía,  y  es  indudable  que 
la  soberanía  existe  en  todas  las  naciones,  por- 
que es  su  fuerza  vital  y  porque  no  puede  ha- 
ber, como  antes  dijimos,  ni  acción  social  sin 
sociedad, "ni  -sociedad  sin  acción.  Pero  vemos 
que  en  unas  naciones  este  conjunto  de  dere- 
chos, .  llamado  soberanía,  se  ejerce  por  una 
sola  persona;  que  en  otras  es  ejercido  por 
cierto  número  de  hombres  de  la  clase  mas  ele- 
vada de  la  sociedad;  que  en  algunas  se  ejer- 
cen por  los  ciudadanos  en  común,  y  que  en 
oti'as  unos  derechos  se  ejercen  -solamente  por 
1  un  magistrado  supremo  que  se  titula  prínci- 
'pe,  rey,  emperador,  etc.,  mientras  otros  no 
:  se  ejercen  por  este  sino  en  común  con  algu- 
I  na  corporación  ó  asamblea.  Yernos  que  unas 
!  monarquías  son  hereditarias  y  otras  electivas, 
y  que  tanto  en  las  unas  como  en  las  otras  las 
,  leyes  ó  ¡as  costumbres  que  determinan  el  mo- 
do de  suceder  ó  elegir  son  diversos:  vemos, 
en  fin,  que  las  monarquías  hereditarias  se  ha- 
cen electivas  y  las  electivas  hereditarias,  que 
las  monarquías  se  convierten  en  repúblicas 
'  y  las  repúblicas  en  monarquías.  De  todas  es- 
tas variedades,  y  aun  de  muchas  mas,  podrían 
citarse  numerosos  ejemplos  históricos,  fuera 
de  que  no  son  pocas  las  que  ya  se  han  visto  en 
nuestro  siglo.  Pero  no  las  vamos  á  considerar 
'  aquí  como  hechos  históricos;  y  si  las.  hemos 
enumerado  ha  sido  solo  para  proponer  sobre- 
ellas  estas  dos  cuestiones.  ¿Puede  señalarse  ¿ 
■  todas  ellas  un  origen  común?  ¿Deben  conside- 
rarse como  resultados  del  ejercicio  de  un  de- 
recho? 

I     Sabido  es  que  en  los  dias  do  la  revolución 

|  francesa  que  llevó  al  cadalso  al  rey  buis  XVI 
estuvo  muy  en  boga  no  solo  en  Francia  sino 

j  en  otras  naciones  el  Pacío  social  de  Rousseau; 

¡  libro,  donde  no  hizo  mas  que  esplicnr  una 
teoria  que  él  no  habia  inventado,  pero  que  lo- 
gró hacer  muy  popular  con  la  elegancia  y  be- 
lleza de  su  estilo.  Antes  que  Rousseau  habían 
sostenido  y  aun  enseñado  otros  escritores  que 
las  sociedades  políticas,  sin  esceptuar  ninguna, 
se  formaban  en  virtud  de  un  pacto  común  de 
todos  los  asociados,  quienes  antes  de  quedar 
obligados  por  este  medio  y  de  establecer  en- 
tre cilos  las  relaciones  de  gobernantes  y  go- 
bernados eran  iguales  y  libres;  y  que  ellos  pa- 
ra cumplir  este  pacto  y  conseguir  el  fin  que 
se.  proponían  al  asociarse  podian  elegir  como 
medio  la  forma  de  gobierno  que  mejor  les  pa- 
reciera. De  nqui  era  forzoso  deducir  que  nin- 
gún gobierno  existía,  cualquiera  que  fuere,  si- 
no por  la  voluntad  preexistente  de  los  que  se 
sometían  á  ól  y  que  habiendo  tenido  derecho 
para  crearlo,  no  podian  menos  de  tenerlo  para' 
T.   xxxii,  33 
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modificar  y  mudar  su  forma  y  hasta  para  des- 
truirlo. En  una  palabra  que  la  manera  de  exis- 
tir y  hasta'la  existencia  de  una  sociedad  poii- 
tica  dependía  de  la  noluntad  de  los  que  la  ha- 
bían formado  por  medio  de  un  pacto.  Este  de- 
recho que  por  ninguna  causa  ni  tiempo  pres- 
cribía, una  vez  admitido,  debió  considerarse 
como  fuente  de  ¡os  derechos  llamados  jura 
majeslalis,  cuando  no  era  la  nación  eu  co- 
mun  quien  los  ejercía:  este  derecho  superior  á 
todos  vino  á  denominarse  algo  mas  larde  so- 
berania  de  la  nación. 

Mientras  esta  doctrina  iba  propagándose 
cou  mas  ó  menos  lentitud  en  las  naciones  de 
'  Europa,  dominaba  en  ella  una  doctrina  opues- 
ta que  es  la  de  la  soberanía  de  derecho  divi- 
no, cuyo  origen  esplicó  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid el  escelcnlisimo  señor  don  Juan  Donoso 
Cortes  de  una  manera  lan  clocucnle  que  no 
podemos  menos  de  copiar  aqui  sus  palabras. 

kEs  doctrina  corriente  entre  todos  los  le- 
gistas romanos,  que  el  pueblo  por  la  Lea;  re- 
gia habla  abdicado  su  soberanía  y  había  resig- 
nado lodos  sus  derechos  en  manos  de  los  em 


siones  á  todas  las  fórmulasjudíciales  y  ¿.todos 
los  documentos  históricos.  Pero  como  no  ¡io- 
dian  fundar  la  soberanía  de  bis  reyes  barlra- 
ros,  en  la  Lex  regia,  la  hicieron  descender 
del  cielo.  Nadie  pfotesló  entonces  coa  Ira  osla 
teoría  que  era  una  decepción.  ÍSp  los  reres 
bárbaros,  porque  se  adormecían  (ijandaineiilc 
con  los  perfumes  que  se  quemaban  aiite  su  i[. 
viuidad.  No  el  pueblo  vencido,  porqué  oslaba 
acostumbrado  á  la  mas  pesada  lérvidomure, 


EíO  el  pueblo  vencedor, 
zado  en  sus.reyes. 


porque  se  veía  ensal- 
que  ni  j,enian  fuerza,  ni  vo- 
á  los  hombres 


lunlad  entonces  para  oprimir 
que  habían  conquistado  el  mundo  con  su  ospa- 
da.  Y  ved,,  como  sin  protesta  de  nadie  se  ¡piro- 
dujo  una  mentira  en  la  historia." 

liste  distinguido  escñlur  á  par  que  comba- 
tió la  soberanía  de  derecho  divino,  cprao  aca- 
bamos de  ver,  dirigió  sus  ataques  contra  la  so- 
berania  de  la  fifloión,,  siguiendo  la  daolriñuflo 
oíros  publicistas,  y. llegó  hasta  cáliticaría  de 
ímposílilc  y  falsa,  asentando  como  cosa  derla 
que  solo  habia  servido  como  una  máqoiaa  h 
guerra  para  combatir  la  de  derecho  divino,  y 


peradores.  Esla  máxima  estaba  en  posesión  de  '  que  después,  no  pediendo  ocultarse  su  Alíse- 


la sociedad,  cuando  los  bárbaros. del  Norte  la 
inundaron  con  sus  huestes, 

•  «Veamos  como  penetró  eu  la  nueva  socie- 
dad esta  teoría;  y  como  al  penetrar  en  ella  se 
trasformó  en  derecho  divino. 

«El  poder  de  los  gefes  de  los  bárbaros  ha- 
bía sido  en  lo3  bosques  efímero  y  truusitorio. 
La  asamblea  de  los  hombres  libres  érala  única 
soberana  que  iodos  reconocían.  Pero  cuando 
sus  üeudas  eternamente  vagantes  so  Ajaron  en 
el  suelo  después  de  la  conquista,  cuando  se 
vieron  dispersos,  en  un  inmenso  territorio, 
cuando  de  la  vida  nómada  pasaron  á  la  vida 
estable,  en  fin,  cuando  pusieron  un  término,  á 
su  larga  peregrinación,  tuvieron  necesidad  de 
reconocer  un  poder  público  mas  lijo,  mas  es- 
table, poderoso,  y  lo  reconocieron  de  hecho 
en  los  gefes  que  los- habían  conducido  á  la  vic- 
toria. Sin  embargo,  las  atribuciones  de  los-  re- 
yes bárbaros  eran  todavía  demasiado  limitadas, 
para  que  pudiere  peligrar  la  llberlad  y  la  in- 
dependencia del  pueblo  vencedor.  Habiendo 
pasado  del  periodo  errante,  al  periodo  lijo  de 
la  sociedad,  las  nuevas  relaciones  de  los  indi- 
viduos con  elgefe  del  Estado,  y  las  de  la  so- 
ciedad vencedora  concia  sociedad  vencida,  ha- 
cían necesaria  la  existencia  de  leyes  que,  es- 
cribiéndola, fijasen  la  costumbre,  y  que  esta- 
bleciesen de  un  modo  permanente  las  rela- 
ciones entre  el  monarca  y  el  subdito,  y  las 
transacciones  demasiado  frecuentes  ya  de,  los 
particulares  enlre  sí.  Ahora  bien:  los  bárbaros 
para  todas  estas  cosas  tuvieron  que  recurrir  á 
los  sacerdotes  y  á  los  legislas,  que  eran  los 
ünicos  depositarios  del  saber  en  aquellos  tiem- 
pos de  oscuridad  y  de  ¡¡nieblas:  y  como  los 
Sacerdotes  y  los  legislas  eslaban  educados  en 
las  máximas  despóticas  déla  ley  imperial,  hi- 
cieron pasar  sus  doctrinas,  y  aun  sus  espre- 


dad  á  la  luz  de  la  raaon,  habia  sido  desecha- 
da. Veamos  como  ha  sido  combalido  el  nriri- 
cípiode  la  soberanía  nacional  aun  por  los  mis- 
mos que  no  han  encontrado  mas  que  una  de- 
cepción en  el  principio  de  la  soberanía  de  de- 
recho divino. 

La'  teoria  del  pacto  social  estriba  en  una 
hipótesis  de  aquellas  que  nunca  pueden  llegar 
á'  demostrarse,  porque  supone  que  los  hom- 
bres antes  de  vivir  en  sociedad  eran  de  lodo 
punto  libres  é  iguales,  es  decir,  que  lodos  te- 
nían deberes  y  derechos  recíprocos  como  ham- 
bres, pero  que  ninguno  habia  sujetado  su  volun- 
tad á  la  de  otro  eu  lo  concerniente  al  pru  cu- 
rmm,  en  suma/que  no  liabia entre  ellos  gra- 
nantes y  gobernados.  Pero  ¿dónde  y  eu  <|iié 
tiempo  han  vivido  los  hombres  en  este  estado? 
¿Qué  ejemplo  histórico  se  cita  para  demostrar 
que  existió  y  que  no  es  una  mera  ficción  Ip'qk 
sirve  de  fundamento  á  la  teoria  del  pació  so- 
cial? La  historia  ofrece  ejemplos  íiumcrososdc 
pueblos  que  se  han  alzado  cotí  Ira  un  poder 
para  derrocarlo  y  levantar  otro  sobre  sus  rui- 
nas, pero  ninguno  de  hombres  que  antes  de 
asociarse  hayan  vivido  en  el  oslado  de  libertad 
é  Igualdad  completa,  y  por  consiguiente,  do 
siendo  una  verdad  esleesfado,  tampoco  lo  es 
el  pacto  social  ni  la  soberanía  de  la  nación. ; 

Por  otra  parle  se  dice,  que  si  la  soberanía 
reside  en  la  voluntad  general,  y  esla  upes  oirá 
cosa  que  la  colección  de  las  voluntades  parti- 
culares, todos  los  individuos  de  la  suciedad  de- 
ben leuer  una  parte  activa  en  el  ejercicio  del 
poder  soberano,  y  por  consiguiente  en  lacoa- 
feccion  de  las  leyes,  sin  que  sea  motivo  (le 
exclusión  ni  la  menor  edad,  id  la  ignorancia, 
ól  aun  la  demencia,  porque  ni  los  ignorantes, 
ni  los  menores,  hi  los. dementes  dejan  de  Ic- 
ner  voluntad,  aun  cuando  no  tengan  el  picos 


517 


SOBERANIA 


548 


uso  de  la  razón,  que  es  la  que  les  hace  sobe- 
ranos': fuera  de  que  no  pudiendo  e'nagBnarse  la 
Toliílílatf,  la  mayoría  que,  aprueba  una  ley  no 
nuede  exigir  la  obediencia  do  la  rfiinolia  que 
la  recluida,  sin  coiiieteí  un  alentado,  jii  la  m'i no- 
ria puede  somclcrse  á  una  ley  que  no  es  la 
obra  de  su.  voluntad  sin  comelei'  un  suicidio. 
De  aquí  el  decir  que  el  principio  de  la  sobera- 
nía nacional  examinado  á  la  luz  de  la  historia, 
no  se  podía  considerar  sino  como 'una  máqui- 
na de  guerra  que  había  servido  á  la  humani- 
dad para  destrüir  la  obra  de  los  tiempos  de 
oscuridad  y  de  barbarie:  de  aquí  el  afirmar  que 
U  Itlpsofla  presentaba  este  principio  como 
aleo,  porque  despojaba  á  Dios  de  la  orrmi po- 
lcada, que  solo  á  Dios  pertenece ,  y  ia  locali- 
zaba en  el  inundo,  donde  no  existe:  de  aquí  el 
calificar  dicho  principio  de  tiránico  ;  porque 
siendo, , según  él,  omnipotente  elsoberano  y  no 
léniebáq  el  subdito  mas  que  obligaciones,  no 
lialíin  limitación  de  derechos  ui  reciprocidad  de 
deberes,  en  lo  cual  consiste  la  tiranía:  de  aquí 
lltialfcaeiite  el  considerarlo  como  subversivo, 
porque,  no  pudiendo  sus  partidarios  localizar- 
le en  la  inteligencia  del  hombre  sin  recono- 
cerla como  soberana  y  sin  convertir  la  sobe- 
ranía de  todos  en  soberanía  de  algunos,  la  so- 
beranía de  la  democracia  de  una  aristocracia 
iiMlig'ente  la  localizaron  en  la  voluntad  ,  que 
obedeciendo  á  la  razón,  no  pudo  ser  elevada 
al  mando  de  las  sociedades  humanas,  sino  por 
ana  contradicción  monstruosa. 

Se  lia  sostenido  también  qne  aurique  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  y  el  de  la  sobe- 
rana de  derecho  divino  han  luchado  porlar- 
£0  tiempo,  no  son  esencialmente  contrarios  co- 
mo por  error  se  ha  creído  «La  soberanía  del 
pueblo,  se  ha  dicho  ,  y  el  derecho  divino  de 
los  reyes,  el  despotismo  y  la  democracia-son 
íimi  misma  cosa.»  lie  aquí  íüs  razones  que  so 
lian  adacido  en  prueba  de  este  aserto. 

Los  reyes  proclaman  su  omnipotencia  al 
proclamar  su  derecho  divino,  y  su  omnipoten- 
cia proclaman  los  pueblos  también  al  procla- 
mar su  soberanía:  unos  y  otros,  al  proclamar- 
se soberanos,  se  declaran  en  posesión  de  todos 
los  derechos  y  exentos  de  todas  las  obligacio- 
nes: tinos  y  otros  condenan  como  delito  de  al- 
ia traición  la  resistencia  del  subdito  ,  con  la 
diferencia  que  él  subdito  para  los  reyes  es  el 
pueblo,  y  para  los  pueblos  lo  es  la  minoría: 
unos  y  oíros  exigen  la  obediencia  pasiva  que 
cons'ütúyq  la  esclavitud;  Los  reyes  niegan  la 
existencia  en  el  hombre  de  ciertos  derechos 
preexistentes  -  6  imprescriptibles  qne  son  su 
salvaguardia  y  su  escudo,  porque,  silos  reco- 
nociesen, reconocerían  en  ellos  el  término  de 
su  poder  y  la  limitación  de  su  voluntM  y  deja- 
rían de  ser  soberanos.  Los  pueblos ,  á  seme- 
janza de  ios  reyes,  deben  negar  la  existencia 
dé  esos  derechos  imprescriptibles,  porque,  re- 
conociendo derechos  independientes  de  la  vo- 
luntad genera!,  niegan  su  omnipotencia  y  no 
'¡abe  dudar  que,  negada  e;la>  la  mayoría  se  sut 


cida.  Asi,  pues,  el  principio  de  la  soberanía 
nacional  y  el  principio  de  derecho  divino  de 
las  reyes  son  una  misma  cosa,  porque  ambos 
en  úlíimo  análisis  sirven  de  base  á  la  omnipo- 
tencia social  que  es  e!  despotismo. 

Los  que  combaten  estos  dos  principios 
distinguen,  sin  embargo,  una  soberanía  de  he- 
cho qne  reside  en  las  autoridades  constituidas, 
y  otra  que  llaman  de  derecho,  que  consisteea 
una  autoridad  ilimitada,  preexistente,  que,  co- 
mo Dios,  con  una  sola  palabra' crea  las  aulori- 
dades  de  hecho  y  con  Otra  palabra  puede  des- 
truirlas. Según  ellos,  esta  soberanía  de  dere- 
cho ú  omnipotencia  social, qne  puede  ser  con- 
cebida por"  la  fe,  mas  no  esplicadapor  la  razón, 
es  una  .necesidad  es  la  ley,  es  la  esperan  zade 
salvación  de  las  sociedades  que  se  hallan  en 
su  infancia,  porque  en  este  estado,  lo  que  ne- 
cesitan para  existir,  es  la  fuerza  y  la  omnipo- 
tencia social,  es  lo  único  que  puede  asegurar- 
Ies  !a  existencia;  mas  no  debe  existir  en  las 
sociedades  civilizadas  ,  y  si  existe  es  un  ana- 
cronismo. En  estas,  la  única  soberanía  que 
creen  legítima  es  la  de  la  razón ,  porque  soló 
ella  sabe  preveer  los  obstáculos  y  calcular  las 
resistencias  que 'se  oponen  á  la  acción  del  go- 
bierno, cuyo  objeto  es  la  conservación  de  la 
sociedad.  La  voluntad,  en  Ira,  no  es  en  manera 
alguna,  según  esta  escuela  política,  la  cualidad 
de  los  hoiaéres  en  que  debe  localizarse  la  so- 
beranía, en  las  sociedades  civilizadas,  sino  solo 
la  inteligencia. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  que  sus- 
tentan esta  doctrina  juzgan  con  derecho  al 
mando  á  todos  los  hombres  inteligentes,  pues 
entre  estos  distinguen  unos  que  son  dignos 
de  él  y  otros  que  no  son  dignos.  Si  la  misión 
del  gobierno,  dicen,  es  conservar,  si  solo  con- 
servan los  qne  proveen,  si  solo  proveen  los  se- 
res inteiigenles,  si  conservan  mejor  porque 
proveen  mejor,  los  que  están  dotados  de  mas 
inteligencia,  los  mas  inteligentes  tienen  dere- 
cho á  gobernar,  porque  solo  ellos  ofrecen  una 
garantía  proporcionada  al  poder  de  que  se  ba- 
ilan i  o  vestidos. 

Esta  doctrina  tiene  hoy  muchos  partidarios, 
tampoco  le  fallan  numerosos  antagonistas,  aun- 
que no  sean  muchos  entre  estos  los  que  se  han 
señalado  como  impugnadores  ,  y  ia  verdad  es 
que  en  mas  de  una  nación  de  Europa  se  va 
generalizando  de  dia  en  día  una  opinión  con- 
traria, cuya  tendencia  es  dura  los  pueblos  ma- 
yor participación,  mayor  influencia  en  los  ne- 
gados públicos.  t)ue  "cu  las  naciones  moder- 
nas hay  qiroblemas  do  inmensa  importancia 
social  que  están  por  resolver  y  coya  resolu- 
ción va  siendo  cada  dia  nías  urgente  es  cosa 
liarlo  sabida,  y  como  su  resolución  parece  a 
■muchos,  menos  difícil  que  inconveniente  á 
'ciertas  clases,  no  ns  de  eslrañar  que  sea  gran- 
de el  numero  de  los  que  piensan  que  la  supe- 
rioridad de  !a"  inteligencia  no  es  un  titulo  ie- 
gitiuio  para  el  mando,  sí  no  está  acompañada 
del  deseo  de  contribuir  al  bien  común,  y  que; 
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silavoluutad  sin  ía  inteligencia  no  basta  en  los  tunlc  que  no  haya  producido  tales  efectos. 


gobernantes  para  conseguir  el  fin  social,  tam- 
poco .es  bastante  esta  sin  aquella. 

SOBORNO.  iJurisprudancia.)  U\sy  9  a,  tí- 


tulo I,  lib.  XI  de  la  Novísima  Recopilación  tu-  cía  á  la  autoridad  ó  á  sus  agerdes  en  asmiio 


La  prevaricación,  la  iulidelidad  enlacus- 
todia  de-  presos  y  de  documentos,  la  viola- 
ción de  secretos,  la  resistencia  y  desobedicit- 


vo  por  objeto  evitar  que  por  medio  del  sobor 
no  fuesen  corrompidos  los  que  intervenían  en 
Ja  administración  de  justicia.  Según  olla,  to- 
do juez,  escribano,  relator,  ú  otro  cualquiera 
oficial  tic  justicia,  que  recibiese  dones,  dádi- 
vas ó'  fegaíos,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  directa  ó  indirectamente,  por  si  ó  por 
sus  mugeres,  familiares  ó  criados,  de  las  per- 
sonas que  tuvieren  ó  pudieren  probablemen- 
te tener  pleito  en  el  tribunal  á  que  pertene- 
cían,- incurrían  en  las  penas.de  privación  de 
oficio,  inhabilitación  perpetua  para  ejercer  otro 
alguno  de  administración  do  justicia  y  de- 
volución délo  recibido  con  el  cuatro  tanto. 
Has  el  que  diere  el  don  no  tiene  pena,  si  lo 
descubre,  salvo  si  mintiere,  según  se  dispone 
en  la  ley  anterior. 

En  cuanto  á  las  pruebas  de  este  delito  es- 
tablecen una  escepcion  las  leyes  de  dicho  có- 
digo, pues  para  probar  el  soborno  bastan  tres 
testigos  que  depongan,  con  juramento  haber 
dado  los  dones  o  regalos,  aunque  cada  uno 
diga  solo  de  su  hecho,  siendo  (ales  que  deban 
ser  creídos,  y  habiendo  otras  circunstancias 
que  persuadan  la  verdad  de  sus  dichos:  bien 
que  para  que  los  hombres  no  se  muevan  por 
la  codicia  ádar  testimonio  contra  verdad,  es- 
tos testigos  singulares  no  deben  recobrar  lo. 
que  dieron,  salvo  si  lo  probaren  con  prueba 
cumplida. 

La  ley  8.a  del  mismo  Ululo  y  libro  decla- 
ró que  el  soborno  no  era  delito  solamente  de 
los- jueces,  escribanos  y  relatores,  sino  tam- 
bién de  todos  los  empleados  públicos  que  hi- 
ciesen por  dádivas  ó  regalos  alguna  cosa  pro- 
pía  de  su  oficio,  y  aun  de  los  particulares  que 
por  interés  hiciesen  lo  que  so  les  pide,  y  es- 
tán obligados  á  hacer,  como  el  testigo,  por 
ejemplo,  que  va  a  declarar  la  verdad  movido 
por  el  soborno.  Esta  ley  no  estableció  dife- 
rencia alguna  en  cnanto  á  ¡as  penas,  cómo 
parece  que  debió  establecerla  entre  los  que 
reciben  dones,  sin  dejar  por  eso  de  cumplir 
su  deber,  y  los  que  toman  por  fallar  á  la  jus- 
ticia. Tal  vez  se  consideró  como  delito  el  he- 
cho solo  de  recibir  regalos  por  el  peligro  en 
que  se  pone  el  que  los  toma  de  faltar  á  sus 
deberes,  prescindiendo  de  la  injusticia  que 
luego  se  cómela,  la  cual  debía  ser  castigada 
con  arreglo  á  otras  leyes. 

Vengamos  ya  a  loque  sobre  este  delilose 


del  servicio  público,  la  denegación  tic  ansí- 
lio  y  abandono  de  destino,  los  nombramien- 
tos ilegales,  los  abusos  conlra  particulares, 
los  abusos  de  los  eclesiásticos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  la  usurpación  de  atribucio- 
nes, y,  finalmente,  la  prolongación  y  anticipa- 
ción indebida  de  funciones  públicas  son  ilíci- 
tos, cuyas  respectivas  penas  están  determina- 
das en  el  articulo  2G9  y  siguientes  haslael  31,1, 
Según  el  314,  cuando  el  empicado  público  co- 
metiere alguno  de  estos  delitos,  por  dádiva  o 
promesa,  sufrirá  ademas  de  las  penas  desig- 
nadas para  cada  uno  de  ellos  la  de  inhabili- 
tación absoluta  perpetua  y  mulla  de  la  mílaj 
al  tanlode  la  dádiva  ó  promesa  acoplada  Kn 
cualquiera  de  dichos  casos  seria  un  delito  mus 
ó  menos  grave  lo  que  hace  cLsobornado,  aun- 
que no  interviniese  el  soborno;  mas  el  hacer 
ú  omitir  los  empleados  cualquier  acto  licito 
ó  debido  propio  de  su  cargo,  so  tiene  laminen 
por  delito,  cuando  á  obrar  asi  los  mueve  la 
dádiva  ó  la  promesa,  bien  que  en  eslc  caso  la 
pena  so  reduce  á  la  inhabilitación  especial  lem- 
poral  y  mulla  de  la  mitad  al  tanlo  de  la  dádi- 
va ó  promesa  aceptada. 

A  mas  se  eslienden  todavía  las  disposicio- 
nes del  Código  penal  con  respecto  á  emplea- 
dos públicos,  pues  so  les  prohibe  el  admílir 
regalos  que  les  sean  presentadoscu  considera- 
ción á  su  oücio,  bajo  la  pena  de  reprensión 
pública  en  el  primer  caso,  y  de  inhabilitación 
especial  en. caso  de  reincidencia;  lo  cual  es 
aplicable  á  los  asesores,  arbitros,  arbitrado- 
res  y  peritos. 

Cualquier  abuso  que  cometiere  un  emplea- 
do público  en  el  ejercicio  de  sti  cargo  en  vir- 
tud de  dádiva  ó  promesa,  aun  cuando  no  sea 
de  los  penados  especialmente.,  se  castigará 
con  las  penas  de  inliabilila.ciou  especia!  tem- 
poral y  la  misma  mulla. 

El  sobornanle  en  todos  los'  casos  de  que 
va  bocha  mención,  se  considera  como  cóm- 
plice y  por  lauto  debe  ser  casligado  con  las 
penas  correspondientes  á  eslos,  salvo  la  de 
inhabilitación  á  suspensión;  mas  como  podía 
suceder  que  el  soborno  se  emplease  en  causa 
crimina!  á  favor  del  reo  por  parle  de  su  cón- 
yuge, ó  "de  algún  ascendiente,  descendiere, 
hermano,  ó  aíín  cu  los  mismos  grados,  se  li- 
mitó la  pena  del  sobornante  en  estos  casos 
í  una  mulla  igual  al  valor  de  la  dádiva  ó  pro- 


ba establecido  en  mieslro  Código  penal,  donde  jmesa;  porque  no  se  creyó  justo  castigar  como 
para  designarlo  se  han  usado  indistinlamenle  á  los  demás  sobornantes  á  los  que  acaso  no 


las  palabras  soborno  y  cohecho 

En  él  se  señalan  penas  para  el  sobornante 
y  para  el  sobornado,  y  se  considera  el  sobor 


pensarían  siquiera  en  el  soborno,  á  uo  esti- 
mularles sentimientos  muy  dignos  do  respeta 
porque  en  ellos  estriba  la  felicidad  de  las  fa- 


no  con  relación  á  los  empleados  públicos  co- '  millas, 
mo  hecho  que  da  origen  á  otro  hecho  punible,  |     Finalmente,  en  lodos  los  casos  do  sobor- 
ó  como  hecho  que  debe  ser  casligado,  no  obs-  no  las  dádivas  caerán  en  comiso. 
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SOBRECARGO.  {Marina. —Comer ció.)  El  co- 
misionado que  en  los  buques  de  comercio  lle- 
va á  su  cuidado  y  responsabilidad,  las  merca- 
derías ú  cfcclosque  forman  su  cargamento. 

¡(tes,  Marü.  Bsf. 

SOBRESEIMIENTO.  {LeyislarÁon  criminal.) 
Los  procesos  criminales  no  siempre  se  siguen 
por  loilus  sus  trámites  basta  sentencia  defini- 
tiva: algunas  veces  tiene  que  proveer  el  juez 
un  aalo  en  que  manda  cesar  ó  suspender  los 
procedimientos,  ya  para  no  continuados  mas, 
ya  para  seguir  su  curso  cuando  se  encuen- 
tren nuevos  méritos  para  ello.'  A _ esta  cesa- 
ción n  suspensión  se  llama  sobreseimiento,  y 
licne  lugar  en  los  casos  siguientes:  1."  cuan- 
do principiada  lá  sumaria  no  resulta  laprcexís- 
lencia  (¡el  delito,  eslo  es,  no  se  obtiene  la 
comprobación  del  becbo  criminal,  pues  falla 
cotonees  el  fundamento  del  proceso:  2."cuau- 
do  aunque  el  delito  resulte  comprobado,  no 
aparece  quien  sea  su  autor:  3.°  cuando  ha- 
biéndose procedido  contra  alguna  persona  por 
sospechas  ó  indicios  sé  desvanecen  unos  y 
oíros  lia.'la  el  punto  de  hacer  patente  su  ino- 
cencia: 4."  cuando  terminado  el  sumario  se 
viere  que  no  hay  méritos  para  pasar  adelante, 
ó  que  el  procesado  no  resulta  acreedor  sino 
á  alguna  pena  leve. 

Cuando  el  sobreseimiento  lia  de  dictarse  por 
noconslar  el  hecho  criminal,  es  evidente  que 
¡10  puede  ni  debe  hacerse  sino  después  de 
apurados  todos  los  medios  de  averiguación, 
resulíando  que  el  delito  no  ha  -sido  perpetra- 
do, como  cuando  se  présenla  viva  la  perso- 
na que  se  suponia  asesinada  (y  entonces  se 
sobresee  y  cierra  el  juicio  de  un  modo  abso- 
luto y  definitivo),  ó  quo  todos  los  medios  de 
justificación  que  han  podido  acumularse  no 
demuestran  su  perpetración,  como  cuando 
encontrándose  á  un  hombre  sin  vida' no  se  ha 
podido  averiguar  si  él  mismo  so  dio  la  muer- 
to ii  si  la  recibió  de  mano  eslraña,  y  entonces 
se  sobresee  en  el  sumario  con  la  calidad  de 
por  ahora  y  sin  perjuicio,  con  cuya  cláusula 
queda  abierto  et  juicio  y  debe  continuarse 
cuando  aparecieren  nuevos  datos  para  prose- 
guirlo. 

En  el  segando  caso,  antes  figurado,  se 
sobresee  en  el  sumario  después  que  se  ago- 
tan inútilmente  todos  los  medios  de  indaga- 
ción, suspendiéndolo  con  la  misma  cláusula  de 
por  ahora  y  sin  perjuicio,  para  continuarlo 
cuando  se  presente  algún  dato  que  descubra 
al  delincuente. 

En  el  tercero  no  solo  lia  de  observarse  en 
el  procedimiento  en  cualquier  oslado  en  que 
se  encuentre,  sino  que  ademas  se  debe  po- 
ner inmedialamcnle  en  libertad  al  arrestado 
sin  costas  algunas,  y  declarándose  que  el 
procedimiento  no  le  pare  ningún  perjuicio  en 
su  reputación. 

Por  último,  en  el  cuarto  se  sobresee  en 


la  causa,  imponiendo  at  mismo  tiempo  al  pro- 
cesado la  pena  leve  áque  se  le  juzga  acreedor, 
y  mandando  que  se  le  ponga  desde  luego  en 
libertad.  En  lo  antiguo  se  necesitaba  la  con-, 
formidad  del  reo;  pero  después  del  reglamen- 
to provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia de  1835  se  lleva  á  efecto  sin  oirle  ni 
admitirle  apelación,  porque  se  tienen  por  bas- 
tantes garantías  la  audiencia  que  se  le  ha  pres- 
tado, y  los  descargos  que  ha  hecho  en  la  con- 
fesión y  ademas  la  aprobación  del  tribunal 
superior. 

El  sobreseimiento  de  la  causa  y  la' soltura 
del  reo  no  pueden  nunca  acordarse  sin  que 
previamente  se  comuniquen  los  autos  al  pro- 
motor liscal  si  el  delito  es  público  y  aun  en 
opinión  de  algunos  á  la  parte  agraviada,  asi  en 
los  delitos  públicos  como  en  los  privados,  á 
üu  de  que  aquel  esponga  su  dictamen  y  esta 
pida  lo  que  le  convenga,  pues  acaso  el  juez 
con  lo  alegado  por  el  uno  y  la  otra  podría  de- 
terminar la  continuación  de  los  procedimien- 
tos; poro  a  pesar  de  cuanto  so  esponga  el  juez 
habrá  de  proceder  siempre  en  cualquiera  di- 
vergencia según  crea  que  correspoudc  en  de- 
recho. 

Los  autos  de  sobreseimiento  se  consultan 
siempre  á  la  audiencia  del  territorio  para  su 
aprobación  ó  desaprobación,  sin  perjuicio  de 
llevar  á  cabo  desde  luego  la  soltura  del  proce- 
sado sí  resultare  inocente  ó  merecedor  de 
alguna  pena  leve.  La  consulta  se  hace  remi- 
líendo  á  lá  audiencia  los  autos  originales.,  á 
menos  que  seau  varios  los  reos  y  se  sobresea 
solo  respecto  á  algunos,  en  cuyo  caso  se  re- 
mite solo  testimonio  de  lo  que  resulta  contra 
ellos  y  se  queda  el  proceso  origina!  para  se- 
guirlo con  respecto  á  los  otros.  En  algunos 
juzgados,  cuando  son  muy  voluminosas  las  ac- 
tuaciones y  diligencias  que  habrían  de  testimo- 
niarse, se  suspende  la  consulla  del  sobresei- 
miento hasta  que  después  de  la  sentencia  de- 
finitiva pueda  remitirse  la  causa  original;  cuya 
práctica  licne  el  grave  inconveniente  de  que 
revocándose  el  sobreseimiento  se  habría  de 
proceder  de  nuevo  y  aisladamente  contra  los 
inculpados  para  quienes  se  habia  sobreseído. 

El  auto  de  sobreseimiento  se  notifica  en  al- 
gunos juzgados  á  las  partes  y  en  otros  ño,  te- 
niendo por  inútil  esta  diligencia,  ya  porque  no 
causa  estado  hasta  su  aprobación,  ya  porque 
las  palles  no  tienen  que  comparecer  ante  el 
tribunal  superior,  ni  son  admitidas  en  él  aun- 
que comparezcan.  ■ 

Pasada  á  la  audiencia  la  causa  original  ó  el 
testimonio  con  el  auto  de  sobreseimiento  se 
oye  al  liscal,  y  sin  mas  trámites  se  dicta  desde 
luego  la  providencia  queiiiere  del  caso,  de  la 
cual  no  hay  lugar  á  súplica.  La  audiencia  pue- 
de decretar,  á  instancia  fiscal  ó  sin  ella,  una  de 
estas  tres  cosas:  ó  que  se  practiquen  algunas 
diligencias  para  proveer  con  mas  conocimien- 
to; ó  que  se  lleve  á  efecto  el  auto  consultado 
por  creerlo  conforme  con  lo  que  resulta  del 
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proceso;  d  que  se  continúen  los  procedimien- 
tos por  estimar  que  se  pueden  hacer  mayores 
indagaciones,  ó  que  ios  cargos  que  aparecen 
contra  este  son  dignos  de  mayor  pena.  Un  lo- 
dos los  casos  so  devuelven  los  autos  ül  juzga- 
do para  los  efectos  que  el  tribunal  baya  acor- 
dado. 

No  obstante  que,  por  regla  general  no  hay 
lugar  á  súplica  de  la  providencia  que  tomare  la 
audiencia  en  cousuíladel  sobreseimiento,  ocur- 
re; sin  embargo,  algnn  caso  en  que  es  indis- 
pensable admitirla.  Tal  puede  ser  aquel  en  que 
el  auto  de  con  Urinación  ó  revocación  del  so- 
breseimiento contuviere  alguna  condena,  con- 
tra el. juez,  escribano  ú  otro  curial,  testigos, 
acusador,  si  le  hubiere,  ó  alguna  otra  persona 
que  no  sea  el  procesado,  eu  cuyo  caso  puede 
el  agraviado  suplicar  por  medio  de  una  espo- 
sicion  á  la  misma  sala  para  que  sin  mas  trámi- 
tes lo  deshaga"')}  enmiende,  ó  bien,  interponer 
la  súplica  en  forma  y  seguir  instancia  con  el 
mismo  objeto  porque  á  nadie  puede  imponer- 
se pena  alguna  sin  que  sea  oído  en  justicia. 

S0I5R1EDA.D,  (del  latín  sobrietas  que  es  la 
palabra  opuesta  áebrietas),  es  la  madrastra 
de  los  médicos,  pues  los  inutiliza,  al  paso 'que 
crecen  en  proporción  á  los  cocineros  y  á  los 
manjares  de  nuestras  mesas:  ¿Multoí  morbos 
fercula  fecerunt;  vis  numerare  moríios?  co 
quos  numera,  decia  Séneca  coa  toda  la  anti- 
gua filosofía.  ;,Qué  queda  hoy  dia  por  decir  so- 
bre el  particular?  Tratemos  primero  de  los 
abefSos  de  una  sobriedad  intempestiva. 

1 1.  Si,  aconsejad  la  sobriedad  á  esos  seres 
dichosos  del  gran  mundo,  que  pasan  sus  días 


banquetes,  y  que  con  desdeñoso  dienle  apenas 
locáis  los  mas  deliciosos  manjares,'  ¿obráis  asi 
porveiilura  por  sobriedad?  No,  si  no  por  sacie 
dad;  pues  tenéis  la  desdicha  de  carecer  de  upe. 
tilo.  «iCInán  feliz  es  este  maldito  mendigo,  de- 
cía un  rico  casi  reventando  de  indigestión,  coa 
que  hambre  devora!»  Invocad  la  sobriedad 
que  bien  necesaria  os  es  para  libraros  de  lá 
muerte,  poro  tened  entendido  que  la  embria- 
guez del  pobre  no  es  para  él  mas  que  un  com- 
plemento do  nutrición,  indispensable  acaso 
para  resíitüií  uií  nuevo  empuje  á  su  economía 
debilitada  á  consecuencia  de  los  mas  nulas 
ejercicios,  ¡i  los  rayos  del  sol  del  Mediodía, 
como  en  los  alhamíes,  carpinteros,  plomeros, 
empedradores,  y  otros  tantos  jornaleros  que 
bien  podríamos  llamarlos  alíelas  del  dolor...,, 
iQué  horror!  esclama  una  linda  señorita  afvet 
á  ese  zafio  tambaleándose  merced  á  los  dones 
de  Baco.  Sin  disputa  tiene  razón  considerando 
en  si  mismo  el  vicio;  pero  un  obstante  los  oías 
severos  filósofos  del  l'ú'Uco,  y  basta  Calón  el 
Censor,  suavizaron  su  austera  virtud  por  me- 
dio de  la  embriaguez,  asi  como  os  preciso  dis- 
tender un  arco  demasiado  tiempo  armado  ó 
tenso: 

Narralur  et  prisci  Catonis 
Scspe  mero  caluisse  virtus. 

Se  ha  puesto  en  boca  de  Hipócrates  que 
era  útil  embriagarse  una  vez  todos  los  meses. 
Y  con  efecto,  es  sosíeñible  que  un  régimen  de 
vida  bario  severo  y  uniforme  languidece,  y 
estenua  las  fuerzas  y  la  energía,  si  algunas  Ba- 
sculados en  la  mesa,  envaneciéndose  de  su  '  cudidas  no  reaniman  y  disipan  su  letargo.  El 
delicado  servicio;  concedido,  reducidlos  á  una',  hombre  sa'vage,  semejante  al  lobo,  pasaá  ve- 
rigorosa  diela.  Ora  es  preciso  hacer  evacuar,  I  oes  muchos  dias  sin  encontrar  que  comer;  pe- 
ora es  preciso  sangrar  á  esos  mortales  indo-  j  ro  apenas  coge  una  presa  se  harta  hasta  la  sa- 
lentes  y  'pié loríeos,  amenazados  por  terribles  ciedad'.  lie  aquí  dos  escesos  Igualmente  pér- 
calenluras  y  por  la  apoplegia  fulminante,  de- j  judiciales  a  la  salud,  mas  la  necesidad  lince 
vorados  por  la  gota,  ó  bien  acumulando  unas  j  que  el  uno  compense  al  otro, 
sobre  otras  ias  malas  digestiones.  Pero  preten-  j  [Ensálcesenos  la  angelical  dulzura  de  los 
der  que  lodo  el  mundo  seencúentre  en  el  mis-  i  bracmanes  y  de  los  abstenías  indios,  los  ctitt- 
1110  coso,  referir  todas  las  causas  do  las  enfer-  j  les  satisfechos  con  un  poco  de  arroz,  con  al- 
medades  á  un  esceso  de  nutrición,  y  reducir  gnnos  higos  y  la  sagrada  agua  del  Ganges, 
por  medio  de  sangrías,  de  sanguijuelas,  de  la  '  pasan  sus  días  sentados  contemplando  el  cielo 
ahítiüeuüia ;  del  agua  de  goma,  á  un  infeliz  1  y  meditando  sobre  las  encarnaciones  de  Yieli- 
soldado  agoviado  por  las  fatigas,  extenuado  por  '  non!  Sin  embargo,  el  feroz  musulmán,  el  sa- 
tín grosero  pan  de  munición  o  por  patatas,  cb-  ¡  daz  inglés,  nutridos  con  carne  de  buey,  aba- 
nía  los  jornaleros  y  los  pobres  labradores,  es  viesan"  espada  en  mano  y  sin  obstáculo  alga- 
faeifrayy  tal  vez  un  crimen,  porque  no  podrían  1  no,  su  opulento  imperio,  cobran  inmensos  tri- 
menos  de  sucumbir.  En  medio  de  fatigosas  botos,  y  oprimen  á  aquellos  rebaños  de  es- 
faenas,  la  sobriedad,  lal  cual  Se  la  preconiza,  1  clavos  temblorosos  en  su  muelle  y  dócil  de- 
es un  funeslo  error.  No  la  pred¡quemo_s,  pues,  !  Mlidad.  No  cabe  duda  alguna  en  que  es  sulili- 
al  trabajador,  ni  al  artesano  condenado  por  la  ¡  me  eso  de  adquirir  por  medio  de  una  soteie- 
desgracia  de  su  destino  á  arrancar  á  ingratas  ¡  dad  enteramente  vegetal  la  paciencia,'  la  mo- 
labores  Sa  subsistencia  de  su  familia.  ¡Se  em- 1 
briaga  e!  domingo,  diréis,  y  quizás  también  el 
lunes!  No  le  eseusamos;  pero  no  por  eso  po- 
demos menos  de  lamentarnos  de  que  se  vea  ' 
obligado  á  buscar  en  un  momento  de  delirio 
esa  triste  compensación  de  su  infortunio.  Pero 
vosotros  que  diariamente  asistís  á  espléndidos 


dcslia  y  la  prudencia  aule  el  sable  de  aque- 
llos usurpadores  de  su  patria.  La  sumisión  y 
la  paciencia  son  ejemplares  virtudes  muy  có- 
[  modas  para  los  tiranos.  He  aqui  por  que  los 
pueblos  voraces  y  en  particular  los  de  los  paí- 
ses fríos,  rellenos  de  carnes  suculentas,  em- 
briagados coa  líquidos  éspiritüosoB,  mucho 
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mas  vivos  y  animosos  que  las  naciones  de  los 
climas  cálidos,  en  los  cuales  los  alimentos  del 
reino  animal  se  vuelven  pubescentes  y  peli- 
grosos ó  del  eslavos,  esos  pueblos,  decimos, 
son  turbulentos,  belicosos  y  difíciles  de  go- 
bernar. Por  eso  las  religiones  prescriben  los 
ayunos,  las  cuaresmas  y  las  abstinencias  de 
la  carne  para  someter  los  espíritus  mas  recal- 
cilronles  (duro;  cervieis,  como  el  pueblo  de 
Moisfisl,  para  domai:  á  la  servidumbre  aque- 
llas almas  rebeldes.  Las  cárceles  penitencia- 
rias necesitanrecurrir  también  á  esos  proce- 
dimientos para  domeñar  las  mas  feroces  na- 
turalezas. 

Asi  corno  el  hábito. de  comer  mucho  au- 
menta luego  ta  necesidad  haciendo  al  hombre 
indo,  feroz,  hasla  vicioso  6  indomable,  de 
igual  manera  la  costumbre  del  ayuno  disminu- 
ye mas  y  mas  la  precisión  de  comer,  en  tér- 
minos do  que  varios  santos  anacoretas  han  lle- 
gado á  grados  de  abstinencia  verdaderamente 
iiiei-Mldcs. 

Asi,  pues,  el  esceso  do  sobriedad  debilita 
mucho  el  estómago,  enerva  las  potencias  del 
organismo  apagando  el  amor,  diiáculía  la  cir- 
culación, volviendo  frió  é  indolente  para  el 
trabajo,  por  la  disminución  de  la  respiración  y 
de  la  contracción  muscular.  Amortiguanse  las 
pasiones,  aletárgase  la  naturaleza  y  cesa  el 
apego  á  la  existencia.  Si  se  suavizan  y  endul- 
zan las  costumbres,  débese  al  debilitamiento 
t[ue  causa  la  timidez,  efecto  de  esa  decaden- 
cia del  vigor  nervioso;  vuélvese  el  hombre 
impresionable  ó  pusilánime,  como  en  la  ve- 
jez, y  la  sobriedad  en  las  mugeres,  en  las  cria- 
turas y  en  los  seres  mas  delicados,  aumenta 
también  el  apetito  de  los  alimentos  acres  y 
cargado.?  de  especias,  como  se  observa  er.lre 
los  indios,  cuyas  visceras  están  muy  dete- 
rioradas. 

'i  II.  Después  de  liaber  combalido  las  prác- 
ticas intempestivas  de  sobriedad  ensalzadas 
sin  discernimiento,  vamos  abora  á  manifestar 
que  es  útilísima  esta  práctica  en  todos  los  de- 
más casos  y  á  veces  basta  indispensable,  por- 
que en  la  sociedad  íiay  dos  clases  de  hombres: 
1.*  los  productores  activos,  laboriosos,  dedica- 
dos principalmente  á  los  trabajos  corporales, 
y  á  quienes  seria  injusto  y  perjudicial  some- 
terles á  privaciones  nutricias:  y  2.a  los  con- 
sumidores ociosos,  ó  ¡as  eminencias  sociales, 
pe  ejercitan  sobre  todo  las  facultades  intelec- 
tuales y  morales  en  las  artes  de  la  civiliza- 
clon,  y  á  esos  es-  á  quienes,  deben  prohibirse 
los  abusos  ó  los  escesos  en  los  alimentos. 
Sin  embargo,  los  primeros,  por  ser  general- 
mente pobres,  tienen  menos  medios  para  se- 
pararse de  las  leyes  de  la  sobriedad  que  los 
segundos;  que  suelen  ser  mas  ricos  y  perte- 
necer á  altas  clases,  en  cada  nación. 

Asi  es  que  desde  el  principe  y  Sos  grandes 
liasta  la  parle  mas  instruida,  como  los  magis- 
trados, las  corporaciones  universitarias  y  aca- 
démicas, el  clero,  los  hombres  de  estudio  ú 


de  gabinete,  los  que  cultivan  las  arles  libera- 
les, el  derecho,  la  medicina,  ó  que  se  dedican 
á  ocupaciones  sedentarias  que  exigen  mas 
destreza  é-  industria  que  fuerza,  y  en  general, 
todo  lo  que  compone  la  flor  y  mita  de  la  es- 
pecie humana,  debe  imponerse  mas  modera- 
ción y  mas  acertada  elección  en  los  aúpenlos 
y  en  sus  cualidades.  Porque  si  es  preciso  au- 
mentar la  fuerza  en  ¡a  parle  jornalera  de  un 
pueblo,  robusteciendo,  si  se  nos  permite  es- 
presarnos  asi,  los  músculos  de  la  sociedad,  ó 
sus  miembros,  sus. pies,  sus  manos  y  su  sime- 
sos,  menester  es  también  volver  mas  delica- 
da, mas  sensible  y  mas  inteligente  la  región 
superior  del  pais,  sus  gefes  ú  sus  órganos  sen- 
soriales, y  su  cerebro  dncelorconlimiando  con 
la  misma  comparación. 

Esta  facultad  de  pensar,  esa  susceptibilidad 
del  sistema  nervioso,  se  aviva  y  se  exalta  por 
niedio-de  un  régimen  de  sobriedad  bastante 
moderado  pava  no  enervarle.  Pruébalo  e!  ejem- 
plo mismo  de  los  animales,  pues  cuando  se 
trata  de  adiestrar  para  la  caza  á  balcones,  hu- 
roues  y  perros,  ú.  otros  animales,  cuando  se 
quiere  instruir  algunas  aves,  ya  á  b'n  de  que 
hablen  ó  de  que  canten,  so  las  somete  á  ayu- 
nos que  las  mantienen  mas  despiertas ,  mas 
atentas,  mas  dóciles  ,  mas  sumisas,  en  virtud 
de  esa.  conocida  ley  del  organismo  que  el  sis- 
lema  nervioso  gana  en  fuerza  tanto  cuanto  se 
debilitan  el  aparato  intestinal  y  el  sistema  mus- 
cular. Véase  porqué  el  perro  en  ayunas  goza 
de  un  olfato  mucho  mas  sutil,  y  el  halcón  en 
ermismo  caso  disfruta  de  una  visla  mucho 
mas  perspicaz.  Merced  al  hambre  ,  se  vuelve 
mas  activo  el  gusto,  (hasta  el  moral)  que  en  la 
suciedad,  pues  se  ha  dicho  ya  ingenis  langi- 
tor  ventar,  y,  con  efecto,  estando  vacio  el  es- 
tómago, nos  encontramos  por  las  mañanas  con 
nuestros  sentidos  mas  claros,  nuestro  espíritu 
mas  sereno  y  mas  puro,  nuestro  raciocinio  mas 
sólido,  nuestras  concepcionesmejores  que  des- 
pués de  la  comida,  en  cuyos  instantes  el  calor 
de  los  alimentos  y  de  las  bebidas  hace  hervir 
con  mas  fuerza  la  sangre  y  enciende  mas  las 
pasiones.  Por  eso  es  bueno  que  los  magistrado?; 
den  sus  fallos  por  la  maüaua,  y  por  eso  los 
filósofos  han  hecho  á  las  musas  amigas  de  la 
aurora..  ¿Queréis  volveros  robusto?  comed  y 
trabajad  con  vuestro  cuerpo.  ¿Queréis  ser  mus 
hábil  y  mas  prudente?  ayunad  y  meditad.  "Vi- 
vid ó  en  la  mesa  de  filágoras,  donde  jamás. se 
cogia  indigestión  alguno,  ó  en  la  de  Milonde 
Cretona,  cuyo  atleta  devoraba  un  buey  cada 
día.  l.os  griegos  denominaron  á  la  sobriedad 
sofrosina  ucomo  si  sazonase  la  inteligencia» 
dice  Aristóteles;  Sócrates,  según  Pintón,  la 
llamó  la  salud  del  espíritu,  no  menos  que  )a 
del  cuerpo,  lisos  glotones,  llenos  de.  indiges- 
tiones, siempre  pálidos  y  lánguidos,  deberían 
ser  los  mas  interesados  en  la  sobriedad,  ¿pues 
ignorarán  acaso  de  cuántos  placeres  se  pri- 
van hartándose  demasiado,  y  cuan  precioso  es 
el  gusto  con  eme  ensalza  el  hambre  á  los  mas 


527 


SOBRIEDAD — SOCIALISMO 


m 


frivolos  alimentos?  género  eje  placer  que  un 
rey  de  Pcrsia  ,  Artajerjes  Mnemou,  ésperi- 
mentu,  según  se  cuenta,  por  vez  primera  co- 
miendo pan  dé  cebada  después  de  una  der- 
rota, placer  que  ningún  espléndido  festín  le 
habia  bocho  gozar  en  los  palacios  de  l'er- 
sépolis. 

Las  regiones  estériles  producen  habitan- 
tes, que  siendo  sobrios  por  fuerza,  desarrollan 
mas  industria  que  esos  pueblos  do  las  fértiles 
fiocaña  y  Papimania ,  cuyas  ocupaciones  con- 
sisten en  no  hacer  nada  mas  que  divertirse  y 
sentarse  á  la  mesa.  La  pereza  y  et  lujo  se  en- 
gendran también  en  el  seno  de  ia  abundancia, 
al  paso  que  tas  arles  brillan  en  los  puises  don- 
de una  naturaleza  avara  les  obliga  á  arrancar 
los  alimentos  á  viva  fuerza  y  á  crearlo  todo 
para  subsistir.  Por  eso  los  europeos  en  su  in- 
fecundo suelo ,  bañado  con  sus. sudores,  lian 
llevado  la  civilización  y  las  ciencias  mucho 
mas  allá  do  los  limites  donde  so  han  -estacio- 
nado en  aquellos  felices  climas  de  la  ludia  y 
bajo  los  ardientes  trópicos,  donde  basta  remo- 
ver la  lierra  para  que  germinen  opulentos  pro- 
ductos. El  mismo  negro,  hijo  de  l»riaturaleza 
salvage,  cerca  de  las  tan  fecundas  riberas  del 
Zaira,  del  Kiger  y  del  Senegal,  se  duerme  en 
la  ignorancia  y  la  estupidez  ,  fiado  en  aquellas 
espontáneas  riquezas  que  jamás  le  fallaron 

Los  temperamentos  melancólicos  son  so- 
brios, prudentes,  frica,  y  su  abstinencia  con- 
tribuye á  desecar  mas  su  complexión.  Sus  ner- 
vios, puestos  casi  á  descubierto  ó  Ubres  de  la 
superabundancia  de  adiposidad  y  de  linfa  que 
rodea  y  envuelve  los  de  los  grandes  comedo- 
res, se  vuelven  mas  impresionablcsymas  sen- 
sibles. Lo  mismo  se  observa  en  los  individuos 
flacos  y  secos,  cuyo  íibray  cuyos  sentidos  son 
mucho  mas  excitables  que  en  las  personas  obe- 
sas y  de  gran  masa.  Con  todo,  no  sededuzca 
de  lo  dicho  que  la  mayor  ó  menor  corpulen- 
cia dé,  absolutamente  hablando;  la  medida  de 
la  inteligencia  y  de  la  sensibilidad  de  las  per- 
sonas, pero  las  complexiones  linfáticas,  raías 
veces  son  tan  delicadas  como  las  nerviosas. 
La  intemperancia,  en  una  palabra,  dispone  á 
la  polisarcia,  asi  como  la  sobriedad  y  el  ayu- 
nu  á  la  demacración. 

Quede,  pues,  scnlado  que  esta  última  dese- 
ca, vacia  la  economía  animal  y  facilita  el  jue- 
go del  organismo.  Los  movimientos  vitales  se 
ejecutan  éon  mas  libertad,  en  los  cuerpos  del- 
gados y  pequeños  que  en  las  masas  pesadas; 
véase  por  qué  el  ralon  es  infinitamente  mas 
ágil  que  el  clcftmlc.  Ifay  mas  inteligencia  don- 
de se  ve  menos  materia,  y  en  verdad  que  no 
se  adquiere  mas  imaginación  devorando  mucha 
carne. 

Las  enfermedades  siguen  "un  curso  regular 
cuando  las  fuerzas  vilalcs  cstím  desviadas  del 
combate  contra  el  mal  por  la  penosa  obra  de  la 
digestión;  por  olra  parle,  los  alimentos  lanzan 
nueva  malcría  mal  elaborada  en  medio  de  la 
Jucha,  y  entonces  redobla  la  fiebre  con  nueva 


crudeza.  Las  afecciones  trónicas  se  sostienen 
á  menudo  merced  á  un  régimen  demasiado 
sustancioso;  bastando,  al  contrario,  la  dieta 
prolongada  para  curarlas  en  mas  de  una  oca- 
'  sion.  Asi  es,  que  habiendo  resuelto  un  enfer- 
mo dejarse  morir  de  hambre,  después  de  ¡ar- 
gos sufrimientos  de  muchos  años,  se  encontré 
carado  al  tercer  dia  de  su  abstinencia  absoluta; 
de  suerte,  que  habiendo  hallado  su  curación 
en  el  camino  de  la  rauerle  se  detuvo  en  la  mi- 
tad déla  via.  Todos  esos  males  de  pituita  ó  fle- 
ma que  atormentan  á  los  viejos,  obligándoles 
á  recurrir  á  granos  de  salud,  á  pildoras  aloé- 
ticas, á  elixires  de  larga  vida,  etc.,  se  curarían 
de  seguro  con  mas  facilidad  si  diesen  tregua  ;i 
su  glotonería.  Hada  mejor  que  la  sobriedad  re- 
suelve las  saburras  de  las  primeras  vias;  ni  na- 
da despeja  mejor  las  mucosidades  que  infartan 
los  intestinos  de  los  individuos  crapulosos,  Je- 
nofonte le  atribuye  también  el  privilegio  cío 
impedir  ia  necesidad  de  gargajear  y  desuñar- 
se, supuesto  quo  se  carece  de  lo  supériluo 
cuando  se  quita  parle  de  lo  necesario.  Seamos, 
por  último,  sobrios,  sobre  lodo  en  escritos  y 
en  palabras,  porque  raras. veces  hay  que  arre- 
pentirse de  haber  guardado  silencio. 

SOCIALISMO,  lista  palabra,  de  origen  recien- 
te, fué  lanzada  en  el  lenguaje  ardiente  ile  los 
partidos  por  la  mano  de  una  revolución  repon- 
lina.  Para  unos  es  el  último  término  del  espan- 
to, del  odio  y  del  desprecio;  otros  lo  revuidi- 
can  como  Ululo  de  honor,  como  símbolo  ile  es- 
peranza y  como  prenda  de  una  felicidad  mas  ó 
menos  próxima.  Colocándose  Mr.  üuizol  entre 
los  enemigos  furiosos  y  los  entusiastas  del  so- 
cialismo, dijo  advertido  por  la  revolución  ilo 
febrero:  «Las  doctrinas  socialislas  licnen  su  lu- 
gar en  el  gran  movimiento  de  la  humanidad  y 
déla  civilización.»  Intentemos,  pues,  poemas 
que  sea  difícil  la  empresa,  intentemos  caracte- 
rizar á  sangre  fria  esas  doctrinas  y  ese  movi- 
miento. 

Los  gefes  de  las  escuelas  socialislas  perte- 
necen á  esa  eterna  familia  de  utopistas,  de 
quienes  Platón,  Tomás  Moro  y  Campanelln,  son 
los  tipos  mas  originales  y  célebres.  Los  socia- 
listas y  utopistas  tienen  de  común,  que  no  se 
contenían  con  criticar  á  la  sociedad  de  que  sen 
miembros,  no  pretenden  solamente  reformarla, 
sino  cambiarla  eomplelamenle  de  arriba  alia- 
jo,  y  ofrecen  reconstruirla  por  medio  de  su 
varita  mágica  sobre  un  plan  preconcebido.  1.a 
imaginación  desenfrenada  les  proporciona  las 
bases  de  su  doctrina,  ufectando  igual  despre- 
cio á  la  tradición  y  á  la  autoridad  establecida. 
Sin  embargo,  el  que  compare  las  ulopias  anti- 
guas y  los  sistemas  socialislas  eontemporá- 
neos  no  podrá  menos  de  admirarse  de  las  se- 
mejanzas que  existen  en  el  fondo  y  en  mullí' 
tud  de  pormenores  entre  estos  diversos  sue- 
ños. Diriase  que  los  autorcs.se  han  copiado, 
por  mas  que  no  se  hayan  leido  siquiera  los 
unos  á  los  otros.  Es  preciso  na  dejarse  enga- 
ñar por  esta  apariencia  de  reminiscencia  y  aun 


529 


SOCIALISMO 


530 


de  piágfo,  pues  aunque  el  campo  del  error  sea 
my  vasto  y  fértil,  yáuu  cuando  parece  pre- 
sentar á  los  infatigables  colonos  que  lo  benefi- 
cian recursos  siempre  nuevos,  la  demencia 
líel  hombro  tiene  sus  limites  como  su  razón. 

Tendiendo  al  mismo  objeto,  la  invención 
de  un  orden  social  completamente  nuevo;  pro- 
ccilieiiilo  por  el  mismo  método,  la  imaginación 
áíso'íüta,  v  arrastrados  por  consiguiente  con 
frecuencia  á  idénticas  -visiones,  los  utopistas  y 
socialislas  dilieren,  sin  embargo,  en  un  rasgo 
que  marca  entre  estos  hijos  de  una  misma  fa- 
milia una  distinción  profunda.  Los  utopistas, 
de  los  r¡ ne  ya  liemos  nombrado  los  mas  famo- 
sos, fueron  visionarios  solitarios,  mas  ciiida- 
ilosns  do  la  idea  que  de  la  práctica,  que  aspira- 
ban úrueuuienle  á  osa  propaganda  natural  é  in- 
sensible' que  lodo  autor  de  buena  fe  desea 
ejercer  publicando  sus  pensamientos.  Segura- 
mente so  puedo  señalar  en  !a  historia  det  si- 
glo XVI  ta  iuíliiencla  funesta  y  muchas  veces 
sangrienta  de  las  utopias  sociales.  Lo'S  erudi- 
tos y  filósofos  aplaudieron  en  un  prtfleipío  los 
desvarios  de  Tomás Moro:  liulopia,  decían,  es 
una  crítica  exagerada,  pero  inofensiva  ó  inge- 
niosa ¡te  los  abuses  de  la  propiedad  eclesiásti- 
ca y  feudal;  pero  reliraron  sus  elogios  en 
cnanto  vieron  á  ta  diz  de  las  hogueras  levan- 
tada la  bandera  del  comunismo  por  los  campe- 
sinos de  laSuahia,  por  los  anabapüslas  de  Zu- 
ricliy  deMuuster,  y  por  todos  los  feroces  con- 
tinuadores do  los  vicledlas,  lalardos  y  bast- 
ías, que  en  e!  siglo  anterior  iiabian  aterrado  ó 
asolado  !a  Inglaterra  y  la  Bohemia,  ha  historia 
de  la  lilosofia  no  es  mas  cpie  ana  serie  de  pro- 
cesos de  tendencia,  A  sus  ojos  los  pensadores 
son  á  la  vez  responsables  de  la  intención  y 
del  efecto  involuntario  desús  escritos.  Sin  em- 
bargo, serla  llevar  muy  lejos  ta  teoría  de  la 
complicidad  moral,  acusar  á  Tomás  Moro  de  ha- 
ber suscitado  á  los  anabaptistas,  porque  el  eco 
de  sus  doctrinas  parece  resonar  en  las  procla- 
mas de  algunos  fogosos  sicarios  {I)  de  Juan  de 
Lcilcn.  hoque  hay  de  cierto  es,  que  lejos  de 
ambicionar  el  papel  de  gefe  de  escuela  ó  de 
partido,  el  mismo  Tomás  Moro  babia  cuidado 
do  declarar  que  sus  ideas  no  eran  realizables. 
La  historia  leba  cogido  la  palabra,  y  lia  hecho 
del  liluí o  de  su  libro,  La  Utopia,  tm  nombre 
tic  género,  sinónimo  de  quimera. 

Los  socialistas,  por  el  contrario,  se  empe- 
ñan en  poner  en  obra  sus  concepciones.  Decla- 
rándolas al  punto  practicables,  se  muestran 
impacientes  por  arrastrar  á  las  masas;  devóra- 
los mi  proselitismo  ardiente  y  no  desprecian 
medio  alguno  de  propaganda,  soloqne  los  unos 
quieren  convencer  á  los  hombres  sobreda  es- 
celencia  de  stis  planes,  y  son  Sos  socialistas 
filósofos,  y  los  otros  apelan  á  la  perfidia  y  á  la 
violencia, "y  son  estos  los  socialistas  rcvoln 
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clonarlos  ó  anárquicos.  San  Simón  y  Totirier 
fundaron,  por  decirlo  asi,  la  primera  de  estas 
escuelas;  Baboeuf y  su  triste  raza  pertenecen  á 
la  segunda. 

El  socialismo  asi  definido  apareció  en  1789. 
88  fueron  los  abusos  de  la  organización  poli- 
tica  los  que  escitaron  solamente  las  quejas  y 
los  ataques  del  siglo  XVIII.  Juan  Jacobo  Rous- 
seau, Mably,  Eríssol,  I/mguet,  Condorcet  y  oíros 
muchos,  habían  puesto  en  cuestión  los  princi- 
pios del  órden  social;  pero  en  general  tos  filó- 
sofos, aun  los  mas  ¡cinerarios,  se  limitaron  á 
hacer  como  de  pasada  la  critica  de  la  propie- 
dad y  de  ta  familia,  y  no  tttvieron  la  pretensión 
de  organizar  la  sociedad  humana  sobre  bases 
nuevas  y  sobre  un  plan  sistemático.  Uno  solo, 
Morelly,  autor  de  la  Basüiada  (1753)  y  del  Có- 
digo de  la  naturaleza  (1755),  compuso  una 
utopia  puramente  comunista:  ih'ütít  empresa, 
de  la  que  ni  siquiera  so  habría  apercibido  la 
historia  literaria,  si  los  discípulos  postumos 
no  hubiesen  intentado  en  nuestros  dias  .exhu- 
mar á  Morelty  y  sus  libros  muertos  desde  na- 
cer. Por  el  contrario,  tan  luego  como  estaUa 
la  revolución  francesa,  la  Ucencia  de  las  opi- 
niones, la  libertad  ilimitada  de  la  imprenta  y 
la  apertura  de  los  clubs  suscitan  por  todas  par- 
tes á  los  maestros  y  á  las  escuelas  socialistas. 
So  trata  de  persuadir  que  es  tan  fácil  improvi- 
sar constituciones  sociales,  como  constitucio- 
nes políticas  al  uso  de  la  Francia.  El  socialis- 
mo anárquico  no  conoce  sus  orígenes.  Verdad 
es  que  los  gofos  qué  lo  esplotan  se  cuidan  po- 
co ele  disipar  una  ignorancia  que  favorece  su 
reputación  de  eseenlricidad  original,  una  de 
sus  mas  caras  ambiciones.  Los  socialistas  ale- 
manes pasan  por  los  primeros  que  declararon 
una  guerra  sistemática  á  las  ideas  do  Dios  y 
de  patria:  no  son,  sin  embargo,  mas  que  pla- 
giarios de  Silvano  Mareehal  y  de  Anacarsis 
Clootz. 

El  año  VI  dé  la  república  francesa,  que  lla- 
ma Marecba!  año  I  de  la  razón,  redactó  en -cien- 
to dos  artículos  y  publicó  con  el  titulo  de  Cul- 
to y  Leyes  de  una  sociedad  de  hombres  sin 
Dios,  la  utopia  mas  radical  á  la  vez  y  mas 
atrevida,  fié  aquí  el  preámbulo  de  esta  carta 
del  ateísmo:  "Desde  tiempo  inmemorial  viene 
cometiéndose  un  gran  escándalo.  Una  men- 
tira política,  que  cuenta  algunos  miles  de  años 
de  antigüedad,  bace  ilusoria  la  perfectibilidad 
de  la  especie  lmmana.  NO  existe  todavía  nin- 
guna institución  especialmente  destinada  á 
combatir  y  destruir  la  creencia  en  Dios:  de 
todas  las  preocupaciones  esta  es  la  que  hace 
mas  daño.»  «Dios  es  el  protesto  de  todos  los 
crímenes  y  de  todas  las  calamidades,  esclama 
Silvano  Mareehal. ii  Dios  es  el  mal ,  repetirá 
l'roudhon,  formado  en  la  escuela  de  los  neo - 
vegelianos. 

Aun  antes  que  los  ateos  sistomálicos  hu- 
biesen hallado  su  legislador,  ya  se  habían  da- 
do á  luz  en  Francia  los  socialistas  humanita- 
rios, los  cuales  se  llamaban  entonces  ¡os  cos- 
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mopolitas.  Anacarsis  Glootz  era  su  gefe.  Desde 
que  luvo  el  honor  de  presentar  á  la  Asamblea 
nacional  y  conducir  pocos  dias  después  al- 'cam- 
po dé  Marte  en  la  fiesta  de  la  federación  una 
diputación  grotesca  de  estrangeros ,  se  Iiaeia 
llamar  el  orador  del  género  humano.  Con  es- 
te titulo  Armó  el  principal  monumento  de  su 
estravagancia:  tes  Bases  constitutivas  de  la 
república  del  género  humano. 

Otra  tendencia  de  los  socialistas  de  nues- 
tros dias,  mas  general  todavía  entre  ellos  que 
la  que  aspira  á  suprimir  la  patria,  se  había 
manifestado  aunantes  de  la  reunión  déla  Asam- 
blea constituyente.  Un  gran  arranque  de  filan- 
tropía y  un  vivo,  deseo  de  aliviar  la  suerte  del 
pobre  y  mejorar  la  condición  del  obrero,  hon- 
raron el  reinado  de  Luis  XVI;  pero  desgracia- 
damente él  entusiasmo  de  1789  arrastró  estos 
laudables  sentimientos  mas  allá  de  los  limites 
de  la  justicia.  En  momentos  en  que  el  voto  pú- 
blico reclama  y  obtiene  la  supresión  de  las 
clases  ,  publicistas  extraviados  por  buenas  é 
imprudentes  intenciones ,  trabajan  sin  saberlo 
en  levantar  una  .aristocracia  á  la  inversa,  no 
menos  inicua  y  opresiva  y  mas  intolerable 
que  ninguna  otra.  Persuaden  á  los  obreros  que 
ellos  son  los  que  constituyen  la  población  la- 
boriosa y  útil  por  escclencia,  que  tienen  en  el 
Estado  intereses  distintos  de  la  solidaridad  co- 
mún, y  que  deben  ser  privilegiados,. y  aun 
muchos  llegan  hasia  pedir  que  los  ciudadanos 
indigentes  tengan  el  derecho  de  enviar  manda- 
tarios especiales  á  la  Asamblea  nacional.  -Lam- 
bert,  inspector  general  de  los  aprendices  de 
las  diferentes  casas  del  hospital  general,  pu- 
blica sucesivamente  en  muy  cortos  inférvalos: 
Resumen  de  proyectos  generales  en  favor  de 
los  que  nada  tienen;  El  cuaderno  de  los  po- 
bres; Al  rey  y  á  los  Estados  gene-rales;  ^Sú- 
plica para  salvar  el  derecho  de  los  pobres; 
y  en  fin,  oí  Mensage  d  la  Asamblea  nacional, 
á  fin  de  obtener  la  formación  de  una  junta 
de  su  seno  que  aplique  de  una  manera  espe- 
cialá  la  protección  y  conservación  déla  cla- 
se no  propietaria  el  gran  jjrincipio  de  jus- 
ticia decretado  en  la  Declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre  y  en  la  Constitución.  Mas 
esplicito  que  Lambert ,  Fpurny  de  Villiers  so 
encargado  redactar  los  Cuadernos  del  cuarto 
orden,  el  de  los  pobres  jornaleros,  de  los  en- 
fermos, de  los  indigentes,  el  orden  sagrado 
de  los  desvalidos.  La  Asamblea  constituyente 
satisfizo  en  pártelos  deseos  emitidos  por  Lam- 
bert, pues  instituyó  una  comisión  de  mendi- 
cidad, cuyos  respetables  individuos  formaron 
planes  gigantescos  para  socorrer  á  ta  indigen- 
cia, cuidándose  menos  de  evitarla  ,  como  hu- 
biera sido  preferible. 

Especulando  con  la  miseria  pública,  que 
crecía  con  ta  tempestad  revolucionaba,  el  so- 
cialismo demagógico  levantó  la  caboaa.  Por 
mucho  tiempo  fué  atacada  la  propiedad  en  las 
asambleas  parlamentarias,  en  los  clubs,  y  por 
medio  de  la  imprenta;  antes  que  Baboeuf  for- 


jara sn  atroz  teoría  de  subversión  social  6  in- 
tentase establecer  la  comunidad  por  medies 
tomados  del  terror. 

Dcspncs'de  este  feroz  lictor,  que  lleva  las 
hoces  sangrientas,  el  hacha  y  la  tea  de  la  de- 
magogia,  se  interrumpe  por  largos  años  la  tra- 
dición del  socialismo,  ó  por  lo  menos,  se  Iras- 
forma  en  la  oscuridad  y  no  sale  á  luz  hasta  des-, 
pues  de  la  revolución  de  julio de  1830,  San  Si- 
món y  Fouiier  son  los  autores  de  esta  metamdí- 
fosis  completa.  Tanla  cuanta  era  la  admiración 
y  simpatía  que  afectaba  Baboeuf  por  los  foraji- 
dos de  la  demagogia,  asi  era  ta  adhesión  (pie 
estos  dos  gefes  de  nuevas  sectas  rivales  profe- 
san á  los  hombres  y  á  las  consecuencias  de 
la  revolución.  No  por  medio  de  la  violencia, 
si  no  por  la  propaganda  persuasiva,  pretenden 
realizar  las  teorías  de  asociación.  Lejos  de 
querer  derribar  al  gobierno,  se  lisongean  con 
las  ideas  de  convertirle  á  sus  quimeras.  SuK 
Simón:  ofrece  á  todos  los  soberanos  del  mun- 
do, A  los  capitalistas,  á  los  industriales,  á  to- 
dos los  poderes  ,  á  todas  las  aristocracias  do 
la  tierra,  el  honor  de  ejecutar  sus  proyectos, 
que  deben  (esto  es  á  sus  ojos  de  mayor  méri- 
to) cerrar  para  siempre  ia  revolución.  Fotuto 
hasta  el  fin  de  su  vida-llamó  con  todos  sus 
volos  y  esperó  con  imperturbable  confianza 
la  visita  del  capitalista  generoso  á  quien  re- 
servaba la  gloria  de  fundar  á  sus  espensas  el 
primer  falansterío ,  y  lanzar  de  este  modo, 
merced  al  atractivo  irresistible  de  este  espec- 
táculo, al  género  humano  en  los  caminos  de 
la  armonía  universal. 

San  Simón,  y  Fouiier  se  unen,  pues,  por 
una  aversión  común  á  la  escuela  revoluciona- 
ría. El  destino  creó  entre  ellos  otro  punió  de 
contacto.  Por  largo  tiempo  oscurecidos,  soli- 
tarios, desnudos  de  influencia,  contando  ape- 
nas algunos  lectores  de  sus  escritos ,  parecían 
destinados  á  la  suerte  ordinaria  de  los  utopis- 
tas. Sin  embargo,  San  Simón,  sumergido  eu 
la  mas  profunda  miseria,  reunió  á  unos  cuan- 
tos discípulos  fieles  alrededor  de  sn  lecho  do 
muerte,  siéndole  entonces  permitido  predecir 
la  fortuna  efímera,  pero  brillante  ,  de  su  es- 
cuela. Los  sansimonianos,  aprovechándose  de 
las  libertades  políticas  conquistadas  por  lu  re- 
volución de  1&30,  se  entregan  á  una  propa- 
ganda activa,  imprimen  libros,  periódicos  y 
folletos;  levantan  tribunas  y  cátedras;  sus  mi- 
sioneros ,  revestidos  de  un  trage  simbólico, 
recorren  ta  Francia,  la  Bélgica  y  la  Suiza.  Al- 
mas generosas,  cansadas  del  escepticismo  libe- 
ral, se  dejan  llevar  de  la  promesa  del  nuevo 
cristianismo  anunciado  por  San  Simón.  Litera- 
tos, poetas,  artistas ,  jóvenes  poseídos  tic  ese 
vértigo  que  acompaña  á  las  revoluciones,  son 
seducidos  por  las  esperanzas  de  'felicidad  y  de 
ciencia  que  la  doctrina  nueva  .prodiga  á  sus 
adeptos.  Sin  embargo,  la  relajación  de  la  mo- 
ral ,  la  emancipación  de  los  sentidos ,  y  el  li- 
bertmage  dogmático  yacen  en  el  fondo  de  es- 
tas teorías  engañosas.  Se  declara  el  cisma  en- 
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Iré  los  sansimonianos  ;  y  la  esencia,  estarlo 
mayor  sfn  Iropas,  se  disipa  y  desaparece. 

En  Mos  tiempos  so  lian  hedióla  guerra 
los  socialistas.  Fonriorsp  alarmó  con  los  tiiiui- 
fos  lio  los  sansimonianos  y  con  la  fama  que 
algunos  ensayos  de  comunidades  industriales 
hablan  dado  al  nombre  de  Roberto  Owen.  En 
t83l  denunció  los  lazos  y  el  charlatanismo 
dé  las  dos  sedas  de  San  Simón  y  Owen,  que 
prometen  la  asociación  y  el  progreso.  Tal  es 
el  titulo  del  folleto  virulento  en  que  Fourier, 
entre  otras  amenidades,  llama  á  sus  émulos 
en  socialismo  los  hipócritas  del  progreso.  Sin 
embargo,  gracias  al  celo  de  un  discípulo  entu- 
siasta, Mr.  Víctor  Consideran!,  iba  á  fundarse  la 
escuela  deljalanslerio,  la  cual  se  recluid  prin- 
cipalmente entre  los  matemáticos ,  entro  los 
inlijfUQS  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica,  se 
rlucídos  por  el  'encadenamiento  riguroso  que 
Fourier  ha  sabido  dar  á  sus  visiones  mas  es- 
céntricas  y  á  sus  imaginaciones  mas  inmo- 
rales. 

Al  mismo  tiempo  que  ios  sansimonianos  y 
los  fatansterianos,  que  les  sobrevivieron,  le- 
vantaban la  bandera  política  de  un  socialismo 
ik  clase  media,  literata  y  semi-crudila,  cier- 
tos republicanos  escitaban  el  descontento  de 
las  masas  y  daban  un  comentario  violento  á  la 
metafísica  de  los  visionarias.  Este  republica- 
nismo social  nació  después  de  la  revolución 
de  IS30,  y  se  propagó  principalmente  con  el 
auxilio  de  las  publicaciones  populares  de  la  So- 
ciedad de  los  Derechos  del  hombre  y  de  la  So- 
ciedad de  los  Amigos  del  pueblo.  Ningún  sis- 
tema positivo  aparece  en  estos  manifiestos; 
pero  se  habla  en  ellos  con  irritación  de  los  ri- 
cos y  de  los  pobres,  y  se  proclama  el  privile- 
gio de  los  ociosos.  La  riqueza  está  represen- 
tada como  una  usurpación,  como  un  delito,  y 
frecuentemente  como  un  crimen,  y  se  descu- 
bre empeño  decidido  en  preparar  el  adveni- 
miento y  la  dominación  del  proletariado.  La 
Sociedad  de  los  Derechos  delhombre,  ha  vuel- 
to á  tomar  la  definición  de  la  propiedad  que 
Itobespierre  intentó  inscribir  en  la  constitu- 
ción de  1793,  y  que  babia  sido  rechazada  por 
la  Convención:  «la  propiedad  es  el  derecho 
que  tiene  cada  ciudadano  de  gozar  y  disponer 
de  la  porción  de  bien  que  le  está  garantida 
por  la  ley.»  Esto  basta  y  sobra  para  legalizar 
contra  la  propiedad  privada  todas  las  vejacio- 
nes y  lodas  las  tropelías  que  la  envidia  y  la 
arbitrariedad  pueden  sugerir  al  legislador  ig- 
norante y  codicioso;  pero  desde  el  momento 
que  de  este  modo  se  entrega  la  propiedad  al 
capricho  del  Estado  y  los  solistas  la  designan 
al  odio  público  como  la  causa  de  la  miseria, 
se  encuentran  siempre  lógicos  intratables  que 
no  se  contentan  con  mutilar,  sino  que  quieren 
destruir  en  el  acto  el  derecho  ejercido  por  el 
individuo  sobre  su  bien.  El  comunismo  ger^ 
mina  en  todos  los  corazones  cobardes  y  des 
arreglados;  pero  la  envidia  del  bien  ageno  ne 
cesila  de  un  sofisma  para  ocultar  su  vergüen- 


za. Habiendo  caído  la  historia  de  ia  conspira- 
ción de  Baboenf,  escrita  por  Buonarroti,  su 
cómplice,  en  las  manos  de  los  acusados  de 
abril,  muchos  de  entre  ellos  encontraron  la 
fórmula  deseada  por  sus  pasiones.  Asi  pues  se 
reanudó  !a  tradición  babouvista  en  el  fon- 
do de  los  calabozos  de  los  presos  políticos  y 
suscitó  el  sangriento  motín  de  12  de  mayo  de 
1S39.  La  represión  militar  y  judicial  ño  con* 
tuvo  este  desencadenamiento  de  pasiones  re- 
volucionarias, y  el  renaciente  babouvísmo  tuvo 
sus  periódicos  y  sus  oradores.  El  1."  de  julio 
de  1840,  se  rendan  en  un  banquete  celebra- 
do en  Lelleville.mil  doscientos  comunistas.  El 
ciudadano  Vellicus,  saslre,  bebió  brindando  por 
La  real  y  perfecta  igualdad  social;  el  ciuda- 
dano ítosier,  peluquero,  brindó:  por  la  igual 
repartición  de  los  derechos  y  de  los  deberes, 
es  decir,  la  comunidad  de  los  trabajos  y  de 
los  goces;  el  ciudadano  Selnct,  botillero:  por 
el  triunfo  definitivo  de  la  comunidad,  única 
prenda  de  felicidad  para  los  hombres;  el  ciu- 
dadano Lallemand:  por  los  montañeses  puros. 

Entretanto  un  láctico  mas  hábil  y  pruden- 
te, Mr.  Cabet,  intentó  separar  al  comunismo 
de  las  vias  déla  violencia  é.  insinuarlo  en  el 
ánimo  del  pueblo  como  un  veneno  lento  y 
mortal.  Profanando  á  su  manera  el  espíritu 
que  se  babia  despertado  en  favor  de  las  ideas 
religiosas  después  de  ¡331),  se  apoyaba  en  el 
Evangelio  y  pretendía  restaurar  los  ejemplos 
parciales  de  comunidad  voluntaria  establecida 
entre  los  primeros  cristianos,  al  mismo  tiem- 
po- qne-en  su  principal  manifiesto,  el  Viage  d 
Icaria,  prometía  á  sus  discípulos  la  satisfac- 
ción de  tedas  sos  aspiraciones. 

El  comunismo  ejerce  una  seducción  irresis- 
tible sobre  los  hombres  incultos,  perezosos  y 
sensuales;  pero,  por  otro  lado,  esta  teoría  de 
embrutecimiento,  y  de  servidumbre  subleva 
los  instintos  generosos  de  lodas  las  almas  or- 
guüosas  y  rectas.  Asi,  pues,  los  progresos  del 
socialismo  anárquico  hubieran  sido  poco  pro- 
fundos, sin  la  intervención  de  Mr.  Luis  Blanc 
y  de  ku  folleto  Sobre  la  organización  del  tra- 
bajo. Si,  para  merecer  el  titulo  de  gefe  de  es- 
cuela socialista,  es  preciso  haberse  forjado  en 
la  imaginación  un  mundo  nueVo,  Mr.  Luis 
Blane  no  puede  ser  colocado  en  el  mismo  ran- 
go que  San  Simón,  y  sobre  todo  que  Fottrier. 
Mr.  Luis  Blanc  no  es  un  innovador,  sino  un 
ecléctico  en  socialismo-.  Be  la  organización 
económica  no  ha  tratado  mas  que  un  lado  es- 
pecial, los  abusos  que  la  concurrencia  comer- 
cial arrastra  ,  cuando  no  es  moderada,  por  la 
moral  y  refrenada  por  una  legislación  equita- 
tiva. Esta  declamación  violenta ,  por  superfi- 
cial ([lie  sea,  hizo  furor.  La  organización  del 
trabajo,  fórmula  que  se  usaba  hacia  mucho 
tiempo  en  los  escritos  de  los  socialistas  filó- 
sos,  descendió  al  lenguaje  popular,  y  fué  to- 
mada por  un  programa  positivo  de  fácil  mejo- 
ramiento, ó  mas  bien,  por  una  promesa  ¡ufa  - 
I  lible  de  bienestar  inmediato. 
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El  partido  revolucionario  no  desdeñó  por 
cierto  los  recursos  que  esta  iavasion  del  so- 
cialismo entre  las  masas  lo  prometía.  Bu  de- 
mócrata alemán,  Marx,  se  Lomó  el  trabajo  de 
redactar  ,en  un ,  libillo  curioso  (La  literatura 
popular  en  Francia  desde  1833)  e!  catálo- 
go dé  los  diarios,  almanaques,  libros,  folle- 
tos, novelas  y  comedias,  con  euyO  auxilio  se 
propagaron  el  desprecio  y  el  odio á la  sociedad 
establecida,  asi  como  la  fé  ciega  en  una  orga- 
nización social  que  ba  de  realizar  sobre  la 
tierra  la  justicia  y  la  felicidad.  La  literatura  po- 
pular, subyugada  por  el  socialismo  nuevo,  sa- 
lió demasiado  bien  en  su  empresa  de  conven- 
cerá sus  crédulos  lectores  que  la  miseria,  los 
sufrimientos  y  los  vicios  de  los  hombres  no 
dependen  mas  que' de  Un  orden  social  facticio 
y  frágil.  Un  pueblo  que  por  largo  tiempo  babia 
gozado  la  fama  de  sensato,  se  dejó  decir  que 
solo  dependía  de  algunos  visionarios  el  cam- 
biar por  medio  de  nna  revolución  polilica  las 
eternas  condiciones  do  la  naturaleza  y  de  la 
sociedad  humana. 

El  socialismo  revolucionario  babia  traba- 
jado desde  entonces,,  no  solamente  á  Fran- 
cia, sino  á  la  Alemania  y  sobre  todo  á  Suiza, 
sobre  cuyo  país  babia  cstendido  una  red  de' 
clubs,  cuya  organización  satánica  y  abomina- 
bles proyectos  descubrieron  y  denunciaron  el 
gobierna  de  Zurlch  en  1842  y  el  de  Neul'chá- 
tel  en  1845.. 

Al  dia  siguiente  do¡  la  revolución  de  febre- 
ro, embriagadas  las  turbas  con  las  ilusiones  y 
las  fórmulas  socialistas,  llegaron  a  ser  en  Fran- 
cia el  partido  político  mas  temible,  mas  ar- 
diente, pero  también  el  mas  discolo  de  todos, 
la  distinción  que  hemos  ¡razado  entre  los  so- 
cialistas filósofos  y  ios  sociaiislas  anárquicos, 
se  perdió  en  el  tumulto  de  los  acontecimien- 
tos. -Los  gefes  creyeron  haber  llegado  a!  pun- 
to y  hora  de  tomar  el  poder;  pero  las  nias  fu- 
riosas disensiones  estallaron  entre  estos  pre- 
tendientes inesperados.  Los  hay  entre  ellos 
que  sedlanian  cristianos  por  escelencia;  pero 
no  han  leido  él  Evangelio,  y  sobre  lodo  las 
palabras  de  Jesucristo:  «Amaos  unos  á  otros 
como  yo  os  he  amado.  En  tanto  seréis  recono- 
cidos por  verdaderos  discípulos  mios,  en  cuan- 
to que  os  profeséis  amor  unos  á  otros.»  El  ario- 
sano  mas  activo,  el  campeón  mas  famoso  de 
esta  lucha  intestina  fué  un  personage  indeflui- 
ble>  Mr.  Proudhon,  que  después  de  haber 
pueslo  su  orgullo  en  sacar  del  socialismo  las 
mas  odiosas  consecuencias,  se  lia  complacido 
en  confundir  á  los  unos  por  medio  de  los  otros, 
y  en  ahogar  en  el  ridiculo  á  todos  los  gefes 
do  escuelas  socialistas. 

Puede  decirse  que  el  socialismo  científico, 
ó  si  se  quiere  pedantesco,  ha  concluido  su 
carrera.  La  multitud  desengañada  reconoce  ya 
lanada  de  las  doctrinas, poco  antes  deslumbra- 
doras. Las  escuelas  se  han  dispersado  y  con- 
fundido en  el  partido  revolucionario.  Empero 
error  grande  y  peligroso  serla  creer  que  por 


haber  perdido  sus  gefes  y  sus  banderas,  se  lia 
retirado  de  nosotros  el  movimiento  de  las  ideas 
y  de-las  pasiones  levantado  por  el  socialismo 
y  que  no  debemos  acordarnos  de  él,  comu  p¿ 
sea  para  maldecirle  é  insultar  á  sus  Cándidos 
y  pérfidos  promovedores.  No  se  olvide  qne  lo 
que  ha  constituido  la  fuerza  y  el  triunfo  te- 
mible de  los  socialistas,  no  lian  sido  los  sis- 
lemas  que  han  propuesto,  sino  las  criticas  que 
han  lanzado  contra  los  defectos  y  los  abusos 
de  la  organización  social ,  críticas  amargas 
desmedidas,  pero  que  no  habrían  conmovido 
al  mundo  político  y  al  mundo  moral,  si  algu- 
na paite  de  verdad  no  les  hubiera  servido  de 
lastre:  Del  mismo  modo  que  las  sociedades 
cristianas  en  la  edad  media  enlos.dias  de  gran 
peligro,  presentaban  sobre  sus  murallas  ame- 
nazadas las  imágeues  de  los  santos  y  las  sa- 
gradas reliquias,  asi  también  la  civilización  ea 
medio  de  los  terribles  asaltos  que  ha  sufrido, 
se  ha  visto  reducida  á  invocar  los  principios 
divinos  que  debe  realizar  entre  los  hombres: 
la  religión,  la  propiedad ,  la  familia.  El  mus 
seguro,  el  único  medio  de  confundir  para  siem- 
pre el  socialismo,  es  modelar  las  leyes  y  las 
costumbres  sobre  el  ideal  perfecto  que  tene- 
mos el  derecho  de  oponer  á  las  mouslmositla- 
des  ó  á  las  quimeras  de  los  socialistas.  Car 
que  hombres  malvados  ó  seducidos  hayan 
abusado  de  la  causa  del  progreso,  y  por  que 
la  hayan  comprometido  y  ensangrentado,  no 
es  razón  para  que  nosotros  maldigamos  ei  es- 
píritu de  mejora  y  de  libertad.  Lo  que  consti- 
tuye la  dignidad,  lo  que  prueba  la  escelencia 
de  la  civilización  cristiana  ,  es  que  no  puede 
salvarse  ní  por  la  opresión  ni  por  la  qjpocresia. 

SOCIEDAD.  (Legislación  civil.)  lis  la  so- 
ciedad ó  compañía  un  contrato  por  el  que 
algunos  comunican  sus  bienes  ó  su  industria 
para  partir  el  beneficio  que  pueda  resultar- 
les, Su  objeto  debe  ser  licito.  Comprende  la 
sociedad  toda  clase  de  contratos,  lo  que  1c  da 
un  carácter  distinto  de  todas  las  otras  obli- 
gaciones que  tienen  determinada  naturaleza. 
Debe  descansar  esencialmente  en  la  bue- 
na fé. 

Puede  serla  sociedad  universal  o  singular. 
La  primera  comprende  todos  los  bienes  pre- 
sentes y  futuros  de  los  asociados  y  ía  segun- 
da solo  cosas  determinadas,  Por  la  primera  se 
hacen  comunes  los  bienes  de  los  que  ,1a  con- 
traen, por  lo  que  cada  uno  puede  usarlos, 
tomar  de  ellos  Jo  que  necesite  y  demandar- 
los. Esceptúase  el  derecho  de  cobrar  de  los 
deudores,  que  requiere  poder  determinado,  si 
bien  será  común  lo  percibido.  La  segunda,  6 
sea  la  singular,  es  de  tres  clases:,  ó  para  ne- 
gocio determinado,  ó  sin  ninguna  espresion 
de  bienes,  y  entonces  se  comprenden  todos 
los  provenientes  de  la  industria  que  ejercie- 
ren, los  asociados;  ó  de  todas  los  ganancias, 
que  es  ostensiva,  no  solo  á  las  provenienies 
del  trabajo  é  industria,  sino  á  las  habidas  por 
herencia  ó  cualquier  olró  titulo-  No  piietHi 
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formarse  sociedad  respecto 
piensan  '•• 


á  los  bienes  que 
licredarse  fie  una  persona  sin  que 
\¿  consienta  y  persevere  en  ello  liaáta  la 
muerte;  cuya  disposición  se  funda  en  eonsi- 
¡icrasioiics  qup  es  BJéíI  cejórprendef. 
'  ||.,y  ademas  ulras  clases  de  sociedades,  no 
razón  llu  lüs  ftienea  de  que  se  forman, 
sino  ñor  el  murió  de  constituirse:  (ales  son  las 
¡uii'h'i'la'k's  llamadas  cokelioas,  anónimas,  en 
comandita  y  accidentales  de  tpie  nos  ocu- 
pamos cu  nuestro  articulo  sociedades  mercixt 

TILESi 

lio  el  contrato  de  sociedad  pueden  esta- 
blecer los  socios  las  cláusulas  qué  quieran,  si 
sur  conformes  ¡i  la  moral  y  á  las  leyes.  Co- 
mo repngnWeVi  ellas,  por  carecer  de  la  bue- 
¡jii  lo,  base  ftiffldümental  déosla  convención, 
no  será  válida  ja  ponyjañta  r-mitruida  solo  en 
iililidiid  de  uno,  á  que  se  llahi'a  tubnina.  No 
ppt  csio  pe  desecjwín  los  paelus  en  tjjre  son 
distintas  las  parles  de  pérdida  ó  ganancia, 
pfií'que  esto  (¡imana  de  la  desigualdad  de  ca- 
piíalcs,  de  peligros  ó  de  industria;  ni  aquellos 
en  que  uno  de  los  socios  no  participa  de  las 
lieráidas,  ni  los  cii  que  se  deja  la  división,  de 
palles  á  arbitrio  de  persona  señalada.  Espre- 
satlas  las  proporciones  de  ganancias  y  no  las 
depórdida  serán  eitas  iguales  á  las  primeras 
y  viceversa.  Deben  también  ser  guardadas  las 
reglas  de  (liuacípii,  administración  y  partición, 
poesías  á  la  celebración  del  conlralo,  de  modo 
que  solo  en  defecto  de  la  voluntad  espresa  de 
los  socios,  se  recurrirá  á  lo  que  determinan 
las  leyes. 

Conforme  á  la  letra  de  oslas,  y  no.  espre- 
sándose otra  cosa,  durará  el  contrato  desde  su 
celebración  basta  la  muerte,  la  renunaia  váli- 
da de  uno  de  los.  socios,  ó  la  conclusión  de 
su  ñbjetO'.  El  socio  debe  llevar  cuanto  ha'  pro- 
metido, siendo  garante  de  la  eviccion  y  abo- 
nar los  intereses  desde  el  día  que  debió  lia- 
cor  ja  entrega  ó  empezar  su  trabajo  si  hubie- 
re habido  morosidad  por  su  parle. 

En  las  cosas  pertenecientes  á  la  compañía 
prestan  los  socios  la  culpa  grave,  por  ser  en 
este  contrato  la  utilidad  de  todos  los  conso- 
cios, debiendo  por  su  omisión  ó  dolo  ser  res- 
ponsable, sin  que  pueda  solicitar  (pie  se  rom- 
pense  con  las  utilidades  que  baya  proporcio- 
nal», pero  deberá  ser  reembolsado  de  las  an- 
ticipaciones que  baya  hecho  c  indemnizado  de 
las  obligaciones  cotUraidas  por  su  causa;  el 
dolo  y  la  culpa  de  uno  se  compensa  con  el 
de  otro,  ruando  uo.se  espresaron  las  parles 
de  beneficio  ó  pérdida  serán  proporcionai- 
mentp  iguales  á  ljgs  capitales  aportados  por 
1  los  socios. 

Si  nada  se  hubiere  establecido  respecto  ¿ 
la  ((irepcJoq  y  e)  gobierno  deda  sociedad,  se 
euleiuloi-A  que  tienen  los  socios  poder  recípro- 
co pura  Iiacerlo;  mas  no  por  esto  se  entien- 
de que  sin  consentimiento  de  los  otros  puede 
uno  liar.cr  cusas  p¡yu  las  cuales  no  estuviera 
constituida  1h  compañía.  Pero  si  por  la  natu- 


raleza de  la  sociedad  y  por  las  circnnstnnr 
cías  particulares  de  los  socios,  se  conociera 
que  su  objeto  había  sido  que  alguno  ó  algunos 
de  ellos  fueran  los  que  la  administraren  de- 
berá estarse  á  esto.  Por  último,  si  terminada 
ya  la  soéipda,!,  apareciesen  deudas,  los  socios 
oslarán  ubligados  á  satisfacerlas  y  á  reembol- 
sar al  que  de  entre  ello's  las  haya  satisfecho, 
de!  mismo  modo  que  el  que  baya  percibido 
provechos  debe  comunicarlos  con  los  demás. 
Mas  ningún  socio  puedo  ser  obligado  á  dar 
mas  de  lo  efue  pueda  á  otro  consocio;  por  el 
contrario,  goza  respecto  á  él  del  beneficio  de 
competencia,  esto  es,  de  no  poder  ser  deman- 
dado mas  que  en  cuanto  pueda,  quedándole  lo 
necesario  para  su  subsistencia. 

Las  deudas  de  la  sociedad  pesan  sobre  lo- 
dos los  socios  por  partes  proporeionalmente 
iguales,  y  no  solidariamente,  á  no  haber  pac- 
to cu  contrario.  Fd  contrato  de  un  socio  solo 
obliga  á  los  otros  si  se  ha  convertido  en  utili- 
lidad  de  la  compañía  ó  ha  sido  hecho  con  au- 
torización y  poder  de  la  misma. 

Fuera  de  los  medios  comunes,  por  los 
cuales  concluyen  todos  los  demás  contratos, 
hay  algunos  peculiares  al  de  sociedad,  funda- 
dos en  el  consentimiento  y  la  con  fianza  mu- 
tua que  tan  de  lleno  se  exigen  en  él.  Tales  son: 
i."  ta  muerte  de  uno  de  los  asociados  por- 
que la  compañía  de  tal  modo  adhiere  á  la  per- 
sona que  no  puede  convenirse  que.  sigan  en 
ella  los  herederos.  Esta  prohibición  no. es  osten- 
siva al  convenio  de  los  asociados  para  seguir 
en  ja  compañía  á  pesar  de  la  muerte  de  algu- 
no, lo  cual  hace,  no  que  los  herederos  entren 
en  ella,  sino  solo  que  permanezcan  unidos  los 
socios  que  sobreviven.  Los  herederos  quedan, 
sin  embargo,  obligados  á  las  residías  do  las 
operaciones  de  la  sociedad  por  el  tiempo  que 
en  ella  permanecieron  sus  causantes,  en  las 
que  suceden  por  consecuencia  do  íá  admisión 
do  la  herencia:  2.°  la  cesión  de  bienes  de  al- 
gún consocio,  por  faltar  la  confianza  é  igual- 
dad, bases  principales  de  osle  contrato:  3.°~la 
estincion  de  los  bienes  comunicados:  repután- 
dose como  esíinguidos  los  que  han  dejado  de 
estar  eli  el  cbmercio:  4.°  la  irnpnsibi  idad  de 
llevar  á  la  sociedad  lo  convenido,  porque  en- 
tonces no  hay  sugeto  sobre  que  recaiga.  Asi 
termina  la, sociedad  en  que  uno  presta  su  in- 
dustria, cuando  queda  inhabilitado  para  ha- 
cerlo, sea  por  impedimento  físico  6  por  inha- 
bilidad legal:  5.°  la  conclusión  de  su  objelo 
6  terminación  del  tiempo  porque  se  constitu- 
yó: ti.0  la  renuncia  de  un  socio  hecha  opor- 
tunamente y  con  buena  fe.  Sino  tiene  esta 
última  circunstancia,  el  renunciante  no  se  li- 
bra de  la  obligación  con  sus  compañeros, -pe- 
ro estos  si  se  libertan  de  él;  y  si  la  renuncia 
no  os  á  tiempo,  debe  resarcir  los  daños  que 
les  ocasione,  á  no  haberse  convenido  que  pu- 
diera separarse  de  la  sociedad  en  cualquier 
tiempo.  Conviene  advertir  aqui  que  se  estiman 
.como  justas  causas  para  hacer  esta  renuncia 


639 


S0CIEDAD-S0C1NIAN0S 


610 


el  carácter  violento  de  un  socio  que  llegue  á 
nacerse  insoportable  a  los  otros,  la  ausencia 
por  cansa  del  servicio  público  y  el  haberse 
fallado  á  las  condiciones  con  que  el  renuncian- 
te ingresó  en  la  sociedad.  Como  esla  es  un 
contrato  do  buena  fé,  y  en  que  debe  conci- 
llarse con  el  interés  general  el  particular  de 
cada  socio  en  todo  ¡o  que  fuere  justo  y  legi- 
timo, de  aquí  el  que  se  reconozcan  estas  cau- 
sas como  válidas  y  suticieutes  para  la  re- 
nuncia. 

Los  principios  y  reglas"  que  brevemente 
quedan  espucstos,  bastan  para  resolver  ¡as  di1 
ferencias  que  puedan  ocurrir  entre  los  que  ha- 
yan celebrado  un  contrato  de  sociedad,  aplica- 
dos por  medio  de  una  prudente  interpretación. 

SOCLMAMOS.  (Religión.)  Con  este  nombre 
se  conoce  una  secta  de  hereges  que  rechaza- 
ban todos  los  misterios  del  cristianismo:  tam-, 
bien  se  les  denominó  unitarios,  porque  no 
admiten  en  Dios  mas  que  una  sola  persona. 
Sus  gefes  son  teólogos  ó  mas  bien  filósofos  que 
raciocinando  sobre  los  dogmas  del  cristianis- 
mo sé  lian  coligado  para  destruirlos  uno  des- 
pués de  otro,  y  asi  han  caido  en  una  especie 
de  deísmo. 

El  socinianismo  nació  en  ía  reforma  de  Lu- 
lero y  de  ios  principios  sobre  que  este  novador 
se  fundó.  Esta  secta  no  tuvo  por  primer  fun- 
dador á  Fausto  Socino,  cuyo  nombre  lleva  hoy, 
habia  comenzado  á  salir  á  luz  algunos  años 
antes  de  él.  En  efecto,  Lulero  comenzó  á  dog- 
matizar en  1517.  Desde  el  año  1521  se  halló 
frente  á  frenle  con  Tomás  illunlzero,  Mensio  y 
otros  gefes  de  los  anabaptistas,  muchos  tíe 
los  cuales  cayeron  en  el  arrianisino,  negaron 
la  divinidad  de  Jesucristo  y  rechazaron,  por 
consiguiente  los  misterios  de  la  Trinidad  y  de 
la  Encarnación. 

Los  soeinianos  que  han  escrito  la  historia 
de  su  secta,  dicen  que  el  año  de  1546,  algu- 
nos caballeros  italianos  que  hablan  gustado  de 
la  doctrina  de  Lulero  y  de  (¡alvino,  se  reunie- 
ron y  tuvieron  conferencias  en  Viccucio,  en. 
los  estados  do  Venocia,  y  formaron  el  pro- 
yecto de  desterrar  del  cristianismo  lodos  los 
misterios;  queCcrnardíno  Óekin,  Lelio  Sozzi- 
ni  ó  Socino,  Valentín  Gentilis,  Juan  Pablo  Al- 
ciato  y  oíros,  se  instruyeron  en  esta  escuela. 
Pero  Mosheim,  que  examinó  con  cuidado  esta 
historia,  dice,  que  aun  suponiendo  cierto  el 
liecho  de  estas  conferencias,  Ockin  y  Lelio 
no  pudieron  asistir  á  ellas;  que  por  otra  parte 
no  pudo  formarse  alli  punto  alguno  de  doc- 
trina. Sábese  también  que  no  fué  Lelio  Socino, 
sino  Fausto  Socino,  sobrino. suyo,  quien  dió  su 
nombre  á  toda  la  secta/y  de  quien  esta  reci- 
bió el  sistema  áquecslátan  adherida.  En  1 531, 
quince  años  antes  de  la  época  de  las  confe-, 
rencias,  Miguel  Sorvel  publicó  sus  primeras 
obras  contra  el'  misterio  de  la  Sanlisiroa  Tri- 
nidad; en  1553.  pasó'  á  Ginebra  á  disputar  con- 
tra Calvino  sobre  este  mismo  dogma  y  te  cos- 
tó la  vida.  Pero  Mosheim  dice  que  propiamen- 


te liablanlo,  no  formó  discípulos  y  que  su  sis- 
tema murió  con  él. 

Sea  de  cito  lo  que  quiera,  es  indudable 
que  Alciato,  y  otros  que  pensaban  como  olios 
so  retiraron  á  Polonia,  dónde  los  errores  d¿ 
Lulero  y  de  Calvino  habían  hecho  grandes  pro- 
gresos.  Fueron  reunidos  alli  por  Jorge  Ulan- 
drat,'  discípulo  de  Lulero,  y  encontraron  dos 
poderosos  protectores.  Hicieron  prosélitos,  for- 
maron iglesias,  celebraron  sínodos,  tuvieron 
colegios  é  imprentas  á  su  disposición  basta 
1558,  en  que  fueron  desterrados  por  un  de- 
creto de  la  dicta  de  Polonia.  En  lí,G3  Bkin- 
drat  halló  medio  de  introducir  el  socinianismo 
en  Transilvaiña,  donde  subsiste  aun.  Asi  Ute- 
ro y  Calvino  lian  visto  antes  de  sn  muerte 
las  consecuencias  á  que  infaliblemente  debían 
conducir  sus  funestos  errores. 

Por  espacio  de  un  siglo  esta  secta  produjo 
en  Polonia  multitud  de  sabios,  que  ademas  de 
la  colección  de  obras  titulada  Biblioteca  [ra- 
trum  polonorum.  en  diez  volúmenes  en  fo- 
lio, han  escri lo  tanto,  que  si  todo  se  reuniera 
é  imprimiera,  Labia  para  formar  una  bibliote- 
ca muy  numerosa.  Sandíús,  uno  de  sus  escri- 
tores, ha  dado  un  catálogo  de  ella  bajo'eí  ti- 
tulo de  Biblioteca,  Anli-Trinitarioruvi,  pero 
en  él  no  lia  comprendido  todo. 

Fácil  es  comprender  que  jamás  pudo  ha- 
ber uniformidad  de  sentimientos  entro  una 
multitud  de  razonadores,  de  los  que  cada  uno 
se  atribuía  el  derecho  de  ser  único  arbitro  da 
su  propia  creencia  y  de  entender  á  su  modo 
la  doctrina  de  Jesucristo.  Para  establecerse  en 
la  Polonia,  empezaron,  por  unirse  en  la  apa- 
riencia con  los. luteranos  y  calvinistas  que  le- 
niau  numerosas  iglesias;  pero  la  diferencia  ile 
sentimientos  y  la  rivalidad  no  tardaron  en 
desunirlos,  y  hubo  enírc  unos  y  oíros  frecuen- 
tes controversias,  en  que  los  proleatantcs  no 
obtuvieron  ventaja  alguna  porque  se  les  baila 
con  sus  propias  armas.  Por  fin  los  uniíarios. 
hallaron  protección  en  algunos  señores  pola- 
cos que  les  dieron  asilo  en  sus  estados,  rom- 
pieron toda  relación  con  ios  protestantes  el 
año  1565,  y  formaron  bando  aparte  estable- 
ciendo el  centro  principa!  de  su  secta  en  lla- 
cow  ó  Racovia  en  el  distrito  de  Saudomir. 

En  el  último  periodo  de  este  mismo  siglo, 
ó  sea  hacia  el  año  de  1579,  fué  cuando  Faus- 
to Socino,  sobrino  de  Lelio  y  heredero  do  sus 
opiniones,  llegó  á  Polonia,  encontrando  alli 
loa  ánimos  ¡an  divididos  como  doctores  habia; 
todas  estas  pretendidas  iglesias  no  estaban 
acordes  sino  en  combalir  el  dogma  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo.  A  fuerza  de  escritos  y  re- 
tí exiones  Socino  llegó  á  aproximarlos  algim 
tanto  en  sus  opiniones,  al  menos  esíérior- 
mente,  viniendo  de  este  modo  a  ser  el  princi- 
pal gefe  de  la  seda  á  que  dió  nombr.',  y  _Pc 
capitaneó  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años, 
muriendo  en  el  de  1004. 

No  se  orea  por  esto  que  todos  hayan,  esta- 
do conformes  ea  una  misma  profesión  de  fé, 
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mies  en  realidad  nunca  hubo  entre  ellos  mas 
Lon  que  las  del  ¡nieves  y  la  política.  En  1574 
Duplicaron  en  Cracovia  una  especie  de  formu- 
lario! de  creencia  titulado  Catecismo  ó  confe  - 
sion  de  los  unitarios,  en  el  cual,  hablando 
de  la  naturaleza  y  de  las  perfecciones  de  Dios, 
guardaban  un  profundo  silencio  sobre  todos 
los  atrib.utos  divinos  que  son  incomprensibles. 
Enseñaban  allí  que  Jesucristo,  nuestro  media- 
dor ocrea  dé  Dios,  es  un  hombre  prometido 
antiguamente  á  nuestros  padres  por  los  pro- 
felas,  f  por  el  cual  Dios  ha  criado  el  nuevo 
inundo,  es  decir,  el  restablecimiento  del' gé- 
nero humano.  Al Ll  representan  al  Espíritu  San- 
to, no  como  una  persona  divina,  sino  como 
una  cualidad  y  una  operación  divina,  y  habla- 
ban del  bautismo  y  de  la  cena  poco  mas  ó  me- 
nos como  los' calvinistas.  Cuando  Fausto  Boci- 
no llegó  á  adquirir  crédito  entre  ellos,  com- 
puso un  nuevo  catecismo  mas  estenso  y  coor- 
dinado con  mas  artificio,  y.haciéndolo  revisar 
y  corregir  por  los  mas  hábiles  doctores  de  su 
partido,  lo  publicó  bajo  el  titulo  de  Catecismo 
de  ¡íoeow.  Entonces  se  cuidó  de  recoger  los 
ejemplares  del  que  antes  se  había  dado  é  luz, 
Pero  es  de  advertir  que  esta  confesión  de 
fe,  la  mas  auténtica  que  hubo  entre  ellos,  no 
eslato  hecha  sino  para  el  pueblo;  niugun  sabio 
se  somelia  á  ella.  Por  el  principio  mismo  de 
su  secla,  estaban  obligados  á  tolerarse  mú- 
tnamente  la  diversidad  de  creencias,  y  solo 
en  el  articulo  de  la  naturaleza  de  Jesucristo 
opinaban  de  tres  ó  cuatro  modos  diferentes, 
tolerándose  todas  estas  opiniones  siempre  que 
no  afectasen  dogmatizar  públicamente  ni  cen- 
surar la  opinión  de  los  demás:  esta  tolerancia 
es  la  que  se  nos  ensalza  boy  forzada  como 
una  obra  maestra  de  sabiduría. 

Establecidos  ya  de  asiento  en  Polonia  en- 
viaron emisarios  á  predicar  sordamente  su 
doctrina  en  Alemania,  Holanda  é  Inglaterra. 
En  Alemania  no  obtuvieron  gran  éxito:  los 
protestantes  y  los  católicos  se  coligaron  pava 
desenmascararlos.  En  Holanda  se  confundieron 
con  los  anabaptistas;  en  Inglaterra  encontra- 
ron partidarios  entre  las  diferentes  sectas  que 
dividían  ios  ánimos  en  aquel  reino.  Asi  disper- 
sos fueron  conocidos  v  designados  con  distin- 
tos nombres;  en  Polonia  se  los  llamó  al  prin- 
cipio pinczawianos,  meavianos,  sandomiria- 
nos,  eusavianos,  hermanos  polacos:  después 
arríanos  nuevos,  unitarios,  anlürinitarios. 
Ka  Alemania  anabaptistas  y  menonitas;  en 
Holanda  latitudinarios  y  tolerantes;  en  In- 
glaterra ar.minianos,  t  coceyanos  y  también 
cuáqueros,  y  aun  en  estos  mismos  países  y 
en  la  generalidad  do  los  demás  se  les  ha  lla- 
mado unüarios  y  socinianos. 

Sin  podernos  detener  aquí  en  consideracio- 
nes filosóficas  sobre  el  espíritu  de  esta  secta, 
sobre  cuyo  asunto  recomendamos  á  miestros 
lectores  el  Diccionario  teológico  del  abate  lier- 
Sier,  de  donde  hemos  tomado  las  antecedentes 
policías,  diremos  con  el  mismo  que  el  origen,] 


los  progresos  y  las  divisiones  de  la  secta  so- 
ciniana,  demuestran  muchas  verdades  muy  im- 
portantes. 1.a  Que  en  materia  de  filosofía  de- 
be consultarse  al  sentimiento  interior,  que  es 
el  grado  supremo 'de  la  evidencia,  mas  bien 
que  á  las  nociones  arbitrarias  de  la  metafísica, 
puesto  que  la  mayor  parte  de  las  supuestas 
demostraciones  fundadas  sobre  ideas  abstrac- 
tas, son  puras  ilusiones  y  conducen  casi  siem- 
pre á  un  razonador  ai  pirronismo  ó  á  la  duda 
universa!.  2.a  Que  en  materia  de  religión  se 
necesita  indispensablemente  una  revelación; 
que  sin  esta  guia  es  imposible  no  volver  i 
caer  en  los  mismos  errores  en  qué  los  filóso- 
fos pagano-;  han  estado  siempre  sumergidos. 
3.a  Que  admitiendo  una  revelación,  es  preciso 
que  se  nos  trasmita  por  una  autoridad  visible 
siempre  subsistente  ,  para  comprender  el  ver- 
dadero sentido  de  la  doctrina  revelada  y  délos 
libros  "que  la  contienen;  que  dejando  á  los  hom- 
bres ia  libertad  de  interpretarlos  á  su  placer, 
habrá  siempre  tontas  religiones  particulares 
como  cabezas;  que  de  este  modo  la  revelación 
no  servirá  para  nada  mas  que  para  suminislrar 
asunto. á  nuevas  disputas.  Y  4.a  que  el  plan 
de  la  iglesia  católica  es  por  consiguiente  el  úni- 
co verdadero,  el  único  sólido,  el  único  que  es- 
tá ligado  y  es  consecuenle  en  todas  sus  partes; 
que  fuera  de  todo  esto  no  hay  ya  verdadero 
cristianismo,  no  hay  mas  que  funestos  errores 
y  lamentables  estravios. 

Esto  mismo  hemos  tenido  ocasión  de  obser- 
var en  esla  obra  en  los  muchos  artículos  que 
sobro  sectas  heréticas  se  contienen  en  ella. 
¡Oh!  y  qué  ceguedad  tan  lamentable  la  del  hom- 
bre, que  sometiéndose  en  todo  á'los  principios 
y  doctrinas  recibidas  y  creyendo  á  ciegas,  en 
la  esfera  de  lo  mundano,  hasta  las  cosas  mas 
incomprensibles,  por  lo  que  le  han  enseñado 
los  que  se  dicen  sabios  y  conocedores,  solo 
resiste  creer  y  comprender  lo  que  se  le  enseña 
en  una  materia  que  está  fuera  de  su  alcance  y 
en  que  debiera  ser  mas  sumiso  que  en  ningu- 
na otra  á  la  autoridad  desús  maestros!  ¡Y  qué 
contradicción  tan  chocante  el  que  definiendo 
en  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos  á 
opiniones  variables  y  que  se  modifican  cada 
clia,  solo  ponga  dificultad  en  creer  lo  que  la 
Iglesia  le  enseña,  de  un  modo  unánime  y  por 
una  tradición  no  interrumpida  hace  ya  diez  y 
ocho  siglos!  Estasconsideracionesnos  llevarían 
demasiado  lejos,  si  nos  permitiésemos  deducir 
de  ellas  las  dolorosas  consecuencias  que  en  sí 
llevan  envueltas. 

SODAUTA,  (de  soda  sosa.)  (Mineralogía.) 
Especie  mineral  del  órden  de  los  silicatos  alu- 
minosos,  de  base  de  sosa,  como  su  nombre  lo 
indica,  y  qiie  parece  ser  una  combinación  dé 
aa  silicato  de  alúmina  y  de  sosa  con  un  cloru- 
ro cíe  sodio.  Es  una  sustancia  pedregosa,  tras- 
parente, sin  color  ó  de  color  accidental  y  va- 
riable, de  un  brillo  vitreo  que  pasa  al  brillo 
grasiento,  que  cristaliza  en  dodecaedros  rom- 
boidales y  que  ofrece  divisiones  mas  ó  menos 
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precisas,  .paralelas  á  las  caras  de  los  dodecae- 
dros. No  próftuce  asna  por  efoclo  de  la  calci- 
nación; es  fusible  al  soplete  en  un  vidrio  inco- 
loro y  soluble,  en  gelatina  en  los  ácidos  azd- 
üco  y  cloridrico.  Por  su  composición  y  por  su 
forma,  lie'ne  este  mineral  mucha  relación  con 
las  sustancias  llamadas  espinolanas,  liaüiua  y 
lapislázuli.  Su  duréza  es  de  5,5;  y  su  densidad 
de-2,28.  Tres  son  las  especies  que  de  sodalita 
se  distinguen  por  sus  colores  y  por  los  punios 
en  que  se  les  halla.  La  sodalita  del  Vesubio, 
que  se  encuentra  en  cristales  incoloros,  en 
nna  dolomía  de  ta  Fossá  Grande,  en  el  Vesu- 
bio; la  sodalila  detlroenhmd,  que  es  do  mi  co- 
lor verde  oscuro,  que  se  encuentra  en  masas 
lamelares  en  un  micasquisto  (en  Kangerchi- 
sarsuk,  Groenlandi;  y  la  sodalila  de  Siberia,  de 
un  hermoso  color  azul  de  azur  y  que  procedo 
de  los  montes  Ylmenes:  esta  última  variedad 
ba  sido  primeramente  designada  bajo  el  nom- 
bre de  caucrinita,  que  Mr,  G.  Rosa  ba  traspor- 
tado después  á  otro  mineral  distinto  del  de  la 
sodalila. 

SODOMIA.  (Jurisprudencia.)  El  proemio 
del  titulo  XXI  de  la  Vil  Partida  comienza  con 
estas  palabras  en  que  está  definida  !a  sodomía: 
«Sodomilico  dicen  al  pecado  en  que  caen  los 
ornes  yaciendo  unos  con  oíros  contra  natura  é 
costumbre  natural:»  Y  la  ley  I  de  dicho  título 
esplica  el  origen  de  esta  denominación,  recor- 
dando el  espantoso  ¡la  de  dos  ciudades  que 
Dios  aniquiló  para  castigar  la  iniquidad  y  los 
vicios  de  sus  habitantes:  aSodoma  é  Gomorra, 
fueron  dos  ciudades  antiguas,  publadas  deiuuy 
mala  gente,  é  tanta  fué  la  maldad  de  los  ornes 
que  vivían  en  ellas,  que  porque  usaban  aquel 
pecado  que  es  contra  natural,  los  aborreció 
Nuestro  Señor  Dios  de  guisa,  que  sumió  ambas 
las  ciudades  con  toda  la  gente  que  y  muraba  ó 
non  escapó  ende  solamente  sinon  Lolb  é  su 
compaña,  que  non  babian  en  si  esta  maldad  ,.» 

.  Forzoso  es  que  produzca  estrañeza  y  basta 
admiración,  el  ver  que  el  íio'mbré pitecia extra- 
viarse hasta  el  punto  de  contrariar  la  naturale- 
za con  aclos  en  que  no  pueden  engañarle  los 
.sentidos,  pero  la  verdad  es  que  cu  los  tiempos 
antiguos  y  en  los  modernos  ba  sido  necesario 
que  las  leyes  establezcan  penas  para  evitar  tan 
vergonzosas  aberraciones. 

Una  ley  del  Fuero  Juzgo  bocha  en  tiempo 
del  rey  don  Flavlo  Egica  dice:  «Non  debemos 
dexar  el  mal  que  es  descomulgado  é  maldilo. 
Onde  tos  que  yacen  con  los  varones,  ó  los  que 
lo  sufren,  deben  ser  penados  por  osla  ley  en 
tal  manera,  que  después  que  el  juez  este  mal 
supiere,  que  los  castre  luego  á  ambos  é  ios  déal 
Obispo  ilo  la  tierra  do  íizicren  esle  mal.  Ji  que 
los  niela  departidamente  en  cárceles  ó  fagau  pe- 
nitencia" contra  su  voluntad  eu  lo  que.  peca- 
ron,-por  su  voluntad.  Mas  esta  pena  non  debe 
aver  qui  lo  vipñ  f;:?.c  por  su  grado  ,  mas  por 
fuerza  sí  el  mismo  desorube  este  locho.  E aque- 
llos L[iie  son  casadus,  que  flzioren  esta  enemi- 
ga, sus  fllos  legítimos  deben  haber  toda  su 
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buena,  é  las  muieres  deben  haber  sus  arras  c 
sus  cosas  quitas  ó  casarse  con  quien  quisieren  > 
Otra;  ley  visigoda,  que  fué  hecha  cnol  reiiiai 
de  Rescindo  ó  flecesvinio  y  trata  de  ios  socio- 
milicos,  dice  asi:  «Por  la  ley  cristiana  ¡>itar. 
dar,  la  ley  debo  poner  buéuas'jdostiimhres  tile- 
he  refrenar  á  aquellos  que  tazón  netniga ele  Sus 
cuerpos;  ca  entonze  clamos  nos  hiten  consejo  ¿ 
la  geni  é  á  la  (Ierra,  é  ponemos  término  ¿  \¿¡ 
que  son  fechos.  Onde  agora  entendemos  cuilés- 
fazer  aquel  pecado  descomulgado  ,  que  (asen 
los  varones  que  yazeu  unos  con  otros,  é  de 
tanto  deben  ser  mas  tormentados  los  que  se  011- 
suzian  eu  tal  manera,  quanlo  ellos  pecan  ñus 
contra  Dios  é  contra  castidad.  ¡¡  maguer  este 
pecado  sea  defendido  por  Sánela  Escriplura  k 
por  las  leyes  terrenales,  todavía  meste'r  03  qnc 
sea  defeudndo  por  la  nueva  ley,  que  si  el  pe- 
cado non  fuere  vengado,  que  non  cayan  éjj 
peor  yerro.  E  por  ende  eslaijleceiaos  ciiesti 
ley  cjufe  tjuHl  qtíe  (¡uierome  lego  ó  de  urden,  A 
de  luíale'  grande  ó  de  pequenno  que  fuer  pro- 
vado  i| nc  ñzlevp  éste  pecado,  su  anlüiiente  el 
principe  6  el  juez  los  mande  caslrar  Inesj,  1 1 
aun  sobre  eslo  aya  aquella  pena,  la  qual  dieron 
¡os  sacerdotes  cu  so  decreto  el  tercero  anuo  de 
nuestro  regñ.o  por  tal  pecado.»  fJuro  en  vérdaii 
era  el  castigo  que,  según  dichas  leyes,  debían 
sufrir  los  sodomíticos,  pero  os  de  notar  que  tus 
legisladores  visigodos  se  contentaron  con  iui- 
posibilitaráibs  deüncuenlcs  de  volver  á  delin- 
quir, dejándoles  una  vida,  ituc  aunque  llena  df 
vergüenza  y  amargura,  pqdia  consagrares  al 
arrepentimiento  y  la  penitencia. 

En  las  leyes -dulas  Partidas  se  consideró  es- 
to delito  como  uno  de  los  mas  graves  y  ver- 
gonzosns  que  podían  cometerse,  y  basta  digno1 
de  ser  castigado  con  la  muerte,  ba  ley  I  del  ti- 
tulo XXI,  Partida  7.a,  dice:  «1!  débese  guardar 
lodo  orne  deslc  yerro,' porque  nacen  del  mu- 
chos males  é  denuestos  é  desfama  á  si  mismo 
el  que  lo  Tazo.  Ca  por  tales  yerros  envía  Nues- 
tro Señor  Dios  sobre  la  tierra,  donde  lo  ten, 
tambre,  é  pestilencia,  ó  tormentos  é  otrosraa- 
les  muchos,  que  non  podría  contar.»  Créyéií- 
dose,  pues,  como  se  creía,  que  la  nación  don- 
de se  cometía  esle  género  d^  delitos  eslaba  im- 
puesta al  hambre,  á  la  pestilencia  y  á  otros 
azotes  de  la  cólera  divina,  y  que  ademas  infa- 
maba á  lodos  el  consentirlo1,  era  natural  que  se 
trátese  de  evitarlo,  amenazando  á  tus  soduiai- 
las  con  las  mayores  penas,  y  por  eso  eu  la 
ley  II  del  Ululo  y  Partidas  citadas,  so  estable- 
ció que  cualquiera  pudiese  acusar  el  que  co- 
metiére  osle  delito  ante  el  juez  del  lugar  don- 
de fuere  cometido,  y  que,  probado,  debía  mo- 
rir, no  solo  el  que  lo  hace,  sino  lámbiteirél 
que  lo  consiente,  salvo  si  alguno  de  cllosolira- 
rb'  per  fuerza  ó  fuere  menor  de  catorce  anos, 
porqnc  ni  los  forzados  tienen  culpa,  ni  los 
menores  de  esla  edad  reflexión  bástanle  para 
entender  cuanto  verran  en  casos  semejantes. 

La  ley  del  Fuero  Peal,  que  trata  de  los  so- 
domitas llevó  el  rigor  del  castigo  á  mas  alto 


SODOMIA.— SOFISMA 


§46 


mulo,  pues^segim  ella,  ademas  de  sen 
La  !o  cual  debia  hacerse  delante  de  t 


easl ra- 
llos lO'cnal clel)m  nacerse  oeiame  oe  todo  el 
pililo,  tres  días  después  se  le  colgaba  por  las 
nimias  y  asi  se  les  dejaba  hasta  que  perdían 
jn  vuüi,  «Sean  colgados,  se  dice,  por  las  pier- 
ias fasta  que  mueran  é  nunca  dende  sean 
lollidos-'i 

l,os  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel  creyendo  que  las  leyes  de  sus  reinos 
contra  los  sodomitas  no  eran  suficientes  pura 
cs'tfrliaf  y  castigar  del  lodo  tan  abominabte.de- 
lifo,  no  solo  ¡lamentaron  el  rigor  de  las  penas 
sino  establecieren  nuevas  reglas  en  cnanto  á 
las  pruebas  de  18  sodomía,  viniendo  este  a  ser 
por  dicha  razón  uno  de  los  delilos  que  nues- 
tros jurisconsultos  llamaban  de  prueba  privi 
logiallfi;  «Eslablescemos  f  mandamos,  dicen 
eíilü  ley  W¡  del  tit.  XXX,,  lib.  XHde  la  Xov. 
ílec,  ■  que  cualquier  persona,  de  cualquier 
estado,  condición,   preeminencia  ó  dignidad 
quesea,  que  eouioliere  el  delito  nefando  con- 
tra naluram,  seyendo  en  61  convencido  por 
aquella  manera  de  prueba,  que  según  derecho 
es  bastadle  para  probar  el  delito  de  heregia 
6  crimen  laesae  majestatis,  que  sea  quema- 
do en  llamas  de  fuego  en  el  lugar  y  por  lu  jos 
licia  á  quien  perteneciere  el  conocimiento  y 
punición  del  tal  delito :  y  que  asi  mismo 
haya  perdido  por  ese  mianto  hecho  y  dere- 
cho y  sin  otra  declaración  alguna  iodos  sus" 
bienes  asi  muebles  como  raices,  los  cuales 
desde  agora  confiscamos  y  habernos  por  con- 
fiscados y  aplicados  d  nuestra  cámara  y  fisco. 
V  por  mus  evilar  ot  dicho  crimen,  mandamos 
qliésl  acaesciere  que  uo  se  pudiere  probar  el 
delilo  en  acto  perfecto  y  acabado,  y  se  prova- 
rea y  averiguaren  ¡icios  m¡iy  propincuos  y 
cercanos  ¡i  la  conclusión  del,  cu  tal  manera 
(pie  no  quedase  por  c!  lal  delincuente  de  aca- 
bar este  dañado  yerro,  sea  habido  por  verda- 
dero'hechor  del  dicho  delito,  y  que  sea  juzga- 
do y  sentenciado,  y  padezca  aquella  misma  pe- 
na, como  y  en  aquella  manera  que  padesoiera 
el  que  fuese  convencido  en  toda  perfección  del 
dicho  delilo,  como  de  suso  se  contiene,  y  que 
se  pueda  proceder  en  el  dicho  crimen  á  peli- 
c-ion  de  purle  ó  de  cualquier  del  pueblo,  ó  por 
vía  de  pesquisa,  ó  de  oficio  de  juez:  y  que  en 
el  dicho  delilo  y  proceder  contra  quien  lo  co- 
metiere y  en  la  manera  de  la  probanza,  asi  pa- 
ra iiilcrlncutoi'ia  como  para  definitiva  y  para 
pfOiéder  á  tormento  y  en  todo  lo  otro,  man- 
damos se  guarde  la  forma  y  orden  que  segnar- 
da  y  de  derecho  se  debe  guardar  en  los  dichos 
crímenes  de  heregia  y  laesae  majestatis;  pe- 
ro que  de  los  testigos  que  fueren  tomados  en 
el  proceso  desle  dicho  crimen,  se  pueda  dar 
y  de  copia  y  traslado  de  los  nombres  dellos  y 
de  sus  dichos  y  deposiciones  al  acusado,  para 
([ue  diga  de  su  derecho. fc  Y  todo  eslo  se  en- 
cargaba en  dicha  ley  que  fuese  ejecutado  con 
la  mayor  diligencia,  amonestando  á  los  jaeces 
que  fuera  de  la  cuenta  que  hablan  de  dar  á 
Dios  por  lodo  lo  que  su  culpa  6  negligencia 
2l3fl   muliotiscia  copulad. 


dejara  sin  castigo  serian  ademas  castigados'po 
el  soberano.  Y  para  mas  constreñirles  se  les 
mandaba  que  al  tiempo  de  ser  recibidos  en  los 
oficios  prestaren  juramento  especial  sobre  el 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Aun  cuando  en  tiempo  de  los  reyes  católi- 
cos se  había  estremado  el  rigor  contra  los  so- 
domitas, todavía  en  el  reinado  de  don  Feli- 
pe II  se  desvanecieron  algunas  dudas  que  po- 
dían favorecerles  en  algunos  casos  por  no  ser 
bien  osplicila  la  ley  últimamente  citada  en  lo 
relativo  á  la  probanza  de  este  crimen,  pues  en 
una  ley  ó  pragmática  hecha  en  Madrid  eá  1598 
hizo  este  soberano  algunas  aclaraciones  para 
evitar  que  los  acusados  pudieran  evadirse  ó 
escusarse  de  la  pena  socolor  de  no  estar  sufi- 
cientemente probado  el  delito,  pues  siendo  di- 
fícil de  probar  por  naturaleza,  el  Consejo  acor- 
do  y  el' rey  aprobó  que  el  delito  de  sodomía  se 
tuviese  por  probado  en  adelante  por  tres  tes- 
tigos singulares  mayores  de  toda  escepcion, 
aunque  cada  uno  de  ellos  depusiera  de  acto 
particular  y  diferente,  ó  por  cuatro,  aunque 
sean  participes  del  delito,  ó  padezcan  otras 
cualesquier  fachas  que  no  sean  de  enemistad  ' 
capital,  ó  por  los  tres  deslos  aunque  padezcan 
tachas  en  la  forma  dicha  y  hayan  . sido  asimis- 
mo participantes,  concurriendo  indicios  ó  pre- 
sunciones que  hagan  verosímiles  sus  dichos. 

Vino  á  suceder  con  estas  leyes  lo  que  con 
otras  muchas  de  nuestros  antiguos  códigos,  es. 
decir,  que  no  se  impusieron  las  penas  en  ellas 
señaladas,  sino  oirás  monos  graves  graduadas 
al  arbitrio  de  los  tribunales;  hasta  que  por  úl- 
timo, se  ha  suprimido  en  el  Co  ligo  penal  ri- 
gente el  nombre  de-  sodomía,  bien  que  el  que 
cometiere  este  delito  podrá  ser  castigado  como 
reo  de  abuso  deshonesto  al  tenor  del  articu- 
lo 364  con  ta  pena  do  prisjon  correccional  á 
prisión  menor. 

SOFISMA.  Designase  con  esta  palabra  un 
raciocinio  especioso  y  que  desvanece  ó  des- 
lumbra  de  tal  manera  que  aun  cuando  conozca 
uno  muchas  veces  su  falsedad,  se  ve  embaraza- 
do para  demostrar  y  decir  en  que  consiste  el 
ser  falso  y  capcioso  semejante  raciocinio. 

üislinguense  generalmente  ocho  especies 
de  sofismas:  el  l.°  es  el  que  se  llama  vulgar- 
mente quid  pro  quo  y  proviene  de  la  igno- 
rancia del  sugeto;  lo  primero  que  debe  hacerse 
es  determinar  el  estado  de  la  cuestión  y  lla- 
mar á  ella  á  la  parte  contraria  en  el  caso  de 
que  se  separe:  el  2."  es  el  que  los  filósofos 
llaman  grammatioa  fatlacia  y  consiste  en  pa- 
sar del  scnlido  colectivo  al  dislributivo  y  vice 
versa,  como  cuando  se  dice:  el  hombre  pieu  ■ 
sá,  el  hombre  futa  compuesto  de  cuerpo  y 
alma,  luego  el  cuerpo  y  el  alma  piensan:  ali 
3."  es  el  que  so  designa  con  el  nombre  de  pe- 
tición de  principio  y  consiste  en  responder 
con  diferentes  espresioñes  lo  mismo  que  se 
pregunta:  tal  es  en  el  Enfermo  de  aprehen- 
sión de  Moliere  cuando  se  contesta  á  la  pre- 
gunta de  porque  hace  el  opio  dormir,  diciou- 
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do,  porque  liana  una  virtud  dormitiva;  y  se 
denomina  circulo  vicioso,  cuando  se  da  por 
cierto  lo  que  está  aun  en  cuestión,  ó  que  ha- 
biendo uno  llegado  á  una  conclusión  cualquie- 
ra so  vale  de  ella  para  demostrar  Jo  que  lia 
servido  para  sacarla:  -í:"  ei  sofisma  que  pro- 
cede de  dar  como  causa  lo  que  no  lo  es: 
5."  la  enumeración  imperfecta  que  consiste- 
en  deducir  consecuencias  generales  de  divi- 
siones imperfectas;  como  cuando  se  dice:  los 
franceses  son  Mancos,  los  ingleses  y  los  ale-- 
manes  también  ,  lue;¡o  lodos  los  liombres  son 
blancos:  G.°  el  sofisma  según  el  cual  se  juzga 
de  una  cosa  por  lo  que  no  le  conviene  sino  ac- 
cidentalmente, y  que  de  lo  particular  conclu- 
ye lo  general,  como  sucedía  á  J.  .¡.  Rousseau 
que  juzgaba  que  porque  algunos  médicos  yer- 
ran Jebia  proscribirse  Ja  medicina:  7."  el  so- 
fisma que  tiene  lugar  cuando  de  lo  puramente 
relativo  se  deduce  una  conclusión  absoluta,  co- 
mo lo  seria  el  afirmar  que  porque  los  romanos 
escribieron  bechos  fabulosos,  todo  lo  que  es- 
cribieron era  fabuloso  también;  y  8."  el  sofis- 
ma en  que  se  pasa  del  sentido  dividido  al  sen- 
tido compuesto  y  viceversa;  asi  cuando  el 
Evangelio  dice  que  los  ciegos  ven  debe  enten- 
derse los  que  lo  fueron,  el  sentido  compuesto 
hubiera  sido  un  sofisma  Esta  palabra  final- 
mente conviene  á-lodo  falso  raciocinio  y  como 
la  falsedad  do  este  procede  de  no  hallarse  la 
consecuencia  en  las  premisas  nada  mas  á  pro- 
pósito para  resolver  un  .raciocinio  sospechoso 
que  el  reducirlo  á  la  forma  silogística. 

SOL.  (Astronomía.)  Aslro  del  día  ,  cuerpo 
celeste  que  se  distingue  esplendoroso  y  con 
magostad  entre  todos,  como  fuente  principal 
do  la  luz  que  se  esparce  sobro  la  tierra,  como 
causa  de  ese  calor  vivificante  que  conserva  las 
fuerzas  productoras  de  la  naturaleza  y  como 
centro  de  nuestro  sistema  planetario.  El  cono- 
cimiento de  ese  aslro  es  tanto  mas  interesante 
cuanto  que  los  numerosos  cuerpos  que  pue- 
blan el  espacio  tienen,  al  parecer,  mucha  ana- 
logía con  él.  Vamos  á  indicar  como  "procede 
la  astronomía  para  llegar  á  ese  conocimiento, 
y  este  será  el  medio  mas  seguro  de  instruir 
y  convencer  á  un  tiempo. 

El  sol,  como  los  demás  astros,  da  al  pare- 
cer la  vtselta  del  ciclo  en  24  horas;  todos  los 
días  sale,  pasa  por  el- meridiano  y  so  pone. 
Vero  esle  movimiento  diurno  no  es  mas  que 
uti'a  apariencia  debida  al  de  rotación  déla  tier- 
ra que  se  ejecuta  en  igual  tiempo  y  en  sentido 
contrario,  es  decir,  de  Occidente  á  Oliente.  La 
duración  de  este  movimiento  sirvo  para  medir 
la  longitud  del  día. 

Parece  que  el  sol  licno  un  movimiento  par- 
ticular cu  virtud  del  cual  recorre  et  cielo  en 
un  año,  siguiendo  la  dirección  general  do  0.  á 
E.  Este  movimiento  es  fácil  de  reconocer.  Cuan- 
do se  observan,  por  ejemplo,  las  estrellas  que 
son  visibles  al  poniente  inmediatamente  des- 
pués del  crepúsculo  de  la  tardo,  se  reconoce 
que  palidecen  cada  dia  mas,  acabando  por  es- 


tinguirse  ante  el  gran  brillo  de  la  luz  solar 
Al  cabo  de2D  ó  30  dias  se  ven  las  mismas  es- 
trellas reaparecer  al  Oriente  poco  tiempo  antes 
'de  salir  et  sol;  las  que  antes  estaban  al  i>5¿ 
de  este  astro,  se  encuentran  ahora  al  Ueste  v 
como  sabemos  que  las  estrellas  no  caminan 
deposición  entre  si,  debemos  deducir  que  el 
sol  ha  pasado  de  Occidente  á. Oriente  por  delan- 
te de  los  astros  con  los  cuales  se  lia  com- 
parado. 

Para  medir  esle  movimiento  y  descubrir 
sus  leyes,  basta  determinar  cada  din,  por  a| 
mélodo  de  las  ascensiones  recias  y  do'  las  de- 
clinaciones, las  posiciones  que  el  sol  ocupa 
sucesivamente  sobre  la  esfera  celeste;  si  se 
marcan  después  estas  posiciones  en  un  plano 
ó  en  un  globo  qne  tenga  dos  círculos  máximos 
descritos  é  ángulo  recto  para  representar  el 
ecuador  y  el  primer  oirculo  de  declinación,  la 
línea  que  los  una  figurará  la  curva  que  des- 
cribe el  sol  en  su  carrera  anual.  Analicemos 
los  dalos  de  las  observaciones  y  supongamos 
que  se  principia  ia comparación  en  diciembre. 
En  esta  época  las  declinaciones  del  sol  son 
australes ,  y  llegan  á  su  masimum  el  dia  22. 

Ei  valor  del  mayor  ángulo  de  declinación  es 
de  23  grados  y  ¿8  minutos.  Desde  esc  dia,  las 
declinaciones  desminuyen;  el  sol  se  acerca  al 
ecuador,  alcanza  el  plano  de  este  círculo  y 
pasa  mas  allá;  aquellas  se  tornan  boreales  y 
llegan  á  su  mayor  valor  hacia;  el  22  de  junio. 
Esle  valor  es  de  23  grados  y  28  minutos  tam- 
bién. Después  las  declinaciones  boreales  dis- 
minuyen; el  sol  desciende  bácia  el  ecuador, 
atraviesa  su  plano  y  aquellas  vuelven  á  ser 
australes  hasla  llegar  el  22  de  diciembre  álos 
cilados  23  grados  y  28  minutos  para  retroce- 
der después  en  el  orden  esplicado.  En  el  es- 
pacio de  un  año,  pasa  el  sol  por  consiguiente 
dos  veces  el  ecuador,  so  aleja  al  Norte  y  Sud 
de  esle  plano  en  cantidades  iguales,  y  su  ma- 
yor separación  ocurre  en  22  de  jimio  y  22  de 
diciembre.  Los  circuios  paralelos  al  ecuador, 
que  el  sol  describe  en  los  dias  de  sus  mayo- 
res declinaciones  han  recibido  nombres  parti- 
culares. El  que  So  halla  al  Sorte  se  llama  írú- 
pico  de  Cáncer,  y  el  que  está  al  Mediodía .(pij 
pico  de  Capricornio. 

La  comparación  de  los  pasos  del  sol  por  el 
meridiano  con  los  de  una  ó  varias  estrellas 
bien  conocidas,  maniQesla  que  el  tiempo  tío 
ese  paso  se  atrasa  diariamente  sobre  el  de  las 
estrellas,  y  que  asi  el  sol  se  aleja  de  eslos  as- 
tros avanzando  hacia  Oriente,  por  efecto  de  sa 
movimiento  particular;  pero  esta  marcha  no  es 
uniforme.  So  observa  que  la  cantidad  de  esa 
tardanza  es  unas  veces  mayor,  otras  menor 
que  4  minutos ;  :su  valor  medio  es  de  3  mi 
nulos,  5G  segundos,  65  terceros,  en  liqmpt 
regulado  sobre  las  estrellas.  El  sol  avanzando 
diariamente  ,  recorre  sucesivamente  todos  los 
grados  de  ascensión  recta  de  Occidente  á  Oricu- 
.  fe,  y  al  cabo  de  un  año  vuelve  á  alcanzar  las 
estrellas  con  las  cuales  se  habia  comparado, 
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Tiene  el  sol  ,  .pires,  al  parecer,  dos  movi- 
mientos particulares:  tino  perpendicular  al 
ecuador,  otro  paralelo.  Ambos  movimientos 
¿e  reducen  por  el  cálculo  á  uno  solo  oblicuo 
l\  meridiano  ;y  á  los  paralelos,  y  cuya  repre- 
sentación exacta  puede  obtenerse,  marcando 
en  un  globo  las  ascensiones  rectas  y tos  de- 
clinaciones del  sol  observadas  diariamente. 

Si  se  comparan  las  declinaciones  í]ne  cor- 
responden á  dos  puntos  cualesquiera,  diaftie- 
Iralmente  opuestos,  y  cuyas  ascensiones  rec- 
ias difieran  en  180  grados,  severa  que  diebas 
declinaciones  son  iguales  ,  una  boreal  y  otra 
austral.  Los  puntos  etique  el  sol  está  á  la 
misma  distancia  del  ecuador,  se  ludían  por 
consiguiente  en  las  eslremidnrícs  de  una  recta 
que  pasa  por  el  centro  do  la  tierra.  De  aquí 
resulta  que  la  órbita  del  sol  es  tina  curva  pla- 
na, reentrante,  que  pasa  por  el  centro  déla 
tierra. 

No  bastan,  sin  embargo,  estas  primeras  no- 
ciones sobre  ta  órbita  solar,  para  dar  á  cono- 
cerán verdadera  naturaleza,  es  decir,  si  es  un 
circulo,  elipse,  ele.  Para  completar  esta  ave- 
riguación, es  menester  examinar  si  el  sol  su- 
fre ■variaciones  en  sus  distancias  con  relación 
á  la  fierra;  Para  ello  se  emplea  nn  instrumen- 
to llamado  micrómetro ,  que  sirve  para  medir 
el  diámetro  aparente  de  los  asiros.  Como  ese 
diámetro  crece  cuando  el  astro  se  aproxima  y 
disminuye  al  alejarse  ,  si  el  sol  describe  un 
círculo,  so  distancia  a  la  tierra  será  constan- 
te, y  esta  constancia  quedará  demostrada  pol- 
la de  la  magnitud  de  su  diámetro  aparente. 

Poro  no  sucede  esto:  midiendo  el  diámetro 
del  sol  todos  los  dias,  se  bailan  variaciones  en 
su  magnitud  aparente,  y  se  descubre  que  está 
en  su  máximum  el  31  de  diciembre  y  en  su 
mínimum  el  30  de  junio  de  cada  uño.  En  el 
primer  caso  su  valor  =32  minutos,  3G  segun- 
dos, y  en  el  segundo  =3 1  minutos,  3 1  segun- 
dos. Entre  arabos  limites,  ese  diámetro  varia 
cünslantemente,  disminuyendo  desde  el  31  de 
diciembre  al  30  de  junio,  y  aumentando  desde 
el  30  de  junio  al  3t  de  diciembre.  Abora  bien, 
puesto  que  las  dislancias  del  sol  son  reciproca- 
mente proporcionales  &  la  magnitud  de  sus 
diámetros  aparentes,  sigúese  de  aquí  que  la  dis- 
tancia del  sol  á  la  tierra  varia  -diariamente  y 
que  la  mayor  y  la  menor  de  sus  distancias  se 
verillenn,  una  hacia  el  30  de  junio  y  otra  ha- 
cia el  31  de  diciembre.  Designando  por  d  la 
distancia  mas  corta  y  por  D  la  mayor  ten- 
remos: 

A  :  D  ::  31' :  32',  de  donde 

d  =  TÍ  ü,  es  decir  que  la  distancia  menor  vie- 
ne á  ser  5íj  mas  pequeña  que  la  mayor. 

Si  ul  propio  tiempo  que  se  mide  diaria- 
mente el  diámetro  solar  se  presta  atención  al 
movimiento  angular  de  ose  astro  en  su  órbita, 
se  notará  que  no  es  este  movimiento  uniforme 


que  unas  veces  es  mas  lento  y  otras  mas  rápi- 
do; y  que  las  mayores  diferencias  se  notan  en 
dos  puntos  diametralmentc  opuestos  de  la  órbi- 
ta solar.  M  la  actualidad ,  la  velocidad  mayor 
del  sol  se  nota  el  31  de  diciembre,  y  la  mas 
pequeña  el  30  de  junip.  Es  de  G i  minutos  y  1 1 
segundos  en  el  primer  caso,  y  tan  solo  de  57 
minutos  y  14  segundos  en  el  olro,  por  cada  24 
horas  de  tiempo.  Ambas  circunstancias  corres- 
ponden, como  vemos,  alas  mismas  épocas  quo 
las  del  máximum  y  mínimum  de  magnitud  del 
diámetro  aparento  del  sol.  La  velocidad  de  éste 
crece,  pues,  cuando  se  aproxima  á  la  tierra,  y 
disminuye  cuando  se  aleja.  Por  medio  del  cál- 
culo se  reconoce  que  esta  variación  del  movi- 
miento solar  no  es  únicamente  debida  al  efec- 
to óptico,  por  el  cual  los  arcos  recorridos  de- 
ben parecer  mayores  ó  menores,  según  estén 
mas  ó  menos  distantes  de  nosotros.  En  efecto, 
si  la  velocidad  del  sol  fuese  simplemente  de- 
bida á  esa  causa,  se  debería  reconocer' que  dis- 
minuye coda  misma  proporción  que  su  diáme- 
tro aparente.  Pero  no  sucede  esto  sino  que  de- 
crece en  una  relación  dupla;  es  menester  ad- 
mitir, por  consiguiente,  un  amortiguamiento 
real  en  el  movimiento  de!  sol,  á  medida  que  se 
aleja  de  la  tierra. 

ílay  una  relación,  pues, '  uua  dependencia 
mutua  entre  el  movimiento  angular  del  solón 
su  órbita,  y  la  distancia  de  este  astro  a  la  (ier- 
ra. Las  observaciones  han  dado  á  conocer  que 
esa  relación  es  tal,  que  el  movimiento  angu- 
lar disminuye  comtt  el  cuadrado  de  la  dis- 
tancia crece,  y  ambos  elementos  se  combinan 
entre  sfde  tal  manera,  que  «¡oí/os  los  dias  sé 
toma  el  área  recorrida  por  el  sol  en  "24  to- 
ras, para  multiplicarla  por  el  cuadrado  de 
la  distancia  en  el  momento  de  la  observación, 
se  hallará  siempre  un  producto  casi  constan- 
te. Este  producto,  según  tos  reglas  de  la  geo- 
metría, espresa  la  superficie  del  sector^  ó  el 
área  trazada  en  un  diaporla  distancia  del 
sol  á  la  tierra.  Por  consiguiente  esa  área  es 
constante.  Si  en  vez  de  contarla  diariamente 
so  adopta  un  punto  de  partida  eu  la  órbita  del 
sol  y  se  deja  crecer  con  el  tiempo,  á  medida 
que  ese  astro  gira,  so  reconocerá  que  el  área 
trazada  por  la  distancia  del  sol  á  la  tierra  cre- 
ce con  el  número  de  dias  que  pasan,  y  el  re- 
sultado se  enunciará  de  un  modo  general,  di- 
ciendo que  las  áreas  descritas  son  proporcio- 
nales á  los  tiempos  empleados  en  descri- 
birlas. 

Esta  simple  relación  entre  la  distancia  del 
sol  á  la  tierra  y  el  movimiento  en  la  órbita,  es 
una  ley  general  de  los  cuerpos  celestes,  des- 
cubierta por  Keploro. 

Con  arreglo  á  esa  ley,  si  diariamente  traza- 
mos la  posición  y  longitud  de  la  1  i  erra  que 
mide  la  distancia  del  sel  á  la  tierra,  y  hacemos 
pasar  una  linca  por  las  eslremidadcs  de  todas 
estas  distancias,  resultará  una  curva  algo  pro- 
longada en  el  sentido  de  la  linea  que  pasa  por 
el  centro  de  la  tierra  y  quo  une  los  punto  s  de 
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]a  mayor  y  menor  distancia  del  sol.  Comparan- 
do esla  curva  con  las  que  estudia  la  geome- 
tría, se  reconoce  que  es  una  elipse.  Resulta, 
pues,  que  la  órbila  del  sol  es  una  elipse  de  la 
cual  ocupa  un  foco  él  centro  de  la  tierra.  A  es- 
ta órbita  se  ba  dado  el  nombre  de  eclíptica. 

El  ángulo  de  23  grados  y  28  minutos  que 
forma  el  plano  de  la  eclíptica  con  el  del  ecuador, 
sollama  oblicuidad  delaecliplica.  lisa  oblicuidad 
es  la  que  produce  la  desigualdad  de  los  dias  y 
de  las  estaciones  por  los  diversos  aspeólos  ba- 
jo los  cuales  se  présenla  la  tierra  al  sol  La 
longitud  exacia  del  dia  para  uu  punto  cualquie- 
ra de  la  superficie  terrestre  depende  de  la  po- 
sición geográfica  de  esc  punlu  y  de  la  altura  ó 
declinación  del  sol. 

Pero  bay  varias  causas  que  perturban  esa 
exactitud  disminuyendo  la  duración  y  oscuri- 
dad de  las  noGbes.  Esas  causas  se  manifiestan 
sobre  todo,  hacia  las  regiones  polares.  La  mas 
pequeña  porción  del  disco  solar  basla  para  der- 
ramar ia  luz,  comenzando  el  dia,  antes  que  el 
centro  ó  disco  del  sol  llegue  ai  horizonte.  Las 
refracciones  aumentan  esle  efeclo  en  los  pai- 
ses  en  que  el  aire  se  encuentra  muy  conden- 
sadp  por  el  frió  que  producen  allí,  ios  hielos 
perpetuos.  El  crepúsculo  es  mas  largo  en  aque- 
llas comarcas  que  en  las  nuestras,  y  produce 
una  claridad  que  las  preserva  de  la- total  oscu- 
ridad. A¡lomas,  cuando  la  luna  llega  allí,  gira 
alrededor  del  polo,  y  como  no  se  pone  alum- 
bra constantemente  el  horizonte,  inienlraí 
ocupa  el  hemisferio  boreal;  por  último,  lasuu- 
roras  boreales,  frecuentes  globos  de  fuego  y 
meteoros  Ígneos,  esparcen  alguna  luz  en  aque- 
llas Mas  regiones. 

La  variación  de  velocidad  y  distancia  en  la 
revolución  de  la  tierra  por  su  órbita.,  da  lugar 
á  ciertas  diferencias  en  la  duración  de  las  es- 
taciones. 

La  primavera  es  el  tiempo  comprendido 
entre  el  equinoccio  de  primavera  y  el  solsticio 
de  verano;  el  verano  dura  desde  esle  solsticio 
al  equinoccio  de  otoño;  el  tiempo  que  media 
desde  el  equinoccio  al  solsticio  de  invierno  se 
llama  otoño,  y  desde  esle  mismo  solsticio  al 
equinoccio  de  la  primavera,  trascurre  ei  in 
vierno. 

Pero  mas  que  todo,  produce  el  sol  varia^ 
dones  en  los  climas  y  estaciones,  por  su  ac- 
ción, como  principal  causa  de  calor,  La  pre- 
sencia de  ese  astro  en  el  horizonte  fecunda 
la  tierra  y  produce  las  infinitas  modificaciones 
observadas  como  resultado  de  la  diferencia  de 
temperaturas.  Para  comprender  esta  influencia 
del  sol,  preciso  es.  saber  que  su  acción  no  se 
ejerce  instantáneamente.,  y  que  el  calor  . que 
produce  no-es  mas  que  el  efecto  de  esa  mis- 
ma acción  por  mucho  tiempo  prolongada.  Es-, 
te  es  un  hecho  que  lodos  pueden  observar.  De 
clia,  el  máximum  de!  calor  ocurre  algún  tiem- 
po después  que  el  sol  ha  llegado  á  su  mayor 
altura.  Durante  el  año,  se  observa  también 
que  el  calor  no  llega  a'su  ¡nax-iinum  sino  mu- 


m 

cho  tiempo  después  de  la  mayor  altura  sols- 
ticial. La  cantidad  de  calor  producido  por  él 
sol  depende  también  de  la  inclinación  con  que 
llegan  los  rayos  á  la  superficie  terrestre;  por- 
que ¡os  únicos  rayos  capaces  de  calentar  son 
los  que  no  se  reflejan,  es  decir,  los  absorbi- 
dos por  los  cuerpos,  y  la  cantidad  de  rayos 
reflejados  depende  completamente  de  ia  iueli- 
nación  con  que  se  verifica  sa  incidencia. 

Según  la  época  del  año  en  que  ¡a  posi- 
ción del  sol  con  relación  ai  horizonte  de  un 
logar  favorezca  mas  ó  menos  ias  citadas  cir- 
cunstancias, el  calor  se  deja  sentir  mas  ó  me- 
nos también.  En  verano,  cu  junio,  en  nuestro 
hemisferio,  el  sol  está  á  su  mayor  altura;  sus 
rayos  llegan  casi  perpendiculannente  sobre 
nosotros;  pocos  de  ellos  se  reflejan;  casi  todos 
son  absorbidos  y  ejerciéndose  su  acción  du- 
rante 1C  horas  del  dia,  mientras  que  la  noche 
apenas  tiene  8,  el  calor  acumulado  durante  o! 
dia  no  tiene  tiempo  de  disiparse  completamen- 
te por  radiación.  Cada  dia  que  pasa  añade  nue- 
va cantidad  de  calor  al  que  existia  la  víspara, 
y  esta  acumulación  no  cesa  sino  cuando  la 
mayor  duración  de  las  noches  principia  á  com- 
pensar la  de  los  dias.  Por  eso  no  sentimos 
los  mayores  calores  en  junio,  sino  en  julio  y 
agosto,  cuando  la  acumulación  llega  á  su 
máximum. 

En  invierno,  con  relación  á  nosotros,  el 
sol  está  poco  elevado  sobre  el  horizonte;  sus 
rayos  vienen  con  mucha  inclinación;  atravie- 
san las  gruesas  capas  de  la  atmósfera  que 
disminuyen  su  brillo  é  intensidad;  las  noches 
son  mas  largas  que  los  días  y  el  calor  pro- 
ducido por  la  presencia  del  sol  tiene  mas 
-tiempo  del  que  necesita  para  disiparse  del  lo- 
do. El  frió  se  acumula  y  se  deja  sentir  en  to- 
da su  fuerza  algún  tiempo  después  del  sols- 
licio  de  invierno. 

Otra  causa  se  reúne  también  á  las  prece- 
dentes: liemos  dicho  mas  arriba  que  por  la 
posición  4e  la  órbita  solar,  la  primavera  y  el 
verano  llenen  ocho  dias  mas  que  el  otoño  é 
invierno.  El  tiempo  en  que  el  sol  está  bajo  cu 
el  horizonte  es  mas  corto,  y  eso  debe  con- 
tribuir á  dar  mayor  temperatura  á  nuestro  ve- 
rano. 

Verdad  es  que  pudiera  señalarse  á  este  he- 
cho olra  causa,  estoes,  la  forma  elíptica  de 
¡a  órbita.  En  efecto,  la  temperatura  de  muchos 
lugares"  no  depende  solo  de  la  altura  del  sol 
sobre  el  horizonte  y  de  !a  duración  de  su 
presencia,  sino  también  de  la  dislnncia  do  ese 
astro.  En  nuestro  hemisferio,  el  sol  está  mas 
cerca  de  nosotros  durante  el  invierno  y  en 
el  verano  se  encuentra  mas'  lejos.  Esta  dispo- 
sición, tiende,  por  consiguiente,  á  templar  el 
calor  del  verano  y  mitigar  los  frios  del  invier- 
no. Pero  el  cálculo  demuestra  que  osla  cansa 
es  poco  importante;  la  diferencia  de  las  dis- 
tancias solares  de  verano  á  invierno,  es  muy 
pequeña  para  que  la  de  las  acciones  del  astro 
sea  sensible. 
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por  esta  inflneiicia.de  la  marcha  solar,  con 
relación  al  calor  que  esparce,  se  ha  dividido 
la  .superficie  terrestre  en 'zonas. 

i,a  zona  tórrida  comprendida  entre  los 
dos  trópicos.  Tiene  casi  siempre  el  sol  á  plo- 
mo. El  calor  es  alli  escesivo.  Allí  despliega  la 
ualiffilefe  toda  su"  fuerza  y  se  adorna  con  sus 
^brillantes  colores- y  riquezas. 

Al  contrario  las  zonas  glaciales  nunca  ven 
el  sol  sino  muy  oblicuamente,  siendo  allí  los 
días  vlus  iioclies  de  larga  duración,  el  frió 
escesivo,  y  el  suelo  estéril. 

tas  zonas  templadas  pertenecen  á  la  Eu- 
ropa y  demás  países  situados  entre  los  trópi- 
cos y  "los  circuios  polares,  conservan  una  tem- 
peratura inedia  debida  á  las  cortas  alternati- 
vas de  dia  y  de  noche  y  á  la  inclinación  ni 
muy  grande  ui  muy  pequeña  con  que  reciben 
los  rayos  solaros. 

Ademas  de!  calor  producido  por  ia  acción 
del  sol,  el  globo  terrestre  está  al  parecer  do- 
lado do  un  calor  que  le  es  propio  é  indepen- 
díenle de  la  presencia  de  eso  astro.  Este  ca 
lor  particular  So  indican  los  termómetros  co- 
locados á  diferentes  profundidades  y  el  fe- 
nómeno que  ofrecen  las  nieves  de  preservar 
del  frío  á  la  tierra:  se  derriten  á  veces  por 
ahajo  produciendo  corrientes  de  agua,  aun  tíxl- 
réntg  el  invierno. 

Este  calor  de  la  tierra  combinado  con  el 
(Il-I  sol,  da  lugar  á  esa  variedad  de  climas 
que  observamos  con  relación  á  la  temperatu- 
ra, yá  las  producciones  naturales. 

En  todo  lo  dicho  nos  hemos  conformado 
para  mayor  claridad  con  las  apariencias,  obe- 
deciendo á  los  hechos  que  presentan;  liemos 
supuesto  á  3a  tierra  quieta  y  al  so!  en  movi- 
miento. Pero  todo  lo  que  queda  sentado  acerca 
do  la  órbita  solar  no  es  mas  que  una  hipóte- 
sis, y  debe  entenderse  de  la  terrestre. 

En  el  disco  solarse  advierten  algunas  ve- 
ces unas  manchas  negras,  de  forma  irregular, 
variable,  y  casi  siempre  cercadas  de  una  pe- 
numbra, orlada  frecucntomeníc  á  su  vez  con 
una  linea  luminosa  mas  brillante  (jete  el  resto 
del  sol  Estas  manchas  se  presentan  en  mayor 
ó  menor  número;  cambian  de  sitio  y  varían  de" 
magnitud  y  figura.  La  observación  del  movi- 
miento de  esas  manchas  demuestra  que  el  glo- 
bo solar  está  dolado  de  un  movimiento  de  ro- 
tación que  se  ejecida  de  Oriente  ¡i  Occidente; 
en  veinte  y  cinco  días  y  medio,  sobre  un  eje, 
inclinados  unos  7  grados  y  medio  con  retacion 
á  la  [.'díptica. 

La  media  paralaje  horizontal  del  sol,  se- 
gim  Ins  últimas  observaciones," "es  de  S  gra- 
(los  5776,  lo  cual  da  para  la  distancia  media 
2-1, '1-16  veces  el  radio  de  la  tierra. 

Ño  siendo  esla  paralaje  otra  cosa  que  el 
semidiámetro  terrestre,  vislo  desde  el  sol,  si 
se  compara  con  e.I  diámetro  medio  aparente 
de  este  astro,  se  reconocerá  que  su  diámetro 
medio  aparente  es  igual  á  !  1"  veces  pl  do  la 
tierra  De  esto  se  deduce,  por  la  proporción  de 


|  los  volúmenes  esféricos  á  los  cubos  de  los 
¡  diámetros,  que  el  sol  es  1 .400,000  veces  mayor 
|>qne  la  tierra.  La  masa  del  mismo  astro  es 
364,936  veces  mayor  que  la  de  la  tierra,  ál 
paso  que  la -densidad  llega  apenas  á  la  cuarta 
parte  de  la  terrestre. 

SO  LAN' DE  CABRAS,  Al  E  de  la  provincia  y 
en  la  serranía  de  Cuenca,  á  nueve  leguas  de 
esta  ciudad  y  cinco  de  Priego,  cabeza  de  su 
partido  judicial,  se  encuentra  un  reducido, 
ameno  y  pintoresco  valle  que  lleva  ei  nombre 
de  Solan  de  Cabras',  en  el  cual  nacen  las  aguas 
que  van  á  ocuparnos  al  pie  de  un  cerro  llama- 
do Rehollar,  cuya  falda  baña  el  rio  Cuervo,  de 
mansa  corriente,  y  en  e!  que  se  crian  sabro- 
sas truchas  y  cangrejos. 

El  terreno  del  monte,  compuesto  de  marga 
arcillosa  que  en  algunos  puntos  deja  ver  e!  trias 
tiene  por  subsuelo  inmensos  bancos  de  roca 
caliza,  al  parecer  dolomitica,-  y  de  entre  las 
hendiduras  de  un  banco  de  carácter  marmóreo 
de  varios  colores,  nace  el  agua  saliendo  con 
bastante  ímpetu  y  es  recogida  en  una  grande 
y  sólida  arca  de  piedra  de  sillería,  desde  la 
cual,  distribuida  por  varios  conductos,  abaste- 
ce la  fuente  y  ciuco  baños  ó  piscinas. 

Los  baños,  se  reducen  á  un  cuadro  de  tres 
varas  de  estension  por  seis  palmos  de  profun- 
didad encerrados  todos  dentro  de  una  pieza 
bástanle  capaz,  dividida  en  secciones  que  per- 
miten á  dos  de  ellos  tener  alcobas  donde  re- 
cogerse los  bañistas  al  salir  del  agua.  A  (iu  de 
facilitar  el  descenso  á  estos  recipientes  hay 
una  pequeña  gradería  cuyo  término  forma  en 
el  fondo  un  banco  corrido  que  permite  sentar- 
se con  comodidad.  El  agua  de  los  baños  sé  re- 
nueva constantemente  por  medio  de  una  sos- 
tenida corriente  que  entra  por  uno  de  sus  es- 
treñios y  sale  por  el  otro. 

El  agua,  que  desde  el  depósito  se  dirige  á 
la  llamada  fuente  de  Son  Francisco,  fluye' por 
íres  abundantes  caños  á  veinte  y  cinco  pies  de 
distancia  del  local  destinado  para  bañarse,  y 
sirve  esclusivamenle  para  bebida  de  los  ba- 
ñislas. 

El  caudal  de  agua  siempre  constante  es  de 
bastante  consideración:  esta  al  nacer  es  tras- 
parente y  cristalina,  sin  color  ni  olor,  de  sa- 
bór  agradable  aunque  algo  acidulo  y  un  poco 
amargo,  nu  ofrece  untuosidad  al  tacto,  antes 
I  bien  después  de  secárse  las  mauos  mojadas  en 
!  ella  quedan  algo  ásperas.  Su  peso  específico 
es  muy  poco  mayor  que  el  del  agua  destilada 
y  su  temperatura  de  lo'/>0  Ueaumur.  Después 
de  recogida  0  embotellada  se  la  ve  desprender 
una  porción  considerable  de  pequeñas  burbu- 
jas que  vienen  á  reventar  en  la  superficie  y 
enlui'biai!  por  algunos  momentos  su  traspa- 
rencia. Solo  después  de'mnehisimo  tiempo  de 
estar  espuesta  al  aire  deja  desprender  un  pe- 
queño precipitado  de  color  amarillento  que  se 
encuentra  en  alguna  mayor  cantidad  en  el 
fondo  de  las  bañeras.  También  deja  en  el  tra- 
yecto de  los  arroyuclos  por  donde  pasa  una 
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concreción  esponjosa  conocida  con  el  nombre 
de  loba. 

Délos  varios  análisis  químicos  practicados 
en  distintos  épocas  por  químicos  aventajados 
se  desprende  que  oslas  aguas  contienen  por  li- 
bra de  agua  media  pulgada  de, gas  ácido  carbó- 
nico; hidrocloralo  sódico  0, 1 S  de  grano;  idcm 
magnésico  0,22;  sulfato  sódico  0,15;  id.  mag- 
nésico 0,36;  id.  calcico  0,6!;  carbonato  sódi- 
co 0,23;  id.  calcico  0,SS;  id.  férrico  0,10; 
alúmina  y  sílice. 

Estas  aguas  por  su  temperatura  correspon- 
den á  las  frescas  yá  las  acidulo-salinas,  débi- 
,lcs  por  su  composición. 

Aun  cuando  la  cantidad  do  gas  y  de  sales 
que  en  estas  aguas  se  encuentra  aparezca  ser 
poca,  no  por  eso  dejan  de  tener  virtudes  me- 
dicinales incontestables.  Tomadas  cu  bebidason 
ligeras,  suaves,  penetrantes,  se  digieren  con 
facilidad  y  ejercen  en  el  estómago  una  acción 
á  la  vez  que  estupefaciente  moderadamente  es- 
eilanle,  y  graduada  en  relación  proporcional  ai 
agua  ingerida.  Disipan  la  sed  y  calor  del  estó- 
mago, y  al  propio  tiempo  que  provocan  un  tan- 
to la  secreción  de  los  jugos  gástricos  ,  reani- 
man las  funciones  de  esta  entraña  y  abren  las 
ganas  de  comer.  Cuando  el  agua  introducida  es 
eualguua  cantidad,  determinan  una  pequeña  ten- 
sión penosa  que  se  desvanece  can  algún  cruplo. 

LOs  ríñones  se  resienten  bastante  directa- 
mente y  en  proporción  á  la  cantidad  de  agua 
bebida:  asi  es  que  por  lo  común  á  las  pocas  ho- 
ras se  orina  bástanle.  Esta  secreción  es  clara  y 
poco  cargada  de  sales  curmdo  cetas  glándulas 
están  en  buen  estado;  espesa  y  basta  cenagosa 
según  el  período  y  clase  de  la  afección  que  pa- 
dezcan. 

La  piel  se  ofrece  mas  ó  menos  seca,  segnn 
el  eslado  de  la  secreción  urinaria  ó  de  la  diar- 
rea que  á  veces  determinan. 

Cuando  el  cuerpo  se  .  sumerge  en  estas 
aguas,  la  primera  impresión  es  la  del  baño  fres- 
co; sus  efectos  son  eoncentrativos,  pero  á  los 
Ires  ó  cuatro  minutos  cesa  el  espasmo  de  la 
piel,  la  respiración  recobra  su  libertad  y  las 
orinas  fluyen  libremente  y  con  abundancia. 
Este  placentero  bienestar  no  es  duradero:  á  los 
diez  ó  á  los  quince  minutos  de  estar  en  el 
agua  se  renueva  el  espasmo  general  acompa- 
ñado de  frió  interior  que  obliga  á  salir  del 
baño.  Si  despuesde  enjuto  se  recoge  el  pacien- 
te en  la  cama  y  se  arropa  bien,  siente  en  bre- 
ve un  calor  agradable,  que  aumentado  por 
grados,  termina  en  un  regular  sudor,  como  se- 
pa favorecerlo.  Luego,  durante  el  dia,  goza  el 
cuerpo  de  una  grata  frescura,  se  siente  mas 
ágil  y  ligero,  la  piel  se  mantiene  suave  y  re- 
blandecida, y  todas  las  funciones  se  desempe- 
ñan, al  parecer,  con  mas  libertad. 

El  uso  de  estos  baños  corrige  la  cscesiva 
sensibilidad  de  la  piel,  aumculando  su  densi  ■ 
dad  á  espensas  de  su  (Inura;  fortifican  toda  ta 
máquina  cou  el  tono  y  energía  que  dan  á  to- 
das las  funciones;  se  aumentan  las  fuerzas  di- 


gestivas y  musculares'',  y  se  activa  el  juego  de 
los  absorbentes  y  secretorios. 

Presénlanse  á  menudo  ligeras  erupciones 
que  nosonsino  resultado  déla  fuerza espansií» 
de  la  naturaleza,  consecuencia  de  la  impresión 
de  las  sales  sobre  la  piel:  cuando  algún  punto 
de  esta  se  baila  dañado  ,  aumenta  ligeramente 
el  prurito  y  escozor,  fenómeno  que  suele  prece- 
der también  á  la  descamación  de  las  costras 
cuya  eaida  anuncia,  quedando  debajo  una  p¡c¡ 
sonrosada  que  poco  á  poco  se  marchita,  se  se- 
ca sin  formar. nueva  costra,  sedescamade  nue- 
vo-y  queda  normal. 

Estas  aguas,  ya  en  bebida  ya  en  baño,  se 
aconsejan  con  ventaja  á  los  niños,  ú  las  muje- 
res, á  los  hombres  do  una  consülucion  débil, 
delicada  ó  nerviosa,  á  ios  convalecientes  y  ¿ 
los  viejos.  Los  linfáticos,  cuya  sensibilidad  es- 
lá  algo  exaltada,  también  reportan  buenos  efec- 
tos: estos  son  casinulosen  los  individuos  pic- 
tóricos y  robustos,  pero  rara  vez  son  nocivas 
á  nadie. 

Las  enfermedades  en  que  mas  palpables 
ventajas  se  obtienen  son  en  ciertas  uetu'osis; 
los  trastornos  consiguientes  á  los  desvios  de  la 
leche,  las  convalecencias  de  las  fiebres  y  ano 
en  el  eslado  agudo  de  algunas  biliosas  y  pú- 
tridas. En  las  alteraciones  del  estómago,  con- 
siguientes á  una  atonía  ó  debilidad  de  esta  vis- 
cera,; como  gastralgias,  acideces,  ilatulcn- 
cias,  ele,  en  la  gastritis  crónica  despuesde 
disipado  lodo  síntoma  agudo,  en  los  vómitos 
biliosos,  en  las  afecciones  intestinales  del 
mismo  carácter  que  las  del  estómago  ,  en  las 
obstrucciones  del  hígado  y  del  bazo,  y  coa 
ellas  en  la  ictericia  é  hipocondría,  en  los  cóli- 
cos nefríticos,  en  los  trastornos  vitales  cróni- 
cos de  los  ríñones,  en  el  catarro  vesical,  en  los 
desarreglos  nerviosos  de  la  matriz,  aun  cuan- 
do tengan  el  carácter  un  lanío  irritativo,  en 
las  erisipelas  sostenidas  por  algún  vicio  del 
hígado,  en  las  herpes  recientes,  en  las  escró- 
fulas y  tumores  indurados  de  toda  especie  re- 
medando escirros,  en  algunas  oftalmías  licr- 
péticas  y  cu  los  afectos  sifilíticos  de  la  piel. 

El  agua  en  baño  es  útil  cu  casi  todas  las 
enfermedades  antes  espuestas,  especialmente 
en  las  de  la  piel,  si  son  secas  y  van  acompa- 
ñadas de  alguna  irrílacion,  con  ó  sin  prurito; 
eirlas  oftalmías  escrofulosas  y  herpeticas;  en 
mnebo  mayor  número  de  afecciones  de  la  ma- 
triz, como  relajaciones ,  irritaciones  crónicas, 
infartos  y  hasla  induraciones  del  cuello  uteri- 
no sin  ulceración,  flujos  blenorrájicos  y  leu- 
corráicos,  supresión  de  reglas  debida  al  esce- 
so de  sensibilidad  ó  á  una  debilidad  general, 
esterilidad  consiguiente  á  estas  alteraciones  y 
en  las  enfermedades  venéreas  crónicas. 

Mientras  se  tomen  con  moderación  y  solo 
en  bebida  su  uso  es  casi  indiferente  en  todas 
las  enfermedades  que  aqui  no  se  mencionan, 
solo  seria  perjudicial  á  las  mngeres  que  crian 
porque  podría  hacerles  perder  la  leche,  á  los 
calculosos  antiguos,  porque  si  el  cálculo  es 
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muy  grande,  los  inútiles  esfuerzos  para  cspc- 
jerlo  podrían  serles  nocivos,  y  á-  los  lisióos  en 
[creer  grado  con  diarrea  colicuativa. 

Ya  no  podremos  decir  lo  mismo  cuando  se 
usan  en  baño,  puesto  (pie  la  fuerte  acción  dé- 
bil á  su  naja  temperatura  no  podría  menos 
de  causar  daños  considerables  en  las  afeccio- 
ne* de  pecho  adelantadas,  en  la  hemoptisis,  en 
los" afectos  cerebrales  y  mas  si  hay  desorgani- 
zación; en  iodos  los  vicios  orgánicos  y  duran- 
le  ¡a  lactancia  y  menstruación. 

Cuando  estas  aguas  se  beben  con  esceso  se 
encharcan  ó  determinan  el  vomito:  si  lo  prime- 
ro dan  calentura  con  sintonías  de  empacho, 
sed,  calor  y  dolor  de  estómago,  etc.,  lo  cual 
obliga  á  suspender  su  uso  y  á  emplear  el  tra- 
tamiento conveniente.  En  algunas  ocasiones  se 
observa  que  en  vez  de  reblandecerse  las  cos- 
tras y  caer  descamadas,  la  piel  se  irrita  agra- 
vándose la  erupción:  este  fenómeno  exige  la 
suspensión  de  los  baños,  el  nso  del  agua  al  in- 
terior y  el  de  los  emolientes  al  estertor. 

lara,  muy  rara  es  la  persona  que  puede 
prolongar  la  estancia  en  el  baño  mas  allá  de 
no  cuarto  de  hora :  idos  que  se  empeñan  en 
lograrlo  les  sobreviene  atontamiento  y  dolor 
de  cabeza,  peso  y  dolor  ú  opresión  en  la  boca 
del  estómago,  y  notable  disminución  de  fuer- 
zas; cuyos  trastornos  se  corrigen  saliendo  del 
baño  cuanto  untes. 

No  obstante  ser  débiles  estas  aguas,  al 
usarlas  en  bebida  se  deben  guardar  algunas 
precauciones,  acostumbrarse  por  grados  á  su 
estimulo  y  no  escederse  en  la  dosis.  Al  efecto 
se  empezará  por  tomar  tempranito,  en  ayu- 
nas, un  vaso  de  á  cuartillo  que  se  distribuirá 
en  dos  veces,  paseando  en  el  intermedio  por 
aquellos  alrededores,  esplayando  el  espirita  y 
distrayendo  la  imaginación.  Al  dia  siguiente, 
siesta  pequeña  dosis  no  ha  producido  efectos 
notables,  podrá  aumentarse  de  medio  ó  de  un 
vaso,  y  asi  sucesivamente  todos  los  dias  hasta 
diez  ó  íoee,  á  menos  que  antes,  el  marcado 
electo  que  determinan  impida  pasar  adelante. 
A  medida  que  es  mayor  ía  cantidad  de  agua 
debe  alimentarse  el  número  de  los  interme- 
dios y  de  los  paseos  sin  pasar  á  beber  el  se- 
gundo vaso  antes  que  se  haya  digerido,  digá- 
moslo asi  el  primero;  es  decir  que  no  se  debe 
repetir  la  bebida  mientras  el  estómago  no  esté 
desembarazado  y  como  pidiendo  mas  agua. 
Interin  hay  alguna  incomodidad,  peso,  mal 
estar,  flutulencias,  etc.,  no  debe  beberse  mas. 
Si,  lo  que  acóntese  rara  vez,  produce  á  cierta 
dosis  efectos  .decididos  ó"  amenaza  graves  tras- 
tornos, debe  rebajarse  su  aeclon  mezclándola 
con  un  poco  de  leche.  Si  deseándose  efectos 
estrepitosos  la  dosis  mayor  se  limita  á  obrar 
corno  alterante,  lo  que  es  muy  poco  común, 
sin,  necesidad  de  aumentar  indefinidamente  la 
cantidad  de  agua,  se  puede  dar  mas  fuerza  á 
su  acción  añadiéndola  una  corta  porción  de 
sulfato  de  magnesia,  ó  de  potasa,  o  de  sosa, 
según  las  circunstaucias. 


Si  la  natural  disposición  del  individuo  hace 
qne  en  vez  de  obrar  como  purgante  produz- 
can solo  un  efecto  diurético,  no  habrá  incon- 
veniente en  que  se  beba  de  esta  agua  á  todo 
pasto,  pero  con  mucha  circunspección,  pues 
Ja  cantidad  de  sales  aunque  pequeña,  podría 
estorbar  la  marcha  regular  de  las  funciones 
del  estómago.  Siempre  será  útil  beber  un  par 
de  vasos  por  la  tarde  después  del  chocolate, 
con  tal  que  hayan- pasado  cuatro  ó  cinco  horas 
después  de  la  comida;  escepto  en  aquellos  ca- 
sos escepcionaes  qne  quedan  al  recto  juicio 
del  profesor  con  quien  se  consulte. 

Aunque  los  principios  de  estas  aguas  son 
tardios  en  precipitarse  ,  aunque  la  pequeña 
cantidad  de  gas  está  bastante  íntimamente  di- 
siielía  en  el  agua  para  no  desprenderse  sino 
con  lentitud,  no  obstante,  ya  por  la  poca  ó 
mucha  descomposición  que"  puedan  sufrir,  ya 
también  porque  la  amenidad  del  sitio,  la  pu- 
reza del  aire,  la  necesidad  de  salir  de  la  ca- 
ma, el  indispensable  ejercicio,  etc,  coadyu- 
van notablemente  sus  buenos  efectos,  es  de 
todo  punto  indispensable  que  el  agua  se  beba 
al  pie  del  caño  de  la  fuente,  cogiéndola  el  mis- 
mo enfermo;  lo  que  es  tanto  mas  asequible 
cuanto  que  aquella  está  "inmediata  y  no  haj\ 
que  esforzarse  mucho  para  llegar. 

El  agua  debe  beberse  tal  como  nace  de  la 
fuente  sin  calentarla  ni  enfriarla,  ni  dejarla 
evaporar,  sino  en  casos  muy  raros  y  para 
cumplir  indicaciones  especiales. 

Cuando  se  considere  ya  cumplido  el  objeto 
que  motivó  la  toma  de  las  aguas  y  se  trate  de 
suspenderlas,  es  preciso  verificarlo  por  gra- 
dos, disminuyendo  la  dosis  en  la  misma  pro-  ' 
porción  y  órden  inverso  que  se  aumentó;  de 
lo  contrario,  la  repentina  suspensión  de  una 
cantidad  ^considerable  de  agua  a  que  se  había 
acostumbrado  ya  la  naturaleza,  podria  afec- 
tarla notablemente,  tanto  raas  cuanto  que  por 
lo  común  la  constitución  délos  qne  acuden  al 
manantial  está  ya  enclenque  y  deteriorada. 

Si  lino  y  cautela  se  necesitan  para  usar 
estas  aguas  en  bebida ,  mayor  es  el  tien- 
to con  que  se.  debe  andar  al  usarlas  en  baño. 
Su  baja  temperatura,  mas  aun  que  toda  otra 
influencia,  es  un  arma  poderosa  que  puede 
hacer  mucho  bien  y  mucho  mal,  seguirlas 
manos  que  la  manejen. 

Estos  baños  no  los  deben  tomar  por  la  ma- 
ñana sino  aquellos  que  sean  suficientemente 
robustos  para  que  se  les  pueda  desarrollar  con 
facilidad  la  reacción ,  y  aun  estando  el  tiempo 
muy -templado  ó  caluroso:  los  débiles  y  de 
naturaleza  delicada  deben  esperar  á  que  sean 
lo  menos  las  ocho  de  la  mañana,  desde  cuya 
hora  en. adelante  hasla  las  doce  pueden  esco- 
ger la  que  mejor  les  parezca,  guardando  las 
debidas  consideraciones  á  las  horas  de  comi- 
da, y  procurando,  cuando  entren  en  el  baño  á 
'  una  hora  avanzada,  nú  verificarlo  sin  haber 
'  almorzado  tres  horas  antes. 

So  deberá  lomarse  mas  de  un  baño  al  dia, 
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corlo,  de  pocos  minutos,  proporcionalmenle 
al  efecto  que  se  trata  de  producir.  Al  salir  del 
baño  es  muy  bueno  arroparse  coi)  esmero  sin 
sobrecargarse  de  cubiertas;  tomar  una  tacita 
de  caldo,  y  si  uo  bay  contraindicación,  una 
copila  de  buen  vino,,  á  fin  de  favorecerla 
reacción. 

Cuando  el  daño  que  se  trata  de  corregir 
está  en  la  piel,  conviene  que  los  baños  sean 
lo  mas  largo  posible,  por  lo  que  será  bueno 
removerse  y  agitarse  en  el  agua  sil  objeto  de 
retardar  ta  presentación  del  segundo  escalofrió. 

Én  loda  afección  de  la  piel  será  muy  del 
caso  no  empezar  los  baños  sin  haber  primero 
dispuesto  la  máquina  para  recibirlos  por  me- 
dio del  uso  del  agua  al  interior:  de  no  prece- 
derse con  esta  reserva  podría  determinarse  una 
fatal  repercusión. 

El  número  regular  de  baños  por  tempora- 
da es  de  diez  á  doce:  ni  es  prudente  sean 
menos  de  seis  á  siete,  ni  mas  de  quince,  sino 
en  casos  cspcciah'simos.  La  temperatura  mas  á 
propósito  es  del  15  de  jnnio  al  15  de  setiem- 
bre, por  ser  la  estación  mas  calurosa,  mas 
igual  y  menos  espucsta  á  vicisitudes. 

Indefinidamente  hubiera  permanecido  ocul- 
to al  conocimiento  del  hombre  el  maravilloso 
tesoro  medicinal  que  eslas  aguas  encierran,  sí 
á  mediados  del  siglo  XVII  no  hubiesen  obser- 
vado unos  pastores  que  algunas  cabras  las  be- 
bían con  predilección  y  que  las  que  tenían 
sarna-llegaban  á curarse.  Entonces  echaron  tam- 
bién de  ver  que  en  las  cabras  que  mas  comun- 
mente bebían  del  agua  era  menor  la  cantidad  de 
leche,  y  naturalmente  lo  atribuyeron  á  su  ac- 
ción. Estas  observaciones  dieron  márgen  á  que 
algunas  personas  probasen  también  sus  efec- 
tos, y  aunque  su  circulo  fué  limiíado  al  prin- 
cipio, se  estendió  lentamente  la  fama  de  sus 
virtudes,  hasia  el  punto  de  que  el  señor  don 
Pedro  López  de  Lerena,  que  á  ellas  debió  su 
curación,  solicitase  en  1790  de  S.  ,M.  el  rey 
don  Carlos  IV  el  que  se  practicara  su  análisis 
y  se  reconociesen  científicamente  sus  virtu- 
des. Con  esíe  paso,  y  con  haber  convertido  el 
sitio,  en  propiedad  real,  acotando  el  término, 
fijando  puertas  de  entrada,  construyendo  el 
actual  edificio  y  disponiendo  algunas  comodi- 
dades, empezó  á  tomar  boga  el  manantial,  y 
á  propalarse  sus  curaciones  hasta  llegar  su- 
cesivamenie  al  alto  crédito  que  en  el  día  gozan. 

En  el  valle  en  que  nacen  las  aguas  solo  se 
ven  dos  edificios,  niio  distante  algunos  cien 
pasos. del  manantial,  bastante  vasto,  que  cons- 
ta de  dos  claustros,  alto  y  bajo,  á  los  quo  dan 
salida  veinte  habitaciones  de  regular  capaci- 
dad, compuestas  de  un  cuarto  con  una  ó  dos 
alcobas  y  cocina;  dedos  bastas  dependencias, 
reservadas  una  para,  el  guarda  del  real  sitio, 
y  destinada  la  otra  para  alojar  aL  destacamen- 
to; de  una  cuadra  regular  con  tarimas,  en  la 
que  se  albergan  los  pobres  de  solemnidad,  y 
de  una  capilla  para  los  divinos  oficios,  dedi- 
cada á  San  Joaquín. 


Aunque  las  babitaciones  son  muy  aseadas, 
y  bastante  bien  dispuestas,  su  mueblaje  eg 
muy  pobre  y  reducido  á  la  estrictamente  ne- 
cesario. Jíay  ademas  un  encargado  para  que 
tenga  provisión  do  todo  cuanto  puédaseme- 
sesarío  para  el  sustento  de  los  bañistas. 

El  otro  edificio  contiene  los  bañas ;  solo- 
tiene  tejado  en  el  centro  y.  corresponde  á  dos 
de  los  baños;  los  oíros  eslán  al  descubierto, 
De  los  cinco  hay  uno  destinado  á  los  que  $¿ 
decen  enfermedades  contagiosas. 

Es  notable  la  constante  igualdad  de  lempo- 
ratura  de  este  pequeño  recinto;  las  transicio- 
nes bruscas  del  frió  al  calor  no  son  conoci- 
das. Clima  tan  igual  es  poco  enfermizo,  aun- 
que reinan  algunas  catarrales;  solo  os  algo 
propenso  á  intermitentes,  que  ni  son  diricilcs 
de  evitar,  ni  se  resisten  á  la  acción  tle  los 
medicamentos. 

Tres  son  las  entradas  que  permiten  el  i-ac- 
ceso A  este  real  sitio:  una  por  Aragón,  otra  por 
la  Sierra  y  la  mas  principal  por  Cuenca,  vinien- 
do de  Madrid  y  la  Mancha;  esta  es  lambion  la 
mas  cómoda  por  haberse  recompuesto  cnISÜG 
con  motivo  del  viage  que  hicieron  SS,  ItST.  ¡i 
esíe  sitio;  los  caminos  sonde  herradura. 

SOLANÁCEAS.  [Historia  natural.}  Con  este 
nombre  designan  algunos  la  familia  de  las  so- 
láneas,  dejando  este  último  epíteto  para  una 
de  las  tribus  que  constituyen  dicha  familia;  que 
dividen  primero  en  dos  géneros,  eurviemfc- 
das  y  rectembriadas:  el  primero  consta  tle  Dila- 
to tribus,  que  son:  nieociáncas,- daturas, 
hiosciámeas  y  soláneas,  y  el  segundo  de  dos, 
que  son  ccslrineas  y  vestieas. 

SOLANEAS,  (Botánica.)  Plantas  moiurnélalas 
bipoginias,  do  corola  regular,  con  los  estam- 
bres alternos  y  en  número  igual;  un  solo  ova- 
rio y  un  estilo  terminal ;  peri.-pírma  grueso; 
ovario  bilocular;  placenlacion  axil;  óvulos  in- 
definidos; hojas  alternas;  fruto,  baya  ó  cápsula, 
con  dehiscencia  septicida;  embrión  curvo  6  es- 
piral. 

Las  plantas  de  esta  familia  son  muy  nota- 
bles, tanto  por  su  energía  como  por  la  diver- 
sidad de  sus  propiedades ,  entre  las  cuales  la 
mas  general  es  la  de  tener  ciet'los  principios 
narcóticos  en  los  jugos  de  los  frutos,  hojas  y 
raices  de  muchas  de  sus  especies;  buen  ejem- 
plo nos  ofrecen  de  esto  la  belladona  (alrota 
belladona),  la  ntandrágora\A,  mandragora), 
tan  famosa,  en  la  antigüedad,  el  beleño  [hyos- 
cyamus  niger) ,  y  otras  especies  del  mismo 
género;  la  trompetilla  ú  estramonio  [datura 
alramanium) ,  .  y  varias'  especies  del  género 
solano,  tal  como  la  yerba  mora  \solanum  ni- 
gr  um) ,  tan.  común  en  nuestros  campos.  U 
atropina,  hiosoiamina,  daturina  y  solanina, 
son  unos  álcalis- orgánicos  descubiertos  cu  es- 
tos vegetales,  y  á  los  que  se  atribnyen.stis -pro*- 
piedades  narcóticas.  Efectos  parecidos ,  aim- 
que  no  tan  intensos,  se  producen  por  la  phy-- 
salis  somnífera,  y  la  nicandm  physalodfs. 
Los  del  tabaco  (nieotiana  tabacum)  lomado- 
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interiormente  son  muy  -violentos.  Pero  lo  que 
sorprende  al  pronto  es  el  ver  en  esta  familia 
al  lado  de  estos  productos  venenosos  otros  de 
una  naturaleza  enteramente  distinta,  pues  los 
frutos  del  tomata  \hjeopersicum  esculentum), 
de  la  berengena  (solanum  molongena)-  y  de 
algunas  otras  sotaneas,  son  dulces  y  comesti- 
bles, y  el  del  pimiento  (capsicum)  ,  aunque 
picante,  se  come  impunemente.  Pero  nada  hay 
que  contrasto  mas  en  su  uso  con  los  narcóti- 
cos espresados ,  como  !a  papa  ó  patata  ,  que 
es  uu  [libérenlo  del  solanum  tuberosam  ,  im- 
portado de  América,  y  que  á  pesar  de  mil  con- 
tradicciones y  de  una  resistencia  tenía ,  hoy 
se  cultiva  generalmente  en  Europa.  Las  solú- 
neas  proporcionan  una  porción  de  medicamen- 
tos heroicos  y  algunos  sudoríficos;  entre  estos 
ligara  la  dulcamara  (solanum  dulcamara), 
los  altiuequnjes  Iphysalis  alkékehgi),  son  diu- 
réticos y  algo  purganles.  El  gordolobo  \ver- 
basoum  thapsus),  que  antes  se  incluía  entre 
kssoláneas,  hoy  se  encuentra  entre  las  es- 
crofularineas. 

SOLAR,  (sistema)  (Astronomía.)  Nos  propo- 
nemos consignar  en  este  articulo  la  historia 
ile  los  descubrimientos  mas  importantes  re- 
cienlemenle  hechos  en  astronomía.  Aunque 
ellilulo  indica  al  parecer  un  asunto  mas  es- 
tenso,  no  lo  hemos  adoptado  sin  motivo.  A  pe- 
sar de  que  pensamos  tratar  del  resultado  de 
investigaciones  especiales  concernientes  tan 
solo  á  algunos  puntos  aislados  de  la  ciencia, ' 
seria  difícil  que  diéramos  exacta  idea  de  ellos, 
sin  recordar  las  nociones  generales  dé  que  se 
deducen.  Al  hablar  asi,  tenemos  con  especia- 
lidad la  mente  ílja  en  el  descubrimiento  que 
lia  ilustrado  el  nombre  de  Leverrier  y  que 
osciló,  hace  algunos  años,  una  admiración  lan 
viva  y  legítima.  En  efecto,  queremos  escribir 
aquí  la  hisloria  de  esc- trabajo,  y  uo  podemos 
Kaiser  cosa  mejor  para  ello,  que  seguir  el 
órden  y  las  dilucidacienes  de  hiot,  en  sus 
artículos  que  lia  publicado  el  Diario  de  los 
sabios.  Esía  marcha,  como  lo  ha  notado  jui- 
ciosaraenle  dicho  sabio,  es  la  única  que  per- 
mile  comprender  bien  el  descubrimiento  de 
Leverrier. 

Mencionaremos  ademas  al  fin  del  arliculo 
oirás  investigaciones  que  si  bien  diferentes 
de  las  del  citado  geómetra,  han  enriquecido  la 
r.iencla  con  nuevos  astros  inferiores  y  han 
elevado  en  pocos  años,  de  once  a  diez  y  seis 
<d  número  de  planetas  de  nuestro  sistema 
S0lar; 

Entremos  en  materia. 

Basta  observar  el  aspecto  del  cieio  duran- 
te algunas  noches  consecutivas,  para  distin- 
guir á  la  simple  vista,  y  en  ol  movimiento  co- 
mún que  los  lleva  de  Oriente  á  Poniente,  dos 
especies  de  astros.  Unos,  en  numerosa  multi- 
tud,.salen  y  se  ponen  constantemente  en  los 
aiismos  punios  del  horizonte;  otros,  movibles 
con  relaciona  los  anteriores,  aparecen  y  des- 
aparecen de  una  noche  á  otra,  en  regiones  di- 
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ferentes,  corno  el  sol;  cuya  salida  y  ocaso  va- 
ría gradualmente  siguiendo  una  marcha  re- 
gular observada  por  todos,  Los.  primeros  de 
esos  astros  son  las  estrellas;  parecen,  como 
lo  creían  los  antiguos,  pegadas  como  puntos 
brillantes  á  una. esfera  celeste,  cuyo  centro 
ocupa  la  Tierra,  y  que  las  lleva  en  un  movi- 
miento do  rotación,  de  Oriente"  á  Occidente. 
Los  otros,  colocados  también  en  ese  camino 
cuyas  repetidas  revoluciones  siguen,  tienen 
además,  al  parecer,  un  movimiento  propio, 
en  virtud  del  cual  varían  de  posición  relativa. 
Estos  astros  (prescindimos  de  los  que  solo 
ofrecen  apariciones  accidentales)  son  los  pla- 
netas y  sus  satélites.  Los  antiguos  conocían 
cinco  planetas  que  se  ven  á  la  simple  vista  y 
conservan  hoy  los  nombres  con  que  se  desig- 
naban; son  Mercurio,  Venus,  Ufarte,  Júpiter  y 
Saturno. 

Desde  1781  hasta  estos  últimos  años,,  los 
astrónomos  han  añadido  á  este  catálogo  otros 
cinco  planetas  nuevos,  á  saber;  Urano,  Ceres, 
Juno,  Palas  y  Yesfa. 

Ademas  de  su  movimiento  propio,  hay  olio 
carácter  que  distingue  los  planetas  de  las  es- 
trellas. Cuando  se  examinan  los  primeros  con 
los  intrumentos  que  la  física  ha  dado  a  la  as- 
tronomía moderna,  se  reconoce  en  ellos  un 
diámetro  aparente,  al  paso  que  los  telescopios 
mas  poderosos  nos  manifiestan  las  estrellas 
como  simples  puntos  luminosos.  Pero  los  pla- 
netas nuevos  no  han  sido  reconocidos  por  ese 
signo,  escepto  Urano,  descubierto  por  Hers- 
chél,  quien  lo  vió  por  la  vez  primera  con  un 
telescopio  de  un  poder  amplificador  conside- 
rable, consignando  al  mismo  tiempo  su  diá- 
metro aparente.  Salvo  Urano,  decimos,  los 
planetas  nuevos  han  sido  reconocidos  por 
su  movimiento  propio.  Su  cambio  de  posición, 
muy  lento  algunas  veces,  y  por  eso  mismo 
difícil  de  ser  reconocido,  es  el  que  general- 
mente los  revela  en  medio  del  sinnúmero  do 
astros  semejantes  en  apariencia,  que  los  ro- 
dean. ■ 

Asi  es  que  el  descubrimiento  de  un  piano- 
la (con  arreglo  at  asunto  que  nos  ocupa)  con- 
siste en  reconocer  el  movimiento  relativo  que 
lo  ca rae! eriza.  El  astro  que  está  dotado  de  él, 
confundido  hasta  entonces  cu  la  masa  de  las 
estrellas,  se  encuentra  asi  clasificado  eníre, 
los  grandes  cuerpos  que  acompañan  á  nuestra 
Tierra  en  su  circulación  alrededor  del  sol,  y 
cuya  marcha  está  lijada  por  las  leyes  de  que 
hablaremos  mas  adelante.  Urano,  por  ejemplo, 
iiabia  sido  visto  varias  veces  antes  que  Hers- 
chelllo  descubriese:  hay  observaciones  de 
Flamsted,  Bradley,  Mayer,  etc.,  relativas  á  di- 
cho astro;  pero  ninguno  de  los  astrónomos 
citados,  reconoció  su  movimiento  propio:  para 
todos  fué  una  estrella,  para  llerschell  un  pla- 
neta, por  haber  reconocido' ese  astrónomo  el 
movimiento  propio  del  astro  en  cuestión. 

Hasta  ahora,  vemos  por  lo  que  precede, 
que  solo  la  observación  es  la  que  ha  guiado  á 
T.   xxxii.  36 


563 


SOLAR 


los  astrónomos  en  el  descubrimiento  de  los 
pianolas-.  La  primera  escepcion  de  esfa  regla 
es  el  planeta  desóiibieffo  por  Leverrier.  Cuan- 
do el  astrónomo  de  Berlín,  Galle,  lo  reeono- 
citS  por  la  vez  primera  en  el  cielo,  era  guiado 
en  su  observación  por  indicaciones  de  Lever- 
rier. EL  geómetra  había  precedido  al  astróno- 
mo,y  los  cálculos  del  primero  liabian  descu- 
bierto, en  una  región  determinada  de  los  es- 
pacios celestes,  la  existencia  de  un  astro  que 
no  necesitaba  mas  que  ser  -visto. 

-  ¿Cual  es,  pues,  el  método  que  lia  sumi- 
nistrado al  geómetra  su  proféliea  iiminxinn? 
Eso  es  lo  que  tratamos  deesplicar,  y  paro  ha- 
cerlo, necesitamos  esponer  antes  las  leyes  que 
rigen  los  movimientos  de  ios  planetas. 

Retrocederemos  al  siglo  décimo  sesto  para 
hallar  el  origen  dej  movimiento  científico  que 
ha  llegado  á  construir  la  astronomía  moderna. 
Copérnico,  reproduciendo  una  hipótesis  vaga 
de  algunas  escuelas  flloátffleas  de  la  antigüe- 
dad sobre  el  sislema  del  mundo,  elevó,  por  la 
vez  primera,  sus  ideas  á  lá  altura  de.  una  doc- 
trina. La  Tierra,  hasta  entonces  considerada 
como  el  centro  de  los  movimientos  celestes, 
filó' considerada  como  un  planeta  circulando 
alrededor  del  sol,  bajo  las  mismas  leyes  que 
los  demás  planetas,  es  decir,  ;i  distancias  que 
crecían  con  la  duración  reconocida  de  sus  re- 
voluciones. Copérnico  estableció  con  arreglo  á 
sn  idea;  nuevas  tablas  astronómicas,  mas  fá- 
ciles y  exactas  que  las  antiguas,  y  en  las  cua- 
les las  apariencias  eeiesles  son  reemplazadas 
por  realidades.  Pero  en  cuanto  á  los  porme- 
nores de  los  movimientos,  siguió  admitiendo 
las  ideas  griegas  en  lo  tocante  á  su  uniformi- 
dad necesaria. 

A  Copérnico  siguieron  casi  simultáneamen- 
te Tichb-Brahe  y  Galileo;  el  primero,  prepa- 
rando con  ssis  observaciones  los  trabajos  de 
Keplero,  y  el  segundo,  haciéndose  el  prede- 
cesor mas  directo  de  Newton,  por  sus  descu- 
brimientos sobre  los  leyes  de  la  pesantez. 
Aprovechándose'  Galileo  del  reciente  descubri- 
miento del  telescopio,  estableció  la  doctrina 
de  Copérnico  sobre  nuevas  pruebas  deducidas 
de  los  aspectos  de  Venus  y  de  Marte,  dé  los 
movimientos  de  Júpiter  y  de  sus  satélites,  etc. 

Casi  contemporáneo  de  estos  dos  grandes 
hombres,  Keplero  estableció,  por  último,  las 
leyes  célebres  que  con  justicia  conservan  su 
nombre. 

I.a  primera  de  estas  leyes  destruye  y  reem- 
plaza la  antigua  hipótesis  sobre  la  uniformidad 
de  los  movimientos  de  cada  planeta,  Supone, 
en  efecto,  su  velocidad  variable,  ¡  pero  la  en- 
laja con  las  mutaciones  de  distancia  al  Sol, 
estableciendo  que  la  velocidad  angular  del 
astro  movible  está  siempre  en  razón  inversa 
del  cuadrado  de  !a  distancia  al  astro  central. 
Esta  relación  puede-presentarse  bajo  otra  for- 
ma, observando  que  si  consideramos  el  área 
descrita  sobre  el  plano  de  la  órbita  por  el  ra- 
dio vector  del  planeta  entre  dos  posiciones 


sucesivamente  rriny  próximas,  esa  área  tiene 
por  valor  el  producto  del  ángulo  de  los  dos 
radios  vectores  por  el  cuadrado  de  esos  mis- 
mos radios  supuestos  iguales,  es  decir,  pac 
el  cuadrado  de  la  distancia  al  Sol.  Ahora  bien 
este  producto  es  constante  para  cada  posición 
del  planeta,  lo  que  equivale  á  decir  (fué  et 
área  total  descrita  en  una  época  cualquiera  os 
proporcional  al  tiempo  trascurrido.  Unjo  eslü 
forma  se  presenta  comunmente  lá  primera  lev 
de  Keplero. 

La  que  sigue  es  relativa,  á  la  figura  de  las 
órbitas.  Al  contrario  de  las  ideas  emitidas 
an'tes  que  él,  Kepleró  demuestra  primen 
que  la  forma  circular  de  las  trayectorias  es 
incompatible  con  la  observación,  Relacionan- 
do las  posiciones  de  1111  planeta  respecto  del 
sol,  reconoce  después  de  mit  tentativas  in- 
fructuosas, que  venían  á  trazar  una  elipse, 
curva  que  los  geómetras  griegos  habían  estu- 
diado como  una  de  las  secciones  cónicas,  y  de 
la  cual  ocupa  el  Sol  uno  dé  los  focos,  lie  amii 
la  segunda  ley  de  Keplero.  Esta  y  la  anterior 
regulan  el  movimiento  de  cada  planeta,  aisla- 
damente considerado.  Pero  Keplero  estaba 
convencido  de  que  debía  existir  alguna  rela- 
ción general  entré  los  elementos  del  movi- 
miento de  unos  y  otros  planetas.  En  eíceln,  si 
comparamos  las  distancias  al  Sol  con  la  dura- 
ción de  las  revoluciones  de  cada  planeta,  ve- 
mos que  estas  crecen  con  aquellas.  Pero  la 
fórmula  matemática  déosla  relación  costó  á 
Keplero  para  ser  descubierta  veinte  y  dos 
años  de  perseverantes  esfuerzos.  Descubrid 
por  (in  que  los  cuadrados  de  los  licmpos  pe- 
riódicos ó  de  la  duración  de  las  revoluciones 
son, para  todos  los  jilanetas  proporcionales!'! 
los  cubos  de  las  distancias  medias  ó  de  los 
seni i-ejes,  mayores  de  las  órbitas. 

Tales'son  las  tres  leyes  generales  con  las 
cuales  Keplero  ha  constituido  la  geometría  ce- 
leste: sucesivamente  aplicadas  á  los  salélilcs, 
sirven  de  refruladoras  para  los  niovimienlos  de 
todos  los  astros  de  nuestro  mundo,  y  aun  se 
aplican,  con  ciertas  modificaciones,  á  los  co- 
metas. 

Poco  después  de  esta  gran  renovación  as- 
tronómica, vemos  resultar  de  ella  la  rumia- 
ción de  la  mecánica  celeste,  asi' directamente 
preparada  por  los  trabajos  de  Keplero.  Medio 
siglo  después  de  éste,  Newton  descubrió  el 
principio  mecánico,  de  donde  se  derivan  las 
tres  leyes  enunciadas,  y  fas  concentró  en  un 
solo  teorema  de  una  generalidad  superior.  El 
tiempo,  dice  el  autor  citado  31  principio  de  es- 
te artículo,  el  tiempo,  no  menos  qnc  el  genio 
de  Newton,  hahia  preparado  todos  los  mate- 
riales que  necesitaba  para  elevarse  á  tal  grado 
de  abstracción:  en  primer  lugar  el  aumento  de 
fuerza  dado  al  instrumento  algebraico  por 
Descartes,  aplicándolo  á  las  funciones  varia- 
bles y  á  la  representación  de  las  curvas,  con- 
diciones indispensables 'dé  su  empleo  en  las 
cuestiones-  naturales;  después,  las  primeras 
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apariciones  de  la  análisis  infinitesimal  eu  las 
oliras  ils  Fcnr.al;  los  descubrimientos  de.  G'ali- 
leo  sobre  la  caída  de  los  graves,  los  de  Huy- 
MQg  sobre  las  fuerzas  centrales  y  la  teoria  de 
las  desarrolladas  que  conducía  al  cálculo  do 
los  moviniienlos  curvilíneos;  por  último,  las 
nociones  de  Keplero  y  las  ideas  mas  fijas  de 
Bóreili  y  de  Ilook,  fjue  dejaban  vislumbrar  ya 
la  existencia  do  una  ruerza  atractiva  central 
Batanada  del  Sol,  equilibrada  constantemente 
por  la  centrifuga  que  engéndrala  velocidad  de 
circulación.  Newton  demostró  matemáticameti- 
le  todas  estas  particularidades  como  Otras  lan- 
ías consecuencias  mecánicas  de  las  leyes  ob- 
servadas por  Keptero.  Para  esto,  considerando 
que  todos  los  cuerpos  planetarios  á  los  cua- 
les se  aplican  esas  leyes,  están  colocados á 
inmensas  distanciasen  comparación  de  susdi- 
jiii'nsioncs  propias,  los  trató  primero  como, 
simples  punios  en  movimiento,  y  poco  á  poco 
pasó  de  las  leyes  en  virtud,  de  las  cuales  se 
mueven,  á  los  caracteres  de  Ja  fuerza  que 
obra  sobre  ellos.  Sunca  ba  babido  deducción 
mas  kiífica.  La  constancia  de  los  sectores  cur- 
vibueos  descritos  en  tiempos  iguales,  en  una 
misma  órbita,  prueba  que  la  fuerza  regulado- 
ra va  siempre  dirigida  según  los  radios  vecto- 
res tirados  al  centro  del  Sol,  alrededor  del 
áiaj  se  observa  esa  constancia.  Siendo  la  úr- 
bila  una  elipse  de  la  cual  ocupa  elidió  centro 
un  fuco,  la  intensidad  de  la  fuerza  que  rige  á 
un  mismo  planeta,  varia,  en  diversos  puntos 
de  su  órbita,  reciprocamente  al  cuadrado  de 
sus  distancias  al  mismo  centro.  Por  último, 
siendo  los  cuadrados  de  los  tiempos  de  revo^ 
lucion  proporcionales  á  los  cubos  de  los  semi- 
ejes mayores,  la  intensidad  de  la  fuerza  ejercida 
sobre  los  diferentes  planetas,  es  siempre  pro- 
porrnoual  á  su  masa  individua!,  y  varia  sola- 
mente de  uno  á  otro,  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  sus  distancias  desiguales  al  centro 
ilid  Spl.  Estos  diversos  caracteres  de  la  fuerza 
reguladora,  quedando  asi  directamente  dedu- 
cidos de  los  liecbos  observados,  Newton  prue- 
ba también  que  asi  definida,  bastará  para  re- 
producirlos; porque  dándola  por  supuesta,  las 
Iros  leyes  de  Keplero  se  de  Uiceii  de  ella  por 
necesidad  matemática.  Estas  mismas  leyes  se 
observan  también  en  los  movimientos  de  los 
satélites  que  circulan  alrededor  de  un  mismo 
planeta  á  diíe.reulesdislancias;  deben  ser  igual- 
mente regidos  por  una  fuerza  que  emana  del 
centro  del  planeta,  con  iguales  condiciones 
de  variabilidad.  Y  citando  el  planeta,  como 
"conlcce  para  la  Tierra,  no  tiene  mas  que  un 
satélite,  caso  al  eual  no  es  aplicable  la  terce- 
ra ley  de  Keplero,  Newton  la  supie,  sacando 
de  lus  experimentos  ele  lluygeus  la  intensidad 
de  ¡a  gravedad  que  la  masa  de  la  Tierra  ejerce 
soiiií'  los  cuerpos  oscilantes  cerca  de  su  sn- 
perlioie,  y  después,  considerando  esta  masa 
como  esférica,  prueba  que  La  misma  grave- 
dad, debilitada  según  Ja  relación  del  cuadrado 
del  radio  terrestre  al  del  radio  del  orbe  lunar. 


es  igual  á  la  fuerza  necesaria  para  mantener 
la  luna  alrededor  de  la  Tierra,  contrapesando 
la  fuerza  centrífuga  producida  por  su  veloci- 
dad de  circulación.  Abora  bien,  la  gravedad, 
obrando  así  sobre  un  cuerpo  distante  y  sobre 
otro  colocado  en  la  superficie  ierres! re,  como 
si  en  los  dos  casos,  la  masa  de  la  Tierra  estu- 
viese loda  recogida  en  su  centro,  Newton  de- 
duce que  la  acción  lotal  de  esa  masa  es  la  re- 
sidíanle de  todas  las  acciones  ejercidas  indi- 
vid  ualmen  le  por  cada  una  dé  sus  partículas 
materiales,  en  razón  directa  de  su  masa  pro- 
pia é  inversa  del  cuadrado  de  sus,  distancias  ai 
punto  sobre  el  cual  se  ejercen,  porque  la  in- 
tensidad de  electo  observada  no  puede  veri- 
ficarse matemáticamente  sino  en  esas  condi- 
ciones. Por  último,  toda  acción  mecánica  ejer- 
cida por  los  cuerpos  materiales  va  acompaña- 
da de  una  reacción  de  intensidad  igual  y  de 
sentido  Contrario,  de  lo  cual  Newton  deduce 
que  los  planetas  deben  ejercer  una  reacción 
sobreel  Sol,  asi  como  éste  obra  sobre  ellos,  y 
todos  estos  cuerpos  umversalmente  unos  so- 
bre otros,  según  la  misma  ley,  aplicada  indi- 
vidualmente a  cada  una  de  sus  partículas  ma- 
'  teriales. 

Asi,  pues,  en  resumen,  todas  las  partícu- 
las de.  materia- que  componen  los  cuerpos  de 
núes! ro  sistema  solar  gravitan  directa  y  recí- 
procamente unas  sobre  otras,  en  virtud  de 
una  fuerza  general  cuya  energía  es  propor- 
cional á  sus  masas  propias  é  inversa  del  cua- 
drado de  sus  dislancias  mutuas. 

Prosiguiendo  la  enumeración  de  los  descu- 
brimientos que  la  astronomía  debe  á  Newfon, 
pero  ciñéndonos,  cual  conviene,  á  aquellos  cu- 
¡  yo  empleo  será  necesario  para  la  esposicion 
|  especia!  que  nos  proponemos,  nos  reala  men- 
;  cionar,  como  una  de  las  aplicaciones  principa- 
¡  les  de  las  leyes  enunciadas,  la  determinación 
'  de  las  masas  de  los  planetas. 

Ilesulla  del  principio  general  de  gravita- 
ción, que  las  leyes  de  Keplero  no  represen- 
tan süio  aproximadamente  los  fenómenos  del 
movimiento  planetario,  Si  el  Sol  obrase  solo, 
esas  leyes  serian  rigurosamente  conformes 
con  la  realidad;  pero  en  razón  de  las  atrácete1 
nes  secundarlas  ejercidas  sobre  un  planeta  pol- 
los inmediatos,  eí  primero  debo  desviarse  mas 
ó  menos  de  las  condiciones  de  su  movimiento 
teórico.,  Y  esto  es  efectivamente  lo  que  acon- 
tece, y  los  desvies  lian  de  ser  muy  diferentes, 
según  las  circunstancias  de  posición  ó  de  mag- 
nitud de  los  astros  que  obran  unos  sobre  otros. 
Siendo  esta  acción  proporcional  á  las  musas 
por  sus  distancias  iguales,  y  demostrando  la 
observación  que  las  condiciones  del  movi- 
miento de  cada  planeta  distan  poco  de  las  nor- 
males, debe  deducirse  que  las  masas  de  los 
pianolas  perturbadores  son  pequeñísimas  con 
relación  á  la  del  Sul  cuya  acción  es  conside- 
rablemente preponderante.  Esta  consecuencia 
aplicable  á  todos  losplauetas  debe  eslenúerse 
por  la  misma  raaori  á  los  satélitesvde  Júpiter, 
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Saturno  y  Urano,  cuyas  masas  Bon  reconoci- 
das como  muy  pequeñas,  en  comparación  con 
las  respectivas  de  sus  planetas  centrales,  pues- 
to cfíic  parecen  moverse  como  sj  estuviesen 
sometidos  A  la  sola  acción  del  astro  principal 
de  su  sistema. 

Esta  circunstancia  que  permite  separar  en 
varios  grupos  distintos  el  conjunto  de  los  cuer- 
pos que  forman  el  sistema  solar,  tiene  como 
luego  veremos,  una  gran  importancia,  cuan- 
do se  quiere  tratar  por  el  cálculo  el  problema 
de  la  mecánica  celeste  en  su  mas  alfa  genera- 
lidad. Limitémonos  en  este  lugar  á  deducir  sus 
consecuencias  para  la  determinación  de  las  ma- 
sas de  los  tres  planetas  que  acabamos  de  ci- 
tar, y  que  pueden  considerarse  aisladamente. 
Tomemos  por  ejemplo  á  Júpiter:  la  observación 
comprueba  que  sus  satélites,  describen  alre- 
dedor de  él  órbitas  casi  circulares,  cuyo  radio 
fija;  bace  conocer  igualmente  la  duración  ele 
sus  revoluciones.  Admitamos,  lo  cual  es  per- 
mitido para  nuestro  razonamiento,  que  esas  ór- 
bitas son  circuios  rigurosos,  podrá  calcularse 
por  la  ley  de  Keplero,  cual  seria  la  duración 
de  la  revolución  de  uno  cualquiera  de  osos  sa- 
télites, si  circulase  alrededor  de  Júpiter,  áuna 
distancia  igual  al  semi  eje  mayor.de  Ja  órbita 
terrestre.  Aplicada  á  Júpiter,  suponiendo  que 
girase  alrededor  del  3o!  á  la  misma  distancia, 
el  tiempo  de  su  revolución,  seria  obtenido  por 
la  misma  ley.  Ahora  bien,  según  los  teoremas 
de  Hnygbeus,  los  cuadrados  de  los  tiempos  asi 
calculados  son  reciproeamenle  proporcionales 
á  las  fuerzas  centrales  que  retendrían  a  los 
cuerpos  en  los  círculos  respectivos  de  igual 
radio.  Por  las  relaciones  de  estas  fuerzas  se 
sacará  las  de  las  miiSas  entre  el  Sol  y  Júpiter. 
Se  desprecia  asi  como  es  fácil  verlo,  la  masa 
de  Júpiter  con  relación  al  Sol  y  la  del  satélite- 
con  relación  á  Júpiter,  pero  es  permitido  ha- 
cerlo sin  alterar  notablemente  el  resultado, 
Por  esto  método  pueden  hallarse  igualmente 
las  masas  de  Saturno,  de  Urano  y  de  la  Tierra. 
Para  los  planetas  que  no  tienen  satélites,  la 
determinación  de  las  masas  es  mas  difícil.  Se 
ha  llegado  á  conocerlas  por  la  magnitud  de  las 
perturbaciones  que  ejercen  sobre  los  demás 
planetas.  Solo  que  el  calculo  es  mas  complica- 
do y  no  ofrece  tanta  seguridad.  Como  quiera 
que  sea,  fácil  es  concebir  por  lo  dicho,  como 
semejantes  deducciones  conducen  á  un  conoci- 
miento suíicienlemente  aproximado  de  las  ma- 
sas délos  planetas,  conocimiento  muy  impor- 
tante para  la  aplicación  de  las  teorías  de  que 
nos  falta  hablar. 

En  Newlon  termina  el  primer  periodo  de  la 
elaboración  cuya  historia  reasumimos,  indi- 
cando las  principales  adquisiciones  con  que 
ha  enriquecido  la  ciencia.  Principiado  por  la 
iniciativa  de  Copérnico,  vino  á  parar,  con  el 
gran  geómetra  inglés,  al  descubrimiento  del 
principio  universal  de  la  mecánica  celeste,  que 
ha  constituido  la  unidad  de  las  teorías  astronó- 
micas. La  admirable  renovación  asi  verificada 


en  ese  ramo  de  la  filosofía  natural,  permite 
concebir  en  adelante  todos  los  fenómenos  co- 
mo  ligados  entre  sí  por  relaciones  mas  ó  me- 
nos directas.  Las  nociones  astronómica  vi 
perfeccionadas  en  alio  grado  por  la  legislación 
de  Keplero,  adquieren  un  carácter  eminente  de 
generalidad  con  el  descubrimiento  de  la  gra- 
vitación, que  refiere  á  una  ley  única  los  rta 
dios  sometidos  hasta  entonces  á  leyes  diMfa. 
tas.  Pero  la  astronomía  ademas  ha  sanado  lan- 
cho con  la  fundación  de  la  mecánica  celeste 
porque  si  todos  los  movimientos  observados 
pueden  reducirse  á  los  resultados'  de  las  com- 
binaciones de  fuerzas  elementales  conocidas 
lia  sido  permitido  aplicarles  el  cálculo,  con  ar- 
reglo á  las  teorías  de  la  mecánica,  de  lo  cual 
se  ha  segnido  una  estensiou  imprevista  de 
nuestros  conocimientos  sobre  los  movimientos 
celestes,  hasta  el  punto  ele  poder  aventurar 
previsiones  precisas. 

Las  deducciones  que  asi  ha  recibido  el 
principio  newtoniano,  y.  cuyo  conjunto  forma 
boy  la  mecánica  celeste,  son  obra  de  los  gran- 
des geómetras  que  se  han  sucedido  unos  á 
otros  desde  Newlou  y  Leihnltz  basta  nuestros 
días,  y  entre  los  cuales  debemos  cilar  sobre 
todo  á  Clairaut,  los  Üemouilli,  Eidero,  d'Alein- 
bort,  Lagrange  y  Laplace.  Conviene  asociar,  al 
origen  de  esta  nueva  fase  que  ha  ocupado  todo 
el  siglo  pasado  y  el  principio  del  nuestro,  el 
nombre  de  Loibnüz  al  de  Newlon,  aunque  el 
primero  no  tomó  parle  direcla  en  la  elabora- 
ción que  nos  ocupa.  Pero  la  creación  déla  aná- 
lisis infinitesimal,  que  es  la  única  que  permi- 
to su  cumplimiento,  es  debida,  áiíuo  y  otro, 
y  refiriendo  á  los  dos  la  bonra  de  haber  in- 
ventado el  nuevo  cálculo,  á  las  ideas  de  Eeib- 
niiz  debemos  atribuir  sobre  todo  el  poder  y 
la  fecundidad  de  tan  admirable  instrumento  ló- 
gico. 

Tratemos  de  dar  una  ¡dea  del  conjunto  de 
los  trabajos  cuya  na lu raleza  acabamos  de  in- 
dicar. 

Una  vez  revelada  la  teoría  de  la  gravita- 
ción, el  principio  de  los  movimientos  que  nos 
ofrecen  los  asiros,  el  problema  general  de  la 
mecánica  celesle  consiste  en  volver  á  cons- 
truir el  estudio  matemático  de  esos  moyimiea- 
tos,  procediendo  de  la  misma  manera  que  en 
la  mecánica  racional,  donde,  siendo  dadas  las 
fuerzas  demoniales  que  obran  sobre  un  siste- 
ma definido,  se  buscan  los  movimientos  com- 
puestos qué  do  ahí  residían. 

El  punto  de  partida  de  esta  larga  serie  de 
Investigaciones,  en  la  cual  solo  debemos  con- 
siderar aqui  lo  relativo  ñ  los  planetas,  consis- 
te en  el  fenómeno  elemental  de  los  movimien- 
tos verillcados  por  un  plañóla  aislado  alrede- 
dor del  Sol,  no  teuíendo  en  cuenta  mas  que  la 
gravitación  del  astro  movible  bácia  él  astro 
central']  Es  el  caso  ideal  de  la  realización  ma- 
temática de  las  leyes  de  Keplero.  De  aqui  es 
menester  elevarse  al  fenómeno  tal  como  debe 
producirse  en  el  caso  real,  teniendo  en  cuca- 
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ta  las  influencias  secundarias  que  tienden  á  al- 
terar ese  movimiento  primordial,  j  que  nacen 
¿<¡  los  gravitaciones  accesorias  de  los  plane- 
tas próximos.  A  estas  alteraciones  del  movi- 
miento tipo  dan  los  geómetras  el  hombre  de 
perturbaciones,  , 

Este  gran  problema  de  mecánica,  dice  Biot, 
seria  inaccesible  sí  no  se  dividiesen  sus  dificul- 
tades, l'araesto  es  menester  aprovechar  las  dis- 
posiciones favorables  que  ofrece  nuestro  siste- 
ma solar.  Los  cuerpos  que  lo  componen  están 
separados  por  intérvalosmuy  considerables  en 
comparación  con  sus  dimensiones  propias.  En 
semejante  estado  de  aislamiento,  cada  glóbulo 
planetario,,  á  pesar  de  la  pequenez  de  su  masa, 
constituye  un  mundo  aparte  en  que  su  atrac- 
ción domina  y  retiene  alrededor  de  su  centra 
en  órbitas-casi  circulares,  los  glóbulos  meno- 
res aunque  están  próximos.  La  forma  de  esos 
cu  eraos  es  casi,  esférica,  ú  eseepcion  de  uno 
sol»  rpio  esta  suspendido  ajrededor  de  Satur- 
no como  un  anillo  simple  ó  múltiple,  cuyo 
centro  de  gravedad  propiano  coincide  del  todo 
con  el  de  su  figura:  girando  sobre  si  mismo  y 
sosteniéndose  fuera  del  contacto  de!  planetaá 
una  distancia  tal  que  su  centro  de  gravedad 
circula  constantemente  alrededor  del  de  Sa- 
turno, como  un  satélite,  en  un  tiempo  igual  al 
período  de  su  rotación.  Todo  ese  conjunto  pue- 
de asi  considerarse  como  compuesto  de  siste- 
mas distintos,  casi  independientes  unos  de 
oíros,  y  cuyas  partes  constitutivas  están  dis- 
tribuidas casi  concéntricamente.  Se  sustituyen 
primero  á  estos  sistemas  otros  tantos  puntos 
matemáticos  de  masa  igual  que  se  colocan  en  los: 
centros  de  gravedad  individuales,  y  que  se  con- 
sideran como  atrayéndose  todos  mutuamente 
can  una  fuerza  proporcional  á  sus  masas,  y  re- 
ciproca al  cuadrado  de  sus  distancias.  Una  con- 
secuencia de  semejante  ley  de  atracción  es,  que 
los  movimientos  de  los  centros  de  gravedad  de 
los  sistemas  parciales  compuestos  de  un  plane- 
ta y  de  sus  satélites  sean  muy  aproximadamen- 
le  conformes  con  la  ficción  precedente. cuando 
están  asi  constituidos  y  repartidos.  La  realiza- 
ción casi  rigorosa  délas  leyes  de  Keplero,  ma- 
nifestó., por  otra  parte,  que  !as  masas  de  los 
sistemas  parciales  son  todas  pequeñísimas, 
comparadas  con  la  del  Sol.  La  Tuerza  atractiva 
que  emana  del  centro  de  este  astro,  tendrá; 
pues,  una  influencia  relativa  muy  considerable 
on  el  conjunto  de  los  movimientos  verifi- 
cados. 

Para  distinguir  los  diferenlcs  órdenes  do 
efectos  que  esta  desproporción  de  energía  de- 
berá producir,  pongamos  todos  los  glóbulos 
planetarios  en  movimiento  simultáneo  alrede- 
dor del  cuerpo  principal  que  los  rige,  y  luego, 
cu  un  inslantc  dado,  supongámoslos  aniquila- 
dos, escepto  uno,  que  será,  por  ejemplo,  Júpi- 
ter, ó  mas  exactamente  el  punto  matemático 
(¡ne  reemplaza  el  sistema  del  planeta  jí  de  sus 
satélites  en  nuestra  ficción,  Asi,  abandonado 
ese  punto  continuará  moviéndose  bajó  la  in- 


fluencia de  la  atracción  solar,  combinada  coe 
la  velocidad  de  proyección  tangencial  que  lo 
impelía  en  el  movimiento  en  que  se  le  ha  ais- 
lado. Describirá,  pues,  alrededor  del  centro 
del  Sol  una  órbita  plana,  elíptica,  uno  de.cn- 
yos  focos  será  ese  centro;  y  su  radio  vector  lo 
recorrerá  formando  sectores  proporcionales  á 
los  tiempos.  Todos  los  elementos  de  esa  elipse, 
la  dirección  de  su  plano,  la  dirección  y  lon- 
gitud de  su  eje  mayor,  su  escentrieidad,  que- 
darán on  lo  sucesivo  eternamente  los  mismos. 
Pero  todos  estos  elementos  dependerán  de  h 
condición  inicial  del  movimiento  en  que  se  en- 
contraba Júpiter  cuando  se  produjeron.  Ahora 
bien,  será  generalmente  diferente  si  se  aisla 
ficticiamente  de  los  demás  planetas  en  otro 
instante  del  que  hemos  supuesto,  porque  se 
habrán  colocado  de  otra  manera.  Asi  en  esta 
segunda  hipótesis  su  elipse  ulterior  deberá  ge-- 
generalmente  diferir  de  la  primera,  Lo  que 
acabamos  de  decir  de  un  planeta  puede  decir- 
se .de  todos.  En  su  consecuencia,  los  elemen- 
tos do  sus  órbitas,  consideradas  en  su  acepción 
genera!,' se  cambiarán  todos  con  el  tiempo. 
Pero  verificados  estos  cambios  por  fuerzas  pe- 
queñísimas comparadas  con  la  atracción  de  la 
masa  del  Sol,  cuyo  poder  .propio  tiende  siem- 
pre á  mantener  la  constancia  de  las  órbitas, 
deberán  verificarse  con  estraordinaria  lentitud. 
Los  fenómenos  astronómicos  confirman  plena- 
mente estas  consideraciones. 

Un  razonamiento  no  menos. sencillo  va  tam- 
bién á  hacernos  proveer,  sin  cálculo  alguno, 
que  en  el  movimiento  elíptico  de  los  planetas 
deben  verificarse  desigualdades  de  apariencia 
diferente,  que  serán  también'  las  consecuencias 
necesarias  de  sus  atracciones.  Para  ello,  resti- 
tuyamos al  problema  mecánico  su  generalidad, 
y  tomando  á  Júpiter,  por  ejemplo,  tratemos  de 
investigar  los  diversos  órdenes  de  efectos  que 
los  demás  cuerpos  planetarios  deben  producir 
sobra  él.  Sus  elipses,  asi  como  la  del  mismo 
Júpiter,  varían  sin  cesar,  pero  con  iguales  con- 
diciones de  lentitud:  tomémoslas  todas,  tales 
contose  encuentran  en  un  momento  arbitraria- 
mente elegido,  y  limitándonos  á  seguirlas  du- 
rante un  intervalo  de.;  tiempo  bastante  corto 
para  que  las  alteraciones  lentas  de  sus  elemen- 
tos sean  apenas  sensibles,  considerémoslas  por 
simplificación  como  si  fuesen  completamente 
conslantes  de  posición  y  de  forma;  examinemos 
después  las  influencias  que  los  planetas,  colo- 
cados en  esas  órbitas  invariables,  ejercerían 
sobre  Júpiter,  si  continuasen  moviéndose  elíp- 
ticamente y  permaneciendo  este  astro  libre. 
Los  resultados,  para  este  breve  espacio  de 
tiempo,  no  difieren  casi  de  la  realidad.  Asi  es, 
que  imprimirán  á  lu'elipse  de  Júpiter  variacio- 
nes lentas,  poco  diferentes  de  las  que  se  le  ven 
esperimentar.  Pero  ademas,  como  sus  movi- 
mientos propios  y  el  de  dicho  planeta  deben, 
alternativamente  acercarlas1  lo  mas  posible  de 
él  y  alejarlas  en  épocas  dependientes  de  los 
periodos  de  circulación  á  que  están  sometidas, 
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se  deberán  notar  en  el  mo-vimiento  elíptico  de 
Júpiter  y  aun  en  los  elementos  de  su  elipse, 
otras  variaciones  pequeñísimas,  relacionadas 
Cón  las  alternativas  citadas,  y  que  se  distingui- 
rán de  las  primeras  por  un  carácter  de  porosi- 
dad mas  pronto  observable.  Ahora  bien,,  esos 
efectos  revolntivos  de  corta  duración  deberán 
verificarse  también,  si  en  lugar  de  suponer  las 
elipses  planetarias  invariables,  tes  restituimos 
su  mutabilidad  individual.  Pero  esta  particula- 
ridad, que  completa  su  estado  real,  deberá  so- 
Jámente  desarrollar  en  Júpiter  otras  perturba- 
ciones de  orden  secundario,  rpie  so  asociarán 
á  las  precedentes,  con  el  carácter  de  lentitud 
relativo  á  su'origen.  Esto  nos  permite,  pues, 
dividir  las  perturbaciones  sufridas  por  cada  pla- 
neta en  dos  clases  distintas  por  el  modo,  de  su 
cumplimiento.  Las  unas  dependen  de  las  posi- 
ciones que  los  planetas  ocupan  sucesivamente 
en  siis  órbitas  propias,  supuesta*  temporalmen- 
te, fijas  6  invariables;  se  llaman  perturbacio- 
nes periódicas;  las  otras  producirán,  las  varia- 
ciones lentas  que  los  elementos  de  todas  las 
órbitas  experimentan;  se  llaman  perturbaciones 
secutaras,  á  causa  de  la  lentitud  del  resultado. 

Vengarnos  abara  al  cálculo  de  esas  reac- 
ciones. 

Todo  el  mundo  ha  tenido  ocasión  de  ver 
máquinas  complicadas  cuyas  diversas  piezas 
movibles,  están  sujetas  á  una  conexión  mecá- 
nica, de  suerte  que,  estando  todo  en  reposo, 
si  se  empuja  una,  todas  las  demás  marchan  con 
arreglo  á  las  leyes  de  esa  conexión.  Esta  de- 
pendencia, establecida  por  medios  materiales, 
existe  también  en  los  movimientos  simultá- 
neos de  un  sistema  de  puntos  libres  que  no 
obran  unos  sobre  otros  mas  que  por  los  lazos 
invisibles  de  sus  mutuas  atracciones.de  suerte 
que  si  consideramos  idealmente  el  estado  de 
osle  sistema  tal  como  existe  en  un  instante 
cualquiera,  el  estado  que  debe  tomaren  el  ¡us-' 
tante  que  va  á  seguir,  depende  de  aquel  por 
una  necesidad  mecánica.  Ahora  bien,  las  con- 
diciones de  ese  paso  instantáneo  se  escriben 
hoy  en  todo  su  vigor ,  por  medio  d¿l  cálculo 
inlinilesimal,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  puntos  materiales  de  que  se  compone  el 
sistema,  has  ecuaciones  que  los  especifican 
sé  llaman  las  ecuaciones  diferenciales  dolos1 
movimientos  'del  sistema.  Encierran  las  varia- 
ciones infinitamente  pequeñas  que  deben  afec- 
tar., en  el  instante  que  seguirá  ,  sea  á  los  ele- 
mentos-de las  elipses  actuales,  sea  á  las  coor- 
dinadas que  fijan  el  lugar  absoluto  de  cada 
planeta  en  el  instante  considerado  como  punto 
tic  partida. 

Para  hacer  comprender  el  uso  de  esas  rela- 
ciones, supongamos  (pie  se  quiera  determinar 
el  movimiento  de  uno  de  los  planetas,  de  Mer- 
curio, por  ejemplo  ,  teniendo  en  cuenta  todas 
las  perturbaciones  cjiíc  sufre. 

Si  Mercurio  existiese  solo  en  el  espacio  con 
el  Su!,  .describiría  una  elipse  invariable  de  for- 
ma y  de  posición,  y  la  recorrería  eternam.cn. 
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te,  según  las  leyes- simples  de  Keplero,  fas 
atracciones  que  los  demasplanetas  ejercen  so- 
bre él  y  sobre  el  Sol,  perturban  esa  sgncillez, 
Pero  como  sus  masas  son  pequeñísimas  com- 
paradas con  la  de  dicho  gran  cuerpo  y  siem- 
pre distan  mucbis.imo  de  él  asi  como  de  Mer- 
curio, ¡a  marcha  elíptica  de  este  planeta  verá 
constituida  la  parte  mucho  mas  domínaata  de 
sus  movimientos. 

Eslaudo  definidas  las  condiciones  de  este 
movimicnlo  primordial  para  los  valores  délos 
seis  elementos  de  Mercurio  y  para  una  época 
determinada,  se  evalúa  par  el  principio  de 
la  gravitación,  los  efectos  que  las  olí-as  musas 
del  sistema  lleuden  á  ejercer  sobre  el  planeta, 
y  se  trata  de  calcular  la  perturbación  total  que 
se  ha  verificado  en  el  movimiento  elipliro 
de  Mercurio  ,  por  la  resultante  de  todas  esas 
acciones.  -  . 

Esta  composición  de  efectos  se  verifica  cu 
las  emanaciones  diferenciales  de  que  lientos 
hablado,  por  medio  de  una  espresion  general 
introducida  por  Lagrange,  y  que  lleva  di  nom- 
bre de  función  perturbadora.  Mr.Biot  da  idea 
do  ella  por  medio  de  un  símil  tomarlo  de  la 
mecánica.  En  las  máquinas  artificiales  com- 
puestas de  piezas  relativamente  movibles,  hay 
casi  siempre  una,  dice,  que  decide  y  regula 
los  movimientos  de  todas  las  demás.  Para  nues- 
tros relojes,  por  ejemplo,  esa  pieza  regulado- 
ra es  el  péndulo,  el  cual  oscilando,  Lace  cami- 
nar, con  regularidad  todos  los  rodajes  según 
sus  relaciones.  En  el  sistema  planetario,  esos 
rodajes  son  las  rectas  ideales  ,  tegun  las  cua- 
les la  atracción  se  trasmite  del  Solá  los  plane- 
tas y  de  estos  á  los  demás.  Todos  los  movi- 
mientos interiores  del  sistema,  partiendo  de  un 
instante  dado,  dependen  do  las  magnitudes  de 
esas  rectas,  de  los  ángulos  que  forman  actual- 
mente unas  con  otras,  y  de  las  masas  constan- 
tes de  (pie  son  los  lazos  teórieus.  La  espresion 
hallada  por,  Lugrange  es  una  función  do  todas 
osas  cantidades,  y  suministra  con  operaciones 
muy  simples,  la  resultante  de  todas  las  accio- 
nes que  perturban  el  movimiento  elíptico  de 
caila  planeta  cu  un  momento  dado,  ú  que  tien- 
den á  modificar  los  elementos  de  su  elipse  ac- 
tual, cualquiera  que  sea  el  número  délos  cuer- 
pos que  obran  unos  sobre  otros. 

Efectuadas  estas  operaciones,  las  emanacio- 
nes diferenciales,  de  movimiento  son  leyes  com- 
pletas. Pero  los  métodos  matemáticos  aplica- 
bles al  tratamiento  de  esas  emanaciones  pura 
deducir  el  estado  ulterior  del  sistema  a  que  se 
aplican,  no  permiten  emplearlas  efeclivameu- 
te  sino  cuando  se  trata  solamente  de  tres  cuer- 
pos colocados  en  las  condiciones  que  heñios 
reconocido  á  los  grupos  aislados  de!  sistema 
solar,  lo  cual  basta  por  consiguiente  pura  l"s 
casos  reales.  La  fuerza  perturbadora  se  encuen- 
tra entonces  sor  una  fracción  pequeña  de  la 
fuerza  principal.  Para  aprovechar  esta  circuns- 
tancia, se  disponen  las  ecuaciones  dit'oren- 
ialos  de  modo  que  la  parle  elíptica  y  priuct- 
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mlile  los  movimientos  se  presente  separada  de 
¡ó?  pequeños  términos  perturbadores  que  Be- 
ben modificarla  Se  evalúan  estos  términos  pri- 
mero por  aproximación  y  se  obtienen  los  ele- 
mentos del  movimiento  elíptico  afectados  de 
sos  aceraciones  mas."  importantes.  Con  estos 
valores  ya  ipas  exactos,  se  vuelve  á  principiar 
el  calculo  de  los  términos  perturbadores,  lo 
cual  da  nuevos  valores  mas  exactos  aun,  y  se 
retiran  estas  aproximaciones  hasta  el  límite  de 
los  errores  inevitables  de  la  observación. 

Se  concibe,  pues,  cómo,  con  dicha  espre- 
síon  analíüea  que  da  ¡í  cada  instante  todas  las 
magnitudes  de  las  perturbaciones  que  un  pia- 
nola experimenta,  se  pueden  construir  las  la- 
bias tle  esto  planeta  ,  es  decir,  la  sucesión  de 
lugares  reales  que  ha  ocupado  ü  ocupara;  lu- 
gares mas  ó  menos  diferentes  de  los  [pie  le 
asignarían  las  leyes  de  Keplerb,  á  consecuen- 
cia de  las  acciones  perturbadoras  á  que  está 
sometido. 

Este  largo  preámbulo  era  necesario  para 
poder  seguir  la  esposicion  de  las  considera- 
ciones que  han  conducido  al  descubrimiento 
del  nuevo  planeta.  Ahora  se  conocen  los  prin- 
cipios de  los  cuales  tan  fecunda  aplicación  lia 
beebo  Lcverricr.  Con  solo  limitarse,  pues,  á  las 
nociones  esenciales,  . podrá  seguirse  sin  difi- 
ailtad  la  marcha  ríe  las  deducciones  que  ha 
sacado  de  los  cálculos. 

Hemos  tenido  ocasión  de  citar  el  .descubri- 
miento de  Urano  por  Ilerschell.  El  examen  de 
los  movimientos  de  esle  planeta  ha  sido  el 
punto  de  partida  de  las  investigaciones  de  Le- 
venier. 

Después  de  haberse  reconocido  que  el  as- 
tro observado  por  Ilerschell  era  un  planeta,  sa 
caleularon  sus  efemérides  provisionales-,  rpie 
fijaban  sus  posiciones  próximas  sobre  un  arco 
poco  eslenso  de  su  órbita,  y  los  astrónomos 
Iludieron  desde  entonces  observarlo  sin  inter- 
rupcion.  Se  le  siguió  durante  algunos  años,  y 
habiéndose  acumulado  las  observaciones  pre- 
cisas, se  írató  de  construir  las  tablas  del  pla- 
nela,  teniendo  en  cuenta  las  perturbaciones 
ejercidas  sobre  61  por  los  planetas  inmediatos, 
como  lo  hemos  esplirado.  Desde  1790,  ¡a  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París  sacaba  á  concurso  la 
construcción  de  las  tablas  de  Urano.  Ocho  años 
tan  solo  habían  trascurrido  desde  su  descubri- 
miento, y  el  astro  no  habia  sido  seguido  mas 
que  en  una  pequeña  porción,  de  su  órbi'.a. 

Hemos  dicho  anteriormenlc  en  que  consiste 
ese  problema.  Cuando  se  observa  un  pianola, 
no  se  le  ve  sobre  la  elipse  que  describiría  si 
tan  solo  obedeciese  á  la  acción  del  Sol. 

La  atracción  de  las  otras  masas  planetarias 
altera  el  camino  teórico.  Pero  como  estas  gra- 
vitaciones secundarias  son  pequeñísimas  con 
relacion  a  la  gravitación  principal,  los  desvíos 
delplanelafnera  del  movimiento  elíptico,  pri- 
mordial, son  siempre  pequeñísimos.  En  una 
primera  aproximación  y  para  un  tiempo  limi- 
tado, se  puede  calcular  la  acción  de  cada  pla- 


neta perturbador  sobre  el  planeta  observado, 
como  si  ésle  siguiera  rigurosamente  la  curva 
teórica.  Se  obtiene  con  esto  urt  conjunto  de 
correcciones  ,  que  aplicadas  a  las  pusiciones 
ideales,  acercan  ya  el  asíro  á  su  lugar  elíptico  . 
real.  Colocándolo  ahora  en  la  nueva  órbita, 
se  repite  el  cálculo  y  asi  se  encontrará  otra 
mas  aproximada  que  la  primera.  Este  sistema 
de  aproximación  conduce  por  último  á  una 
elipse  que  es  permitido  tomar  como  la  rigu- 
rosa' ,  á  la  eual  deben  aplicarse  las  perturba- 
ciones. 

Las  determinaciones  astronómicas  son  aho- 
ra bastante  precisas  para  que  la  primera  apro- 
ximación de  que  hemos  hablado  sea  suficien- 
te. Los  movimientos  de  los  planetas  están  por 
consiguiente  bastante  bien  lijados  por  medio 
de  esos  cálculos,  para  que  las  tablas  sean  sa- 
tisfactorias. 

Esto  supone,  sin  embargo,  dos  condicio- 
nes fáciles  dé  concebir.  La  primera  es  que  los 
cálculos  laboriosos  y  delicados  á  que  conduce 
la  evaluación  de  las  perturbaciones,  en  que  se 
procede' siempre  por  aproximaciones  ,  hayan 
sido  hechos  con  la  suficiente  precisión.  La  se- 
gunda, evidente  por  si  misma,  es  que  se  hayan 
tenido  en  cuenta  todas  las  gravitaciones  acce- 
sorias, es  decir ,  de  todos  los  astros  que  ejer- 
cen sobre  el  planeta  una  influencia  perturba- 
dora aprcciahlc.  En  uno  y  otro  caso,  es  claro 
que  las  tablas  afectadas  con  tales  errores,  indi- 
carian  posiciones  mas  ó  menos  diferentes  dé- 
las efectivas.  Y  si  una  concordancia  suficiente 
entre  el  calculo  y  la  observación  se  halla  afec- 
tada de  eso  modo,  esa  concordancia  no  subsis- 
tiría sino  durante  cierto  tiempo  próximo  á  la 
época  para  la  cual  las  tablas  se  habrán  cons- 
truido especialmente.  Asi  que  trascurra  ese 
tiempo,  los  desvíos  se  manifestarán  de  un  mo- 
da cada  vez  mas  sensible,  y  las  tablas  del  pla- 
neta no  darán  ya  sus  lugares  efectivos. 

Ahora  bien,  ésta  circunstancia  se  presen- 
taba en  las  tablas  de  Urano.  Las  mas  recien- 
tes ,  las  que  usaban  los  astrónomos,  eran  de 
Bouvard,  calculadas  en  1S2I  con  arreglo  á  las 
fórmulas  de  la  Mecánica  celaste.  Al  publicar- 
las, el  aulor  habia  reconocido  ya  la  imposibi- 
lidad de  comprender  en  ollas  la  totalidad  de 
las  observaciones  hechas  sobre  Urano,  y  ha- 
bia desechado  las  anteriores  á  1781  ,  porque 
no  podia  hacerlas  cuadrar  con  las  de  17SÍ  y 
1821.  Pero  la  no  conformidad  de  las  tablas  con 
las  observaciones  se  pronunció  ulteriormente, 
y  su  comparación  continuada  con  empeño,  da- 
ba errores  cada  vez  mayores. 

Con  esto  ya  puede  verse  con  claridad,  dice 
Mol,  la  naturaleza  de  la  cuestión  que  Lever- 
rier  tenia  que  resolver.  Comparando  las  posi- 
ciones observadas  de  Urano  con  las  posiciones 

.  indicadas  por  las  tablas  incompletas,  las  dife- 

¡  rencias  podían  depender  únicamente  de  la  eiis- 

¡  tencia  de  nn  planeta  desconocido. 

!  Se  presentaban  resultados  complicados,  en 
que  esas  perturbaciones  hipotéticas  se  hallaban 
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mezcladas  cera  ¡as  incertíduntbres  Je  las  ob- 
servaciones, las  imperfecciones  numéricas  de 
las  tablas  y  los  vicios  de  la  elipse  teórica  que 
se  atribula  á  Urano.  .Antes  de  pronunciar  que 
la  teoría  quedaba  desmentida,  era  menester 
examinar  si  los  desvíos  reconocidos  eran  bas- 
tante grandes  para  pasar  seguramente  de  los 
efectos  presumibles  de  las  dos  primeras  cla- 
ses de  errores,  de  suerte  que  fué  imposible 
atribuírselos  en  totalidad.  Quedando  esta  im-- 
posibilidad  reconocida  ,  habla  que  averiguar 
si  concediendo  á  las  observaciones  y  á  las  ta- 
blas las  ineenidumbres  que  podía  razonable- 
mente afectarlas  ,  el  resto  de  las  diferencias 
halladas  ora  numéricamente  aplicable  por  la 
intervención  de  un  nuevo  planeta.  Entonces 
era  menester  aplicar  á  cada  observación  la  es- 
presion  algebraica  de  su  perturbación  ideal, 
que  podía  ser  actualmente  comunicada  á  tira- 
no por  un  astro  hipotético,  cuyo  lugar  y  ma- 
sa eran  arbitrarios,  con  la  sola  condición  de 
que  al  pasar  de  una  observación  á  otra,  sus 
movimientos  debiesen-  seguir  las  leyes  gene- 
rales á  que  están  sujetos  los  cuerpos  planeta- 
rios. Pero  ademas,  era  preciso  en  este  cálculo 
tratar  los  elementos  de  la-elipse  de  Urano  co- 
mo otras  incógnitas  que  no  eran  evaluadas  si- 
no aproximadamente,  puestoque  ellos  mismos 
debían  ser  inexactos ,  habiendo  sido  calcula- 
dos sin  la  intervención  del  nuevo  astro.  De- 
sembarazándose de  esas  aproximaciones  podian 
obtenerse  los  valores  de  las  perturbaciones 
realmente  producidas  por  el  planeta  supuesto, 
mezcladas  aun  con  las  ihcerlidurabres  de  las 
observaciones.  Por  último,  después  de  haber- 
los obtenido  asi,  de  ese  resto  de  errores  mez- 
clados con  efectos  reales  ,  era  menester  dedu- 
cir las  condiciones  de  existencia  dei  astro  des- 
conocido que  fuese  capaz  de  producirlas,  es 
decir,  todos  los  elementos  de  su  elipse,  su 
masa  y  su  posición  absoluta'  en  nn  instante 
cualquiera  en  que  pudiera  hallarse  en  el  cielo; 
de  suerte  que,  hallado  ó  no,  la  hipótesis  de 
su  presencia  bastase  para  completar  el  cálcu- 
lo de  los  lugares  de  Urano  con  errores  tan  pe- 
que-ños que  pudieran  atribuirse  á  las  ineorli- 
dumbres  inevitables  délas  observaciones.  Esta 
marcha  lógica  y  rigurosa  del  descubrimiento 
es  exactamente  la  que  siguió  Leverríer.  La  es- 
posiciou  anterior  reproduce  todas  sus  fases 
sucesivas.  El  mismo  las  midió  progresivamen- 
te en  una  serie  de  comunicaciones  hechas- á 
la  Academia  de  Ciencias,  á  medida  que  las  re- 
corría, marcando  cada  vez  el  nuevo  paso  que 
habia  dado  y  e|  que  iba  á  dar. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir,  las  investi- 
gaciones de  Leverríer  deben  dividirse  en  dos 
partes  diferentes:  en  la  primera  el  autor  no 
tiene  que  ocuparse  de  la  existencia  ni  de  los 
efectos  de  un  planeta  desconocido;  se  trata 
pura  y  simplemente  del  examen  de  las  labias 
de  Urano:  es  menester  asegurarse  con  una  re- 
visión rigurosa,  de  la  naturaleza  y  del  limite 
de  las  imperfecciones  de  esas  tablas.  En  ¡ase- 


gunda parte,  los  errores  de  ¡a  teoría  antigua 
reconocidos,  se  averigua  su  causa,  y  atribu- 
yéndolos á  ¡a  acción  de  un  nuevo  plácela,  se 
determinan  sus  condiciones  de  existencia,  de 
tal  suerte,  que  haga  desaparecer  dichas'er- 
rores. 

Trazada  asi  la  marcha  de  nuestra  espusi- 
cion,  el  lector  seguirá  mejor  los  desenvolvi- 
mientos en  que  vamos  á  entrar. 

Ocupémonos  primero  del  examen  de  las 
tablas  de  Urano.  Leyerrierba  debido: investi- 
gar primero,  cómo  lo  hemos  dicho,  si  hablan 
sido  construidas  con  toda  la  precisión  necesa- 
ria; y  como  la  evaluación  de  las  perturbacio- 
nes es  aquí  la  parte  mas  delicada  del  trabajo, 
comenzó  por  repetir  los  cálculos  para  Saturno 
y  Júpiter,  que  entre  los  planetas  antiguos,  son 
los  únicos  que  ejercen  sobre  Urano  una  acción' 
apreciablc.  Sin  entrar  en  los  pormenores  de 
esta  primera  operación  desempeñada  cuidado- 
samente por  Leverríer,  á  (ln  de  obtener  entera 
seguridad  en  los  resultados,  pudo  rectificar 
numerosos  errores  cometidos  en  las  tablas  do 
Bouvard,  asi  en  los  valores  de  las  perturba- 
ciones, como  en  los  de  ¡a  parte  elíptica.  Des- 
pués de  haberlas  corregido  añadiendo  las  es- 
presiones exactas  do  las  verdaderas  perturba- 
ciones, pudo  resolver  la  primera  cuestión: 
¿puede  sustituirse  á  la  elipse  de  Bouvanl  olra 
modificada  de  tal  manera,  que  ln  marcha  de 
Urano  quede  exactamente  conforme  con  las 
observaciones  efectuadas  desde  el  deseifbri- 
mienlo  del  planeta,  y  en  el  limite  de  las  pre- 
cisiones que  requieren? 

Para  responder  á  osla  cuestión,  sirviéndo- 
se Leverríer  de  las  tablas  de  Bouvard  co.rregi- 
das,  y  en  las  cuales  solo  podian  ser  erróneos 
los  elementos  de  la  elipse,  trazó  una  qfeme- 
ride  que  abrazaba  todo  -el  intervalo  de  las  po- 
siciones Ocupadas  por  Urano  desde  la  época 
(1690)  eu  que  fué.  observado  por  vez  primera, 
por  Humsted  hasta  1845.  Se  pasa  fácilmente 
de  las  coordinadas  heliocéntricas  del  planeta, 
dadas  por  esas  efemérides,  alas  geocéntricas. 
Estando  estas  formadas  para-  los  días  que  ne- 
cesitaba, Leverríer  las  comparó  á  279  posi- 
siones  meridianas  de  Urano,  sacadas  de  los  re- 
gistros de  Paris  y  Grcenwich.  Conoció,  pues, 
por  diferencia,  los  desvíos  entre  ¡as  tablas  y 
la  observación.  Se  trata  ahora  de  saber  si  rafl- 
diíicarido  los  elementos  de  la  elipse,  pueden 
reducirse  los  errores  al  limite  que  pudieran 
tener  si  consistieran  tan  solo  en  las  inceiii- 
dumbres  de  las  determinaciones  astronómicas. 

Una  circunstancia  particular  permite  reco- 
nocerlo, sin  hacer  variar  á  un  tiempo  los  seis 
elementos  de  la  elipse.  La  inclinación  de  la 
órbita  de  Urano  sobre  la  eclíptica  pasa  apenas 
de  medio  grado.  Las  latitudes  heliocéntricas 
de  dicho  planeta  no  pueden,  pues,  pasar  nun- 
ca de  ese  limite;  y  en  razón  de  la  distancia  un 
la  Tierra,  las  geocéntricas  van  muy  poco  mas 
allá.  Resulta  de  aqui  que  cambiando  muy  poco 
la  inclinación  y  la  longitud  del  nodo  de  la  or- 
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])ita  de  Urano,  no  se  altera  sensiblemente  e! 
movimiento  angular  que  se  verifica  en  el  pla- 
no mismo  de  la  órbita,  lo  cual  permite  consi- 
derar separadamente  las  alteraciones  que  se 
refieren  á  la  latüud  y  longitud,  Leverrier  re- 
serva, pues,  los  dos  elementos  de  la  elipse 
chatios,  es  decir,  la  inclinación  y  la  longitud 
del  nodo,  para  obviar  los  errores  de  las  lati- 
tudes de  las  tablas;  y  le  quedan- cuatro,  á  sa- 
ber, el  semi-eje  mayor,  la  escenfricidad,  la 
longitud  del  perihelio  y  la  época,  para  des- 
truir los  errores  de  las  longitudes  geocéntri- 
cas calculadas.  Supone  entonces  que  cada  uno 
de  estos  cuatro  elementos  recibe  upa  corree» 
ciem  indeterminada  muy  pequeña,  y  traía  de 
determinar  estas  correcciones  por  la  condi- 
ción deque  reduzcan  á  loslimilcs  arriba  men- 
cionados los  desvíos.  Para  ello  ,  calcula  el 
efecto  tolal  que  resolta  de  la  introducción  de 
las  correcciones  en  las  longitudes  geocéntri- 
cas dadas  por  las  tablas  provisionales,  lo  cual 
añadido  á  sus  indicaciones  numéricas,  debe 
reproducir  el  elemento  análogo  deducido  de 
cada  observación.  Esta  ideníllicncion  sumi- 
nistra asi  279  ecuaciones  de  condición,  á  las 
raales  las  cuatro  indeterminadas  deben  satis- 
facer simultáneamente.  Leverrier  loma  abora 
260  de  esas  ecuaciones  que  considera  como 
comprensivas  de  los  resultados  de  las  obser- 
vaciones mas  exactas,  y'forma  cuatro  grupos, 
délos  cuales  deduce  los  valores  de  sus  correc- 
ciones indeterminadas  aplicadas  á  los  ele- 
mentos de  la  elipse.  Ya  tiene  con  esto  una 
nueva  elipse  que  introduce  en  tas  tablas  pro- 
visionales, no  restando  ya  mas  que  recono- 
cer, por  los  resultados  de  la  observación  di- 
recla,  la  exactitud  de  tas  últimas  modificacio- 
nes. Ahora  bien,  ni  aun  eon  eso  desaparecen 
tos  desvíos ;  estos  conservan  una  amplitud 
inadmisible;  van  afectados  dei  mismo  signo 
duran  le  muchos  años,  crecen  y  decrecen  con 
constancia  allí  donde  es  imposible  reconocer 
el  efecto  de  circunstancias  puramente  acciden- 
tales. Queda,  pues,  fuera  de  duda  que  ningu- 
na elipse  sustituida  á  la  de  Bouvard  cumple 
con  las  condiciones  mencionadas,  y  que  la  ac- 
ción de  los  astros  arriba  mencionados,  es  in- 
suficiente para  esplicar  los  movimientos  de 
Urano. 

Este  era  el  punto  principal  del  trabajo  de 
leverrier,  el  que  era  preciso  establecer  del 
modo  mas  seguro,  puesto  que  la  inducción  que 
vamos  á  sacar,  y  que  le  encaminó  al  descu- 
lirimienlo  de  Neptuno,  no  era  legitima,  sino 
cuando  el  resultado  anterior  quedase  fuera  de 
duda.  Por  eso  el  sabio  geómetra  no  creyó  que 
debia  atenerse  á  la  consecuencia  sacada  de 
sus  primeros  cálculos,  y  estos  quedaron  so- 
metidos á  nuevas  pruebas  aun  mas  decisivas. 
Sigámosle  en  esta  parte  de  sus  investigaciones. 

Mas  arriba  hemos  visto  como  se  practican 
las  operaciones  para  determinar  las  correccio- 
nes de  los  elementos  de  la  elipse  tabular-  He- 
mos dicho  que  en  esta  investigación  podía  se- 
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gregarse  lo  que  se  refiere  á  la  longitud  y  la- 
titud geocéntricas,  y  que  esta  no  dependia'mas 
que  de  la  inclinación  y  de  la  longitud  dei  no- 
do, de  suerte  que  las  correcciones  no  afecta- 
ban mas  que  á  los  restantes  cuatro  elementos 
de  la  órbita.  Esto  se  aplica  á  las  mismas  coor- 
dinadas hetioééntncas,  asi  es  que  se  puede 
repetir  la  operación  y  lus  raciocinios  anterio- 
res,  partiendo  de  los  desvíos  de  las  longitu- 
des heliocéntricas,  pero  .con  algunas  modifi- 
caciones en  cuanto  á  la  manera  de  determinar 
esos  desvíos  entre  el  cálculo  y  la  observación: 
no  nos  detendremos,  sin  embargo,  eu  estos 
pormenores  y  hasta  que  so  conciba  el  espíritu 
del  método  que  signe  aqiii  Leverrier. 

Los  elementos  suministrados  por  la  com-  • 
paracíon  de  las  tablas  y  de  la  observación,  es- 
tudiados en  esta  parle  del  trabajo  que  anaíiza'- 
mos,  son,  pues,  los  errores  de  las  tohg4tndes 
heliocéntricas.  Se  deducen  dé  la  observarían 
de  Urano,  cuando  el  pianola  está  en  oposición. 
Leverrier  ha  reunido  en  un  cuadro  forrasdo 
directamente  ó  por  interpolación,  quince  eva- 
luaciones de  errores  heliocéntricos,  siguién- 
dose por  épocas  distantes  entre  sí  de  siete 
años  julianos,  lo  que  corresponde  próxima- 
mente á  la  dozava  parle  de  la  revolución  me- 
dia de  Urano,  y  á  cada  uno  de  los' elementos 
artatériees  contenidos  en  ese  cuadro  hi  añadido 
un  índice  indeterminado  de  error  posible,  que 
debe  necesariamente  quedar  entre  ciertos  li- 
mites fijados  por  la  naturaleza  de  las  observa- 
ciones. Los  desvíos  eu  longitud,  deben  ser 
compensados  por  el  resultado  de  las  correc- 
ciones que  se  ban  de  introducir  en  los  cuatro 
elementos  citados  de  la  elipse  provisional  de 
Urano.  Suministran,  pues,  quince  ectindones 
de  condición,  en  las  cuales  entran  esas-  cor- 
recciones desconocidas.  Leverrier  formó  ade- 
mas otras  tres,  fundadas  en  las  observaciones 
de  Elamsteed  de  16.90,  17  lí  y  17  lo.  La  cues- 
tión queda  asi  reducida,  á  sabor:  si  lus  cuatro 
correcciones  indeterminadas  que  entran  en 
ecuaciones  pueden  recibir  valores  tules  que 
satisfagan  á  estas  simultáneamente,  no  con  lo- 
do rigor,  pero  entre  los  limites  (le  inceítidum- 
bre  que  pueden  convenir  á  las  cantidades  nu- 
méricas que  forman  parle  de  dichas  ecuacio- 
nes, y  que  lian  sido  deducidas  de  la  observa- 
ción. Leverrier  prueba  que  eslo  es  imposible, 
eliminando  las  cuatro  correcciones  y  forman- 
do una  ecuación  en  la  cual. ya  no  entran  mas 
que  las  cantidades  numérras  con  los  índicos 
de  errores  individuales,  ecuación  en  que  lit 
compensación  no  puede  establecerse,  aun  ad- 
mitiendo, para  cada  uno  de  esos  Índices  un  va- 
lor notablemente  exagerado. 

Con  esto  queda  terminada  la  primera  piule 
délas  investigaciones  de  que  tratamos  de.  dar 
cuenta.  Leverrier,  una  vez  á  esta  altura,  -d-eníd 
deducir,  ó  que  la  teoría  era  falsa,  ó  que  una 
causa  desapercibida,  y  la  cual  no  se  bahía  te- 
nido en  cuenta  en  los  cálculos,  obraba  sóbre- 
los movimientos  de  Urano.  Dejando  á  un  lado 
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la  primera  hipótesis,  que  debia  desecharse  por 
la  conformidad  que  en  todos  los  resultados  de 
los  domas  planetas  se  observaba  eñlre  la  teo- 
ría y  la  observapion,  debió  necesariamente 
atribuirse  la  cansa  de  las  perturbaciones  ines- 
plicables  á  la  intervención  de  un  astro  desco- 
nocido, cuya  existencia  era  preciso  inves- 
tigar. 

Aquí  comienza  una  nueva  serie  de  inves- 
tigaciones cuyos  precedentes  suministraban 
los  materiales  y  •  el  método.  Pero  conviene 
primero  formarse  una  idea  d_el  objeto  de  estas 
nuevas  investigaciones  y  simplificarlas  todo 
lo  posible,  limitándolo  con  precisión. 

Leverrier  había  reconocido  que  las  des- 
igualdades particulares  de  Urano,  ofrecen  al- 
ternativas lentas  de  aumento  y  disminución 
recorridas  sin  interrupción.  Su  causa  física 
debe  por.  lo  tanto  ser  apta  para  reproducir  es- 
tos caractéres.  En  primer  lugar  no  podrá  ser 
la  acción  de  un  gran  satélite,  porque  no  im- 
primiría á  Urano  mas  que  desigualdades  de 
periodos  cortos,  y  por  otra  parte,  con  las  di-( 
mensiones  que  seria  menester  suponerle,  los 
astrónomos  hubieran  debido  verlo.  Tampoco 
puede  ser  un  cómela  el  que  haya  mudado  la 
órbita  de  Urano,  porque  las  observaciones  he- 
chas desde  1 78 1  hasta  IH'íO,  pueden  repre- 
sentarse aisladamente  con  grande  aproxima- 
ción, sin  recurrir  á  ninguna  causa  eslraíia  á 
los  planetas  ya  conocidos,  como  lo  demues- 
tran las  tablas  de  Bouvard,. corregidas  de  sus 
errores.  Esta  serie  intermedia  debiera  poder 
ligarse  con  las  observaciones  anteriores  ó  con 
las  posteriores  y  discrepa  de  las  dos;  luego 
tampoco  se  pueden  esplicar  los  fenómenos  por 
medio  do  una  acción  transitoria. 

.Por  esclusion  hemos  llegado  á  la  necesidad 
do  buscar  un  astro  que  pueda  ejercer  sobre 
Urano  una  acción  lenta,  continua,  persistente, 
y  sín  embargo  variada,  durante  el  tiempo  que 
abrazan  las  observaciones. 

Entonces  deberá  ser  un  planeta.  ¿Qué  con- 
diciones generales  deberemos  suponerle  para 
que  haya  podido  producir  en  los  ntovimien- 
los  de  Urano,  las  desigualdades  particulares 
rpir;  en  él  se  observan,  sin  que  la  necesidad  de 
su  existencia  se  haya  manifestado  basta  ahora 
por  otros  efectos? 

En  primer  lugar,  no  podremos  colocar  di- 
cho planeta  mas  aquí  de  Saturno,  porque  lo 
perturbaría  mas  que  á  Urano,  y  las  tablas  teó- 
ricas de  Saturno,  calculadas  sin  esa  interven- 
ción, no  ofrecen  los  grandes  errores  que  de- 
bieran entonces  existir.  Tampoco  podrá  supo- 
nerse entre  Saturno  y  Urano,  porque  el  mis- 
mo motivo  exigiría  que  distase  poco  de  la  ór- 
bita del  segundo,  y  que  su  masa  fuese  muy 
pequeña.  Pero  con  semejantes  condiciones,  su 
acción  perturbadora  no  afeclaria  notablemente 
á -Urano  sino  en  las  oponas  en  que  se  encon- 
trase nías  cercado  él,  y  como  su  movimiento 
propio  de  circulación  seria  casi  igual  al  de 
L'rano,  sos  efectos  no  tendrían  el  carácter  do 


variabilidad  que  las  irregularidades  de  Urano 
han  presentado,  durante  el  siglo  y  medio  que 
se  le  ha  observado.  La  misma  consecuencia  se 
opone  a  que  se  le. .coloque  algo  mas  allá,  de 
suerte  que  en  último  resultado  debe  ser  na 
planeta  que  circule  mucho  mas  lejos  del  Sol 
con  una  masa  bastante  considerable  para  pro!, 
¡lucir  las  irregularidades  de  Urano,  no  pertur- 
bando casi  á  Saturno  por  su  gran  distancia. 
Pero  esta  desproporción  de  efectos  no  puede 
verificarse  sino  conservándola  entre  las  iloa 
distancias  que  determinan  la  energía  absoluta 
de  cada  atracción,  es  decir,  que  la  distancia 
del  planeta  mas  allá  de  Urano,  no  deberá  ser 
muy  grande  en-comparacion  con  la  de  Satur- 
no á  este  último,  lo  cual  le  baria  obrar  con 
demasiada  igualdad  sobre  uno  y  sobre  otro. 
La  ley  empiriea  de  Bode  y  de  Tilius,  que  toce 
crecer  los  ¡Hiérvalos  planetarios  por  dupliea- 
eion.j  se  acomodaba  muy  bien  á  todas  esas  exi- 
gencias y  colocaba  el  planela  inmediatamente 
ulterior  á  ürauo  sobre  una  órbita  de  un  radio 
casi  doblo.  Leverrier  empleó  esta  relación  ro- 
mo una  primera  evaluación  aproxinialiva,  fun- 
dada sobre  la  única  analogía  verosímil  de  que 
podia  disponer.  Este  cálculo  no  le  fué  iiiliel. 
Ese  valor  hipotético  del  semi-eje  mayor  le  du- 
ba el  medio  movimiento  anual  por  la  tercera 
ley  de  ICeplcro.  lira  ya  un  elemento  menos 
que  buscar  en  su  cálculo  provisional. 

Consideró  en  seguida  que  las  latitudes  de 
Urano,  siempre  pepueñisimas,  difieren  apenas 
do  los  valores  que -se  calculan  teóricamente, 
por  la  pequeña  inclinación  del  plano  de  su 
órbita  sobre  el  de  la  eclíptica,  combinada  con 
las  atracciones  de  Saturno  y  de  Júpiter.  Las 
órbitas  de  estos  últimos  se  bailan  igualmente 
muy  poco  inclinadas  sobre  la  eclíptica.  Como 
el  astro  desconocido  apenas  alteraba  estos  efec- 
tos, debia  separarse  también  muy  poco  del 
mismo  plano.  Como  primer  ensayo  aproxima- 
do, Leverrier  supuso  que  el  planeta  buscado 
estaba. en  ese  plano.  Estableciendo  asi  una  in- 
clinación nula,  ya  no  tenia  que  ocuparse  de 
la  longitud  del  ñoclo,  que  desaparecía  por  si 
misma  de  lodos  los  cálculos. 

Restaba  averiguar  la  masa  del  planeta,  la 
longitud  del  perihelio  de  su  elipse,  su  escen- 
trícidad,  y  la  época  ó  sea  la  longitud  media 
de!  astro  en  el  instante  físico  escogido  para 
origen  del  tiempo.  Introduciendo  Leverrier 
estas  cuatro  incógnitas  en  sus  cálculos,  formo 
la  osprosíon  algebraica  de  las  perturbaciones 
principales  que  debía  resultar  de  ellas  en  las 
longitudes  heliocéntricas  de  Urano;  después 
las  añadió  á  ocho  de  sus  ecuaciones  de  con- 
diciones equidistantes,  separadas  por  intérva- 
los  de  catorce  años,  las  cuales  conteman  ya 
cuatro  otras  indeterminadas,  que  espresáltoti 
¡as  correcciones  que 'debían  hacerse  en  luí 
elementos  de  la  falsa  elipse  que  se  habla  atri- 
buido á  Urano.  Tenia  asi  ocho  ecuaciones  y 
ocho  incógnitas,  y  la  investigación  quedaba 
reducida  á  una  eliminación,  hecha  practicable 
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por  la  cteuosfgpcía  de  que  los  intervalos  de 
catorce  añas  traían  de  Ircs'eri  tres  á  Urano  A 
jos  puntos  tliametreilmentti  opuestos  de  su 
órbila.  Algebraicamente  hablando,  el  proble- 
ma podía  considerarse  como  resuelto;  pero 
atendiendo  a  que  las  cantidades  numéricas  no 
eran  rigurosas,  'la  determinación  de  las  iucóg- 
nilas  debió  ofrecer  (IHlmiltades  especiales.  La- 
verrier  hizo  para  vencerías  muchas  tentativas 
infructuosas  y  pudo  al  fin  conseguido,  por  el 
método  que  sigue. 

Tomo  laserie  entera  de  las  diez  y  ocho  ecua- 
ciones de  condición  anteriormente  formadas, 
en  logar  de  las  ocho  de  que  hemos  hablado; 
de  aquí  dedujo  tres  combinaciones  medias  las 
mas  favorables,  en  las  cuales  las  correcciones 
de  la  falsa  elipse  habían  desaparecido,  y  que 
no  contenían  mas  que  las  cuatro  incógnitas 
propias  del  nuevo  planeta.  Estas  tres  ecua- 
ciones se  referían  por1  término  medio  á  los 
años  1758,  1793  y  1828.  Cada  una  de  ellas 
era  la  suma  de  otras  cuatro  relativas  á  fechas 
anteriores  y  posteriores,  simétricamente  dis- 
tantes de  esas  fechas  medias. 

Conservando  á  dos  de  sus  dalos  numéri- 
cos la  indeterminación  de  los  errores  que  po- 
dían viciarlos,  empleó  solamente  como  bue- 
nos los  otros,  cuyos  errores,  por  estar  reuni- 
dos en  grupos  de  cuatro  con  signo  igual, 
debían  segnu  toda  probabilidad,  debilitarse  mú- 
tuatnetifepoí'cOmpeSBácipn.  Entonces,  quedan- 
dala  masadelplanetaprovisionaltncute  indeter- 
minada, Leverrier  empleó  la  ecuación  de1R28 
y  la  de  1793  para  espresar  algebraicamente, 
en  función  de  esta  masa  y  de  la  época,  las  dos 
incógnitas  que  definían  la  longitud  del  perihe- 
lio  y  la  escentricidad.  Sustituyó  estas  espre- 
síonesenia  ecuación  de  ¡758  y  en  las  dos 
análogas  relativas  a  las  antiguas  épocas  de  1747 
y  tOflÓ,  que  siendo  las  mas  distantes,  eran 
Iris  que  mas  importaba  enlazar  con  las  mo- 
taras, [lecho  esto,  conservando  siempre  á  la 
masa  sa  indeterminación  algebraica,  atribuyó 
sucesivamente  al  ángulo  que  espresa  la  época, 
cuarenta  valores  diferentes,  todos  distantes  en- 
ive  si  de  9  grados  y  ocupando  asi  ei  contorno 
culero  de  la  eclíptica.  Calculó  las  formas  nu- 
méricas dadas  por  (odas  esas  diversas  suposi- 
ciones á  los  primeros  miembros  de  las  tres 
eetrhciones  de  condición,  .los  cuales  debían 
quedar  reducidos  á  la  nulidad,  por  la  adop- 
ción déla  verdadera  masa,  no  rigurosamente, 
pero  en  los  limites  de  incerlidumbre  que  po- 
dían atribuirse  aun  á  los  dos  índices  de  er- 
rores conservados  disponibles.  El  sistema  de 
pruebas  era  perfectamente  lógico  y.  debía  in- 
faliblemente descubrir  los  valores  de' la  épo^ 
ea  para  los  cuales  la  compensación  simuilil 
nea  era  posible,  si  tal.  posibilidad  existía  real- 
mente, l'or  eso  obtuvo  un  resultado  complclo 
l.overrler,  con  la  vista  sola  de  los  números 
obtenidos  descubrió  este  hecho  fundamental: 
si  existe  en  la  eclíptica,  á  la  distancia  supues- 
tas no  planeta  cuya  influencia  perturbadora 


pueda  conciliar  los  movimientos  de  Urano  con 
la  teoría  de  la  atrui:cio:i,  su  longitud  media  cu 
I  ."  do  enero  de  I8¡>0  ha  debido,  estar  com- 
prendida cutre  2-í  3  y  252  grados,  ó  separarse 
muy  poco  de  estos  ¡¡miles;  es  inútil  buscarlo 
en  otras  partes  del  cielo. 

Restaba  suponerlo  en  esa  diversidad  de 
posiciones  eventuales,  y  ver  si  podia  encon- 
trarse uua  en  que  produjese  los  efectos  ape- 
tecidos. Para  ello,  Mr.  Leverrier  tomó  las  mis- 
mas ecuaciones  determinadoras  de  la  longitud 
del  perihelio  y  de  la  escentricidad,  y  formó 
por  separado  las  espresiones  condicionales  que 
atribuían  á  esas  dos  incógnitas,  para  cinco  va- 
lores diferentes  de  la  época,  distantes  9  grados 
desde  2.14  á  270  inclusive.  Para  cada  uno  de 
estos  valores  calculó  también  las  partes  nu- 
méricas de  las  perturbaciones  producidas  por 
su  planeta  hipotético  cu  lns  diez  y  ocho  años, 
la.  mayor  parte  equidistantes,  comprendidos  cu 
su  gran  cuadro  de  errores  heliocéntricos,  de- 
jando también  los  otros  dos  elementos  de  la 
órbila  y  la  masa  indeterminados.  Después  sus- 
tituyó estos  elementos  con  sus  espresiones 
condicionales,  lo  cual  le  dejó  diez  y  ocho 
cantidades  numéricas  que  deducir  por  el  úni- 
co supuesto  de  la  masa,  y  de  los  dos  Indices 
de  errores  de  observación  que  habia  conser- 
vado disponibles.  Dé  aqui  surgieron  dos  nue- 
vos hechos  indudables.  Ei  primero  es  que  po- 
dia representarse  toda  la  serie  de  observacio- 
nes de  Urano  por  la  acción  del  planeta  á  los 
52  grados  de  longitud  media  en  1.ude  enero 
de  1800  y  cuya  escentricidad  asi  como  la  lon- 
gitud del  perihelio  resultarían  de  las  espre- 
sioneS'  condicionales  citadas,  cuando  se  le  hu- 
biese asignado  una  masa  conveniente.  El  se- 
gundo hecho  es  que  dicha  masa,  en  lo.;  limi- 
tes de  valor  que  legítimamente  era  posible 
atribuirle,  no  tenían  influencia  principal  mas 
que  en  las  observaciones  antiguas  .desde  .1712 
y  especialmente  de  1690. 

Combinando  estos  dalos  y  asegurados  ya  en 
sus  consecuencias  generales  con  las  leyes  del 
movimiento  elíptico,  Leverrier  calculó  una  fór- 
mula que  espresaba  la  longitud  verdadera  del 
astro  para  el  1.°  de  enero  de  1S47.  Usía  expre- 
sión no  estaba  aun  completamente  definida. 
Contenía  como  indeterminada  la  masa  del  pla- 
neta, representada  en  10  milésimas  de  la  del 
Sul,  y  debiendo  en  esta  furnia  variar  lodo  lo 
mas  entre  1  y  2  para  no  perturbar  á  Saturno. 
Contenía  ademas  .otra  cantidad  arbitrariámente 
disponible,  que  permitía  hacer  variar  algún  tan- 
to la  longitud  media  -  de  1S00  al  rededor  del 
punto  preciso  de  252-grados,  si  esto  pareciese 
necesario.  Discutiendo  los  limites  de  amplitud 
en  que  debian  estar  comprendidas  ambas  can- 
tidades para  que  los  resultados  deducidos  no 
dejasen  de  estar  arreglados  á  la  observación, 
Leverrier  obtuvo  tan  notable  resultado,  que 
fué  anunciado  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  el  1."  de  junio  de  184G,  en  los  términos 
siguientes:  «El  planeta  que  perturba  á  Urano 
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ras;  el  volcan  de  la  Guadalupe  es  una  de  las 
azufreras  mas  célebres. 

SOLIPEDOS.  [Historia  natura!.)  Tamiliade 
mamíferos  ordinarios,  del  orden  de  los  naum'- 
derrnos,  caracterizada  por  la  falta  de  trompa 
asidora  y  por  no  tener  mas  que  un  dedo  ó  al 
menos  un  solo  casco  en  cada  pie.  No  conslitu- 
yen  mas  que  un  género,  que  es  el  caballa 
(oquus.) 

SOLITARIOS.  [Historia  natural.)  Familia  de 
moluscos  tunicados,  de  la  clase  de  los  íunica- 
rios  y  cuyo  carácter  distintivo  es  el  vivir  ate- 
tados, al  menosen  la  edad  adulta.  Las  ascidiai 
y  los  Moros  ó  saípas,  pertenecen  á  este 
grupo. 

SOLLO.  (Historia  natural.)  Género  de  pe- 
ces óseos  del  orden  de  los  malacoplerigios  ab- 
dominales, familia  de  los  esoeeos,  y  cuyos  ca- 
racteres son:  hocico  largo,  ancho  y  deprimido, 
muchos  dientes  y  una  gran  vejiga  natatoria. 
Los  sollos  son  moy  ligeros  y  en  estremo  vora- 
ces. El  sollo  común  [esox  lucius,  de  L.)  es  de 
buen  tamaño  y  carne  agradable,  y  abunda  en 
las  aguas  dulces  de  toda"  Europa. 

SOLO.  (Música.)  Palabra  que  se  aplica  en 
música'ánn  trozo  tocado  por  un  solo  instru- 
mento, ó  cantado  por  una  sola  voz,  con  acom- 
pañamiento ó  sin  él.  Su  significación  se  eslien- 
de  también  al  artista  que  en  una  orquesta  eje- 
cuta los  solos  escritos  para  su  instrumento;  asi 
se  dice:  violin  solo,  violoncelo  solo,  etc.  los 
trozos  llamados  conceríos  en  italiano,  están 
compuestos  ordinariamente  de  una  serie  de  so- 
los escritos  para  un  instrumento  cualquiera, 
acompañados  por  la  orquesta  y  encadenados 
por  ritornelos  que  la  misma  orquesta  ejecuta 
con  todas  sus  masas.  Estos  ritornelos  llamados 
tutti  (todos).,  por  oposición  al  solo,  se  introdii- 
SüLHAMTA.  (Nombre  de  hombre.)  [Minera-'  cen  y  disponen  de  manera  que  proporcionen 
logia.)  Mr.  Thomson,  de  Ñapóles,  ha  propues-  1  algún  descanso  al  que  ejecuta  el  solo.  No  está 


existe.  Su  longitud  verdadera  eii  1-.*  de  enero 
de  1847  será.  325  grados,  sin  que  pueda  haber 
error  de  10  grados. »■  Los  astrónomos  se  dedi- 
caron á  buscar  el  planeta  en  cuestión  en  ese 
punto  de  ia  eclíptica,  porque  uo  debía  distar 
mucho  de  él  á  cansa  de  la  lentitud  de  su  mo- 
vimiento. 

Sff.  Gullft  astrónomo  de  llerlin,  fué  el  pri- 
mero que  do  vió  el  23  de  setiembre  de  1S46. 
La  longitud  heliocéntrica  deducida  de  su  ob- 
servación para  el  1,°  de  enero  de  1847,  solo 
eseed.ía  en  2  grados  y  24  minutos  de  la  calcu- 
lada por  Leverrier  á  priori. 

Poco  después,  Lassell  descubrió  un  satélite 
do  Neptuuo,  y  se  rectificaron  con  la  observa- 
ción los  cálculos  debidos- á, Leverrier. 
-  Ul  maravilloso  descubrimiento  de  Septana 
ha  sido  uno  délos  mayores  esfuerzos  del  inge- 
nio humano;  él  ha  demostrado  cuales  son  las 
luye:;  que  rigen  los  astros,  y  cual  el  mecanis- 
mo' de  nuestro  sistema  solar,  mecanismo  tan 
regatar  que  por  medio  del  cálculo  se  puede  ya 
descubrir  la  existencia  de  astros  hasta  el  día 
desconocidos.  Desde  los  trabajos  de  Leverrier, 
mútfhns  Son  los  planetas  que  los  astrónomos  de 
todos  los  países  lian  añadido  al  catálogo  del 
sistema  planetario.  Entre  Marte  y  Júpiter  se 
han  descubierto  cinco,  y  además  del  satélite  de 
Reptólo"',  se  ha  consignado  la  existencia  de 
otro  para  Saturno,  que  cuenta  ya  con  ocho.  No 
uní  i  aremos  cu  la  enumeración  de  los  cuerpos 
que  componen  el  sistema  solar,  por  cuanto  se 
trata  de  eslo  eu  Otros  artículos,  tales  como 

CIELO,  PLANETA,  SOL,  CtC. 

SOLDADOS.  ¡Historia  natural.)  Nombre  vul-- 
gal'  con  que  suelen  designarse  los  paguros  ó 
ermitaños,  crustáceos raasticadoi'es  de  la  fami- 
lia de  los  aiiomuros. 


casi  en  uso  el  ejecutar  un  solo  sin  acompaña- 
miento; sin  embargo,  el  célebre  Paganini  lo 
hacia  muchas  veces  con  éxito  feliz,  y  creemos 
que  todo  artista  hábil  que  desee  hacerse  oir  en 


lu  lá  designación  por  este  nombre  de  las  pie- 
dras meteúrici'S,  en  honor  de  Soldani. 

SULFATARA.  \l)e]  italiano  sulfato.)  (Minera- 
Ingia.)  lista  palabra  quiere  decir  azufrera  na- 
tural: es  u'n4¡nt¡gt¡a  terreno  volcánico,  y  las  ■  público  con  un  instrumento  que  le  ofrezca  al- 
ma:; de  las  veces  un  cráter  volcánico  de  levan- :  gunos  recursos,  debe  imitar  el  ejemplo  del  cé- 
tantóento  ú  erupción  que  no  lia  producido  ja- 1  lebre  violinista.  En  este  caso  presentan  los  so- 
mas, ó  que  uo  produce  desde,  mucho  tiempo  j  los  mayor  inlerés,  pero  las  dificultades  son 
ha,  verdadera  lava,  y  "del  cual  se  exhalan  so- 1  mayores,  pues  careciendo  el  artista  dn  un 
lamente  vapores  sulfurosos,  que  depositan !  acompañamiento  que  ocultara  las  leves  impeiv 
azufré  en  las  paredes  de  las  Asuras  que  les  per-  ¡  fecciones  que  pudieran  empañar  el  brillo  de  su 


ii  el  paso.  Una  parte  de  estos  vapores,  al 
pasar  ai  estado  de  ácido  sulfúrico,  lieneu  una 
acción  sobre  la  alúmina,  de  las  rocas  que  for- 
'man  el  ¡'¡judo  de  la  soilálara,  dando  de  cslemo- 
dO'iiiii'iuiiuiilu  á  piedras  .de  alumbre  y  de  alu- 
nita. Hay  sollalaras  que  parecen  no  haber  sido 
iiiüs  que  cráteres  de  levantamientos,'  de  sim- 
ples desprendimientos  de  gas;  tal  es  lu  que  se 
onenentra  en  Pouzzola,  cerca  de  Nápoles*,  co- 
nocida de  toda  la.  antigüedad.  En  sus  largos 
inlérvn'osde  descanso,  ó-  bien  sea  cuando  se 
apagíití  dcflflSÍivarfleiitc,  los  cráteres  délos  vol- ' 
catíes-se  coWeiten  muchas  veces  en  solfata- 


lalcnto,  se  ve  obligado  á  sacar  todos  sus  re- 
cursos de  su  propio  caudal.  La  especie  de  solo 
mas  favorable  para  esta  clase  de  ejecuciones, 
es  sin  duda  ninguna  la  improvisación.  Estaca 
la  única  que  permite  al  artista  abandonarse  á 
sus  inspiraciones  y  (pie  ofrece  al  genio  un  an- 
cho campo.  No  debe  tomarse  la  palabra  impro- 
visación eu  sn  acepción  rigorosa,  sino  que  so- 
lo debe  entenderse  con  eila  la  inspiración  del 
artista  desembarazado  de  ¡as  trabas  de  un  plan 
cuyas  formas  y  proporciones  lijadas  con  ante- 
lación no  son  propias  mas  que  para  apagar  su 
fuego  y"  encadenar  su -inteligencia, 
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SOI  STIClOS.  Llámanse  asi  las  dos  épocas 
riel  año  en  que  el  sol  llega  á  su  máximum  de 
LlinaflioTi,  lo  cual  tiene  lugar  el  primer  día 
tel  invierno  en  que  llega  á  tener  su  mayor  de 
clinacion  Sur,  y  el  primer  dia  ríe  verano  en  que 
tiene  su  mayor  declinación  Norte,  y  como  es- 
lo  se  verifica  al  llegar  á  los  primeros  puntos  de 
Capricornio  y  cáncer,  de  aqui  también  el  lia 
mar  á  dichos  puntos  punios  solsticiales.  Al  cir- 
(¡nio  máximo  que  pasa  por  dichos  puntos  y  por 
los  polos  del  mundo,  se  da  el  nombre  de  colu- 
ro de  los  solsticios,  y  como  dicho  coluro  dista 
30°  del  que  pasa  por  los  puntos  equinocciale; 
los  astros  que  se  encuentran  en  él  tienen  90" 
ó  i70°  de  ascensión  recta'. 

SOMERVILLETA.  (Nombre  de  hombre.)  (Mi- 
neralogia.)  Bajo  este  nombre  lia  descrito  mon- 
sieur  Itrooke  ira  mineral  de  color  amarillento, 
cristalizado  en  prismas  cuadradas  y  divisible 
paralelamente  á  la  base.  Encuéntrase  en  el  Ve- 
subio asociado  con  la  caliza  y  con  la  mica  ne- 
gras: Es  simplemente  una  variedad  de  la  hnm 
boltilita. 

S0M1TA.  (Mineralogía.)  Nombre  dado  á  una 
variedad  de  nefelina,  que  se  encuentra  , en  la 
Semina  (Vesubio.) 

SOMME  Ó  SOMMA.  (departamento  del)  (To- 
pografía y  estadística.)  El  departamento  del 
rio  ¡Somma,  situado  en  la  parle  Norte  de  Fran 
cía,  se  ha  Formado  á  espensas  de  la  antigua 
Picardía,  comprendiendo  en  sn  totalidad,  ó  al 
meaos,  en  gran  parle  cuatro  países:  Sanlerre; 
el  Aniieuois  ó  de  Amiens,  el  Vimeu  y  el  Pon- 
Ihieu.  Eslá  limitado  al  Norte  por  el  departa- 
mento del  Paso  de  Calais,  al  Esle  por  el  del 
Aisne,  al  Sud  por  el  del  Oise,  al  Oeste  por  el 
del  Sena  Inferior  y  por  la  Manche  (vulgo  Man- 
cha y  propiamente  Manga.)  Toma  su  nombre 
de  un  rio  que  lo  atraviesa  del  Sudeste  al  No- 
roeste, Su  superficie  es  de  614,287  hectáreas, 
y  se  halla  repartida  en  la  forma  siguiente,  se- 
gnu  las  diferentes  propiedades  del  suelo  y  na- 
turaleza de  sus  producciones. 

Capital  imponible. 

Tierras  de  labor   476,302  hecls. 

Bosques   51,207 

Vergeles,  huertos  de  frutales, 

criaderos  y  jardines  .  .  .  20,550 

Cultivos  diversos  .  .....  16,541 

irados   15,432 

Eriales,  arenales  ó  páramos, 


dehesas  y  matorrales 

Propiedades  edificadas  .  .  . 

Estanques,  abrevaderos,  la- 
gunas, canales  de  riego.  . 

Mimbrerales,  alisales  y  sau- 
cedales  , 

Viñas  

Capital  no  imponible 
Caminos ,  carreteras ,  plazas 


8.2C5 
4,574 

2,420 

,  547 
44 


públicas,  calles,  ele.  ,  .  . 

Selvas  y  propiedades  sin  cul- 
tivos  

Ríos,  lagos,  arroyos.  .... 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  públicos 

Total.  .  .  . 


12,880 

4,520 
562 

413 


614,287  hecls. 


El  número  de  propiedades  edificadas  es  de 
127,399,  de  las  cuales  126,296  son  dedicadas 
á  la  habitación,  ',493  son  molinos,  219  her- 
rerías ó  altos  hornos  de  fundición  y  391  fábri- 
cas, establecimientos  para  ellas  de  diversas  cla- 
ses, etc. 

El  suelo  es  de  una  naturaleza  sumamente 
varia  y  generalmente  feraz  y  rico;  sin  embar- 
go, encuéntrase  una  gran  parte  pantanosa,  que 
sin  hallarse  inundada  pava  merecer  el  nombre 
de  laguna,  no  daria  ningún  resultado  si  se  pre- 
tendiese esplotarla  á  no  ser  por  la  turba  ó  cés- 
ped de  tierra,  del  que  se  hace  carbón.  Un  ter- 
reno llano  y  fértil,  llamado  la  Marquenterre, 
presenta  una  superficie  de  tres  leguas  en  sn  an- 
chura media-sobre  cinco  en  su  mayor  longitud, 
y  se  estiende  sobre  las  orillas  del  mar,  entre  las 
vegas  del  Sommc  y  la  embocadura  del  Authie; 
este  suelo  es  el  mas  rico  de  la  Picardía  y  el 
mus  pintoresco.  En  todas  parles  se  ven  paiea- 
ges  variados  y  risueños  con  un  vasto  horizonte. 
Por  el  Norte  dominan  las  colinas  del  Uoitiou- 
nais  (Boloñés),  por  el  Sud  y  el  Sudeste  las  blan- 
cas y  escarpadas  riberas  de  la  Normandia,  por 
el  Oeste  un  inmenso  y  sombrío  bosque,  des- 
pués unos  áridos  mogoles  ó  peñascos  que  for- 
man al  parecer  una  muralla  alrededor  de  la 
Marquenterre  y  oponer  un  dique  al  Océano, 
mas  allá  se  estiende  un  mar  ineomensu- 
rable.. 

Dicho  deparlamento  no  tiene  ninguna  ele- 
vación qne  merezca  el  nombre  de  montaña;  le 
forma  un  gran  valle  cuya  corriente  de  agua 
principal  es  el  Somme  (ó  Somma.)  Las  colinas 
que  lo  rodean  flanquean  por  el  Nordeste;  no 
se  elevan  mas  que  hasta  unos  150  á  200  me- 
tros. 

El  departamento  presenta  ua  desarrollo  de 
cerca  de  37  metros  y  posee  dos  puertos  princi- 
pales en  el  Océano  y  dos  en  rios.  El  litoral  es- 
tá rodeado  unas  veces  de  altas  y  escarpadas 
rocas  calcáreas,  otras,  y  principalmente  á  la 
embocadura  de  los  tres  rios  que  se  lanzan  en 
el  Océano,  desde  una  playa  de  pendiente  sua- 
ve compuesta  de  restos  de  mariscos  y  fragmen- 
tos calcáreos  y  silíceos. 

El  Havre,  el  Authie,  el  ¡Soya,  el  Celle,  el 
Brcsla  y  el  Somma ,  son  los  principales  rios 
del  departamento,  y  son  los  que  únicamente 
pueden  navegarse.  El  Somma,  cuya  corriente 
en  el  departamento  es  de  cerca  de  20,000  me- 
tros, liene  su  origen  en  Fons-Somme,  á  la  dis- 
tancia de  mi  miriámetro,  dos  kilómetros  de  San 
Quintín,  y  se  lanza  en  la  Manga  (rulgoJtfoncfta), 
entre  él  Crotay  y  San  Valerio  (Saint-Valer?.) 
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Judío  á  su  corriente  se  encuentra  el  canal  del 
Somma,  que  atraviesa  lodo  el  departamento 
y  facilita  las  comunicaciones  con  el  mar,  ¡,;i 
longitud  tolul  de  la  linea  navegable,  lanío  so- 
bre el  canal,  como  sobre  los  ríos,  es  de  cerca 
de  104,000  metros. 

El  departamento  posee  10  camino*  nacio- 
nales y  8  vias  departamentales.  La  suma  tota! 
de  esos  asciende  á  765, 1 SS  metros,  de  los  cua- 
les 58a, 08 5  melros  corresponden  á  la  prime-  ■ 
ra  clase,  y  182, 103  á  las  segundas.  - 

Producciones. — Historia  natural.  El  cier- 
vo, el  gamo  y  el  bicerra  ó  corzo  no  se  hallan  ya 
en  ese  departamento;  el  jabalí  escasea  bastan- 
te y  en  cambio  el  lobo  abunda  en  ciertas  loca- 
lidades. Las  selvas  encierran  también  el  lejoo, 
el  raposo  ó  la  vulpeja,  el  erizo,  oto.  Ademas  de 
los  pescados  comunes,  tales  como  la  carpa,  Ja 
tenca,  el  barbo,  el  loche  ó  espirenque,  el  so- 
llo, la  (rucha,  la  anguila,  la  lamprea,  ele,  en- 
cuéntranse  también  en  las  aguas  dulces  del 
departamento  salmones  y  algunos  esturiones  ó 
sollos  grandes  de  mar.  En  sus  costas  maríti- 
mas se  pesca  el  rombo  ú. rodaballo,  la  suela  ó 
lenguado,  la  raya,  la  patija,  la  poscadilla,  el 
arenque  y  la  sarga,  siendo  de  advertir  qne  es- 
tas dos  últimas  especies  son  muy  abundantes 
en  dos  épocas  del  año  en  las  qne  se  hace  esa 
pesca. 

Los  cangrejos  de  mar,  las  langostas,  las 
ostras,  las  almejas  en  fin  se  encuentran  en  sus 
playas. 

La  turba,  la" arcilla,  la  arena  y  la. greda  con 
kmargacubi'eu  el  suelo  de  este  deparlamento. 

El  reino  vegetal  nada  ofrece  de  notable. 
El  pais  es  muy  fértil,  por  lo  queprosperan  to- 
das las  plantaciones  y  todas  las  semillas,  y  la- 
brantíos, las  plañías  oleosas ,  los  prados  natu- 
rales y  artificiales,  la  cebada,  el  lúpulo  ú  hom- 
brecillo, las  berzas  para  alimento  del  ganado 
vacuno,  el  cáñamo  y  lino,  el  manzano,  las  le- 
gumbres de  todas  las  clases  prosperan  allí  cu 
abundancia.  La  sidra  es  la  bebida  mas  general, 
mas  en  cambio  escasean  los  viñedos  y  solo  se 
encuentran  algunos  mas  en  las  cercanías  de 
Montdidicr.  Entre  los  árboles  sé  ñola  la  enci- 
na, el  fresno,  el  tilo,  c!  álamo  y  el  sauce.  Los 
árboles  fruíales  ofréconse  en  gran  variedad  en 
esas  comarcas.  El  manzano,  el  peral,  el  cere- 
ko  son  muy  comunes  también.  La  flora  depar- 
tamental ofrece  mas  de  f,2GQ  especies. 

División  administrativa.  El  departamento 
se  divide  en  cinco  subprefecturas,  cuyas  ca- 
pitales ó  cabezas  de  partido  son:  Amiens,  Ab- 
Leville,  Doullens,  líontdidier  y  Pcrona  El  nú- 
mero de  los  cantones  es  41  y  el  de  las  comu- 
nas 8>3¡.  Hace  parle  de  la  IG.a  división  mili- 
tar (Lilai  y  de  la  7.a  conservación  de  bosques 
[conservalion  forestiarn)  y  tiene  un  tribunal 
de  apelación  en  Amiens. 

Población.  Scgiiu  el  último  censo,  tiene 
570, 529  habitantes  repartidos  del  modo  si- 
guiente entre  los  cincos  distritos  ó  partidos 
comunales. 
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Amiens   188,232 

Abbeville   137,111 

Pcrona   iñ'.íU 

Montdidicr   71,351 

Doullens   fiMOG 

Total  ........  "570, &2Ü 

Industria  agrícola.  El  cultivo  es  difícil  en 
la  milad  ó  mas  del  dopadamente  á  causa  de 
los  valles,  de  las  tierras  pizarrosas  y  guijarro- 
sas, ¡lácese  con  los  caballos,  y  solo  alamos 
particulares  se  sirven  de  bueyes. 

El  producto  del  terreno  está  calculado  en 
la  forma  siguiente: 

El  trigo  puro  ó  candeal.  .  .  1.122,770  hecis. 
Comuna  ó  trigo-centeno..  .  1. 231, 962 

Centeno..   218,700 

Cebada   287,1  SO 

Alforfón  ó  trigo-negro  ó  mo- 
risco  l,80o 

Avena.   ..........  2.517,640 

Legumbres  secas.   238,050 

Semillas  menudas   746,155  ' 

■  Total  6.397,266 

Por  regla  general  él  consumo  escode  á  la 
producción.  El  departamento  alimenta  ¡mr  lo 
menos  72,000  caballos,  75  á  80,000  cabezas 
de  ganado  rumiante  y  cabrio  y  cerca  de 
470,001»  cabezas  do  merino  y  trashumante. 
Los  pastos  no  pueden  bastar  mas  que  al  alimen- 
to del  ganado. 

El  impuesto  territorial  es  pros  i  mamen  le 
urios  30.000,000  de  francos  (120,000  re.)-.  J¡! 
número  de  propietarios  terratenientes  es  ilc 
219,963,  lo  que  hace  que  corresponda  á  caflí 
uno  por  término  medio  de  impuesto  ct  de 
12Q.  francos  (480  rs.U  El  número  de  las  divi- 
siones parciales  de  la  propiedades  de  1.064,116 
ó  de  6  á  7,  término  medio  por  propietario. 

Industria  manufacturera  y  comercial,  lia- 
jo  el  aspecto  de  la  industria  y  del  comercio  el 
departamento  d'eLSnmnia  tiene  gran  importan- 
cia en  la  Francia.  Sus  fábricas  son  variadas  y 
ofrecen  al  comercio  un  gran  número  de  pro- 
ductos. Las  principales  materias  que  se  em- 
plean en  sns  lanas  son  el  pelo  de  cabra,  la  se- 
da, el  lino,  el  algodón.  Las  mas  importante 
lelas  qne  forman  el  comercio  de  Amiens  son 
pana,  felipechi  y  terciopelo  de  Utrecli,  las 
merinos,  los  alepines,  las  cúbicas.  Tamílica 
existen  ten  esa  ciudad  fabricas  importantes 
de  tapicerías.  ViUiers-Bretonnens  (distrito  ue 
Amiens)  produce  gran  cantidad  de  objetos  un 
gorrería.  Abbeville  posee  una  abundancia  de 
manufacturas  de  paños  de  grandísima  impor- 
tancia. En  este  departamento  hay  fábricas  de 
alfombras  y  tapetes,  de  mantelería  ¡  coruóñe-: 
ría  y  jarcias,  etc.,  como  asimismo  de  objetos 
do  alfarería  y  cristalería.  En  el  departamento 
i  de  Pcrona  hállanse  gubias  y  demás  del  arte  de 
cubería,  de  telares  de  punto  y  gasas.  La  indus- 
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tria  mas  notable  del  departamento  de  Oonllcns  r 
Lb  fabricación  de  telas  comunes  para  emba- 
ió como  lonas  para  sacos,  cíe.  En  este  de- 
clámenlo bíty  tintorerías  y  quitamanchas, 
molinos,  tenerías,  fábricas  de  papel  y  de  .pro- 
ductus  qiriraicos  y  numerosas  fábricas  de  azú- 
cares. El  puerto  de  San  Valerio  iSaint-Valery) 
es  el  centro  de  un  .gran  comercio  de  vinos,  de 
^riiarclienlcs  y  de  productos  del  pais  y  esíran- 
geros  y -también,  se  bacen  algunos  aparatos  pa- 
ra la  pesca. 

ferias.  Su  número  es  de  89,  de  las  cuales 
hay  34  comunes.  Sus  principales  artículos  de 
comercio  son  caballos,  puercos,  y  demás  ga- 
nado lanar,  el  lino,  el  estambre,  los  paños,  las 
flaneks/  los  granos  y  semillas,  los  instrumen- 
tos de  labranza,  la  mercería  y  bisutería,  ele. 

Aduanas.  Esle  departamento  tiene  dos 
tapadlas  de  aduanas,  dependiendo  de  la  di- 
rección de  Abbevitle  y  Saint-Valery. 

Biografía.  El  departamento  del  Sarama  ba 
dado  el  ser  á  muchas  personas  célebres;  entre 
los  contemporáneos  descuella  el  orientalista 
Caussin  de  Perccval,  el  astrónomo  Delam- 
bre,  el  gramático  de  Wailly-,  los  generales 
/■oí/,  Friand,  Griveauvald,  tos  poetas Millevo- 
yi  y  Gressdí  y  el' agrónomo  Parmentier,  etc. 

SOMNAMBULISMO.  [Magnetismo  animal.) 
Véase  zoomagnetismo.  ' 

SOllOliNITA.  [Mineralogía. )  Mineral  que, 
en  los  aluviones  del  monte  Ural  se  lia  eneou- 
liado  con  platina  y  que  tiene  mueba  seme- 
janza con  el  záfiro  ó  corindón  Malino  de  co- 
lor aanl. 

SOMORGUJOS.  {Historia  natural.!  Género 
de  aves  del  orden  de  las  palmípedas,  familia 
Je  las  braquipteras;  son  muy  parecidas  á  los 
grebos,  de  los  que,  sin  embargo,  se  diferen- 
cian por  lo  palmeado  de  sus  pies  y  lo  agudo 
de  sus  uñas.  Habitan  en  los  paises  septen- 
trionales. 

SONDA.  [Marina.)  En  su  primera,  general 
y  recta  significación  es  lo  que  sirve  para.  son- 
Jar  ú  medir  la  profundidad  y  naturaleza  del 
fondo  de  cualquiera  cosa.  Asi,  se  dá  este  nom- 
bre al  conjunto  de  sondaleza  y  escandallo  con 
que  en  la  marina  se  "averigua  y  reconoce,  el  d  el 
mar.  Algunos  lo  toman  por  sondaleza  sola. 
También  sirve  este  aparato  para  asegurarse  de 
noche,  si  la  embarcación  garra  ó  vá  para  afras 
cuando  está  fondeada;  porque  se  echa  al  fondo 
el  escandallo,  y  so  está  con  cuidado  observan- 
do si  el  cordel  llama  á  pique  ó  señala  mas  bá 
cía  proa  la  situación  de  aquella  plomada.=El 
pai'age  mismo  del  mar  donde  se  encuentra  ó. 
coge  fondo  con  dicho  artificio,  el  cual,  en  el 
uso  común  de  la  navegación,  y  según  la  es]>e- 
rioncia  ha  demostrado ,  no  puede  pasar  en  su 
acción  de  120  brazas  de  profundidad,  y,  por 
consiguiente,  esla  se  toma  generalmente  por 
termino  de  comparación  en  alg  unas  locuciones; 
como  picar  en  sonda  ó  la  sonda,  ele. 

Hay  silios  de  sonda  ya  conocidos  en  el  mar: 
como  Ja  sonda  de  Campeche,  la  de  las  Tortu- 


gas, en  la  costa  occidental  de  la  florida  y  otras 
muchas. =La  acción  y  efecto  de  sondar. «=).a 
señalada  en  las  cartas  marinas  con  los  números 
del  braceagé.  ir  ó  navegar  con  la  sonda  en 
la  mano:  frase;  ir  sondando  muy  á  menudo  en 
parages  no  conocidos  para  evitar  un  fracaso  y 
dirigir  el  rumbo  convenientemente.  | 

Perder  sonda,  ídem:  no  encontrar  ya  fon- 
do con  las  120  brazas á  que  se  puede  coger. 

Sondaleza,  es  el  cordel  de  120  brazas  en 
cuyo  estremo  se  amarra  el  escandallo.  (Yéase 
escandallo). 

¿ice.  Martí.  Eip. 

SONETO.  [Literatura.)  El  soneto  es  una 
composición  corta,  pero  en  es  tremo  artificio- 
sa, de  donde  nace  que,  á  pesar  dp  su  poca  os- 
tensión,' se  tenga  por  difícil  iiacer  una  confor- 
me en  todo  á  los  reglas  establecidas.  Consta 
de  catorce  versos  endecasílabos  divididos  en 
dos  cuartetos  y  otros  tantos  tercetos;  pero  !a 
principal  diüculiad  del  soneto  no  es  la  que 
ofrece  csia  combinación  déla  rima,  sino  el  que 
no  ba  de  contener  mas  que  un  solo  pensa- 
mienlo  convenientemente  desarrollado,  de- 
biendo terminar  en  el  último  verso  con  un 
rasgo  notable.  Eslas  son  en  suma  las  reglas 
especiales  establecidas  por  los  mas  distingui- 
dos preceptistas. 

En  cuánto  á  la  invención  del  sonelo  opi- 
nan algunos  eruditos  que  esta  gloria  es  debi- 
da á  Petrarca,  pero  otros  con  mas  razón  sos- 
tienen que  no  fué  él  el  inventor,  sino  los  tro- 
vadores provenzales. 

En  el  reinado  do  Francisco  1  fuír  en  Fran- 
cia muy  general  el  dedicarse  los  poetas  á  com- 
poner sonetos;  afición  que  duró  basta  fines  del 
siglo  XVII;  mas  á  pesar  de  haberse  hecho  mu- 
chas composiciones  de  esía  especie  en  aíjuel 
tiempo,  son  muy  pocas  las  buenas,  lo  cual  mo- 
vió á  decir  á  Boileau,  según  se  cree,  que  ui» 
soneto  perfecto  vale  tanto  como  un  poema  de 
grande  estension.  Gombaut,  Mainard,  Barreaux, 
Voiture,  Benserade,  son  citados  como  autores 
de  escelenles  sonetos. 

En  este  difícil  género  han  ejercitado  su 
ingenio  algunos  poetas  españoles  de  los  mas 
insignes.  Como  uno  de  los  mejores  sonetos  que 
se  han  escrito  en  nuestra  lengua  se  cita  él  si- 
guiente de  Lupercio  Arcensela.  - 

lmngen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecho, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte: 

Busca  de  algún  Urano  el  muro  fuerte, 
Be  jaspe  las  paredes,  de  oro  ei  techó; 
0  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  wa-  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
0  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto:  . 
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El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  falsa  llave  6  con  violento  insulto; 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 

Lope  de  Yega  compuso  un  gran  número  de 
sonetos,  entre  los  cuales  hay  algunos  notables 
por  su  belleza:  Góngora  los  hizo  también  y 
mostró  en  ellos  como  en  todas  sos  composi- 
ciones la  inagotable  riqueza  de  su  imagina- 
ción. 

No  hace  muchos  años  que  se  publicó  una 
colección  completa  de  los  que  compuso  don 
Juan  de  Arguijo,  contemporáneo  y  amigo  de 
Fernando  de  Herrera,  de  quien  fue  imitador, 
y  muchos  de  ellos  son  indudablemente  dignos 
de  citarse  por  la  valentía  del  estilo,  por  la  flui- 
dez de  la  versificación  y  por  ias  demás  condi- 
ciones que  constituyen  la  belleza  de  este  gé- 
nero poético.  Citaremos  en  prueba  de  lo  que 
acabamos  de  decir  el  que  compuso  al  Gua- 
dalquivir: 

Tú,  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciosos  dones  de  luciente  plata 
(Jiie  envidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo: 

Para  cuya  corona,  como  á  solo 
Rey  de  los  rios  entretege  y  ala 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo: 

Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros; 

De  la  mayor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  tu  altiva  frente. 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros. 

SONIDO.  El  sonido  no  es  un  cuerpo  ó  ser 
material,  sino  únicamente  una  propiedad  de 
los  cuerpos  y  particularmente  del  aire,  que  le 
produce  bajo  la  influencia  de  los  agentes  que 
le  hacen  entrar  en  vibración,  pues  se  sabe  que 
no  hay  sonido  posible  en  el  vacío,  y  también 
que  toda  especie  de  sonido  está  indudable- 
mente determinado  por  la  vibración,  do  los 
euerpos  elásticos  y  que  su  mayor  ó  menor 
carácter  de  unidad  depende  del  número  mas  ó 
menos  considerable  do  dichas  vibraciones.  El 
aire  no  es  su  solo  vehículo,  aunque  sea  el  mas 
frecuente,  y  se  sabe  también,  desde  el  tiem- 
po de  Descartes,  que  se  trasmite  con  mas  ra- 
pidez por  medio  de  los  liqoidos  que  por  los 
gases  ó  (luidos  aeriformes.  La  trasmisión  por 
eslos  últimos  y  especialmente  por  el  aire,  es 
mucho  menos  veloz  que  por  los  sólidos,  como 
el  hierro  y  la  madera.  Puede  uno  asegurarse 
de  esta  última  aserción,  colocándose  de  madru- 
gada, para  que  haya  mas  silencio,  al  estremo 
de  uno  de  los  puentes  de  hierro  de  París  y 
aplicando  eloido  sobre  una  de  las  barras  se 
nota  que  si  alguien  da  un  golpe  al  otro  esfrc- 
mo  sobre  las  mismas  barras  ó  sobre  las  rejas 
del  parapeto  se  oyen  dos  sonidos  uno  des- 
pués de  otro,  el  primero  que  es  olmas  fuerte 
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trasmitido  por  el  metal  y  •  el  segundo  por  el 
aire  ambiente.  También  se  ha  hallado  por  me- 
dio de  esperimentos  hechos  con  los  tubos  de 
conducción  de  aguas  de  aquella  misma  cantal 
que  la  velocidad  del  sonido  al  través  del  hier- 
ro colado,  es  diez  veces  y  media  mayor  que 
en  el  aire,  y  siendo  esta  de  337  metros  en  na 
segundo,  la  otra  será,  por  consiguiente,  de 
3,538  metros  en  el  mismo  tiempo.  I,o  grave  tí 
agudo  del  sonido  no  influyen  nada  en  la  ra- 
pidez de  la  trasmisión,  pero  esta  sufre  alguna 
modificación  según  la  dirección  6  intensidad 
del  viento,  lo  que  se  concibe  fácilmente  como 
una  consecuencia  de  la  dislocación  de  la  masa 
de  aire  vibrante  según  una  linea  dada;  y,  sin 
embargo,  esta  influencia  es  muy  corla,  y  asi 
debe  ser  puesto  que  la  velocidad  del  aire  es  á 
la  del  sonido  como  t  es  á  33.  No  sucede  lo 
mismo  con  la  intensidad  de  trasmisión  de  la 
luz  comparada  con  la  del  sonido,  puesto  que 
la  primera  recorre  80,000  leguas  mientras  que 
la  segunda  solo  recorre  337  metros,  y,  porto 
tanto,  puede  considerarse  aquella  como  ins- 
tantánea: en  la  enorme  desproporción  de  U 
relación  susodicha  se  funda  la  verdad  de  la 
observación  popular  de  que  no  puede  uno  ser 
herido  del  rayo  cuando  ha  visto  el  relámpa- 
go y  escuchado  el  trueno. 

El  sonido  se  propaga  en  el  aire  por  una 
serie  de  undulaciones  que  van  continuamente- 
estendióndose  á  medida  que  el  sonido  se  de- 
bilita y  se  hace  oír  en  mayor  espacio. 

Lo  mismo  que  la  luz  se  refleja  también  el 
sonido  formando  el  ángulo  de  relleiion  igual 
al  de  incidencia,  y  por  muy  desemejantes  que 
parezcan  el  sonido  y  la  luz,  no  es  esta  la  úni- 
ca analogía  que  se  encuentra  entre  ambos. 

Hemos  dicho  que  el  sonido  se  debilita  á 
medida  que  se  estienden  sus  undulaciones; 
pero  no  sucede  asi  si  el  aire  está  encerrado 
en  un  cuerpo  cualquiera,  como  por  ejemplo, 
un  cilindro.  Mr.  Biot  ha  csperimentado  que 
dentro  de  tubos  de  hierro  colado  que  for- 
maban una  longitud  de  cerca  de  1,000  metros, 
la  voz  mas  baja  se  dejaba  oir  perfectamente  de 
un  estremo  al  otro  cuando  no  pudiera  esten- 
derse  á  algunos  pies  de  distancia  al  airo  libre, 
Hasta  se  ha  tratado  de  buscar  s¡<  había  un  gra- 
do en  que  la  debilidad  de  la  voz  hiciera  que 
ésta  no  se  oyese  ya  de  un  estre'mo  ai  otro  f 
no  se  ha  podido  encontrar;  el  sonido  mas  im- 
percepUble  en  apariencia  llegaba  distintamen- 
te y  era  preciso  callarse  para  no  ser  oido.  t¡s- 
le  esperimento  pudiera  servir  muy  bien  de 
punto  de  partida  para  los  que  se  ocupan  del 
establecimiento  de  telégrafos.  La  graduación 
de  los  sonidos  varia  al  infinito  como  el  nú- 
mero de  vibraciones  que  los  producen.  Lláma- 
se intérvalo  la  relación  de  un  sonido  á  otro,  o 
mejor  dicho,. la  relación  entre  el  número  ue 
vibraciones  que  producen  dichos  sonidos.  Los 
¡Hiérvalos  toman  diferentes  nombres  cou  rela- 
ción al  número  de  sonidos  que  se  encuentran 
entre  los  que  se  comparan,  y  se  denominan 
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«eKimtia,  tercera,  cuarta,  quinta,  sesta,  sétima 
y  octava,  cuando  )ós  sonidos  comparados  se 
¡Ignen  inmediatamente  6  cuando  el  oído  pue- 
de intercalar  I,  2,  3,  4,  5  ó  6  sonidos  inter- 
mediarios. Pero  estas  diferentes  espresiones, 
que  corresponden  á  un  curso.de  armonía,  nos 
¡levarían  tal  vez  demasiado  lejos. 

l,a  palabra  ruido  se  toma  algunas  veces 
por  sinónimo  de  sonido,  pero  nos  parece  que 
debe  consagrarse  única  y  especialmenle  para 
raracleriaar  aquellos  sonidos  que  no  sean  «itt- 
¡icaks  propiamente  dichos. 

SOPLANTES,  (maquinas)  (Tecnología.)  Llá- 
mame máquinas  soplantes  aquellos  aparatos 
míe  sirven  para  despedir. el  aire  que  necesitan 
los  hornos  metalúrgicos  y  el  que  sirve  para  la 
ventilación  do  las  minas.  Estas  máquinas  son 
bastante  numerosas.  La  lámina  titulada  soplan- 
tes (máquinas)  representa  las  mas  osadas  y 
vcnliijosas. 

La  mas  común  es  el  fuelle  que  se  baila 
en  lodos  los  talleres  en  que  se  trabaja  el  hier- 
ro y  que  es  indispensable  para  calentar  osle 
meta!  liasla  el  color  blanco.  Está  representa- 
rla en  la  fig.  I.* 

J[  es  una  pieza  cúbica  de  madera  retenida 
y  consolidada  por  la  abrazadera  N;  el  orificio  K 
da  paso  al  aire  que  se  dirige  á  la  tobera.  La 
tabla  intermedia  G  lijada  á  la  anterior  ó  sea  ' 
ni  chupón  por  medio  de  tornillos  y  guarneci- 
lía  de  una  válvula  en  H,  carece  de  movimien- 
to, I,a  labia  superior  A,- reforzada  enü  con  un 
travesaña  de  madera,  está  cargada  con  un  pe- 
so  que  tiende  á  Laceria  bajar,  y  la  inferior  P, 
goarncelda  también  ele  otro  travesano  1,  pré- 
senla una  válvula  en  ];  ambas  válvulas  J  y  H 
ee  abren  de  abajo  arriba;  poro  rumen  juntas. 
I.os  arcos  F,  F,  F,  F,  sostienen  el  cuero  que 
está  clavado  sobre  las  tablas  y  plegado  para 
que  lié  holgura  al  movimiento.  Las  tablas  A  y  P 
giran  sobre  dos  charnelas  m,  n. 

En  el  remate  del  mango  P  hay  una  cuerda 
d  cadena  i  que  se  ata  en  la  palanca  i 2.  Esta 
>e  mueve  tirando  la  mano  de  otra  cadena  b. 
lio  aqui  de  que  modo  funciona  la  máquina. 

Cuando  se  lira  de  la  cadena  b,  el  brazo  Z 
de  la  palanca  baja,  mientras  que  el  otro  su- 
be y  levanta  la  tabla  para  acercarla  al  pro- 
medio; el  aire  comprimido  es  desalojado  en 
liarle  Lacia  la  tobera  O,  y  en  parte  hácia*  la 
capacidad  superior  levantando  la  válvula  II. 
Cuando  cesa  el  tiro  en  p,  la  tabla  P  desciende 
por  sn  propio  peso,  y  el  aire  entra  por  la 
válvula  S  en  la  capacidad  inferior;  pero  al  mis- 
mo tiempo  la  tabla  superior  A.  baja  por.  sn  pe- 
so y  luce  que  el  aire  marche  por  la  lobera  y 
asi  sucesivamente.  La  acción  del  fuelle  es 
cóntlnna,  lo  cual  es  indispensable  para  obte- 
ner el  mejor  erecto  posible.  La  potencia  de 
esta  máquina  depende  necesariamente  de  su 
estado  de  conservación  y  es  proporcional  á  la 
rapacidad.  Un  fuelle  como  el  representado  en 
Mff.  I.1  de  75  centímetros  de  largo  por  50 
&  ancho,  calienta  basta  el  blanco  en  catorce 
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á  quince  minutos  una  barra  de  hierro  de  6  cen-, 
timetros  dejándola  en  disposición  de  poder 
soldarse. 

Este  fuelle  ha  sido  durante  mucho  tiempo 
la  única  máquina  soplante  conocida  en  los  es- 
tablecimientos metalúrgicos ,  y  aun  para  eso 
era  simple,  y  solo  daba  aire  por  intermitencias, 
lo  cual  Obligaba,  á  usar  dos  fuelles  á  fln  de  re- 
gularizar el  viento.  La  primera  mejora,  que  se 
Introdujo  consistió  en  ponerlos  en  movimien- 
to por  medio  de  una  máquina  y  -en  reemplazar 
el  cuero  con  tablillas  de  madera  provistas  de 
muelles.  Este  primer  adelanto ,  aunque  muy 
imperfecto,  hizo  dar  un  gran  paso  á  la  meta- 
lurgia. A  estos  fuelles  se  les  dio  la  denomina- 
ción de  piramidales;  todavía  se  usan  en  mu- 
chos .establecimientos.  La  fig.  2  representa  su 
elevación  lateral;  m  es  la  tobera  ;  C  la  parte 
lija  inferior;  V  la  movible  superior;  hallándose 
esta  última  levantada  por  una  cadena  coloca- 
da en  el  remate  de  una  palanca  de  contrapeso, 
y  bajada  por  ta  acción  de  unas  espigas  mon- 
tadas en  el  árbol  motor.  Las  espigas  obran 
sobre  la  cslremidad  de  una  palanca  de  segunda 
especio  situada  sobre  el  fuelle  y  atada  por  su 
parlé  superior  á  una  cadena. 

Otro  perfeccionamiento  consistió  en  el  em- 
pleo de  cajas  rectangulares  de  madera,  provis- 
tas por  la  parte  superior  de  chapaletas  que  se 
abrían  de  afuera  adentro,  y  en  las  cuales  se 
movían  unos  pistones  de  madera  por  medio  de 
barras  y  espigas  montadas  sobre  el  eje  de  una 
rueda  hidráulica;  el  aire,  cuyo  paso  entre  los 
pistones  y  las  paredes  de  las  cajas  era  inter- 
ceptado por  tablillas  de  muelles,  salia  por  unas 
bálbnlas  colocadas  en  sentido  contrario  de  las 
de  entrada  ,  y  marchaba  al  portaviento  para 
alimentar  el  horno.  En  este  aparato  hay  una 
pérdida  considerable  de  fuerza  debida  al  roce 
y  á  las  junturas  ,  por  mucho  cuidado  que  se 
tenga  en  la  confección  de  los  aparatos.  A  pe- 
sar de  esto,  no  fallan  establecimientos  donde 
se  usan  todavía  á  causa  de  la  facilidad  cen  que 
se  construyen  en  cualquiera  sitio. 

En  algunas  localidades  se  usan  máquinas 
de  pislon  también;  pero  en  ellas  el  aire  es  des- 
alojado por  la  fuerzade  presión  ascendente  del 
agua  qne  viene  á  ocupar  alternativamente  cada 
ima  de  las  dos  capacidades  en  que  juegan  los 
pistones.  Estos  últimos  son  unas  campanas  de 
hierro,  abieldas  porsn  parte  inferior,  que  pene- 
tran en  unabalsa  de  agua  y  cuelgan  de  un  ba- 
lancín qnerecibenn  movimiento  de  oscilación; 
Cada  unade  ambas  campanas  tiene  dos  válvulas, 
una  de  las  cuales  se  abre  por  arriba  en  un  tubo 
bifurcado  que  sirve  para  reunir  el  viento  ■  la 
otra  válvula  se  abre  por  abajo  en  la  campana. 
A  medida  que  una  de  las  dos  campanas  des- 
ciende mas  abajo  que  el  nivel  del  agua,  él  aire 
que  encierra  tiende  á  huir  por  la  rama  del  tubo 
bifurcado  levantando  la  válvula  colocada  á  su 
entrada.  Enseguida,  cuando  la  otra  campana 
se  sumerge  á  la  vez  ,  el  airo  entra  eu  la  pri  - 
mera por  la  válvula  que  se  abre  de  arriba  'aba- 
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jo;  de  anorto,  qntí  por  loa  movimientos  suce- 
sivos t!e  descenso  y  subida  de  las  campanas, 
se  obtiene  en  el  tubo  ,  mas  allá  del  punto  en 
que  se. reúnen  las  dos  ramas,  una  corriente  de 
«¡re  no  interrumpid;!.  - 

Los  ji)GO|i\'eniantes  délas  cajas  dieron  lu- 
gar en  Inglaterra  á  la  adopción  de  máquinas 
soplantes  cilindricas  de  bierro  y  de  doble  efec- 
to. Este  sistema ,  qne  recibió  ai  principio  un 
alto  grado  de  perfeccionamiento,  es  el  mejor 
basta  ahora  que  pueda  aplicarse  cuando  se  ne- 
cesita una  máquina  potente.  Con  este  sistema 
se  alimentan  casi  todos  los  altos  hornos. 

La  ftg.  '¿.,l  presenta  el  corte  de  un  aparato 
de  ese  género.  En  un  cilindro  de  bierro  A 1  se 
mueve  un  pistón  B  E,  también  de  bierro,  y  pro- 
vis|o  en  su  circunferencia  de  unas  legúelas  de 
cuero  atornilladas  sobre  la  orilla  del  pistón  y 
apoyadas  sobre  las  paredes  del  cilindro  para 
evitar  las  pérdidas  de  aire.  Esta  máquina. es  de 
doble  efecto,  es  decir,  que  á  cada  movimiento 
de!  pistón,  pl  aire  marcha  al  portavienlo  pol- 
los conduotos  C,  C.  En  6  hay  una  puerta  para 
limpiar  y  ensebar  la  parte  interior  dej  cilin- 
dro, y  en  g  un  stuffinc¡  box  ó  caja  de  estopas 
destinada  á  obstruir  el  paso  del  airo.,  lie  aqui 
de  que  modo  juegan  las  válvulas ;  en  el  mo- 
mento de  bajar  el  pistón,  ei  aire  contenido  en 
X  se  dilata ,  la  presión  interior  disminuye 
con  relación  á  la  estertor ;  1»  válvula"  /  opri- 
m¡da  por  la  atmósfera  se  abre;  |a  válvula  g, 
sobre  la  cual  obra  per  presión  el  aire  del  de- 
pósito, se  cierra,  y  el  aire  esternose  precipita 
cu  X.  En  V,  el  aire  se  comprime,  las  válvu- 
las e,  d,  D,  se  cierran ,  y  la  válvula  h  se 
libre,  por  el  contrario,  para  conducir  el  viento 
al  conducto  C'.  Cuando  el  pistón  vuelve  á  su- 
bir, los  efectos  son  inversos,  y  el  portaviouto 
se  alimenta  á  eada.golpe.  Las  válvulas  tienen 
nna  construcción  diferente,  según  sus  funcio- 
nes; las  chapaletas  f  g  h  presentan  hendiduras 
interiores.  .La  válvula  e  tiene  una  disposición 
particular  que  no  carece  de  ventajas:  un  con- 
trapesó ¿  compensa  el  peso  de  la  palanca  y  fa- 
cilita su  ascensión. 

La  figura  supone  que  la  máquina  funciona 
por  medio  del  vapor.  K  es  el  balancín.  El  pa- 
ralelógramo  articulado  L  sirvo  para  mantener 
la  barra  vertical. 

Guando  el  motor  es  una  rueda  hidráulica, 
se  íisun  varias  disposiciones.  Se  puede  hacer 
Oscilar  el  cilindro  por  el  medió  de  su  abura 
como  los  de  las  máquinas  de  vapor  oscilantes; 
_en  este  caso,  la  barra  del  émbolo  termina  por 
m  collar  que  abraza  el  bnlon  de  un  manubrio 
monlado  en  uua  de  las  dos  eslremidades  del 
árbol  de  la  rueda.  También  puede  disponerse 
el  cilindro  soplante  sobre  un  árbol  paralelo  al 
•do  la  nieda,  Este  árbol  comunica  con  el  de  es- 
ij;a  por  medio  tic  un  engtanagcy  se  halla  lign- 
ito por  manubrios  y  brazos  con  la  barra  de! 
pistón  de  la  máquina,  lil  movimiento  rectilíneo 
de  este  último  so  asegura  con  dos  correderas 
verticales,  en  tas  cuales  corren  unas' rodajas 


sostenidas  por  una  traviesa  horizontal  Diada 
por  su  centro  á  la  barra  del  émbolo, 

Esta  máquina  asi  como  las  ¡interiore?,  nun- 
ca produce  un  viento  completamente  constan- 
te, toando  so  necesita  un  soplo  mu  y  regular 
so  interpone  entre  el  portavienlo  y  La  roáuuink 
soplante,  un  aparato  que  se  llama  regulada' 
y  cuyo  ohjeío  es  producir,  como  Jo  indjM  sil 
nombre,  la  necesaria  regularidad,  Hay  yardas 
especies  de  reguladores  que  algunas  vceos  soii 
simplemente  unos,  depósitos  muy  grandes  de 
bierro,  madera  ó  fábrica;  se  dice  entonces, que 
son  reguladores  de  capacidad  conslanlo.  Otras 
veces  son  unos  verdaderos  gasómetros  seaie- 
jantes  á  los  de  las  fábricas  de  gas,  ó  Ilion  irnos 
fuelles  cilindricos  que  se  levantan  cuando  la 
máquina  cavia  mas  viento  que  el  necesario  j 
se  bajan  cuando  no  llega  bastante;  en  este  ca- 
so se  dice  que  son  de  producto  constante.  En 
otras'  ocasiones  se  componen  de  un  cilindre 
muy  grande,  provisto  de  un  émbolo  mqviüt! 
cargado  con  cierto  peso,  y  entonces  se  llaman 
reguladores  de  pistón.  En  todos  los  casos,  es- 
tos aparatos  van  provistos  de  una  válvula  de. 
seguridad,  cuyo  objeto  es  impedir  los  acciden- 
tes que  pudieran  resultar  de  una  presión  inte- 
rior demasiado  crecida,  y  de  un  manónielrodc 
mercurio  que  sirve  para. indicarla.  .Sin  embaí- 
go,  este  ultimo  suele  hallarse  sobre  la  tobera, 
para  conocer  asi  la  presión  efectiva. 

Después  del  regulador  se  colocan  en  los 
altoshornos  alimentados  con  aire  caliente,  ios 
aparatos  destinados  á  elevar  la  temperatura 
del  aire. 

Las  máquinas  soplantes  que  nos  resta  des- 
cribir difieren  de  las  anteriores  porque  produ- 
cen un  viento  muy  regular,  de  lo  cual  resulta 
que  nunca  necesitan  regulador. 

La  que  está  representada  en  la  fíg.  7. "  por 
un  corte  longitudinal,"  se  llaimf rosca  de  Aftjni- 
medes,  y  fué  empleada  por  la  vez  primera 
en-.  1809.  A  es  un  cilindro  de  hierro  que  cierra 
el  cuerpo  de  una  hélice  de  cuatro  espiras;  E, 
eje  del  cilindro,  fijado  en  una  posición  inclina- 
da y  alrededor  del  cual  gira  este;  C  y  II,  gran 
rueda  y  pilón  que  comunican  á  la  máquina  el 
movimiento  del  motor;  É,  tnbo  central  para  el 
retroceso  del  agua  de  la  izquierda  á  la  derecha 
de  la  máquina;  F,  tubo  cuya  embocadura  está 
debajo  del  nivel  del  aguado  la  balsa  y  que  con- 
duce al  portaviouto  el  aire  repelido  de  arriba 
abajo  por  cada  una  de  las  cuatro  espiras  Jola 
máquina;  H,  depósito  de  fábrica  ó  de  madera, 
que  contiene  el  agua  en  que  entra  el  tornillo. 
El  juego  de  ta  ñaiqui  na  se  comprende  fácilmen- 
te; cuando  su  le  comunica  un  nipvlmienjo  de 
rotación,  el  aire  va  siendo  desalojado  en  cada 
espira  y  cu  el  espacio  que  queda  libre  sptire 
el  nivel  del  agua  hasta  que,  llega  á  la  emboca- 
dura del  tubo.  En  esta  máquina,  ehaiiúnicfiije 
agua  es  al  de  aire  como  la  altura  de  la  espita 
sumergida  á  laaltura  de  la  espira  que  no  lo  esla, 

Hace  unos  diez  años  que  se  usa  una  mpíjiii- 
na  soplante  conocida  con  el  nombre  de  mm 
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sano  déla  Paye,  que  da  muy  buenos  resulta- 
dos vliene  alguna  Bnalogifi  con  ta  anterior.  Es- 
tá íirfqüina  está  rcpresediada  en  la  fig,  4.a 
i!«;n.  IV,  Hidráulica).  Se  compone  de  tres  ó 
cii¡i!.ra  espiras  huecas  arregladas  cu  forma  de 
abanico  sfiBl'e  tui  mismo  plano  y  montadas  en 
mi  eje  dispuesto  para  lomar  un  movimiento  de 
rohiciou.  Estas  espiras  forman  una  especie  do 
moda  sumergida  en  las  tres  cuartas  partes  de 
su  diámetro  en  un  depósito  lleno  de  agua.  El 
juego  de  la  máquina  es  fácil  ilc  comprender, 
utg  sin  Usuras.  Cuando  tina-  espira  sale  del 
miia  elevándose,  se  llena  do  aire,  y  después, 
ciando  entra,  lo  desaloja  el  liquido  basta  el 
eje  linceo  de  la  rueda,  por  el  cual  es  llevado 
ni  porlavienlo;  lo  mismo  sucede  para  la  espira 
ásmente,  y  asi  sucesivamente  para  las  demás 
siu interrupción,  porque  el  nivel  del  agua  del 
depósito  se  encuentra  á  la  altura  conveniente 
¡ora  pe  una  espira  comience  á  despedir  airo 
en  c!  momento  preciso  en  que  la  anterior  deja 
dé  enviarlo. 

La  fig.  4."  represéntala  máquina  soplante 
íiuiB  sencilla  de  todas.  Llámase  ¡rampa  y  se  usa 
cnlas  forjas  catalanas.  Se  compone  de  una 
serié  tic  tubos  de  madera  6  hierro  a  c  e  gn, 
enchufados  unos  en  otros:  a  es  un  depósi.to  á 
donde  afluye  una  corricule  de  agua  que  cae 
par  el  tubo  ac,  en  cuya  parte  superior  se  en- 
cuentra una  eslrcclicz  ó  entrada  á  manera  do 
emlipo  p,  y  debajo  de  osle  varios  orificios  as- 
piradores. J,a  columna  de  agua  al  pasar  por  el 
embudo,  arrastra  cousigo  elaire  esterior  que 
le  ilculos  aspiradores  y  va  á  cbocar  en  la  ca- 
ja inferior  sobre  una  piedra  ó  un  madero  d,  en 
el  cual  se  quiebra  y  esparce,  dejando  libre  el 
¡tiro  ipie  se  le  había-  adherido.  Este  ultimó  se 
¡pínula  en  la  caja  y  sigue  el  segundo  tubo  ver- 
tical el'gh,  llamado  livmbre,  y  el  cual  ler- 
mriia  cuu  mi  tubo  ilextble  de  piel  de  carnero 
i.  por  donde  llega  el  viento  á  la  lobera  K  que 
lo  suella  en  el  íiorno.  En  cuanto  al  agua  ali- 
luenlicla,  se  escapa  por  la  abertura  ¡  y  á  ¡in 
de  (pie  haya  siomprc  en  la  caja  la  suficiente 
cantidad  p;u-a  que  la  abertura  t  esté  anegada, 
lo  cual  es  indispensable,  si  se  quiere  impedir 
lasaliila  del  aire,  al  lado  de  la  caja  grande  hay- 
una  pequeña  con  un  tabique  m,  mas  alto  gíre- 
la abertura  ¡  y  por  encima  del  cual  pasa  el 
¡ig'iiu,  fas  lijompas  producen  muy  poco  efecto 
"til;  por  eso  no  deben  emplearse  mas  que  en 
Jos  países  montuosos,  en  los  cuales  sedispane 
Scuerahiieiile  de  un  esceso  de  fuerza  matriz. 
La  esperiebein  lia  demostrado  que  una  cuidado 
í  metros  30  es  suficiente  para  construir  una 
trompa. 

lusfigs.  5.a  yo."  representan  la-  maquina  co- 
nocida con  el  nombre  do  ventilador.  La  fig.  5.1 
es  mi  corle  perpendicular  aleje  de  la  mn- 
Pnay  |a  fig,  5»  ,_m  corle  según  el  eje.  Es 
a  (pie  mas  se  usa  ahora,  á  cansa  del  escaso 
"pn;  que  ocupa  y  de  la  facilidad  de  su  ¡ns- 
uiuiekin.  Xo  puede,  siu  embargo,  ser  utlltócllt 
sino  en  el  caso  en  (pié  no  se  necesita  aire  á 


muy  alta  presión,  como  en  las  fundiciones  & 
la  Wilkinson,  en  donde  es  la  única  usada,  y 
eso  porque  su  efecto  disminuye  rápidamente 
á  medida  que  la  presión  crece. 

ÁBCD  es  un  tambor  do  hierro  colado,  den- 
tro del  cual  giran  o-miro  alas  Óít>  Ob,  08,  Od, 
formadas  por  unas  plaucbas  de  hierro  a,  6,  o, 
d,  (¡jadas  con  tomillos  y  tuercas,  sobre  ocho 
brazos  curvos  de  hierro  m,  n,  o,  p,  tomadas 
de  cuatro  en  cnulro,  en  dos  cubos  de  hierro 
colado  O  montados  sobre  uu  árbul  horizontal. 
Este  último,  al  cual  está  adherida  la  polea 
motriz,  gira'  cutre  dos  puntas,  como  los  obje- 
tos que  se  han  de  tornear  ó  como  en  las  fi- 
guras 5."  y  0.a,  en  dos  cojinetes  colocados 
sobre  los  soportes  os,  adheridos  á  las  dos 
caras  planas  del  tambor.  No  es  concéntrico 
el  circulo  itACBv ,  pues  las  alas  tocan  á  esle 
último  en  el  punto  v,  á  uno  ó  dos  milíme- 
tros en  su  movimiento  de  rotación ,  al  paso 
que  apartan  eu  el  punto  A.  El  aire  entra  en  el 
tambor  por  la:  dos  aberturas  laterales  ZZZ, 
la  fuerza  centrifuga  arroja  primero  el  viento 
sobre  la  cubierta  circular  del  tambor  y  des- 
pués por  la  abertura  UH. 

y,  y,  son  unos  pernos  que  aseguran  el  - 
tambor  sobro  el  suelo. 

Un  ventilador  asi  dispuesto,  que  da  600 
vueltas  por  minuto  con  paletas  cuadradas  de 
0m,7Ü  de  lado  y  un  radio  medio  de  un  metro 
(entendemos  por  radio  inedio  el  del  circulo 
descrito  por  el  cenlro  de  las  paletas),  puede 
allmenlar  un  cubilote,  es  decir,  un  horno  de 
Wilkinson  de  dos  toberas,  produciendo  1,250 
kilogramos  de  hierro  de  segunda  fusión,  ron 
un  consumo  total  de  290  kilogramos  de  cok. 

ti  tambor  de  los  ventiladores  no  siempre 
es  de  hierro  colado;  con  frecuencia  solo  sé 
funden  las  labias  laterales  y  la  plancha,  cons- 
truyéndose la  cubierta  circular  con  lula  que 
se  clavetea  sobre  dichas  phinchus.  En  cnanto 
á  su  movimienlu,  b -iy  que  comunicársele  por 
medio  de  dos  ó  tres  correas  sin  lin  y  otros 
tantos  pares  de  poleas,  á  c-auáa  tic  su  gran  ra*- 
pídez,  que  alcanza  frecuentemente  á  1,000  y 
1,500  vueltas  por  minuto  ;  Se  comprende  que 
so  necesitarían  engranases  sumamente  per- 
fectos para  producir  sin  romperse,  semejante 
velocidad.  Una  condición  i'áüispensable  para 
obtener  el  mejor  efecto  posible',  es  que  el  con- 
duelo del  aire  lenga  Una  sección  casi  tan  gran- 
de como  las  abeldaras  de  aspiración;  porque 
siu  esto,  el  aire  réllfííriá  por  estas  úlllinas. 

liemos  dicho ,  al  principiar  este  articulo, 
que  las  máquinas  soplantes  servían  para  ven- 
tilar minas,  bahilaciones,  eto  etc.  En  esto  ca- 
so se  usan  las  rosea?  de  Arquimedes,  que 
obran  por  aspiración  (es  decir,  girando  en  el 
sentido  opuesto  al  qué  hemos  indicado  des- 
cribiendo esa  máquina),  ó  con  mas  frecuen- 
cia ventiladores  do  forma  especial  llamados 
tara-villas.  El  que  produce  mas  efecto  difiere 
del  que  hemos  descrito  en  que  solo  aspira  el 
aire  por  un  lado  hacia  él  piirage  que  bu  de  sa- 
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nearse,  saliendo  el  Mentó  por  todos  los  pun 
los  de  la  circunferencia  y  sin  velocidad,  con 
diciou  primera  para  que  la  fuerza  motriz  nece 
sarta  sea  muy  pequeña.  A  este  efecto  sus  pa 
lelas,  que  son  mas  numerosas  que  en  el  ven 
tilaáoi"  ordinario,  esfán  contorneadas  de  modo 
que  su  curva  se  confunda  con  la  circunferencia 
del  circulo  estertor;  de  suerte  que  el  aire  que 
signe  su  superficie,  no  se  halle  animado  ya  de 
movimiento  alguno  con  relación  al  centro  de 
la  máquina,  cuando  llega  á  su  estremidad.  Este 
ventilador,  por  último,  se  halla  establecido 
sobre  el-mismo  principio  que  la  turbina,  no 
tando,  sin  embargo,  que  esta  última  recibe  el 
movimiento  del  fluido  que  la  atraviesa,  al  paso 
que  el  ventilador  es  el  que  pone  al  aire  en 
movimiento.  En  este  aparato  se  pueden  venti- 
lar maflanei'ias  muy  estensas  sin  mas  mo 
tor  que  un  perro  ó  una  pesa  como  la  de  los 
relojes. 

La  teoría  de  las  máquinas  soplantes  que  es 
igual  para  todas,  cualquiera  que  sea  el  siste- 
ma á  que  pertenezcan,  se  funda  esenciáimen 
te  sobre  los  principios  del  areómetro ,  del 
cual  tenemos  que  decir  algunas  palabras. 

El  aire  atmosférico,  aunque  es  una  mezcla 
sin  combinación,  de  dos  gases  de  propieda- 
des químicas  diferentes,  el  oxigeno  y  el  ázoe 
se  considera  en  mecánica  corno  un  cuerpo  ho- 
mogéneo. Es  eminentemente  elástico,  como  lo 
dos  los  fluidos  aeriformes  y  se  comprime  ilimi- 
tadamente y  en  proporción  á  las  presiones  que 
sufre.  Como  todos  los  fluidos,  trasmito  las  pre- 
siones proporcionadamente  á  la  cstonsion  de 
las  superficies.  A  consecuencia  de  su  elastici- 
dad, tiende  continuamente  á  ocupar  un  es- 
pacio cada  vez  mayor.  Con  arreglo  á  esta  pro- 
piedad, el  que  se  baila  contenido  en  una  vasija 
cerrada,  ejerce  sobre  las  paredes  de  ella  un 
esfuerzo  ú  presión ,  llamado  fuerza  elástica, 
la  cual  en  razón  de  la  propiedad  bidrostática 
enunciada,  podrá  medirse  por  la  altura  de  la 
columua  liquida  de  un  manómetro  situado  en 
vn  punto  cualquiera  de  la  .pared.  El  aire  se 
dilata,  por  el  calor,  en  0,00375  de  su  volu- 
men, por  cada  grado  del  termómetro  centí- 
grado, desde  el  cero  del  termómetro,  du  suer- 
te que  el  volumen  de  una  masa  de  aire  que 
fuese  1  ú  0,  seria  1+0,00375,  á  un  grado. 
Su  peso  especifico  es  una  función  de  la  carga 
que  lo  comprime  y  del  calor  que  lo  penetra. 
Aumenta  con  la  carga  y  disminuye  con  el  ca- 
lor, en  razón  inversa  de  los  Volúmenes.  Se- 
gún los  esperimentos  de  E¡ot  y  Arago,  un  me- 
tro cúbico  de  aire  atmosférico  seco,  á  7G  cen- 
tímetros de  carga  ó  presión  barométrica,  y  á 
O»  de  temperatura,  pesa  lk  ,299,  ó  sean  lí'j'j 
gramos.  Bajo  una  presión  barométrica  repre- 
sentada por  b"1  y  una  temperatura  tí,  su  peso 
especideo  es 


1 


0,70     1+0,00375  t 


1,709 


■i +0,0037  5  t' 


La  relación  del  peso  del  aire  con  el  del 
agua  á  í"  de  temperatura,  y  á  la  presión  ba- 
rométrica b,  se  espresa  por 

1+0,004  t 


la  del  mismo  peso  con  relación  al  mercurio, 


7955'+M04t. 


Prescindiendo  de  la  elasticidad,  que  no  po- 
seen los  liquidos,  el  aire  y  el  agua  vienen  ¡i 
teneriguales  propiedades  mecánicas.  Hcsiillado 
aqui  que  el  movimiento  del  aire  se  funda  en  las 
mismas  leyes  que  el  de  los  líquidos.  Asi,  pues, 
no  hay  movimiento  en  el  aire. sino  á  conse- 
cuencia de  una  altura  ó  carga  generadora.  Su- 
pongamos  por  ejemplo,  un  cilindro  eiacla- 
mcnle  cerrado,  y  que  contenga  aire  á  la  sim- 
ple presión  atmosférica;  si  se  práctica  tina 
abertura  en  una  de  sus  paredes,  las  moléculas 
de  aire  que  se  encuentran  delante,  empujadas 
desde  el  interior  y  del  esterior  por  la  presión 
atmosférica,  se  encontrarán  en  equilibrio,  no 
saldrán  y  por  lo  tanto  no  habrá  corriente,  Pe- 
ro si  el  aire  interior  llega  á  recibir  una  pre- 
sión cualquiera,  y  la  parte  superior  del  cilin- 
dro, por  ejemplo,  pueda  penetrar  como  el  ém- 
bolo de  una  bomba,  y  se  lo  carga  con  pesos, 
el  equilibrioso  romperá,  y  las  moléculas  inte- 
riores, cediendo  al  esceso  do  presión,  saldrán. 
Si  se  adapta  un  manómetro  al  cilindro,  ascen- 
derá á  una  altura  II,  que  medirá  exactamente 
la  presión  debida  al  peso  de  la  cubierta  carga- 
da; las  moléoulasquese  encuentran  en  la  aber- 
tura impelidas  del  interior  por  la  fuerza  fc-HI 
(representando  siempre  por  f>,  la  presión  baro- 
métrica), y  desde  e!  esterior  por  b,  obedece- 
rán á  la  diferencia  II,  de-  las  dos  fuerzas  con- 
trarias, y  la  corriente  se  establecerá  como  si 
esta  fuerza  obrase  sola  sobre  el  aire  del  recep- 
táculo, derramándose  en  el  vacio.  Haremos  no- 
lar  que  no  siendo  el  ambiente  que  nos  rodea 
ulra  cosa  mas  que  aire,  la  altura  que  produce 
el- movimiento  no  puede  existir,  sino  por  me- 
dio de  una  presión  artificial. 

I,a  fórmula  general  de  la  velocidad  de  los 
(luidos  es  V  -  ■  l/¡^.  Esta  fórmula  se  aplica 
también  á  la  marcha  del  aire;  <j  representa  el 
número  9,809  que  espresa  la  velocidad  ad- 
quirida por  los  cuerpos  graves  al  tln  del  pri- 
mer segundo  de  su  caida,  y  h  la  altura  gene- 
ratriz natural  de  la  velocidad,  que  es  aqui  una 
altura  de  aire.  Es  igual  á  la  altura  II  de  la  co- 
lumna manométrica  multiplicada  por  la  reía- 
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cion  de  Ja  densidad  del  líquido  contenido  en 
c[  manómetro  á  la  del  aire  saliendo  del  orifi- 
cio, ó  A  H  X  %(  rcpreícnfaudoconlus  lelras 

a  y  Sambas  densidades.  Ttccmplazáudola  por 
i  valor  en  la  fórmula  general  tendremos  pa- 


i  la  velocidad  del  aire: 


(1) 


Supongamos  que  el  fluido  mbiiomélnco  sea 
mercurio,  lo  cual  sucede  casi  siempre,  la  re- 
lación -v-  ya  no  es,  como  lo  liemos  yisio  au- 

0 

leriormenle, 


7955 


1+0,004  t 


sino 

1-1-0,004  t 
b  +  II  ' 

¡meslo  que  el  aire  sale  bajo  la  presión  b+H. 
Sustituyendo  este  valor  y  haciendo  1+0,004  t 
=!)•  reduciendo,  tendremos  definitivamente: 


V=»  30  5 


r  b+n 


(2) 


Para  obtener  el  gasto,  basla  multiplicar  la 
velocidad  por  la  sección  del  orí  ¡icio  de  sali- 
da; de  este  modo  se  llega  á  conocer  el  gasto 
teórico,  prescindiendo  de  los  efectos  del  roce 
y  de  contracción.  Hay  quo  multiplicar,  pues, 
la  ecuación  obtenida  porun  coeficiente  varia- 
lile  tu  cada  caso,  y  se  tendrá  para  la  ecuación 
del  gasto  verdadero 


Q  =  395  mSl/!I  T 


•(3). 


Llamando  á  m  el  coeficiente  de  corrección, 
Q  el  gasto  por  segundo,  y  S  la  secciori'del  ori- 
ficio de  salida.  Anbuisson  lia  publicado  res- 
pecio  de  ese  coelicicule  los  pormenores  de 
nuclios  esperimentos,  cuyos  resultados  son 
los  siguientes: 

ia  =o  0,65  para  orificios  cuyas  paredes  son  del 
gadas. 

iu  =¿  0,925  para  caños  cilindricos, 
m  =•  0,923  para  caños  cónicos, 
¡n  ■=■  0,94  para  caños  levemente  cónicos  y 
bastante  cortos. 


Generalmente  para  calcular  el  gasto  del 
vienlo  de  una  máquina  soplante  se  emplea  el 
coelicicule  0,93,  porque  las  toberas  son  siem- 
pre'cónicas.  En  este  caso,  observamos  que 
S  =  0,785d"  (siendo  d  el  orificia  de  salida), 
tenemos:. 


Q  =  289d'l/H  T 


II 


Esla  fórmula  da  un  volumen  de  aire  tal  co- 
mo se  hallaba  en  el  interior  del  receptáculo, 
es  decir,  á  la  presión  6  +  H.  Tara  conocer  d 
nuevo  volumen  que  el  fluido  ocupa- después 
do  su  salida,  bajo  la  presión  &',  por  ejemplo, 
se  necesita  otra  que  se  obtiene  multiplicando 
la  procedente  por  la  relación  de  ambas  presio- 
nes. Esta  otra  fórmula  es: 


d" 


0  =  289—  l/II  (b  +  1!)  T. 


■(5). 


Para  obtener  el  peso  de  la  masa  de  aire 
que  ha  salido  en  la  unidad  de  tiempo,  basta 
multiplicar  su  valor  de  Q  por  el  peso 


1,709 


b  +  H 
1  +0,004  t' 


del  metro  cúbico  de  aire  bajo  la  presión  6 +  n 
y  a  la  temperatura  f;  y  si  representamos  por 
P  ese  peso  espresado  en  quilogramos,  ten- 
dremos: 


p  =493  dVn  b  +11  ,...„.(G). 


Para  los  cálculos  del  efecto  de  las  máqui- 
nas soplantes  se  simplifican  las  dos  fórmulas 
anteriores  dando  á  6  y  á  l  alturas  del  baró- 
metro y  del  termómetro,  valores  numéricos 
que  son  sus  valores  medios.  Sin  error  de  mas 
de  una  centésima  se  puede  tomar: 

t=  12"  ó  T=  1,048,  b'~  0,-75,  yb'  +  H 
=  0,m78; 


entonces  tenemos: 


Q  =  34S  d1  Y  H  metros  cúbicos, 
y  P  —  425  d'  ^  II  quilógramos. 


.{-!}. 


.(8). 


Las  paredes  do  los  tubos  de  conducción 
ofrecen  una  resistencia  al  movimiento  del  aire 
como  al  del  agua.  Asi  es  que  si  suponemos  por 
un  lado  un  depósito  lleno  de  aire  comprimi- 
do, al  cual  se  adapta  un  largo  tubo  de  con- 
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coi 


duccion,  abierto  por  su  eslrernidacl  y  por  don- 
de fl  aire  sale,  y  en  él  otro,  dos  nláriómc'írb'S 
colocados  sobre  el  aparato";  el  uno  sobre  éü 
depósito  y  el  otfq  e'n  la  estrmmdad  del  con- 
ducto, se  observará  ffuS  la  columna  de  mer- 
curio no  so  encontrará  á  igual  altura  en  los 
dos.  Si  llega  á  la  altura  II  en  el  primer  manó- 
metro, no  se  encontrará  ya  mas  tj no  á  una-6, 
mas  [joquena  (pie  gj  en  el  segundo.  La  resis- 
tencia habrá  destruido  una  parte  de  la  fucua 
primera  igual  á  H — h;  esta  última  cantidad 
representará  exactamente  la  resistencia. 

Siendo  nn  efecto  ele  las  paredes,  esa  resis- 
tencia es  lanío  mayor  cuanta  mas  estension 
abarcan;  inego  es  proporcional  á  la  longitud 
de  los  tubos  yá  sus  contornos,  ú  loquees 
igual,  á  su  diámetro.  También  están  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  su  diámetro  y  ademas 
crece,  como  ta  «esislencia  al  movimiento  del 
agua,  proporción almen te  al  cuadrado  de  la  ve- 
locidad. De  suerte  que  si  representamos  por  ti 
la  velocidad  en  tin  conducto, 'por  L  la  longitud 
de  este  último,  porD  su  diámetro,  siendo  nun 
coeficiente  constante  tomado  de  la  esperjéncis 
para  acomodar  la  práctica  á  la  leoría,  tendre- 
mos ¡a  relación: 


Sustituyendo  este  valor  á  II,  en  la  fúñan- 
la [1ST,  sabiendo  que  el  coeficiente  m  de  la  ffri 
muía  (£)  eítá  comprcuilido  en  su  coeficiente 
numérico.  42,  y  multiplicando  por  la  sección 
del  orificio  del  caño,  0,7.85  ti*,  tendremos  im- 
ti  el  volúmcu  del  a"irc_gasladu  c  i  se- 
gundo: 


II  D" 


D" 


•(12). 


El  gaslo  por  mi  conducto  cnlenunuulc 
aíjierto,  se  obtiene  por  la  fórmula: 


I  OSO 


=  2505 


T 

b+íi 


II  [)* 


L  +  42  I) 


.113). 


LDu1  Lu* 
ll-b  =  n—  =,„-. 


•  IB). 


.  Según  los/cálculos  de  d'Aubulsson,  n  debe 
ser  igual  á  0,0238. 

La  relación  anterior,  sin  embargo,  no  es 
exuda,  porque  no  hay  realmente  ninguna  uni- 
formidad en  la  velocidad  del  aire  en  el  tubo, 
la  cual  decrece  desde  la  entrada  á  la  salida. 
Ademas  ha  sido  establecida  sin  atender  á  la 
contracción  del  aire  á  su  salida  del  depósito 
paira  entrar  en  el  tubo  y  á  la  diferencia  de  al- 
luraqueel  manómetro  del  conducto,  colocado 
por  suposición  sobre  un  pequeño  receptáculo 
que  termina  este  último,  daria  si 'estuviese 
realícenle  adaptado  á  sus  mismas  paredes. 
Ourrefíida  por  medio  de  consideraciones  y  de 
trnsformaciones  algebraicas,  llega  deíiniliva- 
menlc  á  ser,  cuando  el  conducto  termina  por 
un  caño  representando  por  d  el  diámetro  del 
orificio: 


JI  _  h  =  0,0238 


])Lu' 
D* 


....(10). 


Para  obtener  el  gasto  de  aire  para  el  caño 
en  que  concluye  el  conduelo,  es  menester 
primero  hallar  la  altura  h  del  último  manóme- 
tro, altura  á  la  cual  es  debida  la  velocidad  de 
salida,  se  esirac  de  la  relación  preceden- 
te, yes:. 


=  b. 


H 


42  ims 


Ld4  til4 
1  -+-  0,0238"7y 


42  D5 


.1.11)'. 


Por  medio  de  estas  fórmulas,  y  con  algunos 
trasposiciones  algebraicas,  se  pueden  resolver 
todos  los  problemas  que  se  presenten  pura  el 
establecimiento  de  conductos  do  viente  y  pi- 
ses, aplicándose  igualmente  los  mismos  prin- 
cipios al  gasto  de  estos  últimos,  sin  otras  cor- 
recciones que  las  que  resulten  do  las  liiferea- 
l  cías  de  densidad. 

Los  recodos  de  los  conductos  de  airo  au- 
mentan mucho  la  resistencia  al  movimiento. 
Cuando  son  inevitables,  se  puede  atenuar  en 
•'  gran  parte  su  mal  efeclo,  redondeándolas  con* 
.  venienlemente.  Las  estrecheces  producen  un 
efecto  análogo. 

Sentados  estos  principios,  la  teoría  (le  las 
máqoinas  soplantes  es  fácil  de  comprender. 

Durante  el  trabajo  de  toda  máquina  ó  béírá? 
mienía,  hay  entre  su  efecto  útil  y  la  fuerza  del 
motor  que  la  mueve,  la  relación. 

E  =  m  F, 

siendo  R  el  efecto  úlil,  F  la  fuerza  del  motor  y 
m  un  número  mas  pequeño  que  ¡a  unidad.  Pe- 
ro como  la  fuerza  de  un  motor,  cualquiera  que 
sea,  es  siempre  el  equivalente  de  la  acción  tic 
un  pese- que  baja  de  cierta  altura.,  tenemos 
F  =  l"tXi:"',  si  representamos  por  P  dicho 
peso  y  por  ti  su  caída.  Heemplazando  F  |"or 
ese  nuevo  valor,  en  la  relación  precedente,  se 
convierte  en 

E  =  mI,kC,n. 

El  efecto  útil  do  las  máquinas  soplantes,  se 
espresa  de  un  modo  análogo  por  el  producto 
del  peso  del  aire  emitido  eu  un  segundo,  y  la 
altura  debida  á  la  velocidad  de  emisión-  be 


6íl3 
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trata  pues,  Je  determinar  las  tros  cantidades 
tí»,  Í  C 

Eo  urja  buena  maquina  de  pistón,  tpiecop- 
sisla  en  cilindros  de  bierro  bien  calibrados, 
movida  por  una  máqnina  de  vapor,  se  admite 
Eoneralmente  m  =  0,50. 
"  Pura  las  máquinas  de  pístanos  cuadrados 
Je  muriera,  movidas  por  una  rueda  de  cajones, 
se  turna  0,24,  no  considerando  mas  rpie  la 
rueraa  absoluta  de  la  corrienle  de  agua. 

Cuando  el  agua  obra  sobre  una  rueda  por 
el  choque,  se  reduce  el  coeficiente  á  0, 14. 

Hilando  se  trata  de  un  fnelle  hidráulico,  se 
toma  0,30  0  0,18,  según  que  la  rueda  es  do 
cajones  ó  de  palas. 

Para  las  trompas  bren  establecidas,  se  to- 
ma 0,¡0.   • 

Cuando  el  cano  de  salida  esta  inmediata- 
mente adaptado  a  la  máquina,  el  peso  del  aire 
que  sale  en  un  segundo  se  llalla  por  la  fórmu- 
la (G!,  á saber; 


dVÍ 


En  cuanto  á  Ja  altura  debida  á  la  velocidad 

de  salida,  se  obtiene  su  valor  7055  g-j-^  II,  de 

la  fórmula  (2).  Entonces  tenemos  para  efecto 
úíil: 


El  coeficiente  m,  cuyo  valor  liemos  dado 
para  cada  máquina,  es  necesario  á  causa  de 
los  efectos  de  las  resistencias  pasivas,  roces, 
choques,  ele,  debidos  á  las  partes  sólidas  de 
las  máquinas. 

Cuantío  el  caño  se  baila  colocado  á  la  es- 
Iremidad  de  un  tubo  largo,  en  que  ej  manó- 
metro no  marca  ya  mas  altura  que  h,  el  efecto 
Mil  es; 


3922610 


d'bl/h 


b+b 

ó  4546800 d'liyh, 

pajjiéndp  para  T  y  b+b  sus  valores  medios, 
como  en  la  fórmula  (S).  Esta  última  espresion 
no  es,  sin  embargo,  la  cantidad  de  acción  co 
mullicada  á  la  masa  de  aire  en  movimiento  por 
ti  moler,  pues  esto  último  ejerce  á  la  entrada 
del  conducto  un  esfuerzo  11  mayor  que  b  ,  cu 
la  cualidad  11— b,  qun  es  absorbida  por  la  re- 
sistencia de  los  tubos,  pero  que  no  debe  dejar 
por  eso  de  entrar  en  consideración.  Es  la  es- 
presion anterior  anincutada  en  razoíl  de  11  á  b, 
PS  decir. 


454G800-d*  [[  1/h 


Como  nunca  en  la  práctica  las  alturas  li  y 
%  se  encuentran  como  cantidades  dadas  en  las 
cuestiones  que  se  deben  resolver,  conviene 
eliminarlas.  So  toma,  pues;  para  II  sn  valor 
sacado  de  la  fórmula  (10),  y  tendremos  primero 


4540800 


d'h  í(\  +  0,0238  ^ 


donde  p  es  el  peso  del  aire  gastado  en  un  se- 
gundo. Después  se  pone  en  lugar  de  li  \sa . 
valor  deducido  en  la  ecuación  (8);  y  por  úlli- 
rao,  después  de  reducir,  se  saca 


E  — 0,001 40Gp 


Por  lo  que  precede,  la  ecuación  de  movi- 
miento en  las  máquinas  soplantes  es: 


O,0O¡406 


"■(¿+P)= 


mPC 


.  Y  como  por  otra  parte,  la  cantidad  de  aire 
que  sale  de  esas  máquinas  se  espresa  siempre 
en  volumen  y  no  en  peso,  se  sustituye  0  á  p, 
observando  que 


■1709^0 
T 


í,272  Q;  y  se  esíablecé: 


0,002895  0! 


=mP-£¡ 


'  Esta  ecuación  es  la  que  sirve  para  deter- 
minar una  de  las  seis  cantidades  0,  D,  d,  b,  P 
f  G,  cuando  se  conocen  los  otros  cinco  ;  en 
cuanto  a.  m,  se  determina  por  la  especie  de 
máquina  que  se  ha  de  emplear. 

Nunca  debe  temerse,  al  establecer  una  má- 
quina soplante ,  el  dar  á  Jos  conductos  del 
viento  un  diámetro  demasiado  grande,  puesto 
que  se  disminuye  siempre,  aumentando  este 
último,  la  pérdida  de  fuerza  debida  á  la  frota- 
ción. Asi,  pues,  calculando  el  efecto  dinámico 
de  una  máquina  soplante,  de  cilindro  calibra- 
do, movida  por  una  máquina  de  vapor,  que 
gasta  un  metro  cúbico  de  aire  por  segundo, 
siendo  la  longitud  del  conducto  95  metros, 
su  diámetro  30  centímetros  y  el  del  caño  95 
miliinclros,  se  verá  que  so  necesitan  42  ca- 
ballos de  vapor  para  moverla.  Si  todos  los  de- 
más datos  son  los  mismos  al  paso  que  el  diá- 
metro de!  conducto  se  reduce  á  20  centíme- 
tros, se  necesitau  46  caballos, 
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con  un  diámetro  de  0,t5  serian  necesarios)  130 

deO,tO.   772 

de  0,095    961 

Basta  observar  la  rapidez  con  que  crecen 
los  números  de  la  segunda  columna,  á  medida 
que  disminuyen  los  de  la  primera,  para  con- 
vencerse perfectamente  de  la  importancia  de 
nueslra  recomendación. 

SORDAWALITA.  (Mineralogía.)  Nombre  da- 
do por  Nordenskiold  á  un  mineral  negro  que 
tiene  la  apariencia  del  betún  y  que  se  ba  en- 
conlrudo  cerca  de  la  ciudad  de  Sordawalu  (Fin- 
landia!, donde,  entre  el  trap,  forma  pequeñas 
vetas.  Es  amorfo  y  parece  está  compuesto  de 
■  un  silicato  de  alúmina;  de  hierro  y  de  magne- 
sia, mezclado  con  una  reducida  cantidad  de 
fosfato.  Produce  nn  poco  de  agua  en  el  tubo 
cerrado,  se  funde  al  soplete  en  un  glóbulo 
negro,  que  adquiere,  bajo  la  acción  del  fuego 
de  reducción,  lín  brillo  metálico.  Con  el  bó- 
rax produce  un  vidrio  trasparente  de  un  colo- 
rido verdoso.  Ea  soluble,  en  parte,  en  el  ácido 
clorhídrico 

S0RDO-MUÜOS.  Se  llaman  asi  los  individuos 
incapaces  de  articular  sonidos  y  que  por  con- 
siguiente no  disfrutan  c!  uso  de  la  palabra. 
La  mudez  generalmente  es  eongénita  y  está 
■unida  á  la  sordera,  de  la  que  no  viene  á  ser' 
mas  que  un  efecto,  porque  si  los  sordo-mudos 
no  hablan,  no  es  realmente  porque  no  pue- 
dan hablar,  sino  porque  no  han  oido  el  len- 
guaje articulado  que  se  aprende  por  imitación 
Puede  haber,  sin  embargo,  algún  caso  de  mu- 
dez accidental  que  no  sea  producido  por  la 
pérdida  de  el  oido.  Es  preciso  distinguir  mu- 
chas especies  de  sordo-mudos,  cuya  condición 
difiere  de  un  modo  esencial.  ílay  sordo-mu- 
dos de  nacimiento:  es  decir,  individuos  que 
siendo  sordos  desde  su  nacimiento,  queda- 
ron mudos  por  una  consecuencia  inevitable. 
Hay  individuos  que  habiéndose  quedado  sor- 
dos en  los  primeros  años  de  su  vida,  han 
ido  perdiendo  poco  á  poco  la  facultad  de  ha- 
blar y  han  concluido  por  quedarse  mas  ó  me- 
nos completamente  mudos.  Ya  se  comprende 
cuan  diferente  es  la  situación  de  los  unos  y 
los  otros  y  la  de  los  sordo-mudos  de  la  se- 
gunda clase  varia  á  su  vez  considerablemente 
según  la  edad  en  que  sobreviene  la  sordera,  y 
también  debe  tenerse  en  cuenta  el  desarrollo 
del  niño  en  esa  edad. 

Hay  sordos  que  son  absolutamente  sordos 
y  otros  solo  lo  son  de  un  modo  incompleto  y 
éstos  se  dividen  todavía  en  varios  grados:  unos 
no  perciben  mas  que  los  ruidos  muy  marca- 
dos, sin  alcanzar  á  los  sonidos  de  la  voz  hu- 
mana: otros  llegan  á  percibir  estos  sonidos 
pero  sin  distinguir  las  entonaciones  de  las 
articulaciones;  otros  solo  llegan  á  distinguir 
muy  confusamente  ¡as  articulaciones  enlre  sí: 
otros,  en  Un,  perciben  y  distinguen  mas  ó 
menos  claramente  todos  los  sonidos  de  la  voz 
humana;  pero  solo  cuando  se  eleva  mucho  el 


tono  en  que  se  pronuncian .  y  aun  asi  hay  míe 
aproximarse  al  oido.  La  mudez  cu  todos  es- 
tos  casos- siempre  se  regula  por  la  sordera,  de 
modo  que  el  sordo  imita  y  repite  lol ¡sonidos 
según  le  ha  sido  posible  escucharlos.  j,a  sor- 
dera de  nacimiento  se  halla  frecuentemente 
combinada  con  un  estado  mas  ó  menos  mar- 
cado de  debilidad  en  los  órganos  del  cerebro, 
La  apatía  de  las  facultades  intelectuales  qué 
resulta  entonces  de  esta  última  circunstancia, 
nunca  debe  confundirse  con  los  efectos  pro! 
pios  y  consiguientes  do  la  mudez. 

•  Un  estudio  profundo  de  la  condición  inte- 
lectual y  moral  del  sordo-mudo  y  de  la  mar- 
cha que  se  signe  en  su  instrucción  es  mas 
propio  de  una  obra  elemental;  pero  de  todos 
modos  es  preciso  determinar  aquí  el  carácter, 
la  capacidad  del  sordo-mudo  y  su  estado  cuan- 
do llega  á  manos  de  el  que  ha  de  encargarse 
de  su  instrucción.  Se  han  cometido  en  este 
particular  graves  errores  y  nosotros  vamos  á 
presentar  la  pintura  (pie  de  el  estado  intelec- 
tual y  moral  de  los  sordo-mudos  hace  el  abale 
Sicard  y  en  la  que  si  bien  exagera  la  desgra- 
cia de  una  condición  tan  deplorable,  no  in- 
curre, siii  embargo,  en  los  errores  de  Cowii- 
llac  y  otros. 

Como  no  se  conocía  mas  que  el  medio  rá- 
pido de  la  palabra,  se  ha  creído  que  nada  pe- 
de suplirle,  y  que  un  obstáculu  insuperable 
separa  para  siempre  do  los  otros  hombres  á 
los  que  se  encuentran  privados  de  aqufil  don. 

Se  mira  á  los  que  tienen  la  desgracia  de 
nacer  sordos  y  por  consiguiente  mudus,  como 
una  especie  degradada,  de  la  que  no  pueden 
salir,  estando  condenados  á  vegetar  sobre  la 
tierra,  como  los  animales  sin  razón  y  sin  in- 
teligencia. 

Estos  desgraciados  son,  á  vista  de  casi  to- 
dos, unas  maquinas  organizadas  de  q no  sola- 
mente pueden  obtenerse  algunos  auxilios  igua- 
les á  los  que  se  sacan  de  los  animales  do- 
mésticos destinados  al  servicio  del  hombre. 
Nada  iguala  tampoco  á  la  sorpresa  de  ciertos 
espectadores,  cuando  asisten  por  primera  vez 
á  las  lecciones  délos  sordo-mudos,  a!  vertpic 
dan  algunos  Signos  de  inteligencia.  Una  es- 
tatua que  se  animase  no  les  causaría  mas  ad- 
miración: ponen  en  duda  lo  mismo  que  están 
viendo  sus  ojos,  y  no  omiten  medio  para  ase- 
gurarse de  que  no  se  engañan. 

Los  mas  instruidos  acerca  de  la  posibili- 
dad de  hacerse  entender  sin  el  socorro  de  la 
palabra,  esláu  preocupados  hasta  cierto  pun- 
to: si  no  miran  á  los  sordo-mudos  como  sim- 
ples autómatas,  á  que  es  imposible  trasmitir 
ideas,  no  quieren  concederles  ni  aun  la  ins- 
trucción mas  común.  Sin  duda,  dicen,  se  pue- 
do á  fuerza  de  paciencia  y  de  cuidados  llegar 
á  hacerles  conocer  las  cosas  usuales,  las  f|iie 
caen  bajo  el  dominio  de  sus  sentidos,  las  (|ue 
se  les  pueden  manifestar  desde  luego,  y  des- 
pués designárselas  por  el  signo  que  indi- 
ca su  uso  y  sus  formas;  pero  ¿como  se  pasan 
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\  f¿  alma  las  ideas  metafísicas?  ¿Cómo  se  lea 
iian  de  pintar  para  hacérselas  sensibles?  ¿Qué 
iñaloffia  pncde  haber  entre  signos  materiales 
y  [gg  operaciones  del  pensamiento,  entre  los 
áltelos  del  alma,  y,  en  fln,  entre  todo  lo  que  es 
del  nlrilnito  de  la  inteligencia? 

Yo  prometo  mas  adelante  responder  á  es- 
ili  dificultad.  Per  ahora  me  contentaré  con  de- 
cir d  los  que  se  Jian  tomado  el  trabajo  de 
profundizar  ana  cuestión  muy  digna  de  ocu- 
par todavía  á  los  mas  grandes  filósofos  ¿por 
mié  as  dejais  preocupar  por  apariencias  enL 
gañosas?  ¿Porqué  os  queréis  asemejar  á  aque- 
llos nue  slil  examinar  de  antemano  la  natura- 
loza,  pretenden  esplicarla,  acumulando  razo- 
namientos contra  hechos  de  que  era  fácil  ase- 
gurarse antes  de  raciocinar? 
3  E iv  medio  de  vosotros  existe  una  escuela 
de  sordo-mudos;  suspended  vuestro  juicio, 
aquietad  por  un  instante  vuestras  dudas;  acer- 
caos y  proponed  vuestras  dilicullades;  pre 
gunliii!  vosotros  mismos  &  los  discípulos:  sus 
respuestas  lijarán  vueslra  incertidombre  mos- 
trándoos sin  seducción  y  sin  prestigio  la  ver- 
dad desnuda. 

Los  sortlo-mudos,  que  no  deberían  tener 
teas  que  amigos,  tienen  adversarios.  Los  sor- 
do-imuios,  dicen  estos,  nacen  la  mayor  parle 
en  l.i  ciase  indigente,  se  dedican  do  ordinario 
á  la  labranza,  á  las  viñas  y  á  los  jardines,  y 
los  que  su  ejercitan  en  estas  profesiones,  no 
han  aprendido  gramática,  ni  metafísica  y  no 
dejan  fot  eso  de  ser  unos  buenos  obreros. 
¿Para  qué  la  dislincion  entre  algunos  de  ellos? 
¿A  qué  ocuparse  en  enseñar  á  estos  sordo-mu- 
dós  privilegiados,  una  gramática  que  es  nece- 
sario crear  esclusivamente  para  ellos,  Una 
gramática  que  ofrece  á  cada  paso  dificultades 
que  el  genio  mas  inventivo,  y  el  metafisico 
mas  profundo  apenas  podrán  venceri  ¿Tío  se- 
rian estos  desgraciados  mas  propios  pura  aque- 
llos trabajos  á  que  parece  los  ha  destinado  su 
nacimiento? 

La  objeción  tiene  algo  de  especiosa,  para 
ios  que  no  sabiendo  lo  que  es  el  sordo-mudo, 
que  no  lia  recibido  ninguna  educación,  le 
confunden  con  los  niños  ordinario?;  pero  yo 
liaré  ver  que,  los  que  hacen  esta  objeción  es 
solo  en  tanto  que  consideran  la  educación  de 
los  sordo-mudos  en  si  misma  y  abstractamen- 
te; sin  ninguna  relación  con  Iqs  desgraciados 
í|tfá  no  eonocen. 

Es  un  grande  error  confundir  á  los  sordo-' 
mudos  con  los  niños. ordinarios  y  creer  que 
sin  una  educación  particular,  se  puede  hacer 
(le  los  primeros,  lo  que  se  hace  de  los  segun- 
dos; porque  ¿qué  es  un  sordo-mudo  de  naci- 
miento, considerado  en  si  mismo,  y  antes  que 
una  educación  cualquiera  haya  comenzado  á 
ligarle  por  alguna  relación,  sea  cual  fuese,  á 
'a  grande  familia  á  que  pertenece  por  su  for- 
ma eslerior?  Es  un  ser  perfectamente  nulo  en 
la  sociedad,  un  autómata  viviente,  una  estatua 
lal  como  la  présenla  Cárlos  Bonet  y  después 
ÍUO   uniMOTiíCA  i'rsi'riL&ii. 


de  él  Condülac;  una  estátua,  cuyos  sentidos, 
es  menester  abrir  uno  después  de  otro,  diri- 
girlos todos  y  suplir,  aquel  de  que  desgracia- 
damente está  privado.  -  Limitado  únicamente  á 
los  movimientos  físicos,  no  tiene  antes  que  se 
desgarre  el  velo  bajo  el  cual  está  sumergida 
su  razón,  sino  este  instinto  cierto  que  dirige 
á  los  animales  destinados  á  no  tener  otro 
guia. 

Pero,  ¿por  qué  se  dice,  aun  en  el  día,  que 
el  sordo-mudo  privado  de  toda  instrucción,  es 
un  ser  aislado  en  la  naturaleza,  incapaz  de 
comunicar  con  los  oíros  hombres?  ¿Por  qué  se 
le  reduce  á  este  estado  de  estupidez?  ¿Está 
organizado  de  distinto  modo  que  nosotros?  ¿No 
es  apto  para  recibir  sensaciones,  par-a  adqui- 
i  rir  ideas,  para  combinarlas,  para  llegar  á  lo- 
dos los  resultados  á  que  nosotros  llegamos? 
1  ¿lío  recibe  como  nosotros  la  impresión  de  tos 
objetos?  ¿lisia  impresión  no  es  la  causa  oca- 
sional de  las  sensaciones  del  alma  y  de  las 
ideas  que  ella  adquiere?  ¿Por  que,  pues,  ha  de 
|  quedar  estúpido  y  nosotros  inteligentes?  ■ 
|      Es  verdad,  que  el  sordo-mudo,  si  se  escep- 
I  tua  el  sentido  del  oido,  es  en  lado  semejante 
.  á  los  demás  hombres.  Pero  esta  cruel  escep^ 
|  cion  es  precisamente  la  que  pone  cnlre  é!  y 
nosotros  tan  prodigiosa  diferencia. 

Como  todas  las  ideas  nos  vienen,  ó  inme- 
diatamente délos  sentidos,.' ó  mediante  ¡as 
diferentes  combinaciones  quede  ellas  ¡laceraos, 
de  donde  resultan  también  todas  las  ideas'  :de 
las  cosas  no  sensibles:  como  por  los  sonidos 
articulados  manifestamos  todas  nuestras  ideas, 
haciéndolas  pasar  al  entendimieuto  de  núes-, 
tros  semejantes  por  las  impresiones  de  los 
sonidos:  como  por  las  palabras  combinamos 
estas  mismas  ideas  figurándolas  en  nuestra 
alma:  como  no  puede  ningún  sonido  herir  á 
el  oido  del  sordo-mudo,  porque  carece  de  él: 
como  no  tiene  ningún  signo  para  lijar  sus 
ideas  y  para  compararlas:  es  evidente  que  nin- 
guna idea  que  le  sea  propia  podrá  detenerse 
en  su  espíritu,  ni  llegar  á  percibir  la  que  le 
sea  estraña.  He  aquí  rota  toda  comunicación 
entre  él  y  los  oíros  hombres;  aqui  le  leñemos 
solo  en  la  naturaleza,  incapaz  de  hacer  nin- 
gún uso  de  sus  facultades  intelectuales,  las 
cuales  permaneciendo  suraccíou  y  sin  vida, 
concluirían  por  estinguirse,  si  tina,  mano  be- 
néfica no  acudiera  á  sacarle  de  este. sueño  de 
muerte. 

El  sordo-mudo,  tal  como  se  ha  considera- 
do'liasta  aqui ,  no  es  mas  que  una  especie ,  de 
máquina  ambulante,  cuya  organización,  en 
cuanto  á_  los  efectos,  es  inferior  á  la  dolos 
animales.  Si  se  dice. que  -es  un  salvage,  aun 
se  realza  su  triste  condición;  porque  no  lo  es, 
ni  bajo  la  relación  de  comunicación  con  sus 
semejantes,  siéndoles  también  en  esto  muy 
■inferior  el  sordo-mudo.  El  salvage  oye  los  so- 
nidos mal  articulados-  de  los  que  le  rodean,  y 
son  los  signos  de  llamada  de  otras  tantas  ideas 
que  se-raproducen  con  la  necesidad,  eslalde- 
T.    xxxii.  3!) 
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ciendo  entre  fados  Tos  cíe  su  dase ,  un  canal 
de  comunicación  de  pensamientos  recíprocos. 
Tales  signos,  aunque  incompletos,  se  Ajan  en 
su  espirita  y  sirven  de  término  de  compara- 
ción, de  que  resultan  las  ideas  .combinadas;  ios 
juicios  y  los  razonamientos. 

El  surdo-mudo,  sin  medio  de  comunicación, 
sin  signos  de  llamada  fijos  y  determinados,  no 
puede  recibir  mas  que  impresiones  pasageras: 
siendo  sus  imágenes  fugitivas,  nada  queda  en 
su  alma  á  qne  pneda  referir  lo  que  pasa  en  él, 
y  servirle  de  término  de  comparación.  Todas 
las  ideas  que  recibo  no  pueden  ser  mas  que 
directas,  y  ninguna  de  reflexión,  y  no  pudien- 
do  combinar  dos  a  la  vez,  pues  que  le  fallan 
los  signos  que  podrían  retenerlas  ,  no  llegará 
nunca  al  mas  sencillo  razonamiento,  líeducido 
á  una  espantosa  soledad,  por  todas  partes  le 
rodea  y  acompaña  siempre  un  profundo  silen- 
cio. No  puede  preguntará  nadie,  porque  igno- 
ra lo  que  es  preguntar,  ¿sabe  él  si  los  otros 
hombres  comunican  entre  si  ó  si  están  solos 
como  él  en  medio- de  sus  semejantes? 

Efi  cuanto  á  la  moral ,  como  qué  es  una 
combinación  y"  resultado  de  tantos  elementos, 
colocados  todos  tan  lejos  de  él  sprdo-mudo, 
da  motivo  fondado  para  dudar  que  sospeche  su 
existencia. 

Referirlo  todoá  sí  propio;  obedecer  á  todas 
sus  necesidades  naturales,  con  una  impetuosi- 
dad tal,  que  ninguna  consideración  puedo  de- 
bilitar su  violencia;  satisfacer  todos  sus -ape- 
titos y  satisfacerlos  siempre;  no  conocer  oq 
esto  otros  límites  que  los  de  la  impotencia  de 
satisfacerlos;  irritarse  contra  los  obstáculos, 
repelerlos  con  furor;  allanar  cuantos  se  opon- 
gan'á  sus  goces,  sin  que  le  detengan  los  de- 
rechos de  otro,  que  son  para-  él  desconocidos, 
ni  las  leyes  que  ignora,  ni  sentimientos  que 
no  lia  esperiraentad.o;  lie  aquí  toda  la  moral  de 
este  desgraciado.- 

Por  otra  parte  ,  teniendo  por  nada  lo  que 
no  sea  sii  gusto,  yo  sospecharía  que  ninguna 
afección  eslraña  entra  jamasen  su  alma,  ¡n  aun 
la  que  la  naturaleza  ha  grabado  en  ¡os  anima- 
les, bacía  aquellos  á  quienes  deben  la  vida. 
¿Quién  sabe  si  estos  dulces  atractivos  de  la 
ternura  maternal,  á  los  cuales  son  tan  sensi- 
bles los  otros  niños,  llegan  basta  el  corazón  del 
sordo.-mudo?  Los  amables  y  recíprocos  senti- 
mientos de  la  piedad  filial,  el  comercio  encan- 
tador do  ternura  por  una  parle,  y  de  recono- 
cimiento por  la  otra,  que.  hace  la  dicha  de  los 
padres  y  délos  hijos¡  y  que  se  debilitarían  in- 
dudablemente, si  quisiésemos  describirlos;  to- 
do ésto  parece  que  no  existe  para  el  desgra- 
ciado objeto  de  nuestra  atención,  y  que  se  ve- 
rá privado  para  siempre  ele  conocer  sus  deli-, 
cías.  Acostumbrado  á  no  adivinar  las  cansas 
que  producen  los  efectos  de  que  es  testigo,  se 
engaña  en  todo,  río  tiene  ojos  masque  para  el 
mundo  físico,  cuyos  objetos  hieren  sos  mira- 
das ipero  qué.  ojos!...  Lo  ve  todo  sin  interés, 
porque  no  mira  nada,  El  mímelo'  moral  no  exis- 
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te  para  él  y  las  virtudes,  así  como  los  vicios 
quedan  sin  realidad.  ' 

Tal  es  el  sardo-mudo  en  su  estafo  natural1 
he  aqui-tal  como  el  hábito  de  la  observación' 
viviendo  con  é!,  me  ha  pnc-slo  en  estado  de 
pitarlo;  de  esta  triste  y  deplorable  situación,  es 
necesario  sacarlo,  antes  de  pensar  en  hacerle 
labrador,  jardinero,  ó  en  darle  otra  profesión 
cualquiera:  Es  menester  dar  un  nuevo  será 
este  autómata,  que  no  está  mas  que  animado 
establecer  una  línea  de  comunicación  cairo  éí 
y  los  demás  hombres.  Es  necesario  dtilrlücai' 
este  bruto,  humanizar  estesatvage,  hacerle  co- 
nocer que  no  es  solo  en  la  naturaleza;  que  no 
debe  referir  todoá  él;  que  hay  seres  dependien- 
tes los  unos  de  los  otros;  que  hay  propiedades 
que  respetar,  en  una  palabra,  es  menester  liacer- 
le  entender  que  es  hombre, yeualessonlos  de- 
rechos, y  sobretodo,  ios  deberes  del  hombre. 

Se  me  dirá,  'quizá,  los  sordo-mudos  que 
hemos  visto  en  nuestra  escuela  no  son  como 
pintáis,  pues  que  en  ella  los  hemos  visto  ale- 
gres, sensibles,  atentos  y  aun  políticos,  en  lo- 
do semejantes  .á  los  demás  niños.  Es  verdad, 
el  sordo-mudo  que  habéis  visto,  está  mas  órne- 
nos instruido,  comunicando  conmigo  y  con  sus 
compañeros  de  infortunio,  en  lugar  deque 
aquel  que  yo  he  pintado,  es  un  sordo-mudo 
que  no  ha  recibido  ningún  género  de  instruc- 
ción. Los  mudos  que  habéis  visto  están  en  re- 
lación con  su  maestro  y  los  otros  discípulos, 
como  lo  están  los  demás  niños  entre  sí. 

La  educación  de  un  sordo-mudo  so  hace  ca- 
da dia  por  progresos  insensibles,  pero  nada  de 
esto  tiene  lugar  en  el  que  no  ha  comenzado  á 
instruirse  todavía,  y  es  tal  como  lo  he  mani- 
festado. 

Es  n.n  graude  error  el  confundir  al  sordo- 
mudo con  los  niños  ordinarios ,  y  pensar  que 
se  le  puede  colocaren  la  sociedad  y  ejercitar- 
lo en  un  arte  mecánico  sin  que  preceda  la  ins- 
trucción. 

Por  ser  de  tanta  importancia  este  punto  se 
me  permitirá  apoyarlo  aun  mas,  á  fin  de  des- 
engañar á  todos  los  que  están  obcecados. 

Desde  el  nacimiento,  por  decirlo  asi,  y  con 
el  uso  habitual  que  hacen  de  todo  lo  que  les 
rodea,  comienza  y  se  coutínua  la  educación  de 
los  domas  niños.  Las  primeras  miradas  que  se 
les  dirigen,  los  primeros  signos  que  se  les  ha- 
cen, las  primeras  caricias  que  se  les  prodigan, 
infunden  en  su  alma  impresiones  que  no  se 
borran  jamás.-  Semejantes  á  las  semillas  arro- 
jadas en  un  terreno  fértil  germinan  cuando  les 
•llega  el  tiempo.  Todo  contribuye,  sin  que  se 
perciba,  á  esparcir  y  desarrollar  esta  semilla, 
como  sucede  con  los  primeros  juegos 'de  una 
nodriza,  que  charla  y  se  huelga  con  su  criatu- 
ra; los  tiernos  acentos  de  una  madre  que  pe- 
netran hasta  el  corazón  y  sorprenden  y  adivinan 
las  primeras ,  y  mas  débiles  señales  de  senti- 
miento ,  que  como  fugitivas  ,  van ,  por  decir- 
lo asi ,  á  buscar  -su  alma  bajo  el  velo  que  la 
cubre.  Los  compañeros  de  su  infancia,  cuyos 
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movimientos  procura  imitar,  cayos  sonidos  ar- 
(ictílados  cuida  lardo  repetir  tartamudeando, 
son  los  primeros  maestros  de  los  niñosdeoido. 
Todo  esto  es  perdido  para  el  sordo-mudo.  Des- 
de ios  primeros  días  de  so  existencia,  y  cuau- 
do  aun  se  ignoraba  su  triste,  suerte,  se  le  lian 


ttnguir  con  exactitud  el  sentido  propio  y  el  fi- 
gurado, las  palabras  primitivas  de  las  deriva- 
das, la  frase  compuesta  de  la  simple,- el  inci- 
dente de  la  proposición  principal. 

El  emplear  los  procedimientos  de  gramáti- 
ca y  de' metafísica,  no  es  querer  bacer  del  sor- 
nrodigado  los  mismos  cuidados;  pero  eran  inú- 1  do-mudo  un  gramático,  un  melafísieo  ,  un 
tiles  li)s caricias,  perdidos  los  desvelos,  latier-'  sabio,  es  si,  raanil'eslar  cjue  lodos  estos  pro- 
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raque  se  sembraba  y  regaba  era  estéril ,  y 
ninguna  semilla  podría  germinar  en  ella;  todo 
estaba  muerto  para  él.  Asi  es  que,  cuando  es- 
te serian  desgraciado,  se  presenta  por  prime- 
ra vea  á  su  maestro,  nada  hay  bcclio,  es  pre- 
ciso comenzarlo  todo,  es  como  el  niño  que 
acaba  de  nacer,  su  fisonomía  inocente,  su  vis- 
la  apagada,  su  airo,  todo  anuncia  que  el  tiem- 
po que  ba  pasado  desde  su  nacimiento  basta 
esto  momento,  no  ba  sido  mas  que  una  espe- 
cie de  letargo.  En  este  instante  solamente  es  eiv 
el  que  va  á  comenzar  para  él  el  mundo,-  la  su- 
cesión de  seres,  la  duración,  la  vida,  el  tiempo... 

Los  filósofos  que  lian  ensayado  desenvolver 
mejor  las  primeras  formas  del  lenguaje  huma- 
no, y  nos  lian  querido  esplicar  los  progresos 
por  donde  lia  llegado  el  hombre  á  manifestar 
sos  Moas,  se  han  sorprendido  al  ver  la  com- 
plicación de  este  problema,  y  no  han  hecho 
mas  que  hablar  confusamente  sobre  este  obje- 
to tan  interesante.  Los  mas  sensatos  lian  con- 
cluido por  decir,  lo  que  es  en  efecto  ,  que  to- 
da tentativa  hubiera  sido  imposible  y  quedaría 
sin  resultado  alguno,  y  que  el  Criador  ha  con- 
cedido al  hombre  la  prerogaliva  de  liaMar. 

Esto  es  menos  difícil  de  comprender  para 
los  niños  de  oido.  Desde  que  vienen  al  mundo 
oyen  hablar  á  todos  los  que  les  rodean,  imi- 
ta los  movimientos  de  la  lengua  y  labios  co- 
mo ven  hacer  á  los  otros,  y  por  ensayos  á 
que  cada  dia.  van  añadiendo  alguna  cosa,  lle- 
gan por  último- i  articular  sonidos.  Pero  todo 
esto,  que  se  hace  insensiblemente,  y  como  sin 
designio  para  el  niño  que  oye,  es  mcnesler-ha- 
cerlo  sistemáticamente,  y  por  un  análisis  ra- 
zonado para  el  sordo-mudo  á  quien  se  quiere 
instruir. 

El  grande  problema  es  crear  una  lengua 
liara  quien  no  tiene  ninguna  y  que  es  menes- 
ter aplicarla  á  individuos  estúpidos,  á  niños 
grandes,  para  quienes  todo  está  cubierto  de  un 
velo  espeso  é  impenetrable. 

ünu  de  los  grandes  obstáculos,  contra  el 
cual  el  maestro  debe  dirigir  sus  miradas,  será 
el  creer  que  el  sordo-mudo  que  va  á  instruir, 
ye  las  cosas  como  nosotros  las  vemos,  que  da 
á  las  palabras  las  ideas  que  nosotros  les  damos, 
y  que  liga  las  mismas  palabras,  cuyo  valor  se 
leba  hecho  conocer  para  formar  de  ellas  fra- 
ses, Este  es  un  error,  como  dice  "mas  adelante, 
del  que  no  quedó  exento  el  célebre  inventor 
de  este  sublime  descubrimiento.  Es  menester 
caminar  aqui  con  la  mayor  circunspección, 
desconfiar  de  su  propia  facilidad  en  hablar  y 

comprender;  analizar  todas  las  palabras  dequel  mente  para  los, trabajos  mecánicos  que  no  pi- 
se quiere  dar  conocimiento  al  discípulo,  dis- 1  den  mas  que  brazos,  sino  que  puede  ser  em- 


cedimienlos  son  absolutamente  necesarios  pa- 
ra ponerlo  al  nivel  de  los  que  oyen  y  hablan, 
y  sin  cuyo  socorro  jamás  se  le  podría  facilitar 
la  comunicación  con  sus  semejantes ,  y  esta- 
mos seguros  que  de  esto  resultará  una  educa- 
ción con  laque  será  mas  y  mejor  iuslruidoqne 
el  mayor  número  de  los  jóvenes  de  su. edad, 
¿poro  deberán  esla  ventaja  á  la  desgracia  de 
haber  nacido  sordo-mudos?  No  me  atreveré  á 
decir  tanto,  pero  asegúrase  que  si,  que  los  pri- 
nierosaprenden  por  rutina  á  hacerse  entender, 
y  que  los  segundos  lo  hacen  por  análisis:  que 
los  primeros  pronuncian  largo  tiempo  palabras 
sin  fijar  en  ellas  ninguna  idea  ,  conservando 
muchas  veces  este  hábito  por  todo  el  resto  do 
sn  vida,  y  los  segundos  no  emplean  un  signo 
hasta  que  lienen  una  idea  para  manifestarle: 
los  primeros  no  lienen  mas  que  ideas  vagas 
recogidas  entre  aquellos  de  quienes  reciben  las 
primeras  impresiones,  en  que  el  error  se  niél- 
ela las  mas  veces  con  I¡i  verdad;  los  segundos 
no  recibiendo  ninguna  idea  de  los  que  los  ro- 
dean, presentan  á  el  que  los  instruye  una  al- 
ma nueva,  ó  como  se  dice  vulgarmente  una  ta- 
bla rasa,  sin  mezcla  de  ideas  heterogéneas  que 
no  les  hubieran  sido  comunicadas.  El  maestro 
puede  trazar  i  su  anlojo  los  caracteres  que 
quiera  imprimirle,  puede  hacer  entrar  en  su 
espíritu  ,  como  en  un  vaso  limpio  y  sin  man- 
cha las  ideas  mas  exactas,  sin  ninguna  mezcla 
de  error.  Los  primeros  no  conocen  ni  la  pro-, 
piedad,  ni  las  reglas  del  lenguaje  que  hablan, 
ni  ninguna  ley  de  razonamiento,  los  segundos 
con  sus 'signos,  llegan  k  ser  buenos  gramáti- 
cos y  exactos  lógicos.  Los  primeros  "podrían 
compararse  muy  bien  con  aquellos  hombres 
que  nacidos  en  la  opulencia,  gozan  de  su  for- 
tuna sin  conocer  su  valor,  y  sin  saber  hacer 
uso  de  ella  para  su  bienestar;  y  los  segundos 
con  los  pobres  que  nacidos  en  la  indigencia  y 
desprovistos  de  todo,  han  sabido  á  fuerza  do 
conocimientos  y  de  trabajo  adquirirse  una  for- 
tuna, cuyo  valor  conocen,  y  por  consiguiente, 
saben  servirse  de  ella  para  hacerse  dichosos. 

Cuando  la  educación  de  un  sordo-mudo  es- 
tá acabada,  es  únicamente  cuando  puede  en- 
trar en  la  sociedad,  entonces  es  solamente 
cuando  se  le  pnede  ocupar  en  una  profesión 
cualquiera  y  dedicarla. á  la  que  mas  convenga 
á  su  fortuna,  á  su  gusto  y  ásus  fuerzas.  Antes 
de  esta  nueva  vida,  que  es  el  feliz  resultado  de 
su  educación,  no  era  propio  para  nada,  era  un 
animal  feroz,  maligno  ó  nocivo,  hoy  es  un  ser 
razonable,  propio  para  todo  y  capaz,  no  sola- 
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pleado,  aun  en  aquellas  profesiones  que  exi- 
geD  mas  talentos  y  conocimientos 

De  todas  las  facultades  del  hombre ,  no  le 
falta  inas  que  la  del  don  de  la  palabra,  y  ¿qué 
medios  no  se  han  inventado  para  suplirla 
basta  ponerlos  en  comunicación  con  nosotros? 

El  sordo-mudo.pues,  no  es  un  sor  degrada- 
do por  si  mismo,  lo  es  solo  por  la  imposibili- 
dad de  desenvolver  su  inteligencia,  y  por  el 
aislamiento  á  que  le  ha  reducido  su  misera- 
ble estallo. 

¿No  podría  existir  en  un  rincón  del  mundo 
todo  un  pueblo  de  sordomudos?  ¡Y  bien!  so 
creerla  en  esto  caso  que  sus  individuos  queda- 
rían degradados,  que  estarían  entre  si  sin  co- 
municación y  sin  inteligencia.  Ellos  tendrían, 
no  lo  .dudemos  ,  una  lengua*  de  signos  y  una 
lengua  quiza,  mas  rica  que  la  nuestra,  ó  por  lo 
menos  seria  la  pintura  fiel  de  las  afecciones 
del  alma,;  y  sí  esto  es  asi,  porque  no  serian 
civilizados,  ¿por  qué  nohabian  de  tener  un  go- 
bierno, una  política  á  la  verdad  menos  miste- 
riosa tpte  la  nuestra? 

Pero  que  se  ha  de  esperar  de  uno  ó  dos 
sordo-mudos  esparcidos  en  cada  familia,  que 
los  mira  como  una  calamidad  y  como  una  es- 
pecie de  deshonra.  ¿Qué  se  ha  de  esperar,  de 
un  sordo-mudo  á  que  se  deja  vegetar  sin  cultu- 
ra al  otro  lado  del  gran  lago  que  lo  separa  de 
nosotros,  sin  lancbllla  para  atravesarlo  y  con- 
ducirlo basta  nuestra  compañía? 

|Ah!  ¡qué  horroroso  porvenir  se  prepara  á 
esta  desgraciada' víelima-de  un  abandono  tan 
culpable!  Supóngase  huérfano  uno  de  estos  se- 
res; las  leyes  le  dan  inmediatamente,  es  ver- 
dad, un  tutor;  pero  dándosele,  ]ay  de  mi!  ¿le 
dan  un  padre.?  Y  si  este  tutor  se  parece  á  tan- 
tos otro.-,  si  es  un  ladrón  codicioso,  ¿quién  po- 
drá garantir  á  esto  desgraciado  niño  ele  las  in- 
justicias, de  la  opresión,  de  aquel  de  quien  ni 
puede  evitar  ni  la  Urania,  ni  sacudir  la  auto- 
ridad? ¿y  á  quién  se  quejaría  do  su  violencia? 
¿Sabría  él,  si  el  estado  de  desgracia  al  cual  es- 
taba reducido  no  era  un  estado  natural?  ¿Cómo 
podria  reclamar  jamás  este  desgraciado  sus 
derechos,  si  nú  conoce  ni  su  legitimidad,  ni  su 
ostensión?  ¿Qué  digo?  ¿sabrá  él-acasó  si  tiene 
derechos,  y  si  lo  poco  que  le  dejase  la  codicia 
de  aquella  ansiosa  sanguijuela  no  es  un  favor? 
¿(Juién  sabe  si  no  habrá  creído  que  perdiendo 
los  autores  desús  dias  se  habrán  desvanecido 
para  siempre  también  las  propiedades  de  que 
su  ternura  se  servia  para  conservarle  su  exis- 
tencia? ¿Puede  61  conocer  el  derecho  de  su- 
cesión? 

Esta  suposición  no  es,  sin  embargo,  una 
quimera;  no  hay  un  padre  que  tenga  un  sordo- 
mudo, y  que  falleciendo  antes  de  haberle  he- 
cho Instruir,  no  tenga  que  temer  que  la  des- 
gracia que  se  supone  aquí,  no  sea  algún  día 
real  y  verdadera. 

¿Pero  bajo  el  reinado  de  las  leyes,  cuando 
por  todas  partes  resuenan  ¡as  voces  de  huma- 
nidad nacerían  hombres  condenados  á  vivir 


bajo  la  opresión,  por  el  solo  defecto  de  sa  m_ 
cimiento?,.... 

■  ¡Consolaos,  seres  desgraciados!  Vuestros 
derechos  no  serán  en  lo  sucesivo  desconocí- 
dos;  vosotros  mismos  los  podréis  hacer  respe- 
tar, porque  no  quedareis  ya  sin  instrucción ■ 
vosotros  llegareis  á  saber,  si  Ja  necesidad  lo 
exigiese,  ir  ante  lps  tribunales  á  pedir  justi- 
cia, como  lo  hizo  Massieu,  uno  de  vuestros 
semejantes.  Instruidos,  como  él,  pediréis  mi 
día  la  reforma  de  esta  ley  lan  humillante,  que 
os  condena  á  vivir  y  morir  sin  llegar  jamás  ¡i 
estar  actos  para  ejercer  vuestros  derechos. 

Por  miserable  que  fuese  la  situación  ríelos 
desgraciados  sordo-mudos  y  por  vivo  pe  fue- 
se el  interés  que  inspiraban,  largos  años  so  pa- 
saron, hasta  que  el  mouge  benedictino  Fr.  l'e- 
dro  Ponce  de  León,  consagró  en  la  soledad  del 
claustro  sos  talentos  al  bien  dé  la  humanidad 
y  allanó  la  barrera  que  la  privación  de  un  sen- 
tido habia  elevado  entre  los  sordo-mudos  y  el 
resto  de  los  hombres.  Consta  que  este  nionge 
descubrió  por  verdadera  filosofía  la  posibilidad 
de  que  hablasen  los  mudos  y  á  sua  discípulos 
les  hacia  hablar,  aprender  idiomas,  escribir, 
pintar,  etc.,  de  loque  se  señala  por  testigo  á 
don  Gaspar  de  Correa,  hijo  de  el  gobernador 
de  Aragón.  Don  Pedro  Velasco,  hijo  de  el  con- 
destable de  Castilla  y  uno  de  los  enseñados 
por  et  piadoso  monge,  dejó  escrito  por  si,  se- 
gún testimonio  de  Ocampo,  el  modo  ooaio 
aprendió,  principiando  á  escribir,  después  á 
deletrear,  y  por  último  á  pronunciar  con  loda 
la  fueraa  que  podia.  Francisco  Valles,  es  testi- 
go de  que  los  discípulos  de  Porige,  aprendían 
primero  á  escribir,  indicándoles  con  el  dedo 
las  cosas  que  correspondían  á  la  escritura,  y 
de  que  les  enseñaba  los  movimientos  que  en 
la  lengua  correspondían  á  las  letras.  Sucesos 
tan  prodigiosos  probaron  al  mundo  culero, 
que  no  hay  imposibles  que  no  pueda  vencerla 
caridad  junta  con  el  genio.  Este  hombre,  digno- 
por  sus  talentos  y  virtudes  del  mas  vivo  reco- 
nocimiento, fué  arrebatado  por  la  parca  e»  el 
año  de  1584.  Desde  esta  época  hasta  princi- 
pios del  siglo  XVII  su  invención  divina,  quedó 
sepultada  en  un  monasterio. 

En  1620,  el  aragonés  Juan  Pablo  llonct, 
apareció  con  su  obra  titulada:  Arte  para  en- 
señar á  hablar  á  los  sordo-mudos.  Esta  no- 
vedad le  valió  el  ser  considerado  como  inven- 
tor, y  aunque  el  tiempo  descubriese  la  ver¡Sad 
en  esta  materia  oscurecida,  y  Iiouet  resallase 
propagador  de- ágenos  trabajos,  so  hizo  aeree  ■ 
dor  ai  disimulo,  porque  la  España  y  Europa  lo- 
da le  deben  mucho'.  A  flonet  siguió  su  com- 
patriota Manuel  Ramírez  de  Carrion,  secreta- 
rlo del  marqués  de  Priego,  sordo-mudo  a  quien 
educó. 

En  e!  raisaio  siglo  X.VII  se  dieron  á  cono- 
cer por  esle  ejercicio  los  ingleses  Digby  í 
Walis,  después  de  haber  he.cho  un  viage  á  Ma- 
drid en  compañía  del  principe  de  Gales,  on 
donde  oyeron  hablar  y  vieron  escribir  á  'os 
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sonlo-mndos,  hermano  menor  del  condestable 
de  Castilla  y  áí  marqués' de  Priego. 

Lil  medicina,  la  mas  amiga  y  consoladora 
del  liombre.  la  que  dedica  esclusivamenle  to- 
jos sus  cuidados  al  bien  de  la  humanidad,  <:o- 
inlVmuó  desde  luego,  qnátro  de  sus  mas  escla- 
recidos hijos  para  dar  impulso  á  un  arle  na- 
ciente, !¡iu  lento  en  sus  progreso.!  como  recla- 
juüilo  por  los  desgraciados.  F,l  sabio  Gregori 
en  Inglaterra,  el  gran  Osiólogo  Vanheímont 
cu  Alemania,  el  escrupuloso  Pedro  de  Gastio 
en  España  é  Italia  y  c¡  caritativo  Conrado  Am- 
mán en  Holanda,  bao  demostrado,  que  esta 
ciencia  es  universal  en  socorros  para  el  alli- 
(fiilo.  La  obra  del  célebre  Ammán,  Ululada: 
Diserlali  de  loquela  surdorum  et  muio- 
rum  fué  la  que  guió  en  sus  lecciones  al  aba- 
le L'Kní'c,  y  la  que  escitó  la  compasión  de 
circuios  se  dedicaron  á  esle  objelo  desde  su 
tiempo  hasla  el  dia. 

En  el  año  de  1733  Jacob  Rodríguez  Perey- 
W,  pasó  de  Cádiz  á  París,  en  donde  se  esta- 
bleció; y  en  el  de  174G,  dice  líuífon.  que  Pe- 
reyea,  le  presentó  al  sordo-mudo  Azy  d'Eta- 
vigny  de  diez  y  nueve  años,  enseñado  á  eseri- 
Jjir  y  hablar. 

En  1749  el  mismo  Pereyra,  presentó  á  la 
Real  academia  de  Ciencias  do  Paris,  dos  sordo- 
mudos educados;  aquella  le  condecoró  con-  .el 
lilnlo  de  inventor  del  arte  y  el  rey  le  premio 
can  una  suma  ó  pensión  anual  de  321)  es- 
cudos de  oro. 

En  1755  abrid  L'Epée ,  escuela  pública  y 
conllosa  eu  sus  obras,  que  las  de  Ammán  y  Bo- 
nel  fueron  sus  guiadoras.  Para  la  inteligencia 
de  esla  último,  nos  confiesa  que  tuvo  necesi- 
dad de  aprender  la  lengua  española,  y  repeti- 
das veces  Dama  á  aquellos  sus  maestros, 
respetándolos  como  á  tules  en  sus  escritos, 
confesión  que  se  ve  obligado  á  confirmar  el 
abalo  Sienrd  en  su  obra  Ululada:  Art  d'en~ 
uigner  á  parler  anos  sourds  muct$  de  nais* 
sanee  en  la  pág.  GO  impresa  en  Paris  en  1820. 

be  la  sucinta  relación  que  acaba  de  hacer- 
se resalla,  que  el  niouge  benedictino  Fr.  Pe- 
dro Ponte,  no  solo  fué  el  inventor  de  esle  ar- 
le inuiavtlloso,  sino  que  le  Hcvd  en  su  órden 
correspondiente  al  último  grado  de  perfección, 
y  míe  la  feliz  época  de  las  escuelas  públicas 
para  instruirlos,  so  debo  á  la  industria  y  celo 
cristiano  del  eclesiástico  L'Epée  Se  ve  por  lo 
CS|iueslo;  que  hasta  él  siglo  XVI,  á  nadie  se  le 
ocurrió  en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  pais 
que  lus  desgraciados  sordo-mudos  de  naci- 
niionlo  fuesen  susceptibles  do  recibir  género 
alguno  de  educación  y  aun  en  el  dia  los  que  no 
bayun  oido  hablar  de  la  instrucción  que  recibe 
uua  parle  do  los  sordo-mudos  de  nacimiento, 
todavía  puede  que  jungue  que  la  cusa  !o  parece 
imposible. 

Nada,  sin  embargo,  hay  tan  sencillo  como 
el  principio  en. que  se  funda  la  instrucción  de 
los  sordo-mudos,  puesto  que  consiste  en  en- 
señar direclaaienle  el  lenguaje  en  el  sislema  de 


signos  escritos.,  ó  sea  hacer  que  la  escritura 
desempeñe  en  la  enseñanza  el  mismo  papel 
que  desempeña  la  palabra,  cuando  se  trata  de 
enseñar  á  niños  con  todos  sus  sentidos,  para 
lo  cual  hay  que  asociar  directamente  las  ideas 
á  los  caracteres  escritos,  por  medio  dei  len- 
guaje de  acción  que  es  característico  de  los 
sordo-mudos. 

En  efecto,  no  se  puede  menos  de  convenir, 
en  que  si  hombre 'tiene  dos  medios  para  es- 
presar sus  ideas;  a  saber  palabra  y  acción:  la 
I  .*  limitada  á  los  objetos  sensibles:  la  abra- 
za todo  el  mundo  material.  El  gesto  á  la  ver- 
dad, no  podria  imitar  el  sonido;  pero  la  pala- 
bra no  era  ta  mas  propia  para  imitar  la  forma 
de  los  objetos.  Eníre  estos  dos  medios,  ¿cuál 
escogería  el  hombre,  suponiendo  que  tuviese 
que  hacer  elección,  y  que  la  palabra  no  le  fue- 
se mas  conocida  que  el  gesto? 

Todas  las  ideas  que  se  han  de  manifestar  se 
refieren  á  tres  facultades  principales:  al  cuer- 
po abrazando  todas  las  acciones  sensibles;  a'l 
en  razón  abrazando  todos  los  afectos;  al  espí- 
ritu abrazando  todas  las  operaciones  del  pen- 
samiento. ¿Pero  qué  relación  se  hallará  eulre 
los  afectos  del  alma  y  los  sonidos  de  la  voz'í 
¿Qué  palabras  pintarán  el  miedo,  el  amor,  el 
odio  ó  la- esperanza?  ¿Los  sonidos  elegidos  por 
un  pueblo,  serian  comprendidos  por  otro?  Se 
convendrá,  sin  duda  alguna,  en  (pie  la  lengua 
hablada  se  reusa  por  todas  partes,  para  la  es- 
presíon  de  los  sentimientos,  mientras  que  el 
lenguaje  de  los  signos  IriunEa  en  este  caso.  Y 
en  efecto  ¿en  qué  pais  no  se  comprende  á  los 
ojos  en  que  se  pinta  el  rencor  y  el  deseo  de 
venganza,  el  temor  ó  la  esperanza,  la  tristeza 
ó  la  alegría,  la  indiferencia  ó  el  amor?  La  len- 
gua hablada  es,  pues,  toda  de  convención  lo;- 
cal,  cuando  se  trata  de  afecciones  . del  alma, 
en  lugar  deque  la  de  los  signos  es  la  verdade- 
ra pintura:  ella  sola  poséelos  acentos  elocuen- 
tes. Si  pasamos  á  las  ideas  de  ios  objetos  que 
nos  hieren,  ó  por  la  diversidad  de  sus  formas; 
ó  por  el  variado  brillo  de  sus  colores;  si  pasaT 
mos  á  las.aociones  que  tienen  por  agentes  los 
órganos  del  cuerpo,  ¿qué  relación  no  hallare- 
mos entre  los  sonidos  articulados,  y  las  for- 
mas, los  colores  y  las  acciones?  ¿Qué  pueblo 
hubiera  sido  tan  feliz  en  la  elección  de  sus  pa- 
labras, que  se  comprendiese  por  todos  tos  de- 
más? Pasando  los  limites  de  su  territorio,  cada 
nación  seria  muda;  pero  la  que  emplease  los 
gestos  no  seria  muda  en  ninguna  parte,  por- 
quc-es!a  lengua  es  la  lengua  de  la  naturaleza, 
y  mas  ó  menos  se  habla  por  donde  quiera;  es 
á  lo  menos  la  lengua  do  las  ideas  sensibles  y 
do  las  ideas  morales.  ¿Pero  lo  es  también  de 
las  ideas  que  llaman  particularmente  absirao- 
(asyque  pertenecen  é'Ja  inteligencia?  Efecti- 
vamente lo  es  si  esta  lengua  toma  sus  espre- 
siones  de  los  objetos  y  acciones  risicas:  si  tal 
palabra  del  lenguaje  físico  pasa  por  ostensión 
y  por  figura  al  dominio  del  lenguaje  metafísi- 
ca, ¿por  qué  el  signo  manual,  qne  es  la  fiel  tvu~ 
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doccionde  esta  palabra,  no  ha  de  pasar  también? 

Es  muy  cierto  que  para  ia  espresion  ciclas 
ideas  metafísicas,  la  lengua  de  los  signos  po- 
dria'ser  preferida  A  la  lengua  hablada,  y  si  es- 
ta lengua  hubiese  obtenido  la  preferencia,  no 
hubiera  tenido  lu  suerte  incierta  de  su  rival;  no  , 
hubiera  tenido  f[¡ie  garantirse  del  entorpeci- 
miento de  los  siglos;  y  quizá  hubiera  venido 
á  serla  lengua  única,:  la  lengua  universal,  de 
lodos  los  pueblos  no  hubiera  hecho  de  ellos 
mas  que  una  sola  y  grande  familia,  en  quien 
las  virtudes  de  las  primeras  edades  se  conser- 
vasen con  los  primeros  signos  que  hubieran  re- 
presentado sin  cesar  una  memoria  consola- 
dora. 

No  es,  pues,  indiferente  el  comunicar  sus 
ideas  ó  por  signos,  o  por  sonidos  articulados, 
porque  los  sonidos  no  tiene  mas  que  valor 
convencional,  y  los  signos  le  tienen  real. 

Esta  segunda  lengua,  de  la  que  no  debo 
disimular  ninguna  ventaja,  es  mas  cierta,  mas 
rica  y  mas  fiel  imitadora.  ¿Porqué,  pues,  no  he- 
mos de  emplearla  enfavor  de  un  pueblo  á  quien 
pertenece  especialmente,  y  que  se  halla  ca- 
chudo déla  comunicación  general  por  la  elec- 
ción de  un  medio,  cuyo  uso  le  está  privado? 
¿Seria  necesario  renunciar  á  todos  los  medios 
de  comunicación  con  csius  desgraciados,  por 
el  solo  motivo  de  faltarles  lo  que  otros  hora1 
bres  lian  usado?  ¿Este  medio  es  el  único? 

El  sordo-mudo  no  larda  mucho  tiempo  eu 
hacernos  observar  que  tiene  otro  latí  infalible 
sin  ser  á  la  verdad  1an  pronto,  y  eslá  siempre 
á  la  disposición  de  su  alma  impaciente  por 
abrirse  á  la  nuestra.  Nosotros  hemos  escucha- 
do el  ruido  de  los  objetos  sonoros  y  los  he- 
mos imitado  por  sonidos.  Uüa  mullitud  de  pa- 
labras radicales,  esparcidas  en  todas  las  len- 
guas, no  permiten  dudar  de  esta  imitación  pii- 
initiva.  El  sordo-mudo  consitiera  las  formas  de 
los  objetas  y  por  una  pantomima  manos  equí- 
voca sin  duda  y  mas  sensible,  las  imita  tam- 
bién. La  analogía  ha  hecho  imaginar"  á  los 
hombres  que  hallan  algunas  relaciones  de  se- 
mejanza entre  los  objetos  sonoros  y  los  otros 
objetos,  y  con  la  reunión  de  otros  combina- 
dos han  enriquecido  su  'nomenclatura,  ¿por 
qué  no  ha  de  venir  á  enriquecer  la  nomencla- 
tura mímica  del  sordo-mudo  la  misma  analo- 
gía? ¿Si  los  hombres  elocuentes  han  ercido  po- 
der manifestar  por  sonidos  ideas  muy  distan- 
tes del  reino  de  las  cosas  scnsib'.es,  porqué  el 
sordo-mudo  no  ha  de  estaren  derecho  de- ma- 
nifestarlas por  gestos?  ¿Los  acentos  de  la  voz 
serán  mas  naturales  que  otros  siguos  de  con- 
venio? 

Pero  si  so  hallase  algún  sordo-modo  para 
quien  esta  comunicación  fuese  imposible;  si 
le  faltase  á  este  desgraciado  el  scnlido  de  la 
vista;  si  en  el  orden  de  escepciones  de  la  na- 
turaleza; si  entre  sus  mutilaciones  alliclivas 
nos  encontrásemos,  un  sordo-mudo  y  ciego  á 
la  vez  ¿cuáles  serian  los  medios  de  que  nos 
valdríamos?  lA  qué  inmensa  distancia  se  halla- 


ría de  los  demás  hombres  este  tan  eruelmcnle 
degradado!  ¡Cuán  grande  y  difícil  seria  de  alia- 
nar  el  ¡Hiérvalo  que  mediaría  entre  él  y  nos- 
otros! ¿Qué  maestro  se  había  de  dar  á  eslcnifio 
tan  afligido?  ¿El  de  sordo-inudos?  ['ero  si  iodo 
el  arte  de  éste  se  limita  á  hacer  visible  el 
pensamiento ,  á  representar  a!  órgano  de  ln 
vista  material  las  operaciones  del  ojo  intelec- 
tual; y  el  desgraciado  que  se  supone  carece  de 
aquel  sentido  ¿confiaremos  su  educación  aquel 
cuyo  talento  puramente  mecánico,  en  lugar  de 
limitarse  y  ejercitar  las  manos  de  los  ciegos 
en  trabajos  fáciles,  no  le  enseñarla  mas  que 
inútiles  habilidades,  y  no  baria  do  estos  des- 
graciados mas  que  unos  titiriteros  6  malos  ta- 
ñedores de  instrumentos?  ¿Pero  que  podría 
aprender  un  sor  que  no  oye?  ¿Se  trata  de  ¡la- 
certo músico?  ¿Qué  puede  la  mano  del  maestro 
sobre -la  mano  del  discípulo,  cuando  su  lengua 
no  puede  manifestar  ningún  sonido,  cuando 
su  oido  no  puede  percibir  ninguno,  cuantióla 
ítsononiía  guarda  lanto  silencio? 

Creo  haber  probado  desde  un  principio, 
que  el  hombre  tenia  dos  Alodios -pora  la  es- 
presion do  sus  ideas*  que  en  lugar  de  escoger 
una  imitación  sonora,  hubiera  podido  deter- 
minarse por  los  signos  manuales  ¿por  qué  es- 
tos signos  no  han  de  venir  á  nuestro  socorro? 
¿Por  qué  si  los  ojos  nos  faltan  para  ver  estos 
signos ,  no  hemos  do'  tener  las  manos  para 
tocarlos?  ¿V  si  las  tinieblas  de  la  noche  no  im- 
piden á  un  mudo  ver  por  sus  manos  lo  que  le 
manifiestan  las  lirias,  porque  durante  el  dia, 
que  es  para  él  una  profunda  noche,  nuestro 
sorda-mudo-ciego  no  lo  vería  también?  ¡Alilsi 
el  ensayo  que  yo  pretendo  hacer  no  Fuese  in- 
útil; si,  como  lo  he  hecho  para  los  sonlo-mii- 
dos ,  acerlase  también  á  dar  un  alma  á  aquel 
también,  un  suceso  semejante  me  baria  mus 
dichoso  que  lo  podría  ser  el  que  fuese  el  ob- 
jeto y  la  causa.  • 

Mi  ilustre  raaeslro  se  lisongeó  de  un  fe- 
liz resultado ,  y  no  .temió  el  ofrecer  por  con- 
ducto de  los  diarias  de  su  tiempo,  encargarse 
de  una  educación  que  siempre  había  parecido 
imposible,  aun  después  que  sus  sucesos  ha- 
bían acostumbrado  á  creer  en  las  mayores  ma- 
ravillas, lie  aquí  los  ^medios  que  61  me  co- 
municó. 

-  Un  alfabeto  de  hierro  bruñido  debía  servir 
para  formar  la  nomenclatura  de  los  objetos 
sensibles  y  de  las  acciones,  cuyo  conocimien- 
to podria  somelerso  al  sentido  del  laclo.  Es- 
peraba familiarazar  las  manos  del  discípulo 
con  eslos  caracteres  y  obligarlas  á  hacer  el 
oficio  de  sus  ojos;  hacerle  locar  el  objeto  con 
una  mano,  y  que  distinga  el  nombre  con  la 
otra. 

■  Su  genio  inventor  hubiera  imaginado  sin 
duda  aíguiia  lo  que  restaba,  con  su  continuo 
trabajo..  - 

Yo  no  dejaba  de  conocer  que  las  dificul- 
tades hablan  de  renacer  á  cada  paso.  Porque 
1  ¿cómo  convenir  sin  ver  y  sin  oír  jamás,  en  el 
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si^no  que  se  ba  de  establecer  entre  el  obj-to 
y  "su  signo?  Yo  creería  deber  interesar  antes 
al  instinto,  y  para  esto  no  daría  al  discípulo 
un  objeto  agradable  en  tanto  que  él  no  se  de- 
dicase i  retener  el  nombre,  á  hacer  el  signo, 
v¡'i  combinar  los  caractéres.  Este  primer  paso 
seria,  quizás,  seguido  de  un  segundo ;  este 
lutria  la  distinción  de  las  cualidades  ó  modos 
do  )oa  objetos.  Se  deja  conocer  bien,  que  los 
colores,  «si  como  los  sonidos,  no  entrarían  en 
nuestra  escala;  pero  las  formas  de  los  cuer- 
pos, que  son  del  dominio  del  tacto,  serian  las 
bases  de  esta  nueva  metafísica,  y  los  prime- 
ros grados.de  esta  educación;  y  pues  que  por 
analogía,  las  cualjdades  que  Moren  el  sentido 
de  la  vista  ban  conducido  á  los  sordo-mudos 
al  descubrimiento  délas  cualidades  puramen- 
te abstractas,  morales  é  intelectuales,  ¿por 
qué  las  que  hieren  el  sentido  del  tacto  no  nos 
conducirían  al  mismo  objeto? 

Los  procedimientos,  cuyo  cuadro  mani- 
fiesta esta  obra  para  ser  útiles  al  sordo-mudo - 
ciego,  tienen  necesidad  de  ser  presentados  en 
relieve.  Los  cambios  que  sea  necesario  hacer 
nos  lo  indicará  la  necesidad.  El  ciego  vendría 
á  ser,  cerno  el  sordo-mudo  lo  ha  sido  mas  de 
ana-vez,  el  maestro  de  su  maestro.  Sus  pro- 
gresos sucesivos  indicarán  á  cada  paso  el  otro 
nuevo  que  es  indispensable  dar.  En  lugar  de 
dirigirse  á  los  ojos,  es  preciso  dirigirse  á  las 
manos. 

Semejante  sistema  de  instrucción  puede 
reducirse  á  tm  asunto  de  mera  leoria,  sin  que 
jamás  llegue  á  ser  necesaria  su  aplicación, 
¿Será  posible  que  nazca  un  niño  tan  desgra- 
ciado que  no  tenga  por  oido  y  por  vista  mas 
que  las  manos?  Pero  como  semejante  cstravio 
de  la  naturaleza  no  es  por  desgracia  imposi- 
ble, pensemos  do  antemano  en  repararle.  Dar 
mi  hombre  á  la  sociedad",  a  su  familia  y  á  si 
mismo,  volverle  asi  á  su  familia  á-sus  seme- 
jantes y  á  la  sociedad,  es  un  becbo  tan  hala- 
güeño y  una  conquista  tan  satisfactoria,  que 
no  debemos  abandonar  su  esperanza. 

SORDO-MUDOS.  {Medicina.)  Tal  os  el  nom- 
bre que  se  daá  todas  las  personas  privadas  del 
uso  de  la  palabra  á  consecuencia  de  una  sordera 
que  les  atacó  en  su  infancia  ó  al  nacer.  Muchos 
siglos  lian  tenido  que  pasar  antes  que  ocur- 
riese la  idea  de  que  el  sordo-mudo  no  habla 
porque  no  oye,  antes  que  se  renunciase  á  es- 
nlicar  en  él  la  falla  de  la  palabra  por  medio 
de  una  parálisis  hipotética  de  los  órganos  bu- 
cales. Sin  embargo,  decir  que  los  sordo-mu- 
dos no  hablan  solo  por  ser  sordos,  equivale  á 
enunciar  una  consecuencia  tan  natural  de  su 
estado,  que  es  supérílua  cualquiera  discusión, 
pues  es  idéntico  á  si  se  indagase  por  qué  no 
son  músicos,  y  por  qué  los  ciegos  de  naci- 
miento no  son  ni  bailarines  ni  pintores. 

El  sordo-mudo  no  ha -sido  estudiado  por 
Jos  fisiólogos  y  los  filósofos,  tanto  como  de- 
biera haberlo  sido,  en  interés  de  la  ciencia 
ael  hombre  físico,  intelectual  y  moral.  Me- 


diante este  estudio  huMera'n  conocido  mejor 
los  fisiólogos  loda  la  estension  de  las  relacio- 
nes que  tienen  entre  si  nuestros  sentidos,  y  la 
trabazón  de  las  funciones  sensoriales  con  las 
demás  funciones  orgánicas.  Al  medir  los  filó- 
sofos el  vacio  que  la  falta  de  uno  de  nuestros 
principales  sentidos  deja  en  nuestras  ideas, 
hubieran  apreciado  mejor  su  origen  y  su  re- 
ciproca influencia,  asi  como  también  el  influ- 
jo del  lenguaje  oral  sobre  el  desarrollo  de  las 
ideas  morales.  En  uua  palabra,  observando 
hasta  qué  punto  la  imperfección  física  deter- 
mina la  imperfección  intelectual  y  afectiva, 
hubieran  distribuido  mejor  nuestras  disposicio- 
nes innatas  y  las  adquiridas  por  el  ejercicio 
de  los  sentidos  ó  por,  la  educación. 

Suponer  una  estatua  llamada  sucesivamen- 
te á  vivir  mediante  la  adquisición  de  un  senti- 
do y  luego  de  otro,  es  sin  disputa  una  idea 
muy  ingeniosa  que  ha  dado  ancho  campo"  al 
saber  de  Bonnet,  al  genio  dé  Bullón  y  á  la  lógi- 
ca de  Condillac,  para  conquistarse  merecidos 
aplausos,  Pero  en  definitiva,  no  son  mas  que 
novelas  fisiológicas  y  filosóficas,  que  ni  siquie- 
ra tienen  el  mérito  do  la  verosimilitud.  En  esla 
investigación  del  origen  y  de  los  prodnctps  de 
la  actividad  sensorial,  la  imaginación  ha  tra- 
bajado mas  que  el  juicio^¿Para  qué,  pues,  no 
acudir  desde  luego  á  la  observación,  y  proce- 
der al  análisis  de  los  sentidos  por  medio  del 
estudio  razonado  de  los  seres  á  los  cuales  ne- 
gó la  naturaleza  alguno  de  ellos?  Tal  es  lo  que 
vemos  primero  en  ciertos  animales  inferiores, 
y  en  seguida,  y  mucho  mejor  aun,  en  el  hom- 
bre que  desde  su  nacimiento,  ó  poco  después, 
se  ve  privado  de  uno  de  los  medios  concedi- 
dos á  su  especie,  para  ponerse  en  relación  con 
el  mundo  eslerior, 

En  los  sordo-mudos,  unas  veces  dala  la 
sordera  desde  el  nacimiento,  dependiendo  de 
una  conformación  originariamente  viciosa  del 
oído  interno,  de  la  falla  del  meato  auditivo,  ó 
de  ordinario  de  ciertas  causas  inapreciables; 
otras,  y  es  lo  mas  general,  se  remonta  á  los 
dos  primeros  años  de  la  vida,  reconociendo 
comunmente  por  causa  ocasional  las  convul- 
siones con  ó  sin  calentura,  fas  caidas  de  cabe- 
za, las  enfermedades  eruptivas^-  las  frecuen- 
tes otitis  ó  inflamaciones,  asi  del  oido  esterno 
como  del  Interno. 

.  Ora  jamás  haya  oido  el  individuo,  ora  deje 
de  oir  antes  de  haber  aprendido  á  hablar,  no 
por  eso  deja  de  quedar  condenado  al  mutismo, 
supuesto  que  no  le  es  posible  articular  las 
emisiones  de  su  voz,  á  falta  de  un  modelo  que 
imitar.  . 

Comprenderemos,  por  amor  á  la  brevedad, 
con  el  nombre  de  sordo-mudez  la  sordera  que 
data  del  nacimiento,  y  la  que  se  presenta  du- 
rante el  periodo  que  media  ei.tre  esta  época  y 
el  momento  en  que  .principian  á  hablar  las 
criaturas. 

Créese  vulgarmente  que  lós  sordo-mudos 
son  completamente  sordos;  pero  esto  no  es 
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exacto,  ni  todos  lo  son  en  el  mismo  grado. 
Algunos  se  hallan  dolados  de  la  facultad  do 
oir  la  palabra,  siempre  que  sea  mas  lenta,  mas 
alia,  mas  directa  y  mas  próxima  que  en  la 
conversación  ordinaria;  y  ademas  percibe  bu 
oido las  modificaciones  de  ¡a  volque  espresan 
la  admiración,  la  piedad,  el  dolor  y  el  placer. 
Estos  sordo-mudos  pueden  llegar  á  aprender 
á  hablar  y  hasta  á  imitar  esas  inflexiones  eufó- 
nicas, merced  al  grado  de  audición  que  lefc 
queda.  Forman  casi  el  cuarenta  por  ciento  del 
número  tolal  de  los  individuos  observados  en 
el  colegio  de  sordo-mudos  de  París  durante 
una  docena  de  años. 

Como  un  treinta  por  ciento  de  este  mismo 
número  se  compone  de  sordo-mudos  que  no 
pueden  distinguir,  aunque  emitidas  enalta  voz 
muchas  eonsonanles,  por  mas  que  perciban 
con  toda  claridad  las  vocales.  Los  sonidos  ta- 
les como  pa,  da,  va,  ga,  son  los  que  á  me- 
nudo suelen  contundir  ú  causa  de  su  analo- 
gía con  oíros,  por  ejemplo,  6a,  ta,  fa,  ca.  Es- 
tos sordo-mudos  son  muy  á  propósito  para 
recibir  una  educación  auditiva  y  por  lo  mis- 
mo oral. 

Oíros,  y  forman  la  vigésima  cuaría  parle 
del  número  de  sordo-mudos,  apenas  oyen  las 
consonantes,  sino  tan  solo  las  vocales,  y  cuan- 
do repiten  esUis,  añadiendo  por  casualidad 
consonantes  difercnles  de  las  pronunciadas" 
por  el  maestro,  la  voz  es  ruda,  monótona,  ó 
si  da  algunas  inflexiones,  son  casi  siempre 
falsas.  De  las  palabras  solo  oyen  los  sonidos 
dominantes.  Si  por  ejemplo,  oyen  la  palabra 
mató,  repiten  al  azar,  pagó,  saló,  caló,  por 
haberles  herido  tan  solo  los  sonidos  a  y  o. 
Verdad  es  que  oyen  de  un  modo  confuso  que 
á  eslas  vocales  iban  unidas  algunas  consonan- 
tes, pero  no  habiéndolas  percibido  claramente 
articulan  algunas  al  azar,  ün  metódico  cultivo 
de!  oido  pusde  también  en  ese  grado  de  sor- 
dera, dar  la  facultad  de  oir  y  de  repetirla 
palabra. 

Los  tres  quintos  del  número  tolal  de  los 
sordo-mudos,  insensibles  á-la  palabra,  á  k 
voz,  solo  oyen  los  ruidos  mas  violentos,  como 
los  del  trueno,  de  un  arma  de  fuego,  de  la 
percusión  de  una  puerta.  Para  que  el  oido 
perciba  algún  sonido,  es  preciso  que  sea  muy 
intenso,  tai  como  el  dé  una  gran  campana  ó 
el  del  lan-tan,  y  aun  asi  solo  lo  notan  como 
ruidus.  Esla  clase  de  sordo-mudos  no  es  sus- 
ceptible mas  que  de  una  mejoria  aportas  sen- 
sible en  la  audición;  lüs  mas  asiduos  cuidados 
podrán  muy  bien  devolverles  Ja  palabra,  pero 
no  la  facultad  de  oir. 

Por  íln,  en  la  cnarla  parle  de  los  sordo- 
mudos está  completamente  abolida  la  audición, 
y  si  al  parecer  ies  afectan  aun  los  ruidos  vio- 
lentos, las  es-plosiones  de  artillería,  el  true- 
no, etc.,  no  es  porque  los  oigan,  sino  únioa: 
menle  porque  reciben  su  impresión  en  el  epi- 
gastrio, con  motivo  de  la  conmoción  del  sue- 
lo. Ro  hay  instrucción  alguna  que  pueda"  dar- 


les la  facullad  de  oír  los  sonidos  vocales  por 
mas  que  puedan  recobrar  la  palabra,  merced 
á  la  imiluciou  visual  de  su  mecanismo. 

Las  consecuencias  de  !a  sordera  congénila 
ó  de  la  edad  infantil,  son  el  nudismo,  el  aisla- 
miento moral  y  el  desarrollo  mas  ó  menos  in- 
completo de  la  inteligencia.  Eslas  consecuen- 
cias no  son  proporcionadas,  como  pudiera 
creerse,  á  los  diferentes  grados  de  sordera 
No  sucede  otro  lauto  que  con  los  flemas  senil 
dos,  que  en  su  estado  dé  debilidad  original 
bastan  á  sus  funciones,  pues  el  sentido  de  lj 
audición,  destinado  á  desempeñar  el  primer 
papel  en  el  desarrollo  moral  del  hombre  en 
sociedad,  quiere  ser  perfecto  en  su  organiza» 
cion.  Si  es  débil,  queda  inactivo,  y  los  sor- 
dos de  las  tres  primeras  clases  que  acabamos 
de  indicar,  asi  como  los  de  las  dos  últimas, 
están  privados  del  uso  de  la  palabra,  dcjicu- 
dicudo  eso  de  que  si  oir  y  escuchar  es  un  pla- 
cer para  ilfflft  criatura  que  oye  distintamente, 
es  por  el  contrario,  un  trabajo  fatigoso,  un 
continuo  esfuerzo  de  atención  superior  á  su 
alad  para  el  que  oye  de.  un  modo  confuso. 
Por  otra  parle,  en  la  infancia,  lo  que  no  se 
oye  perjudica  lo  oído,  perdiéndose  ási  lodah 
frase.  Deja  de  escucharse  la  palabru,  porrino 
exige  una  atención  demasiado  Sostenida,  Esln 
función,  en  vez  de  desarrollarse  permanece 
estacionaria  ó  acaba  por  perderse,  á  falla  de 
auxilio  ó  de  materiales  que  lomar  del  sentido 
de  la  audición.  Hasta  varios  adolescentes  caen 
en  ese  deplorable  estado,  á  consecuencia  de 
una  simple  dureza  de  oido,  declarada  a  los 
cuatro  ó  cinco  primeros  años  de  la  vida,  y  por 
lo  mismo  en  una  época  en  que  se  emite  ya 
con  facilidad  la  palabra  de  un  modo  corréelo, 
y  aun  una  multitud  de  ideas  abstractas. 

Privado  de  esta  suerte  de  la  'doble  faculte! 
de  oir  y  de  hablar,  no  recibe  el  sordo-nimli) 
insirnecion,  ni  siquiera  por  mélodos  especiales 
aplicables  i  su  estado ;  es  luí  objeto  digno  de 
estudio,  según  hemos  dicho  ya,  para  el  médico, 
el  filósofo  y  el  jurisconsulto.  Eslreño  á  la  so- 
ciedad en  cuyo  seno  vive,  ignora  por  comple- 
to sus  usos,  sus  costumbres  y  SUS  leyes.  So 
conoce  el  bien  y  el  mal  sino  por  sus  resulta- 
dos subsecuentes  y  visibles,  es  decir,  el  Ijícii 
por  las  recompensas  ó  los  aplausos  que  lmbrá 
visto  se  Se  prodigaron,  y  el  mal  por  los  casti- 
gos que  se  le  hayan  impuejlo. 

Rada  lan  difícil  como  juzgar  equilulivamen- 
le  acerca  de  las  acciones  y'  de  los  delitos  de 
los  sordo-mudos,  pues  raras  veces  licúen  un 
sistema  completo  de  ideas,  ni  nú  conjunto  ge- 
neral de  conocimientos.  No  es  posible  decidir 
de  las  que  deben  tener  por  las  que  licnen.  Eti 
las  partes  de  su  inteligencia  mas  completamen- 
te cultivadas  al  parecer  por  su  educación,  lia¡* 
lagunas  que  vienen  de  repente  á  descubrir  ú 
revelar  insólitas  posiciones.  Para  juzgarles  es 
preciso  saber  á  fondo  lo  que  es  la  educación 
de  un  sordo-mudo  en  general,  y  lo  que  tab  ti 
suya  en  particular.-  Lo  mismo  decimos  eu  el 
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caso  de  que  haya  <Pie  decidirde  su  aptitud pa- 
ja administrar  sus  bienes1,  para  dirigir  oh  ne- 
gocio ó  pac?  atender  á  sus  necesidades ,  pues 
solo  pueden  hacerlo  en  el  caso  de  haber  reci- 
bido una  educación  completa, 

■El  aislamiento,  nue  los  priva  de  las  princi- 
pales venlajas  de  la  civilización  ,  les- presenta 
por  "lo  menos  al  mismo  tiempo  algunas  com- 
pensaciones, Pues  se  bailan,  exentos  de  una 
multitud  de  preocupaciones  y, de  vanos  terro- 
res (¡no  ocupan  y  turban  nuestra'  existencia 

social.  '  ' 

So  se  ve  al  sordo-mudo  taciturno  y  cabiz- 
bajo como  los  que  lian  perdido  el  oido  después 
de  haber  gozado  de  todas  las  ventajas  de  este 
apáralo  sensorial;  está  distraído,  desocupado  ú" 
observan  o  en  una  reunión  de  hombres,  pero 
jamás  cuidarse  de  lo  que  pueda  decirse  do  su 
dolencia,  y  su  alegría  es  menos  estrepitosa, 
pero  no  menos  viva  que  la  nuestra. 

El  idiotismo  es  muy  común  entre  los  sordo- 
mudos de  ambos  sexos,  como  que  llega' i  un 
cinco  ó  seis  por  cíenlo,  y  eso  sin  contar  aun 
que  suelen  observarse  algunos  idiotas,  en  fa- 
milias que  tienen  muchos  sordo-mtidos. 

Acabamos  de  indicar  las  diferencias  mas 
notables  que  ia  abolición  ó  ia  debilidad  del 
oido  determinan  en  el  eslado  intelectual  ó  mo- 
ral del  sordo-mudo.  Poro  hay  ademas  oirá  con- 
secuencia, que  se  desprende  de  !a  scnú-clvili- 
üacion  del  sordo-mudo ,  y  que  recae  sobre  la 
sensibilidad  orgánica  muy  manifiestamente  em- 
bolada, lo  mismo  que  la  moral.  Los  sordo- 
mudos se  muestran  poco  aceesibles  al  mismo 
grado  de  dolor  físico  que  nos  arranca  gritos- y 
lagrimas,  y  ademas  con  motivo  de  esa  sorpre- 
sa de  la  sensibilidad  nerviosa,  se  encuentran 
también  debilitados  en  "él  esos  movimieufos 
simpáticos  que  en  el  hombre  eminentemente 
civilizado  hacen  solidarios  sus  órganos,  y  dad 
margen  á  que  la  enfermedad  del  uno  afecte 
muy  pronto  los  tejidos  ó  turbe  á  lo  menos  las 
íunrionesdo  olro  ú otros  órganos.  Tales  lapro- 
digiosa  actividad  de  esta  simpatía  orgánica  que 
multiplica  los  síntomas  ,  las  complicaciones  y 
los  peligros  de  las  enfermedades.  Por  eso 
aparecen  en  los  sordo-raudos  mucho  mas  sen- 
cillas, en  general  menos  dolorosas,  pero  tam- 
bién bástanle  mas  insidiosas,  por  Ja  falta  ó  po- 
ca inlensidnd  de  los  sinlomas  principales..  Asi 
es  que  ta  fiebre,  que  ocupa  el  primer  puesto 
éntreoslas  perturbaciones  simpáticas,  no  siem- 
pre se  présenla  en  el  sordo-mudo  á  conse- 
cuencia de  graves  enfermedades  á  las  cuáles 
acompaña  en  nosotros,  en  quienes  no  se  decla- 
ra sino  cuándo  la  enfermedad,  si  es  crónica,  ha 
bocho  profundos  estragos  en  el  órgano  primi- 
tivamente afectado.  En  la  tisis  pulmonar,  por 
ejemplo,  la  tos  tarda  muchísimo  en  declararse, 
y  en  el  bidrocéfalo  agudo,  en  el  que  no  se  ob- 
serva ni. calentura  ni  dolor.  Por  un  efeclo  ine- 
vitable de  la  misma  causa,  las  crisis  felices  yjos 
llamados  saludables  esfuerzos  de  la  naturaleza, 
que  consisten  en  una  simpática  reacción  de  los 
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órganos,  son  mucho  mas  débiles  y  mucho  mas 
raros,  resultando  de  aqui  que  tal  enfermedad, 
que  por  medio  de  tal  ausilio  hubiera  terminado 
muy  pronto  ,  y  de  un  modo  feliz,  se  prolonga 
y  termina  fatalmente.  Dio  desarrollaremos  mas 
estas  importantes  modificaciones,  pues  lo  que 
llevamos  dicho  es  mas  que  suficiente  para  dar 
una  idea  del  papel  que  desempeña  el  seníido 
auditivo  en  el  desarrollo  físico  y  moral  de  la 
especie  humana. 

Las  graves  consecuencias  de  la  sorda-mu- 
dez justifican  todos  los  esfuerzos. que  la  medi- 
cina ha  intentado  paracurarla,  por  mas  que  has- 
la  ahora  hayan  producido  muy  raras  veces 
buen  resultado.  Los  largos  intervalos  de  tiem- 
po en  que  han  sido  obtenidas  esas  curaciones 
raras  y  la  diversidad  de  medios  que  las  han 
producido,  repetidos  luego  inútilmente,  prue- 
ban bastante  cuan  poca  confianza  nos  Han  de 
merecer  estos  mismos  remedios,  y  cnanto  ha 
contribuido,  á  ios  mismos  una  feliz  casualidad. 
Con  todo,  si  se^quisiesen  sacar  algunas  induc- 
ciones de  este  corto  número  de  curaciones 
bien  comprobadas  que  conocemos,  podríamos 
referirlas  en  general  a  una  violenta  escitacion 
verificada  directa  ó  indirectamente  en  el  órga- 
no auditivo,  el  cual,- en  la  mayor  parle  de  los 
casos,  ha  sufrido  una  viva  inllamaclon,  y  aun 
asi,  para  que  surtiese  buen  efecto  el  remedio, 
fué  preciso  que  se 'le  dirigiese  contra  alguna 
causa  tal  que  quedase  eliminada  merced  i  esta 
especie  de  perturbación.  [Cuántas  veces  sin 
éxito  alguno  se  habrá  empleado  después  la 
misma  medicación!  Y  no  hay  que  sorprender- 
se, porque  tal  es  el -resultado  bario  común  de 
todo  tratamiento  intenlado  contra  cualquiera 
sordera, antigua,  profunda,  invariable,  que  no 
reconoce  ninguna  lesión  material  del  conduc- 
to anditiTO,  de  la  trompa  de  Eustaquio,  ó  déla 
caja,  sucediendoJambien  lo  mismo  en  todas  las 
sordera* 'de  nacimiento  ó  de  la  edad  infantil. 
Pero  hay  ademas  otra  causa  que  se  opone  al 
buen  resultado,  que  se  refiere  eselusivamenfe 
al  tratamiento  del  sordo-mudo,  y  acerca  de  la 
cual  jamás  insistiremos  lo  bastante,  y  es  que 
la  curación  de  las  sorderas  antiguas  y  profun- 
das nunca  es  completa,  y  en  virtud  de  lo.  que 
llevamos  dicho  saben  ya  nuestros  lectores,  que 
para  el  sordo-mudo  toda  curación  incompleta 
es  '  poco  menos  que  nula.  Una  serie  de  ob- 
servaciones continuadas  por  mucho  tiempo  y 
rigurosamente  hechas  en  sordo-mudos  curados 
demuestran  la  verdad  de  este  aserto.  En  n'iu- 
gnn  casó  se-ha  determinado  con  exactitud,  ni 
el  grado  de  sordera  que  se  ha  combatido,  ni  el 
.  grado  de  restauración  que  se  ha  devuelto  al 
oido,  pues  en  esa  doble  determinación  hay 
•  mas  difleuliades  de  lo  que  se  cree,  pues  en  la 
cófosis  del  sordo-mudo  hay  que  reparar  la 

■  parte  que  corresponde  á  la  primitiva  enferme- 

■  dad  del  sentido,  y  la  que  depende  de  torpeza 
i  adquirida  merced  a  nna  larga  inacción,  de  don- 
de resulta  que  si  después  del  tratamiento  se 

>  ejercifa  con  cuidado  y  método  el  órgano  au- 
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■altivo ,  hay  que  descordar  á  la  acción  del  reme- 
dio, ta  mejoría  que  haya  dado  la  educación  del 
sentido.  Para  que  podamos  asegurar  que  la  cu- 
Tacion  es  completa  ,  es  preciso  que  el  sordo- 
mudo distinga,  no  solo  las  palabras  que  se  le 
dirijan  ,  sino  las  que  se  pronuncian  junto  á  él 
-en  conversación  con  otras  personas  Por  ha- 
ber prescindido  de  esta  rigurosa  condición  de 
feliz  éxito,  han'cottieüdoestravagaiites  errores 
■varias  personas  estrenas  al  arte  de  curar. 

Reasumiendo  aliora:  hoy  dia  no  debe  bus^ 
car  el  «ordo-mudo  en  los  recursos  de  la  me- 
dicina y  ile  la  cirugía,  un  remedio  ásu  estado, 
sino  en  las  luces  de  una  alta  filosofía,  aplica- 
da i  su  educación  física  y  moral.  Muclio  se  ade- 
lanto en  punto  á  ésa  materia;  no  menos  grande 
m  menos  glorioso  es  lo  que  queda  por  hacer, 
pero  no  somos  nosotros  quienes  debemos  in- 
dicarlo. 

SORIA.  [Geografía  6  historia.)  Provincia 
de  España  de  lercera  clase  situada  en  el  cen- 
tro íi.  de  la  península  á  los  í\n  50'  latitud  y 
1"  27'  30"  longitud  oriental  del  meridiano  de 
-Madrid;  confina  por  el  N.  con  las  de  Burgos  y 
Logroño;  por  el  E.  por  la  de  Zaragoza;  por  el 
S.  con  la  de  (¡uadalajara  y  por  el  0.  con  la  de 
Segovia  y  Burgos,  comprendiendo  345  leguas 
cuadradas  de  superficie.  Su  clima,  en  lo  gene- 
ral, es  tiesto m piado  y  muy  frío,  ya  por  la  in- 
üuencia  de  los  vientos  del  X.  que  la  combalen, 
ya  por  las  muchas  nieves  de  que  en  gran  par- 
■te  del  año  ¡-o  cubren  la  multitud  de  cordille- 
ras y  sierras  que  en  (odas  direcciones  se  en- 
cuentran Divídese  la  provincia  en  los  cinco 
partidos  judiciales  de  Agreda,  Alniazan,  Bnrgo 
de  Osma,  Medinaceliy  Soria;  cuya  población  lo- 
cales de  27,269  vecinos  y  103,764  almas.  Sus 
montes  principales  son  las  sierras  llamadas  de 
Iduveasó  montañas  Ibéricas  y  vulgarmentesier- 
•rade  Soria,  que  corre  de  0 .  á  E .  lias  ta  encontrarse 
con  el  Moncayo  y  los  montes  de  Oca,  que  cor- 
ren por  los  conlines  de  Burgos  y  terminan  en 
las  Lomas,  los  Ovarenesque  principian  en  es- 
las  mismas  Lomas  y  siguen  basta  los  conlines 
•de  Navarra,  Los  «os  principales  que  riegan  el 
territorio  deísta  provincia  son:  él  Duero,  que 
nace  en  las  sierras  de  Urbion  de  la  laguna  de 
su  nombre,  corre  por  los  partidos  de  Soria, 
Almazan  y  el  Burgo  de  Osma  y  abandona  por 
esle  último  la  provincia  para  entrar  en  la  de 
Burgos;  el  libros  6  Ebrillos  que  desprendién- 
dose de  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  la 
Iltimbrífl,  desagua  en  el  Duero  junto  á  Vilvies- 
Iré  do  los  Nabos;  el  rio  Pedro,  que  nace  en  el 
término  -de  San  Esteban ;  el  Gidacos  que  se 
desprende  de  las  cumbres  de  la  Gargantilla  en- 
tre Torrearevalo  y  Lumbrerillas  y  penetra  en 
la  provincia  de  Logroño  por  la  jurisdicción  de 
üuoiros  y  Yanguas;  el  Albania,  el  Avión,  el 
Ventosa  y  el  Manubles,  que  formándose  en  las 
sierras  del  Tablado  y  del  Toranzo,  derivacio- 
nes del  Moncayo,  se  introduce  en  el  partido 
-de  Ateca,  desembocando  en  el  Jalón.  En  la 
p-OTtaeia  y  partido  de  Agreda  se  encuentran 
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las  lagiínas.  .de  Añavieja,  Borobia,  el  Carro 
Ndviercas.y  Vozmediano,  origen  M  rio  Qui- 
tes: en  elípíarlido  de  la  capital  las  de  Briden 
nacimiento Hel  Duero,  la  llamada  Negra  cu  lá 
misma  sierra  'de  Urbion,  yuMs  dos  de  las  Mo- 
rosas entre  los  términos  de  O'andilicheras,  Al- 
dealafuente  y  Paredes-Royas;  en  el  partido  de 
Almazan.las  de  Valdespina,  Tnrrnaiiilalua  y 
Valtoron;  y  ffli.  el  de  Medinaceli,  las  de  Bstt- 
ras,  Villasepa,  Judes,  Iruccha  y  Miño;  hor- 
rorosas nubes  de  tronadas  que  se  forana  de 
sus  emanaciones;  también  se  enciienlrtejmto 
á  Medinaceli  un  mananlial  de  aguas  salubres 
[[no  da  origen  á  las  salinas  establecidas  cu  m 
de  sus  barrios. 

Las  producciones  principales  de  esta  pro- 
vincia consisten  en  cereales  y  legumbres,  vi- 
ño,  aunque  poco,  lino,  cáñamo,  «erdúras  y 
frutas  esquisitas;  raro  es  el  pueblo  del  torito, 
rio  que  no  cncnle  con  un  monle  de  ínayoíd 
menor  eslension,  poblado  de  encina,  roble, 
sabina,  enebro,  romero  ú  otras  matas  beja's 
que  proporcionan  leña  de  combustible  y  car- 
boneo; hay  buenos  pinares  en  los  partidos  de 
Soria,  Burgo  de  0snia,  Almaisan  y  Agic.ln; 
abundan  los  esquisilos  pastos  y  yerbas  aro- 
máticas  y  medicinales,  entre  ellas  la  ííriistaa 
salvia  del  Moncayo,  con  las  que  se  nlántteitc 
muebo  ganado  lanar,  vacuno,  de  cerda  y  mil- 
lar, caballar  y  asnal  para  la  agrioultnpa;  en 
varios  punios  tic  dedican  á  la  eolmeneria,  que 
proporciona  escelenle  miel  y  cora.  Abunda  en 
los  bosques  la  caza  mayor  y  menor,  y  no  fol- 
ian xorras  y  lobos  que  causan  baslantes  estra- 
gos en  los  ganados.  Ademas  de  la  caza  de  di- 
versas aves  acuáticas  proporcionan  los  nos  y 
lagunas  mucha  pesca  de  barbos,  truchas,  an- 
guilas, cangrejos  y  sanguijuelas.  También 
hay  en  la  provincia  multitud  do  canteras  de 
cal  y  yeso. 

Los  caminos  que  atraviesan  el  lerritorio 
son  por  la  parle  estreñía  del  S.  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Barcelona,  que  penetrando 
por  la  jurisdicción  do  Esteras  (partido  juiioial 
de  Medinaceli!,  sigile  por  el  mismo  del  Esle  al 
Oeste,  en  el  discurso  de  unas  siete  leguas  lias- 
la  introducirse  en  la  provincia  de  Zaragoza;  la 
carretera  de  Madrid  á  Pamplona  que  penetra 
por  al  estremo  ¡í.  0  del  pai'ti.lo  do  Mcülnaco- 
%  y  recorriendo  sucesivamente  los  de  Alnia- 
zan, Soria  y  Agreda,  sale  por  esto  úllimoála 
provincia  de  Logroño;  el  camino  carretero  que 
desde  Aranda  conduce  al  Aragón,  pénBtranJo 
por  el  partido  del  Burgo  y  continuando  por  los 
de  Almazan  y  Medinaceli  hasta  enlazarse  con 
la  carretera  de  Madrid  A  Barcelona.  Desde  el 
Biírgo  parten  dos  caminos  carreteros  pava  So- 
ria, los  cuales  se'  introducen  en  el  partido  de 
esla  ciudad,  viniendo  el  uno  por  el  pueblo  de 
Torralva  y  el  otro  por  el  dé  Valdenebros;  des- 
de Almazan  arranca  una  hijuela  de  la  carretera 
de  Pamplona  á  la  corte,  llamado  carril  de 
Adradas,  que  despnes  de  cruzar  el  partido  de 
Síguenza,  Miño  y  Mandayona,  empalma  por  el 
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de  Almadrones  con  la.  carrelera  "general  de 
Ai'üí-'Oii- 

La  industria  principal  de  los ■  habitantes  ele  - 
eg|a  provincia  es  la  agrícola,  confiada  en  mu- 
flios punios  á  las  mugeres,  por  dedicarse  los 
hombre?  a|  carboneo,  al  corte  y  aserrado  de 
maderas-  La  cria  de  ganados  constituye  otro 
ramo  de  industria,  si  bien  ha  decaído  mucho 
la  de  los  lanares  finos,  ha  industria  nianufae- 
Iwera  está  reducida  á  ¡a  elaboración  de  man- 
ioca de  vacas,  dos  fábricas  de  papel  blanco, 
una  de  estraza,  un  molino  de  aceite  de  linaza, 
diez  y  ocho  sierras  de  agua  para  el  aserrado 
de  maderas  de  pino  y  haya,  veinte  y  cinco  ba- 
talles y  pequeños  tintes  para  bayetas  y  paños 
bardos  y  dos  lavaderos  de  lana,  á  que  han 
quedado  reducidos  los  diez  y  seis  que  antes 
liahin:  efa  la  mayor  parte  de  ios  pueblos  no 
falla  quien  se  dedique  ¡í  los  oficios  y  artes  me- 
cánicos mas  indispensables,  para  subvenir -á 
las  primeras  necesidades  de  los  habitantes. 

El  comercio  está  limitado  -á  algunos  pe- 
queños capitales  en  giro,  que  unidos  á  otros 
no  mayores  que  se  invierten  en  ol  trate  de 
ganados,  granos  y  lana,  forman  la  principal 
riqueza  mercautil  de  la  provincia.  Constituye 
el  tráfico  el  movimiento  interior,  porteando 
coa  cabullerías  de  un  mercado  á  otro  granos  y 
artículos  de  poco  valor;  la  osporlacion  de  las 
maderas  á  la  corte  y  Aragón;  la  importación  cu 
cambio  devino,  aceite  y  otros  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  y  la  de  arroz,  azucares,  ca- 
caos, cueros  y  pescados  frescos  y  salados  por 
los  arrieros  de  fuera  de  la  provincia- 

Se  celebran  las  siguientes  ferias:  la  pri- 
mera se  celebra  en  Yanguas  (partido  judicial 
de  Agrcdul,  en  I7  de  julio;  dos  en  Almazan 
cu  19  de  junio  y  I ."  de  noviembre;  otras  dos 
en  Monleagudo  y  Berlanga  (pueblos  de  esto 
partido),  la  primera  en  20  de  setiembre  y  la 
segunda  en  8  de  diciembre;  dos  en  el  Burgo 
ileOsmaen  II  de  junio  é  igual  dia  de  noviem- 
bre; una  en  Medinaceli  el  21  do  setiembre  y 
■otra  en  Soria  desde  el  IB  al  24  del  mismo 
raes.  Ademas  hay  mercados  semanales,  en 
Agreda  y  otros  puntos  do  su  partido,  Almazan 
Dftsa,  Hurgo  de  Osma,  Medinaceli  y  Soria,  cous 
titíiyettdo  los  principales  arliculos  del  trálico 
deestnsydo  las  ferias,, toda  clase  de  gana- 
dos, cereales,  ropas  y  utensilios  y  aperos  de 
labranza. 

¡nstrueciun  piMica.  A  pesar  de  la  pobre- 
za general  de  esla  provincia,  que  parece  debía 
iidluir  orí  el  abandono  de  este  importante  ra 
mo,  son  ya  pocos  los  lugares  y  aldeas  en  que 
uo  haya  escuela,  contándose  hasta  setenta  y 
odio  elementales  completas  de  ambos  sesos 
eu  la  provincia  y  trescientas  noventa  y  siete 
.  incompletas.  ... 

Beneficencia,  fluenla  con  ciento  veinte  y 
oclio  establecimientos  entre  casas  de  materni- 
dad, hospicios,  hospitales,  memorias  y  obras 
pias;  pero  desgraciadamente  la  mayor  parte 
de  ellos,  escaso  rj  rsing-iin  alivie  pueden  pre«* 


lar  á  la  humanidad  desvalida,  i  causa,  de,  la 
mezquindad  dg  sus  rentas,  de.  la  insolvencia 
de  los  deuífbre-s  y  do  la  incuria  j¡  apatía,  to- 
los patronos-. 

lista  provincia  dependo  oa  la  parte  militas 
de  la  capitanía  general  de  Burgos;  en  ¡a  ecle- 
siástica parte  de  la  diócesis  de  Osnia,  y  parte 
de  la  de  Sigiienza,  sufragánea,  del  araobispatto; 
do  Toledo;  en  la  judicial  de  la  audiencia  del 
territorio,  sita,  en  Burgos,  y  en.  la  civil  del 
gobernador  de  su  provincia. 

Los  habitantes  son.  por  lo  común  afables, 
sobrios,  sufridos  en  los  trabajos  y  de  inge- 
nio despejado,  si  bien  es  de  lamentar  el  de- 
masiado apego  que  tienen  á  sushábitos  y  cos- 
tumbres que  les  impide  tomar  de  otras  pro- 
vincias lo  que  falta  á  la  suya,  y  por  lo  mismo 
ni  hacen  los  progresos  en  su  habitual  o-.jorei- 
ció,  que  es  el  de  labor,  ni  dan  á  sus  hijos  la 
instrucción  suficiente  para  que  luzcan  con  sus- 
ingeuios.  Las  mugeres  son  muy  laboriosas,  y 
cuidan  casi  eselusivaraente  de  !a  labranza  da 
las  tierras,  de  la  guardia  y  custodia  de  los 
atos  y  aprovechan  los  rulos  ociosos  en  fabri- 
car "sayales  para  vestirse. 

SORIA,  ciudad  deEspaña,  capital  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,,  dependiente  de  la  au- 
'dlencia  territorial  y  capitanía  gcuerat  de  Bur- 
gos, y  diócesis  de  Ü'sma  ,  situada  en  terreno 
desigual,  á  orillas  del  rie  Duero,  cerca  de  las 
ruinas  de  la  antigua  íínmaneia.  Consta  su- po- 
blación de  9-42  vecinos  y  5,400  almas.  Sus 
calles  son  cómodas  y  bien  empedradas,  almisr 
rao  tiempo  que  limpias,  pues  en  la  mayor  par- 
te hay  alcantarillas,  y  en  las  mas  principales 
soportales:  tocias  ellas  están  alumbradas  por 
faroles  de- reverbero.  Tiene  seis  plazas:  la  da 
uoule  de  Cabrejas;  la  Mayor,  de  forma  cua- 
drilonga'con  100  varas  de  longitud  y  42  d{S¡ 
latitud;  la  plaza  del  conde  de  Gomara,  en  la 
que  descuella  el  gigantesco  palacio  de  los  con- 
des de  este  titulo;  ta  de  Teatinos,  de  &0  varas 
de  longitud  y  35  do  latitud,  en  la  que  se  halla 
el  edificio  destinado  á  escuela  normal ;  y  la 
de  Sau  Esteban  y  !a  de  Herradores,  bastante 
espaciosa  y  alegre,  con  buenos  edificios,  en- 
tre elfos  el  palacio  del  marqués  de  la  Vilueña.. 
Solo  hay  cuatro  fuentes  públicas  para  el,  suiv 
tido  de  la  población,  por  lo  que  liene  que  pro- 
veerse también  de  las  aguas  del  Duero.  Los 
paseos  principales  son:  el  Espolón,  situado  al 
0.  ,  con  uaa  verja  de  madera  y  un  espacioso 
jardín  en  el  centro,  circundado  de  árboles;  el 
llamado- la  Dehesa;  el  denominado  camino  de 
Madrid,  con  bastante  arboleda  en  arabos  COS.- 
fados;  el  del  Mirón,  que  domina  la  ciudad  por 
la  liarlo  delN,;  y  el  llamado  de  San  Polo-,  có- 
modo y  delicioso  por  las  muclias  huertas  y 
abundancia  de  árboles. 

Los  únicos  edificios  notables  son  la  cole- 
giala, que  con  la  advocación  de  San  Pedro  está 
situada  al  E.  de  la  ciudad,  inmediata  al  rio 
Duero;  es  un  edificio,  sólido  de  órden  dórico, 
en  forma  de  basílica,  don  una  sola  nave,  3bo1i& 
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y  espaciosa,  formada  por  intercolumnios,  que 
desde  el  arranque  déla  capilla  mayor  se  com- 
pone de  seis  columnas  en  su  longitud  y  cua- 
tro en  su  latitud,  partiendo  desde  ellas  los  ar- 
cos y  cordones  para  la  formación  de  las  bóve- 
das ,  que  bou  muy  sólidas;  tieno  el  templo  G3 
varas  ele  longitud  y  43  de  latitud  ,  sin  contar 
las  capillas  laterales  ;  cu  el  centro  se  llalla  el 
coro  con  buena  sillería;  en  el  altar  que  llaman 
del  trascoro  hay  un  magnifico  cuadro  del  Ti- 
ciano. 

El  palacio  de  los  condes  de  Gomara  es  un 
edificio  sólido  de  orden  dórico,  el  cual  tiene 
en  su  estremo  oriental  una  elevadlsima  torre 
que  presenta  un  frente  de  10  varas;  una  de 
las  cosas  notables  de  este  palacio  es  su  espa- 
ciosa caballeriza,  en  la  que  puede  colocarse 
cómodamente  un  escuadrón.  En  la  Plaza  Mayor 
se  encuentra  la  casa  troncal  de  los  Doce  lina» 
ges,  llamada  as~i  porque  en  ella  se  reunía  la 
corporación  de  este  título ,  compuesta  de  los 
nobles  que  llevaban  los  apellidos  deSaníisle- 
ban,  Sanllorente,  Sanlacruz  ,  Tiamuevo,  Don- 
vela,  Calalañazor,  Morales,  Salvadores,  y  Can- 
cilleres, formando  dos  casas  cada  uno  de  los 
tres  últimos  apellidos,  y  distinguiéndose  sola- 
mente con  las  denominaciones  de  someros  tos 
que  habitaban  la-parle  alia  de  la  ciudad,  y 
hondoneros  los  qne  vivian  en  ia  mas  baja.  En 
la  misma  plaza  están  la  casa  llamada  del  Es- 
tado y  la  consistorial ,  en  cuyo  edilicio  se  ha- 
lla la  cárcel  pública;  tanto  esta  como  la  casa 
de  los  Einagcs,  tienen  buenos  pórticos. 

Cuenta  cstaeindad  para  el  servicio  del  cul- 
to, ademas  de  la  eolegiata.quc  ya  liemos  des- 
crito, las  siguientes  parroquias :  la  de  San  Ni- 
colás, Santa  María  la  Mayor,  San  Juan,  San 
Clemente,  Salvador,  Sanio  Tomé,  agregado 
al  "convento  que  fué  de  dominico?;  y  Sania 
María  del  Espino;  hay  dos  conventos  de  mon- 
jas, carmelitas  y  concepcionislas.  Hubo  cinco 
conventos  de  frailes:  de  San  Francisco,  donde 
eiisten  retios  de  la  iglesia  en  la  que  fué  ase- 
sinado Garcilaso  de  la  Yega;  el  de  dominicos, 
el  del  Carmen,  donde  esiá  hoy  la  escuela  de 
párvuios  ;  el  de  la  Merced  ,  cuya  iglesia  eslá 
cerrada  y  se  hallan  depositados  en  olíalos  res- 
tos de  Tirso  de  Molina,  y  el  de  San  Agustín. 

Instrucción  pública.  Hay  una  escuela  nor- 
mal, -cuya  matricula  asciende .  á  mas  de  200 
alumnos;  olrade  párvulos,  planteada  en  1840; 
dos  escuelas  de  niñas,  una  cáledra  do  Infini- 
dad, á  que  asisleu  do  40  á  50  alumnos;  un 
instituto  de  segunda  enseñanza,-  con  dos  cáte- 
dras de  lengua  latina,  castellana  y  elementos 
de  literatura;  dos  cátedras  de  matemáticas  y 
dibnjo  lineal,, una  de  física  y  elementos  de 
química,  otra  de  historia  natural,  otra  de  geo- 
grafía é  historia,  y  en  fin  ,  otra  Ue  ideología, 
mora!  y  religión,  Con  el  litulo  de  Xumantina, 
se  ha  establecido  una  sociedad  económica,  di- 
vidida en  cinco  secciones,  á  .saber:  instrucción 
pública,  agricultura,  beneficencia,  artes  y  co  - 
mercio. 


La  beneficencia  cuenta  con  una  sociedad 
de  seguros  mutuos  de  incendios,  un  estable- 
cimiento para  la  lactancia  de  los  niños  expósi- 
tos, que  posee,  entre  otros  bienes  ,  el  lealro" 
que  es  magnifico  y  digno  -de  una  pobbelón 
culta:  un  hospital  civil  y  militar,  y  dus  pós¡tos 
que  reúnen  hasta  1  l/OÍJO  fanegas  degraüo.ña- 
ra  prestar  á  los  labradores. 

Caminos.  Ademas  de  los  locales,  tiene  es-  ' 
la  ciudad  el  que  conduce  á  Logroño  ,  el  qti? 

desde  la  corte  se  dirige  al  puerto,  ilc  Pin  -;,s 

y  á  la  Rioja,  el  que  va  desde  el  Burgo  ñ  (ier- 
ra de  Agreda,  y  los  que  conducen  áflalalayud 
hasta  empalmar  con  la  carretera  general*  de 
Madrid  á  Zaragoza. 

Su  término,  compuesto  de  terreno  llano  y 
montuoso,  lodo  él  de  secano  ,  produce  trigo, 
centeno,  avena,  cebada,  garbanzos,  verduras 
frutas,  lino,  cáñamo,  cera,  mié!,  leñas  de  cum- 
huslible,  maderas  de  construcción  y  paslos, 
con  los  que. so  mantienen  ganado  lanar,  ca- 
bría, vacuno,  caballar,  mular  y  asnal,  Hay 
caza  de  perdices,  conejos,  liebres  y  aves  de 
paso;  abunda  la  pesca  de  exquisitas  truelias 
en  el  Duero. 

'Consiste  la  industria  en  la  elaboración  de 
las  celebradas  mantequillas;  tres  molinos hn- 
rineros,  dos  tenerías,  seis  posadas,  dos  tintes, 
tres  alfarerías,  una  fábrica  de  cerveza,  varias 
zapaterías  y  demás  oficios  indispensables  para 
la  vida.  El  comercio  esta  limitado  á  la  escor- 
iación del  sobrante  de  frutos  ,  ganados,  lana, 
maderas  y  productos  déla  industria,  é  impor- 
tación de  aceite,  viup,  géneros  ultramarinos 
y  coloniales,  y  los  artículos  de  consumo  de 
que  se  carece  en  Soria.  Se  celebra  en  esta  ciu- 
dad una  feria  al  año,  desde  el  IC  al  14  de  se- 
tiembre ,  y  un  mercado  lodos  los  jueves. 

Historia.  La  ciudad  de  Soria  fué  fundada 
en  el  punto  donde  se  hallaba  una  fortaleza  ar- 
ruinada llamada  Oria,  que  se  cree  eran  restos 
do  la  antigua  Nilmaucia.  Los  intérpretes  mas 
eruditos  de  los  idiomas  primitivos  traducen  la 
palabra  Oria  con  (pie  Esl  rabón  denominó  á  la 
capital  denominante  do  loa  antiguos  pueblos 
orclanos,  por  población,  y  asi  lo  acredita  la 
coiislante  aplicación  qiie  do  ella  aparece.  Este 
nombre  prevaleció  basla  el  olvido  do  su  signi- 
ficado y  á  la  misma  destrucción  de  la  depen- 
dencia de  Xumancia,  que  lo  babia  tomado  como 
propio.  Algunos  autores  lian  afirmado  que  el 
territorio  de  Soria  perteneció  en  lo  antiguo  á 
Aragón,  sin  duda,  por  haber  dispuesto  su  re- 
población el  aragonés  Alfonso  el  Batallador,  es- 
poso de  la  reina  doña  Urraca  de  Castilla,  pero 
esla  es ■  una  equivocación,  pues  en  aquella  épo- 
ca  era  de  Castilla,  de  la  que  se  titulaba  tamílica 
rey  Alfonso,  por  derecho  de  su  cilada  esposa. 
Soria  obtuvo  el  privilegio  de  voto  en  córles,  y 
su  gente  de  armas  so  distinguid  siempre  cu 
servicio  de  los  reyes,  tanlo  en  la  guerra  coa- 
Ira  moros  como  escudando  el  trono  y  las  ins- 
tituciones contra  el  furor  de  los  partidos^  que 
con  frecuencia  trabajaron  él  país.  Enel  aíiodc 
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lili  se  divorció  don  Alfonso  Je  sa  esposa  en 
esta  ciudad,  que  abandonó,  pasando  á  Aragón, 
je  donde  volvió  poco  después  con  un  ejército 
considerable  por  la  parte  de  Koria  para  inter- 
narse encastilla,  y  dejó  guarnición  aragonesa 
en  dicha  ciudad,  rpic  la  conservó,  hasta  que  Al- 
fonso Vil  de  Castilla,  hijo  de  doña  Urraca,  la 
recobró  cun  las  demás  plazas  que  habían  sido 
cercenadas  á  su  reino.  Soria  se  señaló  mucho 
por  su  lealtad  durante  las  turbulencias  de  ta 
minoridad  doAlfonso  YIJI,  en  términos  quedos 
Lares  que  tenían  á  su-  cuidado  o!  rey  niño  lo, 
trajeron  á  esía  población  en  1 159  para  su  ma- 
yor seguridad.  En  esla  ciudad  celebró  corles 
femando  II  de  León,  y  en  1196  fueron  talá- 
oslas tierras  de  Soria  por  el  rey  de  Navarra, 
que  invadió  á  Castilla  resentido  por  el  recibi- 
miento que  le  había  dado  el  rey  don  Aionso  en 
Toledo,  después  de  la  derrota  de  Ala  reos.  En 
[256  concertaron  paces  en  esta  ciudad  losrcyes 
deArngony  Castilla.  En  1284  estuvo  también  en 
Soria  el  rey  don  Sancho,  con  objeto  deteneruna 
entrevista  con  el  rey  de  Aragón  que  le  había 
invitado  á  olla,  y  la  efectuaron  en  los  pueblos 
de  Liria  y  Borovia,  renovando  su  antigua  alian- 
za. En  1291  el  nuevo  rey  de  Aragón  y  don 
Sancho,  vinieron  á  Soria  después  de  haberse 
concertado  en  Monteagndo,  y  en  1.°  de  di- 
ciembre se  celebraron  los  desposorios  de  la 
infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Castilla, 
que  ¡i  ia-jazon  contaba  solamente  nueve  años 
y  del  mencionado  rey  don  Jaime,  Desde  Soria 
pasaron  los  reyes  á  Calatayüd.  En  1328  envió 
el  rey  don  Alonso  á  esla  ciudad  á  su  graíi  can  • 
ciller  Garcilaso  de  la  Vega  para  tomar  el  man- 
do de  ella;  mas  como  corriera  la'. voz  do  que 
iha  a  dar  muerte  á  muchos  de  sus  principales, 
se  levantó  gran  tumulto,  y  estando  oyendo  mi- 
sa en  el  monasterio  de  San  Francisco'fué  asesi- 
nado á  puñaladas  con  otros  veinte  y  cuatro  s&t. 
ñores  que  le  acompañaban.  En  1358,  al  inva- 
(íir  don  Enrique  los  estados  de  don  Pedro,  aso- 
ló ol  territorio  de  Soria;  mas  adelante  recom- 
pensó don  Enrique  al  célebre  Duguesclin  pol- 
los servicios  que  le  halda  presfado  hasta  de- 
jarlo asegurado  en  el  trono  de  Castilla,  ha- 
ciéndole merced  de  la  ciudad  de  Soria;  pero  en 
1376  la  Tendió  este  con'los  demás  pueblos  que 
lema  en  Castilla  al  rey  don  Enrique  por  precio 
de  2GO;000  doblas.  En  1380  celebró  cortes  en 
esta  ciudad  el  rey  don  Juan  I  do  Castilla,  y  en 
ella  se  concertaron  los  desposorios  del  infante 
don  Enrique  de  Castilla  cotí  la  infanta  de  Far- 
ingal doña 'Beatriz,  que  no  tuvieran  efecto,  y  se 
establecieron  eseelentes  leyes,  cuya  mayor 
parte  se  halla  recopilada,  siendo  notable  la  dis- 
posición sobre  que  las  mancebas  de  los  cléri- 
gos se  distinguiesen  de  las  mugeres  honestas 
por  «n  prendedero  de  paño  bermejo  de  tres 
dedos  de  ancho,  puesto  sobre  el  focado.  Pol- 
los años  de  1405  falleció  en  el  castillo  de  So- 
ria el  infante  don  Juan,  hijo  del  rey  don- Pe- 
dro, que  en  él  se  hallaba  preso.  En  1447  entra- 
ron los  aragoneses  en  tierra  de  Soria,  y  se  apo- 


deraron de  nn' castillo  llamado  Peña  de  Alcá- 
zar, y  movido  por  este  hecho,  el  rey  don 
Juan  II  acudió  en  setiembre  a  Soria  seguido  de 
3,000  caballos,  para  invadir -el  Aragón,  loque 
no  llegó  á  verificarse.  En  1470  pertenecía  esla 
ciudad  ai  gran  maestro  de  Alcántara;  mas  ade- 
lante fué  incorporada'- con  los  oslados  de  Alba 
y  por  último  revertida  á  la  corona  sin  que  su 
nombre  volviese  á  jugar  en  la  historia  durante 
largo  tiempo  por  ningún  hecho  digno  de  espe- 
cial mención.  En  la  guerra  de  la  independen- 
cia la  columna  del  general  Duran  se  empeñó 
en  apoderarse  de  Soria  en  la  uochc  del  17  al 
IS  de  marzo  do  1812,  y  al  fin  lo  consiguió  des- 
pués de  cuatro  horas  de  un  lerrible  fuego,  ha- 
ciendo que  los  franceses  abandonasen  la  ciu- 
dad y  se  replegasen  al  castillo  con  pérdida 
considerable.  Duran  tuvo  que  evacuarla  pronto 
A  causa  del  estado  de  la  guerra  y  luego  lamen- 
tó la  población  la  muerte  de  los  patriólas  don 
Pedro  Gordo,  don  José  Ortiz  Covarrubias,  don 
Eulogio  fosé  Muro  y  don  José-Navas,  vocales 
de  la  junta  de  Burgos,  que  sorprendidos  el  21 
del  mismo  mes  en  Grado,  fueron  trasladados  á 
Soria  donde  los  franceses  los  fusilaron  y  colga- 
ron sus  cadáveres  de  la  horca. 

Han  nacido  en  Soria  muchos  varones  ilus- 
tres eutrc--los  que  debemos  citar  el  célebre  don 
Juan  Fernandez  de  Soria,  médico  del  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla,  que  en  la  declaración 
quedió  sobre  la  impotencia  'de  dicho  rey  don 
Enrique  sostuvo -que  no  debia  dudarse  que  la 
infanta  doña. Juana  Tnfeé'hija  de  este  rey;  el 
doctor  don  luan"Ü.e  Calderón,  penitenciario  de 
la  iglesia  de  Toledo",  ¡que  dejó  cscrilo  un  tomo 
en  folio  de  varias  resoluciones  morales;  Pedro 
Martínez,  canciller  del  rey  y  obispo  de  Jaeu; 
Francisco  Mosquera  de  Barrionuevo,  que  escri- 
bió la  Numantina;  el  bachiller  Pedro  de  llua  y 
el  marqués  de  Yadillo,  dou  Francisco  Antonio 
Saucedo,  corregidor  que  fué  de  Madrid. 

El  escudo  de  armas  de  esta  ciudad  ostenta 
en  campo  plateado  un  puente,  una  torre  en 
medio,  una  cabeza  coronada  encima  de  ésta  y 
corona  al  timbre. 

SORIA,  (partido  JumcrAL  de¡  Es  de  térmi- 
no y  esta  situado  en  el  estremo  Tforte  de  la 
provincia,  confina  en  esta  dirección  con  la 
ilc  Logroño;  al  E.  con  el  partido  de  Agreda'; 
al  S.  con  el  de  Almazan  y  al  O.  con  el  del  Bur- 
go de  Osma;  su  estensiou  de  Ñ.  á  S.  es  de 
ocho  leguas  y  diez  de  E.  á  0.  Su  población  es 
de  942  vecinos  y  5,400  almas  y  comprende 
166  pueblos  á  saber:  -Abion,  Ailloncillo,  Ala- 
meda, Albocabe,  Aleonapa,  .  Aldea  del  Señor, 
Aldealafuente,  -Aldeatices,  Aldchuela  del  Rin- 
,  con,  Aldehuela  de  Periañez,  AÜnd,  Almajano, 
Almarail,  Almarza,  Almazul,  Almenar,  Apar- 
radle, Araucon,  Arévalo,  Arguijo,  Ausejo,  Ave- 
jar,  Azapiedra, -Bamo  los  Santos,  Barriomar- 
lin,  Bliecos,  Bornees,  Bubcros,  Buitrago,  Cabre- 
jas  del  Campo,  Cabrejas  del  Pinar,  Calderuela, 
Camparañon,  Candilichera,  Canos,  Cauredondo, 
Garabanles,  Cavazuelo,  Carbonera,  Carrasco- 
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sa,  Cascajosa,  Castellanos  de  la  Sierra,  Casül  de 
Tierra,  Caslil  Frió,  Cerverica,  Chavalier,  Culo- 
nes, Cigilelas,  fjirujales,  Cobaleda,  Corros,  Cu- 
bu  de  Maguerás,  Cubo  de  la  Sierra,  Cubo  de  la 
Solana,  Cuebas,  Cuellar  de  la  Sierra,  fJerroña- 
das,  Deza,  Donibellas,  DuañcíS,  Duxuelo,  Es- 
pejo, Estepa  de  San  Juan,  Eslepa  de  Tera,  Fra- 
guas, Fucnsauco,  Fuentecanlos,  Fuentelfres- 
nó,  Fuenlclsaz,  Fuenleleeha,  Fuentetoba,  Ga- 
llinero, Gan-ay,  Garrtjo,  Gulniayrj,  Gomara, 
Herreros,  Hinbjosa  de  la  Sierra,  ¡fuutalvilla  de 
Valcorba,  Huero,  Izaua,  Langosto,  Ledesma, 
Lumbrerillas,1  Luvias,  Llamoscos,  Maslialay, 
Matute  de  la  Sierra,  Mazalvete,  Mazaleron,  Mi- 
ñana,  Miranda  de  Duero,  Molinos  de  D.uero, 
Molinos,  de  Razón,  Montenegro.,  Muedra,  ijftr 
karros,  Navalcabailo,  Nieva,  Nom paredes,  Occ- 
nilla,  Qjuel,  Oeueñaca,  Osonilla,  Otennlos,  l'a- 
redesroyas,  Pedrajas,  Pedraza,  l'eralcazar,  Pe- 
rouiel,  Pinilla  de  Caradueña,  Porletarbol,  Por- 
tolrubio,  Portillo,  Poveda,  Quinlanaredonda, 
Qnmonoria,  Rabanera  del  Campo,  Rábanos, 
Rebollar,  Renieblas,  Reanos,  Ribarroya,  iUo- 
luerto,  Roliaiuienta,  Royo,  Rubia.  Salduoro, 
San  Andrés,  San  Gregorio,  -Santeruas,  Sanqni- 
llo  Alcázar,  Sauquillo  de  Boiiices,  Segoviela, 
Sepúlveria,  Soria,  Soliiló,  Talüelcoude,  Tapíela, 
Tardajos,.  Tordesillas,  Tejado,  Tera,  Toledillo, 
Tordesalas,  Torralbade  Gomara,  Torrearévalo, 
Torrelarhijo,  Torrubia,  Tosalmoro,  Valdeave- 
llano,  Volille.de.  la  Sierra,  Ventosa  de  la  Sier- 
ra, VcolosiUa,  Vilvestre  de  los  Nabos,  Villa- 
nueva,  Villaciervítos,  Viliaciervos,  Villabuena, 
Villar  del  Ala,  Villares,  Villaseca,  Villaverde, 
Viiiuesa,  Znroajon.y  Zaraves. 

SOR-TILEGIO.  La  suerte  era  entre  los.  anti- 
guos un  medio  á  que  recurrían  cuando  se  trilla- 
ba de  touiar  una  determinación,  ó  decidir  un 
negocio.  En  liorna-,  en  loa  votos  por  curias  y 
centurias,  se  procedía  por  sorlitio.  En.  los  tri- 
bunales, los  asilólos  se  sacaban  también  á  ia 
suerte. 

Apelábase  para  ello  á  los  dados  ó  piedras, 
y  la  consultada  la  suerte  se  bacía  sobre  lodo 
con  un  fin  diviuaíorio;  creíase  que  en  el  apa- 
Tcnle  azar  de  la  suerlc,  las  divinidades  reve- 
laban su  voluntad  y  b  .cían  conocer  el  porve- 
nir, üe  manera  que  las  suertes  pára  los  que  pen- 
saban asi  era  una  especie  de  oráculo.  <  Tales 
eran  las  suertes  que  se  consultaban  en  los  tem- 
plos de  Prcuesía,  de  Céres  (PramesUna,  Cuiri- 
lanm  sortea),  en  el  de  intimo  y  en  el  de  Júpi- 
ter Consus. 

Las  obras  de  los  poetas  servían  también 
para,  sacar  las  suertes  ,  acudiendo  con.  este  iur 
tentó  á  ¿amero  y  Virgilio.  De-  aqui  las  sortes 
Homérico?  ei  Virgilianw.  En  la  edad  media, 
cuando  la  Biblia  y  la  Vida  de  ios  santos  ocu- 
paron en  la  admiración  y  el  respeto  popular  ei 
lugar  délos  dos  antiguos  poetas,  se  apeló  pa- 
ra el  mismo  fin  á  los  libros  sagrados,  de  lo  cual 
nacieron  las  «orles  sanciorum,  que  la  Iglesia 
condenó  en  50fi,  en  el  concilio  de  Ayda.  Con- 
sistía dicha  suerte  en  abrir  un  libro  de  la  Sa 


grada  Escritura  y  tomar  el  primer  versículo 
que  se  encontraba  como  un  pronóstico  de  |0 
que  debía  acontecer. 

Los  que  se  entiegaban  á  la  consulla  do  |as 
suertes,  recibían  en  Roma  el  nombre  de  sotíí.. 
legi.  Manteníanse  generalmente  en  el  Gran  niv- 
eo, y  daban  sus  respueslas  por  dinero,  coma 
lo  bacen  boy  los  que  dicen  la  buena  ventara. 
Y  el  arte  de  lomar  ó  reconocer  la  anorte  seile- 
nominaba  sorlileyium,  palabra  que  después  su 
ba  aplicado  á  todas  las  operaciones  mágicas, 

Mieutrasqua  el  politeísmo  estuvo  dominan- 
do, la  adivinación  tm  una  parte  coiistitniivaé 
integrante  del  culto,  no  eran  perseguidos  eos 
mo  mágicos  y  envenenadores  sino  los  que  Ini- 
cian de  sus  prácticas  un  uso.  criminal  é  ¡nlro- 
ducian  ritos  estrañoa,  tenidos  por  malélicos  y 
funestos.  Pero  cuando  el  cristianismo  subió  ;il 
trono  imperial  con  Constantino,  se  principió 
á  perseguir  con  el  nombre  de  magia  todas  las 
operaciones  adivinatorias  que  la  religión  pa- 
gana babia  autorizado  basta  entonces.  En  lieui- 
po  de  Constantino,  latente  y  sus  sucesores, 
se  lucieron  pesquisas  muy  rigurosas  y  activas 
conlra  los  que  se  ocupaban  de  mágla,  impo- 
niéndose penas  severisimas  á.los  que  eranlc- 
nidos-por  culpables  de  scinojaide  superstición. 
Entre  todas  las  que  el  paganismo  Rabia  pro- 
pagado, ninguna  babia  que  se  mostrase  mas 
viva,  ninguna  que  diese  á  las  antiguas  creen- 
cias mas  (irme  apoyo,  y  combatirla  era  un 
medio  diestro  de  .minar  el  politeísmo,  muy 
fuerte  aun  para  ser  atacado  de  freído. 

Los  cristianos  tenían  tanta  uias  aversión 
bácía  los  mágicos,  cuanto  que  miraban  como 
diablos  á  los  dioses  con  los  cuales  pretendían 
ponerse  en  comunicación  los  que  se  dedica- 
ban á  prácticas  supersticiosas.  V  lu  que  acre- 
ditaba sobre  todo  esa  idea,  es  que  la  filosofía 
neo-platónica,  que  había  trasíorraado  el  po- 
liteísmo, sustituía  á  les  dioses,  dívi túllate 
inferiores  á  quienes  Uamba  demonios;  y  ¡i  lia 
de  salvar  la  magostad  y  la  pureza  de  la  esen- 
cia divina,  que  era  colocada  mucho  mas  alta 
que  la  existencia  contingente  del  paganis- 
mo antiguo,  esa  doctrina  aplicaba  á  dichos  r'e- 
mouios  todo  cnanto  la  Iradicion  helénica  ta- 
bia  referido  de  las  acciones  viciosas  y  Huma- 
nas de  aquellos  dioses  y  de  su  trato  con  los 
mortales.  Los  cristianos  daban  esc  mismo 
nombre  de  demonios  á.sus  diablos,. de  siierio 
que  en  las  palabras  mismas  de  los  adivinos 
hallaban  uua  confesión  de  sus  relaciones  con 
el  diablo.  Estos  adivinos  inspiraban,  pues, 
tm  profundo  horror,  á  los  neófitos,  que  veían 
en  ellus  hombres  relacionados  con  los  espit'i- 
tus  infernales,  y  asi  se  acreditó  la  opinión  do 
que  los  adivinos,  en  general,  son  unos  hom- 
bres perversos,  qne  se  entregan  á  los  ánge- 
les rebeldes,  forman  pactos  y  alianzas  con 
ellos,  se  eonslituyen  en  apoyos  suyos,  y  re- 
ciben por  premio  de  lab  infamo  contado,  cier- 
tas facultades  sobrenaturales.  Esta  creencia 
i  seacrediló  tanto  que  la  misma  Iglesia  la  «don- 
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Iri  como  tan  acertadamente  lo  intlica  Voltaire 
cu'  las  palabras  siguientes:  «la  Iglesia  conde- 
nó sin  cesar  la  magia,  pero  sieir.prc  creyendo 
en  ella.  Ko  escomulgó  á  los  liecliiceros  como 
locos  eslraviados,  sino  como  boMbres  qne  es- 
tallan realmenle  en  comercio  con  el  ¡Üabte.» 

[numerables  teslimonios  prueban  efectiva- 
mente que  la  Iglesia  y  sus  doctores  admilié- 
rnn  la  realidad  de  comunicación  entre  los 
máceos  y  las  potestades  infernales.  Las  cre- 
encias paganas  fueron  aceptadas  sobre  este 
plinto  por  el  cristianismo,  Si  bien  bajo  Ofro  as- 
¡íeclo.  Sun  Agustín  piensa  con  los  neoplató- 
nicos  que  los  demonios  son  atraídos  eon  pie-  ¡ 
dras,  yerbas  encantadas,  presíigios,  y  lmce 
menos  de  dos  siglos  que  esta  opinión  oslaba 
muy  acreditada  en  loda  Europa. 

En  los  siglos  XV  y  XYI  los  progresos  de  ¡ 
la  mágia  j-Jiechiccria  fueron  sumamente  co- 
munes en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  "de  ] 
lo  cual  resolló  un 'verdadero  contagio  de  mo- 
nomanía religiosa  que  dio  lugar  á  muchas  eje- 
cuciones. Sobre  esto  pueden  consultarse  las 
obras  curiosas  de  fioguet,  Bodin  y  Delancre. 

Con  las  ceremonias  mágicas  qne  tos  heehi-  . 
ceros  habían  recibido  por  VS*  de  herencia  se-  | 
creía  do  la  antigüedad,  se  tiabian  mezclado 
también  restos  de  paganismo  mágico  y  esean- 
ilinavo.  la  ceremonia  del  snidr  dio  quizá  tam- 
liien  lugar  á  los  cuentos  propalados  sobre  el 
sfltiíiaí,  asamblea  misteriosa  y  nocturna,  pre- 
sidida por  Satanás,  y  a  dónde  concurrían  las 
brujas  trasforraadas  en  gatos  y  montadas  sobre 
mancos  de  escoba. 

Pocos  absurdos  y  crueldades  mayores  hay 
que  los  originados  por  [acreencia  en  los  bru- 
jos. Gracias  á  la  difusión  de  las  luces,  ya  no 
hay  ninguna  cabeza  ilustrada  que  abrigue  se- 
mejantes opiniones.  Abandonada  la  liecbicería 
por  los  tribunales,  lo  fué  mas  tarde  por  los 
mismos  teólogos,  obligados  á  ceder  ante  la 
evidencia,  á  pesar  de  la  opinión  pretendida 
infalible,  que  hablaba  aun  en  favor  de  seme- 
jante creencia.  Por  último,  en  la  actualidad, 
ya  ha  desaparecido  casi  de  las  aldeas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ha  dejado  de  creer 
en  la  posibilidad,  de  la  hechicería,  la  demo- 
nonalia  epidémica,  á  la  cual  aquella  creencia 
había  dado  lugar,  se  ha  hecho  menos  fre- 
cuente, y  la  desaparición  do  esa  enfermedad 
ha  quitado  un  alimento,  mas  á  la  superstición 
qne  hacia  creer  en  las  relaciones  quiméricas 
del  hooibre  y  del  demonio. 

liemos  visto,  sin  embargo,  a  veces  ciertos 
hombres  consecuentes  con  su  ortodoxia  que 
no  han  querido  Tetroceder  ante  una  creencia 
que  eslá  en  contradicción  con  todas  las  ideas 
modernas.  So.  hay  ejemplo  mas  notable  res- 
pecto de  este  particular  como  el  del  ' abate 
ílard  en  Francia  qne  ha  sostenido  en  sus  es- 
critos los  errores  antiguos.  Sns  publicaciones 
han  sido  escogidas  con  incredulidad,  aunque 
merecían  menos  desprecio,  teniendo  en  cuen- 
ta que  bajo  el  ptoto  de  vista  religioso,  era 


difícil  oponer  argumentos  formales  á  los  del 
abate  citado. 

SOSA.  Yerba  silvestre  qne  solo  se  cria  en 
los  saladares ,  ó  la  piedra  que  resulta  de  la 
combustión  de  la  yerba.  La  sosa  es  un  álcali 
que  se  diferencia  de  la  potasa,  en  qne  espues- 
td  al  airo  se  convierto  en  polvo. 'blanquecino. 
Muchos,  de  los  vegetales  que  crecen  natural- 
mente á  la  orilla  de!  mar,  dan  sosa  como  pro- 
ducto de  srt  combustión;  entre  ellos  citaremos 
los  ficoides  nodiflor  y  cristalino,  los  salicores 
herbáceos  y  frutescentes,  las  ansarinas  ma- 
rítima y  blancas,  y  principalmente  todas  las 
especies  del  género  soso,  que  son  en  número 
de  cuarenta,  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
ehenopocleas. 

Desde  que  la  química  ha  logrado  descompo- 
ner económicamente  la  sal  marina,  ba  dismi- 
nuido de  importación  el  cultivo  de  la  sosa, 
•puesto  que  fas  fábricas  de  cristales  y  de  jabón, 
qne  son  las  que  mayor  cantidad  consumen  de 
esta  sal,  se  proveen  en  las  fábricas  de  produc- 
tos químicos,  donde  se  prepara  en  grandes 
cantidades.  La  opinión,  empero,  admitida  por 
(Ihaptal,  de  que  para  los  tintoreros  segura  sien- 
do necesaria  la  sosa  que  proviene  de  las  plan- 
tas, asegura  la  salido  de  la  pequeña  cantidad 
que  se  extrae  en  algunos  puntos,  y  particular- 
mente en  la  provincia  de  Alicante,  donde  exis- 
te la  mejor  sosa  conocida  en  el  comercio.  Bar- 
rilla es  el  nombre  can  que  generalmente  se  le 
distingue. 

En  razón  de  la  corta  cantidad  do  phmfus 
de  sosa,  que  crecen  naturalmente  en  la  orilla 
del  mar,  su  cultivo  se  ha  hecho  necesario,  (au- 
to mas,  cuanto  esle  mismo  cultivo  ha  permiti- 
do sacar  partido  de.  terrenos  que  no  servían 
para  ninguna  olra  clase  de  productos.  Con  to- 
do, descuidando'  este  cultivo  la  mayor  parte 
de  los  cosecheros,  se  limitan  a  cortar  indistin- 
tamente las  plantas  marinas'  y  quemarlas  junto 
con  las  algas  arrojadas  por  el  mar,  y  obtienen 
por  este  medio  una  sosa  de  mala  calidad.  Sin 
embargó,  como  el  cultivo  de  las  plantas  para 
sosa  pueden  ser  muy  productivas  en  ciertos 
terrenos  contiguos  al  mar,  bueno  será  indicar 
con  pocas  palabras  cuales  son  estas  plantas. 

Entre  las  que  crecen  en  las  playas  areno- 
sas del  Mediodía  de  Europa,  enumera  Thoiiín 
como  mas  propias  á~la  producción  de  las  so- 
sas necesarias  en  las  artes,  las  especies  si- 
guientes: La  sosa  grande  {kali},  espinosa  tra- 
gus),  ordinaria  [soda),  de  Siberia  [rosacea), 
barrilla  [saliva),  gigante  (altísima),  salada 
\salsa),  Pero  las  dos  que  mas  esclusivarnchte 
se  cultivan  son  la  barrilla  y  la  sosa  ordinaria; 
mas  delicada  que  la  otra,  la  primera  exige  un 
terreno  mucho  mejor  y  mas  cuidadosamente 
preparado;  y  en  compensación  la  sosa  que  de 
ella  se  estrae  es  mucho  mas  tina  y  mas  apre- 
ciada. 

La  sosa  ordinaria  [salsola  soda,  Lln.)  kali, 
saíicota,  es  una  planta  anual,  dedos  ó  tres  pies 
de  altura,  de  ramas  apartadas ,  hojas. largas, 
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carnosas,  cenicientas,  con  fres  líneas  verdes.  ¡ 
La  sosa  cultivada  (salsola  saliva  ,  .Un.) 
barrilla,  es  también  anual,  con  tallos  muy! 
frondosos  ,  hojas  cilindricas  ,  de  color  verde  ' 
blancuzco,  y  las  tlores.-reunídas  en  grupos  es- 
treñios. Esla  especie  pasa  por  la  mejor  de  to- 
das, y  la  queso  unitiva  con  preferencia  en  las 
cosías  marítimas,  de'  nuestro  país,  en  los  terri- 
torios de  Valencia. y  Alicante,  de  donde  lo  pro- 
viene su  nombre  de  barrilla  ó  sosa  de  Alican- 
te, con  el  cual  es  conocida  en  el  comercio. 

Esta  especie  se  cultiva  también  en  los  pan- 
tanos salobres  del  Ródano. 

Se  lia  reconocido  que  todas  las  plantas  her- 
báceas ó  vivaces,,  que  crecen  naturalmente  en 
las  tierras  saladas  ,  impropias  al  cultivo  de  los 
cereales  y.  otras  plantas  que  temen  el  esceso 
de  lo  sal,  descomponen  ó  absorben  esla  ma- 
teria, y  hacen  por  .lo  tanto  á  estos  terrenos 
mas- susceptibles  de  criar  vegetales  de  otras 
clases  comprendidas'  en  el  cultivo  común.  La 
barrilla  particularmente  produce  este  efecto; 
asi  es  que  en  Alicante  se  suele  sembrar  cerea- 
les én  otoño  en  los  terrenos  que  estuvieron  de 
barrilla, 

La  sosa  se  recoge  generalmente  en  agosto; 
pero  cuando  se  quiero  recoger  también  la  se- 
milla so  la  deja  iva  mes  mus  en  píe. 

Esta  planta  se  arranca  á  mano;  después  do 
ari'rancada  se  dispone  en  montones  ;  y  á  los 
1 2  ó  1 5  dias  está  ya  seca  y  buena  para  quemar. 

El  producto  del  cultivo  de  la  sosa  es  mu- 
chas veces  muy  considerable.  En  un  suelo  fa- 
vorable se  recogen  por  término  medio  en  ca- 
da fanega  de  tierra,  á'mas  de  unas  100  fane- 
gas de  semilla,  unas  700  arrobas  de  plantas 
verdes,  que  quemadas,  dan  unas  60  arrobas  de 
materia  salada. 

Con  el  nombre  de  sosa  de  voarech  (sosa 
de  algas)  se  conoce  en  el  comercio  un  pro- 
ducto, que  por  su  composición  ,  pertenece  en 
realidad  á  la  clase  de  las  potasas.  Esia  sustan- 
cia se  prepara  con  algas  marinas  (fucus)  que 
piíeden  sobrenadar  en  el  agua.  Su  combustión 
se  efectúa  en  unos  hoyos  ,  cu  los  cuales  se 
reúne  en  masas  á  medida  que  van  quemándo- 
se las  plantas,  el  producto  de  la  combustión. 
Estas  masas  constituyen  la  sosa  en  bruto  que 
se  emplea  en  las  fábricas  de  botellas.  Para  se- 
parar de  esta  sosa  tas  sales  de  warecb,  se  lava 
.todo  ello  y  se  evapora  el  licor.  Las.  aguas  ma- 
dres conservan  algunas  combinaciones  de  ¿oiío, 
y  de  ellas  se  extrae  este  cuerpo  simple,  espe- 
cialmente empleado  en  medicina  para  el  tra- 
tamiento de  ciertas  enfermedades;  en  las  artes, 
parala  preparación  del  ioduro  de  mercurio;  y 
en  los  laboratorios  químicos  ,  para  reconocer 
Ja  presencia  del  almidona,  etc.  Las  sales  que 
por  el  lavado  se  extraen  de  las  sosas  en  bruto, 
contienen. en  peso: 
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Gay-Lussac  ha  dudo  esta  composición  como 
resultado  medio  de  varios  ensayos.  Estas  sales 
son  muy  interesantes  por  su  riqueza  de  polasa 
que  permite  utilizarlas  para  la  fabricación  del 
alumbro  y  del  salitre.  Se  reconocen  hs  sale= 
de  warecb  por  la  presencia  de  algunos  indicios 
de  ioduro  de  potasium;  precipilandu  por  medio 
del  calor ,  puede  separarse  de  ellas  mucha 
parte  de  sal  marina;  Lis  domas  sales  se  crista- 
lizan por  enfriamiento.  Asi  obtenida,  puede  la 
sal  marina  servir  para  los  ganado?,  ó  emplear- 
so  en  las  mezclas  que  se  hacen  para  obtener 
bebidas  refrigerantes. 

En  España  y  en  Francia,  el  carbonato  de 
sosa,  que  constituye  la  sustancia  útil  de  las 
sosas  naturales,  se  estrae  de  las  plantas  q¿> 
crecen  ála  orilla  del  mar.  Estas  contienen  osa- 
lato  de  sosa  que,  con  la  calcinación,  se  tras- 
forma  en  carbonato,'"}'  con  el  lavado  y  el  pre- 
cipitado se  separa  de  las  materias  estrífias, 
con  las  cuales  iba  mezclado. 

Llámase  sosa  en  bruto  al  residuo  á  medio 
fundir  de  ta  incineración  de  los  vegetales. 

Para  eslraerla  sosa  de  las  plantas  min  inas, 
deben  estas  cortarse  y  secarse  al  aire;  y  lu- 
cho esto,  quemarse  en  unos  hoyos  de  una 
vara  6  vara  y  cuarto  de  profundidad  por  vara 
y  media  6  vara  y  dos  tercios  de  ancho.  La  com- 
buslion,  practicada  al  aire  libre,  y  en  un  Hie- 
lo muy  compacto,  dura  varios  dias.  Su  resi- 
duo, en  lugar  de  cenizas,  es  una  sustancia  sa- 
lina, dura  y  compacla,  á  medio  derrelir  y  como 
soplada,  que  se  recoge  y  se  vende  ya  coa  el 
nombre  de.sosa,  ya  con  el  de  barrilla.  Se  di- 
ferencian las  varias  sosas  por  el  nombre  del 
país  de  donde  provienen  y  el  de  las  pínulas  de 
las  cuales  se  estrae. 

Estas  sosas  enbrulo  contienen,  en  propor- 
ciones variables,  carbonato  y  sulfato  irle  soía, 
sulfuro  de  soduim,  sal  .marina,  carbonato  de 
cal,  alumbre,  sílice,  óxido  de  hierro  y  en  Él 
carbón  que  se  ha  sustraído  á  la  incineración. 
Estas  sosas,  ademas,  contienen  sulfato  de  po- 
tasa, cloruro  de  polasium,  ioduro  y  bromuro 
de  éaícium. 

En  casi  todas  sus  aplicaciones  y  con  in- 
mensas ventajas  para  algunos  países,  se  lian 
sustituido  en  casi  lodos  los  eslrangeros  las  so- 
sas artificiales  á  las  potasas  exóticas  y  « las 
sosas  naturales  que  el  comercio,  antes  ile  1703, 
sacabu  con  ubuudancia  de  España,  por  ser  m 
de  las  materias  mas. principales  y  mas  .  nece- 
sarias paralas  fábricas  de  vidrio,  las  de  jabón, 
los  lavaderos,  el  blanqueamiento  do  las  tolas, 
las  operaciones  de  tintorería  y  para  otras  Hin- 
chas arles  industriales  que  haciuri  de  olla  mi 
uso  diario.  La  potasa  era:  li  única  sustancia 
con  que  podia  reemplazarse;  pero  Francia, 
durante  sus  guerras  de  la  república  y  del  im- 
perto, no  pndiendo  sacar,  del  estiangcro  estii 
producto  que  le  era  indispensable,  particular- 
mente para  la  fabricación  del  salitre,  buscó  y 
encontró  otros  medios  de  proporcionársela. 

Un  ingenioso  manufacturero,  francés.  Car- 


w 

nj'. -publicó  en  estas  circunstancias  sus -me- 
dios de  fabricar  la  sosa,  y  los  señores  Leblanc, 
Dizó  y  Schée,  fundando  el  primer-  estableci- 
miento ¡jara  la  eslraceion  económica  de  la 
sosa  de  ¡a  sal  marina,  dotaron  ¡i  Francia  con 
una  nueva  industria. 

Sin  entrar  en  lus  pormenores  de  los  pro- 
cedimientos que  se  siguen  para  esta  fabrica- 
ción, diremos  únicamente  que  con  la  sal  roa-, 
riña  se  fabrica  sulfato  dn  sosa,  y  el  sulfato 
:i  su  vea  se  convierte  cu  sosa  en  bruto,  El 
refino  de  esta  sustancia  puede  considerarse 
tomo  una  (creerá  operación  distinta  de  las 
dos  primeras. 

La.  preparación  de  estos  producios  sucesi- 
vos se  efectúa  en-  los  laboratorios  y  por  me- 
dio de  útiles  cuya  descripción  pcrlenoco  á  la. 
qufrwci),  en  cuyos  tralactos  podrán  nuestros 
lectores  oncoutnir  los  dalos  (pie  aqni  fallan. 

SfiSA.  (mineralogía  y  química.)  Suslan- 
cju  idcalina,  procedente  de  la  combinación 
del  oxigeno  con  el  cuer¡io  simple  metálico  lla- 
mado sodio.  Jlábascle  antiguamente  el  nombre 
de  álcali  mineral  para  distinguirla  de  la  pola- 
si.  que  se  llamaba  álcali  vegetal,  denomina- 
ciones liarlo  impropias,  puesto  que  la  polasa 
y  la  sosa  se  encuentran  ambas  en  bis  plantas 
ven  los  mincniles.  Esla  existe  efeclivamenle 
eu  uji  gran  número  de  vegelales  marinos.  To- 
te las  especies  del  género  salsola  pueden 
darla,  como  asimismo  se  estrae  también  de 
l:is  ¡dgas  y  de  lus  bongos:  pero  jamás  se  en- 
cuentra libre  en  la  naturaleza,  donde  eslá 
siempre  en  el  estado  de  combinación,  ya  con 
malcrías  orgánicas,  ya  con  ácidos  minerales, 
yparlieulannenlc  con  ácido  carbónico,  clorhi- 
lírico,  sulfúrico,  azolico,  bórico  y  silíceo  La 
sosa  lia  sido  considerada  como  un  cuerpo  sim- 
ple basta  el  móndenlo  cuque  Mr.  üavy  la  des- 
compuso por  medio  de  la  pila,  consiguiendo 
es(faer  do  ella  cierta  porción  de  sodio,  metal 
sólido,  pero  finjo  y  dúclíl  como  la  cera,  de 
un  blanco  de  plata  muy  resplandeciente;  es 
un  poco  mas  ligera  que  el  agua,,  fusible  á 
ios  9U"  y  volátil;  absorbe  el  oxigenó  y  des- 
compone el  agua  á  la  temperatura  ordinaria, 
la  sosa  es  nn  protóxido  de  sodio  compuoslo 
(le  un  átomo  do  metal  y  de  uu  átomo  de  oxí- 
geno, ó  bien  sea,  en  peso,  de  74  ele  sodio  y 
5C  de  oxígeno.  Es  blanca,  muy  cáustica,  deli- 
cuescente, y,  por  consiguiente,  soluble  cu  el 
agua,  pur  la  cual  li.euo  una  grande  alinidad. 
Espnesla  al  aire  libre  y  ala  temperatura  ordi- 
iiaiiii,  absorbe  primeramente  la  bumedad  y  el 
ácido  carbónico  y  en  Seguida  se  deseca  y  ello- 
resee,  circunslancia  que  puede  servir  para 
distinguirla  de  la  potasa,-  á  la  cual  se  parece 
lanío  por  el  conjunto  de  sus  caracteres  Pué- 
dense  aun  disíinguir  estos,  dos  álcalis  el  uno 
del  otro,  derramando  sus  soluciones  en  una 
disolución  de  platina,  La  sosa  no  produce  en 
ella  ningún  precipitado;  la  polasa  produce  uno 
de  color  amarillo.  Combinada  con  el  ácido  car- 
bónico, da  el  sub-carbonato  de  sosa  que  cir- 
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cula  en  el  comercio,  el  cual  se  emplea  para 
las  legías  y  para  la  fabricación  de  cristal  y 
de  jabón  duro. 

En  los  métodos  mineralógicos  en  que  los 
géneros  cslán  formados  segini  los  principios 
electro-positivos,  la  sosa  es  la  base  deun  gé- 
nero compuesto  de  varias  especies,  en  las 
cuales,  está  unida  con  los  ácidos  carbónico, 
bórico,  azólico  y  sulfúrico.  Colocábase  otras 
veces  en  el  mismo  género,  bajo  el  nombre 
de  sosa  aiuriatada  ó  liidroclaralada,  la  sal  co- 
mún ó  sal  marina,  considerada  boy  por  io- 
dos los  químicos  como  un  simple  cloruro  de 
sodio.  Citaremos  para  la  historia  de  esta  im- 
portante especie,  la  palabra  cloruro,  por  una 
parte,  y  por  otra  la  voz  sal  gema,  en  el  arti- 
culo bocas;,  y  habiendo  ya  tratado  de  otras 
suslancias  en  sus  respectivos  artículos,  solo 
será  cuestión  en  este  de  las  combinaciones 
formadas  por  la  sosa  con  tos  ácidos  .carbónico 
y  sulfúrico. 

Tres  son  las  combinaciones  que  en.cl  dia 
se  conocen  de  sosa  con  ácido  carbónico,  las 
tres  hidratadas  y  que  cristalizan  eu  prismas 
oblicuos  romboidales.  Dos  son  solubles  eu  el 
agua  (el  natrón  y  el  nrao)  y  la  tercera,  (lagai- 
lucifa),  es  ¡tiíOkible. 

El  «airo»  es  una  sal  soluble,  .etlorescen- 
le,  de  un  sabor  urinoso  y  que  bacc  eferves- 
cencia con  los  ácidos.  N'p  se  encuentra  crista- 
lizado en  la  naturaleza,  ni  mas  que  en  solu- 
ción en  las  aguas  de  ciertos  lagos,  ó  en  eflo- 
rescencias pulverulentas  á  orillas  de  los  mis- 
mos. Los  cristales  que  se  obtienen  por  medio 
del  arte  son  octaedros  de  base  romboédrica, 
truncados  sobre  dos  cimas  y  que  pasan  á  la 
forma  tabular.  El  natrón  se  compone  de  un 
álomo  de  sosa,  otro  de  ácido  carbónico  y  diez 
de  agua,  ó  de  37  parles,  sobre  ItlO  de  car- 
bonato seco  y  G3  do  agua.  El  natrón  abunda 
en  Egiplo  en  un  vallo  que  lleva  el  nombre  de 
Valle  de  los  lagos  de  natrón  y  que  eslá  situa- 
do á  20  leguas  del  Cairo.  Según  Mr.  Eerllui- 
llet,  fórmase  ¿UU  diariamente  por  la  descom- 
posición recíproca  de  la  sal  común  y  del  car- 
bonato de  cal  que  sus  aguas  salobres  con- 
tienen. Los  lagos  do  natrón  se  encuentran  cu 
medio  de  un  terreno  calizo  que  couticue  pro- 
bablemente depósitos  de  sal  gema.  Los  lagos 
natroniferos  de  Debrecziu,  en  Hungría,  se  en- 
cuentran lambicu  en  las  cercanías  de  monta- 
ñas calizas  cerca  de  las  cuales  exilien  consi- 
derables depósitos  salíferos.  El  natrón  se  pre- 
senta también  bajo  la  forma  de  ctloreseencias 
nevosas,  eo  la  superficie  del  suelo,  en  los 
llanos,  en  ias  murallas  viejas,  cu  los  sótanos 
de  las  ciudades,  etc.  Los  principales  usos  del 
natrón,  conocido  en  el  comercio  tajo  el  nom- 
bro de  sosa,  son  entrar  eu  la  composición 
del  vidrio,  y  de  formar,  con  el  aceite,  la  base 
de  los  jabones  duros  Una  gran  parte  de  las 
sosas  del  comercio  se  encuentran  boy  prepa- 
radas artificialmente. 

El  urao,  llamada  también  ¿roña,  no  es 
t.   xxxii.  41 
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efloreseeute,  como  la  especie  anterior,  y  por 
lo  tanto  se  encuentra  en  masas  solidas,  estria- 
das, bastante  considerables  y  baslante  inalte- 
rables al  aire  para  que  se  emplee  como  piedra 
de  construcción.  Fórmase  de  2  átomos  de  so- 
sa, 3  (le  ácido  carbónico  y  4  de  agua.  Cristali- 
za en  prismas  oblicuos  romboidales,  cnyüs  ca- 
ras forman  entres!  un  ángulo  de  132°  30',  en 
tanto  que  la  base  está  inclinada  sobre  ellas  de 
103"  45'.  Encuéntrase  con  abundancia  en  Sn- 
kena,  en  el  Fezzan,  en  Africa  y  en  Lagunilla, 
cerca  de  Mérida,  en  Colombia. 

■  Mr.  lioussingaultha  encontrado  la  gay-lu- 
sita  (ónairocalcüa)  en  cristales  diseminados  en 
la  arcilla  que  cubre  la  capa  de  trona  de-Lagu- 
ñíjla  en  Colombia.  Son  octaedros  oblicuos  rom- 
boidales y  trasparentes  cuando  no  han  esperi- 
jnentado  la  acción  del  ¡tire;  pero  á  la  larga  se 
"convierten  en  opacos  ó  blanquecinos.  Compó- 
nense  de  un  átomo  de  carbonato  de  sosa,  otro 
de  carbonato  de  cal  V  5  de  agua. 

Conócense  dos  especies  de  sosa  sulfatada, 
la  una  anhidra  6  hidratada  la  otra.  La  primera 
es  conocida  bajo  el  nombre  de  lenardita  y  la 
segunda  bajo  el  de  sal  de  lilaubero: 

La  tenardila  es  blanca,  soluble  y  traspa- 
rente, cuando  se  encuentra  pura;  pero  pierde 
en  trasparencia  por  su  es  posición  al  aire,  cuya 
humedad  absorbe.  Cristaliza  en  octaedros  rom- 
boidales que  derivan  de  un  prisma  recto  de 
125".  Compónese  de  57  parles  de  ácido  sulfú- 
rico y  de  43  de  sosa.  Procede  de  las  salinas  de 
Esparlina,  no  lejos  de  Aranjuez;  de  las  aguas 
salinas  que  en  invierno  se  rezuman  del  fondo 
de  un  receptáculo,  reconcenlrándose  en  vera- 
no por  efecto  de  la  evaporación  y  dejando  de- 
positar la  tenardila  bajo  formas  cristalinas. 

La  sosa  sulfatada  hidratada  ó  la  sal  de 
Ijlanbfroj  es  muy  soluble,  muy  eilorescenle  y 
tiene  nú  sabor  amargo.  Cristaliza  en  prismas 
oblicuos  romboidales  de  S()a  30'.  Fórmase  de 
un  átomo  de  sulfato  seco  y  de  10  átomos  de 
agua.  Encuéntrase  en  eflorescencias,  o  en  cos- 
'  tras  crislalinas,  en  la  superficie  de  ciertas  cue- 
vas 6  de  rocas  esquistosas  en  relación  con  ter- 
renos de  sal  gema;  y  ademas,  en  disolución, 
en  las  asnas  de  varios  lagos  y  de  diferentes 
manantiales. 

SUIUSTA.  {Legislación.)  Es  el  acto  público 
de  vender  al  mejor  postor  cualquiera  clase  de 
bienes  por  mandato  é  intervención  judicial. 
Esta  palabra  se  compone  de  las  latinas  sub  y 
asía  i  del  >ajo  del  asta  ó  lanza)  á  cansa  de  que 
entre. los  romanos  se  fijaba  una, que  servia  de 
ícñal  en  el  sitio  donde  debía  hacerse  alguna 
venta  pública. 

Se  venden  generalmente  en  pública  subas- 
ta los  bienes  de.  los  deudores  morosos  á  Instan- 
cia de  los  acreedores,  después  de  trabada  la 
ejecución  y  seguidos  iodos  los  tramites  del 
juicio  ejecutivo.  A  la  venta  liado  preceder  ne- 
cesariamente la  tasa  hecha  por  peritos  que 
nombran  el  deudor  y  el  acreedor,  o  el  juez  en 
rebeldía  de  alguno  de  ellos.,  anunciándose  en 


seguida  los  bienes  y  sus  precios,  asi  como  el 
dia,  hora  y  parage  de  la  venta,  por  medio  de 
pregones  y  cédulas  [Ijadas  en  las  sitios  públi- 
cos. Los  dias  en  que  se  den  los  pregones,  de- 
benser  útiles,  no  feriados,  so  pena  de  nulidad 
por  estar  prohibido  en  ellos  lodo  acto  de  jujl 
ció  civil  sin  causa  urgente,  debiendo  ademas 
darse  los  pregones  á  las  puertas  del  oflcio  del 
escribano  originario,  ó  de  la  audiencia  del 
juzgado  ó  en  los  parages  públicos  donde  se 
acostumbre  hacer  en  el  pueblo,  debiendo  asís- 
tir  el  juez  ó  solo  el  escribano  como  delegado 
suyo.- Es  necesario  queda  primera  postura  es- 
eeda  de  las  dos  terceras  parles  de  la  tasa  para 
que  pueda  ser  admitida,  y  sucesivamente  se 
irán  admitiendo  todas  las  pujas  que  después  se 
hicieren,  debiendo  haber  absoluta  libertad  en 
las  posturas,  pujas  y  mejoras,  pues  si  so  co- 
mete fraude  6  se  impide  hacerlas  pujas,  com- 
pele al  deudor  por  este  solo  hecho'  acción  de 
dolo  contra  los  perpetradores,  á  causa  de  ce- 
der en  perjuicio  del  mismo.  La  postura  lia  do 
ser  comunicada  al  deudor  y  á  los  acreedores, 
asi  como  las  mejoras,  las  que  se  comunicarán 
también  á  los  anteriores  postores,  para  que  les 
conste  y  espongan  lo  que  les  convenga  ó  usen 
de  la  acción  que  crean  asistirles.  Si  no  fuesen 
abonados  el  postor  y  pujador,  no  serán  admi- 
tidos, ámenos  que  otro losabone,  á  (ln.de  une 
si  queda  por  ellos  el  remate,  bayaconlraquiea 
poder  repetir.  La  postura  y  las  pujas  se  lian  do 
hacer  á  pagar  en  dluero  el'eclivo,  y  no  en  otra 
e'isani  tampoco  bajo  condición,  pues  de  olra 
modo  serán  nulas  é  inadmisibles,  á  no  ser  pe 
dos  mismos  acreedores  las  consientan,  o  que 
haya  costumbre  de.practicarse  do  esta  sueríe, 
ó  que  el  ejecutante  compre  la  finca  ó  casa  co- 
mo estraño  y  con  pacto  de  compensar  su  cré- 
dito eon  el  precio  o  pacto  de  este,  y  depositar 
el  residuo,  pues  en  estos  casos  valdrán. 

Con  arreglo  á  la  ley  52,  lit.  V„  Partida  5.a, 
el  remate  se  ha  de  hacer  no  precisamenlc  en 
el  mayor  posior,  sino  en  el  mejor,  pues  si  uno 
ofrece  menor  preeio  que  otro,  pero  présenla 
al  mismo  tiempo  condiciones  mas  ventajosas, 
de  modo  que  su  oferta  sea  de  mayor  utilidad, 
la  razón  natural  aconseja  que  sea  preferido.  El 
primer  postor  queda  libre  fie  su  püstura,  lue- 
go que  se  admite  la  del  segundo,  y  asi  suce- 
sivamente; pero  se  esceptuau  las  rentas  de  la 
Hacienda  pública,  en  que  todos  los  postores 
quedan-obligados  gradual  y  subsidiariamente 
por  su  postura,  y  á  falta  de  pago  de  los  tinos 
se  puede  repetir  contra  los  otros,  según  las 
leyes  8.a,  i  íl,  tít.  XII  y  TU  á  la  16,  Mu- 
lo XI,  Ubi  IX  de  la  Recopilación  suprimidos 
en  la  Novísima.  En  el  día  se  procede  en  el  ca- 
so espresado  con  arreglo  á  las  instrucciones 
vigentes  sobre  la  Hacienda  pública. 

Una  vez  hec's'o  y  aceptado  el  remate  no  se 
puede  admitir  nueva  puja  y  el  postor  puede 
ser  eompelido  por  prisión,  via  ejecutiva  y  todo 
rigor  de  derecho  á  cumplir  su  postura  y  la  obli- 
gación que  contrajo  y  aprontar  el  precio  Ifr 
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quido  en  dinero.  Sin  embargo,  los  que  gozan 
del  privilegio  de  menor  edad  pueden  usar  aqui 
del  beneficio  de  reslilueion  in  integrum,  pi- 
diéndola los  menores  dentro  de  los  cuatro  años 
siguientes  á  los  veinte  y  cinco  de  su  edad,  y 
los  demás,  como  el  fisco,  comunidades  y  otros 
cuerpos  privilegiados,  dentro  de  cuatro  años 
contados  desde  el  día  del  remate,  con  tal  que 
medie  jusla  causa,  como  lesión,  dolo  ó  falta 
Je  solemnidad  en  el  remate,  ó  bien  oferta  de 
mejora  que  llegue  á  la  sesta  parte  del  valor  en 
que  se  remató  la  cosa,  y  no  solo  los  que  gozan 
del  beneficio  de  menores,  sino  también  los 
mayores  que  se  bailan  ausentes  por  servicio 
del  Estado,  pueden  valerse  del  remedio  de  la 
reslilueion,  con  tal  que  la  pidan  durante  la  au- 
sencia ó  impedimento  ó  dentro  de  los  cuatro 
aüos  siguientes  al  dia  de  su  cesación  y  jusii- 
ilniien  la  lesión,  dolo  o  malicia. 

La  puja  que  por.via  de  restitución  se  ad- 
mita  después  del  remate,  se  lia  de  hacer  sabor 
al  sugelo  en  cuyo  favor  se  babia  celebrado, 
por  si  quiero  los  bienes  rematados;  pues  debe 
ser  preferido  por  el  tanto  at  pujador,  y  si  no 
los  quisiese  se  han  de  volver  á  la  subasta  y  re 
matarse  en  el  mejor  postor.  Puedo  celebrarse 
el  reñíale  estando  ó  no  presente  el  postor; 
pero  do  cualquier  modo  que  se  celebre  ,  debe 
acoplarle  y  obligarse  ásu  cumplimiento.  Acep- 
tado el  remate,  se  hace  saber  á  lodos  los  in- 
teresados, y  si  nada  dicen  dentro  de  tercero 
dia,  !i¡s  acusa  la  rebeldía  e!  postor  ó  compra- 
dor pidiendo  se  apruebe,  se  haga  liquidación 
de  cargas,  se  le  olorgue  la  venta  y  se  le  en- 
treguen los  títulos.  Se  permite  al  deudor  á 
quien  se  vendieron  los  bienes  en  pública  su- 
basta, el  recobro  de  los  muebles  deniro  de 
Iros  días  de  ta  venta  ó  adjudicación  y  de  los  rai- 
ces dentro  de  nueve  días  sin  restitución  de  fru- 
tos, satisfaciendo  la  deuda,  costas  é  intereses. 

So  sacan  igualmente  á  pública  subasta,  las 
cosas  que  el  deudor  moroso  hubiere  empeña- 
do ó  hipotecado  al  acreedor,  aunque  lo  hubie- 
se dado  facultad  para  venderlas.  Si  es  prenda 
y  de  corta  entidad  la  deuda ,  pide  el  acreedor 
ante  el  juez  que  con  citación  de.su  dueño  se 
tase  y  venda  y  se  le  baga  pago  con  cosías. 
Entonces  el  juez  manda  al  deudor  que  pague 
deniro  de  tercero  dia  con  apercibimiento,  y 
si  no  cumple,  le  acusa  el  acreedor  la  rebeldía 
é  insiste  en  su  pretensión,  mandando  el  juez 
se  le  vuelva  á  notificar  que  dentro  segundo 
dia  cumpla  con  lo  prevenido  anteriormente,  y 
que  pasado  sin  haberlo  hecho  se  tasé  y  venda 
con  su  citación  la  "prenda,  y  se  haga  pago  al 
acreedor  del  principal  y  costas , .  para  lo  cual 
da  comisión  al  escribano  y  al  alguacil  de  su 
juzgado.  Si  espira  el  segundo  término,  cita  el 
escribano  al  deudor,  y  el  alguacil  nombra  un 
perito,  quien  bajo  de  juramenlo  valúa  la  al- 
haja, y  después  se  saca  á  un  parage  público, 
T  se  vende  al  que  dé  mas  por  ella ,  no  admi- 
tiéndose postura  que  no  esceda  de  las  dos  ter- 
ceras parles  de  la  tasa  para  que  no  se  alegue 


lesión.  Sí  es  grande  la  denda  se  pido,  despa- 
cha y  traba  de  ejecución  en  las  cosas  empeña- 
da?, se  sigue  osla  por  los  trámites  regulares 
y  se  libra  el  mandamiento  de  pago  ,  con  el 
cual  se  requiere  al  deudor,  para  que  satisfaga 
el  principal,  décima  y  costas;  si  no  lo  verifica, 
pide  el  acreedor  su  venta,  nombra  tasador  y 
pide  se  notifique  al  deudor  que  elija  otro,  ó  se 
conforme  con  el  elegido,  y  en  su  defecto  que 
los  nombre  el  juez,  y  efectivamente  se  le  man- 
da notificar  que  haga  el  nombramiento  dentro 
de  tercero  dia,  con  apercibimiento  de  que  si 
no  lo  hace  dentro  de  esle  término  se  nombra- 
rá de  oficio.  Simo  cumple  el  deudor,  le  acusa 
el  acreedor  la  rebeldía  y  el  juez  nombra  tasa- 
dor; Yalúan  los  dos  peritos  las"  prendas;  se  fi- 
jan después  cédulas  por  nueve  dias,  de  tres 
en  fres  útiles,  en  los  sitios  acostumbrados,  se- 
ñalando en  la  última  el  del  remate;  se  dan  los 
tres  pregones  en  el  parage  donde  se  acostum- 
bra rematar  las  cosas  que  se  venden  judicial- 
mente, y  celebrado  el  remate  se  entregan  las 
prendas  al  comprador  con  el  competente  tes- 
limouío  para  titulo  legitimo  cuando  p;iga  su 
importe,  con  el  cual  se  satisface  al  acreedor 
sus  réditos  asi  como  los  gastos  ocasionados; 
si  sobra  algo,  lo  percibirá  el  deudor;  pero  si 
falta  se  le  exigen  mas  bienes  para  cubrir  el 
resto.  Siendo  hipoteca  se  pide  directamente 
ejecución  contra  ella,  se  sigue  liasta  la  sen- 
tencia de  remalo  y  declarada  en  cosa  juzgada 
ó  ejecutoriándose  por  tribunal  superior,  man- 
da el  juez  á  petición  del  acreedor  sacarla  á 
pública  subasta;  se  tasa  y  p  regona  por  treinta 
dias  útiles;  se  (¡jan  cédulas  en  los  sitios  pú 
blicos  por  tres  veces  de  nueve  en  nueve  dias 
útiles,  que  con  los  tres  de  la  fijación  compo- 
nen los  treinta;  "se  admiten  las  posturas  y  me- 
joras; y  se  hacen  saber  á  los  postores  anterio- 
res y  al  deudor;  se  celebra  el  remate  en  el 
dia  señalado  y  declarado  en  cosa  juzgada  y 
dado  el  cuarto  pregón  deposita  el  comprador 
el  precio,  y  el  juez  olorga  á  su  favor  venta  ju- 
dicial de  la  ¡Inca,  y  sino  hubiese  comprador, 
se  adjudicará  esla  al  acreedor  en  pago  por 
la  tasa. 

'  La  ley  i.»,  tit.  XII,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  prohibe  á  los  tutores  com- 
prar los  bienes  de  los  menores  en  cualquiera 
forma  en  que  se  verifique  la  venta,  imponien- 
do á  los  eonlraventores  la  pena  del  cuadruplo 
de  lo  comprado,  aplicable  al  fisco.  También 
está  prohibido  comprar  los  bienes  que  se  ven- 
dan en  almoneda  pública  al  juez  que  en  ella 
entiende,  á  sus  ministros  y  al  fiador,  y  si  lo 
hiciesen  será  nula  la  venta  y  tendrán  que 
restituir  lo  comprado  con  ios  frutos  en  pena 
del  dolo. 

Para  evitar  las  tasaciones  arbitrarias  de  las 
lincas  que  sean  embargadas  para  pago  de  al- 
cances á  favor  de  la  Hacienda  pública,  se  es- 
pidió en  10  de  agosto  de  1834  una  real  órden, 
por  la  que  se  prevenia  lo  siguiente-.  1 Cuan- 
do haya  necesidad  de  proceder  á  la  venta  en 
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pública  subasta  de  fincas  embargadas  para  el 
cobro  de  alcances  á  favor  dé  la  real  hacienda, 
se  tasarán' de  nuevo  con  arreglo  aS  estado  que 
entonces  tengan,  sin  que  sirva  para  et  caso  la 
valuación  nue  de  las  propias  fincas  se  hubiese 
practicado  en  la  época  en  que  se  hipotecaron. 
2.°  La  venta  de  estas  (ideas  se  anunciará  con 
sujeción  á  la  nueva  tasación  prevenida  en  el 
articulo  anterior,  y  surtirá  efecto  et  remate 
siempre  que  baya  postor  que  cubra  las  dos 
terceras  partes  de  su  aprecio.  3. "  No  habiendo 
postor  que  cubra  este  señalamiento  se  retasa- 
rán las  fincas,  y  hecho  se  publicará  otra  vez 
el  remate,  sirviendo  de  base  la  retasa.  4.°  . Si 
en  esta  nueva  subasta  no  hubiese  postor  que 
dé  las  dos  terceras  partes  dei  último  avalúo, 
tendrá  entonces  lugar  por  las  mismas  dos  ter- 
ceras partes,  la  adjudicación  de  dichas  tincas 
á  la  real  hacienda,  adquiriendo,  de  consiguien- 
te, su  propiedad.  5.°  Administrará  la  real  ha- 
cienda estas  fincas  que  adquiere  por  la  adju- 
dicación, en  ios  propios  términos  que"  lo  hace 
con  las  demás  que  la  pertenecen,  sin  perjuicio 
de  lo  cuat  continuará  abierta  la  subasta  basta 
que  se  presente  comprador,  con  sujeción  á  las 
reglas  dadas  para  la  enajenación  de  todas  las 
de  su  propiedad.  C.°  Si  el  valor  de  las  fincas 
vendidas  ó  adjudicadas  en  los  términos  espre- 
sados en  los  arliculos  anteriores  no  alcanzase 
á  cubrir  el  débito  ó  débitos  por  que  procedie- 
se "la  real  hacienda  y  no  hubiese  oíros  respon- 
sables contra  quienes  repetir,  se  declarará  par- 
tida fallida  la  que  falle,  ese-luyéndose  de  ¡as 
cuentas  de  deudores  sin  perjuicio  de  reclamar- 
la si  llegasen  en  algún  tiempo  á  descubrirse 
bienes  dei  alcanzado  6  de  algún  otro  obligado 
á  su  solvencia.  7.°  Cuando  dicho  valor  sea  ma- 
yor que  la  cantidad  que  demande  la  real  ha- 
cienda, y  no  puedan  dividirse  las  fincas,  se 
reconocerá  un  capital  igual  al  csce;o  en  favor 
del  propietario,  prorateándose  la  renta  en  pro- 
porción de  los  capitales,  '8.°  y  finalmente,  pa- 
ra" contener  las  tasaciones  arbitrarias  de  lincas, 
y  evitar  los  perjuicios  que  de  oslo  se  siguen  á 
la  real  hacienda,  no  se  volverán  á  admitir  en 
lo  sucesivo  las  que  se  presenten  por  via  de 
fianzas,  sin  que  se. haga  previamente  su  va- 
luación por  el  producto  en  renta,  sacando  el 
capital  por  la  base  de  un  3  por  100,  bajo  el 
concepto  de  que  la  justificación  de  la  renta  que 
produzcan  dichas  tincas  se  ha  de'hacer  con  ta 
presentación  de  las  escrituras  de  arriendo,  re- 
cibos de  las  contribuciones  con  que  estén  gra- 
vadas, ó  en  caso  de  cultivarlas  sus  propios 
dueños,  con  una  información  en  que  conste  lo 
que  rendirían  si  estuviesen  arrendadas,  sin  ad- 
mitirse por  lianzas  en  ningún  caso  posesiones 
que  sean  improductivas  6  no  se  hallen  en  cul- 
tivo, aun.  cuando  se  pruebe  que  lo  estuvieron 
en  otro  tiempo. 

SUBLIME.  (Literatura.)  La  definición  algo 
mas  admisible  qué  nos  clan  Ins  obras  de  lilera- 
tui'a,  es  ta  de  que  lo  sublime  es  una  belleza  lat 
m  si  misma  que  ta  imaginación  y  la  ■intali- 


gencia  no  pueden  concebir  una  cosa  superior 
d  ella.  Algo- mas  exacta  nos  parece  que  la  pu- 
diéramos dar  según  nuestra  manera  de  cOnsl- 
■  derar  la  Cuestión,  pero  no  lo  haremos  sino  des- 
andes de  esponer  nuestras  ideas  y  compararlas 
jen  el  discurso  del  presente  articulo  coa  las  de 
j  Otros  autores;  conviniendo  desde  luego  en  que 
no  es  fácil  hallar  una  definición  clara  y  preci- 
osa, pues  aunque  es  cierto  que  las  personas  do- 
ladas de  sensibilidad,  inteligencia  y  un  gasto 
'  perfeccionado,  conocerán  do-de  hay  sublimi- 
dad, también  lo1  es  que  se  involucran  en  su 
mente  sus  propias  ideas  con  las  bebidas  ea  los 
autores  clásicos,  cuando  no  consideran  que  con 
el  discurso  del  tiempo  la  acepción  délas  pala- 
bras varia  como  dodo,  lo  que  no  potla  menos 
do  suceder  cuando  las  ideas  mismas  no  pueden 
quedar  estacionarias. 

¡  Los  antiguos,  teniendo  presente  sin  duda 
que  el  triple  objeto  de  la  oratoria  era  el  de  ius- 
¡  trnir,  deleitar  y  mover,  dividieron  también  el 
,  estilo  en  sencillo,  mediano  y  sublime,  y  lié 
\  aquí  ya  una  de  las  primeras  acepciones  de  la 
palabra  que  nos  ocupa:  la  de  designar  una  de 
los  tres  géneros  de  estilo;  y  ¿cuáles  son  l'ds  re- 
quisitos  del  estilo  sublime?  Lenguaje  castizo, 
propio  y  elegante  le  constituyen  . en  parle,  pe- 
ro; preguntamos,  ¿pueden  ser  tolerables  el 
sencillo,  ni  el  mediano,  faltándoles  alguna  de 
estas  circunstancias?  y  ¿en  cuál,  de  ellos  esta- 
rán de  mas  los  adornos,  la  riqueza,  la  finura,  la 
delicadeza  .y  ta  gracia,  ni  en  donde  estará  Je 
mas  la  armonía?  DtCÉ'se  que  el  estilo  sublimo 
quiere  palabras  graves  y  magestuosamentc  co- 
locadas, conceptos  graves,  (¡guras  vehementes, 
oslo  es,  que  debe  ser  enérgico,  magnifico  y 
vehemente.  Pero  la  concisión  y  la  naturaleza 
1  que  se  designan  como  propias  del  estilo  senci- 
llo, ¿pueden  acaso  rebajar  el  mérito  ni  dismi- 
nuir la  sublimidad  del  discurso?  So  por  cieiio. 
f  Krinoa  nos  agrada  mas  un  ador  que  cuando  al 
'espresar  emociones  que  él  verdaderamente  no 
.  espe rímenla,  lo  hace  de  modo  que  oculta  enle- 
|  ramente  el  artificio.  Mientras  mas  naturales  tires 
.  parezcan  las  espresiones,  sin  que  por  eso  des- 
digan de  la  clase  de  afectos  de  que  el  escritor 
deba  estar  poseído,  tanto  mayor  parece  el  mé- 
rito de  la  composición  para  los  que  tienen  un 
gusto  delicado.  Sucede  en  esto  como  en  la  mú- 
sica-, tas  piezas  de  difícil  ejecución  podrán 
causar  admiración  á  los  inteligentes,  pero  los 
acordes  mas  sencillos  son  tal  vez  los  que  m;is 
hablan  á  nuestra  alma,  y  en  ciertas  situaciones 
del  espíritu  la  vibración  de  una  cuerda  dice 
mas  á  nuestro  corazón  que  lodo  un  poema. 
Hasta  aqui  no  puede  haber  mas  vaguedad;  pero 
su  añade  que  á  las  cualidades  indicadas  debe 
agregarse  lo  sublime  propiamente  dicho,  tías 
¿(jué  es  esla  cualidad  del  estilo?  ¿aféela  S  sil 
forma?  asi  parece  que  deberla  ser.  Sin  embar- 
gó, véase  su  definición  en  el  Manual  de  Itttó* 
lera,  tte/doii  Antonio  (til  y  ¡¡¡árale:  él  nos  (fice; 
10  sublime  es  una  belleza  que  no  podemos  es- 
presar, fegiin  oslo,  !o  sublime  n'ri  podrá. niuica 
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existir  en  las  producciones  del  enlendimietilo  lo  desprendimiento ,  de  abnegación  y  debe  - 
humanó;  desde  el  moni  en  lo  en  croe  la  Iiildlí-  j  roismo.?  ¿y  .podremos  decir que  no  los  eom- 
íroiiPii]  reproduzca  los  tipos  de  belleza  erea-.los  prendemos?  Vemos,  es  cierto,  que  osos  actos 

se  oponen  muchas  veces  á  nuestros  instintos 
naturales;  poro  no  desconocemos  el  poder  de 
ciertas  afecciones,  y  lo  que  inlluyen  en  nos- 
otros la  esperanza,  el  pundonor  y  el  deseo  de 
la  gloria.  Aqui  vemos  claramente  lo  sublime  en 
la  moralidad  y  en  lo  estraordinarin  de  las  ac- 
ciones. ¿Pues  por  qué  en  literatura  y  bellas 
diilos  tus  limites  infinites  del  espacio  y  del ,  artos  nos  empeñamos  en  no  ver  la  sublimidad^ 
tiempo  deben  reputarse  como  sublimes  eslos  '  si  no  eo  donde  baya  oscuridad1/  confusión?  El 
iliis  pules  metafteiebs,  y  reputarán  como  bolle-;  espeetácnlo  do  la  naturaleza  dejaría  de  ser  su- 
íosja. ostensión  y.  la  sucesión  dé  instantes  sin  blime  desde, el  instante  en  que  supiéramos  que 
considerar  fine  la  belleza  eslú  constituida,  no  era  posible  apreciar  la  marclla  regular  de  los 
solor  por  la. perfección  de  las  partes,  sino  imn-  ¡  astros,  las  leyes  que  observan  en  sos  movi- 
bieu  por  su  proporción  reciproca  y  con  el  to- '  micntos,  y  hasta  sus  volúmenes  y  densidades 
¡lo,  ¡'  siendo  este  'para  nosotros  desconocido,  relativas.  Hasta  ridicula  parece  semejante  bi- 
no  pueden  menos  de  ser  oscuras  las  ideas  que  pótesis;  y  sin  embargo ,  se  dice  qoe  un  rio 
sobre  ellos'  lleguemos  á  formar:  -Pues. entonces  -  mageslúoso  que  entre  márgenes  florioas  y  ri- 
y  atendida  esto  última  ilcliiiicion  do  Jo  sublime, '  sueñas  va  deslizando  sus  aguas  apacibles, 
¿•kin.ic  debemos  buscar  la  sublimidad?  ¿Bn  las  j  aguas  cu  que  el  poeta  vierte  todos  los  encau- 
plíllirts?  5fó  por  cierto,  pues  en  estas  no  debe  los  de  su  imaginación  creadora,  ya  haciendo 
bnsoirsé  mas  que  propiedad.  ¿En  las  Frases?  queso  blando  murmullo  responda  á  utieslros 
Wmpbé'o,  porque  la  claridad  es  la  cualidad  fun-  pensamientos,  6  que  en  su  movimiento  retrate 
dánféíítal  de  lodo  estilo,  y  sin  ella  incurriría-  ta  sucesión  de  nuestras  ideas  ó  la  marcha  del 
nioa-en  la- falta  que  tan  felizmente  supo-satiri-  tiempo  qae  nos  va  arrebatando  nuestros  go- 
zar el  celebre  Iriarte  en  sus  Fábulas  litera-  ees,  esperanzas  y  existencia,  no  es  mas  que 
lias.  ¿Pues  en  dónde  si  ya  hemos  vislo  que  no  bello,  porque  nuestra  vista  alcanza  á  distin- 
jKinlc  haber  sublimidad  en  los  conceptos?  lié  gííir  sus  opuestas  orillas  ,  y  solo  so  convierte 
aqui  porqué  decíamos  que  la  primera  defini-  en  sublime  cuando  acaba  de  perderse  en  el 
don  nos  parecía  oías  admisible;  según  ella  so  Océano.  Sunca  negaremos  la  cualidad  de  su- 
rmiiprcnde  perfectamente  la  división  que  hacen' '  blime  á  lo  que -por  sus  propiedades  pueda 
algunos  de  lo  sublime,  en  sublime  de  imágen,  darnos  una  idea  mas  ó  menos  aproximada  do 
sublime  de  pensamiento  y  sublime  de  sentí-  lo  infinito ,  pues  en  esto  es  en  donde  la  iuia- 
miaüo;  pero  estas  diferentes  especies  de  su-  gimiciou campea  mas  atrevida  y  en  donde  hace 
bliffiíüad  ¿afectarán  sido  á  un  estilo?  Creemos  ver  que  su  poderío  es  también  ilimitado,  re- 
fino no,  pues  podiendo  exisiir  bellezas  en  lo- ;  flejando  en  medio  de  la  pequenez  humana  la 
(los  Ioí  géneros,  en  lodos  podremos  encontrar  grandeza  del  divino  Hacedor;  pero  tampoco 
rasgos  sublimes,  y  to  mismo  en  la  elocución  limitaremos  a  esio  la  sublimidad-;  sino  que 
que  en  todas  las  creaciones  del  genio.  [  insistiremos  en  afirmar  que  lo  sublimo  so¡o 

Gil  y  Zarate  dice  que  el  Objeto  que  se  nos  consiste  en  la  creación  de  la  belleza  y  en  la 
presenta  es  bello  cuando  la  forma  que  se  da  á  realización  de  los  mas  perfectas  ideales.  Tal 
la  elocución  alcanza  á  reproducir  la  idea  del  ti- ,  vez  se  dos  dirá  que. esta  es  la  definición  de  la 
po  que  tenemos  eo  nuestra  mente,  y  en  el  que  poesía,  y  nosotros  contestaremos  que  no  todo 
limaos  reunido  y  colocado  debidamente  las  per-  lo  que  los  poetas  escriben  es  poesía,  y  que 
facciones  recogidas  acá  y  allá  por  nuestra  6b  -  j  la  poesía  verdadera  es  siempre  sublime  por 
servaeiou.  Convenimos  con  él  en  que  la  pura  "  sus  creaciones  y  por  su  objeto.  No  es  poela  el 
imitación,  lo  mismo  en  literatura  que  en  bellas  que  hace  versos,  lo  es  el  qoe  nos  instruye, 
arles,  no  conviene  á  la  naturaleza  elevada  del  nos  deleita  y  nos  conmueve,  y  esto  solo  pue- 
lioiuhre;  pero  no  creemos  que  la  copia  de  un  den  conseguirlo  los  qne  reúnan  á  la  moralidad 
liollo  original  deje  de  ser  bella  solamente  por'  y  á  la  instrucción  una  imaginación  privilegiada, 
ser  copia,  pues  la  belleza  no  consiste  mas  que  Ahora  bien ,  no  creemos  que  debe  conser- 
en  la  perfección,  y  cuando  et  hombro  hace  mas  var  el  nombre  de  sublime  el  estilo  que  hasta 
tftté  hartar,  cuando,  no  copia  'servilmente,  cuan-  ahora  se  ha  llamado  asi ,  sino  que  .debe  deno- 
to bula  de  hacer  agradable  lo  que  tal  vez  en  minársele  elevado,  porque  íal  era  la  acepción 
la  naliirulcza  nos  cansaría  repugnancia,  y  io  que  ios  antiguos  dieron  á  la  palabra  sublime, 
consigne,  entonces  decimos  que  orea,  y  en-  y  porque  cuando  se  traía  do  mover ,  bien  sea 
ioiu'cs  estos  producios  de  la  imaginación  nos  en  la  poesía  ó  en  la  historia,  y  liasla  en  la 
parece  que  deben  Humarse  mas  que  bollos,  que  filosofía,  cuando  se  trata  de  Dios  y  la  natura- 
son  verdaderamente  sublimes,  porque  sublime  lezu ,  lo  que  caracteriza  principalmente  al  os- 

''se  poder  creador  que  es  en  nosotros  un  tilo  es  la  elevación  de  los  pensamientos 
'lucilo  de  la  Divinidad,  i      Vémnos  ahora -como  definen  los  autores 

E"  et-drífen  m.n-al  ¿nd  hay  rasgos  sublimes  las -diferentes  especies  de  sublime  que  heme* 


^0¡.,la  imaginación,,   su  obra  será  otra  belleza 
'[ulaila  de  mayor  ó  menor  perfección,  pero  no 
será  sublime  desde  que  ha  sido  posible  el  es-  ; 
presarla.  De  osle  modo  solo  Dios  será  sublime  j 
¡,0  ¡Rotó  por  su  esencia,  que  es  para  nosotros 
incomprensible,. cuanto  porsus  inefables  atrl-j 
k..iiw  ñora  habrá  también  quien  crea  que  aten- ! 
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indicado.  Primeramente  nos  dicen  que  lo  su- 
blime de  imagen  pinta  los  grandes  asuntos  con 
colores  tan  eslraordinarios ,  que  se  encuentra 
uno  sobrecogido  de  admiración.  Y  se  citan  va- 
rios ejemplos  de  los  poetas  y  de  la  Sagrada 
Escritura.  No  nos  parece  mal  que  se  recurra  á 
la  Biblia  en  este  caso  ,  porque  como  observa 
muy  oportunamente  el  célebre  y  eminente  li- 
terato don  Alberto  Lista,  en  sus  Ensayos  lite- 
rarios y  críticos,  laBibliaes  sin  contradicción 
el  mas  sublime  de  lodos  los  libros,  no  por 
ser  el  mas  antiguo,  ni  por  ser  de  un  pueblo 
nómada  y  sin  civilización,  sino  porque  su  au- 
tor y  su  objeto  es  Dios,  que  es  él  mas  sublime 
de  todos  los  seres.  Pero  los  ejemplos  que  re- 
gularmente se  citan  no  son  mas  que  hipérbo- 
les por  el  empeño  de  no  ver  imágenes  subli- 
mes sino  en  donde  hay  proporciones  gigan- 
tescas. Nosotros  convenimos  en  que  espresio- 
nes  tales  como  aquellas: 

«Dijo  Dios:  llágase  la  luz,  y  la  luz  fuá 
hecha,» 

«Tocas  los  montes  y  humean,» 
son  imágenes  sublimes  porque  reflejan  la 
inmensidad  del  poder  divino;  pero  no  creemos 
que  el  templo  de  San  Pedro  en  Roma  dejase 
de  per  una  obra  sublime  ,  si  en  vez  de  sus 
colosales  dimensiones  se  nos  presentaba  de 
un  tamaño  mas  reducido,  pero  para  cuya  cous- 
trncdio'n  hubiera  tenido  que  servirse  el  arqui- 
tecto de  granos  de  menuda  arena.  ¿Cómo  no 
admirar  entonces  el  genio  creador  que  hubiera 
arreglado  aquellas  pequeñísimas  moléculas  pa- 
ra producir  un. todo  que  siempre  seria  bello 
por  la  proporcionalidad  que  ofrece  en  su  con- 
junto? ¿Es  tal  vez  menos  sublime  el  poder  del 
Eterno  al  crear  el  insecto  diminuto  y  el  vege- 
tal microscópico  que  vaga  perc'ido  entre  las 
partículas  de  polvo  de  nuestra  atmósfera  ,  que 
al  establecer  la  armonía. entre  esos  enormes 
globos  que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas?  El 
hombre  de  los  sentidos  solo  se  afectará  por 
las  impresiones  fuertes  ,  las  imágenes  gigan- 
tescas abatirán  su  espíritu  y  csperiincntará  c| 
terror  de  lo' maravilloso;  pero  el  hombre  de  la 
inteligencia  hallará  en  la  estructura  del  animal 
microscópico,  cu  e!  estudio  de  sus  costumbres 
y  en  los  mas  insignificantes  pormenores,  mo- 
tivo de  consideraciones  de  un  órden  mas  ele- 
vado, puesto  que  le  liarán  ver  no  tanto  el  in- 
menso poderlo- del  Hacedor,  cuanto  su  sabidu- 
ría y  providencia  inünilas.  Yerdad  es  que  el 
sublime  de  imagen  habla  regularmente  mas 
á  la  imaginación  que  al  entendimiento,  y  por 
eso  propende  á-  las  formas  estraordinarias. 

No  asi  el  sublime  de  pensamiento  y  que 
nosotros  llamaríamos  sublime  de  espresion, 
pues  consiste  en  presentarnos  una  gran  idea 
espresada  con  mucha  precisión.  Aqui  es  en 
donde  el  genio  poético  ostenta  verdaderamen- 
te la  riqueza  de  sus  recursos,  la  finura  del 
descernimieulo  y  en  donde  nos  hace  ver.  lo 
que  la  poesía  tiene  de  mas  hermoso  y  lo  que 
lá  constituye  esencialmente. 
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En  cuanto  al  sublime  de  sentimiento  con- 
sisíe  en  rasgos  que  parecen  superiores  á  la 
naturaleza  humana,  y  esto  no  nos  parece  que 
debería  ocupar  un  lugar  en  literatura,  pues 
dichos,  rasgos  no  se  nos  figuran  grandes,  sino 
cuando  sabemos  que  son  ciertos  y  cuando 
estamos  persuadidos  de  que  tal  vez  nosotros 
seríamos  capaces,  de  hacer  los  sacritlcios  cinc 
se  nos  reíleren  y  de  apreciarlos  en  lo  que 
verdaderamente  valen,. 

Reasumiendo  lodo  lo  dicho,  venios  que  la 
palabra  sublime  no  se  usa  algunas  voces  en 
la  verdadera  acepción  que  suele  darle  la  so- 
ciedad actual  menos  materialista  que  la  griega 
y  la  romana;  que  la  mayor  parte  de  las  de- 
tinlcioncs  que  se  han  dado  de  lo  sublime  son 
muy  vagas  y  la  causa  es  el  valerse  de  pro- 
piedades negativas;  y,  por  último,  que  debe 
considerarse  como  sublime  todo  aquello  en 
que  veamos  resplandecer  el  poder  creador 
■de  la  Divinidad  ó  el  de  la  inteligencia  huma- 
na que  es  un  des'ello  suyo;  pero  estas  últi- 
mas creaciones  deben  ser  bellas,  y,  por  con- 
siguiente, no  merecerá  nunca  el  nombre  do 
sublime  la  inmoralidad,  ni  lo  monstruoso,  ni 
lo  que  escitc  en  nosotros  horror  ó  repug- 
nancia. 

SUDULICORNIOS.  [Historia  natural.)  Orden 
de  insectos  neurópteros,  caracterizados  por 
sus  antenas  en.  forma  de  aleznas,  cortas  y 
compuestas  cuando  mas  de  siete  artejos;  man- 
díbulas y  máxilas  cubiertas;  y  medias  mets- 
mórfosis.  Las  libélulas,  esnas,  agriones^  efí- 
meras pertenecen  á  este  órden. 

SUCESIO.W  [Legislación.)  Es  la  trasmisión 
de  los  bienes,  derechos  y  obligaciones  (Je  un 
difunto  á  la  persona  de  su  heredero,  llamán- 
dose también  asi  la  universalidad  ó  conjunto 
de  los  bienes,  derechos  y  obligaciones  que 
deja  el  difunto.  Divídese  la  sucesión  en  intes- 
tada ó  legítima,  y  en  testamenlaria;  la  primera 
es  la  que  dimana  en  un  todo  de  la  ley,  y  la 
segunda  la  que  procede  del  testamento  ó  vo- 
.lunlad  espresa  del  hombre.  La  ley  llama  para 
la  sucesión  legítima  ó  inlestada  en  primor  lu- 
gar á  los  descendientes,  en  segundo  á  los 
ascendientes,  en  tercero  á  los  colaterales  y 
en  cuarto  al  íisco.  (Véase  iiebencia).  Como 
se  ve,  estos  llamamientos  eslán  fundados  en 
el  principio  de  que  el  cariño  y  esperanzas 
están  en  relación  directa  con  la  mayor  ó  me- 
nor proximidad  de  parentesco.  Habrá  logará 
sucesión  legitima  ó  inteslada  cuando  el  q»o 
tiene  facultad  legal  para  hacer  teslamcnto  ib 
lo  hizo;  cuando  en  el  otorgamiento  del  tosta- 
mento  se  faltó  á  las  solemnidades  requeridas 
por  derecho;  cuando  no  instituyó  heredero; 
cuando  lo  hizo  bajo  de  condición  y  ésla  no 
se  cumplió;  cuando  instituyó  heredero  desde 
cierto  dia,  "basta  que  este  llega;  ó  hasla  cier- 
to dia,  y  este  lia  pasado;  cuando  el  instituido 
heredero  no  aceptó  la  herencia  ó  murió  antes 
que  el  testador,  ó  se  incapacitó  legalmente 
para  aceptarla;  cuando  después  de  hecho  le- 
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mímente  el  testamento  nace  ai  testador  un 
bijo  M  que  ninguna  mención  hizo  en  aquel 
vnor  la  querella  de  inoficioso  testamento, 
l  as  mandas  y  legados  contenidos  en  el  testar 
mentó  en  los  seis  últimos  casos  son  válidos, 
salva  siempre  la  legitima  de  los  lujos.  Tam- 
bién serán  tenidos  como  abinlestato  en  cuanto 
á  los  efectos  de  qué  nos  ocupamos,  los  bie- 
nes de  aquel  que  carezca  de  capacidad  le 
ral  para  testar.  En  las  herencias  abinlestato 
eiiqnc  hubiere  herederos  conocidos  que  des- 
de luego  puedan  entrar  en  la  posesión  de  los 
bienes,  no  deben  intervenir  ni  los  jueces  se-, 
ciliares'  ni  los  eclesiásticos  según  la  ley  13,  ti- 
tulo XX,  hb.  X,  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, y  los  herederos  cuidarán  de  hacer  el 
entierro,  exequias  y  demás  sufragios  que 
fuere  costumbre,  y  caso  de  ser  omisos,  po- 
drán compelerles  por  medio  de  sus  jueces  pro- 
liios.  los  jueces  ordinarios  son  los  que  cono- 
cen de  los  abintestatos  y  nombrarán  un  de- 
fensor de  la  herencia  en  el  caso  de  que  los 
llamados  á  heredar  sean  menores  ó  ausentes. 

La  sucesión  testamentaria  se  prefiere  á  la 
sucesión  legitima,  como  la  escepcion  se  pre- 
fiere á  las  reglas,  por  e¿o  no  se  admiten  los 
herederos  legítimos  sino  en  defeelo  de  here- 
deros teslumeritarios,  pues  en  las  últimas  vo 
linilades  la  disposición  del  hombre  quila  la 
disposición  de  la  ley  en  cuanto  lo  permite  el 
derecho. 

Se  puede  suceder  á  uno  á  titulo  de  here- 
dero por  cabezas,  ó  por  troncos  ó  por  lineas 
Se  verifica  ta  sucesión  por  cabezas  cuando  va- 
rios herederos  entran  en  una  sucesión  cada 
uno  por  su  propia  persona  y  no  por  represen- 
tación de  otra,  dividiéndose  la  herencia"  en 
tañías  partes  cuantos  son  los  individuos  que 
concurren.  Se  sucede  por  troncos  ó  estirpes 
cuando  un  heredero  entra  en  una  sucesión,  no 
por  su  propio  derecho,  sino  por  representa- 
ción de  una  persona  ya  difunta;  de  suerte  que 
los  que  la  representan,  aunque  sean  muchos, 
no  llevan  todos  juntos  sino  la  parle  y  porción 
que  hubiese  tocado  á  la  persona  representada 
si  viviese»  Ademas,  cuando  se  sucede  por 
troneos  ó  estirpes,  no  escluyen  los  mas  pró- 
jimos i  los  mas  remotos,  sino  que  los  mas 
remotos  suceden  con  los  mas  próximos  re- 
presenlando  á  la  persona  en  cuyos  derechos 
cslán  subrogados.  Finalmente,  se  llama  suec- 
'ler. por  lineas,  cuando  se  hereda  ó  viene  á 
una  sucesión,  no  por  representación  ni  por 
cabezas,  sino  por  series  de  personas,  de  suerle 
<¡ue  los  bienes  se  repartan  con  igualdad  entre 
las  lineas  concurrentes,  llevándose  la  milad 
los  ]iaricnlesde  un  misino  grado  de  la  una,  y 
la  otra  milad  los  de  la  otra.  Esle  modo  de  su- 
ceder solo  tiene  lugar  entre  los  ascendientes, 
líelos  cuales  el  mas  próximo  esclnye  almos 
remólo;  por  ejemplo,  el  padre  á  los  abuelos. 
En  igualdad  de  grados  de  parentesco  con  el 
finado  y  siendo  ascendientes  de  ambas  lineas 
paterna  y  materna,  se  divide  la  herencia  en 


dos  partes  iguales,  esto  es,  en  tantas  cuantas 
son  las  lineas,  y  de  ellas  una  corresponde  al 
ascendiente  ó  descendientes  de  parte  ele  pa- 
dre, y  otra  á  los  de  la  madre,  sin  que  obste 
que  por  una.  linea  exista  tan  solo  un  abuelo, 
por  ejemplo,  y  por  la  otra  las  dos,  pues  igual 
porción  se  dará  á  estos  dos  que  á  aquel  solo. 

El  pacto  ó  promesa  que  se  hacen  dos  per- 
sonas de  socedersc  la  una  á  la  otra,  está  re- 
probado por  la  ley,  asi  entre  marido  y  muge r 
como  entre  otras  personas,  para  evitar  que  al- 
guno de  los  contrayentes  maquine  la  muerte 
del  otro,  y  para  que  el  hombre  no  se  prive  do 
la  facultad  de  testar  libremente.  Tampoco  es  vá- 
lido el  pacto  de  dividirse  la  herencia  que  se 
espera  de  cierta  y  determinada  persona  por 
militar  igual  razón,  pero- lo  es  cuando  recae 
sobre  herencia  de  persona  incierta.  No  debe 
deducirse  de  aquí  que  sea  también  nulo  el  tes- 
tamento reciproco  en  que  dos  se  instituyen 
mutuamente  herederos,  pues  no  es  irrevocable 
como  lo  seria  el  pacto  de  sucesión. 

sdcesiona  la  corona.  Derogada  de  hecho 
la  Constitución  politica  reformada  en  28  dema- 
yo de  1845,  la  cual  disponía  en  su  articulo  49 
que  la  reina  legitima  de  las  Españas  es  doña 
Isabel  II  de  Borbou,  las  Córtes  constituyentes 
reunidas  en  8  de  noviembre  del  año  pasado  de 
1854,  se  apresuraron  á  votar;  aun  antes  de 
entrar  en  los  debates  sobre  las  bases  de  la  fu- 
tura Constitución  politica,  la  siguiente  propo- 
sición; «Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar 
qne  una  de  las  bases  del  edificio  político  que 
en  uso  de  su  soberanía  van  ¿'.levantar,  es  el 
trono  de  doña  Isabel  II,  reina  de  las  Españas, 
y  su  dinastía.  Palacio  del  Congreso  á  28  de  no- 
viembre de  1854.  Manuel  de  la  Concha,  Pablo 
Avecilla,  Miguel  Zorrilla,  Patricio  de  la  Escosu- 
ra,  Manuel  Cortina,  Evaristo  San  Miguel,  el  mar- 
qués de  Perales.»  Esta  proposición  fué  aprobada 
en  votación  nominal  por  194  votos  contra  19v 
resultando  por  consiguiente  proclamada  una 
vez  mas  doña  Isabel  II  reina  constitucional  de 
España. 

SUC1NITO.  {Mineralogía.)  Mr.  Bouvoisin  ha 
dado  este  nombre  á  una  variedad  de  granate, 
de  color  amarillo,  que  en  el  valle  de  Lans  (Pia- 
montel,  se  encuentra. 

StICINO  (de  Succinum.)  {Mineralogía.) 
Eleelruro  délos  antiguos;  bernstein  de  W.;. vul- 
garmente ámbar  amarillo  y  kababo.  Sustancia 
de  origen  orgánico  de  la  clase  de  los  combus- 
tibles no  metálicos:  es  sólido,  de  color  ama- 
rillo, de  un  aspecto  semejante  al  de  la  resina 
copal  y  que  arde  con  llama  y  humo,  exhalando 
un  olor  resinoso  mas  ó  menos  agradable.  El 
humo  que  produce  el  sucino,  recogido  en  el 
tubo  del  matraz,  se  condensa  en  pequeñas  agu- 
jas cristalinas  ó  en  un  licor  acuoso  que  enroje- 
ce el  papel  blanco.  Contiene  un  ácido  particu- 
lar lúcido  sucínico),  circunstancia  que  lo  hace 
distinguir  de!  ínclito  y  de  las  resinas  fósiles  ó 
vegetales  que  le  asemejan-  Fúndese  á  una  tem- 
peratura bastante"  elevada,  corriendo  como  el 
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aceite.  Su  densidad  es  de  1,08.  Esquebradizo, 
de  mediana  dureza  y  -susceptible,  ■  sin  embar- 
go, de  reeibirunhermoso  pulimento,  Está  com- 
puesto á  la  manera  de  las  sustancias  orgáni- 
cas, razón  por  la  cual  se  le  considera  como  un 
producto  del  reino  vegetal  en  el  estado  fúsil. 
El  sucino  es  eminentemente  elóctricopoi'  me- 
dio de  la  IVolacioo  y  se  electriza  resinosamen- 
te. De  su  nombre  latino  tiene  sn  procedencia 
el  de  electricidad,  que  se  lia  dado  á  la  ciencia 
que  tiene  por  objeto  los  fenómenos  eléctricos. 
Preséntase  casi  ronstnnlcmeníe  en  masas 
mamelonales  ó  cu  riñones  diseminados  en  ma- 
terias terrosas:  estas  masas  son  por  lo  general 
compactas  y  de  fráctura  concoidea,  muchas  ve- 
ces trasparenles  y  algunas  traslucidas  ú  aun 
completamente  opacas.  Su  color  varia  desde 
el  amarillo  de  miel  al  amarillo  puro  y  al  blan- 
co amarillento,  pero  á  veces  adquiere  un  gris 
pardnzco  en  razón  de  las  materias  estrañas  que 
lo  empañanr Encuéntrase  en  medio  de  ias  are- 
nas, de  las  arcillas  y  de  los  lignitos,  que  per- 
tenecen á  los  terrenos  terciarios  inferiores  en 
que  casi  constantemente  se  presenta  en  nodu- 
los diseminados,  cuyo  grueso  varía  desde  el 
de  mía  avellana  basta  el  de  la  cabeza  de  un 
hombre.  Encuéntrase  á  veces  interpuesto  en 
pequeñas  placas  en  las  capas  menos  espesas 
de  los  lignitos-,  Coulieno  diferentes  cuerpos 
orgánicos  quepruebau  su  estado  primitivamen- 
te flifidój  y  un  origen  semejaute  al  de  las  go- 
mas ú  resinas  vegetales,  ó  sean  insectos  y  ho- 
jas, tallos  y  oirás  partes  de  plantas.  Los- sitio;; 
en  que  el  sucino  se  encuentra  en  cantidad  sufi- 
ciente para  ser  esplolado,  y  en  pedazos  do  un 
volumen  bastante  considerable,  son  poco  nu- 
merosos: aquellos,  por  el  contrario,  en  (pie  se 
manifiesta  en  pequeñas  partos  esparcidas, 
abundan  esecsivamcnle.  En  la  Prnsía  Oriental 
es -donde  sobre  lodo  se  nota  esta  abundancia 
en  las  cosías  del  Báltico,  desde  Mainel  hasta 
Danlzick,  y  principalmente  en  las  cercanías  de 
Kfienigsberg;  pero  alli  se  desprende  de  porcio- 
nes que  son  llevadas  por  las  olas,  y  los  habi- 
tantes del  pais  se  aprovechan  de  la  alta  marea 
para  cogerlos  con  pequeñas  redes.  En  Francia 
también  se  encuentra  el  sucino  en  varios  pun- 
tos. Esta  sustancia  tiene  curso  en  el  comercio 
como  objeto  de  ornamento:  trabájase,  bien  sea 
tallándolo  á  la  manera  de  las  piedras,  bien  me 
tiéndolo  en  un  tomo,  y  hácensn  con  él  puños 
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to  que  es  segregada  por  .loa  mismos  vasos  ig- 
ualantes. Sin  embargo,  se  notan  algunas  Vli Tc- 
reneias  en  sn  naturaleza;  pues  el  liquido  del 
sudor  está  en  general  menos  cargado  ile  ácido 
carbónico  que  el  vapor  de  la  traspiración,  'm. 
ro  es  mas  rico  en  sales,  depositándose  oslas  ca 
la  piel  y  manifestándose  á  veces  en  ella  bajo 
la  forma  do  espuma  ó  de  copos  Illancos, 

El  mecanismo  de.  su  producción  es  igual  al 
do  todas  las  exhalaciones,  siendo  su  eséreeion 
el  hecho  irresistible  de  su  derrame  ca  la  su- 
perficie esterna  de  la  piel.  Poro  -  esta  cshala- 
cion  solo  so  verifica  de  un  modo  eventual,  mí 
laintlnencia  de  una  alia  temperatura,  de.tma 
oscilación  directa  ó  simpática  do  la  piel, 
una  oscilación  de  la  circularon. 

Por  lo  demás,  no  todas  .las  parles  de  la  piel 
se  hallan  igualmente  dispuestas  para  estelar 
el  sudor,  pues  lo  regular  es  que  se  manifieste 
con  mas  frecuencia  en  la  frente,  en  las  axilas, 
en  las  ingles,  las  manos,  los  píos;  y  en  gene- 
ral en  todas  las  que  reciben  mayor  -raiil'uladilc 
sangre,  que  son  mas  sensibles,  y  que  iiet&n 
con  los  demás  órganos  simpalius  mas  dolick 
das  y  mas 'multiplicadas. 
-  Por  verificarse  accidenlahncnle  osla  esere- 
qiou,  no  podía  enirar  en  un  principio  en  el 
movimiento  de  descomposición  del  cuerpo. 
Pero,  ¡es  menos  peligroso  por  oso  provocar  su 
supresión!  Oíanse  realmente  resultados  tiraes- 
los  á  consecuencia  de  un  sudor  bruscamente 
interrumpido,  pero  no  dependen  del  retroceso 
de  una  malcría  escrcmenlicia,  cuya  «pulsión 
importase  á  la  cconoim'a,  sino  de  la  oscilación 
que  reinalia  en  la  piel  para  la  producción  del 
sudor,  y  que  de  repente  ha  pasado  á  otro  órga- 
no, dclenninaudo  en  él  una  congestión  mor- 
bosa. Hay  una  metástasis,  no  del  sudor,  pino 
de!  movimiento  vital,  á  sernos  pei'mi'ddo  ea- 
presarnos  asi;  y  si -entonces  cesa  de  Unir  el 
sudor,  'debemos  alribnirlo  á  que  cu  nuestra 
economía  no  pueden  encontrar  e  á  la  ve?,  dos 
palies  Pn  exaltación  do  acción.  Por  eso  mismn 
no  se.han  hecho,  para  apreciar  la  oanlidttd  de 
sudor,  los  esfuerzos  que  para  la  traspiración. 
Es  por  otra  parle  tan  variable  como  osla  tilli- 
ma  eserecíon,  y  su'  cantidad,  su  susccplihilidiid 
en  producirse  varían  ai  infinito  según  las  eda- 
des, los-  sesos,  los  temperamentos,  el  oslado 
de  salud  ó  de  enfermedad,  ei  grado  de  sensi- 
bilidad de  la  piel,  la  .necesidad  de  depuración 


■para  bastones  ,  vasos  y  pequeñas  objetos  do  de  la  sangre,  ele.  En  general  el  sudor  es  m 


basa  gusto." Estimase  también  por  las  propieda 
des  químicas  y  medicinales  tle  sn  ácido  y  de 
sus  productos, 

SUDOR.  (Fisiología.)  En  delerminaclas^clr- 
cimslancias,  pero  no  de  un  modo  continuo, 
exhala  la  piel  no  un  vapor,  no  un  hálito-;  sino 
mi  líquido  que 'sale  á  gotilas  por  toda  su  su-" 
perücie.  Tal  es  el  sudor.  ¿Eslñ  exhalación  es  Ja 

-traspiración  aumentada?  Asi  se  cree  general- 
mente, considerándose  el  sudor  como  el  pro- 
ducto de  la  sobreescilacion  de  ia  acción  iras- 

.  piratería  de  la  piel.  De  todos  modos  es  locier- 


espontánoo  y  fácil  en  la  juventud;  si  biea  ca- 
da cual  en  osle  punto  liene  su  conslilurion 
propia;  y  asi  es  que  personas  hay  que  siitlw 
al  menor  esfocrzu,  al  paso  que  otras  apenas 
puedenjamás  sudar. 

El  primer  beneficio  (pie  nos  dispensa  es  re- 
frescar el  cuerpo  absorbiendo  su  calórico  cuan- 
do se  evapora.  Como  en  ñltimo  resudado  es 
una  pérdida  que  cí  hombre  sufre,  se  uianiUes- 
1a  también  solidaria  de  las  .demás  esereciones, 
de  suerte  que  si  estas  faltan,  fluye  él  con  abun- 
dancia, y  si  son  considerables  es  escasa,  ín 
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virtud  de  la  sama  sensibilidad  de  la  piel,  y  de 
las  numerosas  simpatías  de  esta  membrana  con 
toilo  el  cuerpo,  es  el  sudor  uno  de  los  fenóme- 
nos mas  frecuentes  durante  la  vida,  y,  por 
ejemplo,  uno  de  los  síntomas  mas  comunes  de 
loü  enfermedades-; .  • -V  . 

lientos  indicado  que  por  toda  la  superficie 
esterna  de  la  piel  se  verifica  en  determinados 
casos  la  producción  de!  sudor  iiuo  no  es  mas 
im'e  una  sobreescitucion  de  la  irasplracion.  Es- 
lase  produce  de  un  modo  continuo  y  consiste 
cu  un  (luido  vaporoso,  en  un  hálito  albumi- 
noso, que  perdido  acto  continuo  en  el  aire,  pa- 
rece á  primera  vista  que  no  puede  ser  .apre- 
ciado, Tul  es  lo  que  se  llama  traspiración  in- 
sensible. Esta  espresion  es  impropia  porqué  la 
materia  que  la  constituye  entra  en  el  dominio 
délos  sentidos  bajo  muchos  conceptos.  Mani- 
fiéstase, por  ejemplo,  por  su  olor,  y  en  ciertos 
caso  se  la  puede  ver  poniéndose  delante  de, un 
espejo  o  de  una  pared  recientemente  blanquea- 
da; á  veces  sale  bajo  la  forma  de  humo,  Ta- 
queniu  se  envolvió  con  un  lienzo  mojado  en 
aceite,  consiguiendo  asi  reunir  muy  pronto 
cuatro  onzas,  y  por  fin  á  su  tiempo  diremos 
([ii'c  lia  sido  pesada.  Por  ¡o  tanto  es  muy  apre- 
nable  por  los  sentidos,  debiéndosela  llamar 
traspiración  cutánea. 

Varios  autores  creen  que  en  la  traspiración 
hay  dos  acciones,  una  física  que  consiste  en  la 
evaiioraclon  por  el  aire  de  las  partes  líquidas 
del  cuerpo  humano,  cnrlrtud  de  ta  ley  gene- 
ral, que  determina  tal  evaporocion  en  todos  los 
cuerpos  mojados  y  en  contacto  con  la  atmós- 
fera; y  otra  vital  que  viene  á  ser  una  verdade- 
ra exhalación  escremeuticia  efectuada  por  la 
piel.  Fúndanse  sobre  todo  en  la  desecación  á 
que  llegan  los  Batracios  y  los  peces  si  están 
mucho  tiempo  al  aire  libre,  desecación  que  en 
estos  últimos  produce  muy  pronto  la  muerte, 
y  que,  á  ciertos  limites  de  temperatura,  está 
siempre  en  razón  del  grado  do  sequedad  del  ai- 
re. Entonces  se  dieron  á  reparar  lo  que  en  la 
traspiración  corresponde  á  la  acción  física  ele  la 
evaporación,  y  lo  que  depende  de  la  acción 
orgánica  do  la  exhalación.  Colocando  un  ani- 
mal i!c  sangre  fría  en  un  aire  muy  húmedo,  y 
tal  que  la  acción  física  de  la  evaporación  no. 
pueda  tener  lugar  en  un  aire  de  temperatura 
igual  á  la  del  ser,  reconocieron  que  el  animal 
Imbia  perdido  un  peso  sois  veces  menor  que 
en  el  aire  ordinario,  de  donde  dedujeron  que 
la  acción  física  de  la  evaporación  era  lu  que 
mayor  parte  tomaba  en  las  pérdidas  que  de- 
termina la  traspiración.  Sin  duda  alguna,  cree- 
mos que  las  leyes  generales  conservan  toda- 
vía algún  imperio  sobre  los  cuerpos  vivos,,  y 
que  muchos  fenómenos  físicos  tienden  aun  á 
producirse  en  ellos;  y  convenimos  en  que  tal 
scvcritbjne,  por  ejemplo,  en  los  fenómenos  de 
imbibición  en  determinadas  circunstancias,  y 
lal  vez  en  los  de' evaporación  que  son  los  que 
aluna  vamos  estudiando.  Pero  creemos  que  se 
ha  hecho  en  el  hombro  una  mala  aplicación  de 
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lo  que  se  observa  en  los  animales  acuáticos;  y 
que  si  una  aecíou  física  de  evaporación  toma 
alguna  parte  en  la  traspiración,  esta  parte  es 
la  menor,  siendo  la  acción  orgánica  exhalativa 
la  que  mas  concurre  en  ella.  Esta  última  es  la 
que  tenemos  ahora  que  estudiar. 

Conocemos  ya  la  textura  de  la  piel,  y  sa- 
bemos que  á  la  superficie  de  esta  membrana 
abocan  los  orificios  de  vasos  exhalantes  dis- 
puestos del  mismo  modo  que  en  todas  las 
membranas  de  la  misma  naturaleza.  Estos  va- 
sos, exhalan  de  continuo  en  forma  de  vapor, 
que  en  seguida  disuelve  el  aire  ó  absorben  los 
vestidos,  constituyendo  una  especie  de  atmós- 
fera alrededor  del  cuerpo,  siendo  á  la  vea  una 
pérdida  parala  econoniia,  un < emonctorio  dfe 
la  nutrición,  y  un. medio  para  conservar  nues- 
tra temperatura  á\un  grado  fijo 

Esta  materia  es. incolora,  mas  pesada  que 
el  agua,  y  según  Mr.  Tbenardmuy  acuosa,  con 
uua  corta  cantidad  de  ácido  acético  libre,  de 
clorhidratos  de  sosa  y  de  potasa,  de  muy  poco 
fosfato  de  cal  y  de  un  peso  aun  mucho  menor 
de  una  materia  animal  particular  parecida  á 
la  gelatina.  Berceiius  dice  que  el  ácido  de  la 
traspiración  no  es  el  acético  sino  el  láctico, 
y  que  ademas  hay  también  ácido  carbónico . 

Su  escreciori  es  la  consecuencia  irresisti- 
ble de  su:produccion,  porque  los  exhalantes 
de  la  piel  íSoüan  á  la  superficie  esterna  de 
esta  membrana, 

Su  cantidad  no  se  puede  apreciar  de  un 
modo  directo,  por  no  poderla  recoger  por 
completo  y  pesarla,  pero  se  lia  tratado  de  ha- 
cerlo por  medios  indirectos.  Está  hoy  probado 
que  si  se  goza  de.  bienestar,  pero  que  no  se 
engorda  ni  se  crece,  el  cuerpo  conserva  el  mis- 
mo peso  en  un  intérvalo  dado  de  tiempo. 
Prueba,  p:ies,  de  que  en  este  intervalo  la  can- 
tidad de  las  exhalaciones  igualó  la  de  las  in- 
gestiones, es  decir,  que  el  cuerpo  espulsó  de 
él  tanta  materia  cuanta  habia  recibido  del  es- 
terior.  Y  como  era  posible  conocer  la  cantidad 
de  ingestiones,  pesando  todos  los  alimentos  y 
todas  las  bebidas  quo  se  tomaban  en  un  tiem- 
po dado,  y  como  también  era  factible  inves- 
tigar todas  las  escreciones  llamadas  sensibles, 
como  por  ejemplo  las  heces  y  la  orina,  se  cre- 
yó de  consiguiente  que  lo  que  fallase  á  las  es- 
creciones sensibles  para  igualar  en  peso  á  las 
ingestiones,  debía  ser  considerado  como  parto 
constitutiva  de  la  masa  de  la  traspiración  in- 
sensible. Siguiendo  este  pian  se  hicieron  los 
famosos  esperimentos  do  Sanciono.  Este  mé- 
dico se  esluvo  treinta  años  seguidos  en  el  pla- 
tillo de  una  balanza,  y  averiguando  en  una 
época  dada  el  peso  de  nn  cuerpo,  pesó  escru- 
pulosamente por  una  parle,  todos  los  alimen- 
tos que  tomaba,  y  por  otra  todas  sus  escre- 
ciones sensibles,  y  oponiendo  la  cantidad  de 
los  unos  4  la  cantidad  de  los  otros,  una  vea 
llegado  el  cuerpo  á  su  peso  primitivo,  consi- 
deró como  peso  de  la  traspiración  insensible, 
todo  cuanto  faltaba  á  las  escreciones  para  igua- 
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líi' á  laS  ingestiones.  Pormedio  cíe  esle  pro'de- 
imíiíünió  ct-oyü  observar  que  la  traspiración 
cíalá  mas  ffffífitftíiííte  de  riuesírás  escreciónes, 
é&nsí  fluyendo  por  sí  sola  los  cinco  o'ctavos  dé 
liiiesiras  pérdidas.  Comefecto,  habiendo  inge- 
rido ocdio  libras  i!é  sustancia,  solo  se  éncon- 
t  ra  ron  (res  libras  de  escreciónes  sensibles  re- 
¡Pínulas  en  cuarenta  y  cuatro  onzas  de  orines, 
y  cuatro  de  materias  fecales,  quedando  de  coh- 
álguiSflte  -  cinco  libras  dé  perspí ración  cit- 
t.iiica 

tlépitléroníé  estos  esperimeníos  en  tolas 
piirtes  y  sirvieron  para  conocer,  tío  solo  la 
relación  de  lú  traspiración  insensible  con  las 
demás  escreciónes,  Sirio  también  las  variacio- 
nes de  esta  esci'écion  según  las  edades,  los 
climas  y  las  diversas  circunstancias  do  la  vida. 
Dodart,  por  ejemplo,  dicé  que  en  Francia  su 
término  medio  es  de  íiüfl  onza  por  hora,  que 
es,  con  respecto  á  los  escroinenfos  sólidos  eo- 
lito siete  d  uno,  y  en  punió  á  todas  las  escre- 
ciónes Cii  general,  eSlán  en  la  razón  de  doce 
í  quince.  Itobulson,  rfiíé  trabajaba  en  Escocia, 
estableció  que  en  la  niñez,  es  por  lo  que  fiace 
á  la  orina  como  1,340  á  1,000,  ven  ñ  ve- 
jez como  967  á.  1,000.  Sauvagcs,  que  habi- 
taba al  Medí  odia  de  Francia,  ehetintfÜ  que  de 
sesenta  onzas  de  materias  ingeridas,  resulta- 
ban cinco  de  heces,  veinte  y  dos  de  orina  f 
frcihla  y  tres  de  perspiracion  tíiftánfea.  Gofter, 
en  Holanda,  estableció  casi  las  mismas  propor- 
ciones, pues  noventa  onzas  dieron  seis  de  he- 
ces, treinta  y  seis  de  orina  y.  cuarenta  y  nue- 
ve de  pérspiraciou.  Kegun  Koill,  al  contrario, 
la  cantidad  de  traspiracion  es  menor  que  la  de 
ol'iria,  pues  contó  treinta  y  una  onzas  de  la  pri- 
rílera  por  treinta  y  ocho  de  la  segunda.  Uve 
(tice,, que  la  perspiracibn  era  con  respeelo  á  la 
orina,  como  catorce  á  diez,  é  indicó  entre  las 
escreciónes  las  siguientes  proporciones  en  ca- 
da estación.  En  la  primavei'a  !a  cantidad  de 
orina  ascendía  á  cuarenla  onzas  y  á  sesenta  la 
de  la  pérspiraciou;  en  verano  ésta  habia  an- 
ieblado eii  tres  onzas,  disminuyendo  otro  tan- 
to la  orina;  en  otoño  la  cantidad  de  esta  últi- 
ma quedó  estacionaria,  pero  menguó  la  pers- 
piracion bajando  á  cincuenta  onzas,  y  por  fin, 
(íh  invierno  creció  en  tres  onzas  ¡a  cantidad  de 
ta  orina.  Ségnn  Linning,  que  observaba  en  la 
Carolina  Meridional,  la  perspiracion  es  supe- 
rior en  eábtidad  á  la  orina  durable  cinco  me- 
ses é  .inferior  en  los  siete  restantes.  En  se- 
tiembre la  perspiracion  cutánea  es  mas  abun- 
dante, y  eii  diciembre  lleva  gran  superioridad 
!tt  orina.  En  un  clima  septentrional,  tres  libras 
de  alimentas  temidos  dieron,  en  un  dia  de 
invierno,  cinco  onzas  de  traspiración,  y  dos 
libras. diez  onzas  dé  Orina;  eii  uno  de  prima- 
vera doce  onzas  de  perspiraciüii  y  dos  libras 
ocho  onzas  de  orina;  eli  ilno  de  otoño  tres  on- 
zas de  traspiración  y  dos  libras  y  Cinco  onzas 
dé  orina,  y  eíi  lino  de  verano  quince  onzas  de 
lá  primera  y  dos  libras  y  cinco  onzas  de  la 
segunda.  Observóse  que  en  la  vejez  predomi- 


naba la  orina,  al  piso  que  la  perspiracion  cii 
la  infancia,  y  nótase  también  que  en  los  meses 
calurosos  del  año  la  perspiracion  estaba  con 
respecto  á  la  orina,  coma  cinco  á  tres;  en  |os 
Crios  solo  como  dos  a  tres,  y  en  abril,  mayo, 
octubre,  noviembre  y  diciembre,  había  igual- 
dad entre  las  dos  escreciónes.  Por  tía,  traba- 
jos se  han  hecho  sucesivamente  por  Lavtfislíl' 
y  Seguin  por  una  parte,  y  por  Mr.  Eilwards 
por  otra.  Según  los  primeros,  la  mayor  canti- 
dad de  traspiración  llega  á  treinta  y  dos  gra- 
nos por  minulo;  tres  onzas,  dos  adarmes  y 
cuarenta  y  ocho  granos  por  hora;  cinco  libras 
por  dia,  y  su  menor  cantidad  llega  ú  nace  gra- 
nos por  minuto;  una  libra,  once  onzas  y  cua- 
tro adarmes  por  dia.  Se  halla  cu  sn  míni- 
mum durante  la. digestión,  y  en  su  máximum 
después  de  desempeñada  esta  función.  Las 
malas  digestiones  la  disminuyen,  ¡lesa  algo 
mas  por  algún  tiempo,  pero  á  medida  que  se 
restablece  e!  equilibrio  de  salud,  vuelve  olra 
vez  á  su  estado  primitivo.  Según  Mr.  Fjdwards, 
la  traspiración  examinada  de  seis  en  seis  lio- 
ras  determina  pérdidas  que  van  disminuyendo 
sucesivamente,  aumenta  después  de  la  comi- 
da, durante  el  sueño,  á  causa  del  estado  do  so- 
quedad  del  aire,  su  agitación  y  sobro  todo  su 
calor.  Admitiendo  en  ella  la  acción  física  (le  la 
evaporación,  llega  á  creer,  por  haberlo  éfe'pet'í- 
mentado  en  animales  de  sangre  tria,  que  colo- 
caba debajo  del  recipiente  de  la  máquina  neu- 
mática sometiéndolos  al  vacio,  que  no  deja  de 
influir  también  el  grado  do  presión  atmosférica. 

Todos  los  resultados  obtenidos  cu  estosés- 
perinientos  son  distintos,  como  no  podia  me- 
nos de  ser,  primero  porque  el  procedimiento 
que  se  emplea  da  lugar  á  errores  inevitables, 
y  ademas  también  porqué  el  airo  que  se  respi- 
ra, lo  mismo  que  ¡os  distintos  Huidos  aerifor- 
mes que  la  absorción  cutánea  pnede  introdu- 
cir en -la  economía,  no  se  hallan  comprendidos 
en  la  suma  de  ías  materias  ingeridas.  Por  olía 
parle,  los  csperimcnladores  no  conlaroa  con 
igual  cuidado  todas  las  escreciónes  sensibles, 
liiñitándose  muchos  á  las  heces  y  á  la  orina, 
despreciando,  por  ejemplo,  los  gargajos,  los 
mocos  de  las  narices,  etc.  Al  Contrario,  se  re- 
feria  ála  traspiración  cutánea  la  materia  de  la 
perspiracion  pulmonar.  I'orúllimo,  podia  su- 
ceder que  volviese  el  cuerpo  al  estado  primiti- 
vo antes  que  todas  las  sustancias  ingeridas  se 
hubiesen  asimilado  á  su  propia  suslancia.  En 
segundo  lugar,  y  esta  es  la  razón  principal,  la 
perspiracion  cutánea  varia  al  infinito  segmi  las 
diversas  condiciones  del  universo  esteríorydel 
organismo,  participando  de  la  movilidad  pro- 
pia de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  vita- 
les. Por  ejemplo ,  abundante  en  el  niño  cu  el 
cual  es  acidula,  y  en  la  pubertad  que  le  comu- 
nica Como  un  carácter  almizclado,  es  muyes- 
casa  en  los  viejos.  En  el  hombre  es  en  general 
mas  copiosa  que  en  la  muger,  en  la  cual  se 
vuelve  acidula  en  la  época  do  las  reglas,  dula 
individuo  presenta,  en  punió  á  esta  secreción, 
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su  constitución  propia,  pues  so  ve  que  .abun- 
da mas  611  ,inoa  T"-1  0,1  otros.  Aumenta  cu  e! 
verano,  disminuye  en  invierno,  predomina  en 
¡qs  países  cálidos,  y  es  mas  dépjl  en  los  fríos. 
Se  halla  sobre  lodo  relacionada  con  el  grado 
de  escitaciun  de  la  piel,  y  la  necesidad  de  la 
depuración  de  la  sangre  y  de  la  descomposi- 
ción del  cuerpo,  pues  es  uno  de  sus  agentes. 
Si  ta  piel  se  halla, estilada,  ya  directamente  por 
fricciones,  ya  simpáticamente  a  consecuencia 
de  sus  conexiones  con  ,  los  demás  órganos  del 
cuerpo,  se  exalta  la  acción  de  ta  traspiración. 
Si  l,i  sangre  se  halla  recargada  de  partes  acuo- 
sas, si  reina  la  época  de  la  vida  en  que  se  ac- 
tiva la  descomposición  del  cuerpo,  la  traspira- 
ción que  es  una  de  las  vías  por  las  que  se  sa- 
tisfacen esas  necesidades,  redobla  su  trabajo. 
Eap.oalrándoseen  solidaridad  con  las  demás  es- 
creciones,  supliéndolas  si  están  inactivas,  dis- 
minuyendo, al  contrario,  si  son  mas  abundan- 
tes, equilibrándolas,  si  su  cantidad  debe  tener 
alguna  relación  con  la  suya.  Nada,  pues,  mas 
móvil  que  la  perspiraeion  cutánea.  Tratar  de 
determinar  su  cantidad,  era,  dice  Bicbat  ,'jnna 
tentativa  tan  vana,  como  querer  espeoilicar  que 
cantidad  de  aguase  evapora  cada  hora  bajo  la 
ifljkcneia  de  iin  foco  cuya  intensidad  varia  á 
cada  instante,  lias  difícil  será  aun  obtener  es!a 
evaluación  si  se  admite  que  la  traspiración  es 
un  fenómeno  mixlo,  mitad  físico  y  mitad  or- 
gánico, porque  será  preciso  indicar  lo  que  cor- 
responde á  cada  una  de  estas  dos  aficiones, 
apreciando  la  inflnencia  que  cada  una  recibe 
de  las  circunstancias  esleriores  y  orgánicas. 

Lo  cierto  es  que  en  el  estado  de  salud, 
abunda  niuebo  osla  escreeion,  sobre  todo  de 
ordinario  en  las  personas  robustas.  Las  varia- 
ciones de  que  es  susceptible,  no  influyen  solo 
en  su  cantidad,  sino  también  (al  vez  en  su  na- 
turaleza, y  como  es  posible  que  la  materia  de 
la  traspiración  difiera  á  veces  de  sí  misma,  la 
química  hubiera  podido  derramar  alguna  luz 
sobre  el  particular,  pero  no  lo  ha  hecho.  Se  ha 
observado  tan  solo  que  en  los  animales,  las 
sales  de  la  traspiración  abundan  tanto  mas, 
cuanlo  menos  cargada  se  halla  la  orina  de  ra- 
dical ácido  fosfórico.  Estas  sales  se  pegan  á  la 
piel  en  lal  cantidad,  que  á  veces  cuesta  trabajó 
desprenderlas;  En  el  hombre,  que  es  el  que 
menos  tiene,  basta  para  separarlas,  mudar  do 
ropa  de  cuando  en  cuando  y  tomar  algún  baño 
Por  lo  que  hace  á  los  usos  de  la  traspira- 
ción, tal  vez  tenga  también  alguna  utilidad 
local  ademas  de  la  descomposición  del  cuerpo. 
Asi  es  que  se  ha  dicho  que  sirve  para  conser- 
var la  ilegibilidad  cíe  la  piel;  que  su  producto 
al  evaporarse,  arrebataba  calórico  al  cuerpo, 
raanieniendo  la  temperatura  en  'un  grado  üjo. 
i'eru  es  seguro,  á  juzgar  por  su  abundancia, 
que  es  una  de  las  secreciones  próximamente 
depuradoras  y  doscomposiloras,  y  bajo  este 
concepto  una  de  las  que  mas  intimas  rela- 
ciones bene  con  la  secreción  urinaria.  Jan 
)  es  eso,  que  hay  muchos  animales  que 


carecen  de  esta  última  por  operar  la  primer 
ra  .por  si  sola  la  descomposición  det  cuerpo. 

De  esla  suerte,  se  comprenden  sus  lazos 
con  tollas  las  demás  secreciones,  y  puonlo  ip- 
tefesa'  no  suprimirla  ni  contrariarla,  bien  se 
comprenderán  cuales  serian  los  estragos  que 
causara  éja  la  economía  la  supresión  de  la  se- 
creción urinaria;  pues  no  menores  resultariajj 
de  la  de  la  traspiración.  Con  efecto,  estas  dos 
escreciones  sou  las  úuícas  cuyo,  uso  especial 
sea  descomponer  el  cuerpo;  y  si  por  otra  par- 
te se  atiende  á  cuan  dispuesta  se  halla  la  pioj 
á  ser  contrariada  en  el  ejercicio  de  esta  fun- 
ción, ya  por  las  influencias  de  los  cuerpos  es- 
leriores á  que  inmediatamente  está  espuesta, 
ya  por  las  de  los  demás  órganos  del  cuerpoj 
al  menor  fenómeno  orgánico  un  poco  inten- 
so, á  causa  de  las  numerosas  y  delicadas  sim- 
patías que  la  unen  á  ellos;  y,  sobre  todo,  por 
las  relaciones  ([lie  hay  entre  la  temperatura  es- 
terior  y  la  traspiración,  se  concebirá  cuantas 
enfermedades  deben  reconocer  por  eausj§ 
las  modificaciones  en  el  desempeño  de  esta 
escreeion.  Contrariemos  la  perspiraeion  cutá- 
nea, y  entonces  se- verá  como  la  natiiralejia 
trasporta  á  menudo  á  otros  sistemas  la  mate- 
ria que  esta  escreeion  debía  eliminar  del  cuer- 
po, estallando  diversas  enfermedades,  como 
romadizos,  hidropesías,  disenterias,  calar  - 
ros,  etc.,  segmi  sean  los  sistemas  musen  lar, 
seroso,  el  cana!  intestinal,  las  membranas  mu- 
cosas, etc.,  las  que  se  conviertan  en  el  punto 
de  lluxion.  Véase  ahora  por  qué  los  médicos 
aconsejan  siempre  que  se  cuide  el  estado  de 
la  piel  en  estas  afecciones,  y  que  se  escite  su 
traspiración.  131  terapéutico,  por  fin,  tiene  que 
examinar  á  menudo  la  pie!,  como  asiento 
una  escreeion  ¡pie  puede  servir  para  la  de- 
puración de  la  sangre;  y  el  médico  en  muclii- 
simos  casos  saca  útilísimas  ventajas  por  el 
uso  de  las  fricciones  cutáneas,  de  los  vestidos 
de  lana,  ele. 

Después  de  indicados  algunos  pormenores 
sobre  ¡a  traspiración  y  el  sudor  vamos  ahora 
á  dar  algunos  otros  sobre  las  sustancias  que 
gozan  de  la  preciosa  facultad  de  aumentar  la 
traspiración  cutánea. 

Sudoríficos  ó  diaforéticos.  ¡)áse  el  nom- 
bre de  sudoríficos  ó  diaforéticos  á  los  me- 
dicamentos capaces  de  aumentar  la  traspira- 
ción cutánea.  Los  sudoríficos  son  muy  nume- 
rosos, y  se  reputan  como  tales  lá  zarzaparrilla, 
el  guayaco,  el  sasufrus,  Ja  raíz  de  china,  la 
borraja,  la  bardana,  la  paciencia,  el  azufre,  el 
acetato  de  amoniaco,  el  Ligado  de  azufre,  el 
amoniaco,  etc. 

Si  se  examina  la  naturaleza  íntima  y  la 
constitución  química  de  los  agentes  terapéu- 
ticos que  se  emplean  como  sudoríficos,  admira 
el  ver  que  unas  sustancias  tan  diferentes,  lle- 
guen á  poseer  uua  propiedad  común;  pero  si 
se  reflexiona  que  eslas  mismas  sustancias,  no 
obran  sino  cuando  se  administran  en  un  vehipu- 
Jo  acuoso  muy  abundante,  será  fácil  csplíéar 
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)a  analogía  médica  que  pueden  guardar  en- 
tre si . 

Dos  condiciones  parecen  necesarias  para 
obtener  la  diaforCsis;  una  escitacion  del  apa- 
rato dermoideo,  y  una  superabundancia  de 
humedad  en  la  masa  sanguínea;  el  diaforético 
llena  la  primera  indicación;  el  vehículo  la  se- 
gunda. Cún  efecto,  e!  agua  representa  aquí  un 
papel  meramente  pasivo,  da  tan  solo  la  mate- 
ria excretada;  debiéndose  atribuir  al  eslado 
de  la  piel  los  efectos  diaforéticos.  La  prueba 
de  esto  es  que,  si  se  da  mocha  bebida  acuosa  á 
un  enfermo,  sin  escitar  la  piel,  no  se  verifica 
la  diaforesis.  Por  lo  contrario,  se  obtiene  este 
fenómeno  fisiológico  sin  lomar  bebida  alguna 
recurriendo  no  mas  que  á  uno  de  los  medios 
generales  ó  higiénicos,  como  el  ejercicio,  los 
■vestidos  calientes,  etc.,  ele. 

■  Sin  embargo,  es  menester  confesar  que  en 
este  ..último  caso  la  diaforesis  durará  pqco; 
pues  la  falta  de  humedad  la  hará  cesar  muy 
pronto.  Cuando  decimos  que  el  agua  sóla,  sin 
que  tenga  sustancia  soluble  capaz  de  escitar 
la  piel,  no  produce  la  diaforesis,  nos  referimos 
al  agua  fría,  porque  este  liquido,  si  es  muy 
caliente,  obra  como  sudorífico,  y  el. calórico 
libre  que  contiene  va  á  estimular  el  órgano 
gástrico,  se  propaga  á  las  partes  vecinas  y  fa- 
vorece por  último  la  salida  del  sudor.  En  esta 
esplicacion  se  funda  la  curación  de  la  gola,  por 
medio  de  cuarenta  y  ocho  vasos  tomados  en 
el  mas  alto  grado  de  temperatura. 

la  medicación  diaforética  produce  los  fe- 
nómenos siguientes:  la  piel  se  halla  sumamen- 
te exaltada  en  sus  propiedades,  se  pone  nías 
espesa,  halituosa,  un  poco  colorada;  el  entre- 
íojido  capilar  cutáneo  se  halla  mas  hinchado  é 
ingitrgilado  de  sangre;  el  pulso  müy  desarro- 
llado, pero  blando,  suave,  undoso;  la  respiración 
muy  activa;  la  cara  se  vuelve  abotagada,  etc. 
Todos  estos  fenómenos  varían,  sobre  todo  en 
sus  efectos  secundarios;  un  sudorífico  tomado 
de  la  clase  de  los  tónicos,  no  dará  los  mis- 
mos resultados  terapéuticos,  que  otro  que  sea 
tomado  do  la  de  los  cscitantes,  etc. 

Recurriremos  á  la1  medicación  diaforética 
en  un  sin  número  de  circunstancias,  entre 
otras  en  las  flegmasías  crónicas  del  tejido  der- 
moideo ,  en  la  gola ,  en  loa  reumatismos,  la 
sífilis,  las  afecciones  herpétieas,  etc..  Se  hau 
obtenido  también  muchas  ventajas  de  los  su- 
doríficos escogidos  oportunamente,  al  princi- 
pio de  las  calenturas  inflamatorias,  adinámi- 
cas, atácticas,  intermitentes,  etc.,  en  las  fleg- 
masías recientes  de  las  membranas  mucosa?, 
en  muchos  accidentes  nerviosos,  en  el  raqui- 
tismo, el  escorbuto,  los  engurgitamieiitos.  do 
las  visceras  abdominales,  éte. 

Un  romadizo,  un  catarro, , una  diarrea.,.,  con 
frecuencia  han  cedido  á  una  buena  diaforesis, 
dice  Desbois  de  Rochefort.  Sydcnham  se  dió 
por  muy  contento  con. el- uso.  de  los  diaforéti- 
cos en  la  disenteria  de  16G9.  Vanholmont,  Syl- 
vius  y  otros  prácticos  célebres,  han  pródigá- 
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do  estraordinarios  elogios  al  uso  de  los  snds- 
rlticos. 

Varaos  á  dar  una  ligera  idea  de  Tas  sustan- 
cias sudoríficas,  principiando  por  las  que  nos 
da  el  reino  vegetal. 

Borraja.  Esta'Cs  plañía  que  se  presenta  en 
herniosas  (lores  dispuestas  en  panoja  y  de  un 
precioso  color  violáceo.  Se  la  emplea  como 
emoliente',  diurética  y  sudorífica.  So  usan  al- 
guna vez  las  finjas  para  zumo  y  cocimiento,  y 
las  flores  secas  para  infusión.  Pueden  reempla- 
zar á  la  borraja  la  buglosa  ó  lengua  de  hticy, 
científicamente  denominada  por  Lineo  anchusa 
offioinalis.  La  borraja  y  la  buglósa  se  cosen  por 
el  mes  de  junio,  las  limpian  y  hacen  con  ellas 
guirnaldas  que  ponen  en  la  estufa.  Hecho  su 
análisis,  resulta  que  se  compone  de  las  sus- 
tancias siguientes: 

1.  °  Mucílago. 

2.  "   Malcría  azoada. 

'  3\"   Acetato  de  potasa. 

4.  "    Otras  sales  vegetales, 

5.  "   Varias  sales  calcáreas 

6.  'J    Nitrato  de  potasa. 

Jabonera.  La  jabonera,  ó  sea  la  saponaria 
offioinalis  de  Lineo,  llamada  pro bablem ente 
asi  porque  ó  su  estractivo,  ó  bien  su  princi- 
pio activo  (saponino)  forma- espuma  en  el  agua 
en  que  se  agita,  es  una  planta  perenne,  inrlt- 
gena,  muy  común  en  los  lugares  cultivados, 
y  en  las  orillas  de  los  riachuelos,  y  pertenece 
á  la  familia  de  las  cariofileas.  Empleanse  las 
hojas,  las  estremidades  dé  los  latios  no  flore- 
cidos y  la  raiz.  Las  hojas  y  tallos  de  ta  jabo- 
nera se  cogen  en  junio,  en  cuya  época  florece 
la  planta;  se  limpian,  se  hacen  guirnaldas  y  se 
ponen  al  secador  ó  á  la  estufa.  Las  raices  las 
arrancan  por  setiembre,  las  lavan  y  las  cortan 
á  pedacitos  para  estenderlas  sobre  encañiza- 
das en  una  estufa.  La  jabonera  tiene  propie- 
dades tónicas  y  algo  diaforéticas.  Mr.  Alihert 
la  ha  administrado  felizmente  en  algunas  afec- 
ciones herpétieas;  otros  prácticos  la  recomien- 
dan en  la  ictericia,  gota,  reumatismo,  sífilis 
constitucional,  ele.  Es  de  poco  uso;  pero  al- 
guna vez  se  empica  el  estrado  en  pildoras. 
La  composición  de  sus  raices  es,  según  Bn- 
chnlz,  la  siguiente: 

1  °  Saponino! 

2.  °  Resina. 

3.  "  íioma- 

4.  "  felrácltVo. 

Dulcamara.  La  dulcamara,  duleiamarga  o 
sólánuñi  dulcamara,  de  Lineo,  es  una  mata  in- 
dígena, muy  común  en  los  setos,  que  pertene- 
ce á  la  familia  de  las  solanáceas,  Empléaisso 
los  tallos,  cantes  ó  estípites  en  o1.-, segundo 
año.  Se  coge  por  mayo  y  junio,  la  hienden 
longitudinalmente  y  la  cortan  á  pedacitos  de 
■  seis  líneas  á  una  pulgada  de  longitud,  lleván- 
dola á  la  estufa.  En  el  comercio  se  halla  á  ve- 
ces en  hacecltos  de  media  á  una  libra,  forma- 
dos de  pedazos  largos  de  uuoá  dos  pies  hen- 
didos en  su  longitud.  Mr.  Desfoses  encontró 
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en  la  dulcamara,  ademas  de  algunas  sales  de 
Cal  y  de  potasa,  un  principio  inmediato  alca- 
lino, insoluole  en  el  asna,  soluble  en  el  oler, 
pulverulento,  inodoro,  blanco,  inalterable  al 
aire,  llamado  solanina,  que  tío  se  ha  usarlo  to- 
davía La  dulcamara,  fin  embargo  de  que  per- 
tenece ala  ñimilia de-  las  solanáceas, tiene  muy 
poca  propiedad  narcótica.  La  aconsejan  como 
sudorífico  en  las  afecciones  reumáticas  y  ve- 
néreas, lii  usan  contra  la  sarna,  los  herpes, 
Jas  escrófulas ,  los  ingurgilamientos  dé  las 
visceras  abdominales..  Usase  bastante  en  coci- 
miento, y  eoñ  mas  frecuencia  el  estrado  en 
pildoras. 

Caña  común.  La  caña  común  [arundo  do- 
nflssdc  Lln.)  es  una  planta  perenne,  indígena, 
muy  común  entre  nosotros  ,  que  pertenece  á 
la  familia  de  las  gramíneas.  Empléanse  las  rai- 
ces, que  son  los  tallos  subterráneos  ó  rizomas. 
Los' usos  medicinales  de  esla  sustancia  son  po- 
co importantes:  con  todo  se  le  atribuyen  pro- 
piedades sudoríficas  y  diuréticas,  y  las  muge- 
res  del  pueblo  la  tienen  por  escelente  antile- 
choso. En  la  eeonomía.doméslica  se  hacen  de 
¡a  caña  un  sinnúmero  de  instrumentos  cíe  mu- 
cha utilidad.  Seda  en  cocimiento. 

El  carrizo  ó  arundo  phragmiles  de  Lin., 
es  también  abundante  en  nuestro  país  en  lu- 
jares húmedos  y  pantanosos ,  y  pertenece 
¡platínenlo  á  la  familia  de  las  gramíneas.  Su 
rizoma  inodoro  é  insípido  se  emplea  muy  poco 
cu  medicina.  Se, cree  que  entra  cu  la  compo- 
sición del  rob  antisipiítico  de  Laffecletir,  tan 
afoliado  para  las  enfermedades  venéreas  cons- 
titucionales. 

Tanto  los  rizomas  de  la  caña  común,  como 
los  del  carrizo,  se  usan  bastante  eu  la  medici- 
na vulgar  y  doméstica  para  cocimientos  diu- 
réticos y  lactifugos. 

Zar  zapa  rriliá.  Con  el.  nombre  de  zarza- 
parrilla (smilax  sarsaparrilla  de  Lin.)  se  em- 
plean en  medicina  las  raices,  ó  mejor  las  rai- 
cillas de  varias  plantas  sarmentosas ,  espino- 
sas, que  crecen  en  el  Perú  y  en  Méjico,  y  en 
toda  la  América  del  Sur.  Pertenecen  á  la  fami- 
lia de  las  esmiláceas.  Üislíngtiense  en  el  co- 
mercio cuatro  especies  de  zarzaparrilla,  á 
salie  r: 

1.  a  La  zarzaparrilla  de  Honduras  {smilax 
officinalis  de  Humboldt  y  Bonpland,  y  el  smi- 
lax sarsaparrilla  de  Lin.) 

2.  a  La  zarzaparrilla  de  Caracas  o  del  Perú 
[smilaw  sijphilitica  de  "Humboldt  y  Bonpland). 

3*  La  zarzaparrilla  roja  ó  de  la  Jamaica 
{smilax  jamaica). 

4."  La  zarzaparrilla  del  Brasil  ó  de  Portu- 
gal (smilax  brasiliensis). 

Las  dos  primeras  son  las  que  mas  se  em- 
plean. 

Va  á  veces  mezclada  con  raicillas  del  bras- 
co  á  de  la  esparraguera ,  y  sobre  todo  con  el 
rizoma  del  carca;  orinaría  do  Lin. ,  que  es 
una  planta  que  se  encuentra  en  las  playas  de 
los  mares  de  Europa.  Don  Antonio  Palau  dice 


que  muchos  médicos  usan  la  raiz  del  smilax 
áspera  con  tan  buenos  efectos  como  los  de  la 
zarzaparrilla.  Esta  planta,  que  crece  en  los  se- 
tos y  entre  las  rocas ,  tiene  la  raiz  del  grueso 
de  un  dedo,  blanca,  nudosa,  de  la  cual  se 
desprenden  muchas  raicillas  blancas  y  largas. 
Es  muy  comun  entre  nosotros  y  bailante  usa- 
da en  lugar  de  la  de  América. 

1  Analizada  resulta  que  entran  en  su  compo- 
sición las  sustancias  siguientes: 
1 .5  Sarsaparino. 

2. ^    Resina  acre. 

3.  a    Resina  amarga. 

4.  *  Almidón. 

5.  c    Aceite  volátil. 

6.  a    Materia  oleaginosa. 

7.  a    Materia  estractiva. 

8.  a  Albúmina. 

Según  el  médico  inglés  Pope,  el  principio 
activo  reside  en  la  parte  cortical.  Muchos  mé- 
dicos dudan  aun  de  la  eficacia  de  la  zarzapar- 
rilla como  antisemítica;  y  sin  embargo,  la  em- 
pleamos todos  los  dias  sola  ó  unida  con  otros 
sudoríficos ,  para  la  curación  de  los  síntomas 
venéreos  consecutivos,  del  reumatismo,  déla 
gota  y  de  algunas  afecciones  cutáneas  La  zar- 
zaparrilla, la  raíz  de  china,  el  palo  sauto  y  el 
sasafras,  constituyen  mezclados  las  especies 
sudoríficas  llamadas  antes  los  cuatro  leños  su- 
doríficos (denominación  mal  dada,  porque  una 
sola  sustancia,  el  palo  santo  ,  es  un  leño,  los 
oíros  tres  raices.)  Estas  especies  forman  la  base 
del  jarabe  de  zarzaparrilla. 

Raiz  de  China.  Es  un  arbusto  sarmentoso 
de  la  China  y  de  la  América  Meridional  de  la 
familia  de  las  asparragíneas.  Su  raiz  es  muy 
poco  activa  y  entra  en  muchos  preparados 
farmacéuticos  de  la  zarzaparrilla. 

Guayaco.  El  guayaco  ó  guajacum  offici- 
nale  es  un  árbol  de  la  Jamaica  perteneciente 
á  la  familia  de  las  rutaceas  Se  usa  la  corteza, 
el  leño  y  la  resina  ó  guayacino.  Compóneae  de 
las  siguientes  sustancias: 

I  .*  Cierta  resina  particular  llamada  gua- 
yacino. 

2.  °  Cierta  resina  particular  en  cierta  canti- 
dad soluble  en  el  amoniaco. 

3.  "    Estractivo  mucoso. 

■  Sus  principios  son  solubles  en  el  agua,  en 
el  alcohol  y  en  el  éter. 

Ademas  de  las  sustancias  vegetales  que 
acabamos  de  dar  á  conocer,  citaremos  también 
las  siguientes: 

1.  a  El  safras  ó  laurus  sassafras  de  Lineo, 
árbol  originario  de  la  América  Septentrional, 
de  la  familia  de  las  lauríneas.  En  medicina  so 
usan  su  leño,  su  corteza  y  su  raiz. 

2.  a  La  ramaza  ó  rumex  palientia  es  una 
planta  perenne,  indígena,  que  crece  abundan- 
temente en  los  lugares  húmedos,  y  pertenece 
á  la  familia  de  las  poligóneas.  Sirve  para  los 
usos  medicinales  su  raiz. 

3  *  Bardana  ó  arcticum  lappa.  Tiene  muy 
poco  uso.  En  la  medicina  vulgar  ó  doméstica  se 
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sirven  i  veces  de  ella  en  cocimiento  para  la 
gola,  reumatismo  crónico,  etc.  Pertenece  ála 
Camilla  Je  las  süieptereas  ó  compuestas,  y  su 
rala  es  el  Mico  órgano  que  tenga  inmediata 
aplicación.    -  -  , 

4.1  Polígala  sénega:  es  ut¡a  planta  perenne 
de  la  América  Sepleutrional,  que ..pertenece 
á  la  Familia  de  las  poligaleas.  Solo  se  usa 
su  raiz. 

5.  a    Los  sándalos  npty  usados  antes,  se  di- 
viden en  tres  secciones,  á  saber: 

a.  El  sándalo  rojo. 

b.  El  sándalo  amarillo. 

c.  El  sándalo  blanco. 

Empleáronse  en  algún  tiempo  como  sudo- 
rilico,  pero  hoy  solo  los  tintoreros  y  los  eba- 
nistas se  sirven  de  esas  bonitas  plantas. 

6.  a  El  saúco  ó  sambueus  nigra  debineo  es 
un  árbol  muy  común  en  nuestro  pais,  Em- 
pléansesus  flores 'al  interior  como  sudoríficas, 
al  estertor  como  resolutivas ,  y  el  fruto  como 
sudorífico,  la  segunda  corteza  ó  la  corteza  pri- 
vada de  su  epidermis,  fué  muy  usada  por  Sy- 
denhani  como  sudorífica  y  purgaule  eu  las  bj- 
dropcjias  pasivas.  El  yezgo  ó  sambucas  ebulus 
de  lineo  puede  reemplazar  ni, sanco. 

7.  *  Violeta  ó  viola, odorata  de  Lineo:  es 
una  planta  muy  común  y  buscada  por  el  olor 
suave  y  agradable  de.su  ílor  que  pertenece  á 
la  familia  de  las  violarlas.  Empléanse  los  péta- 
los y  las  raices-  Estas,  como  lóelas  las  demás 
plantas  del  género  viola,  son  sucedáneas  de  la 
íiipeeacisana  ó  vejuguilio.  Son  emolientes  y  dia- 
foréticas. Forman  parle  de  las  cuatro  flores 
cordiales  ó  pectorales,  y  sirven  en  farmacia 
l>ara  preparar  un  jarabe  de  mucho  despacho. 

Por  lia,  e a  esta  misma  sección  podríamos 
incluir  el  té,  pero  corresponde  mas  bien  á  los 
estimulantes  generales. 

Pasemos  ahera  á  decir  no  mas  que  cuatro 
palabras  sobre  los  sudoríficos  suministrados 
per  la  química: 

Acetato  de  amoniaco.  Es  una  sal  que  se 
.tolla  en  corta  cantidad  en  la  naturaleza*  en  la 
orina  putrefacta,  en  la  savia  de  algunos  vege- 
tales, ele,  pero  siempre  es  producto  de  arle. 
Usase  bástanle  el  acetato  amoniacal  en  pocio- 
nes, mixturas,  ele.,  pero  ao  tanto -ósterior- 
menle. 

Subcarbonato  de  amoniaco.  Goza  de  las 
-propiedades  del  anterior  y  del  amoniaco  liqui- 
do, aunque  obra  con  menos  fuerza  que  este 
último,  y  se  emplea  también  mocho  menos, 
como  que  apenas, sirve. 

Kermes  mineral;  asttfrc  dorada'  de  anti- 
monio. Ha  recibido  un  considerable  número 
de  nombres,  jr  no  deja  de  tener  un  uso  bás- 
tenle generalizado,  pues  entra  en  la  composi- 
ción de  muclios  inedicainenlos  de  gran  im- 
portancia. 

Azufre.  £s  una  de  las  sosíancias,  que  con 
mas'abundancM}  se  présenla n  en  nuestra  penín- 
sula,-l¿w  privilegiada  en  punto  á  productos  na- 
(urales,  ya  puro  ó  «divo,  ya  najo  la  forma  de 


sulfures,  sulfates,  snlflüdratos,  ele,.  Son  wm 
menos  que  ¡numerables  sus  usos  mnfrwlm 
farniacétilicos  y  medicinales. 

Hígado  do  azufro-    lis  ol  sulfuro  de  ppfrfo 
Produelo  siempre  del  arte.  Es  un 
enérgico  usado  en  los  casos  de  tases  crúuí^g 
de  coqueluche  rebelde,  de  herpe?  qbsiilHd 
de  gota,  de  reumatismos  crónicos,  etc.  ' 

SUMA.  {Geografía.)  Comprendida  pn  la 
peuinsnla  escandinava ,  cuya  parlo  Oiientsl 
ocupa,  coullua  alíí.  con  el  Océano  Allántí(ir>.  a| 
E.  con  la  Laponia.  ol  golfo  de  liotnia,  el  mar  4c 
Alland  y  ol  mar  Báltico  y  la  .Dinamarca,  y  alQ. 
con  ta  Noruega.  Está  situada  éntrelos  55  y  70" 
de  latitud  y  los  2S  y  Al  de  longitud.  La  pobla- 
ción de  este  reino  asciende  á  unos  3.000,  tifio 
de  habitantes  y  su  superficie  e-.  de  21,6  I  1 
guas  cuadradas.  Aunque  menos  áspero  que  el 
clima  de  la  Noruega,  el  de  Succia  es  riguroso 
en  ciertas  épocas.  Sin  embargo,  la  regular  ¡ 
de  la  temperatura,'  la  falta  casi  completa  de 
esas  bruscas  transiciones  del  frío  al  calor,  y  lo 
templado  del  verano,  asi  como  su  corla  dura- 
ción ,  hacen  á  este  sumamente  saludable,  en 
términos  que  son  casi  desconocidas  las  enfer- 
medades epidémicas. 

La  agriciilliiru,  descuidada  por  tanto  tiem- 
po, lia  recibido  notables  mejoras  do  treinta  añas 
á  esta  parle:  el  suelo,  muy  fértil  en  ciertas  por- 
ciones de  territorio  produce  grnn  cantidad  de 
cereales,  y  en  la  parle  comprendida  entre  el  es- 
trecho del  Sund  y  el  curso  del  Bal  se  dan  con 
abundancia  trigo,  cebada,  avena  y  muchas  le- 
gumbres farináceas.  En  la  Dalecarlia,  la  .lemp- 
tia  y  la  Angermania  se  cultiva  con  buen  éxi- 
to el  lino,  el  cáñamo  y  la  patata,  pero  al  Nor- 
te de  estas  provincias,  el  suelo  es  árido,  y  casi 
nulas  sus  producciones.  Eu  la  mayor  parte  del 
país  se  cogen  albcrchigos,  albarieoqucs ,  man- 
zanas, melones  y  cerezas;  la  Botnia  es  la  pro- 
vincia donde  masase  nota  la  carencia  absoluta 
de  estas  fruías;  pero  eslá  idenmiüada  con  (los 
especies  deque  ella  sola  tiene  el  privilegio:  la 
una  es  el  rubus  ai-ctieus,  cuya  fruta  fresca  y 
azucarada  presenta  grande  analogía  con  la  fre- 
sa-, la  frambuesa, 'y  la  otra  el  rubun  ohan- 
dreus  es  menos  rara  y  los  suecos  hacen  «in 
ella  una  bebida  agradable  y  sana.  Se  encuen- 
tra en  Escama  con  frecuencia  la  prímula  y  el 
arce  común:  en  los  terrenos  arenosos  el  asaco, 
elhipericon  en  los  arenales  de  Blelíing  y  e' 
sauce  almendro  en  las  regiones  húmedas. 

Cubierto  el  litoral  de  la  Suecia  de  prados  y 
dehesas  no  se  eleva  basta  doce  ó  quince  le- 
guas en  las  fierras  á  más  de  UH)  raelros  sobre 
e!  nivel  del  mar.  Avanzando  por  lo  inferior  del 
país,  so  percibe  fácilmente  la  elevación  dri 
suelo  cuando  se  descubre  la  cadena  principal 
del  sistema  escandinavo.  Esla  cadena  couiicp- 
za  en  el  cabo  Lindesntes  en  la  eslremidad  nio- 
ridioual  de  la  ¡Iomega,  recorre  el  reino,  lo  se- 
para en  seguida  de  Ta  Suecia,  atraviesa  el  Kin- 
mark  y  termina  cu  el  Nordkyn.  Sus  nonibtes 
vanan  .en  esta  larga  ostensión,  pues  en  ís> 
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niega  es  conocida  con  la  denóminacion  de 
ale-ules  Tulíos,  de  Dofrefleld  6  Doftines.  y  en- 
tré-este  reino  y  la  Saeeía  se  llama  el  Kaclen  ó 
Kidel  nombre  que  conserva  todavía  en  el  Fin- 
ifiilfL  Situados  en  el  centro  de  los  Dofrines 
los  pt.'íitos  mas  elevados  de  esta  cadena  son 
¡>!  Skúgtffils-Tind,  que  presentan  1313  toésas 
de  altura,  y  el  Snecheettan,  que  tiene  1270. 
EH  las  inmediaciones  del  Silflalet,  en  la  es- 
tromiilad  o-rienlal  de  los  Dofrines,  muchas  ca- 
denas, c¡ae  se  destacan  de  la  principal,  se  es- 
tienden  en  las  provincias  suecas  de  Jaemtland, 
Heridalla  y  Kopparberg. 

Las  monlaíias  de  la  Suecia  contienen  nu- 
merosas sustaucias  minerales;  en  casi  todas 
las  parles  del  territorio  se  encuentra  hierro, 
poro  las  comarcas  vecinas  de  Upsal  abundan 
en  ellas,  y  podrían  ser  fuente  de  riquezas  pa- 
ra el  pais,  si  los  habitanles,  en  vez  de  con- 
tentarse simplemente  con  eslraerlas,  procura- 
ran sacar  de  ellas  útil  partido.  Treinta  y  cinco 
mil  trabajadores  esplotan  en  Suecia  quinientas 
ochenta  y  seis  minas,  de  las  que  trescienlas 
sesenla  y  una  están  situadas  en  las  provincias 
ilc  Vermlarjd,  de  la  Dalecaríia,  de  la  X'erícia, 
del  Veslmanland  y  del  üpland.  La  montaña 
del  Cellivari  en  Laponia  produciría  por  sí  sola 
inmensa  cantidad  de  esle  metal  si  su  posición 
y  aislamiento  no  estorbaran  su-  esplolacion.  )ío 
es  el  hierro  el  único  metal  que  encierra  este 
pais,  el  cobre  que  se  encuentra  en  Fahlun,  en 
Garpenberg,  ert  Hokambo  (Herida),  en  Kitlar- 
hytta  (el  Veslmanland),  y  en  otras  comarcas, 
asi  como  el  acero  procedente  de  Danemora, 
forman  alli  la  parle  secundaria  de  las  rique- 
zas minerales  del  suelo.  Mencionemos  tam- 
bién la  mina  de  oro  de  Edelfors,  que  ha  sido 
preciso  abandonar,  y  la  de  plata,  cuyos  pro- 
ductos son  poco  iruportaules.  El  asbesto,  el 
cobalto,  el  azufre,  el  vitriolo,  el  salitre,  el  ar- 
sénico, el  poi'firo  y  el  mármol  se  encuentran 
también  en  diferentes  montañas.  Lna  sola  mi- 
na de  carbón  existe  en  el  pais. 

Los  lagos  de  la  península  escandinava  son 
considerables;  en  la  parle  meridional  y  cen- 
tral del  reino  de  Suecia  se  observa  el  de  \Ye- 
nern,  el  mas  Importante,  cuya  eslehsion  es 
de  35  leguas  por  20  de  latitud;  los  de  Melara, 
de  25  leguas  de  longitud  por  18  de  latitud; 
el  de  Villero,  que  tiene  24  leguas  de  largo 
por  7  de  ancho,  y  el  de  Eielmarn,  de  1G  le- 
guas de  largo  por  4  de  ancho.  Vienen  des- 
pués el  Sillian,  en  la  Dalecaríia;  e!  Storjon, 
en  el  Jemlland,  el  Slor-üman  y  el  Stoi'-Afran 
con  sus  ramiílcaciones  en  el  Weslerbolten. 

£1  rio  mas  importante  de  la  Suecia  es  el 
Torneo,  que  salo  del  lago  de  este  nombro,  y 
cuyo  curso  inferior  separa  á  la  Suecia  de  la 
Finlandia;  el  Lulea  desagua  en  el  golfo  de 
Botnia  y  el  Umeu  atraviesa  el  Weslerbolten. 
Estos  tres  ríos  uacen  en  las  montañas  del 
Hórrtanú.  El Daí  presenta  uña  ostensión  de  1 10 
leguas,  y  el  Gcola  ó  Gccta-Elf,  que  desemboca 
•en  e!  Océano  Atlántico,  recorre  una  estensiou 
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de  120  leguas.  Ademas  de  estos  reinos,  los 
terreóos  de  la  Suecia  están  surcantes  por  mul- 
titud de  corrientes  de  agua. 

Estos  lagos  y  ríos  abundantes  han  facilita- 
do las  empresas  de  canalización  cu  grande 
escala;  desde  fines  del  siglo  XTH  eonEpTem- 
dró  el  gobierno  sueco  la  necesidad  de  aprove- 
char la  naturaleza  y  la  disposición  del  suelo 
para  establecer  comunicaciones  por  agita,  á 
fin  de  facilitar  las  relaciones  comerciales;  el 
canal  de  Arboga  es  el  resultado  del  primer  en- 
sayo, conduciendo  al  rio  de  este  nombre  des- 
de el  lago  Dielmarz  hasta  el  Halara.  Citemos 
también  el  canal  de  Golhia,  que  abraza  el  cur- 
so del  Gcelha  hasta  el  \venerii,  nne  esle  lago 
con  el  Vettern,  signe  el  curso  del  iíoEata-Elf, 
"atraviesa  los  lagos  Boren  y  Hoieir,  y  desagua 
en  un  golfo  del  Báltico.  El  canal  de  Straerns- 
bolm  abre  una  via  de  trasporte  desde  el  lliel- 
marn  hasta  el  lago  Barkeñ  en  las  fronteras  me- 
ridionales de  la  Dalecaríia. 

La  Suecia  posee  en  el  Báltico  dos  islas  im- 
portantes; la  de  Aland,  poco  distante  de  la  cos- 
ta, de  30  leguas  de  longitud,  y  de  3  á  5  dé  la1 
titud,  está  separada  de  la  tierra  Orme  por  el 
estrecho  de  Calmar.  Sus  hermosos  valles  pro- 
ducen escelentes  pastos  destinadas  á  numero- 
sos rebaños.  La  isla  de  Gottland,  situada  casi 
en  el  centro,  sobre  una  meseta  calcárea  y  are- 
nosa de  50  á  G5  metros  de  altura,  tiene  25  le- 
guas de  longitud  por  10  de  latitud.  Su  clima 
es  menos  duro  que  el  de  oirás  comarcas  si- 
tuadas bajo  la  misma  latitud.  En  el  Sund  se 
puede  mencionar  el  islote  de  üiven,  cuya  cir- 
cunferencia no  es  mas  que  de  dos  leguas. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  del  gobierno,  la 
industria  de  la  Suecia  no  ha  podido  recibir 
gran  desarrollo.  Si  los  habitantes  comprendie- 
ran sns  intereses,  despreciarían  muchos  ra- 
mos de  fabricación  que  solo  se  sostienen  por 
medio  de  un  régimen  severo  de  aduanas,  y  se 
entregarían  al  laboreo  de  sus  minas  de  hierro, 
cobre  y  cobalto,  cuyos  productos,  utilizados 
con  inteligencia,  serian  uu  recurso  precioso 
para  el  pais,  Estocolmo  se  distingue  por  sus 
instrumentos  de  matemáticas  y  de  física;  Fhalm 
tiene  fama  por  sus  Fábricas  de  cnerdas;  Elfwé- 
dal  sobresale  en  la  fabricación  de  vasos  y  otros 
objetos  de  adorno  de  pórlklo;  las  fábricas  Se 
guantes,  las  fundiciones  y  tenerías  gozan  de 
merecida  reputación  en  el  país;  pero  debemos 
decirqne  todas  estas  industrias  so  hallan  esta- 
cionadas por  falla  de  brazos  que  favorezcan  sil 
desarrollo.  También  hay  en  Suecia,  aunque  en 
escaso  número,  relinos  de  azúcar,  [abrirías  de 
tabaco,  de  paño,  algodón,  seda,  tejidos  de  la- 
na,' porcelana,  espejos,  etc.  El  comercio  esle- 
rior  se  resiente  del  estado  de  abatimiento  que 
sufre  la  industria.  Sometidos  á  las  trabas  y 
restricciones  que  les  han  impuesto,  los  habi- 
tantes no  pueden  entregarse  sino  de  una  ma- 
nera muy  imperfecta  á  los  cambios  comercia- 
les, facilitados,  sin  embargo,  por  numerosos 
canales  y  comunicaciones  por  tierra;  pero  el 
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dia  en  que  se  decrete  la  libertad  de  comercio, 
no  podrá  menos  de  recibir  un  inmenso  des- 
arrollo la  prosperidad  de  Suecia. 

Si  la  industria  y  el  comercio  de  Suecia  de- 
jan mucho  que  deseur,  no  sucede  lo  mismo 
con  la  instrucción  pública,  pues  gracias  á  k 
libertad  de  enseñanza,  cualquier  individúo 
que  presente  á  ta  administración  local  sufi- 
cientes garantías  de  moralidad  y  aptitud  pue- 
de dedicarse  á  la  educación  de  la  juventud. 
Para  ser  admitidos  á  la  primera  comunión  los 
niños,  asi  de  las  poblaciones  como  de  los  cam- 
pos, deben  sabor  leer;  sin  esta  condición  son 
escluidós  y  declarados  incapaces  ds^compren- 
der  la  importancia  de  ese  acto:  tal  es  la  dispo- 
sición de  una  orden  de  Carlos  XI,  que  rige  to- 
davía en  la  actualidad.  En  casi  todas  las  par- 
roquias hay  establecidas  escuelas  públicas,  ú 
las  que  concurren  multitud  de  alumnos;  el 
programa  de  enseñanza  guarda  analogía  con 
su  posición,  y  satisface  las  necesidades  inte1 
locl uales  de  la  época.  La  instrucción  secunda- 
ria y  la  enseñanza  superior  son  también  obje- 
to de  la  solicitud  del  gobierno;  hay  dos  uni- 
versidades importantes,  la  de  Upsal  y  la  de 
Lund,  las  que  confiadas  á  profesores  muy  acre- 
ditados, gozan  de  una  reputación  muy  bien 
merecida;  la  primera  especialmente,  fundada 
á  (Inés  del  siglo  XV  por  Stensturé,  recibió  eii 
1655  una  constitución  que  le  otorgó  muchos 
privilegios.  Veinte  y  cuatro  profesores,  nom- 
brados por  el  rey,  sin  contar  los  adjuntos  y 
algunos  docentes  (sub-maestros),  se  reparten 
los  cargos  de  este  establecimiento.  Se  calcula 
en  mas  de  1,600  el  número  de  estudiantes, 
pertenecientes  a  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad. Aunque  igualmente  importante  la  univer- 
sidad de  Lund,  cuya  fundación  es  debida  á 
Cáelos  IX,  no  puede  colocarse  en  la  misma  li- 
nea que  la  de  Upsal.  Regida  por  una  constitu- 
ción análoga,  es,  sin  embargo,  menos  fre- 
cuentada! aunque  proporcionalmente  es  ma- 
yor el  número  de  los  que  pertenecen  á  fami- 
lias labradoras,  A  fin  de  que  todas  las  clases 
de  la  población  participen  de  los  beneficios 
de  la  instrucción,  el  gobierno  se  asocia  á  los 
esfuerzos  de  los  estudiantes,  cuyos  recursos 
no  pueden  soportar  los  gastos  que  exige  la 
duración  délos  cursos,  concediéndoles  un  sub- 
sidió anual  tomado  de  los  fondos  de  la  coro- 
na ó  délas  rentas  de  fundaciones  particulares. 

Estocolmo  en  el  centro  del  movimiento  in- 
telectual de  Suecia  y  contiene  numerosos  esta- 
blecimientos literarios,  entre  los  cuales  se  do- 
be  mencionar  la  Academia  de  Ciencias,  á  la 
cual  eslán  anejos  un  observatorio,  un  gabine- 
te de  historia  natural  y  una  biblioteca,  la  Aca- 
demia de  Helias  letras,  de  historia  y  antigüe- 
dades, las  de  la  lengua  y  poesía  sueca,  de 
ciencias  militares  y  de  agricultura,  las  escue- 
las de  dibujo,  grabado,  pintura  y  música,  asi 
como  su  biblioteca  páb  ica,  su  mu'sco  do  anti- 
güedades y  su  galería  de  cuadros. 

La  Suecia  se  divide,  como  la  Noruega,  en 


tres  grandes  regiones.  El  Nordland,  en  sueco 
Norrland,  ó  pais  del  Norte,  loma  la  parle  sep- 
tentrional; el  Svoalaad,  ó  la  Suecia  propia- 
mente dicha,  ocupa  la  parte  central,  y  elGccl- 
land  ó  laGothin,  tí  parle  meridional.  Estas  tres 
regiones  se  gubdividen  en  veinte  y  cuatro  has 
ó  gobiernos.  El  Nordland  comprende  cuatro 
que  son  NotTbotleu,  Wesleubollen,  Wcstcr- 
TÜorrland  y  ícenHíanJ'.  El  Sveatand  se  compone 
de  ocho:  ístoeolmo,  Upsal,  Wcsteraa,  .Nykic- 
ping,  OErobro,  Carlstad,  Stora-Kopparberg  y 
Getteborg.  Los  do;e  de  Goellanl  son  Llnka;- 
ping,  Calmar,  Jnenkoeping,  Krunoberg,  De- 
ékinge,  Skuraborg ,  .Elfsborg ,  Gcetheborg  y 
Boljus,  Úaimslaa,  Christianstal,  Sla'luiailius  y 
Gotllaüd.  La  capital  del  reino  es  Estocolmo. 

La  doctrina  evangélica  pura,  tal  como  se 
baila  interpretada  en  la  confesión  de  Augsbur- 
gb,  es  la  religión  del  Estado;  dillere  del  lule- 
ranismo  en  que  admite  la  ¡jerarquía  eclesiásti- 
ca. El  rey  es  el  gefe  del  clero;  nombra  al  arzo- 
bispo de  Suecia,  eligiéndole  de  una  lisia  de 
tres  candidados  presentados  por  el  clero  del 
reino,  y  á  once  obispos  que  toma  igualmente 
de  otra  lista  de  tres  candidatos  propuestos  por 
los  curas  párrocos  de  la  diócesis.  Los  titulares 
dé  los  curatos  consistoriales  son  elegidos  por 
el  pueblo;  pero  al  soberano  solo  pertenece  el 
nombramiento  directo  de  los  que  han  de  ser- 
vir los  curatos  reales.  Aunque  en  Suecia  es 
proclamada  la  libertad  de  cultos,  nadie  puede 
desempeñar  dcsíiuo  algún  sino  profesa  el  lute- 
ranísimo. El  número  dé  los  calólicos  no  pasa  de 
dos  mil  y  apenas  hay  1,500  judies  que  tienen 
sus  sinagogas  en  Estocolmo,  en  Gothemburgo, 
Norrkceping  y  Garlskrpna. 

La  forma  del  gobierno  sueco  es  monarqui- 
co-conslitucioual;  está  reconocida  la  sucesión 
en  Ipi  lluea  masculina.  La  persona  del  rey  os 
sagrada  6  inviolable,  y  llega  ála  mayor  edad  á 
los  diez  y  ocho  años  cumplidos.  Le  correspon- 
de el  poder  ejecutivo;  pero  para  nombrar  ¿los 
ministros  debe  oir  el  parecer  del  consejo  de 
Estado,  el  cual  se  compone  de  nueve  indivi- 
duos, que  hayan  nacido  en  Suecia  y  profesen 
la  religión  del  pais.  El  rey  es  el  gefe  militar 
del  reino,  y  ejerce  bajo  este  carácter  el  man- 
do superior  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Los 
estados,  ó  la  dieta  de  Suecia,  están  formados 
de  cuatro  órdenes:  la  nobleza,  el  clero,  la  cla- 
se media  y  los  campesinos.  El  gefe  de  cada  fa- 
milia noble  es  de  derecho  miembro  de  los  Es- 
tados; el  clero  está  representado  por  el  arzo- 
bispo, los  once  obispos  y  por  los  diputados 
que  'nombran  los  eclesiásticos  reunidos  enca- 
da diócesis.  Las  ochenta  y  cinco  ciudades  eli- 
gen sus  representantes,  tomados  éntrelos  pro- 
pietarios dé  bienes  raices,  y  los  campesinos 
eligen  los  suyos  por  distritos.  Estos  como  los 
anteriores,  deben  ser  propietarios.  Los  dipula 
dos  do  estos  tres  últimos  órdenes  reciben,  du- 
i  rante  la  legislatura,  una  indemnización  que 
[pagan  pus  comitentes,  a  quienes  se  reserva  el 
derecho  de  fijar  su  valor.  Los  Estadoa  se  rea- 
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jen  cada  cinco  años;  sin  embargo,  el  rey  pue-  [ 
de  convocarlos  en  dieta  estraordinaria  si  las 
circunstancias  lo  exigen,  Los  diputados  votan 
por  úrdenos;  pero  si  en  nnacuestionse  dividen 
dos  contra  dos,  entonces  ol  escrutinio  se'veri- 
lica  por  individuos  La  dieta  reside  en  !a  capi- 
tal, salvo  los  casos  en  que  sean  amenazadas  la 
libertad  y  la  seguridad  de  los  listados.  El  pala- 
nú  donde  se  reúne  la  nobleza  está  situado  en 
la  plaza  de  ios  Caballeros;  la  sacristía  de  la  ca- 
tedral sirve  para  las  sesiones  del  clero;  la  cla- 
se media  se  reúne  en  la  bolsa  y  los  campesi- 
nos en  los  salones  de  la  casa  de  villa.  El  rey 
nombra  al  mariscal  de  ta  dieta,  que  es  el  pre- 
sidente del  primer  órdeu,  el  arzobispo  preside 
al  clero,  y  es  su  orador;  los  (Je  los  otros  ór- 
denes son  de  nombramiento  real.  Los  Estados 
nombran  en  cada  dieta  seis  personas,  presidi- 
das por  el  procurador  de  justicia  de  los  Esta- 
dos, para  velar  por  la  conservación  de  la  li- 
bertad de  la  imprenta. 

La  administración  de  justicia  está  reducida 
,i  un  presidente  y  á  dos  jueces  para  las  ciuda- 
des. Usté  tribunal  lleva  el  nombre  de  Iccemnen- 
rMt¡  y  de  sus  tallos  puede  apelarse  ante  otro 
íribunat  superior,  llamado  radhusrmtt  presi- 
dido por  un  burgo-maestre  y  compuesto  de 
¡ísespres  elegidos  por  los  habitantes.  En  los 
campos  hay  un  juez  do  primera  instancia,  au- 
xiliado de  doce  consejeros  elegidos  por  los  ba- 
tíanles de  entre  ellos  mismos,  y  el  cual  ejer- 
ce sa  autoridad  sobre  uno  ó  muchos  cantones. 
Existen  en  Snceia  tres  tribunales  superiores 
{hosrcetti:  el  primero  cu  Estocolmo,  el  segun- 
do en  Jonkomingy  el  tercero  en  Cbristianstad. 
Estos  tribunales  superiores  conocen  de  todos 
los  asuntos  en  grado  de  apelación  de  todas  las 
jurisdicciones  que  dependen  de  ello^s  y  fallan 
sobre  cualquier  negoeso  litigioso  que  pase  de 
100  francos.  El  Iribunal  supremo  ó  de  casación 
[hogstad  bomstol]  se  compone  de  doce  conse- 
jeros, de  los  cuales  seis  son  nobles  y  seis  ple- 
beyos. La  presidencia  está  confiada  al  ministro 
de  justicia. 

El  impuesto  territorial,  losdiozmosestable- 
cidos  sobre  Sa  agricultura,  las  minas,  las  fun- 
diciones y  otros  establecimientos  industriales, 
una  capitación  de  -i-i  ebelines  que.  deben  pa- 
gar todos  los  Individuos  desdela  edad  de  diez 
y  siete  í  sesenta  años,  reducida  á  la  mitad  pa- 
ra las  mngeros  y  á  la  cual  e3tán  sometidos 
bimbieii  los  sexagenarios  cuyas  reñías  pasen 
ue  200  francos,  componen  los  ingresos  ordi- 
narios del  reino,  queso  pueden  calcular  anual- 
mente en .3.050,000  rixdaWs  banco.  Las  adua- 
nas, el  correo,  el  timbre  y  los  dereebos  sobre 
ios  aguardientes  proporcionan  un  Ingreso  es- 
traordinario,  que  sube  á  6.620,000  Vixdalcs, 
sometido  á  la  votación  de  cada  dieta.  Ademas 
los  propietarios  territoriales  tienen  que  bacer. 
prestaciones  en  -especie  y  las  propiedades  in- 
muebles esián  sujetas  á  una  cuota,  asi  como 
los  sueldos  de  los  empleados  públicos  y  de  los 
oficiales  del  ejército. 
2144    umnoTJicA  populah. 


Independiente  del  rey  el  banco  de  Suecia 
se  llalla  bajo  la  vigilancia  de  una  comisión 
nombrada  por  la  dieta  sacada  de  su  propio  se- 
no. EL  banco  tiene  eti  depósito  los  ingresos 
del  Estado  y  emite  en  su  propio  nombre  el  pa- 
pel moneda. 

El  efectivo  del  ejército  sueco  se  compone 
de  163,070  hombres  de  infantería,  5,100  de 
sabalTeria;  3,000  de  artillería  y  370  dp  inge- 
nieros; pero  de  esle  número  42,006  solameule 
forman  parte  del  ejército  activo,  y  los  demás  que 
ascienden  á  unos  130,000  forman  la  reserva. 
Están  voslidos,  equipados  y  perfectamente  ins- 
truidos, de  modo  que  pueden  ponerse  en  pie 
de  guerra  á  la  primera  señal  si  las  circunslan- 
cias  Jo  exigen.  El  personal  de  la  marina  sueca 
asciende  á  -25,000  hombres. 

J.  P.  Callean:  Tablean»  general  dir  la  Sude, 
Láuáartm'i  1790,  2  vut.  en  8  o', 

C  Forscll:  SlaUsliba  tabellar  horandi  lili  Hur- 
lan afvir  si'dra  Pelleu  af  Saerige  och  Nuraige  eller 
Sliantl'inawen,  Estacolino,  1S31),  en  a." 

SUECIA.  {Historia.)  La  Suecia  fué  habitada 
en  la  antigüedad  por  pueblos  guerreros,  que 
han  dejado  pocos  recuerdos  y  se  cree  fueron  de 
origen  german.  A  los  siciones  sucedieron  los 
lineses  y  los  godos;  estos  últimos  ocupaban 
principalmente  la  parte  meridional.  £1  pais  es- 
taba sometido  á  multitud  de  principes  indepen? 
dientes,  cuya  ocupación  constante  era  la  guer- 
ra, luchando  unos  contra  Otros  Cuantas  veces 
dejaba  de  reunirles  una  espedicion  marítima 
para  un  objeto  común.  Sin  embargo,  hasta  el 
siglo  X  la  historia  de  Suecia  se  halla  oscureci- 
da eon  fábulas  que  aun  no  han  podido  disipar 
las.  investigaciones  de,  los  historiadores. .  Co- 
mienza á  aclararse  con  Biorn  IV,  el  Viejo,  á 
quien  sucedió  ülao  11,  después  Erico  V,  el  Vic- 
torioso, que  subyugó  la  Dinamarca,  ta  Finlan- 
dia, la  Estonia,  la  Livonia  y  la  Curlandia,  paro 
no  eran  todavía  mas  que  reyes  de  Upsul,  Su 
hijo  Olao  III,  Skot  liont.tng,  es  decir,  rey  des- 
de el  seno  malerno,  cambió  el  titulo  de  rey  de 
Upsal  en  el  de  Saetía  ó  Suecia,  y  edificó  la  nue- 
va ciudad  de  Sigduna.  Sigurd  y  algunos  sacer- 
dotes procedentes  de  Inglaterra  propagaron  en- 
tretanto el  cristianismo  en  aquellos  países  bár- 
baros, fundaron  un  obispado  en  Skaara  en  la 
Westrogotiay  convirtieron  á  Olao..  Sus  suceso- 
res Amuud-Jaeobo  (1026.)  y  Edmundo  III  difun- 
dieron la  nueva  religión  y  facilitaron  su  desar- 
rollo civilizador.  Con  ellos  acabó  la  deseen^ 
dencia  de  los  reyes  nacidos  de  la- familia  de 
Lodbrog-Stenkel,  yerno  de  Amund  y  marido  de 
la  viuda  de  Edmundo,  fué  gefe  de  la  nueva  di- 
nastía (1067Í. 

Stenkái  tuvo  por': competidor  á  llaquiu  el 
Rojo,  a  quien  los  habitantes  de  !a  Golia,  nue- 
varntrnte  agregada  á  la  Suecia,  habían  elegido 
por  rey.  No  queriendo  disminuir  sus  fuerzas 
los  dos  príncipes  concluyeron  un  tratado  que 
evitó  querellas  sangrientas.  Al  morir  el  nnria- 
t.    xxxti.  43 
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noUaquin,  minid  Stenlcél  las  dos  coronas  y 
falleció  después  de  un  reinado  al  que  dieron 
algún  brillo  numerosas  victorias. 

Inge  I,  llamado  el  Bueno'  (1070),  quemó 
el  templo  de  Upsal,  santuario  de  los  suecos 
idólatras,  lo  que. escitó  contra  él  una  rebelión 
terrible.  Sus  subditos  le  propusieron  que  aban- 
donara el  cristianismo;  pero  rehusó  y  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga  para  salvar  la  vida.  Swen,  cu- 
ñado del  rey,  apellidado  el  Sacrificado r,  pro- 
metió proteger  el  paganismo  y  fué  nombrado 
rey.  Tres  años  después  volvió  Inge;  los  ensíla- 
nos tomaron  la  ofensiva  y  vencieron,  y  Swen 
fué  quemado  en  su  propia  casa.  Inge  y  sus  su- 
cesores Felipe  é  Inge  II,  reinaron  mas  por  la 
fuerza  que  por  las  leyes;  asi  es  que  se  baila- 
ron en  continuas  revueltas  y  molinos,  y  mien- 
tras que  lo  interior  de!  país  era  presa  de  estas 
disensiones,  hacían  incursiones  frecuentes  en 
él  los  fineses  y  demás  pueblos  situados  en  las 
fronteras. 

Svursker  (1  132 — 1155),  elegido  rey  de  to- 
da la  Suecía,  celebró  en  1 152  la  dieta  de  Lin- 
keeping,  en  laqucun  legado  del  papa  Ad nano  IV 
dividió  el  reino  en  cuatro  diócesis,  Upsal, 
Skaara,  Linkceping  y  Vestentes.  Estos  obispa- 
dos dependían  del  arzobispo  de  Luid,  y  lodo 
sueco  propietario  fue  obligado  á  pagar  anual- 
mente cierla  cantidad  para  el  soslcnimíenlo 
del  hospicio  de  Roma,  fin  fin,  fas  exhortaciones 
del  legado  hicieron  renunciar  al  uso  de  estar 
siemprearmado.  Sversker  pereció  asesinado,  en 
el  momento  en  que  iba  á  misa  para  celebrar  la 
fiesta  de  Navidad. 

Erico  IX,  llamado  el  San  Luis  del  NorU,  y 
canonizado  como  este  príncipe,  debió  á  su  po- 
pularidad y  á  la  piedad  de  su  esposa  Cristina, 
ser  elegido  por  los  suecos.  Los  godos  nombra- 
ron por  rey  á  Carlos, liijo  de  Sversker;  pero  es-, 
te  príncipe  dejó  reinar  pacificamente  á  Erico, 
con  la  condición  de  que  él  le  sucedería.  Después 
de  él  debia  subir  al  trono  un  descendiente  de  Eri- 
co, y  asi  alternativamente,  demodo,  que  la  coro- 
na había  de  estar  en  la  cabeza  de  un  principe  de 
una  ü  otra  de  estas  razas.  Erico  avanzó  en  se- 
guida, contra  los  fineses,  que  no  cesaban  de 
turbar  su  reino,  y  los  venció;  pero  conocien- 
do que  jamás  obtendría  la  paz  en  tanto  que  no 
conquistase  aquel  pueblo  al  cristianismo  y  ia 
civilización,  envió  misioneros  y  fundó  Ja  ciu- 
dad de  Abo  Erico  reformó  los  estatutos  del  rei- 
no, que  se  llamaron  desdo  -aquel  tiempo  leyes 
de  Dios  y  de  San  Erik.  Los  últimos  años  tic  su 
reinado  "fueron  periurbados  por  las  pretcnsio- 
nes de  Magnos  Eriksnh,  rey  de  Dinamarca.  Mar- 
chó contra  él,  pero  habiendo  caido  en  su  poder 
fué  degollado. 

Carlos  Vil  (1-161—!  IfiS),  lujo  de  Sversker, 
persiguió  al  asesino  de  su  predecesor,  le  der- 
rotó cerca  de  OErebro,  y  con  esta  victoria  ase- 
guró su  autoridad.  El  reinado  do  Carlos  fué 
tranquilo  en  lo  interior,  y  las  antiguas  cróni- 
cas liablan  de  él  como  de  un  tiempo  i!e  pros- 
peridad. Temiendo  Carlos  que  el  clero  usara  de 


su  influencia  para  disminuir  la  autoridad  rea! 
quiso  poner  término  á  su  esteusion.  Entonces 
una  conjuración  de  lacciosos  hizo  abandonar 
la  Noruega  á  Canuto  Erikson,  que  se  había  fe. 
fugiado  en  aquel  pais.  Este  príncipe  se  adelan- 
tó h'asla  la  isla  de  Visiugzoé,  en  el  layo  Wct- 
ter,  donde  residía  el  rey  y  le  asesinó  (Mi)S) 

Canuto  (1108—1199)  no  gozó  pacificamen- 
te de  la  corona;  fué  proclamado  en  Gulia  un 
descendiente  de  Sversker,  y  oíros  varios  pre- 
tendientes intentaron  sublevar  á  algunas  pro- 
viñetas;  pero  Canuto  triunfó  de  ellos  en  la  bala- 
l!a  de  liioclho  Desde  entonces  no  turbaron  va 
la  tranquilidad  de  Camilo  sino  las  inciirsíoiiía 
de  los  bárbaros  del  Esle,  que  vinieron  á  asolar 
una  parle  del  Utland.  Ocupado  Camilo  en  la  ad- 
ministración de  su  pais,  no  lomó  la  menor 
parle  en  las  revueltas  de  la  Noruega.  Fun  ln 
mochos  monasterios,  favoreció  ¡i  los  'mongos  v 
entró  él  mismo  en  la  orden  del  Císter. 

Sversker  II  (1 199— 1210),  hijo  de  Géitlua, 
fué  proclamado  sucesor,  con  la  condición  ele 
que  Canuto  había  de  reinar  á  su  muerte;  pero 
este  tratado  le  había  sido  arrancado  por  la  am- 
bición, asi  es  que  al  subir  al  trono,  persiguió  a 
tos  hijos  de  Erico  y  mandó  darles  muerte.  És- 
te mismo  principe  solo  pudo  salvarse  apelan- 
do á  la  fuga;  pronto  volvió  á  Suocia  ayudada 
de  las  fuerzas  de  la  Noruega  (120ÍÍ.)  Derrolailo 
Sversker  reclamó  "et  socorro  de  Vatdeniaro,  rer 
de  Dinamarca,  que  le  proporcionó  un  ejército 
numeroso.  A  pesar  de  este  socorro  fué  otra  vez 
vencido,  y  en  seguida  invadió  el  Gottland,  don- 
de pereció  después  de  haber  dado  sangrientos 
combates. 

Erico  X[\*\ 0—  1 2 1 C)  no  tenia  ninguna ilc 
las  cualidades  de  su  padre,  pero  como  los  es- 
píritus fatigados  no  deseaban  mas  que  reposo, 
fué  tranquilo  su  reinado. 

Juan  I  (12  IC— 1222),  hijo  de  Sversker, su- 
bió al  trono  bajo  la  tutela -de  Olao,  arzobispo  ilc 
Efps.alí  y  continuó  la  templada  y  prudente  ad- 
ministración desu  padre.  Lo  mismo  sucedió  ron 
Erico  NI,  llamado  e!  Tuerto,  que  cu  virtud  del 
tratado  de  sucesión  alternativa,  coticluiilo  ra 
los  reinados  anteriores,  ocupó  el  trono-de  Soli- 
da hasta  el  año  de  1250.  Enemigo  de  las  con- 
quistas, prefirió  esle  príncipe  afianzar  su  auto- 
ridad á  estenderla, 

Va'demaro  I,  descendiente  de  la  familia  i!c 
Folkunges,  fué  llamado  al  trono  de  Rnccia,  á 
consecuencia  de  la  eslíncion  de  las  de  lírico  y 
Sversker.  Como  apenas  tenía  doce  años,  so  pa- 
dre, Birgei  de  Bielbo,  uno  de  los  hombres  mas 
notables  de  sn  tiempo,  fué  nombrado  régeme. 
Esle  principe  gobernó  con  gran  sabiduría,  for- 
tificó las  fronteriis,  construyó  caminos  y  posa- 
das, reformó  cierlos  abusos  que  su  cometían  cu 
nombre  de  la  justicia,  limitó  la  esclavitud  y 
fundó  áEstocolmo,  para  cerrar  la  entrada  del 
lago  Melar  á  los  piratas  rusos  y.  estonios.  ü¡0 
ú  esta  ciudad,  estatutos  que  atrajeron  á  ella  nu- 
merosos habitantes  y  llegaron  á  ser  el  Funda- 
mentó del  derecho  comunal  en  Suecia.  Ilabifl 
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señalado  a  los  [res  hermanos  del  rey  infantaz- 
gos muy  importantes,,  de  suerte,  que  el  reino 
haliia  sido  repartido  entre  ellos  formando  una 
especie  de  confederación.  Después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  acaecida  en  12S6,  tomó  Yalde- 
mnro  las  armas  pava  despojar  á  sus  hermanos 
de  sus  infantazgos;  pero  este  príncipe  impopu- 
lar fue  derrotado  completamente,  y  sacrificó 
su  Irono  al  amor  que  liabia  sabido  inspirarle  su 
ningép,  Sofía  de  Dinamarca. 

Magnus  l  (1275—1290)  reinó  sin  oposición 
y  recibió  de  sus  contemporáneos  el  sobrenom- 
bre de  Ladillas  (cerradura),  para  indicar  que 
era  tal  la  seguridad  pública  en  su  reinado,  que 
nadie  tenia  necesidad  de  currar  sus  puertas, 
¡tizo  nuc  et  clero  amenazara  con  la  escomu- 
oion  al  que  atentase  á  la  vida  ó  á  la  corona  de 
un  rey  de  Suecia.  Queriendo  Magnus  mostrar  su 
agradecimiento  á  los  buenos  oficios  de  la  Igle- 
sia, declaró  ta  guerra  á  los  paganos  que  se  ha- 
bían retirado  á  la  Ostrobotnia,  denle  donde  ha- 
cían el  comercio  con  la  Tawastenia.  Para  esci- 
tar ¡acodicia  de  los  suecos,  aseguró  esle  priu- 
üipe  á  todo  particular  la  propiedad  de  lo  rpie 
adquiriese  en  Laponia,  y  desde  euíoncc.s  co- 
menzó la  sumisión  de  aquel  país.  Como  no  le 
bastaban  'as  rentas  de  la  corona,  la  dieta  de 
Estocolnio  le  adjudicó  la  propiedad  de  los  la- 
gos, rios,  minas  y  bosques,  que  hasta  enton- 
ces se  consideraban  como  de  dominio  público. 
Magnus  favoreció  el  movimiento  agrícola,  be- 
nefició las  minas  de  hierro,  embelleció  su  ca- 
pilal  con  numerosos  edificios,  y  encargó  á  Es- 
léhan  Iloncail,  arquitecto  de  Paris,  que  decora- 
ra la  catedral  de  Upsal  por  el  estilo  déla  de 
Kliestra  Señora. 

liirger  (1200 — 13191,  no  tenia  mas  que 
diez  años  cuando  subió  al  trono.  Thorkel 
Canulson,  mariscal  del  reino  y  encargado  de 
la  tutela  del  jóveft  príncipe  administró  el  pais 
coa  firmeza-.  Protegió  el  comercio,  decretó  que 
el  clero  estaña  sometido,  á  las  cargas  públicas 
como  el  resto  de  la  nación  y  reprimió  las 
insurrecciones  que  habían  estallado  en  Finlan- 
dia; pero  los  duques  Erico  y  Valdemaro,  her- 
manos de  Birger,  suscitaron  en  [idl  una 
guerra  civil,  cuyo  resultado  Jué  obligar  á  este 
princine  á  sacrificar  á  Thorkel,  que  fué  con- 
denado á  muerte  como  traidor  á  la  patria  y  á 
la  Iglesia.  Orgullosos  con  sus  triunfos  y  con- 
tando con  sus  numerosos  partidarios,  los  her- 
manos del  rey  tuvieron  nuevas  pretensiones; 
pero  no  habiendo  querido  este  principe  acce- 
der á  ellas,  le  encerraron  en  el  castillo  de 
Sykceping  y  se  repartieron  la  Suecia.  Habien- 
do Birger  recobrado  la  libertad,  se  apoderó 
por  sorpresa  de  sus  hermanos,  mandó  encer- 
rarlos en  una  prisión,  donde  murieron  de  ham- 
bre. Conduela  tan  villana  y  bárbara  armó  con- 
tra Birger  un  partido  numeroso,  que  dió  el 
trono  á  Magnus,  hijo  del  duque  Erico,  Su  hi- 
jo fué  cscluido  de  la  sucesión,  y  decapitado 
como  cómplice  del  asesínalo  de  sus  tios.  La 
noticia  de  esta  catástrofe  causó  a  BLrger  la 


impresión  mas  profunda,  en  términos  qne  ace- 
leró su  muerte  (1321). 

Magnus  J/(13  19— 1363),  se  dejó  gober- 
nar por  el  senado,  por  Blanca  de  Kamur,  su 
esposa,  y  por  Bengt,  favorito  de  la  reina.  El 
hijo  de  esta  princesa  empeñó  la  hacienda,  .y 
viendo  Magnus  el  tesoro  vacío,  se  apoderó 
de  las  rentas  que  los  suecos  pagaban  anual- 
mente al  papa,  declarando  que  solo  lo  hacia  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  los  cismáticos.  Conquistó, 
en  efecto,  la  ciudad  de  Niburgo  en  Finlandia, 
pero  fué  vencido  por  los  rusos  y  tuvo  que 
abandonar  la.  Careliay  la  pequeña  Savolaxia. 
Entretanto,  el  vómito  negro  desoló  la  Suecia, 
y  no  habiendo  querido  Magnos. asociarse  al 
ctdto  que  sus  subditos  tributaban  á  Santa  Brí- 
gida, se  vio  obligado  á  abdicar  en  favor  de  su 
hijo  Erico  XII  (1350).  Sin  embargo,  Magnus 
conservó  una  parte  do  la  Suecia,  y  despues.de 
la  muerte  de  Erico,  reconquistó  todo  el  reino. 
Destronado  segunda  vez  por  sn  hijo  Acquin, 
rey  de  •Noruega,  siguió  todavía  luchando,  has- 
ta que  la  dieta  de  Eslüiolmo  (1363)  le  depu- 
so, así  como  á  su  hijo,  sustituyéndole  con  Al- 
berto, duque  de  Meeklenburgo.  Magnus,  que 
tenia  aun  partidarios  en  aquel  reino,  trató  de 
espulsar  á  Alberto;  pero  este  principe  le  pre- 
sentó una  batalla  en  1365  y  le  hizo  prisione- 
ro. Liiego  que  Alberto  se  halló  en  paciüca 
posesión  de  la  Suecia,  quiso  ejercer  una  au- 
toridad absoluta  introduciendo  alemanes  en  su 
ejército  y  aun  en  el  pais.  Como  no  bastaban 
las  rentas  para  sus  favoritos  y  mercenarios, 
se  apoderó  á  viva  fuerza  de  t&las  las  del  clero 
y  de  sus  demás  súbditos. 'Estás  violencias  ir- 
ritaron á  la  nobleza  sueca,  que  volvió  á  em- 
puñar las  armas  y  reclamó  el  apoyo  de  Marga- 
rita, á  la  sazón  reina  de  Dinamarca  y  titulada 
la  Semiramis  del  Norte.  Fué  tal  la  influencia 
que  ejerció  esta  princesa  sobre  los  diputados 
de  la  Siiecia,  que  le  concedieron  la  corona  de 
este  pais  con  autorización  de  trasmitirla  á  sus 
herederos;  pero  Alberto  tenia  en  su  favor  al 
pueblo;  y  viniendo  á  las  manos  cerca  de  Kce- 
ping  el  24  de  febrero  de  1389,  fueron  venci- 
dos el  rey  y  su  hijo,  hechos  prisioneros  y  en- 
cerrados en  Lindholm  en  Escania.  Con  todo, 
aun  no  estaba  destruido  ,  el  partido  de  este 
principe,  y  la  guerra  que  desoló  á  la  Suecia 
en  aquella  época  fué  una  de  las  mas .  san- 
grientas de  que  hace  mención  la  historia.  Es- 
tocolmo  reprimió  por  largo  tiempo  á  las  tropas 
dinamarquesas,  y  Margarita,  cansada  al  Qn  de 
aquella  lucha,  consintió  por  un  tratado  con- 
cluido en  1304  en  dar  libertad  á  Alberto  y 
á  su  hijo,  con  la  condición  de  que  si  no  pa- 
gaba entres  años  un  rescate  de  60,000  mar- 
cos de  plata,  abandonaría  á  Estocolmo.  Este 
abandono  tuvo  efeclo  en  1395,  y  Margarita, 
|  siguendo  en  su  sueño  ambicioso,  determinó 
:  á  la  Suecia  á  reconocer  por  rey  á  su  sobrino 
Erico  XIII  de  Pomerania,  lirmándose  en  Cal- 
mar e!  año  de  1 397  el  acta  de  unión  de  los 
tres  reinos.  En  ella  se  estipuló  que  á  cada  va- 
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cante  del  trono  que  ocurriese,  los  estados  de 
los  tres  reíaos,  Suecia,  >'oruega  y  Dinamarca 
elegirían  en  común' por  rey  á  un  descendien- 
te: de  la  íamiüa  de  Erico.  'Todos  tres  debían 
ayudarse  mútnamente  .contra  sus '  enemigos; 
pero  las  tropas,  asi  couio  el  rescate  de  ¡os 
prisioneros,  debían  ser-  pagados  por  el  reino 
atacado.  Cada  Estado  debía  conservar  su  cons- 
titución, .  su  senado  y  su  legislación  particu- 
lar, y  ser  gobernado  según  sus  propias  leyes. 

Desde  la  unión  de  Calmar  hasta  la  muerte- 
de  Gustavo  Wasa  en  1560. 

s  Margarita  continuó,  mientras  vivió,  aumen- 
tando sus  posesiones  y  su  autoridad;  pero  los 
suecos  detestaban  á  aquella  estrangera  que 
sacrificaba  sus  intereses  á  los  de  los  dinamar- 
queses, que -los.  abrumaba  con  impuestos,  y 
daba  los  feudos  y  los  principales  empleos  á 
los  cstrangeros,  todos  ios  cuales,  como  perte- 
necían, á  naciones  mas  civilizadas,  mostraban 
arrogante  desprecio  á  la  rusticidad  sueca.  La 
renuncia  de  Alberto  (1405)  y  una  guerra  afor- 
tunada contra  el  tiolstein  fueron  los  últimos 
actos  de  Margarita,  como  reiua  de  Suecia, 

.Erica  Xlíl  0*12—1440),  apellidado  el 
Fomeranio,  sucumbió  bajo  un  peso  superior  á 
sus  fuerzas.  La  tiranía  del  gobernador  dina- 
marqués Jaesse  Erikson  provocó  una  subleva- 
ción en  la  DalecarUa,  4  cuya  cabeza  se  puso 
Engelbrecbt,  que  supo  conservar  el  orden  y 
la  moderación  entre  1 00,000  insurrectos.  Los 
senadores,  reunidos  en  Wastena,  recibieron 
orden  de  negar  su  obediencia  á  Erico.  Los  co- 
mandantes estrangeros  fueron  reemplaza 'os 
por  los  indígenas,  y  el  rey  que  había  queri- 
do defenderá  Estocolmo,  fué  obligada  en  1434 
¡i  abandonar  la  Suecia,  de  la  que  Engelbrecbt 
fué  proclamado  regente;  pero  Carlos  CanutSon, 
mariscal  del  reino,  que  en  su  envidiosa  am- 
bición no  podia  soportar  la  gloria  de  su  so- 
berano, promovió  una  insurrección  en  la  que 
pereció  Engelbrecbt.  Habiendo  aceptado  Erico 
las  condiciones  do  los  sublevados  y  obügádo- 
so  á  uo  confiar  él  gobierno  de  las  fortalezas 
mas  que  á  los  indígenas,,  fué  casi  general- 
mente reconocido.  Este  príncipe  renovó  en  14;i£¡ 
la  unión  de  Calmar;  pero  desconfiando  de  sus 
subditos  abandonó  el  pais.  Entonces  los  suecos 
le  depusieron  en  1430  y  proclamaion  á  Cris- 
tóbal, á  quien  los  dinamarqueses  habian  elegi- 
do el  año  anterior. 

Cristóbal  (1440— 14481,  queriendo  cap- 
tarse la  voluntad  del  pueblo,  confirmó  el  có- 
digo de  Magnus  11,  promulgó  un  derecbo  mu- 
nicipal y  favoreció  el  comercio,  á  fin  de  sus- 
traer sos  estados  al  monopolio  de  la  liga  Anseá- 
tica; pero  habiéndose  retirado  Erico  á  la  isla 
de  Golliland,  turbó  su  reinado  con  sus  pirate- 
rías, pues  impedía  la  imporlacion  de  trigo  en 
Suecia  y  los  habitantes  tuvieron  que  mezclar 
muchas  veces  eon  la  harina  cortezas  pulveri 
zadas,  Cristóbal,  pródigo  y  dado  á  los  place 


res,,  no  desplegó  bastante  energía  para  recha- 
zar' Vos  ataques  de  su  tio,  y  si  gobierna  sa- 
hizo  impopular  en  Suecia.  Para  proporcio- 
narse el  dinero  necesario  á  sus  desórdenes 
se  aprovechaba  de  la  codicia  de  la  nobleza  det 
pais  que  solicitaba  los  gobiernos  de  |laa  pro- 
vincias y  vendía  sucesivamente  el  . mismo  em- 
pleo á  lodos  los  que  lo  pedían.  Para  calmar 
Cristóbal  la  irritación  que  provocaba  su  con- 
ducta, convocó  los  estados  de  Suecia  ea  joú- 
koeping;  pero  le  sorprendió  la  mtvarteenüel- 
simborg  (6  de  enero  de  14481.  Este  principe 
espidió  algunos  decretos  que  hau  estado  ea 
vigor  hasta  mediados  del  siglo  X.Y111.  Su  có- 
digo impreso  en  sueco  se  halla  dividido  ea 
dos  parles;  las  leyes  provinciales,  las  Lauds- 
lagen  y  las  leyes  civiles,  Stalzlagen.  lis  ci- 
tado comunmente  con  el  nombre  de  Juschris- 
tophorianum. 

No  habffhdo  dejado  hijos  Cristóbal  fué  rota 
■la  unión  de  Calmar;  los  talentos  de  Carlos  Ca- 
nulson,  su  inmensa  fortuna  y  el  apoyo  de  su 
familia  decidieron  los  sufragios  de  los  suecus 
en  su  favor.  Cristian  de  Oldemburgo,  rey  de 
Dinamarca,  emprendió  restablecer  la  unión  de 
Calmar,  y  sublevó  contra  el  rey  Carlos  i  Beni- 
to arzobispo  de  Upsal,  de  la  poderosa  familia 
de  los  Oxenstieren,  logrando  su  objeto  lanío 
mas  fácilmente  cuanto  que  Carlos  acababa  de 
proponer  una  reducción  de  los  bienes  ¡leí 
clero  en  provecho  de  la  corona,  lieuíto  se 
pnso  á  la  cabeza-  de  un  .ejercito,  le  obliga 
en  1157  á  embarcarse  para  Danlzig  é  liiao 
reconocer,  á  Cristian.  Orgulloso  con  sus  triun- 
fos manifestó  Benito' ciertas  pretensiones  (pie 
ofendieron  al  nuevo  rey  y  provocaron  sit  ven- 
ganza. Desde  ejitouccs  todo  el  clero  de  Sue- 
cia tomó  las  armas  contra  Cristian,  y  Cario.-; 
recobró  su  corona.  El  rey  de  Dinamarca  dió 
entonces  libertad  al  arzobispo,  y  este  de  vad- 
la ú  Suecia,  sembró  allí  nuevamente  la  dis- 
cordia. Abandonado  Carlos  por  sus  aliailos  tu- 
vo que  renunciar  públicamente  el  trono;  sin 
embargo,  la  arrogancia  del  arzobispo  promo- 
vido por  Cristian  al  gobierno  del  pais  y  su 
violencia  irritaron  á  los  sueco",  que  se  suble- 
varon contra  él  y  volvieron  á  llamar  á  Car- 
los VIH  (1467),  que  se  quedó  allí  esta  vez  has- 
ta su  muerte  (L-i.TO);  pero  las  pretensiones 
de  la  Dinamarca  j  las  miras  opuestas  de  los 
grandes,  del  clero  y  del  pueblo  sostenían  las 
discordias,  de  suerte  que  esta  última  parte.de 
su  reinado  se  señaló  solamente  por  los  dis- 
turbios y  las  guerras. 

Slenon-Sture,  sobrino  de  Carlos  VIH,  nom- 
brado por  los  indígenas  administrador  de  la 
Suecia,  refrenó  los  progresos  crecientes  de  la 
aristocracia  convocando  á  los  Estados  los  re- 
presentantes de  las  ciudades  y  del  campo,  y 
disminuyendo  el  número  de  los  senadores  asi 
'como  su  poder.  Fundó  ciudades,  hizo  benefi- 
ciar las  minas,  destruyó  los  abusos  admíais- 
tralivos,  protegió  el  comercio  y  procuró  repri- 
mir el.  lujo.  Éstas  sabías  disposiciones  tenían, 
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sobre  todo,  el  objeto  de  asegurar  su  populan- 
do pera  a  la  muerte  de  Cristian,  Juan  [,  rey 
de  üiimmarca,  se  captó  el  aféelo  de.  los  suecos 
ooná'diendo  aaéyoe  privilegios  á. la  oligarquía 
je  aquel  país  y  fué  proclamado  rey  de  la 
unión  |!481). 

lincho  trabajo  costó  a  Stenou-stiire  al  re- 
skiiiirse,  pero  Intimado  por  él  senado  á  dar 
cijoUla  de  so  administración,  Fué  depuesto.  Sin 
eiiiíargo  ,  como  el  rey  Juan  hubiese  esperl- 
BéttttÜOTJlia  sangrienta  derrota  en  la  Dithmar- 
cia  sublevadla  contra  él,  aprovechó  Sleiioti  es- 
ta coyuntura  para  volver  á  empuñar  las  armas 
en  1501.  bus  dinamncqueses'fuefQn  espulgados 
ilc  la  Hastia,  y  liá'stá  su  muerte  ,  acaecida  en 
l5Ú3,  continuó  administrando  el  reino.  ¡íste 
gefeoonlribuyú  eucázinente  á  los  progresos  de 
la  civilización  del  Norte,  f nadan  lo  la  universi- 
dad de  Upsal,  la  mas  antigua  de  la  Kscandiná- 
via,  é  introduciendo  Ja  imprenta  en  Suecia  pu- 
to lienipo  después  de  su  descubrimiento  en 
Alemania.  El  senado  le  dio  por  sucesor  á  Swau- 
Stlire,  pero  Eming  Gaddz,  obispo  de  Lcnkoa- 
pllie,  adquirió  un  poder  igual  por  lo  menos  al 
suyo.  Sin  embargo,  Swan-Stnre  continuó  sien- 
do hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1512,  admi- 
nistrador de  nombre  de  la  Suecia.  La  nobleza 
.quiso  darle  por  sucesor  á  su  hijo  Stenon-Stn- 
n  II,  pero  el  cloro,  de  acuerdo  con  tos  partida- 
rias del  rey  de  Dinamarca,  designaba  ¡i  Beico- 
Troll,  señor  respetable  por  su  edad,  por  su  mé- 
rito y  su  fortuna.  Slenon  venció  á  su  rival, 
¡maque  con  la  condición  de  que  Gustavo  Troll, 
hijo  de  éste,  seria  elevado  al  arzobispado  do 
Upsal,  lo  que  le  daba  una  inmensa  influencia. 
Entretanto  falleció  Juan  11  de  Dinamarca,  y  le 
sucedió  su  lujo  Cristian  II. 

liste  principe,  yerno  de  Carlos  V.  deseaba 
cáli'tider  su  dominación. sobre  lodo  el  pais  del 
Norte,  y  cu  1518  se  presentó  delante  de  Eslo- 
colmo  con  una  escuadra  y  tropas  de  deseiiibar- 
có,  si  bien  Alé  rechazado  con  pérüi  la.  Recurrió 
entonces  al  papa  León  X,  quieiulcspues  de  ha- 
ber intimado  inúUlmenle  á  Stenon-Sture  que 
cediera  el  reiuo,  excomulgó  á  la  nación  sueca, 
tin  ejército  considerable  con  el  cual  peoelró 
Cristian  en  Suecia  el  año  de  1520  produjo  mas 
efecto,  gracias  á  las  facciones  que  se  babiau 
reanimado  y  favorecían  la  marcha  de  los  dina- 
marqueses; con  todo,  salió  Slurc'ásu  encuen- 
tro coíi  10,000  hombres,  pero  fué  herido  mor- 
bdmenle  en  un  cómbale  y  Crisliau  se  apoderó 
del  trono  do  -Suecia.  Después  de  las  Ileslas  de 
la  coronación,  que  duraron  tres  días,  hizo  enla- 
biar un  procedimiento  odioso  coutra  los  no- 
bles, y  los  envolvió  en  púa  horrible  matanza, 
dando  él  mismo  la  señal  (matanza  de  Estóeol- 
iiio).  En  seguida  volvió  á  Dinamarca,  dejando 
el  gobierno  de  Suecia  á  su  confesor  Slagliceck, 
obispo  de  Skaaru,  quien  en  vez  de  hacer  o  I  v  i  - 
dar  la  matanza  de  Éstocolino,  aumentó  con  la 
dureza  de  su  gobierno  el  número  Ue  ios  des-  ! 
contentos.  Cristian  babia  llevado  consigo,  en- 
tre oíros  rehenes,  á  ¿ra  joven  llamado  Gustavo 


Wasn,  que  habia  nacido  en  ti90  en  el  castillo 
dé  Liódhólrri,  en  la  provincia  detjpland,  y  que 
habiendo  logrado  escaparse  se  refugió  en  la 
Dalecarlia,  cuyos  babitontos  b'abian  mostrado 
en  muchas  circunstancias  un  odio  profundo  A 
la  opresión  ostra  ligera.  Vivió  algún  tiempo  en 
osla  provincia  disfrazado  de  campesino,  y  se 
entregó  á  los  trabajos  de  las  minas:  después, 
cuando  creyó  haber  despertado  el  sentimiento 
patriótico  de  sus  compañeros,  no  ocultó  sus 
proyectos  y  estableció  en  Hedemora.  las  fábri- 
cas de  armas  que  eran  necesarias  para  la  rea- 
lización de  sus  proyectos.  Habiendo  aumenta- 
do algunas  victorias  el  número  de  sus  solda- 
dbs(L501\,  se  apoderó  de  Upsa!,  y  fué  proel  a- 
mado.en  la  dieta  de. los  nobles,  administrador 
del  reino.  Mientras  sus  trapas  sitiaban  á  líslo- 
colnK),  Gustavo  reunió  los  estados  en  Walds- 
tcna  é  hizo  que  pronunciaran  estos  el  destro- 
namiento de  Cristian.  Poco  tiempo  después  vol- 
vieron á  reunirse  los  estados  en  Streugne  ,  y 
después  de  haber  deliberado  sobre  la  situación 
del  reino,  proclamaron  á  Gustavo  Wasa,  rey  de 
Suecia,  el  C  de  junio  de  1523,  y  al  poco  tiem- 
po le  abrió  sus  puertas  Estocolmo.  Luego  que 
Gustavo  subió  al  trono,  resolvió  debilitar  el  po- 
der del  clero;  quitóle  la  jurisdicción  temporal 
y  prohibió  á  los  obispos  que  se  apropiaran  la 
herencia  de  los  sacerdotes  de  sus*diócesis  Hi- 
zo ademas  qué  decretaran  el  senado  y  la  die- 
ta que  una  pacte  de  la  plata  de  las  iglesias  se 
emplearía  en  estinguir  la  deuda  pública ,  y 
(pie  las  dos  terceras  partes  de  los  diezmas 
eclesiásticos  servirían  para  sostener  el  ejér- 
cito. Cuando  fueron  tornadas  todas  eslas  medi- 
das, convocó  á  lodos  tos  diputados  de  los 
estados  en  ta  ciudad  de  Wcsteras  (1527).  A 
pelicion  suya  decretó  la  asamblea  aumentar  las 
rentas  do  la  corona  con  la  de  los  obispados, 
capítulos  y  conventos,  que  la  nobleza  reco- 
braría ledos  los  bienes  dados  y  vendidos  .á  los 
monasterios  ó  á  las  iglesias,  que  se  lijarían  ¡as 
rentas  de  los  obispos,  que  estos  prelados  de- 
volverían al  rey.  sus  castillos  ,  licenciarían '  á 
sus  tropas  y  no  "se  mezclarían  en  adelanto  en 
cosas  del  gobierno,1  que  sus  nombramientos  se- 
rian coníl miados  por  el  rey  y  no  por  el  papa, 
y  por  último  que  los  litigios  que  se  suscita- 
sen entre  el  clero  no  se  remitirían  ya  á  Roma, 
sino  que  se  juzgarían  dentro  del  reino.  Los 
decretos  de  Westeras  y  la  protección  otorgada 
á  Pedro  l'hase  Olao  y  Laurent  que  habían  sido 
Sos  primeros  en  predicar  en  Suecia  las  doc- 
trinas do  Lotero  ,  provocaron  una  sublevación 
en  la  Dalecariia.  La  aproximación  de  Gústu- 
vo  vastó  para  apaciguarla  Como  la  parte  ba- 
ja deL  cloro  repugnaba  el  uiteranismo,  el 
rey,  en  su  cualidad  de  gofe  de  la  Iglesia, 
estableció  en  el  concilio  de  OEretro  (1529), 
una  liturgia  modelada  sobre  la  liturgia  lutera- 
na, pero  que  presentaba  una  ostraña  mezcla, 
puesto  que  no  abulia  las  ceremonias  católicas, 
y  que  á  diferencia  déla  liturgia  alemana  ,  con- 
servaba en  paite  la  gerarquia;  después,  para 
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vencer  todas  las  resistencias ,  recorrió  Gus- 
tavo el  reino  i  la  cabeza  de  un  numeroso  ejer- 
cito, cuidando  de  enviar  delante  de  el  predi- 
cadores de  la  reforma.  Mostrábase  próspera  la 
fortuna  á  Gustavo  en  todas  las  cosas;  nuevos 
motines  en  Ja  Szalanda  y  la  baleearlia  fueron 
al  punió  sofocadas.  Habiendo  obtenido  Cris- 
tian algunos  socorros  de  su  cuñado  (Jarlos  V,  ¡ 
desembarcó  en  1531  en  el  puerto  de  Opsio,  é  . 
liizo  una  incursión  en  Suecia;  pero  fué  rocha--! 
zado  de  todas  parles.  Luego  que  Gustavo  apa- 
ciguo !a  insurrección,  prosiguió  sus  trabajos 
sin  dejarse  abatir  por  ninguna  resistencia,  y 
para  asegurar  el  premio  de  sus  esfuerzos,  hizo 
que  los  estados  reunidos  en  UErebro  el  año 
de  1540  decretaran  que  la  corona  seria  here- 
ditaria en  su  familia-,  Este  decreto,  conocido 
con  el  nombre  de  Union  hereditaria  y  que  ha- 
liia  hallado  poca  oposición,  fué  ratilieado  en  la 
dieta  de  Vosleras  el  año  de  15.44.  Empicó  el 
resto  cíe  su  reinado  eu  hacer  prosperar  la  agri- 
cultura, en  fomentar  el  comercio,  fundar  es- 
cuelas públicas  y  .crear  una  marina-  Desde  eu- 
tonecs  fué  solicitada  la  alianza  de  la  Suecia,  y 
el  i."  de  julio  de  1542  se  firmó  uu  tratado  de 
alianza  entre  Gustavo  y  Francisco  1.  De  esta 
suerte  se  echaron  los  primeros  cimientos  de 
ese  sistema  que  desarrollaron  Gustavo  Adolfo  y 
Oxeiisliern,  Riebelieu  y  Mazariuo  y  que  dió  nue- 
vo carácter  á  la  política  moderna.  Este  reinado, 
uno  de  los  nías  importantes  de  la  Suecia,  ter- 
minó en  ióGO. 

Desde  la  muert?.  de  Gustavo  IVasa  hasta  ú 
fht  del  reinado  de  Cárlos  XII. 

Erico  XIV,  hijo  mayor  del  rey ,  le  sucedió; 
pero  impelido  Gustavo  por  un  uso  antiguo  y 
por  el  cariño  paternal  á  tres  hijos  que  había 
¡cuido  do  su.  segunda  muger,  les  había  dado 
como  ducado  independiente  !a  Finlandia,  la 
Ostrogoda  y  la  Sudeímania.  lírico,  de  acuerdo 
con  ios  Estados,  determinó  el  limite  de  sus  de- 
rechos Al  mismo  tiempo,  para  humillar  á  la 
nobleza  creó  tres  condes  y -nueve  barones,  y. 
adjudicó  á  estas  dignidades  varios  dominios 
con  el  derecho  de  mayorazgo.  Estas  innova- 
.  clones  causaron  tanto  mayordesconleiito,  cuan- 
to qué  pretendió  resucitar  la  antigua  obliga- 
ción impuesta  á  los  nobles  de  proporcionar 
gente  para  el  servicio"  militar.  Después  de  ha- 
ber pedido  inútilmente  la  mano  de  Isabel,  de 
Maria  Sluarde  y  de  Cristina  de  llesse-Cassel, 
resolvió  Erico  elever  al  trono  á  la  hija  de  un 
soldado  que  por  su  belleza  y  la  dulzura  de  su 
carácter  ,  liabia  cautivado  su  corazón.  Casóse 
con  ella,  á  pesar  de  las  reclamaciones  enérgi- 
cas de  sus  subditos;  pero  sus  hermanos  no 
quisieron  asistir  á  esta  ceremonia.  El  duque 
Juan,  que  era  el  mayor,  se  puso  á  la  cabeza 
de  los  sublevados,  y  avanzó  hasta  delante  de 
la  capital,  á.  la  que  puso  sitio.  Erico  rechazó 
á  los  sitiadores  en  algunas  salidas  que  hizo; 
pero  abandonado  por  sus  soldados  y  sus  ami- 


gos, entabló"  negociaciones  y  entregó  á  lo- 
conjurados  la  persona -de  Joerau  I'chrson,  liü!fl! 
bre  vil  y  cruel,  que  habla  sido  su  favorito- 
pero  ya  estas  concesiones  eran  insuficientes' 
rodeado  Erico  de  tropas  enemigas  y  no  pose- 
yendo medio  alguno  do  resistencia,  se  rindió 
á  sus  hermanos.  Los  Estados,  reunidos  en  Ks- 
tocohno  el  año  se  15139,  le  declararon  destro- 
nado y  nombraron  en  su  lugar  al  duque  Joan 
que  fué  proclamado  con  el  nombre  de  Juan  lli! 
El  es -rey,  tratado  con  el  mayor  rigor,  se  en- 
tregó al  estudio  y  aun  redactó  algunas  obras 
en  su  cautiverio;  habiendo  inspirado  interés 
á  su  pueblo  sus  padecimientos  y  su  resigna- 
cíoji,  Juan  mandó  envenenarle  á  principios  del 
año  de  1577-      -  . 

Juan  volvió  á  romper  las  hostilidades  con- 
tra los  dinamarqueses  y  los  lubecltcses;  pero 
cesaron  en  1570  con  la  \n\z  firmada  en  Stettin, 
por  la  que  se  convino  eu  que  conservarla  las 
provincias  disputadas,  y  que  por  una  y  otra 
parte  se  renunciada  á  toda  pretensión  ridicula. 
Eu  cuanto  a  laLivonia,  la  cuestión  quedaba  in- 
decisa, toda  vez  que  el  emperador  pretendía 
tener  su  soberanía;  pero  como  uo  pudo  pagar 
su  precio,  la  conservó  la  Suecia.  Por  instiga- 
ción de  Catalina  Jagellon  ,  su  esposa,  abjuró 
la  religión  católica  (1578),  y  mauüú  componer 
para  la  iglesia  sueca  una  liturgia  conforme  á 
la  de  la  Iglesia  católica;  pero  cuando  murió 
Catalina,  su. segunda  niuger,  Gunílda  Dielke, 
luterana  acérrima,  logró  modificar  su  opinión. 
Sin  embargo,  se  obstitió  por  amor  propio  ea 
hacer  aceptar  su  liturgia,  y  en  seguida  em- 
prendió la  guerra  contra  íyun  Yasiliewitch.  Al 
principio  esperimentó  algunos  reveses;  pero 
habiendo  sido  invadidos  sus  oslados  por  los 
tártaros,  Ivau  tuvo  que  pedir  una  tregua.  A  la 
muerte  de  Esteban  Balhory,  rey  de  Polonia, 
reclamo  el  rey  de  Suecia  esta  corona  para  su 
hijo  Segismundo,  y  ¡este  principe  fué  elegido, 
el  aiio  de  1137.  Eos  últimos  años  de  este  rei-  1 
uado  fueron  turbados  por  divisiones  intesti- 
nas, y  el  rey,  blanco  de  las  sospechas  y  de 
los  temores ,  cayó  en  una  languidez  que  le 
condujo  al  sepulcro  eu  1502- 

llabieudo  reunido  Cárlos  el  senado,  lomó 
con  consentimiento  de  este  cuerpo  las  riendas 
del  gobierno.  Su  primer  actoauunció  sus  pro- 
yectos; convocó  los  estados  del  reino  cu  Upsal 
é  hizo  decretar  solenumente  que  el  luteranís- 
imo séílá  la  única  religión  tolerada  en  Suecia, 
y  que  ningún  rey  podría  ser  coronado  siuo 
después  de  haber  lirmado  esle  decreto.  Se- 
gismundo aceptó  eslas  condiciones;  sin  em- 
bargo, manifestó  bario  claramente  su  predi- 
lección por  la  religión  católica,  y  eseitado  por 
los  polacos  para  volverse  á  Varsovia,  dejó  un 
plan  de  administración  que  debía  seguirse  en 
su  ausencia.  Cárlos  protestó  enérgicamente 
contra  estos  proyectos  y  consiguió  que  los  Es- 
tados decretasen  que  todos  los  negocios  se- 
rian arreglados  «a  Suecia,  sin  que  pudiese  ha- 
ber apelación  á  Polonia.  Én  seguida  se'  captó 
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h  voluntad  de  los  órdenes  inferiores,  p.rinci- 
palmenle  la  de  los  campesinos,  y  cuando  su 
partido  fué  ya  bástanle  fuerte,  tomo"  las  armas, 
derrotó  A  Segismundo  en  Stoiigebro,  cerca  ríe 
iteltBpin'g  y  le  'obligó  á  Armar  en  1 598  una 
capitulación  por  la  cual  se  comprometía  á  con- 
vocar inmediatamente  los  Estados;  pero  no 
iabiéndose  observado  esta  condición,  decla- 
raron en  1599  destronado  á  Segismundo,  y 
proclamaron  á  su  lujo  Ladislao,  con  la  condi- 
ción de  que  seria  educado  eii  Suecia  á  la  vista 
del  duque  Carlos  y  en  la  religión  del  pais.  En 
fin,  la  asamblea  general  celebrada  en  Norrkee- 
pi¡í¡r  el  año  1604  decretó  que  la  corona  dé 
Suecia  seria  devuelta  al  principe  Cáelos  y  á 
sus  descendientes.  El  nuevo  rey  quiso  se- 
ñalar su  reinado  con  acciones  brillantes,  y 
su  general  Jacob  de  la  Gardie  hizo  grandes 
progresos  en  el  imperio  moscovita.  Este  triunfo 
alarmó  á  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca,  que 
luciéndose  presentado  delante  de  Calmar,  des- 
truyó la  escuadra  sueca  y  llenó  de  amargura 
los  úllimos  dias  del  rey.  Este  principe  pro- 
mulgó otro  código,  edillt.0  muchas  ciudades, 
hizo  emprender  los  primeros  trabajos  geodé- 
sicos, levantar  las  carias  del  pais  y  compuso 
una  crónica  rimada  que  citan  con  mucha  fre- 
cuencia los  historiadores  del  pais. 

Gustavo  lió  Adolfo  (161 1—1632)  se  apre- 
suró concluirla  paz  con  Dinamarca.  Se  devol- 
vieron mutuamente  bis  conquistas,  y  la  Suecia 
renunció  á  una  parle  de  la  Laponia  y  pagó 
1.000,001)  de  mdhates.  Tranquilo  Guslavo 
por  este  Jado,  dirigió  sus  miradas  á  la  Rusia, 
se  apoderó  de  Novogorod,  asi  como  de  las  me- 
jores plazas  de  la  Ingria.  Fueron  tales  sus 
triunfos,  que  la  Inglaterra  y  la  Holanda  se 
interpusieron  como  mediadoras,  y  so  estipuló 
porlapazde  Stolbora  (10 !7)  que  la  Rusia  ce- 
dería la  Ingria  y  pagarla  20,000  rublos.  En 
seguida  dirigió  Gustavo  Adolfo  todas  sus  fuer- 
zas á  Polonia ,  para  someter  á  Segismundo, 
que  continuaba  haciendo  valer  sus  pretcnsio- 
nes sobre  la  corona  de  Suecia.  Ganó  «na  vic- 
toria brillante  cerca  de  Vallhoff  (1626),  creó 
una  disciplina  y  una  táctica  nuevas,  que  le 
hicieron  pronto  dueño  de  ¡a  Livonia  y  de  la 
Prtisia  polaca.  Guslavo  Adolfo,  cuyo  primer 
acto  habia  sido  nombrar  á  Abel-Oxcnsliern, 
canciller  del  reino,  tomó  medidas  útiles  para 
(¡I  mejoramiento  del  Estado  y  la  prosperidad 
üe  sus  pueblos.  Estableció  en  Estocolmo  un 
tribunal  de  justicia  sedentario,  publicó  un  re- 
glamento para  la  celebración  de  las  dietas, 
perfeccionó  las  leyes  municipales  do  las  ciu- 
dades y  formó  muchas  compañías  de  comercio, 
fue  establecieron  relaciones  con  el  Asia,  ta 
América  y  las  tierras  Magalbinicas.  En  1 634 
lo  obligó  la  nobleza  á  concederle  nuevos  de- 
rechos, y  pava  disminuir,  en  cuanto  le. era 
Posible,  id  influencia  de  aquella  casta,  la  di- 
vidió en  ires  clases.  Estos  cuidados  no  lo  im- 
pidieron continuar  la  guerra  estertor;  hizo 
alianza  con  los  principes  protestantes  de  Ale- 


mania contra  Fernando  II,  cuyos  generales 
TÜIy  y  Wallenstein  habían  avanzada  hasta  las 
orillas  del  Báltico.  Nombrado  gefe  del  partido 
protestante,  se  embarcó  Gustavo  en  1630,  atra- 
vesó como  vencedor  en  lo  mas  crudo  del  in- 
vierno la  Pomerania,  la  Marca  de  Erandeburgo 
y  la  Silesia,  y  vino  á  ganar  en  Leipsik  una 
sangrienta  victoria  (1031.)  Al  año  siguiente, 
después  de  haber  sometido  los  electorados  do 
Tréveris  y  de  Maguncia,  y  después  de  haber 
forzado  el  paso  del  Leck  contra  Tilly,  que  fue- 
herido  morlalmente,  empezó  contra  Wallens- 
tein  una  gran  batalla  en  Lutzen.  la  victoria 
coronó  también  esta  vez-  sus  esfuerzos;  pero 
pereció  en  el  combate  (1632.)  Este  gran  prin- 
cipe se  ocupó  durante  todo  su  reinado  en  la- 
brar la  felicidad  de  su  pueblo,  emanciparle 
de  los  estrangeros ,  asegurarle  nn  pie  sobre  eL 
Báltico  en  la  Livonia,  denominada  el  Granero 
del  Norte,  en  la  Prusia,  esa  llave  de  los  gran- 
des ríos,  y  en  la  Pomerania,  y  por  último, 
darle  rango  en  la  Confederación  germánica. 

Cristina  (-1032—1654)  no  tenia  masque 
cinco  años  cuando  fué  llamada  á  suceder  i  Gus- 
tavo Adolfo.  Viendo  este  príncipe  en  ella  el 
único  apoyo  de  su  trono,  consagró  á  su  edu- 
cación el  mayor,  cuidado.  Oxenstiem,  que  ha- 
cia largo  tiempo  se  habia  distinguido  por  la 
energía  y  la  madurez  de  sus  consejos,  y  cu- 
yas luces  y  patriotismo  eran  notorios,  obtuvo 
la  dirección  de  los  negocios  en  Alemania  ,  y 
de  acuerdo  con  los  generales  sostuvo  la  gloria 
y  la  influencia  de  la  Suecia.  A  pesar  de  sna 
esfuerzos,  en  la  sangrienta  derrota  de  Uord- 
liugen  pereció  la  Ilor  del  ejército  sueco  y  fué 
destruida  gran  parte  de  la  infantería  formada 
por  Gustavo  Adolfo.  No  se  abatió  Oxenstiern 
por  este  desastre  ,  antes  bien  pasó  á  París  á 
conferenciar  con  Richelieu  (1634),  se  unieron 
ambos  contra  el  Austria,  y  logró  de  este  modo 
atraer  la  fortuna  á  las  banderas  de  los  suecos. 
Cristina  ,  que  ya  en  1G44  habia  salido  de  su 
menor  edad,  tomó  las  riendas  del  gobierno  6 
inauguró  su  administración  con  gran  firmeza. 
Por  el  tratado  de  Bromsebro,  concluido  el  13 
do  agosto  de  1645,  terminó  la  guerra  con  Di- 
namarca y  obtuvo  la  cesión  dtí  muchas  provin- 
cias. La  pa7.de  Woslfalia,  firmada  en  1648,  dio 
á  la  Suecia  la  Pomerania  citerior,  llamada  mas 
adclunlc  Sueca;  una  parte  de  la  ulterior,  prin- 
cipabnente  la  ciudad  de  Stettin  y  las  de  Gartz, 
üam  y  Golnan,  situadas  sobre  las  dos  márge- 
nes del  Oder ;  la  isla  de  Volin,  la  espcclaliva 
de  toda  la  Pomerania ,  la  isla  de  Rugen ,  Wis- 
mur,  los  bailíos  macklemburgeses  de  Pool  y 
de  ífcuklostcr,  el  ducado  de  Rremen  y  el  obis- 
pado de  Verdón.  Hasta  aquella  época,  el  rei- 
nado de  Cristina  ltabiasido  uno  de  los  mas  no- 
tables de  la  historia  de  Suecia;  Francia,  Espa- 
ña, Inglaterra  y  Holanda  solicitaban  su  alianza 
y  le  daban  muestras  lisongeras  de  su  conside- 
ración. Mqchos  edictos  ventajosos  al  comercio 
y  la  protección  ilustrada  que  conceJia  á  las 
instituciones  sabias  y  literarias  creadas  en  Tos 
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reinados  de  sus  predecesores  ,  le  aseguraban 
el  aféelo  y  la  lealtad  de  sus  subditos;  pero  no 
tardó  en  variar  de  conducta  y  se  rodeó  de  hom- 
bres corrompidos.  Las  intrigas  y.  los  unanejos 
de  Bastardas  pasiones  sucedieron  á  los  .traba- 
jos importantes,  y  el  tesoro  del  lisiado  quedó 
exhausto  á  fuerza  de  gastos  imprudentes  y  cx- 
horbilanles.  Cercada  de  obstáculos  y  dificulta- 
des/abdicó Cristina  en  1654  en  favor  de  su 
primo  Garlos  Gustavo;  desde  entonces  esta, 
princesa,  que  se  bahía  reservado  las  rentas  de 
muchos  distritos,  de  SuCcia-y  Alemania,  la  in- 
dependencia entera  de  su  persona,  y  laonlo- 
ridad  suprema  sobre  tocios  los  que  componinn 
su  casa  ó  servidumbre,  pasó  los  últimos  años 
de  su  vida  visitando  la  Europa,  y  abjuró  públi- 
camente la  religión  calvinista. 

Cárlos  Gustavo  (1654 — 16601  tenia  las 
cualidades  y  los  tálenlos  necesarios  para  se- 
guir las  huellas  de  Gustavo  Adolfo,  y  so  reina- 
do fué  una  serie  do  empresas  atrevidas,  ha- 
zañas nolabies  y  acontecimientos  estraordina- 
rios.  Volvió  desde  luego  sus  armas  contra  los 
polacos  (1655),  ganó  la  batalla  de  Yarsovin, 
que  duró  tres  dias  (1G5GL,  y  se  apoderó  en 
menos  do  tres  meses  de  la  Polonia;  mas  estos 
triunfos  excitaron  la  envidia  de  las  potencias 
vecinas.  El  czar,  el  emperador  Leopoldo,  el 
rey  de  Dinamarca,  y  el  mismo  elector  de  Pran- 
deburgo  ,  que  habia  obtenido  la  soberanía  de 
su  ducado  de  Prusia,  formaron  una  liga  para 
la  conservación  de  la  Polonia  y  el.  sosteni- 
miento del  equilibrio  del  Mortc.  En  poco  tiem- 
po fué  despojada  la  Suecia  de  todas  sus  con- 
quistas; pci'0  Cárlos  Gustavo,  sin  dejarse  asus- 
tar del  gran  número  de  sus  enemigos,  volvió 
sus  principales  fuerzas  contra  Dinamarca,  con- 
dujo su  ejército  por  encima  de  la  nieve  de  los 
belt,  y  llegó  en  seguida  al  mar  de  Zecland. 
Inmediatamente  se  difundió  cí  terror  en  Co- 
penhague .  donde  nada  habia  preparado  para 
sostener  un  sitio,  y  obtuvo  por  el  tratado  de 
Rotscliild  el  215  de  febrero  de  1 65.S,  la  Escarria-, 
la  Olanda  y  la  Elelringia.  Estas  provincias  haif 
quedado  después  perteneciendo  á  ta  Sueeia, 
teniendo  este  pais  por  límites  e!  mar  por  el 
lado  de  Dinamarca.  Sin  embargo,  Carlos  no 
estaba  aun  satisfecho;  sea  que  tuviera  el  pro- 
yecto de  reunir  toda  la  Dinamarca  á  la  Suecia, 
sea  que  quisiera  debilitar  de  tal  modo  el  pais 
que  no  tuviese  ya  nada  que  temer  de  él  en 
la  ejecución  de  sus  demás  designios,  lo  cierto 
es  que  volvió  á  romper  las  hostilidades  pretes- 
luudo  que  no  se  habia  cumplido  el  tratado  de 
Boischild  en  todas  sus  parles.  El  ejército  sue- 
co se  presentó  .nuevamente  bajo  los  muros  dé 
Copenhague  el'l  I  de  febrero  de  1659,  donde 
fué  diezmado  y  la  escuadra  completamente 
dispersada.  Sucediéronse  rápidamente  otros 
reveses;  pero  ni  la  pérdida  de  Cornbolm  y  dol 
pais  de  Dronlheim,  ni  la  sangrienta  derrota  de 
¿¡¡burgo  (noviembre  de  1C59),  ni  ias  instancias 
de  la  Holanda,  de  lalrancia  y  de  la  Inglaterra, 
que  acababan  de  formar  en  La  Haya  una  triple 


alianza  para  el  sostenimiento  del  equilibrio 
del  ¡forte  ,  pudieron  quebrantar  la  obstinación 
de  Garios  Gustavo.  Sin  . embargo,  este  principe 
minado  por  los  pesares  do  la  ambición  eas¿ 
nada,  terminó  súbitamente  sus  dias  en  el  mo- 
mento en  que  se  esforzaba  por  reparar  las 
pérdidas  do  su  ejército  y  de  su  escuadra 

Cárlos  XI  (1660—1607)  fué  generalmente 
reconocido  en  Suecia-,  á  pesar  de  no  tener  a¿s 
que  cinco  "años,  de' edad.  El  restablecimiento 
de  la  paz  fué  el  primer  cuidado  del  consejo  tic 
regencia  ,  y  merced  á  la  oportuna  mediación' 
de  la  Francia  y  de  la  Holanda,  obtuvo  laSueeia 
condiciones  mas  favorables  do  lo  que  pinito 
esperar.  El  tratado  de  Oliva  (3  de  mayo  de  1660), 
concluido  con  Juan  Casimiro  de  Polaina,  el  do 
Copenhague  con  Dinamarca,  y  el  de  Kardis 
con  la  Rusia ,  aseguraron  á  ia  Suecia  una  es- 
lónsion  considerable  de  territorio.  La  regente, 
que  habia  conducido  con  lauta  sabiduría  como 
firmeza  aquellas  importantes  negociaciones; 
dejó  introducir  en  la  hacienda  el  mayor  desor- 
den, y  habiéndose  aumentado  los  impuestos 
con  medidas  arbitrarias,  él'pneblo  provum- 
píó  en  quejas  y  amenazas.  La  Suecia  se-liulld 
dividida  cu  dos  partidos  ,  que  agitaron  oí  pais 
hasta  que  Cárlos  XI  tom'ó  las  riendas  dol  go- 
bierno en  1672.  tino  de  sus  primeros  actos 
fué  desprenderse  de  la.  alianza  concluida  con 
la  Holanda  con  el  objeto  de  contenerlos  pro- 
yectos de  Luis  XIV,  y  concluyó  un  hulado  por 
el  cual  se  comprometió  lar  Suecia  á  proporcio- 
nar tropas  por  un  subsidio  anual.  Envié  al  ge- 
neral Wrangcl  con  un  ejército  al  Brandeburgo; 
pero  habiendo  sufrido  un  descalabro  este  ge- 
neral ,  se  puso  Cárlos  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas y  ganó  la  famosa  batalla  de  Londcn  en  Es- 
cama, el  1.4  de  diciembre  de  L675.  El  rey  de 
Suecia  fué  comprendido  éu  las  negociaciones 
que  precedieron  al  trafado  de  Niihegá,  y  se  es- 
tipuló que  los  holandeses  se  abstendrían  (le  toda 
hostilidad  conlra  sus  subditos.  Cárlos . XI  cedió 
por  el  tratado  de  San  Germán  de  Laye  { 1G7II)  al 
al  elector  de  ltrnndeburgo  algunas  ciudades  de 
la  l'omerania  y  se  comprometió  por  el  Iralwlode 
Lund  apagar  á  la  Dinamarca  una  suma  do  difie- 
ro. De  este  modo  fueron  restablecidas  las  reja- 
.  clones  pacificas  con  las  potencias  ostra  ligeras; 
pero  reinaba  gran  fermentación  en  el  paisinia- 
m'n;  el  abuso  que  la  nobleza  hacia  de  los  privi- 
legios, el  esceso  de  autoridad  que  se  arrogaba 
el  senado,  y  los  diferentes  medios  de  que  se 
bablan  servido  ios  señores  para  apoderarse  do 
los  dominios  de  lá  corona  ,  hablan  oscilado  la 
envidia  de  los  demás  ordenes.  En  la  asamblea 
do  los  Estados  de  1680,  se  acusó  á  la  regencia 
de  haber  dirigido  mal  los  negocios,  y  se  nom- 
bró una  comisión  que.  examinase  su  conduela. 
Los  Estados  declararon  que  el  rey  no  eslato 
obligado  á  otra  forma  do  gobierno  que  la  (pie 
le  prescribían  las  constituciones  del  reino,  y 
que  el  senado  no  podiu  tener  mas  que  voló 
consultivo.  Euíin,  la  dieta  de  1693  declaré  que 
el  rey  era  el  soberano  absoluto  y  único  depu- 
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silario  del  poder  supremo,  sin  ser  responsable 
de  sus  actos,  y  que  podía  gobernar  el  reino 
como  quisiera.  Investido  del  poder  absoluto 
Cirios  XI,  se  mostró  digno  ríe  la  confianza  de 
¡ós lisiados;  áló  nueva  organización  al  ejército 
nacional,  estableció,  el  catastro  para  arreglar 
el  impuesto  territorial,  protegió  el  comercio, 
fundó  el  banco  de  Estocolmo,  fundó  el  puerto 
de  Carls-Crona,  perfeccionó  las  leyes  maríti- 
mas y  mandó  abrir  los  primeros  canales  de! 
país.  Carlos  murió  de  repente  el  15  de  abril 
de  I6IÍ7,  en  los  momentos  en  que  recosiendo 
el  [ralo  de  sus  trabajos,  era  elegido  por  -casi 
toda  la  Europa  como  mediador  cu  las  negocia- 
ciones que  precedieron  á  la  pan  de  ftyswiek. 

Carlos  XII  (1697— 1719),  no  tenia  mas 
que  quince  años  cuando  sucedió  á  su  padre; 
hallaba  un  reino  floreciente,  un  ejército  y  una 
fióla  considerables  y  un  tesoro  como  jamás  lo 
había  poseído  ningún  rey  del  Norte.  Declarado 
mayor  de  edad  en  1G97,  tuvo  que  lucliar  con- 
tra la  coalición  formada  entre  Federico  IV,  rey 
de  l'olüiiia,  Augusto  U,  rey  de  Dinamarca,  y 
Pedro  I,  czar  de  Rusia,  para  disminuir  la  in- 
fluencia sueca.  Carlos  volvió  desde  luego  sus 
armas  contra  los  dinamarqueses,  los  puso  en 
faga  y  fué  á  establecer  su  campameulo,  en  la 
isla  de  Soeland.  Iba  á  formalizad  el  sitio  de 
Copenhague,  cuando. Federico  aterrado  tirmó 
la  paz  de  Travendahls,  en  el  mes  de  agosto 
de  I70Q.  Los  rusos  habían  avanzado  hácia 
üarwa,  y  amenazaban  á  la  provincia  del  golfo 
ele  Finlandia.  Carlos  marchó  contra  ellos  y  á 
la  cabeza  de  S  ó  10,000  hombros  puso  en  der- 
rota:! los  batallones  enemigos.  Tres  mil  rusos 
quedaron  en  el  campo  de  batalla;  entonces  di- 
rigió sus  tropas  victoriosas  contra  los  pola- 
cas, atravesó  el  llund  (17021,  y' ganó  una  vic- 
toria señalada.  En  menos  de  dos  años  se  bailó 
la  Polonia  ocupada  casi  completamente 'por  los 
vencedores,  y  el  trono  fué  declarado  vacante 
por  el  cardenal  primado.  Carlos  hizo  que  ob- 
taviese  la  corona  Estanislao  Leeziusld,  y  per- 
siguiendo á  Augusto,  le  impuso  la  paz  de  All- 
llatistadt,  No  solo  eligió  que  el  vencido  re- 
nunciara á  la  corona  de  Polonia,  sino  que  le 
obligó  á  escribir  á  su  rival  una  carta  de  felici- 
tación, y  ú  entregar  líi  persona  de  Pal-Kul, 
que  le  había  prestado  los  mayores  servicios, 
llesúc  Sajonia  se  dirigió  Carlos  XII  á  la  cabeza 
do  un  ejército  de  43,000  hombres  sobre  Mos- 
cou, pero  las  tropas  rusas  que  habían  aprove- 
chado su  anterior  derrota,  salieron  victoriosas 
en  rnliuva  (1709),  y  obligado  Carlos  á  buscar 
un  asilo  entre  los  turcos,  se  retiró  ú  Hender, 
donde  residió  muchos  años.  Al  saber  su  derro- 
ta cobraron  ánimo  todos  los  enemigos  de  Car- 
los: Augusto  protesto  contra  el  tratado  de  Alt- 
Rausladt,  Pedro  entró  en  Livonia,  y  Federico 
de  Dinamarca  lsizo  desembarcar  un  ejército  en 
Escarda.  La  regencia  do  Estocolmo  lomó  inme- 
diatamente las  medidas  mas  enérgicas,  y  los 
ejércitos  suecos  obtuvieron  algunas  ventajas 
que  restablecieron  la  con  Danza  en  el  pais,  Entre- 

2145    UI1ILIOTKCA  fOPllI.A!t. 


tanto  no  estaba  inactivo  Carlos  XII:  determinó 
á  los  turcos  á  declarar  la  guerra  á  los  rusos; 
pero  la  firmeza  y  el  valor  de  la  czarina  Cata- 
lina, contuvieron  estos  proyectos.  Pocos  años 
después  quisieron  los  turcos  obligarle  á  dejar 
su  pais;  pero  se  atrincheró  en  su  casa,  defen- 
dióse con  algunos  criados  contra  las  tropas  en- 
viadas para  prenderle  (1713),  y  no  se  rindió 
hasta  que  pegaron  fuego  ú  la  casa.  Obligado-  k 
abandonar  el  imperio  otomano,  se  disfrazó  de 
oficial  alemán,  atravesó  con  este  trage  los  es- 
tados del  emperador,  y  al  cabo  de  diez  y  seis 
días  y  diez  y  seis  noches  de  continuas  fatigas, 
llegó  al  puerto  de  Slralsund,  A  la  una  de  la 
noche  del  1 1  de  noviembre  de  1714.  Desdo 
que  cundió  esta  noticia  vino  á  poner  sitio  a  la 
plaza  un  ejército  combinado  de  prusianos,  di- 
namarqueses, sajones  y  rusos.  El  rey  hizo 
prodigios  de  valor  y  de  intrepidez;  pero  tuvo 
que  ceder  al  número  y  se  retiró  á  Lund  en 
Bscania,  donde  concibió  uno  de  los  planes  mas 
vastos  que  se  pueden  imaginar.  Aprovechando 
la  trinidad  que  existía  entre  Pedro  l  y  sus  alia- 
dos, había  pensado  atraérsele  naciéndole  ce- 
siones importantes;  quería  después  apoderar- 
se de  la  Noruega  para  debilitar  á  la  Dinamarca 
é  intentar  una  espedícíon  á  Escocia  para  des- 
tronaba Jorge  1  y  á  la  casa  de  Ilahover,  que 
se  habia  declarado  contra  él.  El  barón  de  Gcertz, 
cuyas  concepciones  atrevidas  habían  seducido 
al  monarca  sueco,  llegó  á  ser  el  consejero  in- 
timo de  este  príncipe  y  le  proporcionó  nuevos 
recursos  creando  una  moneda  ficticia  y  ha- 
ciendo levantar  en  el  reino  contribuciones  es- 
Iraordínarías,  que  el  pueblo,  empobrecido  ha- 
cia largo  tiempo,  pagó,  sin  embargo,  sin  mur- 
murar y  sin  oponer  la  menor  resistencia.  Cáe- 
los estaba  á  punto  de  ver  realizados  sus  pro- 
yectos; bailábase  á  la  cabeza  de  25,000  hom- 
bres de  tropas  regulares;  Pedro,  seducido  por 
el  barón  de  Gcertz,  babia  prometido  su  apoyo;, 
la  mayor  parle  de  la  Noruega  estaba  ocupada 
por  los  suecos,  y  dueños  de  la  fortaleza  de 
Fi'ederikshall,  habrían  conquistado  fácilmenfe- 
el  reslo  del  pais,  si  una  bala,  disparada  desde 
las  lilas  enemigas  no  hubiese  venido  á  dar  al  rey 
en  ,íá  cabeza  y  puesto  fin  á  sus  diss.  Desde 
entonces  desapareció  la  Suecia  del  número  de 
las  grandes  potencias;  Carlos,  cuyas  grandes - 
cualidades  no  iban  acompañadas  de  la  modera- 
ción y  prudencia  debidas,  babia  sido  el  azote 
del  pais,  que  dejó  en  tal- estado  de  despobla- 
ción, que  la  generación  de  tos  jóvenes  haliia. 
sido  destruida,  por  decirlo  a-i.  puesto  que  no 
se  veian  mas  que  niños  y  viejos;  las  muge- 
res  labraban  la  tierra,  y  el  gobierno  tenia  pre- 
cisión de  servirse  de  ellas  para  el  servicio  de 
correos. 

Desde  el  fin  del  reinado  de  Cárhs  XII  hasta 
nuestros  días. 

Carlos  XII  no  bahía  dejado  hijos;  asi  es 
que  los  suecos  proclamaron  por  reina  á  Ulri- 
T.    xsxii.  44 
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ca-Eleonor,  su  hermana;  pero  le  lucieron  flr-  una  de  sus  provincias.  Adolfo  se  ocupó  en  se- 
guida en  la  administración  interior  del  pala 
protegió  las  ciencias  f  lasarles,  continuólos 
privilegios  de  la  Academia  fie  las  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  en  Estocolmo,  aumeníb  el 
número  de  los  liceos,  y  mandó  reparar  |as 
fortificaciones  de  las  principales  plazas  de  la 
Finlandia;  pero  el  encarnizamiento  de  las  hé 


mar  un  manifiesto  ó  declaración  de  principios, 
en  la  (|iic  protestaba  contra  toda  autoridad  que 
ít!  fue3e  concedida  arbitrariamente,  renuncia- 
ba para  si  y  los  suyos  á  todo  poder  despótico 
y  á  toda  prerogativa  incompatible  con  las  li- 
bertades de  la  nación  sueca,  en,  fin,  convoca- 
ba los  estados  en  Estocolmo  el  20  de  enero 


de  1719  para  entenderse  con  el  senado  sobre  clones  no  se  babia  aun  apaciguado,  y  los  gol- 
la  dirección  de  tos  asuntos  del  reino.  En  cuan-  pes  dados  por  el  senado  á  la  autoridad  mal  en- 
te al  barón  de  Coarta,  que  ademas  del  atreví-  torpecieron  mas  de  una  vez  sus  proyectos  de 
mienlo'de  sus  miras  políticas  y  la  temeridad  ,  mejoras.  El  partido  de  (os  sombreros,  asala- 


de  sus  espedientes  rentísíicos,  babia  vejado  a 
la  nobleza  yalcIcro>  Fué  condenado  ó  muerte, 
sin  haber  sido  oido,  y  ejecutado  en  Estoco  1- 


riado  por  la  Franela,  hahiá  arrastrado  á  la  Sue- 
na íí  la  guerra- de  siete  años.  Al  concluirse 
la  paz  rcsiillóque  Luis  XV  debía  á  Adolfo 
nio.  La  .reina  Uirica,  hallando  demasiada  pe-  j  12  000,000  desubsidios;  pero  como  so  inosliu- 
sada  la  carga  para  una  muger;  se  asoció,  con  ,  ra  poco  dispuesto  á  pagarlos;  se  aprovecha 
e)  consentimiento  de  los  Estados,  á  su  esposo 
Federico  de  Hosse-Cássel  (4  de  abril  de  1720); 
y  desde  entonces  vivió  en  el  retiro  ,  entrega- 
da únicamente  al  estudio/  El  l."  de  febrero  de 
1719  babia  obtenido  la  Suecia  la  paz  dePrusia 


mediante  el  abandono  de  Stcttin:  el  14  de  ju 
'nio  siguiente  se  firmó  otro  tratado  con  la  Di- 
namarca, y  la  Suecia  volvió  á  tomar  posesión 
de  Wismar  y  do  una  parte  de  laPomerania;  pero 
por  el  tratado  do  Justad  con  los  rusos  (30  de 
abril.de  1721),  perdió  á  AVyburgo  en  Finlau- 
dia,  ía  Ingria,  ía  Carelia,  la  Livuuia  y  la  Esto- 
nia. La  Suecia  se  liallaba  en  aquella  época  di- 
vidida en  dos  partidos  ,  el  primero,  cono- 
cido con  el  nombre  de  sombreros,  quería 
renovar  las  hostilidades  con 'la  Rusia,  y  apo- 
yándose en  la  alianza  francesa,  reconquislar 
las  provincias  que  ¡a  Suecia  babia  perdido. 
Las  gorras,  tal  era  et  nombre  que  se  dalia  á 
los  partidarios  de  la  alianza  rusa,  preferían  la 
paz  á  los  azares  liarlo  aventurados  de  una  lu- 
dia desigual.  Los  sombreros  prevalecieron  en 
1738,  se  apoderaron  de  la  dirección  de  los 
negocios,  y  declararon  la  guerra  á  la  Rusia. 
Batidos  en  las  inmediaciones  de  Vilraanstraudt 
en  1741  y  encerrados  en  llelsingford  al  año 
siguiente,  sin  municiones  y  sin  esperanza  de 
.capitular,  los  suecos  no-  tuvieron  otro  recurso 
que  concluir  lo  mas  pronto  posible  la  paz, 
cuyas  condiciones,  gracias  ¡V  la  Intervención 
de  la  Inglaterra,  fueron  menos  perjudiciales  y 
desventajosas  de  lo  que  podía  esperar.  El  par- 
tido de  los  sombreros  -pretirió  atribuir  á  los  \  de  julio),  y  la  Dinamarca,  queriendo  nprove- 
gcnerales  csíos  desastres  á  cambiar  de  politi-  '  cbarsc  de  las  victorias  del  ejército  ruso  para 
ca,  y  Ewenhanjo  y Buddenbrock  fueron  con-  j  recuperar  las  provincias'  de. que  babia  sido  dos- 


ron  de  esta  coyuntura  la  Rusia  y  la  Inglaterra 
para  hacer  que  dominase  el  partido  de  las gor- 
ros. Botado  el  rey  de  un  carácter  naturalmen- 
te pacífico  é  indolente,  uo  se  atrevió  á  derri- 
bar la  constitución  de  su  reino,  segun  se  lo 
aconsejaba  la  Francia:  este  era,  sin  embargo, 
el  único  medio  de  salvar,  la  independencia  de 
la  autoridad  real,  En  el  momento  de  obrar, 
vaciló  Adolfo  y  envió  á  su  hijo  á  Francia  para 
obtener  la  promesa  de  socorros  inmediatos; 
pero  murió  antes  de  que  regresara  osle  princi- 
pe (12  de  febrero  de  1771). 

Gustavo  m  (1771—1792)  habla  tomado  la 
resolución  formal  de  devolver  á  la  monarquía 
las  prerogativas  de  que  había  sido  despojada, 
y  después  de  haber  empleado  un  año  entero 
en  asegurar  su  popularidad,  se  hizo  dueño  do 
lu3  diferentes  posiciones  militares  de  la  ciudad 
de  Estocolmo,  y  publicó  una  nueva  conslitu- 
cion,  en  la  que  se  reservaba  el  nombramiento 
de  los  senadores,  la  convocación  de  los  Esta- 
dos generales,  el  derecho  de  hacer  la  paz,  for- 
mar alianzas  ofensivas  y  defensivas,  el  mando 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  asi  como  la  fa- 
cultad de  conferir  todos  los  empleos  civiles  y 
militares.  Los  impuestos  percibidos  en  los  mo- 
mentos de  aquella  revolución  quedaban  esta- 
blecidos para  siempre;  pero  el  reynopodin 
levantar  otros  sino  en  caso  de  guerra  defeusi- 
va,  y  para  la  seguridad  del  reino.  Pocos  años 
después  (1,788)  estalló  la  guerra  con,  la  Rosiaj 
la  escuadra  sueca  fué  derrotada  en  Hoglund  (17 


donados  por  el  senado  á  la  pena  capital.  Fe 
derico  murió  en  1751,  sin  dejar  hijos,  y  Adol- 
fo-Federico de  IFolslein-Zutin,  designado  .como 
su  sucesor  por  la  elección  de  los  Estados  des- 
de el  año  de  1743,  fué  coronado,  después  de 
haber  jurado  la  constitución  sueca.  Este  prin- 
cipe era  el  gefe  del  partido  de  las  yorras,  y 
su  primer  acto  fué  concluir  con  la  Rusia  et 
tratado  de  Abo,  por  el  cual  le  abandonó  algu- 
nos distritos  de  la  Finlandia.  Desde  entonces 
tomaron  los  rusos  tal  influencia  sobre  la  Sue- 
cia, que  casi  pudieron  mirar  á  este  pais  como 


pojada,  hizo  alianza  con  esta  potencia.  Gosta- 
vo  aceptó  la  mediación  de  la  Inglaterra,  de  la 
Estilla  y  de  la  llolaiubi,  y  auxiliado  por  los  Ja- 
lecarlianos,  obligó  á  la?  Dinamarca  á  firmar  un 
tratado  de  neutralidad.  Volvió  en  seguida  to- 
das las  fuerzas  de  que  podia  disponer  contra 
los  rusos;  .y  con  una  brillante  victoria  nava!, 
ganada,  en  el  estrecho  de  Suens-líseund,  los 
obligó  á  firmar  también  la  paz  de  fferalae  (H 
de  agosto  de  1790),  que  volvió  á  poner  las  co- 
sas en  el  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  las 
hostilidades.  La  guerra  contra  la  Rusia  era  po- 
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putar.  Tanto  el  elei'o  como  los  órdenes  infcvio- 
rcs  habían  invitado  aS  rey,  cu  el  seno  de  ías¡ 
(líelas,  á  continuarla  y  le  habían  proporciona^ 
do  los  recursos  (pío  pudiera  necesitar;  pero  la 
nobleza  babia  manifestado  la  mas  viva  «posi- 
ción y  mulliplicadn  los  obstáculos  y  las  dili- 
ciilládeS:  I'ar'a  castigarla  publicó  Gustavo  otra 
seta  constitucional,  que  había  concertado  con 
los  diputados  de  los  flemas  órdenes,  el  2  I  de 
febrero  de  1789.  El  rey  podía  sin  consultar  á 
nadie  gobernar  y  defender  el  reino  como  mejor 
le  pareciera,  declarar  la  guerra,  firmar  la  paz, 
concluirlas  alianzas,  administrar  la  justicia  y 
conferir  los  cargos  públicos.  El  senado,  conver- 
liilo  ya  en  tribunal  supremo  de  justicia,  no  in- 
lerveuia  en  los  asnillos  del  gobierno;  todos 
Ios-suecos  eran  iguales  y  libres  ante  la  ley; 
podían  aspirar  igualmente  átodoslos  empleos, 
y  el  único  título  de  admisión  era  la  esperícn- 
eta  y  el  patriotismo  de  los  candidatos.  La  no- 
bleza, después  de  una  resistencia  inútil,  se  vió 
en  la  precisión  de  someterse  y  validar  aquel 
acia;  pero  en  el  momento  de  prepararse  Gusta- 
ra III  á  ¡nf  rvenir  en  la  cuestión  europea  y  to- 
mar la  defensa  de  Luis  XYi,  fué  asesinado  por 
And'arslrcem,  en  medio  de  un  baile  de  másca- 
ras (16  de  marzo  de  17!)?). 

Gustavo  IV  no  tenia  mas  que  catorce  años 
de  edad,  por  So  que  se  discernió  la  tutela  á  su 
lío,  el  duque  de  Sudermania.  Uno  de  los  prime- 
ros actos  de  aquel  reinado  fué  conceller  mas 
libertad  á  la  imprenta  é  introducir  mas  orden 
y  economía  en  todos  los  ramos  de  ¡adminis- 
tración. Previendo  el  regente  los  sucesos  que 
debían  agitar  á  toda  la  Europa,  se  ocupó  cous- 
lanlcmente  en  su  ejército;  sin  embargo,  desde 
rpic  Gustavo  IV  salió  de,  su  minoría  se  apresu- 
ró á  entregarle  el- poder,  bario  pesado  para  las 
débiles  manos  de  aquél  principe.  Acaso  se  pro- 
ponía rechazar  de  este  modo  las  pérfidas  insi- 
nuaciones de  sus  enemigns  que  le  acusaban 
públicamente  de  querer  guardar  pira  si  la  co- 
rona real.  Los  rusos  se  aprovecharon  de  los 
cohlictos  de-la  Suecia  para  apoderarse  del  res- 
to de  la  'Finlandia.  El  duque  de  Sudermania  ha- 
bía sostenida  con  la  república  francesa  relacio- 
nes amistosas,  y  su  ministro  había  sido  d  pri- 
mer embajador  de  una  corle  real,  acreditado 
(■cn-a  de  aquel  gobierno.  En  cuanto  Gustavo 
llegó  á  la  mayar  edad,  declaró  su  intención  de 
resteblecér  la  casa  de  Borbon  sobre  el  trono 
de  franela,  y  recorrió  la  Alemania  en  1S03  pa- 
ra formar  una  coalición  contra  aquel  país.  En 
1805  lirmó  una  alianza  con  la  Ensia  y  !a,In; 
glaferra,  y  se  le  confió  el  mando  de  las  tropas 
encargadas  de  atacar  á  la  república  bátaYÉ|  pe- 
ro en  el  momento  decisivo  vaciló  y  paralizó 
de  eslu  suerte  los  movimientos  de  aquel  ejérci- 
to. Al  mismo  tiempo  Bernadotte,  ála  cabeza  del 
ejército  francés,  le  quitaba  sns  posesiones  con- 
tinentales, y  por  el  tratado  de  Til-ilt  perdió  la 
Suecia  á  Stralsund  y  la  isla  de  Rugen.  El  pue- 
blo, abrumado  con  los  impuestos,  y  el  solda- 
do, sometido  á  una  disci'pliua  severa,  ■  que  ra- 


yaba cu  crueldad,  se  quejaron  abiertamente. 
Aumentábase  do  dia  en  día  el  número  de  Jos 
rebeldes,  y  el  rey-Gustavo  se  vió  al  fin  obliga- 
do á  abdicar  en  favor  de  su  tio,  el  duquede 
Sudermania,  que  tomó  el  título  de  Cárlos  XIII. 
Desde  cnlonces  Gustavo  pasó  el  resto  de  su  vi- 
da en  el  retiro  y  el  estudio,  sin  pensar  en  re- 
vindicar  una  corona  que  sus  antepasados  ha- 
blan defendido  tan  gloriosamente. 

Sin  embargo,  antes  de  ser  coronado  Gar- 
los XIII,  se  había  visto  en  la  necesidad  de  otor- 
gar Una  constitución  en  ciento  catorce  artícu- 
los, la  cual  restringía  el  poder  real,  establecía 
na  consejo  casi  soberano'  y  privaba  al  rey  del 
derecho  de  hacer  la  guerra  sin  el  parecer  de 
"aquel  consejo.  En  seguida  adoptó  por  heredero 
suyo  al  principe  Cristian  de  Augusteraburgo, 
de  la  casa  de  Holstein  (18  de  julio  de  1 809.) 
La  paz  de  Frederickshaun  (17  de  setiembre  dé 
1809)  concluida  con  la  Rusia,  obligó  á  la  Sue- 
cia á  abandonar  sus  derechos  sobre  la  Finlan- 
dia y  las  islas  de  Aland,  que  por  otra  parte  fio 
le  pertenecían  ya  de  hecho.  En  cambio  aquel 
país,  que  había  vuelto  á  hacer  la  paz  con  Fran- 
cia, vino  á  ser  dueño  de  la  isla  de  Rugen  y  de 
la  Pomei-ariia-i  en  virtud  del  tratado  de  París  t6 
de  enero  de  1810),  y  el  de  Jeenkcopiug  con  la 
Dinamarca  acabó  de  asegurar  sus  fronteras  cou- 
Ira  los  ataques  eslrangerus.  Entretanto  murió 
Cristian  de  repente,  y  iaSnecia  pudo  pensar  en 
la  elección  de  su  sucesor.. 

El  general  Bernadotle,  cuya  moderación  y 
bravura  habían  apreciado  los  suecos,  venció  á 
sus  rivales  y  mostró  la  intención  de  seguir 
siendo  aliado  (¡el  de  la  Francia,  aun  con  detri- 
mento de  la  Suecia.  Habiéndole  indicado  Na- 
poleón el  deseo  de  que  interrumpiera  todo 'Co- 
mercio'con  la  Inglaterra,  obedeció  el  principe 
real,  ñor  mas  que  supiera  que  aquel  país  no  po- 
día bastarse  á  si  mismo;  empero,  semejante  ór- 
den  era  ilusoria,  y  el  gobierno  no  podía  ni  que- 
ría ponerla  en  ejecución.  Entonces  Napoleón, 
creyéndose  burlado  por  su  antiguo  lugartenien- 
te, díó  órden  á  sus  tropas  para  invadir  la  Po- 
nieran i  a  y  la  isla  de  Rugen.  Disgustada  la  Sue- 
cia con  la  conducta  del  emperador,  se  separó 
de  su  alianza,  y  lá  Rusia  le  ofreció  la  Noruega 
que  por  tanto  tiempo  había  ambicionado.  Ber- 
nadotte firmó  el  tratado  de  San  Petersburgo  el 
24  de  marzo  de  1812,  y  nombrado  desde  en- 
tonces g-efe  del  ejército  confederado  hizo  armas 
contra  sus  anlignos,  compañeros.  Una  vez  lan- 
zado en  esle  camino,  empujado,  por  decirlo 
asi,  por  una  fuerza  de  que  él  mismo  no  acer- 
taba á  darse  cuenta,  osciló  á  los  confederados 
y  .no  descansó  hasta  después  de  la  abdicación 
del  emperador  Napoleón.  Sin  embargo,  Cuando 
fueron  restablecidos  los  Borbones.abriótu  corte 
á  los  desterrados  franceses  y  les  ofreció  seguro 
asilo.  En  segnidavolvió  Ensarnas  contraía  No- 
ruega, que  la  Rusia  le  había  abandonado  y' la 
cual  se  negaba  á  reconocer  su  poder,  y  á  la  muer- 
te de  Garlos  Xlll  (5  de  febrero  de  18 12)  fué  pro- 
clamado generalmente  bajo  el  nombre  de  <¡ár- 
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los  XIV.  Desde  entonces  este  príncipe  dedicó 
todo  su  cuidado  á  Ta  administración  interior 
del  pais:  ta  organización  del  ejercito  y  de  la 
marina  recibió  notables  mejoras;  el  canal  de 
Gothia,  esa  empresa  gigantesca  que  se  creia 
superior  á  las  fuerzas  dó.Ia  Súéciíi,  lia  llegado 
á  ser  una  de  las  glorias  de  aquel  [tais;  el  im- 
pulso dado  por  el  gobierno  á  la  agricultura,  al 
laboreo  de  las  minas,  y  "en  general  á  todas  tus 
industrias  nacionales,  afianzaron  la  prosperi- 
dad deí  reino;  (a  legislación,  las  ciencias,  las 
artes  y  la  enseñanza,  fueron  también  objeto  de 
una  atención  y  .  de  un  estudio  especiales- por 
parle  de  Carlos  XIV,  Des  Je  1SI  t>  se  establecie- 
ron nuevas  cátedras  de  enseñanza  en  las  uni- 
versidades suecas,  y  gracias  á  sus  cuanLiosas 
asignaciones  han  podido  aumentar  sus  colec- 
ciones asi  en  las-ciencias  como  en  las  letras. 
Solo  la  muerte  debia  poner  término  á  estos  no- 
bles esfuerzos  del  anciano  rey,  para  hacer 
gloriosa  y  grande  á,la  nación  en  cuyo  favor 
había  llevado  las  arenas  contra  su  patria.  Cáe- 
los XIV  murió  el  S  de  marzo  de  1844,  y  su 
hijo,  Oscar  I-,  queriendo  someterse  á  las  leyes 
del  reino,  se  apresuró  á  reunir  los  Estados. 

La  popularidad  de  que  gozaba  Oscar  como 
príncipe  real,  se  ha  acrecentado  por  los  actos 
de  su  adniiuistracion  prudente  y  liberal.  íja 
Suecia  ha  visto  con  satisfacción  planteado  un 
nuevo  sistema  penitenciario,  fruto  de  los  estu- 
dios de  osle  principe  que  ha  querido  -inspirar 
de  este  modo  á  los  condenados  los  hábitos  del 
trabajo,  únicos  capaces  tal  vez  de  despertaren 
ellos  el  sentimiento  moral.  Asi,  pues,  podía 
creerse  que  las  teorías  de  gobierno  y  las  ideas 
verdaderamente  filosóficas  de  esle  príncipe  ha- 
rían gozar  á  la  Suecia  do  una  prosperidad  fe- 
cunda, asi  para  el  desarrollo  de  sus  institución 
nos  como  para  el  porvenir  de  su  influencia  po- 
lítica cu  el  sistema  general  de  Europa.  Sin 
embargo,  en  estos  úllimos  años  so  apoderó 
de  los  ánimos  una  sorda  agilacion  y  la  dieta 
se  hizo  eco  de  las  murmuraciones  populares; 
pero  cuando  la  última  revolución  francesa  agi- 
tó á  la  Europa,  el  rey  se  apresuró  á  hacer  al- 
gunas concesiones,  que  aunque  pequeñas,  fue- 
ron  acogidas  con  alegría. 


Epitome  deseriplioni*  Suecia:,  Gnlliim,  Feuniu- 
giw  eí  subjeeiarum.  proi'inciarum,  auctores  Micta. 
O.  Wexitmio  alias  Gyldenstolpiu,  Abra,  |63S. 

Suecia  antiqua  el  hodierna,  ¡fgurü,  itiattr.  Hol- 
lóla, i II  íül. 

Seriptores  Serum  Suecicnrum  medii  mei  ...  edi- 
dit  E.  M.  Fanl,  Hnlmlíü,  4818,  3  vol.  in  ful. 

Diplomntcriiwi  Suecarum,  collugií.  et  ediilit  JL¡. 
Gusl.Lijegri'n,  Holmij!,  1820  — 1337,  2  v'ol. 

Jo.  Schi'fíiri:  Áf.:morubilium  StucictB  genlisexem- 
plorum  libar,  Amslelodaoii,  í 671 ,  in  8.°  De  atili- 
qwis  ■úeriique  regni  Sitccial  ¡tmignibiis  Líber,  Hot- 
IDÜB,  1673,  in  4." 

Ja.  Locccmii:  Rerum  Suacicarumlllsluria,  Pran- 
cof,  IfiíG,  i n  4." 

Bistoire  de  Suede,  par  Ei'ik-Gnst.  Gcyer  Iraiiui- 
te  par  J.  F.  do  Lundblad.  París,  fStO,  gr.  in  8'° 

Histoire  des  Revoltitians  de  Suede,  par  da  VerLot, 
La  Haye,  173*,  in  i." 

Histoire  de  la  dernicre  revolution  de  Suede,  par 


J.  tercena  Desmaisous,  Amsterdam,  parís,  I7¡¡( 
Sebas:  La  Suede  el  la. Hornean,  dan»  I' f/n,',,„,.. 

SUECIA.  (Lingüistica.)  La  lengua  sueeaes- 
lá  clasificada  en  la  rama  escandinava  de  la  fa- 
milia de  lenguas  germánicas..  Puede  cottside- 
ratse  lo  mismo  que  la  danesa,  como  hija  de] 
normánico,  .\nliguo  idioma  que  sirvió  sin  du- 
da" para  la  escritura  f%¡  las  misteriosas  runas 
y  en  que  los  escaldas.,  bardos  de  la  Bscandina- 
via,  escribieron  las  poéticas  narraciones  do  sus 
Sagas. 

I'ara  hacer  apreciar  la  relación  que  media 
:  entre  el  sueco  y  él  danés,  ha  dicho  un  anlor 
que  el  primero  es  al  segundo  ¡o  que  el  alemán 
I  cullo  es  al  inferior.  Como  particularidad  radi- 
cal relativa  al  sueco,  debe  citarse  el  hecho  de 
haber  esta  lengna  tomado  del  origen  liunés 
cierto,  número  de  espresiones  relativas  lauto  á 
la  pena  como  á  los  quehaceres  domésticos. 
Por  lo  demás  ha  incluido  en  el  número  «le  sus 
voces  muchas  y  mas  importantes  de  Ale- 
mania, á  consecuencia  no  solo  de  las  relacio- 
nes comerciales  y  políticas,  sino  qué  laniijien, 
acaso  en  primer  lugar,  á  consecuencia  de  las 
guerras,  que  han  sostenido  los  suecos  ea  este 
pais. 

En  el  siglo  XV  fué  en  el  que  empezó  á  li- 
jarse la  lengua  sueca  en  su  forma  achia!,  Stu- 
cjio  contribuyó  á  perfeccionarla  la  reforma  re- 
ligiosa y  la  traducción  de  la  Biblia,  que  enton- 
ces se  hizo  en  Suecia,  con  presencia  priaoi- 
palmenle  de  la  versión  de  Lulero,  y  que  se 
convirtió  para  el  alemán  en  lina  nueva  ocasión 
de  Influencia,  sobre  el  sueco.  Al  propio  líempu 
ganó  este  úllimo  Ja  categoría  de  lengua  políti- 
ca por  la  importancia  que  obtuvieron  bajoGus- 
lisvo  Wassa  las  discusiones  ríe  la  dieta  nacio- 
nal, que  desde  esta  época  tuvieron  lugar  ea 
sueco,  liste  idioma  no  tardó  en  hacerse  lengua 
literaria  bajo  los  sucesores  de  aquel  principe. 
Ei  reinado  de  Cristina  no  obstante  .fué  para  el 
idioma  una  época  poco  favorable.  Entonces  la 
lengua  nacional  fué  sacrificada  al  lalia  para 
el  uso  de  las  ciencias,  como  lo  fuera  antes  pa- 
ra la  legislación,  y  lo  fué  al  francés  para  las 
relaciones  del  mundo  de  la  cortesanía  y  el  tono 
elegante.  El  reinado  de  Guslavo  III  puede  con- 
siderarse como  ta  época  mas  brillante  de  esla 
lengua.  Este  principe  fuñió  en  I7S6  la  aca- 
demia sueca,  que  debia  ejercer  en  la  lengua 
nacional  ¡a  especie  de  beneplácito  y  jurisdic- 
ción que  se  atribuye  en  España  y  Francia  á  las 
academias  de  la  lengua. 

Como  modelos  do  las  permutaciones  de  le- 
tras, que  se  observan  en  las  raices  comunes  al 
sueco  y  al  alemán,  éitaré»nó-¡  las  palabras  sue- 
cas lader  (padre)  y  da,h  (día»,  en  las  cuales 
fácilmente  se  reconocen  Jas  voces  alemanas 
valar  y  tag.  Mucho  falta ,  por  lo  demás,  para 
que  se  descubra  con  igual  facilidad  el  parentes- 
co de  todos  sus  términos. 

También  lo  mismo  en  sueco  que  en  danés, 
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una  misma  partícula,  que  está  sola  colocada 
delante  del  nombro  ó  ¿junta  á  él  ú  continuación 
san,  corresponde  á  nuestro  artículo  inde- 
finido ó  al  definido.  Asi  es  fjue  en  Iconuncjsig- 
jiiiica  un  rey,  y  kormngen  el  rey.  Los  adjeti- 
vos asi  como  los  sustantivos  son  susceptibles 
de  tres  géneros;  pero,  al  paso  que  los  sustan- 
tivos solo  tienen  dos  casos*,  uno  de  los  cuales, 
elgenitivo,  tiene,  como  cu  alemán,  por  carac- 
terística unas  Unal,  los  adjetivos  tienen  un 
tercer  caso,  que  representa  á  la  vez  acusativo 
y  ablativo.  Los  nombres  s'e  reparten  en  cuatro 
declinaciones,  y  los  yerbos  en  igual  número 
de  conjugaciones.  Hay  cinco  verbos  auxilia- 
res, que  tienen  sus  análogos,  parte  en  el  ale- 
mán y  parte  en  el  inglés.  Sen  vara  (serl,  /¡as- 
na (kncrl,  skola  (hacerse!,  varda  (deber)  y. 
ma  ipoder). 

Las  letras  llamadas  ¡góticas  se  han  conser- 
vado por  espacio  de  mucho  tiempo  en  la  es- 
trilara sueca.  En  el  alfabeto,  que  difiere  ya 
del  alemán  por  la  ausencia  del  ch,  al  cual  .co- 
munmente se  sustituye  la  k,  se  encuentra  co- 
mo letra  especial,  tanto  de  forma  como  de  va- 
lor, un  o,  tildada  por  la  parte  superior  con 
una  o  pequeña  en  forma  de  acento.  Esta  a,  que 
se  pronuncia  como  o  muy  abierta,  liene  aua- 
logia  con  la  vocal  que  los  ingleses  dan  á.  oir 
en  las  voces  all,  talle,  etc. 

El  sueco  se  distingue  á  la  par  por  la  ener- 
gía de  sus  espresiones  y  la  natural  brillantez 
de  su  pronunciación.  «Cuanto  mas  nos  acerca- 
mos al  circulo  polar ,  dice  el  vi agero  inglés 
Tomas  Warrington,  tanto  mas  adquiere  la  len- 
gua sueca  el  carácter  de  uno  de  los  idiomas 
mas  suaves  de  Europa.  Llegaría  en  boca  dolos 
habitantes  de  la  provincia  de  Norriaud,  á  ser 
rival  de  la  lengua  italiana,  y  las  palabras  pa- 
rece que  no  se  pronuncian  con  esfuerzo  de- 
masiadas veces  ii 

El  sueco  no  se  habla  con  completa  unifor- 
midad en  loda  la  ostensión  del  reino.  Lo  que 
hoy  se  ha  hecho  para  todos  los  suecos  instrui- 
dos la  lengua  culta  y  escrita,  solo  era  antes  el 
dialecto  particular  de  la  provincia  de  Upland, 
en  la  cual  descausa  la  capital.  Un  sabio  sueco, 
Ilof,  distingue  en  su  patria  dos  dialectos  prin- 
cipales; el  sueco  propiamente  dicho  y  él  sueco 
gótico.  El  primero  se  subdivide  en  los  dialec- 
tos secundarios  de  üplaud,  Daleearlia  y  Nor- 
rland;  el  segundo  en  los  de  Oslrogolia  y  West- 
gotia.  Estos  últimos  dialectos,  idiomas  vulga- 
res de  la  Snecia  Meridional ,  nos  lian  conser- 
vado en  parte  la  lengua  de  los  antiguos  godos. 
En  Qsirogolia  especial  mente  se  encuentran  siii 
alteración  algunas  voces  de  sueco-gótico  de  la 
célebre  traducción  de  la  Biblia  ejecutada  en  el 
cuarto  siglo  por  el  obispo  titulas.  La  leuguade 
una  y  otra  de  ambas  provincias  de  la  antigua 
Cotia  so  acerca  también  mucho  mas  al  alto 
alemán,  que  la  del  resto  de  la  Suecia. 

El  dialecto  de  los  dalecarlios  es  n  otable  por 
Ja  singular  energía  de  sus  espresioues.  Los  ha- 
bitantes de  Uelsingland  hablan  un  idioma  que 


dinero  en  varios  puntos  del  sueco  moderno, 
sin  acercarse  por  esto  al  de  Daleearlia.  El 
idioma  popular  de  Norrland  liene  mucha  analo- 
gía con  el  de  la  parte  de  Noruega  que  está 
próximo  á  dicha  provincia. 

Por  lo  que  hace  al  mismo  noruego,  sin  d?i- 
da  se  parecía  antes  mucho  al  islandés;  pero  la 
prolongación  de  las  relaciones  entre  Noruega 
y  Dinamarca,  ha  hecho  á  aquel  idioma  casi 
semejante  al  danés.  El  lenguaje  del  pueblo  en 
los  valles  centrales  de  esta  parte  de  la  penín- 
sula escandinava,  ofrece  todavía  mucha  analo- 
gía en  las  palabras  con  la  lengua  antigua  que 
se  habla  en  Islandia,  mas  el  noruego  moderno 
que  se  habla  hacia  la  costa,  y  mayormente  en 
las  ciudades,  no  es  en  verdad  sino  una  varie- 
dad del  danés. 

Véanse  para  completar  esta  noticia  de  lin- 
güística sueca  los  artículos  fikxuo  vlapox. 

Jonas  Peler:  Dictiaiuiriim  latinum-succo-ger- 
mdnicum,  Lincoping;,  IGtl,  fot. 

01.  Velctlus:  Iiíder  lingual  selerii  S  ■ytho-Scandi- 
ca  sea  Galhica,  üpsal,  1691,  8.» 

Simrion  Tilmnchsr;  Grammálica  qermano-ssüiea¡ , 
Slockulm,  1691,12." 

fíils-Tjallmann;  Gramatia  suecana,  Slockholin, 
I63G,  8.° 

Spe»iil:  Glarsarium  sueco -golhicam  ,  Londres, 

Moller:  Diccionario  s>ie:o-fran'Js ,  (francés), 
Slockolm  y  Upsal,  1754,  i." 

1.  Jnre:  Glorsarium  tttceo-góthi-ant  ,  Upsal, 
1709,  2  vol.  rol. 

Suén.  Hof,  Dialecttts  Wettro-gothicu,  ad  alustra- 
tiansm  aliquam  lingual  suecance  Deferís  el  hodierna, 
llolm,  1772,  S  " 

J.  Biorkogren;  Diccionario  [rancás-sueco,  (fran- 
cés), Slockolm,  1795,  3vot.,  í-° 

Ahraham  Saklsleill;  Gramática  tueca,  (a]eman) , 
Luituek  y  Leipsick,  Í796,  12.° 

Eric  Nordfors:  Diccionario  sueco- francés, 
Slockolm,  1805, 2  vol.,  8.",!(frs.) 

Compendio  de  la  gramático  surca,  para  usa  de 
ios  cüranqeros,  frs,,  Goeloborg,  1SH,  12.° 

Orí.  Usleir.  Diccionario  fran-Js~smco,  Stockol- 
mo,  (frs.)  I8U,  2 Ivo].,  i." 

C.  de  la  lonchare*.  Diccionario  portátil,  Orebro, 
1836,  S.'-'eíl. 

SUELDO.  (Economía  política.)  Derívase  Ia 
voz  sueldo  de  la  latina  solidum,  y  significa  Ia 
cantidad  lija  y  determinada  con  que  se  retri" 
huyen  los  servicios  délos  empleados  públicos. 
Hubo  un  tiempo  etique  los  sueldos  de  los  ser- 
vidores del  Estado  se  consideraban  como  gas- 
tos improductivos,  porque  sus  servicios  se  te- 
nían por  improductivos  también.  El  célebre 
economista  Adam  Smith.y  otros  que  siguieron 
su  doctrina,  dieron  el  nombre.de  riqueza  solo 
ú  lo  que  tiene  un  vaíor  permutable  capaz  de 
conservarse,  creyendo  que  no  había  razón  pa- 
ra darlo*igualniente  álos  productos,  cuyo  con- 
sumo se  verifica  en  el  instante  mismo  de  su 
creación.  Para  ellos  los  servicios  de  un  médi- 
co, de  un  abogado,  de  un  juez  ó  de  un  gober- 
nador eran  servicios  improductivos.  Él  conde, 
do  Verri  sostenía  en  sus  Meditazioni  sulla 
economía  política,  que  las  dignidades  de  los 
principes  y  los  empleos  délos  magistrados,  de 
los  militares.,  de  los  sacerdotes,  etc.,  no  po- 
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diaa  ser  objetos  de  esta  ciencia.  Pero  Juan 
Bautista  Say,  que  lloredo  en  "época  posterior  á 
la  de  dichos  escritores,  demostró.hasta  la  evi- 
dencia que  era  un  error  tener  por  improduc- 
tivos los  servicios  de  los  empicados  públicos 
asi  como  los  de  los  que  se  consagraban  á  otras 
varias  profesiones.  Después  de  dar  á  conocer 
perfectamente  lo  que  debe  entenderse  por  ca- 
pital improductivo ,  esplica  de  un  modo  tan 
sencillo  como  eficaz,  lo  que  son  los  productos 
que  llama  inmateriales.  «Va  un  médico,,  dice, 
á  visitar  á  un  enfermo,  observa  los  síntomas 
del  mal,  ordena  varios  remedios  y  se  marcha 
en  seguida  sin  dejar  ningún  producto  que  el 
enfermo  ó  su.  familia  puedan  trasmitir  á  otras 
personas,  ni  aun  conservarle  para  consumirlo 
en  otro  tiempo.  ¿Fué  improductiva  la  industria 
del  médico?  Nadie  lo  creerá.  El  enfermo  reco- 
bró la  salud:  ¿diremos  que  esta  producción  no 
podia  ser  materia  de  un  cambio?  De  ningún 
modo,  pues  el  consejo  del  medico  se  cambió 
por  su  propina,  pero  la  necesidad  de  este  dic- 
tamen cesó  en  el  momento  en  que  seliubo  da- 
do: su  producción  consistía  en  decirle:  su  con- 
sumo cu  entenderle,  y  se  consumió  al  mismo 
tiempo  que  se  produjo  Esto  es  lo  que  se  lla- 
ma produelo  inmaterial.»  Demostrado  que  la 
profesión  del  médico  no  es  de  las  (pie  pueden 
llamarse  con  razón  improductivas,  fácil  es  co- 
nocer que  tampoco  lo  son  lo3  servicios  de  los 
empleados  públicos.  ¿Acaso  no  es  útil  á  la  so- 
ciedad el  trabajo  de  los  que  se  ocupan,  por 
ejemplo,  en  administrar  justicia?  ¿No  es  unbien 
de  muy  alto  precio  el  que  se  castigué  al  mal- 
becbor?  ¿No  lo  es  del  mismo  modo  el  qiie  se 
decida  por  la  sentencia  imparcial  del  magistra- 
do, quién  es  el  que  legítimamente  debe  dis- 
frutar una  cosa,  cuando  dos  personas  aspiran 
á  su  posesión  creyéndose  Con  derecho  á  ella? 
¿Srj  estriba bn 'esto  el  urden  social,  nodepende 
en  gran  parte  de  la  recta  aplicación  de  las  le- 
yes la  seguridad  de  los  bienes  y  de  las  perso- 
nas? Pues  siendo  todo  esto  innegable,  como  lo 
es,  y  habiendo  las.  mismas  ó  semejantes  razo- 
nes en  favor  de  los  que  en  otra  clase  de  des- 
tinos sirven  al  Estado,  es  evidente  que  produ- 
cen, aunque  sus  productos  se.m  inmateriales, 
y  iio-lo  es  menos  que  los  saeldos  con  que  son 
recempensados  no  merecen  llamarse  gastos 
improductivos. 

Los  mas  severos  economistas  creen  que  los 
sueldos  son  un  gasto  necesario-,  un  gasto  sin 
e!  cual'  ninguna  nación  podría  tener  en  los 
tiempos  presentes  los  servidores  que  necesi- 
ta. Lo  (pie  imporla  es  que-haya  una  justa  pro- 
porción enlre  la  importancia  del  servicio  que 
presta  el  empleado  y  la  recompensa  que  se  le 
designa.  Si  hay  sueldos  que  deban  calificarse 
de  gastos  improductivos,  son  únicamente  los 
de  los  empleados  que  para  nada  se  necesilan  y 
los  de  aquellos  qué  por  su  ineptitud  no  dnsem- 
peñan  bien  sus  respectivos  cargos.  ¿Los  sor- 
vicios  que  estos  hacen,  dice  Say,  son  caros  ó 
baratos;  no  solo  á  proporción  de  lo  que  se  les 


paga,  sino  también  según  el  desempeño  de  sus 
'funciones.  Un  servicio  mal  hecho  es  cara,  aun- 
que cueste  poco,  y  la  misma  calificación  mera- 
oe,  si  no  es  necesario.»  Es  de  lener  en  cuenta 
ademas  en  el  gasto  que  cada  empleado  Metra 
que  hacer  para  mantener  el  decoro  0  represen- 
tación quo  se  supone  propio  do  su  destino.  u« 
pueblo  que  sabe  respetar  la  autoridad,  aunque 
la  vea  ejercer  sin.  pompa  ni  magmlicéncia, 
puede  ser  gobernado  á  poca  costa,  pero  no  su- 
cede asi  donde  es  necesario  el  fausto  y  la  sun- 
tuosidad para  conseguir  la  obediencia,  pues  lu 
qtie  con  este  objeto  han  de  gastar  los  gober- 
nantes, necesariamente  se  ha  de  pagar  por  los 
gobernados. 

Han  caido  algupos  en  el  error  de  creer 
que  era  economía  recompensar  escasamente  á 
los  hombres  que  se  dedicaban  al  servicio  del 
Estado.  No  diremos  que  por  ser  esta  opinión 
errónea  convenga  adoptar  otra  absolutamente 
contraria;  entre  la  mezquindad  y  la  prodigali- 
dad hay  un  término  medio  quo  señala  la  ra- 
zón, y  en  el  cual  está  el  acierto.  Será  imposi- 
ble ó  poco  menos  que  en  los  tiempos  presen- 
tes esté  una  nación  servida  por  hombres  de 
mérito  recompensándolos} mezquinamente,  y 
ni  aun  confianza  podrá  tenerse  en  la  probidad 
de  los  empleados,  porque  las  tentaciones  de 
la  necesidad  son  muy  poderosas. 

Gomo  el  deseo  de  superioridad  y  de  mundo 
es  tan  común  en  tos  hombres  y.á  veces  tan 
poderoso,  como  para  algunos  el  ejercicio  de} 
poder  y  los  honores  que  acompañad  ordina- 
riamente los  altos  deslinos,  son  mayor  estíma- 
lo que  cualquier  sueldo,  por  grande  que  sea, 
pudiera  creerse  conveniente  hacer  gratuitos 
ciertos  empleos  que  llevan  consigo  esla  es- 
pecie de  recompensa  moral,  y  hasta  podrían 
citarse  en  apoyo  de  esto  muchos  ejem- 
plos históricos.  En  Boma  y  en  Atenas  y  en 
otros  pueblos  de  la  antigüedad,  ¡sin  pagar 
sueldos  se  encontraron  muchos  hombres  de 
gran  saber. y  virtud,  que  se  consagraron  al 
servicio  de  su  patria.  Mas  no  hay  que  confun- 
dir unos  tiempos  con  otros,  ni  unas  naciones 
con  otras.  Hoy  seria  muy  difícil  encontrar  Fu- 
rios  ó  Régulos.  Para  que  fuesen  gratuitos  los 
altos  deslinos  seria. necesario  darlos  A  los  mas 
ricos  ciudadanos,  pero  como  la  capacidad  no 
acompaña  siempre  á  la  riqueza  se  veria  con 
frecuencia  que  los  negocios  públicos  estaban 
'mal.  dirigidos  por  haberse  encomendado  su 
dirección  á  los  hombres  mas  incapaces  de  di- 
rigirlos. Esta,  como  dice  Platón  en  su  .llepft- 
blica;  seria  tanto  como  elegir  piloto  en  una 
nave  al  mas  rico  y -no  al  mas  diestro,  ni  al 
mas  conocedor  de  los  mares,  ni  al  que  mejor 
supiese  evitar  los  escolios  l'or  otra  par» 
seria  de  temer  quo  esta  clase  de  empleados, 
nuil'  suponiendo  que  estuviesen- dolados  de  la 
capacidad  necesaria,  no  desempeñasen  sns 
destinos  gratuitamente.  «El  tenor  muchos  bie- 
nes, dice  Say,  no  basta  para  preservará  fln 
empleado  de  la  venalidad,  porque  las  gran- 
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des  necesidades  son  de  ordinario  inseparables 
de  las  grandes  riquezas  y  con  frecuencia  es- 
ceden  á  eslas.  Ademas,  aun  suponiendo  que  j 
¡ñ  puedan  encontrar  juntas  la  riqueza,  la  itt- 
¡c¡;r¡dail,  el  amor  al  trabajo  y  la  capacidad  ne- 
cesaria para  desempeñar  bien  un  destino  ¿para 
que  aumentar  el  ascendiente  no  pequeño  délos 
liombre  ricos  con  el  queda  la  autoridad?  ¿Qué 
cuentas  se  atreverá  uno  A  pedir  á  un  liombre 
que  puede  presentarse,  yu  sea  al  gobierno, 
ya  al  pueblo,  baciendo  alarde  de  generosidad? 
So  es  esto  decir  que  sea  del  todo  imposible 
emplear  con  ventaja  en  cierlas  ocasiones  los 
servicios  gratuitos  de  la  gente  rica,  especial- 
mente en  los  empleos  que  son  mas  bien  ho- 
norKlcos  que  de  poder,  como  la  administra- 
ción de  los  hospitales  y  .de  las  cárceles.» 

Todavía  se  conservan  en  España  algunos 
oficios  públicos,  que.no  están  remunerados 
con  sueldo  sino  -  con  derechos-  que  pagan  los 
interesados.  Tales  son  los  oficios  de  escriba- 
no. Los  jueces  de  primera  instancia  han  per- 
cibido también  basta  hace  poco  tiempo  c.omo 
remuneración  de  sus  servicios  los  derechos 
procesales  señalados  en  los  aranceles;  pero  ya 
no  reciben  en  pago  sino  el  sueldo  lijo  que 
les  corresponde  según  su  categoría.  AdamSmith 
opinaba  que  los  jueces  debian  ser  recompen- 
sados, allerminarsc  cada  pleito,  con  una  can- 
tidad proporcionada  á  su  trabajo,  «tos  servi- 
cios públicos,  dice  este  escritor,  nunca  se 
ejecutan  lan  bien  como  cuando  la  recompen- 
sa es  una  consecuencia  de  tai  ejecución  y  se 
proporciona  al  modo  de  cjecuíarlos.  Si  se  adop- 
tase este  sistema  respecto  á  los  encargados  do 
la  administración  de  justicia  los  jueces  serian 
mas  diligentes  y  le"  procesos  menos  largos.» 

SUELO.  [Geología  agrícola.)  El  suelo  for- 
mado de  fragmentos  de  las  rocas  que  consti- 
tuyen la  masa  del  globo,  se  compone  natu- 
ralmente de  los  mismos  elementos  que  ellas.. 
Pero  estas  rocas,  asi  como  unas  son  mas  abun- 
dares y  mas  comunes  qne  otras,  asi  han  con- 
tribuido unas  mas  que  otras  á  la  formación 
del  suelo  ó  del  terreno  agrícola.  Ho  siempre, 
por  lo  lauto,  se  debe  juzgar  de  la  naturaleza 
ile  un  terreno  por  ¡a  clase  de  roca  sobre  que 
descansa,  pues  muchas  veces  sucede  que  por 
erecto  del  curso  de  las  aguas  por  su  superfi- 
cie se  hallan  sus  elementos  mezclados  y  con- 
fundidos con  los  de  otras  rocas  mas  distantes; 
otras  veces  sucede  que  para  llegar  á  descom- 
ponerse, ha  tenido  la  roca  que  sufrir  cambios 
químicos  en  su  naturaleza,  ó  perder  varios  de 
sus  dómenlos  constitutivos.  Un  mapa  geológi- 
co, seria,  por  tanto,  un  mapa  agrológico  im- 
perfecto; y  en  la  misma  corteza  de  la  tierra 
es  donde  debemos  estudiar  cal  sea  su  com- 
posición. 

Esta,  no  hay  duda,  puede  desde  luego 
conocerse  á  favor  de  un  simple  examen  al  mi- 
croscopio, bastando  para  ello  lavar  la  tierra 
que  se  quiere  examinar.  Este  eximen,  mié  po- 
no de  manifiesto  la  mayor  parte  de  los  mine- 


rales simples  ó  de  los  fragmentos  de  rocas 
que  por  «ü  mezcla  ,  concurren  á  la  formación 
déla  tierra,  basta  muchas  veces  á  los  hombres 
prácticos  en  ver  y  juzgar  los  terrenos,  pero 
no  puede  indicarles  mas  qne  de  un  modo  im- 
perfecto las  proporciones  de  sus  elementos 
constitutivos.  [tay,  ademas,  sustancias  impor- 
tantes, pero  en  cantidades  tan  escasas,  ó  en 
combinaciones  ían  íntimas  que  á  de'scimrir  su 
presencia  no  basta  un  eximen  á  simple  vistál; 
Es  preciso,  pues,  para  formarse  una  idea  com- 
pleta de  la  composición  de  una  tierra,  valerse 
de  los 'medios  que  emplean  los  mineralo- 
gistas, es  decir,  recurrir  á  la  análisis  química. 

No  ha  mucho  tiempo  aun  qne  se  dudaba 
de  la  importancia  agrícola  atribuida  á  la  com- 
posiciou  mineralógica  de  los  terrenos.  Obser- 
vábase que  en  ellos,  cualquiera  que  fuese  su 
variedad,  crecían  á  favor  del  cultivo  la  mayor 
parte  de  las  plantas,  sin  notar  que  solo  con  el 
auxilio  de  medios  artificiales  y  costosos  lle- 
gaban ellas  á  adquirir  alli  su  completo  vigor. 
Asi,  jpues,  en  los  terrenos  silíceos  se  obtienen 
grandes  cosechas  de  trígo  ó  de  trébol  con  abo- 
no de  marga  y  de  cal;  en  los  suelos  despro- 
vistos de  sulfato  de  cal,  no  podian  obtenerse 
buenos  resultados  del  cultivo  de  leguminosas 
á  no  mezclarlas  con  yeso;  las  cenizas  eran 
necesarias  para  el  desarrollo  de  los  prados  so- 
gados  en  sucios  qne  carecían-de  potasa;  en 
los  calcáreos  que  contienen  muchas  veces  sa- 
les nitrosas  y  fecundizantes,  la  arcilla  y  el 
óxido  de  hierro  fijaban  él  amoníaco  de  la  at- 
mósfera y  proporcionaban  asi  un  abono  natu- 
ral; y,  finalmente,  si  á  estas  suslancías  su- 
plían en  parte  los  abonos  animales  es  que  en 
estos. existían  ellas  en  dosis  masó  menos  con- 
venientes. Jfo  era-,  por  tanto,  cosa  Indiferente 
conocer  si  la  naturaleza  del  terreno,  por  fal- 
tarle alguna  de  eslas  sustancias,  impondría  ó 
no  al  cultivador  la  necesidad  de  hacer  gastos, 
ó  le  ahorraría  al  contrario  estos  misinos  gas- 
tos, por  no  earecer.de  los' elementos  nece- 
sarios. 

Mas  evidente  aun  se  hizo  la  importancia  de 
las  análisis  cuando  se  trató,  como  nosotros 
trataremos  de  hacerlo,  de  unir  las  propieda- 
des físicas  del  suelo  A  su  composición  mine- 
ral. Cada  nuevo  adelanto  ha  hecho  mas  indis- 
pensable esta  análisis,  y  los  trabajos  de  Saussu- 
re,  Berthier,  de  Sprengel,  de  Doussingaull,  re- 
.lalivos  á  las  cenizas  de  las  plantas,  en  las  cua- 
les descubrieron  casi  todos  los  elementos  del 
suelo,  han  ligado  con  lazo  indisoluble  el  estudio 
de  estos  elementos  al  de  los  elementos  vege- 
tales, y  deben  obligarnos  á  investigar  cuáles 
son  los  que  escasean  en  las  plantas  enfermi- 
zas para  cerciorarnos  de  que  no  faltan  en  c! 
suelo  y  de  que  no  hay  necesidad  de  añadírse- 
los. Sobre  esía  doble  base  descansa  ya  toda  la 
teoría  de  los  abonos,  y  es  decir  bastante  que 
no  se  puede  omitir  ya  al  estudió  de  las  partes 
constitutivas  del  suelo  bajo  su  punto  de  vista 
agrícola. 
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Contra  9a  análisis  de  las  tierras  de  labor, 
se  ha  presentado  como  objeción  que  la  super- 
ficie de  un  mismo  campo  ofrece  á  cada  paso 
una  composición  química  distinta,  y  que  aun 
hecha  la  análisis  de  un  centímetro  cúbico  de 
tierra/  no  por  eso  se  tiene  la  del  centímetro 
inmediato.  Un  campo  no  es  un  mineral  crista- 
lizado, con  su  individualidad  propia,  que  dé  á 
conocer  su  unidad  de  composición  por  su  for- 
ma geométrica;  es  una  mezcla  confusa  efec- 
tuada al  acaso  por  ciertos  agentes;  como  por 
el  agua,  v.  gr.,  la  cual  arrastra  los  materiales 
con  mas  ó  menos  velocidad,  luchando  aqni 
contra  nn  obstáculo,  arrastrada  allá  por  una 
pendiente,  dejando  depositarse  de  un  modo 
desigual  los  elementos  que  lleva  en  suspen- 
sión, y  no  abandonando,  sino  por  su  propia 
evaporación  los  que  ha  disuelto.  Esta  objeción, 
justa  en  el  solo  caso  de  pretenderse  llegar  ¡i 
un  grado  absoluto  de  exactitud,  se  aplica  tam- 
bién á  la  análisis  de  las  rocas.  Esto  no  obs- 
tante, liase  creído  úli!  conoces'  la  composición 
de  los  fetdspalos,  de  los  micas  y  hasta  de 
los  granitos.  Por  ventura  ¿quiere  eslo  decir 
que  un  fragmento  arrancado  de  la  parle  dere- 
cha de  una  masa  de  eslas  sustancias  sea  idén- 
ticamente lo  mismo  que  otro  arrancado  de  la 
izquierda?  No  por  cierto.  Lo  que  se  ha  querido 
os  únicamente  conocer  por  término  medio,  la 
composición  de.  e^fas  rocas,  sin  pretender  lle- 
gar á  un  grado  de  certeza  que  no  existe. 

Lo  mismo  sucede  en  los  terrenos  agríco- 
las, con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que, 
«i  las  varias  parles  del  terreno,  esla  compo- 
sición media  se  apartará  aun  mas  de  tos  es- 
treñios. Reducido  á  su  justo  valor  el  grado  de 
exactitud  que  pedimos  á  la  análisis,  y  admiti- 
do que  esta  exactitud  será  tanto  menor,  cuan- 
to mayor  sea  el  espacio  de  suelo  que  á  la  aná- 
lisis queramos  someter,  comprendemos,  sin 
embargo,  que  si  bien  exislen  á  veces  diferen- 
cias muy  notables  en  las  relaciones  de  canti- 
dad de  las  diversas  sustancias,  particularmen- 
te en  los  suelos  pendientes,  la  análisis  indica 
su  presencia,  su  grado  de  subordinación,  y 
que  no  son  tales  estas  diferencias  que  deban 
influir  de  una  manera  notable  en  las  calidades 
agrícolas  del  suelo,  puesto  que  á  ser  asi,  la  sim- 
ple inspección  habría  baslado  para  determinar 
el  punto  topográfico  que  limita  la  ostensión  del 
terreno  analizable. 

Sentadas  estas  premisas,  veamos  como  de- 
be precederse  á  la  elección  de  las  muestras 
que  han  de  someterse  á  la  análisis.  Debe  pri- 
mero tenerse  en  cuenta  que  el  suelo  se  .com- 
pone de  varias  capas  sobrepuestas,  las  cuales 
tienen  todas  la  importancia  agrícola:  1."  la 
capa  superior,  llamada  propiameulesuelo,  que 
es  la  que  recibe  las  labores  y  la  impresión/de 
la  atmósfera,  y  en  !a  cual  se  efectúan  los  ^b- 
nómenos  de  la  vegetación:  2."  la  segunda  ca- 
pa llamada  subsuelo,  continuación  de  la,  su- 
perior, pero  á  la  cual  no  llegan  las  labtíes, 
permanece  mas  compacla  y  recibe  con  menos 


facilidad  las  aguas  cargadas  de  aguas  solubles 
y  las  impresiones  de  la  atmósfera:  3.ü  una  ter- 
cera capa  mas  honda  y  de  diferente  composi- 
ción mineral.  Para  adquirir  un  completo  cono- 
cimiento del  suelo,  es  necesario  analizar  estas 
tres  capas  y  seguir  las  siguientes  reglas: 

1.  a  Los  dos  primeros  ■ejemplares,  particu- 
larmenle  los  de  la  capa  de  liona  labrantía,  de- 
ben ser  de  un  quilogramo  y  lomados  enlódala 
profundidad  de  esta  capa;  la  tercera,  del  mis- 
mo peso,  se  tomara  de  la  superficie  de  la  ca- 
pa  inferior. 

2.  "  En  lo  posible  debo  eritaríe  coger  la 
primera  muestra  en  un  suelo  recien-nbonailo. 

3.  "  Secados  lo  mejor  que  se  pueda  al  ai- 
re, envuélvanse  los  ejemplares  einui  papel 
fuerte  con  mucho-;  dobleces  y  bien  atados,  con 
sus  rútulos,  á  menos  que  se  vaya  á  hacer  in- 
mediatamente uso  de  ellos. 

A."  Si  el  objeto  es.no  examinar  un  terre- 
no especial,  sino  estudiar  los  terrenos  un  ge- 
neral, se  .escogerán  en  cada  país  los  sucios 
mas  caracterizados,  aquellos  que  formen  uu 
grupo  natural,  reconocido  como  tal  cu  clpais, 
y  cuyas  propiedades  sean  mas  ganeralmenle 
admitidas.  A  menos  de  alguna  notable  particula- 
ridad, deben  desecharse. los  que  se  presenten 
en  pequeñas  ostensiones,  y  aquellos  cuyas  pro- 
piedades agrícolas  podrían  ser  dudosas.  Asi 
mismo  se  buscarán  con  preferencia  las  berras 
de  que  se  tengan  descripciones  agronómicas, 
.las  que  sean  objeto  de  cultivos  especiales,  y 
cuyas  calidades  han  de  ser  por  consiguiente 
materia  de  muchas  observaciones  y  de  puOlí- 
caciones  útiles. 

5."  A  cada  ejemplar  dejbe  acompañar  una 
nota  que  indique-  l.'elp^s,  el  territorio  ó 
cl-parage  de  donde  se  ha  tomado,  de  tal  ma- 
nera que  pueda  volverse  á  encontrar  el  sitio: 
2."  el  nombre  vulgar  de  la  variedad  de  tierra 
que  compone  el  ejemplar:  3."  los  informes 
que  acerca,  del  efecto  que  sobre  este  suelo 
ejercen  los  meteoros  y  las  estaciones,  hayan 
podido  adquirirse:  4."  la  profundidad  de  la 
capa  vegetal,  semejante  á  la  de  la  superficie: 
5."  la  profundidad  á  que  se  encuentra  agua  en 
las  zanjas  y  en  losí.jpozos,  lauto  en  invierno 
como  en  verano:  fií^la  inclinación  del  suelo 
con  respecto  al  horizonte:  7.°  los  abrigos  na- 
turales del  terreno:  8."  la  altura  aproximada 
del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar:  9,"  la  ve- 
getación natural  del  suelo,  las  plantas  adven- 
ticias que  se  mezclan  á  las  cosechas,  lo  clase 
de  árboles  que  exislen  en  él,  y  su  fuerza  de 
vegetación:  10  el  géuero  de  cultivo  que  eu  el 
mismo  suelo  se  signe. 

liien  sabemos  que  pocos  son  los  cultivado- 
res que  sepan  contestar  con  certeza  á  todas 
esías  preguntas;  pero  los  hombres  que  en- 
tienden  verdaderamente  la  materia  dejarán  ¡id- 
eas de  estas  preguntas  sin  contestación,  á  la 
vuelta  dé  algunas  horas  de  conversación  coa 
los  labradores.  . 

Varios  pueden  ser  los  objetos  déla  pfiWP 
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de  un  terreno.  Unas  veces  tiene  ella  por  objeto 
fárniflr  ítlé.a  de  iii  riqueza:éñ  aquel  momento; 
paradlo  bastará  calcular  la  dosis  ele  ázoe  que 
contiene;  oirás  se  quiere  averiguar  si  la  lierra 
condene  la!  ó  cual  sustancia  especia!;  oirás, 
en  lin,  so  i-lesea  saber  el  conjunte  de  las  pro- 
piedades del  suelo,  en  cuyo  caso  babrá  que 
practicar  una  análisis  completa. 

Esta  análisis  puede  solo  ilustrarnos  con 
respecto  á  los  fenómenos  que  ofrece  la  vege- 
tación, las  facilidades  o  dificultades  del  culti- 
vo, y  las  modificaciones  que  en  los  abonos  de- 
ben liaecrso.  Pefb  esto,  si  bien  se  examina,  es 
la  obra  de  tm  químico  acostumbrado  á  las 
operaciones,- y  por  mas  que  á  un  cultivador 
instruido  sea  siempre  posible  llegar  á  practi- 
car correctamente  la  análisis  especial,  que 
consiste  en  buscar  tal  d'  cual  sustancia  en  el 
suelo,  nunca  puede  esperarse  efectuar  con  el 
buen  éxito  necesario  una  análisis  completa  sin 
poseer  todos  los  conocimientos  químicos  y 
sin  tener  una  gran  práctica  du  laboralorio. 
Ademas,  eslas  análisis  requieren  un  aparato  do 
instrumentos  y  de  reactivos  que  no.  conven- 
dría á  ::n  cultivador  proporcionarse  para  tratar 
algunas  pocas  tierras  de  las  cuales  quisiera 
conocer  la  composición,  Lo  mejor  será  que  se 
dirija  á  personas  especiales  que  tengan  la  cos- 
tumbre de  esta  clase  de  operaciones. 

Sin  embargo,  si  estos  procedimientos  nú 
inicien  entrar  en  la  practica  agrícola  común, 
podrán  ser  un  objeto  de  instrucción  y  de  re- 
creo páralos  agricultores  que  con  buenos  esr 
tullios  se  hallen-  familiarizados  con  las  cien- 
cias naturales. 

La  análisis  de  una  tierra  puede  dividirse 
en  tres  parlen: 

1.  "  Medir  la  dosis  de  ázoe  que  contiene. 

2.  "  Buscar  cuales  son  sus  principios  solu- 
bles en  agua. 

3.  "  Determinar  cuales  son  sus  principios 
fijos,  insoluoles. 

Los  elementos  que  suelen  entrar  en  la  com- 
posición de  las  tierras  son;  la  sílice,  el  felds- 
palo,  la  arcilla,  el  carbonato  de  cal,  la  mama, 
la  magnesia,  el  sulfato  de  cal,  el  óxido  de 
hierro,  el  sulfata  de  liierro,  el  manganeso,  va- 
rios fosfatos,  potasa,  sosa,  carbono  y  mantillo. 

El  estudio  de  la  formación  de  ios  terrenos 
agrícolas,  constituye  la  geología  agrícola. 

El  que  considera  la  ostensión  de  materias 
terrosas  que  cubren  el  esqueleto  del  globo,  se 
pregunta  desde  luego  cual  es  el  origen  de  es- 
tas materias,  procurando  averiguar  si  son  sen- 
cillamente fragmentos  de  las  rocas  sobre  que 
descansan,  desgastados  por  e!  roce,  ó. descom- 
puestos por  el  tiempo  y  por  otros  agentes  fí- 
sicos y  químicos.  ■ 
.  Pero  bien  pronto  se  reconoce  (pie  esto  ca- 
so, aunque  parece. el  mas  sencillo,  está  lejos 
de  ser  general,  y  no  es  mas  que  tina  escep- 
cion  relativamente  á  la  ostensión  de  los  terre- 
nos que  ninguna  relación  tienen  con  las  rocas 
que  les  sirven  de  base. 

21Í6    lliuuOTSCA  POFULAU. 


El  estudio  de  los  fenómenos  de  donde  pro- 
vienen las  materias  terrosas  va  unido  á  un  gran 
número  de  consideraciones  de  "práctica,  y  al 
propio  tiempo  qae  nos  da  una  idea  general  de 
la  disposición  de  los  terrenos  agrícolas  en  la 
superficie  de  la  tierra,  nos  enseña  basta  cierto 
punto,  las  analogías  que  en  los  diversos  países 
se  notan,  ora  en  los  productos,  ora  en  los  mé- 
todos de  cultivo,  Esto  estudio  anticipa  y  mu- 
chas veces  suple  la  análisis  c  indica  las  mejo- 
ras que  pueden  convenir  para  la  tierra,  y  une, 
en  fin,  la  agricultura  a  uno  de  los  rnasbri- 
llantes  ramos  de  la  historia  natural. 

Entre  las  varias  formaciones  de  tierras  de 
labor,  se  ofrecen  en  primer  lugar,  los  terre- 
nos formados  de  asiento  á  consecuencia  de  la 
descomposición  de  las  rocas  sobre  las  cuales 
descansan.  Estos  terrenos  tienen  siempre  poca 
profundidad,  si  la  superficie  de  las  rocas  es  ho- 
rizontal y  si  no  se  fian  aumentado  con  depó- 
sitos acarreados  por  las  aguas.  En  ellos  se  ob- 
servan todos  los  elementos  de  la  roca  funda- 
mental casi  siempre  con  las  formas  cristali- 
nas, y  sí  se  miran  con  un  microscopio,  se  cree 
ver  un  montón  de  rocas  hechas  pedazos,  de 
las  cnales.se  distinguen  la  especie  y  el  origen. 

Cometeriase,'  empero,  un  grande  error  si 
de  la  análisis  de  las  rocas  se  quisiera  deducir 
la  de  los  terrenos.  La  descomposición  cuando 
no  se  ba  efecíuado  por  una  fuerza  puramente 
mecánica,  es  debida  á  reactivos  químicos,  que 
descubriendo  y  haciendo  solubles  sus  álcalis, 
facilitan  su  separación  por  tas  aguas  pluviales. 
Por  esosan  mucho  menos  ricos  en  álcalis  los 
terrenos  descompuestos  que  las  rocas  mismas, 
sobretodo,  cuando  desde  su  descomposición 
ha  trascurrido  mucho  tiempo. 

Atacan  mecánicamente  las  rocas: 
1.a  La  gravedad  que  hace  que  por  su  pro- 
pio peso  se  desprendan  las  partes  aisladas  ó 
poco  adherentes,  ó  '  el  rozamiento  que  sobre 
ellas  ejercen  otros  cuerpos  duros  arrastrados 
por  las  aguas:  2."  la  imbibición  de  sus  mulé- 
culas,  las  cuales  dotadas  en  diverso  grado  de 
facultades  higroscópicas,  adquieren  volúmenes 
diferentes,  dando  lugar  á  rompimientos  que 
se  efectúan  desde  el  interior  al  eslerior:  3."  el 
efecto  de  los  hielos  en  las  rucas  porosas  ó 
grieteadas,  porque  dilatándose  el  agua  al  pa- 
sar al  estado  de  hielo,  hace  enlre  lus  interstí- 
i  cios  de  las  rocas  el  efecto  de  una  cuña  q  ie  sc- 
paray  desune  los  fragmentos:  4.°  el  efecto  idén- 
tico producido  por  las  raices  que  penetran  por 
las  hendiduras  y  porosidades  délas  rocas. 

Las  atacan  químicamente: 

l.°  El  oxigeno  por  su  acción  sobre  las 
parte  Oxidables  que  las  componen:  2."  el  ácido 
carbónico  mezclado  con  agua  que  disuelve  los 
carbonalos  terrosos  y  alaca  igualmente,  según 
todas  las  apariencias,  los  silicatos  alcalinos: 
3."  el  agua  misma  que  arrastra,  disolviéndo- 
las, las-.sales  alcalinas,  él  yeso  y  la  sílice  en 
cierto  estado. 

1    También  los  descompone  fisicamenle  la 
't»   xxxii.  45 
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reacción  eléctrica  de  los  varios  cuerpos  que, 
aunque  juetapuestos,  poseen  tensiones  eléc- 
tricas contrarias. 

Estas  causas  que  acabamos  de  enumerar, 
obran  con  diferentes  grados  de  actividad  sobre 
las  rocas. 

Asi  es  que,  l.°  el  cuarzo  puro,  ei  petrosi- 
lex  y  el  pórfiro  cuarcifcro  no  se  descompo- 
nen sino  mecánicamente ,  y  producen  poca 
tierra  y  aun  silícea  y  poco  fértil.  Ustas  rocas, 
nunca  nan,  podido  pulverizarse  como  no  sea  á 
fuerza  de  choques  violeutosá  de  rozamientos 
continuados.  Después  del  lavado,  por  medio 
del  cual  se  separa  el  polvo  traído  por  los  vien- 
tos, la  inspección  microscópica  descubre  en 
las  tierras  que  proceden  de  las  mencionadas 
rocas,  unos  fragmentos  angulosos  y  de  redu- 
cido tamaño,  los  cuales  solo  pueden  constituir 
un  suelo  agrario  siempre  poco  consistente,  y 
poco  higroscópico.  Con  é!,  alguna  vez  se  en- 
cuentra mezclada  cierta  cantidad  de  arcilla  que 
por  las  aguas  suele  haber  sido  arrastrada  y 
depositada  allí;  2.*  los  gneis  se  descomponen 
poco  y  producen  casi  siempre  un  socio  cons- 
tantemente estéril:  3."  los  granitos  están  su- 
jetos á  descomponerse,  cuando  se  hallan  es- 
puestos á  la  acción  de  la  atmósfera,  sobre  todo 
en  ciertas  circunstancias  y  en  las  inmediacio- 
nes de  parages  qae  han  sufrido  alguna  conmo- 
ción volcánica;  habiéndose  observado,  en  efec- 
to, que  los  granitos  deAuvergne  se  descompo- 
nen con  facilidad/mientras  que  apenas  sufren 
alteraciones  los  de  los  Alpes  La  desagrega- 
ción de  la  roca  es  debida  á  la  descomposición 
del  feldspato,  el  cual  pierde  á  la  vez  potasa  y 
sílice,  y  finalmente,  el  hierro  de  mica  pasa  á 
sn  máximum  de  oxidación.  La  superficie  del 
granito  se  desmenuza  con  facilidad,  mientras 
que  en  su  interior  se  mantiene  entero  y  duro. 

Mr.  Fournet  esplica  estos  efectos  por  nu 
dimoríisrao  que  ha  cambiado  la  conlestura  cris- 
talina; las  aguas,  cargadas  de  ácido. carbónico 
(como  frecuentemente  acontece  en  los  terrenos 
volcánicos)  ponen,  en  libertad  sla  polasa  de  los 
silicatos  y  arrastran  al  mismo  tiempo  la  sílice, 
la  cual  entonces  se  halla  a!  estado  gelullnoso. 

El  feldspató  de  granito,  dice  Mr.  Dufre- 
noy,  produce  por  su  descomposición  nna  tier- 
ra "arcillosa,  y  según  la  proporción  de  esta 
tierra  y  de  las  gravas  cuarzosas,  el  suelo,  casi 
siempre  de  inferior  calidad,  es  sin  embargo, 
susceptible  de  dar  algún  producto. 

En  algunas  localidades  privilegiadas ,  el 
granito  casi  enteramente  feldspático,  produce 
nna  capa  de  tierra  de  un  pié  de  profundidad, 
de  una  fertilidad  admirable  y  de  lozana  vege- 
tación. 

La"  tierra  producida  por  la  descomposición 
del  granito,  que  suele  ser  muy  ligera,  se  co- 
noce con  la  denominación  de  tierra  de  brezo; 
y  esta,  para  ser  fértil,  npe.ésüá  muchos  ¡ibouos. 
Ligera  y  desmcnuzable,  el  frió  la  levanta  y 
arranca  las  raices  de  las  plantas  que  en  ella 
se  siembran.  El  centeno,  el  trigo  sarracénico, 


los  guisantes,  las  patatas ,  son.  de  las  plantas 
útiles  al  hombre,  las  únicas  que.cn esle'sueb 
y  en  el  estado  actual  del  cultivo,  pueden  ve- 
getar. 

El  suelo  granílico  ofrece  muy  á  menudo 
tierras  pantanosas  ordinariamente  improduc- 
tivas, pero  que  es  siempre  fácil  utilizar. 

4."  Los  esquistos  arcillosos  se  deseompo- 
nen  por  efecto  de  su  propia  higr'oscopieiuad,  y 
la  clase  de  tierra  á  que  dan  lugar,  depende 'de 
la  composición,  mas  ó  menos  cuarzosa,  masó 
menos  arcillosa  de  la  roca.  A  veces  se  resuel- 
ven en  tierras  arcillosas,  otras  veces  en  are- 
nosas; cuando  se  las  somete  al  lavado,  el  ¡>r¡. 
mer  lote  ofrece  gravas  de  cuarzo,  y  en  el  ter- 
reno no  se  encuentra  mas  que  arcilla  tina.  A 
veces  también  son  bastante  hondas  las  capas 
de  este  terreno,  porque  su  descotripósiciuu 
penetra  fácilmente  debajo  de  su  siioérllcie! 
5."  Las  pizarras ,  que  se  colocan  también  en 
los  esquistos  arcillosos,  por  sus  caracteres 
■particulares,  denotan  que  su  formación  provie- 
ne de  varias  circunstancias,  ó  que  desde  su 
formación  han  pasado  por  algunas  modifica- 
ciones, probablemente  debidas  á  la  acción  del 
fuego,  siendo  asi  que,  como  se  sabe,  su  ar- 
cilladla perdido  la  facultad  de  desleírse  oh  el 
agua  ,  y  de  formar  una  pasta  compacta,  C.° 
Los  esquistos  micáceos  se  destruyen  con 
igual  facilidad  en  su  superficie,  sea  por  la 
suroxidacion  del  hierro,  seaporlahigroscopl- 
cidad  del  silicato  de  alumina,  sea,  en  fin,  por 
el  agua  que  logra  interponerse  entre  sus  hojas 
y  separarlas.  Los  fragmentos  del  mica  son 
suaves  al  tacto  y  constituyen  un  esceleiito  sue- 
lo, ni  muy  seco,  ni  muy  húmedo;  pero,  abun- 
dando mucho  el  cuarzo,  es  fácil  que  el  terreno 
■  adquiera  demasiada  sequedad  y  porosidad. 
7."  Los  traqtiitas  y  los  basaltos  son  de  una 
dureza  tal,  que  difícilmente  los  altera  una  ac- 
ción mecánica;  pero  basta  haber  recorrido  pi- 
ses donde  en  lo  antiguo  hayan  existido  volca- 
nes, para  haber  notado  la  existencia  de  nasal- 
Ios  profundamente  alterados,  y  algunos  cule- 
ramente convertidos  en  una  masa  arcillosa,  y 
otras  en  cuya  superficie  ha  empezado  ya  eslu 
modificación.  S.*  Las  rocas  calcáreas  puras, 
primitivas,  juráeeas  y  neocomiáceas,  en  razón 
de  su  mayor  ú  menor  dureza,  resisten  á  les 
agentes  mecánicos;  pero  las  atacan  las  aguas 
pluviales  y  terrestres  mas  ó  menos  cargadas 
;  de  ácido  carbónico  y  nítrico.  En  la  superficie 
,  de  estas  rocas  se  encuentra  uua  capa  terrosa 
'  poco  profunda,  qne  conliene  siempre  bicarbo- 
natos y  muchas  veces  nitratos,  y  que  alimenta 
¡  muy  bien  algunas  plantas  laviadas  ,  como  suu 
j  el  tomillo,  el  espliego,  etc.,  etc.  El,"  Las  cal- 
cáreas mas  órnenos  arenosas  y  arcillosas,  son 
'  mus  fácilmente  alocadas  por  los  agentes  rale- 
rieres.  Las  capas  terrosas,  producios  de  estas 
rocas,  son  un  poeo  mas  profundas.  10."  Las  are- 
j  ñiscas  puramente  silíceas,  son  y  se  desunen  con 
'  tanta  diliculdad  como  el  cuarzo;  pero  algtnws 
bay  que  fácilmente  se  hacen  polvo  y  producen 
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capas  de  tierra  baslanfe  fértiles  pava  las  cose-t- 
ciiistle  primavera.  1 1 El  yeso  so  descom- 
pone  con  facilidad  por  01  ajraa^'  los  agentes 
mecánicos,  y  prtíducc  tierras  frías  y  húmedas 
en  invierno,  pulverulentas  y  secas  en  verano. 

Ademas  de  los  terrenos  formados  de  asien- 
to, se  conocen  los  terrenos  diluvianos,  los  do 
aluvión,  los  de  acarreo,  los  paludianos,  las  du- 
nas, los  terrenos  volcánicos,  etc. 

La  índole  *!e  este,  artículo  no  nos  permite 
caléndenlos  en  pormenores  y  esplicaciones  so- 
bre eslas  diferentes  ciases  de  terrenos,  pero 
¡jara  su  estudio  pueden  consultarse  obras  es- 
peciales de  geología  agrícola,  y  como  com- 
pendio do  notable  claridad,  el  Curso  de  agri- 
mltura,  por  el  conde  de  Gasparin. 

Los  terrenos  movedizos  que.  cubren  la  su- 
perficie de  la  tierra  y  son  el  dominio  de  la 
agricultura,  se  componen  de  varias  capas  so- 
brepuestas unas  á  otras,  pero  que  deben  for- 
mar dos  divisiones  principales:  las  capas  per- 
meables y  las  capas  impermeables.  Para  que 
pueda  babor  cultivo ,  es  necesario  que  las  ca- 
pas superiores  sean  mas  o  menos  permeables. 

Llámase  suelo  la  capa  superior  del  terreno 
en  (oda  la  profundidad  donde  conserva  la  mis- 
ma naturaleza  mineral.  El  suelo  se  divide  en 
suelo  aclivo,  que  es  el  que  recibe  las  influen- 
cias esleriores  y  suato  inerte,  al  cual  no  alcan- 
zan los  cultivos. 

Debajo  del  suelo, '  es  decir,  desdé  que  va- 
ria la  composición  mineral  está  el  sub-suelo, 
"  el  cual  puede  formarse  á  su  vez  de  varias 
capas. 

Si  el  suelo  se  halla  inmediatamente  en 
Miniada  con  la  capa  impermeable,  no  hay  sub 
suelo-.  Profundidad  del  terreno  se  llama  la  dis- 
tancia que  separa  la  superficie  de  la  capa  im- 
permeable; asi  es  que  eslas  tierras  pueden, 
v,  g.  componerse  de  uno  de  las  siguientes 
modos: 

Tierra  calcárea  sili-      j  0m  33"  suelo  activo 
cale.  ......  lm|o    67  suelo  inerte 

Tierra  silícea.  ...  2    I      ■  subsuelo. 

Profundidad. '  .  .  .3 


Tierra  silícea.  .  .  0m  30  suelo  activo. 

Iloca  de  arenisca.  capa  impermeable. 

Profundidad. .  .  "ü  30 


ó  bien 

Tierra  arcillo -sili-  • 
cea  2 

Tierra  arcillo-cal- 
cárea.  .....  1 

Roca  calcárea.  .  . 

Profundidad..  .  3 


bteeer  una  nomenclatura,  ya  practica  ya  cien- 
tilica  de  los  diversos  terrenos.  En  la  práctica, 
la  nomenclatura  no  lía  podido  tomar  por  base  , 
mas  que  algunas  observaciones  generales  re- 
lativas al  color  de  las  (ierras  ó  de  algunos  ca- 
racteres superficiales  y  perceptibles  a  la  sim- 
ple vista. 

La  clasificación  de  las  tierras,  para  ser  útil 
y  adecuada  debió  establecerse  sin  perder  de 
vista  las  propiedades  agrícolas  del  suelo  pero 
sin  dejarse  dominar  por  nociones  científicas. 
Omitiendo,  pues,  una  multitud  de  nomencla- 
turas intentadas  por  varios  hombres  especia- 
les, nos  limitaremos  á  indicar  la  siguiente  de- 
bida al  conde  de  Gasparin: 

Eu  el  cuadro  sinóptico  siguiente  que  repre- 
senta esta  clasificación  se  han  adoptado  las  de- 
nominaciones mas  generalmente  empleadas  por 
los  agricultores,  para  aplicarlas  á  las  varias 
clases  de  terrenos  agrícolas. 


suelo  activo. 

sub-suelo. 

capa  impermeable. 


limos 


Terrenos 
contenien- 
do el  ele- 
mento cal- 
cáreo. .  .  J  creías 


arci  1  lo- 
c  a  l  c  á- 
reos.  .  . 


'  inconsistentes. 
.  J  movedizos. 
( tenaces. 


Terrenos 
sin  el  ele- 
mento cal- 
cáreo 


arenas 


silíceos 


Arcillas. 


Mantillos. 


'  1  gredosos. 


/suave. 


ácidos. 


arcillosos, 
calcáreos. 

\  frescos, 

)  secos. 

i  movedizos. 

[  inconsistentes, 

secos. . 

frescos. 
/  inconsistentes. 

1 micáceos, 
esquistosos, 
volcánicos, 
arenosos.. 

tenaces. 


[tierra  de  brazo, 
tierra  de  bosque, 
(.turba. 


En  todos  tiempos  ha  sido  necesario  esta' 


Con  esto  concluimos  este  artículo,  dejando 
para  el  de  tieura  el  examen  de  las  propieda- 
des agrícolas  del  síselo,  mas  comunmente  de- 
signado con  aquél  otro  nombre,  cuando  de  él 
se  habla  considerándole  en  sus  relaciones  con 
la  producción  vegetal. 

SUELO.  [Consideraciones  agrícolas.)  Con 
este  nombre  se  designa  en  agricultura  la  capa 
superficial  del  globo  formada  por  los  detritus 
de  las  rocas  y  cuerpos  orgánicos,  y  que  sirve 
de  punto  de  apoyo  á  las  plantas  y  les  propor- 
ciona los  jugos  necesarios  para  su  desarrollo 
y -crecimiento.  Dicha  capa  generalmente  suele 
ser  de  poco  espesor  y  hasta  nula  en  las  lade- 
ras demasiado  escarpadas,  mientras  que  llega  á 
tener  bastante  profundidad  en  los  valles  y  en 
los  terrenos  llanos  y  de  poco  declive.  Sin  em- 
bargo, no  en  todas  partes  es  el  suelo  de  bue- 
na tierra  vegetal  ó  labrantía,  lo  cual  puedt} 
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proceder  de  diferentes  cansas;  y  no  titubea- 
mos en  mirar  como  la  primera  la  mucha  per- 
meabilidad del  subsuelo  o  la  facilidad  Goú.tjue 
el  suelo  se  deja  penetrar  por  los  rayos  sola- 
res. Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  y  á  me- 
nos que  el  pais  no  esté  sujeto  Jí  frecuentes  llu- 
vias, no  habrá  en  la  tierra  humedad  constan- 
te, y  sin  ella  es  imposible  la  vegetación.  Esto 
es  lo  que  sucede  en  los  áridos  arenales  del 
Africa,  y  lo  que  nos  esplica  la  fertilidad  de  los 
oasis  que  se  encuentran  en  aquella  abrasada 
región,  y  !a  de  otros  muchas  terrenos  que  se 
huillín  en  la  zona  intertropical.  Aquí  son  las 
lluvias  periódicas  las  que  convierten  en  ver- 
geles deliciosos  las  comarcas  abrasadas  por  un 
sol  ardiente,  y  allá  es  un  subsuelo  arcillo- 
so el  que  no  dando  paso  á  la  humedad  viene 
á.  colocar  en  medio  de  un  Océano  de  arena  esas 
encantadoras  Islas  cié  verdor  perenne. 

Otra  es  la  composición  del  suelo  y  á  ésta 
pudieran  realmente  referirse  las  domas',  pues 
de  esto  puede  resultar  ó  una  cscesiva  tenaci- 
dad ó  una  estremada  ligereza  y  movilidad  que 
tan  perjudiciales  son  al  arraigo  de  las  plantas; 
6  también  pueden  hallarse  soslancias  nocivas 
á  la  vegetación  como  lo  son  casi  todos  los  óxi- 
dos y  sales  metálicas  escepto  la  silice,  la  alú- 
mina y  el  carbonalo  de  cal  que  son  juntamen- 
te con  el  humus -las  parles  constituyentes  de 
toda  buena -tierra  vegetal;  el  óxido  de  hierro, 
el  sulfato  de  cal  _[y<i.so)  y  el'  cloruro  do  sodio 
(sal  común)  en  pequeña  cantidad  son  algunas 
veces  útiles  á  determinados  cnllivos. 

En  cuanto  á  las  proporciones  en  que  de- 
ben entrar  los  principales  componentes  varia 
según  las  latitudes  y  otras  varias  eireunsían  - 
cias,  asi  es  que  en  laEuropa  central  la  silice,  la 
cal  y  la  arcilla  deben  enlrar  por  partes  igua- 
les, hacia  el  Norte  debe  predominar  la  silice  y 
en  la  parte  meridional,  y  particularmente  si 
escasean  las  lluvias,  no  es  buen  terreno  el  que 
no  tiene  mas  de  la  mitad  de  arcilla. 

Según  el  principio  que  predomina  reciben 
Jas  tierras  diferentes  denominaciones  y  por 
consiguiente  se  da  al  snelo  el  nombre  de  ca- 
lizo, arcilloso  ó  arenisco  y  se  llama  pobre 
cuando  no  tiene  suficiente  cantidad  de  restos 
orgánicos. 

En  cnanto  al  modo  de  remediar  los  incon- 
venientes del  suelo  puede  verse  cuanto  hemos 
dicho  acerca  de  abonos  y  mejoras  en  otros 
arríenlos  de  esía  Enciclopedia. 

SUELO.  (Geología.)  La  mayor  parle  (je  tos 
geólogos  aplican  el  nombre  de  sucio  á  Inda 
la  rnrfoza  terrestre  consolidad  a  (suelo  primor- 
día),  suelo  secundario,  etc.),  pero  algunos 
oíros  geólogos,  reservan  esle  nombre  para 
designar  solamente  las  partes  mas  superficia- 
les de  la  capa  del  globo,  aquella  sobre  la 
cual  marchamos  nosotros,  y  tjue  varia,  en 
cuanto  á  su  aspecto  y  ¡i  sus1  propiedades,  se- 
gún la  naturaleza  de  las  sustancias  minerales 
que  entran  en  la  composición  de  varios  ter- 
renos. Dicese,  por  lo  tanto,  sítelo  granítico, 


suelo  calizo,  suelo  arcilloso,  suelo  areno- 
so, etc.  (Véase  tehhenos). 

SÜÉSb.  (Fisiulogia.)  Todas  las  funciones 
sensoriales,  musculares  voluntarias  y  de  es- 
presiones  también  voluntarias,  no  pueden  ac- 
tuar de  un  modo  continao,  siuo  que  despnesde 
algún  liempo  de  ejercicio ,  reclaman  reposo^ 
Esto  misino  nos  lo  prueba  nuestra  observación 
personal,  pues  efectivamente  estallan  ea  cada 
una  de  ellas  sensaciones  internas  de  cansancio 
luego  que.se  traspasan  los  limites  hasla  qué 
deben  ser  empleadas.  Mas  la  naturaleza  no  se 
ha  Nado  del  aviso  que  le  da  el  dolor,  y  asi  es 
que  como  esle  reposo  interesaba  de  cerca  i 
nuestra  conservación,  le  estableció  por  si  mis- 
ma á  intervalos  de  un  modo  invencible,  Con 
efecto,  llegados  ciertos  momentos  los  sentidos 
se  cierran  y  cesan  de  dejarnos  ver  el  universo 
estertor,  los  músculos  no  se  contraen  ya,  el 
cerebro  suspende  toda  clase  de  trabajos'  inte- 
lectuales, no  manifestando  ya  voluntad,  ni  te- 
niendo  ya  conciencia  del  yo,  y  por  flu,  todas 
las  acciones  de  relación  quedan  de  hecho  sus- 
pendidas. Esía  suspensión,  durante  la  cual  los 
ót;ganos  de  estas  funciones  recobran  su  aptitud 
para  obrar,,  y  reparan  jas -pérdidas  que  espe- 
rimenlaron  mientras  trabajaban  ,  cons  huya 
lo  que  llamamos  sueño. 

Sabemos  que  en  virtud  de  la  obligada  in- 
termitencia de  las  funciones  de  la  sensibilidad 
y  de  la  locomoción,  la  vida  de  los  animales  se 
divide  en  dos  estados ,  á  saber:  el  de  vigilia, 
en  el  que  puede  el  animal  disponer  á  su  ca- 
pricho de  sus  facultades,  y  el  de  sueño  en  njie 
quedan  irresistiblemente  suspendidas,  por  estar 
reparando  el  sistema  nervioso  que  es  su  ins- 
trumonlo,  las  pérdidas  que  haya  sufrido. 

El  sueño  solo  influye  en  las  funciones  debí, 
sensibilidad^  de  la  locomoción,  siendo  estra- 
ño  á  las  de  nutrición,  porque  estas,  una  vez 
en  acción,  no  se  interrumpen  ya  anas.  Cierjo 
es  que  la  digestión  y  algunas  excreciones  solo 
se  ejercen  al  parecer  en  d  dennina  los  casos  y 
momentos;  pero  esto.soíoes  verdad  por  lo  ijiio 
hace  á  los  aclos  qne  entran  en  los  fenómenos 
de  la  vida  estertor,  por  ejemplo,  la  prehen- 
sion  do  los  alimentos  y  la  espñlsion  de  las  ma- 
terias escrementicias  acumuladas  en  sus  reser- 
vónos. Como  los  alimentos,  son  digeridos  sin 
interrupción,  mientras  los  hay  en  el  estóma- 
gos, produciéndose  también  de  un  modo  se- 
guido las  secreciones  escrementicias,  por  eso 
son  continuas  en  él  fondo  eslas  funciones,  Las 
llamadas  orgánicas  persisleu  durante  el  sueño, 
y  véase  porqué  es  erróneo  comparar  esle  con 
la  muerte,  y  no  menos  inexacto  con  la  vida  do 
los  vegetales,  pues  solo  puede  presentarse  en 
los  seres  que  tienen  funciones  animales. 

>  Por  lo  demás  difícil  os  dar  una  definición 
rigurosa  del  sueño.  Helia  dicho  que  era,  la  in- 
termitencia de  acción  de  toda  la  vida  anínuil; 
la  í;uspeiis¡on_pcrióilica  y  momentánea  de  tu- 
das aquellas  acciones  que  nos  relacionan  con 
el  eslerior,  la  suspensión  indura!  del  swili- 
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miento  y  del  movimiento  mientras  continua  el 
servicio  de  los  órganos  (lela  vida.nulriliva,  cíe. 
Pero  e!  caso  es  que  á  menudo,  durante  ej  sue- 
¡¿.  persisten  varias  acciones  animales, algunos 
inli  lccliiiitcs,  6  movimientos,  y  liasia  el 
servicio  de  algunos  sentidos  á  la  vez.  Es  indu- 
dable que  la  carencia  de  percepciones  eonstitu- 
Yuiiu  fenómeno  ordinario  del  sueño;  lo  regu- 
lares que  cu  osle  oslado  se.  pierda  el  yo,  pero 
harlo  á  menudo  se  verifica  lo  contrario  para 
que  podamos  decir  que  es  un  carácter  distinti- 
vo del  sueño.  Por  !o  visto  ¡lns  son  las  propieda- 
des ó  signos  de  osle,  tino  de  olios  es  la  pérdi- 
da de  toda  iníucucia  de  la  voluntad  sobre  aque- 
llos acto-,  actos  que  aun  puoJcn  producirse. 
Coa  efecto,  no  puede  definirse  la  vigilia  dicien- 
do (¡ne  es  e!  ejercicio-  de  toda  la  vida  animal, 
porque  jamás,  durante  su  evolución,  se  ejerce 
lo  la  ella  á  la  vez;  Ja  vigilia  no  es  en  realidad 
mas  que  el  poder,  la  espontaneidad  que  goza- 
rnos de  liacer  entrar  en  acción  á  volunlad,  al- 
guno de  los  actos  que  la  componen.  El  sueño 
debe  ser,  por  lo  tanto,  el  estado  inverso,  es 
decir,  aquel  en  el  que  las  mas  de  Sus  veces  se 
hallan  suspendidas  todas  las  acciones,  en  que 
ya  no  hay  yo,  y  en  el  que  sobre  todo  no  se 
lailán  sometidos  á  la  voluntad  los  pocos  actos 
i|nr;  cu  algunas  ocasiones  lleguen  á  verificarse. 
V  aun  este  primer  carácter  no  es  absoluto, 
pues  á  menudo  durante  el  sueño  estalla  tam- 
bién algalia  influencia  de  una  voluntad,  como 
en  el  caso  de  sostener  mientras  dura  una  posi- 
ción forzada,  de  despertarse  á  una  hora  apete- 
cida, etc. 

El  otro  rasgo  característico  del  sueño  con- 
sisto en  que  la  suspensión  de  acción  que  le 
constituye,  va  acompañada  de  la  reparación 
del  sistema  nervioso,  haciendo  recobrará  esle 
su  aplilud  para  obrar,  i'or  haber  desconocido 
este  último  carácter  se  ha  confundido  harto  fre- 
cuentemente con  esle  fenómeno  verdaderos 
estelos  morbosos  .que  solo  tienen  de  común 
con  él  quitar  loda  conciencia  del  yo. 

Por  lo  demás  la  esperiencia  individual  de 
cada  uno  do  nosotros  diee  bastante  para  que 
se  sepa  lo  que  es  el  sueño.  Antes  de  pasar  ade- 
lante repetiremos  que  esta  suspensión  de  ac- 
ción se  eslablcce  forzosamente  á  intervalos  eu 
las  funciones  animales,  que  nos  priva  momen- 
táneamente de  nuestro  yo,  do  nuestra  espouln- 
nejdacj,  y  que,  respetando  el  ser  vivo  cuyas 
»pcr.ii'imm« siempre  contiuuan,  al  parecer  ma- 
la por  el  momento  al  animal,  reparando  este 
durante  su  acción  sus  pérdidas  y  recobrando 
su  apiitnd  para  obrar. 

Cuando  el  sueño  va  á  suceder  á  la  vigilia, 
cuando  so  aproxima  esle  nuevo  estado,  se 
anuncia  por  medio  de  una  sensación  particular 
ó  sea  ppj  las  ganas  de  dormir.  No  es  pesi- 
óle definir  esta  ni  cualquiera  otra  sensación, 
pera  tampoco  es  necesario  porque  basfa  haber-, 
¡a esperimenfado  una  vez,  para  conocerla per- 
fectamente, ademas  de  que  se  halla  muy  bien 
Wraelcriwla  porol  género-de 'deseo  que  su- 


giere, á  saber,  el  reposo,  el  de  dejar  que  se 
establezca  libremente  la  suspensión  cuya  ne- 
cesidad acúsa  la  economía.  So  es  unaseusacion 
esterna,  producida  por  el  contacto  de  un. cuer- 
po eslerior,  sino  una  sensación,  interna,  es  de- 
cir, producida  por  opa" causa  orgánica;  por  un 
cambio  sobrevenido  en  nuestros  órganos,  por 
el  mismo  hecho  de  su  trabajo.  No  nos  sorpren- 
damos, pues,  de  que  no  sea  posible  precisar  su 
asienlo,  y  de  que  se  diga  que  probablemente 
resida,  ó  en  lodo  el  sistema  nervioso,  ó  tan 
solo  en  sus  porciones  centrales.  La  duda,  en 
esle  punto,  se  refiere  á  la  controversia  susci- 
tada respecto  al  sueño,  que  unos  consideran 
como  un  fenómeno  común  á  todo  el  sistema 
nervioso,  y  que  otros  restringen  al  cerebro,  el 
cual,  privando  entonces* de  su  influencia  al 
resto  del  sistema,  suspende  momentáneamente 
sus  operaciones.  Con  todo,  esta  sensación  de 
la  necesidad  de  dormirse  presenta  después  que 
la  vigilia  ha  continuado  poco  mas  ó  menos 
quince  ó  diez  y  oclio  horas,  y  cuando  es  pre- 
ciso que  el  sistema  nervioso  repare  las  pérdi- 
das que  ha  sufrido.  Aumenta  rápidamente  y 
césa  al  Gn  apenas  se  ha  establecido  el  sueño, 
el  cual  pone  término  á  todas  ías  sensaciones, 
lui'ilil  es  decir  que  ignorándose  su  causa  y  su 
asiento,  como  generalmente  sucede  en  todas 
las  sensaciones  "internas,  no  es  posible  especi- 
ficar tampoco  la  acción  de  impresión  que  cons- 
tituye su  base,  de  suerte  que  todas  nuestras 
nociones  sobre  ella  so  limitan  á  la  impresión 
que  nos  causa. 

■  Al  propio'  tiempo  que  se  pronuncia  esta 
sensación,  esta  necesidad  de  dormir,  se  nota 
que  pierden  gradualmente  su  actividad  los  di- 
versos órganqs  de  las  funciones  de  relaeion, 
poco  á  poco  se  niegan  á  desempeñar  su  papel, 
y  por  último,  llega  un  momento  en  que  dejan 
por  completo  de  obrar.  Pero  todo  esto  se  veri- 
fica con  cierto  orden  y  mas  pronto  en  unos  in- 
dividuos que  en  otros.  Las  acciones  mu.-cnla- 
res  voluntarias  son  las  primeras  que  acusan  el 
entorpecimiento  que  se,  apodera  de  ellas,  los 
ojos  no  pueden  permanecer  abiertos,  los  bra- 
zos caen  mecánicamente  sobre  los  costados  del 
cuerpo,  pronto  no  es  dabíe  conservar  la  esta- 
ción, los  miembros  inferiores  se  doblan  bajo  el 
peso  del  cuerpo ,  la  cabeza  se  inclina  háciav 
adelante  sobro  e!  tórax,  el  tronco  se  encorva 
en  el  mismo  sentido,  y  el  hombre  portin,  iie- 
uo  necesidad  de  acostarse,  para  que  su  esta- 
ción sea  completamente  pasiva  ,  y  sostenga  el 
suelo  mecánicamente  todo  el  peso  de  su  cuer- 
po. El  mismo  sintonía  se  observa  en  la  voz  y  la 
palabra,  como  qne  estas  acciones  se  debilitan 
gradualmente  yso  vuelven  conTusas,  balbucien- 
tes y  hasta  se  imposibilitan.  En  una  palabra, 
suspúndense  todas  las  acciones  musculares  vo- 
luntarias, eseeptuando  tan  sqlo  las  de  la  respi- 
ración, si  bien  estas  reciben  también  una  pri- 
mera impresión  de  languidez  encontrándose 
entrecortados  los  movimientos  respiratorios 
por  suspiros,  bostezos,  etc.,  hasta  que  por  ñl- 
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timo  solo  actua  el  diafragma.  Mr,  Broussais  os- 
ccptua  también  del  reposo  áí  músculo  orbita- 
rio de  los  párpados,  el  enal  se  con l rae  enton- 
ces para  cerrar  el  ojo  y  prevenir  sn  estimulo 
por  la  luz.  Si  se  traía  de  oponerse  al  enlorpc- 
cimiento  que  sobreviene,  procura  el  individuo 
moverse,  vénflea  varias  pandiculaciones  para  ! 
devolver  á  los  másenlos  el  influjo  nervioso,  | 
Sufriendo  entretanto  estos  varios  movimien- 
tos convulsivos.  Restregase  los  ojos,  irritase 
de  mil  modo,  despide  irresistiblemente  suspi- 
ros, bostezos,  etc.,  ¡i  fin  de  que  entrando  mas 
aire  en  los'pulmoncs,  remedie  el  éxtasis-san- 
guíneo que  determina  el  primer  estupor  que  se 
apoderó  de  los  músculos  respiratorios. 

Casi  al  mismo  tiempo  ó  poco  después,  se 
debilitan,  y  por  fin  se  suprimen  las  acciones 
de  los  sentidos.  Cesa  primero  la  vista,  porque 
una  vez  cerrados  los  párpados,  no  puede  ya  su 
excitante  impresionar  el  ojo.  En  el  mismo  ca- 
so se  encuentra  el  gusto.  Snprlmense  también 
muy  pronto  el  olfato  y  el  oído,  aunque  siempre 
puedan  sus  oscilantes  llegar  á  sus  órganos.  Por 
ultimo,  el  mismo  tacto  desaparece,  por  mas 
que  la  piel  esté  siempre  en  contacto.  Otro  lauto 
sucede  con  las  sensaciones  internas  que  van 
desvaneciéndose  todas,  cuando  existen  ,  como 
el  hambre,  lased,  los  dolores,  etc. 

Ultimamente  los  actos  intelectuales  y  mo- 
rales desaparecen  por  si  mismos,  habiendo 
manifeslado  ya  desde  el  principio  la  langui- 
dez que  aquejaba  á  todo  el  ser.  En  un  princi- 
pio la  influencia  de  la  voluntad  en  todos  los 
actos  que  dirige  se  debi  ila,  volviéndose  lue- 
go nula.  Durante  algún  tiempo  se  forman  aun 
ideas,  pero  no  son  ya  espontáneas,  Represen- 
tan confusas  y  constituyen,  como  lo  había  ob- 
servado Cufien,  una  especie  de  delirio.  Al  fin 
cesan  por  si  mismas  de  producirse;  no  liay 
ya  percepciones,  ni  yo;  el  animal  no  existe  ya 
en  cierto  modo;  inmóvil  é  insensible  no  se  ve 
en  él  un  ser.  vivo,  y  el  sueño  queda  establecí-, 
do.  Toda  esta  escena  pasa  con  mayor  ó  menor 
prontitud  según  los  individuos;  y  en  general 
se  principia  por  el  entorpecimiento,  y  se  ter- 
mina por  el  sueno  profundo. 

Pero  mientras  que  de  esta  suerte  se  sus- 
penden todas  las  funciones  de  relación,  conti- 
núan como  de  ordinario  las  nutritivas.  Si  hay 
alimentos  en  ef  esiómago  se  opera  su  diges- 
tión; las  absorciones  recogen  de  todas  partes 
sus  diversos  productos  y  continúan  mante- 
niendo la  integridad  de  las  diversas  partes, 
efectuando  la  descomposición  del  cuerpo;  la 
respiración  vivifica  de  continuo  la  sangr  e;  sin 
interrupción  lambí  en  traslada  la  circulación 
este  finido  á  lodos  los  puntos  de  la  economía. 
Cada  órgano  so  nutre  y  conserva  su  tempera- 
tura propia.  Por  Un,  las  diversas  secreciones 
se  desempeñan  como  en  la  vigilia.  Aun  mas, 
algunos  autores  lian  dicho  que  en  tal  caso  to-  1 
das  estas  funciones  tienen  mayor  energía.  El 
sueño  favorece  al  parecer  la  digestión,  si  lie- 
mos de  juzgar  por  la  costumbre  que  tienen  to- 


dos los  animales  y  los  pueblos  salvages  de  en- 
tregarse á  este  acto  luego  que  han  comido  por 
la  práctica  de  la  siesta,  tan  generalizada  entre 
nosotros,  y  por  el  uso  que  los  antiguos  liaban 
de  las  camas  en  sus  banquetes.  Otro  tanto  su- 
cede al  parecer  con  las  absorciones  según  ¡a 
observación  do  que  los  contagios  se  propagan 
con  mas  facilidad  durante  el  sueño,  y  deqtie 
este  acto  muy  prolongado  engorda.  La  respi- 
ración por  lo  visto  so  dobla  también,  porfíe 
independientemente  de  que  entonces  son  mas 
profundas  las  inspiraciones,  es  de  creer  que 
la  absorción  que  se  verifica  en  la  snperíicic 
interna  del  pulmón  es  mas  considerable,  á 
juzgar  por  la  mayor  facilidad  de  los  contagios 
durante  el  sueño.  Se  ha  diclio  que  lo  propio 
se  notaba  en  la  circulación,  no  porque  el 
pulso  sea  mas  frecuente,  pues  al  contrario  es 
mas  lento,  sino  porque  es  mas  lleno.  Las  nu- 
triciones son  mas  enérgicas  lo  mismo  que  las 
calorificaciones,  pues  si  bien  es  verdad  que 
durante  ej  sueño  es  el  cuerpo  mas  sensibles 
las  impresiones  esternas  de  frío  y  de  calor, 
no  lo  es  menos  que  la  temperatura  del  mismo 
sube  un  poco  durante  ese  estado;  por  lo  me- 
nos es  lo  cierto  que  muchas  veces  se  duerme 
uno  teniendo  frió  y  se  despierta  sufriendo  ca- 
lor. Por  úllimo,  se  dice  que  también  las,  se- 
creciones son  mas  activas,  que  la  traspiración 
es  mas  abundante,  y  que  durante  el  sueno  se 
preparan  las  escreciones,  teniendo  que  eva- 
cuarlas inmediatamente  después  de  desper- 
tarse. 

Vemos,  pues,  que  al  suspenderse  las  fun- 
ciones animales,  redoblan  su  energía  las  or- 
gánicas. Con  todo,  algunos  han  negado  esle 
aserto.  La  digestión,  dicen,  es-uiSs  lenlá  duran- 
te el  sueño  que  en  la -vigilia,  si  liemos  de  ate- 
nernos al  retorno  mas  tardío  del  apetito.  Si  el 
sueño  prolongado  engorda,  up  tanto  depende 
de  que  se  asimile  mas,  como  de  que  se  pierde 
menos;  de  suerte  que  obra  del  mismo  modo 
que  en  la  ociosidad.  El  corazón  late  con  mayor 
lentitud.  La  caVoriQcacion  es  evldcntemenle 
menor,  y  si  aparentemente  se  desarrolla  mas 
calor,  bay  que  atribuirlo  á  que  en  genéfalsc 
está  mas  cubierto  ó  mas  tapado.  La  suspensión 
de  acción  de  un  órgano  tan  capital  como  el 
cerebro,  dicen  los  partidarios  de  este  último 
sistema,  debe  mas  bien  determinar  una  dis- 
minución de  energía  en  todas  las  funciones  in- 
teriores. Sin  embargo-,  Hipócrates  admitía  esla 
grande  oposición  entre-  los  dos  órdenes  de  fun- 
ciones de  la  vida:  Somnus  ¡a&or  visceribus, 
molus  in  somno  intro  pergunt,  dijo  en  sus 
obras,  y  de  esta  oposición  so  ha  deducido  que 
la  vigilia  era  un  estado  de  esfuerzo  de  los 
sistemas  sensible  y  motor,  y  el  sueño,  al  con- 
trario, un  estado  de  esfuerzo  del  sistema  nti- 
tritivo;  que  la  vigilia  oprimía  lodos  los  movi- 
mientos escéotricos  de  nuestra  máquiua,_yqi!e 
el  sueño,  viceversa,  todos  sus  movimientos 
concéntricos,  y  finalmente,  que  babia  bajo  es- 
te punto  de  vista  antagonismo  entre  las  vidas 
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llamadas  animal  y  orgánica,  y  equilibrio  en 
las  épocas  de  actividad  de  ambas. 

Con  iodo,  las  funciones  animales  se  hallan 
lodas  suspendidas;  el  cuerpo  se  encuentra  en- 
tonces en  una  posición  semi-doblada,  que  es 
amella  en  la  cual  se  equilibran  naturalmenEc 
los  músculos,  no  ejerciéndose  ninguna  acción 
muscular.  No  obstante  no  se  tome  esto  con  to- 
jo rigor,  pues  se  observan  numerosas  escep- 
cienes  que  derivan  de  los  hábitos  adquiridos. 
Sabido  es  que  las  mas  de  las  veces  cada  cual 
toma  una  posición  particular  durante  el  sueño, 
y  por  otra  parle  añadiremos  que  se  puede  Jor- 
iuir  en  actitudes  que  exigen  aun  la  acción  de 
algunos  músculos. 

La  suspensión  se  prolonga  un  tiempo  mas 
ó  menos  largo,  que  dura  de  cinco  á  ocho  ho- 
ras. Es  en  un  principio  mas  completo,  y  tanto 
mas,  cuanto  mas  pronto  se  estableció  él  sue- 
ño, y  cuanto  mas  próximo  se  está  del  momen- 
to en  que  comenzó.  Pero  a  medida  quese  pro- 
longa y  que  se  aproxima  el  instante  en  que 
va  ;i  cesar,  principian  ya  á  producirse  algunas 
acciones  animales,  ó  por  lo  monos  se  disponen 
á  hacerlo  á  la  menor  escilucion.  (Ion  efecto, 
las  diversas  funciones  de  la  vida  animal  no 
duermen  todas  con  la  misma  profundidad,  si 
se  nos  permite  espresarnos  asi,  ó  por  mejor 
decir,  no  necesitan  un  reposo  tan  largo  para 
recobrar  su  actitud  agente.  Hos  convencemos 
de  esto,  vista  ¡a  mayor  ó  menor  facilidad  con 
que  se  despierta  cada  una  de  ellas,  y  por  el 
orden  con  que  recobran  sus  papeles  cuando 
la  vigilia  sucede  al  sueño. 

Las  funciones  que  con  más  facilidad  se  es- 
tilan durante  el  sueño,  son  las  operaciones 
intelectuales  y  las  afectivas.  De  ahí  la  fre- 
cuencia de  los  ensueños,  de  cuyos  fenómenos 
luego  hablaremos;  bastando  para  su  produc- 
ción que  una  irritación  cualquiera  hiera  el  ce- 
rebro, ora  por  causa  directa,  ora  por  causa 
simpática.  Siguen  los  sentidos  del  laclo  y  del 
oidu,  pues  sabido  es  que  durante  el  sueño  se 
müda  lina  actitud  fatigosa,  que  retiramos  aque- 
lla'parte  que  se  nos  irrita,  que  procuramos 
taparnos  con  las  mantas  de  la  cama,  que  ca- 
yéndose nos  esponen  al  frío,  y  que  por  el  es- 
tilo recibimos  con  bastante  facilidad  varias  im- 
presiones táctiles.  Sabido  es  igualmente  que 
cuando  nos  despertamos  de  un  modo  brusco 
las  impresiones  auditivas  son  las  primeras  que 
esperinienlainos.  Por  fin,  vienen  los  sentidos 
de  la  vista  y  del  gusto,  y  las  acciones  muscu- 
lares voluntarias,  que  son  las  que  con  mas  di- 
ficultad arrancamos  al  sueño.  En  término  que 
las  acciones  animales  qnc  mas  tarde  se  dur- 
mieron, y  mas  susceplibles  de  despertarse, 
son  lambien  las  que  primero  se  despiertan. 

(ion  efecto,.- cuando  el  sueño  ha  durado  de 
sejs  i  ocho  lloras,  ó  el  tiempo  necesario  para 
cpie  se  haya  efectuado  ya  la  debida  reparación, 
J«  presenta  el  retorno  á  la  vigilia;  pero  este 
retorno  es  mas  pronto  en  unas  funciones  que 
ea  oirás,  y  se  verifica  en  un  orden  inverso  que 


el  que  se  observó  al  invadir  el  sueño;  es  de- 
cir, que  las  funciones  que  primero  se  durmie- 
ron, son  las  últimas  qne  se  despierlan,  y  vice- 
versa, las  últimas  en  dormirse  son  las  prime- 
ras en  despertarse.  Efectivamente  ¡as  faculta- 
des intelectuales  y  afectivas  principian  á  rom- 
per la  marcha;  comienza  el  individuo  por  te- 
ner algunas  percepciones,  pero  confusas  ana 
é  irregulares,  porque  no  puede  dirigirlas  la 
voluntad:  domina  entonces  el  mismo  delirio 
vago  que  precedió  al  instante  del  sueño  com- 
pleto. En  seguida  la  voluntad  recobra  su  im- 
perio sobre  estas  operaciones  intelectuales,  y 
ya  se  las  puede  aplicar  á  algún  trabajo  metó- 
dico, por  mas  que  aun  se  encuentren  en  re- 
poso todas  las  demás  fuueiones  animales.  Lue- 
go se  despiertan  aquellos  sentidos  que  son 
irresistiblemente  y  de  un  modo  continuo  ac- 
cesibles á  sus  escitantes  propios,  esto  es¿  el 
tacto  y  el  oido,  por  la  mañana,  sobre  todo,  es 
cuando  uno  se  revuelve  sin  cesar  en  su  cama, 
porque  entonces  se  aprecia  al  instante  cual- 
quiera posición  fatigosa;  y  todos  sabemos  tam- 
bién que  por  la  mañana  se  oye  mucho  antes 
de  poder  ver,  hablar,  levantarse,  etc.  Al  mis- 
mo tiempo  reaparecen  las  sensaciones  inter- 
nas si  se  encuentra  uno  cu  condiciones  pro- 
pias, como  el  hambre,  la  sed,  los  dolores,  etc. 
Por  fin,  la  voluntad  recobra  su  imperio  sobre 
las  mismas  acciones  musculares,  los  párpados 
dejan  á  descubierto  los  ojos,  y  los  diversos 
músculos  pueden  efectuar  la  estación,  la  pro- 
gresión, la  voz,  la  palabra,  etc.  Entonces  es 
éompleta  ya  la  vigilia. 

Toda  esta  escena  pasa  con  mayor  ó  menor 
rapidez.  Asi  como  un  entorpecimiento  precede 
á  menudo  al  sueño  completo,  asi  también  una 
vigilia  incompleta  se  anticipa  á  la  cabal  y  per- 
fecta. En  ta!  caso,  para  apresurar  esla,  se  os- 
cilan los  órganos  que  tardan  mas  en  recobrar 
su  uso;  írótanse  los  ojos  y  todo  el  cuerpo;  ir- 
resistiblemente sobrevienen  pandiculaciones 
que  llaman  el  indujo  nérveo  á  los  músculos, 
y  suspiros  y  bostezos  qne  despiertan  igual- 
mente los  músculos  de  la  respiración;  cambia 
entonces  el  mecanismo  de  las.  inspiraciones  y 
de  las  espiraciones,  y  los  intercostales  suman 
su  acción  con  la  del  diafragma  para  operar- 
las. También  se  efectúan  entonces  en  general 
las  diversas  escreciones,  se  suena,  se  escupe, 
se  orina,  se  defeca;  ya  porque  la  sensibilidad 
general  es  mas  viva  á  consecuencia  deí  reposo 
del  sueño,  ya  porque  la  materia  de  estas  es- 
creciones se  acumuló  durante  este  fenómeno 
y  es  mas  abundante.  Como  fuere,  reaparecen 
las  funciones  animales  desarrollando  mas  ener- 
gía y  efectuándose  con  mayor  facilidad,  prue- 
ba de  que  durante  el  sueño  reparó  el  sistema 
nervioso  las  pérdidas  sufridas  y  recobró  su 
aptitud  para  obrar. 

Tal  es  cu  general  la  descripción  del  sue- 
ño; pero  este  fenómeno  presenta  muchísimas 
variedades  en  su  invasión,  su  duración,  su  lili 
y  su  grado  de  profundidad. 
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Ja  invasión  del  sueño, se  entiende  desde  el 
momento  en  que  se  deja  sentir  su  necesidad  y 
en  que  va  á  establecerse  este' fenómeno:  Cua- 
tro circunstancias  principales  influyen  -cu  es- 
te instante,  á  saber; 

1.  a  El  carácter  de  la  vigiliá  que  haya  pre- 
cedido. 

2.  a   La  constitución  individual. 

3.  a    ha  costumbre. 

4.  a  El  estado  actual  de  los  escitantes  es- 
teriores  é  interiores. 

Como  el  sueño. está  destinado  á  reparar  !as 
pérdidas  de  ja  vigilia,  claro  esta  que  su  nece- 
sidad so  dejará  sentir,  ,mas  tarde  ó  mas  pron- 
to, según  el  grado  de  actividad  de  esta  vigilia; 
mas  temprano,  si  esta  lia  cansado  mas  dolo 
de  costumbre  al  sistema  nervioso;  y  mas  larde 
'  en  el  caso  contrario.  Añora  en  vista  de  que  to- 
da vigilia  acarrea  siempre  pérdidas,  por  eso 
también  el  sueño  se  establece  por  lo  menos 
una  vez  cada 'veinte  y  cuatro  horas;  pues  tal 
es  el  grado  de  actividad  á  que  ha  llegado  el 
poder  del  sistema  nervioso  "en  la  especie  hu- 
mana. No  solo  se  nota  aqui  una  influencia  de 
parle  del  grado  do  actividad  de  la  vigilia  con- 
siderada eii  genera!,  sino  también  otra  depen- 
diente del  genero  de  las  ocupaciones  en  que 
se  empleó  Ja  vigilia.  Todas  no  esténuau  por 
igual;  pues  las  relativas  á  las  operaciones  del 
espíritu  abaten  mas  que  las  que  solo  reclaman 
acciones  musculares;  y  véase  abofa  porque 
entre  las  personas  que  agregan  al  reposo  de  la 
noche  uñ  sueño  durante  el  dia  se  cuentan  so- 
bre todo  los  hombres  de  ciencia. 

Cada  individuo  tiene,  en  punto  al  sueño  ó 
á  la  necesidad  de  reparación  del  sistema  ner- 
vioso, su  constitución  propia;  de  suerte  tjne 
hay  diferencias  de  especie  á  especie,  y  en  ca- 
da una  de  oslas  de  individuo  á  individuo.  Tal 
pasa  mucho  tiempo  sin  cspcrimenlar  el  deseo 
de  dormir;  y  tal  otro  al  contrario  le  siento  ron 
mas  frecuencia.  En  general  se  halla  esla  ne- 
cesidad "de  dormir  en  razón  del  carácter  exal- 
tado del  sistema  nervioso;  y  asi  es  que  las 
criaturas  que  tienen  este  sistema  mas  escila- 
bto/y  los  habitantes  de  las  países  cálidos,  que 
se  encuentran  en  el  mismo  caso,  duermen 
muchas  veces  al  dia".  El  anciano,  al  contrarío, 
con  sin  sistema  nervioso  lánguido,  duerme  ra- 
ras veces  y  mucho  menos. 

El  hábito  influye  en  las  épocas  de  retorno 
del  sueño,  del  mismo  modo  que  en  todos  los 
demás  actos  orgánicos;  el  sueño  se  deja  sen- 
tir en  general  periódicamente  á  la  misma  hora; 
y  asi  es  que  bajo  este  concepto  se  pueden  an- 
ticipar ó  alejar  hasta  cierto  punto  sus  retor- 
nos. Es  tanto  mas  reparador  y  se  establece 
con  tanla  mayor  facilidad,  cuanto  mas  regu- 
larmente periódico  es.  Pasada  la  ñora  en  que 
acostumbra  á  establecerse,  es  -mucho  menos 
imperiosa  su  necesidad.  No  solo  esliendo  su 
poder  el  hábito  á  las  épocas  dé  sus  retornos 
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gion;  el  molinero  no  puede  dormirse  sino  al 


ruido  de  su  molino,  y  la  criatura  al  qiOTlmten 
lo  de  la  cima,  ó  al  canto  de  su  nodriza  si  se 
le  han  dejado  contraer  tan  viciosos  hábitos- 
muchas  personas  necesitan  leer  algunas  iíK' 
ñas  anles  de  dormirse;-  etc.,  etc. 

Por  fln,  el  sueño  se  .establece  tanto  mejor 
sino  hay  oscilantes  así  estertores  (luz,  niido 
etc.),  como  interiores  (dolores  físicos,  traba- 
jos fíe  espíritu,  pasioutís,  elc.j.  Si  alguna  im- 
presión un  poco  intonsa  resuena  en  ciiáiqiiiw 
pártG  del  sistema  nervio  ;o,  no  tiene  lugar  el 
sueño.  Por  eso,  con  objeto  de  ocultarnos  ó  li- 
brarnos do  la  influencia  de  los  escitantes  es- 
tenios, ha  hecho  coincidir  prudentemente  h 
naturaleza  el  tiempo  de  nuestro  sueña  con  la 
noche;  pues  diu-anlc  esla  deja  nuestro  hemis- 
ferio, de  estar  iluminado,  interrúmpense  todas 
nuestras  relaciones  con  el  universo,  y  por  lo 
mismo  hay  menos  causas  de  ruido;  resultan- 
do de  csia  falta  de  Oscilantes  oslemos  mayor 
facilidad  para  que  el  sistema  nervioso  se  cu  fre- 
gué ai  sueño.  La  gran  mayoría  do  'os  aiiítúales 
se  acuestan  a!  ponerse  el  sol,  y  se  levantan  a! 
rayar  esto  astro,  csceptiiándose  tan  solo  los 
nocturnos  cuyos  sentidos  se  hallan  organizados 
para  aduar  solo  de  noche.  Otro  Lauto  so  observa 
en  los  hombres  que  viven  los  mas  inmediatos 
posible  el  estado  de  naturaleza.  Si  en  nuestras 
sociedades  civilizadas  pervertimos  este  orden 
prolongando  la  vigilia  duraulc  la  noche,  y  el 
sueño  durante  el  dia,  haciendo  del  dia  noche, 
y  Se  la  noche  dia,  es  preciso  para  conseguir- 
lo que  en  el  primer  caso  nos  rodeemos  tfses- 
cilantos  artificiales,  y  que  en  el  segundo'  les 
alejemos  con  sumo  cuidado,  furmáudonos  (¡e 
este  modo  un  dia  y  una  noche  facticios,  í  aun 
asi  es  indudable  que  los  buenos  efectos  del 
sueño  son  menores  que  en  el  caso  en  que  se 
sigue  el  Orden  indicado  por  ta  naturaleza,  y  la 
concordancia  quo  ella  misma  ha  cslablecidu 
entre  el  sueño  y  la  noche-.  Con  todo,  no  ecbe- 
mos  tampoco  aqui  en  olvido  el  hábito,  pues et 
sueño  es  tanto  mas  reparador  cnanto  se  goza 
de  él  en  las  horas  acostumbradas,  de  suerte 
que  si  se  suele  dormir  por  la  mañana,  es  ne- 
cesario satisfacerle  especialmente  en  aquellas 
horas.  Por  lo  dermis  es  baslante  fácil  preser- 
varse do  todos  los  oscilantes  estertores,  de  lo- 
do lo  que  obra  de  fuera  sobre  los  sentido?, 
como  el  ruido;  la  luz,  los  olores,  tos  sabores, 
quedando  apenas,  con  efecto ,  mas  que  los 
contactos  do  los  que  no  pddemos  librarnos  por 
completo,  pues  cuando  menos  hay  siempre  el 
del  apoyo  en  que  se  descansa.  Mus  no  sucede 
otro  tardo  con  ios  ¿sellantes  interiore?,'  con 
las  diversas  irrikicioues  que  estallan  en  la  eco- 
nomía; pues  á  veces  es  difícil  y  hasta  del  lodo 
imposible  hacerlas  callar.  Tales  son  las  diver- 
sas sensaciones  internas;  los  dolores  físicas; 
las  reacciones  ejercidas  sobro  el  cerebro  por 
los  órganos  de  las  funciones  nutrilivas  .cuyo 
servicio  continua  siempre;  las  oscitaciones  es- 
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En  tan  diversos  casos,  estas  irritaciones,  esti- 
lando el  sistema  nervioso,  impiden  el  sueño; 
y  por  eso  después  de  grandes  vigilias,  de  fa- 
lcas muy  considerables,  no  se  duerme  bien, 
porque  mil  irritaciones  interiores  resuenan  acá 
vacullá  en  el  sistema.  Con  todo  si  ha  sido  muy 
profunda  !a  vigilia,  y  no  hay  enfermedad,  se 
establece  al  fin  el  sueño  sean  cuales  fueren 
las  circunstancias  y  á  pesar  de  todos  tus  esti- 
lantes'internos  y  estemos. 

§q  obstante,  esta  invasión  del  sueño  se 
vririlica  en  el  hombre  una  vez  cada  veinte  y 
¿aatro  horas,,  coincidiendo  con  el  retorno  de 
la  noche,  salvo  algunas  variedades  segnn  las 
edades  y  los  hábitos.  Las  criaturas  duermen 
jnnebas  veces  at  dia,  y  Janlo  mas  cuanta  menos 
edad  cuculan.  Ciertas  personas  acostumbran 
también  á  echar  un  segundo  sueño  durante  el 
dia,  generalmente  después  de  la  comida.  Hay 
animales  que  se  hallan  sumidos  en  el  sueño 
duraule  toda  la  mala  estación,  tales  son  los  in- 
vernantes, de  los  eualcs  no  [icnsamos  ocupar- 
nos en  este  articulo.  Diremos  tan  solo  que  es 
un  error  sostener  que  en  ellos  se  hallaban  sus- 
pendidas lo  mismo  las  funciones  orgánicas 
que  las  animales;  pues  si  bien  es  verdad  que 
estos  animales  parece  que  estén  muertos,  se 
presentan  fríos,  arrollados  en  forma  de  pelota, 
no  lo  es  menos  que  continúan  sin  embargo, 
las  funciones  nutritivas,  como  se  prueba  ob- 
servando que  estaban  muy  gordos  al  adorme- 
cerse, y  que  se  dispiertan  muy  llacos.  Toda  su 
grasa  lia  sido  consumida  durante  el  letargo 
para  subvenir  á  la  hematosis  y  suplir  lo  que 
no  da  la  alimentación.  Tal  vez  la  tierra  que  oí 
animal  traga  antes  de  adormecerse  sirve  para 
entretener  siempre  un  poco  la  función  diges- 
tiva. Verdad  es  que  Bulton  dijo  que  no  (cnian 
traspiración  estos  animales,  y  por  consiguien 
le  que  no  ésperiuientahan  pérdida  alguna,  ¿pe- 
ro es  cierto  este  hecho?  Kn  lo  que  no  cabe  du- 
dar es  en  que  la  respiración,  aunque  muy  lán- 
guida, persiste;  como  de  ello  pudo  conven- 
cerse Mangili  colocando  una  marmota  aletar- 
gada debajo  de  una  campana,  y  observando 
que  solo  daba  catorce  espiraciones  por  hora, 
sicntlo  asi  qae  antes  ascendían  á  mil  quinien- 
tas. El  mismo  Mangili  observó  que  la  irritabili- 
dad de  los  órganos  no  era  del  todo  insensible 
a  las  escitantes;  pues  vio,  por  ejemplo,  que  el 
grado  de  frió  que  mata  á  los  animales  que  se 
aletargan,  los  despierta  primero;  de  modo  que 
la  marinóla  que  se  duerme  al  presentarse  los 
primeros  fríos  del  invierno,  se  despierta  á  me- 
nos siete  grados,  muere  á  menos  nueve. 

La  duración  del  sueño  se  redore  al  tiempo 
a  que  se  prolonga,  y  varia  también  según  las. 
mismas  circunstancias  que  acabamos  do  men- 
cionar. 

Supuesto  que  el  sueño  tiene  por  objeto  re- 
parar las  pérdidas  nerviosas  que  esperimenta 
durante  la  vigilia,  claro  está  que  su  duración 
debe  estar  relacionada  con  el  estado  de  vigilia 
que  le  precedió.  Si  esta  ha  sido  muy  activa, 
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durará  mas  el  sueño  y  viceversa.  No  solo  el 
grado  de  fatiga  en  general,  sino  también  la 
especie  de  cansancio  influye  en  la  duración 
del  sueño,  habiéndose  observado  que  dura  es- 
te mas  después  de  trabajos  intelectuales  qne  de 
fatigas  musculares  y  corporales. 

La  constitución  individual  toma  también 
gran  parte  en  la  duración  del  sueño,  y  asi  es 
que  unos  duermen  mucho  y  otros  poco.  Esto 
se  halla  también  en  razón  del  carácter  de  exal- 
tación del  sistema  nervioso  y  del  grado  de  ra- 
pidez de  los  movimientos  vitales.  En  la  infan- 
cia, por  ejemplo,  se  dnerme  mas  do  una  vez 
al  dia,  pero  poco  encada  una  de  ellas;  pues  no 
es  necesario  que  se  prolongue  mucho  el  sue- 
no para  que  se  efectúe  la  reparación;  de  modo 
que  no  parece  sino  que  se  verifique  pronto  la 
reparación  lo  mismo  que  el  consumo.  Pode- 
mos, pues,  decir  que  las  criaturas  duermen 
con  rapidez.  Otro  tanto  se  observa  en  los  ha- 
bitantes de  los  países  cálidos;  y  lo  contrario 
en  los  dolos  pueblos  frios  y  en  los  ancianos. 
Conviene  distinguir  bien  en  el  sueño  lo  que 
corresponde  á  su  frecuencia  y  lo  que  se  refie- 
re á  su  duración.  El  niño  duerme  mas  á  menu- 
do que  el  adulto,  pero  mas  pronto;  gasta  pon 
rapidez,  y  con  rapidez  también  repara;  suce- 
diendo )o  contrario  en  el  adulto  que  tiene  mas 
fuerza  inlrinseca,  y  asi  es  que  solo  duerme  una 
vez  al  dia;  pero  durante  un  tiempo  mas  largo. 
Por  (iuel  debilitado  anciano,  atparecerno  pue- 
de reparar  ya,  és  decir  dormir. 

El  hábito  ejerce  también  mucha  Influencia 
en  este  punto,  pues  merced  á  él  se  duerme 
poco  ó  mucho,  pero  ¿cómo  no  había  de  suce- 
der si  esto  influye  en  la  hora  á  qne  uno  se 
duerme  y  á  que  se  dispierta?  Estiéndese  tam- 
bién á  las  circunstancias  que  acompañan  al 
sueño,  y  que  no  pueden  cesar  sin  que  este 
ceso  á  la  voz.  El  molinero  se  despierta  luego 
que  falta  agua  i  su  molino,  y  que  no  llega  á 
su  órgano  de  la  audición  el  acostumbrado  rui- 
do ;  despertándose  igualmente  la  criatura  á 
quien  la  madre  deja  de  mecer. 

Por  fin,  los  diversos  escítantes  estemos  é 
internos  que  pueden  impresionar  al  sistema 
nervioso,  ejerceu  grande  inlluencía  en  la  du- 
ración del  sueño.  ¿Faltan  estos  escilaules?  El 
sueño  se  prolonga  mas,  y  solo  cesa  cuando 
el  sistema  nervioso  ha  recobrado  todas  sus 
fuerzas.  Al  contrario,  ¿hay  escitanlcs?  arran- 
can mas  pronto  del  reposo  al  sistema  nérveo. 

Nacía,  pues,  exacto  podemos  decir  sobre 
la  duración  del  sueño,  por  ser  esta  tan  varia- 
ble como  las  épocas  de  invasión.  Lo  mismo 
va  á  suceder  con  las  demás  particularidades 
de  este  fenómeno;  y  en  realidad  .pocos  son 
los  actos  orgánicos,  quemas  fácilmente  se  mo- 
difiquen y  que  tan  á  menudo  difieran  de  si 
mismos.  En  el  estado  ordinario,  y  mas  natu- 
ral, la  duración  del  sueño  es  ocho  horas,  pues 
el  axioma  de  la  escuela  de  Salerno  ,  sex  ho- 
ras satia  doi'mire  esí,  es  demasiado  absoluto. 
Si  el  sueño  no  dura  lo  bastante,  la  reparación 
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qise  debe  efectuar  es  incompleta,  y  á  la  larga 
esle'nüá;  si  por  el  contrario, "prolonga  dema- 
siado cmbrulece,  atontece,  ora  porque  los  ór- 
ganos no  estén  suficientemente  desarrollados 
por  el  cultivo,  ora  porque  el  movimiento  pro- 
pio que  constituyé  el  sueño  vuelve  por  grados 
menos  esá'iaMc  el  sistema  nervioso. 

El  sueño  varía  sobre  todo  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  profundidad,  contándole  por  su- 
puesto en  ei  número  de  las  funciones  anima- 
íes  que  se  suspenden.  Cajo  este  concepto  le 
podemosdiridiren  completo  é  incompleto. 

£1  sueño  completo  es  aquel  en  el  cual  que- 
dan suspendidas  todas  las  funciones  animales, 
y  bay  pérdida  absoluta  de  toda  conciencia  y 
déí  yo.  En  primer  lugar,  raras  veces  se  ob- 
serva, porque  exige  que  todos  tos  órganos  ten- 
gan igual  necesidad  de  reparación,  y  que  nin- 
guno baya  conservado  de  la  vigilia  anterior 
susceptibilidad  de  obrar.  Ademas,  apenas  se 
verifica  mas  que  en  las  primeras  horas,  y  por 
el  mero  hecho  de  prolongarse  se  vuelve  in- 
completo. ¿No  hemos  dicho/  en  primer  lugar, 
que  las  diversas  funciones  no  duermen  con 
igual  profundidad ,  respondiendo,  por  consi- 
guiente, unas  mas  y  otras  menos  fácilmente 
álos  oscilantes  estemos  c  internos  que  se  les 
podían  aplicar,  y  en  segundo  lugar,  que  los 
diversos  órganos  habían  efectuado  su  repara- 
ción, unús  mas  pronlo  y  oíros  mus  tarde,  y 
por  fin,  que  cada  uno  de  ellos  se  despertaba 
en  momentos  distintos?  ¿Cómo  es  posiblcquc 
con  lates  elementos  fuese  completo  el  sueño? 
Siempre  en  los  lindes  de  su  término,  por  lo 
menos,  ha  de  ser  incompleto,  fiada  uno  de 
nosotros  puede  observar  en  si  mismo,  que  po- 
co antes  de  la  vigilia,  cuando  aun  no  han  re- 
cobrado su  imperio  la  voluntad  y  la  esponta- 
neidad, ya  eslán  despiertos  algunos  sentidos 
cumo  el  oído,  por  ejemplo;  y  también  se  pro- 
ducen sobre  lodo  algunos  actos  intelectuales 
y  morales.  Por  la  mañana  se  presenta))  con 
mas  frecuencia  los  ensueños,  liemos  dicho, 
por  úllimo,  que  al  dormirse  y  al  despertarse, 
precede  un  delirio  ligero  y  suave  al  instante 
en  que  el  sueño  es  completo,  y  al  en  que  la 
vigilia  está  plenamente  restablecida.  En  el  in- 
tervalo de  estos  dos  momentos  es  cuando  el 
sueño  es  mas  completo  y  mas  profundo.  Tal 


voluntad,  úna  determinación  intelectual-  sír- 
vannos de  ejemplo  los  que  acabamos  dé 'citar 
en  demostración  de  que  todavía  podían  perci- 
birse ciertas  sensaciones  Sin  embargo,  os 
posible  que  estos  diversos  movimientos  s¿ 
presenten  al  despertarse  sin  ser  ese  oslado  in- 
termedio tan  largo,  ni  tan  completo,  para  po. 
derlo  apreciar  bien.  Pero,  á  lo  menos,  muchas 
veces  la  posición  que  se  toma  en  el  momento 
do  entregarse  al  sueño  obliga  á  algunos  másca- 
los voluntarios  á  continuar  su  acción.  Ron  efec- 
to, ¿cuántas  veces  eu  nuestra  cania  tomamos 
una  postura  tal  que  estén  relajados  todos  los 
músculos  por  igual?  A  menudo  algunos  mú.tGii- 
los  continúan  obrando;  comij.  evidentemente se 
ve,  por  ejemplo,  cuando  se  duerme  seulado, 
teniendo  un  libro  en  ia  mano,  en  pie,  á  ca- 
ballo, etc. 

En  muchas  circunstancias,  duranle  el  sue- 
ño, se  producen  algunos  actos  ímetectualeS; 
constituyendo  los  ensueños,  fenómeno  tan  co- 
mún y  tan  conocido.  Por  mucho  tiempo  so  cre- 
yó que  eran  fenómenos  sobrenaturales,  y  asi 
es  que  los  griegos  los  referían  á  los  dioses 
Morfeo,  FobetOF  y  Fanlasia.  Durante  largos 
años  también  fueron  considerados  como  avi- 
sos-celestes, como  predicciones  del  porvenir, 
fundándose  en  su  interpretación  el  arle  de  la 
oneirocrisis.  tloy  día  está  bien  reconocido  (¡no 
estos  ensueños  son  producto  de  un  trabajo  ir- 
regular, y  no  regulado  por  ík  voluntad  riel  ce- 
rebro. Los  sentidos  que  al  parecer  obran  en 
él,  no  es  cierto  que  lo  verifiquen;  y  si  las  maa 
de  las  veces  son  estravagantes ,  depende  de 
que  el  sueño  ha  hecho  cesar  toda  espontanei- 
dad, y  "que  desde  entonces  las  diversas  ideas 
que  se  han  formado  se  hallan  asociadas  como 
al  azar,  y  por  consiguiente  son  estrañas  in- 
coherencias. Eajo  osle  concepto,  hay  bástanle 
analogía  enlre  los  ensueños  y  el  delirio;  en 
ambos  casos  está  perdida  la  espontaneidad, 
las  ideas  producidas  lo  son  irresistiblcmcnlc,  y 
su  asociación,  verificándose  de  igual  manera, 
debe  á  menudo  ser  irregular,  fiada  mas  in- 
comprensible ni  sorprendente  en  osle  fenóme- 
no de  los  ensueños  lo  mismo  que  en  los  del 
delirio,  de  ta  manía,  de  la  visión  y  de!  éxta- 
sis; la  única  diferencia  estriba  en  que  en  los 
ensueños  el  trabajo  irregular  del  cerebro  se 


cual  es  en  las  dos  primeras  horas,  deja  de  serlo  ¡  verifica  durante  el  sueño,  y  en  los  demás  es- 
á  medida  que  se  prolonga,  bastando  al  fin  los  ;  tados  durante  la  vigilia,  por  lo  que  ¡el  ser  que 


menores  éscitaníes  para  que  algunas  funcio- 
nes recobren  su  ejercicio. 

El  sueño  incompleto,  al  contrario,  admite 
la  persistencia  de  algunas  facciones  animadas, 
y  presenta  muchísimas  variedades. 

En  primer  lugar,  á  menudo  algunas  sen- 
saciones pueden  percibirse  ruin,  como  en  el 
caso  de  mudar  de  actitud  por  ser  fatigosa,  de 
levantar  las  sábanas  ó  mantas,  cuya  caída  da 
entrada  al  frió;  de  retirar  aquella  partí  del 
cuerpo  que  recibe  una  impresión,  etc. 

A  menudo  también  pueden  ejecutarse  aím 
algunos  movimientos  que  prueban  un  resto  de 


esperimenta  estos  últimos  se  halla  nías  pro- 
penso' á  creer  en  la  realidad  de  sus  quimeras. 
Según  es  mas  ó  menos  profundo  el  sueño,  y 
mas  ó  menos  dispuestas  á  despertar  so  hallan 
I  las  facultades,  se  conserva  ó  no  el  recuerdo 
de  estos  ensueños.  A -menudo  tienen,  por  sa 
naturaleza,  algunas  relaciones  con  la  cania 
qué  obliga  al  cerebro  á  engendrarlas  como 
luego  diremos;  y  asi ,  por  ejemplo,  se  refieren 
algunas  veces  á  los  trabajo.-,  á  las  pasiones 
que  nos  han  agilado  duranle  la  vigilia,  por 
haber  dejado  estos  en  el  órgano  una  suscep- 
tibilidad'para  producirlos.  A  veces  eslos  en- 
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sueños,  se  limitan  á  la  producción  de  actos  in- 
lolccliialcs,  ó  bien  ó  poner  en  juego  algunas 
nicuUüiles  afectiva?.  Pero  en  ciertos  casos  van 
acompañadas  por  lodos  los  fenómenos  espre- 
sivos  (pie,  en  el  estallo  de  vigilia,  hubjernu 
se^uitto  naturalmente  á este  ejercicio  dénnos- 
la parle  moral:  muévese  el  individuo  ,  habla, 
gimo,  quéjase,  llora,  caula;  si  el  sueño  es  re- 
lativo á  la  función  de  la  generación,  obran  los 
correspondieníes  órganos  esteríores;  las  fun 
ciónos  de  los  órganos  internos  que  hiero  de 
ordinario  lu  pasión  su  modifican  también;  la 
respiración  os  fatigosa,  está  entrecortada  por 
suspiros,  el  corazón  palpita  con  fuerza;  y 
el  hombre  qné. se  halla  bajo  el  peso  de  la  pe- 
sadilla ó  del  incubio  se  encuentra  en  el  mis- 
ino oslado  de  angustia  que  si  fuera  victima  de 
la  pasión  mas  real,  has  sensaciones  que  en- 
tonces se  esperimentun  hasta  son  mas  vivas, 
nonpie  estando  suspendidas  tudas  las  acciones 
ordinarias  de  la  vigilia,  se  perciben  y  sienten 
esas  sensaciones  sin  distracciun  alguna.  Por 
eso  liemos  dicho  mas  arriba  que  según  el  gra- 
do de  profundidad  del  sueño,  asi  se  conserva 
ó-no  el  recuerdo  de  estos  ensueños;  muchas 
veces  liene  ano  que  preguntarse  así  mismo  si  la 
escena  que.  acaba  de  presenciares  real  ó  pro- 
duelo  de^aigun  ensueño;  y  se  puedo  poúiti- 
miarle  mas  ó  menos,  hacerle  renacer  cuando 
place,  y  al  contrario  hacerle  cesar  cuando  dis- 
gusta. Cuando,  la  voluntad  puede  vigilar  to- 
davía un  poco  las  ideas,  constituyen  estas  los 
desvarios. 

A  veces,  durante  el  sueño,  tienen  lugar 
verdaderos  trabajos  intelectuales,  como  si  los 
dirigiese  la  voluntad.  Xo  hay  persona  alguna 
que  durmiendo  ño  baya  trabajado  los,  diversos 
objetos  de  sus  estudios.  Condillac  dice  que  á 
menudo  maduró  asi  las  diversas  cuestiones  de 
su  metafísica.  A  menudo,  durante  d  sueño,  se 
resuelven  de  repente  con  prontitud  difleulía- 
ües  de  memoria,  de  juicio,  de  imaginación, 
uno  no  se  habían  podido  vencer  en  la  vigilia; 
sorprendiendo  en  muchísimas  ocasiones  la  lu- 
cidez de  estas  ideas  y  la  facilidad  con  que  cn- 
kmces  se  las  espresa.  No  nos  referirnos  aqui 
a  esas  elaboraciones  ■desapercibidas  que  nues- 
tro espíritu  es  apio  para  hacer;  pues  sabido  es 
cuanta  ventaja  reporta  presentarle  primero  un 
cuadro  de]  trabajo  que  se  quiero  exigir  de  él, 
y  ijejaf  que  pasen  luego  muchas  horas  ó  mu- 
chos «Has  ¡mies  de  emprenderle.  Sorprendo  en- 
tonces la  facilidad  con  que  se  le  desempeña, 
aun  cuando  en  aquel  intervalo  no  se  haya 
pensado  en  él;  no  parece  sino  que  el  espíritu 
luiya  verificado  una  elaboración  sorda  y  se- 
rróla. Esto  se  observa  lo  mismo  en  el  sueño 
fiuo  en  la  vigilia,  y  de  alii  proviene  el  uso  de 
leer  por  la  noche  lo  que  se  quiere  grabar  en 
la  memoria.  Pero  tampoco  nos  referimos  á  esto 
curioso  fenómeno.  Decimos  que  á  veces, .  du- 
rado el  sueño,  ¡ion  entregamos  á  sabiendas  á 
un  trabajo. ioleleclual,  cuyos  progresos  seguí- 
Jilos,  que  -nos  parece  entonces  mas  lúcido,  iu- 
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dudablemente  porque  la  actividad  del  órgano 
se  halla  concentrada  toda  en  él,  sin  estar  dis- 
traída por  ninguna  otra  acción.  Sin  detenernos 
cu  esfe  fenómeno,  bien  que  bastante  común, 
¿no  podemos  forzar  en  cierto  modo  á  la  vo- 
lunlad ;i  qné  se  despierte,  como  en  el  caso  en 
que  queremos  despertarnos  ¡i  la!  hora,  ó  que 
ú  pesar  del  sueño,  tratamos  aun  de  ejercer  una 
vigilancia  eslerior? 

Finalmente,  00  algunos  casos,  el  sueño 
presenta  una  persistencia  en  la  acción  de  algu- 
nas facultades  intelectuales,  pero  persistencia 
tul  que  oslas  facultades  obran  al  parecer  rueiu- 
nalmcnic  y  disponen  con  regularidad  del  jue- 
go de  los  sentidos  y  de  los  inovimisntos  que 
en  el  estado  normal  se  hallan  á  su.  disposi- 
ción. Esto  es  lo  que  constituye  el  somnambu- 
lismo, estado  susceptible  de  mil  grados,  y  en 
el  cual  se  ejecutan  moví  míenlos  bastante  com- 
plejos y  bastante  delicados.  Con  efecto,  cilan- 
se  ejemplos  do  somnámbulos  que  ven,  oyen, 
andan,  escriben,,  piulan,  hablan,  olfatean,  pa- 
ladean, componen  versos,  mñsica,  pronuncian 
bellos  discursos  y  responden  con  exactitud  á 
las'preguntas  que  se  les  hacen,  etc.  El  fenó- 
meno del  somnambulismo  es  sin  duda  sorpren- 
dente, pero  nada  hay  en  si  mas  incomprensi- 
ble que  el  de  las  monomanías;  tan  solo  en  es- 
tas coincide  la  espontaneidad  con  el  dominio 
absoluto  de  una  facultad,  al  paso  que  en  el 
somnambulismo  la  persistencia  completa  de 
algunas  facultades- coincide  con  la  carencia  de 
loda  espontaneidad,  Probablemente  pertenece- 
rá á  esto  género  el  sueño  sómnamM'iico  pro- 
vocado por  dos  magnetizadores.  Sin  admitir 
como  seguró  todo'  cuauto  se  dice  del  poder  y 
del  saber  de  los  somnámbulos  magnéticos,  pa- 
rece que  sc'pnolen  hacer  somnámbulos  artifi- 
ciales; y  con  efecto,  ¿cuál  es  la  imposibilidad 
que  hay  de  que  por  medio  de  influencias  esle- 
riores  pongamos  el  cerebro  cn'ese  estado  in- 
sólito que  da  origen  al  somnambulismo?  Una 
particularidad  de  osle  estado,  y  que  le  distin- 
gue del  ensueño,  aun  cuando  este  ponga  cu 
acción  los  sentidos  y  la  producción  de  algunos 
molimientos,  consiste  en  que  el  somnámbulo 
no  conserva  ningún  recuerdo  de  lo  que  sintió 
é  hizo  durante  su  sueño.  Por  lo  demás,  esle 
fenómeno  no  lauto  es  una  dependencia  del 
sueño  propiamente  dicho,  co.ii  )  una  acción 
anómala  del  cerebro 

Asi  es^que  najo  el  punió  ¡le  vista  de  su 
profundidad,  pros.:. da  al  menos  mil  grados, 
desde  el  en  que  hay  vestigios  de  una  postrera 
percepción  oscura,  hasta  el  en  que  domina  el 
somnambulismo  mas  complejo. 

Pero,  ¿cuáles  son  las  causas  de  todas  eslas 
dif..'1'enci.is?  liemos  presentado  ya  como  tales 
las  particularidades  que  tienen  los  diversos  ór- 
ganos de  las  funciones,  animales,  de  dormirse 
y  desperlarse  en  épocas  diferentes,  y  de  no 
teuer  un  sueño  igualmente  profundo  é  igual- 
mente duradero.  Pero  aun  nos  véala  mencionar 
bis  cuatro  cireunsluiuius  que  hemos  vislo.  que 


SUfcNO 


SDENO 

y  la  duraeion  del 
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influían  en  la  invasión 
sueño. 

En  primer  lugar,  el  carácter  de  la  vigilia 
anterior.  Si,  con  efecto,  ha  sido  esla  muy  fati- 
gosa, t6úuS  las  facultades  reposan  y  el  sueño 
es  completo;  si,  por  él  contrario,  lia  estado 
poco  ocupada,  hay  probabilidades  de  que  va- 
rios ensueños  turben  el  descanso.  Con  lodo, 
para  que  el  sueño  sea  completo,  no  es  preciso 
que  la  vigilia  sea  muy  fatigosa,  sino  que  basta 
que  haya  dejado  en  el  cerebro  una  escitahili- 
dad  que  vuelve  este  órgano  muy  dispuesto  á 
despei-larse  accidentalmente,  y  por  lo  tanto  á 
obrar.  Asi  se  pueden  concebir  en  parte  los  en- 
sueños relativos  á  los  objetos  que  nos  ocupan 
de  dia,  pues  la  larga  tensión  del  espíritu  sobre 
ellos  deja  al  cerebro  en  una  grande  escitabili- 
dad  y  deabi  ln  facilidad  do  que  vuelva  a  los 
mismos  temas  á  la  menor  irritación.  La  facul- 
tad intelectual  ó  afectiva  que  mas  trabaja  en 
la  vigilia,  es  también  !a  que  mas  tiende  á  po- 
nerse enjuego,  y  por  eso  cada  cual  sueña  en 
lo  que  se  dedica,  el  sabio  en  sus  trabajos,  el 
amante  en  la  prenda  de  su  cariño,  el  ambicio- 
so en  el  destino  qué  codicia,  ele. 

La  constitución  individual  ejerce  también 
grande  influencia,  pues  vemos  que  tal  persona 
tiene  siempre  un  sueño  completo,  al  paso  que 
tat  otra  al  contrario  sueña  sin  cesar.  Esto  sigue 
el  grado  de  exaltación  del  sistema  nervioso,  y 
asi  se  observará  que  los  sueños  aquejan  con 
frecuencia  á  todas  las  personas  de  espíritu  ac- 
tivo. Aqui  reaparece  la  influencia  ilc  la  vigüia 
por  .ser  una  circunstancia  que  funda  la  cons- 
titución individual.  El  hábito  del  trabajo  inte- 
lectual, por  ejemplo,  establece  la  susceptibili- 
dad general  del  cerebro,  y  particularmente  su 
susceptibilidad  con  relación  á  tal  o  cual 
acto. 

El  hábito  influye,  sobre  todo,  en  los  en- 
sueños seguidos  de  progresión,  ele  actos  de- 
terminados, en  el  somnambulismo.  Con  el 
tiempo  se  arraigan  mas  y  mas  estos  estados, 
necesitándose  luego  largos  esfuerzos  para 
curarlos.  f,os  actos  que  entonces  persisten  so 
hallan  á  menudo  enlazados  con  algunas  circuns- 
tancias habituales  de  un  modo  irresistible. 

Por  (ln,  el  estado  de  los  esc'danlos  ejerce 
aqui  suma  influenciad  ¿Quien  ignora  que  se 
duerme  generalmente  menos  bien  y  menos 
profundamente  de  dia,  espuesto  al  ruido  y  ba- 
jo la  influencia  de  una  mala  cama?  Los  oscilan- 
tes internos  son  sobre  todo  los  que  turban  el 
sueño,  lo  hacen  incompleto  y  determinan  les 
ensueños.  Eslos  escitantes  internos,  ó  residen 
en  el  mismo  cerebro,  ó  provienen  de  los  de- 
mas  punios  de  la  economía.  Los  primeros  son 
irritaciones  del  cerebro,  ó  por  causas  morales 
como  por  pasiones,  por  posares,  por  trabajes 
ó  por  causas  físicas,  como  en  el  casó  de  que 
este  órgano  se  hallo  escitado  por  sustancias 
que  á  él  acarree  la  sangre.  Los  s.gundos  son 
la  ésplosion  do  algunas  sensaciones  internas, 
como  el  hambre,  te  sed,  varios  dolores,  ó  eí 


producto  de  algunas  reacciones  simpáticas  de 
los  órganos  interiores  sobre  el  cerebro.  Usía 
ultima  causa  es  tanlo  mas  probable,  cnanto 
que  estos  órganos  internos  son  enlonces  los 
únicos  en  acción.  Por  ejemplo,  ¡quó  influen- 
cia ejerce  el  trabajo  de  la  digestión  en  el 
producto  de  los  ensueños!  Verificase  de  dos 
modos:  por  las  reacciones  simpáticas  del  es- 
tomago sobre  el  cerebro,  según  ceda  el  ali- 
mento con  mayor  ó  menor  facilidad  á  sus  es- 
fuerzos; y  por  los  principios  físicos  de  los  ali- 
mentos que,  penetrando  en  la  circulación,  van 
inmediatamente  á  influenciar  el  cerebro.  Se  ha 
observado  que  ciertas  sustancias  hacen  soñar 
asi  como  otras  delirar,  pero  ambas  son  las 
mismas.  Lo  propio  sucede  con  las  demás  fun- 
ciones internas  de  la  respiración,  circulación, 
excreciones  y  secreción  de  la  generación  so- 
bro lodo.  Cuando  por  algún  tiempo  se  observa 
una  continencia  que  no  está  en  relación  con 
la  constitución,  ni  con  ios  hábitos,  prodúcense 
durante  el  sueño  imágenes  eróticas,  desempe- 
ñándose el  nelo  estenio  de  la  generación.  Ko 
cabe  dudar  que  el  impulso  viene  del  mismo 
cerebro,  en  muchas  ocasiones,  pero  á  menu- 
do también  deriva  de  la  replesiou  de  las  vesí- 
culas seminales,  y  del  estado  de  los  órganos 
genitales  estenios  consecutivamente  at  calor  y 
i  la  blandura  de  la  cama.  Estas  diversas  reac- 
ciones simpáticas  resuenan  entonces  tanto  me- 
jor en  el  sistema  nervioso,  cuanto  que  no  re- 
cibe osle  en  ial  caso  ninguna  otra  impresión, 
y  sino  bastan  para  despertarnos,  determinan  en- 
sueños. Es  seguro,  con  efecto;  que  la  menor 
impresión  durante  el  sueño  parece  muy  inten- 
sa; una  picadura  de  pulga  lo  parece  a  Descar- 
tes dormido  una  estocada  ú  nd  lujo.  Sin  em- 
bargo, aun  en  osle  caso  hay  una  relación  en- 
tre el  ensueño  y  la  impresión  que  es  su  causa 
ocasional;  .una  mala  posición  del  cuello  hace 
soñar  al  doctor,  Frain  que  le  estrangulan;  un 
enfermo  afectado  de  empacho  gástrico  sueña 
qne  carga  sobre  sil  estómago  un  yunque,  una 
casa;  la  caida  de  las  maulas  ó  sábanas  que  nos 
cubren,  nos  hace  soñar  que  nos  hallamos  des- 
nudos yespncslos  á  la  intemperie  del  aire,  6 
á  las  miradas  de  una  asamblea;  el  hidrópico, 
devorado  por  !a  sed,  sueña  en  el  agua;  el  ca- 
lenturiento en  objetos  rojos  y  en  incendios;  el 
desgraciado  que  padece  hambre  se  cree  estar 
gozando  en  magnilicos  banquetes;  un  soldado 
polaco  sueña  que  recibe  una  herida  en  el  es- 
ternón, y  con  efecto,  la  caida  de  un  cuerpo 
sobre  está  parto -acaba  de  liacerle  una  contu- 
sión; Galeno  sueña  que  tiene  una  pierna  de 
piedra,  y  al  despertarse  se  encuentra  con  que 
la  suya  acaba  de  caer  herida  de  parálisis,  etc. 

Mr.  Gall  en  su  teoría  de  la  pluralidad  de 
los  Órganos  del  cerebro,  espite»  con  la  mayor 
facilidad  todas  las  variedades  del  sueño  en 
punto  á  su  profundidad.  Con  efecto  eada_  uno 
de  los  órganos  cerebrales  puede  coutinuar 
obrando" en  medio  del  reposo  de  todos  los  de- 
mas;  y  eí  fácil  concebir  como  un  solo  órgano 
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Tiuede  permanecer  en  acción  ya  a  consecuen- 
cia ácima  irritación  que  reside  en  él,  ya  ¡i 
causa  de  irritaciones  que  reconozcan  olio  orí- 
cen.  Entonces  obrará  según  la  medida  ordina- 
ria de  sus  funcione?,  como  durante  la  vigilia; 
podrá  liiisla  despertar  oíros  órganos  con  los 
cuales  se  halle  en  conexión,  y  mandarles  que 
ejecutan  acciones,  conforme  so  observa  en  el 
somnambulismo.  Efectivamente  en  estos  di- 
versos estados  hay  diferencias  del  mas  al  me- 
nos. En  ta  vigilia,  la  espontaneidad,  la  volun- 
tiid  es  !a  que  prescribe  á  las  facultades  supe- 
riores que  reclamen  el  servicio  de  las  que  les 
¡líján  subordinadas,  y  la  qué  regula  el,  con- 
cursa do  todas  las  facultades  para  ta  obtención 
de  un  mismo  resultado.  In  el  somnambulismo 
no  obran  la  voluntad  y  la  espontaneidad;  sino 
que  irresistiblemente  y  sin  que  se  conserve  su 
recuerdo,  la  facultad  superior  que  vigila  exige 
ei  servicio  de  todas  las  que  son  necesarias  pa- 
ra el  desempeño  del  debido  acto,  regulando  su 
acción. 

¿necesitaremos  decir  que  el  sueño  es  lan- 
ío mas  reparador  cuanto  mas  completo  es? 
Cuanto  está  turbado  por  ensueños,  no  con- 
siente queso  repare  tanto  ta  sensibilidad,  por- 
que el  servicio  de  esta  continúa  en  parte.  Es- 
to es  aun  mas  evidente  en  el  somnambulismo 
asi  natural  como  artificial,  porque  á  menndo 
entonces  se  bailan  las  facultades  intelectuales 
en  un  alto  grado  de  escitacion  llegando  Insen- 
sibilidad á  un  punto  que  el  cerebro  percibe, 
según  se  dice,  por  las  estremidades  de  todos 
los  nervios  el  estado  de  los  órganos  interiores 
del  cuerpo.  Pero  por  lo  demás  esos  fenóme- 
nos desonmambulismo  son  estados  morbosos, 
comparándoseles  malamente  con  el  sueño. 
Importa  examinar  el  sueño  en  las  enfermeda- 
des, bajo  el  punto  de  vista  de  todos  los  actos 
que  debe  suspender,  porque  es  un  medio  de 
apreciar  el  grado  de  integridad  de  las,  funcio- 
nes nerviosas,  y  cual  es  la  dirección  buena  ó 
mala  de  la  sensibilidad. 

La  época  de  abandonar  el  sueño  varia  tam- 
bién en  virtud  de  las  mismas  circunstancias 
que  hemos  visto  que  in  Guian  en  la  invasión, 
duración  y  profundidad  del  sueño.  Llega  cuan- 
do esta  cumplido  ya  el  objeto  del  sueño,  es 
decir  cuando  se  efectuó  la  reparación;  y  como 
esta  se  baila  en  relación  con  el  grado  do  fati- 
ga que  determinó  la  vigilia  precedente,  es 'cla- 
ro que  el  momento  de  despertarse  quedará  fi- 
jado por  el  estado  de  la  vigilia  anterior.  Se 
presentará  mas  pronto  cuando  la  vigilia  ltaya 
sido  poco  acliva,  y  viceversa;  y, mas  tardío 
después  de  trabajo  del  espíritu  que  después  de 
fWigés  corporales.  Como  la  constitución  indi- 
vidual influye  en  la  duración  del  sueño,  in- 
fluirá lambien  en  la  época  en  que  deba  este 
cesár;  y  con  efecto  cada  individuo  se  despier- 
to mas  pronto  ó  mas  tardo.  Las  personas  que 
tienen  el  sistema  nervioso  activo,  se  rehacen 
con  mayor  facilidad,  y  se  despiertan  mas  tem- 
prano, El  hábito  también  Uene  su  influencia 


en  las  circunstancias  de  esle  accidente,  pues  sa- 
bido es  que  generalmente  solemos  despertarnos 
á  la  misma  hora  y  con  mas  facilidad  bajo  el 
imperio  de  las  mismas  circunstancias,  el  sol- 
dado al  toque  del  tambor,  ct  seminarista  al  de 
la  carhpana,  etc.  Por  fin  los  diversos  oscilan- 
tes infernos  y  estemos,  por  conmover  el  sis- 
lema  nervioso,  pueden  determinar  y  apresurar 
el  término  del  sueño.  Por  eso  generalmente 
nos  despertamos  á  la  vuelta  del  día  que  pone 
en  acción  todos  los  escitantcs  estertores,  y  si 
los  hay  algunos  internos  como  sensaciones  in- 
teriores, dolores  ó  irritaciones  especiales  del 
cerebro,  consecutivamente  á. pasiones,  pesa- 
res, trabajos,  una  idea  fija  cualquiera,  una  es- 
citacion simpática,  etc.,  ele,  en  tal  caso 
cesa  el  sueño  aun  mas  pronto.  Acudiendo  á 
estos  diversos  escitantcs  se  puede  apresurar 
el  mismo  resultado  apetecido.  Be  suerte  que 
esle  puedo  ser  natural  y  artificial  ó  forzado. 
El  primero  se  presenta  una  vez  cumplido 
el  objeto  del  sueño,  es  decir  efectuada  la 
¡reparación  nerviosa;  y  tal  vez  la  necesidad 
que  entonces  esperimenta  el  órgano  de  priu- 
íoipinrde  nuevo  su. servicio  sea  et  que  lo 
'determine,  ó   por  lo  menos  se  baila  mas 
tacto  para  recibir  las  menores  impresiones. 
¡Algunos  fisiólogos  han  pretendido  que  siem- 
pre exigia  la  intervención  de  un  oscilante  que 
!  privase  al  sistema  nervioso  de  su  reposo,  pre- 
I  sentando  como  tal  el  peso  de  las  mantas,  el 
I  contacto  del  aire  que  nos  rodea,  la  impresión 
|  de  la  orina  en  la  vejiga,  la  de  las  materias  fe- 
cales en  el  recto,  etc.  ¿Pero  entonces  cómo  se 
j  esplica.  su  periodicidad?  ¿N'o  basta  el  retorno 
[  de  la  actividad  intrínseca  del  sistema  nervioso 
'  consecutivamente  á  la  reparación  que  se  operó 
:en  él?  Artificialmente  podemos  despertarnos 
\  aplicando  numerosos  escitantes  al  sistema  ner- 
'  vioso;  déjase  que  llegue  la  luz,  el  ruido,  basta 
i  la  persona  dormida ;  báblasela,  menéasela  y 
asi  son  llamados  los  órganos  al  estado  de  vi- 
gilia, Pero  como  estos  órganos  no  se  bailan 
dormidos  por  igual,  ni  tampoco  tienen  la  mis- 
ma susceptibilidad  para  despertarse,  ni  en  ma- 
nera alguna  sucede  la  vigilia  en  virtud  del 
cumplimiento  de  la  reparación,  se  nota  en  los 
primeros  momentos  irregularidades  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones;  el  ojo,  aunque  abierto, 
no  ve;  el  oido  no  oye;  vacilan  los  movimien- 
tos y  balbucea  la  voz;  la  espontaneidad  y  Ja 
voluntad  sobre  todo  apenas  existen;  preciso 
es  que  pase  algún  tiempo  antes  de  recobrar- 
se, pues  hasla  entonces  las  movimientos  solo 
:  se  ejecutan,  al  parecer ,  en  virtud  de  ta  cos^ 
;  lumbre,  por  ser  esle  elórden  con  que  de  or- 
dinario suelen  producirse. 

Tal  es  la  historia  del  sueño,  estudiado  en. 
sí  mismo,  y  en  sus  fenómenos  visibles;  habrá  - 
se  observado  que  este  fenómeno,  que  este  acto 
orgánico  es  no  menos  movible  que  todos  los 
demás,  y  que  sin  cesar  es  diferente  de  sí  mis- 
mo bajo  las  relaciones  de  su  invasión,  de  sn. 
duración,  de  su  grado  y  de  su  terminación. 
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Convengamos  en, que  tal  vez  no  se  duerme 
jamás  dos  veces  del  mismo  modo,  mies  imi- 
tas.son  las  cansas  que-pueden  inducir  modi- 
ficaciones en  este  acto. 

La  cmisa  del  sueño  estriba  sin  duda  en  la 
perdida  que  esperimenfó  el  sistema  nervioso 
durante  la  vigilia  anterior,  dependa  aquella  de 
lo  que  quiera.  Por  eso  miramos  como  propio 
para  determinar  el  sueño,  por  una  parte,  todo 
lo  que  origina  esta  pérdida  ,  y  por  otra,  todo 
lo  que  liaee  cesar  los  escitantes  estemos  é  in- 
ternos que  pudieran  oponerse  ai  reposo  del 
sistema  nervioso.  Sin  embargo,  todavía  hay  al- 
gunas influencias  esleído  res  ó  bien  orgánicas, 
propias,  al  parecer,  para  determinar,  en  el  sis- 
tema nervioso  ó  el  cerebro,  la  acción  que  en- 
gendra el  sueño.  Tales  sou  las  siguientes: 

t."  La  duración  de  toda  impresión  monó- 
tona, sea  cual  fuere,  un  sonido,Min  objeto  vis- 


nemos  una  hipótesis  fundada  sobre  otra  hi 
póíesis.  Finalmente,  esto  no  es  rana  que-ha" 
cer  retroceder  un  poco  la  dificultad 


.  pornue 

siempre  quedaría  por  saber  como  se  con¡norta 
en  la  vigilia,  ó  circula  libremente  d  sistema 
nervioso,  y  de  que  modo  resulta  el  sueüo 
do  su  falta  de  circulación  ó  de  su  estenuacion 
y  cómo  es  que  este  sueño  devuelve  al  sistema 
nervioso  la  facultad  de  obrar.  No  cabe  duda  eu 
que  tiene  por  objeto  reparar  las  fatigas  de  la 
vigilia,  y  hacer  que  recobre  el  sistema  nervio- 
so  su  aptitud  jiara  obrar,  como  nos  lo  prue- 
ban bastante  la  fatiga  que  se  esperimeiita  cu 
todas  tas  funciones  animales  después  de  una 
larga  vigilia,  y  la  actividad  que  al  contrario, 
revelan  todas  después  de  un  largo  sueño.  Diño 
este  concepto  es  este  tan  necesario,  que  al  !iu 
se  eslablcce  irresistiblemente  y  á  pesar  do  la- 
dos los  peligros  que  nos  pueden  amugap-qge- 
to,  una  impresión  táctil,  un  pensamiento,  con _¡  dundo  sin  defensa.  Confesemos,  sin  embargo, 
tal  que  no  "sea  demasiado  intenso  Entran  aquí  1  nuestra  ignorancia  acerca  de  la  manera  como 
las  influencias  del  cantar,  del  mecer  para  que  |  desempeña  este  maravilloso  oficio.  Yconefec- 
se  dUerraan  las  criaturas  y  algunas  personas  :  lo,  ¿cómo  podríamos  saberlo  supuesto  que  ig- 
raayores;  y  tal  vez  repose  en  una  causa  aná-  ¡noramos  do  que  modo  deserapenji  el  sistema 
loga  el  sueño  que  provocan  los  magnetiza- 1  nervioso,  durante  la  vigilia,  las  diversas  fim- 
dores. 

2/'  Las  sustancias  narcóticas,  como  el  opio, 
espliqnese  por  lo  demás  como  se  quiera. su 
modo  de  acción,  ora  obren  volviendo  la  san- 
gre mas  viscosa,  menos  circulante,  menos  pro- 
pia para  la  secreción  nerviosa,  ó  enrarecién- 
dola y  determinando  una.  falsa  plétora,  de  la 
que  resulta  la  compresión  del  cerebro;  ya 
operen  entorpeciendo  directamente  el  cerebro. 

3. 5  Por  último,  diversas  afecciones  del  ce- 
rebro, como  su  compresión,  su  conmoción,  su 
inflamación,  que  dan  margen  á  los  diferentes 
sueños  morbosos,  á  los  coma.  Pero  estos  pos- 
treros estados  no  tanto  son  verdaderos  sueños 
como  suspensiones  de  la  acción  cerebral,  es- 
tados morbosos,  en  los  cuales  el  cerebro,  no 
solo  no  obra,  sino  que  ademas,  merced  a  su 
lesión,  impide  que  trabajen  los  otros  sistemas 
nerviosos  que  le  eslán  subordinados,  de  lo  cual 


ciones  animales?  Ignorando  lo  que  tiene  de 
mas  este  sistema  durante  la  vigilia  ¿será  posi- 
ble que  averigüemos  lo  que  tiene  de  menos 
durante  el  sueño?  Desconociendo  lo  que  se 
gastó  en  el  primer  tiempo,  ¿podremos  saber 
lo  que  recobra  .en  el  segundo?  La  ignorancia 
sobre  el  primer  punto  determina  la  misma  so- 
bre el  segundo.  Iodos  nuestros  conocimientos 
se  limitan  á  saber  que  el  sistema  nervioso  es 
el  agente  de  la  vigilia,  que  solo  puede  serlo 
por  cierto  tiempo,  y  que  entonces  necesita 
del  sueño  para  recobrar  la  facultad  de  conti- 
nuar siéndolo;  pero  se  ignora  como  obra  en 
cada  uno  de  estos  dos  estados.  Con  efecto,  to- 
dos los  movimientos  á  que  se  entrega  el  siste- 
ma nervioso  en  cada  uno  de  ellos  son  igual- 
mente moleculares;  y  por  lo  mismo  sola  se 
manifiestan  por  sus -resultados;  pero  estos  ga- 
rantizan (pie  deben  ser  opuestos.  Nada  so  sabe 
resulta  la  suspensión  do  iodos  los  aclos  ani-  de  ellos,  sino  que  no  se  los  puede  referir  á 
males,  y  en  apariencia- un  sueño;  si  bien  falla  ¡  ninguna  fuerza  mecánica  ó  química,  y  que  por 
el  rasgo  característico  del  verdadero  sueño,  ó  j  lo  lauto  hay  que  llamarlos  fenómenos  organi- 
sea  la  reparación  que.es  su  efecto.  Otro  tatito  eos  y  vitales.  En  suma,  el  sistema  nervioso  es 


decimos  del  sueño  aparente  que  determina  el 
frió  y  que  precede  generalmente  á  la  muerte, 
que  produce  el  csceso  de  este,  pues  no.  viene 
á  ser  mas  que  una  suspensión  morbosa  de  to- 
das las  funciones  animales. 

Tal  es  e!  sueño,  rcuóraenn  completamente 
independiente  de  la  voluntad,  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  invasión  y  de  su  duración.  3tus- 


susceplible  de  dos  modos  de  ser:  el  uno,  lla- 
mado vigilia,  en  el  que  es  apto  para  efectuar 
las  funciones  anímales,  y  otro  denominado 
sueño  en  el  que  no  las  desempeña,  sino  que 
recobra  su  aptitud  para  hacerlo.  Su  estada  y 
su  modo  de  acción  en  cada  uno  de  estos  dos 
período's  son  igualmente  impenetrables;  sa- 
biéndose tan  solo  que  eslá  construido  de  ma- 
nera que  se  suceden  irresistiblemente  el  uno 


quemes  ahora  cuales  son  su  esencia  y  su  cau- 
sa,.pero  de  antemano  vamos  á  advertir  que  cu  j  al  otro  en  ciertos  intervalos,  y  que  el  uno 
esta  cuestión  lodo  se  halla  reducido  á  simples  repara  las  pérdidas  que  el  olrp  ocasiona. 


conjeturas.  Se  ha  dicho  que  dependía  de  una 


l'ero  aun  se  han  hecho  los  fisiólogos  nui- 


esteuuaeiou  ó  de  una  falta  de  circulación  del  chas  preguntas:  ¿es- el  sueño  un  estado  pura- 
flnido  nervioso,  pero  eso  do  pasa  de  ser  una  meut"  negativo  del  sistema  nervioso,  y  la  re- 
hipótesis,  ademas  deque  lo  es  también  la  ad- ¡ paraeiou  que  determina  es  el  simple  beclio 
misión  de!  fluido  nervioso,  de  suerte,  qué  te-  del  reposo  de  este  sistema,  del  término  de  511 
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iccion'íó  bien,  al  contrario,  ¿hay  en  el.siíeño 
una  acción  especial  del  sislema  nervioso  por 
medio  Je  la  cual  ésto  se  rehace?  En  apoyo  de 
esia última  conjetura  viene  la  observación  de 
mre  císiieño  no  es  posible  cuantío  hay  dema- 
¿¡ido  cansancio,  y  cuando  reina  una  debilidad 
radical  de!  sistema  nervioso,  como  en  ciertos 
casos  de  convalescencia  de  enfermedades,  No 
es  admisible  la  primera  prueba,  pues  es  indu- 
dable q  .e  una  fatiga  estrema  deja  en  el  sisle- 
ma nervioso  un  estado  de  irritabilidad  que'-iín 
pide  el  establecimiento  del  sueño.  La  segunda 
es  mejor,  porque  á  menudo  en  los  primeros 
dias  de  la  convalescencia  do  las  enfermedades 
graves,  no  se  puede  aun  dormir,  dependiendo 
esto  probablemente  de  la  debilidad  del  siste- 
ma nervioso,  asi  como  tampoco  digiere  el  es- 
tómago á  causa  de1  su  debilidad,  y  si  no  vése 
por  lo  menos  que  varios  túnicos  y  analépticos 
determinan  el  sueño.  Por  el  contrario,  los  que 
dicen  que  el  sueño  es  un  estado  pasivo,  se 
fundan  en  que  el  cerebro  posee  en  él,  contra 
las  inlhieneias  deletéreas,  una  fuerza  de  resis- 
tencia menor  que  en  la  vigilia.  Y  efectivamen- 
te, Jurante  el  sueño  obran  con  mas  elicacia 
los  miasmas  contagiosos  y  los  efluvios  panta- 
nosos. La  cuestión  queda  aun  por  resolver. 

J,o  mismo  diremos  de  esla  otra,  que  con- 
siste en  saber  si  el  sueño  es  un  eslado  de  lodo 
el  sistema  nervioso,  o  tan  solo  un  fenómeno 
eselusivo  del  cerebro,  y  en  el  cual  los  órganos 
lejanos  suspenden  sus  acciones  no  mas  porque 
este  úllimo  no  les  envia  la  influencia  nerviosa 
necesaria. 

En  favor  de  la  primera  opinión  se  hace  ob- 
servar que  los  movimientos  y  los  sentidos 
suspenden  sn  acción,  cuando  aun  se  producen 
los  actos  cerebrales,  que  no  recobran  sn  uso 
tiasta  mié  se  halla  ya  despierto  el  órgano  de 
la  inteligencia;  y  por  lin,  que  á  menudo  coin- 
cide su  reposo  con  la  continuación  de  actividad 
del  intelecto  y  del  moral.  Pero  otros  hechos, 
en  macho  mayor  número  y  mas  poderosos, 
militan  en  pro  de  !a'  segunda  opinión.  Por 
ejemplo,  lodos  Sos  fenómenos  que  acompañan 
al  sueño  prueban  al  parecer  una  ilusión  sobre 
el  cerebro;  la  cara  se  pone  encendida,  la  ca- 
beza tiene  mas  calor;  el  sudor  humedece  mas 
la  piel  de  esla  región,  y  de  ordinario  de  no- 
che ó  de  madrugada,  dorante  -  ó  iñmediala- 
inenle  después  del  sueño  sobrevienen  las  he- 
morragias nasales  lo  mismo  que  las  apople- 
jías. Cuando  el  sueño  es  incompleto,  los  ac- 
tos cerebrales  persisten  con  mucha  mas  fre- 
cuencia que  lós  sentidos  y  los  movimientos. 
Si  de  noche  se  manifiestan  frecuenles  ereccio- 
nes, ¿no  depende  acaso  de  que  el  cerebelo  se 
halla  esciladn  y  participa  de  la  congestión  san- 
gnihe'a'  que  gravita  sobre  toda  la  masa  encefá- 
lica? Por  olra  parle,  las  cansas  que  facilitan  e¡ 
snefio  son  todas  las  qne  embodan  las  irritacio- 
nes periféricas  y  dirigen  los  movimientos  ha- 
cia el  interior;  pues  los  narcóticos  que  deter- 
minan el  sueño  producen  una  análoga  con- 


gestión de  sangre  sobre  el  cerebro,  sucedien- 
do otro  lanío  con  los  licores  espirituosos. 

En  este  último  modo  de  ver  seria  el  sueño 
un  fenómeno  esclusivamente  cerebral,  y  por 
eso  cada  autor  ha  tratado  de  investigar  el  nue- 
vo estado  á  que  pasa  el  cerebro.  Unos  lian  di- 
cho que  se  encontraba  esle  en  reposo  pasivo, 
otros  que  trabajaba  de  un  modo  peculiar  para 
su  separación..  Tales  han  hecho  denemlerle  de 
un  colapso  de  las  fibras  cerebrales,  o  de  la 
compresión  de  estas  Obras  con  motivo  de  la 
congestión  de  sangre  que  sobre  ellas  se  veri- 
fica, atribuyendo  á  esta  compresión,  por  harto 
tiempo  continuada,  el  embrutecimiento  que 
caracteriza  á  los  que  han  adquirido  el  hábito 
de  dormir  mucho.  Algunos,  al  contrario,  dicen 
con  Gorter,  que  !a  sangre  abandona  c!  cerebro 
y  se  concentra  en  el  abdómen  para  aumentar 
asi  la  acción  de  las  funciones  orgánicas.  Y  va- 
rios,por  fin,  admiten  con  Cabanis,  que  en  el 
sueño  hay  reflujo  de  las  potencias  nérveas  liá- 
cia  su  origen  y  concentración  en  el  cerebro 
de  los  principios  mas  activos  de  la  sensibili- 
dad. Pero  todo  esto  es  vano;  no  solo  se  igno- 
ra el  nuevo  eslado  del  cerebro  mientras  dura 
el  sueño,  en  el  supuesto  de  que  este  fenóme- 
no sea  esclusivo  de  aquel  órgano,  sino  que 
ademas  se  ignora  también  si  el  sueño  reside 
en  todo  el  sistema  nervioso  ó  tan  solo  en  el 
cerebro. 

SUFRAGIO.  [Política.)  Esla  voz  que  viene 
de  la  latina  sufragium,  significa  et  voló  que 
sa  da  en  favor  de  alguien  y  algunas  veces  los 
votos  que  hay  en  una  votación.  Convienen 
casi  todos  los  publicistas  modernos  que  un 
pueblo  sin  derechos  políticos,  sin  participa- 
ción en  el  poder,  sin  influencia  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  ha  de  ser  al 
fin  tiranizado;  pero  cuando  se  trata  de  esta 
participación,  uñando  se  llega  al  punto  de 
determinar  la  estension  de  estos  derechos  y 
el  modo  de  ejercerlos  desaparece  la  confor- 
midad en  lasideas,  y  los  que  aceptan  un  mis- 
mo principio,  sustentan  en  cuanto  a  su  apli- 
cación las  mas  varias  opiniones  Eslo  consiste 
en  que  un  principio  ó  una  leoria  aplicados  de 
distinta  manera  ó  en  circunstancias  diferentes 
han  de  tener  por  necesidad  resultados  muy 
diversos;  consiste  en  que  hay  intereses  socia- 
les y  políticos  de  todo  punto  opuestos,  en  que 
las  naciones  se  diferencian  en  ideas,  en  cos- 
tumbres, en  civilización,  en  riqueza  y  en  olías 
muchas  cosas -que  sería  prolijo  enumerar;  de 
cuya  diversidad  nace  que  lo  que  en  una  es  en 
estremo  conveniente  para  un  fin  produce  efec- 
tos contrarios  en  otra.  Por  eso  se  ha  dicho  con 
razón  qne -las  cuestiones  relativas  á  la  parti- 
cipación de  los  simples  ciudadanos  en  los  po- 
deres  políticos  son  de  las  mas  trascendentales 
y  de  las  mas  difíciles  de  resolver;  por  eso  se 
lia  dicho  también  que  no  es  posible  darles 
una  solución  igualmente  aplicable  á  todas  las 
naciones.  •; 

Es  nuíy  antiguo  ya  el  buscar  los  medios 
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de  anular  la  influencia  de  las  clases  pobres, 
que  san  y  lian  sido  siempre  las  mas  nume- 
rosas, en  los  pueblos  donde  los  ciudadanos 
tienen  el  derecho  de  concurrir  con  su  voto  á 
la  formación  de  las  leyes  ó  á  la  elección  de 
los  magistrados.  En  Roma,  antes  que  reinase 
Servio  Tnlio,  el  pueblo  estaba  dividido  en  tri- 
bus «y  cada  ciudadano  tenia  igual  derecho  cu 
los  comicios.  El  sufragio  del  rico  y  el  det  po 
bre,  el  del  patricio  y  el  del  plebeyo,  -el  de 
aquel  que  tenia  larga  esperlencla  cirios  ne- 
gocios del  Estado  y  el  del  otro  que  por  pri- 
mera vez  votaba  en  los  comicios  tenían  igual 
valor.  Se  contaban  los  votos;  mas  no  se  gra- 
duaba su  valor  atendiendo  á  la  condición  y 
circunstancias  de  ¡os  individuos,  y  como  las 
ciases  inferiores  eran  las  mas  numerosas,'  triun- 
faban en  los  comicios  por  -la  mayoría  de  los 
sufragios,  cuando  sus  intereses  ó  sus  opinio- 
nes eran  opuestos  i  los  de  las  clases  superio- 
res. Temeridad  hubiera  sido  en  aquel  tiempo 
querer  despojará  la  plebe  de  la  participación  que 
tenia  cu  los  comicios;  pero  Servio  Tulio,  hom- 
bre de  superior  talento -como  todos  los  royes 
de  Roma  sin  eseep'tuar  á  Tarqtiinu  el  Soberbio, 
halló. el  modo  de  establecer  la  superioridad  do 
la  aristocracia  en  las  asambleas,  Este  soberano, 
atendiendo  uo  al  nacimiento  sino  á  la  riqueza 
de  los  ciudadanos,  dividió  el  pueblo  en  seis 
clases  y  193  centurias.  En  la  primera  clase 
estaban  comprendidos  los  que  posoian  un  va- 
lor de  100,000  ases:  en  la  segunda  los  que 
solo  tenian  75,000  y  asi  iban  descendiendo 
basta  los  proletarios  que  nada  poseían  y  for- 
maban la  última  clase.  Ademas  los  votos  que 
antes  se  emitían  individualmente  ó  por  cabe- 
zas (eapitalin)  se  dieron  desde  entonces  por 
centurias;  y  como  los  ricos  componían  93  de 
estas,  casi  siempre  triunfaban  en  las  dclibe 
raciones,  quedando  asi  anulada  do  un  modo 
indirecto  la  influencia  de  la  plebe. 

Después  de  la  revolución  que  echó  por 
tierra  en  Francia  el  trono  de  los  Borboues, 
dieron  los  legisladores  franceses  un  ejemplo 
semejante  en  algo  á  lo  que  se  hizo  en  liorna, 
sustituyendo  al  sufragio  individual  el  sufra- 
gio de  las  centurias.  Limitar  el  derecho  de 
elegir  los  representantes  de  la  nación  á  un 
corto  número  de  ciudadanos  en  quienes  con- 
curriesen cierlas  circunstancias,  hubiera  sido 
contrariar  abiertamente  las  opiniones  dominan 
le3.  Poruña  parle  era  forzoso  respetarlas:  por 
otra  se  quería  evitar  que  el  sufragio  de  la  mul- 
titud ignorante  y  pobre  fuese  decisivo  en  las 
elecciones;  y  para  conseguirlo  so  adopló  el 
sufragio  indirecto  .Asi,  pues,  aunque  todos  los 
ciudadanos  tenian  derecho  de  votar  en  las 
asambleas  primarias,  su  voto  no  servia  mas 
que  para  designar  un  cierlo  número  de  indi- 
viduos, por  quienes  debían  ser  elegidos  des- 
pués los  miembros  de  la  legislatura;  mas  como 
por  este  medio  no  podia  tener  influencia  la 
mayoría  de  los  ciudadanos  sobre  la  voluntad 
de  los  legisladores,  bien  pronto  empezó  ano- 


társela faltado  concurrencia  en  las  asamblea 
primarias,  de  donde  resultó  que  mas  de  una 
vez  fuesen  las  elecciones  obra  de  un  corto 
número  de  intrigantes.  Desacreditado  en  Fran- 
cia por  esta  razón  el  sufragio  indirecto  y  cora; 
batido  por  los  publicistas,  duró,  sin  embargo 
basta  la  época  de  la  restauración,  después d¿ 
la  cual  se  estableció  el  sufragio  directo,  d  áo- 
dole  la  preferencia,  no  solo  como  medio  mas 
sencillo,  sino  como  mas  eficaz  para  conocer  ¡a 
voluntad  de  los  electores. 

De  algún  tiempo  á  esta  parle  una  de  las 
mas  graves  cuestiones  que  se  están  tratando 
en  los  países  regidos  por  gobiernos  repre- 
sentativos, es  lado  la  eslension  que  debe  dar- 
se al  sufragio  electoral:  materia  que  dará  ori- 
gen como  antes  á  muchos  debates  acalorados, 
en  que  tendrán  parte,  no  solo  la  razón,  sino 
las  pasiones  y  los  intereses  políticos;  porque 
no  es  fácil  hacer  mas  ó  menos  eslauso  el  dc- 
recbo  de  elegir,  sin  que  los  partidos  vean  au- 
mentarse ó  disminuirse  con  esta  alteración  las 
probabilidades  de  loner  mayoría  en  las  asam- 
bleas legislativas.  En  dos  .clases  pueden  divi- 
dirse los  que  sostienen  opuestas  doctrinas  so- 
bre esta  dil'ioiL  cuestión  de  la  ciencia  social: 
una  la  de  los  que  abogan  por  la  universalidad 
del  sufragio,  y  ,óírá  la  de  los  que  opinan  que 
debe  ser  mas  ó  menos  esténse,  pero  no  uni- 
versal. 

Fúndanse  los  primeros  en  que  la  influen- 
cia de  las  leyes  y  del  gobierno  se  esliende  i 
todas  las  clases  é  individuos  de  la  sociedad, 
en  i[iie  todos  pueden  ser  tiranizados,  cuando 
no  tienen  medios  de  hacer  respetar  sus  dere- 
chos, y  en  que  todos  deben  ser  gobernados 
con  justicia.  No  son,  diecu,  los  ciudadanos 
mas  ricos  y  los  de  mediana  fortuna  los  (lai- 
cos que  contribuyen  i  sostener  las  cargas  del 
Estado:  los  mas  pobres  contribuyen  también, 
y  hasta  los  que  se  llaman  proletarios  dan  á 
ia  patria  con  frecuencia  el  tributo  mas  pre- 
cioso que  puo'ien  darle  los  hombres,  es  de- 
cir, la  sangre  de  sus  hijos.  ¿Acaso  no  deben 
ser  las  clases  pobres  objeto  de  la  atención  de! 
gobierno  y  de  los  legisladores,  como  losan 
las  ritrüs?  ¿Acaso  no  deben  aspirar  á  la  mejora 
de  su  condición'?  ¿No  son  por  ventura  las  que 
mas  necesitan  de  la  protección  de  la  sociedad, 
cayo  principal  objetoes  escudar  al  débil  con- 
tra el  fuerleí  Y  ¿cómo  han  de  conseguir  que 
sean  conoeidas  sus  necesidades,  y  remedia- 
dos sus  males  si  están  privadas  de  toda  in- 
fluencia política,  aj  no"  teniendo  participación 
en  las  elecciones  no  pueden  enviar  al  parla- 
mento individuos  que  las  representen?  Clasi- 
ílcar  á  los  ciudadanos,  segun  da  renta  que  lie- 
ñen,  ó  la  contribución  que  pagan,  y  conceder 
el  derecho  electoral  á  un  corto  número,  poi1- 
que  son  los  mayores  contribuyentes,  os  croar 
una  clase  privilegiada  que  puede  convertirse 
en  opresora  y  poner  grandes  obstáculos  al 
progreso  social.  Tales  son  en  suma  las  razones 
que  alegan  en  favor  de  la  universalidad  del 
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sufragio  los  que  aspiran  á,  ponerlo  en  prác- 
tica. Oigamos  lo  que  contra  ellos  dicen  sus 
adversarios. 

Consideran  estos  el  sufragio  universal  como 
absurdo,  porque  no  puede  admitirse  su  univer- 
salidad sin  admitir  consecuencias  de  todo  pun- 
to «mirarías  a  la  razón.  Si  no  hay,  dicen,  ni 
clase  ni  individuo  de  la  sociedad  á  quien  no 
alcance  la  influencia  de  las  leyes  y  de!  gobier- 
no, y  si  de  aqui  se  deduce  que  ninguno  debe 
estar  privado  del  derecho  do  concurrir  con  su 
votu  á  la  elección  de  los  legisladores,  eviden- 
te es  que  deben  votar  las  mngeres,  los  meno- 
res y  basta  los  locos.  ¿Acaso  no  tienen  ellos 
tanto  interés  como  los  demás  en  que  !a nación 
esló  bien  gobernada?  ¿Tienen,  por  ventura,  al- 
gnri  privilegio  para  no  sufrir  las  consecuencias 
de  uña  mala  legislación  ó  de  un  gobierno  ma- 
lo, las  mngeres  por  su  sexo,  los  menores  por 
su  edad  y  los  locos  por  su  faltarle  razan?  Sí 
el  ser  partícipe  del  mal  o  del  bien  social  es 
bastante  por  si  solo  para  tener  derechos  poli- 
ticos,  mal  puede  negarse  el  voto  á  los  que  aca- 
bamos de  enumerar:  establecido  un  principio 
es  forzoso  admitir  sus  consecuencias  por  ab- 
surdas que  sean:  siendo  el  sufragio  universal, 
toilos,  sin  csceptuar  ninguno,  pueden  votar,  y 
si  se  esceptuan  algunos,  deja  de  existir  esta 
universalidad. 

Por  otra  parle,  los  que  se  oponen  á  que  se 
de  tanta  eslensiou  a!  sufragio,  observan  que 
los  hombres  no  son  iguales,  ni  en  virtud,  ni 
en  esperiencía,  ni  en  capacidad,  ni  en  instruc- 
ción, y  creen  ademas  que  no  pueden  llegar  á 
serlq:  observan  también  que  el  vulgo  en  todas 
parles  está  privado  de  instrucción  y  dominado 
por  las  preocupaciones,  y  que  sus  tendencias 
son,  por  consiguiente,  mas  bien  contrarias 
nue  favorables  á  su  propio  progreso,  uMicntrns 
mas  ignorante  es  el  pueblo,  dice  Mr.  Sismondi 
en  bu  Ensayo  sobre  las  constituciones  de  los 
pueblos  libres,  mas  se  opone  á  toda  especie  de 
desarrollo,  mas  privado  está  de  otro  goce  y 
mas  se  adhiere  con  tenacidad  á  sus  costum- 
bres, como  la  única  propiedad  que  ya  le  resta; 
cuéntense  en  todas  partes  sus  votos,  y  la  ma- 
yoría será  indudablemente  favorable  á  las  le- 
yes y  á  las  habitudes  locales  que  mas  eonvie- 
ne  corregir.» 

Ni  á  este  escritor,  ni  á  otros  que  como  él 
lian  defendido  las  restricciones  de  las  leyes 
electorales,  les  han  faltado  ejemplos  históricos 
coa  que  demostrar  la  resistencia  de  los  pueblos 
á  las  reformas  que  mas  debían  contribuir  á  su 
prosperidad.  España  y  Portugal  lian  dado  al- 
gunos ejemplos  de  esta  especie,  en  tiempos 
poco  distantes  del  nuestro.  En  Italia  hubo  hom- 
bres de  ánimo  generoso  y  esforzado  que  aco- 
metieron la  noble  empresa  de  restituir  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  á  su  patria,  y  no-  la 
llevaron  á  cabo  porque  el  populacho  alzado 
csútro  eilos  ios  perseguía  como  enemigos  ó 
los  entregaba  á'  los  austríacos,  recibiendo  á 
estos  como  á  libertadores.  En  los  cantones  suL- 
2 lis   nmtroTiscA  fortnvAB. 


zos  de  Ury,  Sclrwita  y  Untenvald,  donde  tanto 
las  leyes  como  las  elecciones,  y  cualquiera 
resolución  de  interés  público,  se  votan  en 
asamblea  universal  por  los  varones,  desde  la 
edad  de  diez  y  ocho  años,  se  ba  mantenido  por 
largo  tiempo  el  tormento  en  los  tribunales,  y 
se  ha  conservado  la  costumbre  de  hacer  capi- 
tulaciones para  el  servicio  de  las  potencias  es- 
trangeras,  á  despecho  de  sus  confederados," 

Esta  manera  de  considerar  las  clases  po- 
bres, sobre  haber  producido  la  idea  de  no-de- 
jíarlas  tener  parte  en  las  elecciones  para  las 
asambleas  legislativas ,  debia  llevar  natural- 
mente á  buscar  los  medios  de  señalar  limites 
convenientes  al  número  de  los  electores.  No 
hace  mucho  tiempo  que  en  el  parlamento  de 
Inglaterra  se  velan  sentarse  juntos  los  repre- 
sentantes de  los  condados,  de  las  ciudades  y 
de  las  universidades:  los  primeros  eran  elegi- 
gidos  por  los  freecholders,  propietarios  de  las 
campiñas,  cuya  propiedad  era  tenida  en  otro 
tiempo  por  la  mejor  garantía  de  su  indepen- 
dencia; los  segundos,  por  los  habitantes  de 
las  ciudades.  En  algunas  de  estas  era  muy 
corto  el  número  de  los  que  tenían  el  derecho 
de  elegir,  mas  en  otras,  teniendo  la  cualidad 
de  ciudadano  todos  los  varones,  venia  la  elec- 
ción ;i  ser  obra  de  una  democracia  pura.  .4  la 
elección  de  los  diputados  de  las  universidades 
concurrían  -todos  los  que  habían  recibido  sus 
grados  en  ella.  Los  ingleses  no  consideraban 
el  voto  doble  como  opuesto  A  la  igualdad  de 
los  ciudadanos,  pues  pi>r  el  contrario  seveia 
frecuenlemente  que  uno  que  votaba,  por  ejem- 
plo, como  maestro  en  artes  de  tal  ó  cual  uni- 
versidad, daba  ademas  su  voto  como  habitante 
de  una  ciudad  ó  como  propietario  en  algún 
condado.  Este  sistema ,  aunque  no  dejaba  de 
tener  sus  inconvenientes,  ofrecía,  sin  embar- 
go, algunas  ventajas;  pero  tanto  en  Inglaterra 
como  en  Francia  y  en  España  y  en  las  demás 
naciones  do  Europa,  ha  prevalecido  al  (in  la 
opinión  de  que  las  contribuciones  que  los  ciu- 
dadanos pagan  ,  las  rentas  que  disfrutan  erel 
sueldo  que  gozan,  sirven  para  determinar  el 
grado  de  capacidad  é  independencia  de  cada 
uno;  y  el  derecho  electoral  no  se  concede  por 
lo  general  sino  á  los  qne  se  presume  estar  su- 
ficientemente instruidos ,  por  tener  cierta  ri- 
queza. 

SUICIDIO.  La  cuestión  del  suicidio  ba  ocupa- 
do á  una  gran  porción  de  plumas  elocuentes. 
Desde  Plaiun,  Séneca  y  Marco  Aurelio  ,  hasta 
el  autor  de  Las  cartas  de  Saint-Preux  ,  una 
multitud  de  ingenios  filosóficos,  sin  hablar  del 
profesor  sueco  Rubeck,  han  tomado  sucesiva- 
mente como  texto  de  examen  este  motivo  ina- 
gotable de  controversias.  Después  de  todo,  lo 
que  se  ha  hablado  en  pro  .y"  en  contra  en  las 
interminables  disertaciones  á  que  ha  dado  lu- 
gar el  suicidio,  ¿no  os  ya  evidente  que  esta  es 
uoa  cuestión  de  foro  interno?  ¿y  que  el  senti- 
miento iutimo  es  el  que  tiene  en  esta  ocasión 
mas  que  hacer  que  la  lógica  y  la  opinión  de 
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oís  doctores?  «La  dicta,  dice  Mad.  de  Stael, 
consiste  en  que  nuestro  deslino  esté  en  rela- 
ción con  nuestras  facultades....  El  poder  det 
amor,  la  actividad  del  pensamiento,  y  el  valor 
que  se  da  á  la  opinión,  -hacen  de  tal  ó  cual  gé- 
nero de -vida  una  existencia  plácida  para  uuos 
é  insoportable  para  otros.  La  inflexible  ley  del 
deber  es  la  misma  para  todos;  pero  las  fuer- 
zas morales  son  puramente  individuales.  Me 
parece,  pues,  que  no  se  debe  disputar  acerca 
de  lo  que  cada  uno  esperimenta.»  En  estos  dis- 
cretos límites  encierra  la  autora  de  Corina  ¡as 
reflexiones  á  que  da  motivó  por  su  parte  la 
cuestión  del  suicidio.  No -puede  dejarse  de 
aplaudirlas  nobles  palabras  con  que  la  célebre 
escritora  abre  la  discusión  sobre  un  asunto 
tan  interesante.  Tan  lejos  de  una  debilidad 
propia  para  acrecer  la  relajación  moral,  como 
de  la  sequedad  dogmática  con  que  tratan  algu- 
nos semejantes  cuestiones ,  los  esfuerzos  de 
aquella  ilustre  muger  tienen  por  objeto  elevar 
al  hombre  a  pensamientos  sublimes  y  á  hacer 
que  se  penetre  y  convenza  de  su  propia  digni- 
dad. «No  debemos  odiar ,  esclama,  i  los  que 
son  tan  desgraciados  que  detestan  su  vida,  ni 
debemos  alabar  i  los  que  sucumben  bajo  un 
enorme  peso,  pues  si  ellos  pudiesen  caminar 
llevándolo,  seria  mayor  su  fuerza  moral»...  Y 
en  una  nota  dice:  «Yo  be  alabado  el  acto  del 
suicidio  en  mi  obra  sobre  ci  Influjo  de  las  pa- 
siones, y  me  he  arrepentido  mucho  de  aque- 
llas inconsideradas  palabras.»  Declaración  no- 
table que  reduce  la  cuestión  á  sus  verdaderos 
términos,  y  que  da  á  conocer  al  mismo  tiem- 
po cuánto  hay  de  concienzudo  en  el  examen 
a'qu'e  .se  entrega  la  autora  sobre  el  asunto  de 
•qiíe.  traíamos. 

"•Ufad,  de  Stael,  separándose  del  camino  tri- 
llado, no  trata  de  averiguar  si  el  suicidio  cons- 
tituye un  uso  culpable  o  legítimo  de  Ja  liber- 
tad humana.  La  autora,  en  unos  documentos 
sublimes,  sondeando  las  llagas  de  la  humani- 
dad ,  sigue  con  interés  la  acción  del  dolor  en 
el  alma  del  hombre  ,  y  se  la  ve  únicamente 
preocupada  con  el  cuidado  de  elevar  esta  al- 
ma á  la  contemplación  de  la  belleza  moral, 
dobles  y  patéticos  pensamientos  en  que  no  tie- 
ne parle  el  pedantismo  retórico,  y  que  pol- 
lo mismo  penetran  mas  nuestros  corazones 
de  la  religión  del  deber.  No  quiero  decir  que 
tales  discursos  deben  influir  nolablemenle  so- 
bre una  determinación  violenta;  pero  si  los 
preceptos  de  la  filosofía  son  impotentes  bajo 
ciertos  aspectos,  la  enseñanza  del  sabio  tiene 
de  bueno  el  determinar  claramente  hasla  don- 
de se  estiende  el  imperio  de  las  ideas  y  lleva 
mas  lejos  los  límites  del  saber  humano.  De 
todos  los  modos  de  considerar  este  asunto,, 
no  hay  uno  mas  saludable  y  mas  acomodado  á 
los  intereses  de  la  sociedad  que  el  de  Ja  di- 
sertación á  que  aludimos.  Mientras  que  losen- 
tendimicntos  demasiado  absolutos  lanzan  el 
anatema  sobre  la  frente  de  los  desgraciados  á 
quienes  el  tedio  de  'BU  ekteWnélá  lia  hecho  zo- 
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zobrar  antes  de  tiempo,  y  mientras  que  olroa 
conceden  imprudentemente  la  palma  de  Ins.  hé- 
roes al  suicida,  la  muger  superior  cuyo  pensa- 
miento analizamos,  se  duele  tanto  de  la  socio- 
dad  como  de  aquel  de  sus  miembros  que  se 
separa  de  ella  violentamente,  y  sus  palabras 
no  son  ni  un  estimulo  temerario,  lo  que  seria 
indudablemente  una  profanación,  ni  un  ana- 
tema inicuo  y  desgarrador.  Tal  es  la  misión 
de  la  filosofía:  si  no  le  es  posible  hacerlo  ¡oiio 
le  está  prescrito  el  caminar  sin  descanso  por 
la  senda  de  las  mejoras,  fecundar  la  tierra  v 
hacer  germinar  en  su  superficie  todos  los  bie- 
nes que  es  capaz  de  producir. 

Recorriendo  las  páginas  que  Mad.  de  Stael 
consagra  al  exámen  de  una  tesis  tan  delicada 
y  tan  discutida,  se  convence  uno  de  que  [lu- 
cos talentos  eran  tan  apios  como  aquella  orga- 
nización superior  para  dar  á  este  asunto  ei 
encanto  del  sentimienlo  filosófico; 

Dejando  aparte  los  términos  domasiado  ab- 
solutos de  una  cuestión  que  no  se  verá  bajo 
su  verdadero  aspecto  siempre  que  se  haga  abs- 
tracción de  las  circunstancias,  la  autora  regis- 
tra cuidadosamente  los  diversos  accidentes  y 
fases  de  la  vida  social;  pone  al  descubierto  ca- 
da móvil  y  le  hace  un  escrupuloso  interroga- 
torio. ¡Con  qué  amor  del  bien  lo  pesa  todo! 
¡cómo  se  exalta  aquella  alma  superior!  ¡do 
qué  modo  llama  en  su  ayuda  á  todo  lo  que 
hay  mas  patético  en  las  obras  del  genio  y  en 
la  naturaleza!  ¡con  qué  solicitud  procura  for- 
tificarse con  el  socorro  de  todos  para  comba- 
tir ventajosamente  contra  los  funestas  arreba- 
tos del  amor  propio  y  para  librar  eti  algnn 
modo  la  humanidad  de  la  humanidad  misma! 
Es  el  genio  del  bien  desempeñando  su  mas  no- 
ble misión,  sin  mas  interés  que  el  amor.de  lo 
grande  y  de  lo  bello. 

Tan  pronto ,  examinando  la  ostensión  y  el 
espíritu  de  las  leyes  del  cristianismo,  dirige 
sobre  Job,  aquel  varón  de  dolores,  una  mira- 
da sublime  ,  y  esclama  con  él:  }Y  qué\  ¡no 
aceptaría  yo  los  males  de  la  misma  mano 
de  quien  he  recibido  los  bienesl  Tan  pronto 
haciendo  consistir  en  el  deber  la  dignidad  tai- 
maría, esloes,  en  el  -  sacrificio  desiprojim 
en  favor  de  los  demás,  dice  con  Shakspeare: 
Que  nuestras  acciones  sean  valerosas  y  no- 
bles, siguiendo  el  sublime  ejemplo  de  los  ro- 
manos, y  que  la  muerte  se  enorgullezca  é 
apoderarse  de  nosotros.  Por  todas  partes  es 
un  pensamiento  de  humanidad,  sabiduría  y  to- 
lerancia el  que  guia  ásu  elocuente  pluma;  dei- 
dad misericordiosa,  se  muestra  solamente  cui- 
dadosa de  detener  en  la  fatal  pendiente  al  hom- 
bre espuesto  al  desencanto. 

Examinando  los  diferentes  medios  do  com- 
batir con  ventaja  ese  hastio  de  la  vida  (fue  con- 
duce al  suicidio,  Mad.  do-  Stael  observa  con 
razón  que  una  desgracia  libre  de  todo  movi- 
miento de  orgullo  es  la  sola  que  naturalrueulc 
puede  motivar  esto  acto  de  desesperación.  "Va 
creo,  añade,  que  puede  uno  atreverse  a  ilecla- 


smciDio 


m 

rar  que  un  trabajo  fuerte  y  continuado  ha  cu- 
rado á  !a  mayor  parte  de  los  que  se  han  en- 
tregado á  él,  T  es  por  que  hay  un  porvenir  en 
toda  ocupación,  y  lo  que  el  hombre  necesita 
siempre  es  un  porvenir,  Las.facultades  nos  de-, 
varan  como  el  buitre  de  Prometeo,  cuando  no 
pueden  ejercer  su  acción  fuera  de  nosotros,  ó 
que  et  trabajo  ejercite  y  dirija  dichas  faculta- 
des... Ona  ráüger  de  talento  ha  dicho  que  el 
hastio  se  mezclaba  en  todas  nuestras  penas, 
reflexión  que  está  llena  de  profundidad.  El 
hastio  verdadero  ,  el  do  las  inteligencias  acti- 
vas, es  la  falta  de  interés  hacia  lo  que  nos  ro- 
dea, combinada  con  las  facultades  que  hacen 
necesario  este  interés;  está  la  sed  en  la  impo- 
sibilidad de  apagarse.  Tántalo  es  la  verdadera 
imagen  del  alma  en  tal  esludo, » 

Todo  esto  es  una  verdad  del  mayor  interés. 
Por  rareza  se  ven  las  afecciones  humanas  ana- 
lizadas con  una  ojeada  tan  ílna.  Debemos  con- 
venir en  que  el  fastidio  es  en  los  espíritus 
aciivos  la  fuente  del  hondo  desencanto  que 
conduce  á  las  resoluciones  desesperadas.  Asi 
es,  pues,  que  con  mucha  razón  indica  madama, 
de  SlaPl  et  trabajo  como  el  mejor  alimento  que 
p-jedo  darse  á  la  actividad  moral.  El  hombre 
necesita  una  ocupación,  un  objeto,  sino  que- 
da sin  acción  posible  y  reducido  á  una  deses- 
perante actividad.  La  autora  de  las  reflexiones 
que  acaban  de  leerse,  comprendió  tan  perfec- 
tamente todo  lo  que  tiene  de  imperioso  esta 
ley  de  la  naturaleza,  que  á  falta  de  otros  asun- 
tos procura  dirigir  aquellas  facultades  hádala 
contemplación  de  las  cosas  esternas. 

■dít  hombre  social,  añade,  da  demasiada  im- 
portancia al  tejido  de  circunstancias  de  que  se 
compone  su  historia  personal.  La  existencia  es 
cu  si  una  cosa  maravillosa  ;  los  enfermos  por 
lo  regular  no  hacen  mas  que  invocarla;  lossal- 
vuges  se  creen  dichosos  solamente  con  vivir; 
los  presos  se  representan  el  aire  libre  como  el 
supremo  bien;  los  ciegos  darían  gustosos  todo 
cuanto  tienen  por  ver  aun  otra  vez  los  objetos 
estnriores.,.  Los  consuelos  de  la  filosofía  no 
tienen  tanto  imperio  como  los  placeres  pro- 
ducidos por  el  espectáculo  del  ciclo  y  de  la 
tierra.  Asi  es  que  entre  los  diversos  medios 
que  concurren  á  hacernos  dichosos,  de  ningu- 
no debemos  cuidar  con  mas  esmero,  que  de 
la  facultad  de  la  contemplación...  La  clemencia 
de  Dios,  el.  reposo  de  la  muerte,  cierta  belleza 
del  universo  que  no  se  hizo  para  escarnecer 
al  bombee,  sino  para  anunciarle' días  mas  feli- 
ces, y  algunas  grandes  ideas  que  siempre  son 
ias  mismas,  vienen  á  ser  como  los  acordes  de 
la  creación,  y  nos  dan  la  calma  cuando  nos 
acostumbramos  á  comprenderlos.  Á  estas  mis- 
mas fuentes  vienen  el  héroe  y  el  poeta  á  beber 
sus  inspiraciones:  ¿porqué,  pues,  algunas  go- 
tas de  la  copa  que  los  eleva  por  encima  de  la 
humanidad  no  habían  de  ser  saludables  para 
todos?» 

Se  comprende  este  admirable  lenguaje,  es- 
te llamamiento  hacíalos  encantos  de  la  contem- 
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placion,  hecho  al  hombre  que  no  halla  eo  sí 
sino  el  vacío  y  una  apatía  dolorosa.  El  que  lea 
estos  renglones  sentirá  que  su  ^lura.  se  abre  al 
interés  que  escita  siempre  cu  nosotros  el  espec- 
táculo de  las  grandes  ideas  desde  que  nos  halla- 
mos con  ellas  frente  á  frente,  Pero  es  sabido 
que  el  abatimiento  procede' de  causas  de  dis- 
tinta naturaleza,  y  que  lo  que  bastaría  para 
apartar  de  sus  negras  ideas  al  hombre  atormen- 
tado por  el  vacio,  no  tiene  efecto  sobre  aquel 
á  quien  oprimen  el  deshonor  ó  una  desgracia 
irreparable.  El  llamamiento  hecho  en  tales  ins- 
tantes hacia  el  encanto  de  las  grandes  cosas, 
supone,  para  que  pueda  ser  oído,  toda  la  cal- 
ma de  la  razón  ,  y  aquel  á  quien  arrastra  una 
determinación  violenta  y  desbordada  cede  á  lo- 
do el  arrebato  de  la  personalidad.  Todo  esto, 
por  lo  tanto,  se  dirige  á  todos  menos  á  aque- 
llos para  los  cuales  parece  que  so  escribía.  Lo, 
mismo  puede  decirse  de  las  reflexiones  por  cu- 
yo medio,  apreciando  el  lado  ventajoso  de  las 
penas  morales,  representa  Mad.  de  Staélque 
las  mayores  cualidades  del  alma  se  desarrollan 
por  el  dolor,  y  que  salimos  mejores  déla 
prueba  de  la  adversidad.  Si  es  cierto  que  la 
existencia  humana  bien  concebida  no  es  mas 
que  la  abdicación  de  la  personalidad  para  en- 
trar en  el  orden  universal,  esta  verdad  no  tie- 
ne acción  posible  sobre  los  espíritus  enfermos 
que  parecidos  á  los  niños,  y  sirviéndonos  do 
las  espresiones  de  la  autora,  no  comprenden 
sino  á  si  propios.  El  día  en  que  et  alma  que 
sufre  se  abre  á  las  fatales  inspiraciones  del 
suicidio;  la  personalidad  se  retrae  sobre  si 
misma;  el  hombre  ha  hecho  insensiblemente 
abstracción  del  gran  todo  que  le  rodea;  se  ha- 
ce sordo  a  todo  y  no  oye  mas  que  una  voz 
que  es  la  de  su  pesar  interno.  Por  el  contrario, 
el  espíritu  que  puede  filosóficamente  volver 
sobre  si,  aunque  se  vea  arrebatado  por  una  fa- 
tal preocupación  ó  que  esta  baya  germinado 
insensiblemente  en  su  alma,  y  aunque  se  haya 
apoderado  á  su  gusto  de  ella,  y  de  modo  que 
determine  con  presteza  una  terrible  esplosion, 
diclio  espíritu  tranquilo  en  el  dolor  y  grande 
en  el  seno  de  la  adversidad,  como  lo  apareció 
Juana  Gray  basla  sus  últimos  momentos,  habrá 
visto  como  la  noble -víctima  de  Enrique  VIII  el 
recurso  del  suicidio  y  lo  babrá  rechazado  sin 
esfuerzo. 

Considerada  la  cuestión  del  suicidio  bajo 
el  punto  de  vista  especulativo,  está  reducida  á 
términos  muy  claros  por  el  autor  de  la  Eloisa, 
«Buscar  el  bien  y  evitar  el  mal  sin  ofender  á 
otro,  dice  Saint-Preux  ,  eí  nn  derecho  natural; 
cuando  nuestra  vida  es  un  mal  para  nosotros  y 
no  es  un  bien  para  nadie,  debe  ser,  pues,  líci- 
to el  privarse  de  ella. »  Este  modo  de  conside- 
rar el  acto  mas  deplorable  de  la  libertad  hu- 
mana se  presta  á  la  crítica ,  y  el  contradictor 
de  Saint-Preux  le  combate  en  términos  elocuen- 
¡  tes:  «Tu  muerte  no  causa  daño  á  nadie,  esrla- 
ma  milord  Eduardo,  lo  entiendo:  morir  ánues- 
tra  costa  no  te  importa  nada...  Hablas  de  los 
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deberes  del  magistrado  y  del  padre  de  familia, 
IY  porqué  no  te  se  lian  impuesto  te  crees  libre 
de  ellos  enteramenteí  Y  la  sociedad  á  quiende- 
bes  tiv  conservación,  tus  talentos  y  tus  luces;  la 
patria  á  que  perteneces,  los  desgraciados  que  te 
necesitan,  ¿nada  debes  á  estos?  ¡Las  leyes!  ¡las 
leyes!  ¡olí  joven!  ¿el  sabio  las  desprecia?  Por 
respeto  á  ellas  el  inocente  "Sócrates  no  quiso 
salir  de  su  prisión;  y  tú  no  titubeas  en  violarlas 
para  salir  injustamente  de  la  vida;  y  pregun- 
tas: ¿qué  daño  hago?»  Este  elocuente  apósíro- 
fe,  aunque  no  resuelve  la  dificultad,  bace  jus- 
ticia al  lenguaje  de  Saint-Preux.  No  son,  cu 
efecto,  los  intereses  de  Va  sociedad  los  que 
deben  mirarse  como  satisfechos  cuando  se 
quiere  justificar  el  suicidio;,  pues  ¿quién  es 
verdaderamente  el  que  no  deba  nada  á  sus  se- 
mejantes? Ninguno  puede  ser  juez  de  tales  he- 
chos.' Pero  no  queda  aquí  la  cuestión;  y  el 
contradictor  de  Saint-Preux  pierde  visiblemen- 
te sus  ventajas  ante  el  argumento  siguiente 
que  es  infinitamente  mas  difícil  de  refutar. 
«En  tanto  que  la  vida  es  un  bien  para  nosotros, 
la  amamos  con  estremo,  y  solo  el  sentimiento 
de  los  grandes  males,  es  quien  puede  ahogar 
este  amor  en  nosotros,  porque  la  muerte  nos 
causa  sumo  horror.»  Con  arreglo  á  esto,  es 
í'ácil  concluir  que  para  el  que  admira  el  amor 
propio  como  base  de  la  existencia,  el  hombre 
está  inoralmenle  muerto  desde  que  llega  á  ese 
grado  de  pesar  ó  hastio  que  le  hace  perder  el 
instinto  de  su  propia  conservación.  En  tal  es- 
tado" puede  decirse  que  la  existencia  humana 
se  lia  ido  del  uno  al  otro  polo.  Faifa  el  espacio; 
toca  á  su  fin,  y  precisamente  sucede  asi,  por- 
que le  falta  el  móvil  que  únicamente  la  soste- 
nía y  que  podia  dirigirla  hacia  adelante.  El 
dia  en  que  e.l  instinto  de  conservación  se  ha 
gastado  y  destruido  hasta  este  estreuio,  el 
hombre  moral  ha  dejado  de  existir,  ya  no  hay 
mas  que  una  aglomeración  que  pronto  se  des- 
compondrá por  el  último  acceso  de  una  vo- 
luntad frenética. 

Esto  es  lo  que  milord  Eduardo  llama,  cuan- 
do el  hombre  físico  sufre  solo  y  lucha  eu  Yano 
contra  dolores  incurables,  tener  sus  faculta- 
tades  embargadas  por  el  dolor..  Para  este  único 
ca30  concede  que  pueda  recurrirse  al  suicidio 
y  rehusa  esta  solución  á  las  penas  del  alma 
mil  veces  mas  insufribles  que  el  dolor  tísico 
por  lo  mismo  que  es  indefinible  su  naturale- 
za, que  se  exageran  al  referirlas  y  que  nos 
aturden;  cosas  tudas  que  quitan  su  influencia 
á  la  razón  y  que  determinan  jin  cruel  desen- 
lace. En  vable  le  grita  desde  lejos  á  Saint- 
Prenx  que  todo  el  mal  está  en  la  mala  dispo- 
sición de  su  espíritu;  y  que  mañana  sin  que 
bayan  cambiado  los  acontecimientos  dirá:  la 
vida  es  un  bien:  y  que  por  consiguiente,  es 
preciso  corregir  sus  afecciones  desarregladas, 
y  que  el  que.se  suicida  en  semejante  caso  se 
parece  al  hombre  que  quemara  su  casa  para  no 
tener  el  cuidado  de  arreglarla.  Todo  esto  peca 
evidentemente  por  su  base,  pues  este  lengua- 


je se  dirige  á  la  razón  del  hombre,  y  supone 
el  poder  y  la  calma  de  la  rellexion  cuantío  la 
vivacidad  del  mal  pone  el  colmo  al  desorden 
y  ya  no  existe  sino  un  espantoso  delirante. 
Sola  la  aversión  del  dolor  es  la  que  doraiuaeii 
este  caos;  su  identidad  parece  crecer  con  la 
del  mal,  se  levanta  y  cuando  todo  está  perdido 
pone  lio  %  la  existencia  con  su  potente  mano-' 
ella  es  la  que  tiende  sobre  nosotros  esos  ve- 
los que  Mad.  de  Staül  llama  taii  elocuentemen- 
te: eí  luto  sangriento  de  la  dieha  per- 
sonal. 

De  este  modo  el  suicidio  como  todos  los 
remedios  violentos  á  que  el  hombre  contiena 
su  cuerpo  con  la  esperanza  de  mejorar  la  con- 
dición presente,  es  la  sanción  de  los  grandes 
principios  por  los  cuales  la  humanidad  vive 
y  se  conserva.  Al  amor  propio  y  á  la  aver- 
sión al  dolor  debemos  subir  para  hallar  la 
causa  de  un  desenlace  tan  violento,  y  como 
lo  proclama  el  genio  filosófico  que  ha  escla- 
recido tanto  esta  materia  es  egoísta  el  que  se 
da  la  muerte.  Pero  todo  lo  que  puede  hacerla 
íilosofia  es  procurar  por  medio  de  nobles  es- 
tímulos disminuir  el  número  de  estas  calami- 
dades sociales. 

Decimos  que  es  hacer  un  estraño  abuso  del 
raciocinio  acusar  al  suicida  de  cobarde,  y  po- 
día probar  lo  contrario  viendo  cual  transige  el 
verdadero  cobarde  con  la  deshonra  y  los  pe- 
sures  para -conservar  su  existencia.  El  dolor 
físico  por  rareza  conduce  al  suicidio.  Ahora 
bien,  si  la  cobardía  interviniese  en  esto  como 
muchos  aseguran,  sucedería  todo  lo  contrario. 
Se  olvida  á  lo  que  parece  el  amor  del  bien- 
estar y  la  esperanza  de  ua  cambio  feliz  que 
abandonan  difícilmente  al  que  sufre  y  que 
tienen  mas  parte  que  el  valor  y  la  firmeza  de 
alma  en  la  aparente  resignación  del  que  queda 
de  pie.  Pero  en  circunstancias  iguales  y  ha- 
biendo virtud  en  el  corazón  ¿ta  actitud  con- 
traria seria  la  de  la  cobardías  ¿Esto  no  se  lia 
visto  lo  mismo  en  los  héroes  que  en  las  al- 
mas viles?  ¿Y  no  es  evidente  que  la  mayor 
parte  de  la  humanidad  se  encuentra  entre  am- 
bos estreñios?  Mad.  Stael  hace  notar  muy  jui- 
ciosamente que  debe  distinguirse  la  valentía 
de  la  firmeza  de  alma.  «Es  necesario  para  ma- 
tarse no  temer  la  muerte,  esclama;  pero  os 
carecer  de  firmeza  no  saber  sufrir.»  Nada  mas 
cierto.  Lo  que  quiere  decir  que  el  suicidio  es 
el  último  y  mas  triste  homenage  que  puede 
hacerse  al  amor  propio.' 

Terminaremos  este  artículo  con  tina  ob- 
servación aplicable  a  la  época  actual.  «Todo 
lo  que  puedo  asegurar,  dice  Voltaire,  es  que 
la  Jocura  de  matarse  nunca  llegará  á  ser  una 
enfermedad  epidémica;  la  naturaleza  lo  ha 
prevenido  demasiado  bien.  La  esperanza  y  el 
temor  son  los  poderosos  resortes  de  que  se 
sirve  para  detener  la  mauo  del  desdichado 
pronto  á  suicidarse.»  Estas  palabras  lian  sido 
desmentidas  por  desgracia.  Nunca  se  ha  visto 
en  Prancia  mayor  .número  de  suicidios;  y  esto 
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procede  de  una  causa  general.  Si  liasta  hace 
poco  el  genio  francés  se  lia  inclinado  mas  á  la 
acción  que  á  la  reflexión,  y- si  es  cierto  que 
csia  manera  de  ser  distrae  de  las  penas  de  la 
vida,  no  puede  negarse  qué  se  lia  operado,  un 
cambio  en  el  carácter  nacional,  revolución  que 
determina  también  una  mudanza  en  los  lie- 
dios.  El  (lia  en  (¡ue  se  pierden  las  ilusiones  se 
entra  ya  en  las  realidades  de  la  vida,,  y  esta, 
vista  de  cerca,  no  tiene  por  lo  común  nadu 
de  seductor.  Este  modo  de  sentir  y  ver  las 
cosas  tiene  de  malo  en  un  pueblo  entusiasta, 
que  cuenta  mas  que  otros  con  cierto  número 
de  organizaciones  frescas  y  delicadas  que  no 
pueden  ponerse  al  unisono  y  espécimen  tan  lo- 
dos los  dolores  del  vacio  y  del  aislamiento,  y 
sin  embargo,  cada  uno  debe  vivir  en  los  de- 
más, pues  él  hombre  no  es  mas  que  una  par- 
te del  gran  todo.  Pero  esta  ley  de  la  humani- 
dad no  puede  cumplirse  por  todos  igualmente, 
el  equilibrio  se  rompe  y  nuestra  personalidad 
marchita  no  tiene  mas,  que  concentrarse  en  si 
misma  para  hundirse  en  el  abismo. 

Tal  es  la  historia  de  la  mayor  parte  de 
los  suicidios  qne  liemos  presenciado;'  son 
muy  abundantes  especialmente  en  la  juventud, 
muerta  antes  de  tiempo  á  toda  ilusión  y  redu- 
cida, loque  es  causa  de  un  dolor  acerbo,  ano 
poder  entrar  en  comunicación  con  este  mundo 
frió  y  envejecido  que  se  agita  y  parece  que 
ha  dejado  de  vivir. 

SUICIDIO.  [Higiene  y  medicina  leijal.)  El 
suicidio,  ese  triple  atentado  contra  Dios,  con- 
tra la  sociedad,  y  contra  sí  mismo,  puede  ser 
considerado  en  general  como  el  delirio  del 
amor  propio;  delirio  que  hace  olvidar  los  de- 
beres mas  sagrados,  y  hasta  el  sentimiento 
do  propia  conservación,  para  librarse  de  pa- 
decimientos físicos  ó  morales  que  no  se  tie- 
ne valor  para  soportar.  Antes  de  pasar  ade- 
lante, nos  tomaremos  la  libertad  de  indicar  que 
la  palabra  suicidio  no  existia  en  lengua  algu- 
na y  que  fue  creada  en  el  siglo  último  por  el 
abate  Desfonlaines.  Antes  no  teníamos  una 
voz  que  Gspresase  el  homicidio  de  si  mismo. 
La  palabra  ¡atina  suioidium  es  también  de  in- 
vención moderna. 

De  todos  los  actos  criminales  á  que  nos 
inducen  las  pasiones"  0  las  miserias  humanas, 
ninguno  hay  que  nos  afeóle  mas  hondamente 
ni  rjue  nos  inspire  mas  profunda  indignación 
que  el  suicidio,  porque,  este  acto  trastorna 
nuestras  ideas  naturales,  y  nos  manifiesta  has- 
ta que  punto  de  descarrío  puede  llegar  el  hom- 
bre cuando  se  ha  hecho  sordo  i  la  voz  de  su 
razón,  no  menos  que  á  la  de  su  conciencia. 
Si  dominando  empero  las  primeras  impresio- 
nes que  hace  nacer  el  suicidio,  examinamos 
las  varias  causas  que  pueden  producirlo,  ve- 
remos que  ora  es  un  crimen  que  es  necesario 
detestar,  ora  una  enfermedad  que  se  debiera 
haber  curado,  ora  un  movimiento , de  exalta- 
ción que  incita  á  lástima;  y  tendremos  que  con 
fesar  que  si  á  menudo  merece  nuestra  re- 


probación, no  pocas  veces  reclama  también 
nnstia  piedad  é  indulgencia. 

Si  el  suicidio  implicase  siempre  crimen 
¿podría  convenir  tal  denominación  al  género" 
de  muerte  de  aquellos  pobres  idólatras  que, 
privados  aun  de  las  luces  del  cristianismo, 
van  á  ofrecerse  en-  sacrificio  para  seguir  la 
costumbre,  para  atenerse  á  ciertas  preocupa- 
ciones que  en  ellos  hablan  mas  recio  que  el 
instinto  de  la  conservación?  ¿Podrá  convenir, 
por  ejemplo,  á  aquellos  infelices  indios  que 
cada  año  se  precipitan  debajo  del  carro  de  su 
ídolo,  á  íin  de  encontrar  allí  una  muerte  que 
reputan  gloriosa  y  digna  de  recompensa?  Se- 
guramente que  en  tales  casos  no  puede  ha^ 
ber  suicidio,  á  lo  menos  en  la  plenitud  de  la 
acepción  dada  comunmente  á  esa  palabra,  por- 
que no  obran  por  tedio  á  la  vida,  ni  por  des- 
precio de  tas  leyes  divinas  y  humanas:  solo 
á  Dios  corresponde  el  derecho  de  juzgarlos. 

¿Estigmatizaremos  tamhien  con  el  dictado 
de  suicidas  á  los  Codros,  á  los  Cureios,  á  los 
Winckelrieds,  á  los  d' Asas,  á  los  Rrisones,  y 
á  tantos  oíros  héroes  como  nos  ofrecen  los 
anales  de  la  gloria?  No  ciertamente:  su  muer- 
te fué  hija  del  mas  sublime  rendimiento  á  su 
patria,  y  es  acreedora  á  toda  nuestra  admira- 
ción. No  asi  juzgaremos  la  de  Catón:  su  muer- 
te no  salvó  á  su  pais,  no  le  Salvó  mas  que  a 
él  solo  de  la  clemencia  deL  César;  y  si  la  sec- 
ta estóica  erigió  en  virtud  aquel  acto  de  deses- 
peración fué  porque  entonces  la  religión  cris- 
tiana, no  babia  venido  aun  á  destruir  los  va- 
nos sofismas  del  espíritu  humano.  Cuando 
apareció  sobre  la  tierra  su  divina  antorcha, 
quedó  desarmada  la  mano  del  suicida, -ó  por 
lo  menos  no  pudo  verse  en  él  ya  mas-  que 
un  ente  incompleto,  un  desertor  dé  la  vi- 
da, un  soldado  que  abandona  el  campo  de  ba- 
talla antes  de  haber  combatido  denodada 
mente.  .  . 

Algunos  escritores  modernos  pregonaron 
de  nuevo  el  homicidio  de  sí  misino;  llegaron 
a  decir  que  las  Santas  Escrituras  justitifan  ese 
acto  tan  anti-religioso  como  anli-social;  y,  ci- 
tando la  muerte  .de  Sansón,  pusiéronla  sin  va- 
cilar en  el  número  de  los  suicidios,  lías  al 
querer  partir  Sansón  la  suerte  de  los  filisteos, 
■sacrificóse  como  lo  hicieron  después  los  hé- 
roes de  quien  hemos  hablado:  estos  fueron  no- 
bles mártires  del  patriotismo,  1  y  Sansón  fué 
mas  que  ellos,  fué  mártir  de  la  fó  de  sus  pa- 
dres. Su  muerte,  la  de  Eleazar,  la  de  aquella 
valerosa  virgen  (Santa  Pelagia)  que  se  arrojó 
de  lo  alto  de  una  casa  para  sustraerse  al  in- 
fame tratamiento  que  le  reservaban  sus  ver- 
dugos, la  muerte,  en  fin,  de  tantas  otras  vic- 
timas de  las  persecuciones  de  la  idolatría  no 
pueden  considerarse  como  aclos  voluntarios 
producidos  por  el  tedio  de  la  vida,  como  el 
homicidio  de  si  mismo.  Solo  es  culpable  de 
suicido  el  que  con  menosprecio  de  todos  sus 
deberes  obra  libremente  con  intención  de 
destruirse,  mas  no  el  que  al  practicar  una 
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bella  acción  halla  la  muerte  en  el  camino. 

Los  autores  mas  juiciosos  que  lian  escrito 
sobre  el  suicidio  no  han  vacilado  en  sentar 
que  el  enflaquecimiento  de  las  creencias  reli- 
giosas es  la  causa  mas  inmediata  délas  muer- 
tes voluntarías  que  vemos  que  se-  multiplican 
cada  dia  de  una  manera  tan  espantosa  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  Las  mismas  de- 
claraciones de  los  infelices  que  se  abandonan 
á  tal  delirio  apoyarían  por  si  solas  esa  opi- 
nión, si  ya  no  la  justi fíense  de  sobra  el  mas 
sencillo  examen.  El  hombre  que  cree  en  la 
otra  vida,  el  hombre  que  admite  mi  Dios  por 
testigo  de  sus  secretos  pesaros,  no  se  mala; 
sabe  que  cometería  un  crimen;  y  ademas  las 
sublimes  esperanzas  qne  le  animan  le  dan  la 
fuerza  necesaria  para  soportar  el  peso  de  la 
vida,  por  onerosa  que  le  parezca.  Al  conlru- 
rio  el  que  en  nada  cree,  el  que  tiene  la  razón 
estraviada  por  las  pasiones  ó  por  máximas 
funestas,  se  rebela  desde  luego  contra  las 
primeras  invasiones  de  la  desgracia  y  del  pa- 
decimiento. De  aquí  al  desaliento,  de  aquí  á 
la  idea  de  ateniar  contra  sus  días,  no  hay  mas 
que  un  paso,  y  este  paso  estará  pronto  dado, 
si  para  ello  tiene  el  triste  valor  que  se  nece- 
sita. «Cuando  la  moral  pública,  cuando  las 
amenazas  de  la  religión  no  oponen  freno  al- 
guno á  las  pasiones,  dice  Esquirol,  el  suicidio 
debe  ser  necesariamente  mirado  como  c!  mas 
seguro  puerto  contra  los  dolores  morales  y 
contra  los  dolores  físicos.» 

Si,  en  efecto,  echamos  una  ojeada  sobre 
la  grande  csceua  del  mundo,  vemos  donde 
quiera  combatida  la  virtud  por  mil  pasiones 
violentas  que  sustrayéndose  al  yugo  impues- 
to por  los  preceptos  religiosos,  sé  fentrégán  á 
los  mas  culpables  cscesos,  sin  que  nada  sea 
parle  á  contenerlas  en  el  borde  del  abismo 
que  tienen  abierto.  Yernos  en  ella  el  mérito, 
la  rectitud  y  la  modestia  en  encarnizada  lucha 
con  la  bajeza,  el  disimulo  y  el  orgullo;  amo- 
res frenéticos,  ambiciones  rivales,  traiciones, 
venganzas  y  fraudes;  la  sed  de  ganancia  que 
arrastra  al  jugador  á  su  ruina,  esperanzas  bur- 
ladas, trastornos  de  fortuna,  penas,  miserias 
sin  consuelo,  crímenes  sin  arrepentímienio, 
y  el  homicidio  de  si  mismo,  en  lio,  como  re- 
medio de  tantos  males. 

Los  sacudimientos  políticos,  los  gobiernos 
constitucionales  y  republicanos  mas  favora- 
bles que  el  despotismo  para  el  desarrollo  de 
las  pasiones  ambiciosas;  el  espíritu  militar  que 
enseña  á  arrostrar  la  muerte  sin  espanto;  los 
progresos  déla  civilización  que  multiplica  las 
necesidades  y  las  hace  mas  imperiosas,  pue- 
den ejercer  también  grande  influjo  en  la  fre- 
cuencia del  suicidio.  Pero  los  libros  que  lia—* 
con  la  apología  de  este  crimen,  ios  teatros 
que  diariamente  lo  ponen  en  escena,  y  los 
periódicos  que  nunca  se  descuidan  de  trazar- 
nos su  triste,  realidad,  son  causas  mucho 
mas  directas  de  ese  contagio.  Madama  Staíil, 
en  su  juventud,  acarició  también  esa  malha- 


dada inclinación;  pero  mas  larde,  al  rccouo- 
cer  su  error,,  confesó  que  la  lectura  del  Wer- 
ther  de  Goethe  ha  producido  mas  suicidios  en 
Alemania  que  todas  las  mugeres  de  aquellos 
paises.  Y  efectivamente  el  peligroso  embeleso 
sembrado  en  aquella  producción  literaria,  des- 
pojando de  casi  todo  su  horror  al  homicidio  de 
sí  mismo,  puede  causar  las  mas  funeslas  ira- 
presiones  en  una  imaginación  exaltada;  y  con- 
ducirla al  crimen  que  se  ha  acostumbrado  ¿ 
mirar  en  aquel  drama,  como  un  acto  de  virtud. 
«Asi  es,  dice  el  elocuente  doctor  Pariset,  co- 
mo se  introduce  en  las  almas  el  mal  moral; 
entra  en  ellas  por  medio  de  palabras  ó  de 
imágenes,  y  se  graba  en  fas  mismas  por  me- 
dio de  máximas,  de  ejemplos  y  apologías.  Lue- 
go lo  hallareis  en  todas  partes  Seguid  la  mar- 
cha del  crimen;  antes  de  comparecer  ante  los 
tribunales,  pasa  por  los  libros  y  los  teatros, 
después,  del  seno  de  los  tribunales  millares 
de  voces  hacen  penetrar  sus  pinturas  hasta 
el  seno  de  las  familias,  y  las  impresiones  que 
llevuu  se  mezclan,  para  corromperlos,  coa 
los  santos  hábitos  de  los  primeros  años.n  Lo 
propio  sucede  con  el  suicidio:  publicado  el 
primer  acto  de  esta  naturaleza,  luego  encuen- 
tra apologistas;  el  'primer  ejemplo  produce 
tul  segundo,  un  tercero  y  asi  sucesivamente 
hasta  constituir  una  verdadera  epidemia,  ¡Tan 
grande  es  la  tendencia  del  hombre  á  la  imi- 
tación! 

Señálense  también  como  causas  del  suici- 
dio: el  onanismo,  el  abuso  de  los  placeres,  el 
esceso  de  las  Debutas  alcohol  i  cay,  la  pasión 
del  juego,  la  cólera,  la  ambición,  la  envidia, 
los  celos,  la  ociosidad,  el  ledio,  la  soledad, 
la  noslalgia,  los  disgustos  domésticos,  la  ail- 
ció'n  éstrémada  á  la  música,  que  exalta  la 
sensibilidad;  el  lemor,  los  remordimientos,  la 
desesperación,  la  miseria,  la  deshonra,  y  so- 
bre todo  la  disposición  hereditaria.  Con  erec- 
to; muchísimas  observaciones  prueban,  por 
desgracia,  que  la  propensión  al  suicidio  pue- 
de trasmitirse,  pues  se  han  vislo  familias  en- 
teras atacadas  de  tal  frenesí,  y  ceder  á  él  ir- 
resistiblemente. 

Háse  observado  igualmente  que  las  esta- 
ciones tenían  grande  influjo  en  esa  funcsla 
disposición;  pero  se  ha  insistido  quizás  dema- 
siado en  el  influjo  del  clima.  Asi  se  ha  ¡adia- 
do de  exageración  la  opinión  do  Jtontesquleu, 
quien  pretende  rpic  la  frecuencia  del  suicidio 
en  los  ingleses  debe  achacarse  á  la  atmósfera 
en  que  viven,  lis  innegable  ciertamente  que 
|  un  cielo  nebuloso  y  sombrío  dispone  A  las 
ideas  melancólicas,  precursores  comunes,  del 
|  tedio  á  la  vida;  nótase  empero  que  bajo  e!  cic- 
,  lo  de  Rusia,  mucho  menos  agradable  que  el 
de  Inglaterra,  los  casos  de  suicidio  son  muy 
'  raros,  viéndose  también  muy  pocos  entro  los 
¡  holandeses  que  viven  casi. en  las  mismas  coa- 
!  diciones  físicas  que  los,  ingleses.  Este  fillinn 
I  pueblo,  por  otra  parle,  no  se  manifestaba  ea 
manera  alguna  inclinado  al  suicidio  cuando 
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Jos  romanos  invadieron  la  Gran  Bretaña,  al 
paso  que  este  acto  de  delirio  era  entonces  mu 
cho  mas  frecuente  en  Italia  de  lo  que  lo  es  en 
el  dia.  Los  climas  son  los  mismos  pero  los 
cambios  verificados  en  la  organización  social 
de  las  dos  naciones  han  debido  traer  nece- 
sariamente otros  mayores  en  sus  usos,  cos- 
tumbres y  tendencias;  y  aquí  es  donde  princi- 
palmente conviene  buscar  la  causa  de  las  di- 
ferencias que  respecto  al  suicidio  encontra- 
mos boy  dia  en  ellas. 

Por  lo  que  hace  á  las  estaciones,  es  cierto 
que  ejercen  una  acción  marcada  en  los  indivi- 
duos que  están  cansados  de  la  vida;  la  prima- 
vera y  el  eslió  son  al  parecer  las  estaciones 
en  que  se  notan  mas  enajenaciones  mentales, 
y  lambien  mas  suicidios.  Los  señores  Foderé 
y  Douglas  observaron  que  estos  eran  mas  fre- 
cuentes en  Marsella  cuando  el  termómetro 
marcaba  2ÍU  sobre  cero.  Cheyne  cuenta  que 
en  Inglaterra  el  otoño  y  los  vientos  del  Oes- 
te son  fecundos  en  suicidios;  el  profesor  01  ian- 
,der,  en  el  Norte  de  Alemania,  es  de  la  misma 
opinión;  Cabanis  y  Esquirol  ban  observado 
igualmente  que  el  tránsito  de  un  estío  seco 
á  un  otoño  húmedo  es  mas  favorable  al  desar- 
rollo de  las  afecciones  abdominales,  de  las 
cuales  depende  muy  á  menudo  el  suicidio. 

Todo  sufrimiento  físico  escesh'o,  cuando 
se  prolonga,  puede,  lo  mismo  que  el  .dolor 
mora!,  inducir  al  que  sufre  al  deseo  de  darse 
la  muerte,  asi  es  que  hay  muchas  dolencias 
que  pueden  producir  el  suicidio,  si  no  se  vigi- 
la á  los  enfermos.  A  esta  clase  pertenecen 
principalmente  la  lepra,  el  escorbuto,  en  cier- 
tos paises,  y  la  pelagre  en  las  campiñas  del 
Milauesado.Se  han  vislo  también  personas  ata- 
cadas de  neuralgias,  de  gota,  de  reumatismo 
agudo,  de  afecciones  cancerosas  y  de  hipo- 
condría, que  trataban  de  destruirse  la  vida  para 
poner  Un  á  sns  males.  Servio  el  Gramático  se 
envenena  porque  no  puede  curarse  la  gota; 
Camello  Rufo,  amigo  de  Plinio  el  Jóven,  se 
deja  morir  de  hambre  por  igual  causa;  y  Silio 
Itálico  termina  sus  dias  con  una  abstinencia 
voluntaria,  porque unabsceso  incurable  lehace 
cobrar  aversión  á  la  vida.  Todo  depende  de  la 
organización,  del  grado  de  sensibilidad,  de 
energía  y  de  valor  del  que  padece  moral  y  fí- 
sicamente. Si  hay  hombres  que  no  se  dejan 
abatir  por  ningún  acontecimiento  ni  dolor, 
muchísimos  mas  son  los  que  so  irritan,  que'sc 
desesperan  en  medio  de  los  padecimientos,  y 
esla  especie  de  exaltación  puede  conducirlos 
fácilmente  á  la  idea  de  abreviar  sus  dias. 

El  estado  morboso  propiamente  llamado 
temperamento  melancólico,  es  una  gran  pre- 
disposición al  suicidio  La  constitución  san- 
guínea puede  también,  pero  de  una  manera 
diferente,  conducir  áeseaclo  homicida.  En  el 
primer  caso  im  profundo  mal  humor,  un  fas- 
tidio de  todo,  son  los  que  insensiblemente  ins- 
piran al  individuo  asi  organizado  la  idea  de 
poner  fin  á  su  existencia;  y  ín  el  segundo  ca- 


so, esta  idea  no  se  manifiesta  ni  se  realiza  si 
no  después  de  una  fuerte  contrariedad,  de  un 
violento  pesar,  ó  de  un  acontecimiento  cual- 
quiera, porque  el  invadido  de  tal  delirio,  pron- 
to siempre  á  irritarse,  se  abulta  sus  males,  y 
se. vuelve  homicida  de  sí  propio  eu  un  acceso 
de  cólera  ó  de  desesperación  sin  tomarse  tiem- 
po de  pensar  en  el  crimen  que  va  á  cometer. 

No  todas  las  edades  son  igualmente  pro- 
pensas al  suicidio,  la  infancia,  libre  de  la  ma- 
yor parte  de  las  pasiones  que  agitan  la  edad 
viril,  no  siente  con  viveza  sino  la  gula,  la 
envidia  y  los  celos.  Estas  inclinaciones  pueden  , 
ne  obstante ,  inspirarle  una  resolución  deses- 
perada; pues  sehan  visto  niños  que  se  negaban 
á  tomar  alimento  alguno,  porque  se  creiah 
abandonados,  ó  solamente  menos  queridos  que 
otros.  El  poco  aprovechamiento  en  los  estu- 
dios, una  mala  educación  y'  los  ejemplos  pe- 
ligrosos pueden  determinar  también  la  muerte 
voluntaria  en  algunos  adolescentes.  Por  fortu- 
na estos  casos  son  bastante  raros.  El  paso  de 
la  adolescencia  á  la  pubertad,  que  trae  la  bor- 
rasca de  las  pasiones,  produce  también  á  ve- 
ces lo  que  Mad,  Slaülilama  el  dolor  de  la  vida; 
pero  este  dolor  casi  nunca  llega  al  estremo 
del  suicidio ,  como  no  venga  a  determinarlo 
alguna  circunstancia  imprevista.  En  general, 
durante  la  juventud  y  la  edad  adulta  .(de  20  á 
45)  es  cuando  el  hombre  se  abandona  con  mas 
frecuencia  á  este  estremo,  porque  entonces'  es 
cuando,  juguete  d  e  las  pasiones  eróticas  y  am- 
biciosas que  agitan  sucesivamente  á  la  espe- 
cie bumaua,  bu  sea  en  la  tumba  on  abrigo  con- 
traías decepciones  de  su  corazón,  ó  contra  los 
inopinados  reveses  que  le  alcanzan.  La  vejez 
está  menos  sujeta  á  tales  actos  de  desespera- 
ción. Generalmente  hablando,  cuanto  mas  se 
acerca  el  hombre  á  su  fin,  mas  se  apega  al 
bien  que  va  á  perder:  con  todo,  cuando  las 
pasiones  sobreviven  á  las  facultades  que  en 
otro  tienpo  las  pusieron  enj  uego,  pueden  ins- 
pirar á  un  anciano  el  tedio  á  la  vida,  y  darle 
al  propio' tiempo  la  energía  momentánea  que 
necesita,  para  desembarazarse  del  peso  que  le 
agobia.  El  dolor,  la  miseria,  el  abandono,  pue- 
den causar  eu  él  el  mismo  efecto  y  traerlos 
mismos  resultados.  Los  ejemplos  se  han  hecho 
muy  comunes  en  nuestros  dias,  sin  que  tam- 
poco dejasen  de  ser  muy  frecuentes  ¡mligua- 
mente  en  ciertos  pueblos.  Los  abisinios  al  lle- 
gar á  viejos  se  mataban;  los  habitante)  s  de  Cu- 
lis, ciudad  de  la  Grecia,  y  los  de  cierta  nación 
hiperbórea,  se  daban  también  la  mucrie  para 
librarse  del  peso  de  los  años;  y  lodos  sabe- 
mos que  la  secta  do  los  bracmanes,  como  en 
!  otro  tiempo  la  de  los  estóieos'y  délos  epicu- 
¡  reos,  autoriza  al  hombre  para  destruirse  siem- 
pre que  se  siente  cansado  de  la  vida. 

Por  lo  que  hace  á  la  influencia  de  los  se- 
xos respecto  del  suicidio ,  si  bien  se  ha  ob- 
servado que  el  instinto  de  imitación  se  halla 
generalmente  todavía  mas  pronunciado  en  las 
mugeres  que  en  los  hombres,  las  estadísticas 
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de  los  diversos  países  prueban  que  se  aban- 
donan con  menos  frecuencia  que  estos  úlíi-" 
mos  al  delirio  de  suicidarse.  Su  constitución 
física,  mucho  mas  endeble  que  la  del  hom- 
bre, su  timidez  natural,  y  los  hábiles  de  mo- 
deración y  de  dulzura  que  ordinariamente  les 
hace  contraer  el  género  ríe  educación  que  re- 
ciben, pueden  esplicar  esta  diferencia.  Para 
que  renuncien  á  estos  hábitos,  que  les  dan 
tan  seductor  embeleso ,  es  necesario  que  se 
pongan  en  juego  sus  pasiones  de  una  manera 
muy  violenta.  El  amor,  que  tanto  poderío  ejer- 
ce en  su  corazón,  y  que  liega  á  ser  e¡  nego- 
cio principal  de  sí¡  vida,  las  rivalidades,  el 
abandono,  la  deshonra  á  que  las  espone  esa 
pasión  tiránica,  pueden  conducirlas  al  último 
grado  del  dolor  y  la  desesperación,  y  es  él 
.que  las  lleva  mas  comunmente  á  darse  la 
muerte.  Según  observación  de  Hipócrates,  las 
jóvenes  que  no  menslruan  y  las  mugeres  que 
no  están  bien  arregladas,  caen  á  veces  en  una 
languidez  que  puede  darles  la  disposición  al 
suicidio.  Se  ha  notado  que  la  edad  critica 
causa  á  menudo  en  las  mugeres tedio  á  la  vida 
y  deseos  de  terminarla,  pero  cuando  existe  tal 
disposición,  quizás  no  tanto  debe  atribuirse  á 
las  incomodidades  que  esperimentau  en  aque- 
lla época,  como  á  la  pérdida  de  las  ilusiones 
con  que  se  alimentaban,  y  á  las  cuales  tanto 
les  pesa  renunciar  cuando  no  han  sabido  crear- 
se de  antemano  goces  independientes  .de  la 
juventud  y  de  la  hermosura. 

Es  bastante  común,  sobre  todo  en  las  lo- 
cas y  las  epilépticas,  ver  mugeres  que,  du- 
rante el  Unjo  menstrual,  buscan,  todos  los  me- 
dios imaginables  de  destruirse,  perdiendo  de 
vista  tal  idea  en  el  resto  del  mes.  Algunas  mu- 
geres se  sienten  atormentadas  por  el  propio 
deseo  mientras  están  embarazadas. 

Hesulta  ,  en  fin,  de  la  estadislica  de  las 
muertes  repentinas  que  la  propensión  al  sui- 
cidio es  mucho  mayor  en  el  celibato  que  cu  el 
matrimonio;  y  es  que  los  lazos  de  este  último 
estado  atan  mas  fuertemente  á  la  vida,  aun- 
que á  menudo  la  hacen  mas  agitada  y  mas 
penosa. 

La  profesión  que  cuenta  menos  suicidas  es, 
según  Mr.  Prevóst  de  Ginebra,  la  de  los  labra- 
dores, al  paso  que  las  clases  lilcratasdos  cuen- 
tan en  gran  número.  [Cosa  deplorable!  Resul- 
la también  de  una  labia  redactada  por  Mr.  Bal- 
bi,  que  en  lodos  los  paises  del  globo  civiliza- 
do son  mas  frecuentes  los  suicidios  allí  donde 
mas  en  auge  y  difundida  está  la  instrucción. 

«Mátanse  muy  poco  los  galeotas,  dicemou- 
sieur  Lauvergne,  y  de  los  recuentos  estadís- 
ticos sacados  anualmente  sobre  el  número  de 
muertes  voluntarias,  no  se  desprende  mas  que 
un  suicidio  por  año  entre  los  forzados.  Estos 
hombres,  á  pesar  de  que  no  temen  la  muerte, 
no  se  atreven  á  dársela;  preferirían  que  otro 
se  la  diese.)- 

También  son  raros  los  suicidios  entre  las 
prostitutas:  los  recuentos  estadísticos  de  la 


justicia  criminal  en  Francia  no  señalan  mas 
que  cinco  á  seis  por  año. 

Entre  las  causas  de  suicidio  que  acabamos 
!  de  enumerar,  unas  están  sometidas  6  la  volun- 
tad del  hombre,  y  otras  son  mas  ó  menas  in- 
dependíenles de  la, misma.  El  sacerdote,  el 
magistrado  y  el  medico  están  obligados,  pues 
á  tener  un  cabal  y  exacto  conocimiento  deto- 
!  das  ellas,  porque  puede  muy  bien  suceder  qile 
sean  llamados  a  apreciar  el  grado  de  culpabi- 
lidad de  esa  deplorable  aberración, 
j      Gomo  el  suicidio  no  es  mas  que  un  fenó- 
¡  meno  consecutivo  de  un  sinnúmero  de  cuns-as 
;  diferentes,  y  su  marcha  no  presenta  ninguna 
:  regularidad,  no  le  seguiremos  en  todas  sus 
!  fases,  limitándonos  á  estudiar  algunas,  y  á  in- 
|  dicar  los  dos  caractéres  principales  que  re- 
viste, segtm  se  manifiesta  accidental  6  medi- 
tado, en  estado  agudo  ó  en  estado  crónico.  En 
el  primer  caso,  es  casi  siempre  efecto  de  at- 
|  gun  fuerte  revés  ó  de  alguna  pasión  violenta, 
|  y  su  ejecución  es  tan.  rápida  como  inopinada; 
¡  pero  si  esla  ejecución  se  incompleta,  raras 
'  veces  se  renueva  porqueta  tentativa  infructuosa 
;  hace  entrar  la  reflexión  y  sirve  en  varíes  ca- 
sos de  crisis  á  la  afección  moral  que  la  ha  de- 
¡  terminado.  Gon  todo,  se  ha  visto  también  en 
|  tales  circunstancias  que  la  propensión  al  süi- 
,  cidio  se  reproducía  por  cansas  bastante  leves, 
:  y  hasta  pasaba  al  estado  crónico,  si  á  favor  üe 
I  asiduos  cuidados  no  se  contenían  sus  proce- 
sos Casos  Imy  también  en  que  la  mávcba  del 
suicidio  agudo  es  mas  lenta,  sobre  todo  cuan- 
1  do  las  causas  determinantes  obran  en  sugetos 
linfáticos  ó  debilitados;  las  resoluciones  deses- 
peradas son  generalmente  menos  prontas  ea 
estos  últimos  que  en  los  sanguíncus;  mas  no 
porque  la  tempestad  haya  rugido  sordamente 
en  un  principio  deja  por  esto  de  estallar,  ni 
son  menos  funestos  sus  resultados. 

El  suicidio  crónico,  muy  diferente  del  agu- 
do, tiene  al  parecer  todos  ios  caractéres  de  un 
acto  reliexionado,  y  también  el  que  aparente- 
mente implica  mas  criminalidad.  Su  marcha 
mas  pausada,  presenta  á  lo  menos  la  vcnlaja 
de  que  el  ojo  atento  del  observador  puede  com- 
prenderlo y  oponerse  á  él,  si  es  que  no  Idgra 
desvanecerlo  por  completo. "  Los  individuos 
afectados  de  esta  especie  de  delirio  son  de  or- 
dinario taciturnos,  morosos,  desconfiados,  y 
se  hallan  tan  completamente  ensimismados, 
que  todos  los  objetos  estertores  solo  sirven 
para  acrecer  su  tormento  y.  la  melancolía  que 
los  devora.  Asi  es  que  requiere  muclia  perse- 
verancia, y  necesilanse  en  particular  las  ma- 
yores precauciones  para  intentar  sustraerles 
de  este  estado  de  irritación  que  sordamente 
turba  sus  funciones  orgánicas,  no  dejándoles 
mas  inteligencia  que  la  necesaria  para  seguir 
la  idea  lija  que  los  domina,  l'ero  ¡mu  en  este 
mismo  estado  se  observan  varias  gradaciones. 
Dos  hay  sobre  todo,  por  lo  común  baslaute 
distintas  para  que  un  práctico  ilustrado  no  pue- 
da dejar  de  conocerlas.  La  oua  se  encuentra 
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en  el  odio  á  la  vida,  es  decir,  una  sobreex- 
citación de  la  sensibilidad  que  sin  cesar  impe- 
le al  hombre  a  librarse  de  un  peso  que  las  pa- 
siones ú  otra  cansa  cualquiera  le  ha  hecho 
insoportable,  pero  que  al  parecer  no  lé  hace 
sufrir  esteriormente.  La  otra  no  es  mas  que  el 
enojo,  el  disgusto,  el  dolor  de  la  vida;  han  po- 
dido producirla  las  mismas  causas,  pero  co- 
munmente no  se  manifiesta  nías  que  por  una 
especie  de  atonía,  de  abatimiento  moral,  que 
puede  muy  bien  hacer  nacer  la  idea  del  homi- 
cidio contra  si  mismo,  sin  dejar  siempre  la  es- 
pecie de  valor  necesario  para  ejecutarlo.  Este 
íillimo  estado  se  observa"  á  veces  en  Jos  cie- 
gos de  nacimiento,  quienes  se  nota  que  enfla- 
quecen y  se  ajan  sin  que  manifiesten  deseo 
alguno  de  abreviar  sus  días:  no  hay  ejemplo 
de  que  ningún  ciego  de  nacimiento  se  haya 
dado  la  muerte  voluntariamente.  Pero  en  los 
individuos  afligidos  tan  solo  de  la  ceguera  de 
espirito,  el  dolor  crónico  de  la  vida  se  com- 
plica á  menudo  con  ei  odio,  y  este  da  por  des- 
gracia al  otro  la  energía  que  faltaba  para  em- 
puñar el  arma  del  suicida. 

Él  esplín,  cuyo  principal  carácter  es  el  te- 
dio, guarda  alguna  analogía  con  esta  última 
variedad;  es  la-enfermedad  de  los  pueblos  ci- 
vilizados y  opulentos.  Conyiénese,  sin  embar- 
go, en  decir  que  es  bastante  rara,  aun  eulre 
los  inglesas,  que  pasan  por  los  moríales  mas 
fastidiados  del  mundo.  Con  efecto,  si  la'  in- 
fluencia del  cliniíi  y  la  saciedad  de  los  goces 
que  proporcionan  las  riquezas  contribuyen  en 
algo  á  la  fvecuencia  del  suicidio  entre  ellos, 
¿110  tienen  como  nosotros  un  sinnúmero  de 
otras  causas  que  también  pueden  contribuir  á 
lo  mismo?  tiernos  visto  ya  que  ése  delirio  era 
casi  de  todo  punto  desconocido  en  Inglaterra 
anles  que  esta  nación  cayese  en  .poder  de  los 
romanos,'  y  que  solo  empezó  á  difundirse  ha- 
cia mediados  dei  siglo  XIV.  Las  conmociones 
políticas,  el  desenvolvimiento  de  la  civiliza- 
ción, las  violentas  dispulas  religiosas  que  ati- 
zaron sucesivamente  las  pasiones  en  aquel 
pais,  y  mas  particularmente  con  las  pernicio- 
sas máximos  que  sembraron  mas  larde  los 
Doune,  los  lilount,  los  Gildon,  etc.;  por  último 
los  ruidosos  ejemplos  que  suscitaron  las  erró- 
neas opiniones  de  aquellos  escritores,  dieron 
tal  impulso  al  suicidio,  que  la  Inglaterra  vino 
á  constituirse  en  la  tierra  natal  de  tamaño  fre- 
nest.  A  diferentes  causas,  pues,  y  no  esclusir 
varéenle,  á  la  enfermedad  del  esplín  (splcen\ 
■se  debe  atribuir  la  frecuencia  Be  la  muerte  vo- 
luntaria entre  los  ingleses,  á  quienes,  por  otra 
parte,  lian  imitado  también  los  franceses,  que 
parece  que  su  deplorable  manía  baya  venido 
á  implantarse  entre  nuestros  vecinos. 

Los  tristes  fenómenos  de  muertes  -volunta- 
rias, que  tan  á  menudo  ce  reproducen  en  las 
mismas  estaciones,  á  veces  en  un  mismo  pais, 
en  una  misma  ciudad,  en  una  misma  clase  de 
hombres,  y  por  medios  casi  idénticos,  no  per- 
miten poner  en  duda  la  influencia  que  liemos 
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visto  ejercían  la  atmósfera  y  la  imitación  en 
los. individuos  que  tienen  alguna  predisposi- 
ción al  suicidio.  Usas  funestas  epidemias  se 
desarrollan  ordinariamente  en  los  dos  sexos, 
y  á  veces  en  uno  solo.  Sabido  es  el  ejemplo 
de  las  jóvenes  de  Mileto,  citado  por  Plutarco: 
una  de  ellas  se  ahorcó;  pronto  se  dieron  la 
muerte  por  igual  medio  otras  varias  jóvenes, 
y  fué  necesario  para  contener  los  espantosos 
progresos  de  aquel  frenesí,  que  el  senado  or- 
denase que"  los  cadáveres  de  las  suicidas  se- 
rían  espuestos  desnudos  en  medio  de  la  plaza 
pública.  Primerose  cuenta  que,  en  cierta  épo- 
ca, muchísimas  mugeres  lionesas  se  tiraban  á 
porfía  al  Ródano,  y  un  antiguo  historiador  de 
la  ciudad  de  Marsella  habla  de  una  epidemia 
de  suicidio  que  solo  se  desarrolló  en  las  jóve- 
nes de  aquella  ciudad,  Mr.  Deologes,  médico 
de  Saínt-Maurice  (en  el  Valais),  observó  en 
ISI3,  una  epidemia  de  esta  clase  en  el  pue- 
blecito  de  Sainl-Pierre-Monjau ;-  pues  habién- 
dose ahorcado  una  muger,  casi  todas  las  de- 
mas  tuvieron  violentas  tentaciones  de  seguir 
el  mismo  ejemplo.  Montaigne  habla  de  una 
epidemia  de  suicidio  que  tuvo  lugar  en  el  Mí- 
.lanesado,  en  la  época  de  las  guerras  que  de- 
vastaron aquella  comarca,  pero  que  no  tuvo 
acción  sino  sóbre  los  hombres  «Mi  padre,  di- 
ce, vio  morir  i  unos  veinte  .y  cinco  maestros 
de  obras  que  se  habían  muerto  á  si  mismos 
en  una  semana.»  Fácil  seria  citar  un  gran  nú- 
mero de  esas  tristes  epidemias  que  han  inva- 
dido á  uno  y  otro  seso.  En  1806,  en  los  meses 
de  junio  y  julio,  se  contaron  en  Rúan  mas  de 
sesenta  suicidios;  los  meses  de  julio  y  agosto 
del  mismo  año  vieron  mas  de  trescientos  sui- 
cidios en  Copenhague,  donde  la  temperatura 
habia  sido  la  misma  que  en  Rúan.  Viéronse 
también  muchos  suicidios  en  París  en  la  pri- 
mavera de  1811,  y  el  doctor  Rech,  de  Montpe- 
ller,  observó  que  en  esta  última  ciudad  hubo 
mas.suicidios  en-tS20  que  en  todos  los  veinte 
años  anteriores.  Notóse  también  que  en  1793, 
la  ciudad  de  Versal  les  fué  la  única  que  pre- 
sentó el  horrible  espectáculo  de  1,300  muer- 
tes voluntarias;  el  terror  que  en  aquella  épo- 
ca dominaba"  á  los  ánimos  ,  tuvo  sin  duda 
grandísima  parte  en  la  multiplicidad  de  tales 
actos  de  desesperación.  Por  último  la  estancia 
de  la  tropas  francesas  en  la  Argelia  ha  permi- 
tido observar  que  el  viento  abrasador  del  de- 
sierto produce  á  veces  verdaderas  epidemias 
de  delirios  y  de  suicidios,  determinando  una' 
viva  congestión  cerebral. 

El  suicidio  reciproco  ó  mutuo,  que  mons- 
truosas íicciones  nos  representan  á  menudo  en 
el  teatro  y  en  los  libros  como  un  acto  subli- 
me, es  una  de  las  variedades  de  ese  delirio 
que  trae  las  mas  funestas  consecuencias,  no 
solo  porque  comporta  un  doble  crimen,  sino 
también  porque  es  un  ejemplo  peligrosisimo 
para  las  imaginaciones  ardientes  y  románti- 
cas, siempre  prontas  á  imitar  todo  lo  que  tie- 
ne apariencias  de  heroismo.  Ordinariamente  la 
T.   xxxn,  48 
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exaltación  del  amor  es"  la  que  conduce  á  este 
acto  frenético;  poro  muy  á  mouudo  también 
esta  misma  pasión  se  opondría  al  mismo  ac- 
lo,  si  el  amor  propio,  si  ese  otro  móvil  do 
tantas  acciones  insensatas  no  acudiese  en  su 
auxilio  para  hacerle  consumar  tan  horrible  sa- 
crificio. Este  género  de  suicidio  parece  que 
reviste  casi  siempre  el  carácter  agudo;  si  asi 
no  fuese,  es  probable  que  nunca  se  consumaría. 

Otra  variedad  no  menos  deplorable,  y  que 
pertenece  mas  especialmente  al  estado  cróni- 
co, es  la  propensión  al  homifiidio  unida  con  el 
acto  del  suicidio.  Se  han  visto  desdichados  de- 
cididos á  darse  la  muerte  y  que  preludiaban  á 
este  crimen  sacrificando  á  alguna  otra  victima. 
Á  veces  eeban  su  furor  en  un  desconocido,  en 
algún  ser  inofensivo,  sin  poder  señalar  otra 
causa  que  la  incomprensible  uecesidad  .de 
destrucción.  Otros  hay  que  temiendo  para  los 
objetos  de  sus  mas  caras  afeccioues  los  dolo- 
res-reatesó  imaginarios  que  los  consumen, 
quieren  sustraerlos  á  ellos  quitándoles,  la  vida 
anles  de  quitarse  la  vida  propia.  ¡Quién  lo 
creyera!  el  amor  que  un  padre,  que  una  ma- 
dre tienen  á  sus  hijos,  ese  sentimiento  lan 
profundo  que  grabó  Dios  en  el  corazón  de  los 
seres,  y  al  cual  hasta  ei  mismo  bruto  obedece 
con  lan  dulce  instinto,  ese  amor,  digo,  ha  ar- 
mado á  veces  la  mano  del  hombre  desatontado 
contra  la  inocpnte  criatura  pe  la  debía  la  exis- 
tencia. Afortunadamente  son  muy  raros  esta 
especie  de  crímenes. 

Los  individuos  que  quieren  destruirse,  ¿se 
sienten  inclinados  al  género  de  muerte  al  cual 
deberían,  al  parecer,  arrastrarlos  su  constitu- 
ción ó  sus  padecimientos?  Ite  aqui  lo  que  la 
esperiencia  no  ha  demostrado  todavía.  Unica- 
mente es  lo  cierto  que  en  general  los  hombres 
se  sirven  mas  bien  de  las  armas  de  fuego,  y 
Jas  ruugeres  del  Veneno;  y  que  para  ejecutar 
su  funesto  designio  cada  uno  emplea  el  ins- 
trumento que  lees  familiar.  Asi,  según  Esqui- 
rol, los  militares  y  los  caladores  se  levantan 
la  tapa  de  los  sesos;  los  barberos  se  cortan  la 
garganta  con  la  navaja;  los  zapateros  se  abren 
el  abdomen  con  el  trinchóte;  los  grabadores 
con  clburíi!;  las  lavanderas  se  envenenan  con 
la  potasa  y  el  azid  do  I'nisia,  ó  se  aslíxian  con 
el  carbón.  Mas  de  la  mitad  de  los  suicidios 
suelen  verificarse  por  este  último  medio  lanío 
eu  los  hombres  como. en  las  mugeres  de  todas 
clases  y  profesiones. 

¿Es  el  suicidio  un  acto  de  valor  ó  un  acto 
de  cobardía?  Esta  cuestión  ha  sido  muchas  ve^ 
ees  ventilada  sin  haber  sido  resuelta,  porque 
cada  cual  la  mira  según  la  acepción  queda  á 
la 'palabra  valor.  Nadie  duda  de  que  se  , nece- 
sita cierta  dosis  de  energía  para,  destruirse; 
pero  tal  energía  no  depende  por.  lo  comiin  si 
no  de  una  exaltación  momentánea,  de  una  so- 
breescitüCiou  del  cerebro,  producida  por  tal  ó 
cual  acaecimiento,  ta!  ó  cual  circunstancia,  y  no 
piíede  de  consiguiente"  constituir  el  verdadero 
valor,  el  cual,  siempre  dueño  de  si  mismo  ha- 


ce el  alma  tan  superior  á>  los  padecimientos 
como  á  ta  adversidad.  «Es  ser  cobarde,  y  no 
valiente,  el  ir  á  agacharse  á  uua  huya,  debajo 
una  tumba  maciza,  para  evitar  los  golpes  de  la 
fortuna;  el  valor  no  varia  de  camino  ni  muda 
de  paso  por  mas  borrasca  que  haga.»  Mucha  se 
ha  hablado  de  los  individuos  que  se  malan  sin 
esfuerzos  y  con  sangre  fria;  pero,  ¿se  luí  po- 
dido examinar  bien  lo  que  pasó  anles  en  su  al- 
ma, las  irresoluciones,  el  terror  misino  pe 
sintieron,  los  combates  que  se  dieron  interior- 
mente antes  de  llegar  al  eslremo  de  matarse! 
Siempre,  y  particularmente  en  el  acto  del  sui- 
cidio, representa  el  amor  propio  uno  de  los 
primeros  papeles.  Guiado  por  eslo  sen I ¡mien- 
to, el  hombro  quiere  ser  admirado  hasta  en  su 
muerte,  y  a!  dársela,  afecta  una  fuerza  de  ca- 
rácter que  el  menor  incidente  destruiría,  si 
pudiésemos  ponerla  á  prueba.  ¡Cuántos  homi- 
cidas de  si  mismos  vivirían  (ociarla  si  una  ma- 
no amiga  hubiere  podido  contenerlos  en  el 
borde  del  precipicio!  Verdad  es  ipic  muchos, 
después  de  haberles  salido  mal  su  culpable 
tentativa,  tratan  do  rápetela;  pero  muchos  mas 
son  los  que  se  estremecen  á  la  sola  idea,  del 
acto  que  quisieron  comeler,  y  adoptan  ludas 
las  precauciones  que  valgan  para  preservarlos 
de  mi  nuevo  alaque  de  delirio.  Entre  los  que 
atenjan  contra  sus  días  so  hallan,  sin  embarga, 
hombres  cuya  fuerza  moral  y  cuyo  habitual  va- 
lor son  indudables;- y  esto  es  lo  que  ha  podido 
dar  a!  acto  del  suicidio  ciertas  apariencias  do 
heroísmo;  pero  aliado  de  estos  ejemplos  hay 
un  sinnúmero  do  oíros  que  prueban  que  la 
endeblez  y  la  pusilanimidad,  superadas  por  la 
desesperación,,  saben  también  encararse  con  la 
muerte,  Un  cobarde,  una  tímida  muger,  se  ma- 
ta lo, misino  que  el  hombre  acostumbrado  á  ar- 
rostrar todo  liuage  de  peligros.  ¿Qué  deducire- 
mos de  todo  esto?  ¿Qué  contestaremos  á  la 
pregunta  de  sí  el  suicidio  es  un  acto  de  valor 
ó  de  cobardía?  Contestaremos  que  ci  hombre 
que  se  libra  voluntariamente  del  peso  de  la  vi- 
da muestra  á  voces  cierta  energía  física,  poro 
que  siempre  acredita  cobardía  moral:  no  liene, 
eu  efecto,  paciencia,  y  la  paciencia  ■  que  sabe 
sufrir  y  esperar. 

«Siempre  me  he  llevado  por  máxima,  decia 
Napoleón,  que  un  hombre  manifiesta  mas  valor 
verdadero  soportando  las  calamidades  y  resis- 
tiendo los  infortunios  que  le  acosan,  que  li- 
brándose de  la  vida.  El  suicidio  es  el  aclo  de 
un  jugador  que  todo  lo  ha  perdido  ,  ú  de  un 
pródigo  arruinado,  y,  eu  vez  de  ser  prueba  de 
valor,  denota  que  se  carece  de  él.» 

Habiéndose  suicidado  dos  granaderos  do  la 
Guardia,  el  primer  cónsul  mandó  poner  en  la 
orden  del  dia  (22  ttóreaJ  del  año  X)  lo  siguien- 
te: «El  granadero  Gaubin  se  lia  suicidado  por 
causas  amorosas:  por  lo  demás  era  guapo  sol- 
dado. Es  el  segundo  lance  de  estos' que  ea  un 
mes  ha  sucedido  en  el  cuerpo.  El  primor  cón- 
sul ordena  en  su  consecuencia  que  en  la  ór- 
den  de  la  Guardia  se  diga: 
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„Q(ig  im  soldado  debe  saber  veticei'  el  do-  iito  al  cual  al  parecer  no  se  puede  señalar 
\0t  y  la  melancolía  de  las  pasiones-  que  tan  éastigb  propiamente  dicho,  porque  tal  castigo 
valiente  es  el  qiie  sufre  con  constancia  las  no  podrió  recaer  mas  que  contra  la  inocencia 
penas  del  alma,  como  el  que  se  mantiene  JU-fd  contra  un  cadáver  insensible.»  Con  todo, 
me  ante  la  melralla  de  una  balería.  |  muchos  prácticos  entendidos  opinan  que  ei 

«Abandonarse  al  dolor  sin  resistir,  matar-  j  suicidio  es  mucho  mas  frecnenle  desde  la  dé- 
se para  sustraerse  á  él,  es  abandonar  el  campo  \  rogación  de  las  leyes  represivas/  -y  piden  en 
de  batalla  antes  de  haber  vencido.»  f  beneficio  de  la  sociedad,  no  leyes  penales,  si  ■ 

Siendo  el  suicidio  mi  acto  consecutivo  del  ¡  no  leyes  conminatorias  contra  este  acto  évííah 
delirio  de  las  pasiones  ü  de  un  estado  morbo-  na).  (Jiros,  al  contrario,  combatiendo  esla  opi- 
so  resalta,  que  el  médico  ilustrado  lia  de  bus-  nion,  creen  que.  el  espantoso  aumento  del  sui- 
car  los  medios  curativos  mas  efl'caces  en  el  co-  cidip  no  puede  achacarse  á  la  derogación  de 
nacimiento  de  las  causas  que  tienden  á  prodn-j  las  antiguas  leyes,  sinoá  las  borrascas  polili- 
cirlo,  y  no  en  un  sistema  de  tratamiento  que  .  cas  que  se  han  sucedido  en  Francia  de  setenta 
ón  saldé  se  quisiera  aplicar  á  todos  los  casos,  j  años  ¡i  esla  parle,  y  que  han  encendido  tantas 
Sos  limitaremos  pues  á  indicar  ios  medios  ge  j  pasiones  propias  para  causar  el  tedio  de  la 
aciales  mas  propios  para  conlener  los  espau-  vida  y  las  "desesperadas  resoluciones  que  le 
losas  progresos  de  esa  llaga  de  la  sociedad.     son  consiguientes.  Ninguna  de  esas  leyes,  por 

So  ha  agilado  varias  veces  la  cuestión  de  i  otra  parte,  puede  a!  parecer  armonizar  en 
tj  las  leyes  civiles  deben  ó  no  desplegar  su  |  nuestra  legislación  actual;  no  harían  mas  que 
i'igur-  contra  este  acto  homicida.  Las  legisla- 'irritar  la  opinión  pública,  y  fueran  impotentes 
dones  de  algunos  pueblos  antiguos  Infligían'  contra  el  suicida,  porque  quien  no  se  contiene 
penas  infamantes  á  los  que  de  él  se  hacían  cul-  ¡  por  el  horror  de  la  muerte,  ni  por  los  vínculos 
pables:  asi  las  leyes  de  Atenas  ordenaban  qne  .  mas  dulces  de  !a  naturaleza,  ni  por  los  temó- 
la mano  del  suicida  fuese  corlarla,  y  quemada  res  de  una  eternidad  desventurada,  no  se  «son- 
so paradamente  del  cuerpo;  en  Tebas  su  cadá-  lendria  tampoco  por  los  leyes  que  solo  alcanza- 
ver  ora  arrojado  ignominiosamente  á  las  lia-  ran  ásn  cadáver,  Pero  se  nos  dirá  que  si  des- 
unís; una  ley  de  Tarqnino  le  privaba  de  la  se- 1  preciaba  üsíé  leyes  por  lo  queá  si  toca,  las  le- 
pijlfiifá;  y  las  leyes  romanas,  favorables  al ,  metía  ai  menos  para  su  familia,  pero  no  ten- 
suicidio  cuando  le  motivaban  el  tedio  á  la  vida  dria  acción  en  los  mas  de  los  individuos  á  quie- 
ú  algún  acontecimiento,  desastroso ,  se  raos- '  nes  pasiones  desordenadas,  6  el  tedio  de  ta  vi- 
traban  rigurosísimas  centra  el  culpable  que  se  da,  arrastran  á  matarse,  y  sus  familias,  descon- 
mátaba  para  sustraerse  á  una  pena  infamante  soladas  ya  por  el  desastre,  serian  víctimas  to- 
y  deshonraban  también  la  memoria  do  los  davía  de  la  injusticia  de  un  castigo  que  solo  á 
hombres  do  guerra  que  se  mataban  volunta-  ellas  alcanzara, 

ñámenle.  I      Mr.  Falret,  en  su  escelente  Tratado  de  la 

Todas  las  legislaciones  modernas  se  lian  hipocondría  y  del  suicidio,  hace  ademas  sobre 
declarado  mas  ó  menos  rigurosas  conlra  este  el  particular  una  observación  muy  juiciosa: 
acto.  En  Inglaterra,  los  cuerpos  de  ios  sníci-  «Puédese  hoy  día,  dice,  basta  cierto  punto 
das  estaban  antes  privados  de  sepultura,  y  sus  ooullnr  a  los  niños  el  qne  haya  habido  un  sni- 
bicnes  eran  confiscados  en  benelicio  de  la  co- "  cidio  en  una  familia,  pero  si  le  dais  mas  publi- 
loua.  Hala  ley,  modificada  luego  por  loque  cidad  con  la  ejecución  de  una  ley  rigurosa, 
liace  á  dejar  los  cadáveres  insepultos,  siguió  los  niños  lo  sabrán  irremisiblemente,  y  tan  es- 
vigente  en  cnauto  á  la  confiscación;  poro  las  pantosa  nueva  no  podrá  raeuos  de  aumentar 
numerosas  escepciones  que  contenia  permitie-  en  ellos  terribles  predisposiciones.  Esta  pala- 
ron  eludiría  eu  muchísimos  casos,  y  cayó  en  bra,  añade,  me  hace  ocurrir  una  reflexión  que 
desuso.  |  me  parece  muy  fuerle  en  pro  de  mi  modo  de 

No  monos  severas  fueron  las  penas  señala- '  pensar.  ¡Quél  ¡se  conviene  en  que  el  suicidio 
das  al  suicidio  por  la  antigua  legislación  fían- es  la  locura  mas  hereditaria,  y  se  invoca  toda 
cesa.  Eu  el  siglo  XI 1 1  los  bienes  del  -hombro  .  la  severidad  do  las  leyes  para  casligarlal'¿(]uic- 
que  tamaño  alentado  cometía,  eran  confiscados, '  resé  que  la  sociedad  se  apresure  á  marcar  la 
y  su  cadáver,  después  de  arrastrado  sobre  nna  j  victima  en  el  seno  mismo  de  su  madre?  Ese 
Cítcra  ó  cañizo,  era  ahorcado  y  se  le  dejaba '  encarnizamiento  contra  un  cadáver  es  ademas 
insepulto.  Esla  ley  fué  despu.es  diversamente  odioso  por  la  ferocidad  que  implica.  No  corivie- 
modlflcada:  cuando  la  abrogó  el  código  penal,  j  ríe  apacentar  los  ojos  del  pueblo  con  escenas 
en  I7ul,  ya  no  tenia  acción  sino  contra  los  que  1  sangrientas,  porque  la  dulzura  es  el  mas  bello 
se  quitaban  la  vida  á  sangre  fría  y  con  cabal  tipo  de  la  humanidad  y  el  legislador  debe  es- 
uso  de  razón,  y  por  temor  tlel  suplicio.         1  forzarse-todo  lo  posible  para  imprimirlo  cu  las 

Semejantes  leyes  no  pudieran  subsistir  en  ¡  costumbres  nacionales. » 
la  época  "'actual;  cáHlic«riansc  de  tan  injustas.!  Xo  so  debe,  pues,  .combatirla  firaésla-pro- 
címío.  btobaraáj  y  la  indignación  pública  se '  pensión  que  mis  ocupa  con  leyes  represivas 
opondría  á  su  wimpliinleiiio.  Ileccaria, -en  su  porque  f'ienu:  tan  peligrosas  como  injustas, 
©atado  de  los  delitos  y  de  las  penas,  repruo-  [  ¿No  sabemos,  por  otra  parte,  que  én  los  países 
ba  esas  leyes.  Según  él,  «el  suicidio  es  un  de-  donde  mas  rigurosas  lian  sido,  como  etí  í'ran- 
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tía  y,  sobre  todo,  en  Inglaterra,  han  sido  | 
siempre  impotentes  contra  tamaño  frenesí? 

Talo  liemos  dicho-  cuando  el  hombre  des- 
conoce los  derechos  de  su  Criador,  cuando  se 
obstiua  en  creer  que  mas  allá  de  la  existencia  • 
no  hay  nada,  entonces,  sobre  lodo,  es  cuando 
se  atreve  á  alzar  una  mano  homicida  contra  si 
mismo.  Reconciliad  su  alma  con  las  grandes 
verdades  del  cristianismo;  enseñadle  sus  debe- 
res  como  hombre  y  como  ciudadano,  y  luego 
comprenderá  que.su  vida  no  es  mas  que  un 
depósito,  del  cual  no  puede  disponer  sin  ha- 
cerse culpable  ante  Dios,  ante  la  sociedad  y 
ante  sí  mismo.  En  el  corazón  de  la  juventud  es 
donde  particularmente  conviene  bacer  germi- 
nar los  preceptos  de  religión  y  de  moral  que 
pueden  poner  al  hombre  en  guardia  contra  sus 
pasiones;  todo  está  perdido  si  se  deja  que  lle- 
guen á  ejercer  sobre  él  su  imperio  iCuántos 
padres  infelices  no  tendrían  que  llorar  la  muer- 
te voluntaria  de  un  liijo  tiernamente  amado  si 
hubiesen  sabido  precaverle  íempranamente 
con  sus  avisos,  y  sobre  todo,  con  buenos  ejem- 
plos, contra  las  peligrosas  máximas  de  la  in- 
credulidad, y  contra  to  las  las  varias  seduccio- 
nes que  debieron  asaltarte  al  entrar  eo  el 
mundo! 

Si  los  padres,  para  librarse  ele  tan  gran  in- 
fortunio, están  interesados  en  inculcar  á  sus 
hijos  principios  religiosos;  si  deben  inspirar- 
les amor  á  la  virtud,  al  orden  y  al  trabajo;  si 
deben  contener  en  ellos  los  progresos  de  un 
frió  egoísmo,  ó  de  una  loca  ambición,  engran- 
decer su  alma  con  ideas  nobles  y  generosas,  y 
hacerles  apreciarla  vida  por  medio  de  los  lazos 
dé  familiaque  tanto  contribuyen  á  su  felicidad; 
es  también  un  deber  para  ios  gobiernos,  si 
quieren,  contener  el  espantoso  aumento  del 
suicidio,  velar  con  esmero  sobre  la  educa- 
ción de  la  juventud  y  sobre  la  moral  pú- 
blica; trabajar  para  la  felicidad  del  pais  por 
medio  de.  sabias  instituciones;  multiplicar 
los  recursos  de  la  industria;  .'alentar  el  mé- 
rito ,  reprimir  el  desorden  y  ofrecer  á  la 
desgracia  y  al  dolor  los  auxilios  que  pueJen 
salvarlos  de  la  desesperación.  Creemos  que  en 
obsequio  de  la  sociedad  convendría  también 
que  el  poder  premiase  á  los  autores  de  las 
obras  de  moral  mas  propias  para  combatir  las 
funestas  máximas  que  multiplican  las  muertes 
voluntarias,  y  que  se  esforzase  al  propio  tiem- 
po en  reprimir  la  publicidad  de  esos  actos  de 
delirio  que  se  propagan  luego  por  el  instinto 
-de  imitación. 

Añadiremos  á  estas  consideraciones  gene- 
rales que,  siendo  á.  menudo  hereditaria  la  dis- 
posición al  suicidio,  débese'prudentcuiente evi- 
tar cuando  se  trata  de  formar  una  alianza, 
•  entrar  en  una  familia  entre  cuyos  individuos 
•  hubiere  alguno  atacado  de  esa  especie  de  locura. 
Sin  embargo,  cuando  esto  se  descubre  tarde, 
cuando  se  teme  que  una  criatura  lleve  al  nacer 
semejante  predisposición,  conviene  darse  prisa 
á  prevenirla,  y  desesperar  de  vencerla,  las  en- 


fermedades hereditarias,  según  observó  ya  Hi- 
pócrates ,  pueden  prevenirse  cambiando  la 
constitución  de  aquellos  sobro  quienes  obran. 
Para  conseguir  tal  regeneración  debe  ponerse 
desde  luego  el  muyoresmero  en  la  elección 
de  los  alimentos  y  en  la  educación  física.  Si 
la  disposición  hereditaria  que  se  teme  viene  de 
la  madre,  es  preciso  que  esta  renuncie  á  criar 
á  su  hijo,  y  que  !a  nodriza  que  se  le  dé  reuua 
todas  las  circunslancias  físicas  y  morales  que 
puedan  influir  saludablemente  en  la  criatura. 
Sea  cual  fuere,  por  lo  demás,  el  acierto  de  es- 
ta ¡mportanta«I.eceion,  es  también  indispen- 
sable la  asidua  asistencia  de  un  médico  espe- 
rimentado,  porque  él  buen  éxilo  de  la  cura  que 
se  desea  depende  principalmente  de  la  bien 
entendida  aplicación  de  los  medios  higiénieús. 
El  aire  puro  y  libre,  una  habitación  sana  y 
agradable,  figuras  risueñas,  ejercicios  gimnás- 
ticos, juegos  variados  y  alegres,  la  compañía 
de  sugetos  de  buen  humor,  etc.,  soü  otras  tan- 
tas.circunstancias  que  deben  cooperar  á  la  cu- 
ración. Es  esencial  también,  para  el  niño  á 
quien  se  quiere  preservar  de  una  funesta  pre- 
disposición hereditaria,  acostumbrarle  desde 
un  principio  á  predominarse  á  si  mismo.  Al 
efecto,  se  debe  ganar  su  confianza,  ordenar 
sus  ideas  y  todos  los  movimientos  de  su  cora- 
zón, no  permitir  que  sus  facultades  intelec- 
tuales se  desenvuelven  á  espensas  de  sus  fa- 
cultades físicas,  apartarle  de  toda  lectura  y 
de  todo  contacto  que  pueda  exaltar  sus  pasio- 
nes, habituarle  á  sufrir  sin  impaciencia  los 
males  ó  las  contrariedades  que  no  ha  sido  da- 
ble evitar;  enseñarle,  en  Un,  á  cumplir  estric- 
lameute  todos  los  deberes  que  le  imponen  la 
religión,,  la  naturaleza  y  la  sociedad.  Cuando 
se  haya  logrado  todo  esto,  la  disposición  he- 
reditaria habrá  perdido  ya  sobre  el  su  funesto 
influjo. 

Una  parte  de  los  medios  higiénicos  de  (pie 
acabamos  de  hablar  respecto  á  las  criaturas, 
puede  aplicarse  también  á  los  adultos  quo  ten- 
gan cierta  disposición  al  suicidio.  Asi  son  me- 
dios poderosos  para  combatirla  un  aire  salu- 
dable, ta  distracción  y  ei  ejercicio.  Un  trabajo 
manual  y  diario,  los  juegos  que  obligan  á  eje- 
cutar grandes  movimientos,  los  paseos  á  píe, 
á  caballo  6- en  carruago,  á  veces  por  caminos 
quebrados  y  apenas  transitables,  los  viages  por 
tierra,  durante  los  cuales  se  pueden  hacer  na- 
cer un  sin  número  de  pequeños  incidentes  que 
forzosamente  distraigan  al  enfermo  de  su  idea 
lija,  pueden  servir  también  de  gran  utilidad, 
subre  todo,  si  las  personas  encargadas  de  cui- 
darle son  capaces  de  ocupar  agradablemente 
su  imaginación  con  su  buen  humor  y  con  la 
amena  variedad  de  sus  conversaciones.  Para 
que  estos  viages  produzcan  un  efecto  saludable, 
aconseja  el  doctor  falrct  que  se  les  suponga 
un  objeto  no  sanitario.  Somos  también  de  este 
dictamen,  contal  que  el  protesto  escogitado 
sea  adecuado  al  carácter  del  enfermo  de  que 
se  trate.  Durante  el  camino,  reanimando  sus 
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gustos,  sus  afecciones,  dispertando  en  su  co- 
razón sentimientos  de  generosidad,  de  rendi- 
miento ó  de  caridad,  se  logrará  de  un  modo 
mas  seguro  aGdonarle  á  .la  vida  é  inspirarle 
nobles  resoluciones.  Una  serie  de  lecturas 
apropiadas  y  la  composición  de  una  obra  agra- 
dable, pueden'  en  ciertos  casos  dar  los  mas 
felices  resultados,  porque  sobre  que  el  traba- 
jo intelectual  disipa  el  nía!  humor  que  acom- 
paña las  penas  del  alma  lo  mismo  que  los  do- 
lorcS'del  cuerpo,  promete  á  la  imaginación  un 
porvenir  dichoso  en  el  cual  necesila  mecerse 
aquella. 

Aunque  las  pasiones  son  generalmente 
causas  frecuentes' del  suicidio,  no  obstante, 
lian  sido  empleadas  algunas  veces  coa  feliz 
éxito  como  medios  curativos;  el  amor,  sobre 
todo,  puede  ser  un  poderoso  auxiliar;  si  en 
muchos  casos  provoca  una  funesta  exaltación 
del  espíritu,  puede  también  en  algunos  otros 
restablecer  el  equilibrio  del  alma,  dependien- 
do lodo  de  su  naturaleza  y  del  objeto  que  lo 
inspira".  Se  ha  observado,  particularmente  en 
Inglaterra,  que  el  mayor  número  de  los  que 
se  destruían  por  tedio  á  la  vida  eran  célibes. 
£1  médico  moralista  obrará  cuerdamente  si  to- 
ma en  cuenta  esta  observación. 

Se  ha  notado  igualmente  que  una  emoción 
•viva,  un  fuerte  sacudimiento  producido  por 
una  dicha,  y  también  poruña  desdicha  impre- 
vista, podían  causar  una  feüz  reacción  en  el 
organismo  de  las  personas  afectadas  de  me- 
lancolía suicida  y  reconciliarlas  con  la  vida. 
Pero  si  diversos  ejemplos  prueban  que  esa 
especie  de  reacciones  han  producido  en  cier- 
tos casos  un  efecto  saludable,  nada,  sin  em- 
bargo, debe  ensayarse  sino  bajo  la  dirección 
de  un  práctico  ilustrado;  pues  de  lo  contrario 
nos  espondriamos  á  acelerar  el  cumplimiento 
de  los  homicidas  proyectos  que  se  quieren  des- 
vanecer. 

Ademas,  muy  á  menudo  es  indispensable 
alejar  de  su  familia  6  de  su  habitual  compañía 
á  los  individuos  afectados  de  este  delirio,  por- 
que la  continua  vigilancia  que  exige  su  estado 
requiere  un  sinnúmero  de  medios  y  de  pre- 
cauciones que  no  se  hallan  reunidos  sino  en 
los  establecimientos  destinados  para  la  curar 
don  de  las  enfermedades  mentales. 

Es  necesario  sobre  lodo  que  las  personas 
encargadas  del  tratamiento  del  enfermo  le  ma- 
nifiesten interés  y  aprecio,  que  le  guardan  las 
mas  "■onstautes  deferencias,  y  que  procuren 
reanimar  mañosamente  en  él  las  ilusiones  y 
las  esperanzas  en  que  se  complacía,  y  sin  las 
cuales  la  vida  no  le  parece  mas  que  una  carga 
¡nsoportable.-IJna  vez  dueños  de  su  confianza, 
■  fácil  nos  será  derramar  sobre  las  llagas  del 
alma  el  bálsamo  saludable  de  la  religión,  pero 
aun  cuando  con  este  poderoso  auxilio  se  haya 
logrado  retornar  al  infeliz  el  uso  completo  de 
su  razan,  no  debemos  bajo  ningnn  concepto 
abandonarle  á  sus  propias  fuerzas.  El  aleja- 
miento de  las  causas  que  determinaron  la  en- 


fermedad, la  continuación  del  tratamiento  mo 
ral  y  terapéutico,  un  esmero  y  una  vigilancia 
como  al  descuido,  para  que  el  enfermo  no  la 
comprenda,  pero  asidua  y  de  todos  los  momen- 
tos, son  condiciones  necesarias  para  prevenir 
las  recaídas,  por  desgracia  muy  comunes  en 
esta  clase  de  dolencias 

Ec  aquí,  según  Mr.  Moreau  de  Jonnés,  la 
tabla  de  los  suicidios  averiguados  en  Londres 
por  espacio  de  siglo  y  medio.  Como  los  núme- 
ros van  indicados  por  periodos  decenales,  bas- 
tará suprimir  la  última  cifra  para  tener  el  pro- 
medio anual. 


De  1690  á  I69Q.  ..........  236 

De  1700  á  1709   27S 

De  1710  á  17ID  301 

De  172Ú  á  1729   478 

De  1730  á  1739   501 

De  1740  á  1749  422 

De  1750  á  1759.   363 

De  1700  á  1769   .  .  351 

De  1770  á  1779   339 

De  1780  á  1789.  .  '  224 

De  1790  á  1799   274 

De  1800  á  1809   347 

De  1810  á  1819.  ........  .  362 

De  1820  á  1829  381  - 


El  máximo  de  los  suicidios  tuvo  lugar  de 
1720  á  1740,  bajo  los  reinados  de  los  dos  pri- 
meros Jorges.  Habiauno,  año  común,  por  ca- 
da 1 1,000  habitantes,  al  paso  que  de  1810  á 
IS30  no  hubo  mas  que  uno  por  cada  22,000, 
ó  uno  en  vez  de  dos,  con  respecto  á  la  pobla- 
ción. Esto  es  la  inversa  de  lo  que  generalmen- 
te se  cree.  Con  todo,  de  1830á  1831  el  núme- 
ro de  los  suicidios  fué  57,  promedio  anual,  lo 
cuai  supone  que  el  periodo  decenal  ascendería 
á  4S4  6  una  centena  mas  que  en  el  periodo 
anterior.  Según  las  investigaciones  de  Iloggs 
sobre  NVesminster,  esla  plaza  de  Londres  tiene 
muchos  menos  suicidios:  de  1811  á  1821  no 
se  contaron  mas  que  uno  por  172,000  habi- 
tantes," y  de  1821  á  1831  uno  por  190,000. 
Hubo  3  suicidios  entro  los  hombrea  por  1  en- 
tre las  mugeres. 

Los  meses  de  junio  y  julio  son  la  época 
del  mayor  número,  y  los  meses  de  agosto  y 
noviembre  los  en  que  hay  menos  suicidios. 


Número  y  proporción  de  los  suicidios  en  las 
capitales  de  Europa. 


Ciudad». 

Años. 

Núins. 

Proporción. 

.  1822 

360 

1 

por 

750 

Copenhague.  . 

.  1806 

100 

1 

por 

1,000 

Nápoles.  .  .  . 

1828 

330 

1 

por 

1,100 

Hamburgo  .  . 

.  1822 

5U 

1 

por 

1,800 

.  1803 

60 

l 

por 

2,300 

,  1836 

341 

1 

por 

2,700 

Milán.  .  .  .  , 

.1821 

37 

1 

por 

3,200 

.  1897 

35 

t 

por 

4,500 

7(53 


Ciudaclafc-, 

Años. 

Núnis. 

Yiena  .  .  -  ¿ 

1  O  0  Q 

Praga.  ,~  .  .  . 

1820 

■  6  l 

Petersburgo.  . 

.  1831 

22  1 

Lóndres*  .  .  . 

.  1834 

42  1 

Rápales.  .  ."  . 

.  IS2S 

15  1 

Palermo.  .  .  . 

.  IS3I 

2  1 
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por 

por 
por 
por 
por 
por 


6,400 
16,000 
21 ,000 
21,000 
27.000 
173,000 


Se  ve  por  consiguiente  que  los  habitantes 
de  Londres  son  mucho  menos  propensos  al 
suicidio  que  los  de  la  mayor  parle  de  las  ciu- 
dades de  "Europa,  empezando  por  Berlín  y  Pa- 
rís, ó  inclusa  la  población  do  Delta,  antigua 
capilal  del  imperio  mogol;  donde  hubo  en 
1833,  G5  suicidios,  ó  1  por  cada  3,100  habí 
tantes:  de  suerte  que  la  opinión  de  que  el  cli- 
ma de  Inglaterra  predispone  al  suicidio  es 
completamente  errónea. 

Tabla  de  los  suicidios  que  .llegaron  á  noticia 
del  ministerio  público  en  Francia  durante 
trece  años  (1 827— 1839). 


Años. 


En  París. 


En  Francia. 


4,739 


27,66S 


Asi,  pues,  en  el  periodo  de  trece  años  se 
cuentan  en  Francia  27.G0S  suicidios,  que  son 
mas  de  2,000  por  año. 

Desde  '835,  en  cuya  época  se  empezaron 
á  cSasLIiear  los  suicidios  por  sesos,  hasla  1839, 
se-  tonlaron  0,305  victimas  entre  ios  hombrés 
y  3, 1 1G  entre  las  mugeres.  La  proporción  de 
estas  últimas  respecto  de  los  hombres,  es, 
pues,  en  los  cinco  años  de  33  por  100,  ó  sea 
la  tercera  parle,  con  corla  diferencia  del  nú- 
mero tola!. 

■  Los  suicidios  pertenecientes  al  departa- 
mento forman  cerca  de  un  quinto  del  mimo-  ' 
ro  total. 

París,  centro  universal  de  la  literatura,  de ! 
las  ciencias,  de  las  artes,  del  buen  guslo  y  de, 
la  civilización;  París,  manantial  de  placeres  de 
toda  suerte,  os  por  lo  misino  en  Europa,  y 
quizás  en  todo  el  mundo,  la  ciudad  donde  las 
imaginaciones  mas  ardíanles  se  cstravian  mas 
á  menudo,  y  donde  encuentran  Jas  mas  crue- 
les decepciones  cu  medio  de  las  esperanzas 
que  las  hechizan.  ¿Qué  estraño,  pues,  que  tan- 
tos hombres,  que  tantos  jóvenes  abandonados 


á  si  mismos,  acaben  en  París  con  un  suici- 
dio una  vida  atormentada  por  insaciables  de- 
seos de  placer,  de  gloria  ó  de  riquezas? 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  medici- 
na legal,  vamos  á  trascribir  el  siguiente  texto 
de  la  ley  española:  «Todo  hombre  ó  niugcr 
que  se  matase  á  sí  mismo,  pierda  todos  sus 
bienes  y  sean  para  nuestra  cámara,  no  tenien- 
do herederos  descendientes.»  Ley  lo,  (it  XXI, 
lib.  XII,  de  la  Novísima  Recopilación.  Inútil 
nos'parece  advertir  (pie  hoy  día  no  llene  efec- 
to ya  esta  ley  de  suicidio. 

El  suicidio  puede  perpetrarse  con  el  vene- 
no, con'el  tufo  del  carbón,  ú  otros  gases  ma- 
tadores, con  alguna  arma  de  fuego,  por  me- 
dio de  ta  suspensión,  de  la  estrangulación,  de 
'■  la  sofocación  y  de  la  sumersión,  arrojándose 
!  e!  individuo  desde  un  sitio  muy  elevado,  pri- 
|  vándose  obstinadamente  de  todo  alimento,  y 
por  último,  valiéndose  de  diversos  ¡nslni- 
.  mentes  corlantes,  punzantes  ó  contundentes. 

Efsmeidío  por  medio  de  sustancias  tóxicas 
no  es  acaso  el  género  de  muerte  que  mas  fre- 
cuentemente se  usa  en  el  día;  pero  no  puede 
desconocerse  que  desde  que  se  fian  hecho  mas 
familiares  atgnnos  cuerpos  venenosos  y  ha 
habido,  por  consiguiente  mayor  facilidad  para 
procurárselos,  el  suicidio  por  veneno  no  es 
tan  raro,  á  lo  monos  entre  nosotros,  como  era 
en  otro  tiempo.  El  ácido  cianhídrico,  el  ní- 
trico, el  sulfúrico,  el  sublimado  corrosivo  sen 
á  menudo  agentes  de  intoxicación  é  instru- 
mentos de  suicidio.  También  el  fósforo  reco- 
gido de  las  cabezas  de  las  cerillas  sirve  de 
medio  para  los  envenenamientos  voluntarios, 
y  los  varios  jugos,  granos  y  fruías  mortíferas 
que  se  crian  en  países  muy  caiieules  ofrecen 
con  frecuencia  un  arma  fatal  á  los  designios 
del  suicida.. 

Obscurísima  se  présenla  para  el  médico-le- 
gisla la  cuestión  de  suicidio  por  envenenamien- 
to. Por  desgracia  carece  el  facultativo  de  medios 
seguros  para  'demostrar  dicho  género  do  muer- 
te, y  cuando  se  le  requiere  por  parlo  de  al- 
gún tribunal  para  emitir  su  dictamen  sobre 
algún  caso  dudoso,  tiene  que  limitarse  alige- 
ras conjeturas  de  poquísimo  valor  judicial,  ó 
confesar  al  magistrado  que  no  se  poseen  bas- 
tantes datos  para  fundar  acertadamente  el  jui- 
cio. Nn  tenemos  por  bochornosa,  sino  por 
muy  laudable  esta  noble  franqueza,  pues  siem- 
pre es  preferible  la  verdad  á  las  fútiles  espli- 
caciones  capaces  de  conducir  á  trascendenta- 
les errores. 

Con  todo,  puede  alguna  vez  reunirse  un  con- 
junto tal  de  circunstancias,  que  p-rmila  esta- 
blecer alguna  presunción  de  suicidio,  por  ve- 
neno. Supongamos,  por  ejemplo,  que  un  indi- 
viduo manifiesto  durante  algún  tiempo  ■grande 
tedio  a  la  vida," y  que  vive  en  una  habitual  hi- 
pocondría, supongamos  ademas  que  alguna  vez 
se  le  lian  observado  conatos  de  destruirse  afin- 
que no  hayan  llegado  á  realizarse;  suponga- 
mus  finalmente,  que  cuando  menos  se  piensa, 
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amanece  cadáver  affiiel  sugeto,  con  indiciosde 
envenenamiento,  con  manchas  de  eieito  color 
en  la  piel,  en  ia  boc»  y  garganta  y  también  en 
los  dedos  y  manos.  Si  se  bailase  parle  de  ve- 
neno en  alguna  cómoda,  cajón  o  armario  que 
indicase  haberlo  tenido  allí  reservado  pura 
usarlo  en  momento  oportuno;  si  se  'hallasen 
cerradas  por  dentro  las  puertas  de  la  habita- 
ción, y  si  alguna  otra  circunstancia  contribu- 
yese sí  hacer  presumir  ei  suicidio;  si  todas  es- 
tas cireunslaueias  decimos,  íi  otras  análogas 
se  reuniesen  en  una  persona,  no  hay  duda  de 
{me  el  médico  forense  estaría  autorizado  para 
sospechar  el  envenenamiento  y  el  suicidio,  aun 
cuando  no  tuviese  de  él  grandes  probabilidades, 
ni  menos  completa  certeza. 

No  olvide,  sin  embargo,  que  él  crimen  bus- 
ca todos  los  medios"  de  ocultarse,  y  sabe  dar 
con  calculados  y  diabólicos  artificios,  las  apa- 
riencias de  suicidio  ai  mas  alevoso  asesinato. 
Acaso  alguna  carta  ó  .escrito  del  presunto  sui- 
cida, pondrá  la  cuestión  en  menos  dudoso 
terreno.  '' 

Si  difícil  es  de  resolver  con  pruebas  con- 
vincentes la  cuestión  de  suicidio  por  veneno, 
no  lo  es  menos  ciertamente  lado  suicidio  por 
el  tufo  del  carbón.  Concíbese  en  efecto,  que 
una  persona  mal  intencionada  puede,  mien- 
tras otra  está  durmiendo  en  mía  pequeña  es- 
tancia, dejar  alli  una  porción  de  carbón  á  me- 
dio encender,  a  tin  de  que  desprendiéndose  en 
mayor  ó  menor  cantidad  el  ácido  carbónico, 
cause  la  asfixia' y  la  muerte  del  sugeto  alli  en- 
cerrado. En  este  caso  habría  homicidio.  Pero 
pueden  presentarse  de- tal  manera  las  circuns- 
tancias del- caso,  que  sea  mas  presumible  el 
suicidio  que  otro,  género  de  muerle.  Asi  seria,, 
por  ejemplo,  si  se  encontrase  á  la  persona  di- 
funta cerrada  por  dentro  con  todas  las  rendi- 
jas de  su  habitación  cuidadosamente  tapadas 
con  cera  ú  otros  cuerpos,  á  fin  de  que  no  se 
escapase  cl-gás,  cuyo  último  .carácter" daría  á  en- 
tender que  hubo  verdadera  intención  de  des- 
truirse. Él  hallarse  después  un  poco  de  ceni- 
za,.carbones  medio  consumidos  ó  leña  carbo- 
nizada en  aquel  recinto-,  probaria  que  se 
.había  verificado  la  combustión  do  aquellas 
sustancias,  mas  de  ningún  modo  demostraría 
(jne  hubiese  sido  la  muerte  mas  bien  por  sui- 
cidio que  por  homicidio,  ó  ai  contrario. 

Lo  mismo  que  advertimos  respecto  del  lu- 
lo del  carbón,  debemos  decir  do  otros  gases 
matadores.  -  ' 

fio  presentan  generalmente  lanía  dificultad 
como  los  anteriores,  los  suicidios  por  armas  de 
fuego.  En  eslas  suele  escogerse  un  arma  cono- 
cida, y  sobie  todo  segura.  Suele  doblarse  la 
carga  para  que  sea  mayor  el  estrago,  y  escoge 
fiar  blanco  un  punto  .esencial  en  donde  baya 
entrañas  muy  importantes  para  la  vida.  La  ca- 
beza, la  región  del  corazón,  y  alguna  vez' el 
vientre,  son  los  sitios  donde  suele  dirigirse  el 
tiro,  para  que  sea  mas  segura  y  mas  ejecutiva 
la  muerte. 


Si  el  arma,  sea  pistola,  fusil  ú  olra  seme- 
jante ,  se  ha  disparado  en  ia  boca,  será  eslo 
una  señal  muy  significativa  de.  suicidio  ,  pues 
el  asesino  nunca  busca,  nj  seria  fácil  que/ha- 
llase aunque  quisiese,  aquel  camino  para-  aca- 
bar con  sü  victima.  Alguna  vez  dispara  aquel 
á  boca  de  jarro  contra' ella  ,  en  cuyo  caso  el 
proyectil  entra  por -algún  sitia  de  elección.  Si 
tira  desde  lejos  al  azar,  y  de!  mejor  modo  po- 
sible, en  este  caso  la  balaiuieresa  comunmen- 
te órganos: mucho  menos  nobles,  y  las  señales 
son  por  consiguiente  de  asesinato. 

Conviene  que  el  médico  legista  no  olvido 
que  el 'homicida  puede  también  en  ciertos  ca- 
sos dirigir  el  tiro  A  un  punto  de  elección,  bien  • 
.sea  efecto  de  su  buena  y  segura  puntería,  ó 
bien  de  la  casualidad  qüc  en  tal  caso  remeda 
las  apariencias  del  suicidio.  El  asesino  puede 
ademas  disponer-las  cosas  de  tal  manera  que 
engaña  fácilmente  al  magistrado  y  también"' ál 
médico  respecto  al  género  de  muerte  dada  á  la 
persona  que  es  objeto  de  las  indagaciones 
oficiales.  '  - 

Un  dato  baslantc  precioso  podrán  hallar 
uno  y  otro  en  los  tacos  que  se  encuentren, 
pues  acaso  .  será  fácil  reconocer,  después  do 
haberlos  mojado  y  desdoblado,  si  eslán  forma- 
dos de  papel  impreso  ú  manuscrito  que  perte- 
neciese á  la  victima. 

Las  heridas  de  armas  dé  fuego  cansadas 
por  el  suicida,  siguen  ordinariamente  la  direc- 
ción de  derecha  á  izquierda,  á  no  ser  que  fue- 
se zurdo  el  sugeto,  en  cuyo  caso  llevan  una 
dirección  contraria.  . 

Los  grandes  desórdenes  ocasionados"  por 
armas  dé  fuego  ,  no  suelen  ser  resuliado  de 
asesinato,  y  las  manchas  negras  depólvora,  los 
granitos  de  esta  sustancia  que  quedan  en  el 
espesor  de  la  piel,  etc.,  indican  el  suicidio,  á 
no  ser  que  el  agresor  hubiera  disparado  á  boca 
de  jarro,  en  cuyo  caso  eslos  signos  serian  co- 
munes á  los  dos  géneros  de.  muerle. 

Si  se  observasen  dos  agujeros,  uño  de  en  - 
Irada  f  otro  de  salida,  si  la  piel  y  las  carnes  no 
estuviesen' ennegrecidas  por  la  pólvora,  habida 
motivo  para  pensar  que  la  muerte  es  por  ase- 
sinato, mas  si  sucediere  al  revés,  si  fuesen  muy 
considerables  los  estragos  causados  por  htdes- 
carga  y  se  hallase  ei  arma  en  manos  de  ¡aper- 
sona muerta  ó  en  sus  inmediaciones,  habita 
persuasión  de  suicidio. 

De  esle  modo  irá  discurriendo  el  médico  le- 
gista, y  según  los  diferentes  datos  que  se 
ofrezcan  á  su  observación,  podrá  inclinarse  á 
tal  ó  cual  juicio,  que  deberá  declarar  con  la 
mas  prudente  reservnj  no  dando  como  cosa 
cierta  lo  que  no  pasa  de  meras  conjeturas,  ó 
cuando  nías,  de  probabilidades  mas  ó  menos 
fundadas. 

Eslraordinarios  son  comunmente  los  desór- 
denes y  estragos  consiguientes  á  la  muerte 
ocasionada  por  la  caída  de  un  lugar  muy  ele- 
vado. Fracturas,  hundimientos  huesosos,  des- 
garros, violentas  contusiones,  rupturas  de  va- 


?67 


SUICIDIO 


sos,  aberturas  de  cavidades,  anchas  heridas, 
copiosos  y  mortales  derrames,  tales  son  entre 
otros,' los  daños  que  se  observan  en  los  cadá- 
veres de  las  personas  que  acaban  sus  dias  del 
modo  desastroso  que  aritos  hemos  indicado. 
Mas  cuando  se  procede  al  reeanoetniienio  de 
dichos  cadáveres  para  hallar  en  ellos  los  vesti- 
gios de  una  muerte  voluntaria- ó  violenta,  solo 
dudas  6  ineertidumbre  se  presentan  al  esper- 
to ,  encargado  de  la  declaración  judicial".  Los 
mencionados  desórdenes  y  oíros  varios  son  co- 
munes al  suicidio  y  al  asesinato,  y  por  esto  no 
es  fácil  distinguir  la  verdadera  causa  de  la  des- 
gracia. Bueno  es,  sin  embargo,  no' olvidar  que 
la  mayor  parte  de  lanerles,  acaecidas  por  ha- 
ber caido  algún  sugeto  de  un  lugar  muy  eleva- 
do ha  sido  por  suicidio.  Asi  lo  acreditan  por 
lo  menos  los  cuadros  estadísticos,  y  asi  se  ha. 
visto  repelidas  veces  en  las  torres  de  Nuestra 
Señora  de  París,  y  también  entre  nosotros 
aunque  con  menos  frecuencia,  en  el  Jlignelele 
de  Valencia,  desde  Buyas  alturas  se  arrojaron 
"los  infelices  suicidas  que  cansados  de  vivir, 
buscaron  en  aquellos  sitios  una  muerte  pre- 
matura 

FA  hambre  es  otro  de  los  instrumentos  do 
muerte  de  qne  pueden  valerse  taiito  el  suici 
da  como  el  homicida.  Si  un  malhechor  arrebata 
en  .medio  de  un  camino  al  pacifico  viajante  pa- 
ra hacerle  consumir  de  hambre  en  una  cueva 
puede  también  el  que  tiene  todío  á  la  vida  rehu- 
sar el  necesario  alimento  para  darse  por  este 
medio  la  muerte.  El  resultado  será  en  ambos 
casos  el  mismo  ,  y  en  verdad'  no  existirán  ca 
ractéres  diferenciales  que  puedan  ñsplícar  el 
género  de  muerte.  Dificilísima  será,  pucsL  para 
el  médico _ legista,  mejor  diríamos  imposible 
absolutamente,  !á  resolución  del  problema  á  no 
ser  que  se  apele  á  las  pruebas  murales  ó  de 
otro  género,  las  cuales,  según  en  otra  parte 
liemos  dicho,  son  mas  de  la  incumbencia  del 
magistrado  que  del  facultativo. 

Tanto  ios  asesinos  como  los  suicidas  apelan 
i  menudoal.uso  de  las  armas  blancas  para  cau- 
sar la  muerte.  Pue  le,  por  lo  mismo,  el  tnédi 
co  forense  verse  en  el  caso  de  tener  que  decla- 
rar de  qué  modo  se  ha  eomeiido  aquel  crimen 
Embarazosa  será  para  él  la  cuestión,  cuando 
se  han  sabido  disponer  y  ejecutar  las  cosas  de 
tal  manera  qu'e  puedan  fácilmente  confundirse 
aquellos  dos  géneros  de  muerte.  En  caso  con 
trario  le  será  algo  mas  fácil  acercarse!  la  ver 
dad,  si  tiene  en  consideración  losiguiente: 

El  suicida  suele  valerse  de  armas  buenas 
seguras  y  bien  afiladas,  á  fin  de  que  sea  segu- 
ro-el  golpe  y  la  rnuerle  pronta.  No  siempre  lo 
hace  asi  el  asesino  ,  quien  á  menudo  se  vale 
de  instrumentos  toscos  que  cofi  dificultad  pe- 
netran en  los  tejidos.  Las  armas  de  qne  este 
se  vale  para  dar  la  muerte,  son  ordinariamen 
te  de  uso  y- propiedad,  aunque  á  veces  tien 
lá  maliciosa  prevención  de  desfigurarlas,  mu- 


cuhicrto  el  crimen.  El  suicida  conserva  junto 
á  sí,  y  algnna  vez  en  su  misma  mano  contraí- 
da convulsivamenle  por  la  desesperación,  el 
arma  fatal  con  que  da  fin  á  sus  dias.  El  homi- 
cida al  contrario,  arroja  el  instrumento  en  un. 
pozo,  en  la  letrina,  en  el  rio,  ó  de  cualquier  ' 
otro  modo  lo  hace  desaparecer,  temiendo  que 
pueda  servir  de  cuerpo  de.  detilo,  si  llega  á  ser 
aprehendido  por  el  ministerio  público. 

El  suicida  dirige  de  preferencia  el  golpe  á 
ciertas  regiones  del  cuerpo',  especialmente  al 
corazón  y  al  cuello,  qne  en  su  concepto,  son 
los  puntos  de  muerte  mas  seguros,  aunque  no 
iempre  sea  as!.  Como  sabe  que  las  costillas 
pueden  ser  un  obstáculo  al  paso  del  insirumen- 
to,  no  da  el  golpe  á  ¡a  ventura,  sino  (pie  bus- 
cando un  espacio  intercostal,  que  suele  ser  el 
mas  inmediato  al  corazón,  hunde  resueltamen- 
te el  arma  hasta  este  órgano,  cayendo  muerto 
en  el  acio  ó  al  poco  tiempo.  Verdad  es  que 
también  el  asesino  puede  herir  voluntaria  ó  ca- 
sualmente en  el  punto  de  elección,  pero  es  in- 
dudable que  no  siempre  tendrá  la  facultad  de 
escoger,  que  en  lodos  los  casos  está  concedida 
il  voluntario  destructor  de  si  mismo. 

Este  no  complica  los  golpes  de  muerte, 
pues  resuelto  como'  está  á  dársela  por  su  pro- 
pia mano,  asegura  bien  el  golpe,  bastándole' 
¡uo'solo  para  consumar  el  funesto  designio. 
El  homicida  espantado  con  la  idea  do!  crimen 
que  va  á  cometer,. y  del  justo  castigo  á  que  se 
espone,  necesita  dar  la  muerle  cou  prontitud  y 
evitar  que  el  herido  pueda  hablar  para  acusar- 
le, por  eslo  multiplica  los  golpes,  y  basta  pa- 
rece que.sacia  su  feroz  instinto  acumulando  he- 
idas  que  para  nada  son  necesarias,  supues- 
to que  ya  era  mortal  la  primera.  No  de  otro 
modo  se  esplica  el  hecho  de  hallarse  el  cadá- 
ver con  quince  ,  diez  y  .ocli  i  ó  mas  heridas, 
según  se  na  visto  varias  veces. 

Hemos  dicho  que  el  cuello  es  una  de  las 
regiones  que  frecuentemente  escoge  el  hom- 
bre cuan-.to  quiere  cometer  un  suicidio.  El  es- 
tar esta  región  compuesta  casi  toda  de  parios 
blandas  que  fácilmente  puede  interesar  el 
instrunionlo  cortante;  el  hallarse  á  la  aliara 
conveniente  para  que  el  brazo  obre  sobre  ella 
sin  necesidad  de  violentarse;  él  contener  al- 
gunos órganos,  muy  importantes  para  la  vida, 
y  cuya  lesión  no  es  compatible  con  ella,  son 
circunstancias  que  favorecen  la  resolución  del 
suicida,  y  le  inclinan  á  preferir  este  sitio  para 
darse  la  muerte.  Testigos  serian  de  ello  los 
mil  desgraciados  que  han  sido  ■  arrastrados  a 
este  crinten,  y  que  por  una  lamentable  fatali- 
dad han  acertado  demasiado  en  los  medios  de 
perpetrarlo.  Alguno  ha  podido  escapar  feliz- 
mente de  su  desesperada  tentativa,  debiendo 
este  inesperado  éxito  á  la  casualidad  de  ha- 
berse cortado  tan  solo  las  parles  correspon- 
dientes á  la  linea  media  anterior  del  cuello 
sin  interesar  los  órganos  lalerales  de  esla  re- 


dándoles el  mango  ó  dando  á  la  hoja  distinta  I  gion,  especialmente  los  vasos,  cuya  lesión 
forma  de  la  que  tenia,  por  si  llegase  áser  des- 1  hace  la  muerte  macho  mas  segura  y  ejecutiva. 
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En  los  casos  de  suicidio  se  verá  que  la  in- 
cisión del  cuello  está  hecha  de  izquierda  á 
derecha,  lo  que  se  conoce  por  la  fonna  de  la 
herida,  pues  sabido  es  que  on  la  sección  de 
las  paites  blandas  el  punto  donde  principia 
i  cortar  el  insimúlenlo  forma  como  una  cola 
y  el  corte  es  mas  superficial,  siendo  mas.com- 
plelo  y  profundo  cu  eisilio  donde  concluye  (i 
termina  la  herida.  So  se  olvide,  sin  embargo,, 
que  el  asesino  puede  colocarse  en  la  parte 
derecha  de  ¡a  cama  mientras  el  sugeío  está 
durmiendo  boca  arriba,  y  herir  de  izquierda 
á  derecha  y  de  no  solo  ¡JolpGj  dando  asi  lorias 
las  apariencias  de  muerle  voluntaria,  á  la  que 
ha  sirio  producida  por  el  mas  alevoso  asesi- 
nato. 

Kl  encontrarse  numerosas  heridas  en  va- 
rias parles  del  cuerpo,  si  mayormente,  lian  si- 
do hechas  en  regiones  en  donde  no  eiisten 
orminos  esenciales  á  la  vida,  se  tiene  por  in- 
dicio de  homicidio',  y  en  general  podemos 
conformarnos  con  esla  creencia,  pues,  según 
liemos  dicho,  el  suicida  se  contenta  con  dar 
mi  golpe  .seguro  y  prontamente  mortal;  pero 
si  la  persona  que  haya  recibido  diolías  heridas 
fuese  loca,  ó  adoleciese  de  alguna  enferme- 
dad que  perturbase  momentáneamente  sus  fa- 
cultades intelectuales,  podrían  aquellas  ser  lie- 
dlas por  su  propia  mano,  la  cual  en  semejan- 
l(i  (  aso  no  estaría  dirigida  por  el  deseo  de 
destruirse,  sino  mas  bien  por  el  impulso  ins» 
Iíiiüto  (pie  agita  su  máquina  de  una  manera 
tumultuosa  6  irresistible. 

üedúcensc  asimismo  consecuencias  de  ho- 
micido  y  de  suicidio,  de  la  dirección  que  tie- 
nen las  heridas  halladas  en  el  cadáver.  SI  van 
de  izquierda  á  derecha,  suelen  ser  voluntarias 
y  arguyen  suicidio.  Si  al  contrario  se  dirigen 
de  derecha  á  izquierda,  se  consideran  hechas 
por  una  mano  homicida,  ha  circunstancia  de 
ser  zurdo  e!  individuo  que  recibió  la  herida 
puede  dar  á  esta  un  aparente  carácter  de  ase- 
sinato. Puede  también  confundirse  con  el  sui- 
cidio, el  homicidio  que  se  comete  estando  el 
agresor  colocado  detrás  de  su  victima  ó  en 
su  lado  derecho,  en  cuyo  caso  la  dirección 
del  arma  es  de '  izquierda  á  derecha,  como 
Mando  es  voluntaria  la  muerte.  - 

Cuando  las  heridas  se  reciben  en  la  es- 
palda, son  comunmente  efecto  de  una  tenta- 
tiva de  asesinato;  pues  si  bien  es  verdad  que 
el  sugeto  puede  causarse  á  si  mismo  aquellas 
heridas,  no  es  probable  que  tome  posiciones 
violentas  con  el  brazo,  ú  busque  puntos  in- 
ciertos de  muerte,  cuando  puede  dársela  con 
la  mayor  naturalidad  y  de  una  manera  'com- 
pletamente segura. 

Algunos  hay  que  hieren  con  el  instrumen- 
to la  región  del  antebrazo,  ó  las  paredes  del 
pecho  ó  del  vientre,  pero  no  penetrando  en 
lo  interior  de  las  cavidades.  Otros  cortan  la 
parle  superior  del  muslo,  como  si  pretendie- 
sen ac.asionar  una  herida  de  muerte  en  la  ar- 
teria femoral.  Semejantes  individuos  no  son 
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verdaderos  suicidas,  y  llevan  comunmente  al- 
guu  designio  secreto  en  la  perpetración  do 
tales  aleniados,  los  que  no  siempre  carecen 
de  peligro. 

SlilJJASGAS.  (Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  orden  de  los  pásseres,  familia  de  los 
lonuirostros,  caracterizadas  por  su  pico  largo 
y  delgado  con  las  mandíbulas  levemente  aser- 
radas; lengua  ostensible  y  ahorquillada  y  la 
cola  culera.  Son  muy  pequeñas,  vivas  y  her- 
mosas y  habitan  en  Africa  y  en  la  India. 

SUIZA.  [Geografía.)  Schweitz.  1 ."  Lími- 
tes y  fronteras.  La  Suiza  o  confederación  hel- 
vética, conlina  al  Norte  con  el  gran  ducado  de 
Badea,  de  el  que  está  separada  en  general  por 
el  RÍlin;  al  Nordeste  con  el  lago  de  Constanza, 
que  la  separa  del  Wurtemberg  y  de  la  Gavie- 
ra; al  Este  con  el  Tiro!,  de  que  está  separada 
por  el  Rhin  y  un  estribo  de  los  Alpes;  al  Sur 
con  la  Italia,  formando  los  Alpes  generalmen- 
te el  limite,  y  por  último  al  Oeste  con  la  Fran- 
cia, de  la  que  la  separan  el  Jura  y  el  Donbs; 
de  mqdo  que  con  estos  limites  la  Suiza  poseé 
casi  por  todos  lados  fronteras  naturales  muy 
hnenas  y  fáciles  de.  defender;  la  multitud  de 
rios  paralelos  que  corren  del  Sur  . al  Norte  es- 
tablecen con  los  lagos  y  las  montañas  cierto 
número  de  lineas  de  defensa  contra  las  inva- 
siones procedentes  del  Este  ó  delOesto.  Contra 
un  enemigo  que  venga  del  Este  se  halla  en  pri- 
mer lugar  la  linea  del  Rhin,  que  se  puede  do- 
blar fác'ilnienté;  después  la  fuerte  linea  del 
bimmat,  cuya  importancia  se  prueba  con  la 
ad  oí  i  rabí  o  defensa  hecha  por  Massena  en  I7Q9; 
luego  la  del  Reuss  y  Analmente  la  del  Aar. 
Contra  un  enemigo  que  venga  del  Oeste  son 
buenas  lineas  de  defensa  el  Orbe,  el  Aar,  el 
Reuss  y  el  Limmat.  La  Suiza  ño  tiene  mas 
plazas  fuertes  que  Aarburgo  (1);  pero  los  des- 
•liladeros  están  dominados  por  gran  número 
de  castillos  fuertes  que  hay  . en  las  montañas, 
los  cuales  harían  un  papel  importante  ea  una 
guerra  de- montañas. 

2."  Neutralidad  de  la  Suiza.  La  neutra- 
lidad de  la  -Suiza  establecida  en  1648  por  el 
tratado  de  Weslíalia,  violada  cu  179S  por  el 
Directorio  y  en  18  4  por' la  coalición,  fue  res- 
tablecida nuevamente  por  los  tratados  de  1815. 
«Esta'neuíralidad  de  la  Suiza  es  un"  obstáculo 
que  la  política  de  la  Europa  ha  colocado  sa- 
biamente entre  la  Francia  y  .el  Austria  para 
disminuir  los  puntos  de  ataque  entre  estas 
dos  potencias  temibles  (21.  La  neutralidad  de 
la  Suiza  protege  la  frontera  francesa  del  Este 
entre  Basilea  y  Ginebra,  ,es  decir,  enlre  el 
Rhin  y  los  Alpes.  Las  fuerzas  de  la  Francia 
pueden  cargar  todas  sobro  el  Uhín,  porque  eí 
enemigo  después  de  los  cuatro  ataques  infruc- 
tuosos q¡ue  ya  ha  hecho  (3)  contra  la  Proven- 

(1)  Ginebra  y  Basilea  tienen  algunas  fortificacio- 
nes antiguas  y  na  mal  estado. 

(2)  Thiers,  Hisioria  del  Consulado  y  del  Imperio, 
1. 1,  pág. 234. 

(3¡k  bos  en  tiempo  de  Francisco  I,  uno  en  el  do 
IjUís  XV  y  otro  en  1800. 

Ti    xxxii.  49 
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za  nada  tiene  que  ganar  con  emprender  otra 
invasión  por  este  lado.  Libre  de  todo  cuidado 
por  la  parte  del  Jura, .  pueden  concentrarse 
sobre  el  Ruin  las  fuerzas  de  la  Francia,  lo  cual 
es  sobremanera  importante  y  ventajoso  para 
este  país  como  lo  prueba  toda  su  historia.  Asi 
es  que  la  antigua  monarquía,  al  establecer  la 
neutralidad  de  la  Suiza,  al  fortificar  á  Hunin- 
gue  para  obligar  áBasi  lea  á  defender  su  puen- 
te que  abre  a  los  enemigos  de  la  Francia  un 
paso  tan  ventajoso  para  ellos,  y  al  alistar  en 
provecho  suyo  á  la  mayor  parte  de  los'  solda- 
dos de  la  Suiza,  presta  un  gran  servicio  á  la 
nación  francesa. 

En  cnanto  al  Austria,  notoriamente  con- 


trariada en  sus  operaciones  militares  por  la 
neutralidad  del  territorio  suizo,  las  campanas 
de  1799,  de  1800  y  de  1801  debieron  probar! 
le  que  si  los  franceses  aprovechan  esa  neutra- 
lidad, tal  vez  le- sea  á  ella  mucho  mas  útil.  Rn 
efecto,  como  dice  el  historiador  que  acabamos 
de  citar,  cuando  el  ejército  francés  es  dueño 
de  la  Suiza  oeupauna  posición  de  las  mas  ame- 
nazadoras y  de  la  cual  puede  aprovecharse  para 
obtener  resultados  estraordinanos,  como  suce- 
dió en  la  batalla  de  Ma  rengo  cu  1800. 

3."  Confederación  suiza,  La  Suiza  es  una 
república  formada  por  la  confederación  de 
veinte  y  dos  cantones,  cuyos  nombres  se  ha- 
llan en  la  tabla  siguiente. 


CANTONES. 


Aren  en  kilóme- 
tros cuadrados 


Población  en  18JÍ. 


Zuricb.  .  .  , 
Berna.  .  .  , 
Lucerna.  . 
Scirwyíz.  . 
Uri  .  .  .  . 
Uníerwaldeu 
Glaris.  .  . 
Zug.  .  ,  . 
Friburgo.  . 
Soleure .  .  , 
Basilea  .  . 
Scbaflouse. 
Appenzell. 
San  Gall.  . 
Grlsones,  . 
Argovia.  .  , 
TUurgovia. 
Tesin .  .  .. 
Vand  .  .  . 
Valés.  .  . 
Neufehátel, 
Ginebra.  . 


1773 

6629 
1519 
878 
1090 
0711 
723 
219 
1282 
658 
477 
295 
394 
1907 
6646 
1300 
096 
2078 
3002 
4300 
723 
237 


231,576 
,  407,913 
124,521 
13,519 
40,050 
22,571 
20,348 
15,322 
91,145 
03,  l!Ki 
'  '65>24 
31,125 
50,876 
IÍ5S,853 
84,506 
182,755 
'84,124 
I  13,923 
183,582 
75,798 
58,-616 
58,660 

2.1SS.009 


Protestamos. 


Caióliüi 


223,240 
258,860 
53 


25,548 

8,400 

49,500 
31,125 
40,080 
58,403 
62,000 
79,800 
72,19-1 

180,582 

54,400 
41,666 


1.285,935 


2,000 
41,000 
124,408 
13,51!) 
40,650 
22,571 

3,800 
15,322 
82,745 
63,196 

6.000 

9,790 
99,300 
24,000 
67,500 
18,500 
113,923 

3,000 
75,198 

2,400 
17,000 

847,088 


Geogtafiq  física.  La  Suiza  oslá  dividida 
en  dos  legiones  muy  distintas:  una  al  Sudeste 
y  otra  al  Noroeste,  La  región  del  Kudeslc  es 
una  tierra  alta,  sobre  la  cna!  descansa  una  par- 
le de  la  cadena  de  los  Alpes;  la  región' del 
Noroeste  os  una  llanura  alia,  regada  por  el 
Aar y  los  atluentes. 

La  llanura  del  Aarostá  limitada  por  el  Jura, 
el  Jorat,  los  Alpes  y  el  B.hin;  átteiesá  á  la 
Suiza. la  linea  de  división  do  las  aguas  de  Eu- 
ropa desde  el  monte  llaloia  &  la  fuente  del 
luu  bástalas  gargantas  de  l'orentruy  entre  el 
JJoubs  y  el  Rhin.  Las  montañas  que  forman  en 
Suiza  la  línea  de  división  de  las  aguas  son 
los  Alpes  Centrales  ú  ¡nimles  de  San  Colardo, 
los  Alpes  Berneses,  eUor.il  y  el  Jura. 

De  los  Alpes  centrales  nacen  numerosos 
estribos,  alto?  y  escarpados  que  corren  entre 


el  Rhin  y  el  Limmat  (Alpes  de  Uri),  enire  el 
Limniat  y  el  lieuss  y  entre  el  lteuss  y  rl  jaftt 
estas  cadenas  bajan  suces'ivamen.e  del  Sur  al 
Norte;  de  los  Alpes  Berneses  salen  en  ilin'r- 
etpn  del  Norte  muchos  ramales  que  van  dis- 
minuyendo también  poco  á  poco  en  la  Hollina 
alta  del  Aar, 

Del  Jura  Septentrional  se  deslaca  on  la  fuen- 
te del  Birse'el  Lebérberg  ó  .fura  Helvético,  que 
se  prolonga  por  la  izquierda  del  Aar  hasta. su 
confínente.  El  Jara  y  el  Lcberberg  terminan 
en  Suiza  y  son  como  una  muralla  entre  este 
país  y  la  Francia. 

De  la  gran  linca  de  división  de  bis  aguas 
y  punto  de  San  Gotardo,  arrancan  dos  rama- 
les. ¡ar.Sur:  el  primero,  los  Alpes  Apeninos,  fur- 
ínan  con  los  Berneses  el  valle  del  Ródano,  y 
el  segundo,  los  Alpes  Réticos,  parte  del  llaloia 
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y  sirve  de  límite  á  la  Suiza  hasla  las  fuentes 
del  Klsch. 

Los  río?  principales  de  la  Suiza  so»  el 
nliiii  y  el  IWdauo;.  Lea  afluentes  del  primero 
son  el  Tliur  y  el  Aar,  que  aumenta  .su  caudal 
con  el  Lirauiat,  el  Reuss  y  elOrbe.  El  Tesiny  el 
Inri  riegan  también  una  parte  de  la  Suiza. 

Los  lagos  mas  notables  son: 


LAGOS. 

Altura  sobre!., 

Píes  ingleses. 

De  Ginebra.  .  .....  . 

.  .  1200 

'1012 

.  .  1255 

064 

.  .  1320 

400 

—  Lucerna  

.  .  taso 

900 

.  ,  1362 

640 

Tluin  

.  .  1836 

720 

—  Brienlz  

1902 

500 

,  13S5 

1278 

—  Bienne  

1410 

400 

-AVallonstndt.-.  .  .  . 

.  .1385 

500 

—  Sernpacli  

.  .  1748' 

Clima.  La  elevación  del  suelo,  la  vecin- 
dad dé  los  ventisqueros,  la  abertura  y  esposi- 
tíon  de  los  valles  influyen  mucho  en  el  cli- 
ma de  la  Suiza,  que  es  bastante  frió.  Se  croe 
(|uo  el  clima  délas  regiones  alpinas  se  lia  he- 
cho mas  frió  <le  algún  tiempo  á  esta  parle, 
puesto  que  ¡a  linea  de  las  nievas  perpetuas  ha 
bajaüu  indudablemente;  los  ventisqueros  no 
solo  se  han  aumentado  en  número,  sino  en 
tamaño]  paises  cubiertos  de  bosques  antes, 
se  encuentran  boy  completamente  desnudos. 
A  escepciou  de  las  regiones  bajas  de  Valés, 
el  aire  es  generalmente  muy  sano  en  el  resto 
del  país. 

fíf  ino  vegetal,  propiedad,  agricultura,  su- 
perficie. Se  puede  dividir  la  Suiza  en  siete 
zonas  bajo  el  aspecto  del  reino  vegetal  com- 
parado con  la  altura  del  suelo, 

1.  °  Región  baja,  de  0  á  2,100  pies  in- 
gleses: límite  de  la  vid  en  las  partés  mas 
Iwrjájs  del  Tesin  y  del  Vales,  higuera  y  gra- 
nado. 

2.  "  Regiondelosbosques,  de2,100á2,500 
pies:  limite  del  olmo.  El  alforfón  y  maiz 
á  2,300  pies;  el  castaño  cesa  á  3,000  pies, 

3.  "  Región  de  las  hayas,  de  3,500  a  5,300 
pies:  el  lino,  el  cáñamo  y  la  cebada  se  dan 
muy  bien  á  4,000  pies;  á  esta  altura  cesan 
,el  álamo  blanco  de  Italia,  el  fresno  y  el  ce- 
rezo. 

4.  "  Región  de  los  pinos  y  da  los  abetos, 
de  5,300  á  6,800  pies:  no  se  criau  ya  pa- 
tatas,        /  ,      '    '  ,  .i 

5.  °   Región  délos  Alpes  inferiores  (I), 


(I)  Su  llaman  alpes  los  pastos  de  ,las  mon 
tañas.  r 


do  6,800  á  S.500  pies:  Qu.  de  los  árboles 
de  ¡odas  especies;  algunos  buenos  pastos. 

i;.''    fíagion  de  los  Alpes  superiores,  de 
S, 500  pies  en  la  línea  de  las  nieves  perpé- % 
tuas  entre  9,300  y  9,600  pies:  algunos  ar- 
bustos. 

7."  Región  de  las  nieves ,  sobre  el  ni- 
vel de  9,300  y  0,6ü0  pies:  saxífraga  oppo- 
silií'olia,  geníiaua;  chrysunlhemus. 

La  Suiza  es  un  pais  de  pequeños  propieta- 
rios. Casi  eu,  lodas  parles,  á.escepeion  del  Te- 
sin y  el  Emmenthal  (cantón  de  Berna),  donde 
las  costumbres  locales  se  oponen  á  una  divi- 
sión demasiado  grande  de  k  propiedad,  se 
considera  .  como  una  gran  propiedad  la  que 
consta  de  60  á  70  hectáreas  y  produce  2,500 
francos  de  renta.  En  general,  al  morir  un  pro- 
pietario se  divide  su  finca  en  parles  iguales 
entre  sus  herederos.  Sin  embargo,  en  ciertos 
cantones,  en  Glaris,  por  ejemplo,  nc  pueden 
dejarse  las  tierras  á  oíros  herederos  que  á 
los  descendientes  directos;  y  cuando'  no  hay 
mas  que  colaterales  llegan  á  ser  propiedad 
del  Estado.  Los  cantones  y  las  ciudades  po- 
seen una.gran  ostensión  de  tierras  que  se  dis- 
tribuyen en  pequeñas  lotes  entre  lodos  aqué- 
llos que  tienen  derecho  á  ellas,  ó  sirven  de 
paslos  comunes. 

La  Suiza  es  casi  esclusivamente  un  pais  de 
pastos,  pues  no  pasa  de  ser  muy  mediana  la 
cosecha  de  granos,  y  los  ganados  son  los  que 
constituyen  la  riqueza  principal  del  pais. 

La  Suiza  comprende  2,250,000  margen 
de  tierras  de  labor,  900,000  de  prados  artifi- 
ciales, 120,000  de  viñedos  y  2.400,000  de 
bosques.  La  cuarta  parte  de  su  superticie  está 
ocupada  por  las  moni  añas  inaccesibles  y  es- 
tériles, los  ventisqueros  y  las  aguas. 

Manufacturas  y  comercio.  En  Suiza  han 
llegado  al  mas  alto  grado  de  perfección  algu- 
nas industrias,  como  la  relojería,  la  joyeria  y 
las  cajas  de  música  en  la  Suiza  francesa;  el 
Este  y  el  Nordeste  se  ocupan,  sobre  todo,  en 
la  fabricación  del  algodón;  Zurich  y  Berna 
en  la  sedería;  Berna  en  géneros  adamasca- 
dos, etc. 

La  situacíüu  geográfica  de  la  Suiza  entre 
la  Alemania,  la  Italia  y  la  Francia  da  grande 
importancia  a  su  comercio  de  tránsito;  Basilea 
y  Ginebra,  son  los  grandes  almacenes  del  co- 
mercio esterior,  y  Berna,  Zurich  y  Lucer- 
na los  centros  principales  del  comercio  in- 
terior. 

Educación.  La  educación  pública  está  muy 
propagada  en  los  cautones  de  Zuricb.  y  Argo- 
via;  en  efecto,  en  1S32  los  alumnos  de  las 
escuelas  públicas  guardaban  con  respecto  á 
la  población  la  relación  de  uno  á  cinco;  .en 
los  cantones  de  Vaud  y  de  Seufchátel  la  pro- 
porción era  de  uuo  á  seis  y  en  toda  la  esten- 
sion  de  la  Suiza  en  1 834  de  uno  á  nueve.  Esta, 
velación  es  superior  á  la  que  existe  en  Ingla- 
terra, Bélgica,  Francia  y  Austria.  Los  padres 
1  están  obligados  ádar  instrucción  ásus  hijos, 
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y  su  negligencia  puede  ser  castigada  .con  una 
multa  y  aun  con  la  prisión.  Tara  completar  es- 
te deber  Je  la  instrucción  nadie  puede  ejer- 
cer sus  derechos  de  ciudadano  sino  juslilica 
por  lo  menos  que  sabe  leer  y  escribir.  Los" 
niños  pobres  son  instruidos  gratuitamente, 
pero  pagan  los  hijos  de  familias  acomodadas. 
La  Suiza  tiene  tres  universidades,  la  de  Ba- 
silca  y  las  de  Zurich  y  Berna,  fundadas  des-  ¡ 
de  1832,  '  I 

Poblaciones  y  lenguas.  La  Suiza  está  ba- 
bílada  por  cuatro  poblaciones  que  habla  cada 
una  un  idioma  diferente.  Los  alemanes  hablan 
un  alemán  duro  y  corrompido,  dividido  eu  vein- 
te dialectos;  el  número  de  estos  habitantes 
asciende  á  1.55(1,000.  En  los  cantones  de  Gi- 
nebra, Vaut,  Vales,  Neufchátel,  en  la  mayor 
parle  de  Fribuvgo,  en  los  valles  del  Jura  de 
los  cantones  de  Berna  y  de  Basilea  y  en  una 
parte  de  Soleure  se  encuentran  450,000  fran- 
ceses. Los  italianos  en  número  de  130,000, 
pueblan  el  Tesln,  algunos  valles  de  los.Gri- 
soues  y  una  parle  del  Vales.  Los  rhetes  ó  ro- 
manos en  número  de  50,000  habitan  los  Gri- 
fones, ol  Obei'lant  y  los  dos  Eugadiues;  hablan 
un  latín  corrompido.  I 

Gobierno.    Según  larmeva  constitución  sul-  j 
za,  se  han  aumentado  mucho  los  derechos 
del  poder  federal;  sin  embargo,  cada  canlon 
es  un  estado  particular  que  administra  por 
si  mismo  sus  intereses  locales.  El  poder  fede- : 
ral  se  compone  de  dos  asambleas  y  del  poder 
ejecutivo.  Las  dos  asambleas  son  el  consejo  • 
nacional  y  el  consejo  de  Estado.  El  consejo 
nacional  se  compone  de  número  variable  de 
individuos  nombrados  por  los  ciudadanos  de 
los  cantones,  á  razón  de  un  diputado  por  cada 
20,000  habitantes.  El  consejo  de  Estado  a:úS-'| 
logo  al  senado  de  los  Esfados  Unidos,  se  com- 
pone de  cuarenta  y  cuatro  miembros,  dos  por 
canlon.  El  poder-  ejecutivo  está  confiado  al 
consejo  federal,  que  consta  de  siete  indivi- 
duos elegidos  por  el  consejo  nácional;  el  pre- 
sidente de  e.;te  consejo  es  nombrado  por  un 
ano  por  los  consejos  reunidos.  Berna  es  ¡a  re- 
sidencia del  gobierno  federal. 

Ejército.  El  ejército  'suizo  formado  por 
los  contiugentesde  loscantones,  puede  ascen- 
der fácilmente  á  70,000  liohtbres.  La  fuerza 
del  landwehr  es  de  unos  200,000  hombres. 

CUADRO  DÉ  LOS  CANTONES  T  DE  LAS  CIUDADES 
DE  LA  SUIZA; 

Cantones  meridionales. 

Tesin,  cap.  Bellin&ma.  Lugano. 
Vales,  cap.  Sion.  SaiuMaunoio,  ¡Uáriigny 
y  ürieg. 

Canlojies  orientales. 

Grisoiks',  cap.  Coira. 

San  Gatl,  cap.  San  Gall.  Rheiuocfc. 


Appenzell,  cap.  Appenzell. 
Glaris,  cap.  Claris.  Naefels. 

Cantones  primitivos: 

Uri,  cap.  Altor f. 
Unterwalder,  c¿\i..Saa;nen. 
Schwytz,  cap.  Schwytz. 

Cantones  del  centro. 

Berna,  cap.  Berna.  Thun,  PoreuLruy. 
Lucerna,  cap.  Lucerna.  Sempacli. 
Zug,  cap.  Zug. 

Cantones  occidentales. 

Vaud,  cap.  Lausana.  Grandson. 
Priburgo,  cap.  Friburgo.-  Morat. 
Ginebra,  cap.  Ginebra. 
Neufchátel,  cap.  Neufchátel.  La  Clauix- 
de-Fonds  ',!). 

Cantonas  septentrionales. 

Soleure,  cap.  Soleure. 
Basilea,  cap.  Basilea.  Liestall. 
Argovia,  cap  Aaran.  Aarburgo,  Rheinfeld. 
Zurwh,  cap.  Zurich. 
Thurgovia;  cap.  Franenfeld. 
Sckaffousse,w¡).  Schuffouse. 

Geografía  histérica.  La  Suiza  formaba  pri- 
mitivamente parte  de  la  Galla  bajo  el  nombre 
de  Helvecia.  En  el  siglo  V  los  alemanes,  los 
borgoñones  y  los  francos  se  apoderaron  suce- 
sivamente de  ella,  quedando  bajo  la  domina- 
ción de  este  último'  pueblo  hasta  la  caida  del 
imperio  de  Carlo-Magno.  Por  poco  tiempo  que 
formó  parte  del  reino  de  Bor'goña  Transjurana, 
y  fuá  reunida  al  fin  al  imperio  de  Alemania 
en  1032. 

La  Suiza  estaba  entonces  dividida  en  mul- 
titud de  pequeños  feudos,  cuyos  poseedores 
eran  vasallos  del  emperador.  En  el  siglo  lili 
ios  principales  feudos  eran;  los  obispados  de 
Basilea,  Lausana  y  Ginebra,  la  abadía  de  San 
Gall,  los  condados  de  Ñcufchálel,  Kiburgo,  úups- 
burgo,  etc.  La  casa  de  llapsburgo  poseía  una 
parle  del  cantón  de  Zuricü,  la  Argovia,  Zil'g, 
Glaris,  Turgovia,  Eriburgo,  ele.  tiran  número 
de  ciudades  eran  casi  independientes,  SchiuTQu- 
se,  Zurich,  Soleure,  Basilea,  etc.  Los  cantones 
dé  Uri,  Schwylz  y  Uutenvaldcn  eran  gobernu- 
das por  los  jueces  nombrados  por  ellos. 

h'n  1308  se  sublevaron  estos  tres  cantones 
contra  el  emperador,  y  formaron  el  mielen  du 
la  Confederación  Suiza.  Lucerna  entró  en  la 
confederación  el  año  de  1332,  Zirrie.h  en  rSgl.', 
Glaris  y  Zug  eu  1352,  Berna,  cu  1303,  Suleurc 

(I;  El  cantón  de  Neufcliátel  se  lia  heelm  in'de- 
pendiiMitR  tW,  la  Pnisia  v. se  lia  organtadp  en  vcau- 
bltfia;  pero  la  P rusia  no  lia  rciioiiauiilii  Lñ(tiivi!i  v*- 
tos  cambios. 
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y  Fríburgo  en  UBI,  Basílea  y  Schaffouse,  6n 
i 501,  y  Appenzell  en  15  13.  La  república  de 
lus  Irece  cantones  fue  reconocida  al  Itn  por  el 
[«liado  fie  Vrslfalia  en  1648 

Se  puede  dividir  la  anlig-iia  Suiza  en  cjiatwS 
partes: 

ha  Suiza  propia,  dividida  en  diez  y  seis  so- 
beranías. 

Las  aliados  de  los  suizos. 

Los  súbdllbs  áe  los  suizos. 

Los  súbdilos  de  sus  aliados.  ;  , 

La  Suim  comprendía  los  trece  cantones; 
doce  soberanías,  el  condado  de  iScufelíátel,  la 
abadía  ító  Sari  Gail,  «na  república,  la  ciudad  de 
Sun  Gall'. 

Los  alimlos  de  los  suizos  eran:  los  Griso- 
riSs,  los  valebanos,  la  república  de  Ginebra,  el 
ofii$"padb  de  Basílea,  la  ciüd'ad  de  Múllipiise  en 
Alsacía,  el'obis¡iado  de  Sion,  ele. 

Los  subditos  da  los  suidos  eran:  los  diver- 
sos báiiíos  italianos  que  formau  el  cantón  ac- 
tual de  Testo,  la  ciudad  de  Badén  en  Argo- 
m,  lus  bnilios  de  ürcugarlem  y  de  Meliiiigcn 
éil  Argovia,  el  Thnrgau  rTnrgoviaK  etc. 

Los  subditos  de  los  aliados  de  tos  suizos 
enm:  los  condados  de  Bormio,  de  Chiavenna  y 
déla  Valiclina  sometidos  á  los  Grisones. 

Éi)  17'JS  iñotlilicó  la  Francia  la  organización 
tld  la  Suiza,  y  de  acuerdo  cotí  mi  partido  lo  dio 
nueva  constitución,  qué  fundió  en  una  repú- 
blica única  ó  inultisiblc,  los  cantones,  sus  alia- 
tíos  y  sus  Subditos.  La  Suiza  se  dividió  enlouces 
en  diez  y  ocho  cantones:  á  saber:  Argovia,  Ha- 
llen, Basilea,  Belfinzona,  Barita,  Friburgo,  Le- 
man, Liiilh,  Lucerna,  Lugano,  Oberlaud,  Schaf- 
fouse, Sentís,  Sftlüüre,  Turgovia,  Valees,  Wal- 
dsteltes  y  Zuricíí. 

Mulhousc,  Ginebra  y  Brcnne  fueron  incor- 
poradas á  la  Francia,  que  había  ya  quitado  al 
obispado  de  Basiiéa  en  1793  el  país  de  Po- 
rentruy. 

En  1S0.1  reorganizó  Bonaparlc  la  Suiza,  de 
(pie  se  hizo  mediador.  La  república  una  é  in- 
divisible de  I7s)8  fué;  abolida  y  reemplazada 
¡lar. una  nueva  federación  compuesta  de  diez  y 
nueve  canloncs,  Los  trece  cantones  antiguos 
volvían  a  ¡tomar  sus  nombres  y  sus  limiies,  y 
se  les  agregaban  los  seis  nuevos  sigútenles: 
Argovia,  San  Gall,  Grisones,  Tcsfri,  Turgovia1  y 
vauil.  La  Vallelina  fué  arrebatada  á  fes  Griso- 
nes y  ilaüa  al  reino  de  Italia;  de  este  modo 
quedaba  destruida  la  obra  de  lücbelieii.  EMa 
falla  favoreció  hincho  á  los  austríacos,  dueños 
boy  del  reino  de  Italia  y  de  la  Valtelica. 

Fu  IS 10  fué  incorporado  ei  Vales  á  la  Fran- 
cia, En  1805  so  dio  ú  Berthier  el  principado 
de  Neufehaíol.  fin  IS  I  5  se  rectificaron  los  li- 
miies de  fa  S'uí'zá.  Ginebra,  tirjrebfrtiy  y  el  Vales 
fueron  devueltos  á  la  Suiza;  Ncnfehalel  fue 
también  devuella  á  laPfusia;  pero  entró  como 
cantón  cu  fa  confederación.  Desde  entonces 
ítiltg'iihá'  áltfcración'  iíá  Icnido  la  geografía  de  la 
Siliza, 

ffil&ki  [Historia.)  Los  primeros  Ucrtipos 


de  la  Suiza  éstah  envueltos  entre  tinieblas,  y 
su  historia  no  ofrece  nada  do  positivo  antes  de 
la  época  en  que  penetraron  los  romanos  en 
aquel  país.  La  que  sin  embargo,'  parece  fuera 
de  duda  es  que  la  raza  helvética  no  fué  al  prin- 
cipio mas  que  una  tribu  gala,  que  habia  ido  á 
fijarse  entre  el  Rhin.el  Jura  y  los  Alpes,  don- 
de vivía  on  una  independencia  salvage.  Cuan- 
do César  conquistó  las  Galías,  tuvo  que  sufrir 
el  yugo  de  Roma  y  formó  parte  del  quinto  Leo- 
nesado.  La  Helvecia  participó  de  la  suerte  de 
sus  vencedores  y  fué  sometida  con  ellos  por 
los  pueblos  de  !a  Germania.  Cuatro  siglos  des- 
pués, conquistaron  los  alemanes  casi  todo  lo 
que  forma  actualmente  el  territorio  de  la  Sui- 
za. Las  pocas  provincias  que  escaparon  de  la 
dominación  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  ser 
presa  de  los  lombardos  y  horgoñeses,  quienes 
por  otra  parte  no  pudieron  sostenerse  en  ellas. 
Según  las  tradiciones,,  tribus  germano-gólicas 
fueron  las  que  poblaron  los  valles  de  la  ver- 
tiente septentrional  de  los  Alpes  basta  enlou- 
ces inhabitados.  Mas  adelante  la  Helvecia  for- 
mó parte  del  vasto  imperio  de  los  francos;  pe- 
ro la  prosperidad  de  que  habia  comenzado  á 
gozar  bajo  su  dominación  no  tardó  en  -desva- 
necerse bajo  los  débiles  sucesores  de  Garlo- 
Maguo  en  medio  de  las  guerras  continuas  de 
los  señores  queqnerian  hacerse  independien- 
tes. En  1032  cayó  la  Suiza  con  la  Borgoña  en 
poder  del  emperador  de  Alemania  y  quedó  in- 
corporada al  imperio,  hasta  la  época  en  que  la 
curuca  electiva  se 'hizo  hereditaria  en  la  mis- 
ma casa.  Los  emperadores  confiaron  la  admi- 
nistración de  la  Suiza  ñ  los  duques  de  Zahrin- 
gen,  que  fueron  los  .bienhechores  de  aquel 
pais,  porque  sofocaron  las  disensiones  in- 
testinas, favorecieron  el  comercio  y  la  agri- 
cultura y  fundaron  muchas  ciudades,  entre 
otras  Berna  y  Friburgo;  pero  esla  prosperidad 
no  duró  mas  que  !o  que  ellos  duraron,  pues 
la  cstinciou  de  esta  familia  eu  ISIS,'  desper- 
tando ambiciones  que  ya  estaban  dormidas, 
produjo  nuevos  desórdenes.  La  Suiza  vino  á 
ser  presa  de  multitud  de  señores,  grandes  y 
pequeños,  que  la  oprimieron  y  se  disputaron 
los  pedazos  de  su  territorio.  Los  mas  podero- 
sos eran  los  de  Habsbnrgo  y  lfíburgo,  y  los 
condes  de  Saboya.  Las  ciudades  mas  conside- 
rables de  la  Suiza,  Berna,  Basilea  y  Zurieh,  se 
unieron  para  defender  su  independencia  con- 
tra la  cruel  tiranía  de  aquellos  señores  que  no 
reconocían  otro  derecho  que  el  del  mas  fuerte. 

A  fines  del  siglo  XII!  toma  nuevo  aspec- 
to lá  Suiza.  La  casa  de  Habsbnrgo,  desde  la 
elevación  del  conde  Rodolfo  á  la  dignidad  im- 
perial (1273)  se  hace  muy  pudeiusu.y  su  vo- 
luntad no  encuentra  yaobsláculos.  Por  lo  da- 
mas Rodolfo  respetó  los  derechos  de  las  ciu- 
.dades  y  de  los  estados  libros,  en  agradeci- 
miento de  los  socorros  que  habia  recibido  de 
ellos  en  sus  guerras,  porque  no  habían  con- 
tribuido poro  al  acrecenlamienlu  de  la  gran- 
deza ele  su  casa. 
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Alberto  no  imitó  la  prudente  conduela  dc< 
su  padre:  apenas  subió  ai  trono  (t$Q8),  quiso 
recuperar  las  franquieias  concedidas  por  sus 
predecesores  y  recurrió  á  lus  armas  para  ven- 
cer la  resistencia  que  encontraba.  Derrotado 
en  sn  ataque  contra  Zurich  y  Berna,  se  volvió 
contra  los  pequeños  eslados  de  Uri,  Schwylz 
Y  Unlerwalden,  siluadosen  el  fondo  de  los  Al- 
pes y  que  liacia  mucho  (iempo  estaban  en  po- 
sesión de  grandes  privilegios.  Estos  eslados, 
cuya  población  era  entonces  mucho  mas  dé- 
bil que  boy,  no,  podían  oponer  larga  resisten- 
cia á  las  armas  del  Austria,  y  esla  potencia, 
con  el  auxilio  de  las  guarniciones  y  de  los 
agentes  que  alli  sostenía,  vino  á  ejercer  muy 
pronto  una  influencia  funesta  á  la  libertad.  Las 
innovaciones  que  Alberto  quería  introducir  y 
las  vejaciones  de  sus  agentes  eran  para  los 
suizos  causa  incesante  de  irritación.  Kl  7  de 
noviembre  de  1307  tuvieron  una  reunión  se- 
creta, en  las  márgenes  del  lago  Yvaldsteiles  los 
hombres  rúas  estimados  del  pueblo  para  acor- 
dar los  medios  de  acabar  la  tiranía  del  Aus- 
tria, habiendo  escogido  los  conjurados  el  dia 
primero  de  1  SOS  para  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto. En  ese  dia  hubo  una  sublevación  gene- 
ral;  lodos  los  bailes  y  prebostes  establecidos 
por  Alberto  en  los  cantones  en  desprecio  de 
sus  antiguos  derechos  fueron  ó'spnlsadpS,  y 
ias  cosas  volvieron  al  ser  y  eslado  que  tenían 
antes  de  el  advenimiento  de  este  principe. 

Después  de  la  muerte  de  Alberto,  su  suce- 
sor Enrique  Vil,  coirlirmó  los  derechos  de  las 
IresTWaldst cites,  y  esle  ejemplo  fué  imiladu  por 
los  emperadores  que  ocuparon  el  trono  des- 
pués de  él.  Sin  embargo,  la  casa  de  Austria  no 
habia  renunciado  á  engrandecerse  á  espensas 
de  la  Suiza;  mucho  le  hubiera  costado  aban- 
donar esle  proyecto.  Estas  pretensiones  acar- 
rearon pira  lucha  que  uo  duró  menos  de  dos 
siglos,  lucha  de  que  la  liga  de  aquellos  tres 
pequeños  eslados  salió  triunfante  y  foiTríicada 
por  la  adhesión  do  otros  diez  cantones,  y  el 
Austria  se  v'tó  obligada  á  cederle  todas  sus  po- 
se iones  hereditarias  comprendidas  entre  los 
Alpes  y  el  Iíhin.  En  1,291  fué  concluido  el  pri- 
mer tralado  de  unión  entre  las  tres  Waldslc- 
tles,  el  cual  se  renovó  en  1303-  Siete  años 
mas  adelante  (1315),  después  de  la  célebre 
batalla  de  Morjranlcu,  ganada  al  Austria,  se 
formó  uira  gran  liga,  ¡i  la  cual  acudieron  Zu- 
rich,  Lucerna,  Zng,  lierna  y  Claris,  que  forma- 
ron parto  de  ella  hasta  el  año  de  1353.  Éstos 
ocho  cantones  han  sido  los  primeros  de  la 
confederación;  llámanso  los  ocho  ant-iguos,  y 
]  as'a  el  año  de  1798,  conservaron  bajo  esle 
titulo  numerosos  privilegios.'  Durante  el  pri- 
mer siglo  de  su  existencia,  esla  confedera- 
ción no. trató  de  engrandecer  se  sino  por  medios 
pacíficos,  comprando  los  dominios  que  íos  cs- 
trangeros  poseían  en  su  territorio;  pero  cuan- 
do después  de  la  gran  victoria  de  Senspacli 
(1386),  y  la  de  Hccfels  (I38'J),  vio  asegurada 
su  independencia,  cambió  completamente  de 


táctica.  En  lugar  de  limitarse  á  la  defensa  de 
su  territorio,  como  hasta  entonces  había 
hecho,  se  la  vió  de  repente  tomar  la  ofensiva 
y  lanzarse  sobre  las  puse-iones  hereditarias 
del  Anslria,  de  que  se  siguieron  luchas  san- 
grientas. En  íin,  después  de  muchos  comba- 
tes ,  y  á  pesar  de  desastres  horrorosos,  tales 
como  los  de  Arbedo  (1422),  y  el  de  Saint- 
Jacques  (1444),  logró  reunir  '-.i  la  Suiza  tos  do- 
minios de  los  condes  de  Toggemburgo  y  los 
hermosos  paises  situados  al  otro  lado  de  los 
Alpes., 

A  mediados  del  siglo  XV  estallo  !a  discor- 
dia entre  los  suizos ,  unidos  ha'sla  entonces 
contra  las  empresas  del  estrangero,  suscitán- 
dose las  luchas  aun  en  el  seno  mismo  de  la 
con  federación.  Vióse  á  Zurich,  con  desprecio 
del  honor  y  del  deber,  abandonar  á  los  demás 
cantones  en  una  guerra  contra  el  Austria.  Los 
demás  eslados  enarbolaron  entonces  los  colo- 
res de  Scuwyfz,  blanco  y  rojo,  y  tomaron  el 
nombre  de  suizos  (scbwitser),  que  ha  venirlo 
á  ser  el  de  toda  la  nación.  Schwytz,  debió  este 
honor  á  su  ardiente  patriotismo  y  á  su  oslado 
'de  hostilidad  con  Zurícb.  . 

■En  el  curso  del  mismo  siglo  tuvieron  que 
defenderse  los  suizos  contra  un  enemigo  po- 
deroso, Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgo- 
ña.  El  peligro  común  habia  reunido  á  ellos  ia 
Lorena  y  el  Estrasburgo,  asi  como  todas  las 
ciudades  y  los  paises  vecinos  que  pertenecían 
al  imperio.  Sin  embargo,  sus  fuerzas  no  pa- 
saban de  30,000  hambres  cuando  entraron  eu 
campaña,  y  el  ejército  del  duque  constaba  de 
00,000  combatientes.  Tero  á  pesar  de  la  su- 
perioridad del  número  fué  completamentcdcr- 
rolado  en  tres  grandes  batallas,  en  Grausou, 
¡íforal  y  Nancy  (1470.)  Los  suizos  recogieron 
un  inmenso  bolin  ;  pero  usando  con  modera-  . 
cion  de  la  victoria,  devolvieron  una  gran  par- 
te del  país  de  Vaud  que  habían  conquistad?  á 
la  Saboya,  y  rehusaron  las  ofertas  del  Franco 
Condado,  (pie  (pieria  entrar  en  su  confedera- 
ción; pocos  años  después  se  aumentó  y  forti- 
fleó  esla  confederación  con  la  agregación  de 
Friburgo  y  de  Sotcurc.  Los  suizos  concluye- 
ron ademas  alianzas  defensivas  con  sus  veei-, 
nos,  y  su  liga  so  hizo  tan  poderosa,  que  los 
soberanos  estrangerós  y  hasta  el  mismo  em- 
perador de  Austria,  solicilarou  su  amistad  y  su 
apoyo. 

A  [Inés  del  siglo  XV  se  halló  de  nuevo 
amenazada  la  libertad  de  la  Süixju  El  empera- 
dor de  Austria,  Maximiliano  1,  esperando  po- 
ner término  á  las  divisiones  .que  debilitaban 
el  imperio  y  estrechar  sus  vínculos,  imagi- 
nó dividirlo  en  círculos  y  hacer  que  la  Suiza 
entrara  en  ellos.  Estableció  un  tribunal  supre- 
mo para  la  confederación  (1495),  y  accedió  á 
las  gran  liga  de  Súabia.  La  Suiza  fué  invitada 
ú.  nnírso  á  ella  y  se  íiju  el  conliugenie  que 
debia  aprontar  eii  la  guerra  que  se  habia  en- 
cendido entre  el  emperador  y  los  turcos;  em- 
pero los  suizos  no  quisieron  admitir  ningana 
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proposición:  dos 'siglos  hacia  que  se  habían 
pcostumbredo  á  pasarse  sin  la  protección -del 
imperio,  y  por  otra  parte  la  victoria  los  habia 
habituado  á  contar  con  el  éxito  de  sus  armas. 
Su  negativa  irritó  al  emperador,  que  inmedia- 
tamente les  declaró  la  guerra  de  acuerdo  con 
la  liga  de  Snahia  (1498),, y  atacó  sas  fronteras 
en  toda  su  éslensioD,  desdo  el  Eugadine  hasta 
Basilea.  Los  suizos""  combatieron  con  su  valor 
acostumbrado  y  acabaron  por  triunfar.  Ven- 
cido Maximiliano  en  seis  batallas,  se  v-ió  obli- 
gado á  firmar  el  tratado  de  Basilea,  en  el  que 
renunció  á  sus  pretensiones  (1499.)  De  esta 
época  solamente  dala  la  independencia  verda- 
dera de  la  Suiza  y  su  separación  del  imperio, 
([un  tuvo  que  renunciar  á  mezclarse  ea  lo  su- 
cesivo en-  los  asuntos  de  la  confederación.  El 
tratado- de  Vesííalia  reconoció  solemnemente 
á  la  Suiza  como  estado  independiente. 

En  150 1  fueron  admitidas  en  la  confedera- 
ción Basilea  y  Schafíbuse;  Appeuzell  no  en- 
tró basta  1513.  La  confederación  se  compuso 
de  estos  trece  cantones  hasta  1798.  Los  demás, 
como  San  Gall,  el  Vales,  el  cantón  de  los  Gri- 
sones,  Biennes,  el  obispado  de  Basilea,  Neuf- 
cliatel,  Mulhausen  y  Ginebra,  eran  considera- 
dos solamente  como  aliados.  En  cuanto  á  los 
distritos  de  Turgobia,  Basilea  y  Sargans,  asi 
como  el  valle  de!  líhin  y'el  territorio  allende 
delosAlpes  en  Italia,  si  gozaban  de  algunos 
derechos  y  privilegios ,  no  tenian  indepen- 
dencia política 

Envalentonados  los  suizos  con  sus  triun- 
fos contra  el  Austria,  no  habian  temido  atacar 
á  la  Francia;  en  1  500  habian  invadido  la  Bor- 
dona y  habian  avanzado  hasta  ..los  muros  de 
Dijon,  de  donde  no  pudieron  ser  alejados  sino 
¡i  precio  de  oro.  Mas  adelante  bajaron  á  Ita- 
lia y  se  les  vió  vender  su  valor  á  Jos  tiranue- 
los que  oprimían  a  la  península.  En  1512  con- 
quistaron la  Lombardia  en  provecho  del  du- 
que Maximiliano  Sforza.  y  ganaron  en  Novara 
una  victoria  señalada  á  los  franceses  (15131, 
que  dos  años  después  pudieron  vengarse  en 
las  memorables  jornadas  de  Marinan.  Los  sui- 
zos habian  conservado  tres  años  el  pais  con- 
quistado. Al  celebrarse  la  paz,  la  Francia  les 
cedió  todo  el  cantón  del  Tesin,  concedió  gran- 
des privilegios  á  su  comercio,  prometió  pagar 
una  suma  annal  á  cada  cantón,  y  con  ésta 
hábil  política  logró  hacer  de  ellos  unos  alia- 
das Heles,  El  tratado  de  paz  perpetua  de  1 5  £  G 
entre  la  Erancia  y  la  Suiza  ha  sido  observado 
siempre  con  la  mayor  religiosidad  por  la  con- 
federación; pero  la  Francia  lo  rompió  otra  vez 
en  1798. 

Hacia  la  época  ele  que  hablamos,  estalla- 
ron varias  disensiones  entre  las  ciudades  y 
el  campo,  disensiones  que  en  1529  tomaron  en 
el  Norte  de  la  Suiza  el  carácter  de  una  verda- 
dera rebelión,  lías  adelanto  hubo  una  subleva- 
ción general.  Aunque  sofocadas  estas  itisu- 
recciones  no  dejaron  de  debilitar  á  la  confe- 
deración-, destruyendo  la  armonía  que  habia 


constituido  su  fuerza.  La  reforma  introducida 
por  Lutero  vino  á  agravar  este  estado  de  co- 
sas. La  mitad  de  la  población  habia  abrazado 
las  doctrinas  de  los  reformadores;  resultando 
de  aqui  un  ¿«mátelo  entre  las  creencias  anti- 
guas y  las  nuevas. 

Católicos  y  protestantes  vinieron  mas  de  , 
una  vez  á  las  maños.  En  fin ,  después  de  los 
grandes  descalabros  que  esperimentaron  en 
¡532,  se  vieron losprimeros  obligados  á  aban- 
donar A  los  reformados  muchos  bailios.  Los 
estrangeros  no  dejaron  de  fomentar  este  espí- 
ritu de  secta  para  debilitará  la  confederación 
en  provecho  suyo.  La  postración  en  que  cayó 
á  consecuencia  deesas  disensiones  religiosas, 
se  hizo  sobre  todo  notable  en  la  guerra  de 
treinta  años,  durante  la  cual  se  vió  á  la  Fran- 
cia, al  Austria  y  España  disputarse  como  nna 
presa  la  Valfelina  y  el  pais  de  los  Grisones.  Si 
en  estas  circunstancias  difíciles,  logró  la  Suiza 
hacerse  respetar  de  las  potencias  beligerantes 
y  conservar  su  neutralidad,  lo  debió  solamente 
á  las  repúblicas  de  Zurich  y  de  Berna:  la  últi- 
ma se  habia  apoderado  en  1525  del  pais  de 
Vaud  y  de  la  Saboya.  Estos  dos  pequeños  es- 
tados supieron  con  su  energía  y  la  prudencia 
de  sn  conducta,  conjurar  todos  los  peligros,  y 
la  confederación  les  debió  la  conservación  de 
su  independencia  hasia  el  año  de  1798.  Antes 
de  esta  época  se  hallaban  reconcentrados  en 
las  manos  de  algunas  familias  el  poder  y  to- 
dos los  cargos  políticos.  El  resto  ds  la  pobla- 
ción, esceptuando  la  de  las  capitales  y  al- 
gunas ciudades  municipales  de  los  cantones 
democráticos,  estaba  escluido  de  toda  partici- 
pación en  los  negocios  públicos,  y  aun  fre- 
cuentemente oprimido  por  los  señores.  Tal 
era  la  situación  de  la  Suiza  cuando  estalló  la" 
revolución  francesa.  Los  gobiernos  de  los, can- 
Iones,  que  tenían  interés  en  contemplar  á  la 
naciente  república,  cuyos  principios  temian,  se 
mostraron  animados  para  con  ella  de  mejo- 
res disposiciones,  y  aceptaron  como  un  deber 
guardar  una  neutralidad  rigurosa  y  espulsaron 
¡i  los  emigrados  qne  se  habian  refugiado  en  su 
territorio.  Estas  buenas  disposiciones,  que  lan- 
ío se  tuvieron  en  cuerna  en  los  primeros  años 
de  la  república  ,  no  les  sirvieron  de. nada  bajo 
el  Directorio. No  quería  este  tolerarla  existen- 
cia de  una  república  vecina  sino  en  cuanto  de- 
pendiese de  la  Francia  ,  y  por  otra  parte,  pre- 
ciso es  decirlo,  el  tesoro  de  Berna  habia  veni- 
_do  á  ser  el  objeto  de  su  codicia.  Eu  el  mes  de 
enero  de  1798  fué  invadido  el  paisdeYaud  por 
las  tropas  francesas,  que  desde  álli  avanzaron 
contra  Berna,  de  que  se  apoderaron  el  5  de 
marzo  siguiente,  á  pesar  de  la  obstinada  resis- 
tencia de  los  campesinos  qne  defendían  aque- 
lla ciudad.  EL  tesoro  y  el  arsenal  fueron  sa- 
queados, se  impusieron  enormes  contribucio- 
nes á  las  familias  mas  influyentes,  y  después 
se 'promulgó  una  constitución  que  habia  sido 
redactada  de  antemaño  en  París.  Según  esta 
constitución,  la  Suiza  no  formaba  ya  mas  que 
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un  solo  estado,  dividido  en  diez  y  ocho  cantones 
iguales  en  población.  Los  protegidos  de  los 
franceses  fueron  colocados  á  la  cabeza  del  po- 
der ejecutivo.  La  nueva  constitución  fué  acep- 
tada por  la  mayor  parle  de  los  cantones  ,  que 
esperaban  de  este  modo  contener  la.  marcha 
del  ejercito  francés.  Oprimida  la  Suiza  bajo  el 
yugo  del  vencedor,  no  se  atrevía,  sin  embargo, 
á  quejarse,  pero  fermentaba  en  su  seno uu sor- 
do descontento  que  debía  estallar  á  la  prime- 
ra ocasión.  Asi  es  que  saludó  con  alegria  la 
llegada  délos  rusos  y  de  los  austríacos  que  le 
prometían  su  libertad,  pero  los  triunfos  de  las 
armas  francesas  engañaron  sus  esperanzas. 

Bonapartc,  que  deseaba  una  república  á  dis- 
creción, quiso  dar  á  la  Suiza  una  organización 
nueva,  para  cuyo  objelo  despacharon  al  geno- 
Tal  Rapp,  conviniéndose  en  que  ¡os  estados 
mandarían,  diputados  á  Paris  para  entenderse 
sobre  la  nueva  constitución.  El  19  (Je  febrero 
de  1803  les  presento  bonapartc  la  nueva  acta 
de  mediación  que  restablecía  los  cantones  y 
todos  los  bienes  feudales.  A  los  trece  cantones 
se  agregaron  seis  nuevos,  San  Gallólos  Griso- 
nes,  Argovia,  Turgovia,  el, país  de  Vaud  y  el 
Tesín.  La  Italia  conservó  la  Valíelina.  El  Vales 
formó  una  república  separada,  y  mas  adelante 
fué  incorporado  á  la  Francia  (1807),  la  confe- 
deración perdió  ¡i  Neufcbátel ,  que  llegó  á  ser 
un  feudo  francés  poseído  por  fierthier.  A  pesar 
de  sus  vicios,  esta  constitución  fué  acogida  con 
cierto  épiusiasma,  y  pareció  satisfacer  , i  la  vez 
al  pueblo  y  á  la  aristocracia.  Sea  de  esto  ¡o 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  proporcionó  á  la 
Suiza  diez  años  de  paz  durante  los  cuales  pudo 
aquel  país  reparar  los  males  que  le  había  cau- 
sado la  guerra. 

La  entrada  de  los  aliados  en  Suiza  (21  di- 
ciembre de  1813),  marcó  el  término  de  aque- 
lla constitución;  la  antigua  confederación  fué 
restablecida,  bajo  la  presidencia  de  Zuricb,  y 
cada  cantón  reintegrado  en  la  posesión  de  su 
terrilorio.  Se  devolvió  á  la  Suiza  lo  que  había 
perdido  ,  Ginebra,  el  Vales,  Xeufchálel  y  el 
Obispado,  á  escepciou  de  la  "Valíelina ,  que  el 
Austria  juzgó  conveniente  guardar.  El  con- 
greso de  Vícna  salió  garante  de  los  nue- 
vos convenios  y  dió  el  Obispado  á  Berna.  Los 
suizos  obtuvieron  ademas  algunas  indemniza- 
ciones pecuniarias  y  concesiones  de  territorio 
por  haber  marchado  contra  los  franceses  en 
1815,  y  la  neutralidad  del  suelo  helvético  fué 
asegurada  por  lás  grandes  potencias  (20  de 
noviembre  de  1815).  El  7  de  agoslo  del  mis- 
mo año  se  firmó,  otra  acia  federativa,  basada 
sobre  los  convenios  precedentes,  pero  no  satis- 
fizo á  ninguna  de  las  partes,  á  pesar  de  ser 
muy  preferible  á  ¡a  antigua. 

La  revolución  de  1830  tuvo  eco  en  Suiza, 
estallando  entonces  el  descontento  que  tiem- 
po hacia  trabajaba  sordamente  ¡i  la  nación.  Li- 
mitáronse en  un  principio  los  suizos  á  pedir 
algunas  reformas.  Unos  gobiernos  accedieron, 
otros  se  ciñeron  á  hacer  promesas,  creyen- 


do conjurar  de  esto  modo  la  tempestad,  pe- 
ro el  pueblo  no  podía  ya  contentarse  con  luc- 
ras palabras.  Subleváronse  Iqs  campesinos  y 
se  apqderaron  de  las  casas  de  villa.  Allí  obtu- 
vieron .to  lo  lo  que  quisieron  y  la  promesa  de 
nuevas  insliluctoues  eonsUlueionales.  He  4  1 
5,000  campesinos  armados,  á  quienes  se  unie- 
ron algunos  centenares  de  soldados  suizos 
espulsados  cleírnneia,  se  apoderaron  de  Aar;ui' 
que  ocuparon  hasta  que  fueron  satisfechas  sus 
reclamaciones.  De  este  -modo  lograron  hacer 
una  revolución  completa  en  todos  kjs paplpnes 
a  .escepciou  de  los  de  Basilcn,  Neufchatél,  Gi- 
nebra, el  Valós  y  Tierna,  que  no  se  aliaron 
hasta  principios  de  183 1.  Estableciéronse  cu 
tnilas  parles  consejos  de  consiilucion  ó  glan- 
des consejos  elegidos  por,  el  pueblo,  y  en  todas 
parles  los  poderes  de  los  gobiernos  fueron  res- 
tringidos en  provecho  de  los  grandes  consejos. 

A  principios  de  febrero  de  ¡834  ensayó  ol 
partido  democrático,  con  el  auxilio  de  los  re- 
fugiarlos polacos,  sublevar  al  pueblo,  perú  se 
fruslró  esta  tenlaliva.  En  el  discurso  del  mis- 
mo año  pidieron  las  grandes  pptenpias  la  es- 
piilsion  de  los  refugiados,  después  de  la  inva- 
sión armada  que  habían  hecho  en  Saboya.  La 
Suiza  se  vió  obligaba  á  ceder  á  esta  exigencia, 
y  mas  adelántela  confederación  estuvo  ú  pan- 
to de  malquistarse  con  el  gobierno  francés  por 
haber  concedido  asilo  iiLuis  Napoleón  después 
de  su  tenlaliva  de  Estrasburgo.  El  viage  volun- 
tario do  este  principe  á  Inglaterra,  restableció 
la  paz  cutre  ambas  naciones  ,  y  evitó  á  la  re- 
pública helvética  una  lucha  que  podía  sernuiy 
fatal  para  ella;  empero  no  por  eso  disminuían 
Jas  diílcnllndes  interiores,  revelando  liarlo  cla- 
ramente la  agilacíon  de  los  espíritus  la  insur- 
rección del  Bajo  Vales  y  la  espedicion  de  los 
cuerpos  Trancos.  Los  partidos  opuestos  se  po- 
nían de  acuerdo  para  resumir  sus  proyectos  en 
una  sola  cuestión,  la  de  la  revisión  del  pació 
de  1815;,  propuesta  esta  reforma  por  la  upinían 
democrática,  y  rechazada  por  les  partidarios  de 
las  instiluciones  ai'islocrálicas  y  cantonales, 
fué  obtenida  al  cabo,  después  do  la  corla  y  san- 
grienta, guerra  que  anonadó  al  Stmdcrbund. 

J.  ile  51  ulli-r:  Hiítoirt  de  la  Confedcraciomaiiie. 
Zschokkv;  Hiíloire  do  ta  rcvirfuliun  suissa. 

SULFATO  {desulfura,  azufre.)  ¡Mineralogía 
y  química).  Sales  (pie  resultan  de  la  combina- 
ción del  ácido  sulfúrico  con  las  bases,  bividen- 
se  en  solíalos  neulros,  en  sulfato!  ácidos  y  en 
sales  básicas,  y  también  pueden  dividirse  en 
sulfatos  simples,  ó  de  tilia  sola  líase,  y  eu  sid- 
falos  dobles  en  los  cuales  está  el  ácido  com- 
binado con  dos  bases,  En  los  sulfatos  neutros 
la  cantidad  de  oxigeno  de  ácido  está  en  rela- 
ción con  la  cantiilad  de  oxigeno  de  la  base, 
como  3  es  á  \.  Eu  las  sub-sales  hay  2,  3  ó  G 
veces  lauta  base  como  en  las  sales  neutras:  en 
las  sales  ácidas,  que  son  menos  numerosas,  la 
proporción  del  ácido  es  doble  (bi-sulfalo.)  Los 
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sulfatos  se  descomponen  espnestos  á  la  acción 
del  calor,  salvo  los  alcalinos  ó  los  de  bases 
de  tierras  alcalinas:  su  ácido  se  trasforma  en 
ácido  sulfuroso  y  en  oxigeno:  todos  se  des- 
componen por  medio  del  carbón  á  una  tempe- 
ratura elevada,  y  la  mayor  parle  de  ellos  se 
Irnsforman  en  sulfuras.  Si  se  les  calienta  con 
una  mezcla  de  carbonato  de  sosa  y  de  carbón, 
hay  producción  de  una  cierta  cantidad  do  sul- 
furo de  sodio,  y  poniendo  entonces  un  podara 
de  la  masa  fundida  en  una  lámina  de  piala  hu- 
medecida, adquiere  esta  en  el  aclo  un  color 
negro,  ó  bien  m  dicho  fragmento  se  fecha  en 
agua  acidulada,  se  observa  un  desprendimien- 
to de  ácido  sulfidrieo.  Tal  es  el  carácler  al  cual 
reconocen  los  mineralogistas  una  sustancia  que 
presumen  sea  un  sulfato.  La  mayor  parte  de 
estos  son  mas  ó  menos  solubles  en  el  agua; 
ñero  hay,  sin  embargo,  algunos  une  son'nmy 
poco  solubles,  como  los  sulfatos  de  estroncia- 
na  y  de  cal;  y  otros  que  son  de  un  todo  inso- 
luoles, como  los  de  barita,  plomo,  estaño  "y 
antimonio.  Los  sulfatos  insolnblcs  pueden  ser 
trasformados  en  sulfatos  solubles  por  medió 
del  carbonato  de  potasa  ó  de  sosa:  •  todos  los 
Sulfatos  solubles  se  reconocen  en  que'  dan  á 
una  sal  de  barita  ,  cuando  se  disuelven  en  el 
agua,  un  precipitado  blanco  de  sulfalo  de  ba- 
rda, insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos.  Casi 
todos  los  sulfatos  que  en  las  artes  ó  en  la  me- 
dicina se  emplean,  existen  en  la  naturaleza; 
pero  algunos  no  se  encuentran  en  ella  masque 
en  pequeiiisimas  canlidades.  Lós  mas  abundan- 
tes son  los  de  cal,  barita  y  estronciana. 

Los  sulfatos  naturales  forman  un  orden  mi- 
neralógico muy  importante,  que  se  puede  sub- 
dividir  en  cinco  tribus,  según  los  sistemas 
cristalinos  cuyas  especies  lian  ofrecido  ejem- 
plos: estas  tribus  son  las  de  sulfatos  cúbicos, 
romboédricos,  rómbicos,  Idinorómbicos  y  kti- 
noédricos. 

Tribu  primera, — S.  cúoícos, 

Esla  tribu  no  se  compone  mas  que  de  es- 
pecies hidratadas,  toilas  isomorfes,  y  que  for- 
man el  género  tan  natural  de  los  alumbres. 
Itonóceuse  en  la  actualidad  seis  especies  de 
alumbre  natural,  á  saber: 

El  alumbre  potásico. 

—  sódico  (ó  nalron-aluntbre). 

—  amoniacal  (amoni-alumbré|. 
Alumbre  de  hierro  (alotriquisto). 

—  de  magnesia  (pickeringila), 

—  de  manganesa. 

Tribu  segunda.-  S.  romboédricos. 

Una  sola  especie  hidratada  ,  la  alunita, 
cristaliza  en  el  sistema  romboédrico ,  propia- 
mente dicho.  Otras  dos  especies,  ta  alunógena 
y  la  coguimoifa ,  íienen  por  forma  fundamen- 
tal un  di-romboodro  ó  dodecaedro  de  triángu- 
los ¡sóceles,  y  pertenecientes  de  este  modo  á 
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la  subdivisión  de  las  sustancias  hexagonales, 
de  formas  holoédricas. 

Tribu  tercera. — S.  rómbicos. 

Los  uuos  son  hidratados,  y  anidros  los 
otros.  Entre  estos  últimos  se  cuentan  siete  es- 
pecies: 

la  inglesita,  ó  sulfato  de  plomo. 

La  baritina,  ó  id.  de  barita. 

La  celestina,  ó  id.  de  estrontiana. 

La  karstenila,  ó  id,  anidro  de  cal.  . 

La  temerdita,  ó  id.  anidro.  de  sosa. 

La  aplalosa,  ó  id.  potásico.     •  ■ 

1.a  masenguina,  ó  id.  amoniaco. 

Eslos  sulfatos  están  formados  de  an  átomo 
de  base  y  de  otro  de  ácido,  como  todos  los 
sulfatos  neutros.  Los  cuatro  primeros  nos  ofre- 
cen un  hermoso  ejemplo  de  sustancias  iso- 
morfes, y  cristalizan-,  en  efecto  ,  bajo  formas 
que,,  con  cortas  diferencias  ,  son  las  mismas' 
la  inglesita  en  prisma  rómbico  recto  de  1 03™ 
3S',  la  barita  en  prisma  de  10 1"  40',  la  celes- 
tina en  prisma  de  104°  20',  y  la  karstenila  en 
prisma  de  100"  24'.  Nos  limitaremos  á  descri- 
bir sucintamente  dos  de  estas  cuatro  sustancias 
con  el  objeto  de  dar  siquiera  una  idea  de  los 
principales  caracteres  de  ellas. 

1."  Buritina.  Barita  sulfatada  de  II.  Es- 
pato pesado  de  los  antiguos  mineralogistas.  ' 
Sustancia  blanca  ó  ligeramente  amarillenta, 
trasparente  por  lo  regular,  muy  pesada  pa- 
ra una ;  materia  pedregosa  (su  densidad  es  de 
4,3),  de  una  dureza  comprendida  entre  la  que 
tienen  la  caliza  y  la  fluorina  ,  compuesta  de 
66  partes  de  barita ,  sobre  100,  y  34  de  ácido 
sulfúrico:  cristaliza  en  prisma  recto  de  101° 
40',  y  es  su  división  paralela  alas  caras  de 
este  prisma,  ;á  la  vez  que  á  las  dos  secciotíes 
diagonales. .Después  de  la  caliza,  es  ta  especie 
mas  fecunda  en  variedades  de  especies  crista- 
linas; las  mas  ordinarias  tienen  caractóres  rec- 
tangulares y  prismas  rectos  de  base  romba  ó 
rectangular,  mas  ó  menos  modificadas  y  mu- 
chas veces  muy  cortas,  circunstancia  que  da 
á  los  cristales  una  apariencia  de  forma  aplas- 
tada, á  que  se  llama  tabular.  En  Conde  y  llo- 
yat  (Auvernia,  Francia]  son  bastante  comunes. 
Estos  cristales,  cuando  son  delgados,  se  ro- 
dean con  frecuencia  de  una  materia  propia  pa- 
ra imitar,  aunque  groseramente,  las  crestas 
de  los  gallos.  También  la  barinita  se  cncuenr 
tra  en  masas  globulosas ,  rayadas  ó  listadas 
desde  el  centro  á  la  circunferencia ,  y  consti- 
tuyendo la  sustancia  á  que  se  llama  piedra  fie 
Bolonia,  porque  se  encuentra  en  el  monle  Pa- 
terno, cerca  de  esta  ciudad.  De  esta  variedad 
se  ha  hecho  uso  para  la  preparación  de  la  sus- 
tancia fosforescente  llamada  fósforo  de  Bolo- 
nia. Para  obtener  este  fósforo,  calcinase  sufi- 
cientemente la  piedra  con  dos  materias  orgá- 
nicas; aglutínase  en  seguida  su  polvo  por  me- 
dio de  una  disolución  gomosa,  y  hácense  con 
él  una  especie  de  tortas  que  se  presentan  á  la 
t.    XXKfl.  50 
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luz  del  sol  durante  algunos  segundos.  Llevados 
en  seguida  a  la  oscuridajL;  relucen  como  car- 
tones encendidos.  La  baritina  es  una  sustancia 
de  filones  (¡ue  acompaña  á  los  minerales  de 
plata,  de  plomo  y  de  mercurio.  Encuéntrase 
también  en  vetas  ó  pequeñas  aglomeraciones 
en  las  rocas  granitos  y  cu  las  areniscas  ó  ar- 
cillas secundarias,  hasta  hacia  los  primeros 
miembros  de.  los  terrenos  jurásicos. 

2."  Celestina.  Estronliuna  sulfatada  de 
H.  Ésta  especie  licué  las  mayores  relaciones 
con  la  baritina,  j  sus  cristales  son  los  mismos, 
salvo  algunas  ligeras  diferencias  en  las  medi- 
das de  jos  ángulos  correspondientes.  Es  á  ve- 
ces blanca  y  límpida;  pera  froeuenlemente 
aleda  un  color  de  un  azul  celeste,  circuns- 
tancia á  que  ha  merecido  su  nombre.  Encuén- 
trase muchas  veces  en  agujas  ó  en  masas  fibro- 
sas, formando  lechos  de  1  á  2  cenliuielrus  de 
espesor,  y  coinpueslos  dc/pcqneñas  libras;  rec- 
tas y  paralelas.  Preséntase,  por  último,  en 
masas  compactas  ó  terrosas,  deforma  tuber- 
cular ú  ovoidea.  Su  posición  geológica  es  dife- 
renle  que  ]a  de  la  baritina:  parece  de  forma- 
ción mas  rédenle,  y  apenas  si  empica  á  ma- 
nifestarse cu  la  serie  de  los  terrenos  sino 
liasta  los  puntos  en  que  concluye  labaritiu:; 
pero  so  prolonga  hasta  las  capas  superiores 
del  suelo  terciario.  Su  criadero  principal  se 
encuonlra  en  la  formación  yesosa  de  los  leí- 
renos  de  sedimentos ,  en  los  cuales  se  asocia 
al  azufre  y  al  yeso.  Do  Sicilia  proceden  los 
grupos  mas  herniosos  de  crislaJ.es  de  nuestras 
colecciones  [católica  ,  arenisca  girienti,  vat  de 
NqIo,  val  de  ílazzara.i  También  se  encuentran 
muy  buenos  en  Uunil,  provincia  de  Cádiz.  La 
celoslliia  existe  asimismo  cu  pequeños  crista- 
les de  color  azul,  en  la  cíela  blanca  de  Mon- 
dón, cercado  París,  y  en  las  cavidades. ó  lisu- 
ras de  los  ríñones  de  sílex  pirúmaeo,  situados 
en  medio  dé  la  masa  crelosa.  tina  variedad 
compacta  y  eaieariíera  se  .encuentra  en  ríño- 
nes en  las  margas  yesosas  de  Monlmarlre 
(Francia).  Empléase  cu  los  laboratorios  para, 
la  preparación  de  las  sales  de  estrociliano. 
.  3,"  Tenqrdüa.  Sulfato  anidro  de  sosa. 
Sustancia  soluble,  oíloresceule  y  blanca  ,  que 
se  encuentra  en  cortezas  cristalinas  en  el  fondo 
de  las  aguas,  en  las  salinas  de  Espartina,  cer- 
ca de  Anmjuez  ,  donde  se  t-splota  para  la  fa- 
bricación de  carbonato  de  sosa  artificial.  Sus 
cristales  derivan  de  un  prisma  recto  romboi- 
dal de  125°:  compúnese  de  un  átomo  de  ácido 
y  de  otro  de  base. 

4.  °  Aplalosa  ó  arcanita.  Potasa  sulfata- 
da do  II,  Sustancia  blanca,  inalterable  al  aire 
y  soluble:  cristaliza  en  prisma  recto  de  112° 
32',  y  no  se  encuentra  mas.  que  en  pequeña 
cantidad  en  las  lavas  del  Vesjjjjjo. 

5.  "  Alascagnina.  Aiuouiacu  sulfatado, 
snsiaiicia  blanca,  soluble,  ainarga,  muy  pican- 
te é  isomorfe  con  la  especie  anterior,  con  la 
cual  se  encuentra  en  eflorescencia  en  el  Ve- 
subio y  en  el  Elna, 


Entro  los  sulfaíos  rómbicos  hidratados,  no 
se  conoce  nías  que  la  brochandila  y  dos  sales 
isomorfas,  bien  conocidas  en  los  laboratorios, 
pero  poco  abundantes  en  la  naturaleza:  el  sul- 
i'ato  de  magnesia  ó  de  epionila,  y  el  aujfajo 
de  zinc  ó  la  gallizinüa. 

1.  "  Epsonita.  Sulfato  de  magnesia,  vul- 
garmente sal  de  Epson,  sal  de  SedliÍK.  Susto- 
cía  blanca,  soluble,  de  un  sabor  amargo,  que 
se  encuentra  en  la  naturaleza  cn.solurian  cu 
las  aguas  minerales,  y  á  veces  en  eflorescen- 
cias cristalinas,  en  .  pequeñas  capas  fibrosas  <> 
aciculares,  en  la  superficie  de  ciertas  esqiiis- 
!as  alumbrosas,  en  los  depósitos  salíferos  ó  en 
los  trabajos  de  minas.  Una  disolución  concen- 
trada de  esta  sal  ,  á  la  temperatura  ordinaria, 
da  cristales  de  slcíe  átomos  de  agua,  que  son 
prismas  recios,  rómbicos,  y  que  difieren  miiy 
poco  de  un, prisma  redo,  cuadrado,  puesta 
puesto  que  el  ángulo  de  sus  caras  tiene  DO" 
3S'.  Estos  prismas  lieueueu  su  parle  superior 
una  modificación  hemiédriea  ,  que  conduce  ¡i 
un  esf.enoides  óretraedro  rómbico. 

2.  "  GaUizinila.  Sulfato  de  zinc,  vitriolo 
blanco.  Sal  blanca  y  de  un  sabor  estíptico  que 
se  encuentra,  en  eflorescencia,  en  las  galerías 
de  las  minas.  Sus  disoluciones  concentradas 
Cristalizan  á  la  temperatura  ordinaria ,  y  sus 
cristales  spn  isomorfos  con  los  de  la  especie 
precedente. 

Tribu  cuarta  — S.  klinorófiibkos. 

Esta  tribu  no  contiene  mas  que  una  espe- 
de anidra,  glanbereia,  sulfato  doble  de  sosa 
y  de  cal.  / 

Entre  las  especies  hidratadas,  la  mas  cono- 
cida do  todas  es eL sulfato  de  cal  onlinaría  del 
yeso  que  en  razón  de  las  ímporlanles  funciones 
que  desempeña  en  la  naturaleza,  desorjbi remos 
cuidadosamente  en  un  articulo  separado.  (Vía- 
se veso).  El  yeso  es  muy  poco  soluble  en  el 
agua.  Las  oirás  especies  son  todas  solubles  y 
no  se  encuentran  en  la  naturaleza  nías  que  en 
ellorcsccncías  ó  en  solución:  dichas  especies 
son,  á  saber: 

La  exantalosa  ó  la.  mirabilita,  sulfato  de 
sosa  elloi'escente,  de  un  color  blanco  y  de  un 
sabor  amargo  á  que  se  daba  otras  veces  el 
nombre  de  sal  admirable  y  sal  de  glanhero. 

La  melanleria  6  caparrosa  verde,  el  vi- 
triolo verde  do  un  color  azul  verdoso  y  de  un 
sabor  de  tinta:  es  un  sulfato  de  prolúxido  de 
hierro,  de  seis  átomos  de  agua  que  cristaliza 
en  su  prisma  kiinoróinbicü  de  87°  21':  osla 
sal  procede  de  la  descomposición  de  la  pirita 
esperkisa:  empléase  cu  la  preparación  he  la 
liula  y  de  varias  tinturas  negras. 

La  rodalasa  ó  el  vllriulo  rojo,  sulfato  de 
coballo  ¡somorfo  con  el  anterior. 

La  baritáyena,  otra  sal  roja  de  bases  de 
piróxeno  y  de  prólóx'ulo  de  hierro.- 

La  joanita,  ó  el  sulfalo  de  Urano  de  un  co- 
lor verde  de  hierro. 
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Tribu  quinta. — S.  kUnoédrkos. 

Especie  frtiicá:  la  mamosa  ó  caparrosa  azul, 
el  vitriolo  ó  sulfato  de  cobre,  dc'cfiico  útoniós 
Je  agua,  sustancia  azul,  soluble  y  que  produ- 
ce agua  por  medio  de  la  calcinación,  cotí  im 
residuo  blanco:  cilsíalissa  en  un  prisma  irregu- 
lar de  <n",  128"  y  12'.)»  15'.  ííbééái  de  la 
descomposición  de  los  sulfuras,  de  cobre  y  se 
encuentra  cu  los  criaderos  metalíferos  de  esle 
ni'eíal'. 

Tribu  sesta.—S.  addümorfos. 

Está  tribu  comprende  las  especies  cuya 
crisializacion  es  aun  desconocida,  Eulre  ellas 
no  citaremos  mas  r¡ue  la  websterila,  que  es  un 
súlfato  de  alúmina  hidratada. 

íüJepeüdiénteineiíte  de  los  sulfates,  pro- 
imimoute  dichos,  auidros  ó  hidratados,  simples 
li  dobles,  existen  aun  en  la  naturaleza  algunas 
combinaciones  de  sulfaíos  con  hidratos  ó  con 
oirás  sales.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  sulfato  hí- 
tiralifero,  llamado  linarita,  sustancia  de  nn  co- 
tor  dC  azur,  msolubie,  de  una  densidad  de  2,4 
y  que  cristaliza  en  prismas  klinoróinbícps  de 
01"  y  IC2"  45'.  Ks  una  cojfiíííuácton  de  sulfa- 
to de  pionio  y  de  hidrato  de  cobre  que  p:i  pe- 
i|uci"ia  cantjáad,  se  ha  encontrado  en  L; ijitres  y 
en  Leatlhílls  (Escocia).  Gonócense  también  al- 
gunos comiitiestos  de  su  Halos  y  de  carlita  natos 
como  los  sidl'o-cui'boualos  de  plomo  que  nos 
vienen  de  Cead.iínis,  á  los  cuales  se  bao  dado 
los  nombres  de  caledonita,  de  lanarkila  y  de 
leailliilUla.  Son  sustancias  vitreas,  bastante  bri- 
llantes, de  tinturas  amarillas,  grises  crverdo- 
sas  y  que  están  siempre  cristalizadas:  la  pr't 
mera  en  el  sistema  rómbico  y  las  otras  .dos  en 
el  sistema  klmorónibico.  , 

SÜLF1T0S.  [Mineralogía  y  química.)  Sales 
proceden  les  de  la  combinación  del  ácido  su  lio  - 
roso  con  las  bases.  Ninguna  de  ellas  seencuen- 
tra  en  la  naturaleza,  salvo,  tal  vez,  en  las  in- 
mediaciones de  los  volcanes,  donde  no  tardan 
en  trasformarsc  en  sulfalos. 

SULFUUOS.  {Mineralogía.)  Grande  género 
mineralógico  ,  compuesto  de  especies  que  re- 
sultan de  la  unión  de  los  minerales-  con  el 
azufre,  el  cual  desempeña  en  estas  combina- 
ciones las  funciones  de  principio  electro-nega- 
tivo. Todas  estas  espec  ies  están,  las  mas  de  las 
veces  doladas  del  brillo  metálico  y  todos  ex- 
halan un  olor  de. azufre,  tostándolos  al  carbón, 
Mea  sea  solas,  bien  cuando  previamente  se  han 
mezclado  con  limaduras  de  hierro  ó  de  cobre, 
l'or  su  fusión  con  la  sosa,  los  sulfures  produ- 
cen una  materia  que,  echada  cu  agua  acidula- 
da, desprende  hidrógeno  sulfurado.  Son  ataca- 
bles por  el  ácido  azólico  o  por  el  agua  regia, 
coiulcspi-emlimieulo  de  gas  nitroso,  y  su  solu- 
ción se  precipita  siempre  abundantemente  por  el 
azelaío  de  barita  Son  casi  todos  cspeciüeamcu- 
le  bastante  pesados,,  siendo  por  lo  general  su 
densidad  superior  á  3,5  y  aproximándose  mu- 


chas veces  al  mimbro  8.  Algunos  son  traspa- 
rentes y  opacos  la  mayor  parle  de  ellos.  Sus 
formas  cristalinas  se  llevan  al  uno  de  los  cin- 
co prismas  internos  y  en  los  tres  prismas  se 
présenla n  bástanle  frecueiltcmenle  con  el  ca- 
rácter hemiédrico.  Entre  los  sulfuras  naturales 
se  distinguen  algunos  simples,  mezclas  indefi- 
nidas de  sulfuras  isofüvmes  y  sulfuras  múlti- 
ples, combinaciones  ilcllñidas  de  varios  sulfu- 
ras, de  los  cuales  desempeñanalgunos  las  fun- 
ciones de  sullidos  ó  de  sulfuras  eleclra-nega- 
livoslos  debases  ó  desulfuras  electro-positivos, 
circunstancia  que  ha  inducido  á  los  químicos 
á  considerar  varias  de  estas  combinaciones  co- 
mo sulfo-sales.  El  gran  género  délos  sulfuras 
puede  snbdividirsc  en  seis  tribus,  según  sus 
sistemas  crislaiinos. 

Tribu  primera. — S.  cúbicos. 

Doce  son  las  especies  que  se  llevan  al  sis- 
tema cúbico,  á  saber:  seis  al  sistema  cúbico  ó 
moditicacib'nes  siempre  holoédricas,  ó  sean  los 
sulfuras  de  plata  (cergírosa),  de  plomo  \gale- 
nai.  He  magnesia  [alabandina),  de  cobalto  (feo- 
báíUinuj,,  de  cobre  y  tierra  [fdipista),  y  de 
oslado,  cobre  y  hierro,  Uistanina).  Tres  son. 
las  especies  rjuo  se  llevan  a!  sistema  cúbico, 
ron  la  mtidiücácion  particular  que  conduce  al 
dudecáedro  pentagonal,  á  saber:  la  cobaltina, 
la  disomosa  y  la  pirita.  Otras  tres,  por  último, 
pertenecen,  al  sislcraa  fetraédrie'o:  la  blenda,  la 
i'atezz  ó  pauabasa  y  la  esteinmatita. 

Tribu  segunda. — S.  cuadráticós. 

Una  sola  es  la.  especie  que  se  lleva  á  este 
sislema:  el  cobre  piritoso  ó  calcopirita:  esta 
especie  presenta  por  lo  general  la  modificación 
que  cominee  al  esfenóedro  ó  letráedro  forma- 
do de  triángulos  isóceles  iguales. 

Tribu  ¡creerá, — S.  romboédricos. 

Cualro  son  las  especies  que  se  llevan  al  sis- 
tema romboédrico,  propiamente  dicho,  á  sa- 
ber: el  cinabrio,  la  piala  roja  (argmitrosá),  la 
prusita  y  la  polibasita.  Otras  cinco  especies 
se  llevan  al  sistema  diromboédrico:  sus  formas 
son  constantemente  holoédricas  ,  pero  no  pre- 
cisamente derivan  de  un  romboedro,  sino  de 
nn  dirombóedro  ó  dudecáedro  de  base  hexago- 
nal, estas  especies  son:  la  pirita  magnética  ó 
leberkisu,  la  harkisa  ó  sulfuro  de  Níquel ,  el 
sulfuro  de  cobre,  covdina,  la  greenokita  ó 
sulfuro  de  cadmio  y  la  mulibdenita  ó  sulfuro 
de  molibdcna. 

üoti  el  objeto  de  dar  u  :a  idea,  no  sea  mas 
que  sncinlu,  de  oslas  especies,  vamos  á  decir 
algunas  palabras  relativamente  i  las  dos  últi- 
mas ¡pie  acabamos  de  citar, 

ta  grenohila  (sulfuró  de  cadmio']  se  com- 
pone de  un  alomo  de  esta  sustancia  y  de  otro 
de  azufre,  sú  peso  es  de  77,7  y  22,3  de  azu- 
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fre.  Háse  encontrado  en  pequeños  cristales,  de 
color  amarillo  de  miel  diseminada  en  una 
amigdaloides  de  Ilisoplon  (Escocia).  Dichos  cris- 
tales son  prismas  de  seis  caras,  modificadas 
por  numerosas  Iruucadnras  en  las  aristas  de 
las  bases:  derivanse '  <le  un  diromboddro  do 
87u  131'  y  se  dividen  con  bástanle  facilidad  pa- 
ralelamente á  las  bases:  su  densidad  es  de  4,9 
Son  trasparentes  y  ticneu  un  brillo  un  tanto 
grasicnto  ó  resinoso.  Calentada  en  el  matraz, 
la  grenolita  adquiere  un  color  rojo,  pero  vuel- 
ve á  tomar  el  suyo  natural  por  el  enfri amiento. 
Seducida  á  polvo  se  disuelve  fácilmente  en  el 
ácido  cloridrico. 

La  milobdenila,  tWarsscblei  de  los  alera  a- 
nesl,  es  uu  sulfato  de  molibdena,  compuesto 
de  sesenta  partes  de  esta  sustancia  y  de  cua- 
renta de  azufre.  Es  una  sustancia  melaloidea- 
de  un  color  gris  de  plomo,  bastante  semejante 
por  sus  caracteres  estertores,  al  grafito,  preci- 
pitándose ,  como  este,  cu  pequeñas  láminas 
hexagonales  ó  cu  ríñones  diseminados  en  las. 
rocas  de  cristalización.  Mancha  el  papel  de  un 
color  gris  metálico  y  forma  rasgos  verdosos  en 
la  porcelana.  Infusible  al  sóplele,  la  milobde- 
nila produce,' cuando  se  tuesta,  ácido  sulfuro- 
so y  ácido  molibdiéo:  atacada  pore!  ácido  azó- 
tico,  da  inmediatamente  un  precipitado  iíiso- 
luble,  formado  de  la  misma  maleria  blanca.  Es 
bastante  común  en,  los- granitos  y  en  las  mi- 
casquistasde  los  Alpes  y  de  los  Pirineos,  donde 
su  ganga  es  generalmente  un  cuarzo  craso. 

Tribu  cuarta.— S.  rómbico. 

'  Esta  Iribú  comprende  un  cierto  número  de 
sulfuras,  simples,  de  bases  de  hierro,  de  co- 
bre, de  btstíiuto,  de  antimonio  y  de  arsénico: 
estas  especies -son:  la  esperkisa,  mispiekel, 
calkosina,  bismutina,  c-slibinay  oropimenie. 
Comprende  ademas  varios  sulfuras  múltiples: 
la  psaturosa,  doble  sulfuro  de  antimonio  y  de 
plata;  Ja  burnonita,  triple  sulfuro  de  antimo- 
nio, de  plomo  y  de  cobre,  en  cristales  de  un 
color  gris  de  plomo  que  derivan  de  un  prisma 
romboidal  de  ÍJ0°  31';  la  nudelcz,  triple  sulfu- 
ro de  cobre,  de  bismuto  y  do  plomo,  en  largas 
agujas  introducidas  en  cuarzo ;  la  cslcmbergi- 
1a,  sulfuro  doble  de  hierro  y  de  plata  en  peque- 
ños prismas  de  color  pardo  ¿de,  1' 1 0 0  .30';  la. 
ziukenita,  sulfuro  doble  de  antimonio  y  de  plo- 
mo en  agujas  de  un  color  gris  de  acero,  deri- 
.  vado  de  un  prisma  de  120'J  39'.  Todas  estas 
sustancias  son  muy  raras  y  no  se  encuentran 
mas  que  como  materias  accidentales  de  los 
ilíones. 

Tribu  quinfa.— S.lclinorómbicol.'  ■ 

A  esta  tribu  pertenecen  el  rejalgar  ó  sulfuro 
rojo.de  arsénico  ,  la  miarginita,  doble  sulfuro 
de  antimonio  y  de  plata,  y  la  plagionita,  sulfu- 
ro doble  de  antimonio  y  de  plomo. 


Tribu  sesta.—S,  adeloformes, 

itajo  oste  titulo  reunimos  cierto  número  de 
sulfuras,  cuyas  formas  cristalinas  están  bástan- 
le indeterminadas,  como  la  bertierila  ó  liai- 
dengerita,  sulfato  doble  de  antimonio  y  de 
¡iíuito,  de  un  color  gris  metalofdeo,  que  se  ha 
encontrado  en  (liónos,  en  Gneiss,  cerca  de  Cha- 
zclles  (Auvcrnia);  la  panaderita,  sulfuro  de  plo- 
mo y  de  antimonio,  que  se  encuentra  en  Fran- 
cia; la  kilbrickenita,  olro  sulfuro  dé  antimo- 
nio y  de  plomo,  que  presenta  otras  relaciones 
atónicas  que  los  anteriores  y  que  se  lia  encon- 
trado en  una  mina  de  plomo  del  condado  de 
Clark  (Inglaterra),  la  kobelita,  triple  sulfato  de 
plomo,  de  bismuto  y  de  hierro,  de  la  mina  de 
llvena  (Succial. 

SUMARIO.  [Jurisprudencia  )  Para  qne  una 
ley  penal  pueda  tener  aplicación,  es  necesa- 
rio que  se  pruebe  ta  existencia  de  un  hecho 
punible,  que  se  sepa  quien  es  el  perpetrador, 
y  que  este  no  eluda  la  acción  de  los  tribuna- 
les con  la  ocultación  ó  la  fuga.  Mas  antes  que 
un  roo  sea  sentenciado,  debe  oírsete,  dehe 
permitírsele  la  defensa,  porque  la  injusticia 
humana  no  es  infalible;  porque  el  (pie  apare- 
ce criminal  puede  ser  inocente,  y  porque,  aun 
no  siéndolo,  púedc  tener  á  su  favor  circuns- 
tancias atenuantes  que  disminuyan  la  grave- 
dad de  las  penas.  De  aquí  resulta  que  en  todo 
proceso  criminal  haya  dos  especies  de  proce- 
dimientos: unos  que  tienen  principalmente  por 
ubjeto  averjguar  la  existencia  del  delito,  des- 
cubrir quienes  fueron  los  autores  y  los  cóm- 
plices de  eslos  y  asegurar  las  resultas  (¡eljui- 
cio  con  lapiisionde  los  delincuentes  y  el  em- 
bargo de  sus  bienes;  y  otras  que  sirven  para 
completar  la  ilustración  del  juzgador,  hacien- 
do que  los  rens  prueben  y  digan  cuanto  juz- 
guen conveniente  para  conseguir  su  absolución 
ó  la  atenuación  de  la  pena.  El  conjunto  délos 
primeros  es  lo  que  se  llama  sumario  en  el 
lenguaje  forense,  y  los  segundos  forman  lo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  pleuario. 

Es  regla  general  que  cuando  se  trata  de 
averiguarla  existencia  de  iinode  aquellos  de- 
litos, cuya  consumación  deja  vestigios  ó  seña- 
les sensibles,  el  juez  debe  procurar  verlos  y 
hacer  eslender  en  el  proceso  una  diligencia 
en  que  conste  cuanto  ha  visto  y  tiene  relación 
con  el  hecho  punible.  Si  se  ha  cometido,  por 
ejemplo,  un  homicidio,  debe  acudir  al  lugar 
en  que  se  encuentre  el  cadáver,  y  en  la  fé  dr, 
livores,  que  asi  se  llama  la  certificación  de 
esta  diligencia  judicial,  debe  hacerse  constar 
la  situación  de  aquel,  qué  ropa  tiene  puesta, 
qué  heridas  se  ven  en  él,  y  finalmente,  todos 
los  pormenores  y  circunstancias  que  tengan 
relación  con  el  delito,  lias  como  no  siempre 
es  posible  que  el  juez  forme  idea  del  hecho 
punible,  viendo  sus  efectos,  tendrá  ú  veces 
que  contentarse  con  el  testimonio  de  los  tes.- 
ligos. 

Otra  de  las  reglas  generales  sobre  el  su- 
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mario,  es  qne  el  juzgador,  durante  él,  debe 
practicar  toda»  las  diligencias  que  puedan  ser- 
virle pava  saberla  verdad  en  cuanto  al  delito, 
sus  circunstancias  y  la  persona  que  lo  haya 
cometido;  pero  que  al  mismo  tiempo  cuide  de 
omitir  aquellos  procedimientos  que  no  han  de 
aclarar  los  hechos  ni  hau  de  disipar  ninguna 
duda;  porque  si  para  Pallar  con  acierto  es  muy 
importante  conocer  la  verdad,  también  impor- 
ta mucho  que  en  vez  de  alargarse  los  proce- 
sos ion  diligencias  inútiles,  se  abrevien  todo 
lo  posible. 

Siendo  tan  varios  los  delitos  y  las  circuns- 
tancias en  que  se  cometen,  no  cabe  dudar  que 
habrá  también  variedad  en  el  modo  de  proce- 
der á  su  averiguación'.  Algunas  veces,  como 
por  ejemplo,  cuando  se  tratado  heridas  ó  en- 
venenamientos, es  necesario  qne  concurra  á 
ilustrar  al  juez  el  dictamen  de  los  facultativos; 
pero  otras  basta  el  testimonio  de  los  testigos. 
Hay  ocasiones  en  que  no  podiendo  estos  de- 
signar con  su  nombre  ála persona  á  quien  han 
visto  cometer  un  crimen,  son  llevados  á  la  pre- 
sencia de  la  que  se  liene  por  culpable  para 
quemaniflesien  si  es  ella  la  que  efectivamente 
vieron  delinquir.  Otras  veces  hay  contradic- 
ción entre  las  declaraciones  de  los  testigos 
mismos,  ó  entre  las  de  estos  y  las  de  los  reos, 
y  entonces  suelen  carearse;  pero  esta  dili- 
gencia, casi  siempre  inútil,  muy  rara  vez  se 
practica. 

Cuando  hubiere  motivo  racionalmente  fun- 
dado para  creer  á  una  persona  culpable  de  de- 
lito que  merezca  pena  mas  grave  que  la  de 
confinamiento  menor  6  arresto  mayor,  según 
las  escalas  graduales  del  articulo  79  del  Códi- 
go penal,  decretará  el  juez  la  prisión  en  anlo 
motivado  y  espedirá  mandamiento  por  escrito. 
Hespecto  del  delito  de  vagancia,  cualquiera 
que  sea  la  pena,  siempre  habrá  luga'r  á  la 
prisión.  Si  por  alguna  causa  fundada  cre- 
yere el  juez  conveniente  incomunicar  á  un 
reo  que  está  preso,  podrá  decretar  la  incomu- 
nicación; mas  esta  no  deberá  pasar  de  veinte 
(lias  continuados,  sin  perjuicio  de  decretarla 
de  nuevo  cuando  convenga.  Uabiendo  motivo 
para  decretar  la  prisión  lo  hay  lamhlen  para 
e!  embargo  de  bienes,  mas  aunque  aquella  no 
se  decrete  por  no  ser  el  delito  de  los  que  me- 
recen una  pena  mas  grave  que  el  confinamien- 
to menor  ó  arresto  mayor,  podrá  procederse 
al  embargo. 

Una  de  las  diligencias  que  en.  ningún  su- 
mario deben  omitirse,  es  'la  declaración  que 
prestan  los  presuntos  reos  con  el  nombre  de 
indagatoria,  declaración  que  el  juez  debe  re- 
cibir incontinenti  á  los  presos,  ó  á  mas  lardar 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas.  En  ella  debe 
el  reo  ser  interrogado  sobre  todo  lo  ocurrido, 
pero  Sin  ser  juramentado,  y  cuando  haga  citas 
pertinentes,  deberán  evacuarse. 

Ademas  debe  ofrecerse  la  causa  al  ofendi- 
do ó  á  sus  parientes  mas  cercanos,  por  si. 
quisieren  personarse  y  hacer  uso  de  la  acción 


criminal  que  les  compete,  y  si  quisieren  to- 
mar parte  en  el  juicio  como  acusadores  en  vez 
de  renunciar  este  derecho,  se  les  oirá  y  se 
decretarán  las  diligencias  que  soliciten,  siendo 
conformes  á  derecho  y  pudiendo  contribuir  en 
algo  al  exacto  conocimiento  de  los  hechos.  El 
promotor  fiscal  es  parte  y  debe  ser  oído  en  to- 
daslas  causas  sobre  delitos  por  los  cuales  pue- 
de procederse  de  oficio, 

Evacuadas  todas  las  diligencias  que  el  juez 
haya  creido  convenientes  para  conseguir  los 
Objetos  que  hemos  dicho  al  principio,  manda- 
rá recibir  á  los-  procesados  sus  respectivas 
confesiones,  con  lo  cual  principia  la  segunda 
parte  de  la  primera  instancia  del  juicio  crimi- 
nal quedando  terminado  el  sumario. 

SUNTUARIAS,  (leves)  [Economía  política, 
historia  del  derecho.)  Hubo  un  periodo  en  que 
los  romanos  sin  necesidad  -de  leyes  coerciti- 
vas fueron  enemigos  del  lujo  y  se  distinguie- 
ron por  su  frugalidad  y  la  sencillez  de  sos 
costumbres.  Cuando  el  pueblo  nombró  dicta- 
dor á  Cincinato  y  fué  á  presentarle  las  insig- 
nias de  su  dignidad,  le  halló  ocupado  en  guiar 
los  bueyes  qué  araban  su  campo,  y  cuando 
los  embajadores  samnitas  ofrecieron  á  Marco 
Furio  una  gran  cantidad  de  dinero  porque  les 
concediera  una  paz  ventajosa,  vieron  con  asom- 
bro queel  oro  no  tenia  incentivo  para  un  hom- 
bre que,  á  pesar  de  ser  general  déla  república, 
comialegumbres  sinmas  aparato  qucunamesa 
grosera.  Peroandando  el  tiempo  se  mudáronlas 
costumbres;  los  romanos  comenzaron  á  tener 
afición  al  lujo,  á  los  convites,  á  los  manjares 
delicados;  y  los  legisladores,  viendo  eu  esto 
un  mal  que  de  dia  en  dia  iba  creciend.o,  tra- 
taron de  remediarlo  con  leyes,  que  se  llama- 
ron suntuarias,  porque  su  objeto  era  poner 
limite  á  los  gastos  de  los  particulares. 

En  poco  mas  de  medio  siglo  se  dieron  en 
iloma -varias  leyes  de  esta  especie,  que,  si  no 
fueron  del  todo  ineQcaces(  al  menos  no  bas- 
taron para  qne  cesase  el  mal  que  se  queria  re- 
mediar con  ellas.  La  ley  Oppia  dada  el  año  539 
de  la  fundación  de  aquella  ciudad  y  llamada 
asi  por  haberla  propuesto  C.  Oppio  tribuno  de 
la  plebe,  prohibió  que  las  mugeres  tuviesen 
mas  de  media  onza  de  oro,  que  usasen  vesti- 
dos de  varios  colores  y  que  fuesen  llevadas 
por  la  ciudad  ó  á  distancia  de  mil  .pasos  de 
ella  en  ningún  género  de  vehículo,  salvo 
cüando  fuesen  i  alguna  fiesta  ó  ceremonia  re- 
ligiosa. Otra  ley  suntuaria  de  las  mas  antiguas 
de  Roma  es  la  ley  Faunia  que  se  dió  el  año  592, 
y  eu  la  cual,  según  dice  Plinio,  se  mandó  que 
ningún  plebeyo  gastase  mas  de  IQO  ases  ca- 
da ilia,  durante  las  fiestas  llamadas  saturna- 
les, ni  mas  de  10  en  otros  dias  señalados  en 
ella,'"  ni  mas  de  2  en  cada  uno  de  los  demás 
dias  del  ano;  prohibiéndoseles  también  qne 
pusiesen  aves  en  su  mesa,  á  no  ser  una  ga- 
llina. Ateneo,  tratando  de  esfa  misma  ley, 
dice,  qne  prohibía  tener  mas  de  tres  convi- 
dados á  comer  y  Casaubon  comentador  de  Ate- 


I* 


STJNTÜARUS-SÜPERSTICION 


796 


neo  añade  que  solo  en  ciéríos  diasera  per'mi- 
Li tío  tener  hasta  cinco.  La  ley  Didia,  que  se 
Jio  el  uño  610  en  el  consulado  Jo  Apio  Clau- 
dio y  Qiiiaio  MeÍQlo,  tuvo  por  objeto  hacer  es- 
tonsiva  la  anterior  á  toda  la  Italia  y  que  die- 
sen castigados  con  iguales  penas  los  que  gas- 
taban con  esceso  en  laá  comidas  y  ios  qne 
aceptaban  convites  suntuosos.  Macrobio ,  Celio 
y  Cicerón  hacen  mención  de  bthi  ley,  llamada 
lacinia  Cornelia  por  haberse  dado  siendo  cón- 
sules P.  üeiiiio  Craso  f  Conidio  Lenlulo  el 
ano  05G,  en  la  cual  se  renovaron  las  prohi- 
biciones de  las  anteriores,  bien  que  dejando 
libertad  para  hacer  algo  mayores  gaslus;  y 
segb'n  refiere.  Macrobio  tan  urgente  se  creyó 
entonces  acudir  al  remedio  de  las  costumbres, 
que  el  senado  dio  un  decrolo  para  que  se  ob- 
servara como  si  estuviese  continuada  por  el 
pueblo,  sin  dejar  que  pasase  entre  la  promul- 
gación y  la  conlirmacion  el  plazo  que  los  ro- 
manos llamaban  triitndinum. 

A  pesan- de  estas  leyes,  á  cuya  observan- 
cia opotiia  fuertes  obstáculos  el  aníllenlo  y 
desigualdad  délas  riquezas  del  pueblo  romano, 
creció,  en  ésle  la  afición  al  lujo  y  hubo  hom- 
bres que  como  láxenlo  se  hicieron  memorables 
por  la  magnificencia  con  que  vivían  y  pol- 
la frecuencia  y  suntuosidad  de  sus  banquetes. 
Verdal  es  que  en  tiempo  do  Auguslo  bahía 
aun  entro  los  senadores  algunos  hombres  vir- 
tuosos que  trataron,  de  corregir  las  eustum- 
lires,  y,  sobre  lodo,  de  poner  coló  al  lujo  de 
las  mngeres;  pero  fué  en  vano  cimillo  liicie-' 
ron,  siendo  muy  notable,  según  Ilion  Casio, 
la  habilidad  con  que  et  emperador  logró  hacer 
ineficaces  las  importunas  pretensiones  de  los 
rígidos  senadores.  Mas  adelante,  siendo  Tibe- 
rio, emperador,  se  propuso  en  el  senado  la  re- 
novación ilo  las  anlignas  leyes  suntuarias,  mas 
él  se  opuso,  fundándose  cu  razones  de  no  po- 
ca fuerza,  y  prevaleció  su  voluntad  contraria  á 
la  reforma,  como  antes  había  prevalecido  la 
de  Augusto.  Se  pretendió  también  que  los  go- 
bernadores no  llevasen  sus  mngeres  á  las  pro- 
vincias por  el  mal  ejemplo  que  daban,  pero 
ni  aun  esto  se  consiguió,  con  ser  mucho  me- 
nos que  la  renovación  de  las  antiguas;  leyes 
suntuarias;  porque,  según  decia  Tiberio,  ':l 
antigua  dureza  de  las  costumbres  había  des- 
aparecido y  ya  era  preciso  vivir  con  mas  hol- 
gura y  regalo.  En  suma,  ni  era  posible  resta- 
blecer aquellas  leyes,  ni  con  restablecerlas 
se  hubiera  conseguido  reformar  las  costum- 
bres, porque  nadie  Jas  hubiera  observa  lo. 
Monlesquieu,  al  Iratar  de  las  leyes  suntuarias 
con  relación  á  las  diferenjes  formas  do  gobier- 
no, las  considera  buenas  para  las  democracias, 
y  malas  par,¿  las  monarquía!:  buenas  para 
las  repíiblieas,  porque  estas  son  mas  perpe- 
tuas únanlo  menor  es  el  lujo  que  corrompe 
las  alhijis  y  menor  la  desigualdad  de  las  ri- 
quezas: malas  para  las  iñouurquias,  porque1  en 
estas,  siendo  muy  desiguales  las  foVtiiíias  mo- 
rirían de  hambre  ios  pobres,  si  los  rfcds  M 


gastasen  mucho.  Cu  cuanto  á  la  aristocracia 
juzgáoslo  escribí'  que  es  un  defecto  de  su 
constitución  el  qíie  sea  rica,  y,  sin  embargo 
las  leyes  le  prohiban  el  lujo,  y  cita  coiTió 
ejemplo  bule  Véncela  don  le  los  nobles  viven 
sin  esplendor  y  ésíán  acostumbrados  á  las 
ahorros,  siendo  las  meretrices  las  únicas  que 
consiguen  hacerles  gasta*  mucho  y  |as  nao 
teniéndolos  por  tributarios,  alimentan  la  in- 
dustria con  su  lujo. 

He  aquí,  pues,  dos  opiniones  contrarias 
de  todo  punto  sobre  leyes  que,  lenicuiiu  un 
mismo  pídelo  tanto  en  las  monarquías  como  cu 
las  repúblicas,  sun,  sin  embargo,  juzgadas  de 
muy  dislinla  manera  por  ios  efectos  que  so  le 
atribuyen,. ¡Nape  esta  diversidad  de  qué,  cotila 
liemos  indicado  poco  anles,  se  ha  creído  que 
et  lujo  era  favorable  á  la  prosperidad  de  Uiíos 
estados  y  contrario  &  la  de  otros,  y,  por  con- 
siguiente, la  cuestión  sobre  la  eficacia  ó  ine- 
íicacin  de  las  leyes  suntuarias  y  la  de  su  con- 
veniencia ú  inconveniencia  es  ia  cuestión  del 
lujo  considerado  en  su  principio,  en  su  desar- 
rollo, en  sus  tendencias  y  en  sus  efectos,  íle 
lo  cual  se  ha  tratado  en  otro  lugar  deesta  obra, 
Asi,  pues,  para  no  repetir  aquí  io  que  ya  se 
ha  dicho  sobre  esta  materia  nos  contentarc- 
¡nos  con  decir  que  en  todas  partes  han  vtítnüo 
á  ser  laÚíilés  las  leyes  suntuarias,  cuando  la 
desigualdad  de  las  riquezas  ha  llegado  á  ser 
grande,  y  que  en  ninguna  nación  se  lian  ne- 
cesitado, mientras  los  hombres  no  se  han  di- 
ferenciado mucho  en  cuanto  á  su  fortuna. 

¡SUPERFICIE.  Con  esta  palabra  se  designan 
los  liuiites.de  los  cuerpos.  Las  superficies  pue- 
den ser  de  dus  maneras:  planas  son  las  que 
tienen  lodos  sus  puntos  á  la  misma  altura,  y 
curvas  aquellas  cu  qne  hay  unos  punios  mas 
elevados  qne  otros,  has  superficies  curvas 
pueddn  ser  cóncavas  si  los  [luidos  que  se  ha- 
llan en  su  medio  son  Sos  mas  remotos  del  pa- 
rage  por  donde  se  mira,  y  convexas  cuando 
dichos  punios  del  rnelio  son  los  qne  nías  se 
acercan.  Hay  también  superileies  mistas 

Cu  cuanto  al  modo  da  medir  las  •supcrli- 
cios  véase  nítéátfb  articulo  aubimexsuha. 

SWÉRfOSiGM.  [Geología.)  (Véase  el  articu- 
lo TE1U1EM0S.) 

SUPERSTICIU.W  Es  la  creencia  eslravídd'a de 
una  cosa  [fué  no  exisle  ó  que  se  exagera.  San 
Isidoro  detine  la  superstición  de  esle  molo: 
Superstilio  dicta  eo  quod  sil  supsrjlua  aut 
superslatula  obsarvatio.  Atii  dicunl  á  seni- 
bú's;  quia  mullís  unnis  superslilcs  putatem 
detiraut  et  erranl  superstittone  quadam;  nes- 
cientes quw  velera  colaul,  tiitl  quod  vele- 
rain  iijnari  cisuescunt, 

ha  Iglesia  ha  reprobado  siempre  tola  cl.'.se 
de  superstición  y  todo  acto  supersticioso,  con- 
sideran loíns  como  una  iüirásción  de  las  doc- 
trinas sanias.  Por  esta  raz  ¡n  prohibo  creer  lo 
que  ella  no  enseña ,  y  castiga  á  los  que  por 
ñíedite  ilegítimos  intentan  introducir  nuevas 
jileas  cuntía  lo  establecido  por  ta  misma» 
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Frecuente  lian  sido  desde  la  venida  de  Je- 
sucristo al  mundo  la  propagación  de  errores 
nacidos  do  buen  deseo  ó  de  imaginaciones  ar- 
dientes, que  han  producido  varias  vtíces  estra- 
yios  en  ¡as  creencias  6  lian  hecho  titubear  á 
determinadas  personas  y  á  países  distintos,  in- 
duciéndoles á  adoptar  ideas  contrarias  á  las  do 
la  verdadera  religión;  pero  la  Iglesia,  cuslo,- 
di;i  liel  é  inalterable  de  las  doctrinas  del  Cru- 
cificado, ha  acudido  á  corlar  el  mal,  señalando 
el  verdadero  camino,  demostrando  lo  cierto,  é 
indicando'  y  haciendo  ver  cual  era  lo  supers- 
ticioso. 

No  en  todas  ocasiones  lia  conseguido  pron- 
to ai  con  facilidad  la  Iglesia  desterrar  los  er- 
rores, habiéndgse  apoderado  la  superstición  de 
pacidos  y  naciones,  originándose  y  sostenién- 
dose cismas,  que  han  cansado  males  innume- 
rables y  sangrientas  escenas;  mas  conslaule- 
incide  se  ha  observado  que  alli  donde  ha  na- 
cido una  creencia  supersticiosa  alli  ha  corrido 
la  Iglesia  á  desvanecerla  y  á  remediar  sus  per- 
judiciales efectos. 

Existe  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y 
especialmente  entre  las  clases  privadas  de  edu- 
cación y  de  conocimientos,  otra  especie  de 
superstición,  y  también  esta  es  combatida  pol- 
los ministros  do  la  Iglesia;  pero  como  nace 
con  la  ignorancia,  crece  con  el  abandono  de 
ta  persona,  y  se  alimenta  en  objeíos  vulgares 
y  a  veces  misteriosos,  no  es  tan  fácil  dester- 
rar estas1  preocupaciones  de  la  mente. 

llesde  el  momenlo  en  (pie  los  pastores  de 
las  diócesis  y  de  las  parraquicas  tienen  cono- 
cimiento de  que  existe  6  se  propala  alguna 
idea  supersticiosa  están  en  la  obligación  de 
procurar  su  estincion,  valiéndose  do  la  pre- 
dicación, ile  las  esplicacioues  doctrinales,  de 
la  enseñanza  del  Evangelio,  y  de  todos  aquellos 
medios  prudentes  y  acertados  que  conducen  á 
desimpresionar  á  los  ilusos  y  engañados.  Cuan- 
do eslos  recursos  no  baslan,  deben  emplear 
les  enérgicos  de  la  condenación  y  el  cas- 
ligo.,  ' 

SÚPLICA.  Es  nna  petición  presentada  á  los 
superiores  eclesiásticos,  y  sobre  todo  al  papa, 
para  obtener  de  61  alguna  gracia. 

En  las  si'iplicas  debo  distinguirse  siempre 
lo  que  es  esencial  y  de  la  sustancia  de  las  co- 
sas de  aquello  que  solo  es  accidenta!  o  .propio 
del  estilo.  Lo  primero  es  indispensable,  lo  se- 
gundo no  es  tan  necesario. 

Para  que  la  gracia  sea  válida  es  preciso  que 
los  hechos  consignados  en  la  súplica  sean 
ciertos  y  verdaderas,  de  modo  que  cuando  se 
impetren  debe  tenerse  gran  cuidado  en  no  nu- 
menlar  ni  disminuir  aquellos  á  fin  de  que  esta 
se  otorgue  con  pleno  conocimiento. 

Las  súplicas  se  dirigen  gencrahncnlo  para 
pedir  dispensas  de  casamiento  entre  paricn- 
les,  entre  un  católico  y  un  Uérege,  entre  dos 
que  tengan  impedimento  eelesbisíico;  para  im- 
petrarlas á  tin  de  obtener  relevación  de  votos 
o  gracias  de  algún  bouelieio,  y  para  otros^ob-:. 


jetos.  Cada  nna  de  estas  súplicas  tiene  su 
fórmula  especial. 

También  se  llama  súplica  el  recurso  jurí- 
dico que  se  interpone  de  la  sentencia  do  vista 
duda  por  un  metropolitano  en  apelación  de  la 
de  primera  instancia  de  un  sufragáneo,  cuyo 
recurso  trasmite  á  la  Hola  española  el  conocí» 
miento  en  tercera  y  última  instancia  del.  ne- 
gocio judicial  pendiente. 

SÚPLICA.  (Legislación.)  Asi  como  la  apela- 
ción se  ha  establecido  para  reparar  cualquier 
agravio  ó  injusticia  ocasionada  en  la  senten- 
cia del  juez  inferior,  hay  también  otro  recurso 
contra  el  fallo  de  los  tribunales  superiores  ó 
supremos,  que  es  el  de  súplica.  Natural  pa- 
recía que  de  las  providencias  gravosas  de  di- 
chos tribunales  se  apelara  del  mismo  modo 
que  de  las  de  los  juzgados  ;  pero  como  re- 
presentan la  persona  del  monarca  y  esbin  in- 
vestidos del  mas  alto  poder  en  el  orden  judi- 
cial, no  habiendo  otra  autoridad  mas  elevada 
á  quien  acudir  es.  necesario  hacerlo  á  ellos 
mismos,  no  apelando,  sino  suplicando  de  sus 
actos,  pidiendo  la  enmienda  de  sus  fallos. 

Este  recurso  no  es  admisible  siempre  y  en 
toda  clase  de  negocios.  En  los  juicios  smna- 
rísimos  de  posesión  aunque  es  permitida  la 
apelación,  sí  bien  solo  en  un  efecto,  nunca 
procede  la  súplica,  de  modo  que  la  providen- 
cia de  la  segunda  instancia  causa  ejecutoria. 
En  los  juicios  posesorios  plenarios  es  preciso 
para  admitir  este  recurso,  que  concunan  es- 
tas dos  eircusíaucias:  I.-1  que  el  auto  ¿avista 
no  sea  enteramente  conforme  al  de  la  prime- 
ra inslanda:  2.B  que  la  entidad  del  litigio  es- 
coda de  500  duros  en  la  península  é  islas  ad- 
yacentes y  de  1,000,  eu  ntramar ,  do  modo 
que  á  la  vez  que  csceda  el  asunto  de  la  enli- 
dad  espresada  la  providencia  de  la  segunda 
instancia  sea  diversa  en  el  todo  ú  en  la  parle 
de  la  del  juez  inferior.  En  los  de  propiedad 
está  aun  mas  limitada  la  súplica,  pues  rigen 
las  siguienies'regbis:  i.'1  no  procede  si  lo  que 
se  liliga  no  pasa  de  250  duros  en  la  península 
y  de,  500  en  Ultramar:  2.a  tampoco  procede 
en  los  pleitos  que  no  pasan  de  1 ,000  duros  en 
la  península,  y  doblé  en  Ultramar  cuando  la 
sentencia  do  primera  instancia  y  de  vista  son 
en  nn  todo  conformes:  3. 11  es  procedente,  sin 
embargo,  la  súplica  en  iodo  juicio  de  propie- 
dad aunque  sea  de  menor  entidad  y  no  haya 
discordia  entre  ambas  sentencias,  cuando  la 
parle  que  interpone  el  recurso  présenla  nue- 
vos documentos  jurando  (pie  antes  no  los  tuvo 
ñi  supo  d.e  ellos  á  pesar  de  sus  dicaces  ges- 
tiones. 

Huchas  veces  no  es  fácil  ni  posible  saber 
la  verdadera  entidad  do  la  cosa  litigiosa,  y  en- 
tonces el  tribunal  ásu  prudente  arbitrio  decla- 
ra s¡  es  ó  no  admisible  la  súplica. 

En  los  juicios  ejecutivos  rigen  para  su  i¡Ú- 
miítou  las  mismas  reglas  que  respecto  de  la 
apelación  de  la  sentencia.  Si  estu  por  su  natu- 
raleza causa  efecto  pe  procede  la  súplica;  pero 
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procede  sino  tiene  fuerza  ejecutiva.  Si  pues  la 
sentencia  de  remate  es  revocada,  como  ya  no 
hay  motivo  de  urgencia  es  admisible  el  recur- 
so; y  no  lo  es  siempre  que  en  la  segunda  ins- 
tancia se  dicta  sentencia  de  remate  en  cual- 
quier sentido  que  sea,  porque  no  se  puede  di- 
latar su  cumplimiento. 

En  cuanto  á  las  providencias  interloculo- 
rias  las  leyes  no  resuelven  afirmativa  ni  ne- 
gativamente la  admisión  déla  suplica,  pero  se- 
gún la  jurisprudencia  de  los  tribunales  si  el  au- 
to de  vista  confirma  mío  interlooutorio,  es 
inadmisible  la  súplica  y  se  admite  cuando  lo 
revoca.  También  se  puede  suplicar  de  aquellos' 
autos  intorlocutoños  que  sin  confirmar  ni  re- 
vocar ningún  otro  del  juez  inferior,  pueden 
causar  algún  perjuicio.  De  las  providencias  dan 
dirección  á  los  trámites  del  juicio  ó  de  mera 
sustanciacion  y  de  las  qtie  resuelven  cuestio- 
nes incidentes  o. artículos  de  previo  pronun- 
ciamiento, puede  pedirse  enmienda  6  repara- 
ción por  medio  de  la  súplica,  con  la  cualidad, 
que  suele  añadirse,  de  sin  perder  ni  causar 
instancia.  Usase  de  esta  cláusula  porque  por 
regla  común  de  derecho  los  juicios  solo  tie- 
nen tres,  instancias;  y  podría  equivocarse  con 
la  última,  permitida  la  súplica  de  providencias 
ínteriocutorias.  Ya  hemos  dicho  que  no  todas 
las  de  esta  clase  son  suplicables,  sino  aquellas 
que  tienen  fuerza  de  definitiva  ú  ocasionan  un 
gravamen  irreparable  como  por  ejemplo  el  au- 
to denegatorio  de  prueba. 

En  los  laudos  compromisarios  de  Arbitros  y 
en  las  transacciones  hechas  por  escritura  pú- 
blica, no  procede  la.  súplica  si  la  providencia 
de  vista  de!  tribunal.super¡or  es  confirmatoria, 
pero  si  cuando  es  revocatoria,  aunque  sin  de- 
jar de  cumplirse  la  sentencia  hasta  que  se  dic- 
te la  de  la  tercera  instancia. 

El  recurso  de  que  nos  ocupamos  debe  in- 
terponerse dentro  de  tres  dias  si  la  providen- 
cia es  interlocutoria,  y  de  diez -si  es  definitiva... 
En  el  primer  caso  es  preciso  en  el  mismo  es- 
'  crito  en  qüc  se  suplica  esponer  los  agravios 
que  contenga  la  providencia,  del  cual  se  da.  tras- 
lado á  la  otra  parle  y  se  admite  ó  deniega  el 
recurso  no  siendo  permitidos  después  mas  ale-- 
gatos  ni  aun  para  la  nueva  instancia,  Pero 
cuando  el  fallo  es  definitivo,  se  suplica  senci- 
llamente sin  espresar  los  agravios,  se  confiere 
traslado  á  la  otra  parte  y  si  la  súplica  se  ad- 
mite se  entregan  los  autos  al  suplicante,  el  cual 
esponc  sus  agravios  dentro  délos  mismos  diez 
dias  que  son  improrogables.  El  recurso  se  ad- 
mite ó  se  deniega  en  lodo  caso  por  la  misma 
sala  que  ha  fallado  la  segunda  instancia;  pero 
inmediatamente  que  se  admita  deben  pasarlos 
autos  á  otra,  para  que  en  ella  se  sustancie  y 
decida,  interviuicmlo  el  mismo  relator  y  escri- 
bano de  cámara  ante  quienes  estuviere  radi- 
cado el  litigio.  Ante  esta  nueva  sala  es  donde 
espone  el  Suplicante  los  agravios  de  la  senten- 
cia vista  definitiva  presentando  los  documen- 
tos en  que  apoye  sus  razones  si  tuviere  algu- 


nas. De  la  espresion  de  agravios  se  da  traslado 
por  seis  dias  á  la  otra  parte  7  al  evacuarla  es- 
ta debe  también  presentar  los  documentos 
ó  escrituras  que  tuviere:  eon  otro  escrito  por 
cada  litigante  so  tiene  el  juicio  por  concluso 
para  prueba  ó  para  definitiva  para  primero  si  se 
alegan  nuevos  hechos  y  se  orrecen  pruebas íó- 
bre  hechos  110  probados  antes;  y  para  definiti- 
va c.uando  nada  de  esto  ocurra. 

Tanto  el  recurso  de  súplica  como  el  de  ape- 
lación son  comunes  á  ambos  litigantes  pedien- 
do adherirse  el  uno  al  interpuesto  por  elotro 
y  el  tribunal  puede  enmendar  la  providencia 
suplicada  aun  respecto  de  algún  punto  no  su- 
plicado, pero  sobre  el  cual  haya-reclamado  la 
parte  que  se  a.dnera  al  recurio.  En  la  provi- 
dencia de  revísta  la  sala  según  reitera  la  ante- 
rior" 6  la  altera  en  su  esencia  y  contenido  ,  se 
dice  que  la  confirma  ó  que-  la  suple  y  en- 
mi  enda. 

Pronunciada  esta  sentencia  que  causa  eje- 
cutoria en  todo  caso,  la  parte  á  cuyo  favor  se 
ha  decidido  solicita  la  real  provisión  y  asi  se 
decreta;  devolviéndose  eon  ella  los  autos  pina 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  ó  pasándose 
al  juez  inferior  solo  la  provisión  real  para  su 
cumplimiento. 

La  súplica  es  admisible  en  los  juicios  de 
menor  cuantía  solo  cuando  la  providencia  de 
vista  es  revocatoria  de  la  sentencia  apelada  y 
ha  sido  acordada,  no  por  unanimidad,  sino  por 
mayoría  absoluta  de  votos;  011  otro  caso  el  re- 
curso no  procede.  La  súplica  puede  proponer- 
se por  escrito  ó  de  la  palabra  haciéndola  cons- 
tar en  este  último  caso  el  escribano  de  cámara: 
solo  es  admisible  dentro  de  los  diez  dias  y  se 
otorga  ó  se  deniega  siii  dar  traslado.  Admitido 
el  recurso  se  pasan  los  autos  á  otra  sala  y  de- 
bo señalarse  día  para  la  vista  dentro  -del  tér- 
mino de  seis.  Verificase  esta  por  dos  magis- 
trados diversos  de  los  que  acordaron  la  provi- 
dencia de  vista  sin  informes  de  letrados  aun- 
que las  partes  ó  sus  procuradores  pueden 
hablar  acerca  de  los  hechos.  Concluida  la  vis- 
ta se  reúnen  dichos  magistrados  con  los  que 
fallaron  antes  el  pleito  votando  juntos  unos  y 
otros,  y  lo  que  acuerda  la  mayoriahacc  sen- 
tencia ejecutoria. 

En  los  negocios  mercantiles  rigen  algunas 
reglas  especiales.  La  súplica  solo  puede  inten- 
tarse: l.°  «iando  la  providencia  de  vista  sea 
revocatoria  en  todo  ó  en  parte:  2."  si  dicha 
revocación  ha  recaído  acerca  do  sentencia  de- 
finitiva: 3."  si  el  interés  del  pleito  escede  do 
1 0,000  rs.  Por  consiguiente  de  las  providen- 
cias confirmatorias  de  las  Interiocutorias  y  de 
las  dictadas  en  asunto  de  menor  entidad  que  la 
espresada  soto  se  admite  la  apelación. 

También  en  cuanto  al  curso  deja  instancia 
difiere  esle  juicio  de  los  comunes:  1."  en  que 
la  espresion  de  agravios  se  hace  dentro  de  jos 
seis  dias  siguientes  á  los  diez  de,  la  súplica: 
2,"  en  que  no  se  permite  ningún  medio  de 
prueba  mas  que  ios  documentos  que  las  par- 
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les  presenten  con  sus  alegatos;  3."  en  que  del 
escrito  de  contestación  á  la  espvesion  do  agrá- 
vios  solo  se  confiere  traslado  cuando  con  aquel 
se  hubieren  presentado  nuevos  documentos. 
Siendo  la  sentencia  de  revista  confirmatoria 
debe  ser  condenado  en  costas  el  suplicante  y 
lo  misino  sucede  en  los  negocios  comunes. 

No  es  admisible  la  súplica  de  las  providen- 
cias de  vista  decisiva;!  de  los  recursos  de  nuli- 
dad, ya  séa-el  .negocio  común,  vade  comercio. 

lie  aquí  cuanto  sobre  este  particular  nos 
lia  parecido  necesario  indicar,  teuiendo  en 
cuenta  el  carácter  de  la  presente  obra,  ffn  los 
aulores  de  práctica,  y  especialmente  en  él 
Febrero,  hallara  mayores  detalles  sobre  esta 
materia  quien  desee  consultarlos. 

SUSPENSION.  Es  una  censura  eclesiástica 
por  la  cual  se  prohibe  á  un  clérigo  ejercer  la 
autoridad  que  le  ha  sido  confiada  por  la.  Igle- 
sia en  razón  de  su  orden,  oficio  ó  beneficio 
eclesiástico. 

La  suspensión  es  una  censura  conocida  en 
la  Iglesia  con  este  nombre  desde  el  siglo  V!, 
aunque  ya  antes  se  impouia,  y  recae  siempre 
sobro  falta  grave  y  propia. 

La  suspensión  du  las  sagradas  órdenes  im- 
pide al  eclesiástico  desempeñar  toda  clase  de 
funciones,  la  suspensión  del  oficio  imposibili- 
ta al  suspenso  para  ejercer  las  atribuciones  de 
aquel  cargo  determinado,  ha  suspensión  del 
beneficio  priva  de  las  facultades,  jurisdicción  y 
[ircrogalivus  que  son  anejas  al  mismo.  El  que 
eslú  suspenso  conserva,  sin  embargo,  el  ór- 
den ,  beneficio  ú  categoría,  y  en  esto  se  dife-, 
reacia  la  suspensiva  de  la  degradación,  de  la 
deposición  y  de  la  irregularidad. 

La  suspensión  es  total,  cuando  se  eslien- 
de  al  todo  de  las  funciones  del  eclesiástico,  -y- 
parcial  cuando  se  limita  á  interdecir  ciertos 
actos  espresos  y  consignados. 

La  suspensión  se  pronuncia  por  el  derecho 
o  por  sentencia  judicial,  siendo  muchos  los 
casos  designados  en  los  cánones  para,  acor- 
darla, y  correspondiendo  imponerla  á  los  que 
ejercen  jurisdicción  eclesiástica,  porque  es  una 
pena  real  y  verdadera. 

La  suspensión  debe  siempre  ir  precedida 
do  moniciones  para  procurar  el  arrepentimten- 
lo  y  lograr  por  medios  conciliatorios  aquella 
corrección  y  enmienda  que  debe  esperarse  de 
todoestraviado. 

El  desprecio  de  la  suspensión,  que  se  rea- 
liza continuando  el  suspenso  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  de  que  se  le  ha  privado,  pro-, 
du'co  irregularidad  y  la  nulidad  de  lodos  los 
actos  ejecutados  y  que  requieren  jurisdicción; 
pero  son  válidos  todos  aquellos  relativos  á.  la 
administración  de  sacramentos  que  no  esijen 
jurisdicción,  como  la  Eucaristía  y  el  Bautismo. 

La  suspensión  termina  por  la  absolución 
del  suspenso,  mediante  su  corrección  y  la  sa- 
tisfacción de  r,u  falla,  por  el  trascurso  del 
tiempo,  por  la  cesación  y,  revocación,  y  pol- 
la dispensa. 
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Hay  muchas  suspensiones  reservadas  aj 
papa  y  que  se  bailan  espresamente  consigna- 
das en  los  cánones. 

SUSTANTIVO-.  Varias  son  las  acepciones 
que  so  han  dado  á  esta  palabra,  que  en  reali- 
dad no  debia  significar  mas  que  la  cualidad  que 
pueden  tener  las  cosas  de  existir  bajo  eierfa 
relación  ú  modificación,  ó  bien  dando  i  la  pa- 
•  labra  sustancia  la  significación  que  le  die- 
ron los  filósofos,  deberia  servir  para  denotar' 
todo  lo  que  tuviera  una  existencia  real.  Sin 
embargo,  boy  se  da  el  epiteto.de  sustantivas  á 
las  palabras  que  denotan  las  existencias,  bien 
sea  que  designen  la  naturaleza  de  ser  ó  que 
le  caractericen  por  su  relación  con  el  aclo  de 
)a  palabra,  por  consiguiente  son  sustantivos 
los  nombres- que  hasta  aquí  han  llevado  dsta 
denominación  y  los  pronombres  personales. 
Eh  cuanto  á  la  denominación  de  sustantivo, 
con  que  muebos  designan  al  nombre,  no  deja 
de  ser  inexacta,  y  mejor  fuera  sin  duda  desig- 
narle con  la  palabra  nombre  simplemente,  de- 
jando sise  quería  la  calificación  de  sustantivo 
para  unos  y  de  abstracto  para  otros,  según  que 
tuvieran  existencia  real  ó  que  existiesen  por 
abstracción.  .' 

También  se  denomina  sustantivo  al  verbo 
ser,  aunque  en  realidad  no  es  mas  que  la  pa- 
labra conjuntiva  por  escelcncia,  puesto  que 
enlaza  las  dos  partes  principales  de  la  propo- 
sición, denotando  sí  va  solo  entre  dos  ideas  la 
afirmación  de  que  la  una  conviene" á  la  otra, 
y  como  no  encierra  en  su  significación  un  mo  • 
do  de  ser  determinado,  de  aqui  ta  opinión  de 
algunos  de  que  deberia  llamársele  verbo  abs- 
tracto dando  á  todos  los  demás  el  nombre  de 
concretos.  .-  . 

El  adverbio  sustanlivadamente  sirve  para 
indicar  el  modo  con-rjue  se  usan  ciertas  pala- 
bras que  no  son  nombres  ni  pronombres  y 
que  hacen  de  sugetos  ó  complementos  de  ré- 
gimen eu  la  proposición.  ■ 
1  SUTUIIA.  (Cirugía.)  Sutura  (de  suo,  yo  co- 
so!, en  cirugía  significa  un  medio  de  reunir 
los  bordes  de  una-herida  manteniéndoles  en 
contacto  .por  medio  del  cosido. 

Sharp  bace  notar  que  cuando  una  herida 
es  reciente,  y  las  partes  han  sido  divididas  por 
un  instrumento  córrante,  sin  ninguna  otra 
violencia,  y  de  tal.  modo  que  es  posible  apro- 
ximarlas con  los  dedos,  se  reunirán  por  ino- 
culación, si  se  las  deja  en  contacto  por  algún 
tiempo,  como  una  rama  de  un  árbol  qne-se  in- 
gerta en.  otro.  Para  mantenerlas  en  esta  posi- 
ción se  han  inventado  muchas  especies  de  su- 
turas que  antes  se  emplearon,  si  bien  se  ha 
reducido  ya  hoy  su  número.  Las  que  se  des- 
criben ahora  mas  particularmente  son  la  su- 
tura entrecortada,  la  del  pellejero,  la  encru- 
cijada, la  de  asa  y  la  seca;  pero  la  entrecor- 
tada y  la  de  asa  son  casi  las  únicas  que  hoy  dia 
sirven,  udvirlicndo  que  jamás  es  preferible- la 
segunda  á  la  primera.  La  sutura  seca  es  íma 
espresion  ridicula  porque  no  consiste  mas 
T.    xxxii.  SI 
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que  en  un  pedazo  de  díaquijon  que  se  aplica 
en  diferentes  sentidos  sobre  los  labios  de  una 
herida  reunida;  y  la  sutura  del  pellejero  0  de 
puntos  no  separados,  que  se  recomienda  eh 
las  heridas  superficiales  para  prevenir  la  de- 
formidad de  la  cicatriz,  la  ocasiona  mas  bien 
por  el  gran  número  de. sus  puntos,  por  lo  que 
debe  ser  descebada  cediendo  el  puesto  á  la 
compresión  y  al  emplasto  aglutinante.  ■ 

Sutura  entrecortada  Limpia  la  herida  de. 
los  cuajos  de  sangre  y  puestos  exactamente 
en  contacto  sus  labios,  se  pasea  la  aguja  con 
su  hebra  correspondiente  primero  de  dentro 
afuera  y  luego  de  fuera  á  dentro.  Se  cuida  de 
hundir,  la  aguja  bástanle  lejos  del  borde  de  la 
herida  para  que  la  ligadura  no  desgarre  ni  los 
músculos  ni  la  piel.  Esta  distancia  según  mon- 
sieur  Sharp  debe  ser  de  tres  6  cuatro  décimos 
de  pulgada.  Los  demás  puntos  que  siguen  no 
son  mas  que  la. repetición  del  primero.  Una 
vez  pasados  todos  los  hilos,  se  debe  atarlos  en 
medio  de  la  herida,  siendo  indiferente  princi- 
piar-por  uno  á  otro  estremo,  si  se  ha  puesto 
cuidado  en  aproximar  sus  bordes. 

Los  cirujanos,  en  general,  establecen  que 
el  número  de  puntadas  debe  depender  en  gran 
parte  de  la  estension  de  la  herida.  La  regla  eo-r 
mun  es  que  basta  iln  punto  de  sutura  por  cada 
pulgada;  pero  que  en  algunos  casos  es  nece- 
sario aproximarlos  mas,  sobre  todo  cuando  la 
herida  es  trasversa  y  muy  esícnsa,  á  conse- 
cuencia de  ¡a  división  de  los  músculos  en  el 
mismo  sentido.  Conviene  alravcsar  los  bordes 
de  la  herida  ¡i  cierta  distancia  de  los  mismos 
á  fin  de  que  no  los  rasgue  el  hilo.  Si  bien  es 
verdad  que  Sharp  establece  que  la  distancia 
necesaria  en  general  es  tres  cuatro  décimos 
de  pulgada,  y  que  otros  aconsejan  qno  se  diri- 
ja siempre  la  aguja  á  ta  parte  mas  gruesa,  con 
todo,  estas  reglas,  sobre  todo  la  última  se  ha- 
llan sujetas  á  numerosas  eseepciones.  finando 
nna  herida  es  muy  profunda,  séria  evidente- 
mente absurdo,  y  hasta  en  muchos,  casos  peli- 
groso, comprenderen  la  ligadura  gran  espesor 
de  los  tegumentos.  Otras  heridas  de  conside- 
rable longitud,  podrían,  en  algún  punios,  me- 
dir solo  cuatro  décimos  de  pulgada  de  profun- 
didad, y  claro  está  que,  en  estos  casos,  jamás 
so  deberá  recurrir  á  la  sutura.  Las  agujas  que 
se  emplean  para  practicar  la  sutura  entrecor- 
tada penetran  con  la  mayor  facilidad  cuando 
su  forma  corresponde  exactamente  á  un  seg- 
mento de  circulo,  y  deben  ser  muy  grnesas 
para  que  los  hilos  que  arrastran  atraviesen  las 
carnes  sin  ninguna  dificultad. 

La  sutura  entrecortada  recibe  evidente- 
mente su  nombre  de  los  espacios  que  median 
entre  los  puntos  de  sutura,  y  suele  ser  la  usa- 
da con  mas  frecuencia.  Su  acción  debe-ir  siem- 
pre favorecida  y  sostenida  por  el  vendaje  aglu-' 
tinante,  por  compresas,  ele. 

Sutura  en  forma  de  .  üío.  Cuando  una 
herida  era- profunda,  los  antiguos  cirujanos, 
según  hiao  observarlo  Mr.  J.  Bell,  creían  que 


no  se  la  podía  reunir  por  medio  de  la  sutura 
entrecortada  ordinaria,  por  mas  que  profundi- 
zasen las  agujas.  Temían  ademas,  emplear  la 
sutura  del  pellejero  en  el  caso  de  desorganiza- 
ciones profundas,  á  fin  de  precaver  que  la  he- 
rida se  reuniese  en  la  superficie  sin  estarlo  to- 
davía en  el  interior,  favoreciendo  asi  la  for- 
mación de.  imi  foco  de  supuración,  á  una  co- 
lección profunda  de  pus.  Creian  que  una  he- 
rida muscular  profunda  no  podia  curarse  con 
seguridad  sin  haber  supurado;  de  suerte  que 
á  la  par  que  deseaban  reuniría  en  el  fondo, 
temían  cerrarla  muy  exactamente  á  fin  deque 
el  pus  no  so  estancase  en  el  fondo,  Véase 
porque,  dice  Bell,  emplearon  la  sutura,  com- 
puesta, que  no  es  mas  que  la  entrecortada, 
con  la  diferencia  de  que  no  se  anudan  las  li  - 
gaduras sobre  ja  herida  misma,  sino  sobre  ilns 
tubos  de  diaqnilon  colocados  á  cada  lado  de  la 
herida.  Para  practicar  esta  sutura  so  dan  pri- 
mero dos,  tres  o  cuatro  puntos,  como  para 
una  sutura  entrecortada  muy  profunda,  y  des- 
pués de  pasados  los  hilos  se  aplica  una  bu^ia 
á  lo  largo  de  Gada  lado  de  la  herida,  pasando 
nna  bugia  por  el  asa  de  las  ligaduras  de  un  In- 
do, y  tirando  al  propio  tiempo  todas  tas  liga- 
duras del  otro  lado,  hasta  que  la  frigia  se  afín- 
ye  con  fuerza  sobre  la  parte.  Enseguida  seno- 
loca  también  la  otra  bngin,  echando  encima 
los  nudos  de  cada  ligadura  tirando  también 
con  bastante  fuerza.  Las  ligaduras  forman  asi 
un  arco  que  llega  al  fondo  de  la  herida  y  la 
mantiene  aproximada,  al  paso  que  fas  bugfüs 
ó  los  tubos  conservan  en  contacto  la  parle  me- 
día, de  la  herida  y  sus  labios  con  bástanle  fuer- 
za, previenen  cualquiera  tirantez  ejercida  so- 
bre los  hilos,  y  dispensan  de  dejar  en  la  su- 
perficie de  la  herida  un  nudo  duro  y  doloroso. 
Dell  dice  en  una  ñola  que.  Dionis  combate  con 
energía  esta  sutura,  pero  que  La  paye,  comen- 
tador de  Dionis  asegura  que  conviene  en  las 
heridas  musculares  profundas.  Hoy  día  apenas 
se  emplea  mas  que  en  algunas  heridas  del 
vientre l 

Parécenos  que  nuestros  lectores  compren- 
derán con  mas  facilidad  el  modo  de  hacer  esta 
especie  de  sutura  por  medio  del  siguienle  pro- 
cedimiento: Túrnense  tantas  agujas  como  intu- 
ios de  sutura  haya  que  dar,  armadas-  con  do- 
bles hilos  ó  ligaduras  que  puedan  fécilnícnto 
dividirse  en  dos.  Después  de  inlroducidas  es- 
tas últimas  en  la  herida,  se  coloca  al  lado  de 
esta  una  bugia,  anudando  encima  los  hilos;  so 
tira  en  seguida  delaotra  estromidad  de  los  hi- 
los, á  fin  de  poner  bien  en  contacto  con  las 
carnes  al  pedazo  primero  de  bugiú;  y  toman- 
do en  seguida  otro  pedazo  se  hace  lo  mismo 
que  con  el  anterior. 

Sutura  -deipellejem.  Esta  sutura  ha  sido 
llamada  también  continua.  Introdúcese  la  alu- 
ja en  uno  de  los  labios  de  la  herida  de  dentro 
afuera,  y  en  seguida- lo  mismo  en  el  otro, 
hasta  que  esté  cosida  toda  la  longitud  de  la  he- 
rida. 
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Esta  sutura  lia  sido  rechazada  siempre-por 
todos  los  buenos  cirujanos,  porque  no  sirve 
cu  las  lieridas  ordinarias;  y  hoy  día  se  halla 
ya  completamente  abandonada.  Sharp  y  des- 
pués otros  distinguidos  autores  aconsejaron 
que  se  la  adoptase  en  las  heridas  del  esíó  ma- 
na y  de  los  intestinos,  pero  somos  de  -parecer 
que  no  debe  seguirse  tal  consejo.  Al  acordar- 
nos del  número  de  puntadas  que  requiere  es- 
ta sutura,  de  cuandesiguates  y  replegados  es- 
tán los  bordes  de'  los  tegumentos  que  tira  la 
sutura,  no  nos  sorprendemos  de  que  no  se  la 
use  ya  sobre  los  órganos  vivos.  Usasela  co- 
munmente para  coserlos  cadáveres,  lo  cual  es 
muy  oportuno;  roas  para  el  honor  de  la  ciru.- 
gía  y  la  utilidad  de  la  especie  humana,  es  de 
esperar  que  lapráclica  la  deseche  en  adelante. 

Sutura  falsa  ó  saca.  Según  los  cirujanos 
modernos  es  la  reunión  de  los  dos  labios  de 
una  herida  por  medio  de  un  emplasto  agluti- 
nante. Samuel  Sharp  da  el  mismo  sentido  á 
esta  nalabra  que  considera  como  muy  ridicula, 
porque  no  se  emplea  sutura.  He^aqui  los.  pe- 
riodos que  tomamos  de  una  carta  dirigida  á 
Cooper.  «Por  lo  visto  no  sabéis  como  se  le 
aplica,  ni  porque  se  le  ha  dado  este  nombre. 
Con  duelo,  sorprende  que  este  método  de  su- 
tura seca  se  halle  tan  ignorado  que  no  le  des- 
criba ninguno  de  los  cirujanos  modernos,  que 
liasía  se  burlan  de  la  espresion,  hablando  de 
ella  como  si  fuese  un  simple  emplasto  agluti- 
nante,. En  la  sutura  seca  [sutura  sicca),  asi  lla- 
mada por  oposición  á  la  sutura  cruenta,  se  es- 
lemba s  emplasto  aglutinante  sobre  un  poda- 
zii  ile  tela,  dejando  un  reborde  no  cubierto  por 
al  emplasto.  Aplicábase  un  pedazo  á  lo  largo 
de  cada  lado  de  la  herida,  cuidando  de  oponer 
los  bordes  del  uno  al  otro,  tirando  luego  hacia 
si  los  bordes,  a  íln  de  coserlos  con  una  aguja 
ordinaria.  De  alli  lá  espresion  de  suiura  seca, 
que  servia  en  las  heridas  dé  la  cara  á  fin  de 
evitar  las  cicatrices.  Encuénírasela  descrita 
por  Tomás  Gale,  en  su  Enkiridion,  1563;  y 
también  por  I'aré  en  1579. 

Las  suturas,  y  por  esta  palabra  entendemos 
las  que  se  verifican  con  una  aguja  y  una  liga- 
dura ipte  se  pasa  por  las  carnes,  se  usaba  con 
mucha  mas  frecuencia  por  los  cirujanos  anti- 
guos que  por  los  modernos.  Los  mejores  prác- 
lieos  del  dia  jamás  recurren  á  este  método, 
menos  en  los  casos  en  que  es  indispensable, 
y  en  que  no  surten  efecto  los  demás  medios. 
En  ciertas  ocasiones  se  ha  prohibido,  como  en 
las  heridas  envenenadas,  pues  en  ese  acciden- 
te la  principal  indicación  del  tratamiento  con- 
siste siempre  en  la  destrucción  del  veneno.  Las 
lieridas  que  iban  acompañadas  de  gran  inlla- 
mapibn  no  entraban  en  el  número  de  las  sus- 
ceptibles de  reunirse  por  sutura,  porque  loa 
puntos  de  sutura  podrían  aumentar  los  sínto- 
mas inflamatorios.  Como  las  heridas  contusas 
supuran  necesariamente,  y  por  lo.  mismo  no 
podían  reunirse,  no  se  recomenrlaba.eu  estos 
casos  el  uso  de  las  suturas,  ni  tampoco  se  las 


consideraba'útiles  en  las  heridas  acompañadas 
de  pérdida  de  sustancia  tal  qüe  impedia  el  con- 
tacto de  sus  labios.  Otras  veces  las  heridas  pe- 
netrantes del  pecho  no  so  reunían  por  sutura, 
ni  aquellas  en  que  estaban  lastimados  los  vasos 
sanguíneos  mayores,  por  lo  menos  hasta  ha- 
ber obviado  el  peligro  de  la  hemorragia  por  la 
ligadura  de  los  vasos.  y 
, "  Dionts  creia,  con  otros  muchos  autores,  que 
no  se  debían  reunir  las  heridas  cuando  estaban 
á  descubierto  los  huesos,  á  causa  de  las  esfo- 
liacíones  que  de  ahí  debían  resultar.  Este  pre- 
cepto no  es  ya  admisiMo,  porque  cuando  los 
huesos  no  están  alterados  ni  afectados,  sino 
simplemente  denudados  ó  divididos  por  el  ins- 
trumento cortante,  no  se  observa  de  ordinario 
esfoliacion  alguna,  si  el  cirujano  cuida  de 
reemplazar  las  partes  blandas  nuevamente  in- 
cindidas  de  modo  que  recubran  la  porción  de- 
nudada del  hueso  La  posibilidad  de  rennir  las 
heridas  complicadas  con  la  división  de  un  hue- 
so ha  sido  confirmada  por  un  gran  número  de 
hechos.  De  la  Peyronnie  comunicó  á  la  Acade- 
mia Real  de  cirugía  de  Londres  un  hecho  con- 
cluyente  sobre  el  punto  de  vista  de  que  se 
trata.  Cu  hombre  fué  herido,  con  un  instru- 
mento cortante  en  la  parte  media  y  esterna 
del  brazo,  y  en  una  dirección  oblicua;  el  hue- 
so estaba  completamente  cortado  con  los  tegu- 
mentos y  los  músculos,  de  suerle  que  el  brazo 
estaba  suspenso  nu  mas  que  por  una  porción 
de  piel  no  dividida,  como  de  una  pulgada  de 
ancho,  encontrándose  debajo  de  olíalos  vasos 
mayores.  De  la- Peyronnie  intentó  primero  la 
rejmion  de  las  partes,  seguro  de  qu£  siempre 
era  tiempo  de  acudir  á  la  amputación,  si  el  ca- 
so lo  exigía.  Colocó  las  dos  estremidades  del 
hueso  dividido  en  su  posición  natural,  hizo 
muchas  suturas  para  apresurar  la  unión  do  las 
partes  blandas,  y  aplicó  un  vendaje  sobre  la 
fractura,  con  varias  hendeduras  ó  aberturas  al 
nivel  de' la  herida  á  fin  de  poderla  curar.  Em- 
pleóse como  tópico  elespíritu  de  vino  con  mu- 
riato de  amoniaco,  y  se  acudió  también  á  los 
fomentos  con  el  mismo  liquido  en  la  mano  y 
el  antebrazo,  que  estaban  frios,  lívidos  ó  in- 
sensibles, y  que  asi  recohrarou  el  calor.  Al 
cabo  de  una  semana  quiló  el  aposito  abriendo 
el  vendaje,  y  á  los  quince  días  lo  mudó  se- 
gunda vez,  estando  ya  la  herida  en  disposición 
de  curarse.  Al  décimo  octavo,  dia  la  herida  ha- 
bía hecho  ya  considerables  progresos,  la  par- 
te enferma  presentaba  buen  aspecto,  y  eran 
muy  perceptibles  los  latidos  del  pulso.  De"'la 
Peyronnie  sustituyó  entonces  una  venda  ordi- 
naria al  vendaje  cuidando  de  mudar  el  apósi- 
to  cada  diez  días.  Trascurridas  unas  sois  sema- 
nas no  se  cuidó  ya  mas  de  la  cura,  y  al  fin 
del  segundo  mes  el  enfermo  seguía  perfecta- 
mente, salvó  una  pesadez  en  el  miembro.  Este 
caso  es  uno  do  los  mas  importantes, que  pre- 
sentan los  anales  de  la  cirugía,  porque  mani- 
fiesta del  modo  mas  sorprendente,  que  en  los 
casos  mas  desesporados,  debe  á  veces  intcn- 
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far  el  cirujano  la  reunión  de  las  partes;  y  sor 
bre  lodo  es  mi  ejemplo  de  la  ulilidad  del  en- 
sayo de  salvar  muchas  fracturas  complicadas, 
que,  juzgadas  tan  solo  por  su  aspecto,  mue- 
ven ai  cirujano  á  recurrir  á  la  amputación. 

En  vista  de  lo  establecido,  parece  que  los 
cirujanos,  en  una  época  remota,  no  reunían 
por  sutura  todas  las  especies  de  heridas,  aun- 
que las  consideraciones  que  les  inducían  á 
conducirse  asi  fuesen  erróneas,  tales  como  el 
temor  de  la"  hemorragia  y  de  Sas  esfoliaciones. 
Los  prácticos  modernos  mas  distinguidos  em- 
plean las  suturas  con  mucha  menos  frecuencia 
aun, que  sus  predecesores.  La  disertación  de 
Piljrác  sobre  el  abuso  de  ias  suturas,  inserta 
en  el  tomo  tercero  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  cirugía  de  Londres,  contribuyó  en 
mucho  a  verificar  este  cambio,  que  es  una 
verdadera  mejora  en  la  práctica. » Aquel  ilus- 
trado y  juicioso  práctico  se  oponiá  al  método 
de  reunir  las  heridas  por  las  suturas,  que; 
según  él,  dobian  abandonarse  por  completo, 
escepío  en  ciertos  casos,  en  que  era  absolu- 
tamente imposible  mantener  en  conlaclo  los 
latios  de  la  herida  por  medio  de  una  posición 
favorable,  y  merced  á  un  vendaje  metódico. 
Habla  de  las  suturas  sentando  que  raras  ve- 
ces cumplen  la  intención  del  cirujano,  quien, 
en  los  mas  de  los  casos  que  las  emplea,  se 
ve  obligado  á  quitarlas  antes  que  hayan  lle- 
nado el  nbjeto  con  que  se  las  habla  aplicado. 
Pibrac  cree  que  las  suturas  son  en  general  mas 
perjudiciales  que  favorables  ¡i  la  reunión  de 
las  heridas,  y  que  cuando  surten  buen  efecto 
no  dan  una  curación  mas  pronta  que  un  ven- 
daje adecuado,  (lita  un  gran  número  de  casos 
de  heridas  muy  estensas  del  abdótnen,  del 
cuello,  etc.,  en  cuya  curación  dio  magníficos 
resallados  un' vendaje,  y  eso  que  en  muchos 
de  ellos  habían  fallado  Tas  suturas  desgarran- 
do las  partes  blandas  que  comprendían.  Louis, 
que  adoptólas  opiniones  de  Pibrae  publicó  en 
el  cuarto  volumen  de  las  miadas  Memorias  de 
la  Academia  de  cirugía,  una  buena  diserta- 
ción en  la  que  trata  de  probar  que  aun  el  pi- 
co de  liebre  puede  reunirse  con  mas  ventaja 
con  un  vendaje  que  con  suturas^  Sin  embar- 
go, los  cirujanos  modernos  mas  distinguidos 
convienen  en  admitir  este  caso  escepcional 
para  la  sutura. 

Bfi  resumen  las  suturas  no  son  en  mane- 
ra alguna  necesarias  en  el  mayor  numero  de 
las  heridas,  pero  hay  circunstancias  particula- 
res, en  las  cuales,  ó  mayor  utilidad,  ó  superior 
eficacia,  hace  que  los  prácticos  mas  distingui- 
dos las  aprueben  y  las  usen.  Supuesto  que 
no  se  pueden  emplear  las  suturas  sin  causar 
nuevas  heridas  y  sinocasionar  nuevos  dolores, 
y  su  puesto' que  los  hilos  obran  en  las  parles 
como  cuerpos  estraños,  oscilando  mas  ó  me- 
nos la  inflamación,  y  la  supuración  alrededor! 
de  el. os,  es  indudable  qne  se  debe  proscribir 
invariablemente  sií  uso  siempre  que  los  bor- 
des desuna  herida  se  puedan,  mantener  en 


contacto  por  medios  menos  irritantes,  con 
igual  facilidadly  seguridad;  por  que  ¿qué  es  lo 
que  en  general  se  opone  ii  los  deseos  del  ci- 
rujano y  hace  inútiles  sus  esfuerzos  para  apro- 
ximar e-nlre  sí  las  dos  superficies  opuestas  de 
las  heridas?  ¿No  es  acaso  la  causa  general  un 
grado  harto  considerable  de  inflamación  que 
termina  necesariamente  por  supinación?  ¿tío 
son  susceptibles  las  suturas  de  aumentar  la 
inflamación,  asi  por  las  heridas  que  causan  las 
agujas  como  por  la  irritación  aun  mas  perni- 
ciosa de  los  hilos  que  obran  siempre  como 
cuerpos  estraños  y  producen  á  veces  no  solo 
un  aumento  do  inflamación  y  de  supuración 
en  su  trayecto,  sino  muy  á  menudo  una  ulce- 
ración que  las  dispone  á  desgarrar  las  par- 
tes, ó  á  lo  menos  que  determina  su  mortifi- 
cación, ó  una  rubicundez  erisipelatosa  muy 
estensá? 

A  consecuencia  de  la  marcha  de  la  ulce- 
ración, cesan  las  suturas  muy  á  menudo  de 
gozar  de  la  fuerza  de  retener  por  mas  tiempo 
en  contacto  los  bordes  de  Jas  heridas,  como 
lo  prueban  muy  bien  las  observaciones  do  Pi- 
hrae, y  lo  que  cada  cual  puede  examinarlo- 
dos  los  dias  en  la  práctica  en  que  los  sínlo- 
mas  inllaroatoríos  violentos  que  se  desarrollan 
obligan  á  menudo  al  cirujano  á  corlar  ios  hi- 
tos y  quitarlos  al  mismo  tiempo. 

Pero'  aun  admitiendo  qne  con  el  uso  de 
las  suturas  se  reuniesen  algunas  heridas,  de 
un  modo  mejor  que,  por  otros  medios,  sin 
embargo,  preciso  es  confesar  por  otra  parle, 
que  si  algunas  heridas  no  se  retinen  porcoui- 
plelo,  hay  que  atribuir  su  cansa  á  la  irritación 
producida  por  las  mismas  suturas.  Ademas,  si 
se  atiende  lau  solo  á  q,.e  la  irritación  do  las 
suturas  impide  que  se  reúnan  tantas  heridas 
citadlas  se  han  curado  por  los  mismos  medios, 
debemos  confesar  que  los  enfermos  se  alegra- 
rán, y  la  cirugía  no  esperimenlará  ninguna 
pérdida,  si  se  desechan  por  completo  de  la 
práctica  las  suturas. 

Creemos,  no  obstante,  que  todo  cirujano 
que  baya  hecho  observaciones,  si  está  libre 
de  preocupaciones,  se  habrá  persuadido  que 
las  suturas  impiden  la  curación"  de  mas  heri- 
das, que  las  que  realmente  resuelven. 

Pero  los  práclicos  prudeulesno  están  obli- 
gados, ni  a  condenar  ni  á  ensalzar  el  uso 
de  las  suturas,  en  iodos  los  casos  y  sin  escep- 
cion.  Los  hombres  independientes  adoptarán 
siempre  el  partido  que  la  verdad  les  designe, 
como  el  mas  conveniente,  y  no  seguirán  obs- 
tinadamente á  l'ihrac  y  á  Louis  pretendiendo 
que  las  suturas  son  siempre  inútiles  y  desven- 
tajosas, ni  á  otros  médicos  partidarios  de  la 
sutura,  y  que  la  emplean  en  todas  las  espe- 
cies de  heridas.  Tal  vez  se  emplean  aun,  y 
continúen  empleándolo  por  mucho  tiempo  tas 
sutu'tasi  Difícil  será  desvanecer  enteramente 
las  preocupaciones  en  que  se  funda  el  uso 
harto  común  de  este  medio,  mientras  los  que 
podemos  llamar  maestros  de-  la  cirugía  con- 
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serven  esta  práctica  en  los  principales  Hospi- 
tales. Pero"  los-  cirujanos  que  se  hallan  dis- 
puestos £  profesar- una  opinión  justa  eltus- 
irada  acerca  de  este  punto,  y  que  quieren  tener 
(in  honor  en  practicar  esta  parlo  de  la  eirügia 
con  discerní  miento,  no  deberian-dejar  tic  leer 
con  atención  cuanto  lian  escrito  sobre  el  par- 
ticular Pili  rae  y'Louis.  No  ignoramos  que  estos 
autores  son  un  poco  harto  exagerados  en  sus 
conclusiones;  pero,  cunio  ya  liemos  dicho, 
las  suturas  se  usan  aun  con  mucha  frecuen- 
cia, fallando  todavía  algo  que  hacer  para  des- 
iruir  la  costumbre  de  recurrir  á  ellas  sin  ne- 
cesidad real  Nada 'producirá  mejor  este  ape- 
tecido cambio  qúc  la  lectura  de  todas  las  ob- 
jeciones .que  se  oponen  á  'su  uso.  Creemos 
formalmente  que  los  bordes  del  mayor  número 
de  las  heridas  son  susceptibles  de  mantenerse 
en  contacto  por  medio  de  una  posición  con- 
veniente de  la  parte  y  con  el  auxilio  de  apo- 
sitos aglutinantes,  de  compresas  y  de  Un  ven- 
daje. Creemos  rpie  se  pueden  obtener  estos 
resultados  con  todas  las  ventajas  que  podrían 
procurar  las  suturas,  y  sin  ninguna  tle,  sus 
desventajas,  tales  como  un  dolor  considerable, 
laiullamacion,  etc.  Creemos,  por  lin,  con  Louís, 
que  so  podría  en  general  reunir  muy  bien  el 
pico  de  liebre  por  medio  de  uu  vendaje;  pero 
nos  parece  que  la  sutura  encrucijada  es  mu- 
cho menos  embarazosa  y  eu  general  de  prácti- 
ca mas  fácil;  p'ero,  á  no  ser  que*  se  tomen  pre- 
cauciones de  que  muchos  no  se  encargarían, 
y  otros  jamás  tomarán,  podrá  muy  bien  su- 
ceder que  no  surta  efecto  el  método  por  el 
vendaje.  Muy  difícil  os  establecer  algunos  prin- 
cipios fijos  para  la  conduela  del  cirujano,  en 
punto  á  lo  'que  debe  hacer  6  dejar  de  hacer 
por  medio  de  ta  sutura. 

Tal  vez  se  deberían  emplear  las  suturas 
para  todas  las  heridas  de  las  partes  espuestas 
á  grandes  movimientos  que  pueden  trastornar 
la  acción  del  vendaje,  de)  emplasto  aglutinan- 
te y  de  las  compre&as.  üe  ahi  la  necesidad  de 
la  sutura  encrucijada  para  el  pico  de  liebre. 


fas  suturas  son  probablemente  ventajosas 
las  mas  de  las  veces  en  todas  las  heridas  del 
abdomen,  de  cierta  longitud  y  con  temores  de 
que  se  salgan  las  visceras.  En  este  caso,  la 
acción  y  el  movimiento  continuos  de  los  mús- 
culos abdominales  en  la  respiración,  ademas 
de  la  tendencia  do  las  visceras  á  marcharse, 
pueden  militar  en  favor  del  uso  de  las  su- 
turas. 

Cuando  dos  superficies  de  una  herida  re- 
ciente no  pueden  absolutamente  ponerse  On 
contacto  por  medio  del  emplasto  aglutinante, 
de  los  vendajes,  de  una  posición  convenien- 
te, etc.,  no  cabe  la  menor  dada  sobre  la  ven- 
laja  del  nso  de  las  suturas.  En  tal  caso  se  en- 
cuentran algunas  heridas  ele  la  tráquea,  cier- 
tas oirás  que  se  practican  para  la  curación  de 
varias  comunicaciones  fistulosas  entre  la  vagi- 
na y  la  vejiga,  ó  también  para  la  de  afeccio- 
nes semejantes  en  el  perineo. 

liaremos  observar  que  muchos  cirujanos 
de  Londres  emplean  las  suturas  para  aproximar 
dos  lados  de  la  herida,  después  -de  muchas 
operaciones,  corno  la  de  quitar  un  seno  en- 
fermo, la  castración,  y  la  déla  hernia  estran- 
gulada. 

La  razón  de  (pie  se  use  la  sutura  en  el  es- 
croto,, proviene,  á  nuestro  modo  de  ver,  de 
la  dificultad  de  mantener  en  contacto  los 
bordes  de- la  herida  á  causa  de  la  gran  canti- 
dad y  de  la  relajación  de  las  partes.  En  este 
c-aso,"  no  diremos  si  son  ó  no  titiles  las  sutu- 
ras; pero  sino  vacilamos  en  sostener  que  des- 
pués de  la  ablación  del  seno  sou  muy  irracio- 
nales y  muy  funestas. 

Terminaremos  este  articulo  remitiendo  á 
nuestros  lectores  á  cuanto  han  escrito  sobre 
esto  punto  Pibrac  y  Louis  en  las  Memorias  de 
1.a  Academia  de  cirugía  (tomos  tercero  y  euar- 
lo!  y  á  los  trabajos  de  Sharp,  üíonis,  Gouch, 
Ledrau,  «ertramii,  Sabatier,  B.  Bell  y  ,1.  Bell. 
Por  fin,  merece  especial  mención  la  obra  Su- 
tura vulnerara  de  C.  li.  Bíocler,  publicada  en 
lipsal  en  1772. 
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T.  (Gramática,  etc.]  Vigésima  seguradla  le- 
tra de  nuestro  alfabeto,  contando  la  nh.  Corres- 
ponde al  tau  de  los  griegas  ,  fenicios,  y  he- 
breos. 

El  nombre  tau  hebreo  recordaba  la  íílea  de 
la  cruz,  cuya  forma  es  efectivamente  la  de  di- 
cba  letra  en  antiguas  medallas  de  los  judíos. 
Court  deGibelin,  en  su  Historia  natural  de  la 
palabra,  esplica  de  na  modo  muy  estrenó  la 
etimología  •  de  la  voz  tau,  diciendo  que  ida 
cruz,  una  de  las  formas  de  la  T  primitiva,  fué 
la  pintura  de  la  pvrfavcian  ,  de  die¿,  número 
perfecto,  de  lodo  lo  grande  y  elevado  ,  como 
pintura  do  las  dos  manos  de  cruz,  que  valen 
diez,  ó  como  pintura  del  hombre  con  los  bra- 
zos estendidos  para  abarcarlo  todo.»  Nuestro 
autor  cree  hallar  un  argumento  á  favor  de  su 
opinión,  en  ct  hecho  de  que  la  letra  china.que 
representa  el  número  diez  se  compone  de  dos. 
rasgos,  uno  vertical  y  otro  horizontal,  cru- 
zándose en  ángulo  ícelo.  Pero  olvida  que  la 
palabra  que  en  la  lengua  china  hablada  cor- 
responde al  signo  que  cita,  se  llama  chi,  y  no 
es  la  articulación  de  que  tratamos. 

Según  algunos  elimologistas,  la  figura  de 
la  cruz  existía  con  el  mismo  valor  en  la  es- 
critura de  los  antiguos  egipcios.  El  padre  Kir- 
quero  pretende  que  los  habitantes  de  las  ori- 
llas del  Nilo  aprendieron  las  propiedades  ma- 
ravillosas del  tau,  délos  hebreos,  y  estos,  á 
su  voz,  las  cpnocian  desde  los  patriarcas  ,  á 
quienes  se  las  había  enseñado  Adán.  Dios  mis- 
mo las  había  comunicado  al  primer  hombre. 
El  gcroglilico  que  Kirquero  y  sus  discípulos 
lomaron  por  eltaw  egipcio,  es  una  figura  co- 
nocida por  los  arqueólogos  con  el  nombre  de 
cruz  de  asas,  figura  cuya  representación  se 
encuentra  en  muchos  monumentos,  y  que  ha 
sido  interpretada  de  muy  diversos  modos.  Su 
forma  es  la  de  una  cruz  cuyo  rasgo  superior 
eslá  reemplazado  por  una  boca  ó  asa.  El  anti- 
cuario Tm  cree  ver  en  ese  carácter  la  repre- 


i  seutaoíondel  pene;  Olepton  dice  que  es  un  ¡as- 
tramonto  do  plantar;  Caylus  y  Winkelmanu 
'  suponen  que  es  una  llave.  En  los  bajos  relieves 
I  los.  personages  de  categoría  siqierior.se  repre- 
i  senian  á  veces  con  esa  cruz  en  la  mano,  lo 
'cual  corrobora  la  última  opinión,  adoptada 
:  ademas  por  Champollion  ,  que  creo  ver  ca  la 
■  ilgura  citada  el  signo  simbólico  de  la  vida  di- 
vina. En  esto  sentido,  y  como  atribulo  figura- 
tivo de  los  perionages,  la  cruz  se  encuentra 
en  la  cartela  do  tos  nombres  de  individuos. 
Pero  en  ninguna  parle  se  encuentra  usada  co- 
mo letra  alfabética.  El  goroglilico  fonético  que 
representa  la  articulación  T,  es  casi  siempre 
una  mano  abierta.  Sita  imagen  de  una  cruz  luí 
servido  de  modelo  á  los  inventores  del  alfa- 
beto para  trazar  la  forma  de  la  T,  no  puede 
hallarse  la  prueba  de  esto  cu  la  escritura 
egipcia. 

j  r    La  articulación  de  la  T  es  á  la  vez  lingual 
y  dental.  Para  pronunciarla,  es  menester  pri- 
¡.mero  levantar  la  lengua  y  aplicar  su  eslrcmi- 
'  dad  anterior  al  paladar,  inmediatamente  detrás 
I  de  los  dientes  incisivos  superiores,  mientras 
;  que  sus  bordes,  apoyándose  en  los  molares  ile 
¡  los  costados,  cierran  completamente  el  tubo 
¡vocal.  La  consonante  á  que  nos  referimos  es 
;  el  ruido  que  después  produce  el  aliento  al  es- 
caparse como  por  esplosion  en  el  momento 
en  que,  triunfando  de  la  resistencia  que  lo 
opone  el  esfuerzo  muscular  de  la  lengua,  la 
obliga  á  desprenderse  bruscamente  del  paladar 
para  abrirse  paso. 
.  Los  indostanes,  en  el  catálogo  metódico 
que  han  trazado  de  las  articulaciones  de  sus 
lenguas,  distinguen  dos  T,  una  propiamenlo 
dental,  que  es  la  descrita,,  y  otra  con  mus  es- 
pecialidad lingual,  en  la  cual  la  estremidad 
de  la  lengua  ño  se  pone  .en  contacto  con  los 
dientes.  También  califican  á  esta  última  de  ce- 
rebral, á  causa  de  la  especie  de  sonido  que  la 
acompaña. 
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LaT  es  la  articulación  fuerte,  ó  por  mejor 
decir,  sorda,  que  corresponde  á  la  débil  ó  so- 
nante D.  La  afinidad  natural  que  existe  entre 
líjs.dos  letras,  esplieaía  ntútu sustitución  á 
que  algunas  veces  se  han  sometido.  En  anti- 
guos manuscritos  hallamos  á  veces-sef  por  sed,' 
quot  por  quod,  h'aut  pothawd,  adque  por 
aXque.  El  Judel  latin  tiene  por  equivalente  el 
dudel  alemán,  mientras  que  gott  y  tag  de 
esta  última  lengua  lian  formado  god  y  da*/ del 
inglés.  .  Los  alemanes  lian  escrito  su  propio 
nombre  nacional  sucesivamente  teuUch  y 
dmlsch.  .    .   '    ',       .  _ 

Ademas  del  tau,  ios  griegos  y  hebreos  te- 
nían otra  T,  que  los  primeros  llamaban  théta, 
y  los  segundos  thet.  Aunque  la  theta  griega  (0} 
procede  probablemente  del  thet  semítico,  no 
formó  al  parecer  parte  del  alfabeto,  cuya  in- 
troiluccion  se  atribuyó  á  Cadmo;  pero  es  una 
de  las  cuatro  letras  cuya  adopción  atribuye 
Plutarco  á  Palamodcs.  Esta  letra  pertenecía  á 
k  clase  'de  las  aspiradas,  y  en  boca  de  los 
griegos  moderóos  es  imn  articulación  silbante 
perfectamente  igual  á  la  Til  inglesa  en  thinic. 
Pura  pYolmncíarla  se  adelanta  la  punta,  de  la 
lengua  basta  el  borde  de  los  incisivos  .supe- 
riores. El  aliento,  al  pasar  por  el  intervalo  casi 
imperceptible  que  queda,  produce  un  sonido 
intermedio  cutre  T  y  S.  Tiene  alguna  analogía 
con  la  Z  española ,  pero  es  mas  suave,  y  tira 
algo  á  laü.  Los  anglo-sajones  teniau  para  esta 
articulación  un  signo  especial,  que  era  una  es- 
pecie de  1)  cruzada  por  una  raya.  Como  la  th 
inglesa  puede  pronunciarse  con  participación 
de  las  cuerdas  vocales  ó  sin  ella,  tiene  á  ve- 
ces el  valor  de  sonante,  y  á  veces  el  d_e  sorda; 
pero  en  griego,  la  théta  es  siempre  una  con- 
sonante sorda,  cuya  soñante  correspondiente 
es  la  delta  ( 

La  existencia  de  una  T  aspirada  entre  los 
griegos,  y  probablemente  entre  los  semitas, 
esplica  la  circunstancia  de  haberse  dado  en  al- 
gunas lenguas  el  sonido  de  S  á  la  T  seguida 
(le  I.  Los  ingleses  en  este  caso  la  pronun- 
cian CH. 

Como  abreviatura  en  las  medallas  romanas, 
la  letra  T  indicaba  los  nombres  Tilus,  Tibe- 
rius,  Tullius,  etc. ,  y  algunos  de  ciudad,  co- 
mo' Tarraco. 

Los  tribunos  del  pueblo  significaban  la  apro- 
bación que  daban  á  los  decretos  del  senado 
por  medio  de  la  inicial  de,su  titulo  |T). 

Usados  como  numerales,  el  thet  hebreo  va- 
lia 0,  y  el  tau  400;  entre  los  griegos  el  theta 
valla  también  9  y  el  tau  ,300.  Entre  los  roma- 
nos la  T  valia  160. 

TABACO.  Planta  originaria  de  América,  per- 
teneciente al  género  de  las  solaneas  y  cuyos 
caracteres  son:  cáliz  persistente ,  tubulado  y 
con  cinco,  divisiones; ,  corola  de  tubo  largo, 
limbo  plegado,  con  cinco  lóbulos  iguales  y 
emeo  estambres;  ovario  con  estilo  y  estigma; 
cápsula  cónica,  con  dos  celdillas  y  dos  vál- 
vulas, que  se  abren  al  vértice-  en  cuatro  par- 
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tes;  simientes  pequeñas  y  en  número.  De  las 
muchas  especies  de  tabaco  que  en  América 
se  producen,  vamos  únicamente  á  citar  aque- 
llas que  mas  generalmente  se  cultivan  y  qne 
en  la  actualidad  están  aclimatadas  en  casi  toda 
Europa.  , 

El  tabaco  ¡nicotiana  tabacum  de  Lineo),  es 
muy  glutinoso  en  todas  sus  partes.  Su.  tallo 
es  alto  de  cuatro  ó  cinco  píes,  pubescente  y 
ramoso,  guarnecido  de  grandes  hojas  sésiles, 
ovales  ó  acorazonadas,  y  las  inferiores  arma- 
das en  su  base  dedos  orejitas  redondas.  Las 
(lores,  de  color  de  púrpura,  están  dispues- 
tas á  manera  de  panícula  y  el  limbo  de  la  co- 
rola se  divido  en  su  orificio  en  tres  lóbulos 
agudos.. 

En  el  tabaco  rústiou  (nicotiana  rustica  de 
Lineo!,  todas  las  hojas  tienen  peciolo  y  son 
ovales  y  obtusas.  Las  (lores  están  reunidas  en 
una  panícula  un  poco  apretada;  la  corola  es 
de  un  color  amarillo  verdoso,  el  tubo  corto, 
y  Obtusas  las  divisiones  del  limbo.  Esta  plan- 
ta se  ha  -naturalizado  de  tal  manera  en  Europa 
que  crece  en  cualquiera  parte  donde  caen  se- 
millas. ¿Quién  habría  sido  nunca  capaz  de  sos- 
pechar que  el  descubrimiento  de  una  planta 
acre,  nauseabunda,  de  sabor  desagradable  y 
de  repugnante  olor,  y  que  solo  se  anuncia  por 
propiedades  maléficas,  tuviese  una.  influencia 
tan  grande  en'el  estado  social  de  todas  las  na- 
ciones; que  llegase  á.ser  objeto  de  un  comer- 
cio sumamente  estenso,. que  su  cultivo  se  es- 
teudiese  con  mas  rapidez  que  el  de  las  plan- 
tas, mas  útiles,  y  fuese  p'ara  los  gobiernos  la 
base  de  un  impuesto  muy  productivo?  ¿Cuáles 
son,  pues,  las  grandes  ventajas  que  al  hom- 
bre ofrece  el  tabaco  para  que  asi  se  le  dé  lu- 
gar tan  preferente  entre  los  artículos  de  con- 
sumo de  todos  los  paises?  Iteal  y  verdadera- 
mente ninguna.  En  ciertas  personas,  no  obs- 
tante, irrita  las  membranas  del  olfato  y  del 
gusto,  y  determina  un  aumento  de  vitalidad, 
grato  á  aquellas  cuyas  sensaciones,  por  efecto 
do  la  vida  inactiva,  de  la  ociosidad  ó  de  la 
necesidad  de  distracciones,  han  venido  á  pa- 
rar á  cierto  grado  de  inercia. 

El  tabaco  no  ha  sido  por  espacio  de  mu- 
cho tiempo  mas  que  una  planta  silvestre,  que 
ignorada  crecía  en  algunos  paises  de  América. 
En  la  época,  sin  embargo,  en  que  la  descu- 
brieron los  europeos,  hacían  uso  de  ella  los 
indios  en  una  porción  tle  enfermedades  que 
con  ella  pretendían  cucar.  Los  sacerdotes,  los 
augures,  antes  de  pronosticar  los  resultados  de 
una  guerra  aspiraban  humo  de  esta  planta  pol- 
las narices  y  por  la  boca;  otros  empleaban  el 
mismo  medio  para  despertar  sus  espíritus  y 
proporcionarse  una  especie  de  embriaguez. 
Nada  induce  á  creer  que,  ni  entonces  ni  hasta 
algun'tiempo  despuesde.su  importación  en 
Europa,  se  hiciese  uso  del  tabaco  en  polvo 
aspirado  por  las  narices.  Olivier  de  Serres, 
que  vivía  en  tiempo  de  Enrique  IV,  no  habla 
en  su  Théatre  d'Agricullure,  dellabaeo  sino 
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como  plañía  empleada  paira  usos  medicinales. , 
Los  primeros  que  osaron  el  tabaco  en  polvo  ! 
ó  para  fumar  fueron  ridiculizados  ó  perseguí- ' 
dos.  En '1604,  declaró  el  rey  de  Inglaterra, 
Jacobo  I,  que  el  tabaco  debía  prohibirse  como 
mala  yerba;  y  viendo  en  1(119  que  su  uso  se 
iba.propagando,  publicó  un  libro  titulado  Miso- 
capnus,  dirigido  contra  los  fumadores.  En  1624, 
el  papa  Urbano  Vllf  escomulgó  á  los  que  to- 
maban Lubaco  en  las  iglesias.  En  Transilvania 
uu  decreto  publicado  en  1689  amenazaba  con 
la  confiscación  de  sus  bienes  á  los  que  culti- 
vasen tabaco,  y  oon  multa  de  3  basta  200  llo- 
rínes á  los  que  liicieseu  uso  de  él, 

■  No  tuvieron  mejor  suerle  los  primeros 
negociantes  que  intentaron  introducir  su  uso 
en  Persía,  en  Moscovia  y  en  Turquía.  En  es- 
te ultimo  imperio  prohibió  Amorates  IX  la. 
propagación  de  aquel  narcótico,  mandando  que 
al  que  infringiese  esla  disposición  se  corlasen 
las  narices  y  los  labios. 

Por  otra  parte  ti  tabaco  tuvo  quien  salie- 
se en  su  defensa»  En  IG2S,  un  tal  Rafael  Tlio- 
rius  publicó,  en  honor  de  la  planta  persegui- 
da, un  poema  titulado:  Hyntnus-  tobad. 

Los  españoles  fueron  los  primeros  que  co- 
nocieron esta  plañía  en  Tabaco,  en  el  golfo 
de  Méjico;  y  le  dieron  el  nombre  del  lugar 
donde  lo  habían  encontrado.  También  se  le 
designó  con  el  de  nicociana  del  .nombre  de  Ní- 
co!,  á  que  en  1560,  oslando  de  embajador  de 
Francia  en  Portugal,  dió  conocimiento  de  esla 
planta  un  mercader  flamenco.  En  Lisboa  pro- 
sentó  Nicot  el  tabaco  al  gran  prior,  y  luego 
á  su  vuelta  á  Francia  le  presenta  á  la  reina  Ca- 
talinade  Médieis.  Por  eso  se  le  llamaba  enton- 
ces indistintamente  nicociana,  yerba  del  gran 
prior,  yerba  de  ta  reina.  A  esta  planta,  die- 
ron nombre  también,  por  haber  sido  los  pri- 
meros que  la  introdujeron  en  Italia,'  el  carde- 
nal de  Sania  firoce,  nuncio  en  Portugal,  y  Ni- 
colás Ternubon,  legado  en  Francia;  oíros  la 
llamaron  yerba  santa  ó  sagrada  en  razón  á 
las  grandes  propiedades  medicínales  que  se 
le  alribuia.  En  el  Brasil  y  en  la  Florida  los 
'indios  le  llaman  peíwn. 

El  cultivo  del  tabaco  se  importó  en  Fran- 
cia, en  1626,  algún  tiempo  después  del  em- 
barque de  Duval  de  Nambuc  para  la  conquista 
de  las  Antillas,  siendo  ministro  lUchelieu. 
El  (abaco  entonces  valia  10  francos  la  libra, 
canlidad  considerable  para  aquellos  tiem- 
pos. 

Conocidos  son  Sos  usos  del  tabaco;  aspira- 
do en  polvo  por  las  narices,  provoca  el  estor- 
nudo y  causa  una  abundante  evacuación  de 
serosidad;  sobre  todo  cuando  el  que  lo  as- 
pira no  está  acostumbrado  á  él.  El  uso  pro- 
longado del  tabaco  debilita  la  memoria  y  des- 
truye en  paite  la.  delicadeza  del  olfato;  ejem- 
plos hay  de  vértigos,  de  cegueras,  y  basta  de 
parálisis,  ocasionados  por  el  uso  inmoderado 
del  tabaco.  Tomado  interiormente,  es  un  vio- 
lentísimo purgante,  y  puede  ser  útil  en  casos 


de  apoplegia  y  de  aletargamíenio.  fMñtase 
que,  el  poeta  Santenil  espiró  en  medio  de 
violentos  vómitos  y  de  dolores  atroces  oca- 
sionados por  un  vaso  de  vino  en-  el  cáal  se 
había  mezclado  un  poco  de  tabaco  de  España, 
En  muchos  esperimenlos  hechos  sobre  perros, 
gatos  y  Conejos,  se  han  comprobado  eslós 
mismos  accidentes,  producidos  por  el  tabaco 
en  hoja,  ó  en  cocí  míenlo  ó  en  eslado  de  es- 
trado acuoso  y  hasla  de  humo. 

A  síntomas  idénticos  ha  dado  lugar  oía  la 
introducción  de  esta  planta  en  el  estómago  ó 
en  el  rectum,  ora  su  aplicación  sobre  partes 
desnudas,  ora  su  interposición  en  el  tejido  ce- 
lular, ó  su.  inyección  en  las  venas,  ora,  en  fin, 
su  contacto  con  una  simple  escoriación.  Y  pa- 
ra la  manifoslacion  de  estos  efectos  mortales 
basta  á  veces  la  aplicación  del  polvo  ó  del 
humo  de  tabaco  en  cauíidad  demasiado  gran- 
de sobre  la  membrana  mucosa  de  la  boca  ó 
de  las  i'osas  nasales. 

En  América  se  cultivan  muchas  especies 
de  (abaco;  de  las  cuales  la  mayor  parte  ha  si- 
do trasportada  á  Europa;  pero  donde  algunas 
han  dado  mejores  resollados  que  las  otras. 

Sarrasin,  on  su  Tratado  del  cultivo  dd 
tabaco,  indica  cinco  especies  y  algunas  va- 
riedades, como  aptas  para  ser  cultivadas  en 
"Francia,  en  España  y  otros  países  de  Eu- 
ropa. -  ¡ 

1.  °  El  tabaco  macho,  verdadero  tabaco, 
gran  tabaco  [nicociana,  labacum  Lin,),  es  la 
especio  mas  beneficiosa  en  únanlo  á  la  ancha- 
ra do  sus  hojas  y  la  delicadeza  do  su  sabor; 
póro  lome  el  frió,  las  nieblas  y  los  huracanes. 

2.  "  El  tabaco  de  Virginia,  ó  de  hojas  api- 
das,  es  menos  delicado  que  el  anterior,  y  ma- 
dura mejor;  no  requiere  suelo  tan  fértil  y  es 
el  que  menos  peso  pierde  en  la  desecación. 

3.  "  Ei-tabacode  Carolina,  cuyas  hojas  son, 
mas  corlas,  mas  angostas  que  en  la  especie  an- 
terior, padece  monos  en  los  huracanes,  y  su 
cultivo  ¡inede  hacerse  en  los  campos  que  no 
tienen  abrigo.  Estas  dos  úllimas  plantas  no 
son  mas  que  variedades  de  la  primera,  la  cual 
tiene  muchas  otras  variedades  conocidas  úni- 
camente en  los  países  donde  se  cultivan;  talos 
la  de  Lasakie  ,  preferida  -en  Oriente,  que  es 
muy  apreciada  cu  Marsella.  . 

4.  "  El  tabaco  hembra, -tabaco  de  Méjico,  do 
hojas  redondas  [nicotiana  rústica  Lin.),  cul- 
tivada' con  buen  éxito  en  los  departamentos 
del  Sur-ocslc  de  Francia,  es  la  especie  menoa 
delicada. 

5.  "  El  tabaco  deVerina,  labaco  de  Asia, 
labaco  de  Brasil ,  [nicotiana  panioulala,  Lin.: 
especie  muy  suave  que  es  la  que  con  prefe- 
rencia se  fuma  en  Turquía,  es  la  mas  peque- 
ña y  la  mas  delicada.,  y  exige  clima  muy 
cálido. 

En  la  calidad  del  labaco  influye  sin  duda 
la  naturaleza  del  suelo;  pero  sobre  todo  Saes- 
posicion.  La  del  Mediodía,  en  iguales  circiins- 
lancias,  es  la  mejor,  y  la  peor  la  del  Norte. 
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Acerca  del  cultivo  de  la  planta  que  nos 
ocupa  se  encuentran  muy  buenos  datos,  y  de 
ellos  tomamos  algunos,  en  una  obra  que,  con 
el  titulo  de  «El  Tabaeóii-,  ha  publicado  muy 
recientemente  don  Victoriano  Felip. 

El  tabaco,  scgtin  él,  y  cu  esto  sé  bailan 
conformes  la  mayor  parte  tic  los  autores  que 
do  este  asunto  lian  escrito,  puede  cultivarse 
y  prosperar  en  toda  especie  de  terrenos,  aun 
cu  los  gredosos,  á  condición  que  estos  terre- 
nos tengan  bastante  fondo,  esto  es,  una  capa 
espesa  de  tierra.  Pero,  si  bien  el  tabaco  pros- 
pera con  bástante  facilidad  no  por  eso  es  todo 
de  calidad  igual,  ni  tienen  todus  ¡os  tabacos 
el  mismo  color  ni  el  mismo  sabor,  La  mayor 
ó  menor. cantidad  del  producto,  cu  calidad, 
cantidad  y  tamaño,  asi  como  su  sabor  y  su 
color,  dependen  de  varias  circunstancias  rela- 
tivas al  modo  de  cultivo,  al  terreno,  al  clima, 
¡i  las  condiciones  atmosféricas,  á  la  situación, 
y,  sobre  todo,  á  la  esposieion.  Los  terrenos 
propios  para  el  cultivo  del  tabaco  en  América 
se  llaman  vegas,  de  donde  proviene  el  nom- 
bre de  vegueros  dado  á  los  cultivadores  de  ta- 
baco. Estos  terrenos  ú  vegas  se  dividen  en 
naturales  y  artificiales;  Maníanse  naturales. las 
que  avecinan  ios  ríos,  y  artificiales  A  todas 
las  demás.  A  las  segundas,  siempre  que  se 
pueda,  deben  proferirse  las  naturales,  por 
cnanto  en  aquellas  está  siempre  y  se  mantie- 
ne la  tierra  mas  fresca  y  mas  esponjosa  que 
en  las  úllhnas;  condiciones  muy  apetecibles 
para  el  cultivo  del  tabaco.  Esta  planta  tiene  dos 
clases  de  raices,  una  corta  y  muy  fibrosa  lla- 
mada de  mota  y  otra  larga  llamada  de  espiga; 
también  debe  advertirse  que  no  todas  las  cla- 
ses de  simiente  deben  cebarse  en  la  misma 
eanüdad  para  un  espacio  determinado. 

Los  terrenos  ó  vegas  que  se  dediquen  al 
cultivo  del  (abaco  deben  prepararse  de  un  modo 
especial  antes  de  confiarles  ¡a  planta.  Necesi- 
tan, en  primer  lugar,  una  labor  de  arado,  bas- 
tante bonda;  á  esta  labor,  se  llama  romper 
el  terreno.  Veinte  dias  después,  poco  mas  ó 
monos,  se  ocha  en  la  tierra  estiércol,  cuidando 
de  hacerlo  con  igualdad.  Acto  continuo  se  da 
otra  labor  al  arado. 

Cruzada  la  tierra,  ó  sea  arada  por  segunda 
vez,  déjesela  descansar  otros  tantos  dias,  al 
cabo  de  ellos  désele  otra  labor,  basta  que  ya 
so  vean  las  plantas  del  semillero  en  estado  de 
trasplantarse. 

Pura  proceder  á  esta  operación,  remójase 
bien  la  tierra  de  antemano,  y  luego,  según  la 
clase  de  tabaco  que  sea,  cuidóse  de  colocar  las 
[llantas  á  conveniente  distancia  unas  de  otras. 
Las  que  provienen  de  simiente  de  Cuba  ó  de 
filipinas,  plántense  á  dos  pies  de  distancia  en 
todos  sentidos,  si  la  tierra  es  jugosa  y  fuerte, 
mientras  que  las  del  lícntuky,  Virginia  y  otras,'1, 
deben  plantarse  á  tres  cuartas  de  distancia  en 
terrenos  fuertes,  y  á  una  vara  en  terrenos 
flojos  y  de  poco  cuerpo. 

Las  plantas' de  la  isla  de  Cuba,  la  filipina  y 
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otras  de  igual  íamaño,  deben  colocarse  á  una 
distancia  de  tres  cuartas  una  de  otra. 

La  mata,  después  de  trasplantada,  queda 
estacionaria  durante  unos  ocbo  dias  y  hasta  se 
marchita  si  el  sol  es  muy  fuerte;  pero  no  bay 
que  apurarse  poi-  eso,  pues  entretanto  asegura 
sus  raices  para  desarrollarlas  después  con  mas 
vigor. 

Si  la  tierra  se  ha  mantenido  en  estado  con- 
veniente de  bnmedad,  las  plantas  suelen  tar- 
dar de  veinte  a  veinte  y  cinco  dias  en  osten- 
tar sus  hojas  nuevas  y  en  adquirir  un  buen 
desarrollo;  tardan  algo  mas  si  la  humedad  'del 
suelo  os  insuficiente. 

Cuando  las  plantas  tienen  buen  tamaño,  se 
aporcan,  esto  es,  se  guarnecen  sus  pies  con 
la  tierra  de  alrededor,  después  de  haberla  lim- 
piado de  todas  las  yerbas  que  en  ella  crecían, 
Al  desarrollo  del  tabaco  son  sumamente 
perjudiciales  las  plantas. parásitas,  sobre  todo 
cuando  sus  matas  son  todavía  tiernas  y  están 
poco  crecidas;  ante  todo,  pues,,  debe  el  ve- 
guero cuidar  de  que  sus  plantaciones  estén 
perfectamente  limpias. 

Unos  quince  ó  veinte  dias  después  de  apor- 
car, conviene  escardar  y  aflojar  ó  ahuecar  la 
tierra;  esta  operación  facilita  siempre  el  des- 
arrollo de  la  planta  y  contribuye  indudable- 
mente á  mcjqrar  la  cantidad  y  la  calidad  de  la 
cosecha. 

Otro  de  los  cuidados  mas  importantes  del 
veguero,  debe  ser  preservar  sus  plantaciones 
de  los  insectos  que  las  devorarían  si  muy  pron- 
to no  se  acudía  con  el  remedio,  Por  estraño 
que  parezca,  lo  cierto  es  que  ningún  fruto  de 
la  tierra  tiene  acaso  tanto  que  temer  de  los 
insectos  corno  el  tabaco,  particularmente  en 
América. 

Estos  insectos  son  conocidos  en  la  isla  de 
Cuba  con  los  nombres  de  cachazudo,  prima- 
vera y  cagollero. 

El  cachazudo  crece  en  el  interior  de  ia 
tierra  al  pie  de  las  plantas ,  y  las  destruye 
cortándolas  por  la  parte  inferior  del  tallo. 

El  primavera  establece  su  morada  en  las 
hojas  o  en  el  tallo  mismo  de  la  planta,  y  de- 
vora todas  sus  hojas,  á  escepcion  de  la  vena. 

El cogollaro  destrózaselo  las  hojas  princi- 
pales, las  mas  hermosas  y  de  mejor  calidad, 
que  son  las  qsic  nacen  en  la  parte  superior  do 
la  planta  y  que  los  vegueros  llaman  hojas  de 
corona.  Este  ultimo  se  fija  en  las  hojas  mis- 
mas que  le  sirven  de  alimento,  ó  en  las  do  la 
planta  inmediata. 

En  la  península  hay  menos  insectos  que 
perjudiquen  al  tabaco;  con  todo  debemos  men- 
cionar la  babosa  y  otro  gusanito,  mas  perju- 
dicial aun,  que  nace  y  vive  enterrado  al  pie 
de  las  plantas,  acasi  á  la  superficie  de  la  tier- 
ra, desde  donde  sale  para  ir  á .  devorar  las 
hojas.    '  . 

Cuando  la  planta  está  bastante  crecida,  esto 
es,  cuando  .ya  sus  hojas  presentan  una  super- 
ficie de  algo  mas  de  media  cuarta,  ó,  como 
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dicen  los  vegueros,  cuando  platea,  es  preciso 
descogollarla  (i  desbotonarla.  Esta  operación 
es  sumamente  delicada! 

Unos  diez  á  doce  dias  después  de  desco- 
golladas las  plantas  debe  deshijarse,  es  decir, 
(jjüitar  los  retoños  que  empiezan  á  nacer  en  la 
unión  del  tallo  con  las  hojas.  Esta  operación 
debe  repetirse  siempre  que.se  reproducen  los 
retoños  ,  los  cuales,  si  se  los  dejan,  debilita- 
rían considerablemente  las  plantas. 

Cuando  e!  tabaco  lia  llegado  á  su  madurez, 
su  color  verde  subido  va  oscureciendo,  sus  ho- 
jas presentan,  algunas  arrugas  y  .aun  algunas 
manchas  d  desigualdad  de  color,  y  este  em- 
pieza á  variar  y  á  lirar  á  amurillo;  entonces 
debe  sin  demora  precederse  á  ta  curia,  uui- 
¡ 'ando  de  no  .esperar  para  esta  operación  que 
C  tabaco  se  haya,  puesto  amarillo;  en  cuyo 
caso  lia.bi.-in  perdido  faiucíio  de  su  peso,  de  su 
calidad,  de  su  s.abpr  y  de  su  olor. 

4  Las  hojas,  asi  corladas,  se  llevan  á  secará 
las  casas- 'de  tabaco;  al  tabaco  de  América  se 
dan  tres  corles,  y  á  sus  productos  respectivos 
las  denominaciones  do  hi}v,u:o  principal,  capa- 
duras y  mamones.  Un  España  no  deben  los 
cortes  pasar  de  dos. 

Después  de  secas  bis  hojas  en  tas  casas  de 
tabaco,  se  reúnen  en  pilón  ú  montanos  'de  10  ó 
Í2  quintales  que  se  cubren  pcrl'ectameuie  de 
paja  para  evitar  el  contado  del  aire  y  se  pone 
encima  del  pilón  un  peso  compartido,  cuino  de 
unas  seis  ;'í  ocho  arrobas.  Los  otados  de  esla 
operación  son:  igualar  el  color  del  tabaco,  qui- 
tarle parte  de  su  amargura,  consumir  parle  de 
su  ínelazo,  y  quitarle  parte  de  su  fortaleza  y 
de  su  grosor.  Trascurridos  que  sean  diez  ó 
doce  dias  después  dé  estar  el  tabaco  en  pilón, 
so  procede  á  clasi (icario ,  es  decir,  á  separar 
sus  diferentes  clases  según  sus  usos,  su  cali- 
dad y  su  valor.. 

En  1a  Vuelta  do  Abajo,  punió  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  se  cultiva  y  henelicia  el  tabaco  enn 
mas  cuidado, 'la. clasificación  -se  hace  como  si- 
gue: libra,  quebrado,  puntas,  injuriado  de 
primera,  injuriado  da  segunda,  injuriado 
de  tercera,  pajurrias  y  capaduras. 

En  la  Vuelta  de  Arriba,  ó  sea  en  la  parle 
oriental  de  ta  isla  de  Cuba,  solo  se  divide  el 
tabaco  en  capa  y  tripa;  J  lo  mismo  sucede  en 
Virginia,  en  Kentuliy,  en  Filipinas  y  otros 
punios  do  America. 

Entre  estos  últimos,  algunos  hay  donde  la 
clasificación  se  hace  en  primera,  segunda,  ter- 
cera 7  cuarta  clase  de  canas,  y  primera,  se- 
gunda y  tercera  de  tripa. 

Creemos,  sin  embargo,  que  en  ta  l'euinsula 
baslará  clasificar  el  tabaco  en'  primera  y  se- 
gunda de  capa,  y  primera  y  segunda  de 
tripa.'  * 

Para  esío,  el  clasificador  debe  ir  abriendo 
con  las  dos  manos  las  hojas  que  tiene  delante, 
y  separándolas  en  montones,  dispuestos  en 
tumo  suyo  y  al  alcance  de  su  mano. 

Pertenecen  nuluralmeiüc  a  la  primera  clase 


de  capa  todas  las  hojas  qne  tengan  mas  ña  im 
pie  de  largo,  que  estén  bañas  y  sin  agujeroa  y 
que  presenten  un  color  de  pasa  muy  igual 
muy  sentado  y  sin  manchas,  y  aquellas  que 
sean  de' buena  calidad,  Jo'  cual  se  conoce  ¡i! 
tacto.  En  efecto,  la  hoja  de  buena  calidad,  aun- 
que suave  y  flexible,  es  siempre  algo  mas 
gruesa  que  ta  inferior,  lo  que  se  llama  tener 
miga. 

Pertenecen  á  capa  de  segunda  todas  las  ho- 
jas socas  que  tengan  un  pie  de  largo,  aunque 
con  algún  agujero,  con  tal  (pie  estas  ¡io  sean 
tantos  que  impidan  servir  para  capa,  y  asimis- 
mo las  hojas  simas  aunque  no  tengan  tanta 
calidad  y  condición  como  las  de  la  anterior,  ni 
el  color  de  pasa  qne  se  requiera  para  la  pri- 
mera, pudiendo  esto  color  ser  amarillo,  rujo, 
colorado,  claro  ú  oscuro,  ó  bien  pajizo.  Tam- 
bién pertenecen  á  segunda  las  hojas  que  por 
su  buen  tamaño  pueden  servir  para  capas,  sean 
cuales  fueren  su  calidad  y  su  condición. 

La  tripa  de  primera  se  compone  de  todas 
tas  hojas  do  buena,  calidad,  buen  color  y  buen 
tamaño,  que  no  sirven  para  capa  de  segunda. 

En  la  tripa  de  segunda  entra  lo  míe  resta 
de  lo  que  se  ha  cosechado* 

Terminada  la  clasificación,  ó  lo  que  los 
americanos  llaman  el  escoger,  se  procede  á 
cabecear,  oslo  es  á  formar  pequeños  manojos 
de  25,  30,  35  ú  AQ  hojas  reunidas  con  rancha 
igualdad  por  tas  cabezas,  que  son  la  parta  mas 
gruesa  de  su  vena  principal.  Estas  manojos  se 
llaman  gavillas. 

Cuando  cada  montón  de  gavillases  de  uno, 
dos  ó  mas  quintales,  se  procede  al  beneficio, 
es  decir  á  dar  el  bclun  ó  blandura  al  tabaco. 

Para  [¡reparar  el  bclun,  se  ocha  un  poco 
de  tabaco  á  podrir  en  agua;  para  que  la  pu- 
trefacción se  efectúe  bastan  por  lo  general  do 
tres  á  cinco  dias,  ú  cuando  mas  siete. 

Para  dar  el  betún  á  .  las  gavillas,  se  pone 
una  estera  ó  puja  en  el  suelo,'  y  con  una  es- 
ponja mojadacn  el  aguudondescha  podrido  el 
tabaco  ó  betnn,,  se  rocía  ta  estera  cou  la  nta- 
yorigualdad  posible.  Sobreestá  estera,  mojada 
ya,  §c  eslienden  tas  gavillas  y  se  vuelve  á  ro- 
ciar. Encima  de  esta  primera  capa  de  tabaco  se 
pone  otra,  se  i-ocia  y  asi  sucesivamenle,  po- 
niendo capa  sobre  capa  y  roeiaudu  cada  una 
de  ellas,  sin  esceso  y  cou  igualdad. 

Al  colocar  las  gavillas  sobre  la  estera,  debe 
cuidarse  que  todas  las  cabezas  se  hallen  á  la 
circunferencia  y  las  punías  al  centro,  gomo  en 
el  pilón. 

DaOo  el  betún,  se  cubro  el  tabaco  y  se  deja 
asi  hasta  el  día  siguiente,  que  se  manojeará. 

Para  manojear  el  tabaco,  ó  sea  ponerlo  en 
manojos,  se  toman  cuatro  gavillas  por  las  Ca- 
bezas, y  con  una  iioja  de  palma  do  Valencia, 
sa  atan:  1."  por  la  cabeza:  2.°  en  medio  del 
manojo:  3. "en  el  intermedio  que  hay  éntreosla 
atadura  y  la  punía:  4.°  en  la  punta..  Estas  ata- 
chiras  deben  ir  algo  apretadas,  porque  sino  se 
caerían  al  secarse  las  hojas  de  tabaco. 
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A  esl«  operación  sucede _  la  de  entereiar, 
es  decir,  enlardar  ó  embalarlos  manojos. 

Para  entereiar  pueden  usarse  en  la  Penín- 
sula esteras  fuertes  de  enea;  conviene  que,  al 
menos  dorante  los  tres  primeros  ttteseáj  esté 
el  (abaco  bien  abrigado  en  los  fardos,  para  que 
en  ellos  pase  lo  que  en  América  se  llama  ca- 
lentura, es  decir  la  fermentación,  con  la  cual 
se  purifica  y  pierde  la  mayor  parte  de  sos  de- 
fectos; esta  calentura  es  uno  de  los. efectos 
ve  ni  lijosos  para  la  calidad  del  tabaco. 

¡'ara  enfardar,  embalar  ó  entereiar,  se  cla- 
van sólidamente  oclio  estacas  en  el  suelo  que 
formen  un  f  uadrilougo,  dentro  del  cual  se  co- 
locan las  esteras,  las  cuales  deben  sor  bastan- 
te grandes  pava  envolver  completamente  el 
labaco,  sin  dejar  resquicio  alguno;  por  debajo 
ile  las  esteras  se  pasan  las  sogas  con  que  se 
ha  de  alar  el  tabaco.  Hechos  estos  preparati- 
vos, se  llena  el  cuadrilongo  de  tabaco,  bien  co- 
locado y  algo  oprimido,  se  envuelve  con  Ifi  es- 
tera, se  ala  fuertemente  y  se  almacena  para  ven- 
derlo cu  tiempo  oportuno,  cuidando  de  que  en 
el  alunicen  los  fardos  no  descansen  en  el  suelo 
y  disponiéndolos  al  afecto  en  grupos  de  cuatro 
ó  cinco,  que  se  colocan  sobre  tablas  ó  maderos. 

Para  dedicarse  con  acierto  y  provecho  á  la 
compra  del  tabaco,  es  necesario  comprender 
perfectamente  las  causas  do  los  defectos  de  que 
adolece  y  puede  adolecer  y  saberlos  remediar. 

Kl  comprador,  si  esiá  bien  enterado  de  las 
diversas  operaciones  del  cultivo  y  de  todas  las 
demás  hasta  el  momento  del  almacenage,  sa- 
brá fácilmente  distinguir  el  .buen  "tabaco  del 
malo,  y  sin  mas"  que  verlo,  tentarlo  y  olerlo, 
advertirá  sus  cualidades  y  sus  defectos,  cono- 
cerá su  origen,  y,  con  un  corto  examen,  hasta 
la  clase  de  terreno  que  lo  lia  producido. . 

Conocerá  ademas,  y  esto  es  de  muellísima 
importancia,  si  el  veguero  iio  al  género  los 
beneficios  que  debió  darle,  y  si  es  tiempo  aun, 
dado  caso  de  que  hubiese  fallado  alguno,  de 
poderlo  suplir. 

Las  circunstancias  mas  esenciales  que  hay 
que  tener  en  cuenta,  cuando  se  compra  tabaco, 
san  ias  siguientes: 

1.  "  Examinar  cuando  so  quiere  hoja  de  ca- 
pa, si  es  de  primera  ó  de  segunda. 

2.  "  Asegurarse  si  esta  capa  es  limpia,  es 
decir,  si  loda  et;  igual  y  si  nq  se  han  mezcla- 
do otras  clases  con  ella. 

3.1  Calcular  que  cantidad  de  capa  puede 
producir  cada  uno  de  los  manojos  del  fardo  ó 
tercio  que  se  examina,  para  saber  con  certeza 
apreciar  su  valor  y  su  producto. 

4.'J  Enterarse  de  la  probidad  comercial  del 
veguero,  con  el  cual  se  trata,'  para  raber  si 
debe  hacerse  con  mas  ó  menos  prolijidad  el 
exámeu  del  género. 

Sin  estas  precauciones,  podría  el  compra- 
dor encontrarse  ■  en  lugar  fardos  de  buena  de 
capa  de  primera,  con  inuoha  hoja  de  segunda  ¡ 
y  con  mucha  tripa,  y  por  consiguiente  ,  con 
'm  desfalco  considerable  en  el  género; 


En  ta  compra  y  venía  de  tabaco  de  hoja  se 
Crean  fácil  y  rápidanir-nle  capitales  considera- 
bles, asi  enmase  pierden  en  muy  poco  tiempo 
sumas  cuantiosas,  lo  cual  prueba' que  esta  ope- 
ración mercantil  es  muy  delicada  y  requiere 
conocimienlos  especiales  de  parle  del  que  se 
dedica  á  este  comercio. 

El  traficante  de  tabacos  debe  asimismo  te- 
ner especial  cuidado  en  el  almacenage  del  gé- 
nero; no  basta  comprar  bueno,  bien  pesado  y 
á  precios  ventajosos,  es  preciso  también  en 
los  depósitos,  nomezclar  unas  clases  con  otras, 
la  capa  con  la  tripa,  lo  mediano  con  lo  supe- 
rior, lo  que  sirve  pa'ra  cierto  uso  con  lo  que 
sirve  para  otro,  los  tabacos  de  mucho  aguante 
con  los  que  son  fáciles  de  apelillarse.  Tara 
evitar  esta  confusión,  que:  podría  ocasionar  su. 
ruina,  el  almacenista  deberá  llevar  nota,  d.el 
número  de  fardos",  tercios  ó  barricas  de  la 
misma  elaso;  del  uso  para  el  cual  ofrece  mas 
ventajas  cada  una  de  las  clases  conslruidas  en 
su  almacén-  su  calidad,  su  sabor,  su  color  y  su 
olor;  si  es  capa  de  primera  ó  de  segunda,  tripa 
de  primera  ó  de  segunda;  la  procedencia  del 
género  y  su  condición 

Los  tabacos  procedentes  de  terrenos  muy 
liujos,  plumados  demasiado  juntos,  y  que  han 
sido  muy  lavados,  es  decir,  que  lian  recibido 
abundantes  lluvias,  resisten  poco,  se  pican  y 
se  apelillan  con  mucha  facilidad. 

Tabacos  hay  también  que  sin  perder  mucho 
de  su  peso,  ni  de  su  apariencia  ,  pierden  de 
pronto  y  muy  fácilmente  sus  cualidades;  oslo 
sucede  con  los  que  han  sido  ardidos,  ó  que 
lian,  fermenlado  durante  su  estancia  en  las  ca- 
sas, por  esceso  de  calor  ó  de  humedad. 

De  las  indicaciones  que  anteceden  resulta 
que  el  almacenista  debe  procurar  deshacerse 
desde  luego  de  los  tabacos  ardidos  y  lavados 
ó  pajizos ,  si  no  quiere  esperimentar  pérdidas 
de  consideración 

Concluiremos  lo  qne  se  redero  á  ia  compra 
y  venia  del  tabaco  con"  una  última  observa- 
ción, y  es  que  el  comerciante  debe  efectuar 
sus  venías  üe  manera  que  no  descabale,  las 
proporciones  que  deben  guardar  sus  existen- 
cias en  cuanto  á  las  diversas  clases;  sin  olvi- 
dar que  la  tripa  es  siempre  mucho  mas  abun- 
dante que  la,  capa,  y  que  la  primera  pierde 
mucho  de  su  precio  corriente  cuando  no  pue- 
de ser  acompañada  de  la  cantidad  proporcio- 
nalmcnte  necesaria  de  la '  segunda.  La  tripa 
abunda  siempre  mientras  qne  la  .capa  es  muy 
buscada,  y  si  el  comerciante  se  deshace  incon- 
sideradamente de  una  cantidad  de  capa  dema- 
siado grande,  tendrá  que  perder  mucho  para 
dar  salida  al  esceso  de  tripa  que  se  quede  cu 
almacén. 

Han  de  trascurrir  io  menos  cuatro  meses 
antes  de  someter  el  tabaco  á  ninguna  elabora- 
ción; pero  si  fuese  posible  dejarlo  cinco  y  aun 
seis,  esto  seria  preferible. 

IÍ  labaco ,  antes  de  elaborarse ,  necesita 
mojarsej  urna  clases  mas  que  otras*  bu  ucer» 
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tar  el  grado  de  humedad  que  cada  una  necesi- 
ta, el  tiempo  que  debe  permanecer  sometido 
á  esta  humedad ,  consiste  todo  el  arte  de  esta 
operación,  y  por  tanto  todo  el  beneficio  que 
de  ella  puede  y  debe  sacar  el  fabricante. 

Ron  el  agua  y  el  aire  aplicados  con.  cono- 
cimiento de  cansa  á  la  preparación  de  la  hoja, 
se  corregirán  todos  los  defectos  capitales  del 
tabaco,  se  quitará  el  amargor  tan  considerable 
que  tienen  algunas  clases,  se  reducirá  su  fuer- 
za ,  aumentándose  en  proporción  directa  su 
suavidad  y  su  aroma,  se '  convertirá  el  tabaco. 
horno  ó  mal  ardedor,  en  ardedor  escelenle, 
se  dará,  aunque  por  poco  tiempo,  mas  fuerza 
al  tabaco  demasiado  flojo,  y  basta  se  corregi- 
rán las  manchas  de  agua  que  suelen,  adquirir 
en  las  casas  ó  en  los'fardos,  y  que  no  deben 
confundirse  con  las  que  adquieren  en  el  cam- 
po, conocidas  con  el  nombre  de  ' manchas  ve- 
gueras, las  cuales  no  se  quifan  jamás. 

Ante  todas  cosas,  hay  que  tener  presente 
que  el  tabaco  para  fumar  no  admite  beneficio 
de  ningún  cuerpo  estraño  otro  que  el  agua  y 
el  aire;  y  si  bien  es  verdad  que  hay  tabaco  que 
no  puede  corregirse  con  solo  aire  y  agua 
clara,  no  lo  es  menos  que  estos  mismos  de- 
fectos se  corrigen  considerablemente  con  el 
agua  de  tabaco ,  esto  es ,  con  un  agua  en  la 
cual  se  ha  tenido  en  infusión  cierta  cantidad 
de  tabaco.  Pero  este  último  medio  no  puede 
emplearse  sino  cuando  el  tabaco  tiene  grandes 
defectos,  como  por  ejemplo,  cuando.es  muy 
homo,  cuando  su  amargor  esescosivo,  ó  cuan- 
do ha  carecido  de  todos  ó  parte  de  los  benefi- 
cios que  debió  haberle  dado  el  veguero;  bene- 
ficios de  que  muchas  veces  prescindo  este  úl- 
timo por  codicia,  por  pereza,  y  sobre  todo  por 
ignorancia. 

En  la  aplicación  del  aire  y  del  agua  para 
preparación  de  la  hoja,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta lo  siguiente: 

ha  procedencia ,  el  estado  y  la  calidad  del 
tabaco. 

Compeliese  el  tabaco  en  su  mayor  parte 
de  sosa  y  de  potasa,  sóbrelas  cuales  ejercen 
grande  influencia  el  oxigeno  y  el  hidrógeno, 
no  solo  descomponiéndolas,  sino  purificándo- 
las, merced  á  algunas  modificaciones  en  su 
estado  de  combinación. 

Esto  esplieará  los  efectos  que  el  aire  y  el 
agua  ejercen  en  el  tabaco,  por  el  oxigeno  y 
el  hidrógeno  que  contienen  estos  agentes. 

Para  mojar  el  tabaco  se  prepara  una  lina 
llena  de  agua  hasta  las  tres  cuartas  parios  de 
su  cavidad.  Ruando  el  tabaco  está  muy  seco 
se  mole  en  agua,  se  fe  saca  al  momento  y  se 
le  sacude  un  poco.  Esta  operación  puede  re- 
petirse dos  ó  tres  veces  ,  después  de  lo  cual 
se  va  formando  montones,  y  en  esta  disposi- 
ción se  deja  de  seis  á  odio  horas,  después  de 
lo  cual  se  loman  las  gavillas  sin  desalarlas,  y 
cogiéndolas  con  una  mano  por  las  cabezas,  y 
con  la  Otra  por  Jas  puntas,  se  separan  las  hojas 
en  su  centro  acercando  las  manos  una  á  olra. 


Para  que  el  mojado  produzca  todos  los  bue- 
nos efectos  que  debe  producir,  es  necesario 
que  las  gavillas  estén  bien  abiertas,  á  flu  de 
que  todas  las  hojas  absorban  la  cantidad  de 
agua  necesaria  para  adquirir  la  conveniente 
flexibilidad  y  que  desaparezcan  los  defectos 
que  pueda  tener. 

Tomadas  en  cuenta  laclase,  el  estado  y  la 
calidad  del  tabaco,  hay  tres  modos  distintos 
de  proceder  al  mojado:  t.°  meter  en  latina 
dé  agua  todo  él  tabaco  que  se  tiene  en  la  mu- 
no,  se  zambulle  en  el  agua,  se  saca  inmedia- 
tamente, y  sin  soltarlo ,  se  sacude  tres  ó  cua- 
tro veces,con  alguna  fuerza  y  se  va  tirando  en 
el  mismo  sitio  donde  baya  de  estar  espucsto 
al  aire:  2."  esfenderlo  en  el  suelo  ,  rodándolo 
con  agua  por  medio  do  una  regadera  de  lluvia 
fina;  hecho  lo  .cual,  se  sacude  y  se  aparta  á  un 
lado:  3.°  mojarlo  por  la  cabeza,  introducién- 
dolo en  el  agua  como  unas  cuatro  pulgadas; 
otro  tanto  se  hace  dospucs  por  las  puntas,  sin 
que  el  agua  llegue  al  centro  de  las  hojas;  con 
esto  y  sacudirlas  en  lodos  sentidos,  se  hume- 
dece el  centro  con  la  misma  humedad  de  los 
cslremos. 

Hemos  dicho  que  la  operación  del  mojado 
vacia  según  la  procedencia,  el  eslado  ó  la  ca- 
lidad del  tabaco.  La  procedencia  se  conoce  en 
la  pelusa  y  el  grano  que  tiene  el  reverso  do 
la  hoja,  y  que  se  distingue  perfectamente  cuan- 
do se  la  mira  borizonlalmente  á  buena  luz. 

Esta  pelusa  y  esto&  granos,  ó  mejor  dicho, 
porosidades,  varian  en  la  siguiente  forma. 

Mirado  borizonlahnenfe  ,  el  tabaco  habano 
de  la  Vuelta  de  Abajo  présenla  un  pelillo  ó  fibra 
de  uno  á  trascuartos  de  linea  en  el  reverso 
de  la  hoja;  esta  pelnsilla  ó  fibra  es  de  color 
claro  y  peco  espesa. 

En  ci  tabaco  de  la  Vuelta  do  Arriba,  la  pelu- 
sa es  algo  mas  corla,  mas  espesa  y  mas  abun- 
dante. 

Mas  espesa  todavía,  mas  corta  y  mas  grue- 
sa es  la  que  se  nota  en  el  tabaco  de  Virginia 
y  de  Kenliiky. 

El  lahaco  filipino  no  suele  tener' esta  pelu- 
silla, poro  en  cambióse  distingue  p^rféctaraen- 
te  en  el  dorso  de  sus  hojas,  una  granulación 
bastante  espesa ,  formada  por  su  porosidad. 

En  el  filipino,'  sin  embargo,  mientras  eslá 
aun  en  el  campo,  so  observa  la  pelusa;  poro 
esla  desaparece  porque  los  vegueros  üenou  el 
defecip  de  dejarlo  madurar  demasiado,  lo  cual 
contribuye  también  á  retraer  á  estos  mismos 
cosecheros  de  darle  el  planchado  antes  de  en- 
tregarlo en  las  colecturías  del  gobierno,  donde 
se  le  da  demasiada  presión  al  enfardarlo. 

La  misma  pelusa  se  observa  en  la  hoja  de 
Europa,  pero  muy  corta  y  muy  basl.r,  menos 
en  la  holandilla  ú  holanda,  cuyo  vello  desapa- 
rece en  el  último  beneficio  que  recibe  la  hoja. 

Para  reconocer  el  tabaco  y  mojarlo  de  uno 
manera 'adecuada  á  sus  cualidades,  se  abre  y 
so  mira  el  manojo  por  el  derecho. 

Si  el  olor  es  agradable,  algo  fuerte  sin  lie- 
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rir  demasiado  el  olfato,  puede  asegurarse  que 
ja  fermentación  ha  sida  completa  y  se  baila  en  ¡ 
buen  oslado;  si  por  el  contrario,  el  olor  fuese  j 
demasiado  fuerte,  desde  luego  hay  que  corre- 
gir esta  fuerza  con  agua;  este  último  tabaco 
proviene  de  terrenos  demasiado  fuertes,  ó  en 
los  cuales  no  se  plantó  bastante  junto  ó  qué 
recibieron  pocas  lluvias. ■ 

Si  el  olores  muy  suave,  ó  pajizo,  debe 
atribuirse  á  qiic  su  cultivo  recibió  demasiada 
agua,  o  que  su  plantación,  demasiado  espesa, 
Impidió  que  la  planta  se  nutriese  bien. 

Cuando  el  tabaco  huele  no  solo  á  tabaco, 
sino  también  á  yerba  seca,  es  porque  es  añe- 
jo, es  decir,  producto  de- segunda  ,  tercera  ó 
cuarta  cosecha.  Este  tabaco  está  ya  pasado;  de 
esta  dase  se  consume  mucho  en  España.  Pica- 
do frecuentemente  en-  los  fardos,  agujeréase 
con  la  mayor  facilidad,  por  cuyo  motivo  es 
preciso  mucho  cuidado  para  proceder  á  mojar- 
lo. A  pesar  de  susi  malas  cualidades  y  de  sus 
defectos  esenciales,  se  consigue  mejorarlo  en 
parte  dándole  una  liumedad  conveniente,  y 
tratando  deque  conserve  lamasarine  después 
de  oreado  ya.  El  mojado  de  este  tabaeo  se  hace 
por  baño  completo. 

Los  tabacos  cuya  hoja  ha  sufrido  demasiada 
fermentación,  se  mejoran  mucho  mojándolos, 
y  en  ellos,  merced  á  esta  operación,  se  logra 
que  Se  desarrollen  lodos  los  principios  que  no 
lian  sido  completamente  destruidos. 

Cada  pais  casi  tiene  su  método  particular 
para  la  preparación  del  tabaco.  En  Kentuky  y 
en  Virginia, 'donde  el  tabaco  se  vende  al  peso, 
los  esfuerzos  del  veguero  tienden  á  que  esle 
sea  el  mas  considerable  posible,  mientras  cu 
la  Habana,  los  cosecheros  procuran  por  todos 
los  medios  posibles  aumentar  sus  buenas  cali- 
dades, porque  se  vende  á  bulto  ó  por  manojos, 
que  se  aprecian  en  razón  de  su  mas  ó  menos 
buena  calidad. 

Por  estos  motivos,  los  cubanos  procuran, 
¡uiuquccon  alguna  pérdida  en  el  peso,  que  la 
hoja  reciba  toda. la  fermentación  necesaria,  y 
por  el  contrario,  en  Kentuky  y  en  Virginia  le 
dan  poco  ó  ningún  pitón ,  y  evitan  que  fer- 
mente ó  pase  la  calentura. 

Es  cierto  que  de  Kentuky  vienen  algunas 
bálticas  de  tabaco  bien  fermentado ,  y  hasta 
con  esceso;  pero  esto  es  una  rara  escep- 
cion. 

I¡1  defecto  de  que  principalmente  adolecen 
los  tabacos  de  Kentuky  y  de  Virginia  ,  es  el 
esceso  de  jnelazo  ó  principio  amargo,  el  cual 
le  da  na  guslo  desagradable  en  estremo.  El 
Virginia  sobre  lodo,  es  á  veces  insufrible;  el 
Kcnluky  es  generalmente  mas  fino,  de  mejor 
color  y  aroma,  si  bien  no  puede  decirse  por 
esto  que  sea  malo  el  primero. 

El  Kentuky  se  distingue  del  Virginia  por 
sn  laclo  mas  suave  y  por  su  mayor  tamaño; 
su  precio  en  los  mercados  es  siempre  superior 
al  de  Virginia. 

Estos  tabacos  se  mojan ,  zambulléndolos 


enteramente  en  agua  y  sacudiéndolos  una  ó 
dos  veces. 

El  filipino  de  primera  y  segunda  es  gene- 
ralmente claro,  y  puede  juzgarse  fácilmente 
por  el  color  y  por,  el  olor.  Puede  mejorarse 
de  dos  maneras:  I ,°  zambulléndole  y  escur- 
riéndolo sin  sacudirlo:  2."  con  una  regadera 
de  lluvia  lina,  teniendo  lue^o  el  cuidado  de 
apilarlo  para  que  escurra. 

El  tabaco  holandés,  ó  el  holandilla,  es  ge- 
neralmente flojo,  por  la  costumbre  que  tienen 
los  cosecheros  de  pasarlo  por  agua  caliente,  y 
á  consecuencia  de  la  cual  pierde  su  aroma. 
Este  tabaco,  aunque  flojo,  escita  la  tos  cuando 
se  fuma  en  cigarros  de  papel. 

Mójase  y  se  esliendo,  y  á  la  media  hora 
se  cambia  lo  de  arriba  abajo ,  dejándolo  des- 
pués estendido  hasta  que  le  quede  poca  hu- 
medad. 

El  tabaco  que  se  cultiva  en  Europa  y  en  al- 
gunos puntos  de  Africa,  se  conoce  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  tabaco  moruno. 

Esta  clase  se  moja  como  la  del  Kentuky, 
y  se  sacude  de  tres  á  cinco  veces  al  salir  del 
agua,  según  es  mas  ó  menos  gruesa  la  hoja. 

Los  colores  mas  comunes  en  los  tabacos 
morunos  son  el  claro  y  el  colorado  oscuro;  al- 
gunos presentan  un  color  amarillo  o?curo.  Es- 
la  circunstancia  indica  que  la  planta  ha  sufrido 
una  enfermedad,  ó  que  han  sido  incompletos 
la  vegetación  ó  el  beneficio. 

TABACO.  Oreen  muchos  que  la  planta  asi 
llamada  fué  descubierta  por  la  vez  primera  en 
la  isla  de  Tabago,  una  de  las  Antillas,  pero 
si  bien  pudo  tomar  su  nombre  de.  dicha  isla, 
porque  fué  uua  de  las  primeras  en  donde  se 
lucieron  plantaciones,  el  tabaco  conocido  des- 
de mas  antiguo  con  otros  varios  nombres, 
tales  como  cohiva,  cogiva  ó  coviva,  y  aun  el 
mismo  de  tabaco,  lo  teuia  ya  poco  después  de, 
la  espedicion  de  Colon.  Según  el  señor  Felip, 
algunos  de  los  espedicionarios^  de  Colon  vie- 
ron usar  el  tabaco  por  la  vez  primera  á  los 
habitantes  del  país  situado  entre  el  rio  Gaunao 
y  una  población  del  mismo  nombre,  en  la 
parte  oriental  de  la  isla  de  Cuba.  Fueron  los 
descubridores  Rodrigo  do  Jerez,  vecino  de 
Ayamonte  y  Luis  de  Torres,  judio  bautizado. 
Dicese  que  los  indígenas  llamaban  tabaco  no 
á  la  planta,  sino  á  las  pipas  con  que  aspiraban 
su  humo. 

■Juan  Tíicot,  embajador  de  Francia  en  Por- 
tngal,  por  lósanos  1560,  hizo  traer  algunas 
plantas  de  tabaco,  porque  eran  preconizadas 
como  de  altas  virtudes  medicinales,  especial- 
mente para  la  curación  de  úlceras  ó  llagas. 
Nicot  las  regaló  á  Catalina  de  Médicis  para  uno 
de  sus  pages  que  sanó  efectivamente  con  la 
aplicación  del  tabaco  sobre  unas  úlceras  que 
padecía. 

La  noticia  cundió  muy  pronto;  se  llegó  á 
creer  que  el  tabaco  era  un  remedio  univer- 
sal, médicos  buho  que  lo  aplicaron  interior  y 
e  steriormente,  en  todas  formas,  á  todas  da- 
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sis  y  para  todas  las  enfermedades.  Pero  uo 
lardó  en  reconocerse  que  como  medicamento 
era  el  tabaco  lomado  interiormente  muy  per- 
judicial por  su  causticidad,  sus  virtudes  narcó- 
ticas y  su  sabor  acre  y  nauseabundo,  El  uso 
moderado  del  tabaco  puede,  sin  embargo,  des- 
pejar las  funciones  intelectuales  sacando  la  ca- 
beza de  su  entorpecimiento  en  los  trabajos  que 
requieren  mucha  tensión  de  ánimo. 

Sedió  Ala.  planta  el  nombre  de  nicoUtma, 
en  memoria  de  su  introductor  fücot;  y  el  vul- 
go en  diferentes  países  la  distinguió  con  otras 
varias  denominaciones,  tales  como  'yerba  de 
la  reina,  yerba  del  rey,  yerba  del  gran  prior , 
yerba  de  Sania  Cruz,  etc.  En  la.  Florida  se 
llamó  pelun. 

A  principios  del  siglo  XVI,  todavía  era  po- 
co nsado  como  medio  de  esplotacion  el  culti- 
vo del  tabaco.  En  la  isla  de  Cuba  cultivaban  los 
propietarios  algunas  plantas  para  el  surtido  de 
las  bolitas,  que  era  donde  se  vendían. 

Un  15  de  octubre  de  1659,  el  gobernador 
don  Juan  Salamanca  ¿lió  un  mandato  perrai- 
ti elido  eS  cultivo  en  las  llanuras  próximas  a  los 
ríos  Agabama,  Caracusey  y  Arímao.  Esla 
primera  disposición  fué  seguida  de  otras  á  las 
«nales  se  opusieron  los  propiciarlos  de  \os  ja- 
tos ó  halos,  tejTenos.dé  pastos,  porque  temían 
que  las  plantaciones  perjudicasen  á  la  ganade- 
ría. Sin  embargo.,  el  tabaco  se  estendió  por  las 
vegas  ó  inmediaciones  de  los  ríos,  y  de  aqui 
el  nombre  de  vegtte-ros  dados  á  los  cultivado- 
res y  n  ciertos  cigarros  mas  adelante.  Después 
se  dió  por  hábito  ta  di-nominación  de  vegas  á 
las  plantaciones  de  tabaco,  aunque  no  linda- 
sen con  ríos. 

El  desarrollo  del  cultivo  encontró  olra  opo- 
sición en  el  gobierno,  que  ya  desde  entonces 
no  sabia  sacar  de  la  isla  de  Cuba  mas  partido 
que  el  de  impedir  da  colonización  en  vez  de 
fomentarla,  todo  era  prohibiciones;  nada  se 
concedió  sino  por.  merced. 

El  tabaco,  como  ramo  de  industria,  en  la 
isla  de  Cuba  no  dio  grandes  productos  sino 
desde  la  época  en  que.  so  desestancó  para 
aqüella  colonia,  en  virtud  de  un  decreto  ciado 
por  Fernando  Yll  en  53  de  junio  de  1817.  Diez 
años  mas  (arde,  se  suprimieron  muchas  de  las 
imposiciones  que  pesaban  sobre  el  tabaco,  y 
entonces  se  dedicaron  á  su  cultivo  muchos  ca- 
pilales. 

.  -Mientras  el  uso  del  tabaco,  se  fué  desarro- 
llando en  Europa,  hubo  muchas  polémicas  acer- 
ca de  su  conveniencia  ó  de  sus  perjuicios.  He 
escribieron  multitud  de  obras.  J.a  introducción 
de  la  planta  fué  prohibida  bajo  pena  de  muer- 
te por  el  gran  duque  de  Moscovia  y  el -so.fi  de 
Persia.  Algún  otro  soberano  quiso  impedir  tam- 
bién el  uso  del  labaco;  poro  con  esta  persecu- 
ción, se  dió  mas  aliciente  á  los  fumadores  y 
no  tardó  en-  hacer  fortuna  la  nieutiana. 

Cultivo  del  tabaco.  Los  terrenos  sueltos 
no  gredosos  son  los  mejores  para  semilleros  ó 
planteles  de  tabaco)  la  mejor  exposición  «á  la 


i  de  Levante,  y  conviene  mucho  á  la  planta  ser 
bañada  por  los  rayos  del  sol  y  estará  resguar- 
do de  los  temporales,  especialmente  do  los  ai- 
res trios. 

Antes  de  'sembrar  el  tabaco  es  necesario 
limpiar  el  terreno  y  despojarlo  de  loda  yerba, 
estercolándolo  después  y  espumándolo  ;  anles 
de  echar  la  semilla  suele  barrerse  la  lierra  i 
íin  de  limpiarla  ó  impedir  que  el  semillen)  se 
pierda  por  estar  demasiado  profunda  la  si- 
miente. 

La  semilla  se  va  arrojando  poco  á  poco  sin 
perder  de  vista  el  punió  donde  cae,  á  fin  de 
uo  apiñarla  demasiado,  y  para  esta  operación 
se  necesita  una  persona  muy  práctica.  A  ve- 
ces para  distribuir  la  semilla  con  igualdad  se 
acostumbra  -mezclarla  con.  arena;  de  esta  ma- 
nera no  se  corre  el  riesgo  de  una  sementera 
desigual  que  diese  por  resultado  agrupamicn- 
tos  demasiado  considerables  de  plantas,  las 
cuales  se  perjudicarían  unas  á  otras. 

Una  vez-  arrojada  la  semilla,  evitando  el 
sembrar  dos  ó  mas  veces  en  el  mismo  sitio,  6 
demasiado  espesa,,  se  procede  al  barrido  ¡pie 
se  ejecuta. con  una  escoba  de  ramas  sin  hojas, 
Tiene  por  objeto  esta  operación  el  mezclar  la 
simiente  con  la  tierra,  pero  sin  enterrarla  de- 
masiado,  para  lo  cual  solo  se  introducen  las  ra- 
mas de  la  escoba  unas  dos  ó  tres  líneas. 

A  Iin  de  poder  sembrar  sin  pisar  la  tierra, 
y  do  escardar  mas  tarde  el  sembrado,  es  con- 
veniente praclicar  unos  senderos.  El  labaco  es 
una  planta  muy  delicada  y  requiero  cuidados 
continuos.  Cuando  faltan  las  lluvias  es  preciso 
regar  cou  regadera  de  chorros  linos-. 

Tarda  la  planta  en  aparecer  entre  diez  0 
quince  dias,  y  cuando  ya  se  nota  en  ellas  las 
primeras  hojas,  se  aclara  el  sembrado,  arran- 
cando de  los  sitios  donde  hay  espesura  las 
plañías  menos  lozanas. 

A  los  treinta  ó  treinta  yeinco  dias,  el  plan- 
tel se  encuentra  ya  en  estado  de  trasplantarse, 
operación  que  se  va  haciendo  sucesivamente 
procediendo  desde  las  plantas  mas  crecidas  i\ 
las  mas  pequeñas,  procurando  arrancarlas  na- 
les de  estar  el  sol  alto,  regando  antes  si  la 
(ierra  está  seca,  y  cuidando  de  no  oprimir  los 
tallos  cun  los  dedos. 

-  Según  el  señor  i'elip,  de  quien  tomamos  la 
mayor  parte  de  los  datos  y  noticias,  necesitan 
las  berras  que  han  do  plantarse  una  labor  de 
arado  bastante  profunda,  y  un  estercolado  á 
los  veinte  dias,  seguido  de  otra  labor  de  ara- 
do. Veinte  dias  después  so  da  otra  labor,  y 
aun  olra,  si  al  tiempo  del  trasplanto  habióse 
yerbas  en  el  terreno.  ' 

Los  llamencos,  después  de  haber  cslcrco- 
lado  y  preparado  la  parte  de  sus  huertas  que 
destinan  al  tabaco  ,  siembran  á  fin  de  febrero 
ó  principios  de  marzo.  Cubren  ías-plantas  con 
esloras  desde  que  el  sol  se  poue  basta  las  nue- 
ve de  la  mañana;  pero  es  necesario  tener  pre- 
sente que  aquel  clima  os  bastante  l'rio.  En  Ju- 
nioj  cuando  las  plantas  descubran  y«  lafl  pi'i' 


TABACO 


830 


meras  hojas,  se  trasplantan,  paralo  cual  esco- 
gen buenas  Horras,  Inmediatas  si  es  posible  í't 
las  casas,  á  las  paredes  y  á  los  setos.  Solo 
cultivan  eltabaco'  en  un  mismo  terreno  una 
vez  en -tres  años,  alternándolo  con  cereales. 
Dicho  terreno  se  prepara  antes  del  invierno- 
coa  dos  labores  consecutivas,  y  en  ia  prima- 
vera con  otra  mas  profunda ,  y  el  dia  mismo 
que  lia  de  empezar  el  trasplante  se  riega  con 
el  abono  flamenco  llamado  gadanc. 

Terminados  ios  trabajos  preliminares ,  se 
trazan  al  cordel  sobre  el  terreno  lineas  rectas 
separadas  por  un  intervalo  poco  mas  ú  menos 
de  media  vara,  y  luego  otras  igualmente  dis- 
tantes entre  sí  que  cruzan  las  primeras  for- 
mando ircsbolillos  regulares:  en  cada  punto 
do  intersección  se  planta  un  tallo.  En  cada 
1  hectárea  caben  unos  sesenta  mil. 

Las  plantas  prenden  á  los  tres  ó  cuatro  días, 
y  entonces  se  forma  al  lado  tle  cada  una  de 
ellas  una  pequeña  abertura,  que  se  llena  de 
abono.  Esta  precaución  ofrece  grandes  venta- 
jas, pues  la  planta  se  desarrolla  con  sorpren- 
dente rapidez;  después  se  abren  entre  las  filas 
unos  regueros,  donde  se  recoge  el  agua  de 
lluvia.  Algunas  bojas  de  las  cercanas  á  tierra, 
caen  á  mediados  de  julio,  cuando  la  plañía  lia 
alcanzado  la  cuarta  parte  de  su  altura  natural; 
el  cultivador  las  recoge  para  sus  necesidades 
particulares,  y  al  hacer  esta  operación,  se  es- 
carda. Ademas  de  estas  precauciones,  se  toma 
una  mas  decisiva  que  consista  en  quitar  la  ca- 
beza del  tallo  para  que  no  dé  simiente.  El  ta- 
baco se  recoge  en  el  Rliin  el  20  de  agosto;'  en 
Flandes  un  mes  mas  larde. 

En  Cuba  cuando  no  llueve,  .el  trasplante  se 
liace  con  agua,  para  lo  cual  so  practican  con 
el  arado  surcos  ancbos,  y  en  cada  uno  de  los 
nimios  donde  ha  de  ponerse  una  mala,  se  echa 
como  medio  cuartillo  de  agua.  Después  de  esto 
se  procede  al  trasplante,  advirtieudo  que  para 
los.  terrenos  de  regadío  en  lugar  de  la  opera- 
ción descrita  basta  regar  uno  ó  dos  días  antes. 

Al  tiempo  de. plantar  los  tallos,  es  preciso 
apretar  la  tierra  alrededor  de  ellos  ,  pero  no 
mucho;  en  cuanto,  á  la  distancia  de  las  plantas 
entre  si  se  tiene  cu  cuenta  el  tamaño  de  la  es- 
pecie y  la  calidad  del  terreno.  Suele  variar  de 
media  :i  una  vara  en  todos  sentidos.  Las  plan- 
lasque  mueren  se  reemplazan  con  otras,  ope- 
ración que  los  vegueros  llaman  remembrar. 
las  plantas  tardan  algunos  dias  en  ofrecer  lo- 
zanía; entonces  se  aporcan,  limpiando  al  mis- 
mo tiempo  el  terreno  de  yerbas. 

Algunos,  poco  tiempo  después  de  aporcar 
dan  una  labor  á  la  tierra1,  á  (in  de  ahuecarla, 
con  lo  cual  logran  mejor  calidad  y  mas  canti- 
dad de  tabaco.  Es  necesario  matar  por  las  ma- 
ñanas temprano  los  insectos  qnc  perjudican  á 
la  planta.  Cuando  esta  se'  halla  ya  bastante 
crecida  se  descogolla  ó  desbotona,  operación 
que  consiste  en  quitar  los  cogollos,  yemas  ú 
hojas  que  por  su  demasiado  número  impedir 
rian  el  crecimiento  de  las  demás.  En  las  me- 


jores y  mas  lozanas  plantas  se  dejan  de  cator- 
ce á  diez  y  seis  hojas  sin  contar  las  pequeñas 
inferiores  que  tocan  á  tierra.  Después  queda 
reducido  el  cultivo  al  cuidado  da  deshijar, 
es  decir,  á  quitar  los  retoños  que  sucesivamen- 
te vayan  apareciendo.  En  Cuba  la  siembra  del 
tabaco  se  hace  por  noviembre  y  diciembre. 

Se  proceee  á  la  corta  del  tabaco  cuando  las 
hojas,  después  de  empozar  á  secarse,  tiran  al 
amarillo,  procurando  no  aguardar  nunca  áque 
amarilleen  mucho.  Conviene  para  la  corta  que 
el  tiempo  esté  seco.  Para  efectuarla  se  dan 
cortes  diagonales  de  abajo  arriba  con  una  es- 
pecie de  podadera  eu  el  tallo,-  dividiendo  asi 
este  en  trozos  llamados  mancuernas,  cada  uno 
de  los  cuales  tienen  dos  ó  tres  hojas.  Las 
mancuernas  se  van  dejando  apiñadas  en  el 
suelo,  de  donde  las  toman  los  recogedores; 
estos  las  colocan  sobre  su  brazo  izquierdo  y 
luego  las  llevan  á  colgar  en  ana  cuerdas  lla- 
madas cuj es.  Algunos  usan  varas  en  lugar  de 
cuerdas.  Cuando  ya  están  cargadas  se  almace- 
nan en  unos  recintos  llamados  casas  de  taba^ 
co,  donde  éste  su  ventila. 

Las  cuerdas  se  van  colocando  en  unas  vi- 
gas horizontales,  donde  se  aseguran  aquellas 
por  sus  estromidades,  poniéndolas  bastante 
próximas  ó  apiñadas,  para  que  el  tabaco  entre 
fácilmente  en  sudor.  Dos  <i  (res  dias  después, 
¡as  cuerdas  se  colocan  sobre  varas  mas  alias, 
y  entonces  se  deja  entre  ellas  mas  espacio, 
para  que  el  tabaco  de  unas  no  se  roce  con  el 
de  las  otras.  Alli  es  donde  se  seca  la  planta. 

-Si  llega  á  notarse  en  el  tabaco  alguna  hu- 
medad ,  sé  separarán  mas  las  cuerdas  y  se 
abrirán  las  puertas  y  ventanas  para  aumentar 
la  ventilación,  liste  cuidado  debe  tenerse  sin 
descanso,  y  aumentar  o  disminuir  la  ventila- 
ción, cerrando  ó  abriendo  las  comunicaciones, 
según  el  tiempo  que  haga  ó  el  estado  en  que. 
se  encuentre  el  tabaco  ,  el  cual  se  pierde,  si 
en  vez  de  secarse  liega  á  ser  penetrado  por 
la  humedad. 

Al  primer  mes,  el  íabaeo  comienza  á  to- 
rnar color  y  su  olor  característico ;  entonces, 
es  menester  cuidar  que  no  entre  en  fermenta- 
ción, previniéndola  cuando  llegue  á  observar- 
se por  medio  de  una  buena  ventilación,  fuego 
6  estufas.' 

La  planta  del  tabaco ,  después  de  corlada, 
retoña,  pero  solo  se  le  dejan  dos  vastagos  para 
hacer  una  segunda  corta  ¡Lunada  do  capadu- 
ras; la  primera  se  llama  corla  principal.  Al 
descogollar  los  retoños  so  dejan  solo  á  cada 
uno  desde  sois  á  diez  hojas,  según  el  vigor  de 
la  planta  y  la  naturaleza  del  terrena.  La  ter- 
cerea orla  da  un  producto  llamado  mamones. 

De  las  plantas  que  se  dejan  para  semilla, 
solo  se  cortan  las  hojas  sin  tocar,  ni  herir  el 
tallo. 

Desde  el  plantío  hasta  terminar  la  segun- 
da corta,  suelen  trascurrir  unos  cuatro,  meses. 
Cuando  se  recoge  la  semilla,  debe  cortarse  con. 
un  trozo  de  tallo;  se  forman  manojos  que  sé 
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cuelgan  al  aire  en  las  casas,  y  cuando  eslá  se- 
ca se  de  sgrana  para  guardarla. 

Pasemos  ahora  de  la  paite  agrícola  á  la  in- 
dustrial del  tabaco.  Cuando  éste  se  ha  secado 
perfectamente,  procurando  que  hayan  sacado 
el  mismo  color  la  vena  y  la  hoja,  se  somete  á 
una  operación  llamada  pilón.  Debe  escogerse 
para  ello  un  tiempo  húmedo,  á  (in  de  que  la 
hoja,  qne  es  muy  higrotnótrica  tenga  cierto 
grado  de  flexibilidad;  de  lo  contrario  se  que- 
braría con  facilidad,  y  la  pérdida  seria  consi- 
derable. 

En  el  rincón  mas  abrigado  de  una  casa  de 
tabaco,  se  coloca  un  tablado  horizontal  á  un 
palmo  del  suelo ;  se  reviste  por  todos  lados 
con  paja,  y  sobre  esta  primera  cama  de  paja, 
se  toma  el  tabaco  por  los  tallos  y  se  va  api- 
lando sobre  el  tablado,  procurando  que  las  ho- 
jas miren  á  las  orillas  y  los  tallos  al  centro.  Se 
forma  asi  una  pila  de  10  á  12  quintales  que 
después  de  bien  envuelta  en  paja  por  todos 
lados,  se  carga  con  un  peso  do  G  á  8  arrobas. 
El  tabaco  bien  seco  lia  de  estar  cu  esta  dispo- 
sición de  ocho  á  quince  dias,  evitando  que  el 
aire  lo  dañe  y  que  la  fermentación  se  esta- 
blezca. Si  la  pilada  de  tabaco  se  recalentase, 
seria  menester  darle  un  poco  de  aire  quitando 
algo  de  paja.  E!  tabaco  que  hubiese  pal ecido 
algo  por  humedad  ó  principióle' fermentación 
deberá  estar  menos  dias  en  el  pilón,  según  el 
estado  en  que  se  encuentre. 

.  A  la  operación  del  pilón  sigue  la  del  apar- 
tado ti  clasificación  del  tabaco  en  diferentes 
clases,  según  su  bondad. 

En  la  Vuelta  de  Abajo  de  la  isla  de  Cuba, 
se  clasifica,  el  tabaco  del  modo  siguiente: 

1  ,*  Libra;  es  la  hoja  mas  grande,  mas  sa- 
na y  de  mejor  aroma;  su  color  es  el  de  pasa. 

2.  °  Quebrada;  hoja  superior,  igual  á  la 
precedente;  pero  agujereada  por  los  insectos. 
Es  la  que  entra  en  los  cigarros  vegueros.. 

3.  °  Punios;  es  la  hoja  buena,  de  buen  aro- 
ma y- sana;  pero  de  poco  tamaño. 

4.  "  Injuriado  de  \."  floja  floja,  pero  bue- 
na para  capa,  de  buen  tamaño,  de  cualquiera 
color  que  sea. 

5.  "  Injuriado  de  2.a  Hoja  que  puede  ser- 
vir para  capa  y  tripa,  por  consiguiente  mas 
averiada  que  la  anterior. 

Injuriado  de  3."  Unja  que  solo  sirve 
para  tripa,  pero  sana. 

7.  "  Pajurria.  Tripa  muy  floja,  poco  con- 
sistente; procede  del  pie  de  la  planta  en  la 
primera  corta. 

8.  "  Capaduras,  Tabaco  del  segundo  cor- 
te; hoja  angosta  que  sirve  solo  para  tripa  y 
alguna  capa. 

En  la  Vuelta  de  Arriba  y  otros  pnnlos,  co- 
mo Virginia,  líentuley,  etc.,  el  tabaco  solo  se 
clasifica  en  capa  y  tripa,  haciéndose  á  ve- 
ces lina  subdivisión  en  dos,  tres  ú  cuatro  cla- 
ses, de  tripa,- y  en  dos,  tres  ú  cuatro  clases  de 
capa. 

pespuesde  escogido  ó  clasificado  el  taba- 


co, se  forman  gavillas  ó  manojos  de  2S,  30, 
35  ó  40  hojas  reunidas  por  las  cabezas,  las 
cuales  se  atan  con  una  hoja  de  tripa,  y  se  co- 
locan eu  sitio  donde  no  dé  mucho  aire. 

8e  procede  después  al  embetunado  o  be- 
neficio del  tabaco. 

Para  ello,  se  echa  un  poco  de  labaco  a  po- 
drir en  agua,  y  cuando  ya  eslé  el  líquido  en 
disposición  ú  los  tres,  cinco  ó  siete  dias,  se- 
gún la  calidad  del  que  se  haya  destinado  á  la 
formación  del  beltin,  se  rocia  con  él  una  es- 
tera tendida  en  el  suelo;  se  estiende  tina  capa 
de  gavillas.y  se  vuelve  á  rociar;  se  pono  otra 
capa  y  se  rocía  de  nuevo,  y  asi  sucesivamen- 
te En  esta  operación,  el  labaco  se  coloca  de 
jifa,  modo  inverso  que  cu  el  pilón,  es  decir,  las 
cabezas  liácia  fuera  y  las  hojas  hacia  dentro. 
La  pilada  que  se  luí  formado  sobre  la  estera  se 
tapa  y  se  deja  asi  hasta  el  dia  siguiente,  ea 
que  se  procede á  la  operación  del  manojeo. 

De  cada  cuatro  gavillas  se  forma  un  mano- 
jo, el  cual  se  ata  con  varias  ligaduras  de  pal- 
ma por  las  cabezas,  por  cu  medio  y  por  la 
punta.  Después  los  manojos  se  ontercian  6  en- 
fardan, ora  entro  esteras,  ora  en  barriles  ¡i 
propósito,  has  esteras  deben  ser  de  enea.  El 
tabaco  enfardado  pasa  !a  fermentación  ó  ca- 
lentura, y  debe  colocarse  sobre  tablas  para 
que  no  le  dañe  la  humedad  del  suelo. 

Conviene  que  el  tabaco  esté  mucho  tiempo 
enfardado  antes  de  entregarlo  á  la  fabricación, 
y  según  sea  su  cualidad,  ora  haya  fermenta- 
do mucho,  ora  poco,  usando  primero  el  que 
esté  espucsto  á  deteriorarse. 

A  la  fabricación  del  tabaco  precede  siempre 
una  operación  llamada  moja,  que  consiste  en 
humedecerlo,  á  fin  de  que  adquiera-flexibilidad 
y  se  preste  á  las  manipulaciones.  Con  la  ma- 
ja, el  tabaco  se  mejora  y  pierde  gran  parte  de 
su  acritud.  No  permite  una  obra  de  eslá  clase 
que  nos  estetidamos  sobre  las  diferentes  espe- 
cies de  tabacos,  señalando  los  medios  de  co- 
nocerlos y  de  someterlos  á  úna  moja  mas  6 
menos  perfecta.  Por  otra  parte  esos  conoci- 
mientos se  adquieren  mas  bien  con  la  prfieli- . 
citi  El  tabaco,  según  sea  sii  cualidad  se  moja 
6  bien  rociándolo,  ó  bien  tomándolas  gavillas, 
abriéndolas  y  sumergiéndolas  en  agua  para 
sacarlas  en  seguida  y  dejarlas  reposar,  á  fin  de 
que  la  humedad  se  distribuya  uniformemente; 
algunos  mojan  solo  las  cabezas  y  las  puntas  de 
las  gavillas,  y  tomando  una  en  cada  mano  las 
rocían  una  con  otra.  Cuando  el  tabaco  es  mala 
puedo  mojarse  con  infusión  de  tabaco;  pero 
generalmente  basta  el  agua  pura. 

En  Francia  los  tabacos  se  someten  á  una 
moja  que  mejora  mucho  sus  cualidades.  Se 
usa  para  ello  agua  salada  en  la  proporción  de 
diez  partes  de  sal  por  cada  ciento  de  agua.  A 
esto  es  debida  la  cualidad  eminentemente  hi; 
grométrica  deHabaco  flamenco,  el  cual  no  eslá 
expuesto  i  adquirir  ese  grado  de  sequedad  con 
el  cual  se  echan  á  perder  otros  tabacos  que  se 
quiebran  ó  desmenuzan. 
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Guando  el  tabaco  se  destina  para  picado, 
después  de  sometido  á  la  moja,  al  reposo,  al 
oreo,  se  desvena  despalilla,  es  decir,  se  se- 
para !a  lioja  de  la  vena  principal,  operación 
(|itc  requiere  mucho  cuidado  y  limpieza,  para 
([lie  no  haya  muchos  desperdicios.  El  picado 
de  la  hoja  se  hace  después  á  mano  ó  por  me- 
dio dé  máquinas.  En  las  fábricas  francesas  es- 
las  son  movidas  al  vapor.  Para  picar  á  la  ho- 
landesa, se  forman  panes  de  hojas,  sometién- 
dolas á  una  presión  que  no  dehe  ser  muy  lar- 
ga para  evitar  un  recalentamiento  del  tabaco, 

Las  máquinas  de  picar  tabaco  son  muy  sen- 
cillas. Un  operario  apila  las  hojas  de  tabaco 
en  un  bastidor,  de  donde  se  las  lleva  una  tela 
sin  (in  debajo  de  nna  . cuchilla  que  se  mueve 
aücrnalkameute  en  un  bastidor  trasversal.  El 
movimiento  de  la  tela  sin  fin  y  de  la  cuchilla  se 
calcula  de  modo  que  el  tabaco  quede. cortado 
scgim  el  grado  de  finura  apetecido.  En  cuaulo 
al  pitado  á  mano,  so  practica  con  medias  lu- 
nas ó  cuchillas  corvas,  pero  es  mas  caro  por 
el  número  de  brazos  que  requiere. 

Después  de  picado,  el  tabaco  se  estiende 
en  unos  tendales  ó  tableros  para  que  se  seque, 
cuidando  que  no  esté  muy  amontonado.  En 
España  se  sigue  la  práctica  de  no  dejarlo  se- 
car del  todo;  pero  en  Francia  se  evita  toda  fer- 
mentación ulterior,  no  solo  secando  el  tabaco, 
sino  tostándolo  sobre  planchas  de  hierro  ca- 
lentadas hasta  un  grado  próximo  al  rojo,  ú  so- 
bre unos  tubos  por  donde  pasa  vapor  de  agua 
á  la  presión  de  cuatro  ó  cinco  atmósferas.  Des- 
pués de  esla  operación ,  el  tabaco  se  lleva  á 
linos  tendederos  donde  concluye,  de  secarse 
con  la  introducción  de  corrientes  de  aire  ca- 
lculadas basta  16  ó  20  grados.  Verdad  es  que 
el  labaco  flamenco  resiste  todas  estas  opera- 
ciones por  la  sal  que  contiene,  circunstancia 
que  lo  poue  siempre  en  armonía  con  las  con- 
diciones atmosféricas,  evita  su  rigidez  aun- 
que eslé  seco  y  es  un  preservativo  contra  los 
¡asocios  y  la  putrefacción. 

El  tabaco  después  se  empaqueta,  para  lo 
cual  puede  usarse  cómodamente  un  embudo  de 
hoja  de  lata,  de  diámetro  inferior  igual  al  bote 
ó  paquete  que  seha  de  llenar.  El  tabaco  en  los 
boles  se  aprieta  con  dos  ruedas  de  madera; 
para  los  paquetes  de  papel  suelen  usarse  mol- 
des. El  apriete  ni  debe  ser  cscesivo  ni  flojo. 

Todo  el  mundo  conoce  el  modo  de  hacer 
los  cigarrillos  de  papel,  por  lo  cual  no  nos  de- 
tendremos en  su  esplicacion ;  es  cuestión  de 
práctica.  En  !as  fábricas,  para  mas  comodidad 
se  usa  un  tablero  dividido  en  tres  partes:  en 
la  de  la  derecha  se  colocan  los  cigarros  he- 
chos; en  la  de!  centro  el  tabaco  picado;  en  la 
'do  la  izquierda  los  papelillos  y  un  poco  de 
yeso  maie  para  untar  de  vez  en  cuando  los 
dedos,  á  fin  de  que  110  se  pegue  el  papel  á 
ellos. 

Pasemos  á  la  fabricación  de  puros. 
Se  principia  por  la  liga  ó  amalgama,  es 
decir,  por  el  escogido  de  lo  que  haya  de  ser- 
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vir  de  capa  y  de  tripa,  operación  bastante  de- 
licada cuando  se  quieren  obtener  buenos  ci- 
garros, por  cuanto  de ,1a  igualdad  de  condicio- 
nes entre  las  materias  que  entran  en  el  cigarro 
depende  el  que  el  tabaco  no  sea  fcorro,  es  de- 
cir, mal  ardedor,  ó  que  no  arda  la  capa  mien- 
tras la  tripa  sí,  ó  al  revés. 

Después  se  practica  el  desvenamiento  pre- 
cedido de  la  moja.  Al  desvenamiento  sigue 
para  la  tripa  un  oreo  sobre  tablas  y  la  capa  se 
conserva  en  tinajas. 

En  cuanto  ála  fabricación,  también  es  cues- 
tión de  práctica,  encomendada  generalmente  á 
mugores.  Para  ello  tienen  delante  de  si  envuel- 
tas en  un  paño,  á  fin  de  que  no  se  sequen,  las 
hojas  que  lian"  de  servir  de  capa.  Toman  3a 
suficiente  cantidad  de  tripa  para  formar  un  ro- 
llito  de  forma  y  grueso  arreglados  á  una  me- 
dida que  tienen  llamada  vitola,  cortan  las  pun- 
tas á  la  misma  medida,  y  arrollan  el  manojito 
de  tripa  sobre  una  capa  cortada  á  propósito,  y 
estendida  en  el  tablero,  !a  cual  se  adhiere  al 
cigarra  y  le  deja  envuelto,  terminándose  el 
cierre  por  una  especie  de  retorcido  en  la  pun- 
ta, llamado  rabillo ;  pero  este  en  los  buenos 
cigarros  imperiales,  regalía  y  otros,  no  exis- 
to, debiéndose  la  adherencia  al  jugo  mismo  de 
la  hoja. 

'  Los  cigarros  después  de  hechos,  se  ponen 
á  secar,  á  orear  y  luego  se  clasifican  por  cla- 
ses y  colores  para  encajonarlos  ó  empaquetar- 
los, según  el  uso  á  que  están 'destinados.  Los 
colores  mas  comunes  de  clasilicacion  son  los 
de  primera  y  segunda  amarillo',  primera  y  se- 
gunda colorado  claro;  primera  y  segunda  co- 
lorado  oscuro;  primera  y  segunda  pajizo. 

Digamos  ahora  algo  del  r-upé.  El  tabaco  ha 
de  someterse  á  la  fermentación.  Después  de 
desvenado  ó  de  recogidos  los  desperdicios  de 
otras  fabricaciones,  se  mojan  en  una  infusión 
del  mismo  tabaco,  obtenida  por  cocción,  des- 
puesdelocual  secoloca  en  una  barrica  óenun 
cajón,  abrigándolo  y  oprimiéndolo  ligeramente. 

Trascurridos  dos  dias  para  los  tabacos  flo- 
jos y  dia  y  medio  para  los  fuertes;  se  exami- 
nan diariamente  para  ver  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  fermentación ,  la  cual  terminará 
á  los  pocos  días. 

En  Francia,  antes  de  proceder  á  la  fermen - 
taeiou  se  pica  el  tabaco  algo  grueso  por  me- 
dio de  una  máquina  provista  de  una  rueda  con 
cuchillas,  y  se  amontona  luego  en  unas  cáma- 
ras, donde  para  establecer  la  fermentación  se 
colocan  algunas  hojas  ya  fermentadas.  En  el 
centro  del  montón  hay  un  tubo  hueco  para 
poder  introducir  un  termómetro  y  conocer  el 
estado  de  temperatura.  En  esta  disposición,  al 
cabo  de  algunas  semanas  el  calor  llega  á  70 
ú  80°  grados.  Entonces,  deben  abrirse  zanjas 
en  el  montón  para  enfriarlo,  pues  podria  lle- 
gar el  tabaco  á  carbonizarse  del  todo  y '  con- 
vertirse en  estiércol.  En  la  fermentación  des- 
aparece el  ácido  del  tabaco  y  se  desprende  el 
carbonato  de  amoniaco.  Es  menester  impedir 

T.     KXXII,  &3 


TABACO 


TABACO-TABANO 


836 


que  el  airo  penetre  en  la  masa,-  á  Un  que  4a 
fermentación  no  sea  acida. 

El  tabaco  después  se  pica  y  reduce  á  polvo 
en  unos  molinos  compuestos  de  dos  conos, 
nno  (¡jo  y  olro  movible,  encajados  nno'  en  otro. 
Ambos  conos  tienen  láminas  espirales.  -El  se- 
gundo se  mueve  alternativamente. 

Después  de  salir  del  molino,  el  rapé  se 
pasa  por  . tamiz,  y  luego  se  entrega'á  una  nue- 
va Fermentación  ó  beneficio  para  desarrollar  el 
aroma.  Esla  operación  dura  varios  meses  y  so 
reduce  á  encerrar  cantidades  considerables  de 
rapé  en  unos  cajones  grandes  de-madera,  don- 
de se  deja  abandonado  á  si  mismo  basta  que 
adquiera  una  temperatura  de  40".  EL  tabaco 
después  so  empaqueta  ó  coloca  en  botes. 

En  lugar  de  la  segunda  fermentación,  mu- 
tilos  benefician  el  rapé  por  medio  de  baños  y 
de  cocciones  de  tabaco  basta  obtener  lo  que 
desean,  y  a  este  beneficio  sigue  otro  y  aun 
otros,  por  medio  de  los  cuales  se  le  da  olor 
agradable.  No  entraremos  cu  los  detalles  de 
lodos  los  métodos;  pero  los  que  quieran  en- 
terarse muy  á  fondo  de  estos  y  otros  por- 
menores de  la  fabricación,  pueden  oonsnllar 
]a  obra  del  señor  don  Victoriano  Fetip,  Ulu- 
lada El  Tabaco- 

Aconseja  dicho  señor  que  se  haga  nna  pre- 
paración compuesta  de  dos  libras  de  ciruelas 
pasas,  dos  de  cascara  de  granada  y  dos  de 
azúcar  terciado  ó  miel  de  cañas,  para  cada 
25  cuartillos  de  agua.  Esta  composición  se 
pone  á  hervir  hasta  que  los  ingredientes  estén 
bien  deshechos  é  incorporados  y  luego  se  de- 
ja enfriar.  El  rapé  se  beneficia  con  esta  de- 
cocción, y  en  cnanto  al  aroma,  puede  eseo- 
1  gerse  la  vainilla  ó,  las  habas  macubas;  ds  vai- 
nilla corresponden  cuatro  adarmes  para  cada' 
25  cuartillos  de  agua  do  la  decocción  ci- 
tada. Si  se  quiere  aun  mas  aroma,  puede  po- 
nerse la  vainilla  en  infusión  en  aguardiente 
por  diez  ó  doce  dias  y  luego  mezclarla  con  el 
rapé  que  se  está  beneficiando.  El  rapé  fino  de 
damas  se  aromatiza  también  con  esencia  de 
goráneo. 

No  hablaremos  del  tabaco  bajo  el  punto  de 
■vista  fiscal,  es  decir,  considerándolo  como  un 
recurso  para  la  hacienda  pública.  Cada  país 
tiene  respecto  de  esle  particular  leyes  dife- 
rentes. En  unos  son  enteramente  libres  el  cul- 
tivo, y  la  elaboración  del  tabaco.  En  otros,  co- 
mo c<\_  Francia,  el  cultivo  es  libre,  pero  no 
la'  fabricación  y  espendeduría,  que  correa. car- 
go del  Estado.  En  España,  ni  es  libre  el  cultivo 
ni  la  fabricación.  La  nación  que  mas  rentas 
saca  del  tabaco  es  la  Inglaterra,  y  alli,  al  re- 
vés de  Erancia,  la  fabricación  es  libre,  pero 
el  eultivo  está  prohibido;  la  hoja  paga  enor- 
mes derechos  de  importación,  pero  el  tráfico 
interior  no  eslá  sujeto  á  traba  de  ninguna 
especie. 

Terminaremos  con  algunas  indicaciones 
acerca  de  las  diferentes  variedades  de  tabaco, 
á  fin  de  enseñarlas  á  distinguir,  según  los 


preceptos  de  la  obra  ya  citada,  que  tomamos 
Integros. 

1 .  "  En  el  tabaco  habano  de  la  Vuelta  de 
Abajóse  ve,  mirado  horizontahuente,  un  pe- 
lillo ó  fibra  de  uno  á  tres  cuartos  de  linea  en 
el  reverso  de.  la  hoja;  esta  pelusilla  ó  fibra  es 
de  color  claro  y  no  está  muy  espesa  ni  pobla- 
da la  hoja. 

2.  "  En  el  labaco,  Vuelta  de  Arriba,  sea  el 
cosechado  en  la  parte  oriental  de  la  Isla,  la 
pebina  cs.algo  utas  corta,  mas  espesa  y  mas 
abundante. 

3.  "  La  hoja  de  Virginia  ó  .  del  (íentuley, 
tienen  aun  mas  espesa  la  pelusa  y  se  halla 
mas  poblada  de  esta  fibrilla,  la  cual  es  corta 
como  fá  del  género  de  la  Vuelta  de  Arriba, 
y  aun  mas  corla,  mas  espesa  y  ,algo  mas 
gruesa. 

A."  En  el  tabaco  filipino  raramente  se  ha- 
lla la  pelusa,  pero  en  cambio  se  distingue  per- 
fectamente en  ei  dorso  de  las  hojas,  una 
granulación  bastante  espesa,  formada  por  su 
porosidad.  Cuando  por  casualidad  se  halla  en 
el  filipino  la  pelusa  ya  indicada,  y  tau  carac- 
terística en  los  tabacos  americanos  es  en  tan 
pequeña  cantidad,  que  no  debe  considerarse 
como  indicación  de  ninguna  especie. 

Es,  sin  embargo,  de  advertir,  que  el  taba- 
co filipino  tiene  también  !a  pelusa  ó  fibra  (pie 
hemos  indicado  en  los  tabacos  de  América, 
pero  solamente  mientras  están  en  el  campo  y 
durante  su  permanencia  en  las  casas  de  tabu- 
co, pues  como -sus  cultivadores  le  dejan  llegar 
á  doma  inda  madurez  en  la  tierra,  lo  que  es 
un  defecto,  la  pierde,  contribuyendo  á  este  fe- 
nómeno la  costumbre  que  tienen  los  coseche- 
ros filipinos  de  darle  el  planchado  y  de  esti- 
rarle antes  de  entregarlo  en  las  colecturías 
¡  del  gobierno,,  y  de  darle  éste  demasia  presión 
al  enfardarlo. 

5."  La  hoja  europea  se  halla  (oda  ínny 
poblada  de  la  misma  pelusa  ú  vello,  pero  es- 
te es  muy  corto  y  muy  basto,  salvo  la  -hoja 
llamada  holandilla  ú  holanda,  cuyo  vello  des- 
aparece en  el  último_  beneficio  que  recibe 
este  tabaco.  Pero  este  tabaco  una  vez  per- 
dido su  vello,  présenla  á  la  vista  numerosos 
y  granulientos  poros  y  una  lisura  y  terso  muy 
notables  en  el  reverso  de  la  hoja. 

TABÁNIDOS.  (Historia  natural.)  Familia 
de  insectos  del  orden  de  los  dípteros  del  sub- 
orden  de  los  comunes,  y  cuyos  caracteres  dis- 
tintivos son:  anlenas  cortas,  sin  cerda  y  con 
el  último  artejo  anillado;  chupador  de  seis 
piezas  y  trompa  saliente.  Es  familia  poco  nu- 
merosa y  sus  individuos  parecen  moscas  gran- 
des, tienen  el  cuerpo  velloso  y  las  alas  eslen- 
didas  horizon[almente.  Empiezan  á  verse  á  li- 
nea de  primavera  y  son,  muy  temidos  de  lodos 
los  ganados  á  los  cuales  atormentan  muchlr 
atravesándoles  la  piel  para  chupar  su  sangre, 
Entre  sus  varios  géneros  figura  el  tábano  (ta- 
banus  de  Lln.)  que  es  el  .tipo  de  la  familia. 

TABANO.  (Historia  natural.)  Género  de  in- 
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sectos  del  órden  de  los  dípteros,  spbórden  i 
de  los  comunes  y  familia  de  los  tabánidos,  y 
á  la cu  i  c  pertenecen  el  tábano  del  buey  (ta-  j 
bdnus  bovinus  de  hut.)  cuya  larva  vive  en  la  \ 
(¡erra  y  alaea  á  los  animales  mayores  y  ;'t  \ 
voces  hasta  al  hombre;  se  encuentra  ei^nues-  j 
trn  península.  El  tábano  negro  (tabanus  ?>i-  i 
ger  de  liü  )  su  halla  también  en  el  Mediodía  ! 
de  España. 

TABARDILLO.  [Medicina.)  Tal  es  el  nombre 
vulgar  del  verdadero  tifo  (véase.]  Sin  embar- 
go, dase  también  el  nombre  ele  tabardillo  á  las 
fiebres  malignas  ó  tifoideas  en  sus  principa- 
les formas,  y  de  ellas  nos  vamos  á  ocupar 
principalmente  en  este  articulo. 

La  nomenclatura  de  la  piretológia,  yparlb 
cularmcntela  de  las  liebres  graves,  ha  variado 
considerablemente  desde  principios  de  este  si- 
glo, sin  duda  porque  no-'se  ha  adoptado  toda- 
vía una  forma  de  fiebre  fija  é  invariable,  al 
menos  en  cuauto  al  fondo.  Veamos,  pues,  bajo 
esle  punto  de  vista  las  principales  fases  por 
([iie  lia  pasado  la  enfermedad  conocida  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  fiebre  tifoidea: 
fiebre  ataxo-adinámica  (Pinel);  fiebre  enlero- 
mesentérica  (Petit  y  Serres);  gastro-'anterüis 
(Uroussaís) ;  doihinenteria  ó  dolhienenteris 
(Bretonueau),;  enteritis  septicemia»  (Piorry); 
exantema  intaslinalde  algunos  modernos,  et- 
cétera, etc.  Nada  mas  á  propósito  que  esta 
abundancia  de  sinónimos  para  esplicar  ta  di- 
versidad de  las  opiniones  que  se  han  formado 
sobre  La  naturaleza  de  la  afección  tifoidea. 

Definición.  La  fiebre  tifoidea  es  una  pire- 
sia esencial,  continua,  algunas  veces  remi- 
tente, caracterizada  anatómicamente  por  una 
alteración  particular  de  los  folículos  de  los  in- 
testinos delgados  y  de  los  ganglios  mesenté- 
ricos,  y  cuyos  principales  síntomas  son:  estu- 
por, delirio,  debilidad  muscular  é  intelectual 
y  erupción  en  la  superficie  de  la  piel  de  man- 
chas sonrosadas,  lenticulares,  de  ssidámina  ó 
de  peteqbias. 

Jíistoria.  No  hay  práctico  que  pueda  dudar 
de  la  existencia  de  la  fiebre  tifoidea  desde  la 
mas  remofa  antigüedad,  si  se  toma  el  trabajo  de 
leer  la  multitud  de  descripciones  que  acerca 
de  las  liebres  graves  nos  han  legado  los  anti- 
guos. Desconociendo  ellos,  ia  anatomía  patoló- 
gica, y  juzgando  únicamente  por  lós  fenóme- 
nos estertores,  no  es  estraño  confundiesen  bajo 
Ja  misma  denominación  lesiones  esencial- 
mente distintas  en  cuanto  .á  su  sitio  y  natura- 
leza, ni  tampoco  que  de  una  misma  enferme- 
dad hiciesen  tantas  afecciones  especiales  cuan- 
tas fueran  las  distintas  formas  que  podrian 
presentar,  los  caracteres  estertores.  Eslo  ha  su- 
cedido muy  particularmente  con  la  fiebre  ti- 
foidea; que  los  autores  al  ocuparse  de  las  lie- 
bres graves  ,  la  llamaron  inllamatoria,  biliosa, 
mucosa,  pútrida,  aláxica,  etc. 

Todas  estas  liebres,  deben  considerarse  co- 
mo variedades  de  una  misma,  que  es  la  tifoi- 
dea, por  razón  de  la  analogia  que  ofrecen  sus 


síntomas  con  lós  del  tifus  castrense.  En  efec- 
to, ta  trasformacion  que  con  tanta  frecuencia 
se  observa  de  los  fenómenos  inflamatorios  ó 
biliosos  en  adinámicos  y  aláxicos;  fa  coexisten- 
cia en  un  mismo  individuo  de  sintonías  perte- 
necientes á  muchos  órdenes  de  las  fiebres  de 
Pinel,  son  tan  fáciles  de  conocer  hoy  como 
eran  anles  inesplicables.  Aunque  Bailloa  ylio- 
glivio  trataron  de  localizar  con  reserva  las  lie- 
bres esenciales,  y  aunque  otros,  muchos  prác- 
ticos encontraron  allerauioues  de  naturaliza 
inflamatoria  en  ios  individuos  victimas  de  es- 
tas enfermedades,  no  por  eso  estamos  autori- 
zados para  creer  por  tan  vagas  indicaciones 
que  las  lesiones  propias  de  la  liebre  tifoidea 
fueron  conocidas  de  nuestros  antepasados ,  ni 
aun  tampoco  que  esle  conocimiento  data  de 
uña  época  algo  mas  próxima  á  la  nuestra.  Sin 
embargo  de  que  Chirac  dijo  hace  mas.  de  un 
siglo  quc  en  todas  las  liebres  malignas  la  mu- 
cosa gastrointestinal  y  la  sangre  se  bailaban 
alteradas,  y  consideró  dichas  aceraciones  co- 
mo el  carácter  anatómico  de  la  enfermedad  no 
tuvo  prosélitos,  porque  no  supo  convencer  ni 
demostrar  la  exactitud  de  sus  proposiciones. 

Giro  tanto  sucedió  á  Baglivio,  Spigel,  Stoll 
y.otros  varios,  cuyas  observaciones  tal  vez  por 
incompletas  pasaron  desapercibidas.  La  obra 
de  teilerer  y  Wagler  n.o  modificó  mucho  mas 
la.-?  ideas  de  su  tiempo ,  y  otro  tanto  sucedió 
con  los  trabajos  de  Petit,  Serres  y  Prost  a  pe* 
sar  de  que  este  último,  nueve  años  antes  que 
los  dos  primeros,  había  demostrado  la  cons- 
tancia de  las  alteraciones  intestinales  en  todos 
los  sugetos  que  perecían  á  consecuencia  de 
fiebres  mocosas,  gástricas,  adinámicas  ó  alá- 
sicas.  Feliznienle  el  doctor  Louis,  en  1829,  dió 
mayor  latitud  á  esta  proposición,  y  en  la  obra 
imperecedera  que  publicó  en  dicha  época,  des- 
cribió con  rara  exactitud  los  caracteres  anató- 
micos de  la  fiebre  tifoidea,  contrayendo  elmé- 
ri.to  de  haber  redaehío  á  esta  uuidad  casi  toda 
la  pirclológia.  Las  observaciones  del  doctor 
Leuis,  han  sido  comprobadas  ñor  los  prácticos 
de  todos  los  países  y  acopladas  por  la  mayor 
parte  como  verdades  incontestables. 

No  dejaremos  de  mencionar .  las  observa- 
ciones del  doctor  Andral  consignadas  en  el 
primer  tomo  de  su  Clínica;  los  importantes 
trabajos  de  Üretonncau,  publicados  por  l'rou- 
scau;  las  lecciones  clínicas  del  profesor  CUo- 
mel,  en  las  cuales  se  halla  una  bisloria  com- 
pleta de  la  liebre  tifoidea  ;  la  obra  de  Fror- 
get,  tan  concienzuda  y  juiciosamente  escrita  y 
las  observaciones  terapéuticas  de  los  señores 
Delarroque,  Beau  y  Piédaynel.  Por  último,  es- 
tudiada la  fiebre  tifoidea  eselusivamente  en  el 
adulto  en  un  principio,  lo  iia  sido  después  en 
la  infancia  por  Taupin,  Audiganne  y  recien- 
temente por  los  prácticos  Barrier ,  iUlliet  y 
Barthez. 

Síntomas.  Invasión.  En  las  dos  terceras 
parles  de  los  casos'la  aparición  de  la  fiebre 
tifoidea  va  precedida  de  preludios'parlieularee, 
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al  pasó  que  en  los  restantes  la  invasión  es  re- 
pentina é  inesperada,  sobreviniendo  en  medio 
de  las  apariencias  de  la  mejor  saínrÉ 

En  el  primer  caso,  se  observa  cierto  cam- 
bio en  !a  (isonomia,  que  parece  triste  y  abati- 
da y  poca  actitud  para  los  trabajos  intelectua- 
les y  morales.  Los  individuos  pierden  el  ape- 
tito y  las  Cuereas;  están  inquietos,  tienen  dolo- 
res en  los  miembros,  escalofríos  y  algunas 
veces  diarrea,  que  se  coliibe  al  cabo  de  algu- 
nos días  para  presentarse  de  nuevo  después  de 
)a  invasión.  Tara  describir  la  enfermedad  y 
seguirla  con  mas  exactitud  en  su  desarrollo,  la 
dividí  renos,  siguiendo  el  ejemplo  del  doctor 
Cnomcl,  en  tres  periodos  distintos,  variables 
en  su  duración,  pero  que  sin  embargo,  puede 
asignárseles  la  de  siete  días. 

Primer  pcríudo.  En  él  acusan  general- 
mente los  enfermos  una  cefalalgia  fuerte  que 
dura  casi  todo  el  primer  septenario,  o  cede  an- 
tes á  beneficio  de  los  medios  empleados;  pol- 
lo común  es  frontal  y  variable  en  sus  carac- 
teres é  intensidad.  La  alteración  do  las  faccio- 
nes que  ya  se  nota  en  la  invasión  se  hace  mas 
pronunciada;  en  la  fisonomía  hay  menos  es- 
prosion,  con  una  indiferencia  tal,  que  no  pue- 
de sacarse  de  ella  á  los  enfermos,  sino  diri- 
giéndoles la  palabra  de  modo  qi're  les  llamo 
mucho  la  atención.  Por  sus  contestaciones  y 
la  manera  de  mirar  se  eunuco  fácilmente  que 
la  inteligencia  ha  sufrido  una  verdadera,  alte- 
ración. Hay  postración  ile  íiicrjrats  y  en  el  ma- 
yor número  de  casos  el  decúbito  es  dorsal  y 
casi  sin  movimiento  alguno;  aparecen  vértigos,  - 
zumbido  de  oídos  y  basta  sordera.  El  insom- 
nio es  casi  continuo,,  y  los  cortos  instanles.de 
sueño  van  acompañados  de  ensueños  pesados, 
de  los  cuales  el  enfermo  conserva  la  impre- 
sión, y  Confunde  con  las  que  recibo  durante  el 
estado  de  vigilia;  sus  ideas  son  vagas,  obser- 
vándose á  veces  un  completo  delirio,  acompa- 
ñado de  grande  agitación.  En  la  mayor  parte 
de  los  casos  hay  epistaxis,  en  general  poco 
abundantes,  si  bien/algunas  veces  lo  suficien- 
te para  exigir  el  taponamiento;  otras  no  es  mas 
que  un  ligero  esülicidio,  en  cuyo  caso  la  san- 
gre desciendo  por.las  fosas  nasales  á  la  furin; 
ge  y  sale  en  forma  de  esputos  negruzcos  y  ape- 
lotonados. Este  síntoma  es  de  gran  ynlor  para 
el  diagnóstico, 'sobre  todo  cuando  se  presenta 
desde  los  primeros  días  de  la  enfermedad. 

En  el  periodo  que  nos  ocupa,  Ja  boca  es!á 
pastosa  y  amarga;  ¡a  lengua  blanquecina,  poco 
húmeda  y  se  pega  á  los  dedos  cuando  se  la 
examina;  la  sc,d  escesiva,  y  el  apetito  ñulq; 
frecuentemente  hay  náuseas  y  vómitos  de  ma- 
terias verduzcas  amargas.  El  vientre,  sin  que 
aumente  de  volumen  en  los  primeros  días  de 
la  enfermedad,  da  por  la  percusión  un  sonido- 
mas  claro-debido  á  la  presencia  de  gases  en 
los  intestinos;  mas  tarde  sobreviene  el  meteo- 
rismo, particularmente  en  la  región  supra-pu- 
biana;  la  presión  es  dolorosa  en  la  umbilical, 
pero  sobre  todo  en  la  fosa  ilíaca  derecha, 


en  la  cual,  comprimiendo  con  la  palma  de 
la  mano,  se  nota  una  especie  de  -zurrido  o 
borborigmo.  La  diarrea  es  otro  de  los  sintonías 
mas  frecuentes  do  este  periodo,  pues  la  pade- 
cen casi  todos  los  enfermos,  á  pesar  do  que 
alguna  vez  solo  se  observa  al  principio  del  se- 
gundo septenario.  La  piel  esta  caliente  y  sQcá; 
el  pulso  ancho  y  duro  da  mas  de  cien  pulsa- 
clones  por  rninulo.  Oomunmente  hay  un  poco 
de  tos  acompañada  de  esputos  cenicientos  que 
se  desprenden  con  dificultad,  por  razón  dosa 
viscosidad.  En  casi  lodos  los  casos,  por  medio 
de  la  auscultación  se  descubre  un  estertor  si- 
bilante, desigual,  diseminado  y  mas  pronun- 
ciado Inicia  abajo  y  atrás  (pie  en  el  vértice 
de  los  pulmones,  pero  sin  que  se  observe  la 
diarrea  proporcionada  á  la  intensidad  y  osten- 
sión de  los  ruidos  morbosos. 

El  último  sintoma.de  este  periodo  es  la 
erupciOQ  tifoidea,  que  consiste  en  la  apari- 
ción ele  un  número  mayor  ó  menor  do  manchas 
rfasáoeas,  de  media  ó  una  linea  de  diámetro, 
redondas,  sin  formar  prominencia  en  la  piel, 
que  desaparecen  á  la  presión  como  la  rubi- 
cundez erilematosa  y  que  se  presentan  con 
preferencia  en  el  abdúmen,  a'guna  vez  cu  el 
pecho  y  muy  pocas  en  las  estremidados.  Este 
sintonía  falta  muy  rara  vez,  y  aunque  puede 
observarse  en  el  cursó  de  otras  enfermería  - 
des  agudas  es  casi  especial  de  la  fiebre  ti- 
foidea. 

Ser/vndo  periodo.  En  este  periodo  del  mal 
se  presentan  nuevos  síntomas  y  algunas  va- 
riaciones en  los  que  pertenecen  al  anterior. 
Disminuye  ó  cede  por  completo  la  céfalalgia, 
y  todos  los  domas  síntomas,  particularmente 
los  nerviosos,  se  agravan:  asi  que,  el  estupor 
es  mas  profundo,  las  facciones  Inmóviles,  la 
postración  mayor  y  la  sordera  muy  pronuncia- 
da; hay  subsaltos  de  tendones,  algunas  veces 
verdaderos  movimientos  convulsivos,  contrac- 
ciones y  carpología.  El  delirio  comienza  si 
antes  no  sd  habia  presentado;  unas  voces  es 
continuo,  pero  tranquilo,  y  otras  agitado  y 
furioso.  En  vez  del  delirio  sobreviene  cu  oíros 
casos  un  estado  de  soñolencia  y  de' coma,  lla- 
mado como  somnolantum.  Estas  diferentes 
alteraciones,  comunmente  llamadas  síntomas 
üláxicos,  pueden  encontrarse  cu  un  mismo  in- 
dividuo de  una  manera  alternativa'. 

En  este  segundo  periodo  la  lengua  eslá 
temblorosa  y  completamente  seca,  y  casi  siem- 
pre -cubierta,  lo  mismo  que  los  labios  y  los 
dientes,  do  una  capa,  primero  cenicienta,  des- 
pués oscura  y  luego  negra  y  brillante,  á  la 
cual  se  ha  dado  el  nombre  de  fuliginosidad, 
tiuando  la  lengua  está  del  todo  tapizada  por 
esa  especie  de  barniz  parece  mas  pequeña, 
contraída,  seca  y  dura  como  un  pedazo  de  cor- 
cho, con  hendiduras  en  su  cara  superior.  La 
deglución  de  los  líquidos  os  difícil,  unas  ve- 
ces a  consecuencia  de  la  parálisis  de  los  mús- 
culos de  la  faringe  y  del  esófago,  oirás  solo 
sintomática  de  una  alteración  de  la  garganta  ó 


841 


TABARDILLO 


842 


de  la  epiglotis.  El  meteorismo  aumenta  consi- 1 
derablcmcnte,  la  diarrea  continúa  y  adquiere  I 
,ui  carácter  de  gravedad  cuando  las  cámaras 
son  involuntarias,  asi  por  el  incremento  déla 
debilidad  general, qtje  produce,  contó  por  las 
funestas  consecuencias  que  necesariamente' 
ocasiona  el  contacto  prolongado  (le  las  mate- 
rias fecales  con  los  tegumentos.  En  algunos 
clisos,  aunque  raros,  se  notan  hemorragias  in- 
testinales, de  gran  importancia  para  ei  diag- 
nóstico, porque  son  mucho  mas  comunes  en  la 
fiebre  tifoidea  que  en  ninguna  otra  enferme- 
dad, y  para  el  pronóstico"  porque  cuando  son 
un  poco  abundantes  determinan  la  muerte  del 
enfermo  en  pocos  dias. 

pueda  dicho  que  á  fines  del  primer  periodo 
ú  mituddel  segundo,  solía  aparecer  la  erupción 
especia)  de  la  fiebre  tifoidea,  que  consiste  en 
pequeñas  manchas  lenticulares,  rosáceas,  dise- 
minarlas, las  cuales  son  tanto  mas  notables, 
cuanto  roas  blanca  es  la  piel,  y, difíciles  de  dis- 
tinguir en  las  personas  cuya  piel  es  de  color 
moreno.  Pero  ademas  aparece  en  el  curso  de 
este  septenario  ó  al  fin  de  el,  otra  erupción 
llamada  sudároina  que,  aun  cuando  no  es  es- 
pecial de  la  fiebre  tifoidea,  como  la  que  aca- 
bamos de  decir,  se  la  encuentra  con  mucha 
mas  frecuencia  que  en  cualquiera  otra  dolen- 
cia. La  sudámina  consiste  en  pequeñas  veji- 
guillas  semi-esféricas,  trasparentes,  de  una 
cuarta  pai  te  de  linca  de  diámetro,  confluentes 
y  brillantes  cuando  se  las  mira  oblicuamente, 
mientras  que  si  se  las  observa, perpendioular- 
inente  á  su  centro  casi  son  invisibles.  Su  asien- ' 
to  lo  tienen  generalmente  en  la  circunferencia 
de  las  ingles,  en  los  sobacos,  en  las  partes  la- 
terales del  cuello  y  algnnas  veces  en  el  tronco 
y  miembros. 

Otro  de  los  caracteres  que  se  puede  consi- 
derar como  propio  de  la  fiebre  tifoidea  es  la 
facilidad  con  que  se  forman  escaras  y  ulcera- 
ciones durante  el  curso  del  segundo  periodo, 
en  la  superficie  de  algunas  partes,  y,  sobre  to- 
do¡  en  las  -heridas  artificiales.  Estas  escaras 
nparecen  en  el  sitio  donde  gravita  el  cuerpo, 
tal  como  el  sacro,  Ios-trocánteres,  los  talones, 
los  codos  y  el  occipucio.  Los  prácticos  que 
hacen  uso  frecuente  délos  vejigatorio:}  en  el 
tratamiento  de  esta  afección,  ven  á  menudo 
que  la  superficie  de  la  piel  denudada  por  las 
cantáridas  se  cubre  de  una  película  cenicienta, 
que  aumenta  de  grosor  y  al  desprenderse  de- 
ja una  escavacion  ulcerosa  mas  ó  menos  pro- 
funda. Contribuyen  también  á  producir  las 
ulceraciones  las  cualidades  irritantes  de  las 
materias  fócales  y  de  la  orina  encharcadas  en 
la  cama. 

No  lodos  los  casos  presentan  la-  gravedad 
de  síntomas  que  acabamos  de  referir.  Hay 
muchos  en  los  cuales  la  enfermedad  sigue  su 
curso  de  una  manera  sencilla,  sin  fenómenos 
alarmantes,  y  en  que  solo  el  aparato  febril, 
con  algunos  de  los  síntomas  de  la  liebre  ti- 
foidea, bastan  para  caracterizar  el  mal.  En 


otras  ocasiones  sobreviene  la  muerte  durante 
el  segundo  periodo,  ó  sea  del  octavo  al  décimo 
quinto  din. 

Tercer  periodo.  Loa  fenómenos' de  este 
periodo  varían  según  el  curso  que  sigue  la 
enfermedad.  Si  debe  terminar  por  la  muerte 
todos  los  accidentes  se  agravan,  la  alteración 
de  la  fisonomía  es  mas  profunda,  la  cara  se 
pone  hipocrática,  la  boca  se  seca  cada  vez  mas, 
y  si  se  humedece  es  por  !a  secrecion.de  un 
líquido  mucoso,  de  color  gris,  pegajoso,  mez- 
clado con.  estrías  sanguinolentas  y  de  una  fe- 
tidez cadavérica.  La  respiración  se  pone  fati- 
gosa, la  palabra  escesivamente  trémula,  la 
piel  se  cubre  de  sudores  viscosos,  el  pulso  se 
hace  casi  imperceptible  y  los  enfermos  caen 
en  uu  estado  comatoso  en  el  cual  sucumben. 

Si  por  el  contrario,"  la  enfermedad  ha  de 
terminar  felizmente,  se  observa  que  los  sín- 
tomas mas  graves  van  disminuyendo  de  inten- 
sidad: el  enfermo,  por  mucho  tiempo  indife- 
rente, parece  que  se  interesa  en  todo  lo  quu 
le  rodea;  un  sueño  tranquilo  sucede  al  delirio 
o  al  coma;  lo  boca  se  limpia,  la  lengua  se  hu- 
medece, el  meteorismo  disminuye,  las  depo- 
siciones dejan  de  ser  voluntarias,  el  pulso 
pierde  su  frecuencia  y  la  piel  su  color;  el 
apetito  renace  y  un  trabajo  eliminador  separa 
las  escaras.  Es  muy  raro  que  la  mejoría  coin- 
cida con  la  aparición  de  algnn  fenómeno  cri- 
tico. 

Formas  de  la  fiebre  tifoidea.  Los  diver- 
sos síntomas  de  la  liebre  tifoidea,  que  hasta 
aquí  van  descritos,  se  agrupan  de  diferentes, 
maneras  en  virtud  de  ciertas  condiciones  in- 
dividuales ó  esteriores  que  con  dificultad  pue- 
den apreciarse'. 

Por  esta  razón  se  ven  algunos  órdenes  de 
fenómenos  que  predominan  é  imprimen  á  la 
enfermedad  un  sello  especial,  y  á  consecuen- 
cia de  esto  se  han  establecido  las  diversas  va- 
riedades de  la  afección,  cuyos  principales  ca- 
racteres vamos  á  trazar. 

1.  °  Forma  inflamatoria.  (Fiebre  inflama- 
toria.) (Angioténica.)  El  elemento  inflamatorio 
parece  dominará  los  demás  fenómenos;  el  pul- 
so es  fuerte,  la  cara  está  animada  y  bastante 
natural;  hay  cefalalgia  y  frecuentemente  náu- 
seas y  diarrea,  etc.  Pero  no  debemos  confiar 
en  estos  fenómenos,  pues  bien  pronto  se  ven 
reemplazados  ponina  adinámia  completa. 

2.  °  Forma  biliosa.  (Fiebre  biliosa;  mo- 
ni ngo-gástrica.)  Esta  forma,  debida  particular- 
mente á  la  influencia  del  calor  del  verano  y  de 
una  alimentación  animal,  se  distingue  por  una 
flebre  muy  intensa,  por  cefalalgia  muy  viva, 
por  el  quebrantamiento  de  los  miembros ,  co- 
loración amarillenta  de  la  piel,  y  por  náuseas 
y  vómitos.  La  boca  esta  amarga,  la  lengua  cu- 
bierta con  un  barniz  verdoso,  y  el  calor  es 
acre.  Hay  ademas  síntomas  adinámicos,  etc. 

3.  "  Forma  mucosa,  (Fiebre  adenomenin- 
gea.)  En  esta  variedad  se  observan  los  sínto- 
mas siguientes:  debilidad  general,  palidez  del 
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í'oslro,  flojedad  délas  carnes  y  lentitud  en  los 
movimientos,  La  saliva;  la  orina,  y  las  heces 
ventrales  tienen  un  olor  ácido;  se  présenla  al 
mismo  tiempo  la  adiüáráia,  ó  la  ataxia  hácia  el 
último  periodo. 

4.  "  Forma  atóxica.  (Fiebre  maligna.)  En 
esta  forra»  de  la  calentura  tifoidea  predomina 
un  delirio  mas  ó  menos  mareado  cono  sin  gri- 
tos, amenazas,  vociferaciones  y  convulsiones. 
Algunas  veces  están  los  fenómenos  morbosos 
en  desacuerdo  consigo  mismos.  Va  coinciden 
los  gritos  y  amenazas  con  un  pulso  inaltera- 
ble, ya  existen  simultáneamente  el  frió  y  el 
calor,  ó  ya  por  último  se  presentan  aparien- 
cias de  remisión  completa,  justamente  cuando 
el  peligró  es  mas  inminente. 

5.  "  Forma  lenta  nerviosa.  Se  ta  lia  dado 
este  nombre,  no  por  su  marcha  lenta,  sino  á 
causa  de  su  benignidad  aparente  y  falaz,  toda 
vez  que  puede  quitar  la  vida  en  algunos  dias, 
con  sintonías  poco  gráves;  se  distingue  por  un 
delirio  bajo,  por  insomnio,  irregularidad  en  et 
pulso,  y  por  síntomas  nerviosos  variables,  me- 
nos pronunciados  que  en  la  atáxia. 

6  0  Forma  adinámica.  (Fiebre  pútrida.) 
Esta  forma  va  acompañada  del  aparato  de  sín- 
tomas adinámicos  mas  pronunciados,  es  decir, 
de  peteqnias  numerosas,  escaras  gangrenosas, 
postración,  evacuaciones  involuntarias,  etc. 

Estas  cinco  variedades  de  la  fiebre  tifoidea 
comprenden  á  corta  diferencia  todas  las  espe- 
cies de  fiebres  continuas  graves,  descritas  en 
la  mayor  parte  de  las  nosologías.  A  pesar  de 
esto,  es  preciso  advertir  que  raras  veces  se 
presentan  con  caracteres 'tan  especiales  y  dis- 
tintos, como  los  que  acabamos  de  enumerar. 

Dichas  variedades  se  combinan  con  frecuen- 
cia entre  si,  confundiéndose  de  esta  manera 
todas  las  formas  de  la  enfermedad.  Los  sínto- 
mas inflamatorios  predominan  juntos  con  los 
biliosos,  con  los  atáxicos,  etc  ,  formando  un 
conjunto,  que  es  el  que  imprime  las  anoma- 
lías y  versatilidad  que  en  tantos  casos  ofrecen 
las  fiebres  tifoideas.  Sin  embargo,  las  formas 
adinámica  y  atóxica,  son  las  mas  comiine^,  y 
casi  puede' decirse,  las  características  de  la  fie- 
bre tifoidea:  • 

Curso  de  la  enfermedad.  Por  fa  descrip- 
ción de  los  síntomas,  hemos  visto  cual  era  el 
curso  ordinario  en  la  fiebre  de  que  traíamos. 
También  hemos  observado,  de  la  misma  ma- 
nera, que  como  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades, su  curso  es  bastante  regular,  ya  sea 
que,  agravándose  de  continuo,  acabe  por  una 
•  -terminación,  funesta,  ó  bien,  llegando  á  su 
.apogeo,  empiece  á  declinar  sucesivamente 
hasta  el  restablecimiento  de  la  salud. 

¡'ero  lny  casos  en  que  la  enfermedad  no 
sigue  un  curso  tan  melódico;  en  el  segundo 
periodo. suelen  presentarse  exacervaeiones  y 
mejorías  repentinas  "y  pasageras,  que  ponen 
perplejo  al  profesor  para  formar  su  pronósti- 
co. La  fiebre,  en  la  afección  tifoidea,  es  ordi- 
nariamente continente,  aunque  no  dejan  de 


presentarse  casos  qué,  como  en  las  mas  délas 
enfermedades  agudas,  se  ohservan  exacerba- 
ciones vespertinas,  acompañadas  alguna  que 
otra  vez  de  sudor  y  frió,  constituyéndolas  re- 
mitentes malignas  de  los  antiguos. 

Convalecencia.  La  duración  de  la  conva- 
lecencia se  halla  generalmente  en  relación  con 
la  gravedad  del  mal,  y  es  lauto  mas  larga 
cuanto  mayor  lia  sido  la  debilidad,  y  mas  nu- 
merosas sus  complicaciones.  Algunas  veces  es 
muy  prolongada,  y  no  es  raro  en  algunos  su- 
getos  haber  desaparecido  todos  los  síntomas 
graves;  pasar  una  convalecencia  penosa,  que 
dura  uno  ó  dos  meses.  La  mayor  parle  de  los 
individuos  ([lie  salen  de  una  liebre  tiroidea,  es- 
tán muy  llacos,  y  sienten  en  un  principio  un 
hambre  devoradora ,  que  si  se  satisfaciera 
tendría  funestos  resultadas. 

Cuando  no  sobreviene  accidente  alguna  au- 
mentan de  dia  en  dia  las  fuerzas,  volviendo  á 
su  estado  normal.  Pero,  ademas  de  los  acci- 
dentes que  con  bastante  frecuencia  se  obser- 
van en  los  hospitales  por  la  escesiva  cantidad 
de  alimentos  que  los  enfermos  suelen  procu- 
rarse, y  por  los  errores  que  cometen ,  espo- 
niéndose al  frió  y  á  la  humedad,  sobrevienen 
otros,  cuya  causa  nos  es  muchas  veces  desco- 
nocida, y  ponen  en  conflicto  al  médico  y  al 
enfermo. 

Duración.  La  duración  de  la  fiebre  tifoi- 
dea se  casi  siempre  muy  larga ,  distinguién- 
dose en  esta  parte  de  las  demás  enfermedades 
agudas,  aun  cuando  sus  síntomas  no  hayan  to- 
mado un  carácter  de  tanta  gravedad.  Si  algu- 
na vez  se  han  visto  convalecencias  á  los  odio 
dias  del  mal,  solo  pueden  considerarse  como 
casos  esoépcionales,  porque  en  los  mas  lienig- 
nos  no  suele  empezar  basta  el  Un  del  segundo 
septenario. 

Cuando  es  grave,  por  un  término  medio, 
la  duración  es  de  veinte  y  ocho  á  treinta  dias, 
y  entre  las  diversas  formas  de  la  fiebre  tifoi- 
dea la  adinámica  es  la  de  mayor  duración.  Sí 
la  afección  tifoidea,  termina  por  la  muerte,  ra- 
ra vez  acontece  antes  del  sétimo  dia,  pues  por 
lo  común  solo  se  verifica  entre  el  segundo  y 
tercero  septenario. 

'Complicaciones.  Son  varios  lo-  accidentes 
que  pueden  complicar  ta  fiebre  tifoidea,  pero 
entre  los  mas  comunes  se  cuentan  la  peritoni- 
tis consecutiva  á  la  perforación  de  los  intesti- 
nos, las  hemorragias  de  los  -mismos,  las  in- 
flamaciones de  los  órganos  de  la  respiración, 
la  erisipela  de  la  cara,  la  otitis,  las  parótidas, 
y  las  escaras 

Diagnóstico.  Diversas  afecciones  pueden 
confundirse  á  primera  vista  con  la  liebre  tifoi- 
dea: por  ejemplo ,  la  efímera  prolongada, 
cualquiera  calentura  que  persista  del  octavo 
al  noveno  dia  sin  que  pueda  referirse  á  una 
lesión  evidente;  el  embarazo  gástrico,  la  en- 
teritis, la  fiebre  cerebral  y  lodas  las  enferme- 
dades que  se  complican  con  síntomas  adinámi- 
cos, corno  frecuentemente  se  ve  en  ios  viejos. 
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Pronóstico.  En  general  es  grave,  pero  su- 
jeto á  diversos  grados,  según  los  casos.  Asi, 
por  ejemplo,  la  forma  inflamatoria  es  menos 
peligrosa  que  la  mucosa,  esta  menos  que  la 
biliosa,  y  esta  última,  en  fio,  meuos  que  la 
atáxlca  y  adenomeningea.  Mueren,  por  térmi- 
no medio,  de  esta  fiebre  un  enfermo  por  cada 
tres  ó  cuatro.  Esta  proporción  aumenta  mucho 
en  ciertas  epidemias. 

Causas.  Las  mas  eficaces  son  la  reunión 
de  muchos  individuos  en  habitaciones  estre- 
chas, las  privaciones,  ias  afecciones  moraies 
tristes.  El  tránsito  del  campo  á  las  grandes  po- 
blaciones, la  nostalgia,  las  fatigas,  el  abuso  de 
escitantes  y  los  alimentos  alterados  favorecen 
singularmente  el  desarrollo  de  esta  enferme- 
dad. Ademas,  tal  vez  determine  esta  ílebré  un 
principio  desconocido  como  el  de  las  viruelas 
y  el  sarampión.  No  está  demostrado  que  la  ca- 
lentura tifoidea  sea  contagiosa.  Sin  embargo, 
la  prudencia  requiere  aconsejar  cuando  se  pa- 
dece en  ei  seno  de  alguna  familia,  que  las 
personas  de  la  misma,  sobre  todo  las  que  por 
su  edad  pueden  estar  mas  predispuestas,  evi- 
ten en  cuanto  sea  posible  el  roce  con  los  en- 
fermos y  su  permanencia  en  el  foco  de  la  iu- 
fereion  que  se  desprende  del  mismo  paciente. 

lesiones  anatómicas,  Lasalteraciones  ana- 
tómicas que  se  encuentran  en  los  cadáveres 
de  los  que  fallecen  de  la  liebre  tifoidea  son 
tan  variadas  como  los  síntomas  que  la  misma 
presenta  durante  su  curso.  Este  es  el  origen 
de  la  divergencia  de  opiniones  y  dela.ineer- 
iidiirabre  que  todavía  reina  en  esta  materia. 

Las  lesiones  que  mas  comunmente  acom- 
pañan á  la  afección  tifoidea,  son  las  de  los  fo- 
líenlos intestinales  y  las  de  los  ganglios  me- 
sentéricos.  La  alteración  folicular,  ó  se  baila 
aislada  en  las  glándulas  dcBrunero,  ó  acumu- 
lada en  las  cbapas  de  Pegero ;  cu  estas  mis- 
mas no  ofrecen  siempre  los  mismos  caracte- 
res. Eu  efecto,  varían  según  las  circunstancias 
que  sufre  lar  enfermedad  durante  la  vida  del 
enfermo,  ó  la  época  del  periodo  cuque  su- 
cumbe. 

El  hígado,  el  encéfalo  ,  los  órganos  de  la 
respiración,  son  también  el  asiento  de  diver- 
sas alteraciones ,  cuya  enumeración,  asi  como 
la  dé  los  diversos  estados  por  los  cuales  pa- 
san las  del  tubo  digestivo,  es  mas  á  propósito 
para  una  obra  especial  de  patología  que  para 
un  articulo  de  esta  Índole. 

Tratamiento.  Reina  todavía  una  grande 
íncertidumhre  acerca  del  mejor  tratamiento  pa- 
ra curar  esta  dolencia,  no  habiéndose  hallado 
ninguno  esclusivameute  eílcaz  de  todos  los 
casos. 

Los  medios  curativos,  unas  veces  han  sido 
dirigidos  contra  la  putridez  de  los  humores 
(antisépticos);  otros  contra  la  asténía  ó  adiná- 
mia  (tónicos);  otras  contra  las  inflamaciones 
(antiflogísticos);  otras  contra  e!  exantema  in- 
testinal (método  especiante,  ú  adiluenles  solos), 
y  otras,  por  último,  contra  la  pretendida  de- 


generación biliosa  ,  ó  contra  .  los  elementos 
miasmáticos  que  infectan  la  sangre  (purgantes). 

Vista  la  variedad  de  los  fenómenos  morbo- 
sos y  délas  formas  de  la  enfermedad,  todo 
método  esclusivo  debe  ser  insuficiente.  Es  ne- 
cesario, pues,  en  estos  casos,  estableceí  un 
tratamiento  sintomático,  arreglado  á  las  cir- 
cunstancias, y  que  debe  de  ser  poco  masé 
meóos  como  sigue. 

SI  la  fiebre  es  ligera,  debemos  limitarnos 
a  prescribir  la  dieta,  las  bebidas  refrigerantes, 
atemperantes  ó  acidulas, 'los  fomentos  y  lava- 
tivas emolientes.  Por  poco  pictórico  que  sea 
el  sugeto,  será  conveniente  una  sangría  prac- 
ticada al  principio.  Si  el  vientre  está  dolorido, 
haremos  una  aplicación  de  sanguijuelas  al  pun- 
to del  dolor,  ó  al  ano,  si  bay  mucha  cefalalgia. 
Si  hay  estreñimiento  usaremos  de  lavativas  la- 
xantes, del  suero  de  tamarindos  y  de  las  sales 
neutras;  y  si,  por  el  contrario,  tiene  el  enfer- 
mo diarrea,  debemos  prescribir  las  bebidas  go- 
mosas, la  sustancia  de  arroz  con  goma  y  ene- 
mas, emolientes,  á  las  que  se  añade  almidón  ó 
láudano,  según  los  casos, 

Guando  la  fiebre  tifoidea  es  muy  intensa, 
se  halla  revestida  necesariamente  do  algunas 
de  las  formas  ya  descritas.  Cuando  lo  está  de 
la  inflamatoria,  debemos  hacer  emisiones- san- 
guíneas generales  y  locales,  sirviéndonos  al 
mismo  tiempo  de  los  emolientes,  tanto  tptcsr 
rior  como  esteriormeute.  Es  necesario  no  ol- 
vidar que  el  mal  no  es  francamente  inflamato- 
rio, y  que  por  lo  mismo  no  debemos  ser  pró- 
digos en  las  sangrías,  si  bien  Bouilland  ha 
obtenido  buenos  resultados  de  ellas,  repitién- 
dolas muchas  veces  al  principio  de  la  enfer- 
medad. Si  la  üebre  se  presenta  con  la  forma 
biliosa,  mandaremos  las  bebidas  frescas  y  aci- 
dulas. Los  vomitivos  no  son  convenientes  sino 
cuando  existe  empacho  gástrico  sin  complica- 
ción. La  forma  mucosa  reclama  mas  especial- 
mente bebidas  amargas  y  purgantes  salinos. 
En  la  atásica  ofrece  muchas  dificultades  el  tra- 
tamiento, porque  las  mas  veces  existe  atáxo- 
inflamacion  ó  ataxo-adinámia,  y  por  lo  tanto 
es  necesario  combinar  los  autiespasrnódicos 
(éter,  alcanfor  y  almizcle),  y  los  revulsivos  es- 
temos -son  los  medios  principales  qoe  exige 
la  enfermedad. 

Por  último,  la  forma  adinámica,  que  es  la 
mas  común,  siempre  exige  el  uso  de  los  tó- 
nicos amargos  y  aromáticos  (quina,  serpenti- 
na de  Virginia,  escoráis,  cloruros,  vinos  de 
España  y  de  Burdeos,  dilatados,  etc.),  y  los 
llamados  antisépticos.  En  todos  los  casos ,  es 
preciso  cuidar  que  las  partes  sometidas  á  la 
presión  se  escarifiquen  lo  menos  posible,  ha- 
ciendo cambiar  á  menudo  al  enfermo  dé  po- 
sición, evitando  ta  presión  por  medio  de  al- ■ 
mohadas,  y  cubriendo  las  referidas  parles  con 
parches  de  diuquilou,  etc.  Es  necesario  tam- 
bién mantener  ai  enfermo  con  limpieza  y  son-" 
darle  cuando  no  orine. 

TABERNACULO.  Asi  se  llamó  entre  el  pueblo 
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hebreo  el  lugar  donde  estaba  colocada  el  Ar- 
ca del  Testamento,  lo  mismo  cuando  se  halla- 
ban habitando  enlas  tiendas  del  desierto,  que 
cuando  fué  puesta  y  trasladada  al  templo.  En- 
tre los  cristianos  se  llama  tabernáculo  el' sa- 
grario ó  lugar  en  que  está  guardado  y  colo- 
cado el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  los  altares.  En  las  Sagradas  Escrituras  se 
designan  cou  el  nombre  de  tabernáculo  las 
habitaciones,  viviendas  ó  tiendas. 

En  la  peregrinación  dql  pueblo  israelita 
desde  el  Egipto  tetóla  ta  Tierra  de  Promisión, 
promulgó  e!  Scfuor  el  Decálogo,  y  mandó  que 
se  le  construyese  un  altar,  lo  cual  se  hizo  en 
la  mañana  del  dia  siguiente,  levantándose  a! 
pie  del  monte  Sinaí  de  piedra  tosca  apoyado 
en  doce  gruesas  peñas  que  sirvieron  como  de 
fundamento  al  edificio,  en  representación  de 
cada,  uña  de  las  tribus  de  Israel,  y  simboli- 
zando todas  jimias  al  cuerpo  de  la  nación. 

Terminada  la  construcción  del  altar  se 
verificó  la  ceremonia  de  la  confirmación  de 
la  alianza  entre  Dios  y  el  pueblo  judio;  y  ve- 
rificada subió  Moisés  al  monte  con  Aarón  y  sus 
dos  hijos  mayores  y  setenta  ancianos  de  la 
nación,  quienes  vieron  en  persona  al  Señor, 
rindiéndole  homenages. 

Al  dja  siguiente  de  esta  ceremonia  volvió 
á  subir  Molíés  al  monte  con  Josué,  y  estuvo 
en  él  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches  en  com- 
pañía de  Dios,  sin  comer  ni  beber;  comuni- 
cándole el  Señor  en  esta  larga  conferencia 
las  órdenes  para  edificar  el  tabernáculo  ó  lu- 
gar en  donde  debiera  guardarse  el  ArcaSanta; 
debiendo  emplearse  en  su  construcción  el 
oro,  la  plata,  el  bronce,  el  jacinto,  la  púrpura, 
la  escarlata,  et  fino  Sino,  el  pelo  de,  cabras, 
las  pieles  de  carnero  teñidas  en  rojo  y  viole- 
ta, Ja  rara  madera  de  setim,  y  otros  preciosos 
objetos. 

El  tabernáculo  se  levantó  con  una  rique- 
za estremada,  compartido  en  dos  mitades,  de 
las  cuales  una  estaba  destinada  al  Santo  de 
los  Sanios,  en  el  lugar  en  donde  debia  repo- 
sar el  arca,  y  la  otra  se  destinó  al  santuario 
e¡i  la  que  debian  ser  colocadas  la  mesa  de 
los  panes  de  la  proposición,  de  los  perfumes 
y  el  candelera.  Este  mismo  tabernáculo  sir- 
vió i  los  hebreos  de  templo  portátil  durante 
su  peregrinación. 

El  íauernácuío  fué  servido  siempre  por 
los  levitas,  quienes  tuvieron  la  obligación, 
durante  toda  Ja  marcha  de  los  judíos,  de  re- 
cogerlo y  conducirle,  fijándole  celos  puntos 
en  que  se  hacia  alio  para  verificar  en  él  las 
ceremonias  determinadas  por  el  Señor. 

Llegado  el  pueblo  de  Israel  á  la  liona 
prometida  el  tabernáculo  se  levantó  como  de 
costumbre,  y  juntamente  con  el  arca  fué  de- 
positado cli  varios  piintoS,  recogiéndose  én 
él  en  tiempo  de  David  los  panos  de  la  propo- 
sición y  la  espada  de  Goliat.  El.  tabernáculo 
estuvo  en  aquel  tiempo  en  la  ciudad  "de  Ca- 
rathiarim,  y  David  acordó  trasladar  el  arca  á 


Jerusalen,  en  donde  la  colocó  en  casa  del  le- 
vita Obededoíi.  David  ,mas  tarde  resolvió  He- 
var  el  arca  á  la  ciudad  de  Sion  y  construyó 
un  tabernáculo  nuevo  y  magnifico  en  lugar 
del  de  Moisés,  que  se  mandó  á  Gabaon, 

El  nuevo  tabernáculo  era  suntuoso,  y  alre- 
dedor se  construyeron  habitaciones  para  los 
sacerdotes;  pero  David  lamentaba  que  no  hu- 
biera un  templo  digno  de  la  grandeza  de  Dios, 
y  determinó  construirle.  El  Señor  se  opuso  i 
esta  idea,  y  le  previno  (¡ne  á  él  solo  locaba 
hacer  las  prevenciones  para  la  obra,  y  que  á 
su  hijo  estaba  reservada  el  ejecutarla. 

Hechos  por  David  grandes  preparativos  pa 
ra  la  edificación  del  templo  en  el  monlc  Sion, 
que  fué  escogido  por  e!  Señor,  le  edificó  Salo- 
món de  la  misma  Forma  (pie  el  tabernáculo 
edificado  por  Moisés  en  el  desierto  y  con  una 
suntuosidad  maravillosa  y  sorprendente.  Des- 
de entonces  cesó  verdaderamente  de  existir  el 
íabernáctiío;  pero  siguió  llamándose  asi,  catre 
los  judíos  el  lugar  ó  capilla  en  que  se  colocó 
el  arca  de  la  alianza,  y  entre  los  cristianos 
el  lugar  ó  capilla  en  que  está  reservado  el  San- 
tísimo Sacramento. 

El  ¡abc?'nácu¡o  fué  un  verdadero  templo 
del  pueblo  escogido  en  el  tiempo  de  su  pere- 
grinación; fué  un  lugar  de  respeto  y  de  ora- 
ción; fué  un  sitio  de  recogimiento  y  de  asilo; 
y  fué  el  punto  á  donde  se  volvían  todos  los  is- 
raelitas cuando  el  Señor  mostraba  su  enojo. 

El  tabernáculo  es  hoy  un  lugar  de  vetíera- 
ciou,  de  amor  y  de  consuelo  para  lodos  los 
cristianos  que  adoran  el  precioso  cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

TAüLAZO.  (Marina.— Hidrografía.)  Man- 
chón liso  en  la  superficie  del  mar  en  el  cual 
el  agua  parece  menos  agitada,  que  por  otra 
parte  cualquiera. del  horizonte. 

También  se  da  este  nombre  á  un  pedazo 
de  mar  ó  de  rio  esfendido. 

TABLERO  DE  DAMAS,'  [Historia  natural.) 
Especie  de  aves  del  órdeu  de  las  palmípedas, 
familia  de  las  Ibngipennes  y  del  género  de  los 
petrelos.  Se  conoce  también  con  el  nombre  tío 
peínelo  del  Cabo  ó  pintado  (petrelus  capen- 
sis)  es  propia  del  hemisferio  austral. 

TÁCTICA,  estrategia,  (¿ríe  müitar.)  Tác- 
tica, del  verbo  tangere,  tango,  tanlus,  tocar; 
estrategia  de  las  dos  palabras  griegas  Soportó;, 
ejército,  y  a-fsw,  conducir;  por  esla  razón  los 
generales  griegos  se  llamaban  estrategas,  co- 
mo los  generales  latinos  so  llamaban  duces, 
conductores,  del  verbo  ducere,  conducir.  En 
la  edad  media  los  generales  italianos  se  lla- 
maban conáoítien,  palabra  que  tiene  la  mis- 
ma significación.  La  palabra  alemana  hútsoji, 
duque,  se  deriva  del  verbo  hersichen,  que  sig- 
nifica también  conducir  un  ejército.  Hoy  li 
palabra  estrategia  designa  la  ciencia  de  los 
movimientos  militares  que  se  ejecutan  para 
conducir  un  ejército  á  un  campo  de  batalla 
determinado.  La  palabra  táctica,  que  se  de- 
riva del  verbo  latino  tangere,  tocar,  significa 
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ios  movimientos  militares  que  se  ejecutan 
en  un  campo  de  batalla  á  la  pista  y  presen- 
cia del  enemigo,  en  tanto  que  los  movimien- 
tos estratégicos  se  verifican  siempre  lejos  del 
enemigo  y  fuera  de  su  vista.  Debemos  desde 
luego  dar  algunos  ejemplos  de  la  diferencia 
]ue  hay  entre  estas  dos  especies  de  movimien- 
t  os  militares  para  que  sea  bien  comprendida. 

En  la  guerra  de  Siete  años,  sostenida  por 
el  gran  Federico  con  tanta  gloria  contra  la  Ru- 
sia, el  Austria,  la  Alemania,  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  por  medio  de  un  movimiento  estraté- 
gico sabiamente  combinado  fué  como  vino  des- 
de Silesia  á  dar  d  Sonbise  la  batalla  de  Ros- 
nad),  marchando  de  izquierda  á  derecha,  apo- 
yando su  izquierda  sobre  el  Oder  y  su  derecha 
sobre  el  Elba  y  el  Saale.  Por  otro  movimiento 
estratégico  fué  también  como,  el  mismo  Fede- 
rico después  de  haber  derrotado  completamen- 
te á  Sonbise  en  Rosbach  volvió  á  conducir  su 
ejército  á  Silesia  para  dar  á  los  austríacos  la 
batalla  de  Leuthen,  donde  sufrieron  la  misma 
suerte  que  Spubise  en  Rosbach.. 

Al  llegar  Federico  á  la  vista  de  Soubiseha- 
ce  ciertas  demostraciories  sobre  la  izquierda  y 
le  obliga  á  cambiar  de  posición  y  marchar  por 
su  derecha.  Esto  ora  precisamente  lo  que  que- 
ría Federico,  el  cual  desde  que  comenzó  el 
movimiento  de  Sonbise  y  cuando  vió  que  este 
no  podría  contener  ya  dicho  movimiento,  mar- 
chó inmediatamente  á  la'  izquierda,  atacó  el 
ilaneo  derecho  de  Sonbise  y  destruyó  su  ejér- 
cito. Los  movimientos  de  Federico  y  Sonbise 
son  movimientos  de  táctica. 

Lo  mismo  sucedió  en  Leulhen.  Federico  co-. 
menzó  haciendo,  una  demostración  sobre  la 
derecha  de  los  austríacos;  fijó  toda  la  atención 
de  ellos  en  este  movimiento,  pero  en  realidad 
quería  atacarlos  por  su  izquierda;  asi,  pues, 
marchó  por  la  derecha  delante  del  enemigo,  y 
ocultando  el  movimiento  con  su  vanguardia  ca- 
yó como  el  rayo  sobre  la  izquierda  del  ejérci- 
to austríaco. 

El  movimiento  de  Federico  en  Leuthen  en 
presencia  del  ejército  austríaco  es  también  un 
movimiento  de  láctica. 

La  láctica  y  la  estrategia  forman  la  ciencia 
de  los  grandes  generales;  esta  fué  !a  ciencia 
de  Aníbal,  la  de  César  y  la  de  Napoleón. 

No  debemos  admirarnos  de  que  la  historia 
nos  presente  tan  pocos  nombres  que  hayan  po- 
seído esla  ciencia;  habíase  perdido  en  la  bar- 
barie de  la  edad  media,  cuando  el  genio  de 
Turena  y  en  seguida  el  de  Federico  la  sacaron 
del  sepulcro. 

Entre  los  brillantes  movimientos  estratégi- 
cos de  Turena  debemos  citar  el  que  hizo  para 
trasladar  sn  ejército,  colocado  en  Lorena  de- 
tras de  los  Vosgos,  entre  Luneville  y  Béfort, 
á  Alsacia,  donde  su  adversario  Montecuculi, 
aunque  general  muy  esperto,  cometió  la  tor- 
peza de  situar  sus  tropas  y  sus  cuarteles  de 
inviei-uo.  Turena  cayó  de  improviso  en,  medio 
de  sus  cantones.  Montecuculi  no  pudo  reunir 
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su  ejército ,  por  lo  que  fué  completamente 
derrotado  en  el  combate  de  Turkheim,  cerca 
de  Colmar,  y  obligado  á  repasar  el  Rhin  por 
las  inmediaciones  de  Kehl. 

Uno  de  los  movimientos  estratégicos  mas 
notables  de  que  nos  habla  la  historia  fué  el 
de  Anibal  sobre  Roma.  Marchaba  de  Cartago,  y 
Uarlago  solo  dista  algunas  jornadas  de  Roma. 
La  enemistad  ó  mas. bien  la  rivalidad  entre1  Ro- 
ma y  Cartago  Lijaba  toda  la  atención  de  los  ro- 
manos sobre  la  parte  meridional  de  la  Italia. 
Anibal  viene  á  España,  atraviesa  los  Pirineos, 
las  Calías  y  los  Alpes,  da  á  los  romanus  [aba- 
lalla del  Trebia  y  llega  casi  sin  obstáculo  has- 
ta la  estremidad  meridional  de  la  Italia  para 
ponerse  en  comunicación  con  Cartago;  comu- 
nicación que  hubiera  sido  imposible  por  la  lon- 
gitud de  su  movimiento  estratégico. 

Se  ve  por  este  ejemplo  que  los  movimien- 
tos estratégicos  deben  tener  siempre  el.objeto 
de  llevar  un  ejército  al  punto  ó  puntos,  dón- 
de menos  sospecha  el  ejército  enemigo  que 
pueda  ser  atacado.  Montecuculi  suponía  á  Tu- 
rena tranquilo  en  sus  acantonamientos  detrás 
de  los  Vosges;  pero  cuando  menos  lo.  espera- 
ba, reúne  Turena  sn  ejército  y  se  dirige  rápi- 
damente al  centro  de  la  Alsacia.  Imposible  fué 
á  Montecuculi,  cuyas  tropas  se  bailaban  dis- 
persadas desde  Basilea  hasta  Landau  reunirías- 
á  tiempo;  tan  rápido  babia  sido  el  movimiento 
de  Turena,  y  tan  guardado  Rabia  estado  el  se: 
crelo!  .  i  . 

Este  resultado  era  el  mismo  que  el  que  Aui- 
bal  babia  obtenido  con  el  movimiento  estraté- 
gico que  ya  hemos  indicado,  y  que  ejecutó  á 
pesar  de  los  obstáculos  de  todos  géneros  que 
tuvo  que  vencer.  Los  romanos  no  pudieron 
sospechar  jamás  que  Anibal  se  proponía  ir  á 
conquistar  la  Italia  tomando  semejante  rodeo; 
asi  es  qu.i  no  adoptaron  precaución  alguna,  y 
no  se  ocuparon  en  reunir  algunas  tropas  so- 
bre el  Trebia,  sino  después  -de  haber  sabido 
que  Anibal  habia  atravesado  los  Alpes. 

Dos  condiciones  son  indispensables  para 
que  tenga  completo  éxito  nn  gran  movimien- 
to estratégico:  la  celeridad  en  la  ejecución  y 
el  secreto. 

Kapóleon  es  sin  disputa  de  todos  los  ge- 
nerales modernos  el  que  reunió  en  grado  mas 
alto  estas  dos  condiciones;  pero  antes  de  ci- 
tar los  ejemplos  que  nos  suministra  su  histo- 
ria, debemos  entrar  en  otras  consideraciones 
que  nos  parecen  oportunas  y  necesarias. 

Los  movimientos  estratégicos  que,  como 
hemos  dicho,  se  hacen  siempre  fuera  de  la 
vista  del  enemigo  y  que  tienen  por  objeto 
couducir  un  ejército  á  un  campo  de  batalla 
determinado,  deben  ser  ejecutados  de  tal  mo- 
do que  el  enemigó  no  pueda  presumir  jamás 
cual  es  la  intención  de  su  adversario.  A  este 
efecto,  el  general  que  ejecuta  un  movimiento 
estratégico  debe  combinar  el  conjunto  de  él 
y  sus  detalles  de  modo  que  inspire  el  mismo 
recelo  sobre  todos  los  puntos  del  frente  del 
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enemigo,  y  Obligue  á  este  ejército  á  tomar 
igual  precaución  sobre  todo  su  frente,  pe- 
dando,  por  consecuencia,  en  todas-  partes 
débil;  se  conseguirá  tanto  mejor  este  objeto, 
cuanto  mayores  sean  el  atrevimiento  y  la  ce- 
leridad con  que  se  ejecute  este  movimiento 
estratégico. 

Establezcamos  aliora  esta  verdad  con  mul- 
titud de  ejemplos  tomados  de  la  historia  de 
las  últimas  guerras  de  la  Francia. 

En  el  otoño  de  1793  recibieron  los  gene- 
rales Hoche  y  Pichegrú  el  encargo  de  lanzar 
á  los  alemanes  de  la  Alsacia,  y  levantar  el 
bloqueo  de  Laudan;  peco  el  ejército  prusiano 
se  bailaba  en  las  márgenes  del  San-e  y  del 
Mosela;  y  el  ejército  del  Rlün  entre  Estrasbur- 
go y  Saverne.  lie  aqüi  como  se  ejecutó  el  mo- 
vimiento estratégico:  el  ejército  del  Mosala, 
mandado  por  el  general  Hoche,  partió  de  Sar- 
relouis,  Sai-rebraek,  SaTgueminesy  Hornbach. 
Un  esta  provincia  no  existe  mas  campo  de 
batalla  que  el  de  Kayserslautern,  La  derecha 
del  ejército  francés  es  la  que  marchaba  de- 
lante mandada  por  el  general  Moreaux  (I),  asi 
como  la  izquierda  lo  era  por  el  general  Am- 
bert,  y  la  cual  marchaba,  por  San  Vendel.  El 
ejército  prusiano,  receloso  en  su  izquierda 
por  el  movimiento  del  general  Moreaux,  se 
reunió  todo  en  Kayserslautern,  donde  temia 
que  el  general  Moreaux,  que  marchaba  por 
Pirmasens  y  Tripsland,  le  cortase  la  linea  Je 
operación  sobre  Maguncia.  Entonces  el  gene- 
ral Hoche  llama  á  si  á  su  izquierda  y  á  su  de- 
recha, y  ataca,  ó  mas  bien,  Onge  atacar  al 
ejército  prusiano  en  Kayserslautern;  después 
aparenta  ser  batido  y  se  retira  por  Dos  Pnen- 
,  tes  hacia  Bitcbe,  desde  donde  se  encamina  por 
las  gargantas  del  Laulern  sobre  Weissemburgo, 
Anweitery  Landau;  ataca  al  ejército  austríaco 
y  el  de  los  circuios  de  Alemania  por  el  (lauco 
derecho,  al  paso  que  el  ejercito  del  Rhin, 
mandado  por  Pichegrú,  ataca  de  trente  al  ejér- 
cito enemigo.  Con  este  hernioso  movimiento 
estratégico  se  vieron  obligados  á  retirarse  en 
tropel  los  restos  del  ejército  aloman,  unos 
sobre  Manheim,  y  otros  sobre  la  orilla  derecha 
del  Rhin  por  el  fuerte  Luis,  de  que  eran  due- 
ños, y  con  tanta  precipitación,  que  los  fran- 
ceses entraron  en  esc  fuerte  al  mismo  tiempo 
que  Sa  retaguardia  austríaca,  y  se  apodera- 
ron de  ét  sin  disparar  un  tiro. 

Otro  ejemplo  sacado  de  la  campaña  de  1704. 

En  la  campaña  de  1793  los  buenos  resul- 
tados dependieron,  como  acabamos  de  decir, 
del  movimiento  estratégico  del  ejército  del 
Mosela,  de  su  izquierda  hacia  su  derecha.  En 
la  de  1794  se  ejecutó  en  sentido  contrario  el 
movimiento  estratégico,  y  el  ejército  de!  Mo- 
sela, marchando  de  derecha  á  izquierda  bajo 
las  órdenes  del  general, en  gefe  Jourdan,  vino 

(t)  EsloMoreauí  tniiriíj  i>ti  Thionville  en  t70.).  No 
debe  confundirte  non  el  célebre  Morco u,  une  fué 
muerto  en  ta  batalla  Uo  Dresde  en  131 Ü  en  la;  [¡tus 
de  los  aliados. 


á  incorporarse  con  el  ejército  de  los  Ardenaes 
sobre  las  márgenes  del  Mosa  y  del  Sanibre 
formando  estos  dos  ejércitos  reunidos  el  do 
Sambre  y  Mosa.  Este  ejército  atacó  y  venció 
al  austríaco  en  el  hermoso  campo  de  batalla 
de  Fleurus.  Al  mismo  tiempo  que  el  general 
Jourdan  ejecutaba  su  movimiento  de  derecha 
á  izquierda  por  Sarrelouis,  Bouzonville,  Thian- 
vüle  y  Longni,  etc.,  se  formaba  otro  ejército 
del  Mosela  como  por  encanto,  detrás  del  Sar- 
re,  en  Sarrebruck,  Sargucmin.es,  y  marchan- 
do de  izquierda  á  derecha,  se  dirigió  por  Pir- 
masens y  Tripstadt  sobre  Kayscreláutern,  de 
que  se  apoderó,  contra  el  ejército  prusiano, 
que  ocupaba  á  la  sazón  aquel  hermoso  campo 
de  batalla. 

El  general  Moreaux,  que  mandaba  este 
nuevo  ejército  del  Mosela,  dejó  en  Kayserslau- 
tern cerca  de  10,000"  hombres  á  las  ordenes 
del  general  Ambert,  y  con  los  50,000  que  le 
quedaban  marcha  por  su  izquierda,  posando 
por  Bitehe,  Sarguemincsy  Bouzonville,  y  vie- 
ne á  acampar  sobre  la  orilla  izquierda  del  Mo- 
sela entre  Thionville  y  Hayange,  y  forma 
allí  la  reserva  del  ejército  de  Sambre  y  Mosa. 

Tan  pronto  como  ia  marcha  del  ejército 
de  Sambre  y  Mosa  se  decidió  sobre  Líeja,  el 
Bajo  Mosa,  el  Roer  y  Aqnisgran,  .el  general 
Moreaux  dejó  su  campo  tie  Thionville  y  mar- 
chó sobre  Tréveris  por  Sietfc  y  Gousarrc- 
bruck. 

El  nuevo  ejercito  del  Mosela  quedó  en  Tré- 
veris todo  el  tiempo  necesario  para  dar  ai  de 
Sambre  y  Mosa,  que  era  la  izquierda  de  aque- 
lla vasta. combinación  estratégica,  de  que  era 
autor  Curuot,  el  espacio  suficiente  para  que 
el  general  Jourdan ,  llegara  sobre  el  Roer,  II 
ejército  del  Rh.su,  mandado  por  el  general 
Michaut,  formaba  el  eje  del  movimiento,  Por 
este  nuevo  movimiento,  tan  hábilmente  com- 
binado, llegaron  á  ocupar  los  ejércitos  las  po- 
siciones siguientes:  el  de  Sambre  y  Mosa  en- 
tre Dusseldorf  y  Coblentza,  y  el  nuevo  ejér- 
cito del  Mosela,  entre  tloblentza  y  el  folie, 
apoyando  su  derecha  en  Over-lngelheim. 

Estos  movimientos  eslratégicos  fueron  tan 
sábiamente  concebidos  y  tan  hábilmente  eje- 
cutados, que  los  ejércitos  enemigos,  que  en- 
tonces eran  dueños  de  toda  la  orilla  izquier- 
da del  Rhin,  se  vieron  en  la  necesidad  do 
retirarse  casi  sin  combatir  sobre  la  orilla 
derecha. 

Lo  repetimos,  á  Carnot  se  debió  esa  gran 
combinación  que  salvó  á  la  Francia  de  la  in- 
vasión de  que  estaba  amenazada. 

Los  enemigos  conservaron  solamente  la 
ciudad  de' Maguncia  sobre  la  orilla^  izquierda 
del  Rhin. 

Tomemos  ahora  otro3  ejemplos  de  eslra- 
'  logia  de  la  historia  del  estratégico  mas  sabio 
I  del  mundo.  Dos  ó  tros  bastarán  para  nuestro 
objeto. 

Desde  que  el  genefal  Bonaparte  tomó  el 
■  mando  del  ejército  de  los  Alpes,  en  la  cam- 
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paña  del  ano  TV,  comenzó  por  molestar  al 
ejcrcílo  austro-sardo  sobre  su  derecha  é'  iz- 
quierda y  no  hizo  cleinoBÍración  alguna  sobre 
el  centros  Engañarlo  por  estas  demostracio- 
nes, el  general  enemigo  lleva  todas  sus  fuer- 
zas sobre  su  derecha  é  izquierda  y  deja  su  cen- 
tro desguarnecido.  Cuando  el  general  Bona- 
parte  vio  que  el  general  enemigo  babia  creído 
en  aquellas  falsas  demostraciones, .  cae  sobre 
los  desguarnecidos  centros  con  todas  las  fuer- 
zas que  había  llamado  de  su  derecha  é  iz- 
quierda. De  este  movimiento  resultaron  los 
combates  de  Millesimo  y  de  Diago,  que  hicie- 
ron penetrar  al  ejército  francés  en  el  corazón 
de  la  Italia;  pero  sobre  todo,  lo  que  babia  que 
alabar  en  aquella  circunstancia  era  la  grandeza 
del  movimiento  estratégico.  Este  movimiento 
separó  para  siempre  al  ejército  austríaco  del 
ejército  piamontés,  y  por  una  consecuencia 
necesaria  de  este  movimiento  y  de  resultas 
del  combate  de  Ceva,  el  rey  de  Cerdeña  se 
vió  obligado  á  firmar  una  paz  vergonzosa  y 
abandonar  á  los  franceses  sus  estados,  y  por 
otra  consecuencia  de  ese  mismo  movimiento, 
se  halló  el  ejército  austríaco  en  la  necesidad 
de  refugiarse  detrás  de  la  orilla  izquierda  del 
Pó,  por  todos  los  caminos  posibles,  y  princi- 
palmente por  el  puente  do  Valencia. 

Bonaparte,  á  Fuer  de  hábil  estratégico  y 
después  de  su  armisticio  concluido  cou  el 
rey  de  Cerdeña,  se  guardó  muy  bien  de  seguir 
al  general  austríaco  en  su  dirección  de  retira- 
da de  Valencia  á  Milán;  este  podía  ponerle 
obstáculos  de  lado  género  al  paso  dolos  ríos, 
tales  cómo  .el  Pó,  el  Doria  y  Tesin,  ños 
que  A  consecuencia  del  deshielo  de  los  Al- 
pes Peumos,  llevaban  entonces  sus  corrientes 
impetuosas;  pero  en  virtud  de  un  armisticio 
cou  el  rey  de  Cerdeña,  habían  sido  entrega- 
das a  los  franceses  las  fortalezas  íle  Alejandría 
y  de  Tortona.  En  estas  dos  fortalezas  fué  don- 
de Bonaparte  estableció  una  nueva  base  de 
operación  contra  su  adversario:  marcha  sobre 
l'Jasencia  y  desde  alli  sobre  Lod't,  creyendo 
anticiparse  al  enemigo.  Sin  embargo,  encon- 
tró alli  lia  obstáculo;  pero  tan  débil  que  fué 
destruido  en  un  instante.  Tan  rápidos  fueron 
los  triunfos  del  movimiento  estratégico  de 
las  fuentes  del  Dormida  hasta  Lodi,  que  el  ge- 
neral austríaco  no  pudo  siquiera  disponer  la 
destrucción. del  puente  de  Lodi. 

Recapitulemos:  la  primera  base  déla  linea 
de  operación  del  ejército  francés  comprendía 
los  Alpes  genoveses. 

La  segunda,  Alejandría  y  el  Dormida. 
La  tercera,  Plasencia  y  el  Pó. 
La  cuarta,  Lodi  y  el  Adda, 
Continuemos:  estando  bien  asegurada  esta 
última  linea  de  operación,  el  enemigo,  colo- 
cado entre  las  montañas  de  los  Alpes  suizos, 
corría  presuroso  por  Milán  y  Brescia,  y  por 
Bassano  y  Chiari,  para  volver  á  coger  la  linea 
de  operación  sobre  Mantua;  pero  el  ejército 
francés  tenia  tan  buenas  piernas  como  el 


ejército  austríaco,  el  cual  no  pudo  ganar  las 
oriVJas  del  Mineio,  y  después  de  pérdidas  in- 
mensas logró  solamente  salvar  sus  reslos  por 
el  íioiLc  del  lago  de  Guarda. 

Es  dudoso  que  exista  en  la  historia  mili- 
tar mas  brillante  movimiento  que  el  que  aca- 
bamos de  indicar,  y,  sin  embargo,  el  general 
Bonaparte  no  tenía  mas  que  veinte  y  seis  años 
y  luchaba  con  uno  de  los  generales  mas  há- 
biles del  ejército  austríaco. 

En  aquella  época  reformó  el  Austria  cuatro 
veces  sus  ejércitos  destruidos  en  Italia,  y 
otras  tantas  los  movimientos  estratégicos  de 
Bonaparte  los  destruyeron. 

A  principios  déla  campaña  del  año  Y,  opu- 
so el  Austria  al  .general  Bonaparte  su  gene- 
Tal  predilecto,  el  principe  Carlos,  que  en  la 
campaña  del  año  IV  habla  ejecutado  hábilmen- 
te un  hermoso  movimienío  estratégico  entró 
el  Danubio  y  el  Mein  contra  los  ejércitos  fran- 
ceses del  Rhín  y  de  Hambre  y  Mosa,  manda- 
dos por  los  generales  Marccau  y  Jourdan.  En 
esta  ocasión  se  mostró  sumamente  hábil  el 
principe  Garlos,  pues  ocultando  diestramente 
un  movimiento  de  su  izquierda  hacia  la  dere- 
cha, se  dirige  sobre  las  márgenes  del  Danu- 
bio sobre  el  Mein,  y  corta  complelamenle  la 
linea  de  operación  de  Jourdan,  cuya  base  era 
jS'c.uwied  y  Coblenlza  sobre  el  Itbin.  Tal  vez 
no  ha  habido  general  que  so  haya  encontrado 
en  posición  mas  difícil  que  la  en  que  se  en- 
contró entonces  el  general  francés;  pero  fué 
mucho  mas  hábil  que  el  principe  Garlos,  pues 
trajo  su  ejército  sano  y  salvo  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin.  En  esta  retirada  no.  hubo 
mas  que  una  pérdida  considerable,  la  del  ge- 
neral Marceau  que  era  la  esperanza  del  ejér- 
cito francés,  cuya  retaguardia  mandaba.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  el  fuerte  de  Erhens- 
breitsLein,  y  con  el  mismo  respeto  por  los 
dos  ejércitos  beligerantes,  quese  dieron  la  ma- 
no acaso  por  primera  vez,  en  honra  y  prez 
del  gran  guerrero  que  la  Francia  acababa  do 
perder. 

Los  prusianos  han  querido  destruir  el  mo- 
numento erigido  á  aquel  hombre  grande,  pe- 
ro no  han  podido  conseguirlo,  porque  la  opi- 
nión pública  alemana  se  ha  pronunciado  de 
tal  modo  contra  aquella  violación  de  un  se- 
pulcro erigido  por  dos  ejércitos  en  guerra  que 
nial  su.  grado  han  tenido  que  respetarlo.  Existo 
todavía  en  Erhensbreilstein  (I),  la  Francia  y 
la  Europa  sabrán  conservarlo. 

No  podemos  citar  todos  los  grandes  movi- 
mientos de  Napoleón,  porque  para  eso  nece- 
sitaríamos muchos  volúmenes;  pero  el  de  ISOb 
merece  una  atención  particular.  El  ejército 
francés  se  hallaba  entonces  en  las  playas  del 
Océano,  su  derecha  en  el  Elba  y  su  izquier- 
da en  Bayona.  Su  base  de  operación  era  Bo- 
lona  del  Mar.  Este  ejército  estaba  destinado  a 

(l )  Erkeníbreitslein,  palabra  alemana  cjne  sig- 
nifica Piedra  ancha  del  honor. 
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destruir  el  poder  inglés.  Los  subsidios  ingle- 
ses formaron  contra  la  Francia  una  nueva  coa- 
lición en  !a  que  entraron  la  Prusia,  la  Rusia 
y  el.  Austria.  Todas  estas  potencias  recibían 
estipendios  de  la  Inglaterra. 

Luego  que  Napoleón  supo  los  primeros 
movimientos  hostiles  de  Austria  sobre  la  Ba- 
viera,  dirigió  todo  el  ejército  francés  por  un 
movimiento  concéntrico  sobre  Ulm.  No  hacemos 
mas  que  indicar  este  gran  movimiento  estraté- 
gico, que  destruyé  el  ejército  austríaco  en  un 
solo  dia.  La  Listónalo  ha  consagrado  y  la  Fran- 
cia no  lo  olvidará  jamás. 

Después  de  la  campaña  de  1805  y  la  paü 
que  ,fué  su  consecuencia,  se  formó  otra  coali- 
ción entre  ia  Rusia,  el  Austria,  la  Prusia  é  In- 
glaterra. Prusia  fué  la  primera  en  demostrar 
sus  sentimientos  hoslües,  apoderándose  de  Sa- 
jorna. El  ejército  prusiano  vivo  á  tomar  posi- 
ción sobre  la  izquierda  del  Saale;  su  derecha 
estaba  en  el  Elba ,  su  izquierda  en  Saalfed  y 
Hof,  y  su  centro  en  Jena  y  Mersburgo.  Napo- 
león ionio  por  base  de  su  linea  de  operación. á 
Maguncia,  volvió  á  snbir  el  Mein  hasta  cerca 
de  su  fuente,  atacóla  izquierda  del  ejército 
prusiano  en  Ilof  y  Plañen  y  se  situó  en  la  ori- 
lla derecha  del  Saale  y  á  retaguardia  del  ejér- 
cito prusiano  entre  el  Saale  y  el  Elsler.  De 
este  modo  se  apoderó  ele  la  linea  de  operación 
del  ejército  prusiano,  que  estaba  sobre  Leip- 
siclt  y  Dresde,  pa?ó  el  iSaale  por  .Tena  y  Mers- 
burgo, ataco  al  ejército  prusiano  por  su  reta- 
guardia y  lo  destruyó  en  menos  de  una  hora. 

Después  de  estos  dos  admirables  movimien- 
tos estratégicos,  podriaSnos,  y  aun  deberia- 
mos'lal  vez  dispensarnos  de  citar  ningún  otro; 
sin  embargo,  hay  uno  que  no  podemos  pasar 
en  silencio,  y  es  el  que  hizo  Napoleón  para 
conducir  á  su  ejército  en  la  campaña  del  año 
quinto  desde  las  márgenes  del  Mincio  hasta  los 
muros  de  Yicna.  'Ei  movimiento  estratégico 
que  adoptó  fué,  en  nuestro  concepto,  la  mas 
bella  inspiración  de  su  genio  militar. 

Su  base  de  operación  era  Mantua,  su  iz- 
quierda estaba  en  Trento,  su  derecha  en  Leg- 
nano  y  su  centro  sobre  Verona.  El  enemigo 
so  hallaba  sobre  el  Tagliamento.  El  Austria  le 
opuso  al  príncipe  Carlas,  que  en  la  campaña 
del  año  V  había  adquirido  en  las  márgenes 
del  Rbin  cierta  reputación  militar,  que  solo 
dibió  á  la  falsedad  del  movimiento  estratégico 
de  los  dos  ejércitos  franceses  mandados  por 
Marcean  y  Jourdan.  El  principe  Cárlos  llegaba 
por  la  Carintia  sobre  el  Friul  veneciano  cou  re- 
fuerzos considerables  sacados  del  Austria  y  del 
ejército  austríaco  de  Alemania.  El  objeto  de 
esta  campaña  era  destruir  el  ejército  austría- 
co de  Italia  antes  de  la  llegada  de  aquel  so- 
corro. Desde  el  10  de  marzo,  á  On  de  vento- 
so del  año  Y,  puso  el  general  Bonaparte  su 
ejercitó  en  movimiento.  Dirige  su  izquierda 
que  mandaba  Jonberl,  por  Roveredo  y  Trento, 
sobre  Bauízon,  y  desde  a'lli  sobre  Tarvis,  si- 
guiendo la  cumbre  de  las  montañas,  y  al  ¿is- 
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mo  tiempo  marcha  con  su  centro  y  su  derecha 
sobre  el  Tagliamento,  ataca  en  Vavassone  al 
ejército  austríaco,  que  había  tomado  alli  posi- 
ción, por  su  derecha,  y  rechaza  aquel  ejí'rcito 
austríaco  sodre  Palmanova  y  Gradsska,  pero  in- 
mediatamente después  de  la  batalla  de  Yavas- 
sone,  dirige  al  general  Massena  que  mandabael 
centro,  sobre  Tarvis,  y  con  su  izquierda  persi- 
gue á  los  restos  del  ejército,  austríaco  en  (a 
misma  dirección  de  retirada- que  pudo  tomar, 
es  decirj  hacia  Trieste.  Luego  que  llegó  áGra- 
dislca  con  la  izquierda  de  su  ejército,  remonta 
el  mismo  valle  de  Isonzo  y  sé  dirige  sobre  Tarvis, 
donde  reúne  en  un  solo  dia  todo  su  ejército. 

El  principe  Carlos,  rechazado  por  la  bata- 
lla de  Vavassone  ó  del  Tagliamento  sobre  Tries- 
fe.  Labia  perdido  desde  aquel  momento  su  li- 
nea de  operación,  cuya  base  era  Viena.  I'erdiij 
ademas  todo  su  material,  que  tan  torpemente 
había  introducido  en  el  valle  de  Isonzo,  j  no 
le  fué  posible  volver  á  tomar  otra  línea  de 
operación,  cuya  ba3ebábia  establecido  en  Rla- 
genfurt.  Á  consecuencia  de  estos  sucesos  Im- 
bia  perdido  su  ejército  su  fuerza  moral  y  casi 
todo  su  material  y  fué  arrojado  de  posición 
en  posición  hasta  Leoben,  viéndose  el  Austria 
en  la  necesidad  de  pedir  gracia  al  ejército 
francés. 

Citemos  otro  ejemplo  de  Napoleón.  En  los 
Cien  días,  la  política  de  este  gran  capitán,  que 
por  esta  vez  había  caído  en  falla,  había  dado 
tiempo  i  tos  ejércitos  prusiano  é  inglés  para 
reunirse  en  Bélgica.  El  ejército  prusiano  esta- 
ba en  Ligny  y  el  inglés  en  Waterloo.„El  mo- 
vimiento estratégico  de  Napoleón  tenia  por  ob- 
jeto separar  para  siempre  al  ejército  prusiano 
del  inglés.  Dispone  que  su  izquierda,  mandada 
por  Grouchy,  que  llevaba  á  sus  órdeues  á  los 
generales  Vandamme,  Gerard  y  Excelmans  ata- 
que en  Ligny  al  ejército  prusiano,  mandado 
por  Bluehér;  pero  al  mismo  tiempo  ordena  q;:c 
su  derecha,  bajo  el  mando  del  mariscal  Ney, 
se  dirija  á  los  Cuatro  brazos,  y  obliga  de  este 
modo  al  ejército  prusiano  á  retirarse  sobre  la 
derecha  del  Dyle.  . 

Por  una  consecuencia  necesaria  de  esta 
gran  combinación  estratégica,  los  restos  del 
ejército  prusiano  no  lenian  otra  retirada  posi- 
ble .que  porNamur,  Lieja  y  el  Rbin,  ó  Dussel- 
dorf y  Coblentza;  pero  el  general  Groncli y  per- 
mitió al  ejército  prusiano,  tan  completamente 
derrotado  en  Ligny,  que  se  retirara  sobre  Ya- 
vre  y  en  seguida  se  uniese  al  ejército  inglés 
en  Vatérloo.  Ya  el  ejército  inglés  estaba  com- 
pletamente vencido,  cuando  el  ejército  prusia- 
no llegó  basta  la  retaguardia  del  ejército  fran- 
cés. Napoleón  cieyó  por  el  pronto  que  era 
Grouchy  el  que  llegaba,  y  no  los  prusianos. 

ta*  falta  militar  cometida  en  esta  ocasión 
por  Groucli y  es  indisculpable.  Debemos  decir 
también  que  los  generales  Yandamme,  Geranl 
y  Excelmans  incurrieron  igualmente  en  grave 
responsabilidad,  porque  aun  suponiendo,  como 
se  dice,  que  (Jfouehy  no  quiso  ítiarCltíl'  «I 
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combate,  el  deber  militar  les  obligaba  á  des- 
obedecerle, pasar  de  la  derecha  á  la  izquier- 
da del  Dyle  é  ir  á  interponerse  entre  el  ejér- 
cilo  prusiano  y  e!  inglés  é  impedir  la  reunión 
de  los  mismos.  Debían,  en  fin,  hacerlo  que 
el  general  Thareau,  muerto  en  la  batalla  de  la 
Moskowa,  y  el  general  Allix  hicieron  en  el 
combate  de  Valonlina  en  Rusia.  Estos  genera- 
les marcharon  al  combate  contra  la  voluntad 
de  Junot,  y  lo  hieicron  mucho  menos  sangrien- 
to de  lo  que  hubiera  sido  sin  ese  movimiento 
sobre  la  linea  de  operación  del  enemigo,  eje- 
cutado á  pesar  de  Junot  (I).  Hay  cireuntancias 
be  la  guerra  en  que  un  oficial  general  no  debe 
lomar  consejo  sino  de  sí  mismo,  y  este  caso 
lo  fué  el  dia  de  la  batalla  de  Waterloo. 

Sin  la  falla  del  general  Grouehy,  el  ejér- 
cito inglés  de  Wellington  hubiera  sido  recha- 
zado' sobre  Amberes,  que  era  su  base  de  ope- 
ración; el  ejército  prusiano  lo  hubiera  sido 
también  sobre  la  derecha  del  Ruin,  bácia  Dus- 
seldorf ó  Coblentza,  y  el  ejército  francés  con 
olro  movimiento  estratégico,  que  estaba  en  el 
ptan  de  campaña,  habría  venido,  marchando 
por  su  derecha  a  atacar  sobre  el  Rliin-,  en  el 
I'alatinado  y  en  Alsacia,  á  los  ejércitos  ruso  y 
austríaco  que  se  aproximaban,  tiremos  que  es 
imposible  concebir  movimientos  de  estrategia 
mas  brillantes  y  vastos. 

A  la  grandeza  de  los  movimientos  estraté- 
gicos se  debe  siempre  el  triunfo  en  las  bata- 
llas; pero  también  se  pierden  estas  por  las 
fallas  estratégicas:  vamos  á  presentar  algunos 
ejemplos. 

Por  nu  falso  movimiento  estratégico  per- 
dieron los  ejércitos  franceses  la  campaña  del 
aflo  IV  en  Alemania,  y  por  otro  falso  mo- 
vimiento estratégico  perdió  también  Wurmser 
en  la  misma  campaña  las  batallas  de  Lonato  y 
de  Castiglione.  Del  mismo  modo  por  niña  for- 
zosa consecuencia  de  falsos  movimientos  es- 
tratégicos perdieron  los  ejércilos  franceses, 
mandados  por  ífacdouald  y  Joubert,  las  bata- 
llas be  Trebia y  de  Novi.  Si  al  retirarse  el  pri- 
mero de  éstos  generales  de  Ñapóles  á  Genova 
hubiera  seguido  el  litoral  del  mar  por  el  Spez- 
zia,  habría  reunido  -su  ejército  al  de  Joubert 
en  Genova;  pero  marchó  de  Florencia  por  Bo- 
lonia y  Plasencia.  Los  ejércitos  enemigos  esta- 
fen en  el  Piamonte  hacia  Torlona  y  Alejan- 
dría y  en  el  centro  de  los  dos  ejércitos  fran- 
ceses. Atacaron  al  general  Macdonald  al  pasar 
el  Trebia,  derrotáronle,  volvieron  por  su  de- 
recha sobre  el  ejército  do  Joubert,  que  desem- 
bocaba en  las  montañas  do  Génova  sobre  Novi 
por  la  Borgltelia,  y  los  dos  ejércitos  franceses, 
cogidos  en  flagrante  delito  de  falsos  niovi- 
niienlns  estratégicos ,  fueron  sucesivamente 
derrotados.  Esto  debía  suceder  asi;  la  natura- 
leza de  las  cosas  lo  exigía. 

(0  Fénstí  los  Recuerdos  militares  do  la  vtlm- 
tmñade  fsl2  rl¡»l  gentral  Allix,  en  el  Diario  dulas 
lit-'in:!¡is  miliares,  i 


flb  se  habrían  perdido  estas  dos  desgracia- 
das batallas,  y  acaso  tampoco  hubieran  ocur- 
rido, si  el  general  Macdonald  hubiera  seguido 
el  camino  natural  de  Florencia  sobre  Génova 
por  el  Spezzia,  pues  entonces  los  dos  ejérci- 
tos franceses  se  habrian  reunido  en  las  mon- 
tañas de  Génova,  de  donde  no  hubieran  podido 
ser  arrojados. 

En  aquella  ocasión  la  falta  del  general  Mac- 
donald fué  todavía  menos  imperdonable  que 
la  de  Grouehy  en  Waterloo. 

La  pérdida  mayor  que  la  Francia  sufrió  en 
la  batalla  de  Novi  fué  la  del  general  Joubert, 
como  la  mayor  de  la  campaña  del  año  IV 
fué  la  del  general  Marceau,  siendo  la  muerte 
de  estos  dos  hombres  ilustres  consecuencia 
forzosa  de  los  falsos  movimientos  estratégicos. 

Creemos  haber  demostrado  cuanta  es  la  im- 
portancia de  los  movimientos  estratégicos.  Los 
ejemplos  que  hemos  citado  bastan  para  probar 
su  utilidad.  Ahora  vamos  d  tratar  de  los  mo- 
vimientos de  táctica,  ó  mas  bien  de  los  mo- 
vimientos tácticos. 

Ya  hemos  indicado  mas  arriba  cuates  fue- 
ron los  movimientos  tácticos  del  gran  Federi- 
co en  Rosbach  y  Leathen;  ahora  debemos  pre- 
sentar algunos  ejemplos  de  las  batallas  de  Na- 
poleón. Esta  clase  de  molimientos  se  hacen 
siempre,  como  hemos  dicho,  en  presencia  del 
enemigo. 

En  la  campaña  del  año  V,  el  general  Bo- 
naparte  ataca  al  principe  Carlos  por  la  dere- 
cha y  le  obliga  á  huir  por.  Palma-Nova  sobre 
Trieste  y  le  coge  todo  su  material  de  guerra. 

En  la  batalla  de  Eckmuhl,  por  medio  de 
sus  movimientos  estratégicos  lleva,  al  ejército 
francés  hasta  dar  frente  al  austríaco  del  prín- 
cipe Carlos,  qne  había  tornado  posición  entre 
el  Danubio  y  el  Isar,  apoyando  su  derecha  en 
Ratisbona  y  su  izquierda  en  Laudshut.  Con  Un- 
gidas demostraciones  molesta  Napoleón  á  su 
adversario  por  sn  derecha  en  Abensberg,  y  tan 
luego  como  obtiene  el  resultado  de  este  movi- 
miento estratégico,  marcha  por  la  derecha  en 
frente  del  enemigo,  ataca  al  ejército  austríaco 
en  su  centro  ,  arrolla  á  toda  la  izquierda  del 
ejército  austríaco  sobre  Landshut,  y  en  segui- 
da por  un  movimiento  á  la  derecha  marcha 
sobre  Eckmuhl,  y  no  deja  al  principe  Garlos 
mas  retirada  que  la  Bohemia. 

Decimos  que  lales  movimientos  tácticos 
son  la  sublimidad  misma  del  genio  militar. 

Bajo  el  aspecto  táctico  nada  podemos  hallar 
en  la  historia  mas  hermoso  que  la  batalla  de 
Eckmuhl  y  la  de  Austerlilz.  Como  los  porme- 
nores de  estos  movimientos  son  conocidos  de 
todo  el  mundo,  debemos  dispensarnos  de  in- 
dicar otros,  y  volvemos  á  nuestra  tesis. 

Nuestros  lectores  comprenderán  ahora  per- 
fectamente que  la  diferencia  entre  la  estratégi- 
ca y  la  táctica  consiste  esencialmente  en  que 
la  estrategia  se  ejecuta-siempre  fuera  de  la  vis- 
ta del  enemigo,  y  que  la  táctica  por  el  contra- 
rio, se  ejecuta  siempre  ¡i  la  vista  del  enemigo, 
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.  Asi,  pues,  la  táctica  es  una  acción,  y  la 
estrategia  una  serie  de  movimientos  prepara- 
torios. La  táctica  es  la  ciencia  <lc  hacer  obrar 
la'. fuerza en  circunstancias  ciadas.  Puedo  uno 
ser  buen  táctico,  siu  ser  buen  estratégico,  y 
reciprocamente.  Este  último  es  Miguel  Angel 
poniendo  el  Panteón  en  el  aire.  La  táctica  mue- 
le sus  colores;  pero  nadie  puede  ser  gran  ge- 
neral á  no  reunir  las  dos  cualidades  de  estra- 
tégico y  táctico,  pues  son  inseparables  como 
Sus  atribuios  de  la  divinidad.  [Véase  ejercito). 

TACTICA  NAVAL.  Qfarina.)  Se  da  este  nom- 
bre al  arte  que  enseña  la  posición ,  ataque  y 
defensa  de  dos  ó  mas  buques  .de  guerra  que 
forman  cuerpo,  división  o  escuadra,  haciéndo- 
los pasar  de  un  orden  á  otro  y  evolucionar  en 
todas  las  circunstancias  de  su  navegación  con 
toda  la  ventaja  posible  respecto  del  enemigo. 
La  exactitud  de  les  movimientos  depende  de  la 
fácil  inteligencia  y  pronta  ejecución  délas  se- 
ñales que  sirven  para  indicarlos,  según  las  in- 
tenciones del  general  ó  gefe  que  los  dirige. 

En  tal  concepto,  «si  la  táctica  militar  [como 
observa  justamente  un  escritor  de  reconocida 
competencia  en  la  materia  (I)),  debo  hacer  en- 
trar en  sus  combinaciones  los  accidentes  del 
terreno,  los  obstáculos  que  conviene  oponer, 
ó  los  abrigos  que  es  oportuno  utilizar,  á  favor 
délos  nos,  riberas,  bosques,  ele,  la láolica  na- 
val rto  tiene  objetos  menos 'importantes  de 
meditación,  con  relación  al  estado  de  la  mar, 
la  dirección  de  los  vientos  y  algunas  veces 
de  las  corrientes,  para  los  movimientos  cu 
un  combate,  como  disputar  el  viento  al  ene- 
migo, arribar  sobre  él,  obligarlo  á  batirre 
á  barlovento  ú  sotavento,  doblarlo  ,  cortarlo, 
asi  como  prevenir  de  su  parte  toda  empresa 
semejante.  Para  concluir,  dice  fundadamente 
el  autor  citado,  esta  comparación  y  referen  ■ 
cia,  si  por  lo  que  concierne  á  la  táctica  mili- 
tar- está  reconocido  que  la  artillería  es  hoy  la 
que  determina  el  éxito  ó  desenlace  en  casi 


tendrá  por  efecto  inevitable,  importantes  mo- 
dificaciones en  las  reglas  adoptadas  para  ¡ales 
movimientos  dirigidas  á  hacer  tan  eficaz  coaio 
sea  posible,  el'  concurso  de  este  nuevo  ele- 
mento de  ataque  y  de  resistencia  en  los  com- 
bates marítimos,  lisie  es  desdo  luego  astinlu 
muy  digno  de  estudio,  y  después,  de  ensayosy 
ejercicios  del  mayor  interés:  estudio  que  no 
debe  limitarse  al  de  la  lucha  de  un  solo  navio 
ú  otro  buque  do  vela  contra  un  solo  buque  de 
vapor,  sino  baciéndoles  abrazar  las  grandes 
maniobras  de  combate  entre  dos  escuadras  de 
buques  de  vela  teniendo  cada  una  un  cierto 
número  de  estos  nuevos  y  poderosos  auxilia- 
res de,  la  misma  fuerza  de  que  se  trata.» 

Se  llama  en  marina  buen  láctica  al  ollcial 
que  á  favor  do  la  teoría  y  una  larga  esperien- 
cia,  sabe  escoger  con  tino  y  oportunidad,  en 
)a  práctica  de  esta  ciencia,  por  la  exactitud  de 
su  golpe  de  vista,  su  penetración  y  otras  cua- 
lidades, los  medios  prontos  y  adecuados  pura 
la  ejecución  de  los  movimientos  convenientes. 
Véase  evolución. 

TACTO  niel  latín  íóctíjs,  del  verbo  tangen, 
tocar).  Es  uno  de  nuestros  cinco  sentidos  es- 
temos, lis  el  mas  generalmente  esparcido  en 
las  diferentes  clases  de  animales,  desde  ul 
hombro  hasta  los  seres  mas  imperfectos,  coma 
los  pólipos,  que  al  parecer  solo  poseen  ese 
sentido.  El  tacto  sirve  para  apreciar  varias  cua- 
lidades ó  propiedades  físicas  do  los  cuerpos, 
muy  diferentes  entre  si.  Por  su  medio  pode- 
mos adquirir  ideas  de  temperatura,  do  consis- 
tencia, de  peso,  de  forma,  de  volumen,  de  las 
desigualdades  ó  asperezas  de  los  cuerpos,  tío 
su  bruñido ,  de  su  sequedad  ,  humedad,  ele. 
Ilcctillca  las  nociones  de  distancia,  de  cuati- 
dad,  de  número,  de  masa,  de  movimiento,  etc., 
que  hemos  podido  adquirir  por  los  demás  sen- 
tidos, y  especialmente  por  el  de  la  vista.  La 
naturaleza  ha  provisto  todos  los  sentidos  es- 
tenores  con  aparatos  orgánicos,  sobre  los  ena- 


todas  las  grandes  batallas,  el  mismo  elemento  I  les  se  distribuyen  las  últimas  ramificaciones 


do  fuerza,  concentrado  en  el  mas  alto  grado 
sobre  las  cindadelas  notantes,  que  se  llaman 
navios,  ba  sido  siempre  el  agento  y  prenda 
del  suceso  en  las  luchas  de  tan  dislinlo  modo 
difíciles  y  mortíferas  (como  es  justo  recono- 
cer), que  se  empeñan  á  la  vez  contra  la  mar 
y  contra  el  enemigo.» 

Supuesta  la  necesidad  y  el  conocimiento 
de  las  evoluciones  que  se  refieren  á  iosdíver- 
sos  órdenes  de  marcha,  de  combate,  de  ca- 
za y  retirada,  en  que  una  escuadra  ó  divi- 
sión puede  verse  empeñada ,  añade  oportuna- 
mente el  autor  las  siguientes  observaciones 
sobre  la  influencia  que  en  esta  misma  táctica 
ba  de  ejercer  forzosamente  el  vapor,  como 
nuevo  y  poderoso  motor  aplicado  á  la  navega- 
ción. «Resta  observar  que  la  introducción  de 
la  fuerza  motriz  del  vapor  á  la  navegación, 


y  (1)  M.  Montferrim".  Dictionnairc.unWerselcl  rai- 
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de  los  nervios  destinados  á  recibir  y  trasmitir 
al  cerebro  ias  impresiones  propias  do  la  ma- 
nera de  sentir  de  cada  uno.  Asi,  por  ejemplo, 
respecto  de  la  visión,  ha  dado  la  naturaleza  el 
ojo  y  la  retina  para  recibir  las  impresiones  de 
la  luz ;  la  nariz  y  el  nervio  olfativo  para  las 
impresiones  de  los  olores;  la  oreja  para  los 
sonidos;  la  lengua  para  los  sabores,  por  me- 
dio de  sus  nervios  respectivos.  El  aparato  para 
el  sentido  del  tacto  es  la  piel  en  toda  su  os- 
tensión. Consta  la  piel  de  uu  tejido  celular  di- 
versamente modificado,  y  de  fibras  longitudi- 
nales y  trasversales  que  forman  un  tejido  pro; 
pió  mas  ó  menos  compacto  y  flexible.  Está 
sembrada  de  poros,  colocados  en  el  intersticio 
de  las  fibras.  A  los  poros  vienen  á  parar  la= 
estremidades  capilares  del  sistema  sanguíneo; 
allí  comienzan  eu  gran  número  los  vasos  lúi- 
fáticos  que  se  dirigen  al  interior  del  cuerpo, 
y  alli  aparecen  las  papilas  nerviosas  cónicas  ó 
mamelomtdas;  muy  sensibles  . y  numerosas  ea 
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ciertos  parages,  Wandas  en  los  labios  y  otros 
sitios,  formadas  por  las  estremidades  délos 
nervios  destinados  á  la  función  del  tacto.  To- 
das estas  partes  se  hallan  cubiertas  con  cuer- 
pos mucosos  y  epidermis  que  es  muy  delgada 
en  las  partes  dotadas  de  vivísima  sensibilidad. 
Los  nervios  que  se  estienden  en  la  superficie 
dclapíel,  tienen  su  principal  origen  en  la  mé- 
dula espinal,  anteriormente  y  por  cada  lado; 
se  unen  inmediatamente  saliendo  del  canal  ra- 
quidiano ,  con  los  nervios  que  parten  de  la 
médula  espinal  posteriormente  y  que  están 
destinados  á  los  músculos  del  movimiento  vo- 
luntario. Todos  estos  nervios  comunican  con 
el  cerebro  por  la  continuacion  de  fibras  de  la 
médula  espinal  con  la  oblongada  y  los  hemis- 
ferios cerebrales.  Esla  distinción  de  origen  y 
funciones  de  los  nervios  del  movimiento  vo- 
luntario y  de  la  sensación  del  tacto,  ya  indica- 
da por  Cali,  ha  sido  demostrada  con  mas  pre- 
cisión por  Wells,  Brown,  Dell,  Magendie,  etc. 
!'oiial  habla  citado'  anteriormente  varios  ejem- 
plos de  la  pérdida  de  sensibilidad  sin  la  de  mo- 
vimiento ,  lo  cual  hubiera  debido  demostrar 
que  el  mismo  nervio  ,  no  pndiendo  estar  para- 
lizado para  la  sensación  y  activo  para  el  mo- 
vimiento, no  debia  considerarse  como  encar- 
gado de  esa  doble  función  tan  distinta,  y  que 
debían  de  existir  necesariamente  nervios  para 
la  sensación,  y  oíros  para  el  movimiento. 

Las  partes  del  cuerpo  con  mas  especialidad 
destinadas  á  las  funciones  del  tacto ,  son  las 
mimos,  que  se  prestan  admirablemente  por 
su  conformación  á  asir  la  superficie  de  los 
cuerpos  tocados.  La  naturaleza  ha  distribuido 
á  la  piel  de  las  manos  gruesas  y  numerosas 
papilas  nerviosas.  En  los  animales,  las  partes 
que  sirven  con  especialidad  para  el  tacto,  son 
los  picí,  la  lengua,  y  sobre  todo  los  labios, 
como  en  el  caballo.  La  colare  los  monos,  la 
trompa  de. los  elefantes,  el  pico  de  las  aves, 
lus  antenas  de  los  insectos,  los  bigotes  de  los 
mamíferos,  etc.,  sirven  paralo  mismo. 

Los  ejercicios  violentos  embotan  la  delica- 
deza del  tacto.  Las  mugeres  y  las  personas  dé- 
biles poseen  un  tacto  mas  delicado  que  el  de 
los  hombres  y  las  personas  de  buena  consti- 
lucion. 

Los  filósofos  del  siglo  pasado  y  algunos 
de  los  modernos  han  dado  demasiada  impor- 
tancia al  sentido  del  tacto,  mirándolo  como  el 
uiiico  guia  y  reformador,  de  los  sentidos.  Con- 
dillacha  divagado  mucho  sobre  esta  cuestión. 
BuLTon  sostiene  que  solo  con  el  tacto  podemos 
adquirir  conocimientos  completos  y  reales. 
Ese  sentido ,  dice  ,  es  el  que  notifica  todos 
los  demás,  cuyos  efectos  no  producirían  mas 
que  errores  en  nuestra  mente,  si  el  tacto"  no 
nos  enseñase  á  juzgar.  Donnct  ¿tribuye  -'á  la 
trompa  del  elefante  y  á  la  (tarara  de  su  tacto  la 
superioridad  de  su  inteligencia.  Cuvier  creo 
«TOO  el  laclo  sirvo  para  comprobar  y  comple- 
tarlas impresiones,  especialmente  lado  la  vis- 
la.  Morder  pretendo  que  este  sentido  nos  ha- 


dado las  comodidades  de  la  vida,  las  invencio- 
nes, las  artes,  y  flicherpud  ,  que  la  perfec- 
ción del  órgano  del  tacto  asegura  á  los  ele- 
fantes y  castores  un  grado  de  inteligencia  que 
ningún  otro  cuadrúpedo  tiene.  Vicoq  de  Azir 
y  otros  aseguran  que  la  diferencia  entre  las 
facultades  intelectuales  del  hombre  y  del  mo- 
no, se  esplica  por  lo  diferente  de  sus  manos. 

Tales  son  las  opiniones  de  muchos  natu- 
ralistas ó  filósofos  sóbrelas  funciones  del  tac- 
to y  sobre  la  influencia  qué  se  le  atribuyen 
en  las  facultades  é  instintos.  Gall ,  atacando 
esa  falsa  manera  de  raciocinar,,  y  de  esplicar 
la  inteligencia  de  los  animales,  en  la  cual  no 
se  tiene  para  nada  en  cuenta  la  diversa  con- 
dición de  los  cerebros,  verdadera  causa  de  la 
diferencia  de  inteligencias,  esclama:  «¿Porqué, 
oh  filósofos,  no  habéis  erigido  un  templo  á 
vuestro  ídolo  la  mano?  ¿Dónde  estañan  los 
goces  y  la  sabiduría  de  vuestra  yida  sin  lus 
manos  de  un  Homero,  de  un  Solón,  de  un  i¡u- 
clideSj.de  un  Rafael,  etc.?...  ¿Con  que  todo  lo 
que  hay  de  maravilloso  en  los  animales  es  de- 
bido á  sus  trompas,  á  sus  rabos,  a  sus  ante- 
nas? Ya  solo  os  resta  colocar  sus  almas  en  la 
punta  de  esas  manos,-  de  esas  trompas,  de  esos 
rabos,  y  hacerlas  obrar  según  las  instruccio- 
nes de  Lecat,  Bullón,  üondülac,  etc.» 

líl  tacto  solo  debe  considerarse  como  un 
instrumento  ó  medio  creado  par'a  el  servicio 
de  facultades  de  un  órden  superior,  que  resi- 
den en  ei  cerebro.  Éste  sentido  no  debe  consi- 
derarse como  origen  de  nuestra  imaginación, 
de  nuestros  deseos,  de  nuestras  pasiones.  1.a 
elevada,  inteligencia  y  Tas  sublimes  cualidades 
del  alma  no  están  en  relación  con  la  delicade- 
za del  palpar.  Entre  los  animales,  los  mas  in- 
teligentes no  son  tampoco  los  que  se  distin- 
guen por  un  tacto  mas  perfecto.  ¿Dónde  está 
la  industria ,  dónde  la  invención ,  dónde  el 
descubrimiento  debido  al  tacto?  ¿Quién  se  atre  - 
vería á  decir  que  los  pasmosos  descubrimien- 
tos ó  invenciones  de  Calileo,  Colon,  Jenner  y 
Yolla  se  deben  ú  la  delicadeza  de  su  tacto?  Sin 
embargo,  iríamos  á  parar  á  esos  absurdos  si 
siguiésemos  á  esos  filósofos  en  su  raciocinio. 
El  tacto,  como  todos  los  sentidos  estertores, 
está  relacionado  con  las  facultades  internas,  y 
el  animal,  asi  como  el  hombre,  poseen  los  ins- 
trumentos de  ese  sentido,  porque  su  organi- 
zación interior  eslá  dotada  de  facultades  qno 
para  su  desarrollo  necesitan  recibir  impresio- 
nes táctiles. 

TACTO.  {Fisiología  é  higiene,)  El  sentido 
del  tacto,  esteudido  por  toda  la  piel,  es  el  quo 
nos  da  á  conocer  la  presencia  de  los  cuerpos, 
su  formay  consistencia,  peso  y  temperatura. 
Por  él  apreciamos  también  la  situación  de  los 
cuerpos  con  relación  al  nuestro  y  á  los  que 
.están  inmediatos,  conduciendo  de  este  modo 
al  espíritu,  por  una  transición  insensible,  á  la 
noción  áe\  número,  de  la  estension  y  del  es- 
pacio. Suminislráudonos  las  pruebas  mas  po- 
sitivas de  la  existencia  de  los  cuerpos,  el  tacto 
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nos' distingue  y  nos  separa  del  mundo  este- 
i'ior,  haciéndonos  adquirir  la  conciencia  de 
nuestra  propia  existencia. 

B  lado  se  puede  ejercer  por  toda  la  su- 
perílcie  de  la  piel,  por  todas  las  partes  llama- 
das sensibles;  pero .  ciertas  regiones  de  la  cu- 
bierta general,  como  varaos  á  probar,  le  po- 
seen en  mayor  grado.  La  piel  que  cubre  la 
palma  de  tas  mauos,  y,  sobretodo,  la  cara  pal- 
mar de  los  dedos  se  distingue  bajo  este  pun- 
to de  vista,  y  como  quiera  que  se  baila  al 
mismo  tiempo  desarrollada  sobre  segmentos 
movibles,  que  pueden  abrazar  los  cuerpos  y 
amoldarse  á  su  superficie,  es  en  la  que  reside 
el  tacto"  por  eseelencia. 

En  general  no  tocamos  los  objetos  sino  con 
las  mauos;  pues  aunque  oirás  partes  del  cuer- 
po, tales  como  los  labios  y  la  lengua  gozan  de 
una  sensibilidad  igual,  están  acomodadas  á 
otras  funciones,  y,  por  consiguiente,  menos 
dispuestas  á  este  uso.  En  cuanto  á  las  Jemas 
partes  del  cuerpo,  generalmente  cubiertas  por 
los  vestidos,  el  tacto  es  muebo  mas  oscuro. 

El  tacto  existe,  pues,  en  diversos  grados 
en  todas  las  superficies  tegumentarias  sensi- 
bles. La  piel  y  la  estremidad  de  la  lengua  son 
los  órganos  del  taclo  por,  eseelencia;  pero  la 
conjuntiva,  las  fosas  nasales,  la  boca,  la  gar- 
ganta, la  parte  superior  del  esófago,  el  (in  del 
intestino,  la  vagina  y  el  conducto  de  la  ure- 
tra, son  también  sensibles,  aunque  mas  oscu- 
ramente, á la  impresión  délos  cuerpos  este- 
riores.  Todas  estas  partes  reciben  directamen- 
te sus  nervios  del  eje  cerebro-espinal. 

Las  superficies  tegumentarias  internas,  es 
decir,  las  membranas  mucosas  del  intestino, 
de  la  vejiga  y  de  los  conductos  escretorios  de 
las  glándulas,  jamás  nos- dan  verdaderas  no- 
ciones del  tacto.  La  membrana  interna  de  los 
vasos  se  baila  en  el  mismo  caso.  Sin  embargo, 
todas  estas  parles  son  sensibles,  pero  su  sen- 
sibilidad es  oscura,  lo  mismo  que  la  de  todas 
las  partes  que  reciben  sus  nervios  del  gran 
simpático. 

,  La  piel,  realmente  organizada  para  el  tac- 
to, no  puede  ejercer  eficazmente  su  acción, 
si  las  impresiones  no  se  hallan  contenidas  en 
ciertos  limites.  Guando  son  escesivas,  la  sen- 
sación del  tacto  se  convierte  fácilmente  tam- 
bién en  una  sensación  de  dolor,  ante  la  cual 
todas  las  apreciaciones  del  tacto  desaparecen. 

Diversas  especies  de  tacto.  Por  poco  que 
se  reflexione  sobre  la  manera  de  ejercerse  el 
tacto,  no  tarda  uno  en  convencerse  que  la 
sensibilidad  cutánea  por  sí  sola  no  puede  dar- 
nos todas  las  nociones  que  se  la  atribuyen. 
Cuando  tocamos  un  cuerpo  y  afirmamos  que 
está  caliente  ó  frió  y  cuando  pasando  la  mano 
sobre  un  objeío  determinamos  su  forma  y  vo- 
lumen, la  sensibilidad  cutánea  es  la  única  que 
ha  contribuido  á  nuestro  juicio.  Pero,  cuando 
decimos  que  un  cuerpo  es  resistente,  duro  ó 
blando,  pesado  ó  ligero,  evidentemente  estas 
nociones  no  se  adquieren  solo  por  la  piel,  sino 


que  suponen  cierta  suma  de  fuerza  muscular 
desplegada,  ya  para  averiguar  la  resistencia  ú 
cohesión  del  cuerpo,  ya  para  oponerse  á  su 
caida  en  razón  de  su  gravedad.  El  tacto  com- 
prende, pues,  desórdenes  dé  fenómenos:  loa 
uuos  circunscritos  á  la  sensibilidad  cutánea; 
los  otros  ponen  en  juego  á  la  vez  esta  última 
y  la  contracción  muscular,  siempre  subordi- 
nada á  la  primera,  como  sucede  en  todas  par- 
tes, que  siempre  los  fenómenos  motores  están 
.  intimamente  ligados  en  sus  manifeslacioues 
con  los  de  la  sensibilidad. 

Organo  del  tacto.  La  piel  es  el  órgano 
del  tacto  con  tal  que  esté  en  comunicación  con 
el  sistema  nervioso:  sin  embargo,  las  partea 
deque  se  compone  la  piel  no  todas  están  do- 
tadas de  la  sensibilidad  lacül.  La  capa  superfi- 
cial ó  el  epidermis,  desprovisto  de  vasos  y 
nervios,  es  compleiamente  insensible,  y  está 
destinada  únicamente  á  proteger  la  capa  pro- 
funda ó  dermis.  Los  verdaderas  órganos  del 
tacto  son  las  papilas,  eminencias  situadas  en 
la  superficie  del  dermis,  y  formadas,  lo  mismo 
que  él,  de  un  tejido  celulo-libroso,  bastante  re- 
sistente, en  el  interior  del  cual  circulan  vasos 
y  nervios.  Los  señores  Wagner  y  llüllikerhaii 
demostrado  últimamente  que  todas  las  papilas 
cutáneas  no  reciben  nervios  como  se  habia 
creído  basta  hoy.  Por  consiguiente,  hay  papi- 
las táctiles  y  papilas  que  no  lo  son.  \Yaguor 
ha  descrito  también  en  las  papilas  provistas 
de  nervios  uu  bulbo  en  su  concepto  de  natu- 
raleza nerviosa,  y  al  cual  va  á  perderse  la  es- 
tremidad terminal  de  los  tubos  nerviosos  pri- 
milivos.  lU'illiker  ha  hecho  ver  este  bulbo 
de  la  forma  de  una  pina,  situado  efectivamen- 
te en  todas  las  papilas  provistas  de  nervios, 
pero  que  no  van  á  terminaren  él  los  nervios, 
los  cuales  reducidos  á  sus  elementos  primiti- 
vos circulan  alrededor  de  la  papila,  aplicán- 
dose simplemente  sobre  el  cuerpo  de  que  ha- 
blamos y  anastomosándose  cu  asa  coma  en 
la  mayor  parte  de  los  tejidos. 

Las  papilas  cutáneas  son  muy  visibles  en 
la  lengua,  en  donde  el  epidermis  las  forrea 
una  especie  de  estuche,  conservándolas  su  in- 
dependencia. En  todas  las  demás  partes,  las 
papilas  están  cubiertas  mas  ó  menos  comple- 
iamente por  el  epidermis,  de  modo  que  su 
individualidad  desaparece.  En  la  palma  de  las 
manos  y  particularmente  en  la  estremidad  pal- 
mar de  las  últimas  falanges,  están  dispuestas 
cu  lineas  curvas  que  forman  series  coucénlri- 
cas  visibles  al  estertor.  En  los  demás  punios 
ele  la  piel  están  muy  irregulurmenle  distri- 
buidas y  enteramente  ocultas  por  el  epi- 
dermis. ' 

Diferencias  del  tacto  en  las  diversas  par- 
tes de  ta  piel.  La  capa  epidérmica  que  cubre 
las  papilas  del  dermis  no  présenla  el  mismo 
grosor  en  todas  parles.  En  ciertos  puntos,  co- 
mo por  ejemplo,  en  los  labios  es  muy  delga- 
da, al  paso  que  en  otros,  como  el  talón,  den'; 
un  grosor  de  4  á  5  nülJmetros  y  á  veces  tota 
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un  centímetro.  Por  consiguiente,  las  impresio- 
nes que  producen  hasta  el  dolor  en  los  pri- 
meros, no  cansan  mas  que  una  simple  sensa- 
ción táctil  en  el  segundo. 
.  En  las  parles  desprovistas  de  epidermis 
produce  una  sensación  dolorosa  el  menor  con- 
tado. Laá  papilas  en  sí  mismas  f  cuando  están 
privadas  de  aquella  membrana,  tienen  mía 
sensibilidad  exagerada  que,  lujos  de  favorecer 
k  delicadeza  del  laclo,  lo  perjudican  conside- 
rablemente. 

El  grado  de  sensibilidad  de  la  piel  es  rany 
variable  en  las  diferentes  regiones,  cuando  se 
midesegiin  el  método  de  Weber.  Este  proce- 
dimiento, sumamente  ingenioso,  consiste  en 
ver  cual  es  la  separación  que  puede  hacerse  á 
las  punías  de  un  compás  aplicadas  al  mismo 
liempo  sobre  la  piel ,  para  que  produzcan  dos 
impresiones  separadas  y  se  sientan  aislada- 
mente. El  experimento  se  hace  de  la  manera 
siguiente:  se  abre  un  compás  que  louga  las 
punías  romas  y  se  aplican  primero  á  los  labios 
luego á  la  megilla,  al  dorso  de  la  mano,  ele., 
y  se  ve  que  si  en  los  labios  se  han  sentido  dis- 
ímilmente con  una  separación  de  4  milíme- 
tros, por  ejemplo,  no  habrá  mas  que  una  sen- 
sación en  la  megilla  ,  y  será  necesario  para 
que  esta  úllima  sea  doble  separar  las  piitltás  á 
una  distancia  de  8  ó  9  milímetros  próxima- 
mente. 

La  posibilidad  de  distinguir  de  osle  modo 
dos  impresiones  simulláneas,  varia  mueho-se- 
¡jiin  las  regiones  ,  y  permite  establecer  una 
verdadera  escala  de  sensibilidad.  Debemos  de- 
cir, sin  embargo,  que  esta  escala' no  es  abso- 
lutamente invariable  para  todos  los  individuos 
y  cu  uno  mismo  en  todos  los  mámenlos;  pero 
lo  que  iinporla  en  estas  determinaciones  es 
m.iclio  menos  sus  valores  absolutos ,  que  los 
relativos. 

La  parle  mas  sensible  en  esta  clase  de  c's- 
perunentos  es  la  punta  de  la  lengua ,  en  la 
cual  se  distinguen  las  dos  impresiones  cuando 
la  separación  de  las  ponías  del  compás  llega1 
á  un  milímetro.  La  región  que  tiene  menos 
sensibilidad  es  la  de  la  espalda,  en  la  que  no 
se  siente  las  dos  impresiones  á  menos  que  la 
separación  llegue  á  50  milímetros  próxima- 
mente. En  la  eslremidad  de  los  dedos  de  la 
mano,  es  decir,  la  cara  palmar  de  la  última 
falange,  se  distinguen  las  dos  impresiones  se- 
paradas únicamente  de  l,llm,5  una  de  otra.  En 
las  otras  falanges  no  se  tiene  conciencia  de 
las  dos  impresiones  sino  á  lina  distancia  de  3 
milímetros,  lo  mismo  que  en  los  labios.  La  de 
la  megilla  y  párpados  es  mucho  menor  de  7  á 
i)  milímetros.  La  diferencia  que  existe  eulre 
las  impresiones  del  laclo  en  la  piel  de  las  me- 
sillas y  labios  esplica  un  fenómeno  singular. 
Aplicando  sobre  las  primeras  las  paulas  de  uñ 
compás  separadas  una  de  otra  ile  I  á  5  mil  ¡me- 
tros no  se  distingue  mas  que  una  impresión; 
pero  si  se  va  dirigiendo  el  compás  bacía  los 
labios,  cuando  va  aproximándose  á  ellos,  pa- 
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rece  que  se  abre  porque  en  esíe  sitio  la  sen- 
sibilidad es  capaz  de  apreciar  ¡as  dos  impre- 
siones de  las  punías. 

El  grado  de  sensibilidad  de  la  piel,  medido 
de  esto  modo ,  prueba  que  esta  propiedad  va 
siempre  decreciendo  de  las  estremidades  de 
los  miembros  hácia  el  tronco.  Asi  es  ,  que  ef 
(acto  es  mas  obtuso  en  el  antebrazo  que  en 
la  mano,  y  en  la  pierna  que  en  el  pie.  Com- 
paramlo  los  miembros  entre  sí,  se  ve  qae  tam- 
bién es  menor  en  el  inferior  que  en  el  supe- 
rior, en  la  cara  dorsal  del  pie  y  de  la  mano  que 
en  la  plantar  y  palmar,  etc. 

¿Cuáles  pueden  ser  las  causas  de  estas  di- 
ferencias? Indudablemente  pertenecen  al  sis- 
lema  nervioso,  y  están  sin  duda  en  relación 
con  el  m:¡yor  ó  menor  número  de  Mieles  ner- 
viosos ipie.se  distribuyen  por  los  distintos 
puntos  de  la  piel  Desde  que  "Wagner  demos- 
író  la  existencia  de  papilas  con  nervios  y  sin 
ello*,  no  es  ya  la  canüdad  sino  la  cualidad  dé 
aquellas  que  es  necesario  comparar  en  las  di- 
versas regiones,  con  lo  cual  se  verá  que  la 
escala  de  la  sensibilida  1  y  la  riqueza  en  pa- 
pilas provistas  de  nervios  representan  dosse- 
ries  paralelas  correspondientes.  Esta  diferen- 
cia en  la  poleneia, táctil  de  la  piel  introduce 
diferencias  muy  notables  cu  Vos  juicios  que  nos 
formamos  relativamente  á  la  forma,  y  volu- 
men de  los  cuerpos. 

Del  sentido  del  tacto  en  la  escala  animal. 
El  tacto  no  lo  poseen  todos  los  animales  en 
el  mismo  grado  de  perfección  que'  el  hom- 
bre. En  todos  eilos,  la  sensibilidad,  repartida 
por  la  membrana  que  cubre  toda  la  superficie 
de  su  cuerpo,  se  ejerce  de  un  modo  pasivo  en 
el  mayor  número  de  casos,  y  merece  mas  bien 
el  nombre  de  sensibilidad  táctil  que  de  laclo 
propiamente  dicho.  Los  pelos  (crines,  cerdas, 
lana),  las  plumas  y  las  capas  córneas  ó  calcá- 
reas, que  cubren  él  cnerpo  de  muchos  anima- 
les, no  disminuyen  la  sensibilidad  táctil  tanto 
como  pudiera  crearse ,  porque  estas  parles 
trasmiten  á  los  tejidos  sensibles  abyacenlos 
impresiones  que  reciben;  pero  limitan  al  mis- 
mo tiempo  el  número  d.e  nociones  que  el  ani- 
mal puede  adquirir  por  el  contacto  de  los  cuer- 
pos, fionoce  la  presencia  de  ellos,  pero  su 
temperatura  y  forma  no  puede  apreciarlas  si- 
no muy  imperfectamente. 

Entre  loa' miimlferos ,  algunas  presentan 
ciertas  parles  mas  dispuestas  (pie  otras  para 
el  taclo.-  El  mono  lieuo  sus  cuaíro  miembros 
terminados  por  manos,  disposición  que  ha  va- 
lido á  todo  el  órdeu  el  nombre  de  cuadruma- 
nos; pero  estas  manos  presentan  una  multi- 
tud do  imperfecciones.  LOS  monos  no  pueden 
mover  sus  dedos  separadamente;  su  pulgar, 
mucho  mas  corlo,  oo  puede  opone; rae  fácilmen- 
te á  los  demás,  y  la  palma  de  la  mano,  co- 
mo les  sirve  tauibiem-para  la  progresión  ,  se 
cubre  de  una-epidermis  callosa..  Algnnos  tie- 
ne'n  la  coh  prehensil,  es  decir,  que  este  órga- 
no, sumamente  movible,,  les  sirve  para  asir  los 
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cuerpos  y  cogerles  como  con  la  mano.  Los  so-  ¡ 
lipedos,  los  rumiantes  y  los  carnívoros  ,  cu-  I 
yos  miembros  terminan, por  un  cono  simple 
6  doble,  ó  por  uñas  y  una  piel  callosa,  no  go- 
zan mas  que  de  un  tacto  muy  imperfecto.  La 
sensibilidad,  embotada  por  la  sustancia  córnea, 
se  acomoda  en  este  punto  con  las  funciones 
locomotoras;- pero  no  está  completamente  abo- 
lida, y  el  animal  puede  adquirir  la  noción  de 
la  resistencia,  de  la  solidez  y  de  la  consisten- 
cia. Én  los  auimales  de  que  hablamos,  la  sus- 
tancia córnea  descansa  sobre  un  dermis  cuyo 
elemento  papilar  está  muy  desarrollado,  y 
que  por  consiguiente  debe  sentir  con  cierta 
■vivacidad  las  impresiones  comunicadas  por  el 
suelo  ó  por  los  cuerpos  esferiores.  En  los  so- 
lípedos y  rumiantes,  ademas,  los  labios  reci- 
ben una  gran  cautidad  de  nervios  ,  son  muy 
movibles  en  los  primeros  y  se  utilizan  para  el 
tacto. 

Los  carnívoros,  como  por  ejemplo,  el  per- 
ro, tienenla  abertura  de  las  fosas  nasales  guar- 
necidas de  un  tejido  desprovisto  de  pelos, 
siempre  húmedo  y  muy  sensible,  que  también 
les  sirve  para  tocar  los  objetos.  En  el  cerdo, 
el  elefante,  el  topo,  la  musaraña,  etc.,  la  nariz 
prolongada  en  forma  de  geta  ó  de  trompa,  mas 
ó  menos  prominente,  constituye  un  órgano  de 
tacto  que  adquiere  en  el  elefante  una  gran 
perfección. 

Algunos  animales  tienen  en  el  labio  supe- 
rior pelos  largos  y  rígidos,  que  trasmiten  á  los 
tejidos  sensibles  sobre  que  se  implantan,  las 
impresiones  que  reciben.  Las  púas  del  erizo 
y  del  puereo-espin  dan  á  conocer  al  animal  del 
mismo  modo  la  presencia  de  los  cuerpos  es- 
tenores. 

Los  pájaros,  cubiertos  de  plumas^y  cuyos 
miembros  anteriores  están  trasformados  en 
alas  para  el  vuelo,  tienen  las  patas  cubiertas 
de  escamas  en  la  cara  dorsal  y  tapizadas  infe- 
riormente  por  una  piel  rica  en  nervios,  pero 
sobre  la  cual  se  esliendo  un  epidermis  grueso 
y  resistente.  El  tacto  de  estas  parles,  por  con- 
siguiente, es  muy  imperfecto;  asi  es,  que 
cuando  el  pájaro  quiere  locar  se  sirve  general- 
mente del  pico  que,  estando  implantado  en  un 
dermis  rico  en  filetes  nerviosos,  trasmite  las 
impresiones  que  recibe  del  mismo  modo  que 
el  casco  del  caballo  y  las  cubiertas  sólidas  de 
los  articulados. 

Los  reptiles  no  tienen  órgano  especial  del 
tacto.  Aquellos  que,  como  los  batraciaaos,  es- 
tán cubiertos  por  una  piel  húmeda  y  desnuda, 
parece  que  gozan  de  un  tacto  mas  delicado  que 
los  que  se  hallan  revestidos  de  escamas.  Los 
que.tienen  la  lengua  muy  protráctil  se  sirven 
de  ella  indudablemente  no  solo  como  órgano 
de  prehensión,  sino  también  de  tacto.  Las  cu- 
lebras pueden  hacer  lo  mismo  con  el  cuerpo 
enroscándole  alrededor  de  los  cuerpos. 

Algunos  pescados  presentan  á  los  lados  de 
la  abertura  bucal  prolongaciones  masó  menos 
desarrolladas,  llamadas  barbas,  las  cuates  re- 


ciben nervios ,y  son  verdaderos  órganos  de 
tacto.  Las  aletas,  y  particularmente  las  que  es- 
tán colocadas  á  los  lados  y  suspendidas  de  las 
carnes,  pueden  trasmitir  también  las  impre- 
siones táctiles. 

Los  articulados, .  cubiertos  de  capas  cór- 
neas, [insectos)  ó  calcáreas  (crustáceos)  sien- 
ten las  impresiones  estertores  por  el  interme- 
dio de  toda  la  concha,  y  á  mas  presentan  á  los 
lados  de  la  cabeza  prolorigaciones  [antenas  ó 
palpos)  que  gozan  do  un  tacto  mas  delicado. 
Los  moluscos  y  los  zoofites,  cuya  cubierta  os 
generalmente  blanda  y  húmeda,  tienen  una 
Sensibilidad  obtusa  repartida  por  toda  la  su- 
perficie del  cuerpo.  Algunos  de  entre  ellos 
tienen  prolongaciones  muy  desarrolladas  y 
frecuentemente  múltiples  [tentáculos]  míe  pa- 
rece están  dotados  de  una  sensibilidad  mas 
viva  que  el  resto  del  cuerpo;  tales  soq  tos  cp- 
falópodos,  los  pólipos,  etc. 

Higiene  '  del  tocio..  El  ejercicio  de  csle 
sentido  necesita  ciertas  reglas  y  precauciones 
para  que  conserve  su  finura  y  pueda  darnos 
cual  corresponde  las  nociones  que  le  son  pro-  ' 
pias.  Después  de  un  ejercicio  moderado  al 
tacto,  pero  sin  que  sea  tan  escesivo  que  fati- 
gue su  natural  vigor,  es  necesaria  la  limpieza 
de  la  piel,  los  baños  generales  libios,  los  ma- 
niluvios, los  vestidos  que  preservan  de  la  im- 
presión de  los  cuerpos  esteriores,  y  particu- 
larmente los  de  la  mano  conocidos  eou  el 
nombre  de  yvanles.  Amas,  es  necesario  evi- 
tar los  ejercicios  violentos,  el  manejar  cuer- 
pos duros,  ásperos,  muy  pesados,  ñios  ó  ca- 
lientes, etc.,  y  todo  aquello  que  pueda  arru- 
gar ó  engrosar  el  epidermis,  particularmenle 
el  de  las  manos.  Sin  embargo,  no  hay  r¡ue 
exagerar  demasiado  oslas  precauciones,  pues 
el  escesivo  cuidado  de  ponerse  al  abrigo  uo 
las  impresiones  táctiles  daña  al  sentido  que 
nos  ocupa,  desarrollando  en  él  una  estrema 
sensibilidad  que  puede  perjudicar  al  encéralo. 
Por  último,  el  laclo,  como  los  demás  sentidos, 
sufre  las  modificaciones  de  la  edad.  Es  activo 
en  la  niñez,  pero  confuso;  vivo  y  variado  en 
la  juventud;  Uno  y  espansivo  en  la  edad  tniul- 
ta;  exacto  en  la  edad  provecta;  obtuso  en  la 
vejez  y  nulo  en  la  decrepitud. 

Contúllese  principalmente  sobre  el  sCnliün  tM 
Cacto:  E.  H.  Wcbei:  lie  sultilitate  taetut  diversa  i» 
diversis partibus  sentui  dedicutu,  en  la  «lira  lílula- 
<la,  Ve  pulsu-,  wsorplione,  auditu  el  latín.  Anuid, 
anaiom  et  physiülog,  in  B.°,  LeiziR,  -1854. 

BelGeld  Leféyre.'  liecherekes  sur  la  nature,  la 
dUtribution  el  l'organe  du  sens  laclil,  París,  -1 837- 

Gerdy:  Memoire  surte  tact  el  les  sensalions  cuta- 
nes,  «n  la  Espériunce,  afio  de  Í8Í2. 

Beiia:  Reeherehei  cUniques  sur  l'anetthétir, 
viet  de  eonsidéralions  s ur  la  sensibilité,  en  \vs  Ar- 
chive» génér.  de  medec.  í.u  serie,  I.  XVI,  París, 
ms,  ele.       ,  / 

TABOMA.  [líistoria  natural.)  División  ge- 
nérica de  la  familia  de  los  patos  que  tiene  por 
tipo  a)  artas  iadorna&a  Lineo. 

TAHUR.  Después  do  haber  consignado  en 
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el  articulo  juego  las  reflexiones  morales  y  de 
alta  importancia  que-  merecian  esponerse  á 
propósito  de  esta  funesta  pasión  y  de  las  la- 
mentables consecuencias  que  produce  á  la  so- 
ciedad y  al  individuo,  vamos  á  dar  á  conocer 
como  meras  curiosidades  dignas  de  saberse, 
los  nombres  que  en  España  se  han  aplicado 
por  las  gentes  de  mal  vivir  y  dedicadas  a  esta 
criminal  ocupación,  á  todas  las  cosas  que  con 
ella  están  relacionadas. 

En  lo  antiguo  se  daban  en  Espaiía  diferen- 
tes hombres  á  las  casas  de  juego:  entre  otros 
los  üe'lablage,  tablageria,  casa  de  conversa- 
ción, leonera,  mandracho  y  encierro;  y  al 
establecimiento  de,  estas  casas  llamaban  'abrir 
tienda,  asentar  conversación  de  tablage.  Por 
desgracia  era  común  tan  detestable  oficio  á  to- 
da clase  de  gentes,  desde  las  mas  altas  hasta 
las  mas  Jnünias,  según  las  noticias  que  Cer- 
vantes y  otros  escritores  nos- han  dejado.  Dá- 
banse asimismo  diferentes  nombres  á  los  due- 
ños üe  estas  casas,  ya  los  designaban  . con  los 
de  cocineros  ó  mandracheros;  ya  con  el  de 
gariteros,  aludiendo  á  unos  pequeños  aposen- 
tos de  las  galeras,  llamados  garitos,  ya  los  lla- 
maban los  dú  chivüil,  par  alusión  á  las  pe- 
queñas chozas  en  que  los  pastores  cobijan  á 
los  cbivatillos  y  cabritillos. 

A  la  cantidad  que  se  estipulaba  con  el  due- 
ño de  la  cusa  por  ocuparla  y  servirse  de  las 
luces  y  barajas,  se  llamaba  el  barato;  esta 
cantidad  era  mas  ó  menos  fuerte  según  se  ju- 
gaba, y  á  esto  se  decía  cobrar  el  barato,  sa- 
car sus  derechos  ó  aranceles.  Del  elemento 
fundamental  de  esta  ocupación,  ó  sea  ¿a  bara- 
ja, nos  hemos  ocupado  brevemente  en  el  ar- 
ticulo NAIPES. 

En  cuanto  á  los  jugadores,  á  unos  se  los 
llamaba  tahúres  ó  tafures,  como  se  dice  en 
el  Ordenamiento  de  las  tafurerias,  que  for- 
mó el  maestre  Roldan  en  1 2 7 6 ,  y  que  liemos 
ilado  á  conocer  en  otro  lugar  (véase  códigos 
españoles*;  á  otros  fullerjs,  i  otros  sages,  y 
á  oíros  sages  dobles,  por  su  mayor  sagacidad. 
A  estas  sagacidades  se  daba  el  nombre  de  tre- 
tas, (lores,  pandillas,  que  significan,  en  ver- 
dadero idioma  español,  trampas-,  engaños, 
hurtos.  También  estas  tretas  eran  de  diversas 
clases  y  tenían  sus  denominaciones  especíales, 
iilamábasc  una  de  ellas  el  espejo  de  claramon- 
te,  y  consistía  en  ver  las  cartas  del  contrallo, 
poniéndose  desde  donde  se  trasluciesen;  otra, 
fullería  del  lamedor,  que  consistía  en  dejar- 
se engañar  al  principio  para  cebar  al  contrario 
y  arruinarlo  después:  otra,  dar  conlaley,  que 
consistía  en  burlar  la  treta  ó  astucia  del  con- 
trario con  otra  mas  hábil  y  diestra;  á  lo  cual 
daban  también  el  nombre  de  descornar  la 
flor;  por  último,  había  otras  especiales  que  no 
nos  déte  luiremos  á  espliear,  yá  que  se  daban 
los  nombres  de  dar  haslillazo,  hi  berrugui- 
Ua,  hacer  la  teja,  la  ballestilla,  y  la  boca  de 
lobo.  1 

No  solo  eran  los  jugadores  los  que  con- 


currían á  estas  casas  á  arrebatarse  jnútuamen- 
te  el  dinero  por  malas  artes,  sino  que  inter- 
venían en  tan' vil  oficio  otras  muchas  perso- 
nas, que  acudían  á  participar  de  estas  ilícitas 
ganancias,  y  cuyo  papel  eo  aquel  sitio  tam- 
bién recibía  una  denominación  propia.  Iban 
algunos  á  cuya  decisión  quedaba  el  regular  el 
barato  ó  la  ganancia  que  se  debia  dar  ai  dueño 
de  la  casa  por  consentir  en  ella  á  los  jugado- 
res y  por  el  importe  de  las  barajas,  y  á  estos 
se  daba  el  nombre  de  diputados:  había  oíros 
que  se  llamaban  apuntadores,  y  que  colocán- 
dose al  lado  de  uno  de  los  jugadores  de  acuer- 
do con  el  otro,  vendiéndose  por  amigo  del  pri- 
mero, avisaban  al  segundo  con  ciertas  señas 
convenidas  que  le  hadan  con  los  dedos,  labo- 
ca,  los  ojos  y  las  cejas,  del  juego  que  le- con- 
venia. Había  asimismo  otros  que  se  ocupaban 
en  buscar  gente  y  atraerla  á  los  garitos,  á  los 
cuales  sclés  llamaba,  ya  muñidores,  aludien- 
do á  los  que  en  las  hermandades  avisan  á  los 
hermanos;  ya  encerradores  por  alusión  á  los 
que  encierran  las  roses  cu  el  matadero;  ya 
perras  ventores,  por  comparación  con  losquc 
se  llevan  en  la  caza  para  que  los  animales  va- 
yan á  parará  la  escopeta  del  cazador;  ya  abra- 
zadores, por  alusión  á  otra  especie  de  engan- 
ches no  menos  curiosos  que  los  roperos  de 
Sevilla  tenían  asalaridos  en  la  plaza  de  San 
Francisco  para  que  llamasen  á  los  forasteros  y 
los  atrajesen  á  sus  tiendas,  lo  cual  hacían  tan 
al  vivo,  que  se  cuenta  que  en  ocasiones  los 
traían  de  la  capa  ó  casi  en  brazos. 

Ademas  de  estos  agentes  intermediarios, 
concurrían  á  las  casas'  de  juego  otros  con  el 
simple  carácter  de  mirones,  que  asi  se  les  lla- 
maba; pero  que  también  venían  allí  con  objeto 
de  participar  de  la  ganancia :  estos  se  dividían 
en  pedagogos  6  gamos,  que  eran  los  que  en- 
señarían á  los  tahúres  inesperlos;  y  en  don- 
caires,  que  en  el  juego  se  ponían  al  lado  del 
taliur,  y  le  dirigían  lascarlas;  de  todo  lo  cual 
sacaban  su  utilidad,  ó  en  su  lenguaje  técnico, 
mordían  dinero.  Otros  de  estos  mirones  ser- 
vían para  decidir  las  suerles  dudosas,  como 
era  el  que  "encontró  Sancho  Panza  acuchillán- 
dose con  su  contrario;  y  oíros  mordían  dine- 
ro con  otros  arbitrios  como  cuenta  don  Anto- 
nio Liñan  de  Verdugo  de  un  tal  señor  Milano 
que  siendo  un  miserable,  llegó  á  juutar  4,000 
ducados  concurriendo  á  Jas  casas  de  juego  con 
una  vasija  debajo  de  la  capa  destinada  á  cier- 
tas necesidades-menores,  la  cual  ofrecía  á  to- 
do el  que  veia  que  iba  á  salir  de  la  pieza  del 
juego  con  este  objeto,'  aconsejándole  que  no  se 
espusiese  a  tomar  el  frió  de.  afuera  con  peligro 
de  constiparse,  cuidando  luego  de  tirar  de  la- 
capa  al  que  había  usado  su  utensilio  asi  que 
le  yeta  hacer  una  buena  jugada,  y  pidiéndolo 
para  S'i  vasija  alguna  pequeña  limosna. 

Dábase  por  ultimo  el'  nombre  de  modorros 
á  los  que  pasaban  la  noche  en  aquellas  casas 
dormitando,  hasta-que  los  tahúres,  cebados  ya 
en  el  juego  y  ciegos  coa  él,  en  nada  repara- 
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ban  de  cuantas  fullerías  6  engaños  se  hicie- 
sen. Entonces  salían  ellos  do  refresco  á  hacer 
su  agosto,  lo  que  en  su  lenguaje  vulgar  llama- 
ban quedarse  á  la  espiga.  Asi  lo  cuenta  el  Li- 
geuciado  Francisco  de  buque  Fajardo,  en  su 
Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  loa  jue- 
yos,  en  cuyo  libro  refiérelos  embustes,  los 
robos,  las  estafas,  las  blasfemias  y  oirás  mal- 
dades que  se  cometían  en  oslas  casas  de  jue- 
go, lan  comunes  en  su  tiempo,  que  era  el  de- 
Cervantes,  no  obstante 'lu  multitud  de  leyes  y 
pragmáticas  en  que  se  prohibían. 

Entre  esías  disposiciones  merece  mencio- 
narse el  Ordenamiento  de  las  tafurerias,  an- 
tes diado,  de  que  no  nos  ptmpanios  aquí,  por- 
que lo  lucimos  ya' en  el  articulo  á  que,  aales 
nos  tiernos,  referido. 

TAJAMAR.  (Malina.— Arquitectura  naval.) 
Tablón  grueso,  enterizo  o  compue.-to  de  pie- 
zas que  se  adapta  fuerteihente  á  la  roda  por  su 
cara  estertor  o  de  proa  y  aun  se  asegura  mas 
con  las  curvas-bandas:  en  Él  rcmalan  las  per- 
chas, y  en  su  estremo  superior  se  coloca  la 
figura  llamada  de  proa.  Esta  pieza  que  termina 
esta  parte,  por  su  corle  de  un  modo  airoso,  sir- 
ve para  hender  ó  dividir  el  agua  cuando  el 
buque  marcha. 

/Jtcs.  Maril.  Esp. 


TALADRADORES.  {Historia  natural.)  Sub- 
orden de  insectos  del  orden  de  los  himeuople- 
ros,  caracterizado  por  la  presencia  de  un  ta- 
ladro en  el  estremo  det  abdómen  de  la  hembra 
y  que  es  tina  parle  adicional  del  oviducto, 
compuesta  de  fies  piezas,  dos  dclaseualcs  sír- 
"  ven  de  forro  á  la  tercera.  Sus  especies  son  so- 
litarias y.  consiüuycn  dos  familias  que  son  la 
de  los  serriferos  \securifera)  y  la  de  los  pu- 
pívoros (pupívora  . 

TALAMO..,  [Afyigüedades.)  Thalamus ,  do 
donde  viene  tálamo,  significa  en  la  lengua  he- 
iénica  y  en  la  ¡aliña  lá  habitación  ú  dormitorio 
común  de  los  esposos  (Commune  ulriusque  \  sislencia 
conjugis  éubieuíitm),  Virgilio  dice  en  el  " 
bro  IX  de  la  Eneyda: 


los  petreles,  pero  mas  corto,  piernas  mas  al- 
tas, plumage  negro  y  menor  tamaño  por  lo 
([ni;  se  lian  llamado  petrelos  golondrinas.  La 
especie  común  procellaria  pelágica,  es  laque 
mas  especialmente  se  denomina  ave  de  tem- 
pestad por  la  propio  huí  que  tienen  de  buscar 
abrigo  en  las  embarcaciones  cuando  amenaza 
algún,  huracán. 

TALCO.  (Mineralogía.)  El  talco  es  una  sus- 
tancia mineral  que  présenla  diversos  aspectos 
ya  en  la  forma  y  ya  en  el  color  que  ofrece,  ba- 
jo la  denominación  genérica  de  laico,  pues, 
existen  dilerenles  sustancias.  Ei  talco  se  en- 
cuentra á  las  veces  en  la  forma  cristalina,  cu- 
ya cristalización  se  deriva  de  un  prisma  recto 
romboidal,  algunas  veces  es  pseudo-niórplü- 
!  co,  las  formas  que  afecta  en  este  caso,  son  las 
¡déla  cal  carbonatada,  la  del  cuarzo  hialino 
¡prismático,  y  la  del  .feldespato:  comunmente 
se  encuentra  el  talco  ya  en  masas  pompadas 
■  y  ya.  en  la  forma  laminosa:  présenla  diversos 
|  colores,  pues  hay  talco  de  color  blanco  malo 
como  de  píatá,  y  anacarado;  lo  hay  de  color 
verdoso,  y  do  color  verde  puerro;  se  ve  autiv 
!  que  es  mas  natío  de  color  azul;  también  sella- 
ban talcos  agrisados,  ele.  Es  el  falco  do  aspec- 
to opaco,  pocas  veces  diáfano,  y  en 1  la  super- 
ficie de  sus  láminas  liene  un  aspecto  anacara- 
do; es  el  (aleo  flexible,  pero  no  elástico,  por 
cala  cualidad  se  distingue  de  la  mica,  cuyas  lá- 
minas tienen  cierlu  elasticidad,  y  con  cuya 
sustancia  mineral  se  ha  confundido, aniigua- 
menle  el  talco.  Es  ademas  algo  blando  y  se  ra- 
ya fácilmente  con  la  uña,  deja  huella  blanque- 
cina, es  untuoso  al  laclo,  adquiere  la  elecíri- 
cidad  negativa  por  el  frotamiento;  es  infusible 
al'soplete,  solamente  se  fundo  un  poco  por  los 
bordes;  también  es  insolulde  en  lus  ácidos. 

El  talco  steatita,  denominado  también  óre- 
la de  Brianzon,  es  una  variedad  del  laico, 
dé  estructura  compacta,  de  color  ya  blan- 
co, ya  amarillento  ó  ya  verdoso,  es  á  las  ve- 
ces traslucicnle  en  sus  bordes,  de  cierla  rc- 
su  fraclin'a  ofrece  un  aspeólo  terro- 


so, de  lustre  craso  y  muy  suave  ó  untuoso  al 
tacto,  deja  huella  con  facilidad  cuando  se  com- 
'  prime  sobre  algún  cuerpo;  por  esla  cualidad 
Ferreique  Eumenídiim  thalami  el  discordia  dcmens,  j  se  sirven  de  esla  sustancia  útilmente  los  sas- 

j  tres  para  trazar  las  lincas  en  el  paño,  y  por 
En  sentido  traslativo  significa  a  veces  esla  pa- 1  Cg|0  sc  ie  ],„  denominado  vulgarmente  jabón 


labra  entre  ios  poetas  latinos  las  nupcias  y  el 
derecho  conyugal.  Asi  dice  Virgilio  en  el  li- 
bro VI  de  la  Eneyda : 

Hic  Liialamum  iiivaril  nalas  rcritusipie  hyiu'eneos, 

y  .Ovidio  en  las  Metamorfosis: 

Sino  conjugo  cek'bs  vivobal  thalami  dui  consone 

carohal. 

TALASlDtlOllOS,  (Historia  natural.)  Géne- 
ro fundado  por  Yigors  cu  la  clase  de  las  aves, 
arden  de  las  palmípedas  y  familia  dé  las  lon- 
glp'éiüiésj  caracterizado  por  el  pico  igual  al  de 


de  sastres:  esta  especie  de  talco  en  el  esla- 
|  do  pulverulento,  se  lo  emplea  para  suavizar 
f  los  ejes  de  las  máquinas  y  facililnr  su  movl- 
I  miento  por  la  untuosidad  que  se  prcsla  á  la 
:  superíiciede  los  cuerpos:  su  composición  qui- 
¡ "mica  es  la  siguiente:  magnesia  2G,  óxido  tic 
i  hierro  l,  ácido  silícico  61,  agua  G. 
!      Se  conoce  en  mineralogía  otra  variedad  del 
talco,  queso  denomina  talco  ollar,  serpentina, 
o¡Jiiste,  etc.  Es  esla  variedad  de  estructura 
compacta,  de  color  agrisado  6  verdo-o  mas  ó 
menos  subido,  de  aspecto  escamoso  y  aun  es- 
quistoso; las  partes  hojosas  son  trasparentes; 
os  generalmente  blando;  se  corla  facilmciilo 
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con  una  navaja  ,  su  peso  especifico  es  2,6: 
se  couslruyen'con  esta  sustancia  vasijas  para 
la  cocina,  de  muy  buenas  propiedades  ó  ven- 
tajosas parliciila!  nienle  bajo  el  aspecto  hi- 
giénico. Se  encuentra  cala  sustancia  en  varias 
localidades;  principalmente  en  Sajorna,  en 
Córcega,  nn  -la  Groelandia  y  en  la  China.  Se 
hacen  también  con  esta  sustancia  mineral  pla- 
cas ,  ¡sócalos,  etc. ,  de  un  agradable  aspecto, 
particularmente  cuando  fiene  parte  de  la 
dialaga 

TALKXTO.  Esta  voz,  en  su  acepción  mas 
coman,  indica  una  disposición  mental  parí  i- 
cularqiiQ-  nos  hace  sobresalir  en  la  práctica  ó 
ejercicio  de  ciertas  cosas.  Se  dice  de  un  buen 
orador  que  tiene  el  tálenlo  de  la  palabra;  de 
ii n  diplomático  hábil  que  tiene  el  tálenlo  de 
las  intrigas,  de  los  negocios  ,~eic.  El  talento 
no  es  ni  el  entendimiento,  ni  el  genio,  ni 
puede  reemplazarlos;  puede  lili  hombre  tener 
talento  para  ciertas  cosas  y  ser  -muy  necio  en 
todo  lo  demás.  Sin  embargo,  es  preciso  ob- 
servar que  en  el  lenguaje  ordinario  ,  la -acep- 
ción de  la  palabra, tálenlo,  que  debiera  que- 
dar rest'ri aguja  á  ciertos  limites,  se  esliendo 
al  ejercicio  de  las  facultades  mentales  de  loda 
'especie,  ora  sean  la  espresiou  del  genio,  ora 
la  revelación  del  genio. 

Talento,  entre  las»  antigües.,  era  una  espe- 
cie de  moneda  y  un  peso  para  los  metales, 
como  nuestro  tnaveo.  Nada  se  sabe  de  lijo  so- 
iire  el  .valor  de  los  talentos  antiguos;  el  que 
secila  con  mas  frecuencia  es  el  tálenlo  ático, 
'(pie tenia  como  peso  (JO  minas,  G, 000  drac- 
nias,  y  venia  á  equivaler  á  25  kilogramos  ITS 
gramos.  Sin  determinar  su  valor  como  mone- 
da, es.  menester  distinguir  dos  épocas,  una 
f|uo  se  cstiende  desde  los  primeros  tiempos 
¡listóneos  hasta  el  siglo  11  antes  de  nuestra 
era,  y  olía  que  comprende'  desde  esta  época 
hasta  aquella  en  que  la  Grecia  absorbida  por 
el  imperio,  romano.,  adoptó  sus  monedas.  En 
el  primero  de  estos  periodos,  que  abraza  los 
tiempos  mas  Herédenles  dé  la  Grecia,  el  la- 
leído  pesaba  5,000  dracmas,  y  podría  evaluar- 
se cu  unos  21,121  reales  próximamente.  ',■ 

En  la  segunda  época,  habiendo  sido  altera- 
da Ja  dracma,  y  no  valiendo  ya  mas  que  77 
granos ,  e!  talento,  á  pesar  de  contener 
5,000,  venia  á  valer  una  cosa  próxima  á 
lí>,tí-i3  rs.  vn.  Había  también  tálenlos  áticos 
de  oro,  evaluados  en  10  de  plata.  Hl  talento 
(leBg'ina  ó  de  fiorinto  valia  i 00  minas  ó  10,000 
'dracmas.  El  llamado  eubóico  parece  haber  si- 
tio el  mismo  que  el  ático,  aunque  los  sabios 
no  lo  evalúan  mas  que  cu  56  dracmas.  El  tá- 
lenlo babilónico  evaluado  en  133  libras  roma- 
nas (.13  kilogramos,  B37  gramos),  valía  nnos 
24,380  reales,  y  el  talento  de  los  hebreos  cor- 
respondía á  unos  17,575.  Jlabia  otros  muchos 
talentos,  tales  como  los  de  Egipto,  Rodas,  Ale- 
jandría, etc.,  sobre  cuyo  valor  era  imposible 
lijarse. 

TALION-  [pena  del)  {Legislación.)  Llámase 


asi  la  pena  igual  y  semejante  al  delito  come- 
tido, esto  es,  la  pena1  que  consiste  en  castigar 
por  el  mismo  modo  que  se  delinque.  Algu- 
nos autores  opinan  que  la  ley  del  talion  debe 
su  origen  al  derecho  divino,  fundándose  en  el 
capitulo  XXI  del  Exodo,  no  en  el  XX.1I,  como 
equivocadamente  dice  Mr.  Terrasson  en  su  His- 
taria  de  la  jurisprudencia  romana,  debién- 
dose indudablemente  á  esta  equivocación  el 
([lie  este  ilustrado  jurisconsulto  diga  al  comen- 
tar la  ley  53  de  la  tabla  Vil  que  no  puede  ser 
de  este  dictamen,  por  cuanto  nada  encuentra 
en  ese  capitulo  XXli  que  le  obligue  á  adoptar 
semejante  congetura,  creyendo  mas  probable 
que  los  romanos  tomaran  esa  ley  de  la  de  los 
griegos,  pueslu  que  por  las  de  Soton,  la  pena 
del  talion  tenia  lugar  contra  el  que  hubiese 
arrancado  el  segundo  ojo  a  un  hombre  que  es- 
taba ya  privado  del  uso  del  primero,  y  el  de- 
¡incucnle  era  condenado  á  perder  los  dos  ojos. 
Es  eslraño  (pie  autor  tan  concienzudo  como  lo 
es  en  general  Mr.  Terrasson,  haya  procedido 
con  la  ligereza  que  se  advierte  en  el  comenta- 
rio de  la  citada,  ley  de  las  Doce  labias,  ligere- 
za que  resalta  íanto  mas  cuanto  que  al  hablar 
pocas  páginas  aules.de  las  leyes  de  los  judíos, 
nos  dice  que  para  mantener  á dos  hijos  en  la 
sumisión  y  obediencia  para  con  sus  padres, 
los  instruían  estos  desde  muy  niños  en  la  prác- 
tica de  las  leyes,  diciéndoies  que  Moisés  había 
pronunciadn  la  pena  de  muerto  contra  los  ase- 
sinos y  énvenenadoros ,  recomendándoles  que 
se  absinviesen  de  sacar  los  ojos  á  nadie,  por- 
que la  ley  de  Moisés  los  condenaba  en  igual 
caso  á  perder  los  suyos  por  derecho  de- repre- 
salias, etc.  Si  Mr.  Terrasson  se  hubiera  toma- 
do la  molestia  de  revisar,  no  el  capitulo  XXfl 
del  Exodo,  sino  el  que  le  antecede,  habría  ha- 
llado terminantemente  la  pena  del  talion  en 
los  siguientes  versículos. 

Sin  aiUem  mor&  rjus  fütrit  sitbucuta,  rcddct  ani~ 

¡ntim  pro  anima, 

Oeulum  pro  oeuh,  denlem  pro  chuts,  maman  pro 
■tu,  peder»  pro  pede, 
Adutiionem  pro  adustinne,  vulnui  pro  «triture,  ít- 

■varem  pro  íicorc. 

El  padre  Seto,  en  las  eruditas  notas  que 
eslampa  al  pie  de  su  traducción  de  la  Sania 
Biblia,  dice  comentando  las  palabras  animam 
pro  anima,  lo  siguiente:  «Vida  por  vida,  Dios 
por  estas  palabras  señala  la  moderada  ley  del 
talion  á  un  pueblo  que  no  conocía  limites 
en  sus  venganzas ,  y  por  esto  debia  pretender 
ja  sentencia  de  los  jueces;  porque  nunca  es 
permitirlo  á  un  particular  sentenciar  y  decidir 
en  cansa  propia.  Pone  un  freno  á  la  ira  del 
ofendido  y  reprime  la  osadía  cou  el  temor  de 
la  pena.  Y  asi  esta  se  debe  mirar  como  una 
ley  ó  regla  que  dio  Dios  á  los  jueces,  para  que 
proporcionasen  la  pena  á  la  calidad  del  delito 
en  que-iueuma  un  hombre  cuando  hería  ó  mal- 
trataba á  otro.  Cuando  Jesucristo  manda  en  su 
Evangelio,  que  cuando  nos  hieren  en  una  roer 
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gilla,  presentemos  la  otra,  no  ordena  una  cosa 
contraria  á  esto,  sino  mucho  mas  perfecta  y 
esceleute.» 

Es,  pues,  indudable  que  los  hebreos  cono- 
cieron la  pena  del  talion.  antes  que  los  grie- 
gos y  romanos.-  Estos  últimos ,  siguiendo  la 
legislación  griega,  adoptaron  !a  ley  de  Solón 
relativa  al  talion  en  el  caso  de  un  miembro 
roto  i  pues  establecieron  la  igualdad  entre  la 
ofensa  y  el  castigo,  ríe  suerte,  que  un  hombre 
que  habia  rolo  uii  brazo  o  cortado  una  mano, 
era  condenado  a  dar  brazo  "por  braüo  y-  mano 
por  mano  ,  á  no  ser  que  prévio  el  consenti- 
inienlo  de  la  parte  agraviada  rescatase  eondi- 
'  ñero  el  castigo  que  merecía.  Sexto  Cecilio,  en 
Aulo  Gelio,  lib.  20¡  dice,  que  no  todas  las  in- 
jurias se  reparan  con  25  Ases  de  cobre;  sino 
que  las  injurias  >  atroces  ,  como  por  ejemplo, 
cuando  se  ha  roto  un  hueso  á  un  niño  ó  á  un 
esclavo,  son  castigados  mas  severamente ,  y 
aun  algunas  veces  por  la  ley  de!  talion;  perú 
antes  de  apelar  á  la  venganza  que  esta  ley 
permitía,  se  proponía  un  acomodamiento  al  de- 
lincuente, y  si  rehusaba  avenirse,  sufría  ¡a  pe- 
na, del  talion;  si  por  el  contrario,  se  prestaba 
á  la  avenencia,  el  daño  era  tasado  por  el  juez. 

La  ley  del  talion  siguió  en  uso  mucho  lie.n- 
po  después  de  las  Doce  Tablas,  pues  Catón, 
citado  por  Priseiano,"  lib.  VI,  hablaba  lodavía 
en  su  liempo  de  la  ley  del  talion  como  una 
ley  que  oslaba  á  la  sazón  vigente,  y  la  cual 
daba  aun  al  primo  del  ofendido  el  derecho  de 
proseguir  la  venganza:  Si  qnis  membrum  ru- 
pit  aut  os  fregit,  Talione  proximus  cogna- 
tus  uiciscilur.  Sin  embargo,  parece  que  la  ley 
do  las  Doce  Tañías  no  csteudió  el  derecho  de 
venganza  hasta  el  primo  del  ofendido,  y  esto 
ha  hecho  creer  á  algunos  autores  que  Catón 
habia  hablado  de  esa  ley  con  relación  á.  otro 
pueblo  distinto  que  el  de  Roma;  pero  Teodoro 
Marsilio  cree  con  mas  fundainenlo  que  ese 
pasage.de  Catón  Lraia  su  origen  del  derecho 
civiC  do  donde  aquel  lo  había  tomado.  En  efec- 
to, lo  jurisconsultos  romanos  decidieron  que 
oí  primo  del  ofendido  pudiera  perseguir  en 
nombre  de  este  al  agresor,  á  causa  de  que  la 
enfermedad  ó  las  ocupaciones  del  agraviado  ie 
impedirían  practicar  muchas  veces  por  si  mis- 
ino las  diligencias  judiciales.  Sucedía  también 
con  frecuencia  que  el  primo  del  ofendido  se 
encargaba  de  perseguir  judicialmente  al  agre- 
sor, por  temor  de  que  el  mismo  agraviado  de- 
jándose llevar  de  su  resentimiento,  empezara 
por  vengarse  sin  esperar  que  el  delincuente 
hubiese  acoplado  ó  rehusado  un  acomodamien- 
to, Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  muy  proba- 
ble que  la  pena  del  talion  se  llevara  á  cabo 
muy  pocas  veces  entre  los  romanos,  porque 
dueño  como  era  el  delincuente  de  libertarse  de 
i*sta  pena  con  una  indemnización  pecuniaria, 
no  es  de  creer  que  hubiese  nadie  quo  prefi- 
riera dejarse  mutilará  rescatar  la  pena  con  di- 
nero, y  por  consiguiente  es  de  presumir  que 
la  pena  del  talion  quedaría  limitada  á  los  ciu- 


dadanos pobres  que  por  falta  de  recursos  no 
tenían  la  facilidad  que  los  ricos  para  eludir  el 
efecto  de  la  ley. 

La  ley  del  talion  fué  abolida  entre  los  ro- 
manos mucho  tiempo  antes  del  emperador  Jus- 
tiniano,  puesto  que  el  derecho  del  pretor  [lla- 
mado Jus  hohorariwm\  habia  establecido  que 
las  personas  ofendidas  pidieran  al  jaez  la  es- 
timación del  mal  que  habían  recibido.  listo  os 
á  los  menos  loque  se  deduce  de  lo  que  el  em- 
perador Jusliniano  dice  en  sus  Instituías,  li- 
bro IV,  tít.  IV:  Pama  autem  injuriarum  ex 
Lege  duodeeim  Tabularum,  propler  mem- 
brum quidem  suptum,  Tallo  erat;  propterus 
vero  fraetum  numerítv  pmnm  eranl  conslitu- 

fee  quasi  in  magna  veterum  pautertate  

Sed  peana  quidem  injuria}  qum  ex  Lege  dúo- 
decim  Tabularum  introducía  est,  indecuüu- 
dinem  abiit;  quam  autem  prestares  inlrodu- 
xerunt  (qum  etian  honoraria  appellatur]  in 
Judiéis  frecuentatur.  En  efecto,  comprende- 
mos muy  bien  que  en  los  tiempos  de  Roma 
dejaría  de  estar  en  uso  una  ley  que  lodos  tus 
jurisconsultos,  y  particularmente  Grocio  üc 
Jure  Bullí  el  Pacis,  lili  III,  cap.  II,  han  con- 
siderado como  contraria  al  derecho  natural;  i!e 
suerte  que,  según  "Grocio,  la  pena  del  tallón 
no  debe  tener  efecto  ni  entre  particulares  ni 
de  un  pueblo  á  otro,'  sacando  su  decisión  do 
aquellas  hermosas  palabras  del  orador  Arisli- 
des.  ¿No  seria  absurdo  justificar  é  ¡milar  lo 
que  condenamos  etl  otros  como  una  acuiua 
mala?  Asi,  pues,  la  ley  del  tallón  se  ha  cotisl- 
dcnido  siempre  como  una  ley  bárbara  é  in- 
digna de  la  sabiduría  de  los  primeros  romanos. 

Nuestra  legislación  antigua  ,  basada  co- 
mo es  sabido,  sobre  la  romana,  importó' tam- 
bién la  pena  del  talion.  Asi  vemos  que  por  !¡i 
ley  del  Fuero  Juzgo  se  establece  que  «cada  un 
ornne  libre  que  tirar  á  otro  por  cabellos,  ó 
sennalar  en  el  rostro  ó  en  el  cuerpo  con  cor- 
rea ó  con  palo,  íiriéndolo  ó  traéndolo  villaua- 
micntre  por  fuerjsa;  ó  ensuciándolo  en  lodo,  ü 
lotajare  en  algún  lugar,  ó  le  legar  por  fuerza, 
ó  le  metiere  en  la  cárcel,  ó  en  alguna  guarda, 
ó  lo  mandare  i  otro  prender  ó  legar;  aqucslc 
que  esto  fizo  debe  recibir  otra  tal  pena  en  su 
cuerpo,  cuerno  él  fizo  ó  mandó  fazer,  é  dévelo 
castigar  ademas  el  juez  assi  que  aquel  quien 
fó  ferido,  é  recibo  el  tuerto,  si  quisiere  reci- 
bir emienda  daquel  que  ie  lo  (izo,  reciba  lanío 
por  emienda  daquel  que  ie  lo  (Izo  quanto  61 
asmare  el  lo  mal  que  recibió.» 

El  derecho  canónico  autorizó  igualmente  ci 
talion  contra  los  calumniadores,  condenándo- 
los á  sufrir  la  misma  pena  que  querían  Hacer 
sufrir  al  acusado,  calumniatur,  si  in  acusé- 
tionem  defecarll,  Talionem  recipiat.  Nuestras 
leyes  de  Partidas  lo  adoptaron  también,  como 
el  derecho  canónico,  contra  el  acusador  ostra- 
ño  que  no  prueba  la  acusación  intentada  en 
lodo  pleito  que  pudiese  venir  muerte  ó  perdi- 
miento de-miembro,  y  cu  las  causas  de  adul- 
terio contra  el  marido  que  acusare  de  ealeüo- 
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Üío  á  su  muger  y  no  lo  probase,  en  cuyo  caso 
estaba  obligado  á  recibir  tal  vena,  cual  darían 
á  la  muger,  si  él  probase  el  adulterio  de  que 
la  acusa.  (Ley  26,  tit.  1,  Part.  7*,  y  ley  13, 
tit.  IX,  Part.  4.a) 

Hace  mucho  tiempo  que  la  pena  del  talion 
cayo  en1  desuso  en  todos  los  casos  en  que  la 
admitían  nuestras  leyes,  no  existiendo  tam- 
poco en  el  Código  vigente  de  1848,  pues  lo 
único  que  en  él  se  establece  con  respecto  á 
las  acusaciones  que  no  puedan  ser  probadas, 
es  lo  siguiente:  «La  acusación  ó  denuncia  que 
hubieren  sido  declaradas  calumniosas  por 
sentencia  ejecutoriada,  serán  castigadas  con 
fas  penas  de  prisión  menor,  cuando  versasen 
sobre  un  delito  grave;  con  la  de  prisión  cor- 
'  rccciouai,  si  fuere  sobre  delitos-menos  graves, 
y  cou  !as  de  arresto  mayor,  si  se  tratase  de 
una  falta,  imponiéndose  ademas  en  lodo  caso 
una  multa  de  50  á  500  duros.» 

De  todo  loque  llevamos  dicho  acerca  "de  la 
pena  del  talion,  se  deduce,  que  si  bien,  era 
disculpable  su  establecimiento  en  pueblos  que 
se  hallan  todavía  en  la  infancia  y  donde  ape- 
nas había  penetrádo  la  luz  de  la  civilización, 
no  se  concibe  en  ninguna  sociedad  mediana- 
mente organizada  y  culta,  por  lo  que  no  es  de 
estrañar  qno  todos  aquellos  pueblos  que  la  co- 
nocieron y  aplicaron,  fueran  desterrándola  de 
bus  usos  y  costumbres  ó  borrándola  de  sus 
códigos,  á  medida  que  acreditaba  la  esperien- 
cia  todo  lo  que  en  muchos  casos  tenia  de  ab- 
surda; de  dispendiosa  y  aun  de  perjudicial  para 
el  Estado.  «Seria,  con  efecto ,  absurda  en  el 
adulterio,  eu  el  rapto,  en  la  violación  y  otros 
dclüos,  dice  el  señor  Escriche  en  su  Diccio- 
nario de  legislación  y  jurisprudencia;  seria 
ú  podría  ser  dispendiosa  en  las  heridas  ó  gol- 
pes ,  pues  podría  hacerse  al  ofensor  mayor 
nial  que  el  que  este  había,  hecho  al  ofenddo  y 
di-jaria,  por  consiguiene,  de  ser  talion;  seria 
por  fin,  flatosa  ni  Estado  en  la  mutilación, 
luios  privarla  de  los  medios  de  subsistir  al  de- 
lincuente, quien  vendría  á  ser  una  carga  para 
la  sociedad." 

TA1.1TRO  ó  PAPIROTE.  (Ei&toría  natural.) 
Cimero  de  crustáceos- del  orden  de  los  antípo- 
das y  de  la  familia  de  las  crevelinas  saltado- 
ras. Estos  pequeños  crustáceos  habitan  las 
playas  arenosas  y  se  ocultan  debajo  de  la  bro- 
za amontonada  en  aquellas;  saltan  con  mucha 
agilidad,  y  de  aquí  el  nombre  que  se  les  da 
vulgarmente  de  pulgas  de  mar.  Se  conocen 
cinco  especies,  de  las  cuales  cuatro  habitan 
cu  los  mares  de  Europa. 

El  ialilro  saltador  (talitros  saltalor  de 
Edw.)  es  muy  común  en  las  costas  N.  y  0.  de 
Francia. 

TALLAS.  Operación  cruenta  que  se  practica 
en  la  vejiga  de  la  orina  con  el  objeto  de  es- 
traer  los  cálculos  que  se  ¡tallan  contenidos  en 
su  cavidad.  Llámase  también  litotomia  (de  X¡ou 
piedra,  y  ijspvv.a  cortar  dividir)  y  con  mas 
exactitud  cistotomia;  pero  el  nombre  de  talla 


es  el  que  generalmente  se  ha  adoptado  en 
Francia. 

Considerada  de  estemodo  la  litotomia  com- 
prende los  trabajos  de  veinte  siglos  y  las  ope- 
raciones mas  importantes  de  la  cirugía.  Según 
Próspero,  Alpino,  los  egipcios,  que  vieron  nacer 
todas  las  artes,  pero  que  no  perfeccionaron 
ninguna,  intentaron  los  primeros  ensayos  de 
esla  cstraccionde  tos  cálculos,  é  imitando  ála 
naturaleza,  que  á  veces  espele  espontáneamen- 
te estos  cuerpos  estrados,  creyeron  que  podian 
atraerse  al  eslerior  ó  facilitarse  su  salida  con 
solo  dilatar  los  conductos  y  dar  paso  á  la  ori- 
na. De  aqui  el  primer  método  ó  la  dilatación, 
que  unas  veces  sola  y  otras  combinada  con 
diferentes  procedimientos  se  ha  perpetuado 
hasta  nuestros  días,  y  nos  proporciona  á  ve- 
ces la  espulsion  de  pequeños  cálculos  en  los 
hombres  y  mas  principalmente  en  las  mu- 
jeres. 

ío  sallemos  que  idea  se  había  formado  de 
la  litotomia  el  padre  de  la  medicina  para  obli- 
gar á  sus  discípulos  con  la  fé  del  juramento  á 
no  practicarla  nunca,  ¿La  creería  peligrosa  é 
iiidigna  do  la  solicitud  de  un  arle  conserva- 
dor, ó  tal  voz  pensaba  que  tío  debía  hacerse 
sino  por  aquellos  á  quienes  la  práctica  había 
dado  suma  destreza  para  esta  operación?  Es- 
cluida  por  este  juramento  del  dominio  del  arle, 
la  litotomia  permaneció  en  manos  estrañas 
basta  el  tiempo  de  Celso,  en  cuya  época  reco- 
bró su  lugar  entre  los  medios  terapéuticos,  y 
si  bien  no  siempre  se  practicó  por  médicos,  á 
lo  menos  espcrimenló  la  influencia  de  la  me- 
dicina y  de  sus  progresos.  Aunque  limitada  á 
ciertos  casos,  la  cistotomia  no  debe  abando- 
narse, y  si  por  desgracia  alguno  se  persuade 
que  la  litotrícia  puede  bastar  siempre  y  des- 
hecha la  crislolamia,  se  verá  obligado  á  abu- 
sar de  la  liíolrieia,  y  sus  esperanzas  serán 
cruelmente  burladas,  porqueta  mortandad  será 
mas  considerable,  y  especialmente  Jos  acci- 
dentes consecutivos  serán  en  esta  última  ope- 
ración mas  funestos  aun  que  los  de  la  talla. 

Beben  des I errarse  de  la  historia  del  arte  \ 
los  procedimientos  relativos  á  la  operación  de 
la  talla  conocidos  con  losnombres  de  pequeño 
aparato  ü  método  de  Celso¿  grande  aparato  ó 
taita  de  Mariauus  Sanetus,  y,  finalmente,  de 
tolla  lateral  inventada  por  Poubert  y  TÍiomas. 
Sin  duda  eslos  procedimientos  han  servido  de 
origen  á  muchas  de  las  combinaciones,  que 
actualmente  forman  parte  del  dominio  del  arte, 
pero  han  caído  ya  en  nn  desuso  completo. 
Sin  embarco,  si  nn  cálculo,  destinado  en  ía 
porción  prostática  ó  musculosa  de  la  uretra, 
formase  prominencia  al  eslerior  por  delante 
del  ano,  pudiera  fijarse  con  los  dedos  introdu- 
cidos en  el  recto,  empujarlo  hacia  la  piel,  di- 
vidir las  partes  blandas  sobre  él  y  estraerio 
con  las  tenazas  ó  con  las  pinzas.  Pero  cu  es- 
tos casos,  muy  raros  y  enteramente  escepcio- 
nales,  no  seria  la  cistotomia,  sino  la  urekoto- 
!  mia  lo  que  se  practicase.  Eu  el  estado  actual 
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de  la  cirugía,  la  operación  de  la  talla  com- 
prende solamente  tres  métodos,  aunque  es 
verdad  que  ¡i  ellos  se  refiere  un  gran  Batelero 
de  procedimientos;  y  según  en  la  región  eu 
que  se  opera  deben  tomar  los  nombres  de  mé- 
todo  hipogástrieo,  método  perineal,  y  método 
recto-ve:ieal  en  eí  hombre,  y  vagina-vesical 
en  la  muger. 

Método  hipogástrico.  Este  niélodo  con- 
siste eu  dividir  la  vejiga  por  el  hipogastrio  ó 
por  detrás  delpuvis  sin  interesar  el  peritoneo, 
y  en  eslracr  por  este  punto  el  cuerpo  estre- 
no, Parece  qiie  Franco  fué  ci  primero  que  he- 
dió los  cimientos  de  este  método  que  en  el 
dia  está  tan  en  boga  en  Francia.  «Referiré  io 
que  sucedió  una  vez,  dice,  queriendo  eslracr 
un  cálculo  á  un  niño  como  de  dos  años.  Es  el 
caso  que  habiendo  encontrado  un  cálculo  del 
grosor  de  tin  huevo  de  gallina  ó  cerca  de  él, 
hice  todo  lo  que  pude  para  obligarlo  á. des- 
cender, pero  viendo  que  nada  adelantaba  á 
pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  y  per  otra  parle 
considerando  que  é!  paciente  había  sufrido  tan 
terriblemente  que  sus  padres  deseaban  que 
muriese  mas  bien  que  verle  padecer  (an  crue- 
les tormentos,  cuando  yo  no  quería  que  se 
me  avergonzase  de  no  haber  sabido  llevar  á 
cabo  la  operación,  me  decidí  por  !a  importu- 
nidad del  padre,  'de  la  madre  y  de  los  amigos 
á  dividir  los  tejidos  por  encima  de  los  huesos 
pubis,  para  que  asi  descendiese  el  cálido,  pero 
la  incisión  se  hizo  sobre  el  pene  un  poco  la- 
teralmente en  el  "sitio  del  cuerpo  esíraño  que 
hice  salir  á  la  piel  levantándolo  con  mis  dedos 
introducidos  en  el  intestino  recto,  en  tanto  que 
un  ayudante  lo  sostenía  con  las  manos  en  es- 
ta disposición  y  comprimía  por  la  parte  supe- 
rior las  paredes  abdominales,  con  cuyo  modo 
se  estrajo  al  Un  el  cálculo.  El  niño  curó  (no 
obstante  de  haber  corrido  <¡n  grave  peligro), 
y  la  herida  se  cicatrizó,  pero  no  aconsejo  á 
nadie  que  imito  este  procedimiento.» 

No;deja  de  ser  nolable  que  esle  método 
operatorio,  dictado  por  la  casualidad  y  que  ra 
autor  condena  formalmente  como  peligroso  á 
pesar  del  resultado  favorable  que  de  él  obtu- 
vo, sea  precisamente  el  que  en  el  estado  ac- 
tual del  arle  rivalice  con  la  litotricia.  En  efec- 
to, para  que  la  litotricia  no  sea  aplicable,  es 
necesario  que  el  cálculo  sea  muy  voluminoso 
ó  que  el  conduelo  de  la  uretra  no  permita 
obrar  los  instrumentos  litolrilores,  y  justa- 
mente en  estos  casos  es  cuando  conviene  la 
cístotomia  hípogástrica,  porque  si  la  talla  pe- 
rineal pudiera  hacerse  con  igual  probabilidad 
de  buen  éxito,  entonces  también  seria  prac- 
ticable la  litotricia  y  esta  merecería  la  prefe- 
rencia. En  una  palabra,  »olo  cuando  el  cálculo' 
es  muy  voluminoso  ó  cuando  la  próstata  y 
3a  uretra  se  bailan  afectadas,  debe  escluirse 
la  litotricia,  y  en  esta  suposición  es  claro  que 
la  talla  perineal  seria  poco  ventajosa,  porque 
ó  el  cálculo  no  satdria  por  esta  vía,  ó  la  le- 
sión del  cuello  de  la  vejiga  y  de  los  tejidos 
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afectados  produciría  accidentes  mortales,  sien- 
do asi  que  la  talla  hlpogástriea  no  ofrece  es- 
tos riesgos,  ó  á  lo  menos  son  mucho  metió- 
.res  sus  inconvenienlus. 

Boussét  fué  el  que  describió,  despiio.;  de 
Franco,  la  talla  pur  el  hipogastrio,  elogiándo- 
la mucho  sin  que  al  parecer  la: ■•hubiese  jamás 
prnclicado.  (De  pnrlu  ciesareo,  1591).  Tolét  di- 
ce qtie  se  ensayó  eu  el  Holel-Dlen,  pero  no 
espresa  las  razones  que  hubo  para  abando- 
narla, sino  solo  la  de  encontrársela  pono  con- 
veniente. Por  último,  liáeia  el  año  de  I7|¡j( 
Dougias  la  practicó  por  primera  vez  cu  In- 
glaterra', desde  cuya  época  otros  muchos  ciru- 
janos siguieron , su  ejemplo. 

«iíorall  intentó  introducirla  en  Francia,  pe- 
ro ápesar  de  algunos  ensayos  que  hizo,  este 
método  nu  pudo  Bacei  fortuna,  y  hubiera  cal- 
do en  el  olvido  á  na  ser  por  los  trabajos  de 
fray  Cosme,  y  a  no  haberla  puesto  ea. prácti- 
ca mas  adelante  youberbiellc,  Dupnllren,  Evc- 
rard  'lomo,  y  Scarpa.  Por  el  contrario,  en  es- 
tos úllimos  tiempos  ha  sido  el  mélodo  predi- 
lecto de  algunos  jóvc:ics  prácticos  como  Aimi- 
sat  y  Batidcns. » 

El  método  do  hacerla  división  por  encima 
de  los  pubis  eslá  fundado  en  ia  posibilidad  rio 
HUgír  á  la  vejiga  por  debajo  de  estos  huesos 
sin  penetrar  en  el  peritoneo,  y  sin  dar  lugar 
á  ningún  derrame  de  orina  en  esta  membrana; 
posibilidad  que  se  apoya  en  las  relaciones  tle 
la  vejiga  con.  la  pared  anterior  del  abdomen. 
Se  sabe  que  el  peritoneo  daú  las  visceras  con- 
tenidas en  la  cavidad  del  abdomen  una  cu- 
bierta que  envuelve  las  unas  por  todas  partes, 
y  que  se  limita  á  cubrir  bis  oirás  por  sus  su- 
perficies solamente,  en  cuyo  caso  se  encuen- 
tra 16  vejiga.  El  peritoneo  después  do  cubrir 
la  parte  anterior  del  abdómen,  abandona  esla 
pared  asi  que  lia  descendido  al  nivel  de  la  ve- 
jiga y  -se  estiende  por  la -cara  posterior  lio 
este  órgano.  De  este  modo  su  parte  anterior, 
libre  de  toda  relación  con  el  peritoneo,  se  lla- 
lla en  contacto  inmediato  con  la  pared  del 
abdómen  y  de  la  pelvis,  á  quienes  se  adhiere 
por  medio  de.  lin  tejido  celular  seroso  cuya 
flexibilidad  suple  &  aquella  membrana  y  per- 
mite que  la  vejiga  se  eleve,  descienda,  se  di- 
late ó  se  contraiga  segun  la  cantidad  de  orina 
que  contenga.  Hasta  aquí  lu  operación  no  orre- 
ce  ninguna  dificultad.  Bn  efecto,  suponiendo 
que  la  vejiga  sobresale  siempre  por  encima  del 
pubis,  no  se  necesita  para  llegar  á  ella  mas 
que  atravesar  el  espesor  de  las  paredes  ab- 
dominales, y  ya  se  interesen  estas  parles  so- 
bre la  linea  blanca  exactamente,'  ó  se  separen 
los  músculos  rectos  y  piramidales  do  un  lado 
de  los  del  lado  opuesto,  ó  bien  so  los  divida 
según  su  longitud,  es  fácil  concebir  que  en 
ningún  caso  esta  parte  de  la  operación  puede 
ofrecer  dificultades  ni  riesgos,  pues  estos  de- 
penden do  otras  causas.  Pero  la  vejiga  situada 
detrás  del  . pubis,  unas  veces  se  halla  entera- 
mente cubierta  por  este  hueco,  y  otras  sobre- 
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sale  de  él  elevándose  mas  ó  menos  conside- 
rablemente tiácia  el  ombligo.  Dos  circunstan- 
cias inlluyen  principalmente  para  esta  varia- 
ción; su  estado  de  vacuidad,  y  su  estado  de 
pleuitud,  que  uniéndose  á  algunas  otras  causas 
constitucionales  hacen  variar  de  tal  modo  las 
condiciones  que  acabamos  de  indicar  que  es 
muy  difícil  conocerlas  de  antemano.  La  vejiga 
se  halla  enteramente  cubierta  por  los  pubis  en 
aquellos  sugeíos  que  la  tienen  vacia  y  muy 
irritable,  en  aquellos  en  que  se  desembaraza 
con  mneba  frecuencia  de  la  orina  y  por  cor- 
tas cantidades,  en  los  que  la  licúen  irritada  y 
en  cierto  modo  contraída  por  la  presencia  de 
un  cálculo  antiguo,  y,  en  .fin,  eil  aquellos  cu- 
ya pelvis  es  tan  ancha  que  permite  á  dicho 
órgano  aumentar  sus.  dimensiones  en  latitud 
todo'Io  que  aumenta  en  longitud  en  los  demás 
individuos.  Por  el  contrario,  sobresale  ordi- 
nariamente por  encima  do  los  pubis  en  los  que 
tienen  actualmente  la  vejiga  llena  de  orina,  en 
los  niños,  en  los  sugetos  de  pelvis  natural- 
mente tan  estrecba  que  no  puede  contenerla 
sin  dificultad,  en  los  que  uo  evacúan  la  orina 
sino  de  larde  en  tarde  y  en  gran  cantidad 
caita  vez,  y, -en  una  palabra,  en  todos  aquellos 
cu  que  por  una  causa  cualquiera  ha  adquirido 
una  gran  capacidad,  Cuando  una  parte .  de  la 
vejiga  sobresale  del  pubis,  esta  porción  re- 
presenta la  menor  estromidad  de  un  ovoide 
cuyo  diámetro  vertical  dirigido  por  la  sinfisis 
bácia  el  ombligo  varia  desde  algunas  lineas 
hasta  algunas  pulgadas,  y  cuya  base  propor- 
cionada á  la  anchura  de  la  vejiga,  no  es  nece- 
sario medir.  En  esta  estension  de  superficie 
es  donde  debe  de  hacerse  la  división  de  la  ve- 
jiga por  encima  del  pubis,  porque  en  este  si- 
tio 110  se  encuentra  ningún  vaso,  ningnn  con- 
ducto cuya  abertura  sea  peligrosa,  y  sino.fue- 
se  el  temor  de  interesar  el  peritoneo,  no  hay 
iluda  que  esta  operación  debería  preferirse 
siempre  como  método  general. 

Procedimiento  operatorio.  El  enfermo  de- 
be estar  echado  hori'zontaSmente  sobre  un  col- 
chón colocado  encima  de  una  mesa  ,  poro  de 
modo  que  la  pelvis  sea  el  punto  mus  elevado: 
el  vello  del  pubis  ha  de  haberse  rapado  con 
anticipación.  A  bencliáü  de  la  sonda  introdu- 
cida en  la  vejiga  para  reconocer  la  piedra  ,  se 
inyecta  la  cantidad  de  agua  tibia  que  aquella 
viscera  pueda  contener  y  se  impide  que  vuel- 
va a  salir  tapando  el  orificio  con  la  sonda.  ,En 
seguida  se  practica  con  el  bisturí  ordinario  una 
incisión  que  interese  de  arriba  abajo  la  piel  y 
tejido  adiposo  hasta  la  línea  blanca,  en  la  os- 
tensión de  tres  Iraveses  de  dedo,  por  encima 
y  un  poco  adelante  de  la  sinfisis.  Puesta  la  li- 
nca blanca  al  descubierto  se  irfeinde  á  algunos 
milímetros  hácia  afuera  la  aponeurosís  que  cu- 
bre el  miembro  derecho ,  en  la  misma  esten- 
sion que  la  piel. 

Retirando  en  seguida  el  bisturí ,  el  opera- 
dor rasga  con  el  dedo  el  tejido  celular  que 
separa  los  dos  músculos  rectos ,  introduce  el 
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índice  izquierdo  inmediatamente  por  encima 
de  la  sinfisis  pubiana  y  separa  el  tejido  celu- 
lar ó  adiposo  hasta  llegar  á  ponerse  en  contac- 
to con  la  vejiga.  Entonces,  encorvando  el  dedo 
en  forma  de  gancho,  arrastra  de  abajo  á  arri- 
ba el  tejido  adiposo  y  el  pliegue  del  peritoneo 
situado  por  encima  ,  y  haciendo  salir  el  pico 
de  la  sonda  por  delante  del  Indice  izquierdo 
para  elevar  la  pared  interior  de  la  vejiga,  in- 
troduce el  bisturí  por  delante  de  esta  eminen- 
cia sin  temor  de  herir  la,  serosa  abdominal. 
Inmediatamente  que  ha  principiado  la  incisión 
introduce  el  dedo  Indice  que  encorva  en  for- 
ma de  gancho  para  elevar  la  vejiga,  continúa 
prolongando  hacia  abajo  la  incisión  tanto  co- 
mo es  necesario,  esplora  el  interior  de  la  veji- 
ga é  imVoduce  en  ella  las  tenazas,  y  mejor 
aun  las  pinzas  cucharillas  de  Gliarriere  para 
estraer  el  cálculo. 

Algunos  cirujanos  se  contentan  con  hacer 
una  inyección  retirando  en  seguida  la  sonda-, 
Mr.  Baudens  no.  emplea  la  sonda  ni  la  inyec- 
ción, otros,  por  el  contrario,  há,n  inventado 
sondas' de  dardo  que  por  lo  menos  son  inú- 
tiles. 

Baudens  recomienda  que  se  divida  estensa- 
mente  la  piel  hacia  abajo,  temiendo  que  no  se 
forme  entre  ella  y  el  tejido  celular  subyacente 
un  especie  de  nido  por  el  cual  la  orina  pudiera 
.infiltrarse  hasta  el  escroto. 

Amussot  coloca  una  cánula  gruesa  en  la 
herida  para  dirigirla  orina  hacia  afuera,  lo  cual 
parece  que  tiene  mas  inconvenientes  que  ven- 
tajas. 

Método  perineal  — Talla  oblicua  ó  latera- 
lizada.  El  aparato  lateralizado  toma  este 
nombre  porque  la  incisión  para  abrir  la  vejiga, 
se  hace  oblicuamente  desde  el  rafe  á  la  tube- 
rosidad del  isquiun  del  lado  izquierdo.  Estomé- 
todo  de  operar  no  se  conoció  hasta  Unes  del 
último  siglo.  En  el  mes  de  setiembre  de  1C97, 
vino  á  Parts  una  especie  de  monge  llamado 
fray  Santiago  de  Beaulieu.  portadorde  un  gran 
número  de  certificados  qne  atestiguan  las  cu- 
raciones que  había  hecho  en  varias  partes ,  el 
cual  decia  tener  un  método  particular  para  es- 
traer los  cálculos  de  la  vejiga,  que  venia  á  en- 
señar á  los  cirujanos.  Dirigióse  á  Marescbal  que 
entonces  era  cirujano  mayor  de  la  caridad,  pa- 
ra obtener  el  permiso  de  operar,  á  algunos  de 
los  enfermos  de  este  hospital  é  hizo  la  opera- 
ción ú  un  joven  zapatero  con  un  resultado 
muy  feliz.- 

La  talla  latcralizada,  considerada  comomé- 
todo  y  haciendo  abstracción  de  los  procedi- 
mientos por  los  cuales  puede  practicarse,  es  la 
mas  generalmente  adoptada  en  el  día,  y  tiene 
por  carácter  esencial  una  incisión  hecha  en  el 
perineo  desde  el  rafe  hácia  la  tuberosidad  del 
isquion,  que  se  estiende  pasando  por  éntrelos 
músculos  acelerador  y  elevador  hasta  el  cuello 
de  la  vejiga  y  la  glándula  próstata,  en  una  di- 
rección semejante  á  la  incisión  hecha  al 
esterior. 

t.  xxxii.  se 
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No  nos  proponemos  reproducir  aquí  la  des- 
cripcion  de  los  nulífSíosos  próoeditrtientos  co- 
nocidos de  talla  permea1!;  de  los  cuales  la  ma- 
yor parle  han  caído  en  el  olvido,  sino  que  nos 
limitaremos  a  indicarlos  mas  principales. 

Procedimiento  de  fray  Cosme.  El  aparato 
se  compone  tíé  los  objetos  siguientes:  l."uu 
catéter  acanalado  lo  mas  grueso  quesea  posible, 
según  la  edad  del  enfermo:  1."  on  bisturí  rec- 
io y  otro  convexo:  3."  el  litoiomo  oculto  de 
fray  Cosme:  4."  tenazas  recias  de  diversas  mag- 
nitudes, y  una  corva:  5.°  un  gorgeretc  ordi- 
nario, una  cucharilla)'  un  botón:  6."  una  ge- 
ririga  de  inyectar,  cuya  cánula  de  seis  pulga- 
das y  media  de  largo  termina  cu  una  promi- 
nencia en  furnia  de  aceituna  pernWln  por 
varios  agújenlos:  7."  una  cánula  do  fJHla  ó  de 
goma  elástica  con  una  funda  para  los  casos  de 
uemojragia:  8.°  una  vasija  con  aceite  para  linn- 
íai'  los  instrumentos,  y  otra  con  aguacaliente: 
'J,0'nn  aposito  .ordinario  de  curación,  y  1Ü  dos 
ligaduras  do  hilo,  de  lana  o  de  tiras  de  trapo 
de  dos  ó  tres  dedos  de  ancho  y  de  cuatro  va- 
ras á  cuatro  y  media  de  largo  para  atar  al  en- 
fermo. 

Posición  del  enfermo.  En  los  hospitales 
hay  una  cama  especial  para  operar  la  talla,  pe- 
ro en  la  práctica  civil  es  necesario  preparar  una 
mesa  cubierta  con  un  colchón  y  las  almoha- 
das sulicientes  para  que  el  enfermo  tenga  un 
poco  levantada  la  cabeza.  Al  pie  de  esla  cania 
provisional  se  .coloca  una  vasija  con  arena  ó 
con  ceniza  para  recibir  la  sangre  y  la  orina. 

Se  manda  afeitar  antes  el  perineo,  y  el  en- 
fermo se  echa  en  la  cama  de  modo  que  et  tron- 
co quede  en  posición  horizontal,  la  raheza  un 
poco  alta  y  la  pelvis  al  nivel  del  borde  de  la 
cama,  de  suerte  que  el  perineo  forme  una  li- 
gera prominencia  hacia  adelante:  Sos  muslos 
deben  estar  doblados  sóbrela  pelvis  en  ángulo 
recto  y  las  piernas  en  ángulo  agudo,  de  modo 
que  la  pantorrilla  esté  tocando  la  parte  poste- 
rior del  muslo.  Se  esliendea  los  brazos  á  lo 
largo  del  cuerpo  y  se  acerca  cada  mano  al  pie 
correspondiente,  al  cual  debe  coger  de  modo 
que  los  cuatro  últimos  dé  los  queden  aplicados 
á  la  planta  y  el  pulgará  la  cara  dorsal  del  pie. 
Dos  ayudantes  sé  encargan  de  mantener  estas 
partes  en  relación,  el  cirujano  coge  una  cinta 
y  formando  de  cada  laza'da  dos,  y  haciendoSn 
su  parle  media  un  nudo  corredizo,  hace  pasar 
por  la  lazada  la  mano  dclenfermo  y  aprieta  el 
nudo  que  debe  quedar  colocado  aliado  eslerno 
de  la  muñeca.  Se  coge  entonces  uno  de  los  ca- 
bos déla  ligadura  y  se  lo  hace  pasar  de  fuera 
adentro  por  encima  del  pulgar  y  el  dorso  del 
pie,  después  de  dentro  afuera  sobré  el  tendón 
de  Aquilea,  y  enseguida  se  le  vuelve  á  traer 
de  fuera  adentro  sobre  la  garganta  del  pie,  des- 
pués por  el  lado  interno  de  la  pierna  y  la  muñe- 
ca; y  finalmente  se  le  dirige  de  fuera  adentro 
por  cuéima  del  pie  ,  repitiendo  estas  diversas 
vueltas  hasta  que  solo  queden  unasocho  ó  diez 
pulgadas  de  cinta.  íie  aplica  el  otro  cabo  del 


mismo  modo,  pero  en  sentido  inverso  y  se  atan 
juntos  los  dos  cabos  sobrantes  formando  un 
nudo  "sencillo  y  encima  nna  laza  da  Mientras 
que  el  cirujano  ata  de  este  modo  uno  de  los 
pies  un  ayudante,  hace  lo  mismo  con  el  del 
lado  opuesto. 

Dispuesto,  pues,  como  queda  dicho,  el  pa- 
ciente y  distribuidos  los  ayudantes  necesario?, 
cuando  menos  cinco,  el  cirujano  puesto  en  pie, 
ó  bien  sentado,  ó  con  una  rodilla  en  tierra  y 
colocado  entre  los  muslos  del  enfermo,  pbne 
el  catéter  en  Lina  dirección  perpendicular  al 
eje  del  cuerpo,  inclina  su  mango  hacia  la  In- 
gle derecha  dei  enfermo  y  se  le  entrega  á  ith 
ayndanle.  Si  el  escroto  es  poco  ■  voluminoso, 
le  levanta  con  el  borde  cubital  de  la  mano  iz- 
quierda, colocaiio  en  una  gran  pronacion,  y 
estira  la  piel  del  perineo  trasversalmente  con 
el  pulsar  y  el  fn  dce;.pero  si  el  escroto  es  an- 
c'io  y  cuelga  mucho,  el  ayudante  que  tiene  el 
catéter  le  levanta  con  la  mano  izquierda,  cui- 
dando de  no  comprimir  los  testículos  y  de  es- 
tirar de  abajo  arriba  la  piel  del  perineo.  Tuina 
el  cirujano  el  bisturí  convexo  con  la  mano  de- 
recha en  primera  posición,  y  hace  en  la  piel  y 
en  el  (ejido  celular  adiposo  del  lado  izquierdo 
del  perineo  una  incisión  que  empiece  en  el 
rafe  a  cosa  de  una  pulgada  por  delante  del  ano, 
y  concluya  en  la  parle  media  de  una  línea  es- 
teudida  desde  el  ano  hasta  el  vértice  de  la  tu- 
berosidad osciática,  debiendo  variar  la  longi- 
tud de  esta  incision-con  arreglo  á  la  edad  y  á 
la  estatura  del  enfermo,  l'or  poca  gordura  que 
tengo  el  sugeto,  rara  vez  es  bastante  profunda 
esta  incisión,  y  en  tal  caso  se  la  completa  di- 
vidiendo poco  á  poco  el  tejido  celular  adi- 
poso. 

El  cirujano  Introduce  entonces  el  dedo  In- 
dice izquierdo  en  el  fondo  de  la  incisión  para 
reconocer  la  situación  del  catéter,  y  cuando  se 
vo  que  solo  le  separa  de  él  una  capa  delgada 
de  tejidos,  se  coloca  el  dedo  de  modo  que  su 
borde  radial  mire  Inicia  abajo  y  el  cubital  liá- 
cia  arriba,  y  que  el  borde  derecho  del  canal 
del  catéter  esté  alojado  cu  la  depresión  que 
separa  la  uña  de  fá  yema  del  dedo.  Tomando 
entonces  el  bisturí  recto  como  una  pluma  de 
escribir  se  le  conduce  de  plano  sobre  la  uña 
del  dedo  índice,  y  se  introduce  y  se  hace  que 
penetre  la  punta  en  el  canal  del  catéter,  alra- 
|  vesando  las  paredes  de  ta  uretra.  Al  momculo 
¡que  el  contacto  do  los  instrumentos  indica  al 
'apeador  el  éxito  de  esta  maniobra,  cambia  la 
disposición  del  dedo  índice,  coloca  su  yema  so- 
bre el  dorso  del  bisfnri,  comprime  ligeramen- 
te este  instrumento  empujándole  al  mismo 
tiempo  con  la  niano  derecha,  levanta  un  poco 
el  mango  para  introducir  la  punta  en  el  canal 
del  catéter,  y  Baja  después  este  mango  descri- 
viendo  con  él  de  delante  á  atrás  un  cerco  del 
circulo  alrededor  de  la  punta  que  permanece 
inmóvil,  y  corta  loda  la  porción  de  la  uretra 
que  cubre  á  esta  punta.  La  incisión  de  la  ure- 
tra debe  tener  de  nueve  ,á  diez  lineas  de  Ion* 
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gitud  y  no  internar  mas  que  su  porción  ¡ncm-  ¡ 
uranosa;  debe  apartarse  el  bulbo  á  la  derecha 
lodo  únanlo  se  pueda  aunque  en  los  individuos 
muy  gruesos  es  casi  imposible  evitarle  cora 
pleíamcnle. 

Cuando  la  uretra  está  incindida  en  una  os- 
tensión suficiente  y  percibe  el  operadir  que  el 
catéter  está  en  contacto  inmediato  con  el  de- 
do, vuelve  á  colocar  esteen  la  misma  disposi- 
ción que  estaba  nnte's,  esto  es,  de  modo  que  el 
borde  izquierdo  del  canal .estó,  entre  la  yema  y 
la  uña.  Toma  el  litolomo  oculto,  dispuesto  con. 
anlicipacion  de  modo  que  se  abra  en  un  grado 
conveniente  ,  y  le  tiene  por  el  mango,  colo- 
cando debajo  los  tres  lillimos  dedos,  el  pulgar 
encima  y  e¡  Índice  estendido  sobre  eL  'instru- 
mento, desliza  su  lengüeta  terminal  sobre  la 
liña  que  sirve  de  guia  basta  el  canal  del  caté- 
ter, y  conoce  que  ba  llegado  á  61  por  la  frota- 
ción metálica  que  percibe  de  los  dos  instrumen- 
tos uno  sobre  otro.  Toma  entonces  con  la  mano 
izquierda  la  ebapa  del  catéter  que  suelta  el 
ayudante,  y  levanta  este  instrumento  hacía  e! 
arco  del  pubis,  empujando  al  mismo  tiempo  la 
eslrcmidad  del  litolomo  de  abajo  A  arriba  para 
tener  siempre  aplicada  ia  lengüeta  contra  el 
canal  del  catéter.  Este  movimiento  simultáneo 
de  los  dos  instrumentos  de  bajo  á  arriba  es  de 
la  mayor  importancia  ,  pues  por  este  medio 
queda  cutre  la  convexidad  del  catéter  y  la  pa- 
red inferior  de  la  uretra  un  espacio  que  per- 
mite al  litolomo  entrar  en  el  canal. 

En  seguida  tira  el  cirujano  un  poco  bacía 
si  la  ebapa,  y  al  mismo  tiempo  empuja  el  lito- 
tomo  y  le  bace  deslizarse  por  el  canal  del  ca- 
téter basta  su  terminación:  le  desprende  de  él, 
busca  el-eálculo  con  el  estremo  del  iitotomo, 
y  asegurado  p  :¡r  medio  del  contacto,  do  que 
aquel  está  en  ¡avejiga,  retira  el  catéter. 

Ya  solo  resta  hacer  la  incisión  de  la  prós- 
tata y  del  cuello  de  lá  vejiga,  retirando  el  lito- 
tomo.  Para  esto  dirige  el  cirujano  la  varilladel 
instrumento- por  debajo  de  !a  bóveda  dalos' 
huesos  pubis,  y  la  apoya  contra  el  pubis  dere- 
cho, cuidando  de  que  esta  varilla  se  introduz- 
ca lo  bastanle_para  que  pase  del  cuello  de  la 
vejiga  como  cosa  de  una  pulgada;  toma  cou  el 
pulgar  y  el  índice  de  la  mano  izquierda  la  par- 
te de!  instrumento  donde  la  hoja  se  uno  á  la 
varilla,  pafn  tenerle  lijo  contra  la  bóveda  del 
pubis,  y  hace  con  el  litolomo  un  ligero  movi- 
miento de  rotación  sobre  su  eje,  eu  virtud  del 
cual  el  fllo  de  la  hoja  toma  la  misma  dirección 
que  la  incisión  esterior.  En  seguida  comprime 
cou  los  cuatro  últimos  dedos  de  la  mano  dere- 
cha la  parte  posterior  ó  cola  de  la  hoja  con 
bastante  fuerza  para  aplicarla  contra  el  mango, 
y  hacer  salir  la  hoja  de  sn  vaina,  y  (inalmente 
retira  hácia  sí  el  instrumento  abierto  en  una 
dirección  perfectamente  orizontal ,  hasta  que, 
por  la  longitud  de  la  porción  que  lia  salido  de 
la  herida  y  por  la  falta  de  resistencia,  conoce 
que  la  próstata  está  ya  dividida  y  acaba  de  re- 
inarle bajando  la  muñeca,,  para  no  Cortar  áde- 
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¡  masiatla  profundidad  los  tejidos  adiposos  in- 
mediatos al  recto. 

La  gran  liabilidad  pura  retirar  el  litolomo 
de  la  vejiga  consiste  cu  darle  una  dirección 
perfectamente  horizontal  y  en  dirigir  el  tilo  de 
la  hoja  en  el  sentido  [le  la  incisión  usierior. 
Levantando  demasiado  el  mango,  se  correrla 
el  riesgo  de  herir  el  fondo  inferior  de  la  ve- 
jiga; bajándole  mucho,  ej  de  hacer  una  inci- 
sión de  poca  esteusion:  dirigiendo  la  hoja  muy 
hácia  Hiena,  el  de- herir  las  arterias  del  peí i- 
neo;  é  inclinándola  demasiado  hácia  ahajo  ó 
atrás,  el  de  interesar  e;  redo.  Estos  dos  últi- 
mos inconvenientes  son  dos  mas  difíciles  de 
evilar,  y  para  conseguirlo  recomienda  Boyer 
el  procedimiento  siguiente. 

ProoQámienLo  de  Buyer.  Este  cirujano  so- 
lo abria  el  instrumento  hasta  el  número  9  para 
los  cálculos  ordinarios,,  y  nunca  mus  que  hasta 
el  número  II,  cualquiera  que  fuera  el  vol li- 
men del  cálculo,  sin  perjuicio  de  dilatar  des- 
pués la  abertura  si  fuese  necesario.  En  vez  de 
dirigir  la  varilla  del  Iitotomo  contra  él  arco  de 
los  huesos  pubis,  la  aplicaba  contra  la  parte 
inferior  del  cuello  de  la  vejiga  para  aproximar- 
la al  punto  mas  ancho  de  este. arco;  apoyaba 
la  fiarte  cóncava  de  esta  varilla  contra  la  rama 
del  pubis  derecho,  de  modo  que  el  filo  de  la 
hoja  quedase  vuelto  casi  bácia  fuera;  en  esta 
dirección  le  abria  y  !e  retiraba,  y  luego  que 
por  los  signos  indicados  c.ouocia  que  !a  prósta- 
ta estaba  ya  dividida,  dejaba  que  volviese  á  en- 
trar la  hoja  en  la  vaina  y  retiraba  el  instru- 
mento cerrado.  De  este  modo  la  incisión  inte- 
rior es  casi  trasversal  y  forma  un  ángulo  muy 
agudo  eu  la  incisión  estertor;  pero  esle  ángu- 
lo se  burra  fácilmente  pur  la  presión  ejercida 
cou  el  dedo,  y  no  pone  el-menur  obstáculo  á 
la  estraccion  del  cálculo.  Por  lo  demás,  nunca 
le  ha  sucedido  á  Boyer  abrir  una  arteria  que 
baya  dado  lugar  á  una  hemorragia  algo  consi- 
derable, y  no  hay  la  menor  esposiciou  de  in- 
teresar el  recto. 

Talla  bilateral. — Procedimiento  de-  Du- 
puijtren.  Los  instrumentos  preferidos  por 
Dupuytren,  son:  l:°  un  catéter  mas  ligero  que 
el  ordinario  escotado  én  las  cstremidades  del 
canal,  ensanchado  en  sti  corbadura  mayor  cji 
una  longitud  de,5  á  G  centímetros  para  disten- 
der mejor  la  uretra  y  le  rumiado,  en  íiu,  ón  una 
prominencia  oblonga  y  sin  esa  especie  de  culo 
de  saco  en  la  cánula:  2."  un  bisturí  cortante 
en  sus  , dos  bordes  y  en  una  ostensión  de  un 
centímetro  próximamente  desde  ta  punta: 
3."  un  Iitotomo  doble  cuyas  dos  láminas  se 
abren  por  la  acción  de  una  sola  báscula,  y 
por  medio  de  un  mecanismo  especial  se  se- 
paran, siguiendo  una  dirección  curva  de  mo- 
do que  se  pueda  dividir  la  próstata  en  ambo* 
lados  siguiendo  sus  diámetros  oblicuos.  La 
abertura  de  estas  dos  láminas  varia  de  13  á 
45  milímetros. 

Situado  el  enfermo  como  |e  ordinario,  se 
introduce  el  catéter  en  la  vejiga  y  se  entrega 
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á  un  ayudante  que  le  mantiene  en  una  posi- 
ción perfectamente  vertical.  .El  cirujano  es: 
tiende  con  la  mano  izquierda  los  tegumentos 
del  periné  y  con  la  derecha  armada  con  un 
cuchillo  de  corle  doble,  practica  una  incisión 
semicircular  que,  comenzando  á  la  derecha 
entre  el  ano  y  clisquion,  terminad  la  izquier- 
da en  el  punto  correspondiente,  pasando  á 
cinco  lineas  por  delante  del  ano  cuya  parle 
anterior  circuuscrivc.  El  instrumento  divide 
sucesivamente  el  tejido  celular  sub-cufáneo, 
la  aponcurosis  perineal  superficial,  y  la  punta 
anterior  del  -esfínter  estenio  del  ano.  Descu- 
bierto el  origen  de  la  porción  membranosa  de 
la  uretra,  la  uña  del  dedo  Índice  izquierdo 
percibe  al  través  déla  pared  inferior,  del  ca- 
nal la  ranura  del  catéter  y  conduce  ■cia  ella 
la  punta  del  bisturí.  Es  muy  importante  que 
durante  toda  esta  primera  parte  de  la  opera- 
ción el  dedo  deprima  la  .parte  inferior  de  la 
herida,  la  proteja  y  aparte  el  instrumento  cor- 
tante deL  recto. 

Después  de  haber  incindido  la  uretra  en 
la  estension  de  algunas^lincns,  la  uña  del  dedo 
Indice  izquierdo,  colocada  en  la  parte  superior 
de  la  herida  sir've  de  guiaallitolomo,  que  cogi- 
do con  la  mano  derecha,  el  pulgar  debajo  y  los, 
dos  dedos  siguientes  encima,  se  presenta  el 
catéter,  con  la  convexidad  de  la  corvadura 
correspondiente  abajo  y  al  ano. 

Bien  reconocido  el  contacto  metálico,  el 
cirujano  coge  con  la  mano  izquierda  la  chapa 
del  catéter,  y  elevándola  hácia.  la  sínfisis  do 
los  pubis,  desliza  á  lo  largo  del  canal  el  lito- 
tomo  hasta  la  vejiga. 

neclio  esto  se  retira  el  catéter  y  el  litolomo 
se  vuelve  de  modo  que  corresponda  su  conca- 
vidad al  ano.  Por  último  cogiéndole  el .  ciruja- 
no como  de  costumbre,  abraza  con  la  mano 
derecha  la  báscula,  la  aplica  al  mango  y  retira 
el  instrumento  abierto,  no  horizontalmcntc, 
sino  inclinándole  progresivamente  hacia  aba- 
jo,hasta  que  las  hojas  hayan  salido  del  todo. 

El  dedo  índice,  introducido  entonces  en  la 
herida, _mrde  la  estension  de  las  incisiones,  y 
sirve  de  guia  alas  tenazas.  Si  la  abertura  prac- 
ticada en  el  cuello  de  la  vejiga  y  en  la  prós- 
tata pareciese  insuficiente  seria  fácil  agrandarla 
por  ambos  lados  con  un  bisturí  recto  de  botón 
dirigido  sobre  el  dedo  índice. 

JjU  primera  incisión  pudiera  hacerse  con  el 
litotomo  ordinario  oculto,  y  la  segunda  con  un 
bisturí  de  bolón.  El  procedimiento  se  simpli- 
ficaría sin  duda  pero  seria  á  espensas  de  la  se- 
guridad y  de  la  rapidez  de  la  operación. 

Taita  media. — Procedimiento  de  Mariano 
Soto.  Consiste  e'n  dividir  la  piel  del  perineo 
en  el  lado  izquierdo  del  rafe,  y  paralelamente 
á  esta  linea  desde  la  raiz  del  escroto  hasta  un 
dedo  de  distancia  del  ano,  en  abrir  la  uretra 
en  lina  estension  proporcionada  á  la  incisión 
fle  los  tegumentos,  y  en  dilatar  ló  restante  de 
este  conducto  y  el  cuello  de  la  vejiga  con  va- 
rios instrumentos  para  introducir  las  tenaci- 


llas en  dicha  viscera,  coger  el  cálculo  y  es- 
traerlo. Este  método  recibe  también  el  nom- 
bre de  grande  aparato  por  los  muchos  instru- 
mentos que  se  emplean. 

Procedimiento  de  Vacoa.  Después  de  ala- 
hado  y  practicado  la  talla  recto -vesical,  Vacca 
llegó  á  sustituirla  por  una  modificación  del 
procedimiento  de  Mery.  El  cirujano  Toscauo 
hace  la  incisión  sobro  la  linea  media  como 
Mariano,  llega  hasta  la  porción  membranosa 
de  la. uretra  con  un  bisturí  común,  y  después 
encaja  en  la  ranura  del  calelcr  la  lengüeta  do 
su  bisluri-litotomo  que  introduce  en  la  '  vejiga 
para  hacerle  salir  en  último  análisis  del  inte- 
terior  de  este  órgano,  cortando  hácia  afuera, 
para  lo  cual  eleva  la  muñeca  y  divide  asi  la 
próstata  tan  ligeramente  como  se  desea.  Ja- 
meuson  que  usa  tenacillas  pequeñas  ó  fórceps 
para  estracr  los  cálculos,  divide  también  las 
partes  cerca  de  la  linea  media. 

La  talla  media  reducida  á  su  mayor  sim- 
plicidad no  ofrece  mas  ventaja  que  la  de  no 
esponer  á  hemorragias. 

Método  recto-vanial.  La  consideración  de 
las  relaciones  que.  existen  entre  la  vejiga  y  el 
intestino  recto,  inspiró  á  Sansón  la  idea  de  pe- 
netrar en  aquella  por  la  pared  de  este  último, 
vista  la'poca  gravedad  que  muchas  veces  se 
ha  observado,  en  las  heridas  penetrantes  de 
ambos  órganos,  por  la  salida  espontánea,  y  en 
muchos  casos  seguida  de  una  curación  comple- 
ta, do  cálculos  contenidos  en  el  reservorio  de 
la  orina,  al  través  del  intestino  en,  el  hombro 
y  de  la  vagina  en  la  muger. 

Esta  operación  puede  ejecutarse  según  los 
procedimientos,  uno  de  los  cuales  consiste  en 
penetrar  en  la  cavidad  de  la  vejiga  por  su  cue- 
llo, y  el  otro  en  dividir  su  fondo  inferior;  sien- 
do de  advertir  que  en  arabos  debe  dividirse 
primeramente  el  recto  en  una  corta  ostensión 
de  su  pared  anterior. 

*  ■  El  aparato  se  compone  de  un  catéter,  un 
bisturí  recto  ordinario,  un  bisturí  de  botón,  te- 
nacillas y  los  demás  instrumentos  accesorios 
que  se  necesitan  para  la  práctica  de  todas  las 
operaciones  de  talla. 

Hay  dós  métodos  principales  inventados 
ambos  por  Lanson:  el  primero,  que  consis- 
te en  atacar  la  vejiga  por  encima  de  la 
préstala;  'ha  sido  descollado  posteriormen- 
te por  el  mismo  autor,  y  en  cnanto  al 
segundo,  Sansón  ha  adoptado  en  lugar  de  su 
procedimiento  priiüitivo,  el  que  vamos  á  des- 
cribir. 

Procedimiento  de  Vacea  Berlinghieri. 
Colocado  el  sngeto  como  para  la  talla  peri- 
neal,  se  Introduce  el  catéter  en  la  Vejiga  y  se 
encarga  á  un  ayudante  que  ¡e  sostenga  en  una 
dirección  vertical,  do  modo  que  su  ranura  cor- 
responda exactamente  á  la  linea  media.  Cebe 
introducirse  cu  el  reslo  el  dedo  índice  tle  l¡i 
mano  izquierda,  con  su  cara  palmar  vuelta  lú- 
cia  adelante ;  sobre  la  yema  de  este  dedo  se 
desliza  la  hoja  de  un  visturi  recto  común  has- 
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ta  uña  profundidad  de  Bolo  8  lincas  mas  allá 
del  borde  del  ano;  bajando  después  el  mango 
se  introduce  la  punía  hácia  adelante  penetran- 
do las  paredes  del  intestino  hasta  la  profundi- 
dad designada,  y  dirigiendo  en  seguida  et  cor- 
te hacia  arriba,  se  dividen  á  un  mismo' tiempo 
el  esfínter  del  ano,  y  la  parle  mas  inferior  del 
recto,  el  perineo  desde  el  ano  hasta  el  bulbo, 
y  el  triángulo  celular  que  separa  estas  dos 
partes.  Entonces  puede  percibirse'  ya  por  la 
herida  la  región  inferida  de  la  próstata,  y  de- 
lante de  ella  se  encuentra  la  porción  musen- 
losa  de  la  uretra  y  el  catéter.  La  uña  del  dedo 
inrliee  sirve  entonces,  como  en  la  talla  latera- 
lizada,  para  descubrir  la  ranura  del  catéter;  y 
para  conducir  á  ella  la  punta  del  bisturí.  Se 
levanta  el  catater,  y  se  desliza  por  debajo  de 
él  el  bisturí  hasta  la  vejiga,  y  cuando  ha  pe- 
netrado en  el  cuello  vesical,  debe  el  ciruja- 
no bajarle  de  modo  que  divida  la  próstata  ha- 
cia abajo  y  atrás  en  la  linea  media,  sin  esce- 
der de  su  circunferencia,  y  sobre  todo  sin  vol- 
ver á  tocar  la  incisión  dél recto. 

De  este  modo  presenta  la  herida  un  canal 
mny  oblicuo  de  arriba  á  abajo,  y  un  poco  de 
delatile  atrás;  debe  respetarse  el  intestino  cuan- 
to sea  posible  ,  y  como  en  cada  esfuerzo  de 
escreccion  ,  la  membrana  mucosa  se  baja  so- 
bre la  herida,  se  encuentra  este  en  las  condi- 
ciones mas  favorables  para  reunirse  sin  temor 
dejislula.  Solo  se  interesa  la  porción  mas  in- 
ferior del  recio ,  el  esfinterancal ,  la  porción 
prostática  de  la  uretra  y  la  próstata  misma,  es 
decir  que  se  cortan  las  partes  que  en  el  grande 
aparato  quedaban  distendidas  y  aun  rasgadas. 

Apreciación  de  los  diferentes  métodos- 
«Es  bastante  difícil,  diceMalguigne,  hacer  una 
apreciación  absoluta  cutre  los  diversos  méto- 
dos de  la  litotomia,  ni  aun  indicar  los  casos  en 
que  uno  debe  preferirse  al  otro;  tanta  es  la  di- 
sidencia que  todavía  existe  en  este  punto.  Ruan- 
do él  cálculo  tiene  mas  de  veinle  y  cuatro  li- 
neas de  diámetro,  la  talla  hipogastrios  se  con-^ 
sidera  generalmente  indispensable;  pero  para 
los  cálculos  medianos,  la  mayor  parte  de  los 
prácticos  prefieren  aun  la  talla  periueal  por  el 
método  lateralizado  ó  bilateral.  Después  de  ha- 
ber observado  mucho  y  comparado  un  gran 
número  de  observaciones,  me  ha  parecido  que 
no  debe  atribuirse  sino  muy  poca  influencia  á 
los  procedimientos  operatorios  sobre  los  resul- 
tados de  las  operaciones.  Esta  influencia  no 
es  verdadera  sino  en  tanto  que  los  procedí-, 
mientes  esponen  menos  al  dolor,  á  Ta  hemor- 
ragia, y  sobre  todo  á  la  inflamación.  Después 
de  la  talla,  los  enfermos  sucumben  principal- 
mente al  dolor  y  la  inflamación,  cuyas  causas 
mas  poderosas  sou  las  tracciones,  las  dislace- 
raciones y  el  magullamiento  de  los  tejidos,  ac- 
cidentes inevitables  en  todos  los  procedimien- 
tos de  talla  periueal  cuando  el  cálculo  présen- 
la proporciones  algo  desmesuradas.  En  mi  con- 
cepto no  hay  mas  que  un  medio  de  hacer  me- 
nos peligrosa  la  talla  perineal,  á  lo  menos  por 


lo  que  concierne  á  la  operación  en  si  misma, 
que  es  el  de  seguir  un  principio  enteramente 
opuesto  al  que  se  observa  generalmente  ,  es  ■ 
decir,  dividir  estensamente  la  próstata  de  un' 
solo  lado  basta  mas  allá  de  sus  limites  ,  inte- 
resando el  cuello  de  la  vejiga  y  el  tejido  celu- 
lar, si  ei  volumen  del  cálculo  lo  exige;  en  una 
palabra,  abrir  en  la  piel  un  paso  bastante  li- 
bre para  que  la  herida  permanezca  en  estado 
de  incisión  simple,  y  no  se  complique  con 
contusiones  en  dislaceraciones.  Para  hacer  tam- 
hien  mas  ancha  la  herida  esteríor,  me  parece 
que  seria  ventajoso  estenderla  mas  ó  menos 
hacia  el  lado  derecho  del  rafe  para  acercarse 
menos  ala  tuberosidad  isquiitica.  Iucísíon  en 
caso  necesario  bilateral  hacia  el  siguion,  é  in- 
cisión unilateral  de  la  próstata,  pero  prolonga- 
da en  la  estenrtiou  que  se  requiera,  tales  en 
resumen  el  procedimiento  que  pretiero. 

TALLO.  (Botániea.)  Esta  voz  es  sinónima' 
de  troneos,  cuando  se  aplica  á  plantas  dico- 
tiledóneas, y  de  estipar  cuando  se  aplica  á  las 
monocoliledóneas.  Varios  y  marcados  son  los 
caracteres  asi  interiores  como  esteriores  que 
del  tallo  distinguen  ta  estipa  y  vice-versa. 
Horteza  trasversalmenie,  la  estipa  de  la  pal- 
mera ó  de  cualquier  otro  vegetal  mocolile- 
dónco  leñoso,  en  vez  de  presentar  una  serie 
de  capas  leñosas,  encajonadas  unas  en  oirás, 
presenta  una  masa  de  tejido  utricular ,  que, 
compone  todo  el  espesor  del  tallo,  eu  el  cual 
están  reunidas  todos  las  fibras  leñosas  á  mane- 
ra de  haces  ó  manojos  diseminados  sin  órden, 
y  cuya  sección  aparece  cual  otros  tantos  pun- 
titos,  de  un  color  bastante  oscuro.  Estos  haces 
son  mas  abundantes  y.  están'muy  reunidos  en- 
tre si  en  la  parte  esteríor  del  tallo.  Los  tra- 
bajos de  los  señores  Desfontaines,  Mibrel,  Hu- 
go, Mohl  y  Méneguin,  han  contribuido  mucho 
á  darnos  á  conocer  las  parlicularirades  de  la 
organización  de  la  estipa  de  -los  monocotilc- 
dóneos. 

Descríbese  por  lo  regular  el  tallo  de 
como  privado  de  corteza.  De  esta  opi- 


cstos 

nion  no  participa  Mr.  A.  Itichar,  el  cual,  por  el 
contrario,  cree  haber  probado  (Nuevos  elemen- 
tos de  botániea,  sétima  edición,  pág.  132)  que 
dichos  vegetales  tienen  corteza.  Tero  esta  di- 
fiere completamente  de  la  que  se  observa  en 
los  dicotiledóneos ,  y  solo  por  babor  querido 
encontrarle  los  caracteres  qué  presenta  en  es- 
tos últimos,  es  por  lo  que  n'o  se  ha  sabido  re- 
conocerla en  aquellos.  En  los  monocotiledó- 
neos,  lo  mismo  que  en  los  dicotiledóneos,  la 
corteza  ofrece  una  disposición  y  una  estruc- 
tura parecidas  á  las  de  la  madera.  En  un  roble 
ó  en  un  olmo,  la  corteza,,  como  la  madera, 
sé  compone  de  capas  concéntricas,  pero  muy 
delgadas  y  reducidas  á  hojillas  que  constitu- 
yen las  capas  corticales: 

La  corteza  de  los  monocotiledóneos  pre- 
senta con  la  parte  central  y  leñosa,  la  misma 
analogía  y  disposición.  Compónese  de  una 
capa  celular,  cubierta  por  la  epidermis,  en  la 
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cual  hay  esparcidos  haces  corticales,,  formados 
eselusivamente  de  tubos  fibrosos.  Pero  esta 
corteza  está  unida  y  confundida  con  el  cuerpo 
leñoso  propiamente  dicüo.  Sin  embargo,  cuan- 
do se  examina  una  larga  serie  de  tallos  de 
palmeras,  encuéntrase  en  ella  algunos  en  los 
cuales  forma  la  corteza  una  capa  completa- 
mente distinta  del  cuerpo  leñoso. 

2.°  E¡  cuerpo  leñoso  se,  compone  de  nna 
masa  utricular  ■■en  cuya  parle  interior  hay  es 
parados  haces  vasculares  y  leñosos  El  cuer- 
po leñoso  está  á  veces  igualmente  lleno  en 
todo  su  espesor  y  tiene  la  misma  dureza  y 
compacidad,  bien  que  sus  fibras  leñosas  sean 
mas  numerosas  y  estén  ,  mas  apretadas  en  la 
parte  esterna  del  tallo.  Otras  veces  las  libras 
inleriores  de  tal  manera  separadas;  que  el 
tejido  celular  interpuesto  entre  ellas,  se  des- 
truye en  parte  y  que  las  fibras  leñosas  que- 
dan sueltas  y  son  distintas,  corno  se  observa 
eu  los  aloes  leñosos,  en  los  yucas,  etc.  Oirás 
veces,  por  fin,  sucede  que  todas  las  fibras 
leñosas  están  reunidas  eirculariutirle  cu  la 
parte  esterior  del  tallo  formando  asi  n na  es- 
pecie de  . silicua  ó  canal  enteramente  lleno  por 
un  tejido  utricular  ó  por  una  especie  de  mé- 
dula. A  veces  también  eslú .-vacio.  'He  obser- 
vado, dice  Mr.  Richard,  osla  disposición  en  el 
tallo  de  virrias  de  esas  palmeras  pequeñas  de 
la  Guyana  que  pertenecen,  al  género  geono- 
má.  Loa  haces  vasculares  ofrecen  nna  orga- 
nización que  es  la  misma  en  ¡as  plañías  her- 
báceas y  en  las  leñosas.  Uno,  dos  ó  varios 
tubos,  gruesos  y  puntiagudos,  ocupan  la  parle 
central,  poco  mas  ó  menos;  al  esterior,  es 
decir,  al  lado  vuelto  hacia  la  corjéza,  se  nota 
un  haz  considerable  de  tubos  corlos  y  fibrosos, 
cuyas  estremidades  se  terminan  cu  punta  y 
en  paredes  muy  espesas,  y  que  esláu  separa- 
dos de  los  otros  tubos  mas  gruesos  y  mas 
puntiagudos  por  un  número  mas  ó  píenos  con- 
siderable-, de  haces  propíos,  cuyas  paredes, 
muy  delgadas,  contienen  una  -materia  gomo- 
sa. Mr.  Sehtsllz  los  considera  como  lactíferos. 
Estos,  por  el  contrario,  según  los  señores 
Mohl  y  Jleyer,  están  colocados  csleriormen- 
le  y  al  lado  del  haz  vascular.  En  la  palle 
inlerna  liáy,,  por  lo  regular,  otro  haz  de  tubos 
fibrosos, ,  menos  considerable  que  el  de  la 
paite  eslerior.  Entre  este  y  el  tubo,  dios  lo- 
bos puntiagudos  y  rayados  que  ocupan  la  par- 
te céul rica  del  haz  leñoso,  hay  nn  tejido  utri- 
cular y  prolongado,  en  el  cual  se  encuentran 
uno.ó  varios  verdaderos  cortes.  Asi,  cada  haz 
leñoso  ó  vascular  de  un  tallo  de'  palmera,  ú 
otro  vegetal  monocoliledónen,  herbáceo  ó  le- 
ñoso, se. compone  esencialmente:  I."  de  ha- 
ces cu  forma  de  espiral  y  corlados,  puntia- 
gudos ú  rayados:  2."  de  haces  lactíferos:  3.° 
de  tejidos  leñosos  cuteramente  semejantes  al 
del  tranco  de  los  árboles  dicotiledóneos,  disT 
puestos  en.  uno  ó  dos  haces  diferentes,  el.  uno 
esterna  é  interno,  el  'otro:  *t.n  en  fin,  de  cierta 
cantidad  de  tejido  utricular. 


Esta  organización  es  muy  diferente  de  la 
de  los  tallos  dicotiledóneos;  pues  en  estos. ca- 
da haz  leñoso  reúne  á  la  vez  lodos  los  ele- 
méritos  analómicos  qué  se  pueden  encontrar 
¡  dispersos  en  los  primeros. 

Eos  haces  vasculares  no  conservan  pi  el 
mismo  grueso,  ni  la  misma  dirce¡;iou,  ni  la 
misma  estructura,  en  fin,  en  lodos  los  pun- 
tos de  su  esleiisiun  Asi,  tomándolos  en  la  ba- 
se del  tal.lo,  los  vemos:  1/'  muy  delgados  y 
Unos  cual  hilillos;  pero,  poco  á  poco  va  au- 
mentando su  volumen,  al  mismo  tiempo  (pie 
su  estructura  se  complica  mas  y  mas.  Kn  el 
tránsito  varia  su  dirección,  es  decir,  que  par- 
tiendo de  la  base  de  la  hoja,  se  tuercen  en 
forma  de  arco  para'  llegar  á  la  parto  central 
del  tallo,  y  luego,  al  cabo  'de  cierto  espacio,, 
vuelven  á  ganar  insensiblemente  la  parte  es- 
terior en  la  cual  se  pierden.  Segua  Mr.  Muhl, 
los  haces  (pie  se  manifiestan  en  la  parle  esle- 
rior, 6  inferior  del  tallo,  seguirán  siempre 
el  mismo  lado  que  la  hoja  en  la  cual  se  ter- 
minan. Mi\  Jliabel,  por  el  contrario,  havislo, 
en  la  dalilera  y  otras  ínonocoliledóneos,  pa- 
sar los  hilillos  aliado  del  tallo  opuesto  a!  que 
ocupa  la  hoja  á  la  cual  corresponden.  Consi- 
derados cu  el  conjunto  de  su  trasformacioii, 
representan,  pues,  una  especie  do  arco  pro- 
longado cuya  convexidad  se  vuelve  hacia  el 
centro  del  tallo.  Va  Moldcuhavor  había  com- 
batido {Anatomía,  p.ág.  63],  la  opinión  dcllcs- 
fonfaines  sobre  el  origen  ccnlral  de  las  libras 
leñosas  de  las,  palmeras,  diciendo  haber  ob- 
servado un  la  datilera,  que  las  libras  mas  ul- 
teriores del  tallo  pertenecian  á  las  hojas  mas 
antiguas,  eu  tanto  que  las  mas  esturioi  es  ini- 
cian de  las  hojas  mas  recientes.  Esta  impor- 
tante observación  habia  pasadu  en  cierto  mo- 
do sin  sci'  reparada  por  los  lilotomislas,  que 
generalmente  adoplabau  la  opinión  de  Desfon- 
taines.  Mr.  Mohl  es  quien,  en  su  anatomía  de 
las  palmeras,  ha  rectificado  nuestras  ideas 
respecto. á' la  marcha  y  á  la  distribución  do 
las  libras  en  el  interior  de  sus  tallos. 

Seguir  hemos  ya  indicado,  oslas  libras,  ha- 
ces ó  manojos,  no  tienen  la  misma  estructura 
en  toda  su  ostensión.  Eu  su  origen  inferior, 
inmediatamente  debajo  de  la  corteza,  son  del- 
gadas y  compuestas  úni.cauieulc  de  tubos  ll- 
orosos, i  medida  que  penetran  eu  el  interior 
del  tallo,  aumenta  el  número  de  estos  tubos  y 
en  el  lado  interno  del  haz,  y  bácia  su  centro, 
empieza  á  manifestarse  el  haz  de  haces  de  que 
•habla  Mr.  Mohl.  Casi  al  lirismo  tiempo  se  des- 
arrolla, en  el  costado  interno,  el  haz  de  libras 
|  ó  tubos  fibrosos  que,  para  Mr.  Mohl,  represen- 
ta el  cuerpo  leñoso.  Después  de  cierto  tránsi- 
to se  manifiestan  ¡os  haces  espirales,  que  al 
principio  son  tubos  puntiagudos,  haces  raya- 
dos luego,  y,  en  fin,  verdaderas  tráqueas.  Po- 
ro á  este  liempo  dismin  ,ye  el  numero  do  las 
utriculiis  prolongadas  (pie  han  formada  la  parte 
esterna  clel  haz,  en  tanto  que  las  déla  parte 
interna  adquieren  mayor  desarrollo}  que,  en- 
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medio  de  ellas,  se  forman  mieras  tráqueas  f 
que  so  aumenta  el  número  de  los  hatiés  pun- 
tiagudos y  rayados.  Finalmente,  al  entrar  en 
la  hoja,  el  liaz  se  divide  ó  se  separa  en  va- 
rios litb'es  secundarios,  que  se  distribuyen  en 
este  órgano. 

i  El  parénquimo  ú  tejido  utricnlar  que  for- 
ma la  masa  del  tallo,  presenta  una*  multitud 
de  modificaciones,  ora  en  la  forma  f  en  el 
tamaño  de  sus  nlricutas,  ora  en  el  canto  de 
sus  paredes,  que  ora  son  simples,  ora  pre- 
sentan puntuaciones  ó'rayas  semejantes  á  las 
de  lasliaces.  A  veces,  en  ja  parte  de  este  te- 
jido que  se  interpone  entre  Sos  diferentes  hat- 
ees leñosos,  se  prolongan  las  utrícnlas  tras- 
versalmente,  de  manera  que  tienen  alguna 
semejanza  con  las  lineas  del  corazón  de  los 
tallos  dicotiledóneos. 

El  Sallo  leñoso  se  distingue  del  herbáceo 
ca  qitc  cortado  longitudinalmente,  se  llalla 
formado  de  capas  concéntricas  sobrepuestas, 
representando  en  cierta  manera  una  serie  de 
estuches  ó  de  conos  muy  prolongados,  enca- 
jados unos  en  otros,  y  cuya  eslension  aumen- 
ta á  medida  que  so  los  observa  del  centro 
i  la  circunferencia,  (¡orlado  trasversalmenle, 
deja  ver  unas  especies  de  círculos  ó  zonas  con- 
céntricos que  se  componen  de  las  partes  si- 
guientes: 

! En  su  parle  completamente  csterior,  la 
corteza,  formada  de  hojuelas  ó  láminas  mas  ó 
menos  numerosas,  pegadas  y  aplicadas  unas 
contra  otras.  • 

2.  "  Las  capas  leñosas,  que  se  distinguen 
en  esternas,  á  las  cuales  se  da  el  nombre  de 
albura  ó  madera  blanca,  y  en  internas  (du- 
róme»). 

3.  °  El  centro  de  la  madera  que  esta  ocupa- 
do por  la  médula,  á  la  cual  forma  la  parte  in- 
terior del  tronco,  ó  sea  el  corazón,  una  espe- 
cie de  cubierta,  llamada  esluche  medular. 

tfj*  De  la  médula,  en  fin,  parten  unas  lí- 
neas que  divergen  del  centro  á  la  circunferen- 
cia y  que  atraviesan  todo  el  espesor  de  las  ca- 
pas leñosas,  y  alas  cuales  se  da  el  nombre  de 
radios  medulares. 

En  estos  ó  muy  parecidos  términos  resume 
Mr-  A.  Richard  en  su  obra  [Rulada  Nuevos  ele- 
mentos de  Botánica  todo  lo  que  es  relativo  á 
la  organización  del  1ailo. 

TALP010E0S  ó  TALPIFOUMES.  (Historia  na- 
tural.) Género  de  roedores  claviculados  con 
molares  sencillos  y  que  por  sus  hábitos  y  sus' 
formas  se  parecen  ú  los  topos.  Comprende  va- 
rias especies,  entre  ellas  la  rata  topo  y  el 
oríclero.  Están  caracterizados  principalmente 
por  sus  incisivos  sumamente  largos,  y  siem- 
pre descubiertos  por  lo  corto  de  sus  labios  y 
su  cola  muy  corta  ó  nula. 

TAMANDUA.  {Historia  natural.)  Especie  de 
alentados  del  género  hormiguero.  Es  el  myr- 
mecophaga tamanduá  de  üuvier,  tetradactyla 
Y  tridactyla  áti  Lineo;  es  de  la  mitad  del  ta- 
maño del  tamanuar;  su  cola  es  de  pelo  liso, 


prensil  y  desnuda  en  au  estorbo  y  que  le  sir- 
ve para  colgarse  de  los  árboles; 

TAMAÉUÜt.  (Historia'  natural.)  El  tama- 
nuar (myrmeeophaga  jubata)  es  una  especié 
de  edentado  de  la  familia  de  los  lóugiroslros 
y  del  género  hormiguero;  de  mas  de  cuatro 
pies  de  largo,  cuatro  uñas  delante  .y  cinco  de- 
tras; y  la  cola  guarnecida  de  polos  largos  y 
verticales.  Dicho  animal  babita  los  sitios  bajos, 
anda  despacio  y  no  trepa;  es  vigoroso  y  se  de- 
fiende hiriendo  circularmente  con  las  patas  de 
delante  cuyas  uñas  son  terribles. 

TAMAHliSO.  {Historia  natural.)  Género  de 
monos  platirrinos  de  la  familia  de  los  uistitis, 
llamado  midis  por  los  naturalistas.  Sus  espe- 
cies son  todas  propias  de  la  América  del  Sur. 

TAMBORES.  (Historia  natural )  Este  nom- 
bre y  los  de  drum  y  gruñidor  son  dénbmí- 
naciones  vulgares  que  recuerdan  el  ruido  que 
producen  alrededor  de  los  barcos  unos  gran- 
des peces  de  la  fahtiliit  de  los  escienoides  del 
género  pogonias  y  son  los  pogonias  chromis 
de  Oüyier  (labras  chromis  de  Lineo). 

TANGARAS.  (Historia  natural.)  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  páseres,  sección  dé  los 
dentirostres,  caracterizada  por  su  pico' cónico 
y  triangular  en  su  base,  levemenlo  arqueado, 
mas  corlo  que  la  cabeza  y  muy  escotado  en  la 
punta.  En  el  dia  so  hacen  de  esta  familia  doce 
divisiones  que  son  ':  lanagra ,  euphonia, 
aglaia,  tachyphonus,  saltátor,  embernagra, 
pyranga,  ramphocelus,  nemosia,  arremon, 
pipilo  y  oypsnagra. 

Los  lángaras  verdaderas  (lanagra)  tie- 
nen el  pico  corto  y  muy  grueso,  convexo  y 
con  bordes  semi-sinuosos;  las  ventanas  de  la 
nariz  redondeadas  y  casi  desnudas;  los  larsos 
cortos  ó  mediános;  las- alas  regulares;  con  las 
remeras  segunda  y  tercera  casi  iguales  y  mas 
largas  que  las  otras;  y  la  cola  rectilínea. 

La' especie  tipo  es  el  lángara  obispo  (la- 
nagra episcopus  de  Lineo)  cuyo  pluraage  es 
violado,  xión  las  pequeñas  coberteras  de  las 
alas  de  un  blanco  azulado,  las  medianas  mati- 
zadas de  violeta,  las  grandes  cenicientas  y  las 
pennas  de  las  alas  y  la  cola  negruzcas  y  ribe- 
teadas de  azul.  Rabila  en  Cayena. 

TANGENTE.  (Geometría.)  Llámase  tangente 
la  recta  que  corta  á  la  circunferenjia  en  dos 
puntos  cuya  distancia  es  infinitesimal,  ó  de 
otro  modo,  la  recta  que  es  perpendicular  á  un 
radio  en  el  punto  en  que  este  toca  á  la  circun- 
ferencia. En  la  trigonometría  se  denomina  fun- 
gente de  un  arco  á  la  recta  qué  es  perpendicu- 
lar al  radio  en  el  punto  en  que  este  toca  al 
principio  del,  arco,  y  que  se  termina  en  ta  pro- 
longación del  diámetro  que  pasa  por  el  estre- 
mo de  dicho  arco;  llamándose  punto,  de  tan- 
gencia el  punto  de  la  circunferencia  en  que  el 
radio  encuentra  á  la  tangente.  Los  árabes  fue- 
ron los  primeros  que  usaron  las  tangentes  en 
i  los  cálculos  trigonométricos,  noticia  importan- 
|  tlsima  que  nos  lia  suministrado  el  examen  he- 
cho por  Mr,  Sedillot  en  la  Biblioteca  Real 'de  Pa- 
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ris.  Se  sabe  que  Albategni  tuvo  la  feliz  idea  de  •  astringentes  y  por  consiguiente  es  «no  de  los 
sustituir  á  las  cuerdas  de  los  arcos  de  fjue  se  '  principios  mas  abundantes  del  reino  vegetal: 


la  hacia  entrar  Al- 
gno,móulcps  con  el 


servían  los  matemáticos  griegos  las  seini-oner- 
das  de  los  arcos  dobles,  esto  es,  los  senos  de 
los  arcos  propuestos,  y. se  bailan  on  sus  obras 
la  indicación  de  las  tangentbs  de  los  arcos  y  la 
seno 

espresion  que  los  ¡meras  no  habían 

eoseno  1 

empleado,  según  Chasles. 
bategni  en  sus  cálenlos 
nombre  de  sombra  estema.  Esta  es  la  tangen 
te  trigonométrica  de  los  modernos.  Albategni 
tenia  tablas  dobles  que  daban  las  sombras  cor- 
respondientes á  las  alturas  de  sol  y  las  alturas 
correspondientes  á  las  sombras;  esto  es,  las 
tangentes  de  los  arcos  y  los  arcos  que  corres- 
pondían á  las  tangentes.  Pero  estas  tablas  es- 
taban calculadas  para  e!  radío   12,  mientras 
que  las  de  los  senos  lo  estaban  para  el  ra- 
dio GO,  lo  que  prueba  que  él  no  había  pensado 
cu  introducir  las  tangentes  en  los  cálculos 
trigonométricos.  Ebu  Jounis  y  Aboul  Weí'a  que 
vivieron  un  siglo  después  dieron  esle  paso  co- 
mo ha  demostrado  Mr.  Sedillot,  AbouL  Wcfa,  des-v 
pues  de  esponer  la  teoría  de  los  senos,  deíinc 
otras  lineas  trigonométricas  que  emplea  en  su 
obra  para  la  resolución  de  varios  problemas  de 
la  astronomía  esférica,  y  llama  á  las  tangentes 
y  cotangentes  sombra  vena  y  sombra  recia 
y  á  las  secantes  diámetro  de  la  sombra.  Di- 
cho autor  calculaba  su  tabla  de  tangentes  para 
un  radio  60:  esta  feliz  revolución  enlacien- 
cía  que  desterraba  las  espresiones  complica- 
das y  molestas  que  contenían  el  seno  y  el  co- 
seno de  la  incógnita  no  se  realizó  hasta  cinco 
siglos  después;  y  se  atribuyó  á  Regiomonta- 
n_o  liasta  que  se  publicaron  las  sabias  investi- 
gaciones de  Mr,  Sedillot.  Ebn  Jounts  se  sirvió 
también  de  las  sombras  ó  tangentes  y  cotan- 
gentes, haciendo  también  con  ellas  tablas  se- 
xagesimales, y  según  Mr.  Sedillot,  fué  .el  pri- 
mero que  cálculo  los'arcos  subsidiarios  que 
simplifican  las  fórmulas  y  evitan  la  estraccion 
de  raices  cuadradas  que'  hacían  los  métodos 
tan  penosos.  Estos  aditicios  de  cálculo  tan  co- 
munes en  el  día,  se  han  desconocido  por  mu- 
cho tiempo  en  Europa ,  y  hasta  setecientos 
años  mas  tarde  no  se  encuentran  algunos  ejem- 
plos en  las  obras  de  Simpson.  En  los  escritos 
de  Aboul  Hassan  de  Marruecos,  traducidos  por 
Mr.  Sedillot,  se  encuentran  también  tablas  de 
tangentes. 

'TAJífNO  ó  ÁCIDO  TANICO.  Las  pieles,  se- 
cadas sin  preparación  alguna,  se  pudren  fá- 
cilmente, se  impregnan  dcagaa  con  facilidad 
y  se  destruyen  pronto  por  un  roce  repetido. 
.Todos  estos  inconvenientes  se  remedian  y  las 
píeles  se  preparan  de  modo  que  puedan  servir 
para  los  usos  á  que  están  destinadas,  sacando 
partido  de  tina  propiedad  que  les  es  común 
con  todos  los  domas  tejidos  animales,  la  de 
poder  unirse  Intimamente  con  el  tanino.  Este 
se  encuentra  en  todas  las  sustancias  vegetales 


en  efecto,  el  número  de  plantas  ó  de  órganos 
de  plantas  cuya  decocción  ennegrece  las  sales 
de  hierro  y  precipita  la  gelatina  y  la  albúmina 
(dos  caracteres  esenciales  del  tanino)  es  por 
decirlo  asi,  innumerable. 

La  corteza  de  lu  mayor  parte  de  los  árboles 
y  arbustos,  especialmente  de  la  encina,  do! 
abedul,  del  olmo,  del  baya,  del  zumaque,  del 
castaño,  la  casca  de  nuez,  las  pinas  de  ciprés 
y  pino,  las  bellotas,  las  llores  del  rosal  y  del 
granado,  las  agallas,,  los  jugos-  de  diferentes 
plantas,  como  el  cacliunde,  el  zumo  de  acacia, 
el  ^estrado  de  ratania,  ele,  contienen  gran 
cantidad  de  tanino,  al  cual  deben  sus  propie- 
dades astringentes. 

Considerado  primero  como  un  principio 
inmediato  neutro,  el  tanino  se  clasifica  hoy 
entre  los  ácidos  orgánicos. 

Para  obtener  el  ácido  tánico  en  estado  de 
pureza,  se  introduce  en  un  tubo  tapado  por  su 
estremidad  con  algodón ,  cierta  porción  de 
agallas  en  polvo,  y  se  apelmaza  ligeramente. 
Después  de  colocado  el  tubo  sobre  un  frasco, 
se  echa  éter  sulfúrico  hidratado,  en  vólúmen 
igual  al  del  polvo  y  se  abandona  el  aparato  á 
,sí  mismo,  después-  de  haberlo  tapado.  Al  si- 
guiente dia  se  encuentran  en  el  frasco  dos  ca- 
pas diferentes ,  que  se  separan  por  medio  de 
un  embudo.  La  capa  inferior,  recogida  en  una 
cápsula,  so  lava  cu  una  nueva  porción  de  éter, 
después  se  evapora  en  una. estufa  ó  eu  el  reci- 
piente de  una  máquina  neumática;  asi  se  obüe- 
ne  un 'residuo  amarillento,  esponjoso  ,  bri- 
llante, cristalizado,  el  cual  no  es  otra  cosaqao 
el  ácido  tánico,  tan  puro  como  posible. 

Asi  obtenido,  el  ácido  tánico  carece  de  olor, 
posee  el  sabor  astringente  en  grado  muy  alto; 
el  agua  lo  disuelve  en  mucha  cantidad  ,  y  la 
solución  enrojece  la  tintura  de  tornasol ,  des- 
compone los  cai'bonatos  con  efervescencia,  y 
precipita  la  mayor  parte  de  las  disoluciones 
metálicas  combinándose  con  los  óxidos.  Su 
carácter  distintivo  ,  como  ya  lo  hemos  diclio, 
es  el  de  precipitar  la  solución  de  -gelaliua  en 
copos  blancos,  y  las  sales  de  peróxido  de  hier- 
ro en  negro  azulado  oscuro.  El  alcohol  y  el 
éter  disuelven  también  el  ácido  tánico,  pero 
no  tan  bien  como  el  agua. 

El  ácido  tánico  so  compone  de: 

Carbono.   51,18 

Hidrógeno. .   4,18 

Oxigeno. .   44,04 

Su  fórmula  =  C°H'0*. 
Este  ácido  se  combina  con  la  piel,  forman- 
do con  ella  un  compuesto  imputrescible,  cono- 
cido con  el  nombre  de  cuero.  Cuando  se  intro- 
duce" eu  una  solución  .acuosa  de  ácido  tánico 
un  pedazo  de  piel ,  esta  membrana  se  apodera 
de  todo  el  ácido ,  de  tal  manera  que  nada  de 
él  queda  en  el  liquido.  El  aumento  del  peso  de 
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la  piel  seca  puede  servir  para  determinar,  de 
un  modo  aproximado,  la  cantidad  de  ácido  tá- 
nico encerrado  en  la  disolución. 

La  propiedad  que  posee  et  ácido  tánico  de 
precipitar  de  sus  soluciones  ciertos  productos 
azoados,  tales  como  la  albúmina  animal ,  !a 
gelutina,  el  gluten,  etc.,  hace  que  se  le  em- 
plee con  ventaja  para  remediar  la  enfermedad 
de  ciertos  vinos  blancos,  en  los  cuales  fermen- 
ta una  materia  azoada  y  glutinosa  que  suelen, 
contener. 

Los  usos  del  ácido  tánico  ,  o  por  mejor  de- 
cir, de  las  sustancias  vegetales  que  lo  contie- 
nen en  gran  cautidad,  son  numerosos  en  et 
¿pitido  de  las  pieles. 

El  ácido  tánico  forma  tanntos  con  las  bases. 
De  estos  compuestos,  el  único  que  se  emplea, 
es  el  tauato  de  peróxido  de  hierro,  que  cons- 
tituye la  base  del  tinte  negro  y  de  la  tinta  de 
escribir. 

ha  linfa  se  .prepara  añadiendo  á  nna  infu- 
sión de  agallas  sulfato  de  hierro  y  cicuta  can- 
tidad de  soma  para  impedir  la  precipitación 
del  perlanato  miado.  lie  aqui  las  mejores 
proporciones: 

Agallas   800  gramos. 

■  Sulfato  de  hitara   250 

Goma   ,250 

Agua  hirviendo.  .....  8000 

9300 

Después  de  haber  molido  las  agallas,  se 
ponen  en  infusión  en  agua  hirviendo  durante 
veinte  y  cuatro  horas;  luego  se  cuela  y  se 
añaden  el  sulfato  de  liierro  y  la  goma,,  que  se 
hacen  disolver  por  agitación. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado,  puesto  en 
conlaclo  en  caliente  con  el  alcanfor,  lo  des- 
compone-, aisla  en  parte  su  carbono  y  produce 
ana  materia  soluble  en  el  agua  que  goza  de 
casi  todas  las  propiedades  del  tanino,'  y  que  se 
lia  llamado  tanino  artificial. 

TAN1ST0M0'.  (Hisloriá  natural.)  G6oero.de 
coleúpleros  penlámeros  dala  tribu  de  los  ca- 
nibicos  paleliaianos,  y  cuyo  tipo  es  el  thanys- 
toma  siriatum  de  Esch. ,  propio  de  California. 

También  se  conoce  con  este  nombre  una 
familia  de  insectos  del  orden  de  los  dípteros, 
y  cuyos  -caradores  son:  trompa' coriácea,  lar- 
ga y  por  lo  cumuu  delgada;  labios- terminales, 
casi  siempre  poco  distintos;  el  tercer  artejo  de 
las  antenas  sencillo;  estilo  terminal  y  á  veces 
nulo;  ordinariamente  dos  celdillas  submargi- 
nales  en  las  alas,  cuatro  ó  cinco  posteriores; 
la  anal  habitualmente  grande. 

Divídese  en  muchas  tribus  de  las  que  las 
mas  conocidas  son  las  délos  midasios,  asíli- 
eos,  hibátidos,  émpidos,  vesiculosos,  nemes- 
Unidos,  bambiliares  y  antr ocios. 

TANTEO.  (Jurisprudencia.)  Entiéndese  por' 
la  voz  tanteo  el  convenio  de  pagar  por  alguna 
renta  ó  alhaja  el  precio  en  que  ya  está  arren- 
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dada  ó  rematada,  y  el  derecho  concedí  do  por  las 
leyes  á  determinadas  personas  para  tomar  por 
el  mismo  precio  lo  que  se  habia  vendidoáotras. 
El  retracto,  ya  "sea  de  abolengo,  ya  de  comu- 
nión, ya  de  convención,  osuna  especie  de  tan- 
teo, del  cual  no  se  trata  en  este  articulo  por  ha- 
ber tratado  do  él  especialmente  en  otro.  Asi, 
pues,  hablaremos  solo  de  algunos  derechos 
de  preferencia,  que  pueden  considerarse  como 
otros  tantos  privilegios,-  y  son  los  que  mas  co- 
munmente se  designan  con  la  palabra  tanteo. 
Todos  ellos  están  consignados  en  las  leyes  del 
til.  XII! ,  lib.  X  de  la  tíov.  Recopilación. 

La  ley  10.a  hecha  en  1628,  siendo  reyes  de 
Caslilla  don  Carlos  y  doña  Juana,  estableció  co- 
mo cosa  conveniente  al  bien  de  sus  reinos, 
que  las  albóndigas  fuesen  preferidas  en  la 
compra  del  pan  á  todas  las  personas  eclesiás- 
ticas y.  seglares,  con  quienes  concurrieren  á 
comprar,'  con  tal  que  diesen  el  tanto  que  hu- 
bieren ofrecido  los  demás  concurrentes. 

La  ley  1 1."  hecha  en  1552,  mandó  que  tos 
obligados  á  dar  abasto  de  pescado  en  los  pue- 
blos, y  los  abastecedores  de  ellos  ,  pudieran 
tomar  por  el  tanto  en  las  ferias  y  mercados 
que  se  hacían  eu  el  reino,  el  pescado  que  oíros 
hubiesen  comprado  para  revender  dentro'  de 
dos  dias,  á  contar  desde  la  compra,  y  pagan- 
do á  los  compradores,  no .  solo  lo  que  les  hu- 
biere costado,  sino  también  las  costas  que  hu- 
bieren ¡¡echo.  Mas  como  de  este  derecho  se 
podía  abusar  por  los  abastecedores,  era  nece- 
sario que  el  que  (anteaba  luciese  constar  la 
obligación  de  dar  abasto  á  un  pueblo,  y  no  se 
le  permitía  tantear  sino  hasta  en  la  cantidad  á 
que  estaba  obligado. 

Eu  el  capitulo  IX  de  las  Ordenanzas  de  Ma- 
drid, hechas  eu  1552  (ley  12.a  de  dicho  titulo  y 
libro)  se  mandó  que  cualquiera  persona  que 
tuviese  el  olicio  de  tejedor  de  seda,  pudiese 
tomar  por  el  tanto  la  seda,  que  compraren  los 
mercaderes  para  revender,  dentro  de  diez  dias 
de  haberla  comprado  estos,  pero  con  la  obliga- 
ción de  tejería  y  hacerla  tejer  para  vender  los 
tejidos  por  junto  ó  al  menudo,  porque  este 
privilegio  se  les  concedia  en  benelieio  de  su 
industria. 

La  siguiente  ley  que  fué  hecha  en  1700, 
reinando  don  Carlos  111,  concedió  por  regla 
general  á  todas  las  fábricas  de  seda  del  reino 
el  derecho  de  tanteo  para  toda  la  cantidad  de 
esta  materia  que  necesitaran  pira  sus  labores, 
por  evilar  que  las  compras  anticipadas con  des- 
tino á  la  esU'accion  ocasionaran  escasez  ó 
alteración  de  precios  en  los  primeros  meses 
inmediatos  á  la  cosecha.  Asi,  pues,  los  com- 
pradores no  fabricantes,  quedaban  sujetos  á  la 
obligación  de  dar  á  estos  á  coste  y  costa  toja 
la  seda  que  hubieran  compra  lo  en  Iostuíísos 
de  la  prohibición.  Mas  como  también  podían 
abusar  los  fabricantes  de  este>privilegio,  su 
encargó  á  los  intendentes  que  cuidasen  de 
hacer  consumir  cu  los  telares  toda  la  seda 
adquirida  por  el  tanteo  ,  y  que  nunca  permi- 
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tiesen  la  estraccion  a  los  que  se  hubiese  va--, 
lído  de  este  medio.  Por  último,  á  los  coseche- 
ros se  les  prohibió  retener  á  su  nombre  la  seda 
que  habían  vendido  á  los  compradores,  y  á 
estos  el  ocultar  la  pe  hubiesen  comprad  o¡¡  bajo 
pena  de  pagar  15  Teales  por  libra,  tanto  estos 
como  aquellos  en  el  caso  de  contravenir  á  esta 
disposición;  -  » 

Como  el  privilegio  concedido  en  dicha  ley, 
aunque  favorable  á  unos,  era  no  poco  perju- 
dicial y  gravoso  para  otros,  suscitaron  estos 
.algunas  dudas  sobre  sn  inteligencia",  preten- 
diendo que  debia  entenderse  en  sentido  res- 
trictivo, y  de  arpii  resultó  el  darse  una  ley  en 
1772,  declarando  que  el  privilegio  concedido 
á  las  fábricas  del  reino  debia  entenderse  sin 
la  precisión  de  hacer  constar  previamente  que 
la  seda  tanteada  era  necesaria  en  ellas,  .pudien- 
do  usar  del  derecho  de  tanteo  sobre  todas  las 
sedas  compradas  para  eslraer  mientras  no  hu- 
bieren salido  del  reino  y  sin  mas  obligación 
que  la  de  manufacturarlas  por  si  ó  de  su  cuenta. 

Una  ley,  hecha  en  1462  en  las  corles  de 
Toledo,  estableció  que  de  las  lanas  compradas 
en  el  reino  para  llevarías  á  pais  estrangero, 
quedase  en  61  una  tercera  parte;  mas  pare- 
ciendo que  esta  cantidad  quitada  á  la  estrac- 
cion no.  era  proporcionada  á  las  necesidades  de 
la  industria  manufacturera  de  los  naturales,  se 
determinó  por  otra  ley,  hecha  en  ü$$\  ((16.'* 
del  mismo  titulo  y  libro)'que  los  hacedores  de 
los  paños  se  tomaren  la  mi lad  de  ellas,  dándo- 
les el  derecho  de  tomar  de  cualquiera  perso- 
na que  tuviere  lanas  para  la  estraccion  la  mi- 
tad  de  la  que  tuvieren  al  mismo  precio,  plazo 
y  condiciones  con  que  la  hubiesen  comprado, 
pero  dando  fianza  de  que  no  esiraerian  lo  ad- 
quirido por  tanteo.  Con  posterioridad  se  die- 
ron otras  dos  leyes  relativas  á  esta  materia, 
una  en  1784  y  otra  en  1802:  la  primera  esta- 
bleciendo reglas  sobre  lo.  que  debía  pagarse 
por  el  tanteo,  y  la  segunda  mandando  obser- 
var ciertas  formalidades  con  el  objeto  de  evi- 
tar los  fraudes  que  solian  cometerse  por  los 
que  estaban  sujetos  á  este  derecho. 

Por  resolución  de  don  Carlos  III,  á  consulta 
tlela  lunfa  de  Comercio  [ley  19,")  se  concedió 
en  179G  á  los  fabricantes  de  jabón  en  el  reino 
el  privilegio  y  derecho  de  tanteo  por  coste  y 
costas  en  todas  las  cantidades  de  sosa  y  barri- 
lla que  neeesilasen  para  sus  fábricas,  enten- 
diéndose el  tanteo,  no  solo  en  los  que  se  ven- 
dieren por  los  cosecheros  de  dichos  géneros, 
sino  especialmente  en  los  que  se  hallan  aco- 
piados ó  almacenados  en  poder  de  factores, 
comisionistas  ó  tratantes  de  ellos,  ó  para  es- 
traerse fuera  de  los  dominios  de  España. 

Por  leyes  antiguas  estuvo  también  conce- 
dido el  derecho  detantear  el  trapo  á  los  fabri- 
cantes de  papel  de  estos  reinos,' mas  como  esta 
gracia.no  se  incluyó  en  una  real  cédula  es- 
pedida en  I78'0,  que  es  ta  ley  t  t.a  tit.  XXV,  li- 
bro VIII  de  la  Novísima  Recopilación,  se  man- 
dó el  año  siguiente  en  resolución  á  una  con- 


sulta hecha  por  la  Junta  general  de  Comercia 
que  los  fabricantes  de  papel  tuviesen  el  dere- 
cho de  tanteo  del  trapo  cu  competencia  de  los 
acopladores  y  tratantes.  (Ley  20  del  lib.  X, 
tit.  XIII,  Novísima  Recopilación). 

Por  la  ley  siguiente  á  la  que  acaba  de-citarse, 
se  concedió  en  1792  por  punto'  generala  todas 
las  fábricas  de  tejidos  de  lino  y  de  cáñamo,  es- 
tablecidas ya  en  el  reino  ó  que  se  establecieran 
en  adelante,  el  privilegio  y  derecho  de  tan- 
tear estos  frutos  ó  las  primeras  materias  de  su 
producción,  sobre  cualquiera  comprador  na- 
tural ó  éstrangnro  que.  los  hubiese  acopiarlo 
para  revender  ó  eslraer,  y  no  con  espreso  des- 
tino para  otras  fábricas  nacionales  de  la  mis- 
ma clase,  sin  que  para  usar  de  este  derecho 
sea  necesario  haccr  constar  la  necesidad  de  la 
materia  tanteada  para  la  fábrica  del  tanteante; 
pero  con  la  obligación  de  reintegrar  al  comer- 
ciante el  precio  á  que  por  contrata  ó  ajusle 
coil.  el  cosechero  resultare  haberle  comprado 
el  cáñamo  ó  el  lino  y  de  pagarle  ademas  un 
medio  por  ciento  al  mes  desde  el  dia  del  des- 
embolso fiasta  el  del  tanteo. 

Por  último,  en  una  real  cédula  de  30  t!e 
junio  de  1773,  se  aprobó  úua  sociedad  for- 
mada por  los  fabricantes  de  indianasde  Barce- 
lona, para'eslablcccr  en  estos  reinos  la  hilaza 
de  los  algodones  que  vinieren  de  América, 
concediendo  á  la  sociedad  y  á  todas  las  demás 
fábricas  de  indianas  de' España  el  privilegio  de 
tantear  lodos  los  algodones  que  se  trajesen  de 
América  y  necesitan  para  consumo  nuestras 
fábricas. 

Aun  cuando  las  leyes  de  que  acabamos  do 
hacer  mención  estén  fundadas  en  unas  mis- 
mas ideas ,  y  todas  ellas  establezcan  privile- 
gios'que  coartan  la  libertad  mercantil,  hay 
que  hacer  una  distinción  importante  en  cuanto 
á  su  objeto.  El  de  las  dos  primeras  no  fué  otro 
que  evitar  la  escasez  de  ciertos  comestibles 
como  el  pan  y  el  pescado,  escasez  que  en  arpíe- 
nos tiempos  se  debió  considerar  como  efeclo 
á  veces  de  las  operaciones  de  los  comerciantes 
y  de  los  revendedores,  y  por  eso  se  concedió 
á  los  abastecedores  del  pescado  el  tanteo  de 
esta  especie  como  medio  de  proveerá  los  pue- 
blos en  la  cantidad  necesaria  á  su  consumo, 
y  á  las  albóndigas  el  privilegio  de  tantear  ol 
trigo  como  medio  de  tener  abundantes  provi- 
siones de  este  grano  destinadas  al  consumo  de 
las  poblaciones  respectivas;  pero  el  objeto  de 
las  demás  leyes  fué  sin  duda  el  fomentar  nues- 
tras fábricas.  Creyóse  que  estas  decaerian  ó  al 
menos  que  no  progresarían,  faltándoles  las 
primeras  materias  que  producía  nuestra  agri- 
cultura, creyóse  que  el  libre  comercio  de  di- 
cha materia  y  su  esportacion  podrían  producir 
esta  falta,  y  viéndose  una  oposición  que  real^ 
mente  no  existía  entre  'dos  industrias  dignas 
en  igual  grado  de  la  protección  de  los  legis- 
ladores y  de  los  gobiernos,  se  tuvo  por  con- 
veniente favorecer  la  industria  fabril  con  prej 
l'crencia  al  comercio.  Error  fué  este  que,  do- 
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minando  por  espacio  de  algunos  siglos  en 
nuestra  legislación,  sin  dar  aliento  á  la  de- 
caída industria  que  con  él  se  quería  favorecer,  ¡ 
ha  producido  ademas  no  pocos  obstáculos  al  j 
progreso  de  nuestro  comercio  y  nuestra  agri- 
cultura. Hoy  no  cabe  dudar  que  solo  ignorán- 
dose cuales  son  los  verdaderos  elementos  de 
la  prosperidad  de  la  industria  en  general,  pue- 
den hallarse  razones  que  parezcan  suficientes 
para  jusliticar  privilegios  tan  injustos  y  tan 
opuestos  al  interés  común  como  el  derecho  de 
tanteo. 

Calificamos  este  privilegio  de  injusto  y  no 
seria  exagerado  calificarlo  hasta  de  odioso; 
porque  es  evidentemente  contrario  á  la  estabi- 
lidad do  los  derechos,  y  se  opone  á  un  prin- 
cipio dé  moralidad  y  de  justicia.  Cuando  un 
hombre  ha  celebrado  contratos  que  está  obli- 
gado á  cumplir,  cuando  las  leyes  señalan  los 
medies  de  compelerle  á  cumplirlos,  y  cuando 
por  su.  cumplimiento  ha  adquirido  el  dominio 
íle  una  cosa,  es  injusticia  y  no  pequeña  el  pri- 
varle de  ella  conlra  su  voluntad,  no  siendo 
esta  privación  efecto  de  una  sentencia  dada'  en 
virtud  de  una  ley  penal.  Podrá  decirse  que  en  j 
las  diferentes  épocas  en  que  se  establecieron  ; 
las  leyes  sobre  tanteos  era  un,  principio  de  ; 
nuestro  derecho,  aunque  no  tan  esplicitainen-  j 
te  consignado  como  ahora,  que  el  interés  par- 
ticular debía  ceder. al  interés  público  yqneto- ! 
dos  ios  casos  de  tanteo  lo  eran  de  espropiacion  ¡ 
forzosa  por  causa  de  pública  utilidad;  pero  es-¡ 
te  argumento  cuando  mas  puede  servir  para 
abonar  la  intención  de  los  legisladores,  nun- 
ca para  probar  que  en  aquel  género  de  espro- 
piaciones  no  se  comciia  una  injusticia.  De  in- 
terés público  era  que  prosperasen  nuestra  in- 
dustria fabril,  mas  no  por  eso  dejaba  de  serio 
(amblen  y  en  igual  grado  que  prosperase  nués- 
tro  comercio.  Toda  protección  que  contribuye- 
se á  los  pregresos  de  una  in.'uslria  sin  me- 
noscabo de  la  otra  debía  tenerse  por  justa,  pe- 
ro entre  esto  y  el  privilegio  del  tanteo  había 
una  diferencia  inmensa. iLos  fabricantes  podían 
acudir  á  comprar  las  lanas,  las  sedas  y  las  de- 
mas  primeras  materias,  á  la  par  eme,  los  co- 
merciantes, á  los  mismos  precios  "y  con  las 
mismas  condiciones,  porque  estos  no  tenian 
ningún  privilegio  para  ser  preferidos  en  las 
ventas,  ni  para  comprar  con  mayores  ventajas 
que  aquellos;  si  no  lo  hacían,  era  por  no  teuer 
necesidad,  6  por  falla  de  capitales,  ó  por  negli- 
gencia, ó  por  malicia;  y  en  cualquiera  de  es- 
tos casos  es  evidente  que  su  interés  no  debia 
ser  favorecido  con  perjuicio  de  los  comercian- 
tes. Que  estos  quedaban  perjudicados,  cuando 
contra  ellos  se  ejercitaba  el  derecho  de  tanteo 
es  cosa  de  todo  punto  innegable;  porque,  aun 
cuando  por  regla  general  se  les  abonase  el 
coste  y  costas  de  lo  tanteado,  no  se  les  abo- 
naba interés  alguno  por  el  tiempo  ipie  habían 
feuido  desembolsado  su  capital,  ni  se  les  com- 
pensaba en  modo  alguno  su  trabajo  y  diligen- 
cia. Yaheinos  visto  que  solo  la  ley  relativa  al 


tanteo  de  linos  y  cuñamos  impuso  la  obligación 
de  pagar  á  los  comerciantes  el  interés  de  su 
desembolso. 

La  existencia  de  semejantes  privilegios  da- 
ba origen  á  males  muy  graves  y  de  suma  tras- 
cendencia. En  priroe.r  lugar,  no  babiendo  se- 
guridad de  poder  llevar  á  cabo  ningún  nego- 
cio mercantil  sobre  sedas,  linos,  cáñamos  y  de- 
mas  materias  tanteables,  no  podían  ser  sino 
muy  raras  las  personas  que  se  dedicaran  á  este 
género  de  comercio:  en  segundo  lugar,  esto 
mismo  disminuyendo,  la  concurrencia  dolos 
compradores,  abarataba  necesariameidc  los 
productos  agrícolas  en  perjuicio  do  la  agricul- 
tura, siendo  de  notar  que  hasta  la  seguridad 
que  tenian  los  fabricantes  de  adquirir  por  el 
tanto  lo  que  oíros  habían  comprado,  les  exi- 
mia de  la  necesidad  do  concurrir  con  ellos  y 
de  aumentar  los.  precios  con  su  concurrencia. 
No,  se  ignoraba  que  las  primeras  materias  val- 
drían menos,  concediendo  ti  lo,s  fabricantes  el 
privilegio  del  tanteo,  sino  por  el  contrario  se 
aspiraba  á  esta  baratura,  creyendo  por  una 
parte  que  cou  ella  se  conseguirían  los  progre- 
sos de  la  industria  fabril  y  desconociendo  pm? 
otra  que  no  podía  nmuns  de  perjudicar  á  la 
agricultura.  Y  decimos  que  se  desconocía  el 
perjudicial  influjo  de  estos  privilegios  en  nues- 
tra industria  agrícola,  poique. no  es  posible 
pensar  de  otra  manera,  viendo  en  nuestros  có- 
digos tantas  leyes,  donde  resalla  el  espíritu  de 
nuestros  soberanos  y  de  nuestros  legisladores 
no  contrario  sino  favorable  á  ¡os  í|ue  cultiva- 
ban la  tierra,  hasta  el  punto  de  haberles  con- 
cedido también  no  pocos  privilegios.  Compren- 
dieron algunos  varones  iluslrados  que  flore- 
cieron á  linos  del  siglo  pasado  cuanto  impor- 
taba reformar  nuestra  legislación  en  sentido 
favorable  á  la  libertad  del  comercio  y  de  loa 
dornas  géneros  de  industria;  clamaron  contra 
estos  privilegios  por  mas  de  una  razón  odiosos 
y  aunque  no  dejaron  de  encontrar  oposición  en 
los  que  estaban  dominados  por  las  antiguas 
ideas,  hicieron  sin  embargo,  lo  bastante  para 
que  al  cabo  prevaleciesen  las  suyas. 

El  real  decreto  de  29  de  enero  de  IS34  fué 
la  realización  de  las  ideas  favorables  á  la  li- 
bertad del  comercio  de  granos  y  derogó  en  su 
mayor  parte  las  antiguas  leyes  restrictivas, 
pues  en  él  se  declaró  libre  la  venta  y  compra, 
negociación  y  tráfico  de  harina,  trigo,  escan- 
da, cebada,  maíz,  avena  y  demás  granos  y  se- 
millas en  lodo  el  interior  del  reino  é  islas  ad- 
yacentes sin  sujeción  á  tasa  ni  estorbo  algu- 
no que  coarta  ó  dificulte  su  comercio,  que- 
dando los  contratos  y  transacciones  que  se  hi- 
ciesen en  eslas  materias  sujetos  en  cuanto  á  su 
validez  y  sus  efectos  solo  á  las  leyes  comunes 
que  riñen  en  toda  especie  de  contratos.  Ade- 
mas eii  S  de  setiembre  do  183G  se  restableció 
el  decreto  de  las  córtesde  8  de  junio  de  1813, 
relativo  al  fomento  déla  agricultura  y  ganade- 
ría, en  el  cual  entre  otras  cosas  se  dispuso  que 
desde  entonces  quedara  cuteramente  libre  y 
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espedito  el  tráfico  y  comercio  interior  do  gra- 
nos de  unas  á'otras  provincias-de  la  monarquía, 
y  pudiesen  dedicarse  á  él  los  ciudadanos,  de 
cualquiera  clase  que  fuesen,  asi  como  almace- 
nar sus  acopios  y  venderlos,  donde  quisieren 
sin  riecesidad  de  matricularse,  ni  llevar  libros, 
ni  recoger  testimonio  de  las  compras.  Las  cor- 
tes de  18 12  no  juzgaron  conveniente  favorecer 
la  agricultura  aboliendo  solo  el  privilegio  de 
las  albóndigas  relativo  a  la  compra  del  tri- 
go sino  por  el  contrario  abolir  á  uñ  tiempo 
todos  los  privilegios  semejantes  que  por  tanto 
tiempo  haipian  dificultado  sus  progresos.  Asi, 
pues,  en  el  articulo  8."  del  decreto  de  8  de 
junio  de  1813  se  declaró  que  en  las  primeras 
ventas  y  en  las  ulteriores  ningún  fruto  ni  pro- 
ducción de  la  tierra,  ni  los  ganados  y,  sus  es- 
quilmos, ni  los  productos  de  la  caza  y  pesca, 
ni  las  obras  del  trabajo  y  déla  industria  esta- 
rían sujetas  en  "adelante  á  tasas  ni  aposturas, 
pudiéndose  todo  vender  y  revender  al  precio  y 
en  la  manera  qué  mas  acomode  á  sus  dueños 
siñ  que  ninguna  persona ,  _  corporación  ,  ni 
establecimiento  tenga  en  las  compras  nin- 
guna preferencia. 

El  tanteo  ba  sido  un  medio  legal  concedi- 
do á  los  pueblos  para  librarse  de  los  derechos 
señoriales  y  aun  para  privar  álos  particulares 
de  la  propiedad  de  algunos  oficios  públicos. 
Sabido  es  que  los  reyes  de  Castilla  obligados 
por  las  necesidades  del  estado  ó  por  otras  cau- 
sas enagenaron  la  jurisdicción  y  el  señorio  de 
muellísimas  villas  y  lugares  y  un  gran  núme- 
ro de  oficios  públicos,  especialmente  de  justi- 
cia y  gobierno,  con  grave  perjuicio  de  los  pue- 
blos que  mas  de  una  vez  veian  confiados  sus 
intereses,  y  la  dirección  de  sus  negocios  á  las 
personas  menos  dignas.  Tara  libertarlos  de  es- 
ta sujeción  sin  daño  de  los  que  hablan  hecho 
estas  adquisiciones,  se  estableció  por  nuestras 
leyes  el  derecho  de  tanteo,  por  el  cual  podían 
los  pueblos  rescatar  el  señorío  ó  jurisdicción  y 
lo  mismo  los  oficios  públicos  pagando  á.  los 
compradores  ó  i  sus  herederos  lo  que  hubie- 
sen desembolsado  para  adquirirlos,  siendo  de- 
notar que  por  ningún  tiempo  que  pasase  se 
perdía  este  derecho  tan  beneficioso  para  los 
pueblos. 

La  ley  de  señoríos  y  otras  de  estos  últimos 
tiempos,  aboliendo  de  todo  punto  los  señoríos 
y  los  oficios  perpetuos,  han  hecho. inútiles  las 
leyes^anteriores  relativas  á  su  tanteo;  mas  no 
por  eso  merecen  olvidarse,  pues  si  como  dis- 
posiciones legales  no  tienen  ya  fuerza  ni  im- 
portancia, al  menos  no  carecen  de  ella  como' 
monumentos  históricos. 

TAKTO  MONTA.  [Antigüedades  españolas.) 
En  todos  los  edificios  y  en  todos  los  monu- 
mentos de  la  época  gloriosa  del  reinado  de 
los  católicos  monarcas  don  Fernando  V  de  Ara-  ' 
gon  y  doña  Isabel]  de  Castilla  se  etítueáfra 
un  mote,  que  enlazado  con  las  armas  antiguas 
do  lasdos  coronas,  símbolo  de  la  unión  de  en- 
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do de  aquellos  memorables  soberanos.  Este 
mote  ó  tema,  compuesto  de  las  dos  palabras 
tanto  monta,  unidas  á  los  gerogliflcos  ó  síg- 
aos de  un  yugo  doble  con  sus  coyundas  y  un 
manojo  de  saetas  atadas  por  el  centro  y  des- 
plegadas en  forma  de  abanico  ,  es  la  divisa 
constante  que  usaron  los  conquistadores  de 
Granada. 

fio  falta  este  emblema  en  los  palacios,  tem- 
plos y  edificios  públicos  dé  su  tiempo,  y  mu- 
cho menos  en  los  qne  son  de  su  inmediata  fun- 
dación. Encuéntrase  igualmente  hasta  en  los 
muebles  y  utensilios  de  su  uso  particular.  La 
catedral  do  Toledo  posee  unos  riquísimos  ta- 
pices, que  sirven  solo  para  la  procesión  del 
Corpus,  los  cuales  fueron  regatados  por  Men- 
so Tendílla,  camarero,  del  cardenal  Cisneros, 
en  1517,  y  costaron  20,000  duros,  habiendo 
pertenecido  antes  á-la  cámara  de  doña  Isa- 
bel; y  en  ellos  se  ve  lo  primero  el  tanto  mon- 
ta, que  forma  su  orla  ó  guarnición.  En  la  vai- 
na de  la  espada  del  rey  don  Fernando,  que  exis- 
te en  la  Beal  Armería  de  Madrid ,  se  halla  el 
mismo  lema.  En  todos  los  objetos,  finalmente, 
en  que  tuvieron  parte  directa  ó  indirecta  los 
espresados  monarcas ,  se  observa  el  mismo 
mote. 

¿Qué  significan  por  lo  mismo  esas  dos  pa- 
labras y  los  gerogliflcos  que  las  acompañan? 
Algunos  escritores  han  creído  que  el  lanía 
monta  alude  á  la  unión  de  las  dos  coronas  do 
Castilla  y  Aragón,  queriendo  dar  á  entender 
que  vale  tanto  el  poder  de  cada  uno  de  los  mo- 
narcas como  él  del  'otro  ,  traduciéndolo  por 
consiguiente  en  esta  forma:  tanta  monlaha- 
bel  como  Fernando,  esto  es,  qne  el  unp  lienu 
la  misma  jurisdicción  y  el  predominio  misino 
que  el  otro,  mediante  el  matrimonio  y  reunión 
de  ta  pertenencia  de  ambos  consortes,  siendo 
igual  que  el  rey  mandase  una  cosa,"  ó  que  á  su 
vez  lo  hiciese  la  reina.  Pero  esta  opinión,  que 
es  la  mas  generalizada ,  choca  con  la  verdad 
histórica,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  sobe- 
ranía de  los  Reyes  Católicos  fué  una  misma, 
confundida  por  su  enlace  en  ambos  reinos,  y 
que  todas  las  cédulas  y  provisiones  salían  en- 
cabezadas por  ambos,  no  lo  es  menos  qne  ca- 
da monarca  tenia  reservado  el  gobierno  de 
cada  reino  ,  sobre  lo  cual  obraba  con  cutera 
independencia  del  otro,  habiéndose  estipulado 
las  reservas  en  los  contratos  matrimoniales  ob- 
servados y  cumplidos  religiosamente  por  ara- 
bias parles.  Por  lo  mismo  no  puede  acoplarse 
como  buena  la  interpretación  qne -los  mas  dan 
al  tanto  monta,  debiendo  buscarse  otra  mas 
filosófica  y  verdadera. 

La  que  parece  mas  natural  y  segura  es  la 
que  Pedro  Mártir  de  Angteria  y  otros  aidores 
dan  con  fiinilauionlos  irrecusables  y  qúe  va- 
mos á  trascribir.  El  humanista  Antonio  de  ?¡e- 
brija  fué  el  inventor  de  la  ingeniosa  idea  del 
tanto  monta,  sobre  cuyo  punto  no  puede  ad- 
mitirse duda,  y  he  aquí  lo  que  se  propuso 
flOjtiel  oóMn'e  Ingenio.  Afoocljppdg  ni  ciic-Iioso. 
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término  que  habían  tenido  todas  las  empresas 
de  los  Reyes  Católicos,  y  á  que  eMos  habían 
realizado  el  pensamiento  de  la  unión  de  los 
reinos  mas  imporlanlcs  de  España,  como  eran 
Castilla,  Aragón  y  .Navarra,  sojazgando-  de  gra- 
do 6  por  fuerza  á  todos  sus  enemigos,  y  pre- 
parándose para  acabar  con  el  último  baluarte 
de  la  morisma,  reducida  ya  á  la  ciudad  y  ve- 
ga de  Granada,  discurrió  que  tan  gloriosas  ha- 
zañas eran  dignas  de  una  empresa  ó  mote,  que 
fuese  unido  siempre  al  nombre  y  blasones  de 
unos  príncipes  A  quienes  la  fama  había  de 
preconizar  elernamente. 

Sin  tener  acaso  en  cuenta  el  dicho  de  Ále: 
janiro  cuando  le  presentaron  el  nudo  Gordia- 
no, que  no  pudiehdo  desatarle  le  cortó  con  la 
espada  diciendo:  Tanto  vale  cortar  corho  des- 
alar; ó  acaso  teniéndole  presente,  combinóNe- 
brija  las  dos  palabras  tantamonta  con  los  ge- 
rogllfieos,  del  yugo'doble-y  coyundas  y  el  ma- 
nojo de  saetas,  significando  con  el  primero  la 
sumisión  y  vasallage  voluntario  de  los  magna- 
tes que  habían  depuesto  las  armas  y  su  espí- 
rilu  de. independencia  ante  la  severa  actitud  ó 
imponente  mageslad  dolos  reyes,  y  dando  á 
entender  con  el  segundo  que  la  fuerza  do  las 
armas  había  dominado  al  que  había  osado  re- 
sisih\  Me  esta  manera  el  tanto  monta,  ai  latió 
del  yugo  ,  de  las  coyundas  y  de  las  sacias, 
quiere  decir:  tanto  monta  dominar  álos ene- 
migos é  imponerles  et  yugo  sujetándose  ellos 
mismos  degrado,  como  sujetarles  por  la  fuer- 
za de  las  armas.  Este  es  ei  verdadero  senti- 
do de  la  tan  celebrada  empresa. 

Paulo  Jovio,  apartándose  de  la  opinión  de 
los  autores  contemporáneos,  ha  supuesto  que 
el  rey  Católico  trajo  por  empresa  ó  divisa  el 
nudo  Gordiano  con  la  mano  de  Alejandro  Mag- 
no que  lo  corló,  y  el  mote  de  tanto  monta, 
aludiendo  á  aquellas  paiabras'de  este  princi- 
pe, que  no  podiendo  desalar  el  nudo  dijo: 
Tanto  vionta  cortar  como  desalar:  Basta  oti- 
■  servar  la  empresade  los  Reyes  Católicos  para 
persuadirse  de  4a  equivocación  y  del  error  de 
Paulo  Jovio;  porque  ni  ei  yugo  y  coyundas  se 
parecen  eu  nada  al  nudo  Gordiano;  ni'cslc  tuvo 
suelas  ni  se  corló  con  ellas,  ni  en  el  emblema 
se  ven  la  mano  ni  ¡a  espada  de  Alejandro. 

Eis  prueba  de  que  la  significación  que  he- 
mos dado  al  tanto  monta  us  la  única  cierta  y 
aceptable,  copiaremos  lo  que  el  padre  Sígnen- 
la dice  cu  su  Historia  de  la  órdcri.de  San  Ge- 
rónimo,, respecto  de  Antonio  de  Ncbríja.  «lisie 
también  sacó  á  luz  la  historia  de  los  lteyes  Ca- 
tólicos Fernando  é  Isabel ,  y  les  hizo  aquella 
tan  acertada, "  aguda  y  grave  empresa  de  las 
saeías,  coyunda  y  yugo  con  el  mote  tanto 
monta,  que  fue  ingeniosa  alusión  al  alma  y 
cuerpo  de  ollas.» 

No  se  pneile  lijar  con  seguridad  la  época 
en  que  los  Reyes  Católicos  comenzaron  á  usar 
en  sus  armas  la  celebro  empresa;  pero  es  evi- 
dente que  fuá  antes  do  la  conquista  do  la  ciu- 
ílíifl  de  íj ranada,  poruno  en  el  convenio  de  t'rsi- 


yles  franciscanos  observantes  de  Toledo,  cons- 
I  truido  con  antelación  á  aquel  notable  suceso 
ya  se  Teñen  las  armas  el  yugo,  coyundas, 
saelus  y  lema  ,  no  encontrándose  la  granada 
que  se  añadió  después  de  realizada  la  rendición, 
de  la  capital  morisca.  Por  esta  razón  es  de 
creer  que  Nebríja  aludió  en  la  empresa  á  la  con- 
quista ile  Navarra  y  á  la  sumisión  de  los  mag- 
nates casiellanos. 

Tal  es  la  i  lea  que  debe  formarse  del  tanto 
monta  y  de  los  gerogliflcos  que  acompañan 
eslas  palabras. 

TAO.  (religión  del)  La  religión  ó  doctrina 
del  Tao  es  una  de  las  tres  que  se  profesan  en 
la  China.  En  este  país  los  letrados  no  recono- 
cen otra  religión  que  el  deísmo  vago  y  la  mo- 
ral práctica  de  Coufucio,  estando  dividida  la 
masa  de  la  nación  entre  et  budhismo  y  la  doc- 
trina de  Tao.  Filé  su  fundador  el  filósofo  chino 
Laó-Tseu,  quevivia  en  el  siglo  Virantes  de 
ttnestfa  era.  Es  verosímil  que  como  todos  jos 
fundadores  de  religión,  no  lo  hubiese  sacado 
lodo  de  su  cosecha,  y  que  alguna  parte  de  sus 
ideas  tomase  de  anteriores  sabios,  entre  los 
cuales  pudieran  estar  los  antepasados  de  los 
Tao  ssé  ó  doctores  del  Tao  moderno.  Pero  ca- 
recemos de  los  suficientes  testimonios'  para 
discernir  lo  que  bao-Tseu  lia  podido  tomar  de 
sus  antecesores. 

Sucede  con  Lao-Tseuj  dice  Ampere,  lo  que 
con  la  mayor  parte  de  los  fundadores  de  sec- 
tas  ó  religiones;  todo  cuanto  se  refiere  de  él, 
se  limita  áun  corto  número  debechos  dorios, 
envueltos  entre  mil  fábulas.  Su  historia  es  mas 
corla  que  su  leyenda,  Laprimera  no  nos  ense- 
ña casi  nada  de  las  circunstancias  de  su  vida, 
ni  siquiera  indica  el  lugar  de  su  muerte  Sí 
hemos  de  creer  en  la  que  lia  sido  traducida 
por  Estanislao  Julián,  Lao-Tscu  fué  concebido 
por  su  madre  como  Budha  por  la  suya  y  Jesns 
por  María,  sin  concurrencia  de  esposo;  y  na- 
ció lo  mismo  que  Budha,  sucesiva.menle  en  va- 
rios siglos  y  varias  condiciones.  Eslas  ideas 
parecen  indianas,  como  lo  demuestra  la  sen- 
satez del.  autor  mismo,  que  dice:  «Todas  eslas 
relaciones  han  sido  inventadas  por  discípulos 
ignorantes,  enamorados  de  cosas  raras  y'es- 
traordinnrias,  los  diales  han  querido  ensalzar 
i  Lao-Tseuá  espensas  de  la  verdad.» 

"bao-Tseu  dió  origen  á  una  secta  que  to- 
mó rápido  vuelo  mientras  duró  la  dinastía  de 
los  T.cheou,  Los  discípulos  del  Tao  hallaron 
una  protección  especial  en  el  úllimo  de  los 
emperadores  de  esadinaslía,  el  célebre  Iloatig- 
T¡,  quien  odiando  la  oscuela.de  Coufucio,  man- 
dó matar  á  todos  los  letrados  y  quemar  sus 
libros.  Hoang-Ti  qniso  oponer  los  discípulos 
del  Tao  á  los  del  Sócrates  chino.  Pero  la  dinas- 
tía que  sucedió  á  los  Tcheou,  la  de  los 
fían,  probablemenle  por  hostilidad  conlra 
ellos,  se  apresuró  á  realzarla  doctrina  de  Con- 
l'ucio  y  abatir  la  seda  de  su  rival.  .Entonces  fué 
(¡liando '  pora  libíarse  probablemente  de  una 
peTapeucloo,  los  TMSié  se  im'iarqn  eon  Iqb 
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sectarios  de  Confucio,  y  á  despecho  de  la  his- 
toria^ de  la  verosimilitud,  los  representaron 
como  habiendo  sido  discípulos  "de  so  maestro. 
Sin  embargOj  sus  doctrinas  respectivas  no  teí 
ñian  analogía  algúr.a.  Lao-Tseu,  perdido-en  las 
espeoütacíones  metafísicas^  era  comparadopor 
el  segundo,;  amigo  ile  lo  positivo  en  filosofía, 
con  un  dragón  que  no  podía  ser  alcanzado 
en  la  región  de  los  vientos  y  de  las  nubes. 
•Lao-Tseu,  por  sil  parle,  respondía  á  las  cues- 
tiones de  Confucio  coa  un  profundo  desden 
hacia  las  virtudes  prácticas,  ob[eto  constante 
de  su  enseñanza  moral  y  política.  «Cultivad  el 
Tao,  dirigios  á  él  con  toda  vuestra  alma,  decía 
Lao-Tseu;  pero  ¿de  qué  sirve  la  humanidad? 
¿de  qué  la  justicia?  "La  justicia  y  la  humanidad 
de  hoy  no  son  mas  que  un  nombre..,..  Maes- 
tro, os  parecéis  á  un  hombre  que  tocase  el 
tambor  para  buscar  una  oveja  est  rimada.»  , 

La  doctrina  de  Lao-Tscu,  se  aparta  mucho 
de. la  de  Confucio;  pero  tiene  mucha  semejan- 
za con  el  budhismo. 

Por  eso,  cuando  esa  religión  se  introdujo 
en  la  China,  los  Tao-ssé  y  los  sectarios  de  Fo 
(Büdhal,  se  aproxiniaroruie  tal  modo,  que  es  mas 
difícil  decir  en  qué  se  parecen  las  dos  religio- 
nes que  demostrar  en  qué  difieren.  Y  no  solo 
ésto,  sino  que  en  ciertos  puntos  ha  habido  fu- 
sión entre  las  fres  doctrinas  admitidas  como 
legitimas  en  el  imperio  chino.  Esto  es  fácil 
reconocerlo  por  el  espirito  dei  comentario 
agregado  al  libro  titulado:  De  las  recompen- 
sas y  de  las  penas,  libro  cjue  es  una  eaposi- 
cion  de  fé  de  ios  Tao-ssé.  El  autor  abriga  to- 
dos los  sentimientos  de  ti n  letrado  de  la  esclie- 
la  de  Confucio  y  en  muchos  milagros  que 
refiere,  el  desenlace  es  la  recompensa  del 
hombre  virtuoso  en  su  persona  y  la  de  sus  des- 
cendientes. Unas1  veces  cita  el  Invariable  me- 
dio, que  es  mió  de  los  libros  clásicos  de  la 
escuela  de  Confucio;  otras  invoca  la  autoridad 
délos  libros  budhisfas.  * 

La  historiado  la  seda  de  los  Tao-ssé  ofrece 
el  ejemplo  de  una  religión  popular,  nacida  de 
nnasimplc  filosofía,  Los  sectarios  del  Tao  son 
á  Lao-  Tseu,  lo  que  eran  á  Platón  ciertos,  en- 
tusiastas y  charlatanes  que  se  alababan,  cóme- 
los Tao-ssé,  de  proveeré]  porvenir  y  de  ense- 
ñar los  medios  de  adquirir  la  inmortalidad 
Solo  que  los  sectarios' de  Alejandría  jamás  tu- 
vieron importancia,  ni  formaron  nunca  un 
cuerpo  considerable  como  los  chinos.  Prescin- 
diendo de -esto,  se  observa  en  unos  y  otros  la 
misma  "'diferencia  entre  las  ideas  melafisicas 
muy  abstractas  cielos  fundadores  y  las  ideas 
groseras  y  materiales  ele  los  creyentes.  Para 
conocer  esta  diferencia ,  es  curioso  comparar 
el  libro  de  Lao-Tseu  con  el  Tratado  de  las 
recompensas  y  castigos.  Esía  última  obra  se 
atribuye  por  los  Tao-ssé  al  mismo  Lao-Tseu; 
pero  este  aserto  es  completamente  insosteni- 
ble. Es  evidente"  que  hay  dos  diferentes  eda1 
des  de  hombre  y  dé  opinión  entre  las  dos 
obras;  hay  tanto  de  una  á  otra,  literariamente. 


hablando,  como  del  Evangelio  á  la  Leyenda 
de  oro. 

El  Tratado  dé  lasrecompensay  castigos  se 
compone  de  preceptos  de  una  moral  purísima, 
El  libro  de  Lao-Tseu,  aunque  concebido  con 
ideas  diferentes,  qne  analizaremos  mas  ade- 
lante, nos  ofrece  ciertos  principios  que  re- 
cuerdan la  moral  evangélica  y  demuestran  que 
en  et  Asia  Oriental,  el  desenvolvimiento  de 
las  ideas  morales,  habia  precedido  bajo  cierto 
punto  de  vista  al  de  las  mismas  en  el  Occi- 
dente. Asi  es  que  hallamos  claramente  espues- 
ta la  doctrina  del  perdón  de  las  injurias.  «El 
sabio  venga  sus  injurias  con  beneficios,  dice 
Lao-Tseu, 11  Ensalza  la  humildad  y  desarrolla, 
casi  en  los  mismos  términos  que  Jesucristo,  él 
precepto  de  que  todo  el  que  sé '  humille  será 
elevado. 

En  el  Trátado  de  las  recompensas  y  de 
los  castigos,  á  propósito  de  cada  uno  de  los 
preceptos  en  él  espuestos,  los'  comentadores 
han  recogido  anécdotas  á  veces  pueriles,  ave- 
ces patéticas,  en  las  cuales  se  refieren  las  re- 
compensas ó  los  castigos  milagrosos  que  lian 
recibido  los  'guardadores  y  los -infractores  de 
la  ley. 

La  longevidad  es  la  recompensa  mas  co- 
mún de  la  virtud  entre  los  Tao-ssé,  como  lo  era 
para  los  hebreos.  Honrad  padre  y  madre,  s  fin 
que  viváis  mucho  tiempo,  dice  el  libro  de  las 
Recompensas  y  de  los  castigos,  refiriendo  sin 
cesar  la  larga  vida  concedida  á  los  que  han 
vivido  bien  y  los  cercenamientos  de  años  y 
de  dias  destinados  a.  castigar  á  los  malvados. 
La  idea  de  la  inmortalidad  sigue  nafuraímetlle 
á  lu  de  longevidad.  Ki  las  buenas  acciones  son 
suficientemente  numerosas. ,  la  vida  acabará 
por  prolongarse  y  creer  indefinidamente;  por 
último,  se  adquirirá  la  inmortalidad. 

La  moral  de  los  Tao-ssé  recomienda  la  cas- 
tidad con  numerosos  ejemplos,  entre  los  cua- 
les figura  una.  historia  muy  semejante  á  la  de 
José,  y  el  rigor  del  precepto  se  estiende  como 
en  el  cristianismo,  hasta  la  pureza  del  alma  y 
del  pensamiento.  «  Cuando  veis  una  ruuger 
hermosa  en  casa  agena,  la  devoráis  con  la 
vista;  os  agita  una  turbación  repentina,  y  uo 
podéis  desterrarla  de  vuestra  mente.  Uesde  es- 
te momento,  habéis  cometido  un  adulterio'  en 
el  fondo  de  vuestro  corazón.»  Como  vemos,  es 
literalmente  la  máxima  del  Evangelio  contra 
los  qui  mcechantur  in  corde  suo.  La  caridad 
se  prescribe  en  todas  las  páginas  del  libro  de 
Tao-ssé,  y  frecuentemente  con  invenciones  y 
con  ciertos  detalles  admirables:  «Pagad  los  im- 
puestos por  los  pobres;  rescatad  a  los  presos 
aunque  sean  culpables  de  un  ligero  hurlo; 
comprad  tierras  cuyo  producto  sirva  de  auxi- 
lio á  los  pobres  estudiantes.»  i. 
\  Como  entre  los  budhistas  y  generalmente 
;  entre  los  indostanes,  la  caridad  alcanza  hasta 
los  animales;  en  todas  partes  donde  respira  la 
vida  universal,  debe  ser  respetada.  Los' pre- 
ceptos, dados  con  este  motivo  encierran  minu- 


909 


TAO 


910 


ciosidades  á  un  tiempo  infantiles  y  afectuosas. 
«Dejad  siempre  arroz  para  los  ratones;  no  en- 
cendáis lámparas  por  compasión  hacia  las  ma- 
riposas.» Es  un  acto  meritorio  libertar  los  ani- 
males destinados  á  ser  sacrificados  por  mano 
del  carnicero,  ó  á  caer  á  los  tiros  del  cazador, 
asi  como  abrir  á  los  pájaros  las  puertas  de  su 
jaula  y  darles  libertad. 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  la  doctrina  fi- 
losófica de  Lao-Tseu,  las  ideas  indianas  se  han 
mezclado  seguramente  cou  las  opiniones  de 
bus  sectarios.  A  la  ludia  pertenece  ese  respeto 
religioso  hacia  la  vida  de  todos  los  seres, 
siendo  allí  una  ley  el  conservar  su  existencia, 
y  un  mérito  salvarlos  de  la  muerte.  En  el  li- 
bro de  las  Recompensas  y  castigos  se  invoca 
posilivamente  acerca  de  ette  punto  la  autori- 
dad del  libro  de  Fo,  es  decir  la  Teogonia  búh- 
dica. 

Esta  moral,  al  mismo  tiempo  que  ofrece  el 
vestigio  de  alguna  iuliuencia  estraugera,  es  sin 
embargo,  marcadamente  china.  Es  fácil  reco- 
nocerlo por  estas  señales:  tener  hijos  es  con- 
siderado siempre  como  la  mayor  felicidad  y  la 
piedad  filial  se  celebra  mucho.  Una  leyenda 
represiva  refiero  que  yendo  Un  liiju  á  ver  á  su 
padre  enfermo,  encontró  un  tigre  en  el  cami- 
no. Continuó  su  camino  con  valor,  y  el  ani- 
mal retrocedió  respetando  el  cumplimiento  de 
tau  sagrado  deber. 

Ciertas  supersticiones  que  parecen  muy  an- 
tiguas ó  indígenas  en  la  China  han  entrado  en 
el  cuerpo  de  las  ideas  morales  de  los  Tao-ssé. 
Tal  es  fa  intervención  de  los  genios,  y  en  par- 
ticular de  la  ■del  genio  del  hogar,  genio  nati- 
vo do  un  pueblo,  dice  Ampere,  donde  toda  la 
sociedad  está  basada  sobre  la  piedra  del  hogar 
doméstico. 

Los  astros  que  lian  compartido  con  los  ge- 
nios los  homenages  religiosos  de  los  chinos 
en  las  épocas  mas  remotas,  en  aquellas  épocas 
primordiales,  cuyo  cuadro  nos  ofrecen  los 
Kings'  los  astros,  decimos,  tomados  aparen- 
temente por  genios,  figuran  de  modo  estraño 
ea  la  moral  del  Tao-ssé:  Los  tres  consejeros 
y  El  celemín  del  Norte  inscriben  en  un  ¡ibro 
los  crimen.es  y  las  culpas  de  los  hombres. 
Ahora  bien,  Los  tres  consejeros  j  El  celemín 
del  Norte  son  unas  estrellas  de  la  Osa  Mayor. 

El  libro  <!elas  Recompensas  y  los  castigos 
manifiesta  hasta  que  punto  la  doctrina  filosófi- 
ca de  Lao-Tseu  ha  pasado  al  oslado  de  religión. 
SI  filósofo  lia  llegado  a  ser  para  sus  sectarios 
un  personage  divino,  un  dios,  en  una  palabra. 

Acabamos  de  dar  á  conocer  la  doctrina  ac- 
tual del  Tao-ssé;  veamos  ahora  cual  fué  la  del 
mismo  Lao-Tseu,  como  la  esplica  el  libro  De 
la  vía  y  de  la  virtud,  cuya  traducción  a!  fran- 
cés ha  sido  hecha  por  Estanislao  Julián. 

El  Tao  es  la  piedra  angular  de  la  doctrina 
de  Lao-Tseu.  Ese  Tao  es  para  el  filósofo  chi- 
no el  principio  universal  de  los  seres  que  ema-' 
nun  de1  bu'  seno  y  vuelven  á  perderse  en  él. 
Considerado  eu  st  mismo,  es  inefable,  no  pue- 


de teuer  nombre;  es  el  principio  de  toda  exis- 
tencia, y  apenas  puede  decirse  que  existe;  es 
vacio,  es  decir,  estraño  á  todas  las  cualidades 
de  la  materia  ó  del  espíritu;  vacío  es  una  es- 
présion  metafórica,  por  absoluto.  Es  puro,  por- 
que su  sustancia  es  distinta  de  todas  las  existen- 
cias; es  eterno  porque  está  fuei  a  de  la  sucesión 
de  ios  tiempos.  Superior  á  la  idea  de  un  Dios 
personal,  parece  haber  precedido  al  señor  del 
cielo;  es  el  modelo  y  la  imagen  de  todos  los 
seres.  Tal  es  el  Tao  en  si  mismo,  en  su  esen- 
cia. Cuando  se  manifiesta  por  la  producción, 
toma  un  nombre;  es  la  madre  ó  la  abuela  de 
los  seres;  no  es  ya  vago  ni  inefable ;  en  sí 
mismo  es  la  unidad  inesplicable;  cuando  se 
produce  en  el  esterior,  se  divide  y  entonces 
recibe  nombre. 

Según  Lao-Tseu,  la  unidad  es  la  esencia  de 
todo;  luego  no  hay  esencialmente  riada  diverso 
ni  distinto;  no  hay  verdadero  ni  falso,  ni  bello 
ui.feo,  iii  ser  ni  no-ser.  Estas  son  unas  simples 
relaciones,  anas  distinciones  aparentes,  sobre 
las  cuales  debe  elevarse  el  sabio  ilustrado  por 
el  Tao.  Poroso  Lao-Tseu  se  opone  á  los  que 
esperimenlan  sentimientos  y  creen  saber  al- 
go; el  se  refugia  á  la  insensibilidad  y  la  igno- 
rancia. «Estoy  tranquilo,  dice;  mis  afecciones 
no  han  brotado  aun.  Parezco  un  recien  nacido 
que  aun  no  ha  mostrado  su  sonrisa  á  su  ma- 
dre       Los  hombres  del  mundo  están  llenos 

de  luces;  yo  spy  el  único  que  está  como  su- 
mido en  tinieblas.»  So  tiene  )a  falsa  ciencia, 
pero  conoce  el  Tao.  «Yo  solo,  añade,  difiero 
de  los  demás  hombres,  porque  reverencio  á 
la  madre  que  alimenta  todos  los  seres.»  Este 
desprecio  de  la  ciencia,  esla  concentración  es- 
clusivadel  hombre  hacia  la  via,  recuerda  bajo 
cierto  punto  de  vista  el  cristianismo  de  San 
Pablo. 

El  que  está  en  posesión  del  Tao  es  supe- 
rior á  todas  las  afecciones  que  perturban  el 
alma  ele  los  hombres:  es  impasible  como  el 
universo. 

/El  quietismo  que  Lao-Tseu  recomienda  á 
su  sabio,  principia,  como  todo  quietismo,  por 
algunas  virtudes  recomendadas  también  por  la 
moral  cristiana  y  la  filosófica,  el  desprendi- 
miento, la  pureza,  la  humildad,  la  moderación 
de  deseos. 

Tero  eso  quietismo,  como  lo  observamos 
también  en  la  moral  del  budhismo,  acaba  por 
ir  aparará  la  absorción  de  la.  voluntad,  al 
aniquilamiento  de  la  inteligencia  y  de  ¡a  mo- 
ralidad. El  hombre,  para  unirse  completamente, 
con  el  Tao,  debe  emanciparse  de  las  luces  de 
la  inteligencia;  para  él  no  hay  lugar  á  mejo- 
ras morales;  e!  que  conserva-  el  Tao  guarda 
sus  defectos.  No  ha  lugar  á  la  acción;  el  sa- 
ino llega  sin  andar,  sin  obrar;  cumple  gran- 
des cosas,  el  último  término  do  la  perfección 
es  el  no-obrar. 

.Las  estrañezas  morales  se  esplican  y  jus- 
íificau  por  esle  principio:  que  la  naturaleza 
délas  cosas  es  buena;  que  es  menester  dejar- 
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le  su  curso.  Para  obtener  el  bien,  es  menes- 
ter que  se  haga  por  si  mismo;  la"  adividad 
humana  no  puede  menos  de  perturbar  lá  ac- 
ción espontánea  y  benéGca  del  Tao.  Por  eso 
Lao-Tseu  reconviene  á  Confucio,  porque  per- 
turba la  naturaleza  bumana  por  sus  virtudes 
prácticas,  la  humanidad  y  la  justicia.  Loshom- 
*bres  de  una  virtud  superior  las  practican  sin 
pensar  en  ello,-  naturalmente,  añade  el  co- 
mentario, En  otro  lugar,  Lao-Tseu  dice.  «La 
virtud  uo  debe  tener  conciencia  de  sí  misma.» 
,  Nada  revela  mejor  el  quietismo  de  ^doc- 
trina de  Lao-Tseu,  como  este  principio:  «El 
que  ba  llegado  al  colmo  de  la  vida,  guarda 
lirmemeule  el  reposo*;  ó  esta  otra:  «El  hom- 
bre debe  cerrar  su  boca,  sus  oidos  y  sus  ojos. 
Si-abre  su  boca  y  acrecienta  sus  deseos,  no 
puede  salvarse;  aumentar  su  vida  se  llama 
una  calamidad.» 

■  ■  Este  quietismo  aspira  al  imposible;  tiende 
á  poner  el  hombre  sobre  la  vida;  se  esfuerza 
en  abstraerse  de  lo  que  es  objeto  y  esencia 
misma  de  su  actividad.  En  los  comentarios 
de  Lao-Tseu,  traducidos  por  Julien,  leemos  lo 
siguiente:  «El  que  ama  la  vida  puede  ser  muer- 
to; el  que  ama  la  pureza,  puede  ser  mancha- 
do; el  que  ama  la  gloria,  puede  ser  cubierto 
de  ignominia;  el  que  ama  la  perfección  puede 
perderla.  Pero  si  el  hombre  es  estraño  á  la 
vida,  ¿qué  es  lo  que  podrá  deshonrarle?  ¿Si  es 
esíraño  á  la  perfección,  ¿quién  podrá  hacérse- 
la perder?  El  que  comprenda  esto  puede  bur- 
larse de  la  vida  y  de  la  muerte.» 

Fácil  es  comprender  que  una  doctrina  tan 
enemiga  por  su  principio,  de  la  energía  y  de 
la  actividad,  exalte  todo  cuanto  la  mora!  con- 
dena, la  molicie  y  la  debilidad.  Es  la  compa- 
ñera mas  adecuada  del  estoicismo;  cuando  el 
hombre  viene  al  mundo,  es  ágil  y  débil;  cuan- 
do muere  es  rígido  y  fuerte.  La  rigidez  y  la 
fuerza' son  compañeras  de  la  muerte;  la  flexi- 
bilidad y  la. debilidad  lo  son  de  la  vida.  Kn 
otro  lugar  leemos:  «Lo  débil  triunfa  de  lo  fuer- 
te; lo  blando  triunfa  de  lo  duro.u 

Este  quietismo  da  á  la  política  preconizada 
por  Lao-Tseu  un  carácter  muy  particular.  El 
ideal  de  su  política,  como  el  de  su  moral,  es 
el  no-obrar.  El  que  gobierna  debs  anular  en 
si  el  principio  del  deseo  y  de  la  voluntad,  y 
unirse  enteramente  por  la-  contemplación  con 
el  principio  de  los  seres,  el  Tao. 

Esta  quietud  debe  estenderse  desde  el  rey 
.al  pueblo.  Da  á  la  moral  práctica  y  a  la  polí- 
tica de  Lao-Tseu  un  carácter  de  gran  manse- 
dumbre; adrnile  el  principio  de  la  igualdad,  y 
condena,. como  el  budlysmo,  las  castas;  re- 
prueba la  guerra.  En  esta  parte,  la  doctrina  de 
Lao-Tseu  tiene  analogia  con  la  de  Confucio,  y' 
es  un  carácter  fundamental  de  las  antiguas 
constituciones  morales  y  políticas  de  la  China 
contenidas  en  los  Rings. 

01ra  idea  esencial  de  Lao-Tseu  que  se  ha- 
lla en  Cqnfucio,  y  cuya  raiz  está  en  los  Kings, 
es  que  la  naturaleza  del  hombre  es  esencial- 


mente buena,  y  que  para  llegar  á  la  perfec- 
ción moral,  no  necesita  mas  que  volver  á  su 
pureza,  á  su  sencillez  nativa.  Por  eso  Lao-Tseu 
exalta  sin  cesar  el  estado  de  inocencia  primi- 
tiva. Para  él,  el  último  término  del  perfeccio- 
namiento á  que  puede  elevarse  el  sabio  es  vol- 
ver al, estado  de  niño.  El  quietismo,  que  forma 
el  fondo  de  la  doctrina  de  Lao-Tseu  es  de  su- 
yo vago  y  vaporoso;  pero  Lao-Tseu,  al  tomar- 
lo probablemente  de  la  India,  le  lia  trasmiti- 
do ese  espíritu  positivo  propio  del  carácter 
chino. 

TAORMINA.  Tauromenium  ó  Tauromí- 
nium,  población  situada  cerca  de  la  costa 
oriental  de  Sicilia  ,  diez  leguas  Nordeste  üc 
Catania  y  siete  del  Etna.  Ocupa  mas  arfibaque 
la  aldea  moderna  de  Giardini  un  punto  elevado 
del  monte  Taurus,  á  donde  se  llega  después  de 
una  trabajosa  marcha  por  entre  peñas  escarpa- 
das. Su  fundación  es  debida  a  Andrúmaco,  pa- 
dre del  historiador  Timeo ,  que  estableció  alli 
los  habitantes  de  Naxos,  treinta  y  siete  años 
después  de  la  destrucción  de  su  ciudad',  arrui- 
nada por  Dionisio  el  Antiguo.  En  el  itinerario 
de  Antonino,  se  la  llama  Tauromenium Naxtm. 
(Véase  también  Plinio,  Hist.  nat.  lib.  111,  ca- 
pitulo VIH).  Durante  la  guerra  entre  Octavio  y 
Sexto  Pompeyo  ,  recibió  una  colonia  romana 
que  le  dio  nueva  vida.  Pero  tuvo  que  padecer 
mucho  después  por  los  terremotos  y  los  con- 
quistadores. Los  sarracenos,  irritados  por  la 
prolongada  y  enérgica  resistencia  que  liabia 
opuesto  i  sus  armas,  la  saquearon;  mas  tarde, 
una  rebelión  de  los  habitanles  le  acarreó  !a 
venganza  del  califa  Almoez,  que  la  destruyó. 
Roberto  Guiscard  se  apoderó  de  ella  en  1078. 
Fué  también  tomada  por  los  franceses  en  1696. 

La  población  de  Taormina  solo  cuenta  boy 
unos  3,400  habitantes;  pobre,  sin  comercio, 
sin  industria,  el  pueblo  rodeado  de  •fortillea- 
ciones  arruinadas,  mal  empedrado,  es  una 
aglomeración  de  casimbas  construidas  sin  or- 
den, éntrelas  cuales  se  distingue  tan  solo  una 
iglesia  de  estilo  ogival,  y  algunas  habitacio- 
nes antiguas  de  acertada  disposición. 

La  riqueza  de  Taormina  consiste  en  las  rui- 
nas antiguas  que  atestiguan  lo  magnifico  de  su 
pasada  grandeza.  Se  hallan  á  cierta  distancia 
fuera  del  recinto  moderno.  Lo  mas  importante 
es  un  teatro  abierto  en  la  peña  que  ocupa  uno 
de  los  puntos  culminantes  del  monte  Taurus. 
Desde  aqui,  la-vista,  asombrada,  abraza  luía 
ostensión  inmensa  y  espléndida:  al  Orlenle,  la 
estremidad  montuosa  de  Italia  y  el  estrecho 
que  la  separa  de  la  Sicilia. 

Taurominitanaoernunt  de-  sede  Charybdiili.' 

Alrededor,  las  ricas  campiñas  llenas  dcal- 
dens,  <pie  descienden  graciosamente  hacia  el 
mar;  al  fondo,  el  vasto  Mediterráneo  que  va  ¿ 
bañar  la  Grecia  ,  y  á  la  parle  opuesta,  el  hu- 
meante cono  del  Etna.  Él  teatro  de  Taormina 
es  uno  de  los  mas  bellos  que  ha  levantado  la 
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antigüedad.  Lns  griegos  lo  construyeron ,  los 
romanos  lo  engrandecieron  y  adornaron,  fué 
despujado  y  degradado  por  los  normandos,  re- 
parado en  1748,  y  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra lioy  permite  comprender  y  admirar 
sus  disposiciones.  La  longitud  de  su  diámelro 
es  de  G9  metros,  se  cree  que  podía  contener 
55,0(10  personan.  Las  gradas  que  debieron  ser 
veinle  y  ocho  ó  treinta,  citaban  cubiertas  con 
planchas  de  mármol,  pero  hoy  no  existen  ya;  en 
la  parle  superior  terminaban  en  nna  doble  ga- 
lería cubierta,  construida  de  ladrillos,  adornada 
de  pilares,  de  columnas  y  de  estatuas,  y  que 
según  la  opinión  común  servia  para  introducir 
á  los  espectadores,  lista  construcción,,  dc'sú- 
ma  elegancia,  lia  arrostrado  los  embales  del 
tiempo,  y  todavía  se  ven  treinta  y  seis  nichos 
para  estatuas.  También  se  advierte  el  vestigio 
de  dos  escaleras  por  medio  de  lascoalcsel  pu- 
blico subía  á  los  corredores",  una  parle  de  las 
pequeñas  murallas  que  rodeaban  el  podio,  un 
piso  de  la  galería  rectilínea  que  forma  e!  pros- 
cenio, d'os  vastos  salones  abovedados;  galerías 
por  ¡as  cuales  los  actores  entraban  en  escena, 
conducios  de  agua  y  diferentes  despojos .  es- 
parcidos por  el  suelo.  El  conjunto  es  de  un 
efecto  sorprendente,  y  es  fácil  advertir  la  pro- 
digiosa sonoridad  que  posee  el  edilieio. 

En  punto  á  antigüedades,  Taormina  posee 
mas  de  quinientos  depósitos  de  agua  de  gran-  j 
dea  dimensiones,  y  los  acueductos  destinados 
i  conducir  las  aguas;  murallas  de  ladrillo  de 
mas  de  110  metros  de  ostensión,  adornadas 
con  arcos  y  nichos  que  habían  pertenecido  ú  j 
un  edificio  considerable  que  algunos  miran  ¡ 
coniouna  naumaquia,  y  otros  como  un  gimna- 
sio ó  circo,  muchos  sepulcros,  los  restos  de  un 
baño  y  las  paredes  laterales  de  un  pequeño 
templo,  del  cual  se  ha  bochó  uña  iglesia. 

TAPICERIA.  [Tecnología.)  Dábase  antigua- 
mente e.ite  nombro  á  todo  tejido  que  servía 
para  vestir  las  paredes  de  un  aposento.  El  uso' 
generalmente  adoptado  hoy  délos  papeles  pin- 
tados ha  reducido  mucho  la  fabricación  de  los 
antiguos  lapices,  pero  en  cambio  ha  crecido  el 
empleo  de  lasalfombras  y  tapetes,  coya  fabri- 
cación corresponde  también  al  arle  de  la  ta- 
picería. v 

Esta  fabricación  no  ha  nacido  en, Europa 
sino  en  el  Oriente.  En  el  -siglo  XVI  habla  en 
Hundes  algunas  fábricas  que  sugirieron  á  En- 
rique IV  la  idea  de  formar  otras  semejantes  en 
Francia,  pero  aunque  algo  se  hizo,  puede  de- 
cirse que  la  idea  no  se  desarrolló  hasta  mas 
adelanle,  instalándose  la  tapicería  de  los  Go- 
bdins  que  tan  célebre  se  ha  hecho.  La  intro- 
ducción en  España  fué  mas  tardía  y  tenemos  que 
lamentar  la  paralización  de  la  Real  fábrica  de 
tapicería  de  Madrid. 

La  lapiceria  se  trabaja  de  dos  maneras  que 
se  llaman  de  altos  y  bajos  lizos.  Parala  prime- 
rala  urdimbre  se  tiende  perpendicul ármente  y 
el  obrero  se  sienta  detrás.  Sobre  un  lienzo  im- 
preso de  un  solo  color  tiene  el  perfil  general 
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del  cuadro  que  lia  de  ejecutar.  Lo  aplica  sobre 
la  urdimbre  y  dibuja  los  contornos  con  un  lá- 
piz. Después  traslada  por  medio  de  un  papel 
calcado  sobre  el  cuadro  ,  todos  los  trazos  de 
detalle;  el  resto  de  la  obra  es  ya  nna  cuestión 
mecánica.  Todos  los  colores,  todos  los  tonos, 
todos  los  matices  necesarios  ála  ejecución  de 
una  pieza  de  tapicería,  han  sido  determinados 
según  el  modelo,  por  los  gefes  de  taller.  Im- 
porta, para  el  éxito  de  la  pieza,  que  los  mati- 
ces estén  en  armonía  desde  el  principio,  y  si 
se  advierte  que  una  parte  se  debilita,  'es  preci- 
so deshacerla  para  darle  un  tono  mas  vigoro- 
so. A  cada  momento,  el  obrero  puede  consi- 
derar el  punió  de  su  obra  y  compararlo  con  el 
modelo  colocado  detrás  de  él. ' 

El  trabajo  de  lizos  bajos  es  horizontal  y  al 
revés;  el  obrero  hace  subir  y  bajar  los  hilos  de 
la  urdimbre  por  medio  de  pedales  ó  zapatas. 
Sentado  y  apoyando  el  estómago  sobre  el. ci- 
lindro en  que  se  arrolla  la  obra,  su  trabajo  va 
dirigido  por  los  trazos  del  cuadro  colocado 
debajo,  pero  no.  dibujado  sobre  los  hilos;  al 
través  de  estos  y  mirando  siempre  en  dirección 
muy  perpendicular,  apercibe  los  perfiles  que 
ha  de  seguir.  El  cuadro  que  ha  de  imitar  está 
colgado  también  detrás  de  é!;  pero  no  pedien- 
do juzgar  de  su  trabajo  mas  que  por  el  revés, 
ó  al  menos,  no  pudiendo  hacerlo  sino  raras 
veces  al  derecho,  la  corrección  del  dibujo  y  el 
conjunto  no  pueden  espresarse  en  este  proce- 
dimiento ,con  la  misma  fidelidad  que  en  Jos 
altos  lizos.  Por  otra  parte,  las  pasadas  de  los 
hilos  abrazan  mayor  espacio,  haciendo  ganar 
asi  bastante  tiempo  para  que  el  trabajo  de  los 
lizos  bajos  sea  mus  rápido  que  por  el  procedi- 
miento primero.  En  este,  después  de  calcado 
el  dibujo,  como  lo  hemos  dicho,  se  teje  del  , 
modo  siguiente.  El  operario  toma  el  hilo  du 
color  necesario,  fija  su  eslremidad  en  el  de  la 
urdimbre  donde  ha  de  comenzar  el  matiz,  y 
sacando  con  la  mano  izquierda  los  lizos  que 
abrazan  el  número  de  hilos  de  delante  que  han 
de  ser  cubiertos  por  dicho  matiz,  pasa'  su  ca- 
nilla por  detrás  con  la  mano  derecha,  suelta  . 
los  lizos,  pasa  la  mano  izquierda  entre  los  hi- 
tos que  se  encuentrau  detrás  y  trae  Ja' canilla 
en  sentido  contrario.  Esto  constituye  dos  pa- 
sadas y  el  obrero  las  repite'-  sucesivamente 
unas  después  de  otras  según  la  estension  y  los 
contornos  del  espacto  que  lia  de  ocupar  el  ma- 
tiz. Toma  después  otro  color,  corta  y  fija  por 
el  revés  los  cabos  sobrantes  del  matiz  anterior, 
á  no  ser  que  deba  volver  á  servirse  de  él  cer- 
ca del  mismo  parage.  A  medida  que  va  colo- 
cando un  hilo,  lo  aprieta  con  un  peine  de  ma- 
dera, y  cuando  hay  muchos  pasados  va  á  exa- 
minar la  obra  por  el  derecho  y  arregla  los  hi- 
los con  una  aguja,  según  los  contornos  que 
han  de  representar; 

En  los  parages  donde  el  color  forma  una 
tinta  considerable,  las  pasadas  son  mas  largas 
para  acelerar  la  obra;  se  pasa  de  los  claros  á 
las  medias  tintas,  de  los  tonos  fuertes  á  los 
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flojos  por  medio  decolores  que  participan  gra- 
dualmente de  unos  y  otros. 

La  disposición  de  las  hilos  colocados  unos 
debajo  de  otros,  según  los  matices,  deja  unos 
pequeños  huecos  en  los  parages  en  ,que  se 
cambia  de  color,  estos  huecos  se  unen  por  el 
revés,  después  de  concluida  la  tapicería,.  Se- 
ria posible  evitarlos,  pero  la  mano  de  obra 
seria  muy  costosa,  por  el  tiempo  que  se  per- 
dería. 

Las  malarias  usadas  en  la  fabricación  de 
lapices  son  la  lana  y  la  seda;  esta  última  les 
da  mucho  brillo,  pero  para  perderlo  pronto 
y  con  61  los  matices  primitivos.  Los  tapices 
de  ]aua  se  conservan  mucho  tiempo  con  sus 
verdaderos  colores. 

En  cuanto  á  las  alfombras,  las  hay  de  am- 
ebas especies.  Las  mas  apreciadas  son  lasque 
se  fabricaban  antiguamente,  llamadas  desnudo 
y  que  consistían  en  el  prolijo  trabajo  de  ir  ha- 
ciendo punto  por  punto  con  arreglo  á  un  di- 
bujo, fijando  cada  uno  de  ellos  por  medio  de 
un  nudo  cu  el  revés,'  y  corlando  los  hilos  por 
el  derecho  para  que  quedase  un  pelo  largo 
que  después  se  igualaba  y  cepillaba  con  bro- 
chas á  propósito.  Después,  se  inventaron  teta- 
res para  las  moquetas  y  oirás  especies  desteji- 
dos, habiendo,  por  último,  llegado  á  imitarse 
la  alfombra  turca  ú  de  pelo  largo  por  medio 
de!  estampado. 

TAPIOCA.  (Alimentación.)  Ha  recibido  este 
pombre  en  el  Brasil  una  preparación  alimen- 
ticia que  se  obtiene  haciendo  calentar  y  pul- 
verizar sobre  placas  metálicas  la  fécula  estrai- 
da  de  las  raices  de  la  yuca  ijqtrophamanihQt 
de  Lín.)  Esta  fécula,  no  pulverizada,  se  desig-^ 
na  con  la  denominación  de  monesacha,  y  los" 
ingleses  la  dan  el  nombre  de  arrow-roút.  La 
tapioca  sufre  un  principio  de  torrefacción  en 
las  placas  metálicas  donde  se  prepara. 

Be  presenta  en  el  comercio  bajo  la  forma 
de  granos  irregularmente  redondeados,  del 
grosor  de  un  grano  de  mijo,  de  un  color  blan- 
co hermoso  la  mayor  parte,  algunos  ligera- 
mente amarillos  por  la  torrefacción,  opacos  en 
su  superficie,  trasparentes  en  su  interior,  di- 
fíciles de  pulverizar  entre  dos  cuerpos  duros 
y  de  fractura  brillante  y  análoga  á 'la  dé  la 
goma  arábiga.  Estos  granos  están  por  lo  gene- 
ral aglomerados  en  número  dé  dos  á  seisú 
ocho,  y  forman  de  este  mudo  masas  irregula- 
res que  no  csceden  mucho  al  volumen  de  un 
guisante.  Encuéntrase,  por  último,  cerca  de 
ún  tercio  de  estos;  granos. de  tapioca  reducidos 
á  pedazos  por  decrepitación. 

La  tapioca  es  casi  completamente  soluble 
en  el  agua  fría;  en  un  cuarto  de  hora  sus  gra- 
nos se  reducen  á  jalea,  sin  confundirse,  sin 
embargo,  entre  si.  La  solución  es  mas  rápida 
y  completa  en  el  agua  caliente, 

Examinada  al  microscopio  ,  ■  la  fécula  do 
que  se  compone  la  tapioca,  presenta  granula- 
ciones cuyo  diámetro  no  pasa  de  un  35  de  mi- 


Con  la  fécula  de  patatas  se  prepara  uno  ta- 
pioca licticia,  con  la  que  se  sofistica  la  llama- 
da natural  é  de  las  islas.. 

Se  distingue  la.  tapioca  simulada  p0i.  ]os 
caracteres  siguientes:  su  tinte  general  es  ile 
un  blanco  gris  y  no  amarillento,  como  es  el 
de  la  verdadera;  no  es  Soluble,  enfrio  y  solo 
se  reblandece  en  el  agua  ;  lo  que  depende  da 
no,  haber  estado  sometida  á  una  alta  tempera- 
tura durante  su  preparación;  contiene  goma 
unida  á  la  fécula  para  poderla  hacer  tomar  la 
forma.de  granos.  Ultimamente,  los  granos  tle 
la  fécula  dé  patata ,  'que  entra  en  la  composi- 
ción, tienen  hasta  un  octavo  de  milímetro  ilc 
diámetro. 

La  tapioca  es  un  alimento  muy  agradable 
y  nutritivo;  se  disuelve  ó  mejor  se  reblandece 
en  leche,  cu  caldo  y  hasta  en  agua,  sazonada 
con  Ltn  poco  de  manteca  y  yema  de  huevo;  no 
debe  disolverse  del  todo,  porque  en  este  caso 
forma  una  masa  y  es  menos  grata  al  paladar. 

La' tapioca  falsa,  bajo  el  punto  de  vista  ali- 
menticio, no  tiene  ventaja  alguna  sobre  la  fé- 
cula de  palata,  y  basta  causa  en  la  boca  una 
sensación  desagradable  parecida  á  la  que  pro- 
duce el  salvado.- 

TAPIR,  (üistoria  natural.)  Género  de  ma- 
míferos de  la'série  de  los  paquidermos  ordina- 
rios y  que  tiene  por  caracteres:  nariz  algo 
prolongada  formando  una  pequeña  trompa; 
cola  muy  corta;  cuatro  dedos  delante  y  tres 
detrás;  dos  mamas  inguinales;  seis  incisivos  y 
dos  caninos  en  cada  mandíbula;  molares  siete 
pares  arriba  y  seis  abajo. 

Se  han  descubierto  tres  especies,  de  las 
cuales  la  conocida  de  mas  tiempo  es  el 
-  Tapir  americano  (tapirus  americanas 
de  Lin.),  que  es  del  tamaño  de  un  asno  y  de 
piel  casi  desnuda:  su  carne  es  comestible,  y 
como  es  animal  que  se  domestica  fácilmente 
debería  ,  intentarse  el  aclimatarlo  en  nuestra 
península  puesto  que  no  exigen  anidados  espe: 
cíales,  quese alimenta  como  el  cochino,  y  que 
ademas  de  su  producto  en  carne  podría  tal  vea 
servir  como'bestia  de  carga. 

TARANDO.  {Historia  natural.)  Hombre  que 
se  da  también  n:l  reno  [cervus  tarandus  de 
Lineo.) 

TARANTULISMO.  {Medicina.)  Con  este  nom- 
bre se  designa  una-  enfermedad  producida  por 
la  mordedura  de  la  tarántula.  Este  ammalillo, 
que  parece  toma  su  nombre  de  Taranto  o  Tá- 
renlo, en  Italia,  en  los  confines  de  la  Pulla  ó 
Apulia,  pertenece  á  la  clase  de  los  invertebra- 
dos arácnidos.  Boglivio  le  asigna  los' carac- 
teres siguientes:  abdomen  de  un  azul  oscuro 
sobre  el  dorso,  salpicada  con  cincoúseis  man- 
chas negras,  y  mezcladas  de  un  azul  claro  ó 
de  un  blanco  rojizo  en  los  puntos  que  miran 
hápia  el  pecho:  vientre  de  un  rojo  oscuro  can 
una  larga  faja  negra  trasversal  en  medio:  una 
mancha  negra  azulada  hácia  el  interior  de  las 
partes  sexuales:  una  línea  fina  trasversal  que 
separa  las  manchas  pulmonales  y  las  partes 
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sexuales  de  la  banda  roja:  patas  grises,  y  de 
trecho  en  trecho  rayadas  de  bandas  de  un 
blanco  vivo,  salpicadas  do  un  negro  oscuro 
en  el  sitio'  correspondiente  á  la  tibia  y  al  fé- 
mur. Mandíbulas  y  párpados  revestidas  de  pe- 
los rojos  y  negros  en  la  eslremidad,'  Dos  li^ 
ncas  blancas  rojizas  que  se  destacan  sobre  un 
fondo  negro,  se  dejan  ver  á  los  lados' del  pe- 
cho ocultando  los  ojos  de  la  linea  primera:  la 
longitud  de  esta  tarántula  es  de  14  líneas 

l,a  tarántula  que  se  cria  en  nuestra  Espa- 
ña se  diferencia  de  la  anterior  por  los  carac- 
teres siguientes:  pecho  agrisado  ,  abdomen 
azul  oscuro  y  marcado  su  dorso  con  seis  man- 
chas negras  dispuestas  de  dos  en  dos,  y  con 
rayas  finas  trasversales  negras  liácia  la  estre- 
miilad  posterior;  el  vientre  negro  azulado;' las 
patas  ligeramente  inclinadas  hacia  abajo,  y 
atravesadas  de  largas  manchas  blancas  y  ne- 
gras. 

Todas  las  tarántulas,  en  general,  tienen  el 
pecho  grande  y  alargado,  ovalado  en  su  par- 
te posterior,  retorcido  y  doblado  en  forma  de 
cuadro  Inicia  la  cabeza,  y  cuya  parte  anterior 
es  perpendicular;  na  abdomen  oval  y  alargado; 
patas  muy  propias  para  la  carrera  por  su  lon- 
gitud y  su  fuerza,  y  el  cuarto  par  es  el  mas 
largo  de  todos.  Los  machos  son  semejantes  á 
las  hembras,  solo  que  et  abdomen  de  ellos  es 
mas  pequeño;  se  diferencia  por  los  digitales 
de  los  palpos,  en  cuya  cápsula  redondeada  y 
terminada  en  punta  cónica  están  contenidos 
los  órganos  genitales  muy  complicados. 

Accidentes  ocasionados  por  la  picadura. 
Síntomas  locales.  En  general  la  picadura  de 
la  tarántula  se  observa  en  las  personas  dedi- 
cadas álas  labores  del  campo,  que  son  aco- 
metidas por  este  animalillo  durante  la  noche 
y  en  sus  horas  de  reposo.  El  sjigétó  picado 
siente  repentinamente  un  dolor  semejante  á  la 
picadura  de  la  pulga,  de  la  hormiga,  ó  de  nn 
mosquito:  muchas  veces  es  ligero,  otras  fuer- 
te, agudo,  acompañado  de  una  especie  de 
escozor  parecido  al  que  produce  la  picadura 
de  la  abispa.  Como  que  al  mismo  tiempo  se 
suele  percibir  el  movimiento  de  un  animalillo 
que  ¡inda  y  se  rebulle  sobre  la  piel  de  la  re- 
gión picada,  es  lo  general  que  eche  el  paciente 
la  mano  y  encuentre  la  tarántula,  que  despa- 
churra muchas  veces  entre  los  dedos.  Foco 
después  de  recibida  la  picadura,  se  siente  una 
especie  de  titilación,  mi  ramalazo,  lina  sensa- 
ción estraña  de  frió,  ele  adormecimiento  ó  es- 
tupor que,  desde  el  punto  picado  se  difunde  á 
todo  el  cuerpo  siguiendo  diferente  orden  se- 
guí! las  circunstancias.  Puesta  al  descubierto 
la  parte,  jio  se  encuentra  por  lo  coman  inlla- 
macion  ni  tumor  alguno,  adviniéndose  tan  so- 
lo una. picadura  como  de  pulga  ligeramente  ru- 
bicunda, en  ocasiones  amoratada  y  del  diáme- 
tro de  un  real,  de  plata,  pasagera  las  mas  ve- 
ces, aunque  en  una  ocasión,  según  el  señorCid, 
duró  toda  la  vida.  Pero  no  siempre  son  tan 
leves  las  alteraciones  locales  producidas  por 


la  picadura:  también  se  manifiesta  un  tumor-' 
cilld  circunscrito  y  mas  ó  menos  duro,  á  ve- 
ces lívido  amoratado;  una  entumescencia  cir- 
cular con  oh  tubérculo  duro-en  el  centro,  cii- 
yo  aspecto  tiene  alguna  analogía  con  el  do 
los  carbuncos,  ó  en  ]in,  una  elevación  y  color 
rojo  oscuro  cu  la  parte,  y  hasta  una  hinchazón 
considerable. 

Síntomas  generales.  El  entorpecimiento 
ó  estupor  qué  se  estiende  por  todo  el  cuerpo 
desde  et  sitio  de  la  picadura,  y  et  enfriamien- 
to que  le  acompaña  se  hacen  generales  á  muy 
poco  tiempo.  Entonces  sienten  los  enfermos 
un  malcslar  angustioso,  cayendo  algunas  ve- 
ces con  ansias  mortales,  agitados  de  una  es- 
pecie de  retemblor  ó  de  ligeras  convulsiones, 
y  quejándose  otras,  con  voz  apagada  y  lasti- 
mera, de  opresión  en  el  pecho  que  les.  causa 
ansiedad,  arranca  suspiros  y  descompone  el 
semblante. 

Cuando  se  someten  al  examen  del  médico 
presentan  por  lo  coJBun  muchos  de  los  sín- 
tomas siguientes:  fisonomía  triste  y  abatida, 
ojos  hundidos  y  con  la  mirada  lija;  inquietud 
suma,  y  cuando  se  lés  pregunta  acerca  de  sua 
padecimientos,  acusan  las  crueles  congojas 
(pie  su IV ..'ii,  quejándose  de  dolores  mas  ó  me- 
nos vivos  en  todo  el  cuerpo.  La  respiración 
es  difícil  y  anhelosa,  en  tal  eslremo  á  veces, 
que  llega  casi  á  producir  la  astlsia.  En  oca- 
siones hay  opresión  del  corazón,  el  pulso  es 
por  lo  común  débil,  contraído  é  intermitente, 
á  veces  irregular  y  como  trémulo  ó  casi  im- 
perceptible. Por  último,  suelen  presentarse  li- 
potimias y  sincopes.  El  sistema  muscular  pre- 
senta, sin  duda,  como  dependiente  del  nervio- 
so los  síntomas  mas  Característicos;  adviértese 
en  él  una  especie  de  entorpecimiento,  lan- 
guidez ó  estupor  que  muchas  veces  no  permi- 
te á  los  enfermos  mantenerse  en  pie  ni  eje- 
cutar movimiento  alguno :  frecuentemente 
se  hallan  los  músculos  agitados  por  un  tem- 
blor convulsivo,  mas  ó  menos  notable  que 
suele  notafse  con  intermitencias;  también  se 
les  ha  visto  sufrir  una  contracción  ó  rigidez 
dolorosa  que,  según  el  señor  Lozano  Grana- 
dos, se  verifica  principalmente  en  los  múscu- 
los flexores,  finalmente,  se  advierte  al  prin- 
cipio alegría  y  después  agitación  muscular 
en  distintos  puntos,  que  empieza  por  la  parte 
picada  y  sigue  al  compás  de  la  música,  cuan- 
do los  enfermos  oyen  tocar  una  tocata  espe- 
cial llamada  la  tarantela,  hasta  que  se  levan- 
tan y  echan  á  bailar,  interrumpiéndose  ;  el 
baile  y  cayendo  en  tierra,  sino  se  procura  im- 
pedirlo, al  suspender  ó  variar  la  música,  lo 
cual  causa  mucho  desagrado  y  molestia  álos 
pacientes. 

Baile  de  los  tarantulados.  Se  observa  mu- 
cha diferencia  en  lo  que  cuentan  del  baile  ié 
la  tarantela  los  que  han  escrito  de  esta  enfer- 
medad.'Mientras  que  el  señor  Cid  dice  en  sus 
observaciones  que  los  tarantulados  bailan  con 
tanto  crjmpas  y  arregló  como  si  fueran  bailan- 


919 


TARANTÜLISMO 


5>20 


nes  de  profesión,  aunque  con  los  brazos  caí- 
dos, don  Juan  Lozano  Granados  se  espresa  co- 
mo sigue,  en  el  Boletín  de  medicina,  ciru- 
gía y  farmacia  del  27  de  octubre  de  1844. 

«Aqui  quisiera  esforzarme  un  llamar  la 
atención  de  los  incrédulos  que  como  yo  solo 
ven  en  el  baile  de  los  tarantulados  fantasías  de 
imaginación ,  fascinación  del  entendimiento 
por  Ja  maldad  de  los  picados,  ó  precauciones 
fanáticas  de  los  profesores.  No,  amados  com- 
pañeros, acercarse  al  baije  de  estos  desgracia- 
dos y  os  convencereis,  pero  no  ir  en  la  creen- 
cia de  divertir  ia  visla  con  nh  baile  airoso, 
compaseado,  y  contorsivo  como  lo  pudiera  eje- 
cutar un  discípulo  de  Velneei;  noque  es  un  baile 
de  compasión,  es  un  baile  medicinal,  un  baile 
simpático  producido  por  el  toque  especial  de 
la  tarantela,  y  un  baile  que  debe  llamarse  te- 
tánico-convulso  ,  que  consiste  en  la  esten- 
siou  y  conlraccion  repentina,,  vigorosa,  y  á 
manera  de  saltos  de  todos  los  músculos  de! 
aparato  locomotor;  becbo  si,  con  prontilud, 
agilidad  y  guardando  cierto  compás  con  el  lo- 
que del  instrumento;  en  medio  del  baile  dije 
por  una  seña  que  mudara  de  son;,  y  con  un 
gesto  particular  de  desagrado  acompañado  de 
un  grito,  y  volviendo  la  cura  al  que  tocaba  di- 
jo: eso  no;  siguió  tocando ,1a  tarantela  y  á  cosa 
de  un  minuto  me  separé  repentinamente  del 
enfermo,  puse  la  mano  sobre  la  guitarra  apa- 
gando sus  voces;  y  el  enfermo  cayó  inmedia- 
tamente redondo  al  suelo  por  efecto  de  una 
fuerte  contracción  muscular  en  el  sentido  de  la 
flexión,  que  es  la  acción  predominante  del  en- 
fermo en  este  estado,  que  debe  llamarse  su 
primer  período:  después  de  otras  pruebas  nos 
separamos,  no  solo  convencido  yo,  sino  cons- 
ternado de  ver  aquella  escena  de  compasión. » 

De  la  tnisma  manera- se  esplica  don  Juan 
González  en  la  observación  consignada  en  el 
Boletín  de  medicina,  cirugía  y  farmacia,  cor- 
respondiente al  le  de  noviembre  de  1845.  He 
aqui  sus  palabras. 

«Es  de  advertir  que  durante  el  baile  se  que- 
jaba de  fuertes  dolores  en  los  lomos  y  ador- 
mecimiento de  las  piernas,  teniendo  en  el  ros- 
tro pintados  sus  grandes  padecimientos,  exha- 
lando profundos  suspiros  .^-interpolados  con 
lastimeras  invocaciones  á  Dios,  y  María  Santí- 
sima: no  pudiendo  ser  espectadores  de  una 
escena  tan  lamentable  sin  compungirse  los 
corazones  mas  empedernidos.  Si,  amados  com- 
pañeros, este  es, el  baile  de  los  tarantulados: 
acercaos  al  ledro  de  esos  infelices  y  os  con- 
vencereis de  que  es  un  baile  medicinal,  como 
dice  muy  juiciosa  y  oportunamente  el  señor 
Lozano  Granados;  un  baile  verdaderamente  eli- 
minador de  un  tósigo  que  con  toda  seguridad 
y  prontitud  conduciría  al  desgraciado  paciente 
á  la  huesa;  un  baile,  en  íin,  escitado  simpáti- 
camente por, el  toque  suigeneris  de  ¡atarán- 
tela, en  el  que  no  puede  haber  ficción  ni  su- 
perchería, i) 
Curso,  duración  y  terminaciones.    El  pri- 


i  mero  es  mas  ó  menos  rápido,  terminando  la 
enfermedad  en'  pocos  días,  sobre  todo  cuando 
los  enfermos  bailan  repetidas  veces  y  sudan 
en  abundancia;  pero  en  ocasiones  la  curación 
es  tardía,  y  otras  parece  no  terminar  por  com- 
pleto el  mal,  quedando  los  enfermos  tristes  y 
desmejorados  y  cotí  irresistible  propensión  aí 
baile  siempre  que  oyen -tocar  la  tarantela.  La 
terminación  es  casi  constantemente  favorable, 
á  pesar  de  lo  alarmante  de  los  síntomas,  ob- 
teniéndose este  resultado  á  beneficio -de  copio- 
sos sudores  producidos  por  el  baile  ó  por  los 
medicamentos. 

Diagnóstico  y  pronóstico.  La  escasez  6 
poca  importancia  de  síntomas  locales  basta  pa- 
ra distinguir  la  mordedura  de  la  tarántula,  de 
la  picadura,  de  la  abeja,  de  la  mordedura  de 
las  serpientes  y  hasta  de  la  del  escorpión  La 
gravedad  de  los  fenómenos  generales  que  se 
manifiestan  de  pronto  ú  consecuencia  de  una 
picadura  y  la  falta  de  hinchazón  y  demás  sín- 
tomas loeales  puede  hacer  sospechar  desde 
luego  la  intoxicación  por  la  mordedura  de  la 
taráutula;  pero' el  signo  característico  seria  el 
baile  ó  k'agitacion  de  las  distintas  partes  del 
cuerpo  siguiendo  el  compás  de  la  laranlela.  El 
pronóstico,  como  queda  dicho,  es  favorable  en 
estremo. 

Tratamiento.  Bien  poco  puede  decirse 
respecto  al  tratamiento  de  esta  dolencia  en  el 
(pie  tiene  mas  parte  hasta  aqui  el  vulgo  que  los 
médicos.  Al  sillo  de  la  picadura  muy  rara  vez  se 
lia  hecho  aplicación  de  tópico  alguno,  aunque 
cu  algunos  casos  se  ha  procedido,  como  es  de 
costumbre,  en  las  mordeduras  de  la  víbora  á 
otros  animales  Vcneno>os,  Interiormente  tam- 
bién se  ha  solido  administrarlos  auliespasmó- 
dicos,  los  alexifarmacos  y  sudorilicos,  pero 
sin  obtener  resultado,  escepto  en  seis  casos 
reunidos  por  Ir-añeta  en  que  se  logró  la  cura- 
ción por. el  álcali  volátil  siu  recurrir  al  baile. 
Sin  embargo,  [le  aqui  no  puede  dedúcirse  que 
la  picadura  de  la  tarántula  se  resiste  álos  me- 
dios ordinarios  de  la  medicina,  porque  seme- 
jante deducción  seria  muy  escasa  de  lógica. 

De  las  observaciones  recogidas  hasta  hoy 
resulta,  que  el  mayor  número  de  enfermos  se 
hau  curado  después  de  bailar  la  tarantela,  to- 
cata que  se  reputa  cu  la  Mancha  y  Estremadu- 
ra  como  específico  infalible  para  combatir  la 
picadura  de  la  tarántula.  Tan  común  se  ha  he- 
cho esta  tócala  desde  que  en  1760  la  enseñó 
al  ciego  de  Almagro,  José  Recuero,  un  italia- 
no natural  de  Milán,  llamado  Macarrón  ó  Ma- 
zarron,  que  uo  hay  aldea  en  que  no  se  encuen- 
tren muchos  tañedores.  Según  el  señor  Cid,  en 
sus  tiempos  (1787)  eran  tres  lastarantelas  pe 
estaban  en  uso,  aunque  todas' ellas  se  diferen- 
ciaban muy  poco.  En  la  vihuela  se  toca,  al  de- 
cir del  mencionado  autor,  «por  el  cinco  al  dos, 
tres  y  cuatro  prosiguiendo  estos  punios  con 
celeridad  y  á  modo  de  canario.  La  mayor  ener- 
gía con  que  obra  esta  particular  tarantela  con- 
siste en  la  mano  del  guitarrista,  que  ia  ha  de 
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llevar  muy  aprisa  y  con  concierto  por  los  di- 
chos punios.» 

Por  nuestra  parte  creemos  que  la  tarantela 
tenga  alguna  virtud  para  la  curación  de  la  pi- 
cadura de  la  tarántula,  pero  que.  resulta  de  la 
alegría  que  infunden  ciertas  composiciones  de 
música  y  su  modo  de  obrar  sobre  el  sistema 
nervioso;  de  su  Influencia  sobre  la  imaginación 
de  los  pacientes,  inspirándoles  una  consolado- 
ra esperanza  y  del  sudor  copioso  qne  produce 
movimiento  "tan  agitado  y  en  una  liabitaciou 
atestada  de  curiosos  que  presencian  el  espec- 
táculo. Creemos  también  muy  probable  que 
otra  tocata  cualquiera,  igualmente  alegre  y 
bailable,  producirá  el  mismo  eteclo  enunpais 
donde  no  sea  conocida  la  tarantela,  si  es  que 
allí  se  logra  hacer  bailar  al  enfermo,  fallándo- 
le la  preocupación  que  Indudablemente  hace  el 
mayor  gasto.  En  apoyo  de  este  parecer  viene 
un  hecho  citado  por  el  señor  Cid  en  que  el  en- 
fermo se  curó  bailando  el  minué.  Por  último, 
si  bien  debe  darse  asenso  á  algo  de  lo  dicho 
acerca  de  ta  enfermedad  de  que  ríos  ocupamos, 
no  es  menos  cierto  que  hay  necesidad  de  dejar 
al  tiempo-  la  corroboración  de  bastantes  he- 
chos que  el  vulgo  exagera  é  interpreta  á  su 
placer. 

TARDIGRADOS.  {Historia  natural)  Familia 
natural  de  mamíferos  del  orden  de  los  edeuta- 
dos,  que  comprende  álos  perezosos  6  bradipos, 
cuya  característica  es  el  tener  la  cara  corta  y 
no  carecer  de  caninos  y  molares. 

Los  perezosos  parecen  al  primer  aspecto 
monos  diformes  y  estúpidos,  y  al  verlos  en 
tierra  estaría  uno  tentado  de  creerlos  abortos 
b  producciones  estrañas  de  la  naturaleza;  na- 
da hay  comparable  entonces  á  su  torpeza,  ni 
hay  oingun  animal  que  parezca  mas  desgra- 
ciado é  impotente.  La  desproporción  de  sus 
miembros  anteriores  que  son  muclio  mas  lar- 
gos que  los  posteriores,  los  obliga  ¿'arrastrar- 
se sobre  los  codos;  lo  ancho  de  su  pelvis  y  ta 
dirección  de  sus  muslos  liácia  afuera  les  impi- 
de juntar  las  rodillas;  la  oblicuidad  de  la  arti- 
culación del  pie  con  la  pierna  no  jles  permite 
tocar  al  suelo  sino  por  su  borde  interno,  y 
sns  dedos  unidos  por  la  piel  no  demuestran 
esleriormerile  sino  unas  enormes  uñas,  dobla- 
das durante  el  reposo.  Sentados  ó  derechos 
están  menos  incómodos,  pero  entonces  su  bo- 
ca mira  hácia  arriba  á  causa  de  la  dirección  de 
su  cabeza  en  sentido  del  eje  del  cuerpo,,  y' no 
podrían  pacer  enet  suelo.  Pero  todas  estas  im- 
perfecciones desaparecen  cuaudo  se  encuen- 
tran sobre  los  árboles,  pues  estos  animales 
grotescos  presentan  entonces  todas  las  condi- 
ciones mejor  combinadas  para  trepar  y  col- 
garse de  las  ramas  desplegando  la  menor 
fuerza  posible,  y  para  coger  con.  facilidad  las 
hojas  que  cuelgan  sobre  su  cabeza  y  que  les 
sirven  de  alimento.  El  cslémagí)  do  los  pere- 
zosos está  dividido  en  cuatro  bolsas  bastante 
análogas  á  las  de  los  rumiantes,  y ,  su  canal 
intestinal  es  óorto  y  sin  ciego.  Tienen  üos  ma- 


mas pectorales  y  no  paren  mas  que  un  hijo  de 
cada  vez,  que  llevan  luego  acuestas. 

Los  perezosos  habitan,  en  tes  bosques  del 
interior  de  la  América  del  Sur,  y  se  conocen 
muchas  especies,  siendo  las  principales: 

•  ^El  ay  6  perezoso  de  tres  dedos  [bradypvs 
Iridactylus  de  Lin.)  que  debe  su  primer  nom- 
bre á  su  grito  y  el  segundo  á  la  particularidad 
orgánica  que  indica  dicha  palabra.  Es  el  único 
mamífero -que  tiene  mas  de  siete  vértebras 
cervicales,  pues  se  le  cuentan  nueve.  Es  del 
tamaño  de  un  gato,  sus  brazos  son  doble  mas 
largos  que  las  piernas;  !ei  pelo  que  cubre  todo 
su  cuerpo  es  grueso,  largo  y  sin  elasticidad, 
pareciéndose  á  yerba  seca. 

El  uno  ó  perezoso  de  dos  dedos  [bradypus 
didactylus  de  Lin.),  de  la  mitad  del  lamafio 
del  ay,  de  brazos  mas  cortos  y  hocico  mas' 
prolongado,  es  generalmente  mai  despropor- 
cionado. 

También  se  denominan  tardígrados  cier- 
tos gusanos  de  la  clase  de  los  sislólidos  que. 
tienen  por  caracteres  el  estar  desprovistos  de 
pelillos  vibrátiles  alrededor  de  la  bbea,  tener 
mi  sistema  nervioso  muy  parecido  al  de  los 
articulados},  y  gozar,  como  los  rotíferos,  de  la 
facultad  de  volver  á  la  vida  después  de  una 
desecación  mas  ó  menos  larga.  Dichos  anima- 
les forman  una  familia  que  puede  dividirse, 
en  tres  géneros,  emydium,  milnesium  y  ma- 
crobiotus. 

TARN.  (departamento  del)  {Topografía  y 
estadística.)  Topografía.  El  deparlamento  del 
Tarn,  uno  de  los  que  se  formaron  del  antiguo 
Languedoc,  corresponde  á  la  región  Sudoeste 
déla  Francia.  Sus  límites  son:  por  él  Norte  el 
deparlamento  del  Aveyron,  por  el  Oriente  los 
de  Aveyron  y  Hcrault,  por  el  Sud  los  de  Aude 
y  Alto  (Jarona  y  por  el  Occidente  los  de  Alto 
Carona  y  Tarn' y  Garóna.  Toma  nombre  del 
rio  principal  qne  le  atraviesa.  Su  superficie 
tiene  57.1,977  hectáreas,  y  se  halla  distribuida 
del  modo  siguiente,  según  los  diversos  acci- 
dentes de  -su  suelo  y  propiedades: 

Pertenencias  imponibles. 


320,416  hects 

80,292 

Landas ,   pastos ,  matovra- 

01,433 

41,849 

Yiñedo                   .  .  .  . 

31,244 

•  8,272 

Huertas  ,  semilleros  y  jar- 

2,539 

Propiedades  edificadas.  ,  .  . 

1,296 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 

tanos, canales  de  riego.  . 

2 

Pertenencias, no  imponibles. 

Carreteras,  caminos,  plazas 
públicas,  calles  etc.  .  .  .  9,710 
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Bosques ;  dominios,  impro- 

•   duclivos   6,088 

Rios,  lagos,  arroyos.  ....  3,819 
Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edilicios  públicos         i  17 

Total.  .  .  .    573,977  hecls. 

El  número  de  propiedades  edificadas  es 
de  67,  175,  de  las  cuales  están  destinadas  á 
habitación  65,343,  las  1,022  son  molinos,  35 
son  fraguas  y  hornos  en  grande  y  275  son 
manufacturas,  fábricas  é  ingenios  -varios. 

El  terreno  es  variado:  consta  de  líenno- 
sos valles,  cuyas  tierras  soji  sustanciosas  y 
fértiles,  y  una  parte  montañósa,  que  ofrece 
montañas  altas  y  bajas.  Las  llanuras  son  pro- 
ductivas, los  valles  deliciosos,  las  laderas  fruc- 
tíferas, y  tas  montañas  están  en  parte  cubier- 
tas de  arbolado. 

El  departamento  del  Tarn  se  halla  apoyado 
al  Sudeste  (y  Sudoeste  en  los  montes  de  Es- 
piuoas  y  los  de  ¡taires,  que  forman  parte  de 
la  linea  Míe  sirve  de  calzada  general  á  la 
cuenca  del  Carona.  La  superficie  del  departa- 
mento presenta  un  declive  general  hacia  el 
Occidente,  por  el  departamento  de  Tarn  y  Ga- 
rfiña, en  que  sus  aguas  pasan  a  engrosar  la 
corriente  del  Carona. 

Él  deparlamento  del  Tarn  tiene  cuatro  cor- 
rientes principales:  el  Agout,  el  Tarn,  elVíaur 
y  el  Aveyron.  Las  tres  últimas  proceden  del" 
departamento  del  Aveyron.  La  mas  caudalosa 
y  única  navegable  de  ellas  es  el'Tarn,  que 
riega  de  Este  á  Oeste  la  parle  central  del  de- 
partamento, donde  baña  á  Alby  y  Gaillac.  El 
Agout  es  el  único  aüuente  diguo~de  notarse. 
El  Aveyron  y  el  Viaur,  su  ,o  fluyente,  forman 
en  gran  parte  el  limite  septentrional  del  de- 
partamento: sobre  este  limite  se  reúnen. 

El  Tarn  cuenta  cinco  caminos  reales  (tra- 
yecto total  ¿S3 3, 4 1 4  metros),  y  28  carreteras 
secundarias  (trayecto  total  780,471  metros.) 

Producciones.  Historia  natural.  La  mon- 
taña denominada  de  las  Alhajas,  sita  á  alguna 
distancia  de  Castres,  sobre  el  camino  de  Canoa, 
ofrece  un  notable  depósito  de  fósiles;  al  iado 
de  los  despojos  de  sustancias  vegetales,  algu- 
nas de  las  cuales  ofrecen  la  forma  de  una 
almendra  y  en  las  cuales  se  reconoce  la  corte- 
za y  cascara  de  esle  fruto,  se  eúoucntran  mo-. 
luscas  enteros  lodavia. 

Las  especies  de  animales  domésticos  son 
por  lo  común  de'escelente  naturaleza.  Estima- 
se la  raza  caballar  del  Taro;  participa  de  las 
cualidades  de  las  razas  limosioa  y-  navarra,  y 
es  propia  para  ei  repuesto  de  la  .caballería  li- 
gera. La  caza  es  abundante  en  este  departa- 
mento. Hay  en  él  algunos  jabalies,  lavónos,  y 
muchas-liebres  y  conejos.  También  abunda  la 
volatería.  Los  lobos  escasean,  mas  aun  los 
zorros,  pero  están  muy  desarrolladas  la  fnina 
y  la  marta.  Las  aguas  de  este  departamento 
llevan  pesca  de  muchas  clases;  y  entre  otras 
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ofrecen  truchas  y  barbos.  El  salmón,  el  sábalo 
y  ¡a  lamprea  suben  algunas  veces  la. corriente 
del  Tarn. 

La  flora  de!  departamento  es  muy  Variada, 
y  e.l  número  de  plantas  que  son  objeto  de  un 
cultivo  útiles  bástante  crecido.  Entre  las  que 
parecen  originarias  del  propio  páis  se  ven  el 
añis,  el  coriandro,  la  alfalfa  y  el  glasto.  Los 
bosques  cubren  próximamente  una  quinta  par- 
te de  la  superficie  y  están  plantados  de  olmos, 
encinas  blancas  y  negras. 

Esle  departamento  contiene  muchas  sustan- 
cias minerales.  Jlay  en  él  liirrro,  cobre,  plomo, 
manganeso,  mármol,  cristal  de  roca,  granitos, 
grés,  pudiiigs,  piedra  de  moler,  kaolín,  arci- 
lla para  loza,  piedra  caliza,  gipsa,  hulla,  etc. 
Las  minas  d.e  hierro,  de  hulla,  las  canteras  do 
mármol,  de  arcilla  y  yeso  son  las  únicas  ob- 
jeto de  continuada  explotación. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to se  divide  en  4  subprefecturas:  Albi,  Castres, 
Gaillac  y  Lavaur.  Encierra  35  cantones  y  323 
comunas. 

Constituye  parte  de  la  27. 1  demarcación  de 
montes,  cuya  cabeza  de  partido  es  Albi.  Está 
inckudo  en  la  décima  división  militar,  cuyo 
cuartel  general  reside  en  Tolosa.  Hay  tribu- 
nales de  primera  instancia  en  Albi,  Castres, 
Gaillac  y  Lavaur;  tribunal  de  c'omercio  en  Albi 
y  otro  en  Castres.  Albi  es  residencia  de  un 
arzobispo.  Los  reformados  de  este  departamen- 
to tienen  iglesias  consistoriales  en  Castres, 
Jfazamet,  Yubre  y  'Lacanne. 

Población.  Según  el  último  calastro  as- 
ciende á  300,679  habitaulcs,  distribuidos  co- 
mo sigue  entre  los  cuatro  distritos. 

Albi.  ........  :  91,232 

Castres.  ...  ¿  ...  .  143,743 

Gaillac   72,422 

Lavaur   53,282 

Total. ......  360,079 

Industria  agrícola.  Laagricultura  delTarn 
prospera,  aunque  aun  se  sostienen  los  princi- 
pios del  antiguo  cultivo  en  ciertas  localidades. 
El  cultivo  de  los  l'orrages  artificiales,  mas  ge- 
neralizado que  antes,  permite  de  cierto  tiempo 
á  esta  parte  que  se  crie  un  mayor  número  de 
res os. 

lío  resultas  de  esto,  han  aumentado  los 
abonos  y  los  producios  son  mas  considerables. 
La  introducción  del  principio  calcáreo  para  el 
mejoramiento  de  las  tierras  ha  producido  muy 
ventajosos  resultados.  Los  rebaños  de  ganado 
lanar  han  recibido  inejóras  imparlantes  por  el 
sucesivo  cruzamiento  de  las  ovejas  comunes 
con  los  carneros  merinos.  El  departamento  po- 
see viñedos  considerables;'  los  de  Gaillac',  dé 
Saurs,  de  Cayzaguel,  de  Cunaé,  del  Roe,  etc. 
Be  convierten  en  viñas  los  yermos  improduc- 
tivos, y  los  productos  en  vino  aumentarán  pre- 
cisamente cuando  los  caminos  de  comunica-' 
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cion  faciliten  su  trasporte.  El  cultivo  de  la  mo- 
rera adquiere  cada  diu  mayor  desarrollo.  En  el 
distrito  solo  de  I.avu'ur  se  valúa  en  doce  mil 
el  número  de  moreras  plantadas  desdo  hace 
tres  (t  cuatro  años.  En  tos  distritos  de  Caslrcs 
y  Gaillac  se  propaga  diclio  árbol,  y  en  ciertos 
asientos  por  la  vez  primera  se  cultiva  en  setos 
al  tresbolillo  con  tallos  cortos.  Las  cosecnas 
del  departamento  consisten  en  trigo/  cebada, 
avena,  maiz,  mijo,  candeal,  centeno ,  granos 
menores,  anis,  azafrán,  colza,  .castaña,  vino, 
frutas  de  todas  clases,  cáñamo,  lino,  pas- 
tel, etc.  La  cosecha  llena,  por  año  medio,  es- 
cede en  cereales  y  granos  menores,  á  las  ne- 
cesidades del  consumo;  y  el  residuo  se  desti- 
na á  la  provisión  de  los  montañeses. 

La  renta  territorial  se  valúa  en  15.562,000 
francos.  A  fines  de  1 3-37  el  número  de  las  pro- 
piedades raices  era  de  92,265,  lo  que  da  para 
cada  una,  por  termino-  medio  una  -renta  de 
168  á  169  francos.  En  la  propia  época  el  nú- 
mero de  divisiones  alieuotas  de  la  propiedad 
era  de  1.01 1 ,885  o  poco  menos  de  1 1  para  ca- 
da propietario  según  término  medio. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
industria  progresa  también  en  el  departamen- 
to de  Tarn.  Posee  importantes  establecimien- 
tos para  la  fabricación  de  paños  y  otras  telas, 
hilados  en  Castres ,  Házamet;  en  Yabres,  en 
Salvages,  Realmont,  fábricas  de  papel,  fraguas 
metalúrgicas ;  los  grandes  hornos  de  Saiut- 
Guery  para  la  fabricación  del  acero;  minas  de 
IntlUí  y  de  hierro  esplotadas;  establecimientos 
de  harinas  para  la  esportacion  en  Albi,  Cas- 
tres, Snrreze,  Rabastens;  yunques  de  cobre  en 
Durfort;  fábricas  de  gorros  en  Lacrouzelte,  en 
Vabrc ;  de  curtidos ,  de  sombreros  ,-  de  tin- 
tes, etc.'  EL  aumento  de  productos  ha  dado  es- 
tensiorj  á  las  relaciones  mercantiles  que  tie- 
nen lugar  para  un  número  bastante  crecido  de 
productos  del  terreno  y  manufacturados. 

Ferias.  El  número  total  de  ferias  de!  de- 
partamento asciende  á  495.  En  ellas  se  vende 
ganado  mayor  y  menor,  caballos,  muías  y  as- 
nos; hilo,  hilaza  y  cáñamo,  lanas  sin  lavar, 
colchas  de  lana,  quincalla,  mercería,  etc. 

Contribuciones  directas.  En  1839  pagó  al 
Estado  el  departamento  dé  Tarn: 

Contribución  territorial.  .  .  1.042,777  frs. 
Contribución  personal  y  mo- 

viliaria,  .  .  .  .  .....  .  .  294,488 

Contribución  de  puertas  y 

ventanas.-   170,879 

Total  de  contribuciones 


directas. 


2.108,879 


.-  TARN  Y  GAROSA,  (depabíaíiíinto  deí  (To- 
pografía y  estadística.)— Topografía,  líl  de- 
partamento de  Tarn  y  Carona  (pie  no  fué 
creado  basta  1808,  á  espensas  de  los  departa- 
mentos circunvecinos,  corresponde  a  dos  par- 
les del  antiguo  Langiiedpc  y  de  la  Gpyana,  Es- 
lá  en  la  región  Sud-Oeste  de  la  Eraneia;  y  son 
sus  limites:  por  el  Norte  el  departamento  del 
Lot,  por  el.  Este  los  de  Aveyron  y  del  Tarn,  por 
el  Sud  el  del  Alto  Garoua,  por  el-Snd-Oeíle  el 
de  Gers  y  por  el  Oeste  el  de  Lot  y  Garona.  Su 
superficie  tienc3G6,976  hectáreas  de  ostensión, 
y  se  llalla  distribuida  del  modo  siguiente  con- 
forme á  los  varios '  accidentes  de  su  suelo  y 
propiedades: 

Pertenencias  imponibles. 


229,225  h 

45,388 

Yiñedo  

36,703 

17.347  • 

Laudas,  pastos,  yermos, 

etc. 

16,562 

3,237 

Huertos  ,   semilleros  y 

jar- 

diñes  

r  1,856 

Propiedades  edificadas. 

1,745 

Mimbrerales,  alamedas  y 

sau- 

■  392 

Estanques,  abrevaderos, 

nan- 

taños,  canales  de  rieg 

o.  . 

.  24 

Pertenencias  no  imponibles. 


7,523 
2,805 

3,075 

94 


Biografía.  Royer,  biógrafo  y  gramático, 
And.  Dacier,  el  abate  Sabatier,  el  filosofo  Asáis, 
lau  conocido  por  su  sistema  de  las  compensa- 
ciones; Portal  y  Pinol,  célebres  médicos;  el 
historiador  Rapin-Thoyras,  el  navegante  La 
Perouse,  el  mariscal  Soult.,  los  generales 
d'Hattpoul,  Ricard,  Muratel,  etc. 


Caminos  reales,  carreteras, 
plazas  públicas,  calles,  etc. 

Ríos,  lagos,  arroyos  .... 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos  

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edificios  públicos.  . 

Total   366,976  hects. 

A  fines  de  1837  snbia  el  número  de  propie- 
dades edificadas  á  55,654,  de  las  cuales  esta- 
ban las  54,892  destinadas  á  habitación,  y  eran 
605  molinos  y  157  fábricas,  hornos  y  manu- 
facturas varias'. 

El  terreno  del  departamento  se  compone 
por  lo  general  de  tierras  sustanciosas  y  férti- 
les; las  capas  que  le  constituyen  son  exacta- 
mente horizontales  y  ofrecen  una  composición 
muy  uniforme.  Los  materiales  son,  principian- 
do por  los  que  constituyen  comunmente  las  es- 
tratificaciones inferiores:  1 arcillas  arenosas 
y  endurecidas:  2."  cantos  rodadizos:  3.°  are- 
nas: 4.°  arcillas  blandas:  5.°  piedras  calcáreo- 
marnosas.  Las  arcillas  endurecidas,  ios  guijar- 
ros, las  arenas  y  las.  arcillas  blandas  alternan 
indistintamente;  pero  nc  sucede  lo  mismo  con 
las  piedras  calcáreo-marnosas ,  que  ocupan 
siempre  la  capa  superior. 

El  Tarn  y  el  Garoná  se  reúnen  en  este  der 
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parlamento,  al  cual  han  dado  sus  nombres.  La  | 
pendiente  general,  marcada  por  ladireccion  de: 
la  corriente  del  Garona  antes  y  después  de  in- 
corporarse al  Tarn,  y  también  por  la  corriente 
de  este  rio,  es  de  Sur-Este  á  Nor-Oesle. 

El  departamento  de  Tarn  y  Garona  recibe 
casi  la  totalidad  de  sus  aguas  de  los  dos  depar- 
tamentos del  Alto  Garona  y  del  Tarn  y  Sos  vier- 
te á  su  vez  en  el  de  Lot  y  Garona.  Antes  de'  in- 
corporarse al  Garona.  recibe  el  Tarn,  eii  los 
limites  del departamento  las  agnasdel  Aveyron. 

El  vallo  ú  mas  bien  el  llano  por  donde-pa- 
sa  el  Garona,  ofrece  á  la  vista  fecundos  cam.7 
pos  sembrados  de  árboles  esparcidos:  rodéan- 
le  colinas  cubiertas  de  viñas  y  árboles  frutales. 
La  poca  profundidad  del  álveo  del  rio  haceque 
las  inundaciones  del  mismo  sean  frecuentes' 
y  desastrosas.  Toda  la  llanura  que  riega  el  Ga- 
rona está  formada  por  los  terrenos  de  aluvión 
compuestos  de  c;:pas  arcillosas,  manía  y  arena 
silícea  mas  o  menos  mezclada  conotras  tierras. 
No  hay  en  ella  bancos,  de  piedras  sólidas.  Las 
márgenes  del  rio  son  fértiles-,  están  cubiertas 
de  un  gran'  número  de  álamos  que  crecen  en 
ellas  con  extraordinaria  rapidez  y  pueden  aven- 
tajar en  belleza  á  los  (le  la  misma  Lorabardía. 
El  Tarn  también  se  desliza  mas  que  por  un  va- 
lle por  una  llanura.  Los  ribazos  forman  punta 
y  tienen  10,'  15  y  20  metros  de  altura.  Las  ori- 
llas son  casi  tan  fértiles  como  las  del  Garona, 
bállause  menos  espneslas  á  los  estragos  de  las 
inundaciones,  pero  ,en  general  menos  bellas  y, 
pintorescas. 

Los  ensanchas  del  valle  del  Aveyron  están 
llenos  de  una  arcilla  cenagosa  de  color  pardo 
amarillento,  micácea,  mezclada  con  arena  y 
son  de  gran  fertilidad.  Las  hiladas  están  poco 
distintas,  vénse  interrumpidas  por  capas  muy 
delgadas  de  guijo  semejantes  á  los  cantos  ro- 
dados del  cauce  del  rio.  El  Aveyron  traspasa 
sus  limites  con  mas  frecuencia  que  el  Tarn,  en 
cuyo  caso  se  estiende  este  rio  por  una  vasta 
llanura  que  fertiliza  con  su  limo,  ó  que  arrasa 
levantando  y  arrastrando  la  tierra  vegetal  pa- 
ra depositar  en  ella  una  capa  de  arena  casi  pu- 
ra. Las  orillas  del  Aveyron  son.  muy  agrada- 
bles, las  laderas  cuyo  pie  baña,  comunican  al 
paisage  un  aspecto  variado  y  gracioso.  Las  me- 
vselas  del  departamento  ofrecen  tres  cadénas 
principales:  la  primera,  formada  por  ramifica- 
ciones de  las  fértiles  laderas  del  Gcrs,  se  pro- 
longa sobre  la  margen  izquierda  del  Garona,  y 
le  riegan  varios  riachuelos,  entre  otros  el  Gis- 
non,  que  pasa  por  el  valle  de  Beaumont  de 
l.omagne.  La  segunda,  cuyas  aguas  vierten  por 
la  una  parle  errel  Tarn  y  po.r  la  otra  en  el 
Aveyron,  ve  espirar  sus  últimos  eslabones  al 
pie  de  las  murallas  de  JIonlauban.  La  tercera 
se  compone  de  los  dos  últimos  ramales  de  las 
colinas  del  Suercy,  cuya  mayor  altura  es  . la  del 
monle  Alzal,  que  solo  tiene  200  metros  do  ele-  I 
Yaciou  sobre  el  cauce  dul  Aveyron.  Esta  cade-  ¡ 
na  costea  primero  la  orilla  derecha  del  Avey-  ¡ 
ron,  después  la  del  Tafu,  á  continuación  de  la 1 


unión  de  estos  dos  ríos,  y  por  fin,  la  del  Ga- 
rona, á  continuación  dé  la  embocadura  del 
Tarn. 

Sie'tecaminos  rea  les  (trayecto  total  253, GG9 
metros)  y  diez  y  siete  vías  departamentales, 
(trayecto  total  '370,530  metros)  atraviesan  ü 
surcan  el  departamento. 

Producciones.  ¡Historia  natural.  Las 
producciones  mineralógicas  del  departamento 
consisten  en  minas  tlebierro  y  de  hulla,  en  pa- 
jillas de  oro  que  arrastra  el  Garona.  Rosee 
canteras  de  mármol,  de  grés.,  piedra  de  talla, 
arcilla  cerámica ,  piedras  de  cal.  El  departa- 
mento es  también  rico  en  productos  agrícolas. 

Divisiones  adminisLraiivas.  El  departa- 
mento se  divide  en  tres  suh-prefecturas  ó  dis- 
tritos á  sabev-. 

Distritos.  Carminas, 

Montauhan   II   52 

Gastel-Sarrasiti.   .....     7   8t 

Moisacc,   G,  .  .  .  .  49 

Total.  .....  .  ,24,  .  .  .  .  ¡82 

.El  departamento  forma  parlo  de  la  10."  divi- 
sión militar,  cuyo  cuartel  general  para  en  Tolo- 
sa,  y  de  la  27. 'conservación  demontes,  cuya  ca- 
beza, de  partido  está  enAlbi.  Hay  un  tribunal  de 
primera  instancia  en  cada  sub-prefectura,  un 
tribunal  de  comerciu  en  Mentanban  y  otro  en 
Moissac.  Los  tribunales  dependen  déla  audien- 
cia de  Toulouse ,  cuya  resideueia  es  Mou- 
lauban. 

Población.,  Según  el  último  catastro  oficial 
asciende  á  242,4yS  almas,  y  distribuida  como 
sigue  entre  sus  distritos: 


Montauban   107,985 

Caslel-Sarrastn   72,410 

Moissac.  .-.  .   62,103 

Total..  .......  242,41)8 

Industria  agrícola.  El  producto  medio 
anual  del  suelo  viene  á  ser: 

En  cereales  de               .  1.698,100  liecls. 

En  avenas   176,000 

En  patata   '60,000 

Eu  vinos   470,000 


Se  eleva  hasta  15,000  el  número  de  caba- 
llos y  muías,  á  63,000  el  de  reses  de  cuernos 
y  vacimas  y  á  201,000  el  de  cerdos  y  ovejas. 

La  agricultura,  cuyos  procedimientos  se  ha- 
llan bastante  generalizados;  produce  á  mas  de 
los  consumos  locales  un  crecido  escódente  de 
cereales  y  vinos  ;  á  esto  agrega  mucho  liii», 
cánamo,  granos  nutritivos  y  también  se  consa-, 
gra  con  éxito  ó  la  cria  caballar  ,  mular ,  reses 
de  gauadü,  cerdos,  ocas,  patos  y  volatería,  que 
encuentran  salida  asegurada  y  fácil  en  los  de- 
partamentos de  los  Pirineos.  Los  produetos  de 
viñedos  constituyen  una  parte  nada  desprecia- 
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ble  de  la  riqueza  agrícola;  se  hallan  en  bastan- 
te abundancia  para  dar  lugar  á  una  considera- 
ble esporlacion  Los  vinos  mas  apreciados  son 
los  de  Fan,  Aussac,  Auvillur.  Campsas  y  Lavi- 
lledicu.  El  planlio  del  moral  y  la  cria  de  gu- 
sanos de.seda  se  hallan  demasiado  descuidadas. 
El  cultivo  de  la  remolacha  toma  eaJu  dta  pro- 
porciones mas  crecidas.  Los  prados  que  lindan 
con  las  orillas  del  Carona,  del  Aveyron  y  del 
Tarn  producen  escelcntés  forrajes,  pero  couio 
los  riegos  se  practican  aíli  escasamente,  redú- 
cenie  sus  productos  á  una  solasiega,  cuya  ma- 
teria .resulta  escasa  y  cara.  En  el  país  se  reco- 
lectan legumbres  y  frutos  de  eseeleníc  cali- 
dud,  en  especial  la  ciruela. 

La  renta  territorial  se  estima  en  ¡2.. '¡55,000 
francos.  A  (Inés  de  1336  subía  el  número  de 
propiedades  raices  á  83,824,  lo  que  da  nna 
renta  de  148  á  140  francos  á  cada  uno  por  ter- 
mino medio.  En  la  propia  época  el  número  de 
divisiones  alícuotas  do  la  propiedad  era  de 
857,128,  ú  poco  mas  de  tü  por  cada  propie- 
tario en  término  medio. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  La 
industria  lia 'tomado  poco  vuelo  en  este  de- 
partamento; tiene  por  principales  objetos,  el 
comercio  de  harinas,  el  de  paños,  telas,  cu- 
chillería, preparación  de  plumas  para  escribir, 
de  papel  y  porcelana.  La  fabricación  de  la  se- 
dería se  ha  perfeccionado  en,  esta  provincia. 
Fabricase  en  ella  una  tela  particular  que  so  lla- 
ma gruesa  de  Monlanban,  y  mucha  tela  de  la- 
miz.  El  departamento  posee  gran  número  de 
máquinas  para  el  hilado  do  la  lana,  y  el  algo- 
don,  varias  fábricas  de  sargas  y  de  telas,  esta- 
blecí miel n los  de  curtidos  y  tintorerías  aprecia- 
das, dos  hornos  de  tiro  en  Bmuiquel,  y  ade- 
mas hay  tres  fábricas  de  azúcar  de  remolacha. 

Ferias.  YA  número  total  de  ferias  del  dc- 
piirlamcnlo  es  de  440.  Los  artículos  que  tie- 
nen mas, venta  en  él  son  los  caballos,  muías, 
roses  de  cuernos  y  lanares,,  cerdos,  volatería, 
lanas,  cáñamos,  telas,  azafrán,  etc. 

Contribuciones  déredas.  En  1830  p.agó  al 
Estado  el  departamento: 

por  contribución  territorial  .  .  1.648,869  frs. 
contribución  personal  y  mo- 

viliaria   252,400 

contribución  de  puertas  y 

ventanas   1*40,404 

Tolal  de  contribuciones  directas  2.041.G73  frs. 

Biografía.  Entre  los  hombre,  célebres  del 
departamento,  puodenciínt'sclos  generales  Bou- 
raere,  Malarlic,  el  célebre  táctico  Guibert,  los 
convencionales  Huguct,  Delbrel,  Juan  Bou  de 
Saint-Andre;  el  duque  Lachcpelle ,  célebre  as- 
trónomo; Engres,  etc. 

TARRAGONA,  {Geoi/rafia.)  Provincia  litoral 
de  España  y  nna  de  las  cuatro  en  que  se  ha 
dividido  el  antiguo  principado  de  Cataluña. 
Está  situada  en  la  parte  oriental  de  la  península 
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en  la  cosía  del  Mediterráneo,  entre  los  41° 
31'  42"  latitud  N..  y  40°  32'  5"  latitud  S  ,  y 
los  5o  19'  28"  longitud  E.,  3o  51'  57"  longi- 
tud 0.,  lodo  con  relación  á  Madrid,  compren- 
diendo una  superficie  de  190  leguas  cuadra- 
das. Es  de  tercera  ciase  en  lo  civil, y  adminis- 
trativo, y  depende  en  lo  eclesiástico  do  las 
diócesis  de  Barcelona,  Tarragona  y  Tortosa;  en 
lo  militar  de  la  capitanía  general  de  Cataluña, 
y  en  lo  judicial  de  la  audiencia  territorial  de 
Barcelona  y  en  lo  marítimo  al  tercio  naval  de 
Barcelona,  deparlamento  de  Cartagena.  Con- 
tiene los  ocho  partidos  judiciales  do  Falset, 
Gandesa,  Montblanch,  Reus,  Tarragona,  Torto- 
sa,  Valls  y  Vondrell.  Su  población  asciende  á 
56,749  vecinos  y  347,755  almas.  Su  clima  es 
muy  variado;  templado  generalmente  en  su 
centro  y  parte  litoral,  por  hallarse  á  cubierto 
de  los  vieutos  del  N,  por  la  cordillera  de 
montañas  que  corre  por  este  punto.  Cálido  en 
los  valles  y  en  ciertos  parages  próximos  á  los 
rios  y  frios  en  toda  la  parte  N.,  especialmente 
en  la  citada  cordillera  y  otros  puntos  culmi- 
nantes; pero  sano  en  general  y  su  atmósfera 
despejada.  La  parte  de  costa  de  esta  provin- 
cia comprende  87  millas  de  esteusion  y  em- 
pieza en  la  desembocadura  del  Cenia,  que  la 
separa  de  la  de  Castellón  de  la  Plana  y  conclu- 
ye en  la  desembocadura  del  Foix  que  sirve  de 
limite  de  la  de  Barcelona.  Doblando  el  cabo  de 
Salou  hace  la  costa  un  poco  de  ensenadade are- 
nal con  6  millas  de  largo  al  NE.  5"  B.,  en  cuyo 
estremo  esíá  situada  la  ciudad  de  Tarragona, 
por  latitud  41°  31'  41";  al  fondeadero  de  su 
pncrlo  no  iban  mas  embarcaciones  que  las  del 
tráfico,  fondeando  delante  de  líi  ciudad  al  8. 
de  ella  y  aí.Ó,  de  la  Torre  que  está  en  la  pla- 
ya, en  fondo  limpio;  mas  después  de  la  cons- 
trucción del  muelle  ha  mejorado  mucho  el  puer- 
to. El  territorio  es  generalmente  montuoso, 
siendo  su  principal  cordillera  la  de  Frailes,  que 
descendiendo  de'  los  Pirineos,  en  el  coll  de 
Mayans  y  llcraiadcll  hácia  la  derecha  de  Puig- 
cerdá,  cruza  la  provincia  de  Lérida  y  entrando 
por  el  NE,  por  la  que  describimos,  forma 
su  limite  N.  en  dirección. 0^  En  la  parte  Ej  se 
halla  el  elevado  monte  de  San  Miguel  cerca 
de  Ponlils,  el  pico  de  Prenafafa,  los  monies 
de  MoQlagut  &  Monteagndo,  las  elevadas  al- 
turas, de  Rojals,  cti  cuyas  cimas  se  encuen- 
tran dilatadas  llanuras.  Estos  montes  y  la 
sierra  de  íallat,  que  está  mas  al  N.  forman  la 
conca  de  Barbará,  y  conducen  las  aguas  al  rio 
Corp  tributario  del  Segre,  al  Franco!!  y  al  Ga- ' 
ya.  Sus  ramificaciones  por  esta  parte  del  E.'.se 
eslienden  en  descenso  por  el  partido  de  Ven'-, 
drell  hasta  terminar  en  el  mar.. Las  gargantas,., 
puertos  y  parages  mas  notables,  son:  el  es- 
trecho de  la  Riba,  por  donde  pasa  el  Francali,.»- 
el  puerto  de  Silla  y  el  de  Tenes,  y  mas  hdeta-; 
el  S.  solo  merecen  nombradla  los  montes  dé 
Selema  y  MontmelL,  y  el  coll  de  Santa  Cristina, 
cuyos  parages  son  peligrosos  por  su  escabro- 
sidad y  espesuras.  En  toda  la  parte  montuosa 
T.   XKXii.  59 
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alrandau  los  bosques  estensos  y  poblados  de 
pinos,  encinas  y  robles,  distinguiéndose  enlre 
olios  el  llamado  Poblet,  de  diez  boras  de  cir- 
cunferencia. También  abundan  los  pastos  para 
14  cria  de  ganados  y  las'yerbas  medicinales. 
En  élPribratO  abunda  sobremanera  el  terreno 
pizarroso  y  de  granito  ,  llamado  por  los  natu- 
rales de  soldó,  cuya  piedra,  asi  como  la  pi- 
zarra^ bañadas  por* las  aguas  del  rio,"  se  endu- 
recen'de  lal  modo,  qiie  no  hay  marmol  que  las 
iguale.  Los  valles  son  en  general  fértiles  y  de 
buena  calidad.  Los  nías  notables  son:  el  cam- 
po de  Tarragona,  los  llanos  de  Falset,  los  de 
'furiosa,  la  cuenca  de  Barbará  y  otros  de  me- 
nos nombradla'.  El  plantío  de  viñedo  forma  una 
parle  muy  esencial  de  ia  riqueza  agrícola  de 
esta  provincia  ,  y  sus  productos  sostienen  un 
movimienlo  mercantil  importantísimo;  <»ntre 
sus  escelentes  vinos  se  distinguen  especial- 
mente los  del  Priorato. 

Los  ríos  principales  que  cruzan  y  fertili- 
zan esta  provincia,  son:  el  Foix,  el  (laya,  el 
Francoli,  el  libro,  el  Cenia  y  el  Algas.  Las 
producciones  consisten  en  cereales,  legum- 
bres ,  frutas,  hortalizas,  patatas,  algarrobas, 
avellanas,  almendras,  vino,  aceite,  seda,  cáña- 
mo, sosa,  barrilla,  madera  de  construcción  y 
leña  para  el  combustible.  Se  mantienen  gana- 
derías de  lodas  especies  y  abunda  la  caza  do 
liebres,  conejos,  perdices,  cabras  monteses, 
lobos  y  otros  animales  dañinos.  En  los  ríos  se 
cOgen  barbos,  anguilas,  tencas,  lampreas,  etc., 
y  en  sus  costas  mucha  variedad  de.  pescados. 
El  terreno  que  basta  ahorai  ha  ofrecido  mayor 
riqueza  en  minerales,  es  la  parle  comprendida 
entre  los  rios  Ebro  y  Francoli,  y  los  pueblos 
que  principalmente  lian  llamado  laalcncionde 
los  especuladores  por  sus  indicios  constantes 
de  mineral  y  por  las  producciones  que  ofrecen, 
son:  Falset,  la  Selva,  R'm  de  Colls,  Porrera, 
Eplaga  de  Francoli,  Vinbodi,  Argentera,  Escór- 
nálbou.'Cornudella,  Povoleda,  Alforja,  Albiol, 
Validara,  Prades,  Voltas  y  Farma.  La  mayor 
parte  de  los  minerales  consisten  en  plomo,  co- 
bre y  piala 

Crasa  esta  provincia  do  S.  0.  á¡í.  E.,  la 
carrelera  general  de  Madrid  ¡i  Valencia,  Caste- 
llón, Tarragona  y  Barcelona;  la  parte  compren- 
dida en  esta  provincia  principia  en  el  puerto, 
sebre  él  rio  Cenia  y  termina  en  el  puente  que 
se  halla  en  construcción  sobre  el  barranco  de 
Arbús,  pasando  por, los  pueblos  de  San  Cários 
de  la  Rápita,  Amposta,  donde  se  atraviesa  el 
Ebro  por  barcas,  Perelló,  Ilospilalet,  fiambrils, 
Valaseca,  Tarragona.  Allafulla,  Torredembarra, 
Vendrell,  y  finalmente,  Arbós. 

La  industria  de  Tarragona,  estimulada  -po- 
derosamente por  la  de  su  vecina  la  de  Barcelo- 
na, hace  de  dia  en  dia  notables  progresos,  pues 
apenas  liay  "pueblo  de  alguna  consideración 
donde  no  se  vea  desarrollado  ese  espíritu  ma- 
nufacturero que  promete  grandes  riquezas  al 
pais,  sL  bien  los  que  mas  se  distinguen  en  este 
particular,  son:  Reus,  Valts,.  Vendrell,  La  Ri- 


ba, Torlosa,  Amposta  y  Santa  Coloma  de  Quc- 
ralt;  eit  lodos  ellos  hay  fábricas  de  tejidos  de 
seda,  lana,  terciopelo,  algodón,  pañolería,  cin- 
tas, papel,  curtidos,  regaliz,  muchas  clases  tic 
aguardientes,  tonelería.,  labores  de  palma,  cor- 
delerla,  jabón,  loza  y  molinos  de  aceile,  com- 
pitiendo las  máquinas  de  vapor  con  las  indus- 
trias y  estas  con  los  artefactos  mecánicos,  mo- 
vidos por  operarios  ó  por  caballerías,  til  co- 
mercio consislc  en  la  esportacion  de  los  pro- 
ductos industriales  y  en  la  de  las  produccio- 
nes agrícolas,  y  muy  en  particular  la  de  lus 
famosos  vinos  del  Priorato,  campo  de  Tarrugo- 
nona  y  Vendrell,  y  en  la  importación  de  ce- 
reales de  la  Seo  de  Urgcl,  Castilla  y  Aragón, 
Las  ferias  y  mercados  que  se  celebran  en 

i  esta  provincia,  son:  en  Amposta,  el  2B  do  ju- 
lio; en  Prados,  el  24,  25,  26  y  27  de  agosto; 
en  Valls,  el  ¡i  de  setiembre  y  el  primer  dia  de 

¡  pascua  de  Pentecostés;  en  Vendrell,  el  S5  de 

'  octubre;  en  Alcovcr,  el  IK  del  mismo;  en  Mu- 
ra la  Nueva,  el  26  del  mismo;  en  Allafulla,  el 
último  domingo  del  citado  mes;  en  Falset,  el 

'  30  de  noviembre  y  21  de  diciembre,  y  en  VI- 
llanodona,  el  domingo  después  del  dia  de  To- 

'  dos  los  Sanios,  ,si  bien  esta  última  es  de  poca 
consideración,  üu  todas  constituye  principal- 
menté  el  tráfico  los  ganados  de  todas  clases, 
los  granos  y  los  producios  de  la  industria. 
También  hay  mercados  semanales  en  muchos 
pueblos  de  la  provincia,  pero  el  mas  ¡mporlan- 

,  te  es  el  que  se  celebra  en  Reus  todos  ios 

¡  lunes. 

j  La  instrucción  pública  no  guarda  en  esta 
provincia  proporción  con  el  número  de  sus 
habitantes,  ni  con  el  grado  de  prosperidad  en 
que  se  encuentra.  Fallan  escuelas  superiores 
y  elementales  para  niñas  en  lodos  los  partidos, 
1  esceplo  en  los  de  Falset  y  Tarragona;  no  es 
!  menos  notable  la  escasez  de  escuelas  y  de 
concurrentes  en  los  partidos  de  Monl-blaneli  y 
Vendrell,  y  particularmente  en  el  primero,  en 
el  que  están  en  proporción  de  1  '77  por  100. 
uDe  desear  seria,  dice  el  señor  Madoz  en  su  Dic- 
cionario geográíico,  que  en  esta  predilecta 
provincia  del  suelo  catalán,  donde  su  templa- 
do clima,  sus  variadas  producciones,  sus  abun- 
dantes aguas  y  el  dócil  carácter  de  sus  habi- 
tantes, prestan  auxilio  al  desarrollo  indus- 
trial, que  progresa  rápidamente  cada  dia,  se  im- 
pulsase y  protegiese  por  todos  los  medios  po- 
sibles Ja  instrucción  pública  como  base  esen- 
cial de  las  sociedades  cultas,  de  la  moral  de 
los  pueblos  y  de  la  felicidad  de  las  familias: 
como  provincia  agrícola,  por  la  naturaleza  de 
su  suelo,,  debe  no  carecer  de  escuelas  de  agri- 
cultura: como  provincia  industrial  por  la  apli- 
cación de  sus  naturales,  debe  tener  escuelas 
de  artes,  cié  física  y  Je  química  aplicadas,  tan 
necesarias  al  ade lauto  y  mejora  de  todos  los 
ramos  de  fabricación;  sin  olvidar  las  escuelas 
de  comercio  y  de  náutica  de  que  tiene  absolu- 
ta necesidad, por  su  posición  topográfica  y  por 
su  tráfico  mercantil..  Mas,  ante  todo,  es  preciso 
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que  las  personas  influyentes  de  la  provincia, 
poseídas  de  una  noble  ambición,  contribu- 
yan á  allanar  los  obstáculos  quo  se  opongan 
'  al  progreso  de  la  instrucción  primaria,  y  (fue 
esta  sea  esteñsiva  á  todas  las  clases  y  á  iodos 
los  pueblos  cualquiera  que  sea  sil  categoría  ó 
situación.» 

Beneficencia.  No  solo  eu  las  cabezas  de 
partidos,  sino  hasta  en  los  pueblos  mas  insigni- 
ficantes se  encuentran  auxilios  para  ia humani- 
dad doliente.  También  hay  establecimientos  de 
maternidad  en  las  tres  ciudades  de  Tarragona, 
fieus  y  Tortosa,  los  cuales  sirven  al  mismo 
tiempo  de  asilo  dios  ancianos  imposibilitados 
para  el  trabajo.  El  número  de  hospitales  y  de- 
más establecimientos  de  beneficencia  de  toda 
la  provincia,  es  el  que  sigue:  en  Alforja  un 
hospital  para  los  enfermos  pobres,  otro  en  Al- 
eanar  para  el  mismo  objeto,  otro  en  Alcover, 
en  Asió  y  en  Bot,  donde  se  acogen  mendigos 
enfermos;  en  Gornndella  el  de  caridad  para  en- 
fermos y  transeúntes;  en  Cambrils  otro  para  en- 
fermos pobres,  hallándose  establecimientos  para 
el  mismo  objeto  en  Cenia,  EsplugadeFrancoli, 
Falset,  Flix,  García,  Iloria,  Monl-blanch,  Porrera, 
i'inel,  Pont  de  Arinenlera,  Rio  de  Collsy  lleus; 
Casa  de  raridad  en  Reos  y  hospitales  en  Selva 
y  Tarr.agona,  en  cuya  última  ciudad  hay  tam- 
bién nuu  casa  de  huérfanos  y  otra  de  espósiios; 
en  Tortosa  casa  también  de  espósitos,  otra  de 
misericordia  y  el  Hospital  de  Santa  Cruz;  en 
Torredembarra  un  hospital  para  enfermos  po-' 
bres;  oíro  para  et  mismo  objeto  en  Uldecona, 
Villaseea  y  Valls,  y  otro  en  Vendrell. 

.  TARRAGONA.  Ciudad  arzobispal  de  España 
y  capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  plaza 
fuerte  y  puerto  de  mar,  con  2,833  vecinos  y 
13,014  almas.  Eslá  situada  á  la  orilla  del  mar 
y  del  rio  Francoii,  en  una  eminencia  de  7150 
pies  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo  en  el  ca- 
mino de  Valencia  á  Barcelona.  Está  cercada  de 
murallas,  apareciendo  los  restos  de  los  primi- 
tivos muros  en  la  cima  de  la  colina,  sirviendo 
de  cimiento  ó  base  de  las  obras  posteriores; 
tiene  .un  castillo  avanzado  y  muchas  baterías 
trae  defienden  el  puerto,  el  cual  está  entre  las 
puntas  de  Salou  y  de  la  Mora,  y  es  seguro  y  de 
fácil  entrada.  .Se  divide  la  ciudad  en  alta  y  ba- 
ja, ó  sea  ciudad  propiamente  dicha,  y  la  nue- 
va población  del  puerto,  separadas  físicamente 
por  el  lienzo  meridional  de  la  muralla;  el  casco 
de  la  ciudad  forma  un  paralelógramo  tendido 
deNE,  á  SO.  en  la  dirección  del  peñón  sobre 
que  eslá  construida,  y  ,  cuyos-  lados  mayores 
son  los  de  NO,  y  SE.  con  1,100  varas  de  lar- 
go, 550  de  ancho,  por  término  medio,  y  3,600 
de  superficie.  Es  residencia  de  las  autoridades, 
corporaciones  y  oficinas  provinciales;  depen- 
de de  la  diócesis  de  su  nombre,  de  la  audien- 
cia territórtal  y  capitanía  general  de  Cataluña; 
hay  comandante  general,  dependiente  de  la 
capitanía  general  de  Barcelona;  un  gobernador 
teniente  rey,  mayor  de  plaza  y  plana  mayor; 
aduana  marítima  de  segunda  clase  y  admipis- 


\  trac-ion  de  correos.  Las  calles  son  desiguales 
:  por  lo  genera! ,  algunas  muy  estrechas  y  po- 
i  cas  bien,  empedradas,  sise  esceptúa  el  barrio 
'  principal  donde  se  llalla  la  calle  mayor;  los 
demás  se  hallan  lastimosamente  abandonados: 
la- rambla  es  una  gran  calle,  que  se  esliendo 
en  la  misma  dirección' de  la  ciudad  con  60(1 
varas  de  largo  y  25  de  ancho,  que  abraza  en 
sus  estreñios  los  lienzos  SE.  y  ?iü.  de  la  mu- 
ralla, y  las  puertas  de  Sauta  Clara  y  San  Fran- 
cisco, que  á  ellos  corresponden  en  linea  rec- 
ta; eu  el  centro  hay  un  terraplén  que  sirve  de 
paseo,  levantado  á  3  'pies  sobre  su  piso, 
con  asientos  y  faroles,  rlejando  á  los  ladosin- 
gar  para  el  tránsito  de  los  carruages.  Las  pla- 
zas principales  son  la  de  la  Constitución,  ó  de 
la  Fuente;  la  fie  hrs  Coles,  al  pie  de  las  escale- 
ras de  la  catedral;  la  del  Rey,  la  de  la  Reina, 
y  la  de  Payal. 

Entre  los  pocos  edificios  notables  que  con- 
tieno esta  ciudad,  merece  ser  citado  eu  primer 
término  la  catedral ,  situada  en  la  parte  mas 
alta  de  la  ciudad,  en  la  plaza  de  las  Coles,  que 
es  donde  estala  fachada  principal,  de  estilo  gó- 
tico, con  tres  puertas  divididas  por  estribos, 
sobre  bis  cuales  se  elevan  dos  pirámides;  la 
del  centro  es  grande  y  suntuosa,  de  arco  apun- 
tado. Entre  los  arcos  y  basamento  de  estas 
pirámides  hay  veinte  y  dos  estatuas  de  piedra, 
quo  representan  los  doce  apóstoles  y  varios 
profetas,  mayores  que  el  natural.,  Sobre  la 
puerta  del  centro  hay  una  gran  ventana"  cir- 
cular de  buen  estilo;  el  resto  de  la  parte  su- 
perior está  sin  concluir,  en  cuyo  estado  se 
batía  también  la  torre.  El  interior  del  templo 
es  espacioso;  consta  de  tres  naves;  ia  del  cen- 
tro hasta  el  presbiterio  tiene  2G0  pies,  y  este 
53  con  40  de  ancho:  el  crucero,  que' es  mag-< 
nilico,  tiene  90  pies  de  alto  hasta  la  parte  su- 
perior de  la  cúpula;  las  naves  laterales  son 
mucho  mas  bajas.  La  capilla  mayor  se  halla  á 
la  cabecera  del  templo;  su  retablo  es  de  ala- 
bastro, con  muchos  bajos  y  medios  relieves 
que  representan  la  vida  y  pasión  de  Cristo  y 
el  martirio  de  Sauta  Tecla;  el  sagrario  es  de 
mármol  de  Sarreal,  y  en  el  camarín  que  hay 
detrás  del  retablo  es  admirable  ¡a  decoración 
de  ángeles,  serafines  y  "(lores  déla  misma  ma- 
teria. Al  lado  de  la  epístola  se  ve  et  sepulcro 
de  don  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  aquella 
iglesia,  c  hijo  de  don  Jaime  il ,  cuya  estatua 
de  mármol  es  muy  hermosa.  El  coro  está  cer- 
rado con  una  verja  do  hierro  sin  ningún  ador- 
no ni  moldura.  La  sillería  está  muy  bien  tra- 
bajada con  labores  de  crestería,  cuya  madera 
es  casi  toda  de  roble  de  Flandes  Sobre  la  si- 
llería,-y  al  lado  del  Evangelio,  eslá  el  órgano, 
que  consta  de  tres  cuerpos,  trazado  por  don 
Jaime  Amigo,  rector  de  Tiviza.  A  los  costados 
de  las  naves  laterales  se  hallan  las  capillas;  la 
primera  de  la  derecha  es  la  llamada  de  las  Vír- 
genes, donde  está  la  pila  bautismal;  esta  bellí- 
sima pieza  es  un  magnifico  baño  de  mármol, 
que  fué  encontrado  entre  las  ruinas  del  pala- 
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ció  de  Augusto;  tiene  14  palmos  de  largo,  8  de  i 
ancho,  7  de  alto  y  4  de  fondo;  está  sostenida 
con  varios  globos  y  resguardada  con  dos  leo- 
nes. En  el  intermedio  de  esta  Canilla  y  la  se- 
gunda, se  ve  el  sepulcro  del  cardenal  Cervan- 
tes, de  mérito  muy  singular.  La  tercera  Capilla 
es  la  de  Sania  Tecla,  pairan  a  de  la  ciudad.  Su 
fábrica  interior  es  de  mármoles  de  diferentes 
colores ,  casi  lodos  del  pais,  presentando  un 
conjunlo  suntuoso  aunque  recargado  de  ador- 
nos. En  el  costado  de  la  izquierda  es  notada  la 
capilla  de  la  Concepción,  donde  eslán  los  se- 
pulcros de  los  señores  Rebolledos.  La  siguien- 
te, ipie  es  la  mejor  del  templo ,  es.ta  destinada 
á  parroquia  con  el  titulo  del  Sacramenio ;  su 
portada  licno.dos  grandes  columnas  de  orden 
corintio  y  formadas  de  una  especie  de  grani- 
to, siendo  lo  demás  de  la  capilla  de  mármoles 
de  mezcla.  El  retablo  liene  su  cuerpo  princi- 
pal compuesto  de  pilastras;  en  medio  está  co- 
locado el  hermoso  tabernáculo  adornado  de  dos 
columnas  corintias  y  su  frontispicio,  y  á  los 
lados  las  estatuas  de  Aaron  y  Melchiscdecb, 
habiendo  ademas  repartidas  eíi  este  retablo 
diferentes  pinturas  muy  buenas.  Esla  capilla 
fué  fundada  por  el  sabio  doi\  Antonio  Agustín, 
arzobispo  de  aquella  diócesis ,  cuyo  sepulcro 
está  en  la  pared  del  lado  del  Evangelio.  El 
claustro  es  perfectamente  cuadrado  y  tiene  de 
largo  G2  varas  en  cada  uno  de  sus  tramos,  con 
sus  grandes,  arcos  de'  medio  punto  cu  cada 
frente,  y  cada  uno  de  ellos  comprende  dentro 
de  sí  otros  tres  redondos,  cuya  altura  es  íá 
mitad  de  loá  grandes;  todos  apoyan  sobre  co- 
lumnas con  sus  bases  y  capiteles  de  ricas  labo- 
res, contándose  li)2  de  eslas  columnas  á  43  en 
cadn  lienzo,  agrupadas  dentro  de  cada  grande 
arco;  otras  cuatro  en  los  ángulos  interiores 
del  jardín,  qno  forma  el  centro  del  claustra,  y 
72  en  las  paredes  estertores  del  mismo,,  for- 
mando 278  columnas,  lodas  de  mármol  estran- 
gero.  En  uno  de  los  ángulos  de  este  claustro 
se  baila  la  capilla  del  Corpus  Cristi,  en  la  cual 
está  encerrado  en  una  caja  de  madera  el  cuer- 
po del  rey  de  Aragón- don  Jaime  I  ,  hecho  mo- 
mia, perfectamente  conservado,  y  en  otras 
cajas  los  restos  de  su  esposa  y  otros  monarcas 
de  aquel  reino,  trasladados  elañodc  IS40  des- 
de el  monasterio  de  Toblet ,  donde  tenían  su 
enterramiento  los  príncipes  de  Aragón  y  con- 
des de  Barcelona.  • 

Otro  de  los  edificios  que  merecen  particu- 
lar mención,  es  ei  palacio  arzobispal,  construi- 
do sobre  el  terreno  qne  ocupaba  el  Capitolio. 
Presenta  una  fachada  do  60- varas  compuesta 
de  dos  elegantes  cuerpos  de  arquitectura,  el 
primero  es  almohadillado,  de  jaspe  negruzco, 
con  tres  grandes  puertas  y  cuatro  ventanas  en 
los  intermedios ;  la  portada  del  centro  tiénc, 
dos  columnas  jónicas  también  de  jaspe;  sobre 
eslas  columnas  descansa  .  un  cornisamento  de 
la  misma  piedra  con  friso  de  jaspe  amarillo, 
en  cuyo  centro  eslán  las  armas  del,  limo,  se- 
ñor don  Romualdo  Mon  y  Velarde,  arzobispo 
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de  aquella  metrópoli,  que  reedificó  el  palacio 
por  los  anos  de  1815.  El  segundo  cuerpo  tiene 
balcones  sobre  los  vanos  de  las  puertas  y  ven- 
tanas con  pilastras  pareadas  en  los  interme- 
dios ,  encima  de  los  cuales  corre  el  cornisa- 
monto  que  pone  término  á  la  fachada.  La  esca- 
lera interior  con  arcos  apoyados  sobre  una  co- 
lumnata de  jaspe,  es, magnifica;  el"  patio,  cor- 
redor y  piezas  interiores,  son  grandiosas  y  Mea 
distribuidas. 

También  es  un  edificio  de  mérito  el  tea- 
tro, que  fué  construido  en  1822  á  cosía  del 
¡tospilal,  por  el  arquitecto  don  Lorenzo  Miguel. 
La  fachada  es  de  orden  jónico,  presentando  en 
él  primer  cuerpo  un  pórtico  de  tres  áreos  cer- 
rados con  verjas  de  hierro,  cuyos  monlanlcs 
sostienen  la  cornisa  que  sirve  de  piso  á  un 
gran  balcón  corrido  con  Iros  salidas.  Forman 
el  segundo  cuerpo  seis  pilastras  de  piedra  si- 
llar con  sus  basas  y  capiteles  que  se  elevan 
sobre  la  cornisa,  y  corona  la  fachada  un  cor- 
nisón jónico,  cucuyo  centro  descuella  un  tím- 
pano del  mismo  órden  y  en.  su  vértice  una  11- 
gura  laureada,  símbolo  de  la  comedia.  El  in- 
terior tiene  50  varas  de  largo  y  20  de  ancho, 
plateas  bajas,  dos  órdenes  de  palcos  y  otro 
corrido  llamado  cazuela',  pudiendo  contener 
este  local  mas  do  1,000  personas. 

El  muelle  de  Tarragona,  que  es  olro  de  los 
objetos  que  llaman  justamente  la  atención  en 
dicha  ciudad,  tiene  en  la  actualidad  1,275  va- 
rar, de  longitud,  formado  de  cuatro  tramos  rec- 
tos; el  primero  de  4O0  varas  de  largo;  de  300 
el  segundo;  447' el  tercero,  y  del  cuarto,  que 
debe  lener  400- hay  construidas  12S.  Los  tres 
ángulos  que/forman  entre  sí  los  tres  tramos 
del  muelle,  sonde  1(50''  el  primero,  173",  30' 
el  segundo,  y  154"  el  tercero:  liene  dos  an- 
denes, uno  elevado  18  pies  sobre  el  nivel  del 
mar  y  de  una  anchura  inedia  de.  30  pies,  y  olro 
bajo, .gubdividido  cu  oíros  dos;  uno  inferior 
de  30  pies  de  anchura  inedia,  y  otro. superior 
de  33  pies  de  ancho  y  3  de  altura  sobre  el 
anterior.  En  el  pimía  en  que  se  hallan  los  Ira- 
bajos  tiene  el  mar  52  pies  do  fondo,  y  por 
consiguiente  para  cada  vara  lineal  se  han  de 
emplear  unas  2,000  varas  cúbicas  de  piedra. 
Luego  que  esté  concluido  cnteramenle  el  mue- 
lle quedarán  010,000  varas  superficiales  de 
fondeadero  libre  do  temporales.  Trabajanen  esla 
obra  los  confinados  del  presidio  bajólas  órde- 
nes del  ingeniero  director ,  y  la  piedra,  que 
se  arranca  por  medio  de  barrenos,  procede  de 
una  cantera  que  se  halla  en  la  misma  playa 
al  E.  del  puerto. 

Enlro  los  muchos  monumentos  que  prueban 
la  antigüedad  de  Tarragona,  debemos  citar  el 
Capitolio  ó  Arce,  construido  en  lo  mas  eleva- 
do de  aqneila  ciudad  ;  la  torro  del  Patriarca, 
donde  estuvo  detenido  el  rey  de  Francia  Fran- 
cisco 1,  cuando  le  conduelan  prisionero  á  Ma- 
drid; el  foro,  entre  el  Capitolio  y  el  palacio  de 
Augusto,  de  que  existen  diferentes  bóvedas 
subterráneas  y  superficiales;  el  citado  palacio 
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fie  Augusto,  de  que  se  conserva  todavía  un 
torreón ,  llamado  de  Pílalo;  el  circo,  sobro, 
cliyas  bóvedas  hay  construidas  una  linea  de 
casas;  el  anfiteatro,  de  (¡uc  hay  muchos  vesti- 
gios en  el  sitio  que  ocupa  boy  el  presidió; 
Ylén&O'se  [>ur  !a  parle  del  mar  las  bo'-.as  de  los 
orcos  que  sostenían  las  bóvedas,  y  por  dclan- 
le  los  ordenes  de  asientos  .pora  ios  especiado- 
res;  el  acueducto,  llamado  Puente  de  las  Fer- 
veras,  que  á  una- legua  de  la  ciudad  salva  el 
obstáculo  que  le  ofrece  la  naturaleza*  opo- 
niendo á  su  paso  do.s  elevadas  colinas,  entre 
las  cuáles  se  admira  construido  el  citado  puen- 
te, y  por  último ,  la  torre  de  los  Escipiones, 
que  es  »n  edificio  sepulcral,  situado  ó  una  le- 
gna  de  Tarragona,  junto  al  camino  que  va  á 
Barcelona.  La  elevación  de  la  obra  hasta  una 
pequeña  cornisa,  encima  de  la  cual  hay  dos  o 
tres  filas  mas  de  sillares,  es  de  30  pies. 

Hay  en  esta  ciudad  una  parroquia  y  una 
aneja,  cuatro  convenios  de  monjas,  un  'beate- 
río, una  sociedad  .económica,  una  casa  de 
educación,  un  seminario  conciliar,  una  escue- 
la de  dibujo,  náutica  y  arquitectura,  escuelas  | 
primarias  para  niños  de  arabos  sexos,  tina 
casa  de  huérfanos  y  otra  de  expósitos,  una 
cárcel,  una  biblioteca  y  un  musco  arqueoló- 
gico, donde  entre  otras  preciosidades  se  con- 
serva la  magnifica  estatua  de  Apolino,  hallada 
entre  unos  escombros;  las  de  Venus  y  de  Mi- 
nervu;  las  cabezas  de  Baco,  Silvano,  Medusa  y 
oirás  muchas,  un  monetario ,  un  anillo  de 
oro,  y  diferentes  objetos  „dc-  bronce,  barro  y 
mármol. 

Las  producciones  del  territorio  de  esta 
ciudad  son  habichuelas,  cebada,  algarroba,  vino 
y  algún  aceite,  fruías,  verduras  y  legumbres. 
Se  mantiene  ganado  lanar,  cabrio  y  vacuno, 
y  hay  caza  de  perdices,  conejos,  liebres,  co- 
dornices y  demás  aves  de  paso,  ó  igualmente 
en  los  terrenos  pantanosos  de  la  partida  lla- 
mada Pineda  so  hallan  en  e!  rigor  del  invierno 
algunas  ánades,  focas  y  otras  aves  acuáticas. 
En  los  ríos  se  coge  pesca  ordinaria  y  alguna 
anguila  en  el  Francolí.  La  industria  consiste  en 
la  construcción  de  velas  p;ira  buques,  tone- 
lerías, tres  molinos  de  aceite,  seis  fábricas  de 
aguardienle  ,  dos  de  jabón  y  los  molinos  ha- 
rineros indispensables.  El  comercio  se  reduce 
ála-esportacion  para  el  estrangero  ó  el  inte- 
rior, ele  aceite,  vino,  aguardienle,  bacalao, 
harinas,  granos,  frulos  coloniales,  pesca  sa- 
lada, maderas  de  construcción  y  otros  muchos 
artículos  de  que  hay  grandes  almacenes  en  la 
nueva  población  del  puerto.  En  el  casco  de  la 
ciudad  se  encuentra  loda  clase  ele  tiendas  de 
géneros,  paños,  quincalla,  platería  y  demás 
artículos  necesarios  á  las  comodidades  de  la 
vida.  Se  celebran  dos  ferias  anuales  y  un  mer- 
cado todos  los  sábados. 

TARRAGONA,  {Historia.)  La  fundación  de 
Tarragona  es  de  tiempo  inmemorial;  y  su  pri- 
mitivo nnmb're  Tarracoa  Ó  Tarraco,  significa 
reunión  ó  junta  de  pastores.  Hay  en  ella  ves- 


tigios de  la  época  de  los  fenicios,  y  los  ro- 
manos fueron  los  que  la  embellecieron  v  en- 
gryiidcMeroii  haciéndola' colonia  libre,  con- 
\¡culu  jurídico  y  cabeza  de  la  España  tarraco- 
nense. Los  F.scipiones,  cuyo  sepulcro  todavía 
se  conserva  á  una  legua-de  Tas-rogona,  la  em- 
bellecieron mucho  y  acabaron  los  muros.  Oc- 
laviano  César  Angosto,  lijó  su  corle  en  Tarra- 
gona,, y  en  ella  recibió  embajadores  y  dio  el 
famosoedicto  para  el  empadronamiento  deque 
hace  mención  San  Lucas.  Es  tradición  popular 
que  Pílalo  fué  natural  de  Tarragona^  ó  A  lo 
menos  magistrado  de  ella.  El  acueducto  y  otras 
grandiosas  ruinas  atestiguan  la  grandeza  de 
Tarragona  en  tiempos  de  los  romanos;  pero  el 
rey  godo  Eurico  la  tomó  en  el  año  de  467  y 
desmanteló  los  . muros.  En  7  lo.  se  apoderaron 
de  ella  los  árabes,  pasando  _á  cuchillo  á  los 
moradores  y  despoblando  aquel  sitio,  hasta 
que  en  1096  empezó  á  poblarse  por  diligencia 
de  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  después  de 
haberse  hecho  señor  de  toda  aquella  comarca, 
don  Sancho  Piamirez,  segundo  rey  do  A.ragon. 
Ya  antes  la  bahía  ganado  temporalmente  á  los 
infieles,  Ludovico,  hijo  del  emperador  Garlo- 
Magno.  En  Tarragona  se  han  celebrado  .mu- 
chos concilios  y  córles,  y  su  arzobispo  ha  pre- 
tendido ia  primacía  de  España.  En  1G40  en- 
traron los  franceses  en  esta  ciudad,  siendo  es- 
pulsados  al  poco  tiempo  y  volviendo  á  sitiarla 
por  mar  y  tierra,  aunque  infrucUiosamenle. 
En-la  sublevación  de  1705  se  entregó  á  los  in- 
gleses, que  hubieron  de  evacuarla  en  1713.  En 
cuero  de  1811  hicieron  los  franceses  varias 
tentativas  contra  Tarragona,  y  en-4demayo 
empezaron  un  sitio  formal,  que  terminó  con 
la  rendición  de  la  plaza  el  28,  siendo  inaudi- 
tos los  destrozos  que  causaron  los  invasores-, 
resentidos  con  la  obstinada  defensa  de  los  si- 
tiados. Según  los  redactores  del  diccionario 
de  Barcelona,  las  pérdidas  de  personas  é  inte- 
reses materiales  producidas  en  Tarragona  por 
los  franceses  desde  el  día  3  de  mayo  de  1811 
en  que  dieron  principio  al  bloqueo,  hasta  el 
17  de  agosto  de  1813  que  la  evacuaron,  son: 
¡0,150  muertos  españoles,  8,050  heridos,  de 
los  cuales  murieron  1,900,  incluidos  en  la  su- 
ma anleriory  8,200  prisioneros,  de  los' cua- 
les 750  fueron  asesinados  después  por  sus 
conductores ;  la  pérdida  material  ascendió  á 
88.571,597  reales.  Restituido  Fernando  Vil  á 
España,  después  de  terminada  aquella  heroica 
lucha,  llegó  á  Tarragona  con  sii  hermano  el 
infante  don  Cárlos  en.  1.°  de  abril  de  1814. 
En  27  de  agosto  de  1823  ,  fué  atacada  por  los 
franceses  restauradores  del  absolutismo;  pero 
sin  notable  resultado*  siendo  entregada  por  la 
capitulación  de  Barcelona  en  que  habia  sido 
comprendida.  En  28  de  octubre  de  1827  llegó 
Fernando  VII  á  Tarragona,  llamado  por  los 
trastornos  que  el  partido  carlista  suscitó  euel 
principado,  permaneciendo  en  dicha  ciudad, 
hasta  el  3  de  diciembre  que  salió  con  su  es- 
posa doña  María  Josefa  Amalla  para  Barcelona, 
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En  1  $29  llegaron  también  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona los  reyes  de  Ñápeles,  con  la  princesa 
su  bija  doña  María  Cristina,  que  venia  ¡i  ca- 
sarse con  Fernando  YII. 

Han  nacido  en  esta  ciudad  los  santos  már- 
tires Sun  Fructuoso  y  sus  dos  diáconos  Sao  Eu- 
genio y  San  Eulogio,  el  distinguido  historia- 
dor Pauio  Osorio',  fray  Guido  de  Perpifian,  es- 
critor y  obispe  de  Mallorca  y  después  de  Elua, 
fray  Pedro  de  Perpiñan,  escritor-sobre  la  Uiblia, 
Gerónimo  Girava  ,  cosmógrafo  muy  apreciado 
de  Garlos  I,  el  escritor  Paulo  Lorenza  ,  doctor 
en  artes,  los  distinguidos  arquitectos  Miralles, 
don  Antonio  Rovira  y  don  Lorenzo  Miguel  y 
Verderol. 

Las  armas  de  Tarragona  son  en  campo  de 
plata  las  olas  de  un  maiyy  po¡;  timbre. una  co- 
rona con  palmas,  por  privilegio  de  don  Feli- 
pe IV,  dado  en  1G45. 

TARRAGONA.  (Arzobispauo  be)  Tiene  por 
sufragáneas  las  sitias  de  Barcelona,  Gerona, 
Lérida,  Tortosa,  Vicb,  Urgel,  Solsona  é  lblza. 
Conliuaal  N.  con  las  diócesis  de  Vicli,  Solsona 
y  Lérida;  al  E.  con.  las  de  Vich  y  Barcelona; 
al  S.  con  el  mar  Mediterráneo  desde  Greixel  á 
Monlroig,  que  sou  S  '/,  leguas  de  cosía;  y  por 
el  0.  con  los  obispados  de  Lérida  y  Tortosa. 
Todo  el  perímetro  tiene  unas  42  leguas,  y  el 
punto  mas  lejano  de  la  capital  está  ¡0  leguas 
al  S.  E.,  ni  tiene  enclavados  fuera  ni  dentro. 
Casi  todos  los  pueblos  del  arzobispado  corres- 
ponden en  lo  civil  á  la  provincia  de  Tarragona: 
solo  diez-y  odio  que  forman  un  triángulo  equi- 
látero, pertenecen  á  la  de  Lérida.  No  se  divide 
en  vicarías  ni  otros  territorios  para  el  gobier- 
no eclesiástico,  pues  solo  tiene  un  vicario  ge- 
neral juez  metropolitano;  Hay  159  iglesias, 
divididas  en  tres  categorías;  91  matrices  prin- 
cipales, 21 vicarias  perpetuas  y  47  anejas.  El 
año  1822  balita  237  perceptores  de  diezmos  y 
428  no  perceptores:  el  clero  regular  constaba 
de  260  individuos,  en  Ucouvenlos,  sin  con- 
tar I  17  secularizados  y  esclau airados.  La  cate- 
dral restaurada  por  el  conde  don  llamón  .Be- 
reiigucr  en  1088,  cuenta  7  dignidades  y  22 
canónigos, 

TAIUUGU?¡A.  (partido  judicial  de)  Es  de 
termino  en  la  provincia  do  su  nombre,  y  com- 
prende los  veinte  y  ocho  pueblos  de  Bellavisla, 
Canonja,  Cali  lar,  Genseltés,  Gocons,  Codony, 
Comas  de  Ulldemolins,  Gonslanli,  Forran,  Fran- 
quesas  del  Codony,  Franquesas  de  Ülldemo- 
lins-,  Granja  ,  Mas-  icarí,  Moinás,  Morell,  Palle  - 
vesos  ,  Perafort,  Pineda,  Pabla  do  Mafumel, 
Puigdclli,  Quart,  Raurell,  Rcnau,  Sacúita,  Ta- 
inaffí,  Tarragona,  Vilasecn  y  Vislabella,  con 
6,023  vecinos  y  2G,51 1  almas. 

TARSE110.  [Historia  natural.)  Género  de 
cuadrumanos  de  la  familia  do  los  lemurios  y 
que  constituye  por  sí  solo  la  tribu  de  los  tár- 
sidos  de  Mr.  Isidoro  GoollVoy  Saint-llilairc. 
Estos  animales  tienen  la  misma  forma  que  los 
galligos;  son  nocturnos  é  insectívoros,  y  sus 
ojos  son  mayoresque  los  delosdemas  lemurios. 


El  espacio  que  media,  entre  los  molares  y  los  in- 
cisivos está  ocupado  por  muchos  dientes  cor- 
tos y  los  incisivos  medios  de  arriba  se  alargan 
de  =uerte  que  parecen  colmillos.  Proceden  de 
las  Molucas  ,  y  la  especie  tipo  os  el  tarsius 
speotrum. 

TARTANA.  (Marina.)  Embarcación  menor 
de  vela  latina  y  con  un  íolo  palo  perpendicu- 
lar á  la-quilla  en  su  centro,  muy  usado  en  la 
matrícula  de  Sevilla  para  las  navegaciones  de 
cabotage;  y  atli  y  en  toda  la  costa  de  ponien- 
te, la  llaman  laminen  taratana. 

Dice]  Jflarit.  Ef-p. 

TÁRTARO  ESTIMADO  (Quimioa,)  El  tártaro 
cstibiado,  tart'íato  de. potasa  y  de  antimonio, 
emético,  fué  descubierto;  según  se  cree,  eu 
1 630  por  Adriano  Myuskih,  que  le  llamó  tár- 
taro emético.  Ya  hemos  indicado  en  la  pala- 
bra emético  su  modo  de  preparación. 

En  el  oslado  de  pureza  el  tartrato  de  pola- 
sa  y  de  antimonio  se  presenta  en  forma  de 
cristales  blancos,  octaedros,  semi-trasparen  - 
tes  y  eílorescentes  al  aire,  los  cuales  se  tornan 
opacos,  su  sabor  es  ligeramente  estíptico. 
Quince  partes  de  su  peso  de  agua  á  la.  tempe- 
ratura de  IQ"  disuelven  una  de  tártaro.  El 
agua  hirviendo  disuelve  una  tercera  parte.  En 
esta  diferencia  de  solubilidad  en  calienle  y  en 
¡tío  se  fundan  su  purificación  y  su  cristali- 
zación. 

La  disolución  acuosa  de  tartrato  de  potasa 
y  de  antimonio  carece  de  color;  enrojece  dé- 
bilmente la  tintura  de  tornasol;  forma  con  la 
potasa  y  la  sosa  cáustica  un  precipitado  blanco 
de  prot.0x.ido  de  antimonio.,  soluble,  en  un  es- 
ceso de  álcali;  el  amoniaco 'produce  el  misma 
efecto,  pero  el  precipitado  queda  iüsoluble. 
Las  aguas  de  cal  y  de  barita  dan  lugar  á  la 
formación  de  un  precipitado  blanco  abundan- 
te compuesto  á  la  vez  de  larlraio  de  estas  ba- 
ses y  de  pi'otóxido  de  antimonio  ,  los  ácidos 
sulfúrico,  i  azóico  y  clorohydnco,  delermiiian 
precipitados  blancos,  e)  primer  ácido  Forma  un 
sub-sultato,  el  segundo  aisla  el  protósido  de 
antimonio,  y  el  tercero  produce,  por  su' acción 
sobre  el  protósido,  im  precipitado  deaxicloru- 
ro  de  antimonio. 

El  ácido  sulílhídríco,  vertido  en  la  misma 
disolución  ejerce  reacción  sobre  el  protósido 
de  antimonio,  y  le  convierte  en  sulfuro  de  an- 
timonio hidratado  [kermes),  ijue  se  precipita  en 
copos  rojos  anaranjados  ,  en  tanto  (pie  la  por- 
ción de  ácido  tártrico  que  oslaba  combinada 
con  él,  se  dirige  sobre  el  tartrato  de  potasa  y 
le  trasfonna  en  bilnrtrato.  Los  sulfures  alcali- 
nos en  solución  obran  de  igual  manera. 

linchas  suslancias  vegetales  tienen  la  pro- 
piedad de  descomponer  ct -tártaro "cstibiado,  y 
son  sobre  todo  las  que,  amargas  y  astringentes, 
contienen  el  ácido  tánico:  tales  son  las  de- 
cocciones de  corteza  de  quinina,  de  encina,  la 
infusión  de  la  nuez  de  agallas,  ote.  Se  forma 
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en  iodos  los  casos  un  compuesto  insoluble  de 
Ácido  tánico  y  de  protúxido  de  antimonio.  Esta 
observación  debe  llamar  la  atención  de  los 
prácticos  que  administran  esta  sal  asociándola 
á  sustancias'que  participan  mas  o  menos  de  las 
propiedades  que  acabamos  de  enunciar;  cdla 
indica  ademas,  un  buen  medio  de  nentralizaí 
los  erectos  del  emético,  en  los  casos  de  enve- 
nenamiento por  esta  sal. 

El  agua  común  que  contiene  carbonato  de 
cal  en  disolución,  descompone  las  pequeñas 
cantidades  de  emético  que  se  puede  baccr  di- 
solver en  ella,  por  eso  mismo  no  debe  admi- 
nistrarse dieba  sal  sino  disuelta  en  agua  des- 
tilada cuando  se  quiere  conservar  todas  sus 
propiedades. 

Según  Mr.  Beraelius,  la  composición  del 
tarlrato  de  potasa  y  de  antimonio  está  repre- 
sentada por: 


Acido  tártrico   53,20 

Protúxido  de  antimonio..   27,10 

Potasa  -  12,35 

Agua  V  7,1Í 


Por  consiguiente  es  una  verdadera  saldo- 
ble,  formada  por  la  unión  dol  tarlrato  de  po- 
tasa y  del  tarlrato  do  antimonio:  su  fórmula 
=Kot.  10'  03  T  +  2  !1*0. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  se  ba  creído 
qfie  el  emético  ejercía  una  acción  violenta  é  ir- 
rilante  sobre  ¡as  vías  digestivas,  y  por  consi- 
guiente era  considerado  como  un  veneno  de 
los  mas  activos.  Es  verdad  que  ademas  de  esta 
acción  sobre  el  canal  intestinal,  se  le  recono- 
cía también  otra  secundaria  por  absorción.  Los 
individuos  que  liabian  sucumbido  después  de 
litíber  tomado  altas  dosis  de  emético  presenta- 
ban, se  flétela-,  en  el  estómago  y  en  los  intes- 
linns  los  signos  de  una  inflamación  intensa.  Por 
eso  esla  sustancia  no  se  administraba  sino  á  pe- 
queñas dosis  y  para  provocar  ,  ora  vómitos, 
ora  evacuaciones  albinas. 

Hace  unos  treinta  años"  que  sobre  este  pun- 
to se  profesa  una  opinión  enteramente  contra- 
ria; 'es  la  de  la  escueta  italiana,  que  lejos  de 
mirar  el  emético  como  escitante,  le  coloca  en 
el  primer  rango  entre  los  medicamentos  hi- 
poslénicos  ó  contra- estimulantes. 

Los  médicos  italianos,  á  cuya  cabeza  pon- 
dremos á  Rasori,  que  fué  el  primero  que  pro- 
fesara esta  doctrina,  niegan  desde  luego,  toda 
acción  irritante  local  al  emético;  es  verdad, 
diremos,  que  ellos  oponen  hechos  á  hechos 
presentados  por  sus  adversarios,  y  nosotros 
añadiremos  qnc  los  médicos  franceses  que  han 
adoptado  este  modo  de  ver  tienen,  por  el  con- 
trario, observaciones  que  corroboran  las  de  los 
prácticos  italianos. 

Habiendo  sentado  por  principio  que  el  emé- 
tico no  obra  loealmeníe  como  escítante,  los 
mismos  médicos  han  estudiado  sus  efectos  ge- 
nerales, y  ban  observado  que  según  las  dosis 
en  las  cuales  se  emplea,  produce  sudores  co- 
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piosos,  evacuaciones  albinas,  náuseas,  escalo- 
fríos, vértigos,  salivación,  vómitos  repetidos, 
y  ademas  todas  las  señales  de  una  hiposlbenia 
general,  admiten  laminen  que  los  vómitos  fal- 
tan algunas  veces,  y  que  no  son  ellos  los  que 
constituyen  el  fenómeno  esencial  de  la  acción 
del  emético,  pero  si  el  frió  general,  ta  pali- 
dez, la  inmovilidad,  el  entorpecimiento,  la  pe- 
quenez y  debilidad  del  pulso,  el  semblante  ó 
faz  hipocrática  y  los  desfallecimientos.  - 

Los  médicos  que  ban  estudiado  esta  mate- 
ria, ban  observado  que  el  número  y  ía  fuerza 
de  las  inspiraciones  pulmonares  disminuyen 
notablemente,  después  de  la  ingestión  del 
tártaro  estibiado;  que  este  medicamento  dis- 
minuye el  calor  animal,  modera  la  bematosis, 
y  deprime  consiguientemente  todas  las  fun- 
ciones déla  vida  orgánica:  de  aquí  el  abati- 
miento y  entorpecimiento  general.  (Laennec, 
Trosseau,  Delpech,  Lallemand,  Magendi,  ele). 

De  esta  manera  de  considerar  la  acción 
del  tártaro  estibiado  se  sigue  necesariamente 
que  aquellos  que  la  han  adoptado  deben  em- 
plear nuevos  medios  para  combatir  el  envene- 
namiento por  esta  sustancia.-  Y,  en  efecto,  en- 
tretanto qiie  los  partidarios  de  la  antigua 
opinión,  después  de  la  espulsíon  del  veneno 
por  el  vómito,  ó  su  neutralización  por  la  de- 
cocción de  quinina  ó  de  cualquier  otro  astrin- 
gente, aconsejan  recurrir  ála  medicación  anti- 
flogística, los  de  la  nueva,  por  el  contrario, 
afirman  que  con  etvino,  el  alcohol ,  los  etéreos, 
las  opiatas,  se  disminuyen  ó  se  disipan  los 
efectos  lóxicos  del  emético. "  Esta  disidencia 
de  opinión  sobre  la  acción  fisiológica  del 
emético,  se  ha  reflejado  sobre  su  acción  tera- 
péutica. Asi  es  que  mientras  que  en  Francia, 
y,  sobre  todo,  desde  la  invasión  de!a  doctrina 
llamada  fisiológica,  se  osaba  apenas  emplearle 
como  vomitivo,  temiendo  producir  ias  mas 
temibles  lesiones  flegmásicas  en  el  estómago 
y  en  las  visceras  abdominales,  la  escuela 
italiana,  á  cuya  cabeza  se  colocan  Rasori  y 
Thomassiug,  le  administraba  en  alta  dosis  en 
las  inflamaciones  mas  caracterizadas,-  en.  las 
del  parénquima  pulmonar,  por  ejemplo,  en 
las  pneumonías;  y  este  método  curativo  intro- 
ducido en  Francia,  por  Laennec,  hu  presen- 
lado  basta  la  actualidad  los  mas  bellos  resul- 
tados, entre  las  manos  de  lo's  prácticos  que  lo 
ban  adoptado. 

Rasori  llegó  á  proscribir  completamente 
las  emisiones  sanguíneas  en  los  tratamientos 
de  las  neumonías;  be  aqui  como  se  espresa, 
con  este  motivo:  «lo  que  me  parece  nuevo  y 
totalmente  en  oposición  con  las  opiniones, 
generalmente  recibidas  es  tratar  las  perineu- 
monías inflamatorias  con  el <tárlaro  estibiado, 
desde  su  principio  basta  su  terminación;  de 
hacer  de  este  el  remedio  cardinal  y  lo  mas  fre- 
cuenlcmenleel  solomedio  de  tratamiento;  ahor- 
rar por  esle  método  gran  número  de  sangrías, 
y  con  bastante  frecuencia  no  hacer  ninguna; 
elevar  ias  dosis  diarias  del  emético  mas  allá 
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de  lo  que  nadie  se  había  atrevido  hacerlo;  es 
decir,  hasta  un  escrúpulo,  una  dracma  y  aun 
mas,  en  las  veinte  y  cuatro  horas;  haber  lle- 
gado hasta  la  adminislracion  do  muchas  onzas 
en  el  transcurso  de  una  enfermedad,  y  poder 
decir  finalmente,  con  seguridad,  no  haber 
provocado  el  vómito,  sino  rara'  vez,  no  haber 
aumentado  las  evacuaciones  ventrales  y.  aun 
et  sudor,  mas  allá  de  lo  que' era  el  resultado 
del  carácter  y  de  la  ¿poca  de  la  enfermedad.» 

Empero,  á  pesar  de  las  aserciones  del 
fundador  del  coníra-ostimullsmo,  casi  lodos 
los  médicos,  aun  aquellos  que  han  preconiza- 
do el  emético  con  la  mayor  vivacidad,  hoy 
día  son  de  sentir  que-  en  el  principio  de  ta 
pneumonía,  es  decir,  en  los  cuatro  6  cinco 
primeros  días,  las  emisiones  sanguíneas  de- 
ben ser  empleadas",  esceptuándose  algunas 
constituciones  médicas  que  no  se  presentan 
sino  rara  vez,  y  en  ciertos  sugetos,  cuya  cons- 
titución individual  no  pemñle  las  emisiones 
sanguíneas.  De  esto  no  so  sigue  que  el  tárta- 
ro eslibhulo  no  deba  darse  sino  el  cuarlo  ó 
qnínlo  dia  de  la  enfermedad,  y  solo  cuando 
el  sistema  sanguíneo  haya  sido  evacuado;  pue- 
de y  debe  ser  administrado  simultáneamente 
con  la  sangría  y  únicamente  de  esta  manera 
es  cuino  llega  por  sus  propiedades  antiflogís- 
ticas á  mndííieur  el  oslado  general,  do  ial  ma- 
nera que  las  eñiWipnes  sanguíneas  repelidas 
vienen  á  ser  superfinas. 

Luego  que  la  neumonía  es  evidente  (véase 
auscultación)  y  que  soba  hecho  una  sangría, 
se  prescribe  una  pociun  esíibiada,  cuya  dosis 
varía  en  razón  de  la  edad  del  enfermo  y  de  ta 
constitución  médica.  El  primor  dia  se  dan  de 
dos  decigramos  á  medio  gramo  de  emélico  en 
un  vaso  de  agua  destilada  y  azucarada  ha- 
ciendo lomar  primero  al  enfermo  una' cucha- 
rada de  la  mistura,  ó  menos  si  es  un  niño. 
Guando  no  sobrevienen  vómitos  violentos  y 
cólicos  muy  vivos,  cuando  en  lenguaje  de  es- 
cuela, la  tolerancia  se  establece,  se  repite  es- 
ta dosis  á  cada  hora;  en  el  caso,  por  el  con- 
trario, en  que  los  accidentes  son  muy  graves, 
se  alejan  las  dosis  del  medicamento  hasta  lau- 
to que  la  tolerancia  se  establezca  y  se  las 
aumenta  en  seguida  sucesivamente,  en  razón 
misma  de  la  intensidad  de.  la  fiebre  y  de  los 
síntomas  generales.  Después  de  calmada  la 
calentura,  conviene  disminuirlas  y  reducirlas 
gradualmente  á  medida  que  el  enfermo  entre 
en  convalecencia 

I.a  cesación  do  la  fiebre  y  onn  de  lamayor 
parte  de  los  accidentes .  locales,  no  debe  ser 
para  el  médico  un  motivo  de  renunciar  inme- 
diatamente y  de  un  golpe  al  tártaro  estibiado, 
sino  que,  por  el  contrario, "debe  insistir  en  él, 
pero  reduciendo  sucesivamente  las  dosis,  y 
esle  es  el  medio  do  dominar  la  flegmasía  é 
impedir  las  recrudescencias  y  Jas  recaídas; 
pues  en  esto,  sobre  -lodo,  consiste  que  el  tra- 
tamiento por  el  emélico  solo  ó  asociado  á  la 
sangría,  supere  al  método  de  las  emisiones 


sanguíneas  eselusivas.  l,as sangrías,  en  efecto 
tienen  limites  que  no_  pueden  ser  traspasados 
sin  peligro;  si  ellas  no  han  superado"  la  enfer- 
medad, el  médico  que  solo  posee  esla  armase 
queda  impotente;  en  (auto  que  la  medicacíoa 
antimonial  que  puede  continuarse  aun  durante 
la  convalecencia,  deja  constantemente  al  en- 
fermo bajo  lu  influencia  de  la  medicación  enér- 
gica que  ha  paralizado  los  progresos  de  la 
flegmasía. 

Después  de  la  neumonía,  el  reumalismn 
arlicular,  es,  sin  dispida,  la  enfermedad,  en  la 
cual,  el  emético  en  alta  dosis  se  muestra  mas 
eficaz. 

Laennec  y  algunos  oíros  prácticos  han  bo- 
cho uso  también,  con  éxitos  varios  pero  siem- 
pre sin  incouvenienlcs,  del  propio  medica- 
mento administrado  de  la  misma  manera  en 
los  diferentes  catarros,  en  la  pleuresía,  .en  el 
hidrocéfalo  agudo,  en  las  ai'acnoidilis,  en. la 
apoplegia,  en  la  Hcbilís  aguda,  en  las  anginas, 
en  las  liebres  intermitentes,  y  también  en 
las  afecciones  gástricas,  acompañadas  de  do- 
lores del  vientre,  de  lengua  roja,  de  diarrea, 
de  tenesmo;  presentando,  cu  una  palabra,  lo- 
dos los  caracteres  inflamatorios. 

Algunas  veces  se  presentan  sugetos  ner- 
viosos que  no  pueden  soportar  las  mas  débi- 
les cantidades  del  emélico  sin  ser  atacados  de 
accidentes  mas  ó  menos  espantosos,  tales  co- 
mo calambres," convulsiones,  dolores  violen- 
tos en  el  estómago.  Dosis  mus  altas  ó  mas  rei- 
teradas del  medicamento  son  algunas  veces 
el  mejor  remedio  de  eslos  accidentes.  Seme- 
jante susceptibilidad,  debe,  sin  embargo,  con 
la  mayor  frecuencia  contraindicar  su  uso, 
sobre  todo,  cuando  los  accidentes  lian  perse- 
verado á  pesar  de  la  adiccion  de  las  prepara- 
ciones opiadas  á  la  poción  esíibiada.  Laennec 
asegura,  sin  embargo,  haber  visto  establecer- 
se la  tolerancia  después  de  algunos  dias  del 
uso  del  medicamento  que  parecía  al  principio 
no  poder  ser  soportado. 

En  el  estertor  el  emético  no  es  menos  usa- 
do que  en  el  interior.  La  disolución  emellzada 
modifica  ventajosamente,  las  úlceras  invetera- 
das, las  carnes  fungosas;  y  se  ha  empicado 
con  éxito  conlra  la  oflalmia  crónica  y  las 
manchas  de  ía  córnea;  las  fomentaciones  de 
agua  tártaro  cstibiada  ejercen  una  acción  anti- 
flogística bien  marcada  cu  la  mayor  parte  de 
las  flegmasías  cutáneas  agudas,  en  la  oflalmia 
aguda;  algunos  prácticos  prescriben  la  mis- 
ma disolución  en  la  liña,  en  los  sarpulli- 
dos, etc. 

Incorporado  con  la  grasa  de  puerco  cons- 
tituyo la  pomada  de  Autcuriclb,  quo  parece 
tener  una  acción  especial  sobre  la  piel,  deter- 
minando en  olla  la  aparición  de  pústulas  vario- 
lifonnes  I.osconlra-eslimulislas  pretenden  que 
en  este  'caso  el  emético,  indisoluble  en  las 
grasas,  obra  mecánicamente  sobre  el  culis  por 
las  asperidades  y  puntas  de  sus  pequeños  cris- 
tales. Pero  esta  opinión  tío  es  sostenible,  pues* 
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[o  que  las  aplicaciones  repetidas  ríe  una  diso- 
lución concentrada  de  emético  producen  fre- 
caentemenle  el  mismo  efecto;  que  en  el  caso 
en  que  so  emplea  la  pomada  se  manifiestan 
pústulas  sobre  partes  que  no  lian  estado  en 
contacto  con  el  medicamento;  en  lia-,  que  cier- 
tos individuos;  á  los  cuales  se  administra  in- 
teriormente el  emético  en  alta  dosis,  presen- 
ta» una  erupción  pustulosa  en  la  membrana 
mucosa  bucal  y  faríngea.  Es  menester,  pues, 
admitir  que  el  emético  en  ciertas  circunstan- 
cias ejerce  sobre  la  superficie  cutánea  y  mu-- 
cosa  una  acción  muy  especial,  dando  lugar  á 
pústulas,  que  en  razón  de  la  causa  que  las  de- 
termina, se  pueden  llamar  pústulas  estibiadas. 

La  pomada  estibiada  es  un  poderoso  re- 
vulsivo, sobre  todo  en  las  afecciones  pulmo- 
nares. Cuando  se  quiere  prolongar  estertor- 
mente  ,cl  efecto  del  emético  se  espolvorea  pre- 
viamente un'  emplasto  de  pez  dé  Borgoña,  des- 
tinado á  ser  aplicado  después  sobre  la  pie!. 
•  TÁRTAROS.  {Geografía  é  historia.)  A  cau- 
sa del  nombre  de  los  tártaros  se  ha  dado  á  to- 
da la  mitad  septentrional  del  Asia,  de  la  India 
y  de  la  Cbina,  la  denominación  extremadamen- 
te vaga  de  Gran  Tartaria;  sin  embargo,  esta 
iuuiensa  ostensión  está  habitada  por  multitud 
de  pueblos  de  orígenes  diferentes. 

Los  verdaderas  tártaros  eran  una  rama  de 
los  moh¿  ó  mogoles;  la  historia  china  los  men- 
ciona por  primera  vez  en  el  siglo  VIII  de  nues- 
tra era  bajó'  el  nombre  de  tata.  Este  pueblo 
habitó  al -principió  en  las  inmediaciones  del 
lago  Bouir-Noor  y  al  Nordeste  de  los  M  y  de 
los  khitanes,  que  ocupaban  el  pais  situado  al 
Norte  de  las  provincias  chinas  dcTchy-U  y  de 
Ching-King,  y  regado  •  por  el  Chara-Muren  ó 
Liao-ho  y  sus  afluentes.  Habiendo  sido  venci- 
dos los  tártaros  por  los  khilanes  en  824,  se 
dispersaron  sus.  hordas,  siendo  sometida  una 
parte  á  los  khilanes  y  la  otea  á  los  phou-hai, 
pueblo  de  origen  mogol,  que  había  formado  un 
reino  poderoso  en  el  Liadtójrng  y  la  parte  me- 
ridional del  pais  actual  de  los  mandolines,  al 
Norte  de  la  Corea.  Otras  tribus  de  los" tártaros 
so  retiraron  hacia  el  Sudoeste  por  el  desierto 
de  Gobi,  y  vinieron  á  habitar  los  fértiles  va- 
lles de  la  cadena  de  las  montañas  llamadas  por 
los  chinos  Incitan.  Esta  cadena  comienza  al 
Norte  del  pais  de  los  ordos,  ó  de  la  curvatura 
mas  septentrional  de  ilouang-ho,  donde  pre- 
senta algunas  cimas  cubiertas  de  nieves  eter- 
nas, y  se  estiendo  al  Este  hasta  las  fuentes  de 
los  rios  que  desaguan  en  la  parte  occidental 
del  golfo  de  Pekin. 

Pronto  se  esparcieron  los  tártaros  por 
aquel  pais  y  fueron  conocidos  de  los  ciiinos 
á  Üaesde  la  dinastía  de  los  Thang.  Habiéndo- 
se refugiado  entre  ellos  el  general  chino  Li- 
ko-ynng,  volvió  en  883  á  China  á  la  cabeza 
de  tropas  de  aquella  nación,  y  derrotó  al  re- 
belde Ilouag-Thsao.  Después  de  esta  victoria  se 
fijó  con  sus  auxiliares  en  el  Norte  de  la  pro- 
vincia de  Chan-si,  donde  vivieron  con  su  in- 
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menso  ganado  caballar.  Sus  compatriotas,  que 
se  habían  quedado  en  el  Inchan,  estuvieron 
mucho  tiempo  en  buena  inteligencia  con  las 
diferentes  dinastías  que  reinaron  después  en 
Cbiua  y  les  enviaron  embajadas.  Después  de 
haber-  estado  sometidos'  á  los  thang  posterio- 
res y  á  los  khitanes  ó  liao,  se  hicieron  tribu- 
tarios del  reino  de  los  ju-tchi  ó  khin  dos  al- 
tunkhanes  de  los  escritores  mahometanos),-' 
que  en  1225  destruyeron  el  poder  de  los  Liao. 

El  general  é  historiador  Meng-Kuug  tmuer- 
to.  en  1246),  qne  mandaba  un  cuerpo  chino 
enviado  al  socorro  de  los  mogoles  contra  los 
kim,  tuvo  escelenlc  ocasión  de  recoger  no- 
ticias exactas  sobre  aquel  pueblo.  Nos  di- 
ce eu  sus  memorias  que  los  mogoles  habi- 
taban al  Nordeste  de  los  khitanes  en  su  an- 
tigua patria,  regada  por  el  Amur  superior  y 
sus  afluentes.  La  horda  de  los  tártaros  que 
anteriormente  se  había  retirado  al  monto  lu- 
chan bahía  venido  á  incorporarse  con  sus  com? 
patriotas."  IJabia  entonces  tres  tribus  de  tárta- 
ros. La  primera  llevaba  el  nombre  de  tárta- 
ros blancos:  estos  nada  tenían  de  repugnante 
en  su  estertor;  sin  embargo,  se  hacían  incisio- 
nes en  las"  megillas,  como  se  practica  hoy  en 
muchas  poblaciones  tungusas;  era  probable  - 
mente  una  horda  turca.  El  principe  de  los 
tártaros  blancos  que  reinaba  en  tiempo  de 
Tchiugiim-khan  se  llamaba  Ala-kouch,  nom- 
bre que  en  turco  significa  el  pájaro  mancha- 
do;  debia  su  origen  á  los  antiguos  khanes  de 
los  thoukhiu  ú  turcos  del  Altai.  Los  historia- 
dores chinos  refieren  que  Dayan,  khan  de  los 
naimanes,  había  querido  ligarse  con  61  contra 
Tchinghiz-kban;  pero  que  Ala-kouch,  quepro- 
fesaba  gran  estimación  áeste  último,  le  mani- 
festó las  intenciones  hostiles  de  Dayan-khan  y 
abrazó  su  partido.  Aboulgazi  cuenta  absoluta- 
mente lo  mismo  de  Ala-kouch,  principe  de 
los  ougous  (ó  en  plural,  en  mogol,  oungoul), 
de  los  cuales  dice  espresamente  que  eran  tar- 
cos. Asi,  pues,  estos-  oungout  son  los  tártaros 
blancos  de  la  edad  media  y  la  horda  mogola 
de  Oiigaiuld,  que  eu  nuestros  dias  acampa  al 
Norte  de  Jelio  bajo  los  42  ¡/°  de  latitud  Norte, 

La  segunda  tribu,  mencionada  por  Meng- 
Kun'g  es  la  de'  los  tártaros  sálvages.  Estos 
eran  estúpidos  y  servían  de  esclavos  á  los  pri- 
meros. La  tercera  era  la  de  los  tártaros  ne  - 
gros,  en  la  quenacióTchingliiz-khan.  La  cuar- 
ta acampaba  en  las"  inmediaciones  del  lago 
fíulmn,  que  atraviesa  el  Keroulum,  desde, 
aqui  se  estendió  al  Sudeste,  en  el  pais  aclual 
de  los  soloucs,  hacia  la  frontera  de  los  molió 
ó  mogoles,  y  llevaba  el  nombre  de  tártaros  ó 
mogoles  acuáticos. 

Los  íáriaro-s  negros  adoptaron  posterior- 
mente el  nombre  de  mogol,  que  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  era  la  denominación  ge- 
neral de  toda  la  nación 'mogola;  estaban  so- 
metidos á  los  tártaros  blancos,  tribu  de  origen 
turco,  y  se  hallaban  con  ellos  bajo  la  domina-, 
oion  de  los  lias  y  mas  adelante  bajo  la  de  los. 
t.   xxxii.  60 
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kiu  ó  ju-tchi.  Su  principe  Yesougay,  padre  de 
Tchinghiz-khan,  reunió  todas  las  hordas  de  su 
nación  y  atacó  á  los  tártaros  blancos,  hacien- 
do prisionero  á  su  gefe  Temoudjiu,  Al  volver 
de  esta  espedicion  dió  para  conservar  la  me- 
moria de  ella  el  nombre  de  su  cautivo  áun  hi- 
jo que  acababa  de  dar  á  luz  su  esposa,  Estehi- 
jo  de  Yesougay  es  el  conquistador  que  llegó  á 
hacerse  tan  célebre  con  el  nombre  de  Tchin- 
ghíz^kan.  Después  de  la  muerte  de  su  padre 
este  príncipe  quedó  sometido  como  él  á  los 
fcin.  Los  tártaros  blancos  se  sublevaron  contra 
estos  últimos;  los  redujo  á  la  obediencia,  y  de 
este  modo  llegó  á  sercl  gefe  de  todas  las  tri- 
bus tártaras. 

Asi,  pues,  Tchingl?iz-khan  era  originaria- 
mente-el  soberano  del  pueblo  mogol  de  los 
tártaros, .al  cual  hizo  dar  después  el  titulo 
honorífico  de  mogol,  que  en  su  lengua  signifi- 
ca atrevido,  y  que,  como  ya  hemos  dicho,  ha- 
bia  sido  el  nombre  general  de  toda  su  nación. 
Por  lo  tanto  no  es  de  estrañar  que  el  pueblo  á 
cuya  cabeza  hizoTchingbiz-kjuin  la  conquista 
de  una  gran  parte  de!  Asia,  fuese  alli  conocido 
con  el  nombre  de  tártaro,  puesto  que  esta  ra- 
ma de  la  nación  mogola  era  la  mas  occidental 
y  había,  tenido  mas  relaciones  con  la 'China  y 
el  .Oeste  del  Asia,  Pronto  se  hicieron  sinónimas 
las  denominaciones  de  tártaro  y  mogol,  como 
lo  eran  en  efecto;  pero  cuando  se  reparó  que 
mogol  ó  atrevido  era  el  titulo  honorífico  de  la 
nación,  gran  número  de  tribus  sometidas  por 
Tchinghiz-khan  y  sus  sucesores  adoptaron  es- 
te nombre,  y  de  alii  procedió  la  confusión  que 
ha  dado  lugar  á  que  pueblos  de  origen  turco 
sean  tenidos  por  mogoles  ó  túrlaros. 

Sin  embargo,  en  Europa  ha  tenido  esta 
confusión  otra  causa  mas  evidente.  Cuando 
Touehi-khan,  hijo  dé  Tchinghiz,  hizo  la  con- 
quista de  una  parte  del  Noroeste  del  Asia  y  del 
Orlente  de  la  Europa,  los  países  situados  al 
Norte  del  mar  Caspio,  y  entre  este  mar  y  el 
Dniéper,  estaban  principalmente  habitados  por 
pueblos  de  origen  turco,  tales  como  los  cóma- 
nos, los  petebenegos,  una  parte  de  los  súbdi- 
tos  de  los  reyes  de  Bulgari,  sobre  el  Yolga,  y 
otros.  Todas  estas  tribus  llegaron  á  someterse 
á  los  conquistadores  tártaros,  que  fundaron  el 
imperio  del  Kaptchak,  comprendido  entre  el 
Dniéper  y  el  bemba  en  las  estepas  délos  kirg- 
hiz.  Eran,  pues,  mayóles  ó  tártaros  los  prin- 
cipes de  este  imperio;  pero  la  mayor  parte  de 
sus  subditos  eran  turcos.  A  fines  del  siglo  XV, 
el  imperio  del  Kaptchak  fué  dividido  en  mu- 
chos khanatos,  siendo  los  mas  considerables 
los  de  Kazan,  Astracán  y  la  Crimea.  Sus  kha- 
nes ó  reyes  descendían  de  Tchinghtá-kban,  y 
eran  por  consecuencia  mogoles  óiártaros.  Sin 
embargo,  ya  no  existían  los  ejércitos  de  esta 
última  nación-,  venidos  de  lo  interior  del  Asía; 
se  había  basta  perdido  el  uso  do  la  lengua  mo- 
gola, y  los  khanes  estaban  rodeados  de  solda- 
dos y  subditos  turcos  descendientes  de  los  an- 
tiguos habitantes  del  pais.  Sin  embargo,  estos 


khanatos  se  llamaron  siempre  tártaros,  por- 
que sus  principes  eran  de  origen  mogol.  De- 
cíase, pues,  el  reino  de  los  tártaros  de  As- 
tracán, de  Kazan  y  déla  Crimea,  y  aun  des- 
pués de  la  sumisión  de  estos,  países  al  cetro  de 
los  czares,  quedó  la  denominación  de  tártaros 
álos  habitantesturcós,  que  sin  embargo  jamás 
lo  han' adoptado  para  si  mismos,  porque  no  han 
olvidado  que  sus  antepasados  fueron  subyuga- 
dos por  los  mogoles  ó  tártaros,  y  miran  este 
último  nombre  como  una'  injuria,  que  equiva- 
le á  lapalabra  ladrón.  Es,  pues,  un  error  apli- 
car el  nombre  de  tártaro  á  un  pueblo  turco, 
y  si  escritores  tan  célebres,  eomo  Schlceízcr  y 
otros  lo  han  hecho,  debemos  guardarnos  de 
seguir  su  ejemplo. 

GeorRi:  Dnscriptiori  de  tvus  let  peaples  qu  i  fcaiii- 
tcnt  la  Russie. 

Kla]iruLti:  jissia  PoUjylaUa,  el  Mumoires  relaíifi 
á  lvAsie. 

Journal  Asialique,  el  ffouveau  Journal  Atia- 
tique. 

■  '    -  "*  ' 

TARTAROS,  (religión  »e  los)  Al  Iratar  api 
de  la  religión  de  los  tártaros  ó  talas,  com- 
prendemos bajo  este  nonibre,  conformándonos 
con  una  denominación  generalmente  admitido; 
por  impropia  que  sea,  í\  los  pueblos  de  raza 
mogola,  turca  y  tchuda  ó  ouraliana,  que  habi- 
tan el  centro  déla  parte  Nordeste  del  Asia. 

Entre  estas  hordas  numerosas,  muchas  de 
las  cuales  han  salido  del  cruzamiento  de  diver- 
sas razas,  predomina  indudablemente  la  san- 
gre mogola,  y  en  efecto  una  tribu  raogola,  los 
tatas,  es  la  que  impuso  su  nombre  i  todos 
los  habitantes  del  Asia  Central,  á  los  dzounga- 
res,  kalrriuc.os,  euleulhes,  kirghiz ,  baschkirs, 
onigbours,  etc. 

Parece  que  la  religión  de  los  tártaros  fué 
en  su  origen  un  fetichismo  análogo  al  que  rei- 
nó en  casi  todas  las  poblaciones  primitivas  de 
Europa,  religión  propiá  de  un  pueblo  grosero 
y  nómada. 

He  aqui  lo  que  sobre  este  asunto  dice  C.  de 
Obsson  en  su  erudita  Historia  de  los  mogo- 
les (1). 

«La  creencia  y  las  prácticas  supersticiosas 
de  los  pueblos  tártaros  guardaban  hi  mayor 
conformidad  con  las  de  las  demás  naciones  nó- 
madas ó  salvages  del  Asia  Septentrional.  Ilcco- 
nocian  un  Ser  Supremo,  al  que  designaban, 
del  mismo  modq  que  al  cielo,  con  el  nombre 
de  Tangri,  Ellos  adoraban  al  sol  y  la  luna, 
las  montañas,  los  rios  y  los  elementos.  Salían 
de  sus  cabanas  para  rendir  homenage  al  astro 
-del  dia  con  genuflexiones  que  hacían  vueltos 
al  Mediodía  y  derramaban  una  parle  de  sus  be- 
bidas en  honor  de  los  cuerpos  celestes  y  <le 
ios  elementos.  Sns  divinidades  estaban  repre- 
sentadas por  figuritas  de  madera  llamadas  on- 
gou,  que  colgaban  de  las  paredes  de  sus  ca- 
banas; se  inclinaban  delante  de  estos  Idolos  y 

(()  Tomo  I,  cap.  I. 
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les  ofrecían  !as  primicias  de  sos  comidas  fro- 
tándoles la  boca  con  carne  ó  leche. * 

Asi,  pues,  la  religión  tártara  se  asemeja  i 
la  de  las  poblaciones  de  raza  tebuda,  iioesa  ó 
ouratiana,  tales  como  los  ostiakos,  los  vo- 
gouls,  los"  samoyedos  y  los  lapones  (1),  reli- 
gión que  se  ha  designado  con  el  nombre  ge- 
nérico de  chamanismo,  á  causa  del  nombre 
de  chaman,  que  muchas  de  ellas  dan  á  sus  sa- 
cerdotes ó  magos. 

La  introducción  del  islamismo  entre  los 
turcos  y  del  boudhismo  entre  los  mogoles,  mo- 
dificó las  creencias  de  los  tártaros.  Del  siglo  VIII 
al  X  hizo  esta  segunda  religión  rápidos  pro- 
gresos entre  las  hordas  nómadas  que  estien- 
den sus  campamentos  desde  las  orillas  del 
mar  Caspio  hasta  la  gran  muralla  dé  ia  China; 
pero  una  vez  adoptada  por  loskalmucos  y  mo- 
goles la  religión  de  Gakya-Mouni,  llamada  por 
ellos  Úchakdchamouni,  se  apartó  gradualmen- 
te del  carácter  metafisico  y  esencialmente  mo- 
ral-que  tenia  en  su  origen  pura  caer  en  un  cú- 
mulo de  supersticiones  groseras  y  prácticas 
ridiculas,  que  se  han  sustituido  gradualmenlc 
á  las  doctrinas  de  Boudha.  Muchos  autores,  pa- 
ra distinguir  esta  religión  del  boudltismo  pro- 
piamente dicho,  la  han  llamado  lamismo,  del 
nombre  de  los  lamas,  ó  sacerdotes  del  boud- 
hismo tibetano. 

;  Pallas  (2),  Beniamin  Bergmann  (3)  y  Sch- 
midt  (4)  han  dado  sobre  está  forma  alterada  del 
boudhismo  pormenores  interesantes,  que  han 
sido  en  parte  reproducidos,  aunque  desgracia- 
damente cou  todas  las  inexactitudes  que  se  ha- 
bían deslizado  en  las  relaciones  de  los  dos  pri- 
.  meros  (inexactitudes  inseparables  de  una  épo- 
ca en  que  la  India  era  tan  imperfectamente 
conocida)  por  Homraaire  de  Hell,  en  su  inte- 
resante obra  sobre  la  Rusia  Meridional  (5). 

El  gran  desarrollo  de  la  gerarquia  sacerdo- 
tal á  ta  cual  ha  dado  ocasión  el  boudhismo  so- 
lamente se  ha  conservado  en  algunas  tribus 
talmucas  y  pogolas:  en  las  demás  hay  pocos 
sacerdotes,  ¡i  quienes  se  tributa  escaso  respeto 
y  consideración;  las  ceremonias  religiosas  son 
esí remarlam ente  sencillas. 

Por  lo  demás  el  boudbismo,  asi  por  sus  for- 
mas idolátricas,  como  por  su  moral  dulce  y 
sus  dogmas  que  hablan  á  la  imaginación,  con- 
viene mucho  mas  á  los  mogotes  que  el  isla- 
mismo, que  se  adapta  por  el  contrario  mejor 
á  las  necesidades  intelectuales  de  los  pueblos 
de  raza  turca. 

La  propensión  á  la  indiferencia  en  materia 

(1)  Véase  F.  H.  Mlillér,  Dir  ürjrische  Foffcs- 
tamm,  lomo  1,  pa¡!,  3ft8. 

(2)  Samlungen  hialaritcher  fiachrichlea  uber 
die  mongolischen  Volkarselialten,  San  Petersburgo, 
Í77C,  ¡n  4.0 

(3)  Nomadische  Strcifercten  unttr  denkalmu- 
Ri|;a,  1804,  in  VJ.a 

(4)  Is.  Jac.  Schmítlt".  Goschichte:  der  Os~lUont¡o- 
lund  un  tire»  F  vrthttliavtcí  ,  San  Petersburso, 
1829,  in  4.°  . 

(5)  Les  Síeppes  de  l  i  mer  Caspitnnc,  1. 11,  cap,  V. 
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religiosa  es  uno  de  los  caracteres  morales  mas 
marcados  de  la  raza  mogolá,  y  ofrece  el  ma- 
yor contraste  con  el  sanguinario  fanatismo  de 
los  turcos  musulmanes.  Esta  indiferencia  apa- 
rece en  el  reinado  de  todos  los  sucesores  de 
Tchingkiz-khan,  engendrando  una  gran  tole- 
rancia para  las  creencias  estrangeras  y  princi- 
palmente para  el  cristianismo.  Preciso  es  no- 
tar, sin  embargo,  que  este  sentimiento  parece 
descansar  mucho  mas  sobre  un  profundo  des- 
precio á  las  creencias  estrangeras,  que  sobre 
un  fondo  de  benevolencia  para  con  las  demás. 

La  religión  de  muchos  pueblos  (arlaros  es 
una  mezcla  confusa  de  ideas  tomadas  del  bou  I- 
hismo,  del  islamismo  y  délas  sectas  antiguas 
de  la  Persia. 

He  aqui  lo  que  nos  reflere  M.  Alejo  de  Leo- 
chine  acerca  de  los  kirghiz-kazaks.  «¿Cuál  es 
vuestra  religión?  preguntaba  yo  un  dia  á  uno 
de  ellos. — No  lo  sé,»  me  respondió.  Esta  es  la 
respuesta  que  se-  debe  esperar  de  la  mayor 
parte  de  sus  compatriotas,  y  en  efecto  es  di- 
fícil decidir  si  los  kirghiz  son  mahometanos, 
maniqueos  6  paganos.  Todos  en  general  reco- 
nocen una  inteligencia  suprema,  que  ha  crea- 
do ct  mundo;  pero  unos  la  adoran  según  los 
dogmas  del  Coran,  otros  mezclan  el  islamismo 
con  los  restos  de  Ja  antigua  idolatría,  y  otros 
creen  que  ademas  de  un  Dios  bueno,  que  se 
ocupa  en  la  felicidad  de  los  hombres,  y  al  cual 
llaman  Kondai  existe  un  espíritu  maligno,  ó 
Chaitane,  causa  de  todo  mal  (1).» 

Los  kalmucos  reconocen  también  estos  dos 
principios,  á  los  cuales  sacrifican  caballos, 
bueyes  y  carneros.  No  menos  indiferentes  que 
los  kirghiz  en  materia  religiosa,  tienen  una  fé 
muy  débil,  y  sus  sacerdotes  ó  ábysses  gozan 
de  muy  pocos  privilegios  (2): 

Empero  en  medio  de  este  caos  de  ideas  re- 
ligiosas de  orígenes  diferentes,  la  creencia  en 
los  hechiceros  y  encantadores  constituye  el 
fondo  principal  é  imprime  a  la  religión  tártara 
su  carácter  particular. 

Los  magos  kirghiz  se  ocupan  sobre  todo 
en  conjurar  el  espiritu'malo,  y  al  efecto  recitan 
oraciones  y  ofrecen  victimas,  cuyos  pedazos 
dispersan  en  seguida  por  todas  partes,  y  .le- 
vantando luego  las  manos  piden  á  Cbaitan  que 
no  se  muestre  funesto  con  ellos. 

Los  magos  ó  adivinos  se  dividen  en  ma- 
chas categorías.  La  mas  numerosa  comprende 
los  djaourountchi  ó  iaournuntchi,  que  adivi- 
nan todo  Jo  que  le  proponen  por  medio  de  los 
huesos  de  carnero,  que  despojan  primeramen- 
te de  la  carne  que  los  envuelve  y  los  queman 
hasta  que  se  abren  por  varios  sitios. 

Los  ramtchi  fundan  sus  predicciones  so- 
bre el  color  de  la  llama  producida  por  la  grasa 
del  carnero  echada  ;en  el  fuego.  Los  djoul- 
donztóhi  predicen  mirando  á  las  estrellas,  mo- 

(1)  Bejcrtpííoti  det  horde*  el  iht  sleppes  da 
Kirghis-kaiaks,  Irad.  por  Ferry  do  Pigny,  P-  330- 

(2)  P.  do  TehihalchelT,  Voyage  ¡citnlifiqtíe  dám 
P  Altai  oriental,  pág.  44.  ' 
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radas  de  los  espirilus  que  les  son  familiares,  de  la  que  lleva  ana  delas'ramas  de  la  nación 
Los  baimj  ó  bahtchi  son  iluminados  que,  co-  que  apellidan  los  historiadores  chinos  mog-Lro 
mo  los  chamanes  de  la  Siheria,  á  fin  de  pasar  mun-ltú,  y  quehoy  mismo  llamamos  mogoles 
por  inspirados  do  los  espíritus,  latinan  entre  ó  mongoles,  se  ahrazan  actualmente  tres  pue- 
verdaderos  accesos  de  furor  y  contorsiones,  1  hlos  principales  ,  el  primero  de-  los  cuales  es 
gritos  tremendos  que  recuerdan  los  derviches  el  de  estos  mismos  mongoles,  que  ocupan  el 
aulladqres,  y  los  cuales  acompañan  con  el  so- ,  territorio  intermedio  de>  la  Maudchurla  al  Tur- 
nido  del  kobyz:  pretenden  curar  también  álos  kestan;  el  segundo  el  de  los  kalmukos  ó  eleu- 
enfermos  por  medio  de  sus  encantos  (II.  ]  tas,  que  pueblan  una  región  mas  meridional, 
Esta  creencia  cu  los  magos.es  uno  de  los  y  el  tercero  el  de  los  buriatos  ó  bratski ,  que 
vestigios  mas  evidentes  de  la  antigua  religión  |  viven  mas  hacia  el  Norte,  en  la  Siberia,  alre- 
mogota.  Los  antiguos  tártaros,  del  mismo  mo-¡  dedor  del  lago  Bailcal. 
do  que  los  kirghiz-kasaks,  atribuían  sus  males  ¡  Los  mongoles  son  los  primeros  tártaros  cu- 
á  la  influencia  de  los  espíritus  malignos,  á  los.;  ya  lengua  ha  sido  objeto  de  algunos  estudios 
que  trataban  de  apiadar,  ya  por  medio  de ¡  de  parte  de  los  sabios  europeos,  llenrusat,  en 
ofrendas,  ya  por  la  iplercesLon  de  los  cantes,  sus  Investigaciones  sobre  las  lenguas  tarta- 
que  eran  á  la  vez  magos,  astrólogos  y  médi-  ras,  exhibe  al  lado  del  mongol  el  tibetano;  y 
eos,  Cada  uno  de  estos  adivinos  pretendía  íe-¡  con  efeclo,  ambos  idiomas  parece  que  tienen 
ner  espíritus  familiares  que  vonian  á  descu-  reunidos  mas  de  una  analogía.  De  ambos  la- 
brirle  los  secretos  de  lo  pasado  ,  presento  y  dos  se  notan  la  misma  pobreza  de  términos 
porvenir.  Evocábanlos  con  palabras  mágicas  al ;  relativos  y  conectivos,  y  la  misma  singulari- 
■sonido  del  tamboril,  se  exaltaban  por  grados,  |  dad  en  la  sintaxis  y  construcción.  Entrelos 
esperimentaban  violentos  trasportes,  y  cuando  [  idiomas  de  esta  familia  parece  también  que  el 
estaban  en  el  paroxismo  de  la  exaltación  ner-  i  mongol  es  el  que  mas  deja  traslucir  un  origen 
viosa,  daban  los  oráculos  haciendo  gestos  y  ¡  monosilábico.  Sus  radicales  son  efectivamente 
contorsiones.  ¡  muy  cartas,  y  están  compuestas  á  nienudo  de 

Tk\\ThROSAEthnologíay  lingüistica.)  Aun-  tres  letras  solamente.  Estas  radicales  son ,  es 
que  la  forma  ortográfica  de  esta  voz  no  desean-  j  verdad,  susceptibles  de  admitir  flexiones,  asi 
se  en  mas  autoridad,  como  queda  dicho  en  el  de  declinación  como  de  conjugación,  lílmon- 
articulo  mongoua,  que  en  un  juego  de  pala-  ]  gol ,  ademas,  ofrece  coincidencias  con  el  tur- 
brus,  es  de  creer  con  el  sabio  Abel  Hemusat,  co,  tanto  en  las  palabras,  cuanto  en  sus  for- 
que  puede  conservarse  sin  inconveniente  cuan-  mas  gramaticales,  al  mismo  tiempo  que  per- 
do  queramos  valemos  de  ella  para  significar  la  ]  mite  reconocer  en  su  vocabulario  un  número 
unión  de  aquellos  pueblos  (análogos  por  sus  ¡  no  escaso  de  voces  sánscritas, 
costumbres,  si  no  por  la  relación  de  su  origen)  La  pronunciación  del  mongol  os-  dulce  y  so- 
de  que  procedieron  las  atrevidas  invasiones  ñora.  Esta  lengua  no  ofrece  asociaciones  de 
que  lanto  terror  infundieron  en  Europa  por  el  consonantes  duras,  y  si  solo  una  distribución 
siglo  XIII,  y  que  aun  se  hallan  esparcidas  des-  j  rica  y  armoniosa  de  vocales, 
de  una  á  otra  frontera  del  Asia  Central  ,  es  de-  La  gramática  es  muy  sencilla.  No  se  en- 
cir,  de  Norte  á  Sur  del  Altai  y  de  sus  prolon-  !  cuentra  en  ella  ni  dislincion  de  géneros,  ni 
gaciones  desde  el  mar  Caspio  y  aun  el  mar  No- '  empleo  do  articulo  Los  pronombres  son  en 
gro,  al  Occidente,  hasta  el  mar  del  Japón  y  I  olía  de  muy  poco  uso.  En  v.  z  de  suplir  con 
el  mar  de  Okholsk,  al  Oriente.  Y  es  tanto  mas  :  estos  el  sustantivo ,  como  sucede  ordinaria- 
iiatñral  reunir  estos  diversos" pueblos  bajo  una  mente,  ya  para  la  claridad  de  la  frase,  y  ya 
denominación  comwn ,  cuanto  (pie  en  ellos  se  :  para  abreviarla,  se  repite  dicha  palabra.  El  ver- 
ha  realizado  una  notable  fnsioo,  asi  de  las  ra-:  bo  carece  de  modo  subjuntivo,  y  le  sustituye 
zas  como  de  las  lenguas.  Dístinguense  en  es- !  el  indicativo.  Las  preposiciones  se  convierten 
te  grupo  de  naciones  tros  familias:  la  de  los  en  postposiciones. 

mongoles,  la  do  los  tonguses  ó  mandolines  y  j  La  escritura  de  los  mongoles  se  lia  forma- 
la  de  los  turcos.  Las  diferencias  etimológicas ;  do  por  la  de  los  vigores ,  y  aun  tiene  cierto 
esenciales  que  separan  dichas  familias  ¡la  ter-  origen  siriaco.  En  seguida  ha  servido  de  mo- 
cera ile  las  cuales  corresponde  á  la  raza  blan-  délo  á  la  de  los  mandehus.  El  ajfubclo  .consta 
ca,.  al  paso  que  las  otras  dos  presentan  carao-  de  seis  vocales  y  diez  y  siete  consominícs,  que 
teres  de  la  raza  amarilla),  estas  diferencias,  '  suministran  por'sus  combinaciones  un  silália- 
fleeiinas ,  han  impulsado  á  algunos  sabios  á  rio  de  un  centonar  de  signos.  Estos  caracteres 
abandonar  &1  uso  de  la  denominación  bajo  la  se  trazan  por  columnas  verticales  que  se  su- 
cual  las  hahian  reunido  hacia  tiempo  los  escri- !  ceden  de  izquierda  á  derecha.  La  lectura  del 
toces  europeos,  y  á  sustituirle  el  que  existo  mongol  so  hace  dificultosa  por  la  divergencia 
por  epígrafe  de  la  segunda  parte  de  este  ar-  que  hay  á  las  veces  entre  su  ortografía  y  sil 
ttctilo,  aplicándolo  esclusivamenle  á  una  parte  pronunciación; 

de  latos  pueblos.  !      La  literatura  de  los  mongoles,  dicen,  es 

tártaros.    Bajo  esta  denominación,  tomada  mas.  rica  y  variada  que  la  de  los  immdcliues. 

Compónese  de  poemas,  romances,  obras  líis- 
(i)  Levcbine,  o.  c.  p  su  y  sigaicuu»,  lo  ricas  y  en  especial  libros  de  teología bádí- 
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ca.  Muchos  de  estos  libros  no  son  sino  traduc- 
ciones del  tibelano;  pero  como  los  originales 
son  á  menudo  mas  difíciles,  y  casi  de  impo- 
sible hallazgo,  tilles  traducciones  adquieren  un 
gran  valor.  Las  mas  copiosas  colecciones  de 
manuscritos  mongoles  en  Europa  son  las  de  las 
bibliotecas  do  San  Petersburgp  y  Uresde. 

Aunque  los  varios  dialectos  de  la  lengua 
mongola  llenen  entre  sí  grande  afinidad ,  pa- 
rece (pie  el  de  los  libalkas  ,  tribu  importante 
de  los  mongoles  orientales  es  el  mas  puro, 
porque  entre  todas  las  fracciones  de  la  nación 
es  esta  la  que  menos  contacto  lia  tenido  con 
ios  eítrangeros.  Los  idiomas  mas  groseros  de 
esta  nación  son  los  que  se  hablan  por  las 
márgenes  del  Lena.' 

y  lengua  de  los  kalmueos  es  aun  mas  sen- 
cilla en  sus  formas  gramaticales  que  la  de  los 
mongoles;  pero  es  menos  sonora  y-  dulce  en 
su  pronunciación.  lia  admitido  cu  su.  vocabu- 
lario muchas  palabras  turcas.  Este  pueblo  po- 
see, á  lo  que  parece,  poesías  d«  gran  osten- 
sión, que  se  •'  conservan  tradicionalmenle. 
Los  kalmueos .  conocen,  á  pesar  de  eso,  la  es- 
critura, y  su  alfabeto  solo  difiere  del  mongóli- 
co en  la  adiccion  de.  un  corlo  número  delefras. 

Por  lo  que  hace  á  la  lengua  de  los  búrla- 
las, es  completamente  inculta.  Abunda  en  ar- 
ticulaciones que  se  pronuncian  nasal  ó  gulu- 
ralineute.  Este  idioma  es  enlre  lodos  ios  de  la 
familia  el  que  mas  dista  de  las  demás  por  las 
alteraciones  que  baee  esperimentar  á  sus  ra- 
dicales comunes. 

Gramática  de  la  lengua  de  los  tálaros  mongo* 
(m,  traducida  de  un  manuscrito  ánihc.  En  la  Co- 
lección, de  Viaqr.s  de  Bidcliisedeeli  Thevenot,  «63— 
1672,  (francés).' 

Tbeoph,  Siepír,  Bayrr:  Orthographia  mongólica. 
(En  Act.  Erud,  1731.)  Elementa  literatura!  mongií- 
néa, 

Abel  Renuisal:  fncestigíLcianes  sobre  tas  lenguas 
tártaras,  París,  1820,  (francés). 

yt,  Schnilr Bmayo  sobre  las  lenguas  tártaras, 
{/alemán). 

J,  J.  Sclimídl:  Gramática  de  las  lenguas  mongó- 
licas, San  Patershurgo,  1831,4.11— Diccionario  mou- 
gilico-alcman-r uso,' id.  483$,  (alemán). 

Alejandro  Trovunskl:  Diccionario  tártaro  n  r»so, 
Kasan,  183:l-tS35,  2  vois.,  i.o 

J.  E.  Kovolcfski:  Cr estqmatia  mongola,  1836 — 
Dieririiiarin  mongol-ruso-francés,  Kasan,  1844,  4." 
(Francés). 

F.  L.  O.  Rot-brig:  Aclaraciones  sobre  algunos  par- 
Hadares  dé  las  lenguas  tártaras  y  fmnesas,  París, 
1843, S.o  (francés).  - 

TASACION-  [Jurisfirudeqliia.)  Tasación  se 
llama  el  aprecio  ó  avalúo  que  se  hace  de  cier- 
tos bienes,  cuando  se  venden  en  pública  su- 
basta ó  cuando  han  de  distribuirse,  y  adjudi- 
carse entre  los  interesados  en  una  herencia. 

Por  regla  general  siempre  que  se  haga  ven- 
ta de  bienes  por  mandato  judicial,  es  nece- 
sario que  aquellos  se  tasen  ,  porque,  solo  asi 
puede  el  juez  saber  cuanto  es  su  valor  y  cua- 
les las  posturas  ó  proposiciones  que  deban  ad- 
mitirse. 

■  La  lasacion  de  los  bienes  hereditarios  debe 


,  hacerse  por  uno  ó  varios  de-los  tasadores  des- 
tinados públicamente  para  este  objeto,  y  á  fal- 
ta de  ellos  por  peritos  que  nombren  los  inte- 
resados ó  el  juez  en  caso  de  que  alguno  de  es- 
tos uo  quisiere  hacer  el  nombramiento;  mas 
cuando  el  difunto  hubiere  valuado  sus  bienes, 
opinan  algunos  jurisconsultos  que  no  debe  ha- 
cerse una  nueva  tasación ;  porque  se  presume 
haberla  hecho  justificadamente,  mientras  no 
se  pruebe  que  padeció  error  ó  que  hubo  en  él 
falla  de  reclitud.  La  tasación  de  bienes  here- 
ditarios se  hace  después  que  el  inventario,  ó 
al  mismo- tiempo,  que  es  lo  mas  conveniente 
para  evilar  gastos.  Para  hacerla  deben  ¡as  par- 
tes ser  citadas,  porque  sin  esta  citación  po- 
dría lo  hecho  declararse  nulo,  á  no  ser  que 
Jos  mismos  interesados  dieren  comisión  á  los 
(asadores  para  ejecutarlasin.su  asistencia  ni 
citación  ó  los  hubieren  elegido  unánime- 
mente. Si  la  íasaeion  se  hiciere  á  la  par  del 
inventario,  basta  una  sola  citación,  porque  en 
este  caso  se  cita  para  asistir  á  todo,  y  si  se 
hace  después  no  se  necesitan  testigos  'como 
para  o!  inventario,  porque  estos  son  innece- 
sarios en  las  declaraciones.  La  tasación  debe 
hacerse  determinando,  el  justo  valor  que  ala 
sazón  tengan  las  cosas,  atendiendo  á  la  abun- 
dancia ó  escasez  de  ellas,  á  las  costumbres,  al 
pueblo  y  á  todas  las  circunstancias  que  puedan 
darles  mayor  ó  menor  eslima.  No  ha  dete- 
nerse en  cuenla  para  hacer  la  tasación  el  pre- 
cio en  que  se  hubiesen  comprado  las  cosas  la- 
sadas, aun  cuaudo  esta  compra  se  hubiese 
hecho  en  pública  subasta;  lo  primero  porque 
el  precio  en  que  se  adquirieron  piulo  esceder 
á  su  valor,  y  lo  segundo  porque  esto  varia 
con  el  tiempo.  Pero  es  regla  que,  debe  no  Ol- 
vidarse que,  si  para  hacer  la  partición  de  los 
bienes  hereditarios  ha  de  atenderse  al  valor 
que  tienen  a!  dividirse,  no  sucede  lu  mismo 
cuando  se  trata  de  saber  si  á  los  herederos 
forzosos  les  queda  ó  no  su,  parle  legitima, 
pues  en  esle  caso  sé  atenderá  al  valor  de  los 
bienes  en  el  tiempo  de  la  muerte  del  tes- 
tador'. , 

En  cuanto  á  los  bienes  que  lleva  al  matri- 
monio cada  uno  de  los  dus  cónyuges  debe  uo- 
larse  que,  si  son  (incas,  se  han  de  tasar,  dán- 
doles el  valor  que  tenian  en. aquel  tiempo; 
puesto  qne  su  respectivo  dueño  conservó  eu 
ellas  el  dominio;  y  si  hubieren  ienido  mejoras 
bande  apreciarse eslas  separadamente  antes  dé 
repartirlas,  flabicndo gananciales,  debe  también 
(asarse  la  pérdida  ó  menoscabo  qno  tuvieren 
los  bienes  aportados  al  matrimonio,  porque 
antes  de  repartirse  la  ganancia  debe  cada  con- 
sorte reintegrarse  del  fondo  ó  capital  que  lle- 
vó á  lu  .sociedad  conyugal. 

Opinan  algunos' jurisconsultos  que  los  dia- 
mantes y  otras  cosas  que  no  se  consumen  con 
el  uso,  deben  tasarse  lambien  dándoles  el  va- 
lor que  tenian ,  cuando  se  llevaron  al  matri- 
monio, á  no  ser  que  las  parles  convengan  en 
que  se  tasen  de  nuevo;  pero  á  decir  verdad 
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esta  opinión  no  está  fondada  en  razones  de 
"grao  fuerza. 

[fecha  la  tasación  y  Armada  por  los  tasa- 
dores, que  supieren  firmar,  se  da  traslado  de 
ella1  á  las  partes  pava  que  espangan  lo  que  les 
convenga,  y  no  poniendo  taclia  alguna  dentro 
de  tercero  dia,  el  juez,  cuando  se  procede  ju- 
dicialmente, da  una  providencia  aprobándolo 
todo  y  mandando  estar  por  ello  a  las  partes, 
que  no  pueden  hacer  reclamación  alguna  si 
dejan  pasar  el  término  en  que  les  es  permiti- 
do apelar. 

finando  los  tasadores  están  conformes,  no 
deben  nombrarse  otros,  pero  en  eí  caso  de 
discordia  deben  nombrar  un  tercero  que  la  di- 
rima, los  mismos  interesados,  ó  el  juez,  si  es- 
tos no  se  conformaran  para  el  nombramiento  o 
no  quisieran  bacerto.  El  dictamen  decisivo  es 
eldel  mayor  número  de  tasadores  o  peritos..  Si 
los  primeros  .nombrados  y  et  tercero  en  dis- 
cordia no  llegaran  á  convenirse,  debe  prevale- 
cer el  dictamen  que  parezca  mas  arreglado  o 
elegirse  un  medio  proporcional,  juntando  las 
sumas  de  los  tres  y  deduciendo  de  su  total  la 
tercera  parte,  que  será  el  precio  mas  aproxi- 
mado á  lo  justo.  El  tercero  por  regla  general 
no  esta  obligado  á  conformarse  con  el  parecer 
de  alguno  de  los  primeros  tasadores;  pero  si 
el  nombramiento  de  estos  y  el  del  tercero  se 
hubiesen  hecho  unánimemente  por  los  intere- 
sados, debería  el  último  conformarse  con  uno 
de  los  oíros;  porque  debe  presumirse  que  fué 
elegido,  no  para  hacer  una  nueva  tasación,  si- 
no para  decidir  como  arbitrador  la  discordia 
dé  los  oíros. 

Ninguna  persona  está  obligada  á  con- 
formarse con  una  tasación  injusía,  aun  cuan- 
do antes  haya  jurado  conformarse  con  ella, 
pues  en  esto  caso  y  en  cualquiera  otro  seme- 
jante, siempre  queda  á  salvo  el  derecho  do  pe- 
dir Ja  reducción  á  lo  juslo. 

Cuándo  son  muchos  los  tasadores  y  están 
discordes,  se  observan  las  reglas  siguientes: 
t;a  "sisón  desiguales  en  número  é  iguales  en 
aptitud,  se  sigue  el  parecer  del  mayor  núme- 
ro; 2.1  si  hay  mayor  pericia  en  unos  que  en 
otros  y  discrepan  en  igual  número,  debe  prefe- 
rirse el  dictamen  de  tos  mas  inteligentes 
,  3.a  si  no  hay  diferencia  en  la  pericia  ni  en  el 
número  de  los  discrepantes,  es  lo  mejor  se' 
guir  la  opinión  de  los  que  favorecen  aloque 
tiene  el  carácter  de  reo:  4.*  siendo  varios  los 
tasadores  que  contradicen  á  uno  solo,  aunque 
éste  tenga  mas  pericia,  debe  ser  preferido  el 
dictamen  de  aquellos:  5.a  igual. preferencia  me' 
rece  el  parecer  del  mas  práctico  y  anciano, 
cuando  no  son  mas  que  dos  los  disidentes. 
La  tasación  puede  ser  injusta  por  ignoran- 
,  cia  ó  mala  fé  de  los  tasadores,  en  cuyos  casos 
tienen  los  agraviados  los  remedios  siguientes: 

1 .  "  pedir  por  vía  de  queja  reducción  de  la  la- 
sa  ante  el  juez  que  conoce  de  la  testamentaria: 

2.  '  apelardela  sentencia  judicial  en  el  caso  de 


bienes  ofreciendo  .un  aumento  de  precio.  Mas 
para  que  e!  juez- acceda  á  la  reducción  déla 
tasación  no  -basta  que  uno  de  los  herederos 
tacho  de  injusto  el  aprecio,  si  otro  sostiene  lo 
contrario,  pues  habiendo  igualdad  en  el  núme- 
ro de  los  que  impugnan  y  defienden  debe 
creerse  á  los  tasadores.  Siendo  pobre  el  here- 
dero que  impugnadla  tasación,  y  no  queriendo 
los  coherederos  hacer  puja  ni  consentir  en  que 
los  bienes  se  le  adjudiquen  por  el  precio  en 
que  han  sido  lasados,  puede  aquel  buscar  un 
estriño  que  los  eompre  en  el  \nismo  precio  de 
lo  cual  resulta  beneficio  á  todos. 

Consentida  por  los  herederos  la  tasación  y 
bochas  las  adjudicaciones,  ninguno  puede  re- 
clamar contra  ella,  aunque  sea  menor  de  edad, 
tanto  porque  el  consentimiento  de  todos  esetu- 
ye  las  reclamaciones  ulteriores,  como  porque 
et .  perjuicio,  si  lo  hay,  es  eventual ,  y  sobre 
todo  porque  en  negocios  inciertos  en  que 
puede  resultar  pérdida  ó  ganancia,  no  se  da  el 
remedio  de  la  restitución.  Sin  embargo,  si  una 
alhaja  estuviere  notoriamente  apreciada  eu 
mucho  mas  do  su  justo  valor ,  y  se  adjudicare 
á  un  heredero  sin  sortearía,;  podrá  éste  solici- 
tar que  se  reparla  entre  todos  el  importe  del 
esceso  ó  que  se  le  indemnice  de  otro  modo.  . 

El  aprecio  hecho  por  los  tasadores  que 
nombran  los  herederos  no  perjudica  á  los  le- 
gatarios ni  á los1  acreedores  del  difunto,  cuan- 
do no  se  ejecute  con  aprobación  judicial  ó 
cuando  el  legatario  ó  acreedor  tengan"  acción 
real  ó  hipotecaria  contra  los  bienes  -heredita- 
rios. Cuando  un  tercero  poseedor  tiene  que  de- 
volver bienes  que  el  difunto  le  vendió  ó  donó 
fin  de  pagar  alguna  deuda  privilegiada,  no 
eslá  obligado  á  pasar  por  la  tasación  de  ellos, 
si  duda  que  sea  justa  o  prueba  que  no  lo  es. 

En  conclusión  diremos  que  cuando  una 
parte  que  ha  litigado,  es  condenada  al  pago  de 
las.  costas  judiciales,  debe  hacerse  previamen- 
te la  liquidación  y  tasación  de  estos  por  los 
tasadores  que  tienen  este  encargo  en  los  tri- 
bunales superiores.  De  la  certificación  puesta 
por  el  tasador  debe  darse  conocimiento  á  las 
parles,  quienes  podrán  solicitar  las  rectifica- 
ciones que  sean  justas,  si  en  ellas  advierlen 
algún  error  ó  descuido. 

TATU.  {Historia-natural )  Género  deeden- 
tados  de  la  familia  de  los  longirostros  cuya 
ostensión  varia  según  los  clasificadores;  pero 
ateniéndonos  á  la  do  Mr.  Isidoro  Geoffroy 
Saint-IIilaire,  el  género  tatú  que  sirve  de  tipo 
á  la  tribu  de  los  dasipodos  ,  comprende  ani- 
males de  cola  libre,  cuyos  miembros  posterio- 
res están  terminados' por  cinco  dedos,  siendo 
el  del  medio  igual  al  segundo  y  al  cuarto.  Se- 
gún esla  característica  los  priodontes  de  Fe- 
derico Cuvier  forman  un  género  aparte,  puesto 
que  el  dedo  del  medio  es  por  sí  solo  tan  gran- 
de como  lo  demás  del  miembro,  y  los  iuíusío* 
constituyen  también  otro  género  distinto  de 
los  tatús  propiamente  dichos,  pues  dicho  de- 


aprobarse  en  ella  la  tasación:   S.0  pujar  losdo.  es  en  aquellos  muy  largo..  Ademas  de  estos 
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géneros  hay  otros  designarlos  con  el  nombre1 
general  de  tatús,  tales  como  el  apar  y  los 
cachicamos,  cuyos  miembros  anteriores  están 
terminados  por  euatro  dedos,  teniendo  el  prime- 
ro la  cola  achatada,  y  redondeada  los  segundos, 
eorno  igualmente  los  olami  faros,  cuya  cola  se 
encorva  y  fija  al  vientre. 

Los  tatús,  tatos  ó  armadillos  son  muy  no- 
tables por  la  coraza  de  que  está  cubierto  su 
cuerpo,  compuesta  de  compartimientos  pa- 
recidos á  un  mosaico.  Forma  esta  sustancia 
una  placa  en  la  frente,  otra  muy  grande  en  las 
espaldas*  y  otra  también  grande  en  la  grupa, 
y  entre  las  dos  últimas  muchas  fajas  paralelas 
y  movibles,  merced  á  las  cuales  pueden  doblar 
el  cuerpo.  Tienen  siete  11  ocho  muelas  en  cada 
lado,  sin  esmalte  en  su  parte  interior;  la  len- 
gua lisa  y  poco  estensibles;  algunos  pelos  es- 
parcidos entre  sus  escamas,  y  el  estómago 
sencillo  y  sin  ciego.  Son  animales  terreros  ar- 
mados deudas  cavadoras,  de  tamaño  pequeño 
ó  mediano  y  piernas  cortas,  y  habitan  en  las 
regiones  cálidas  y  templadas  déla  América. 

Las  especies  mas  notables  de  este  grupo 
son:  el  tatú  apara  ó  apar  de  Bullón  ó  mata- 
co [dassypus  tr  icinctus  de  Lin.)que  puedeha- 
ccrse  una  bola  como  nuestro  erizo;  el  tatú 
negro  ó  cachicamo  [D.  novnmcinctus  deLin,); 
el  encubertado  (D.  sexcinclus  de  Lin.}  que 
tiene  un  dienle  á  cada  lado-  en  el  hueso  inler- 
maxilar;  el  tatú  cabasú  (•£>.  unicinctus  deLin.) 
de  cola  larga  y  tuberculosa,  y  el  gran  talú 
(D.  gigas  de  Cuv.)  que  pertenece  á  los  prio- 
dOFites. 

En  el  estado  fósil  se  hallan  tatús  de  gran 
tamaño  en  la  América  del  Norte  y  en  las  caver- 
nas del  Brasil.  Mr.  Lund  ha  separado  genérica- 
mente dos  especies  ;  el  curiodon  y  el  helero- 
don,  el  primero  poco  mas  pequeño  que  un 
cochino,  y  el  segundo  del  tamaño  de- un 
conejo. 

TAUROMAQUIA.  Con  esta  palabra,  compues- 
ta de  las  voces  griegas  xaupoe,  toro,  y  \>-<tyj\, 
combate,  se  designa  el  arte  de  lidiar  y  matar 
los  toros.  Es  imposible  marcar  a  punto  lijo  la 
época  en  que  empezó  en  España  este  espectá- 
culo, tan  peculiar  de  sus  habitantes  y  blanco 
á  la  vea  en  todas  épocas  de'  exagerados  enco- 
mios y  de  las  Inas  duras  é  injustas  diatrivas. 
Algunos  autores  hacen  remontar  su  origen 
hasta  el  tiempo  de  los  romanos,  siendo  uno  de 
ellos  el  señor  conde  de  Covarrubias  que  hablan- 
do de  esta  diversión  y  al  definir  la  palabra 
toro,  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana 
dice  lo  siguiente:  «Los  españoles  son  apasiona- 
dos por  el  correr  dé  los  toros  y  frisa  mucho 
con  los  juegos  teatrales  de  los  romanos  en 
los  cuales  lidiaban  diversas  lleras  en  sus  an- 
fiteatros, y  entre  las  demás  los  toros,  como 
cousla  de  Marcial  en  algunos  lugares  suyos. 
— Echnron  con  el  rinoceronte  un  toro,  y  dice 
que  lo  venteó  en  alto  como  si  fuera  domin- 
guillo de  paja,  libro  XIV.   .  . 
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Nuper  inAusonia  domini spectatus  arena, 
Hic  »rat  illet  Ubi  cui  pilataurus  erat. 

«Y  por  esto  sospecho  que  losromanos  intro- 
dujeron el  correrlos  toros  enEspaña.»  Fr.  Ge- 
rónimo Romano,  libro  X  de  la  República  gen- 
tilica,  capitulo  VI,  trata  del  correrdelos  toros, 
y  dice  haber  dado  principio  á  este  juego  los 
romanos,  reinando  Tarquino  el  Soberbio,  en 
opinión  de  Pedro  Mexia.  El  primero  que  los 
introdujo  en  Roma  fué  Julio  César,  y  que  lo 
lomaron  de  los  griegos  que  mohos  tiempos 
atrás  lidiaron  toros  en  sus  anfiteatros." 

Otros  autores  que  dicen  también  que  los 
romanos  fueron  los  que  introdujeron  en  Es- 
paña las  fiestas  de  toros,  apoyan  su  opinión 
en  los  muchos  restos  de  anfiteatros  que  exis- 
ten en  Toledo,  Mérida,  Tarragona  y  otros  pue- 
blos. Tío  falla  tampoco  quien  suponga  que  los 
godos  conocieron  como  espectáculo  la  fiesta 
de  toros;  empero  sea  de  eslo  lo  que  quiera, 
lo  cierto  es  que  dala  desde  muy  antiguo  la  afl- 
cion  de  los  españoles  á  esta  ciase  de  espectácu- 
los, que  respetando  como  debemos  la.  opinión 
del  ilustre  Jovellanos,  quien  en  su  memoria 
sobre  la  Pulida  de  las  diversiones  públicas  y 
su  origen  en  España,  le  niega  el  titulo  de 
diversión  nacional,  debemos  decir  que  en  su 
época  y  anles  de  su  época  ya  lo  era,  sin  que 
para  corroborar  nuestro  aserto  necesitemos 
otras  pruebas  que  citar  algunas  de  sus  pro- 
pias palabras.  Después  de  confesar  que  este 
fué  uno  de  ios  ejercicios  de  destreza  y  valor 
á  que  se  dieron  por  ^entretenimiento  los  no- 
bles de  la  edad  media,  y  después  de  decirnos 
con  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  cuanto  fué 
el  horror  con  que  la  piadosa  y  magnifica  Isa-  ' 
bel  la  Católica  vió  una  de  estas  fiestas  en  Me- 
dina del  (¡ampo,  por  la  que  pensó  en  proscri- 
bir tan  feroz  espectáculo,  añade  que  los  cor- 
tesanos, distraída  aquella  buena  señora  del 
propósito  de  desterrar  tanarricsgada.diversion, 
volvieron  á  disfrutarla  con  toda  su-  fiereza.  A 
continuación  de  estas  palabras  estampa  Jove- 
llanos en  su  memoria  '  las  siguientes  que  no 
prueban  ciertamente  la  indiferencia  que  atri- 
buye al  pueblo  español  con  respecto  á  esta 
clase  de  espectáculos:  «la  afición  de  los  si- 
guientes siglos,  dice,  haciéndola  mas  general 
y  frecuente,  le  dio  también  mas  regular  y  es- 
table forma.  Fijándola  en  varias  capitales  y 
en  plazas  construidas  al  propósito,  se  empezó 
á  deslinar  su  producto  á  la  conservación  de 
algunos  establecimientos  civiles  y  piadosos. 
Y  esto,  sacándola  de  la  esfera  de  un  entreteni- 
mienlo  voluntario  y  gratuito  de  la  nobleza, 
llamó  á  la  arena  cierta  especie  de  hombres  ar- 
rojados, que  doclrinados  por  la  esperiencia  y 
animados  por  el  interés,  hicieron  de  esie 
ejercicio  una  profesión  lucrativa  y  redujeron, 
por  fin,  á  arte  los  arrojos  del  valor  y  los 
ardides  de  la  destreza.  Arte  capaz  de  recibir 
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todavía  mayor  perfección  si  mereciese  mas 
aprecio,  6  si  no  requiriese  una  especie  de  va- 
lor y  sangre  fria,  que  rara  vez  se  combinarán 
coa  el  bajo  interés.»  Es  efectivamente  cierto, 
como  asienta  el  señor  Jovellatios,  que  la  pia- 
dosa reina  Isabel  la  Católica  vio  con  tal  aver- 
sión y  disgusto  una  de  estas  fiestas,  que  pensó 
proscribir  de  sus  dominios  tal  espectáculo.  Pe- 
ro ¿por  qué  causa  no  llegó  á  realizarse  este 
pensamiento?  ¿Quó-cosa  pudo  distraer  ¡i  la  rei- 
na de  su  propósito?  Sin  duda  ninguna  el  no 
chocar  con  la  opinión  pública  que  ian  favora- 
ble se  mostraba  á  esta  clase  de  diversiones 
Asi  viene  á  demostrar  (a  caria  que  desde  Ara- 
gón escribió  esta  virtuosa  señora  en  el  año 
,  de  1493  á  su  confesor  fray  Hernando  de-Ta- 
lavera,  diciéndole:  «de  los  foros  senti  lo  que 
vos  decís,  aunque  no  alcance  tanto;  masluego 
allí  propuse  con  tocia  determinación  de  nunca 
verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en  que  se  cor- 
ran, y  no, digo  defenderlos  (esto  es,  prohibir- 
los),  porque  esto  no  era  para  mi  ásalas. »  Ve- 
mos, pues,  que  no  ya  en  la  época  del  señor 
Jovellanos,  sino  en  el  reinado  de  los  católicos 
Fernando  é  Isabel,  gozaban  las  fiestas  de  to- 
ros en  España  de  una  verdadera  popularidad, 
que  aquella  magnánima  señora  no  se  atrevió 
ni  pudo  contrareslar. 

Dejando  á  mi  lado  este  punto  volvamos  al 
plan  que  nos  hablamos  propuesto  en  este  ar- 
ticulo, trazando  primeramente  la  historia  tle 
la3  corridas  de  toros  en  España,  á  grandes 
rasgos,  porque  otra  cosa  no  consienten  los 
límites  de  esta  obra,  y  después  daremos  las 
reglas  mas  esenciales  del  arte  de  torear  en 
plaza,  tanto  á  pie  como  á  caballo,  estragán- 
dolas de  los  autores  mas  acreditados  trae  lian 
escrito  sobre  la  materia.' 

Hasta  el  -reinado  de  Alfonso  VI,  ó  según 
otro  VIH,  como  se  dice  rímy  bien  en  e!  dis- 
curso preliminar  del  arte  de  torear  del  famoso 
Montes,  no  se  hace  mención  de  las  lidias  de 
toros  como  "entretenimiento  peculiar  de  la  no- 
bleza, y  es  opinión  común  que  el  célebre  Ro- 
drigo biaz  del  Vivar,  llamado  el  Cid  Campea- 
dor, fué  el  primero  que  alanceó  los  toros  á 
caballo.  Sí  heñios  de  atenernos  á  lo , que  el 
licenciado  Francisco  de  Cepeda  dice  en  su 
Besumpta  historial  de  España,  ya  por  los 
añus  de  i  100  era  conocida  como  peculiar  de 
los  españoles  la  fiesta  de  toros,  o  Se  baila  cu 
memorias  antiguas,  nos  dice  este  autor,  que 
se  corrieron  (en  dicho  año)  en  tiestas  públi- 
cas toros;  espectáculo  solo  de  España.»  Hacían- 
se entonces  estas  (¡estas  con  bastante  desor- 
den y  amontonada  la  gente.  Se 4ej aba  espacio 
a  los  caballeros  y  después  que  luciau,  mas  bien 
su  valor  que  su  destreza,  se  tocaba  á  desjar- 
rete si  ei  toro  no  babia  muerto,  y  ios  de  á 
píe  acometían  á  una  acompañados'  de  perros, 
con  chuzos  unos,  con  espadas  otros,  y  herían, 
desjarretaban  y  mataban,  de  cuyo  desórden  y 
atropellainiento  resultaban  las  desgracias  con- 
siguientes. 
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Las  antiguas  crónicas  dicen  que  al  casarse 
Alfonso  VII  en  Saldaña  con  doña  Berengnela 
]a  Chica,  bija  del  conde  de  Barcelona,  el  año 
de  1 124,  hubo  cnlre  otras  diversiones  la  de 
correr  toros,  y  la  misma  tiesta  se  celebró  ea 
la  ciudad  de  León  para  solemnizar  el  casa- 
miento de  Alfonso  VIH  con  doña  Urraca,  hija 
del  rey  don  Garda  de  Navarra,  y  siguieron  per- 
feccionándose hasta  el  reinado  de  don  Juan  II, 
en  que  dejando  de  ser  una  especie  de  monte- 
ría de  fieras  salvages,  formaron  nueva  época, 
y  como  en  aquel  reinado  llegaron  á  su  punió 
la  galantería  caballeresca  y  todos  los  ejerci- 
cios de  bizarría,  se  dio  mayor  impulso  á  la 
diversión  de  que  hablamos,  en  términos  que 
ya,  se  empezaron  á  construir  plazas,  enlre 
ellas  la  antigua  de  Madrid  junto  á  la  casa  del 
duque  de  berma,  hoy  de  el  de  Medinaceli.  Ea 
celebridad  del  casamiento  de  don  Juan  II  con 
doña  María  de  Aragón  en  20  do  octubre  de  1418 
hubo  también  tiestas  de  toros  en  Medina  del 
Campo,  y  en  el  reinado  de  Enrique  IV  se  atinó 
mas  el  arte  de  la  g'mela,  como  consta  de  Sorgo 
Manrique,  no  habiendo  aulor  que  trato  de  esto 
ejercicio  que  no  hable  de  torear  ¿caballo  co- 
ma condición  indispensable.  Como  'se  ve,  po- 
co il  poco  fueron  aumentándose  al  valor  y  á 
labizarria'el  artificio  y  la  destreza.  Los  moros 
tuvieron  igualmente  estas  funciones  hasta  ol 
tiempo  del  rey  Chico,  y  llevaban  los  torus  de 
la  sierra  de  Ronda,  sobresaliendo  diestros  ca- 
balleros que  ejecutaron  gentilezas  con  los  to- 
ros en  la  plaza  de  liibarrambla  de  Granada,  las 
cuales  fueron  cantadas  por  los  romanceros. 
Celebráronlas  también  los  moros  de  Toledo, 
Córdoba  y  Sevilla,  y  de  ellos  las  tomaron  los 
cristianos,  los  cuales  alanceaban  ó  rejoneaban 
á  caballo,  y  solo  se  apeaban  ttíi  empeño  de  á 
pie,  cuando  el  toroheria  al  chulo  ó  al  caballo, 
ó  perdían  el  rejou,  la  lanza,  el  estribo,  el  guan- 
te ó  el  sombrero,  contándose  de  don  Manrique 
de  Lara  y  de  don  Juan  Chacón  que  en  un  lan- 
ce de  los  citados  cortaron  ol  pescuezo  del 
toro  de  una  valiente,  cuchillada.  Entre  los  ca- 
balleros moros  que  se  distinguieron  mas  oa 
el  toreo  se  hace  memoria  de  Muza,  Maliqne 
Alabez  y  (¡azul.  Entre  los  cristianos,  se  cele- 
bran, ademas  de  los  dichos,  á  Cea,  Velada,  VI- 
llamor,  duque  de  Maqueda,  Bonifaz,  Cantillana, 
Ozeta,  Zarate,  Sáslago,  Riaño,  el  conde  de  VI- 
llamcdiana,  y  don  Gregorio  Gallo,  muy  dies-. 
tro,  inventor  de  Id  espinillera  (hoy  mona)  que 
de  su  nombre  se  llamó  gregoriana 

Aunque  no  se  puede  designar,  (inalmonle, 
la  época  en  que  esta  diversión  tomó  el  aspec- 
to de  espectáculo  público  y  nacional,  dejando 
de  aparecer  conio  entretenimiento  de  los  guer- 
reros y  caudillos  mas  famosos,  vemos  que  las 
leyes  de  Partida  la  cuentan  entre  los  espectá- 
culos ó  juegos  públicos,  la  57,  tit,  V,  Parí,  1.a, 
la  menciona  entre  aquellos  á  que  no  deben 
concurrir  los  prelados.  «Cuerdamente,  dice, 
deuen  los  perlados  traer  sus  faziendas,  como 
ornes  de  quien  los  otros  toman  ensemplo,  assi 
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como  de  suso  es  dicho:  e  por  ende  non  douen 
yr  á  verlos  juegos;"  assl  como  alanzar,  ó 
bohordar  (1),  ó  lidiar  los  ¡ovos  ti  oirás  hesitas 
brauas,  nin  yr  i  ver  los  que  lidian.»  Ademas 
laley  IV,  til.  VI,  Par!.  ?:»,  que  traía  ,de  las 
Infaníías  de  dcrcclio,  prescribe  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente:  «É  aun  dezimos,  que  son 
enfatuados  los  que  lidian  con  bestias  brauas 
por  dineros  que  tes  dan,»  y  en  la  VI,  tít.  VI, 
Parí.  3.a,  se  dice  que:  «Non  puede  ser  aboga- 
do porolri,  ningún  1  orne  que  reeibiesse  pre- 
cio por  lidiar  con  alguna  bestia.  Pero  el  que 
lídiasse  con  bestia  (¡era,  non  por  precio,  mas 
por  protiar  su  hierra,  ó  si  reeibiesse  precio 
por  lidiar  con  tal  hostia,  que  fueses  dañosa  A 
los  de  alguna  tierra;  en  ninguna  de  oslas  dos 
razones  non  le  empecerla  qtte  noit  pudiésse 
abogar.  Porque  osle  se  auentura,  mas  por  fa- 
zer  bondad  que  por  cnbdicia  dé  dinero.» 

Como  sa  infiere  de  las  leyes  ei!a  las,  el  arj 
to  de  torear  era  ya  ejercido  en  aquel  tiempo 
por  personas  mercenarias,  y  de  una  ordenanza 
del  fuero  de  Zamora  se  deduce  que  á  (mes  del 
siglo  XIII  habla  cu  apella  Ciudad  plaza  ó  sitio 
determinado  para  tales  espectáculos. 

Va  bemos  dicho  rpie  los  reyes  Cafó  lieos  no 
se  atrevieron  A  prohibir  las  fiestas  de  toros, 
limitándose  la  virtuosa  doña  Isabel  á  escribir 
i  su  confesor  el  propósito  que  había  hecho  de 
nunca  verlas  en  toda  su  vida. 

En  el  reinado  de  fiarlos  I  de  España  y  V  de 
Alemania,  llegó  á  propagarse  y  autorizarse 
tatilo  esta  diversión,  que  á  pesar  de  no  haber 
nacido  en  ffspaña  aquel  émp'erador ,  mató  ira 
toro  de  una  lanzada  en  la  plaza  mayor  de  Va- 
lladolid  ,  en  celebridad  del  nacimiento  de  su 
hijo  Felipe  II.  Por  aquella  misma  época  casó 
unaseñora  de  la  casa  de  Guzman  con  un  ca- 
ballero de  Jerez ,  llamado  por  esceletieia  e! 
toreador,  y  don  femando  Pizarro,  conquista- 
dor del  Perú,  fué  un  rejoneador  valiente  ,  asi 
como  laminen  lo  fueron,  el  rey  don  Sebastian 
de  Portugal  y  don  Diego  Ramiro:  de  llaro,  de 
quien  se  encola  que  dábala  lanzada  cara  tí  cara 
y  á  galope,  y  sin  vendar  el  caballo.  Felipe  III  re- 
novó la plaza  do  Madrid  'en  lijlí),  y  su  sucesor, 
Felipe  IV,  fué  lan  .inclinado  á  las  lidias  de  lo- 
ros, que  ¿I  fnismo  ejecutó  ta  lunada á  caballo. 
Llegó  por  fin  el  ejercicio  del  torco  á  reducirse 
a  arle,  conlándosc  entre  sus  primeros  autores 
á  don  (¡aspar  Dotófaz,  del  hábito-  de  Santiago 
Y  caballerizo  de  jj.  M.  ,  que  imprimió  cu  Ma- 
drid unas  breves  reglas  dé  torear;  á  don  Luis 
de  Tiejn,  del  órden  de  Santiago,  que  publicó 
también  en  Madrid  unas  Advertencias,  obliga- 
ciones y  duelo  del  toreu;  á  don  Juan  do  Valen- 
cia, del  órden  de  Sanliago;  y  por  ultimo; 'don 

(1)  Tirar  ó  lanzar  bohordos  en  los  juego*  éCüés» 
Ires,  conio  las  justas  y  lómeos.  Los  bohordos  eran 
«ñas  varitas  ó  ñafias  de  seis  pnlmos  y  tlp  cañutos  muy 
pesados, derechas  y  limpias,  til  primer  cañuto  dotan- 
tero  si;  llenaba  de  arena  6  dú  yeso  cuajado  para  que 
no  se  lorciese  y  estuviese  mas  pesada,  á  fin  de  poder 
arrojarla, 
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Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo ,  que  en  el  año 
de  1G43  imprimió  en  Madrid  sus  Ejercicios  de 
ta  rjineta  ,  con  láminas,  en  cuya  obra  da  va- 
rias reglas  para  torear  y  trata  la  materia  como 
muy  importante,  siendo  notable  que  don  Lope 
Valenzuela  se  quejaba  entonces  de-  que  se  iba 
ya  olvidando;  don  Diego  de  Torres  escribió 
también  reglas  para  torear  á  pie  ,  si  bien  esta 
obra  se  ha  perdido  ,  no  encontrándose  quien 
Irnle  espresamenle  de  los  de  A  pie,  si  se  excep- 
túa Novelli  ,  hasla  el  año  de  1750,  en  que  lo 
hizo  don  Eugenio  García  liaragaña,  que  impri- 
mió sus  reglas  en  Madrid  en  dicho  apo. 

A  (Inés  del  siglo  XVII  fueron  muy  cele- 
brarlos los  caballeros  aragoneses  Pueyo  ySua- 
vzo,  el  marqués  de  Mondejar,  el  conde  de  Ten- 
dillay  el  duque  de  Medina-Sidonía,  el  cual  en 
las  bodas  de  Carlos  II  con  doña  Maria  de  Bor- 
bon,  celebradas  el  año  de  1073,  mató  dos  toros 
de  dos  rejonazos.  También  rejonearon  entre 
multitud  de  grandes  el  de  Camarasa  y  de  Riva- 
dabia,  Asi  prosiguieron  las  fiestas  dé  toros  por 
todo  e!  reinado  de  Carlos  II;  pero  cambiaron 
de  caráclev  al  advenimiento  de  Felipe  V,  que 
mostró  tal  aversión  á  ellas,, que  la' nobleza  es- 
pañola las  fué  olvidando  poco  á  poco,  pudien- 
do  decirse  qncaqui  termina  ta  primera  época 
de  la  tauromaquia  ,  re  lucida  al  toreo  de  á  ca- 
ballo ejecutado  por  Ja  nobleza.  Lo  que  perdió 
esle  espectáculo  en  pompa  y  grandeza  con  la 
aversión  del  monarca,  lo  ganó  en  perfección 
como  arte,  pues  en  el  toreo  de  A  pie  que  antes 
solo  se  verificaba  en  el  caso  llamado  empeño 
de  á  pie,  desaparecieron  la  confusión  y  el  des- 
orden que  hacian  antes  deslucidas  y  aun  peli- 
grosas sus  suertes.  Sucedieron,  pues,  los  ple- 
beyos á  los  caballeros,  y  con  no  menor  atrevi- 
miento y  gallardía,  mataban 'á  los  toros  A  pie- 
cuerpo  á  cuerpo,  con  la  espada, -habiéndolos- 
tan  diestros  aficionados,  que  se  colocaban  en 
la  plaza  y  no  movían  los  pies,  sorteando  los 
loros' al-pas.0  con  un  quiebro  Vi  otra  insinua- 
ción. En  ia  Cartilla  de  torear,  que  por  los 
años  de  !7í6  publicó  bn  Madrid  don  Nicolás 
Rodrigo  JfóveUi ,  se  cilan  como  diestros  lidia- 
dores'de  á  pie  á  los  caballeros  don  Gerónimo 
de  Oiaso,  don  Luis  de  Peña  Terrones  y  don  I!er- 
nardino  Canal,  y,  se  evidencia  que  SB  ponían 
arpones  uno  cada  vez.  Por  esle  tiempo  empezó 
á  sobresalir  Francisco  Romero,  que  fué  de  los 
primeros  que  adelantó  el  arte  usando  de  la 
muietilla,  esperando  al  toro  cara  á  cara  y  á  pie 
firme,  con'  trage  de  calzón  y  colelo  de  ante, 
correo»  ceñido  y  mangas  acolchadas  de  tercio- 
pelo negro  para  resistir  á  las  comidas.  Asi 
empezó  la  suerte  de  estoquear.  En  el  tiempo 
de  Francisco  Romero  estoquearon  también  Po- 
tra el  do  Talavera  y  Godoy,  caballero  estreme- 
ño,  y  después  el  fraile  de  Pinto  ,  el  fraile  del 
Rastro  (1)  y  Lorencillo,.  que  enseñó  al  famoso 

(1)  Llamábanse  con  este  apodo  por  haber  vesti- 
do cuando  niños  el  habito  franciscano  par  devoción 
de  sus  padres. 
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Candida,  todos  los  cuales  lucieron  su  habilidad 
y  destreza  en  las  plazas  de  Madrid ,  que  se 
construyeran  jimio  á  la  casa  del  duque  de  her- 
ma, y  mas  abajo  de  la  plazuela  de  Antón  Mar- 
tía,  cuyo  toril  era  la  calle  que  llevó  este  nom- 
bre y  "hoy  se  llama  del  Tinte.  Luego  se  hizo 
la  plaza  redonda  en  el  soto  de  Lnzon,  y  des- 
pués' donde  ahora  se  halla  extramuros  de  la 
puerta  de  Alcalá ,  quedando  concluida  el  año 
de  1749.  En  ella  trabajaron  á. competencia  na- 
varros y  andaluces,  distinguiéndose  el  céle- 
bre Marlineho,  con  sus  diestros  banderilleros; 
el  famoso  Melchor,  y  con  menor  Hombradía 
Juan  Itonwro,  padre  del  célebre  Pedro,  sobre- 
pujando á  lodos  Diego  del  Álamo,  el  malague- 
ño ,  y  el  sin  igual  capea  lor  el.licenciado  de 
I' al  ees. 

Por  lo  que  ..dice  don  Eugenio  García  Bara  - 
gaña  en  bis  reglas  que  deben  observar  los  to- 
reros, impresas,  como  ya  hemos  dicho  el  año 
de  17  50  en  Madrid,  se  demuestra  I que  se 
usaba  poco  la  suerte  de  matar  ¡i  estocadas,  y 
2.°  ,  que  con  tal  de  que  el  torero  matase  el 
toro,  no  importaba  que  fuese  de  cuatro,  seis 
ú.raas  estocadas  ,  ni  que  fuesen  bajas  ó  altas, 
por  la  espaldilla  o  el  pescuezo  ,  toda  vez  que 
se  recomendaba  meter  ia  espada  por  la  espal- 
dilla y  se  llamaba  la  suerte  de  la  ley,  repután- 
dose poco  menos  que  maravillosa  la  estocada 
por  entre  las  astas.  Para  suplir  la  falta  de  los 
caballeros  entraron  loa  varilargueros,  que  eran 
vaqueros  con  destreza  y  fuerza  suficiente  para 
picar  los  toros  con  varas  de  detener  (hoy  gar- 
rochas). Juauijon  los  picó  en  Iluclva  puesto  él 
á  caballo  en  otro  hombre.  Entre  l°s  Tie  des- 
pués tuvieron  fama  de  picadores  por  los  años 
de  175Ü  hasta  el, 70,  fueron  los  Marchantes, 
(¡amero,  Daza  y  Fernando  de  Toro ,  á  los  que 
siguieron  Yara,  Gómez  y  Nuñez,  siendo  tradi- 
cional la  celebridad  de  José  Candido,  la  cual 
ha  llegado  basta  nuestros  días  y  debemos  con- 
siderar como  muy  merecida,  puesto  que  Pedro 
Romero  y  Francisco  Montes  le  citaban  como 
maestro  de  tauromaquia.  Este  famoso  lidiador 
trabajó  en  la  plaza  de  Madrid  por  los  años  de 
1752  y  murió  en  su  cama  aunque  de  resultas 
de  una  cogida  azarosa  que  tuvo  el  dia  21  de 
junio  de  ITT  I  en  la  plaza  del  Puerto  de  Santa 
María.  Sucedióle  en  celebridad  justamente  ad- 
quirida Joaquín  Rodríguez  tal  Costillares ,  que 
habia  sido  su  banderillero;  débese  á  este  lidia- 
dor la  suerte  de  matar  á  volapié,  asi  como  los 
adelantos  en  el  arte  á  José  Delgado  (a)  l'epe-llillo, 
y  la  perfección  á  Pedro  Romero.  En  la  época  de 
estos  famosos  lidiadores,  por  los  añqs.de  '1785, 
prohibió  el  señor  don  Carlos  111  por  su  prag- 
mática-sanción de  9  de  noviembre  de  dicho 
año,  las  fiestas  de  toros  de  muerte  en  todos 
los  pueblos  del  reino,  á  eseepeton  de  los  en 
que  hubiere  concesión  perpetua  ó  temporal, 
con  destino  público  de  sus  productos  úlil  ó 
piadoso;  pues  en  cuanto  á  eslas,  debía  exami- 
nar el  Consejo  el  punto  de  subrogación  de  equi- 
valiente ó  arbitrios  ,  antes  de  que  se  verificase 


la  cesación  ó  suspensión  de  ellas,  y  proponer- 
lo á  S.  M.  para  la  resolución  que  conviniese 
tomar.  A  pesar  de  esta- prohibición  tau  termi- 
nante, se  hallaba  tan  arraigada  la  aíleion  de 
los  españoles  á  las  corridas  de  toros,  que  fué  • 
infringida  la  real  pragmática  en  varios  punios 
del  reino,  lo  que  movió  al  citado  monarca  (Jar- 
los III  á  espedir  y  comunicar  en  7  de  diciem- 
bre de  1780  al  señor  gobernador  del  Consejo 
por  la  vin  do  Estado  uua  real  urden  en  la  que 
le  decía  que  con  motivo  de  haber  entendido 
que  se  habinn  concedido  diferentes  licencias 
para  celebrar  corridas  de  toros  de  mqcrte  en 
Valencia  y  otros-  pueblos,  lenia  á  bien  man- 
darle tomase  desde  luego  la  providencia  mas  eln 
caz  para  lacesacionde  todas  ellas,  csceptuaudo 
únicamente  las  de  Madrid,  aun  en  los  pueblos 
cu  que  hubiese  concesión  perpéíua  ó  temporal 
con  destino  público  de, sus  productos  útil  ú pia- 
doso, sin  exceptuar  ¡as  maestranzas  ú  otro  cual- 
quier cuerpo.  Por  otra  real  orden  de  30  de  se- 
tiembre do*  1787,  comunicada  id  Consejo  por 
lu  misma  via,  con  moiivo  dejiaberse  celebra- 
do algunas  corridas  de  loros  en  varios  pueblos 
por  ignorancia  de  la  pragmática  prohibitiva  de 
tales  fiestas,  mandó  S  M.  (pie  el  Consejo  la 
hiciera  circular  á  todos  los  pueblos  del  reino, 
reencarnando  su  debido  cumplimiento  á  los 
tribunales,  corregidores  y  alcaldes  mayores, 
y  estando  muy  á  la  vista  deelio  el  misum  Con- 
sejo. Estas  prohibiciones  fueron  reproducidas 
en  el  reinado  de  Carlos  IV,  que  llegó  hasta  im- 
ponerlas á  las  corridas  de  novillos  y  toros  lla- 
mados de  cuerdas  por  las  calles,  asi  de  dia  co- 
mo de  noche  (í);  empero  todas  estas  sobera- 
nas disposiciones  fueron  infringidas,  ó  por  me- 
jor decir,  no  llegaron  atener  minea  verdadera 
observancia,  porque  esta  es  la  suerte  que  cor- 
re todo  -mandato  que  choca  abiertamente  con 
las  costumbres,  con  ia  índole  y  con  las  incli- 
naciones de  un  pueblo. 

Continuando  nuestra  relación  histórica,  de- 
bemos decir  que  con  los  dos  citados  maestros 
José  Delgado  y  Pedro  Romero,  retirado  ya  Cos- 
tillares, torearon  alternando  dignamente  en 
Madrid  por  los  años  de  17?¡6  y  siguientes,  Fran- 
cisco Garcés,  José  Romero,  Juan  Conde,  Bar- 
tolomé Giménez,  Antonio  dedos  Santos  y  An- 
tonio Romero,  de  los  cuales  solamente  el  últi- 
ma falleció  de  una  cogida  en  la  plaza  de  Gra- 
nada. Antes  que  éste  habla  corrido  la  misma 
desgraciada  suerte  en  la  de  Madrid  el  famoso 
Pepe-Hillo  en  la  corrida  celebrada  el  11  de 
mayo  de  180 ! ,  en  cuya  época  se  habia  ya  re- 
tirado del  toreo  Pedro  Romero  por  indicación 
de  Carlos  IV  cuando  estaba  en  su  fuerza  y  sa- 
ber. Sucedieron  á  Pepe-llillo  y  Romero,  Geró- 
nimo José  Cándido,  Francisco  Herrera  Guillen,  - 
los  dos  hermanos  conocidos  con  el  apodo  de 
los  Sombrereros,  Juan  León  y  Juan  Lucas.  En 
clase  de  banderilleros  sobresalió  con  fama  de 
singular  Sebastian  de  Vargas,  y  en  la  de  pica- 

(i)  Iteal  prov.  do  30  de  agos/o  [Ae  noO. 
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dores,  diestros  estraordinariamcnle  casi  todos 
en  el  arlo' de  la  ginela  y  en  el  de  torear,  me- 
recen mención  paVtiüulai*  José  Revilla,  Luis 
Corchado,  Sebastian  Jüguez  y  los  dos  herma- 
nos Qftíz.  Ademas,  entre  los  picadores  Je  to- 
ros en  la  época  de  los  Romeros,  y  los  que  les 
sucedieron  á  linos  del  siglo  pasado,  se  hace 
una  mención  de  esceleneia  á- favor  de  Laurea- 
no Ortega  y  de  notabilidad,  á  favor  de  los  Rue- 
das, Col chonci líos  y  Tenáqueros,  Entre  los  afi- 
cionados al  arte  de  torear,  cuenta  la  tradición 
al  vizconde  de  Miranda,  quien,  según  el  dicho' 
de  Pedro  Romero,  si  hubiera  sido  torero  de 
oficio,  tal  voz  hubiera  arrinconado  á  todos. 
Contaba  el  mismo  Romero  que  en  la  plaza  de 
Ronda  lo  conoció  á  la  sazón  de  darse  unas  cor- 
ridas, y  habiéndole  propuesto,  sinánimo  deque 
lo  aceptase,  matar  con  él  y  su  hermano  José, 
acopló  la  invitación  y  salió  á  matar;  que  en^ 
toncos  le  advirtió  Pedro  Romero  que  malaria 
él  á  los  toros  que  le  pareciese;  pero  el  viz- 
conde le  contestó  que  los  que  le  locasen.  En 
efcrlo,  salió  el  primero,  y  conociendo  Romero 
que  no  era  de  cuidado  le  brindó  la  suerte  y 
lo  mató  el  vizconde;  pero  como  el  cuarto  fue- 
se de  respeto  y  cuidado,  quiso  Romero  repo- 
nerse en  el  terreno  de  primera  espada  que  ie 
,habia  cedido,  y  no  lo  consintió  el  vizconde, 
antes  bien  presentándose  resueltamente  al  lo- 
ro, al  segundo  pase  do  muleta  qne  le  dió  con 
toda  maestría,  le  dejó  quebrantado  y  lo  mató 
con  ja  mayor  destreza'. 

Al  hablar  do  los  toreros  que  mas  se  han 
distinguido  en  el  presente  siglo;  no  es  posi- 
ble dejar  de  citar  en  primer  término  al  famoso 
taurómaco  don  José  de  la  Tijera,  que  fué  tan 
diestro  aQcionado,  qne  los  toreros  do  oficio  de 
mas  nombradia  le  respetaban  y  lemian  Torea- 
ba de  capa  con  perfección,  y  picaba  y  mataba 
con  esíraordinaria  destreza ,  llegando  su  afi- 
ción hasta  el  punto  de  intentar  hacer  las  suer- 
tes de  picar  y  matar  con  la  mano  izquierda. 
En  Jerez  de  la  Frontera  salió  á  picar  un  toro 
que  le  lastimó  bastante  y  le  cansó  una  herida,. 
Ja  que  íe  obligó  á  ponerse  en  cama.  Pidió  y 
consiguió  que  no  se  matase  aquel  toro;  lo 
compró,  y  tan  pronto  como  se  halló  restable- 
cido, convidó  á  todos  su  amigos,  lo  lidió  en  la 
plaza  y  lo  mató.  En  él  camino  dé  Jerez  al  Puer- 
to puso  de  trocho  en  trecho  hachas  de  viento- 
para  que  regresasen  á  sus  casas  los  vecinos  de 
los  pueblos  que  habían  concurrido  á  ver  la 
función. 

Sabida  es  la  extraordinaria  afición  que  tuvo 
Fernando  VII  á  esta  clase  do  espectáculos,  has- 
ta el  punto  do  haber  establecido  por  decreto 
de  38  de  mayo  de  1830  una  escuela  de  tauro- 
maquia en  Sevilta,  á  cuyo  maestro  se  le  asig- 
naron 12,000  reales  anuales,  8,000  áuu  ayu- 
dante y  2,000  á  cada  uno  de  los  10  alumnos 
de  que  debia  constar,  al  paso  que  pocos  me- 
ses después  mandó  por  otra  real  orden  cerrar 
las  universidades.  Ademas  de  esto  reformó  la 
plaza  de  Madrid  en  el  estado  que  hoy  tiene, 


sustituyendo  asientos  de  piedra  en  los  tendi- 
dos á  los  de  madera  que  antes  había.  El  circu- 
lo de  la  plaza  es  de  1,100  pies,  y  caben  cd- 
modamento  en  ella  unas  12,000  personas,  re- 
partidas en  1 10  palcos,  bajo  de  los  cuales  está  la 
grada  cubierta  que  consla  de  tres  órdenes  de 
asientos;  al  píe  de  ellos  hay  otros  llamados  de- 
lanteras, y  á  estos  signe  el  tendido,  que  ter- 
mina con  la  contrabarrera.  Contiene  ademas  la 
plaza  diferentes  departamentos,  como  enfer- 
mería, grandes  corrales,  habitaciones  para  fa- 
cultativos y  otras  dependencias  análogas. 

Los  toreros  qne  mas  se  distinguieron  en 
el  reinado  de  Femando  Vil,  qne  pitede  decir- 
se fué  una  de  las  épocas  mas  brillantes  de-Ja 
tauromaquia,  fueron  como  matadores,  ademas 
de  los  ya  citados  CámiUlo  y  GrUiMqn,  el  nunca 
bien  celebrado  Francisco  Montes,  que  atinó  el 
arte  hasta  un  puuto  que  esciló  justamente  el 
asombro  de  cuantos  le  lian  visto  ejercitarle,  y 
el  intrépido  Roque  Miranda.  Entre  los  picado- 
res debemos  citará  Francisco  Sevilla,  notable 
por  la  fuerza  de  su  brazo  y  por  su  valor  que 
rayaba  en  temeridad,  y  Antonio  Sánchez  (a) 
Poquito  Pan  Entre  los  banderilleros,  etcélebre 
Harianilíó,  conocido  por  Picharache,  y  José 
Calderón"  tal  Rápita,  de  quien  allá  por  los  años 
¡le  1S45  deüii  un  inteligente  aficionado  (l|  lo 
siguiente:  «Entrado  en  aüos,  dobló  la  edad 
para  el  torero,  y  sin  embargo,  lo  es  muy  par- 
ticular, de  valia  y  de  sangre   azul.  El  mis- 
mo aseo  ,  gracia,  compostura  y  buena  plaza 
que  álos  veinte  y  cinco.  En  el  reondel,  como 
en  el  foso  eslá  bien  pueslo ,  nunca  estorba, 
jamás  en  sitio  indiferente,  siempre  es  útil  su 
capote.  Cu.indo  le  mete  á  la  res,  se  ve  lo  que 
intenta,  y  vale  mas  el  garbo  y  limpieza  de  un 
par  que  él  ponga,  que  el  hacinamiento  de 
otros,  y  ve  mas  con  un  ojo  que  le  dejó  un 
azar  de  fatal  sino,  que  los  demás  con  dos. 
Consejero  en  plaza,  catedrático  en  la  calle,  se 
aprovechan  sus  consejos  en  lances  de  difícil 
salida,  y  esto  no  tiene  precio.»  Tuvieron  tam- 
bién fama  de  escelentes  bauderilleros ,  Jor- 
dán, Camilo,  el  Galleguito  y  í'andito.  Por  últi- 
mo, en  época  muy  reciente,  -han  lucido  su 
destreza  en  las  principales  plazas  de  España  el 
malogrado  Chiclanero,  José  Redondo,  coya 
temprana  muerte  lloran  todavía  los  aficiona- 
dos; profesor  de  la  bnona  escuela,  imitaba  oon 
buen  éxito  á  su  escelcnte  modelo,  Francisco 
Montes;  Francisco  Arjona  (a)  Cuchares,  uno  de 
los  toreros  mas  populares  de  Madrid,  por  el 
deseo  que  manifiesta  siempre  de  agradar  al 
público,  aun  á  costa  de  ■  su  propia  reputación 
como  maestro,  pues  hace  cosas  que  si  bien 
prueban  su  valor  é  intrepidez,  están  reñidas 
con  las  buenas  reglas  del  arte,  que  no  igno- 
ra, pero  que  da  al  olvido  cuando  trata  de  com- 

(I)  Don  Alejandro  de  la  Torre,  cuyo  nombre  damos 
á  ta  estampó,  porque  no  se  nos  ha  encargado  bI  secre- 
to, en  las  scmblanztH  de  los  toreras  escriturados  en 
1845  cm  un  apéndice  sobra  i«  reforma  di  algunos 
abasos. 
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placer  á  sus  amigos;  Cayetano  Sauz,  que  re- , 
vela  huena  escuela  y  puede  ser  todavía  mu- 
cho masde  lo  que  es;  Julián  Casas,  el  Sala- 
manquino, tipo  de  los  toreros  garbosos  y  bien 
apuestos;  Trigo,'  que  en  él  lenguaje  do  la  pla- 
za es  el  mejor  de  los  medios  cucharas,  y  el 
cual  tiene  disposición  %  deseo  ele  lucir,  y  tra- 
baja con  voluntad.  Entre  los  picadores  deben 
ser  nombrados  Trigo,  Gallardo  (ya  difunto),' 
Romero  el  Habanero,  Charpa  y  Muñoz;  y  entre 
los  banderilleros  Giménez,  Muñiz  y  Nicolás  Ba- 
ró,  de  quien  decia  muy  oportunamente  el  afi- 
cionado que  ya  liemos  citado,  que  era  la  ale- 
gría de  la  plaza,  con  caía  de  risa  y  placente- 
ra. Joven  con  facultades,  sobrado  y  lucido  ea 
el  cuarteo,  ligero  como  el  viento  se  deja  ir 
en  todas  direcciones  con  mas  confianza  que 
prudencia.  Para  terminar  esla  reseña  históri- 
ca, diremos  que  los  que  lian  gozado  de  mas 
fama  como  cacheteros  lian  sido  el  celebre  Ga- 
larre  y  el  incomparable  Mosquita,  su  digno 
nielo. 

.En  el  discurso  do  la  historia  que  acabamos 
de  trazar,  hemos  tenido  ocasión  de  citar  los 
diferentes  autores  que  han  dado  reglas  sobre 
el  toreo;  abúranos  cumple  decir  que  para  la 
redacción  de  esta  segunda  -.parlé  de  nuestro 
articulo,  relativa  al  arte  de  torear,  hemos  con- 
sultado, el  que  imprimió  en  Madrid  el  año  de 
1836  el  célebre  lidiador  Franeisco.Monles,  tan- 
to por  sor  el  mas  completo  de  cuantos  se  co- 
nocen de  este  género,  cuanto  por  hallarse  ¡i 
la  altura  de  los  adelantos  liechus  cu  la  tauro- 
maquia. Dividiremos  nuestro  trabajo  en  dos 
partes:  en  la  primera  hablaremos  de  las  dife- 
rentes clases  de  loros  y  los  requisitos  que  de- 
-ben  tener  para  la  lidia  y  en  la  segunda  de  los 
toreros  de  á  pie  y  daá  caballo,, de  las  cuali- 
dades que  deben  reunir  y  de  todas  las  suertes 
que  se  conocen  en  la  tauromaquia. 

Los  requisitos  del  toro  para  ia  lidia,  deben 
ser:  la  casia,  la  edad-,  las  libras,  el  pelo,  el  que 
esté  sano  y  que  nunca  baya  sido'lidjado.  Ha 
de  ser  buena  la  casia  parque  es  mas  probable 
que  salga  bravo  el  toro  cuyos  padres  lo  fue- 
ron, que  aquel  que  ,no  se  sabe  de  quien  es  hi- 
jo, por  lo  que  se  le  da  el  nombre  de  cunero.  Ln 
edad  debe  ser  de  cinco  á  siete  años,  por  ser  la 
en  que  gozan  de  mas  fuerza,  viveza,  eorage  y 
sencillez.  Los  inteligentes  conocen  perfecta- 
mente la  edad  de  los  toros  por  las  usías,  pues 
á  la  de  tres  años  so  separa  del  pitón  una  lá- 
mina muy  delgada  que  cae  á  la  menor  frota- 
ción, y  se  advierte'  uua  especie  de  rodete  en  la 
parlo  inferior  del  cuerno,  que  en  algunas  par- 
tes so  llama  la  mazorca,  y  el  cual  muestra  te- 
ner ya  el  toro  sobre  tres  años;  en  cada  uno  de 
los  siguientes  se  observa  otro  nueve  rodete  de- 
bajo del  primero.  En  cuanto  á  las  libras  ó  peso 
debemos  decir  que  para  que  un  toro  sea  á  pro- 
pósito para  lidiarse  no  deben  ser  muy  llacos 
ni  escesivamente  gordos;  los  primeros  carecen 
de  fuerza  y  energía;  los  seguados  son  muy  pe- 
sados y  se  aploman  al  momento  inutilizando- 


las  suertes;  el  pelo  ha  de  ser  luciente,  espe- 
so, sentado,  y  suave  al  tacto.  El  toro  que  reú- 
na estas  circunstancias  y  tenga  ademas  las  pier- 
nas socih  y  nerviosas,  la  pezuña  po.pienu,  car- 
ia y  redonda,  los  cuernos  fuerles,  pequeños, 
iguales  y  negros,  la  cola  larga,  espesa  y  lina, 
los  ojos  negros  y  vivos  y  las  orejas Atellós as  y 
movibles,  es  el  mas  n  propósito  para  la  lidia, 
pues  tiene  lo  rpie  en  lenguaje  tecnológico  se 
llama  buen  trapío.  No  necesitamos  encarecer 
la  necesidad  de  que  esté  sano,el  toro;  pero  de- 
be procurarse  que  el  destinado  á  la  lidia  uo 
tenga  la  vista  defectuosa;  esla  clase  de  (oros 
son  llamados  burriciegos  y  difíciles  de  torear. 
Finalmente  no  debe  haber  sido  corrido  y  mu- 
cho menos  en  plaza,  pues  con  semejante  clase 
de  toros  se  baila  en  continuo  peligro  la  vida 
de  los  toreras,  pues  como  dice  muy  bien  o! 
maestro  Montes,  estos  loros  son  el  oprobio  tic 
la  tauromaquia,  la  muerte  de  los  toreros  y  e! 
fundamento  que  llenen  los  enemigos  de  las  li- 
dias para  llamarlas  bárbaras.  Siendo  necesa- 
rio para  el  lucimicnlo  y.seguridad  de  las  suer- 
tes, que  el  toro  no  tome  querencia  alguna,  se 
procurará  apartarlos  de  ellas  y  tenerías  muy 
presentes  el  torero  cuando  haya  de  ejecutar 
alguna  suerte  para  dejarle  libre  la  huida  hacia 
el  sitio  donde  haya  temado  querencia.  Llámase 
querencia  de  un  toro  aquel  sitio  de  la  plaza  en 
que  la  gusta  eslar  con  preferencia  de  otros  y 
ú  donde  va  á  parar  regularmente  después  de 
una  carrera  ó  al  rematar  las  suertes.  Dividen- 
se  jas  querencias  eu  naturales  á  accidentales 
o  casuales;  son  las  primeras  las  puertas  del  to- 
ril y  las  del  corral  en  que  eslán  antes  de  la  li- 
dia, y  las  segundas  las  que  loman  con  algún 
sitio  do  la  plaza,  bien  por  haber  otro  toro 
muerto,  ó  uii  caballo,  ó  por  sentir  alü  des- 
canso y  defensa,  como  son  !us  tableros." 

Los  toros  tienen  cu  la  plaza  tres  oslados 
muy  diferentes  que  importa  cóuocer,  y  son  el 
de  levantados,  él  de  parados  y  el  de  aploma- 
dos. Se  dice  qi.se  está  el  loro  levantado  cuando 
sale  del  toril,  tiene  la  cabeza  muy  alta,  se  di- 
rige á  todos  los  objetos  sin  lijarse  en  ninguno 
y  anda  corriendo  la  plaza  con  gran  celeridad, 
liste  estado  dura  muy  po'CO  tiempo,  y  aunque 
es  difícil  hacerles  suertes  en  él,  porque  no  da 
tiempo  al  dieslro  para  armarse  y  ponerse  de- 
lante, las  que  llegan  á  hacerse  son  muy  segu- 
ras, porque,  jamás  se  revuelve.  El  estado  de 
parados  es  aquel  eu  que  solo  hacen  por  los  ob- 
jetos que  tienen  á.  una  distancia  proporciona- 
da, siendo  ademas  en  el  que  mejor  muestran 
sus  propiedades  y  el  mas  ú  propósito  para  ca- 
si todas  las  suertes.  El  de  aplomado  es  el  mas 
peligroso  de  todos,  y  se  conoce  en  el  empeño 
que  muestra  en  no  abandonar  la  querencia  que 
tomó  en  el  estado  anterior;  en  que  hace  poco 
por  los  objetos  que  lieue  á  regular  distancia  y 
nada  por  los  que  están  lejos,  en  que  les  faltan 
las  piernas  y  por  último  en  que  trata  de  evitar 
las  suertes  del  modo  que  puede. 

Los  toros  se  clasifican  en  "boyantes,  rcvol- 
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tosos,  rjue  so  ciñou,  fjuc  ganan  terreno,-  de 
sentido  y  abanlos.  Son  loros  boyantes,  senci- 
llos ó  claros,  los  que  á  pesar  de  ser  muy  bra- 
vos, conservan  su  natural  sencillez,  por  lo  qne 
son  los  mas  á  propósito  para  latidla,  pues  si- 
guen perfectamente  el  engaño  y  rematan  per- 
feclaiiicnté  todas  las  suertes.  Los  revoltosos  ó 
celosos  se  diferencian  de  los  boyantes  en  que 
tienen  mas  celo  por  coger  los  objetos  y  se  Ve- 
vuelven  mucho  para  buscarlos.  Estos  Loros  son 
también  muy  buenos  de  torear.  Los  loros  que 
so  ciñen,  son  Los  que  aun  cuando  toman  muy 
bien  el  engaño  se  acercan  mucho  al  cuerpo 
riel  diestro  y  casi  le  pican  su  terreno.  Montes 
recomienda  .mucho  cuidado  con  cslos  toros, 
principalmente  cirios- pases  de  muleta.  Los  qne 
ganan  terreno  son  aquellos  qne  estando  en  la 
suerte  empiezan  á  caminar  hacia  el  diestro,  ya 
corlándole  el  suyo,  ya  siguiendo  el  terreno  de 
afuera.  Los  de  sentido  son,  los  que  no  hacen 
caso  del  engaño  y  rematansienipre  en  el  vul- 
to. Estos  son  los  loros  que  deben  lidiarse  con 
mas  cuidado.  Se  llaman  finalmente  toros  aban- 
tos, los  medrosos  por  naturaleza  ,  habiéndolos 
en  lauto  grado  que  apenas  ven  al  torero  se  sa-, 
leu  huyendo.  Estos  toma  son  los  mas  desluci- 
dos porque  no  es  posible  hacer  suerte  con 
ellos. 

Las  condiciones  mas  indispensables  al  to- 
rero son:  valor,  ligereza  y  un  perfecto  conoci- 
miento de  su  profesión.  El  valor  no  ha  de  ser 
temerario,  sino  sereno  y  frió;  la  ligereza  no 
consiste  en  correr  rancho,  sino  en  correr  á 
tiempo,  eslo  es  en  correr  derecho  con  mucha 
celeridad,  y  volverse,  pararse  ó  cambial*  de 
dirección,  con  prontitud  é  inteligencia,  prin- 
cipalmente en  todos  los  movimientos  qne  os 
necesario  hacer  en  los  embroques-  sobre  corto- 
para  librar  la  cabezada.  «La  necesidad  de  co- 
nocer perfectamente  las  reglas  del  arte,  dice 
él  célebre  Montes,  se  echa  do  ver  solo  con  re- 
flexionar, qne  los  toros  no  dan  tiempo  para 
consultar  libros  ni  pareceres,  y  menos  para 
meditar;  por  tanto  es  prec/so  ir  bien  instruido 
en  todo  cuanto  él  posee  para  presentarse  de- 
lante de  la  res  mas  sencilla;  entonces  de  una 
sola  ojeada  comprenderá  el  torero  las  queren- 
cias naturales  y  accidentales  del  toro,  su  cla- 
se, sns  piernas,  y  las  suertes  para  que  es  á 
propósito;  conocerá  e!  momento  oportuno  para 
ejecutarlas,  y  ayudado  del  valor  y  la  ligereza 
las  practicará  con  buen  ésilo,  con  serenidad  y 
con  dcsembollura.n- 

Los  toreros  se  clasifican  eu  matadores  ó  es- 
padas, que  se  gubdividen  eu  primeros  y  segun- 
dos, banderilleros,  cachcleros  ó  puntilleros  y 
picadores.  De  cada  uno  de  ellos  hablaremos 
con  la  debida  separación,  reseñando  las  di- 
versas suertes  que  particularmenle  "le  están 
encomendadas.  La  de  muerte,  que  es  la  mas 
lucida  y  también  la  mas  difícil,  consta  de  dos 
partes:  pases  de  muleta  y  eslocada.  Para  pasar 
al  toro  con  la  muleta  se  situará  el  diestro  en 
la  rectitud  de  él  y  teniendo  aquella  en  la  mano 


izquierda,  en  esta  situación  lo  citará  guardan- 
do la  proporción  de  las  distancias,  con  arreglo 
á.  las  piernas  qne  le  advierta,  lo  dejará  que  lle- 
gue á  jurisdicción  y  que  tome  el  engaño,  en 
cuyo  momento  le  cargará  la  suerte  y,  le  dará 
el  remate  por  alto  ó  por  bajo,  en  la  inteligen- 
cia, qne  si  el  toro  es  boyante  se  puede  tener 
la  muleta  enteramente  cuadrada  y  siempre  la 
tomará  cumplidamente,  pues  estos  toros,  como 
ya  hemos  dicho,  van  constantemente  ,  por  su 
terreno,  A  este  modo  de  jugar  la  muleta  se  lla- 
ma pase  regular,  para  distinguirlo  del  de  pe- 
cho, que  es  aquel  que  es  preciso  dar  en  se- 
guida del  pase  regular  cuando  el  loro  se  pré- 
senla cu  suerte  y  el  diestro  no  juzga  oportuno 
armarse  á  la  muerte.  El  famoso  Montes,  des- 
pués de  dar  las  reglas  que  deben  observarse 
para  este  pase,  dice  que  «es  muy  seguro  y  lu- 
cido, y  que  aun  cuando  algunos  creen  que  por 
no  poderse  jugar  la  muleta  en  él  con  el  de- 
sembarazo que  en  el  regular  tiene  menos  se- 
guridad, padecen  en  esto  una  equivocación, 
pues  sea  de  la  clase  que  quiera  el  loro  con  que 
se  baga  esta  suerte,  como  no  se  apartan  eu  ella 
el  engaño  y  el  cuerpo,  se  le  reduce  á  un  solo 
objeto,  evitando  asi  la  colada,  que  es  muy  po- 
sible en  el  pase  regular  y  el  lucimiento  del 
pecho  es  mayor  en  atención  á  lo  unidos' que 
están  eí  diestro  y  el  toro.»  Los  aficionados 
que  deseen  mas  pormenores  sobre  estas  suer- 
tes lucidas,  pueden  consultar  la  Tauromaquia 
de  Montes,  donde  da  las  regias  que  deben  ob- 
servarse asi  en  el  pase  regular  como  en  el  de 
pecho,  según  sean  los  toros  boyantes,  revolto- 
sos, de  los  que  se  ciñen,  de  los  qué  ganan  ter- 
rena, de  sentido,  abanlos  y  burriciegos.  Los 
pases  de  muleta  no  son  mas  que  una  prepara- 
ción para  la  estocada  de  muerte.  Hay  cinco 
modos  de  matar  los  toros,  á  saber:  recibiéndo- 
los, á  volapié,  á  la  carrera  que  también  se  lla- 
ma á  toro  levantado;  á  media  vuelta  y  4  paso 
de  banderillas.  El  primero  se  veritlca  esperan- 
do el  diestro  á  pie  quieto  al  toro,  y  cuando  és- 
te llegue  por  su  terreno  i  jurisdicción  y  se 
halle  bien  humillado,  meterá  aquel  e!  brazo  de 
ia  espada,  que  hasta  entonces  habrá  conserva- 
do hacia  el  terreno  de  afuera,  marcará  la  esto- 
cada denlro  y  á  favor  del  quiebro  de  muleta 
queda  fuera  cüando  el  toro  lira  la  cabezada.  Pa- 
ra que  la  suerte  salga  bien  es  preciso  llamar 
al  loro  al  centro  para  que  entre  ceñido,  lo  cual 
se  llama  embraguetarlo.  Hay  ocasiones  en 
que  el  matador,  en  vez  de  esperar  al  toro  á 
pie  quieto,  le  sale  al  encuentro  con  prontitud, 
formando  el  centro  de  la  suerte  en  el  mismo 
do  las  distancias,  en  cuyo  caso  en  cuanto  pon- 
ga la  espada  debe  hacer  un  buen  quiebro  pa- 
ra acabar  de  clavarla  y  salir  con  pies.  Como 
se  ve,  esta  suerte  participa  de  la  de  turo  reci- 
bido j  de  ia  de  vuela  ¡¡ies,  y  se  emplea  coa 
los  toros  que  ganan  terreno  y  conservan  pier- 
nas. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  Joaquín 
Rodríguez  (vulgo)  Costillares,  inventó  la  esto- 
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cada  á  vuela  pies,  la  cual  puede  hacerse  con 
toda  clase  de  foros,  principalmente  estando 
aplomados.  Se  practica  armándose  el  diestro 
para  la  muerte  sobre  corto,  á  causa  de  que  el 
toro  no  arranca,  lo  cuaL  es  requisito  preciso 
para  la  suerte,  por  lo  que  algunos  la  llaman 
también  á  toro  parado;  estando,  pues,  arma- 
do asi,  se  espera  el  momento  en  que  el  loro 
tenga  la  cabeza  natural,  y  yéndose  el  diestro 
á  él  con  prontitud  le  acercará  la  muleta  al  ho- 
cico bajándola  basta  el  suelo  para  que  humille 
bien  y  se  descubra,  y  veriticado  esto  mete  la 
espada  saíiendo  del  centro  con  todos  los  pies, 
Hablando  de  esta  suerte  f  rancisco  Montes,  dice, 
que  es  digna  por  si  de  los  mayores  elogios, 
pues  siu  ella  no  habría  recursos  para  malar 
ciertos  toros  que  por  su  intención  ó  por  su  es- 
tado particular  no  arrancan  ni  se_  prestan  á 
suerte  alguna,  y  que  se  quedarían  vivos,  ó 
morirían  de  un  modo  poco  agradable,  mientias 
que  por  ella  se  matan  del  modo  mas  brillante 
y  satisfactorio. 

La  estocada  á  la  carrera,  que  se  llama  tam- 
bién á  toro  levantado,  consiste  en  salir  el  dies- 
tro armado  al  encuentro  del  toro  y  darle  la  es- 
tocada, según  las  reglas  establecidas.  Se  eje- 
cuta de  una  de  estas  dos  maneras, -ó  cuando 
un  chulo  lleva  coala  capa  corriendo  al  toro,  ó 
cuando  ésíe  va  levantando,  sin  que  nadie  lo  ba- 
ya citado.  Esta  suerte  ofrece  la  dificultad  de  no 
poder  m sircarse  bien  la  estocada,  por  razón 
de  la  violencia  que  trae  el  loro  y  no  haber  te- 
nido el  diestro  tiempo  para  Ajar  el  punto  de 
vista. 

La  estocada  á  media  vuelta  es  una  suerte 
de  recurso  para  matar  aquellos  toros  que  no 
arrancan,  ó  se  tapan  ó  inspiran  serios  lemo- 
rés  por  rematar  en  el  bulto.  Para  que  salga  lu- 
cida es  preciso  hacerla  con  rapidez  apenas  se 
empieza  el  loro  á  revolver  á  lio  de  no  llegar  á 
embrocar,  y  no  dejarle  tiempo  para  que  reco- 
nozca al  dieslro  y  se  tape  á  su  envite.  Montos 
recomienda  esta  suerte  con  los  toros  que  se 
aploman  en  los  medios  de  la  plaza,  en  cuyo 
caso  deberá  un  chulo  entretenerlo  por  delanle 
mientras  va  el  matador  por  detrás  á  ponerse 
á  ia  distancia  debida. 

La  estocada  á  puso  de  banderillas,  qye  se 
usa  principalmente  con  los  toros  qué  son  tar- 
dos'á  partir,  pero  que  conservan  piernas,  so 
practica  tomando"  el  diestro  la  tierra  que  juz- 
gue conveniente,  atendiendo  al,  estado  del  loro 
y  á  sus  muchos  ó  pocos  pies,  y  '  tomada  que 
eslé,  hacer  que  nadie  ande  al  lado  delloro,  pa- 
ra que  no  le  llagan  perder  la  posición,  y  él  en 
la  suya  liar  la  muleta  y  preparar  el  brazo  co- 
mo si  lo  estuviera  esperando  pura  recibirlo;  en 
esta  posición  arranca  al  toro  luciendo  tina  es- 
pecie Jo  cuarteo  como  en  las  banderillas  de 
esta  clase,  de  que  hablaremos  en  su  lugar;  pe- 
ro no  deb;;  reservar  el  bruzo  de  la  espada  has- 
ta estar  ena  ¡ra  lo,  sino  que  en  el  embro  pie,  al 
humillar  el  toro  y  dentro  aun  del  centro,  mar- 
ca la  estocada,  haciendo  al  mismo  tiempo-  eL 


quiebro  do  muleta  con  que  so  sale  del'  centro 
para  dejarse  caer  con  fuerza  sobre  el  toro  y 
apurar,  si  es.  posible,  la  eslocada  hasta  la 
guarnición.  Esta  suerte,  como  de  recurso, 
puede  ejecutarse  cott  lo  los  los  toros.  Para  |as 
demás  que  dejamos  esplicadas,  el  arte  prefija 
las  reglas  que  deben  tcnersé  présenles  en  sit 
ejecución,  atendidas  las  cualidades  de  los 
toros. 

Por  regla  general,  tanto  mejor  será  la  es- 
tocada, cnanto  mas  alta  se  dé,  siendo  el  sitio 
de  preferencia  la  parte  del  toro  que  se  llama 
rubios,  que  no  es  aira  cosa  que  la  eminencia 
que  forinan  la  reunión  de  los  huesos  en 
la  cruz  ó  entre  espaldilla  y  espaldilla.  Las 
estocadas  por  todo  lo  alto  producen  inme- 
diatamente la  muerte,  cuando  entrando  por 
entre  dos  vértebras  cortan  la  médula  espi- 
nal, cuando  coge  la  espada  lo  que  los  to- 
reros llaman  la  herradura,  cnando-el  toro  es- 
tá pasado  da  parado  y  cuando  está  descor- 
dado. Las  estocadas 'que  interesan  la  médula 
causan  la  muerte  con  la  misma  rapidez  que  la 
puntilla,; pues  su  mecanismo  os  igual,  diferen- 
ciándose solo  en  el  sitio  en  que  se  verifica,  ha 
estocada  que  pasa  la  herradura  produce  tam- 
bién inmediatamente  la  muerte  del  toro,  y  se 
conoce  porque  la  espada  entra  oblicua,  un  poco 
baja  y  en  el  pecho;  es  estocada'  de  mucho  lu- 
cimiento, pues  cuando  todos  creen  que  el  loro 
ha  quedado  con  vida  y  aun  temen  por  el  dies- 
tro, que  vuelve  la  espalda  al  toro  y  se  retira 
muy  pausadamente  á  hacer  la  cortesía  delante 
del  palco  de  la  presidencia,  le  ven  caer  muerto 
al  peco  tiempo  sin  necesitar  muchas  veces  do 
puntilla.  Las  otras  estocadas  por  alto  (pie  ma- 
tan prontamente  á  los  toros,  son  las  que  en- 
trando por  la  cruz  pasan  al  pecho,  por  traer 
una  dirección  casi  perpendicular,  y  atravesán- 
doles los  pulmones  les  hacen  arrojar  sangre 
por  la  boca  causándoles  muy  en  breve  la  muer- 
te, por  lo  que  algunos  confunden  esla  esloca- 
da con  los  golletes  ,  que  son  las  muy  bajas  y 
matan  pronto  al  loro  por  que  entran  en  el  pe- 
cho y  le  pasan  los  pulmones.  Humo  las  estoca- 
das alias  que  acabamos  do  describir  se  dan  te- 
niendo los  pies  muy  parados,  hasla  que  el  to- 
ro esté  en  el  cenlro  de  la  suerte  muy  humilla- 
do,, metiendo  entonces  el  diestro  el  brazo  de 
la  espada,  que  tenia  reservada,  en  una  direc- 
ción vertical,  se  llaman  por  esa  razón  pasa- 
das por  pararse  y  al  toro  <¡.ue  está  herido  do 
ella.pa«odo  de  parado.  Cuando  por  hacer  mal 
la  suerte,  cidra  oblicua  la  espada  y  asoma  la 
punta  por  el  olro  lado,  so  dice  que  el  toro  está 
atravesado:  si  eptra  la  espada  por  el  laclo 
contrario  del  que  doten,  eslo  es,  por  el  iz- 
quierdo del  loro,  llaman  los  toreros  k  esto  ir- 
se la  estocada  por  carne,  y  envainar  cuando 
la  espa  la  enira  por  el  tejido  que  hay  debajo 
de  la  piel  de!  foro  y  sigue  por  entre  cuero  y 
Carne,  casi  Sin  hacerle  daño. 

Guando  á  pesar  de  haber  recibido  el  toro 
varias  estocadas,  tardase  eu  morir,  6  se  apto-: 
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ma  en  la  querencia  contatos  tableros,  y  aun- 
que está  ya  casi,  muerto,  no  se  echa,  ni  sale  áj 
los  cites,  el  arte  aconseja  que  se  descabelle,  á  ■ 
(la  de  evitar  al  matador  la  afrenta  ile  la  media  ¡ 
luna,  y  á  los  espectadores  el  disgusto  con  que  ¡ 
miran  siempre  esta  operación  desagradable.  I 
Para  hacer  bien  el  descabellamiento,  es  pre- 1 
ciso  que  el  toro  humille  bástanle,  esto  es,  que 
tenga  muy  baja  la  cabeza,  lo  cual  se  consigue  j 
pinchándole  con  la  punta  de  la  espada  en  el 
hocico  y  en  el  testuz.  Conviene  qué  haya  al ' 
lado  del  toro  uno  ó  dos  chulos,  para  que  si  ar- 
ranca tras  el  diestro  por  él  pinchazo  que  reci- 
bió, lo  distraigan  metiéndole  los  capotes.  Si  el 
loro  se  echa,  y  por  conservar  todavía  bástanlo 
vigor,  se  teme  que  pueda  correr  peligro  el  ca- 
chetero, el  matador  procura  rematarlo  con  el 
estoque  del  mismo  modo  que.en  el  descabella- 
miento, cuya  operación  se  llama  atronar,  á  di- 
ferencia del  descabellamiento  que  se  verifica 
estando  el  loro  todavía  on  pie. 

Banderilleros,  La  suerte  do  banderillas  es 
una  de  bis  mas  Incidas  quo  se  bacou  á-los  to- 
ros, pero  también  muy  difícil  de  ejecutar  con 
perfección,  por  lo  que  no  es  de  eslrañar  que 
siendo  tan  crecido  el  número  do  banderilleros 
sean  pocos  los  que  hayan  merecido  la  nota  de 
sobresalientes.  Hay  cinco  modos  de  practicar 
la  suerte  de  banderillas,  á  saber:  á  cuarteo,  á 
media  vuelta,  á  topa  carnero,  á  la  carrera  ó  á 
trasenernn,  y  al  recorte.  Tara  todas  ellas  se 
fijan  reglas,  segun  la  clase  de  los  toros.  A  ellas, 
pues,  remitimos  á  nuestros  lectores  que  de- 
seen conocerlas  perfectamente.  Sin  embargo, 
para  dar  una  ligera,  idea  de  todas  es  Un  suertes, 
ias  definiremos  suponiendo  que  el  toro  sea  de 
la  clase  de  boyantes  ó  sencillos.  La  primera, 
o  sea  la  de.  banderillas  á  cuarteo,  se  verifica 
poniéndose  el  diestro  de  cara  al  toro,  bien 
sea  i  larga  ó  corta  distancia,  y  ya  esté  parado 
ó  venga  levantado,  lo  cita,  y  luego  ,que  haga 
por  el  bulto  saldrá  formando  un  medio  circu- 
lo igual  al  de  los  recortes,  cuyo  remate  será 
el  centro  mismo  del  cuarteo,  en  donde  cua- 
drándose con  el  toro,  le  meterá  los  brazos 
para  clavarle  las  banderillas,  lo  cual  ejecuta- 
do tomará  su  terreno  y  saldrá  con  pies  si  pre- 
ciso fuere.  Las  banderillas  á  media  .vuelta  son 
aquellas  que  sC  ponen  al  toro  yéndose  el  dies- 
tro por  detrás  y  citándolo  para  que  se  vuelva, 
y  al  momento  de  hacerlo  se  cuadra  con  él  y 
lo  mote  los  brazos.  Las  banderillas  de  topa 
carnero,  que  también  se  llaman  de  pecho  ó  á 
píe  firme,  se  verifica  situándose  el  diestro  á, 
larga  distancia  del  toro  y  de  cara  á  él,  ya  ven- 
ga levantado,  ya  citándolo,  lo  obliga  á  que  le 
parta,  con  lo  cual  es  igual  el  todo  de  la  suerte; 
estando  en  esta  disposición  tendrá  parados  los 
pies  hasta  que  el  toro  llegue  á  jurisdicción  y 
humille,  en  cuyo  momoulo,  con  gran  ligo  reza 
hará  un  quiebro,-  con  el  que  se  saldrá  dei  eiu 
broi|uc,  y  cuadrándose  con  él  le  meterá  los 
brazos,  estando  ya  fuera  de  su  jurisdicción, 
con  lo  que  el  remate  es  seguro.  La  suerte  de 


banderillas  á  la  carrera  ó  al  trasetierno,  que 
Montes  llama  á  vuela  pies,  se  ejecuta  solo  con 
toros  que  están  casi  aplomados  y  eutfiido  se 
les  nota  "querencia  con  las  tablas.  Para  ejecu- 
tarla se  pone  el  diestro  detrásy  al  lado  del  to-  . 
ro  y  á  la  distaucia  que  le  parezca  proporcio- 
nada, y  sin  que  lo  vea  se  irá  derecho  á  su  ca- 
beza, y  cuando  llegue  le  melera  los  brazos 
para  llevarle  los  palos  y  salirse  con  lodos  los 
pies.  La  de  banderillas  at  recorte  consiste  en 
irse  al  toro  para  hacerle  un  recorte;  y  en  el 
momento  'del  quiebro  meter  los  brazos  para 
ponerle  las  banderillas,  pues  entonces  está 
humillado.  Para  que  toda  suerte  de  banderi- 
llas sea  lucida  y  perfeuia,  es  preciso  que  los 
rehiletes  queden  puestos  lo  mas  junto  posible 
el  uno  del  otro  á  lo  largo  de  la  línea  que  cor- 
re desde  el  cervignillo  hasta  los  últimos  ru-' 
uios,  y  uno  en  cada  lado  de  ella,  para  lo  cual 
debe  el  banderillero  llevar  las'  manos  muy 
juntas  y  Los  codos  bastante  allos. 

Las  mismas  reglas  que  se  conocen  para  las  . 
suertes  de  banderillas  rigen  para  el  parekeo, 
que  ya  ha  caidó  en  desuso,  puesto  que  se  pue- 
de parchear  á  cuarteo,  á  medía  vuelta,  al  ses- 
go y  al  recorte.  Los  parches  que  se  ponen  á 
los  toros  son  de  lienzo  ó  papel,  con  una  de' 
sus  caras  untadas  de  trementina  ó  alguna  otra 
materia  análoga  para  que  queden  pegados.  Re- 
gularmente son  do  colores,  para  que  hagan 
mas  bonito  efecto  y  á  veces  tienen  cintas  y 
otros  adornos.  Para  poner  el  parche  se  lleva- 
rá cstendido  sobre  la  mano,  quedando  hácia 
fuera  la  cara  en  que  tiene  la  trementina. 

Ademas  de  todas  las  suertes  que  dejamos 
esplícadas,  las  hay  para  correr  los  toros,  y  de 
capa;  el  arte  de  torear,  da  reglas  seguras  por 
el  buen  éxito  y  lucida  ejecución  do  cada  una 
de  ellas.  Las  suertes  de  capa  se  Clasifican  de 
este  modo  á  la  verónica  ú  de  frente,  á  la 
navarra,  de  tijerilla,  á  lo  chatre,  at  costado 
y  de  frente  por  detrás.  En  todas  es  necesario 
que  el  diestro  se  situé  en  frente  del  toro,  pues 
ele  otro  modo  serian  poco  lucidas  y  peligro- 
sas; también  es  regla  común  citar  los  toros 
con  arreglo  ásus  piernas,  esto  es,  quo  sf  tie- 
nen muchas  se  podrán  lomar  largos,  y  sobre 
corto  si  tienen  pocas.  Para  hacer  la  verónica 
so  sitúa  el  diestro  en  ícenle  del  toro,  á  distan- 
cia proporcionada,  lo  citará,  lo  dejará  venir 
por  su  terreno  hasta  que  llegue. á  jurisdicción 
y  entonces  le  cargará  la  suerte,  y  enaudo  ten- 
ga al  toro  fuera  y  esté  en  su  terreno  tirará  los 
brazos  para  sacar  el  capote,  con  lo  cual  queda 
la  suerte  rematada.  Después  de  esta  suerte  se 
suele  hacer  la  llamada  á  la  'navarra ,  que  se 
-ejecuta  con  los  loros  boyantes,  situándose  el 
diestro,  como  para  la  verónica,  aunque  teuien- 
j  do  cuidado  de  quo  el  toro  tenga  sus  piernas 
enteras;  en  seguida  lo  citará  sobre  corto  y 
cuando  embista  le  irá  tendiendo  la  suerte,  se  la 
cargará  mucho  cuando  llegue  á  jurisdicción  y 
cuando  ya  vaya  fuera  y  bien  humillado  le  ar- 
rancará la  capa  con  prontitud  por  bajo  del  lio- 
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cico,  Jando  al  mismo  tiempo  una  media  vuelta 
con  ella  por  dentro  ,  viniendo  á  quedar  olra 
vez  en  frente  del  toro.  Para  la  de  tijerilla,  que 
se  hace  pocas  verás,  se  situará  el  diestro  co- 
mo para  las  ant6rfqre8»  con  la  sola  diferencia 
de  tener  cogido  el  lado  derecho  de  la  capa  con 
la  mano  izquierda,  y  vice- versa,  de  modo  que 
los  brazos  queden  formando  aspa;  en  osla  dis- 
posición se  clin  al  toro,  y  su  ie  hará  la  suerte 
como  en  la  verónica,  pues  la  única  diferencia 
esta  en  el  modo  de  poner  los  brazos.  La  suerte 
al  costado  se  liase  de  dos  modos,  coa  la  capa 
por  delante  y  con  la  capa  por  detrás.  Para  ha- 
cerla del  primero  se  pondrá  el  diestro  en  suer- 
te de  costado  al  toro  y  mirando  liácia  el  terre- 
no de  adentro;  tendrá  la  capa  agarrada  con  la 
mayor  parte  del  vuelo  en  el  ¡a  lo  del  toro,  cu- 
yo brazo  estará'  perfectamente  cstendido,  y  la 
mano  del  otro  por  delante  del  pecho,  debicn-  [ 
do  cuidar  de  perfilarse  mucho  con  la  capa  par  t 
ra  que  el  toro  no  pueda  ver  mas  que  un  ob-  i 
jeto  sin  distinguir  el  cuerpo.  Lo  citará  en  se- ; 
guida,  dejándolo  venir  por  su  terreno  yon' 
cuanto  llegue  á  jurisdicción  le  cargará  la suer-  j 
te,  dando  dos  ó  tres  pasos  para  ocupar  la  par- 
te  del  terreno  de  adentro  que  va  dejando  el  ] 
toro,  con  lo  cual  se  le  présenla  de  una  vez  to- 
da lu  capa,  se  le  echa  completamente  fuera  y 
ae  lo  da  el  mismo  remate  que  en  la  verónica. 
Se  puede  hacer  esta  suerte  sin  peligro  con  los 
boyantes,  los  revoltosos,  los  que  se  ciñen  y  los  | 
burriciegos  que  correspondan  á  algunade  estas 
clases.  La  suerte  al  costado  con  la  capa  por 
detrás  se  hace  situándose  el  diestro  del  modo  j 
que  hemos  dicho  parala  anterior,  pero  con  la  i 
diferencia  de  que  el  brazo  que  en  aquella  pasú  ! 
por  delante  del  pecho  pasa  en  esta  por  la 
espalda,  resultando  la  capa  por  detrás.  lío  I 
esta  disposición,  según  dice  Montos,  se  cita  al  I 
toro,  y  asi  que  llega  á  jurisdicción  so  le  carga 
Ja  suerte,  y  para  rematarla  se  alzan  los  bra- 
203  con  prontitud  al  mismo  tiempo  que  se  da 
iraa,pequetKi  carrera  para  el  terreno  que  et 
toro  deja,  con  lo  cual  se  le  quita  la  capa 
por  cima  al  mismo  tiempo  que  tira  la  cabe- 
zada fuera  del  lodo.  El  mismo  autor  aconseja 
que  se  haga  solo  esta  suerte  con  los  boyan- 
tes, revoltosos  y  burriciegos.  Por  último,  la 
1  suerle'  de  frente  por  detrás  se  hace  po- 
niéníluie  el  matador  en  la  rectitud  deí  toro, 
teniendo  cogida  la  capa  por  detrás  lo  infamo 
que  de  frente,  eu  cuya  disposición  lo  ci- 
ta, y  luego  que  llega  á  jurisdicción  le  cargará 
la  suerte,  se  meterá  en  su  terreno  y  dará  el 
remato  con  una  vuelta  de  espalda  qúedandoar- 
mado  para  la  segunda.  Esta  suerte  'fué  inven- 
tada por  Pepe  Ilillo. 

Ademas  de  (odas  estas  suertes  de  capa,  se 
conocen  en  el  arte  de  torear  los  recorUs  y  ga- 
lleos. Llámase  recorte  á  toda  suerte  en  que  el 
diestro  se  junta  con  el  toro  en  un  mismo  cen- 
tro ,  y  cuando  humilla  le  da  un  quiebro  de 
cuerpo  con  él  cual  Líbra  la  cabezada  y  sale  con 
diferente  viage.  El  galleo  se  diferencia  del  re- 


corte en  que  hace  á  favor  del  capote  6  algún 
otro  engaño,  mientras  que  el  recorte  se  ejecu- 
ta con  solo  el  cuerpo,  y  por  último  ,  aunque 
menos  frecuentes  que  las  anteriores,  debemos 
mencionar  entre  las  suerlcsde  á  pie,  los  sal- 
ios átrasenerno,  sobre  el  tqst'isí  y  el  de  la  gar- 
rocha, cuya  descripción  omitimos,  lauto  por- 
que á  ello  nos  obligan  los'limiles  de  este  arti- 
culo, cuanto  porque  su  misma  dcllnicion  indi- 
ca bastante  el  modo  do  ejecutarlas. 

Cachetero  ópuntilliii-a.  Llámase  asi  el  chu- 
lo destinado  á  rematar  el  toro  con  ~la  puntillad 
el  cáchele ,  cuando  aquel  está  echado  después 
de  haber  recibido  las  estocadas  del  matador. 
El  cáchelo  es  ira  inslrumenf&  cilindrico  de 
acero  de  una  pulgada  de  diámetro  y  una  tercia 
de  largo,  cuya  oslromidad  concluye  en  mía  es- 
pecie de  lancita  y  la  opnesla  tiene  un  mango 
de  madera.  Para  cuchelar  un  foro  se  situará 
el  matador  delante  de  el,  presentándole  la  mil- 
icia y  el  cachetero  irá  por  detrás  y  de  un  gui- 
pe le  introducirá  la  puntilla  eu  la  mitad  del 
testuz,  á  pocas  pulgadas  ¿lo  distancia  de  la  raíz 
de  los  cuernos,  con  el  objeto  de  corlarle  la 
médula.-  Hay  otro  instrumente  dedicado,  á  re- 
matar los  loros  que  se  resisten  á  la  muerto,  y 
os  la  media  luna,  rpie  consiste  en  un  cuarto  de 
circulo  de  acero  corlante  en  su  borde  cóncavo, 
y  por.el  convexo  unido  á.  un  palo  igual  al  tle 
las  garrochas  ó  varas  do  detener.  Su  uso  os 
cortarlos  (endones  de  las  piernas,  á  lo  quese 
llama  desjarretar,  con  lo  cual  cae  el  loro  y 
puede  ser  muerto  como  se  quiera. 

Picadores.    Asi  se  llaman  los  toreros  «lo  á 
caballo,  los  cuales  deben  ser  buenos  gánele?, 
de  un  físico  robusto,  valientes  y  conocedores 
del  arte.  El  famoso  Montes  se  lamentaba  deque 
generalmente  hablando,  los  picadores  no  toman 
el  conocimiento  que  dehieran  de  su  profesión. 
«Tenemos,-  dice  en  su  arte  de  torear,  diestros' 
de  á  caballo  que  no  tienen,  que  envidiar  á  los 
Laureanos,  Corchados,  Pérez,  etc.,  y  ve. uní 
con  satisfacción  que  no  faltan  picadores  jóve- 
nes que  nos  aseguren  reemplazar  con  venia- 
jas  quizá  n  los  que  actualmente  se  conocen, 
como  los  mejores.  Esto  no  obstante,  vemos  dia- 
riamente salir  á  picar,  hombres  con  muy  bue- 
nas proporciones,  poro  sin  mas  Bonocimienlo 
que  el  que  han  adquirido  eri  el  campo  derri- 
bando roses,  y  sin  otra  práctica  de  tomar  por 
delante,  que  de  haber  dado  algunos  puyazos 
en  las  tientas  á  becerros  herales,  ó  utreros.» 
El  mismo  Montes  divide  los  toros  para  la  suer- 
te de  picar  en  cuatro  clases,  boyantes,  pega- 
josos, que  recargan  y  nv.vntos,  Los  boyantes 
son  aquellos  que  aunque  muy  bravos  toman  su 
terreno  conforme  se  lo  muestra  ol  picador. 
Pueden  ser  ademas  de  boyanies  blandos,  esto 
es,  que  se  duelen  mucho  del  castigo,  y|tambUin 
-boyante  y  duros,  que  no  se  ¡sienten  del  castigo,  y 
hacen  bastante  fuerza  en  el  encontronazo.  Los 
pegajosos  son  aquellos  que  anadiando  tengan 
libre  la  salida  no  la  toman,  sino  que  se  quedan 
en  el  centro  tirando  cabezadas  á  ver  si  pueden. 
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llegar  al  bulto.  Los  que  recargan  son  aquellos 
que  llegan  a  la  vara  y  asi  que  la  sienten  se 
apartan  del  centro  .como  para  lomar  su  l,erre- 
uo,  pero  en  cnanto  se  les  quita  del  morrillo  pa- 
ra rematar  1.a  suerte  arrancan  con  prontitud  y 
dan  la  Óp^gida.  Para  picar  estos  toros  so  nece- 
sita mucha  precaución  y  cuidado.  Los  avantus 
son  los  que  se  quedan  cerniendo  delante  del 
bulto  y  no  llegan  muchas  veces  á  tomarla,  si- 
no que  se  escupan  fuera,  mientras  que  oirás  la 
loman  y  empiezan  á  tirar  den-oles  para,  desar- 
mar ,  pecó  sin  hacer  fuerza,  do  suerte  que  el 
encontronazo  es  muy  leve.  El  picador  debe 
disíiiig;uií bien  los  lerrenos:  por  regla  genera! 
eí  del  toro  es  el  de  la  izquierda  del  picador,  y 
sü  entrada  en  él  por  delante  de  la  cabeza  del 
caballo  ;  el  del  diestro  mi  es  precisamente  el 
de  su  derecha,  sino  aquel  por  la  que  atendien- 
do á  la  clase  de  loro  que  va  ¡i  pi&ác,  deje  mas 
pronto  descubierta  la  salida,  la  cual  debe  pro 
curar  siempre  que  sea  los  cuartos  traseros  del 
toro.  El  mérito  principal  de  la  suerte  de  picar 
consiste  en  que  el  ioro  .uo  llegue  al  óabajjo  y 
lo  hiera  ó  lo  mate.  Cualquiera  que  sea  la  suer- 
Ic  que  se  ejecute  debe  el  diestro  citar  al  toro, 
dejarlo  llegar  á  la  vara  sin  mover  el  caballo,  y 
conforme  llegue  á  jurisdicción  y  humille,  po- 
nerle la  puya,  cargarse  Sobre  el  palé  y  despe- 
dirlo si  puede  en  el  encontronazo  por  la  cabe- 
za del  caballo,  haciendo  girar  ¡i  este  por  la  iz- 
quierda y  saliéndose  á  la  carrera.  Las  difeveu- 
les  suertes  de  picar  son:  á  lora  levantado,  en 
su  recíilijíl,  á  loro  atravesado,  á  caballo  levan- 
lado,  y  laque  Montes  llama  la  del  señor  Zao- 
ijei'ü,  que  tiene  multitud  de  semejanzas  con  la 
suerte  de  á  pie,  poro  muy  particularmente  con 
la  verónica,  bus  que  deseen  saber  ¡as  reglas 
que  ha  de  observar  el  picador  en  las  diferen- 
les  suertes  de  picar,  asi  como  sus  definiciones 
y  otras  particularidades  curiosas  relativas  á  las 
mismas,  pueden  consultar  la  Tauromaquia  de 
Jluutes,  quien  para  coronar  dignamente  su 
obra  propone  las  mejoras  que  en  sn  concepto 
deberían  sufrir  las  corridas  de  toros ,  con  el 
plausible  objeto  de  desterrar  lo  que  esle  es- 
pectáculo tiene  de  incivil  y  sanguinario,  ame- 
nizar y  multiplicar  su  perspectiva  y  combinar 
la  destreza  y  la  seguridad  de  los  lidiadores. 

TA  X  ICO  US  IOS  (Historia  natural.)  Familia 
de  coleópteros  heleróuicros  con  alas;  corselete 
trapezoidal  que  puede  recibir  la  cabeza;  ante 
nas  engrosadas  en  su  ápice,  y  maxilus  sin  gan 
cho.  Dicha  familia  comprende  dos  tribus,  1; 
de  los  diaperíales,  y  la.de  los  cosifenos,  pero 
ni  sus  especies  son  muchas,  ni  ofrecen  el  ma- 
yor interés.  La  mayor  parte  vive  en  los  hongos 
de  los  árboles  ó  debajo  de  las  cortezas;  y  hay 
algunas  que  viven  debajo  de  las  piedras.  El 
diaperis  boleti  ó  chrysumela  boleti  de  L.,  se 
halla  cu  los  hongos  que  se  crian  sobre  ios  vege- 
tales de  nuestro  país.  ' 
.  TÁXIDUíMIA.  [Historia  natural.)  1.a intro- 
ducción de  la  clasilicacion  natural  en  ta  zoolo- 
gía ba  hecho  indispensable  la  formación  dé 
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vastas  colecciones  de  historia  natural  que  tien- 
den cada  cha  á  hacerse  mas  completas;  y  oslas 
á  su  vez  lian  hecho  preciso  la  creación'  de  la 
taxidermia,  nuevo  arle  que.  tiene  por  objeto 
preparar  las  especies  animales,  de  manera  que 
conserven  lodos  sus  caracteres  genéricos  y  es- 
peci lieos,,  y  sustraerlas  en  cuanto  fea  posible 
de  los  diversos  agentes  de  destrucción.  Y  como 
dichos  caracteres  de  los  animales  se  traducen- 
conslanlemente  en  las  modificaciones  del  apa- 
rato pasivo  de  la  locomoción  icl  esqueleto  óseo) 
y  del  legumenlarlo  ipiel  y  partes  dependientes 
de  ella),  se  aplica  especialmente  la  taxider- 
mia á  la  preparación  y  conservación  del  es- 
ijuelelo  y. pieles  de  los  animales.  Por  consi- 
guiente, esle  arte  pudiera  dividirse  en  dos  ra- 
mos: i."  arle  de  preparar  y  conservar  el  sis- 
tema Oseo  de  los  animales  manteniendo  entre 
las  diferentes  parles  dediebo  sistema  las  rela- 
ciones de  posición  que  existen  en  el  animal 
vivo;  %..'!'  arte  de  preparar  y  conservar  la  en- 
vuelta tegumentaria  jje  ]os  animales,  dando  á 
dicha  envuelta  las  mismas  furnias  que  pre- 
sentaba en  clanimal  vivo.  A. esto  último  ramo 
es  aí  que  mas  particularmente  suba  reservado 
•el  nombre  de  taxidermia. 

!.a  taxidermia  Je li tuda  de  este  modo  es. 
un  arte  que  puede  considerarse  como  nuevo  y 
cuyas-  primeras  tentativas  no  datan  sino  de  poco 
mas  de  medio  siglo,  Los  procedimientos  de 
momi/icaciM  tan  variados  entre  los  pueblos 
uiliguos;  las  informes  tentativas  de"  empajado 
de  queso  componían  las  antiguos  colecciones, 
los  procedimientos  de  inyección,  desecación  y 
conservación  en  los  líquidos  quu  se  empleaban 
antes  esolusivamenlc  en  los  gabinetes  de  ana- 
tomía humanad  comparada;  y  finalmente  las 
diversas  recetas  de  curtir  pieles,  usadas  en 
otro  tiempo  para  la  conservación  de  los  des- 
pojos tegumentarios  de  los  animales;  todos 
estos  procedimientos,  decimos,  no  pueden 
compararse  á  un  arte  cuyo  objeto  primero  y 
esencial  es  el  de  mantener  constantes  lodas  las 
relaciones  de  posición  cutre  las  disllnlas  par- 
tes y  conservar  á  cada  animal '  su  forma  espe- 
cial y  sus  caracteres  zoológicos. 

En  la  preparación,  de  las  envueltas  tegu- 
mentarias, hay  que  preponerse  tres  objetos: 
1.°  debe  conservarse  cuidadosamente  lodo 
lo  (pie  depende  Je  dicha  envuelta,  cómo  son 
los  pelos,  plumas,  escamas,  láminas  córneas, 
espinas  y  denlas:  2."  es  necesario  sustraer 
dieba  piel  por  medio  de  una  preparación  quí- 
mica, de  la  putrefacción  y  de  la  voracidad  de 
algunos  insectos  que  -iu  esto  se  multiplicarían 
con  asombrosa  rapidez;  y  :s'.°  debe  darse  á  la 
piel  prepara  la  de  esle  modq  las  mismas  for- 
mas del  animal  á  que-  perfeuécía,  lisios  tres 
objetos  distintos  piden  uua  multitud  de  proce- 
dimientos diferentes  ,  descritos  en  obras  es- 
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pedales,  pero  nos  liuñiaremos  á  reasumir  al- 
gunos datos,  generales. 

.Los, insectos  que  se  alimentan  á  espensas 
do  las  colecciones  de  historia  natural' son  muy 
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numerosos,  y  para  cada  estación  del  año  hay 
diversas  especies  que  ejeYeiteit  su  poder  des- 
tructor. Asi  es  que  los  dermestcs  de  punios 
blancos,  los  antrenos  con  bordados  y  algtraísi 
especies  de  tinas  efectúan  sus  estragos  mas 
especialmente  en  la  primavera  y  el  venino; 
mientras  que  las  bracas  de  fajas  los  ejercen 
sobre  todo  en  los  meses  de  otoño  é  invierno. 
Los  medios  que  se  liim  preconizado  para  sus- 
traer las  colecciones  de  los  estrados  de  los 
insectos  son  también  numerosísimos.  Los  acei- 
tes esenciales  líquidos  ú  concretos,  el  alcan- 
for, el  agua  ras,  el  cayeput  y  el  aceite  de  pc- 
trolin  se  lian  decantado  alternativamente  y 
mas  de  una  colección  lia  debido  á  estos  medios 
poco  eficaces,  sn  completo  aniquilamiento,  las 
fumigaciones  sulfurosas  lian  sido  todavía  mas 
funestas;  pues  si  no  han  logrado  destruir  los 
insectos  h3n  destruido  de!  todo  los  objetos  que 
se  querían  conservar  ó  cuando  menos  han  al- 
terado profundamente  sus  colares  naturales. 
Las  disoluciones  (ta  sublimado  y  los  líquidos 
curtientes  lian  podido  dar  algunas  veces  bue- 
nos resultados;  pero  el  medio  mas  eficaz  de 
todos  es  sin  contradicción  el  que  se  emplea  en 
el  Jardín  de  flautas  de  Paite,  que  consiste,  en 
el  jabón  arsénica!,  cuya  fórmula  que  debemos 
á  Éeccoeur  es  como  sigue  ;  arsénico  blanco 
240  p;uics,  jubón  '240.  potasa  90,  cal  30,  y 
alcanfor  12.  Esla  pasta  jabonosa  se  deslié  en 
agua  y  se  baña. con  ella  la  superficie  interna 
de  la  piel  que  se  ha  de  preparar;  este  solo  pro- 
cedimiento puede  bastar  por  lo  común  para 
preservarla  de  la  rapacidad  de  los  insectos  y 
de  los  fenómenos  químicos  de  la  putrefac- 
ción. 

Fu  cuanto  á  los  procedimientos  que  deben 
emplearse  para  dar  á  la  piel  ya  preparada  la 
forma  del  animal  vivo  se  reducen  constante- 
mente á  hacer  un  esqueleto  artificial  de  made- 
ra ó  alambre  (le  hierro  ó  de  latón,  y  reves- 
tir dicho  esqueleto  de  una  musculatura  tam- 
bién artificial  de  algodón,  estopa  etc.,  y  adap- 
tar á  este  desollado  ficticio  la  piel  preparada. 
A  esto  se  reduce  cnanto  podemos  decir  en  ge- 
neral acerca  de  este  asunto :  los  pormenores 
varían  al  infinito.  Los  monstruosos  cetáceos, 
cuyo  número  es  tan  grande  en  la  naturaleza  y 
tan  pequeño  en  las  colecciones,  y  los  corpu- 
lentos paquidermos  no  pueden  montarse  con 
alambres,  asi  como  las  innumerables  especies 
de  la  fnniilia  de  las  ra,tas  no  exigen  á  su  vez 
robustas  armazones 'de  manipostería  ó  de  made- 
ra do  encina.  De  diferente  modo  se  arma  un 
mamífero  que  un  ave  y  un  reptil,  que  un  pez; 
y  distintos  son  los  procedimientos  que  se  em- 
plean para  conservar  los  insectos,  los  crustá- 
ceos, los  arácnidos  y  demás.  Luego  esta  parle 
de  la  taxidermia  ofrece  graves  dificultades, 
pues  no  es  fácil  el  dará  un  muñeco  de  algodón 
la  forma  general,  la  mus  cu  la  tu  ra  particular,  la 
actitud,  el  gesto  y  la  mirada  de  un  animal  vivo. 
Para  conseguir  un  resultado  satisfactorio  no 
es  bastante  el  ser  un  hábil,  preparador,  es  ne- 


cesario ademas  ser  un  naturalista  instruido  y 
un  artisla  mas  que  mediano. 

Concluiremos  este  articulo  indicando  las 
obras  que  pueden  verse  para  averiguar  mas 
pormenores,  y  son  los  tratados  especiales  de 
Manease,  Ibmduyt.  Pinel,  Nicolás,  Girardin, 
Lesson,  y  sobro  todo  el  esceleníe  Tratado  de 
Taxidermia  de  Mr.  Dupont. 

TAZA  DE  YENES.  [fUsloria  natural.)  Espe- 
cie de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópo- 
dos, órdeu  de  los  leirabranquiO',  y  de  la  fami- 
lia de  los  nantilidos.  Esta  especie  que  es  el 
Nautilus  pompílius  do  Lin.,  es  el  tipo  déla 
familia,  habita  en  los  mares  orientales  y  su 
concha  es  hermosísima: 

TÉ-  [Butánica  i  ftijiene.)  Género  de  la  fa- 
milia de  las  ternstremiaceas,  tribu  delascamc- 
liadas.  Cáliz  con  cinco  hojuelas;  corola  con  cinco 
pélalos,  estambres  en  gran  número,  anleras cal- 
das, ovario  trilocular,  aplicado  sobre  un  disco 
amarillo  y  coronado  porun  estilo  simple;  granos 
nncnnientáeoos.  El  íhea  sinensis,  (le  de  Clima) 
es  itn  arbusto  originario  de  este  pais.  Sus  hojas 
siempre  verdes,  enrolladas  y  preparadas  de 
una  manera  particular,  constituyen,  cebadasen 
infusión  en  agua  caliente,  la  bebida  que,  con 
el  nombre  de  té,  es  conocida  en  todas  las  par- 
tes del  mundo.  En  1641  introdujeron  los  ho- 
landeses esla  sustancia  cu  Europa  y  de  estu 
manera  se  ha  generalizado  su  uso,  que  nadie 
dlria  que  de  solo  dos  siglos  datasti  introducción. 
En  Aiuslerdam  fué  donde  primero  se  puso  en 
moda,  patrocinada  por  el  célebre  Tulpin,  que  á 
la  vez  que  médico  era  cónsul  en  aquella  ciu- 
dad. Un  tai  Uoulekee,  médico  del  elector  de 
Brandeburgo  publicó  poco  después  una  obra 
en  que  decantaba  las  buenas  cualidades  del  té, 
que  definitivamente  fué  desdo  aquella  época 
adoptado  por  los  europeos. 

El  arbusto  que  en  su  hoja  produce  esla 
útil  sustancia ,  es  por  lo  regular  de  dos  i  dos 
y  media  varas  dé  altura.  A  veces,  sin  embar- 
go, se  eleva  hasta  30  pies.  Son  sus  hojas  de 
un  color  verde  oscuro,  denladas  en  su  parte 
superior.  Sus  llores  son  blancas,  y  á  ellas  sus- 
tituye un  fruto  del  tamaño  de  una  avellana. 
Contienen  tres  granos  aceitosos  de  un  sabor 
muy  desagradable,  que  ocasionan  náuseas  y 
provocan  la  salivación.  Del  aceite  de  estos  gra- 
nos se  sirven  los  chinos  para  las  luces. 

El  árbol  del  té,  trasplantado  del  Japón,  ha 
acabado  por  aclimatarse  perfectamente  en  di- 
cho territorio,  donde  no  requiere  para  su  cul- 
tivo precauciones  especiales.  Plántase  en  los 
lindes  de  los  arrozales  ó  en  los  campos  de  tri- 
go, y  por  lo' regular  es  poco  el  esmero  que 
en  sil  cultivo  se  pone  en  los  primeros  tiem- 
pos que  siguen  á  su  plantación.  El  motivo  de 
esla  indiferencia  es  la  poca  utilidad  del  arbus- 
to durante  los  tres  primeros  años,  pues  basta 
esla  edad  es  improductiva  su  hoja.  A  los  siete 
años  crece  el  árbol  mas  poco  á  poco,  y  em- 
pieza a  dar  menos  hoja.  Para  reponerlo  se  le 
cruza,  con  lo  cual,  echa  muchos  y  vigorosos 
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retoños.  A  la  recolección  de  la  hoja  se  proee- 
dé  en  fines  de  marzo  ó  á  principios  de  abril, 
con  la  particular  circunstancia  de  que,  para 
obtener  varias  calidades  de  té,  basta  dejar  al- 
gunos días  de  íntérvalo  en  dicha  recolección. 
Asi,  las  hojas  que  primeramente  se  cogen  pro- 
ducen el  té  negro;  las  que  están  un  poco  mas 
adelantadas  y  cubiertas  de  una  ligera  pelusilla 
el  pekaé  de  puntas  blancas  ;  las  arrancadas 
mas  tarde  el  pelcoé  negro;  las.  que,  después  de 
la  primera  reoleceion,  nacen  en  mayo,  el 
souchong,  etc. 

No  hay,  como  de  los  nombres  de  té  negro 
y  té  verde  podria  inferirse,  dos  especies  en 
China  de  árbol  de  té;  el  suelo,  el  cultivo,  la 
esposicion,  y  la  preparacion  .de  las  hojas  son 
las  únicas  causas  de  las  diferencias;  bien  que 
una  opinión  contraria  haya  dividido  en  otro 
tiempo  á  los  naturalistas  en  dos  partidos,  el 
hecho  es  positivo  hoy.  Las  hojas  del  te  negro 
no  se  cortan  del  mismo  modo  que  las  del  té 
verde,  ni  es  igual  su  preparación,  y  de  aqui  la 
diferencia  en  el  color  de  ambos. 

Entre  los  tees  verdes,  ocupa  el  primer  la-. 
guar  el  imperial;  es  muy  raro  y  tiene  un  pre- 
cio muy  alto.  Et  té  iiayswmi,  cuyas  hojas  son 
de  un  color  ceniciento,  grandes,  eu toras  y 
hien_enrolladas,  es  también  preferido  por  lo 
suave  y  aromático  de  su  olor.  El  té  perla,  asi 
llamarlo  porque  es  casi  redondo  y  de  un  verde 
argentado,  es  el  mismo  que  el  que  acabamos 
de  describir,  con  la  hoja  mas  amarilla:  enro- 
llado en  granitos  muy  peqiseños  toma  el  nom- 
bre de  té  pólvora  de  cañón.  También  el  tehu- 
lan  es  un  té  de  superior  calidad,  aromatizado 
con  la  hoja. 

En  fin,  las  hojas  del  té  souglo,  de  un  verde 
ceniciento,  mezclado  de  amarillo,  eslán  enro- 
lladas y  son  bástanle  grandes,  este  té  es  con- 
siderado como  de  inferior  calidad. 

Entre  los  tees  negros  empléase  principal- 
mente el  souchong,  deanchas"y  negras  hojas: 
el  pekoé  ó  peleo  ,  qu,e  .las  tiene  pequeñas  y 
blanquecinas  y  que  es  muy  eslimado  en  Ru- 
sia; el  eomphon,  notable  por  su  hojas  tiernas 
y  ile  mediano  tamaño,  y  cuya  calidad  no  es 
menos  apreciada;  y  por  último,  el  bou  ó  boug, 
que  es  el  mas  común  y  mas  abundantemente 
empleado:  fórmase  de  una  mezcla  de  diversas 
variedades  do  hojas  y  es  du  muy  buen  uso. 

Torrefacción  y  enrollamiento  de  las  ho- 
jas. Es  de  grande  importancia  la  torrefacción 
de  las  hojas  del  té:  de  ella  depende,  no  solo 
la  delicadeza  del,  aroma  de  la  bebida,  sino 
también  el  medio'  de  obtener  de  las  hojas  de 
un  mismo  árbol  las  diferentes  especies  dé  té 
conocidas  eu  Europa,  y  de  que  tanto  varia  el 
sabor  y  ias  propiedades.  Con  ei  mayor  sigilo 
guardaron  los  chinos-este  importante  secreto, 
impenetrable  hasta  que  recientemente,  batí 
conseguido  los  ingleses  descubrirlo. 

Tuéstense  las  hojas  del  té  en  una  vasija 
circular  de  hierro  colado,  la  cual  se  pone  en 
un  horno  de  fábrica  de  unos  dos  pies  y  medio 


de  alto,  nácese  ta  operación  en  el  mismo  dia 
en  que  se  cogen  las  hojas,  puesto  que  estas  se 
recalientau  fácilmente,  se  ennegrecen  y  pier- 
den su  aroma,  si  se  las  deja  un  dia  sin  pre- 
pararlas. 

Después  de  estar  espuestas  al  sol  durante 
dos  horas,  trasládanse  á  la  sombra  durante  otra 
hora  y  media  para  que  se  refresquen;  cógeolas 
luego  los  operarios ,  restriéganos  entre  las 
palmas  de  la  mano,  échanlas  en  un  cesto, 
vuelven  á  restregarlas  y  sigúese  esta  opera- 
ción por  espacio  de  diez  minutos.  Asi  prepara- 
das, estiéndeselas'  de  nuevo  sobre  un  zarzo, 
en  el  cual  permanecen  cosa  de  media  hora.  Al 
cabo  de  este  tiempo  se  repile  la  operación  de 
frotarlas,  hasta  cuatro  o  cinco  veces,  coa  lo 
cual  adquieren  las  hojas  mucha  flexibilidad.  í,a 
vasija  de  que  hemos  hablado  se  cállenla  basta 
enrojecerse,  y  en  ella  echa  el  operario  unas 
dos  libras  de  hojas,  que  revuelve  con  las  ma- 
nos, hasla  que  ya  no  puede  sufrir  mas  el  calor. 
Ademas  del  dolor  que  causa  esla  quemadura,  el 
jugo  que  traspiran  las  Boja.<  altera  la  piel  de 
las  tríanos  del  operario, que  apenas  puede  res- 
pirar, por  mas  que  se  lape  la  boca  con  un 
lienzo,  los  sofocantes  vapores  que  exhalan  el 
hierro  caldeado  y  las  hojas.  Al  cabo  de  media 
hora,  ablandadas  eslas  suficientemente,  se  reti- 
ran de  la  vasija  y  su  echan  en  unos  cestos 
en  que  con  holgura  cogen  cuatro  puñados  de 
ellas.  En  seguida  se  las  enfria,  zarandeándolas 
en  imacriba  ó  harnero,  y  se  estiendeñ  en  una 
tabla,  donde  se  opera  su  enrollamiento.  Al 
creció  toma  cada  obrero  un  puñado;  y  frota 
rápidamente  sus  manos-  una  con  otra,  de  la 
misma  manera  que  nosotros  haríamos  para  de 
un  pedazo  de  masa  formar  una  hola.  Las  hojas 
entonces  destilan  un  agua  verdosa;,  y  repeti- 
da varias  veces  la  operación,  se  vuelven  por 
segunda  vez  á  la  torrefacción  ,  de  esta  al  fro- 
tamiento, y.  asi  sucesivamente  hasta  tres  ó  cua- 
tro veces.  Hecho  eslo,  mélense  en  una  espe- 
cie de  estufa,  escógense  después,  segtin  su 
tamaño,  su  fineza  y  la  proporción  en  que  es- 
tán tostadas.  Una  vez  escogidas,,  pónéüsé  á  se- 
car á  un  fuego  muy  lento,  y  cuando  lo  están 
suficientemente  y  que  se  rompen  con  una  li- 
gera presión  del  dedo,  no  resta -mas  que  po- 
nerlas, ya  convertidas  en  té,  en  cajas  hermé- 
ticamente cerradas. 

En  dos  puntos  principales  de  la  prepara- 
ción anterior"  difiere  la  del  té  verde,  A  la  ter- 
cera desecación,  coiúeause  unas  veinte  libras 
de  hojas  en  un  saco  de  una  tela  fuerte,  prén- 
sase el  saco  con  los  pies  y  con  las  manos,  y 
aun  se  salla  sobre  él;  y  á  medida  que  el  vo- 
lumen de  las  hojas  vá  disminuyendo  se  va  es- 
trechando el  atadero  del  saco,  de  manera  que 
la  bola  de  hojas  no  tarda  en  ponerse  dura  co- 
mo una  piedra.  Ál  dia  siguiente  se  vuelven  á 
coger  las  hojas,  una  por  una,  se  ponen  de  nue- 
vo al  fuego  y  se  empaquetan ,  conservándose 
asi  dos  meses  á  lo  menos,  y  sois  cuando  mas, 
antes  de  darles  la  última  preparación,  Consis- 
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te  esta  en  airear  el  té  para  ablandarlo,  en  tos- 
tarlo después  por  ultima  vez,  operación  fpw 
para  el  operario  no  es  entonces  m'értb's  ánrá 
que  untos,  y  ñ'limamente  en  pasarlo  tres, ve- 
ces por  tamices,,  cuyos  agujeros  van  siendo 
sucesivamente  (fe  menor  tamaño.  Por  un  sis- 
tema dé  ventilación  se  divide  después  el  te  en 
porciones  que  el  viento  mismo  clasifica  con 
arreglo  al  peso  de  las  hojas. 

El  té  verde  no  puede  tomarse  hasta  des- 
.  pues  de  haber  estado  almacenado  durante  nn 
año,  circunstancia  rpie  le  da  el  tiempo  nece- 
sario para  perder  el  principio  aromático  que, 
aunque  en  leve  eantidad,  tiene,  y  el  olor  par- 
ticular (fiie  exhala. 

Propiedades  medicinales  é  higiénicas.  Aun- 
qüe,~como  ya  hemos  dicho,  el  té  negro  y  el 
verde  provienen  de  Jas  hojas  de  un  mismo 
árbol,  y  que  el  modo  de  manipular  estas  ho- 
jas es  él  que  determina !a  diferencia  del  color, 
Ja  acción  respectiva  de  cada  uno  de  los  dos 
dista  mucho  de  ser  la  misma. 

El  té  negro  ocasiona  un  estimulo  nervioso 
y  dispone  á  los  trabajos  físicos  é  intelectuales, 
tanto  por  sus  propiedades  particulares,  cuan- 
to porque  se  empaqueta  en  caliente.  La  oscila- 
ción que  siempre  causa  una  bebida  caliente, 
que  no  sea  estimulante,  se  disipa  inmediata- 
menlc  cediendo  su  lugar  á  la  debilidad  y  al 
abalimienlo,  en  tanto. que  los  fenómenos  oca- 
sionados por  el  té  no  dejan,  ni  debilidad  til 
desfallecimiento;  puesto  que  al  cabo  de  una 
Ó  dos  horas  os  menas  sensible  su  acción,  que 
luego  acaba  por  desaparecer.  El  uso  del  tó  no 
'conviene  generalmente  á  las  constituciones  ir- 
ritables, en  cuyo  caso,  si  se  loma,  debe'  ser 
eu  cantidades  muy  pequeñas  y  sin  cariarlo, 

SÍ  una  persona  que  no  esté  acostumbrada 
toma  lé  verde,  ocasionarále"  agitaciones  ner- 
viosas, caracterizadas  por  bostezos,  irritación, 
contracciones  del  estómago,  palpitaciones  y 
cierta  tendencia  ;i  la  tristeza.  Disipados  estos 
accidentes,  queda  cansancio  y  una  debilidad 
bastante  marcada.  Estos  fenómenos  desapare- 
cen poco  á  poco  cuando  se  adquiere  la  costum- 
bre do  Ininar  té  verde;  pero  muchas  perso- 
nas no  pueden  ftédetHuibi'ársé  ¿  ello  y  cono- 
cen fácilmente,  en  la  incomodidad  que  esperi- 
mcnlan,  si  el  té  que  han  tomado  contenia 
alguna  mezcla  de  16  verde.  El  uso  de  este 
agita  siempre  el  sueño  y  solo  las  naturalezas 
robustas  pueden  impunemente  tomarlo  sin  re- 
sentirse. Como  el  sabor  del  lé  verdees,  segnrt 
la  opinión  general,  ihas  ogradableVque  el  del 
negro,  mézelanse  las  dos  especies  eu  prono- 
ciónos  variadas,  y  á  voluntad  de  los  aticioña- 
dos  á  esla  bebida. 

Las  personas  irritables,  á  quienes  apenas 
conviene  lomar  una  ligera  in Fusión  del  lé  ne- 
gro, deben  absl cnerso . coinplcl amcti le  del  ver- 
de. Algunos  pudieran  esperimentar,  por  efecto 
de  esla  bebida,  graves  accidentes  .nerviosos, 
delirios,  etc.  (liras  ¡michas  no  ptiMoñ  aeoshim- 
brarse  al  lé,  ni  aun  al  negro,  y- 'desdé  luego 


que  se  conoce  que  no  'sienta  bien,  es  inútil 
sino  '  peligroso,  persistir  en  el  uso  de  ésta 
bebida: 

El  té  influye  de  una  manera  favorable  en 
la  digestión  y  su  uso  es  casi  una  necesidad  pa- 
ra los  qne  comen  mucho,-  á  quienes,  sin  peli- 
gro, permite  hacerlo,  también  conviene  á  las 
personas  de  una  vida  sedentaria  y-  que,  por 
esta  cansa  ú  otra  cualquiera,  digieren  lenta  y 
difícilmente. 

Base  pretendido  que  el  té  dispone  á  la  obe- 
sidad. La  verdad  es  que,  dando  el  té  notable 
actividad  á  las  funciones  digestivas  y  favore- 
ciendo, por  consiguiente,  la  realización  de 
tas  principales  funciones,  puede  de  aqui  reí 
sullar  un  bienestar  que  disponga  á  la  gordu- 
ra, pero  si  este  estado  se  exagera,  preciso.es 
atribuirlo  á  (pie  el  té  llega  i  ser  para  ciertas 
personas  motivo  ú  un  protesto  para  comer  con 
demasía.  El  alimento  tomado  en  cantidades 
exorbitantes  es  el  ¡pie  en  tal  caso  determina  la 
obesidad. 

bien  que  el  le  sea  eficaz  para  la  digestión, 
también  es  por  si  nn  alimento  bastante  éon- 
fortante,  puesto  que  su  composición  química 
contiene  principios  notablemente  nutritivos. 
Por  eso'  lo  recomiendan  los  médicos  en  ciertas 
enfermedades  con  el  objeto  de  reparar  las 
fuerzas  sin  recargar  el  estómago. 

fin  resumen,  y  á  pesar  de  todas  las  con- 
troversias de  que  lia  sido  objeto  el  le.  mirán- 
dolo unos  como  una  panacea  universal  y  oíros 
como  un  veneno  lento,  no  vemos  nosotros  un 
motivo  serio  para  prohibir  su  uso,  y  el  enor- 
me consumo  qué  de  él  se  hace  en  Inglaterra, 
Holanda,  lisiados  Huidos,  Rusia,  Francia,  etc., 
es  uria  prueba  bastante  convincente  de  que  el 
té  no  es  peligroso. 

La  única  cosa  do  importancia  en  el  usó  del 
té,  es  la  moderación  en  lomarlo  y  el  examen 
cuidadoso  de  si  conviene  ó  no  á  la  fionsliíu- 
cion  de  la  personaque  de  él  quiera  hacer  uso, 
lo  cual  es  muy  fácil  de  conocer  observando 
sus  efeclos.  Tornado  sin  esceso  despierta  la 
imaginación  y  mas  de  nn  escritor  ha  encon- 
trado ideas  felices  eu  lo  hondo  de  tina  laza  de 
lé.  Disminuye  la  fatiga  que  cansan  ios  traba- 
jos intelectuales,  aligera  la  cabeza  y  l'acilila 
las  ideas.  Ilasla  la  dejadez  del  cuerpo  se  dis- 
minuyo con  esle  alimento  bajo  cuyo  'influjo  so 
disipa  con  frecuencia  el  cansancio  producido 
pur  una  marcha  esocíivameutc  larga  Do  su 
.'acción  digestiva  nos  hemos  ocupado  ya. 

Hay  muchas  circunstancias  cu  que  el  tó  es, 
borne  medicina,  un  precioso  agente;  pernea 
la  mayor  parte  de  estos  casos  solo  el  médico 
puede  juzgar  de  su  oportunidad.  ¡Cuánlas  gen- 
Ies  enfermaron  durante  el  cólera  por  el  liso 
inruuderad'o  del  lé,  mezclado  con  ron! 

En  ciertos  resfriados,  cuando  el  ataque  no 
viene  acompañado  de  calentura  y  que  la  per- 
sona atacada  no  es  débil  ni  nerviosa,  til  tiene 
1M  costiiipbre  de  beber  licores  espirituosos,  la 
preparación'  siguiente,  lomuda  (lo  hora  cu  lio- 
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rá  y  por  pequeñas  tazas,  produce  con  frocuon- 1 
cía  cseclentcs  resultados. 

I^íísfón  de  té  verde  y  negro.  .  500  gramas. 

Ron   -  60 

Zumo  de  liman  ó  de  naranja.  .  GQ 

Azlíbár'  _   125 

Bajo  el  inlUijo  ele  esla  bebida,  tomada  ca- 
liente, se  consigne  á  veces  una  saludable  tras- 
piración y  desaparece  la  tos  y  la  indisposi- 
ción de  ctierpd.  Cuando  el  tiempo  osla  húme- 
do y  frió,  6  cuando  se  vive  en  un  clima  ne- 
buloso, al  cual  no  se  esiá  acostumbrado  "desde 
la  niñez,  es  bueno  lomar  por  la  noche  una  ó 
dos  lazas  de  esle  licor,  i[iie  favorece  las  fun- 
ciones de  la  piel,  y  la  dispone  suavemente  á 
la  I inspiración.  A  falta  de  buen  rou,  puede 
este  reemplazarse  ion  100  6  125  gramas  de  vino 
de  ladera  ú  olro  generoso. 

Preparación  de  la  bebida.  El  lé  se  toma 
en  infusión,  y  bien  que  este  procedimiento  sea 
muy  fácil,  son,  sin  embargo,  iudispénsáiMes 
ciertos  cuidados  para  obtener  un  delieadu  y 
perfumado  aroma.  En  la  tetera  debe  echarse 
agua  hirviendo  para  calentarla  y  la  misma  agua 
sirve' para  el  mismo  objeto  en  la  laza.  Después 
de  bien  escurrida  la  telera  écliasc  cu  ella,  pa- 
ra cada  taza  de  lé,  una  buena  cucharada  de 
lasque,  para  lomar  café  se  usan,  y  en  seguida 
agua  hirviendo  basta  cubrir  las  hojas.  Déjase 
asi  en  infusión  durante  seis  ú  ocho  minutos  y 
añádese  después  el  resto  de  agua  necesaria 
para  las  tazas  de  té  que  quieren  hacerse,  y  á 
proporción  del  lé  que  se  lia  echado.  Cuando 
el  lé  negro  y  el  verde  so  toman  por  separado, 
conviene  aumentar  el  de  la  primera  clase  y 
disminuir  el  de  la  segunda.  Los  tees  negros  son 
ligeros  y  llenan  la  cuchara  sin 'que  su  peso 
llegue  al  de  4  gramos  que  es  el  graduado  pa- 
ra cada  taza.  Lo  conlrario  sucede  con  el  té 
verde. 

Cuando  ¡nmedialamcnlc  se  deben  servir 
valias  lazas  de  lé  no  es  menester  masque  va- 
ciar la  mitad  de  ia  tetera  y  volvería  en  segui- 
da á  llenar  .de  agua  hirviendo.  La  infusión  del 
té  es  entonces  completa  y  las  segundas  lazas 
están  tan  perfumadas  como  las  primeras.  El 
agua  deberá  ser  buena  y  el  té  será  mejor  si 
la  vasijade  cobre  en  que  se  calienta  el  agua  no 
se  lia  destinado  nunca  mas  que  á  este  uso. 

Para  la  infusión  del  lé  son  superiores  á  las 
de  porcelana  las  teteras  de  metal,  pues  con- 
servan mejor  el  calor  y  guardan  mas  el  aroma 
de  dicha  sustancia.  Sus  hojas  se  impregnan 
con  la  mayor  .facilidad  del  mas  ligero  olor  y 
por  lo  tanto  debe  cuidarse  de  no  guardarlo  en 
punió  donde  haya  otros  objetos  que  exhalen 
olores:  Debe  el  lé  conservarse  cu  cajas  guar- 
necidas interiormente  de  plomo  ó  de  hoja  de 
lata  y  aun  antes  de  servirse  de  eslas  cajas  es 
bueno  hervir  en  ellas  un  poco  de  té  para  qui- 
tarlos el  51  br  dü  la  trementina  que  sirve  para 
roldarlas  y  jumarlas. 
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TEATRO.  [Literatura.)  El  ver  cuanta  pre- 
dilección han  tenido  muchas  naciones  á  los 
espectáculos  teal ralos  La  sido  causa  de  que 
opinen  algunos  escritores  que  la  poesía  dra- 
mática tiene  su  principio  en  ¡a  natural  propen- 
sión de  los  hombres  á  ipiitar  las  acciones  hu- 
manas. 

Los  chinos,  nación  antiquísima  del  Asia,  lian 
sido  y  snu  muy  aficionados  á  la  poesía  dramá- 
tica que,  sin  embargo,  no  ha  hecho  entre  ellos 
grandes  progresos,  liara  es  ¡a  fiesta,  el  convi- 
te ó  la  sulemnidui  que  ellos  no  celebren  con 
representaciones  teatrales.  Pero  en  los  dramas 
chinos  se  ve  poca  regularidad,  falta'  la  unidad 
de  tiempo  y  de  acción,  y  se  cuida  poco  de  ia 
pintura  de  loa  caracteres  y  la  espresíon  de  los 
sentimientos.  La  ambición  de  los  poetas  chi- 
nos, se  limita  á  entretener  cierto  tiempo  á  un 
auditorio  mas  ó  menos  numeroso,  y- para  eslo 
Ies  basta  representar  una  acción  que  tenga  in- 
terés, mezclando  el  cunto  con  algunos  recita- 
dos; pero  sin  cuidarse  mucho  de  las  formali- 
dades poéticas.  El-  docto  jesuíta  P remare  tradu- 
jo una  tr'agedla'chíttü  titulada  El  huérfano  de 
la  casa  de  Tchao,  que  después  imitó  Vollaire 
y  que  día  sido  objeto  de  aigunos  elogios,  pero 
el  mismo  traductor  advicrlc  que  en  aquella  na- 
ción se  distingue  la  comedia  de  la  tragedia  y 
que  los  dramas  pueden  considerarse  como 
agradables  farsas  ó  novelas  puestas  en  acción. 

Los  árabes,  aunque  muy  dados  á  la  poesía 
no  se  sabe  que  hayan  contado  entre  sus  diver- 
siones las  teatrales,  ftouócense  algunas  com- 
posiciones suyas  en  verso  y  en  forma  de  diá- 
logo, pero  ninguna  de  ellas  tiene  los  caracte- 
res del  drama.  La  que  mas  se  acerca  á  ia  fuma 
dramática  por  !a  viveza  del  diálogo  y  por  í?t- 
gynas  cualidades  de  su  estilo  es  una  rpic  so 
atribuye  á  JtohomM  do  Ve.léz,  en  ta  cual  ha- 
blan técnicamente  los  profesores  de  varias  ar- 
tes; burlándose  unos  de  otros,  y  deserferiendu 
sus  fraudes  y  vicios;  mas  para  que  pudiera  dár- 
sele el  nombre  de  comedia,  seria  necesario  que 
no  faltasen  el  enredo  y"  la  fábula. 

Dé  los  hebreos  lampoco  se  snlie  que  tuvie- 
sen teatro;  pero  un  rabino  llamado  Moisés 
Zacuto  de  Mantua  hizo  un'  ensayo  dramático 
poco  conocido  aun  de  los  do  su  inisma-uncloo, 
al  ■cual  dio  por  litulo  Fundamento  del  mundo. 
El  argumento  de  esta  comedia  sagrada  es  la  sa- 
lida de  Abrahain  de  Caldea  ó  Abraham  liberta- 
do del  fuego  de  los  caldeos.  Los  interlocutores 
son  muchos;  pero  en  los  episodios  no  bay  na- 
da do  ingenioso;  tampoco  hay  enredo  ni  es- 
presion  de  sentimiénlos,  mas  no  deja  de  te- 
ner energía  de  esliio  y  variedad  de  caradores. 

ilide  encontraba  algo  de  dramático  en  la 
historia  ó  novela  persa  de  Mitra  y  Júpiter. 

En  Méjico  y  en  el  Perú  se  divertían  los  in- 
dígenas con  una  manera  de  farsas  en  algo  pare- 
cidas á  juegos  escénicos. 

Pero  no  es  en  el  Aáia  ni  en  la  América  si- 
no cu  Europa,  don  lo  se  ha  visto  llegar  el  lea- 
tro  á  uu  ajlo  grado  de  perfección  tanto  en  los 
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tiempos  antiguos  como  en  los  moderaos,  la 
tragedia  nació  en  Alonas:  los  himnos  ojie  se 
cantaban  en  honor  de  ¡Raco  on  las  [¡oslas  que 
era  costumbre  celebrar  después  de  la  vendi- 
mia fueron  a!  principio  improvisados:  algo  mas 
tarde  fnerou  composiciones  meditadas:  Tespís 
hizo  que  los  coros  que  imitaban  con  sus  mo- 
vimientos ridiculos  á  los  sátiros  y  silenos  se 
manchasen  la  cara  con  las  heces  del  vino  y 
que  una  persona  recitase  una  breve  relación 
de  algún  suceso  fabuloso  en  las  pansas  que 
liacian  los  cantores:  Escliilo  sustituyó  el  diá- 
logo al  monólogo,  cubrió  los  rostros  de  los 
actores  con  una  máscara  que  imitaba  el  del, 
personage  que  representaban ,  les  dirj  el  co- 
turno y  los  vestidos  adecuados  y  los  hizo  re- 
presenlar  sobre  un  labiado,  que  adornó  con 
decoraciones:  Sófocles  y  Eurípides  que  vinie- 
ron después  mejoraron  esta  invención,  y  la  tra- 
gedia llegó  en  pocos  años  al  mayor  grado  de 
regularidad  y  belleza. 

La  comedia  fué  también  cultivada  por  los 
grandes  ingeniosde  Atenas,  y  si  no  fué  allí  don- 
de nació,  sino  en'Sicilía,  como  han  pretendi- 
do algunos,  alli  indudablemente  !a  perfeccio- 
naron Menandro'  y  Aristófanes.  La  tragedia  y 
la  comedia  griega  se  diferenciaron  no  solo  en 
su  origen  sino  principalmente  en  su  objeto: 
el  de  la  primera  no  era  otro  que  ensalzar  á 
los  dioses  y  á  los  héroes:  el  de  la  segunda  po- 
ner en  evidencia  los  defectos  de  los  hombres. 
La  comedia  no  fué  en  Atenas  al  principio  como 
llegó  a  serlo  después,  una  composición  desti- 
nada á  ridiculizar  los  vicios  y  tos  errores  sin 
señalar  las  personas,  sino  una  sátira  personal 
en  que  se  criticaban  los  errores  del  gobierno  y 
se  escarnecía  á  los  magistrados  y  aun  á  los 
hombres  mas  eminentes  por  sus  virtudes,  re- 
presentándolos con  sus  propios  nombres'  y 
hasta  con  sus  propias  facciones:  Ferióles  fué 
objeto  de  las  burlas  de  las  poetas  cómicos:  el 
virtuoso  Sócrates  se  vió  representado  en  el 
teatro  de  Atenas  de  una  manera  que  hizo  reír 
á  los  espectadores,  y  de  Alcíbiades  se  cuenta 
que  hizo  arrojar  al  mar  al  poeta  Eupolis  por 
haberle  puesto  en  ridiculo  en  una  comedia.  AI 
fin  se  conoció  la  necesidad  de  poner  freno  á 
esla  licencia  y  fué  prohibido  no  solo  nombrar 
á  las  personas,  sino  hasta  el  señalarlas  de  otro 
modo  cualquiera. 

De  las1  causas  que  produjeron  los  rápidos 
progresos  de  los  griegos'en  las  letras,  nada  di- 
remos aquí  porque  ya  se  han  dado  á  conocer  en 
el  articulo  literatura,  pero  si.diremosqueen 
ambos  geuéros  de  la  poesía  dramática  se  ele- 
varon á  lal  junto  que  sus  obras  se  lian  tenido 
y  se  tienen  por  admirables  modelos. 

Como  los  griegos  no  formaron  su  teatro, 
imitando  al  de  otra  nación  ,  representaron  en 
él  á  sus  dioses  y  á  sus  héroes,  hicieron  asun- 
tos, de  sus  obras  los  grandes  sucesos  que  ha- 
bían influido  mas  poderosamente  en  la  suerte 
de  su  patria,  los  que  recordaban  sus  antiguas 
glorias;  y  no  p adiendo  sustraerse  al  influjo  de 


sus  creencias,  admitieron  la  fatalidad  como 
uno  de  los  principales  elementos  de  sus  fábu- 
las dramáticas.  Asuntos!  personages  ,  pensa- 
mientos ,  todo  era  en  sumo  grado  popular  en 
las  tragedias  griegas,  lo  cual  contribuyó  en 
gran  manera  á  que  floreciese  tanto  aquel  tea- 
tro y  á  que  los  poetas  trágicos  produjesen  ma- 
ravillosos efectos.  El  pueblo  ateniense  derra- 
maba abundantes  lágrimas  al  oír  representar 
una  tragedia  de  Frínico,  cuyo  asunto  érala 
pérdida  de  Hílelo,  efecto  que  se  atribuye,  no 
lanto  á  la  habilidad  del  poeta,  que  ciertamen- 
te no  fué  de  los  mejores,  como  á  la  influencia 
del  suceso  representado  en  un  pueblo  ambicio- 
so de  gloria.  Se  cuenta  que  en  la  represenlg- 
cion  de  las  Euménides  de  Eschilo  se  desma- 
yaron los  muchachos  y  abortaron  algunas  mu- 
geres  preñadas;  pero  en  esto  se  cree  que  tuvo 
gran  parte  la  aparición  de  un  coro  de  cincuen- 
ta furias  cubiertas  con  máscaras  horrorosas,  ■ 
no  habiendo  faltado  quien  diga  que  cada  una 
llevaba  por  cabalgadura  una  serpiente.  Lucia- 
no refiere  que  los  ciudadanos  de  Abdcra  se 
sintieron  acometido,?  de  una  estraña  enferme- 
dad á  consecuencia  de  haber  visto  representar 
la  Andrómeda  de  Eurípides  ,  y  -que  á  los  mas 
de  los  que  enfermaron  se  les  oyó  repetir  en 
el  delirio  de  la  liebre  los  versos  de  la  tragedia 
que  tanto  terror  les  habia  producido;  pero  tam- 
bién en  esto  sé  cree  que  influyó  mucho  el  ca- 
lor de  la  estación  á  par  del  interés  del  drama. 

Ei  teatro  de  Atenas  estaba  al  cuidado  de  los 
principales  magistrados,  y  los  atenienses  lle- 
garon á  tal  estremo  en  su  afición  á  los  espec- 
táculos teatrales,  que  Jusliuo  los  acusaba  por 
gastar  las  rentas  públicas  en  poelas  ,  en  acto- 
res V  en  teatros,  á  los  cuales  asistían  con  mas 
frecuencia  que  á  los  ejércitos.  Cierto  es  que 
el  esceso  de  esta  pasión  pudo  contribuir  algo 
á  la  decadencia  política  de  Atenas;  pero  tam- 
poco deja  de  serlo  que  intluyó  mucho  en  los 
.progresos  de  la  literatura,  en  la  cual  lograron 
ser  los  atenienses  superiores  a  los  demás  pue- 
blos de  la  Grecia. 

Después  de  Sófocles  y  Eurípides,  ningún 
poeta  griego  lüzo  nuevos  progresos  en  la  li- 
teratura dramática,  cuya  decadencia  tuvo  prin- 
cipio á  par  que  la  de  los  demás  géneros.  Por 
una  parte  era  en  estremo  difícil  ,  cuando  no 
imposible,  superar  á  aquellos  grandes  inge- 
nios, y  por  otra  hubo  escritores  que  deseosos 
de  distinguirse  con  alguna  novedad,  abando- 
naron la  sencillez  antigua  y  dierou  á  la  trage- 
dia un  estilo  afeelado'qne  no  cuadraba  en  ma- 
nera alguna  á  la  grandeza  de  su  objeto.  Aga- 
ton,  a  quien  llamaron  el  Gorgias  del  teatro 
griego ,  fué  uno  de  los  primeros  que  contri- 
buyeron á  la  corrupción  del  buen  gusto,  y 
tras  él  vinieron  oíros  que,  siguiéndole  en  su 
desvario,  precipitaron  la  decadencia  de  la  li- 
teratura dramática  en  toda  la  Grecia. 

Los  elruscos  conocieron  también  los  es- 
pectáculos teatrales.  Yarron  cita  un  antor  lla- 
mado Volumnio,  que  escribió  tragedias  etrus- 
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cas.  Maffei  da  noticia  de  un  barro  de  Eíruria, 
donde  por  una  parle  se  ve  na  tablado  ysohre 
él  dos  üguras  como  de  cómicos  enmascarados 
en  ademan  de  representar,  lo  cual,  en  conc'ep- 
lo  de  este  escritor ,  está  indicando  un  tiempo 
anterior.á  los  teatros,  y  hasta  el  origen  de  las 
máscaras.  Gori  y  otros  anticuarios,  dan  noti- 
cias sobre  el  teatro  elrusco,  pero  no  las  sufi- 
cientes para  conocer  el  guslo  poético  de  los 
antiguos  habitantes  de  Etruria,  ni  para  juzgar 
del  mérito  de  sus  composiciones. 

Los  romanos  debieron  álosetruscos  la  ins- 
titución de  los  juegos  escénicos,  que  se  consi- 
deran como  el  origen  de  su  teatro;  pero  la  per- 
fección de  él  solo  fué  debida  á  la  influencia  de 
los  griegos. 

En  otra  parte  liemos  dicho  que  afligido  el 
pueblo  romano  por  una  peste  asoladora  en  el 
consulado  de  Sulpicio  Péíico  y  Licinio  Slolou, 
y  no  encontrando  alivio  en  los  remedios  hu- 
manos ,  ni  en  la  piedad  de  sus  dioses,  se  lle- 
varon de  Etruria  algunos  histriones  para  que 
!e  divirtiesen  con  sus  acompasadas  danzas;  que 
de  aqui  nació  la  costumbre  de  divertírsela  gen- 
te joven  diciéndose  burlas  y  versos  festivos, 
de  donde  vinieron  ;i  tener  origen  las  fábulas 
llamadas  aíelanas.  Asi,  cuando  bivio  Amlróníco 
y  oíros  griegos  se  establecieron  en  Roma,  era 
ya  muy  general  la  afición  á  aquellos  juegos, 
y  solo  faltaba  quien  compusiera,  algunas  fábu- 
las conforirienl  arle  dramático  para  que  se  for- 
mase el  teatro  romano.  Livio  Andrónico-,  He- 
vio  y  Ennio,  fueron  los  primeros  qne  compu- 
sieron fábulas  dramáticas  para  los  romanos; 
pero  tan  rústicas  y  desaliñadas,  que  ninguna 
de  ellas  era  leída  en  los  buenos  tiempos  de  la 
literatura  latina.  Planto  ,  Terencio  y  Afranio, 
que  florecieron  después  ,  compusieron  varias 
comedias  tenidas  en  muy  alta  estima  hasia  por 
los  romanos  mas  cultos.  Si  en  la  comedia  hu- 
bo un  Afranio  que  supo  igualar  al  griego  Me- 
nandro,  y  un  Terencio  ,i  quien  faltó  poco  para 
igualarle,  también  se  consagraron  a  la  trage- 
dia algunos  hombres  dotados  de  no  común  in- 
genio: Accio,  Pacuvio,  Ovidio,  Vario  y  Séneca, 
cultivaron  tamicen  este  difícil  género ,  pero 
sin  llegar  jamás  á  la  perfeccien  de  Sófocles  y 
Eurípides.  Roma ,  émula  de  Grecia  on  todos 
los  géneros  de  poesía,  fué  muy  inferior  en  la 
dramálica. 

A  eslo  conlribuyeron  sin  duda  varias  cau- 
sas, pero  la  principal  fué  el  mal  gusto  del  pue- 
blo, su  falla  de  instrucción  para  saber  apreciar 
las  bellezas  de  la  poesía  dramálica  y  aficionar- 
se á  ellas  mas  que  á  la  pompa  esterior  de  los 
espectáculos.  Horacio  dice  que  la  plebe  inter- 
rumpía á  veces  las  representaciones,  pidiendo 
á  gritos  osos  y  gladiadores: 

 media  inter  carmina  poscum 

«u(  un  uní,  íiuí  pugüfí,  hiinam  plebícula  gaudet, 

Pero  el  mal  gusto  era  general  en  tiempo  de 
cate  poeta  hasta  en  las  clases  superiores,  pues 


en  sus  versos  censara  que  los  caballeros  lo 
refiriesen  todo  álos  ojos  sin  percibir  las  belle- 
zas literarias: 

Veram  equitit,  quaqm  jan  migravit  ab  aura  t>n- 

tupias. 

Omina  ad  ino'.rlos  átalos  el  gaudia  vana.  , 

Sin  embargo  do  la  indiferencia  de  los  ro- 
manos respecto  de  la  poesia  dramática,  el  arte 
de  declamar  fué  muy  estimado  y  llegó  quizá 
á  perfeccionarse  por  ellos  mas  que  por  los  grie- 
gos, jamás  hubo  enlre  estos  cómicos  tan  esti- 
mados ni  de  tanta  celebridad  como  Roscío  y 
Esopo,  y  si  la  declamación  no  hubiese  tenido 
en  Roma  grandísima  importancia  no  hubiera 
hecho  Keróñ  tantos  esfuerzos  como  hizo  para 
que  le  tuvieran  por  un  actor  excelente. 

Por  otra  parte,  los  mimos  y  los  pantomi- 
mos comenzaron  á  ser  objeto  de  la  predilecci  ón 
del  pueblo  en  los  teatros-de  Roma,  en  tiempo 
de  Augusto;  algo  mas  tarde  fueron  también 
preferidos  en  los  teatros  de-  las  provincias,  y 
por  ultimo,  desterraron  de  ellas  á  la  poesia. 
Célebres  fueron  por  haber  descollado  en  este 
género  de  diversiones  Laberio,  Publio  Siró, 
Felistion  y  otros,  cuyos  nombres  citan  con 
elogio  los  escritores  latinos;  célebres  fueron 
Pilades  y  Raíilo  que  llevaron  la  pantomima  á 
singular  perfección  y  dieron  principiará  dos  es- 
cuelas que  produjeron  otros  pantomimos  de 
gran  fama;  célebre  fué  también  Menestero,  por 
quien  Calígula  hacia  estraordinarias  demostra- 
ciones en  el  teatro,  según  refiere  Suetonio,  lle- 
gando hasta  et  estremo  de  querer  que  por  to- 
dos fuese  respelado  y  reverenciado. 

La'  depravación  del  gusto  de  los  romanos 
en  cuanto  á  los  espectáculos  teatrales,  no  ha- 
bía llegado  aun  ó.  su  último  término,  cuando 
preferían  á  las  comedias  y  tragedias  las  diver- 
siones que  les  ofrecían  los  mimos  y  los  panto- 
mimos. Fallábalo  todavía  dar  un  paso  mas  y  lo 
dio,  pretiriendo  entre  esta  clase  de  actores  y 
"alentando  con  sus  aplausos  á  aquellos  que  mas 
se  dislínguian  por  su  obscenidad  y  sus  torpezas. 
Con  esto  vinieron  á  serlos  tealros  romanos  un 
lugar  á  donde  solo  iba  á  divertirse  la  gente  li- 
cenciosa. Donde  no  se  jteia'n  sino  abusos  con- 
tra el  pudor  y  la  honestidad,  abusos  que  re- 
probaban, no  solo  los  cristianos,  sino  también 
algunos  gentiles,  y  contra  los  cuales  clama- 
ron enérgicamente  mas  de  una  vez  unos  y  oíros, 
sin  que  por  eso  dejasen  de  durar  mucho 
tiempo. 

Muerta  la  literatura  dramática  enlódala 
vasla  estension  del  imperio,  y  no  habiendo  na- 
da que  de  nuevo  pudiera  darle  vida,  pasaron 
siglos  sin  que  pensasen  siquiera  en  escribir 
tragedias  ó  comedias  los  pocos  que' se  dedica- 
ban entonces  al  cultivo  de  la  poesía.  Asi  desde 
el  reinado  de  los  Antoninos  hasta  después  del 
:  renacimiento,  no  se  sabe,  según  el  decir  de 
Tiraboschi,  que  se  compusieran  otras  obras 
dramáticas,  sino  una  comedía  titulada  Aulula- 
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riq,  de  autor-  desconocido  é  imitación  de  otra 
de  Planto  que  .tenia  el  mismo  titulo,  y  la  trage- 
dia griega  de  Cristo  paciente,  atribuida  por 
míos  á  Gregorio  Naclanceno,  y  por  otros  á  Apo- 
linar ol  Viejo,  y  escrita  para  avivar  la  piedad 
cristiana  mas  bien  que  para  resucitar  el  arte. 

Si  algo  hubo  en  Europa  durante  la  edad 
media  que  pudiera  considerarse  en  alguna  ma- 
nera, como  vestigio!  del  arte  escénico  fuero  ti 
ías  representaciones  llamadas  Misterios  que  se 
hacían  en  los  templos,  y  las  groseras  farsas  11a- 
mudus  Juegos  de  escarnio  conque  los  juglares 
entretenían  al  villero,  Los  árabes  qne  tanto 
contribuyeron  al  renacimiento  de  las  Iclras  no 
pudieron  hacer  que  reviviera  la  poesía  dramá- 
tica, ni  tampoco  los  trovadores,  porque  ni 
míos  u¡  otros  se  dieron  á  cultivar  éste  gé- 
nero. 

Los  españoles  y  los  italianos  se  han  dispu- 
tado la  primacia  literaria  del  teatro  moderno. 
Ouadrio,  pensando  como  otros,  que  ningún  en- 
sayo anterior  al  siglo  XV  debe  considerarse 
como  obra  verdadcramenle  dramática,  sostiene 
que  á  principios  de  él  se  escribieron  en  Italia 
tres  comedias  en  lengua  vulgar;  una  conocida 
con  el  lindo  de  Floriana,  y  otras  dos  cpie 
atribuye  a  Juana  de  Fiore  de  Fubriaho,  'titula- 
da La  Fe,  y  la  otra  Fatigas  amorosas;  pero 
Tiraboselñ,  aunque  italiano  también,  juzgando 
con  mas  imparcialidad,  no  ha  convenido  con 
Ouadrio  en  la  antigüedad  que  éste  da  á  dichas 
comedias  por  no  encontrar  razones  en  qne  apo- 
yarla. Hitase  también  como  una  de  las  obras 
'  mas  antiguas  del  teatro  italiano  y  de  las  que 
mas  señaladamente  dan  á  conocer  sus  progre- 
sos, el  Or/eo  de  Angelo  Policiano,  (¡no  la  com- 
puso, como  él  mismo  dice,  en  tres  dias  de  con- 
tinuos estrépitos,  qne  no  se  publicó  sino,  des- 
pués de  haberse  representado  en  Mantua,  y 
-que  indudablemente  no  influyó  tanto  en  lali- 
leralura  de  aquella  nación  como  olra  obra  es- 
pañola de  que  hablaremos  muy  en  breve. 

Unos  versos  valencianos  citados  por  el  eru- 
dito Mayans  y  Ciscar,  dan  algún  motivo  para 
pensar  que  los  valencianos  tuvieron  comedias 
escritas  en  su  lengua  muy  á  los  principios  del 
siglo  XV.  Son  estos  versos  de  un  poela  valen- 
ciano llamado  Jaime  ttoig,  que  floreció  hacia  la 
mitad  de  dicho  siglo  y  nació  á  iines  del  .ante- 
rior, y  dicen  asi: 


La  forja  sua 
Stil  b'afaz 
Será  en  romaz 
Noves  rimades 
Comediades, 

Cuéntanse  laminen  como  ensayos  del  géne- 
ro .dramático  hechos  por  los  poetas  españoles 
en  el  siglo  XV  una  comedia  alegórica  dol  mar- 
qués de  Vitlcna,  que  se  representó  á  presencia 
de  la  córte  de  Aragón  cou  motivo  de  lacero^ 
nación  del  rey  don  Femando  el  Honesto  y  una 


obra  poética  del  marqués  de  Santillana  titula 
da  Cumedieta  de  Panza  que  tuvo  por  objeto 
lamentar  la  batalla  naval  de  esle  nombre!  en 
la  cual  quedaron  prisioneros  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  Pero 
de  la  comedia  alegórica  del  marqués  de  Villa- 
na se  sabe  tan  poco,  que  hasta  se  ignora  si 
fué  escrita  en  castellano  ó  en  lengua  lemosi- 
na,  y  la  Comedíela  del  de  Santillana,  aunque 
su  autor  le  dio*  este  nombre  por  imitar  al  Dan- 
te y  empleó  en  ella  el  diálogo,  no  merece  ca- 
lilicarse  como  obra  verdaderamente  dramáti- 
ca. Con  mucha  mayor  razón  puede  darse  este 
nombre  á  algunas  composiciones  de  Juan  déla 
Encina,  poela  que  floreció  .á  Unes  del  siglo  XV 
y  principios  del  siguiente,  porque  sin  embar- 
go de  que  él  las  llamó  églogas,  y,  de  que  su 
argumento  no  ofrece  id  aun  el  enredo  de  ¿n 
humilde  sainóle;  al  fin  fueron  hechas  para  re- 
presentarse,y  se  representaron  en  la  casa  del 
duque  de  Alba  en  algo  parecido  á  teatro,  y  so- 
bre lodo  tienen  mucho  de  dramático,  aunque 
no  lleguen  á  la  altura  de  la  comedia. 

I'ur  oslo  tiempo  andaba  cómanos  de  todos 
una  obra  titulada  Celestina,  que  algunos  han 
llamado  novela  dialogada,  fundándose  en  que 
por  su  demasiada  eslcnsion  nunca  ha  pedido 
representarse.  Mas,  aunque  esto  sea  cierlo,  lo 
es  también  que  en  ella  se  encuentran  los  ca- 
rectéres  esenciales  de  la  poesía  dramática  y 
q-ue influyó  no.poco  en  los  progresos  de  nues- 
tro teatro,  pues  desde  enlonc'es  se  observa  que 
los  poetas  españoles  cuidaron  de  dar  mas  os- 
tensión a  la  fábula  y  mas  enredo  á  sus  argu- 
mentos, y  en  todas  las  obras  que  produjeron 
hasta  el  liempo  de  Lope  de  Vega  se  ve  U(  imi- 
tación de  la  Celestina  en  la  forma  del  diálogo 
y  en  la  pintura  de  los  caracteres. 

lia  habido  ipiicn  opine  que  esla  noíablc 
composición  es  obra  de  una  sola  persona  que 
osnihiu  el  primer  acto  como  para  prueba  y 
los  demás  mucho  después  para  completarla;  pe- 
ro cou  mas  razón  se  cree  que  pertenece  á  dos 
autores.  Él  primer  aclo  de  ella  se  atribuye  ge- 
neralmente á  Rodrigo  de  Cota  que  vivió  hácia 
al  Un  del  siglo  XV  y  los  veinte  siguientes  fue- 
ron sin  duda-  compuestos  por  Fernando  de  Ho- 
jas, que  lo  declaró  asi  en  unas  coplas  acrósli- 
cas  que  acompañan  á  la,  obra.  La  Celestina  fué 
muy  estimada,  no  solo  en  España,  donde  se 
hicieron  muchas  ediciones,  sino  en  llalia,  don- 
de fué  bien  presto  traducida  y  se  imprimió 
Hinchas  veces  antes  que  pasara  la  primera , mi- 
laddel  siglo  XVI;  razón  que  han  tenido  alga-, 
nos  crudilos  para  sostener  que  la  primera  obra 
del'tealro  moderno,  ó  al  menos  la  qne  prime- 
ro influyó  en  sus  progresos  fué  osla  y  no  el 
Orfeo  de  Policiano,  que  muy  pronto  quedó.  ol: 
velada,  bien  que  lauto  la  una  como  la  otra,  no 
están  ajustadas  ento.do  á  las  reglas  del  drama. 

La  poésfa  dramática'  iba,  pues,  naciendo en- 
ire  nosotros  espontáneamente  y  Sin  deber  na- 
da á  los.  recuerdos  de  literaturas  anteriores. 
E'n  la  Celestina  ya  se  descubre  un  gran  genio 
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dramático  y  en  las  comedias  de  Torres  Tíahar- 
ro  que  se  representaron  en  Roma  antes  de 
1517,  en  que  su  anlor  las  publicó  en  Ñapóles, 
se  ve  ya  la  tendencia,  .novelesca  que  vino  á 
ser  uno  de  los  principales  caracteres  del  tea- 
tro español,  cuando  los  grandes  ingenios  de 
Lope  de  Vega  y.  Calderón  lo  elevaron  a  su  ma- 
yor altura,.  Mas  como  por  aquel  tiempo  era 
muy  estimada  de  los  eruditos  la  literatura  an- 
tigua, cuyas  obras  rescatadas  entonces  del 
olvido  les  inspiraban  grande  entusiasmo,  el 
estudio  y  la  admiración  del  teatro  griego  les 
inspiró  el  deseo  de  aclimatarlo  en  España,  en 
lo  cual  pusieron  mas  empeño,  porque  veian 
que  el  pueblo  acndia  con  frecuencia  á  los  ensa- 
yos dramáticos  heclios  por  otros  sin  sujetar- 
se al  gusto  de  los  antiguos.  Do  aqni  nació  una 
contienda  literaria  entre  los  partidarios  de  lo 
que  sollamó  uso  nuevo  y  uso  antiguo:  es  de- 
cir, entre  los  eruditos  imitadores  de  las  anti- 
guas tragedias  y  comedias,  y  ¡os  que  faltos  de 
erudición,  pero  dotados  de  originalidad  y  de 
inventiva  seguían  como  por  'instinto  el  único 
camino  por  donde  podía  llegarse  á  la  forma- 
ción de  un  teatro  nacional.  Los  mantenedores 
del  uso  antiguo  comenzaron  por  traducir  con 
ligeras  modificaciones  las  comedias  de  Planto 
ydeTerencio:  otros,  como  Vasco  üiaz  Tanco, 
Juan  Bosean  y  el  maestro  Fernan-l'erez  de 
Oliva  se  dedicaron  á  la  tragedia,  ysin  dejar  de 
sor  imitadores  tuvieron  alguna  mas  libertad,  y 
no  se  ^justaron  tan  rigurosamente  como  los 
primeros  á  sus  modelos;  pero  fueron  vanos  to- 
dos los  esfuerzos  hechos  por  esta  clase  de  poc- 
las  durante  la  mayor  parle  del  siglo  XVI  para 
que  prevaleciese  en  España  el  gusto  de  los 
antiguos.  Algunos  dieron  á  !uz  obras  notables 
por  la  armonía  de  la  versificación,  por  la  uo- 
bjeza  de  los  pensamientos  y  por  la  elegancia 
y  corrección  del  estilo,  ¡ñas  no  eran  del  gus- 
to del  pueblo,  que  no  encontrando  en  ellas 
nada  que  tuviese  relación  con  sus  creencias 
ni  con  sus  ideas  y  sus  costumbres,  ni  podien- 
do comprender  sus  bellezas  puramente  li ¡era- 
rías, solo  se  divertía  con  acciones  novelescas 
que  reprodujesen  las  aventuras  de  los  libros 
de  caballería,  ó  con  fábulas  ingeniosas  que  le 
entretuviesen  con  enredos  y  lances  imprevis- 
tos, ó  Con  farsas  que  le  provocasen  á  risa.  Asi, 
pues,  el  uso  nuevo  no  pudo  ser  desterrado 
por  el  antiguo,  y  ya  había  llegado  á  prevale- 
cer á  fines  ti  el  siglo  XVI,  época  en  que  vino  á 
dominar  en  la  escena  española  el  portentoso 
ingenio  de  Lope  de  Vega.  Este  gran  poeta,  á 
quien  algunos  han  acusado  sin  razón  de  haber 
introducido  el  desarreglo  en  el  teatro,  encon- 
tró ya  formado  el  gusto  del  público  y  abierto 
un  camino  por  donde' era  forzoso  seguir,  dan- 
do, al  drama  español  una  nueva  forma  y  des- 
viándose de  los  preceptos  del  arte  antiguo,  y 
si  bien  es  verdad  que  con  sus  estraordinarias 
dolos  poéticas  pudo  ir  mas  adelante  en  el  ca- 
mino de  la  perfección  dramática,  admitidas  las 
innovaciones  que  habían  hecho  necesarias  las 
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diferencias  de  costumbres,  ideas  y  creencias, 
también  lo  es,  que  Bjó  para  siempre  los  prin- 
cipales preceptos  del  arte  nuevo.  - 

Los  ingenios  de  Italia  no  produjeron  com- 
posiciones dramáticas  en  que  se  viera  una  re- 
gularidad completa  hasta  principios  del  si- 
glo XVI,  en  que  florecieron  el  Trisino  y  Ma- 
chiavelo. El  .primero  compuso  una  tragedia 
titulada  Sofonisba,  de  la  cual  dijo  Maífey  no 
solo  que  antes  de  ella  no  se  habla  visto  otra 
digna  de  este  nombre,  sino  que  su  autor  ha- 
bía elevado  con  ella  el  teatro  moderno  hasta 
emular  con  el  de  los  antiguos:  elogio  que  no 
ha  podido  menos  de  parecer  desmedido  á  crí- 
ticos mas  desapasionados,  porque  si  han  en- 
contrado en  dicha  obra  algún  mérito,  también 
han  hallado  defectos  bastantes  para  conven- 
cerse que  el  Trisinio  no  llevó  tan  adelante  la 
mejora  del  teatro  italiano.  El  ejemplo  del  Trisi- 
no fué,  sin  embargo ,  muy  provechoso  para 
las  letras,  porque,  despertó  otros  ingenios  y 
les  inspiró  el  deseo  de  seguir  el  camino  que 
acababa  de  abrirles,  de  donde  nació  que  muy 
en  breve  se  generalízase  entre  los  italianos  el 
gusto  á  las  buenas  tragedias  y  á  las  comedias. 
Compusiéronse  en  este  siglo  muchas  obras  asi 
trágicas  como  cómicas:  Machiavelo  dió  á  luz 
dos  comedias  que  no  dejan  detener  algún  mé- 
rito: una  titulada  la  Mandragora  y  otra  la  Cli- 
xia:  Ariosto,  que  tan  alto  renombre  alcanzó  con 
su  Orlando  Furioso,  escribió  también  una  co- 
media titulada  los  Supuestos,  otra  con  el  ti- 
tulo de!  Nigromántico,  y  otra  que  tituló  JSsco- 
lásiica,  Machiavelo  dió  sin  duda  á  sus  come- 
dias mas  interés  que  los  demás  poetas  coetá- 
neos por  la  viveza  del  diálogo,  por  la  elegan- 
cia del  estilo  y  por  la  ingeniosa  disposición  de 
Ja  fábuia;  pero  sujetándose  con  demasiado  ri- 
gor á  la  imitación  de  los  antiguos  quiso  tras- 
ladar al  idioma  italiano,  los  cumplimientos,  las 
frases  y  las  espresioiics  de  los  cómicos  lati- 
nos', y  de  aquí  resultó  que  desagradasen  por  lán- 
guidas y  pesadas ,  fuera  de  que  también  las 
afeaban  algunas  oscuridades  y  torpezas.  Ariosto 
no  fué  .cu  las  comedias  que  hemos  citado  un 
poeta  incomparable  como  en  su  Orlando,  Se. 
sabe  que  Luís  Iliecoboni,  con  sev  un  actor  do 
extraordinario  mérito  y  muy  aplaudido  en  Ve- 
necia,  tuvo  que  suspender  mas  de  una  vez  la 
representación  del  cuarto  acto  de  la  Escolásti- 
ca, porque  el  murmullo  y  las  repelidas  mues- 
tras de  desaprobación  que  daba  el  auditorio.no 
le  dejaban  continuar,  y  aunque  en  esto  pudo 
tener  alguna  parte  el  mal  guslo  de,  los  espec- 
tadores que  se  divertían  mas  con  las  bufona- 
das del  Arlequín  y  las  desatinadas  comedias 
que  improvisaban  los  cómicos,  también  influyó 
en  ello  la  falta  de  interés  en  las  de  Ariosto,  lín 
suma,  los  poetas  dramáticos  de  Italia  en  aquel 
siglo  en  que  dominaba  el  espíritu  de  imita- 
ción de  los  antiguos,  no  consiguieron  dar  al 
teatro  una  comedia  ni  una  tragedia  que  se  tu- 
viese por  modelo,  conforme  á  la  doctrina  litera- 
ria que  entonces  dominaba.  Francia  no  es  de  las 
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naciones  que  mas-larde  han  cultivado  lo  poesía 
dramática,  nidelas  quémenos  glorias  ha  adqui- 
rido en  este  género.  Prescindiendo  de  los  orí- 
genes del  teatro  francés,  sobre  lo  cual  andan 
discordes,  los  críticos,  sosteniendo  unos  que 
tornó  ana  parte  tío  pequeña  del  español  y  otros 
que  también  se  enriqueció  con  algo  del  inglés, 
es  indudable  que  el  periodo  de  su  gloria  em- 
pieza en  la  época  de  Pedro  Comedie,  insigne 
poeta  trágico,  cuyas  obras  se  consideran,  corno 
modelos  de  literatura  clásica.  En  su  tiempo 
comenzó  á  florecer  Racine,  que  como  aquel 
lia  sido  juagado  no  inferior  á  Sófocles,  siendo 
en  verdad  los  padres  de  la  tragedia  francesa. 
La  comedia,  cultivada  también  con  muy  buen 
éxito,  llegó  á  un  alto  grado  de  perfección  en 
tiempo  de  .Moliere  ,  á  quien  se  ha  tenido  por 
superior  á  los  latinos  Planto  y  Terenfcio.  Desde 
entonces  ¡a.  nación  francesa  continúa  siendo 
una  de  las  ráas  fecundas  en  obras  de  todos  los 
géneros  dramáticos,  y  de  las  que  han  produ- 
cido mayor  número  de  poetas  de  gran  mérito. 

Los  ingleses,  antes  de  tener  conocimiento 
del  teatro  antiguo,  se  formaron  uno  á  su  mane- 
ra, donde  los  pensamientos  sublimes  alterna- 
ban con  las  mas  despreciables  bajezas.- Según 
Warton,  no  se  vió.en  Inglaterra  tifia  obra  dra- 
mática de  alguna  regularidad  antes  de  el  Gor- 
dobue,  compuesto  por  Tomás  .lakville  al  prin- 
cipio del  reinado  de  Isabel;  mas  á  decir  verdad 
esta  producción  no  pasa  de  ser  un  ensayo  bas- 
tante grosero.  Pero  como  en  tiempo  de  dicha 
reina  llegó  áserhasta  de  moda  el  estudio  de  los 
autores  clásicos,  salieron  poco  después  á  luz 
algunas  traducciones  de  dramas  antiguos  en 
lengua  inglesa  y  comenzó  á  verse  en  el  teatro 
la  influencia  del  arte.  A  fines  de  aquel  siglo 
floreció  Johnson,  que  puede  llamarse  el  pri- 
mer escritor  dramático  de  Inglaterra;  tam- 
bién.alcanzaron  alguna  celebridad'  Fletclíei  y 
Ceaumont,  y  sobre  todo  brilló  el  genio  de  Sha- 
kespear,  á  quien  algunos  han  elogiado  hasta  el 
punto  de  calificarlo  como  superior  á  los  poe- 
tas griegos,  elogio  que  no  puede  menos  de  te- 
nerse por  desmedido,  sin  que  por  eso  deje  de 
ser  cierto  que  Shatespear  fué  un  gran  poeta. 
Entre  los  eruditos  alemanesque  se  han  dedicado 
¿  investigar  sus  antigüedades  literarias  hay  al- 
gunos que  refieren  el  origen  de  la  comedia 
alemana  al  año  1492.  l'ero  viniendo  á  tiempos 
posteriores,  Iücltleld  en  su  libro  De  los  pro- 
gresos de  los  alemanes,  trae  el  catálogo  de 
las"  obras  del  célebre  poeta  Opitz,  impresas, en 
el  año  de  IG44,  y  entre  estas  se  leen  traduci- 
das en  verso  alemán  la  Anfigona  de  Sófocles  y 
las  Troyanas  de  Séneca.  Friedel  dice  en  el 
primer  tomo  de  su  Teatro  alemán,  que  el  año 
1650  se  dió  á  luz  una  traducción  alemana  del 
Cid  de  Comedie;  que  después  en  el  de  IGG9se 
representó  en  el  colegio  de  bipria  una  traduc- 
ción del  Polieuto  y  que  posleriormenle  Vel- 
theim  pensó  formar  una  compañía-cómica  ate' 
mana;  y  á  este  (in  hizo  traducir  algunas  come- 
dias de  Moliere.  Pero  no  fué  en  este  siglo 
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cuando  el  teatro  alemán .  salió  de  su  estado 
de  primitiva  rudeza  ni  ganó  nada  con  estas 
.traducciones,  hasta  el  siglo  X VIH  en  que 
Seuver,  escelente  actriz,  dotada  de  esqui- 
sto gusto  para  la  poesia,  tomó  con  empeño  su 
reforma  y  no  solo  formó  una  buena  compañía 
de  cómicos ,  sino  estimuló  á  algunos  poetas 
dramáticos  á  que  hiciesen  Buenas  traducciones 
de  las  mejores  obras  francesas  y  compusiesen 
otras  originales.  Gotsched,  que  fué  el  primero  i 
contribuir  á  esta  obra,  publicó  algunos  dra- 
mas originales  ademas  de  varias  líaduccimies 
francesas,  y  si  en  aquellos  no  imitaban  bien 
á  los  franceses  que  tenían  por  modelos,  al 
menos  estaban  libres  de  los  absurdos  que  an- 
tes habían  ocupado  la  escena  alemana.  Supe- 
riores en  mérito  fueron  las  comedias  de  Gc- 
llert,  y  entre  ellas  las  Hermanas  amigas,  que 
aunque  algo  distante-  todavía  de  la  perfección 
dramática,  son  mejores  de  lo  que  podia  espe- 
rarse de  la  infancia  de  aquel  teatro.  No  ma- 
cho después  Berhmann,  erudito  comerciante 
de  ílamburgo,  dió  á  su  teatro  la  primeratrage- 
diaen  el  Timoleonte,  obra  que  no  carece  (ie 
fuerza  trágica  y  que  no  se  puede  leer  sin  ad- 
mirar el  ingenio  de  aquel  comerciante  que  do 
pronto  supo  elevarse  á  una  altura  adonde  otros 
suelen  no  llegar  sino  después  dé  muchos 
años, 

*1,a  Holanda,  dice  el  abate  Andrés  que  flo- 
ree ia  en  el  siglo  pasado,  aunque  provincia 
docta  y  filosófica  po  ha  puesto  mucho  cuidado 
en  cultivar  el  teatro.  La  comedia  holandesa  no 
es  mas  que  una  especie  de  farsa  de  invención 
no  despreciable;  pero  llena  de  burlas  cstrañas 
y  de  chanzas  indecentes,  que  ofenden  los  ho- 
nestos oídos  de  los  mismos  nacionales.  Mejor 
acogida  lia  tenido  la  tragedia,  y  Vcmdel  es  te- 
nido  de  los  holandeses  por  él  Comedie  y  el  fía- 
cine  de  su  poesía. 

En"  Dinamarca  se  comenzó  á  cultivar  el 
teatro  muy  tarde;  pero  en  pocos  años  se  lu- 
cieron grandes  adelantos.  El  barón  de  líolberg 
autor  de  varías  obivis  poéticas  no  escasas  de 
mérito,  compuso  también  comedias  de  enre- 
dos complicados;  pero  naturales  y  de  planes 
ingeniosos  y  bien  ordenados:  la  poetisa  l'ason 
ha  sido  una  de  las  glorias  del  teatro  danés, 
y  Juan  Ewald  que  floreció  en  el  siglo  XVIII 
probó  con  la  Muerte  de  Balder  que  era  un 
poeta  dramático  escelente. 

El  teatro  polaco  hizo  también  notables  ade- 
lanlos  en  el  úllimo  siglo.  Entre  las  obras  mas 
estimadas  que  los  poetas  de  esta  nación  han 
producido,  se  cuenta  el  Avaro  magnífioo,  én 
la  cual  se  alaba  la  verdad  de  los  caracteres, 
la  viveza  y  naturalidad  del  diálogo  y  algunas 
cualidades  del  estilo,  bien  que  en  el  plan  no 
deja  de  tener  alguu  defecto.  A  fines  de  dicho 
siglo  fundó  en  Vnrsovia  ct  principe  Martin  Lu- 
doiriirski  una  escuela  do  cómicos  nacionales, 
donde  se  enseñaba  á  representar  á  jóvenes  de 
uno  y  otro  sexo. 

El  teatro  sueco  debe  en  grau  parte  su  exis- 
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tericia  á  la  ilustre  reina  Cristina,  que,  forman- 
do de  su  corte  una  academia  literaria,  hizo  que 
Mcsenio  compusiese  tragedias  y  comedias  sue- 
cas para  que  las  representasen  las  damas  y 
caballeros  de  su  servidumbre.  Sin  embargo, 
estas  composiciones  en'  que  se  complacía  no 
poco  aquella  muger  do  tan  buen  gusío  en  ma- 
terias literarias,  no  tenia  de  poético  sino  la 
rima,  faltando  en  ellas  el  plau,  el  orden  y  lo 
que  principalmente  constituye  el  género  dra- 
mático.. Pero  los  ensayos  de  Mesenio  nn  fue- 
ron infrucluosos,  porque  no  ruucho  después 
escribió  el  caballero  TJahlin  alguiios  dramas 
algo  mas  regulares  y  dignos  ele  mayor  eslirna, 
aunque  distantes  de  la  perfección  dramática. 
En  el  siglo  último  Tino  á  ser  el  teatro  sueco 
objeío  de  la  protección  del  monarca  y  dester- 
rada de  la  corte  una.  compañía  francesa  se  hi- 
cieron esfuerzos  para  acelerar  los  progresos- 
del  teatro  nacional.  En  1773  se  habían  impre- 
co ya  en  Suecia  cinco  tomos  de  obras  drama- 
tiras,  y  ademas  se  conocían  otras  no  compren- 
didas en  esta  colección,  particularmente  el 
Cora  y  Alonso  de  Adlerbeth  á  quien  con  ra- 
zón se  tiene  por  un  poeta  de  gran  mérito. 

Tarde  empezaron  también  los  rusos  á  cul- 
tivar la  poesía  dramática,  pues,  según  se  cree, 
la  primer  tragedia  qiie  se  oyó  en  lengua  rusa 
fué  compuesta  en  el  úl linio  siglo  por  un  poe- 
ta llamado  Trediakousk i,  ensayo,  que  á  nadie 
agradó  y  que  produjo  risas  en  vez  de  llanto. 
Poco  después  Lomoiiorof,  poela  que  hizo  al- 
gunas buenas  composiciones  en  otros  géneros, 
quiso  también  escribir  tragedias,  pero  fué  en 
ellas  poco  afortunado.  Soumarocof  fué  un  poe- 
ta dramático  no  poco  fecundo  que  compuso 
muchas  comedias  y  tragedias  representadas 
con  grande  aplauso  en  los  teatros  de  Moscou  y 
San  Petersburgo  y  tan  estimadas  que  su  autor 
ha  sido  honrado  con  el  glorioso  titulo  de  Haci- 
ne de  aquella  Dación,  tal  vez  el  trágico  ruso 
no  igualó  al  eminente  francés  con  quien  le 
Qomparan;  pero  es  indudable  que  los  prime- 
ros progresos  de  la  Poisia  han  sido  muy  rápi- 
dos, siendo  de  nolar  que  las  compañías  fran 
cesas,  6  italianas,  cuyas  representaciones  atraen 
lo  mas  notable  y  culto  de  la  nación  no  lian 
sido  favorables  á  los  adelantos  del  teatro  na-, 
cional. 

TEATRO.  {Arqueología,)  Convienen  los  an- 
ticuarios en  quejas  íiesias  conocidas  en  Gre- 
cia con  el  nombre  de  dionüiacas,  porque  se' 
baeian  en  honor  de  Raco  que  lambien  se  lla- 
maba Dionisio,  dieron  origen  á  las  construc- 
■  clones  teatrales.  En  los  primeros  tiempos  los 
coros  que  cantaban  los  himnos  á  esla  divini- 
dad iban  sobre  un  carro  ó  sobre  una  especie 
de  tablado,  y  aun  después  por  espacio  de  al- 
gunos siglos  no  tuvieron  los  poetas  mejor  lu- 
gar para  hacer  que  se  representasen  sus  obras 
trágicas  ó  cómicas.  Créese  que  hasti  la  época 
de  Temistocles  no  fueron  reemplazadas  estas 
construcciones  por  otras  mas  durables,  y  se- 
gún Suidas  luwia  la  olimpiada  LXX  se  incen- 


dió el  teatro  de  Atenas  que  era  de  tablas,  es- 
tándose  representando  una  obra  del  poeta 
Pratinas,  siendo  cansa  este  accidente  de  que 
perdiesen  allí  la  vida  un  gran  número  de  per- 
sonas. No  mucho  después,  caminando  ya  á  su 
perfección  la  poesía  dramática  de  los  griegos, 
persuadió  el  ateniense  Esquilo  á  sus  compa- 
triotas á  que  construyesen  un  teatro  de  pie- 
dra,' se  dió  e!  encargo  do  dirigir  las  obras  á  los 
arquitcelos  Demócrates  y  Anaxágoras  y  se 
eligió  para  la  construcción  una  llanura  situa- 
da al  pie  de  otro  monumento  célebre  llamado 
Acropoles.  Las  gradas  para  los  especladores 
se  hicieron  en  los  lados  de  la  colina.  La  parle 
del  edificio  llamada,  escena,  que  era  laque 
ocupaban  los  actores  y  los  coros,  cuando  can- 
taban ó  representaban,  so  construyó  de  már- 
mol y  fué  magniíicamenle  decorada.  Mas  como 
no  solo  Aleñas  tuvo  un  teatro,  sino  que  des- 
pués sé  hicieron  construcciones  do  esta  espe- 
cie en  otras  muchas  ciudades  griegas,  enEtru- 
ria  y  aun  en  Roma,  y  como  las  arles  pasan  de 
un  pueblo  á  otro  y  de  una  nación  á  otra,  es 
opinión  muy  común  entre  los  arqueólogos  que 
los  demás  teatros  griegos  y  los  de  Eíruria  y 
Roma,  fueron  construidos  á  imitación  del  de 
Aleñas.  La  verdad  es,  que. los  teatros  griegos, 
etruscos  y  romanos  son  .tan  semejantes  eu 
su  disposición,  que.,  considerándolos  solo  bajo 
este  aspecto  pudiera  decirse  que  son  casi  idén- 
ticos. Había  sin  embargo,  algunas  diferencias 
dignas  de  notarse  enlre  el  plan  y  las  diferen- 
tes partes  deque  se  componían  estos  edificios, 
diferencias  de  las  cuales  notaremos  ahora  Jas 
principales  sin  perjuicio  de  esplicar  ias  de- 
más cuando  hablemos  especialmente  de  los 
teatros  romanos.  Los  griegos  elegían  casi  siem- 
pre para  sus  teatros  la  pendiente  de  una  colina 
á  íin  de  que  la  gradería  tuviese  solidez  y  les 
daban  la  esposieion  al  Norte  para  que  los  es- 
pectadores no  tuviesen  que  sufrir  los  rayos 
del  sol,  y  donde  esto  no  era  posible  por  la 
configuración  del  terreno  se  elevábanlas  gra- 
das sobre  un  terraplén  do  albañileria  como  se 
hizo  en  el  teatro  de  Thouricus.  Los  romanos 
cuidaron  siempre  de  que  sus  teatros  quedasen 
aislados  encerrándolos,  ademas  entro  varios 
pórticos.  La  orchestra  ó  espacio  circular  que 
separaba  las  gradas  de  la  escena  era  mayor  en 
los  teatros  griegos  que  en  los  romanos,  porque 
en  aquellos  estaba  destinada  álos  coros;  pero 
en  cambio  era  la  escena  menos  profunda  y 
mas  elevada  para  evitar  que  los  coristas  colo- 
cados en  la  orchoslra  impidiesen  ver  los  acto- 
res. La  escena  era  siempre  mas  larga  que  la 
orquesta  y  de  forma  rectangular  y  tenía  por 
adornos  columnas  y  estatuas.  El  muro  ó  pared 
de!  fondo  presentaba  Ires  puertas:  la  de  en  me- 
dio, que  era  la  mayor,  sollamaba  real  y  te- 
nia á  la  derecha  una  especie  de  obelisco  dedi-, 
cado  á  Júpiter  y  colocado  sobre, una  mesa, 
donde  se  ponían,  las  ofrendas:  una  de  las 
puertas  laterales  representaba  la  entrada  de 
una  caverna,  y  la  otra  la  entrada  de  una 
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casa:  el  actor  principal  salía  á  la  escena  por  f 
la  'puerta  de  en  medio  y  los  actores  -cunsa 
darios  por  las  colaterales.  Aun  toJa.ua  so  j 
ven  los  restos  de  estas  tres  puertas  cu  los  tea-¡ 
tras  deTeknissus  y  Palara.  Eu  aaibos  lados  al-  ( 
rededor  de  la  esceua  se  encuentran  dos  puer-  j 
tas,  una  que  va  á  salir. al  carapo  y  la  ptra  sq- ; 
bre  la  ayora.  Al  lado  do  estas  dos  entrarlas  hay,  \ 
otras  d o.s  puertas  y  das  escaleras  por  las  cua-  ! 
les  bajaban  los  coristas  de  la  ccena  ;i  la  op-  j 
questra.  Eu  los'cosladosde  la  escenase  Hallan  : 
colocadas  unas  decoraciones  triangulares  y  al 
frente  del  proscenio  se  ven  otras  do  co raciones 
pintadas  con  suma  maestría,  Escliilo  pai'adeco-  j 
rar  el  teatro  se  valió  del  pintor  Agartliaco,  artis- 
ta  célebre,  cuyas  obras  trataron  de  superar  Apa- 
terio,  Alabanda,  Melrodoro,  Philomuso  y  otros. 
Ademas  el  teatro  de  Atenas  tenia  nu  maquinista 
como  los  moderaos,  artífice  sumamente  nece- , 
sario  donde  eran  muy  diversas  y  complicadas 
las  máquinas-que  se  empleaban  en  las  repre- 
sentaciones escénicas.  No  es  cierto,  como  han 
creído  algunos,  que  los  griegos  antes  que  los 
romanos  conquistasen  la  Grecia,  usaron  telones 
para  ocultar  la  escena  á  los  ojos  de  los  espec- 
tadores enlosinlermedios  de  dos  espectáculos 
y  mientras  se  mudaban  las  decoraciones:  lo 
único  que  sobre  este  punto  se  sabe  con  c'erte- 
za  es  que  usaban  telones  fuera  del  teiilro  para 
preservar  del  sol  álos  concurrentes.  Eu  todos 
los  teatros  liabia  pórticos  cubiertos,  en  donde 
se  podía  pasear  al  abrigo  do  la  intemperie,  va- 
riando, según  el  lugar  la  ostensión  y  disposición 
de  ellos.  Sostiene  Yitrubio  que  tos  griegos  pa- 
ra  hacer  mas  sonoros  sus  teatros  colocaban  en  : 
las  gradas  uno  ó  varios  órdenes  de  vasos  de 
cobre  que  reforzaban  la  voz  de  los  actores;  pe- 
ro algunos  escritores  moderaos  ponen  eu  du-  ' 
da  esta  aserción,  fundándose  en  (pie  no  se  lia  . 
encontrado  nada  que  le  pueda  servir  de  apoyo. j 
Encuéntranse  en  el  Asia  Menor  muchas  rui-  ¡ 
ñas  que  atestiguan  la  existencia  de  los  anti- 
guos teatros;  pero  en  casi  todas  lian  desapare- 
cido los  restos  y  vestigios  de  la  escena.  Milo- 
to,  Epbcso,  Smyrna,  Tiieos,  Aizani,  Telmisus, 
Myra,  Gnido,  íleraclea  ,  Tliralles  ,  l.aodicea, 
Jasstis,  Patara,  Strafónica  y  Tíos  "tuvieron  mag- 
níficos monumentos  de  esta  especie,  cuyos 
despedazados  restos  se  ofrecen  todavía  á  ia 
contemplación  de  los  viageros  y  de  los  anti- 
cuarios. Atonas,  Sunlum,  lipidatiro,  Argos,  Me- 
galópolis,  Esparta,  Dclpbos,  y  Cheronca,  ciu- 
dades todas  de  la  Grecia,  tuvieron  tealros,  don- 
de brilló  el  genio  de  los  artistas  y  poetas 
griegos. 

Construyéronse  también  en  Grecia  unos 
teatros  destinados  especialmente  á  las  repre- 
sentaciones musicales,  y  entre  ellos  se  tiene 
por  el  mejor  el  que  Púnelos  hizo  construir  en 
Atenas  cerca  del  teatro  de  Baco.  liabia  en  él  un 
gran  número  de  asientos  y  de  columnas,  y  por 
estar  cubierto  con  los  mástiles  y  las  entenas 
de  las  naves  cogidas  á  los  persas  decia  Plutar- 
co que  parecía  la  tienda  de  Jerges.  Era  este 


edificio  de  forma  circular.  Un  segmento  de 
circulo  formaba  ta  escena,  donde  se  presenta- 
ban los  cunlores  y  los  músicos  y  lo  restante 
estaba  ocupado  por  los  asientos  dispuestos  en 
forma  du  anfiteatro.  En  Ilerculano,  en  Pompe- 
ya,  cu  Capua,  en  Catana  y  aun  en  algunos  pun- 
tos del  Asia  3te.no r  se  encuentran  ruinas,  ,  cuyo 
es  ludio  no  deja  dudar  cpie  fueron  en  otro 
tiempo  teatros  de  esta  especie  construidos  á 
imitación  del  de  Pericias,  cubiertos  todos  y 
próximos  á  los  grandes  teatros,  y  aun  algu- 
nos unidos  á  estos  por  medio  de  porfieos  ó  ga- 
lerías, como  se  ve  en  las  ruinas  de  Calaña, 
Traremos  ya  de  tos  teatros  romanos. 
En  Roma  no  hubo  edificio- alguno  do  esta 
especie  antes  del  año  559,  Hasta  entonces  lo- 
dos los  juegos  llamados  escénicos  se  hicieron 
en  el  Circo  sobre  una  escena  movible,  como 
•en  los  tiempos  en  que  los  ludiones  ó  dan- 
zantes etfuscos  divertían  al  pueblo  romano  con 
sus  danzas;  mas  en  la  época  citada  ya  se  vio 
construir  allí  una  especie  de  teatro  de  piedra, 
de  forma  de  semicírculo,  y  en  cuya  cavea  se 
pusieron  asientos,  cosa  que  antes  no  se  habla 
hecho.  Esto,  que  en  realidad  era  imitarlas  cos- 
tumbres de  los  griegos,  encontró  mucha  opo- 
sición entre  los  mismos  romanos;  pero  al  fin 
hacia  el  año  G07  después  del  triunfo  del  cónsul 
Mummio  había  ya  en  Roma  un  teatro  de  forma 
griega  fuera  del  Circo.  Hemos  indicado  ya  las 
principales  diferencias  que  se  notan  éntrelos 
teatros  griegos  y  romanos,  y  ahora  vamos  á 
dar  ¡i  conocer  la  disposición  mas  general  de 
unos  y  de  otros. 

El  teatro  de  Ilerculano  era  de  forma  semi- 
circular. En  la  linea  que  formaba  el  diámetro 
del  semicírculo1,  oslaba  la  escena  con  todos 
sus  accesorios  y  dependencias;  en  la  circunfe- 
rencia estaban  los  asienlos  (r/radwsl  divididos 
en  varios  órdenes  que  se  distinguían  por  su 
elevación,  y  lo  que  se  llamaba  orquestra  era 
el  arca  o  espacio  comprendido  dentro  de  la 
circunferencia  del  semicírculo.  La  cavea  mas 
alia  que  la  orquestra  se  componía  de  dos  ó 
tres  órdenes  de  gradas  de  rlifererile  elevación, 
y  eslos  órdenes  estaban  indicados  por  unos  es- 
pacios llamados  prvecinliones,  battei.  A  las 
gradas  se  subía  por  escaleras  verticales  que 
formaban  como  rayos,  cuyo  cenlro  común  era 
la  orquestra.  El  conjunto  de  los  asientos  com- 
prendidos entre  dos  escaleras  se  llamaba  cu- 
neits,  de  donde  nació  c!  llamar  ecceuneati  a 
lus  espectadores  que  no  encontrando  donde 
sentarse,  por  haber  llegado  tarde,  tenían  que 
ver  el  espectáculo  en  las  escaleras.  Al  princi- 
pio todos  se  sentaban  sobre  la  piedra  ó  sobre 
la  madera;  pero  desde  el  tiempo  de  Caligula  se 
permitió  sentarse  sobre  eogines  y  lapices.  Los 
órdenes  de  gradas  se  distinguían  con  los  nom- 
bres cavea  prima,  cavea  secunda,  cavea  ití- 
tima,  según  estaban  mas  ó  menos  retirados 
de  la  escena.  Mientras  existió  la  república,  los 
ciudadanos  no  ocuparon  asientos  determinados 
en  los  teatros,  según  las  clases  á  que  portene- 
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cian;  pero  antes  que  dejava  de  existir  ya  co- 
menzaron á  introducirse  algunos  distinciones. 
En  tiempo  de  Scipion  el  Africano  los  ediles 
Serrano  y  Slribonio  destinaron  la  orquestra  ó 
los  senadores.  En  tiempo  de  Pompoyo  fueron 
reservadas  á  los  caballeros  las  cuatro  primeras 
filas  de  las  gradas:  detrás  de  los  cabaileros  se 
sentaban  los  jóvenes  pertenecientes  á  familias 
ilustres:  después  de  estos  se  sentaban  los  ple- 
beyos, y  por  último  los  soldados  tuvieron  un 
sitio  señalado  para  sentarse.  Los  asientos  es- 
taban numerados  y,  señalados  por  una  línea 
grabada  sobre  la  piedra  de  las  gradasy  habia 
empleados  que  se  conocían  con  el  nombre  de 
desigualares,  k  cuyo  cargo  estaba  conducir  á 
cada  espectador  al  lugar  que  le  correspondía. 
A  cada  lado  de  la  orquestra  había  una  especie 
de  palcos  (tribunalia)  reservados  á  los  magis- 
trados que  presidian  las  representaciones  es- 
cénicas. El  conjunto  de  las  gradas  descansaba 
sobro  un  plano  inclinado  sostenido  por  rnuebos 
órdenes  do  bóvedas,  que  formaban  galerías  y 
pasadizos.  La  fachada  del  edi  ti  ció  estaba  corta- 
'da  por  uno  ó  varios  órdenes  de  bóvedas  ar- 
queadas decoradas  con  pilastras  ó  columnas,  y 
la  coronaba  una  especie  de  ático  formado  de 
un  pórlico  ó  muro  de  poca  altura.  Tales  eran 
las  parlicularidades  con  que  se  distinguían  los 
teatros  romanos,  que  por  lo  general  no  se  apo- 
yaban como  los  de  los  griegos  contra  la  ver- 
tiento  de  una  colina. - 

La  escena,  cuyo  largo,  según  Vitrubio,  era 
igualados diáinetrosde  laorqüestra,  tenia  cin- 
co pies  de  elevación  sobre  el  suelo,  ofrecía 
casi  siempre  una  fachada  que  presentaba  un 
fondo  ó  profundidad  en  forma  de  nicho,  y  es- 
taba decorada  con  estatuas,  columnas  y  pin- 
turas. La  parte  anterior  de  la  escena  se  ¡lama- 
ha  proscenium.  Delante  del  proscenio  ,  pero 
incorporado  á  él,  estaba  el  pulpitum,  especie 
de  plataforma  construida  de  maderas,  que  avan- 
zaba hacia  la  orquestra  ,  y  era  el  lugar  donde 
cantaban  los  coros.  Los  actores  declamaban  en 
el  proscenio.  El  muro  que  formaba  el  fondo 
del  proscenio  tenia  tres  puertas:  una  en  medio 
de  él,  que  se  llamaba  valvm  regice,  y  otras 
dos  á  los  lados,  que  se  llamaban  hospilalia. 
Este  muro  estaba  adornado  de  estatuas  y  de  va- 
rios órdenes  de  columnas,  ,y  en  las  estremi- 
dades  del  proscenio  se  veian  decoraciones  nio- 
vibles  de  forma  triangula!'.  La  parte  posterior 
de  la  escena  se  llamaba  parasceniufíi  ó  post- 
cenium,  donde  los  actores  sé  vestían.  Distin- 
guíanse ademas  en  la  escena  ci  episcenium  ó 
cuerpo  superior,  y  el  hyposceniurn  ó  cuerpo 
inferior  en  qüé  eslaban  comprendidas  varias 
piezas  destinadas  al  servicio  de!  teatro. 

Entre  los  griegos,  ocupaban  la  orquestra  los 
coros  de  la  danza  y  del  canto,  y  en  medio  de 
ellase  elevaba  el  thymeles,  pequeño  altar  con- 
sagrado á  Laca  ,  á  quien  se  hacían  sacrificios 
al  comenzar  los  espectáculos. 

La  escena  presentaba  un  órden  de  colum- 
nas sobrepuestas  y  de  arcos,  á  través  de  los. 


cuales  se  veian  las  decoraciones.  Estas  eran 
fie  tres  clases,  según  el  género  de  la  obra  que 
se  representaba.  Para  la  Iragedia  se  figuraban 
á  los  lados  de  la  escena  edificios  con  pórticos 
y  estatuas,  y  en  el  fondo,  por  lo  general,  un 
templo  ó  un  palacio.  Para  la  comedia  figuraban 
las  decoraciones  calles  ó  plazas  públicas;  y 
para  las  composiciones  satíricas  llamadas  ate- 
lana¡>,  se!  figuraban  cavernas,  montañas,  bosr 
ques,  en  una  palabra,  todo  lo  que  podía  pre- 
sentar la  vista  de  un  paisage, 

Usábanse,  dos  cía-es  de  decoraciones:  las 
que  se  llamaban  versátiles  porque  daban  vuel- 
tas sobre  un  eje,  eran  unos  prismas  triangu- 
lares, cucuyos  lados  habia  diferentes  pinturas; 
las  que  se  llamaban  dúctiles  eran  grandes 
cuadros  que  se  hacian  pasar  ó  correr  por  una 
muesca,  y  queretiradas  dejaban  ver  otros  cua- 
dros colocados  detrás;  pero  es  de  tener  presen- 
te que  en  los  teatros  romanos  no  se  hacia  es- 
te cambio  de  decoración  á  la  visla  de  los  es- 
pectadores, pues  la  escena  se  cerraba  por  me- 
dio de  una  gran  cortina  ó  tetón  (siparium, 
aulacum),  donde  se  veían  pintados  varios  asun- 
tos, y  que  no  se  elevaba  como  los  de  nuestros 
teatros,  sino  que  se  bajaba  y  quedaba  recogido 
debajo  de  la  escena. 

Sobre  esta  habia  un  gran  número  de  má.- 
quiuas,  cuyos  nombres  griegos  indican  su  ori- 
gen. No  hablaremos  aqui  sino  de  las  mas  im- 
portantes. El  keratmoscopivn  servia  para  imi- 
tarlos rayos  lanzados  por  Júpiter:  el  bronleion, 
i[iie  se  colocaba  debajo  de  la  escena,  pruducia 
el  ruido  del  trueno:  la  krade  era  una  especie 
de  grúa,,  por  medio  de  la  cual  los  héroes  y  los 
carros  se  elevaban  por  los  aires:  katablematas 
se  llamaban  unas  telas  donde  se  pinlaban  paí- 
ses estensos  para  decorar  el  fondo  de  la  es- 
lía: la  scopa  era  una  tour  elevada  ,  donde  se 
colocaban  los  encargados  de  cuidar  de  la  se- 
guridad pública:  el  theologeion  era  una  má- 
quina empleada  para  representar  las  aparicio- 
nes, y  ocupaba  la  parte  superior  de  la  escena: 
la  anapeisma  era  una  especie  de  trappe  con 
escalera,  que  servia  para  que  las  divinidades, 
subiesen  a  la  escena  desde  lo  bajo  del  teatro: 
habia  otra  escalera  llamada  áeCaron,  por  don- 
de aparecían  las  sombras  infernales.  Empleá- 
banse, en  fin,  otras  varias  máquinas,  llamadas 
(¡éranos,  stropeion  ,  phryctorium ,  distegia, 
pegma,  elckydema,  etc.,  cuyo  úsanosos  des- 
conocido. 

Entre  los  objetos  accesorios  de.  Jos  teatros 
antiguos ,  deben  mencionarse  las  máscaras 
íperrona)  con  que  los  actores  se  cubrían  el 
rostro  para  representar  sus  papeles  ,  y  cuya 
invención  atribuyen  Suidas  y  Ateneo  al  poela 
Carilo,  contemporáneo  de  Thespis,  y  Horacio 
á  Escollo.  Las  primeras  máscaras  que  se  usa- 
ron fueron  de  corteza  de  árbol;  después  se  hi- 
cieron de  cuero,  de  madera  y  de  cobre.  La  bo- 
ca siempre  abierta  y  guarnecida  de  metal,  ha- 
cia que  retumbase  la  voz  del  actor.  Por  lo 
demás,  eran  ínny  ligeras  y  cubrían  énteramen- 
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te  la  cabeza:  los  cabellos,  las  orejas,  la  barba, 
y  basta  los  diges  que  usaban  las  (hageres,  es- 
laban  imitados  eú  ellas  con  gran' exactitud: 
había  ires  especies  de  máscaras  r  que  servían 
unas  para  la  tragedia,,,  otras 'para,  la  comedia, 
y  otras  pura  las  piezas  satíricas. 

Las  representaciones  dramáticas  no  se  ba- 
cía», de  noche  sino  de  día,  y  como  los  ardores 
delsolen  aquellos  teatros  descubiertos  no  po- 
dían menos  de  incomodar  mucho  á  los  espec- 
tadores, era  costumbre  cubrirse  la.  cabeza  con 
•9DOS  sombre  rus  de  ala  ancha  que  se  osaban  en 
la  Tesalia,  con  un  capuchón  llamado  nuoulus, 
ó  con  mía  especie  de  quitasol  que  se  llamaba 
umbreila.  A  veces  se  ponía  sobre  los  especia- 
dores  para  preservados  del  sol  un  gran  toldo 
teñido,  de  color  de  púrpura  y  adornado  con 
dibujos;  y  por  último  se  lle.-ró  hasta  el  punto 
de  refrescar  los  teatros  por  medio  de  una  llu- 
via artificial  de  agua  perfumada.  La  costumbre 
de  poner  toldos  en  los  teatros  romanos, para 
comodidad  de  los  espectadores,  tuvo  principio 
en  los  últimos  tiempos  de  la  república.  En  los 
juegos  con  que  Quinto  Gatulo  hizo  celebrar  la 
reconstrucción  del  Capitolio,  se  puso  un  toldo 
teñido. de  color  de  púrpura.  Lcntuln  Sepiuter, 
hijo  ile  Quinto  Cátulo,  hizo  poner  olro  811  las 
tiestas  celebradas  en  honor  de  Apolo.  Julio 
César  hizo  cubrir  de  la  misma  manera  el  espa- 
cio que  ocupaba  el  Eorum  y  la  Via  ¡sacra  No- 
ron  hizo  bordar  de  oro  un  gran  tollo  de  púr- 
pura, donde  él  estaba  retratado  conduciendo 
como  Apolo  el  carro  del  Sol,  para  las  fiestas 
que  dio  á  Tiridates,  rey  de  Armenia, 

Al  principio  la  entrada  en  los  teatros  anti- 
guos era  gratuita;  pero  mas  tarde  se  introdujo 
ia  costumbre  de  pagar  cada  persona  por  su. 
asiento.  En  Grecia  se  pagaba  por  la  entra  ta 
uña  ¿rachma,  y  algunas  veces  meaos,  sien- 
do de  notar  que  el  valor  de  esla  moneda,  se- 
gún las  investigaciones  de  algunos  doctos 
anticuarios,  era  con  corta  diferencia  el  de  dos 
reales  nuestros.  Para  entrar  se  daba  á  cada 
espectador  un  billete  llamado  tesseratheatra- 
lis,  donde  se  indicaba  su  asiento.  En  Roma 
hicieron,  los  emperadores  dar  algunas  n-pre- 
senlaeiones  gratuitas  en  ciertas  solemnidades. 

TEATRO.  (Legislación.)  La  libertad  de  las 
represenlacíoues  dramáticas,  dice  muy  opor- 
luuanieutc  un  escritor  trances,  ba  tenido,  como 
la  libertad  de  la  imprenta,  sus  días  de  licencia, 
y  no  hay  gobierno  verdaderamente  digno  de 
este  nombre,  que  baya  creído  poder  dejar  ab- 
solutamente entregadas  ási  mismas  las  repre 
sentucíones  teatrales.  Asi  es  que  en  todos  los 
países,  sin  cseluir  á  la  Inglaterra,  que  pasa 
por  el  mas  libre  del  mundo,  y  desde  las  épocas 
nías  remotas,  mirando  como  debiau  los  go- 
biernos al  teatro  como  una  escuela  de  costum- 
bres, han  procurado  ejercer  sobre  ellos  una 
Saludable  vigilancia,  ora  exigiendo  la  formali- 
dad de  ia  autorización  previa  pura  el  establecí  - 
míenlo  de  un  teatro  y  la  censura  dramática, 
ora  dictando  leyes  y  reglamentos  destinados  á 


perfeccionar  las  representaciones  escénicas 
desterrando  do  ellas  todo  lo  que  pudiera  con- 
taminar y  'malear  e!  espíritu  y  el  corazón  de 
tos  espectadores;  ni  podía  ser  de  olro  modo, 
porque  sí  la  libertad  teatral  no  conociera  lí- 
mites, se  viciaría  la  educación  del  pueblo,  que 
es  la  primera  atención  de  los  gobernantes, 
quienes  por  lo  mismo  deben  poner  mas  trabas 
á  esas  representaciones  que  á  las  publicacio- 
nes que  se  hacen  por  medio  de  la  imprenta, 
pues  son  lauto  inas  peligrosas  aquellas,  cuanto 
qúe  hablan  á  los  ojos  y  producen  emociones 
mucho  mas  vivas  y  dejan  huellas  intlnitamen-. 
te  mas  profundas.  El  grande  objeto  de  la  le- 
gislación, dice  el  ¡lustre  Jovellanos,  es  «per- 
feccionar en  todas  sus  partes  este  espectáculo, 
forman  lo  un  [cairo  donde  puedan  verse  con- 
tinuos y  herédeos  ejemplos  de  reverencia  al 
Ser  Supremo  y  á  la  religiou  de  nuestros  padres, 
de  amor/i  la  palría,  al  soberano  y  á  la  consti- 
tución: de  respeto  á  las  gerurquias,  á  las  leyes 
y  á  los  depositarios  de  la  autoridad:  de  fideli- 
dad conyugal,  de  amor  paterno,  de  ternura  y 
obediencia  filial:  un  teatro  que  presente  prin- 
cipes buenos  y  magnánimos,  magistrados  hu- 
manos é  incorruptibles,  ciudadanos  llenos  de 
virtud  y  de  patriotismo,  prudentes  y  celosos 
padres  de  familia,  amigos  líeles  y  constantes, 
en  una  palabra,  hmnbres  heroicos  y  esforza- 
dos, amantes  del  bien  público,  celosos-de  su 
libertad  y  sus  derechos  y  protectores  de  la  ino- 
cencia y  acérrimos  perseguidores  de  la  iniqui- 
dad. Un  teatro,  en  fin,  donde  no  solo  aparezcan 
castigadas  con  atroces  cscarinieuloslos  carac- 
'téres  contrarios  á  oslas  virtudes,  sino  que 
sean  también  silbados  y  puestos  en  ridiculo  los 
domas  vicios  y  estravagancias  que  turban  y 
afligen. la  sociedad:  el  orgullo  y  la  bajeza,  lu 
prodigalidad  y  la  avaricia,  la  lisonja  y  la  hi- 
pocresía, la  supina  indiferencia  religiosa,  y  la 
supersticiosa  credulidad,  la  locuacidad  é  in- 
discreción, la  ridicula  afeeiacion  de  nobleza, 
de  poder,  de  indujo,  de  sabiduría,  de  amistad, 
y  en  suma  todas  las  inanias,  todos  los  abusos, 
lodos  los  malos  hábitos  cu  que  caen  los  hom- 
bres cuando  salen  del  sendero  de  la  virtud, 
del  honor  y  do  la  cortesanía,  por  entregarse  á 
sus  pasiones  y  caprichos.  Un  teatro  (al,  des- 
.pues-  de  entretener  honesta  y  agradablemente 
á  los  espectadores,  iría  también,  formando  su 
corazón,  y  cultivando  su  espíritu,  es  decir, 
que  irla  mejorando  la  educación  de  la  nobleza 
y  rica  juventud  que  de  ordinario  le  frecuenta.» 

A  estas  reflexiones,  tan  juiciosas  como  opor- 
tunas, podemos  agregar  lado  que  es  tanto  mas 
necesaria  una  legislación  de  esta  clase,  cuanto 
que  la  literatura  dramática  es  la  mas  ocasiona- 
da al  abuso  y  á  la  licencia,  sin  que  d¿  este 
contagio  hayan  podido  librarse  los  mas  claros 
ingenios  Asi  es  que,  como  ya  hemos  diclio  en 
otro  lugar  (articulo  cos*pi*Í  el  fecundo  Lope 
de  Vega  y  rijas  aun,  Tirso  de  "Molina,  llevaron 
la  liíieí'la'í  de  la  palabra  hasta  la  licencia,  y 
Cal  i'eron  y  sus  imitadores,  idealizando  y  poe- 
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tirando  los  galanteos,  tas  citas  amorosas,  las 
damas  encubiertas,  los  desafíos  y  las  burlas  de 
padres  y  aun  de  maridos ,  hicieron  un  daño 
verdadero  á  las  costumbres  Fué  moda,  llamar 
lances  de  Calderón,  á  todas  las  escenas  de  es- 
trépito y  de  escandido,  corno  las  de  duelos, 
escalamientos,  raptos,  etc. 

La  primera  ley  que  hallamos  en  nuestros 
códigos  que  estabiece  ciertas  restricciones  á  la 
ii pericia  de  los  juegos  escénicos,  es  la  34*,  ti- 
tulo VI.  Part.  1.a,  que  hablando  de  los  cléri- 
gos, en  cuyo  poder  estuvo  esclusivameiile  por 
mucho  tiempo  ciarte  dramático,  á  lo  que  no 
poco  habia  contribuido  el  mismo  Adfonso  X, 
declarando  infames  á  los  que  representaban 
por  dinero  las  habilidades  pantomímicas  ,  las 
de  bailar,  cantar  y  tañer,  dice  lo  siguiente: 

uNin  deben  ser  facedores de1  juegos  de  es- 
carnios, porque  los  vengan  á  ver  gentes  como 
se  facen.  E  si  otros  ornes  los  íícicren,  non  de- 
ben los  clérigos  y  venir,  porque  facen'  y  mu- 
chas villanías,  é  desaposturas  Nin  deben  otro 
si  estas  cosas  facer  en  las  cgtesias,  antes  de- 
cimos que  los  deben  echar  dellas  desünrada- 
mente...  Pero  representación  hay  que  puedan 
los  clérigos  facer,  ansi  como  de  ta  irascencia 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  que  muestra 
como  el  ángel  vino  á  los  pastores,  como  les 
dijo  como  era  nascido  .Jesucristo.  E  otro  si 
de  su  aparición ,  como  los  reyes  Magos  le  vi- 
nieron á  adorar,  é  de  su  Resurrección,  que 
muestra  que  fné  crucificado  é  resucitó  al  ter- 
cero dia.  Tales  cosas  tomo,  estas  que  muevan 
al  hombre  á  facer  bien,  é  á  haber  devoción 
en  la  fe,  pnedeolas  facer:  é  demás  porque  los 
hombres  hayan  remembranza ,  que  según 
aquellas  fueron  las  oteas  fechas  de  verdad. 
Has  esto  deben  de  facer  apuestamente,  é  con 
muy  gran  devoción,  é  en  las  cibdades  grandes 
donde  oviere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su 
mandato  de  ellos,  ó  de  los  otros  qué  tovieren 
sus  veces,  é  non  lo  (pb'eti  facer  en  las  aldeas, 
nin  en  los  logares  viles,  nin  por  ganar  dinero 
con  ellas.» 

A  pesar  de  la  terminante  prescripción  de 
esta  ley  que  mandaba  á  los  clérigos  facer 
apuestamente  é  con  muy  gran  devoción  las 
representaciones  de  los  mislerios  divinos,  fué 
tal  la  licencia  en  que  degeneraron,  que  en  los 
años  de  1565  y  1566  se  vio  el  otfneilio  Toleda- 
no en  la  imprescindible  necesidad  de  abolirías 
completamente,  prohibiendo  á  los  clérigos 
qne  se  vistieran  de  máscara,  y  que  represen- 
tasen en  la  fiesta  ridicula  de  los  Inocentes,  ni 
en  otra  ninguna  de  las  que  con  desdoro  del 
culto  católico  se  ejecutaban  en  las  .iglesias. 
Esta  prohibición  debió  forneniar  naturalmente 
los  teatros  públicos,  que  por  cierto  no  esca- 
seaban, pues  ya  se  habían  multiplicado'  es- 
traordinariamente  las  compañías  cómicas  que 
vagaban  por  todas  las  provincias  entretenien- 
do al  vulgo  con  sus  variadas  representaciones 
de  comedias,  tragedias,  tragicomedias;  églo- 
gas, autos,  farsas  y  entremeses.  Aunque  ve- 


dada, como  hemos  dicho,  á  los  clérigos  la  re- 
presentación de  los  misterios,  continuó,  sin 
embargo,  permitida  álos  seglares,  y  en  lanía 
boga,  que  los  cuerpos  mas  respetables,  conse- 
jos y  cnancillerías,  audiencias  y  ayuntamien- 
tos, cabildos  y  prelados  eclesiásticos  y  las 
comunidades  religiosas  asislian  á'estos  juegos 
escénicos,  y  aun  los  pagaban  con  generosidad, 
llegando  á  confundirse  algunas  veces,  como 
dice  Jovellanos,  con  el  culto  eclesiástico,  pues- 
to qne  se  celebraban  en  medio  de  las  mismas 
procesiones.  Asi  vemos  que  en  las  ordenan- 
zas municipales  de  la  villa  de  Garrían  de  los 
Condes,  hechas  en  1 568,  siendo  su  corregidor 
.Mateo  de  Ai  évalo  Sedeño,-  al  titulo  I  de  la  pro- 
cesión del  Corpus,  articulo  7,  se  dice:  «Otrosí 
es  ordenanza  que  en  dicho  dia  en  cada  un  año 
haya  lo  menos  dos  autos  que  sean  de  la  Sa- 
grada Escritura,  ¡fue  se  representen  en  di- 
cha procesión,  el  uno  en  la  media  villa  arriba, 
y  el  otro  en  ta  media  villa  abajo,  en  el.  lugar 
donde  le  pareciere  á  la  justicia  y  regimiento, 
y  mas  las  danzas  que  cada  un  oficio  quisieren 
sacar  y  hacer,  como  lo  han  usado  otros  defue- 
ra aparte,  y  qué'  por  lo  menos  haya  asimismo 
dos  danzas;  lo  cual  todo  se.  haga  con  mucha 
honestidad,  como  en  tal  lugar  conviene." 

Nuestros  lectores  observarán  por  las  últimas 
palabras  que  dejamos  subrayadas  que  si  los  le- 
gisladores españoles  procuraron  siempre  prote- 
ger las  representaciones  teatrales,  que  conside- 
raban justamente  como  la  diversión  mas  gene- 
ral, úíil  y  provechosa,  no  descuidaron  poner- 
les aquellas  limitaciones  racionales  que  acon- 
sejaba la  esperiencia  y  ha  hecho  necesarias  en 
todos  tiempos  la  licencia  que  tan  á  la  zaga  va 
siempre  de  la  libertad.  Por  eso  vemos  también 
qué  el  articulo  8."  do  las  ordenanzas  que  aca- 
bamos de  citar  dispone  el  nombramiento  dé 
diputados  para  dirigir  estos  festejos  y  que  el 
9.°  impone  penas  contra  sus  perturbadores. 

A  pesar  de  los  progresos  maravillosos  que 
ya  en  el  siglo  XVII  babia  hecho  entre  nos- 
otros e!  arle  dramático,  merced  á  los  comedias 
,del  fecundo  Lope  de  Vega  y  de  los  no  menos 
famosos  Calderón,  Moreto,  finjas,  Alarcou,  So- 
lis  y  Tirso  de  Molina,  se  conservó  por  mucho 
tiempo  y  casi  hasta  nuestros  dias  la  supersti- 
ciosa costumbre  de  representar  los  llamados 
attlos  sacramentales.  Oportuna  y  fundada  fué 
su  total,  abolición ,  porque,  como  dice  muy 
bien  el  ilnslre  Jovellanos  en  su  Memoiia  so- 
bre la  policía  de  los  espectáculos ,  el  velo  de 
piedad  que  ¡os  recomendó  en  su  origen,  no 
bastaba  ya  á  cubrir,  en  tiempos  de  mas  ilustra- 
ción, las  necedades  é  indecencias  que  malos 
poetas  y  peores  farsantes  introdujeran  en  ellos, 
con  tanto  desdoro  do  la  santidad  de  su  objeto, 
como  de  la  dignidad  de  los  cuerpos  que  lo 
vetan  y  toleraban. 

'No  se  puede  lachar  ciertamente  á  los  rno- 
íjárcas  españoles  de  haber  sido  sobrado  indul- 
geules  con  las  representaciones  teatrales.-  El 
supersticioso  Felipe  II,  sobresaltado  con  los 
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continuos  clamores  de  los  teólogos,  tuvo  que 
recurrir  i  las  universidades  de  Salamanca  y 
Coímbra,  sin  cuya  aprobación,  dice  Jovellanos, 
hubiera  enmudecido  la  Talla  castellana.  Eu 
tiempo-  de  su  lujo  Felipe  111,  solo  se  salvó  de 
la  proscripción  al  favor  de  los. reglamentos  de 
policía  que  fueron  tan  severos  que  hasta  se 
prohibió  la  salida  de  mugares  á  las  tablas.  En 
los  reinados  subsiguientes  volvieron  á  encen- 
derse las  disputas  teológicas  y  se  redoblaron 
los  ataques  contra  el  teatro.  Carlos  11  tan  débil 
de  cuerpo  como  de  espíritu,  A  pesar  de  la  ati- 
cion  que  tenia  á  esle  espectáculo,  no  se  atre- 
vió i  protegerle  ui  disfrutarle.  Los  que  quie- 
ran ver  hasta  que  punto  se.  llevaron  las  pre- 
cauciones que  habían  de,  observarse  para  la 
representación  de  comedias  en  la  córte,  en  el 
reinado  de  Fernando  VI,  pue'den  consultar  la 
real  resolución  de  17.53.  que  es  la  ley  11.a,  ti- 
tulo XXXIll,  lib.  VII  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, en  la  que  cnlre  otras  cosas  se  previe- 
ne que  no  se  puedan  representar  en.  algimo  de 
los  coliseos  comedias,  entremeses,  bailes,  saí- 
netes ó  tonadillas,  sin  qne  (después  de  obteni- 
da la  licencia  del  juez  eclesiástico  de  esta  vi- 
lla), se  presenten  por  los  autores  de  las  com- 
pañías á  la  sala  de  alcaldes,  para  que  manda- 
das reconocer  de  su  úrden,  y  sin  costa  alguna 
de  derechos, .'se  puedan  representar;  lo  que  so 
ejecutará;  sin  limitación,  añade  la, espresada 
ley,  aunque  anles  de  ahora  se  hubiesen  re- 
presentado al  público  sin  este  requisito,  y  es- 
tuvieren.impresas  cuu  las  licencias  necesarias; 
y  si  al  tiempo  de  laj  ejecución,  do  obstante  es- 
tar aprobadas,  advirtiere  el  alcalde  alguno  de 
aquellos  reparos  que  no1  se  ofrecen  al  leerlas, 
y'  si  al  verlas  representar,  recogerá  después 
Ja  comedia,  entremés,  baile,  saínete  ú  tonadi- 
lla en  que  se  encuentren,  prohibiendo  su  re- 
petición. Se  mandaba  ademas  en  dicha  ley  que 
en  la  ejecución  de  las  representaciones,'  y  con 
particularidad  en  la  de  los  entremeses,  bailes, 
saínetes  , y  tonadillas,  pongan  el  mayor  cuidado 
los  autores  de  que  se  guarde  la  modestia  de- 
bida; encargando  á  los  individuos  de  su  res-, 
pecliva  compañía  en  los  ensayos  el  recato  y 
compostura  en  las  acciones,  no  permitiendo 
bailes  ni  tonadas  indecentes  y  provocalivas  y 
que  puedan  ocasionar. el  menor  escándalo.  Vov 
último,  se  hacia  responsables  á  los  autores 
á  la  nota  que  pudiera  causar  cualquiera  cómi- 
ca de  su  compañía,  que  saliere  á  las  tablas  con 
indecencia  en  su  modo  de  vestir,  sin  permitir 
(dice  la  ley),  representen. -vestidas  de  hombre 
sino  es  de  medio  cuerpo  arriba. 

Prohibidos,  como  ya  hemos  dicho  antes, 
ios  autos  sacramentales  por  disposición  de 
Carlos  III  en  1765,  como  contrarios  á  la  digni- 
dad del  culto,  al  mismo  tiempo  que  cuidó  de 
proteger  las  representaciones  profanas,  dictó 
diferentes  bandos  para  el  arreglo,  tranquilidad 
,  y  buen  órden  que  habían  de  observar  los  con- 
currentes á  los  coliseos  de  la  córte.* «Todas  las 
personas  qne  concurran  a  los  coliseos,  dice  la 


ley  1 1.a,  tít.  XXXHI,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación,  guarden  la  compostura,  arreglo, 
tranquilidad  y  buen  orden  correspondiente  en 
sus  acciones  y  palabras,  para  no  embarazar  el' 
entretenimiento  y  diversión  de  las  representa- 
ciones, y  que  se  ejeculen  .con  el  decoro  que 
exigen  las  circunstancias,  de  teatro  público 
presidido  por  un  magistrado,  y  la  calidad  de 
los  espectadores  Para  lograr  este  objeto  se 
prohibía  entre  otras  cosas  que  los  concurren- 
tes á  dichos  coliseos  usaran  de  movimientos, 
gritos  y  palabras  qne  pudieran  ofender  la  de- 
cencia, el  buen  orden,  sosiego  y  diversión  de 
los  circunslanles;  que  gritaran  á  persona  algu- 
na, ni  á  aposento  determinado,  ni  á  cómico 
aunque  so  equivocaran,  por  ser  contra  la  de- 
cencia debida  al  público;  que  hubiese  tapadas 
de  manto  ni  mantilla  en  ningún  aposento,  pues 
al  entrar  en  ellos  deberían  ponérselo  al  cue- 
llo; pedir  la  repetición  de  los  bailes,  ni  tona- 
dilías,  ni  otra,  especie  de  cantos  ni  diversión 
que  se  dispusieran  para  recreo  del  público; 
fumar  de  puertas  adentro  en  ningún  .sitio  del 
coliseo,  ni  arrojar  al  tablado  papel,  dinero, 
dulce  ni  olra  cosa  cualquiera,  ni  hablarse  ni 
hacerse  señas  los  concurrentes  y  los  actores. 
Los  que  contravenían  á  estas  disposiciones  que- 
daban sujetos  á  varias  penas  que  en  algunos 
casos  llegaban  hasta  tres  meses  de  trabajos  en 
el  Prado  con  un  grillete  al  pie. 

El  mismo  rey  don  Carlos  III  estableció  por 
real  órden  de  1 1  de  diciembre  de  I7SG  el  re- 
glamento que  debía  observarse  para  el  buen 
órden  y  policía  del  teatro  de  la  ópera  en  la 
córte,  Por  esa  real  úrden  se  concedía  á  la  ¡un- 
ta de  hospitales  el  privilegio  de  la  ópera,  por 
lo, que  se  encomendaba  á  la  misma  la  econo- 
mía del  teatro  ó  el  jjobierno  interior  de  las 
parles-do  que  se  compone,  como  son  el  con- 
trato que  hiciera  cualquier  empresario  con  los 
hospitales,  las  escrituras  ó  convenios  del  mis- 
mo con  las  partes  de  representado,  cantado, 
baile,  música  ú  otros  sirvientes  del  teatro,  el 
examen  de  las  piezas  ó  composiciones,  y  la  de- 
cencia de  la  representación.  «Nada  es  do  ma- 
yor consecuencia,  .añade  la  citada  real  órden 
en  su  art.  19,  que  las  lecciones  que  percibe  el 
pueblo  en  el  teatro;  por  lo  que  ninguna  com- 
posición dramática,  de  cualquier  especie  que 
sea,  podrá  representarse  sin  haberse  examina- 
ndo y  aprobado  por  la  comisión  de  Hospitales, 
la  qne  cuidará  que  todas  sean  inocentes  ó 
útiles,  y  cercenará  cuanto  tuvieren  de  me- 
nos conforme  ,.con  las  máximas  de  la  re- 
ligión y  las  buenas  costumbres,  y  si  no  obs- 
tante al  tiempo  de  .la  representación  ó  baile 
advirtiese  el  alcalde  alguna  cosa  reparable,  po- , 
drá  prohibirlo  inmcdialanienle,  como,  está 
mandado  en  las  comedias.» 

No  menos  celoso  Carlos  IV  que  su  i'ustrc 
predecesor  por  el  bucu  arreglo  y  policía  de 
los  espectáculos,  quiso  llevar  adelante  la  re- 
forma que  en,  el  reinado  de  aquel  se  habia  ya 
intentado,  puesto  que  en  1 3,  de  octubre  de 
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1790  espidió  una  orden,  á  virtud  de  la  cual  el 
real  consejo  de  Castilla  recordó  j  encargó  » la 
Academia  de  la  Historia  el  breve  despacho  del 
informe  que  le  bahía  pedido  en  !.°  de  junio 
de  1786,  para  -  que' le  manifestase  lu  que  su- 
piese acerca  de  los  juegos,,  especíenlos  y  di- 
versiones públicas  usados  en  lo  antiguo  en  las 
respectivas  provincias  de  ¡ispaña.  la  Acade- 
mia había  cometido  el  desempeño  de  este'  tra- 
bajo ú  las  lucos  del  señor  jovelianos,  quien 
por  las  funciones  ordinarias  de  su  empleo  y 
algunas  extraordinarias  tareas  derivadas  de 
ellas,  no  pudo  emprenderlo,  dando  lugar  al 
recuerdo  que  le  dirigió  la  Academia  por  ofi- 
cio de  1  í  de  noviembre  del  espresado  año  1700, 
contentándose  con  preguntarle  cu  qué  estado 
tenia  ó  hubia  dejado  sn  encargo.  «Tan  gene- 
rosa atención,  dice  el  mismo  .señor  Jovelianos, 
movió  fuertemente  mi  ánimo;  y  por  lo  mismo, 
aunque  envuelto  en  nuevos  cuidados,  ausente 
de  mi  casa  y  de  mis  libros,  sin  el  auxilio  de 
muchos  curiosos  apuntamientos  que  tenia  en- 
tre ellos,  y  )o  que  es  mas,  sin  el  que  pudiera 
lialiar  en  la  dirección  y  -las  luces  do  ia  Aca- 
demia, me  arrojé  á  esleniier"  la  (rosante  me- 
moria, que  dirigí  á  sus  manos  en  2-9  de  di- 
ciembre de  1790.-  La  favorable  acogida  que 
mereció  entóneos  de  la  real  Academia,  re- 
compensó superubundanteinentc  mi  trabajo: 
pero  la  distinción  con  que  la  honró  después, 
leyéndola  en  lu  primera  junta  pública  de  1 1 
de  julio  de  1736,  y  destinándola  'á  la  prensa, 
fué  muy  superior  á  mis  esperanzas  y  aun  á 
mis  deseos." 

Aunque  la  memoria  del  señor  Jovelianos 
abrazaba  todo  lo  concerniente  á  los  espectáculos 
y  diversiones  publicas  y  su  origen  en  España, 
por  cuya  razón  y  la  do  la  premura  del  tiempo, 
tenia  que  resentirse  de  sobrado  lacónico  su 
trabajo  al  hablar  de  los  juegos  escénicos,  no 
omite  ningún  dalo  ni'  observación  importante 
para  corresponder  dignamente  á  la  conlianza 
que  en  él  había  depositado  la  Academia.  En 
efecto,  después  de  examinarlos  dos  princi- 
pales obstáculos  que  en  sa  concepto  habian  re- 
tardado la  deseada  reforma  de  los  teatros,  y 
después  de  hacer  algunas  observaciones  gene- 
rales, .tan  aplicables  á  los  juegos  escénicos 
como  á  las  demás  diversiones  públicas,  seña- 
la los  defectos  de  que  adolecía  en  sn  época  la 
escena  española  y  propone  ios  medios  que 
creia  mas  adecuados  para  arreglar  la  reforma 
de  nuestro  teatro,  medios  que  abarcaban  todos 
los  puntos  conceraientes'al  espectáculo,  como 
bondad  esencial  de  los  dramas,  representación 
do  los  mismos,  .decoraciones,  música  y  baile, 
dirección  y  gobierno  de  los  teatros  y  arbitrios 
para  costear  esta  reforma.  Como  una  de  !as 
bases  mas  esenciales  de  ella  indicaba  el  señor 
Jovelianos  la  creación  de  una  academia  dra- 
mática, que  á  imitación  de  la  de  Parma  propu- 
siera asuntos  para  la  .composición  de  buenos 
dramas,  los  juzgase  rigurosa  é  imparciaimen- 
te  y  perfeccionase  prácticamente  y  por  princi- 
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píos  científicos  el  arte  de  la  declamación,  ejer- 
ciéndola los  académicos  por  si  mismos  en 
teatros  privados.  Consideraba  ademas  conve- 
niente el  autor  de  la  memoria  la  apertura  en 
la  córte  de  un  concurso  á  los  ingenios  que 
quisieran  trabajar  para  el  teatro,  y  el  estable- 
cimiento de  dos  premios  anuales  de  IDO  do- 
blones y  una  medalla  do  oro  cada  ano,  para 
los  unieres  de  los  mejores  dramas  que  aspira- 
sen á  ellos,  debiendo  correr  á  cargo  de  un 
cuerpo  (¡ue  reuniese  &  las  luces  necesarias  la 
opinión  y  ¡a  confianza  pública,  el  objeto  de  la' 
composición,  las  condiciones  del  concurso, 
el  examen  de  los  dramas  y  la  adjudicación  de 
los  premios. 

Indudablemente  el  piadoso  monarca  Car- 
los IV  tuvo  muy  ú  la  vista  y  en  cuenta  la  me- 
moria del  señor-Joveilanos  al  espedir  su  real 
orden  de  14  de  enero  de  1801  ,  relativa  á  la 
instrucción  para  el  arrcglo  de  teatros ,  asi  por 
la  concordancia  de  las  fechas  de  estos  dos  do- 
cumentos ,  como  porque  en  la  instrucción  de 
1 1  de  marzo,  consiguiente  á  la  citada  real  or- 
den-de  14  de  enero,  se  encuentran  algunas  de 
las  reformas  que  el  señor  Jovelianos  proponía 
en  su  memor-iu.  Asi  vemos,  por  ejemplo  ,  que 
en  esa  inslruccion  se  establece  una  jimia  de 
dirección  y  reforma  de  teatros  do  esta  córte 
presidida  por  el  gobernador  del  Consejo,  y  com- 
.puesta  de  un  director,  ira.  censor  y" un  regidor 
de  Madrid  ,  y  por  secretario  el  de  los  mismos 
teatros,  la  cual  había  de  tener  á  su  cargo  la 
formación,  dirección  y  reforma  de  todos  los 
teatros  y  compañías  cómicas  de  las  provincias 
de  estos  reinos,  bajo  el  espirito  y  reglas  esta- 
blecidas por  el  plan  general  de  reforma:  que 
el  arreglo,  dirección  y  reforma  de  dichus  teu- 
I  ros  babia  de  estar  á  cargo  de  la  junta  general 
de  Madrid,  la  que  comclcria  su  ejecución á  la 
junta  particular  de  cada  ciudad  ó  villa  en  que 
hubiese  teatro  cómico  establecido:  que  !a  cen- 
sura de  las  piezas  que  hubiesen  de  represen-, 
tarse  acerca  de  la  propiedad  ó  impropiedad  do 
eiida  una,  y  supuesta  la  aprobación  del  vicario 
eclesiástico,  correspondería  al  censorsubdele- 
gado,  asi  como  la  aplicación  ó  repartimiento 
de  papeles  ¿  cada  porte  ó  actor ,  según  su  ca- 
rácter, y  finalmente,  que  se  lijaban  premios  y 
recompensas  para  los  autores  que  escribieran 
con  acierto  piezas  de  comedias  ó  tragedias,  y 
para  los  actores  que  mas  se  distinguieran  y 
sobresaiierau  en  habilidad  en  lo  relativo  á  su 
profesión.  Prescribía  ademas  la  citada  real  or- 
den de  14  de  enero  de  1801,  que  en  ningún 
teatrp  de  España  se  pudieran  representar,  can- 
tar ni  bailar,  piezas  que  no  fueren  en  idioma 
castellano  y  actuadas  por  actores  y  actrices 
nacionales  ó  naturalizados  en  estos  reinos,  se- 
gún lo  maudadópara  los  de  Madrid  en  real  or- 
den de  28  de  diciembre  de  1799,  prohibiéndo- 
se las  compañías  cómicas  llamadas  de  la  le- 
gua, ucuya  vagancia,  dice  la  espresada,  real 
órden  de  14  de  enero,  es  perjudicial  á  las  bue- 
nas costumbres ,  y  su  conjunto  compuesto  de 
t.    xxxii.  64 
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personas  corrompidas,  llenas  de  miseria  y  de , 
■vicios,  en  descrédito  de  la  profesión  cómica.» 
En  real  orden  de  1.°  de  marzo  de  1803  ,  co- 
municada al  señor  gobernador  del  Consejo,  re- 
solvió S.  M.,  que  quedando  desde  luego  di- 
suella  la  junta,  menos  el  censor  que  revéalas 
piezas,  dispusiese,  por  medio  de  la  persona 
que  diputara  al  intento,  ia  formación  de  dos 
compañías  en  la  córte,  repartiendo  los  cómi- 
cos sobrantes,  en  los  teatros  del  reino,  y  pro- 
pusiese á  S:M.  un  juez  ministro,  det  Consejó  ó 
de  la  sala  de  alcaldes  para  dirimir  sus  discor- 
dias y  querellas." 

Mas  aficionado  á.  las  corridas  de  toros  que 
á  las  representaciones  teatrales,  Fernando  Vil 
se  cuidó  muy  poco  de  estas,  al  pasa  que  dis- 
pensó toda  su  protección  á  las  primeras,  como 
lo  prueba  el  haber  abierto  una  escuela  de 
tauromaquia  en  Sevilla,  al  mismo  tiempo  que. 
cerraba  las  universidades  y  el  teatro  de  Córdo- 
ba. Asi  es  que.  lo  poco  que  adelantó  el  arte  es- 
cénico se  debió  á  los  esfuerzos  aislados  é  in- 
dividuales de  sus  empresarios,  entre  los  que 
ocupó  justamente  un  lugar  distinguido  don 
Juan  ürimaldi,  pues  bajo  su  inteligente  direc- 
ción gaiiaron  mucho  el  decorado  y  !a  tramoya, 
y  se  introdujeron  en  la  escena  una  propiedad 
y  un  lujo  hasta  entonces  desconocidos.  Cierto 
que  en  el  reinado  del  último  monarca  se  eri- 
gió un  monumento  que  hace  hoiior  á  nuestro 
pais;  aludimos  á  la  apertura  del  Conservato- 
rio de  música  y  declamación  creado  el  año 
de  1830;  pero  sabido  es  que  fué  obra  esclusi- 
va  de  su  esposa  doña  María  Cristina,  cuyo  nom- 
bre se  dió  al  establecimiento,  confiándose  la 
dirección  del  mismo  al  profesor  I'iermarini  y 
la  enseñanza  de  las  clases  de  declamación  á 
los  acreditados  actores  Latorre  (ya  difunto)  y 
García  Luna. 

Asi  continuaron  las  cosas  liasla  el  año  de 
1847,  en  que  deseando  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel  II  sacar  los  espectáculos  teatrales  de  la 
postración  en  que  se  hallaban,  espidió  los 
reales  decretos  de  30  de  agosto,  con  objeto  de 
regularizar  convenientemente  los  del  reino  y 
orear  en  Madrid  un  Teatro  Español;  mas  al  po- 
ner en  práctica  estas  reformas,  surgieron  obs- 
táculos que  hicieron  necesaria  la  revisión  de 
la  obra,  cuyo  trabajo  se  confió  por  real  decre- 
to, de  13  de  enero  de  1848,  á  una  junta,  la 
cual  desempeñó  su  cometido  proponiendo  las 
modificaciones  que  juzgó  convenientes  en  lós 
dos  citados  decretos  de  30  dé  agosto.  En  su 
consecuencia  se  espidieron  los  dos  reales  de- 
cretos de  7  de  febrero  de  1849,  organizándo- 
se ¿oí1  el  primero  la  marcha  dé  todos  los  tea- 
tros del  reino,  asi  bajo  el  aspecto  artístico,  co- 
mo bajo  el  administrativo,  y  por  el  segundóse 
establecía  en  Madrid  y  á  cargo  del  lisiado  un 
Teatro  Español  que  sirviera  de  modelo  poria 
escrupulosa  elección  del  repertorio  y  el  esme- 
ro de  la  ejecución  escénica,  regularizándose 
ademas  los  arbitrios  que  basta  entonces  habian 
pagado  sin  método  ni:  regla,  los  espectáculos 


no  teatrales  y  las  diversiones  públicas.  N¿ 
cumple  á  nuestro  papel  de  historiadores  el  des- 
lindar si  esta  reforma  ofreció  mas  inconvenien- 
tes que  ventajas  en  la  práctica;  diremos  si  que 
halló  desde  un  principio  grande  oposición,  es- 
pecialmente por  parte  de  algunos  actores  de 
valer  é  influencia,  la  cual  llegó  á  esterilizar  los 
esfuerzos  de  la  junta  consultiva,  y  aun  los  del 
gobierno  mismo,  y  hacer  imposible  á  poco 
tiempo  la  completa  observancia  de  los  cilados 
reales  decretos  y,  sobre  todo,  del  que  compren- 
día el  reglamento  del  Teatro  Español.  Deroga- 
do este  último  totalmente  y  en  desuso  la  ma- 
yor parte  de  las  disposiciones  del  orgánico  de 
los  teatros  del  reino,  omitimos  la  tarea,  que 
en  Otro  caso  habriamos  emprendido,  de  darlas 
á  conocec  sustancialmente  en  este  articulo,  y 
por  lo  tanto  solo  nos  cumple  al  darle  remate  y 
ñn,  consignar  de  nuevo  los  deseos  que  ya  en 
otro  lugar  emitimos,  (1)  esto  es,  que  «para  que. 
un  dia  se  realicen  las  muchas'mejoras  que  la 
ilustración  del  siglo  reclama  en  nuestras  re- 
presentaciones teatrales,  urge  ya  mucho  que 
el  gobierno,  con  la  cooperación  de  las  eórtes, 
proteja  seriamente  una  institución  que  da  en  ' 
cada  pais  la  medida  de  la  respectiva  civiliza- 
ción, y  que  aparte  de  lo  que  influye  en  el  bri- 
llo y  prosperidad  de  letras  y  artes,  aun  como 
industria,  merece  y  necesita  salir  de  la  preca- 
ria situación  en  que  todavía  se  encuentra.» 

TECAüAGTÍLOS.  (Historia  natural.)  Género 
de  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  y  de  la 
familia  de  los  gecotios,  caracterizado  por  sus 
dedos  ensanchados  en  toda  su  longitud,  guar- 
necidos por  debajo  con  un -surco  longitudinal 
profundo  en  el  que  se  retira  la  uña  entera- 
mente. 

TECNOLOGIA.  Cada'  arle,  cada  industria,  exi- 
ge instrumentos  y  operaciones  que  le  son  pro- 
pias y  que  se  modifican  según  ¡a  marcha  de 
las  ciencias  y  de  Ios-descubrimientos.  Esos  ins- 
trumentos y  esas  operaciones  tienen  sus  nom- 
bres especiales  que  forman  los  idiorri'as  de  los 
talleres.  A  medida  que  se  van  haciendo  inven- 
tos, es  preciso  creaf  nuevos  términos  para 
designar  los  nuevos  mecanismos  ú  objetos.  El 
número  de  estas  voces  es  inmenso  y  cada  día 
órese  mas.  Para  distinguirlas  de  las  del  lengua- 
ge  comiin  se  llaman  técnicas,  de  la  voz  griega 
techne  (arte),  y  se  da  el  nombre  de  tecnología 
á  la  ciencia  que,  da  á  conocer  su  significación. 
El  estudio  deia  tecnología,  tomada  en -esta  pri- 
mera acepción,  seria  de  mucha  utilidad  porque . 
nos  conduciría  á  la  inteligencia  de  las  descrip- 
ciones de  las  arte;  á  que  se  refieren  las  voces  « 
en  ellas  usadas.  Pero  estendiendo  la  significa-- 
cien  de  la  palabra  tecnología;  cesando  de  apli- 
carla únicamente  á  los  términos  empleados  en 
las  artes,  para  trasladarla  á  las  artes  mismas  y 
á  los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  que 
exigen,  se  ha  convertido  una  ciencia  especial 
en  otra  que  abre  al  estudio  un  campo  mas^es- 
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teDso,  mas  variado  y  que  inereee  ser  muy 
cultivado.  s 

LS  tecnología,  tal  como  hoy  se  define,  es 
la  ciencia  délas  arles  industriales.  Las  abraza 
todas  y  comprende  todo  cuanto  el  hombre  eje- 
cuta con  sus  manos  ó  con  los  instrumentos  y 
máquinas  que  lia  inventado  Tiene  relación  con 
la  mayor  parte  de  nuestras  necesidades  reales 
ó  ficticias;  los  oficios  que  nos  alimentan,  Jos 
que  preparan  nuestro  vestido,  los  que  fabrican 
las  cosas  que  solo  sirven  para  distraernos,  es- 
tán bajo  su  dominio.  La  tecnología  debe  guiar 
en  !a  práctica  de  las  artes  industriales  la  mar- 
cha de  los.  obreros,  poniendo  á  su  alcance  los 
conocimientos  que  deben  sustituir  á  la  rutina. 

La  tecnología  que  tanto  merece  ser  estu- 
diada no  es  una  ciencia  generalmente  enseña- 
da. En  algunos  países  eslán  encargados  de  su 
esplicacion  los  conservatorios  de.  artes  y  ofi- 
cios y  las  escuelas  industriales. 

Serian  inmensas  las  ventajas  que  reporta- 
ría una  nación,  estableciendo  la  enseñanza  tic 
la  tecnología  sobre  anchas  bases,  porque  las 
artes  avanzarían  mucho  y  los  operarios  aban- 
donarían la  rutina  á  que  tan  apegados  se  en- 
cuentran^ , 

Las  fuerzas  de  que  el  hombre  puede  dispo- 
ner, o  al  menos  dirigir  en  industria  para  ob- 
tener los  resultados  que  se  propone,  son  de 
tres  especies:  t.°  mecánicas  y  fínicas,  las 
cuales  no  suponen  alteración  en  la  naturaleza 
Intima  de  los  cuerpos  á  que  se  aplican;  2," 
químicas,  -que  determinan  en  los  cuerpos 
combinaciones  por  medio  de  las  cuales  apare- 
cen otros  cuerpos:  3. *  orgánicas,  en  virtud  de 
las  cuales  nacen  y  se  desarrollan  las  especies 
animales  y  vegetales. 

La  parte  mecánica  de  la  tecnología  lia  dado 
origen  á  un  arte  llamado  cinemática,  que  tra- 
ta de  las  transformaciones  de  movimiento  y  de 
las  combinaciones  de  Jos  diferentes  órganos 
de  las  máquinas  para  obtener,  efectos  .apeteci- 
dos. Ya  nos  hemos  ocupado  de  esta  parte  de  la 
tecnología  en  un  articulo  especial,  y  es  inútil 
que  repitamos  lo  que  allí  hemos  dicho. 

Trabajar,  según  Póncelet,  es  vender  ó  des 
Iruir  para  la  necesidad  de  las  arles,  ciertas  re- 
sistencias, lales  como  la  fuerza  de  adherencia 
de  las  moléculas  de  los  cuerpos,  la  fuerza  de 
los  muelles,  la  del  peso,  la  de  la  inercia,  e.tc 
Gastar  un  cuerpo  por  el  roce,  dividirlo  en  par- 
tes, elevar  pesos,  arrastrar  un  coche,  arrojar 
piedras,  balas,  etc.,  .es  trabajar,  es  vencer  du- 
rante cierto  tiempo,  resistencias  sin  cesar  re- 
novadas. 

El  trabajo  mecánico  supone  una  resistencia 
vencida  ó  un  esfuerzo  ejercido  ó  un  camino  re- 
corrido. Es  proporcional  á  la  resistencia  cuan- 
do este  último  es  el  mismo,  y  al  camino  cuan- 
do la  resistencia  es  constante;  por  consiguien- 
te, también  es  proporcional  al  producto  de  di- 
chos elementos.  El  camino  recorrido  debe  me- 
dirse en  la  dirección  opuesta  á  la  resis- 
tencia. 


Cuando  esla  última  varia  on  los  diferentes 
puntos  del  trayecto,  puede  ser  representada 
por  medio  de  ordenadas  sucesivas  de  una  cur- 
va, cuyas  abscisas  sean  proporcionales  á  las 
distancias  recorridas.  El  trabajo  total  será  en- 
tonces representado  por  el  área  de  la  curva, 
área  cuyo  valor  será  rácilroente  ohtenido  por 
el  método  de  Tomás  Rimpson.  El  esfuerzo  me- 
dio se  ohtiene  dividiendo  el  área  por  el  trayec- 
to total. 

Consiste  el  método  de  Simpson  en  dividir 
el  área  que  ha  de  evaluarse  en  segmentos  com- 
prendidos entre  un  arco  de  la  curva  dada  y  tres 
rectas,  á  saher,  una  base  y  dos  ordenadas  es- 
tremas. Se  divide  la  hase  en  bastante  número 
de  partes  iguales  para  que  elevando  ordenadas 
á  los  puntos  de  división,  los- arcos  curvilíneos 
comprendidos  entre  las  estremidades  de  las  or- 
denadas no  se  alejen  mucho  de  lás  cuerdas  li- 
radas por  esas  mismas  estremidades.  El  ¿rea 
de  cada  segmento  curvilíneo  es  igual  al  tercio 
del  producto  que  se  obtiene  multiplicando  por 
el  intervalo  constante,  comprendido  entre  las 
ordenadas  de  la  curva,  la  suma  de  las  ordena- 
das estreñías  aumentada  con  el  doble  de.  la  su- 
ma de  las  otras  ordenadas  de  ónlon  impar,  y 
con  el  cuadruplo  de  l¡i  suma  de  las  ordenadas 
de  orden  par,  sin  incluir  la  última,  si  es  par. 

La  elevación  do  pesos  ofrece  el  ejemplo 
mas  sencillo  de  un  trabajo  mecánico.  Todos 
los  demás  géneros  de  trabajos  pueden  referir- 
se áesle,  por  diferentes  que  puedan  parecer  á 
primera  vista.  Asi,  por  ejemplo,  el  herrero  apo- 
ya para  hacer  morder  su  lima  y  ejerce  un  es- 
fuerzo para  hacerla  rozar  sobre  un  cuerpo. 
Fácil  es  concebir  que  su  trabajo  pudiera  no 
cambiarse  si  la  lima  estuviese  cargada  conve- 
uienteruenle  para  que  mordiera,  y  la  pascase 
con  movimiento 'uniforme  sobro  la  superficie 
que  debe  ser  atacada;  entonces  no  tendría  que 
ejercer  presión,  pero  en  cambio  movería  mas 
peso  El  trabajo  seria  el  equivalente  de  la  ele- 
vación de  un  peso,  puesto  que  otro  peso  obran- 
do sobre  la  punta  de  la  lima  y  en  la  dirección 
de  su  movimiento,  por  medio  de  una  cuerda 
y  una  polea,  podría  sustituir  al  motor  ani- 
mado. 

Lo  que  llamamos  trabajo  mecánico  ha  sido 
denominado  potencia  mecánica  por  Smealon, 
memento  de  actividad  por  Carnot,  efecto  di- 
námico por  Monge  ,  cantidad  de  acción  por 
Coulomb,  Navier  y  algunos  otros.. 

Para  medir  el  trabajo  se  ha  adoptado  una 
unidad  que  consiste  en  un  kilógramo  elevado» 
un  metro  de  altura  en  un  segundo  de  tiempo, 
y  áesta  unidad  de  trabajo  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  kilográmetro.  La  misma  medida  de  fuer- 
za es  5  kilogramos  elevados  á  un  metro,  que  un 
kilógramo  elevado  á  5  metros  en  el  mismo  es- 
pacio de  tiempo.  Algunos  han  tomado  para  la 
unidad  de  trabajo  el  metro  cúbico  de  agua  ó 
tonelada  de  1 ,000  kilogramos  elevada  á  un  me- 
tro de  altura,  y  la  han  llamado  unidad  dinámica 
ó  dinamia.  Coriolis  llama  á  dicha  unidad  diná- 
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modo.  Dnpin  ha  llamado  dinamo  al  trabajo 
necesario  para  levantar  1,000  metros  cúbicos 
de  agua  á  un  metro  de  altura  en  veinte  y  cua- 
tro horas. 

Pero  la  unidad  nías  adoptada  es  la  conoci- 
da con  el  nombre  de  caballo,  caballo  de  va- 
por ó  oabaüq  dinámico,  la  cual  equivale  á  75 
Miligramos  levantados  á  un  -metro  en  un  se- 
gundo. Pero  téngase  en  cuenta  que  cómo  un 
caballo  común  no  trabaja  mas  que  ocho  ho- 
ras al  día,  y  su  fuerza  es  la  mitad  de  la  unidad 
citada-,  una  máquina  de  vapor  de  cinco  caba- 
llos por  ejemplo ,  trabajando  sin  descansar 
veinte  y  cuatro  horas ,  produce  el  efecto  de 
treinta  caballos  ordinarios. 

El  trabajo  mecánico  supone ,  como  hemos 
dicho,  una  resistencia  vencida  y  nu  trayecto 
descrito  en  la  dirección  de  dicha  resistencia; 
supone  ademas  que  el  trayecto  descrito  no  es 
independiente  de  la  acción  de  la  fuerza  motriz 
y  de  la  resistencia,  Un  hombre  qde  colocado 
en  un  carruage  ó  en  un  barco  ;  tirase  de  un 
punto  lijo  del  vehículo,  rio  ejercería  trabajo  al- 
g'imo  mecánico,  porque  no  contribuiría  al  mo- 
vimiento. 

Asimismo,  siempre  que  una  fuerza  obra' 
sobre  eierto'ponto  do  un  cuerpo  en  movimien- 
to, sin  que  ese  punto  ceda  sensiblemente  A  la 
acción  de  la  fuerza,  el  trabajo  es  nulo.' 

De  aquí  debemos  deducir  que  en  el  lrasL 
porte  horizontal  de  cargas,  el  trabajo  mecáni- 
co no  puede  evaluarse  por  el  produelo  del 
püsu.-y  del  trayecto  recorrido,  puesto  que  el 
peso  obra  en  dirección  perpendicular  al  cami- 
no. Pero  cualquiera  que  sea  el  modo  de  íras- 
porle,  siempre  resultan  esfuerzos  horizonta- 
les que  la  fuerza  motriz  debe  vencer  y  que 
dependen,  según  ciertas  leyes,  -del  vehículo, 
dolos  medios  en  que  ejerce  su  acción,  de  la 
velocidad  del  movimiento,  y  sobretodo  del 
peso  que  ha  de  trasportarse.  En  último  análi- 
sis, el  trasporto  horizontal  de  cargas  da  siem- 
pre lugar  á  un  verdadero  trabajo  mecánico  in-, 
tenor,  es  verdad,  no  aparente,  pero  que  no  por 
eso  deja  de  existir. 

La  industria  comenzó  á  servirse  corno  fuer- 
za de  la  muscular  del  hombre' y  de  los  anima- 
les. La  cantidad  de  trabajo  que  los  motores 
animados  pueden  producir  cada  dia,  varia  se- 
gún su  manera  de  obrar  y  según  las  circuns- 
tancias; pero  en  cada  caso,  es  susceptible  de 
tiS  máximum,  á  igualdad  de  fatiga  diaria;  ó, 
en  otros  términos,  existe  una  velocidad  del 
punto  de  aplicación,  un  esfuerzo  y  una  dura- 
ción de  trabajo  que  son  las  mas  convenientes 
■para  defecto  útil. 

El  producto  que  se  obtiene,  multiplicando 
la  velocidad  media  en  metros  del  punto  de 
aplicación  dei  motor,  por  el  esfuerzo  medio 
tn  kilogramos  y  la  duración  total  del  trabajo 
diario  en  segundos,  es  lo  que  llamamos  canli- 
iidad  de  action  diaria  de  los  animales. 

,  Los  valores  de  esta,  velocidad,  del  esfuer- 
zo y  del  tiempo,  llenen  límites  necesarios  que 
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los  animales  no  pueden  salvar,  y  que  se  apar- 
tan hótáblémente.de  los  valores  quecorrespon- 
den  al  máximum  de  efecto  útil  relativo  á  cada 
casoi  Asi  es  que  el  limite  del  tiempo  parece 
ser  de  diez  y  ocho  horas  diarias,  ó  sea  el  do- 
ble de  la  duración  ordinaria  y  mas  ventajosa 
del  trabajo;  es  decir,  que  cualquiera  que  sea 
la  pequenez  de  la  tarea  ordinaria  exigida  de 
un  motor  animado,  no  podría  soportar  cada 
dia  si-n  inconvenientes  graves  para  su  salud, 
mas  de  diez  y  ocho  horas  de  velada  y  presen- 
cia en  los  talleres..  En  Cuanto  al  esfuerzo,  su 
límite  varia  entre  el  triple  y  quíntuplo  del 
valor  que  conviene  11  máximum  de  efecto,  se- 
gún las  circunstancias  ó  duración  mas  ó  me- 
nos prolongada  de  ese  esfuerzo.  Por  último, 
el  limite  de  la  velocidad  varia  también  en  ta- 
zón de  la  duración  total  del  movimiento  y 
está  comprendida  para  el  hombre,  entre  Cua- 
tro y  seis  veces;  para  el  caballo  entre  doce  y 
quince  veces  la  velocidad  mas  conveniente  al 
trabajo. 

Guando  los  dos  primeros  elementos  crecen 
á  un  tiempo  mas  allá  de  los  limites  que  cor- 
responden al  máximum  de  efecto  útil,  la  du- 
ración del  trabajo  diario,  disminuye  rápida- 
mente. 

Up  hombre  que  sube  por  tina  pendiente 
suave  ó  una  escalera,  sin  carga  alguna,  con- 
sistiendo su  único  trabajo  en  la  elevación  del 
peso  de  su  cuerpo,  levanta  por  término  mé- 
dio  65'kilógramos  á  la  altura  de  IScentime- 
Iros  en unsegundo,  de  manera  que  desarrolla 
una  fuerza  ele  9, 75" kilogramos  ó  sea  uñas  sie- 
te veces  y  media  menor  que  la  do  un  caballo 
dinámico.  En  ocho  horas  de  trabajo  habrá 
desarrollado  280,000  kilográmetros  de  fuerza. 
Es  el  caso  mas  favorable  de  la  fuerza  del  hom- 
bre; sacando  agua  de  un  pozo,  solo  desarro- 
lla en  cadasgundo  3,(5  kilográmetros.  Una  mu- 
ía de  malacate  ó  noria  desarrolla  por  segundo 
27  kilográmetros  de  fuerza. 

-  El  trabajo  desarrollado  por  el  hombre  em- 
picado en  subir  nada  mas  que  su  propio  peso, 
-se  ha  utilizado  varias  veces  para  levantar  tier- 
ras en  Sos  desmontes;  los  hombres  no  hacen 
otra  cosa  que  subir  por  una  cuesta  suave  y 
luego  bajan  poniéndose  en  un  platillo  colgado 
de  una  cuerda  que  pasa  por  una  polea;  en  la 
otra  estremidad  de  la  cuerda  se  carga  un  car- 
retón lleno  de  tierra  que  pese  casi  tanto  co- 
mo el  bombre  y  el  peso,  de  esto  al  bajar  La- 
ce subir  la  carga.  Está  probado  que  con  un 
simple  paseo  continuado  de  los  peones  se  le- 
vanta mas  tierra  que  si  la  sacasen  directamen- 
te en  espuertas  y  tuvieran  quesubir  cargados, 
La  fuerza  muscular  del  bombre  aplicada  al 
arrastre  de  materiales  se  utiliza  mejor  con 
carritos  de  dos  ruedas;  después  de  estos  lo 
mejor  es  el  carretón;  con  la  espuerta  produce 
mucho  menos  trabajo  útil. 

Cuando  los  hombres  llegaron  á  conocer 
que  podían  sacar  partido  también  del  agua  y 
del  viento  para  utilizar  su  fuerza,  idearon  dis- 
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posiciones  convenientes,  y  se  hicieron  presas 
para  saltos  y  aspas  para  molinos.  Algunas  ve- 
ces se  aprovecha  la  subida  de  la  marea  para 
establecer  motores  con  el  agirá  del  mar,  los 
cuales  solo  pueden  andar  en  determinadas  oca- 
siones. La  medida  del  trabajo  mecánico  que 
représenla  una  caída  de  ágiiS  es  igual  al  pro- 
ducto del  volumen  consumido  en  luí  tiempo 
determinado  por  la  altura  de  caida. 

l.os  molinos  de  viento  se  usan  en  grande 
escala  en  algunos  países,  pura  .moler-  granos  ú 
otros  usos. 

Jíl  calor  es  hoy  dia  el  motor,  sino  mas  po- 
deroso, al  menos  mas  manejable,  utilizándolo 
para  reducir  ni  agua  á  vapor.  La  dilalucion  que 
el  calor  produce  en  los  cuerpos  sólidos  ha  re- 
cibirlo aplicaciones  importantes  en  el  arle  de 
las  construcciones.  La  cúpula  de  San  Pedro 
de  Roma  se  ha  consolidado  por  medio  de  un 
gran  arco  de  hierro  que  se  caldeó  para  su  co- 
locación; al  enfriarse  se  contrajo  y  apretó  los 
malerialCE  de,  una  manera  que  no  lo  hubiera 
podido  conseguir  el  hombre  por  otros  medios. 
-  El  combustible  destinado  á  producir  calor 
es  un  verdadero  depósito  de  fuerza  en  el  cual 
se  ha.  almacenado  de  antemano  cierta  cantidad 
de  Irabajo  para  ser  consumida  mas  tarde;  tam- 
bién puede  acumularse  este  trabajo  por  me- 
dios mecánicos,  1alcs  como  los  muelles,  el  ai- 
ro comprimido,  ele.  La  pesantez  ofrece  tam- 
bién recursos  para  acumular  trabajo  mecánico 
y  tenerlo  disponible.  Guando  un  peso  ha  sido 
levantado  á  cierta  altura  vertical,  puede  usar- 
se para  vencer  resistencias  cuya  suma  sea 
precisamente  igual  al  prod  .cto  obtenido  mul- 
tiplicando ei  peso  por  la  altura,  es  decir,,  al 
Irabajo  primitivamente  consumido.  Este  es  el 
motor  usado  para  relojes,  asadores,  etc. 

Cualquiera  que  sea  la  manera  de  producir 
trabajo,  siempre  una  parle  de  este  se  halla 
consumida  por  el  efecto  que  se  trata  de  pro- 
ducir. Para  que  el  trabajo  empleado  en  la  com- 
presión de  un  mueble  perfectamente  elástico 
no.  Sufriese  perdida  alguna,  -seria  menester 
que  ios  intermedios  fuesen  rígidos  y  obrasen 
sin  choques,  ni  roces,  lo  cual  es  imposible.  Las 
resistencias  debidas  á  ta  imperfecta  elastici- 
dad de  los  cuerpos,  á  los  choques  y  paraliza- 
ciones bruscas,  á  los  roces,  absorben  siempre 
una  porción  notable  de  trabajo  mecánico  con- 
sumido para  la  producción  de  un  Irabajo  cual- 
quiera. 

Los  motores,  lates  como  el  agua  y  el  calor 
suponen,  también  un  trabajo  primitivo  de  la 
naturaleza,  muy  superior  al  que  nosotros  apro-  j 
vechamos.  Cuando  hacemos  una  presa  en  un  . 
rio  para  utilizar  la  fuerza  motriz  debida  á  su' 
volumen  ya  la  inclinación  de  cierta'parle  de 
su  curso,  no  obtenemos  nías  que  una  caida  de  . 
algunos  metros  de  altura.  Ahora  bien,  las-i 
aguas  que  el  rio  acarrea  proceden  de  manan- 
tiales mas  altos  y  son  debidas  a  la  condensa- 
ción de  vapores  alrededor  do  las  montañas,  á 
su  caida  en  forma  de  lluvia  y  al  derretimiento 


de  las  nieves;  esos  vapores,  lian  sido  forma- 
dos por  la  influencia  del  calor  solar  que  los  ha 
elevado  en  la  atmósfera  á  una  altura  incom- 
parablemente mayor  que  la  de  la  caida  de  agua, 
Poi'uelét  iia  aplicado  estas  consideraciones  á 
la  investigación  de  la  cantidad  de  trabajo  que 
debe  consumir  ese  calor  para  producir  la  ean-- 
tidad  de  lluvia  que  cubre  anualmente  una  su- 
perficie de  4  kilómetros  de  lado  en  cuadro. 
Ha  calcularlo  que  suponiendo  la  altura  media 
del  agua  llovida  en  50  centímetros,  y  en  1,200 
metros  la  altura  de  las  nubes  de  donde  cae, 
la  cantidad  de  trabajo  es  de  4,056  caballos. 

Como  el  trabajo  motor  tiene  que  ser  siem- 
pre algo  mayor  que  el  trabajo  resistente,  á 
causa  de  la  pérdida  de  fuerza  que  ocasionan 
los  roces  y  choques,  nunca  podrá  una  máqui- 
na producir  mas  trabajo  mecánico  del  que  se 
le  comunica.  De  aquí  la  imposibilidad  del 
movimiento  perpetuo.  Los  que  se  proponen 
resolver  esta  Cuestión  quieren  hallar  un  apa- 
rato por  medio  del  cual  una-fuerza  motrizapli- 
cada  solo  una  vez  al  principio  produzca  un 
Irabajo  inrleümdamerite  prolongado.  Euscan, 
pues,  un  efecto  mayor  que  la  causa  y  una 
propiedad  directamente  opuesta  á  la  inercia  de 
la  materia.  La  máquina  que  menos  resisten- 
cias ofrece  es  el  péndulo,  y  el  movimiento 
que  recibe  en  virtud  de  un  esfuerzo  primitivo 
llega  á  amortiguarse,  por  pequeño  que  sea  el 
roce.  Para  apreciar  So  qne  el  rozamiento  in- 
Huye  en  la  pérdida  de  fuerza,  véase  el  artícu- 
lo FROTACION. 

Aquí  pudiéramos  esleridernos..  sobre  todos 
los  ramos  prácticos  que  abraza  la  tecnología, 
pero  como  ya  nos  hemos  ocupado  de  ellos  en 
muchos  artículos  especiales,  solo  nos  deten-' 
d remos  en  recorrer  ligeramente  y  citar  algu- 
nas de.  las  industrias  que  el  homhre  ha  creado 
para  satisfacer  sus' necesidades.  "  ■ 

La  caza,  la  pesca  y  la  agricultura  dan  las 
materias  primeras  para  el  alimento  del  hombre, 
y  el,  reino  mineral  le  suministra  la  sal  común, 
condimento  que  tía  llegado  á  hacerse '  indis- 
pensable. 

Las  principales  industrias  relacionadas  con 
la  preparación  del  alimento  del  hombre,  son: 
la  panadería,  el  arte  culinario  ,  la  fabricación 
de  bebidas  fermentadas,  de  licores,  de  vinagre, 
de  pastas,  de  azúcar,  etc. 

Considerada  como  sustancia  alimenticia,  el 
agua  misma  debe  recibir,  en  ciertos  casos,  pre-^ 
paracipnes  tales  como  la  filtración,  purifica- 
ción, etc.  , 

La  cuestión  de  la. miración  en  grande,  no 
parece  resuelta  tudavia,  y  aunque  en  aigunes 
países  se  han  gastado  para  elló  sumas  cnor-  - 
més,  no  ha  sido  gran  cosa  lo  que  se  ha  ade- 
lantado. 

La  panadería  ha  recibido  en  los  ullimos 
tiempos  imporlanles  mejoras  con  la  introduc- 
ción de  aparatos  mecánicos.  Re  ha  cstendido 
la  fabricación  de  féculas,  y  se  ha  mejorado  la 
preparación  de  vinos. 
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El  arte  culinario,  considerado  como  nece-.,  de  ciencias  regulares,  fiuandp  de  antemano  se 
sarioá  la  vida  humana,  es  una  industria  veco-  j  lia  fijado  la  forma  de  un  cdilleio  ,  es  menester 
mendable,  pero  debe  limitarse  á  investigar  ios  :  determinar  también  !a  forran  y  manera  de  unir 
medios  de  darnos  para  la  fuerza  reclamada  por!  cada  una  de  las  piezas  de  piedra  ó  madera  míe 


el  trabajo,  el  alimento  que  mas  nos  convenga, 
economizando  los  recursos  de  la  naturaleza.  Si 
so  bañe  esclavo  de  un  sensualismo  estúpido, 
no  merece  mas  que  desprecio. 

La  conservación  de  sustancias  alimenticias 
lia  adquirido  miiclio  vuelo  y  boy  forma  un  ra- 
mo ele  industria  que  enriquece  á  muchos  pue- 
blos, haciendo  beneficios  á  la  marinería,  via-. 
geros,  etc. 

La  fabricación  de  pastas  ha  crecido  mucho 
también,  constituyendo  hoy  uno  de  los  medios 
mas  variados  y  agradables  de  utilizar  los  ce- 
reales . 

Entre  las  industrias  mas  importantes  reía1- 
tivas  a  la  preparación  ele  las  sustancias  alimen- 
ticias, debemos  citar  lasf  concernientes  á  la 
estracciou  y  refluado  del  azúcar,  (pie  tantas 
riquezas  ha  creado  en  países  cstrangeros  ,  y 
que  entre  nosotros  pudiera  ser  de  mucha  utili- 
dad. El  azúcar  de  fécula  difiere  químicamente 
del  de  cañas  ó  remolacha,  pero  puede  sustituir- 
los con:  ventaja  en  la  fabricación  de'  vinos,  en 
la  confección  déla  cerveza  y  aun  en  la  cochu- 
ra de  ciertos  dulces  ácidos  de  confitería.  Por 
cada  100  de  fécula  se  obtienen  100  de  azúcar 
sólido  ó,  140  de  jarabe. 

Las  industrias  relacionadas  con  la  ropa  ó 
el  vestido  humano  son  muy  numerosas. 

El  curtidor,  el  zurrador,  el  gamucero  pre- 
paran las  pieles  de  los  animales,  el  zapatero, 
el  manguitero,  el.  guantero,  el  guarnicionero 
les  dan  forma. 

Las  materias  (estiles,  tales  como  el  cáña- 
mo, el  lino,  la  lana,  el  algodón,  la  seda,  se 
someten  a  la  operación  preliminar  del  hilado, 
los  hilos  que  salen  se  trasíorman  cu  tejidos  de 
la  especie  mas  variada:  lela,  paño,  mantas, 
tapices,  percal,  medias,  terciopelo,  cintas,  en- 
caje, tul,  casimir,  Deliro,  etc.,  etc/. 

Él  sastre,  la  costurera,  la  modista,  el  som- 
brerero, dan  forma  á  los  tejidos  para  el  vesti- 
do, humano,  y  estas  industrias  ocupan  multitud 
de  brazos. 

Si  atendemos  á  los  medios  de  obtener  esos 
tejidos  y  á  las  preparaciones  de  lavado,  tinte  y 
otras  que  necesitan,  necesariamente  quedare- 
mos admirados  de  la  multitud  de  aparatos  tales 
como  cardas,  tel ares ,  batanes,  etc. ,  que  e I  hom- 
bre para  cubrir  su  desnudez,  pone  en  acción. 

Si  del  vestido  pasamos  á  la  necesidad  de 
vivir  bajo  un  techo,  nuestro  asombro  crecerá 
de  punto.  La  madera,  la  piedra,  la  cal,  la  are- 
na, el  hierro,  y  varios  metales,  la  arcilla  y  la 
tierra,  el  mármol,  la  pizarra  y  otras  sustancias 
■  de  origen  mineral,  el  vidrio,  etc.,  se  emplean 
en  la  construcción  de  casas,  siendo  muchas 
las  .industrias  que  á  esto  se  refieren 


han  de  entrar  en  la  fábrica.  El  carpintero  y  el 
cantero  tienen  que  trazar  plantillas,  apelando  á 
los  principios  rigorosos  de  geometría  des- 
criptiva. 

El  conocimieulo  de  la  resistencia  do  mate- 
riales combinado  con  los  principios  do  estadís- 
tica, ensoñará  por  otra  parte  á  dar  á  las  diver- 
sas partes  del  cuerpo  de  un  edificio  las  pro- 
porciones convenientes. 

Hay  casos  en  que  la  duración  pudiera  no 
estar  conforme  con  lo  prejuzgado  según  la  re- 
sistencia aparente.  Asi  es  que  ciertas  piedras 
al  parecer  muy  sólidas  ,  se  abren  cuando  es- 
puestas  á  la  humedad,  se  hiela  el  agua  en  sus 
intersticios.  Para  conocer  las  piedras  que  tie- 
nen esa  propiedad,  se  introducen  en  una  diso- 
lución concentrada  de  sulfato  de  sosa,  que  de- 
termina su  esfoliacion. 

Por  otra  parle  ,  ciertas  preparaciones  pue- 
den prolongar  mucho  la  fuerza  de  Ion  materia- 
les y  sobre  todo  la  resistencia  permanente.  En 
el  dia  so  empapan  las  maderas  en  disoluciones 
salinas  que  aumentan  su  solidez. 

Los  morteros  o  argamasas  son  unas  sus- 
tancias para  cuya  consolidación  el  tiempo  en- 
tra como  principal  agente.  Se  da  el  nombre 
de  mortero  á  una  mezcla  de  cal  apagada  y  de 
una  sustancia  pulverulenta.  Las  cales  crasas 
son  las  que  se  componen  de  carbonato  de  cal 
puro;  las  piedras  de  cal  hidráulicas  contienen 
de  10  á  30  por  100  de  arcilla,  y  la'prontitud 
de  su  endurecimiento  en  el  agua  crece  con  la 
proporción  de  arcilla  entre  los  limites  citados. 
Las  puzolanas  naturales  ó  artificiales  son  unas 
sustancias  que  mezcladas  con  la  cal  crasa,  dan 
argamasas  hidráulicas.  La  energía  de  las  pu- 
zolanas se  mide  también  por  la  prontitud  con 
que  se  cuaja  la  argamasa  preparada  con  ellas. 
La  conveniencia  reciproca  de  las  cales  y  pu- 
zolanas, varia  según  la  naturaleza  de  la  cons- 
trucción en  que  se  emplean,  asi  como  según 
su  energía.  Ambas  sustancias  se  amalgaman 
tanto  mejor  cuanto  mas  distintas  son  sus  pro- 
piedades. La  puzolana  mas  enérgica  convie- 
ne ála  cal  crasa;  la  menos  enérgica  ó  la  arena 
silícea  pura,  á  la  cal  mas  hidráulica;  la  media- 
na mezclada  con  una  cal  algo  hidráulica  da  me- 
jor mortero  que  la  cal  común  con  arena,  o  que 
una  puzolana  enérgica  con  una  cal  muy  hi- 
dráulica. 

Se  ha  designado  con  el  nombre  de  cimento 
romano  una  mezcla  de  carbonato  calcáreo  y 
arcilla  que  gozan  de  la  admirable  propiedad.de 
endurecerse  en  el  agua  en  muy  poco  tiempo, 
euando  se  amasa  en  suficiente  cantidad. 

El  ladrillo,  la  teja,  las  baldosas  sou  objeto 
también  de  una  fabricación  que  ocupa  muchos 


La  carpintería  y  el  corte.de  piedras  son  brazos,  y  en  la  cual  se  han  introducido  en  el 
dos  artes  fundadas  sobre  principios  de  geome-  cstrangero  grandes  perfeccionamientos  me- 
tria  y  por  consiguiente  constituidos  en  estado  cánicos. 
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Si  de  la  habitación  del  hombre  pasamos  á 
sus  medios  de  comunicación  y  á  los  traspor- 
tes, ;.á  cuántas  industrias  no  da  esto  lugar?  La 
carretería,  la  construcción  de  caminos,  la  fa- 
bricación de  carruages,  las  vías  férreas,  los 
canales,  los  buques,  etc.,  etc.,  absorben  in- 
mensas cantidades  de  materiales  y  al  mismo 
tiempo  que  dan  movimiento  al  comercio,  son 
origen  de  grandes  eaplota'ciones. 

Y  para  todas  estas  industrias,  las  máquinas 
y  las  herramientas  uue  el  hombre  ha  inven- 
tado son  numerosísimas,  constituyendo  su  fa- 
bricación también  un  ramo  de  industria,  en  el 
cual  la  lng!aterni,se  ha  acreditado. 

Entremos  dentro  de  nuestras  viviendas  y 
encontraremos  objetos  cuya  construcción  sos- 
tiene á  muchas  familias:  tales  son  los  mue- 
bles, las  colgaduras,  las  camas,  los  colcho- 
nes, los  cristales^  la  vajilla,  los  cubiertos,  las 
lámparas,  etc.,  etc. 

Necesitamos  calentarnos  y  alumbrarnos,  y 
aquí  entra  otra  serie  de  industrias.  Las  habita- 
ciones se  calientan  i  fuego  Ubre  en  braseros, 
estufas  6  chimeneas,  ó  bien  al  aire  caliente,  al 
agua  caliente  ó  al  vapor.  Hay  caloríferos  eco- 
nómicos, aunque  muchas  personas  creen  que 
no  calientan,  porque  no  se  ve  el  fuego. 

Causa  admiración  lo  que  ha  adelantado  el 
alumbrado  desde  los  tiempos  en  que  no  se 
conocía  mas  que  el  candil  ó  las  lámparas  de 
iglesia;  á  esto  siguieron  los  velones  que  ya 
se  vao  desterrando  también  para  dar  lugar  á 
los  quinqués  y  lámparas  modernas  que  reúnen 
la  elegancia  á  las  mejores  condiciones  para 
obtener  buena  luz. 

líl  alumbrado  de  gas  se  comenaó  á  practi- 
car en  Inglaterra  y  hoy  se  halla  establecido 
en  muchas  poblaciones.  La  fabricación  de  ve- 
las ha  tomado  mucho  vuelo,  desde  que  estu- 
diados químicamente  los  cuerpos  grasos,  se 
han  ideado  medios  para  estraer  de  ellos  la  es- 
tearina y  margarina,  sostanciasvque  compiten 
cop  la  cera  en  cuanto  á  luz,  limpieza  y  dura- 
ción y  la  superan  en  blancura. 

La  tecnología  no  solo  tiene  por  objeto  sa- 
tisfacer las  necesidades  materiales  del  hombre, 
sino  que  facilita  también  las  relaciones  socia- 
les y  et  desarrollo  de  la  inteligencia,  sumi- 
nistrando los  medios  necesarios  para  el  culti- 
vo de  las  bellas  artes  y  de  las  ciencias. 

Las  artes  gráficas,  tales  como  la  escritura, 
la  telegrafía,  el  calcado,  la  copia,  la  impren- 
ta, la  estereotipia,  la  litografía,  el  grabado,  etc., 
pertenecen  al  dominio  de  la  tecnología,  asi 
como  la  parte  mecánica  del  dibujo,  de  la  pin- 
tura y  de  la  escultura.  Lo  mismo  decimos  de  la 
fabricación  de  instrumentos  músicos. 

A  la  misma  categoría  pertenece  la  fotogra- 
fía, ese  admirable  descubrimiento  moderno, 
por  medio  del  cual  hemos  logrado  estampar 
la  naturaleza  misma,  convirtiendo  la  luz  en 
un  pintor  cuya  habilidad  nadie  pondrá  en  duda. 

Los  procedimientos  de  las  artes  mecánicas 
no  son  menos  necesarios  á  las  ciencias  que  á 


las  bellas  artes.  La  geometría  práctica,  la  as- 
tronomía, la  física,  la  quimica,  la  geodesia, 
la  historia  natural,  no  son  nada  sin  los  instru- 
mentos y  medios  de  observación  que  les  pro- 
porcionan el  óptico,  el  maquinista,  etc. 

Una  de  las  aplicaciones  mas  asombrosas 
dé  la  tecnología  á  las  ciencias  consiste  en  el 
empleo  puramente  mecánico  de  procedimientos 
materiales  para  efectuar  cálculos  que  al  pare- 
cer requieren  la  acción  de  la  inteligencia.  La 
primera  máquina  para  calcular  e»  debida  á 
Pascal.  En  el  dia  se  conocen  muchos  meca- 
nismos ingeniosos,  tales  como  el  planimetro,  ■ 
el  aritmo-planímetró,  con  cuyo  auxilio  se 
efectúan  las  operaciones  mas  complicadas  de 
geometría  y  trigonometría.  La  balanza  arit- 
mética sirve  para  todas  las  operaciones  de  la 
aritmética  y  la  balanza  algebraica,  resuelve 
las  ecuaciones  numéricas  de  todos  losgrados. 

La  tecnología  debe  mucho  también  á  las 
ciencias.  Los  cálculos  de  Eulero  descubrieron 
los  cristales  acromáticos.  La  teoría  de  la  elec- 
tricidad dió  por  resultado  la  invención  del  pa- 
rarayo.  La  química  ha  conducido  al  descubri- 
miento de  la  sosa  artificial,  del  azocar  de  re- 
molacha, de  la  glucosa,  etc.,  etc.  Debemos 
añadir  respecto  de  otras  ciencias  la  aplicación 
del  péndulo  álos  relojes,  el  establecimiento 
de  vidrios  lenticulares  escalonados  en  los 
faros,  la  construcción  de.  la  rueda  de  Pon- 
celet,  ote. 

La  economía  industrial  es  uno  de  los  prin- 
cipales ramos  déla  tecnología.  Entiéndese  por 
economía  industrial  todo  lo  relativo  á  compra 
de  herramientas,  máquinas,  materias  primeras, 
establecimienlo  de  manufacturas,  presupues- 
tos, etc. 

La  organización  interior  dé  los  talleres  de- 
be fundarse  en  la  división  del  trabajo,  cuya 
importancia  ha  sido  demostrada  por  Smith.  Con 
la  división  del  trabajo  se  disminuye  el  tiempo 
de  aprendizage,  se  gana  el  tiempo  que  antes  se 
empleaba  en  pasar  de  una  operación  á  otra  y 
al  cambiar  de  herramientas;  se  da  al  obrero  mas 
habilidad  y  ta  fabricación  se  hace  mas  aprisa. 
Pero  también  tiene  sus  inconvenientes.  ¿Qué 
inteligencia  puede  pedirse  al  desgraciado  ope- 
rario que  pasa  su  vida  repitiendo  indefinida- 
mente las  mismas  operaciones?  La  división  del 
trabajo  no  debe  ser  exagerada,  y  en  los  pro- 
cedimientos de  poca  importancia  conviene  mas 
el  uso  de  máquinas. 

El  número  de  operarios  que  han  de  ocupar- 
se en  cada  género  de  trabajo,  debe  estar  en 
razón  directa  del  tiempo  que  los  procedimien- 
tos exigen,  y  los  trabajos  deben  coordinarse 
de  manera  que  nunca  se  pierda  tiempo. 

Los  grandes  establecimientos  están  bajo 
ese  punto  de  vista  mejor  constituidos  que 
los  pequeños  para  la  economía  de  la  pro- 
ducción. 

Toda  manufactura  debe  establecerse  en 
cuanto  sea  posible,  cerca  de  las  materias  pri- 
meras y  de  los  grandes  centros  de  consumo, 
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ó  al  menos  cerca  de  las  vias  de  comunicación 
fáciles  que  permiten  trasportes  económicos. 

No  hemos  hecho  mas  que  apuntar  y  recor- 
rer ligeramente  algunos  ramos  de  la  tecnolo- 
gía, y  esto  basta  para  dar  á  conocer  lo  estenso 
é  importante  de  este  estudio.  Hasta  ahora  no 
hay  trabajos  en  tecnología  que  formen  un  cuerT 
po  y  metodicen  la  ciencia.  Todo  lo  que  se  ba 
escrito  se  refiere  á  puntos  aislados  y  á  ense- 
ñanzas especiales,  á  no  ser  que  consideremos 
como  cuerpo  de  ciencia  ¡os  diccionarios  quese 
han  publicado,  y  entre  ellos  el  de  artes  y  ma~ 
nufacturas,  de  Laboulaye,  obra  digna  de  elo- 
gio, que  en  poco  tiempo  ha  tenido  que  satisfa- 
cer con  dos  ediciones  la  necesidad  (¡ue  de  ella 
terna  el  público. 

TECTIuKARilJIOS.  [Historia  natural.)  Cuar- 
to orden  de  los  mol  nasos  gasterópodos  de  Cu- 
vier ,  que  comprende  ¡os  plcurobranquios, 
aplisios  y  otros  que  tienen  ¡as branquias  Miser- 
ias á  ¡o  largo  del  lado  derecho  ó  sobre  el  dur- 
so  en  forma  de  hojillas  mas  o  menos  divididas, 
pero  no  simétricas.  Dichas  branquias  están 
mas  é  menos  cubiertas  por  el  maulo,  el  cual 
contiene  casi  siempre  en  su  espesor  una  pe  - 
quena  concha. 

TEGIJIXlfí.  (Historia  natural.)  Especie  do 
reptil,  del  orden  de  los  saurios  y  de  la  familia 
de  los  lacertios,  cuya  carne  suelen  comer  los. 
americanos  ,  x 

TEJEDOR.  [Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  orden  de  los  paseros  y  de  la  familia 
de  las  conirostres  fringilidoas,  caracterizado 
por  su  pico  robusto,  duro,  fuerte,  cónico,  al- 
go recto,  agudo  con  arista  que  decenla  la  fren 
te,  doblado  y  comprimido  en  su  punía  queca- 
rece  de  escotadura  ,  y  '  con  los  bordes  de  las 
mandíbulas  doblados  hacia  adentro,  las  veuia- 
nas  de  la  Hafiz  situadas  en  la  base  del  pico, 
ovaladas  y  abierias,  los  tarsos  medianos  y  de 
la  longitud  del  dedo  del  medio;  alas  regulares 
y  la  cuarta  remera  es  la  mas  larga  de  todas. 

Las  aves  de  esle  género  iploceus)  deben  su 
nombre  vulgar  al  arte  con  que  tejen  sus  ni- 
dos, cuyas  formas  son  bastante  variadas.  Todas 
sus  especies  pertenecen  al  Africa  y  á  las  lu- 
dias Orientales. 

TEJIDO,  lis  la  fabricación  de  tejidos  una  de 
las  artes  mecánicas  mas  variadas,  y  que  mas 
aprovechan  lus  concepciones  de  las  bellas  ar- 
tes y  las  ciencias  positivas. 

Es  también  antiquísimo  y  ya  había  llegado 
á  su  perfección  á  fines  del  pasado  siglo,  salvas 
las  modificaciones  que  los  procedimientos  me- 
cánicos han  recibidu  desde  entonces. 

Los  griegos  y  romanos  eran  muy  diestros 
en  la  fabricación  de  tejidos,  y  bien  claro  se 
descubre  en  varios  testos  de  sus  autores,-  que 
conocían  muebos  de  los  procedimientos  mo- 
dernos para  cierta  clase  de  telas.  Según  Plinio 
y  Amiano  Marcelino,  en  las  Galias  se  tejían  to- 
las sobrecargadas  de  dibujos  complicadísimos. 

El  arlo  de  tejer  lelas  no  es  patrimonio  es- 
clusivo  de  nación  alguna;  difícil  es  señalar  en 


Í donde  nació  y  hoy  cu  todas  parles  se  practica. 
Salvages  hay  en  las  islas  de  ¡a  Occeanía  qué 
tienen  sus  telares  para  tejer  los  faldellines  y 
fajas  con  que  se  visten. 

Hay  diferentes  especies  de  tejidos,  y  por 
consiguiente  diversos  telaies.  Los  mas  comu- 
nes de  eslos  sirven  para  las  telas  cuyos  hilos 
se  cruzan  invariablemente  en  ángulo  recio. 
Los  unos  se  colocan  en  sentido  de  la  longitud 
de  la  pieza  de  tejido,  y  constituyen  lo  que  se 
llama  urdimbre.  Los  oíros  no  son  en  realidad 
mas  que  un  hilo  queso  cruza  allermitivamen- 
le  sobre  los  anteriores,  doblándose  sobre  sí 
mismo  ¡i  cada  vuelta;  llámase  Irania.  Dividire- 
mos esta  clase  de  tejidos  en  cuatro  géneros. 

Tejidos  del  primar  género,  lisia  subdivi- 
sión cooiprende  el  lienzo,  los  paños,  Jas  coto- 
nías, los  percales,  los  tafetanes,  tos  rasos,  y 
generahuenie  lodas  las  telas  lisas  ó  simple- 
mente rayadas.  Los  tejidos  mas  comunes,  ta- 
les como  el  lienzo  y  el  percal,  vistos  ,  al  mi- 
croscopio, presentan  en  plano  el  aspecto  de 
lu  /?y.  1.a  {Artes  mepdnioas,  lám.  L&t).  y  en 
corle,  el  de  la  fig.  t." ,  siendo  f,  f,  f,  los  hi- 
los de  ta  urdimbre,  y  b,  c,  d,  e,  los  de  la 
trama.  Para  ejecutar  estos  tejidos  se  colocan 
primero  todos  los  hilos  de  la  urdimbre  en  un 
mismo  plano,  sometiéndolos  á  igual  tensión  y 
arrollándolos  en  un  mismo  cilindro.  Solo  falta 
después  pasar  la  trama  enlre  ellos,  para  lo 
cual  se  separan  los  hilos  do  la  urdimbre  ea 
dos  porciones  iguales  por  medio  de  dos  vari- 
llas rígidas  colocadas  en  dirección  perpendi- 
cular á  la  loügiUid,  de  modo  ,  que  la  primera 
se  encuentra  sobre  todos  los  hilos  pares,  y  la 
segunda  debajo  de  los  impares.  Después  cada 
hilo  se  pasa  por  una  sortijilla  ú  orificio  de  un 
(izo  vertical.  Hay  un  sistema  do  lizos  para  ¡os 
hilos  pares  y  otro  para  ¡os  impares,  á  Un  de 
hacer  salir  irnos  ú  oíros  del  plauo  de  la  urdim- 
bre, para  lo  cual  los  lizos  han  de  moverse  de 
abajo  á  nrribu  ó  de  arriba  abajo subiendo  los 
unos  cuando  bajan  los  otros,  lo  cual  se  oblle- 
ue  con  una  connuiieacion  de  movimiento ,  lal 
como  se  halla  indicado  en  \afig.  7.a,  lám.  ¿XI, 
por  medio  de  una  cuerda  y  una  polea. 

Con  el  movimiento  en  sentido  contrario  de 
ambos  lizos,  los  hilos  pares  y  los  impares  lo- 
man las  direcciones  a  II,  ya  lí,  formando  un 
ángulo  proporcional  al  camino  recorrido  por 
Ja  cuerda  movida  por  las  palancas  ó  peda- 
les L  L,  ú  que  se  encuentra  atada.  Después 
se  pasa  la  trama,  y  los  lizos  se  mueven  de  mo- 
do que  el  de  arriba  venga  abajo,  y  el  inferior 
suba,  con  cuya  maniobra  el  ¡ñlo^de  la  trama 
queda  prendido;  pero  habiéndose  reproducido 
el  ángulo,  se  pasa  una  nueva  trama  en  senti- 
do contrario  i  la  primera,  y  asi  sucesivamen- 
le,  basta  quedar  terminado  el  tejido.  Para  que 
esle  sen  resistente  es  menester  apretar  el  hilo 
de  la  trama  á  cada  vuelta,  lo  cual.se  consigue 
por  medio  de  un  peine  que  deje  pasar  los  hi- 
los de  la  urdiumbre  y  obre  sobre  los  de  la 
trama  por  medio  de  una  palanca. 
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La  7.a ,  lám.  LIX  representa  en  pers- 
pectiva el  telar  común  reducido  á  su  mas  sim- 
ple espresion.  Se  compone:  1.°  de  un  plega- 
dor A ,  sobre  el  cual  se  arrolla  la  urdimbre: 
2."  de  los  ti-os  c  c:  3."  de  las  calcas  II  II  para 
liaeer  nioyer  los  liaos;  4."  del  jicine  E,  que  con 
e1  alzaprima  vertical  montada  en  el  eje  F,  for-_ 
ma  la  maz,a:  3,"  del  antepecho  Vi,  sobre  el" 
cual  pasa  el  tejido':  6."  del  cilindro  ó  plaga- 
dar  G,  sobre  el  cual  se  arrolla  este  último, 
los  accesorios  son  una  especie  de  cremalle- 
ra que  conservando  la  'tensión  del  lienzo  ha- 
ce que  la  anchura  do  este  sea  siempre  igual, 
y  una  lanzadera,  fig.  1 1,  lám.  LX,  que  sir- 
ve para  echar  las  pasadas  al  través  de  la  ur- 
dimbre. Lamaza  ,  para  comprender  mejor  su 
mecánica,  está  represenlada  aparté  en  la  figu- 
ra 10,  Jaro,  LX.  Tiene  dos  brazos  de  pidan 
ca  B,  B,  unas  traviesas  T,  T'  y  el  peine  1,  k 
Este  último  debe  ser  bastante  pesado  á  (in  de 
producir  choques  de  alguna  tuerza,  y  se  com- 
pone de  la  maza  propiamente  dicha  N,  B  ,  del 
manso  E,  E,  y  del  peine,  1,  1.  Esta  ulfima  pieza 
es  un  .conjunto  de  laminilas  metálicas  ó  de  ca- 
ña. La  traviesa  T  sirve  de  eje  al  aparato  para 
las  oscilaciones  que  se  le  i  reprimen .  La  fig.  1  4, 
lám  LXll,  representa  en  corte  el  plegador 
posterior.  Como  lo*  hilos  necesitan  estar  muy 
tirantes,  hay  tíos  cilindros  A  y. G,  fig.  7.a,  lá- 
mina ÍJX,  destinados  á  conseguir  la  tirantez 
necesaria.  C  está  provisto  de  una  manija  que 
pcrmilo  hacerte  rodar  y  de  un  roquete  que 
impido  lodo  movimiento  retrógrado.  A  está  dis- 
puesto como  lo  indica  Vá  fig.  14,  lám.  LXIt, 
en  la  cual  I)  es  un  corte  del  cilindro  tomado 
en  una  de  sus  eslrcmidadcs.  La  alzaprima  L 
ejerce  sobre  dicho  cilindro  una  presión  con- 
siderable por  medio  de  la  zapata  curva  M. 

ta  lanzadera,  fig.  1 1 ,  lám-.  LX ,  tiene  en. 
medio  de  su  longitud  K  una  canilla  giratoria, 
en  la  cual  eslá  devanado  el  hilo  deja  trama;  y 
dos  rodóles  31  M  para  que  corra  con  "facilidad. 

La  operación  del  tejido"  va  precedida  do 
otras  para  las  cuales  se  usan  mecanismos  es- 
peciales ,  tales  como  el  apáralo  representado 
eu  Ja  fig.  4.a,  lám.  LíJf  paral  urdir.  Se  com- 
pone Ue  dos  partes  E  y  0:  la  primera  sirve  pa- 
ra sostener  los-carrctcs ;  la  segunda  es  una 
gran  devanadera  que  se  mueve  con  la  manija 
A,  las  dos  polcas  C,  y  la  cuerda  D,  Sirve  para 
devanar  juntos  lodos  los  hilos  de  los  carretes. 
La  fig.  ís.a  representa  el  urdidor  mecánico: 
a  a  qs  mi  caire  ó  caja  susceptible  de  conte- 
ner tres  ó  cuatrocientos  carroles  dispuestos  lio- 
rizonlalnicnle.  Los  hilos,  al  devanarse,  pasan 
por  los  dientes  de  un  peine  horizontal  o,  y  des- 
pués entre  tres  rodillos  A,  B,  C,  y  por  último, 
se  arrolla  en  el  cilindro  ü  movido  por  el  tam- 
bor E'á  causa  de  la  presión  que  sobre  este 
ejercen  el  peso  b  y  la  palanca  m.  Esta  máqui- 
na liene  la  ventaja  de  poder  sor  movida  por 
el  motor  de  la  fábrica  y  de  disponer  ya  los  hi- 
los de  modo  que  no  haya  necesidad  de  ar- 
mar la  urdimbre.  A  fin  .do  .dar  mas  fnerza  á 
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esta  última  suele  encolarse ,  usándose  la  co- 
la animal  para  los  tejidos  de  lana  y  la  ve- 
getal para  los  de  algodón ,  lino  ó  cáñamo.  El 
encolado  se  practica  á  mano  cotí  bruzas  o  por 
medio  de  una  máqitinarepresontada  en  la  figu- 
ra 9.a  lám.  LIX.  En  la  polea  M  hay  una  cor- 
rea para  la  trasmisión  del  movimiento.  La  po- 
lea está  montada  en  un  árbol  ^horizontal  que 
comunica  su  rotación  al  cilindro  Ii,  sobre  el 
cual  se  arrolla  la  urdimbre.  Los  hilos  parten  de 
los  rodillos  A,  A,  A,  y  pasan  entre  los  dientes 
de!  peine  de  acero  l',  entre  los  cilindros  E,  E 
y  por  debajo  del  rodete  D.  Los  citados  cilin- 
dros E,  E  son  los  que  efectúan  el  encolado, 
para  lo  cual  están  forrados  con  franela.  El  in- 
ferior entra  en  una  lina  llena  de  cola;  el  supe- 
rior la  distribuye.  %  F,  son  unas  bruzas  mo- 
vidas alternativamente  y  destinadas  á  impreg- 
nar los -hilos,  sin  dejarles  mas  que  la  cóla  ne- 
cesaria. O  es  un  ventilador  de  fuerza  centrí- 
fuga, movido  por  la  polea  I.  Sirve  para  secar 
la  urdimbre  antes  que  llegue  al  cilindro  B, 
despidiendo  sobre  ella  una  corriente  de  agua 
caliente  de  20  á  40  grados,,,  según  el  oslado, 
higrométrico  de  la  atmósfera.  . 

El  hilo  de  la  trama  también  se  prepara  ó 
adereza,  para  lo  cual  se  devana  en  carretes  ó 
brocas;  estas  se  mojan  después  en  agua  de 
jabón.  Los  hilos  de  seda  no  se  aderezan  ni  se 
mojan. 

Para  armar  el  telar,  cada  hilo  de  la  urdim- 
bre se  hace  pasar  por  una  malla  de  los  lizos"  y 
después  por  el  intervalo  correspondiente  en- 
I re  dos  dientes  del  peine.  Es  una  operación 
muy  delicada  y  tanto  mas  detenida,  cuanto 
mas  complicado  es  el  dibujo  que  se  trata  do 
reproducir.  Cuando  el  lejklp  no  os  liso  hay  qu^ 
emplear  mas  de  dos  lizos  y  mas  de  descalcas; 
de  los  diferentes  ernzamienios  de  los  hilos  re- 
sultan varias  .oombinacioaes  de  diseños  quo 
pueden  llegar  hasta  el  infinito . 

Los  telares  mecánicos  son  muy  complica-^ 
dos,  y  aunque  los  hay  de  varias  especies  solo" 
difieren  entre  si.  por  algunos  pormenores  poco 
imporlanles,  pof  lo  cual  solo  describiremos  el 
de  Sharps  y  Uobeilz  [fig.  1.a  lám.  LX). 

La  armadura  es  de  hierro  colado  y  consla 
de  dos  piezas  AB  A'li'  semejantes,  reunidas 
por  varias  traviesas.  Carla  una  de  dichas  piezas 
se  compone  de  dos  montantes  verticales ,  dos 
travesañas  horizontales  y  otro  oblicuo  y  cur- 
vo; E!  montanlc  AA  que  corresponde  á  la  parle' 
anterior  del  telar  presenta  una  prolongación 
superior  y  un  resalle  anterior  y  lateral  en 
forma  de  gaucho,  sobre  el  cual  se  apoya  el 
plegador  det  (ejido ;  el  montante  de  detrás 
tiene  una  prolongación  superior  dentada  y  uu 
resalle  eslerior  con  vatios  ganchos,  destina- 
dos á  sostener  el  plegador  de  la  urdimbre.  En 
medio  de  cada  travesano  superior  hay  también 
una  prolongación  vertical.  Los  travesanos  y 
montantes  sirven  de  punto  de  apoyo  á  las  pie- 
zas movibles. 

Las  traviesas  de  consolidación  que  enlazan 
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las  dos  grandes  piezas  laterales  de  la  arma- 
dura son: 

1 .  °  La  gran  curva  en  forma  de  asa  B  que 
se  atornilla  á  derecha  é  izquierda  en  las  dos 
prolongaciones  opuestas,  y  destinada  á  soste- 
ner his  lízns. 

2.  "  La  traviesa  interior  E,  que  presenta  en 
cada  üiío  de  sus  remates  una  horquilla  ee,. 
por  la  cual  se  atornilla  éntrelos  dos  montan- 
tes opuestos  Al),  A'  W¿ 

[,a  urdimbre  se  arrolla  en  el  plegador  de 
detrás,  cuyas  eslremidndes  se  apoyan  en  los 
ganchosjie  los  montantes  posteriores  de  la  ar- 
madura; desde  allí  pasa  sobre  un  cilindro  de. 
madera  paira  «travesar  luego  los  lizos  y  venir 
ú  ileslizar.se  después  de  tejida  sobre  la  travie- 
sa de  madera  ti'.  Después  se  arrolla  el  ple- 
gador II, 

La"coudicion  de  conservar  á  la  urdimbre 
una  tensión  constante,  á  pesar  de.  la  variación 
de-diámetro  del  cilindro  que  contiene  ia  ur- 
dimbre,.-es  una  de  las  mas  difíciles  de  satisfa- 
cer. Se  consigue  esto  cargando  una  cuerda, 
que  pasa  por  una  polen  lija  en  el  plegador  de 
detrá.s,  con  rodetes  pesados,  cuya  acción  va- 
ria según  el  numero.  On  contrapeso  mas  dé- 
bil, obra  en  sentido  inverso,  para  dominar  la 
'acción  del  peso  de  tensión.  El  plegador  H  del 
tejido  es  Igual  al  de  la  urdimbre ,  pero  los 
ejes  de  hierro  que  tiene  en  sus  rema  tes,  es- 
tán retenidos  por  unos  gandíos  h,  para  tpie 
puedan  girar  sin  descomponerse,  y  uno  de 
ellos,  el  de  Ja  derecha,  se  prolonga  oslcrior- 
írtenle  para  llevar  la  rueda  dentada  il ;  algo 
mas  abajo  liny  nu  perno  h"',  que  sirve  de  eje 
á  Ja  rueda  de  roquete  Ef  y  al  piñón  fe' que 
forma  cuerpo  ,  con  olla  y. engrana  con  hi  rue- 
da H'.  Resulta  de  aqui  que  la  moda  II"  hace 
girar  el  piñón  h'  y  la  otra  rueda  II'  y  después 
el  plegador  H  en  el  sentido  conveniente  para 
que  el  tejido  se  arrolle,  y  por  consiguiente  la 
urdimbre  se  desenvuelva. 

3."  Los  liaos  son  iguales  ajos  del  telar  or- 
dinario. Los  anteriores  se  ven  en  %  1,  y  los 
posteriores  en  I',  V.  Las  mallas  de  cada  lizo 
están  en  dosíilas  y  en  planos  diferentes  para 
que  Jos  hilos  de  la  urdimbre  pueden  estar  mas 
inmediatos  entre  si. 

Para  ese  mismo  objeto,  las  varillas  de  los 
lizos  son  dobles,  y  están  atadas  con  unas  cuer- 
das terminadas  pnr  uuas  correas;',  j,  j'j>  cla- 
vadas en  las  poleas  de  madera  l,  J,  J"  .1", 
siendo  las  dos  segundas  de  menor  diámetro 
que  las  dos  primeras;  por  último,  los  dos  sis- 
temas de  poleas  se  hallan  adheridas  á  un  ár- 
bol de  hierro  1",  sostenido  en  sus  eslremida- 
des  por  las  piezas/'", }'"  fijadas  con  pernos 
sobre  el  asa  D. 

En  su  parte  inferior  los  liaos  se  hallan  tam- 
bién atados  con  dos  cuerdas  á  las  fuertes  re- 
glas de  madera  K  y  K'¡  en  medio  de  las  cua- 
les están  fijadas  las  varillas  fe:  y  fe'  que  se  ar- 
ticulan con  las  calcas  L  y  1/  en  unas  muescas 
á  fin  de  variar  á  voluntad  el  punto  de  enlace. 
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Resta  indicar  corito  pueden  subir  y  bajar 
las  calcas.  Una  escuadra  doble  L"  está  fijada  á 
la  (¡'aviesa  posterior  E,  y  hacia  afuera; 'á  ella 
se  atornillan  las  dos  piezas  l",  que  llevan  en 
su  parte  inferior  el  eje  de  hierro  i'";  en  este 
eje  están  montadas  por  medio  de  unas  cabe- 
zas á  modo  de  cubos,  las  calcas  L  y  1/  ypara 
asegurar  mejor  su  movimiento,  van  guiadas 
en  las  mortajas  de  una  plancha  de  hierro  co- 
llado V"  que  tiene  ademas  otras  dos  hendi- 
duras para  el  uso. deque  luego  bablaremos. 

Para  sostener  la  plancha  L'"  y  otras  piezas 
esenciales,  hay  dos  contra-traviesas  paralelas 
Q  uno  se  atornillan' ■por  un1  ludo  en  la  traviesa 
anterior  E  y  por  otro  en  la  parte  posterior 

De  esta  disposición  resulta  que  mientras 
baja  la  calca  B,  la  otra  L'  se  levanta  necesa- 
riamente porque  las  correas  j,  j  no  pueden 
desarrollarse  sin  quesearrolleu  las  oirás  j1'/'; 
y.  como  la  articulación  de  la  varilla  fe  en  la 
calca  L  dista  mas  del  eje  do  rotación  1"'  qué 
la  de,  la  varilla  k  en  la  calca  L',  la  primera 
recorre  mas  camino  que  la  segunda,  y  por 
consiguiente  los  lizos  I,  I  descienden  algo  mus 
que  los  otros  1'  ¡'.  Si  las  poleas  J ,  J  y  J'  J' 
fuesen  iguales,  acontecería  que  al  bajar  ios 
segundos  lizos,  los  primeros  subirían  poco  y 
110  quedaría  gran  espacio  para  el  pus  1  de  la 
lanzadera;  por  eso  el  diámetro  de  las  po- 
lcas ,1,  I  debe  ser  algo  mayor  que  el  de  las 
otras  i'  J'. 

La  maza  ejecuta  sus  oscilaciones  sobre  ini- 
cie de  hierro  colado  M'  casi  á  llur  del  suelo  y 
cuyas  estremídados  redondeadas  descansan  en 
las  palomillas  m'  m'  adaptadas  con  tornillos  á 
las  traviesas  inferiores  de  la  armadura;  los  dos 
balancines  de  hierro  M,  M,  Ajados  en  las  es- 
treuiidades  del  eje  M'  se  elevan  hasta  la  altura 
de  la  parte  superior  de  los  lizos;  á  cierta  ele- 
vación, .cada  uno  de  ellos  se  ensancha  y  su 
refuerzo  posterior  se.  bifurca  para  formar  la 
articulación  de  los  brazos  que  imprimen  el 
movimiento.  Algo  mas  arriba,  cada  uno  de  los 
balancines  tiene  ademas  en  su  parte  anterior 
una  especie  de  escuadra  n  y  sobro  estas  es- 
cuadras descansa"  la  pieza  de  madera  N  ator- 
nillada álos  balancines.  Estos,  por  último,  re- 
ciben cu  su  parlo  superior  el  travesano  M*. 

El  peine  n'  se  aloja  en  el  hueco  compren- 
dido entre  las  piezas  N  y  ¡N",  Veamos  ahora 
cuales  son .  las  piezas  destinadas  al  juego  de 
la  lanzadera. 

La  traviesa  N  se  prolonga  fuera  de  los  ba- 
lancines y  en  los  remates  de  las  prolongacio- 
nes hay  unas  cajas  donde  se  aloja  la  lanzade- 
ra. En  estas  cajas  notaremos  lo  siguiente:  el 
fado  0"  que  es  una  plancha  de  hierro  atorni- 
llada sobre  el  remate  de  R;  el  lado  0'  que  es 
un  plano  inclinado  (fi<¡  2.a)  y  el  lado  P,  rec- 
ta/O es  una  varilla  de  hierro  que  sirve  de 
guía  al  tope  con  que  se  hiere  la  lanzadera.  I" 
es  una  palanca  que  gira  sobre  el  eje  p  y  so- 
bre la  cual  obra  el  muells  p'.  Como  su  grueso 
es  algo  mayor  que  el  de  P,  resulla  que  su  es- 
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fremidad  movible  sobresale  en  eL  intenor  de 
lá  caja,  nn  pudiendo  la  lanzadera  entrar  sin 
ro.ebazai'la,  impeliendo  el  muelle  p'  y  liaeien- 
do  girar  toda"  la  pieza  P'.  Este  mecanismo,  es 
el  que  sirve  para  parar  el  telar,  cuando  la 
lanzadera  delenida  en  su  curso  no  llega  al 
fondo  de  la  caja., 

El  mecanismo  que  empuja  la  lanzadera  es 
algo  complicado.  En  la  (¡gura,  p"  es  la  cuerda, 
ipic  impele  el  topo  y  P"  el  tirador  (pie  la  hace 
obrai'.  Las  dos  contra-traviesas  QQ,  lijadas  á 
¡as  traviesas  E.y  E  con  los  tornillos  q  sos- 
tienen nn  marco  Q'  asegurado  con  los  torni- 
llos qr.  En  esle  marco  están  dos  cojinetes,  el 
eje  Q"  y  el  escenifico  R  sobre  el  cual  está 
lijada  la  correa  r,  cuyos  cabos  pasan  por  las 
cabezas  de  los  tornillos  r";  por  último,  los 
estribos  r'j  adheridos  con  tuercas  sobr.e  di- 
cbos  tornillos  r'',  reciben  los  remates  de  dos 
palancas  R'  dispuestas  á  cada  lado  de  las  cal 
cas  L,  L'  y  movibles  sobre  el  eje  l"'.  -  Fácil  es 
concebir  por  estas  disposiciones  como  obran 
las  palancas  para  empujar  la  lanzadera. 

El  árbol  motor  que  pone  en  juego  á  to^lo 
el  mecanismo  del  telar  está  representarlo  en  S.* 
Se  apoya  en  las  traviesas  superiores  de  las 
dos  eslremidades  de  líi  armadura  y  se  pro- 
longa para  llevar  la  rueda  dentada  ñ',  el  vo- 
lante s"  y  las  dos  poleas  s,  s',  una  loca  y 
otra  fija.  En  el  interior  de  la  armadura  y  fren- 
te á  los  balancines  M,  M  presenta  dos  codos 
S",  S",  dirigidos  en  igual  sentido  y  en  el 
mismo  plano,  en  medio  de  los  cuales  se  ajus- 
tan los  brazos  de  articulación  de  los  balan- 
cines. 

La  rueda  dentada  T'  da  media  vuelta  por 
cada  una  do  la  S'  y  -eslá  montada  sobre  el 
árbol  de  los  escénlricos  T.  Los  escéutricos  t,  l" 
pisan  alternativamente  las  calcas  L,  h'  y  la 
palanca  R'. 

Importa  muclio  f¡ue  el  telar  pueda  parar- 
se de  repente,  cuando  la  lanzadera  no  llega 
al  linde  su  curso,  porque  si  entonces  et  me- 
canismo siguiese  andando,  el  peine  chocaría 
con  aquella  y  se  rompería  ó  bien  baria  sallar 
los  hilos  de  la  urdimbre.  En  la  figura  se  ve  un 
eje,  X,  cuyas  dos  eslremidades  están  sosteni- 
das por  las  piezas  as,  x  fijadas  por  debajo  del 
travesano  superior  H  de  la  maza;  sobre  la  iz- 
quierda del  telar,  llora  dicho  eje  una"  palanca 
doblada  en  ángulo  recto  cuya  posición  se  re- 
gula con  el  tornillo  x';  por  detrás  de  la  caja 
de  lanzadera  eslá  en  relación  con  el  muelle  p' 
uno  de.  los  brazos  de  la  espresada  palanca, 
mían  Iras  (pío  el  otro  se  cstiende  horizonlal- 
meuie.  En  la  otra  punta  del  eje  hay.  una  pa- 
lanca también,  pero  solo  con  el  brazo  ver- 
tical. 

Hilando  la  lanzadera  llega  á  la  caja  impelo 
la  palanca  por  la  acción  del  mecanismo  de 
muelle  p',  y  entonces  el  brazo  horizontal  na- 
da encuentra  al  paso  y  el  telar  sigue  funcio- 
nando; pero  cuando  la  lanzadera  no  llega  á  su 
Cdja,  la  planes  uo  -ge  mueve  y  con  ella,  tro- 


pieza un  escape  que  para  el  telar  antes  que  la 
maza  baya  podido  caer. 

Guando  se  teje  lienzo  muy  ancho,  la  ve- 
locidad del  árbol!  motor  S  debe  ser  de  unas 
"75  revoluciones  por  minólo;  para  telas  mas 
angosfas.ptiede  la  velocidad  llegar  hasta  95. 
En  los  telares  de  algodón  las  vueltas  suelen 
ser  de  100  á  115  para  tejidos  de  una  vara  po- 
co mas  ó  menos. 

Esta  clase  de  telares  no  es  aplicable  á  los 
tejidos  de  lana  ó  de  seda,  por  la  poca  resis- 
tencia de  los  hilos. 

Las  lelas  cruzadas,  rayadas  y  adamascadas 
se  diferencian  de  las  Usas  en  el  modo  con  que 
están  cruzados  los  hilos.  Los  cruzados  se  ha- 
cen á  la  mano  en  el  telar  común,  armado  con 
cuatro  lizos  combinados  del  modo  que  cada 
uno  se  mueve  dos  veces  sucesivas,  una  vez 
con  el  que  precede  y  otra  con  el  que  sigué. 
La  fig.  8.*,  lám  LX -manifiesta  en  plano  la  dis- 
posición de  los  litios  en  el  tejido;  ¡a  fig.  9.a 
indica  como  están  dispuestos  los  de  la  trama, 
con  relación  á  los  de  la  urdimbre,  después  de  , 
cada  movimiento  de  los  lizos;  por  último  la 
fig.  ifi  ofrece  cuatro  corles  P,  P'  1'",  P'"  to- 
mados en  p,  p',  p"y  p'í'  [fig.  S.a)  que  permi- 
ten ver  e!  urden  que  siguen  los  lizos  en  su 
movimiento. 

El  raso  se  teje  con  5,  8,  12  ó  16  lizos  ser 
gun  la  brillantez  que  se. le  quiere  dar.  La  fi- 
guráis, lám.  I  muestra  el  aspecto  que. pre- 
sentan sus  hilos  en  el  tejido  visto  al  micros- 
copio; la  fig.  3.a  ofrece  el  cruzamiento  de 
los  hilos  de  la  trama  con  los  de  la  urdimbre; 
y  la  fig.  I  .a  en  P,  1",  P",  P"',  P"",  las  diver- 
sas posiciones yque  deben  tener  los  5  lizos  pa- 
rael  trozo  de  tejido  representado  en  la  fig.  2.*. 

Tejidos  de  hilós  rectilíneos  del  segundo 
género.  Dilieren  estos  de  los  anteriores  en 
que  se  ejecutan  con  varias  urdimbres  sobre- 
puestas; tales  son  los  terciopelos,  velludi- 
Uos,  etc..  Se  fabrican  á  mano  con  el  telar  co- 
mim.  Los  mas  sencillos  tienen  dos  urdimbres 
enlazadas,  Una  a,  a  (fig.  5  *,  lám.  //)  sirvo 
para  formal-  el  cuerpo  del  tejido  y  otra  6,  b, 
el  pelo.  Los  circulillos  o  e  representan  Ja 
trama.  El  Operario  tiene  dos  varillas  de  cobre 
cuyo  corle  es  de  la  forma  S  [fig_.  ti.'1!  con  una 
ranura  longitudinal  en  la  parle  superior.  Se 
colocan  sucesivamenie  en  las  sortijas  1),  entre 
la  urdimbre  superior  y  la  inferior,  sirviendo 
como  de  molde  para  producir  el  aterciopelado 
de  sortijillas.  Pura  el  de  pelo,  se  cortan  estas 
íiltimas  antes  de  sacar  la  varilla,  por  medio 
de  uñ  cepillitoque  encaja  en  la  ranura  de  esla. 

-Tejidos  de  hilos  reclilineos  del  tercer  gé- 
nero. En  esta  clase  entran  los  tejidos  de  una 
sola  trama  ó  de  una  sola  urdimbre,  pero  da 
dibujo  complicado.  Los  telares  en  esle  caso 
son  distintos  de  los  descritos,  siendo,  el  mas 
notable  el  de  Jacquart.  Compónese  de  un  te- 
lar común,  y  de  un  mecanismo  visto  de  fren- 
te cu  la  fig.  1.a,  lám,  LXly  de  costad?  m 
la  fig. 
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Hállase  dicho  mecanismo  colocado  directa- 
mente sobre  el  telar,'  el  cual  no  representa- 
mos en  la  lámina  por  ser  ya  -bastante  conoci- 
do. Tales  la  .complicación  del  aparato,  que  se- 
ria imposible  comprender  su  juego,  sin  el  eet- 
"rjocimiento  previo  de  los  elementos  cuya  re- 
petición deslumhra, 

1  La  pieza  F  está  dispuesta  de  modo  que  su- 
ba y  baje  corriendo  por  las  muescas  practica- 
das en  '  los  montantes  A,  A  de  la  armadura, 
(  por-  medio  de  la  palanca  G  y  de  uu'a  cuerda  al 
alcance  del  operario,  fin  ia  referida  pieza-hay 
otras  dos  1,  l,quc  sostienen  unas  láminas  I, 
2,  3, -4,-5, .6,  Ifig,  2.*]  algo  inclinadas  á  la  iz- 
quierda y  que  reciben  unas  agujas  verticales 
J,  ,T,  de  las  cuales  cuelgan  ios  liaos  con  sus 
mallas.  El  operario,  oljrando  sobre  la  palanca 
G,  obra  también  sobre  los  hilos  de  la  urdim- 
bre, levantando,  cierto  número  de  ellos.  1¡  D, 
pieza  llamada  prensa,  que  gira  sobre  B-  Las 
•agujas  verticales  pasan  pe-rel  ojo  ¿le  otras  ho- 
rizontales K ,  fig.  3:*>  en  que  n  es  el  ojo  y 
o  una  parle  curva  que  se  apoya  en  el  muelle 
espiral  P  colocado  entre  ios  diafragmas  de  la 
caja  q  q  del  telar,  fig,  2.a.  Si  las  agujas  hori- 
zontales reciben  una  presión  de  derecha  á  iz- 
quierda, las  verdéales  bajarán,  y  soio  subirán 
los  lizos  prendidos  á  las  que  se  queden  adhe- 
ridas á  la  pieza  L  El  prisma  ««adrado  IJ  tiene 
tantos  oriíicios  como  agujas-horizontales,  y  en 
el  lado  interior  .hay  un  cartón  aa  {fig.  G,a, 
■  lám.  LIX)  perforado  pura  el  paso  de  las  agu- 
jas que  han  de  subir. 

La  fig.  5.a  es  en  mayor  escala  ta  pieza  que 
liemos  descrito:  q  q  es  el  estuche  con  sus  dia- 
fragmas, entre  los  cuales  se  ven  los  muelles 
que  obran,  sobre  las  agujas  horizontales.  El 
movimiento  se  trasmite  por  medio  de  cuatro 
fopes  a,  a,  a,  a,  colocados  en  medio  de  una 
de  los  lados  del  prisma,  y  que  engranan  con 
los  cartones.  En  el  caso  particular  de  la  ligara 
hay.  l.°  cuatro  agujas  horizontales  que  biih 
sido  impelidas  per  los  cartones  sobre  sus  mue- 
lles, y  por  consiguiente  desenganchadas:  2." 
tres  agujas  horizontales  que  han  encontrado 
agujeros -en  el  cartón,  y  que  por  consiguiente 
harán  levantar  los  lizos. 

A  cada  movimiento  ele  lanzadera,  la  pieza 
F  se  levanta  por  medio  de  la  palanca  GyJjl  mO' 
vi  miento  de  descenso  severiilea  por  la  acción 
de  unas  pesasen  la  parle  inferior  dedada  lizo. 
Cuando  Ja  pieza  movible  F  sube,  arrastra  con- 
sigo el  perno"  11  que  termina  por  una  rodaja  j, 
que  apoyándose  en  las  curvas  C,  G,  lijadas  en 
la  prensa,  aleja  el(  prisma  do  las  agujas  y  le 
obliga  á  tomar  la  posición  indicada  en  Ja  figu- 
ra 2.a  Cuando  por  el  contrario,  F  baja,  la  ro- 
daja atrae  el  prisma  sobre  las  agujas.  Los 
mismos,  movimientos  hacen  dar  al  prisma  un 
cuarto-  de  revolución  sobre  si  mismo  por  me- 
dio ele  las  dos  piezas  gf,  g'f',  que  ¡o  toman 
con  los  pestillos  as,  at.  liu  cada  doblo  movi- 
miento, un  nuevo  cartón  se  presenta  para  re- 
chazar las  agujas ,  nunca  en  el  mismo  órden. 


En  a,  a',  a",'s<¡  ve  una  parte  de  la  especie  ele 
cadena  sin  (¡urque  forma,  y  cuya  malla  a'"  va 
a  presentarse  k  tas  agujas. 

El  número  :de  ganchos  de  un  mecanismo 
asciende  á  nwshos  centenares ;  sin  embargo, 
siempre  es  menor  que  el  de  los  lizos,  lo  cual 
no  tiene  inconveniente, -.porque  no  hay  dibujo 
pur  compüeado  que  sea,  que  no  tenga  parles 
semejantes,  y  por  consiguiente  series  enteras 
do  .hilos  que  fichen  subir  y  bajar  juntos  para 
una  misma  pasada,  en  cuyo  caso  se  reúnen 
todos  en  un  misino  gancho, 'por  mediu  de 
unas  enerdee-üas  y  de  unas  tablillas  para  im- 
pedir, que  los  lienzos  se  enreden, 

Eu  el  elia,  el  telar  de  Jacquart  está  amena  - 
zaelü  de  muerte.  Se  ha  encontrado  en  la  elec- 
tricidad un  medio  sencillísimo  de  efectuar  las 
combinaciones  de  los  lizos  sin  tanta  com- 
plicación y  sin  necesidad  de  cartones. 

Para  el  lelar  tpie  hemos  descrito,  es  inelis- 
pensablo»lrazar  una  cuadricula  para  el  dibujo, 
fig.  1Ü,  lám.  LXI.  Cada  cuadríto  ocupa  el  sitio 
de  un  hilo;  lodos  los  puntos  uegmssou  aque- 
llos en  que  los  litios  ele  la  urdimbre  han  de 
ser  apárenles,  teniendo  presente  que  cu  el  te- 
jido siempre  resulta  el  dibujo  mas  pequeño. 
Los  eat'toues  se  oerforan  después  en  el  órdeu 
indicado  por  la  cuadricula. 

Tejido);  da  hilas  teóUtineos  del  cuarto  gé- 
nero. En  osla  clase  entran  las  alfombras  y 
lapices  de  que  nos  ocupamos  en  el  artículo 
tapickiua.  Víase  también  tul. 

TKJO.  [Botánica  y  silvicultura.)  Taxus. 
Arbol  robusto  y  de  gran  parte,  recto  y  coni- 
fero, que  coloca  loumefprl  en  la  sección  cuar- 
ta de  la  clase  diez  y  nuciré,  que  -comprende 
los  árboles  con  llores  eje  trama,  que  esJá  sepa- 
rada del  fruto  blando  en  el  mismo  árbol,  y  le 
liarme taicus.  Lineo  le  clasiíica  en  la  elioccia 
mnuudollia,  y  le  llama  laxus  baceatu. 

Este  árbol  tiene  una  fructi-floaciofl  singular; 
muchos  autores  han  visto'  llores  machos  y 
hembras  en  el  mismo  jkr-bo),  aunque  separa- 
das, pero  ordinariumenie  las  machos  nacen  cu 
un  árbol  y  las  hembras  eu  otro.  La  segunda 
singularidad  consiste  en  su  fruto,  que  no  se 
puede  comparar  con  niilg'un  otro. 

Flores.  Las  machos  forman  ramilletes  pe- 
queños ó  candelas  de  un  verde  pálido,  la  reu- 
nión ele  los  estambres  por  su  base,  y  un  eie- 
saiTol'lo  en  la  cima  eiau  al  conjunto  la  forma 
ele  un  hongo  pequeño,  pero  hendido  con  cin- 
co á'Ocho  escotaduras. 

Fruto.  Bayas  tiernas,  carnosas,  llenas  ele 
jugo.,  ahuecadas  en  la  parte  anterior  en  furnia 
de  cascabel  y  de  on  hermoso  color  encarnado 
vivo,  con  una  semilla  ó  cuezco  puntiagudo  y 
muy  reluciente',  cuya  cima  sale  á  -veces  efe  su 
cápsula 

Hojas.  Siempre 'verdes  y  morenas,  r;scep- 
tpeñ  su  nacimiento,  agudas,  apretadas,  coloca- 
das sobre  un  pecciofo,  pectinadas,  lineales  y 
enterísimas. 

Raíz.    Gruesa,  dura, .larga  y  profundizante, 
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Porte.  Arbol  durísimo,  rojizo,  veteado  y 
casi  incorruptible;  las  llores  nacen  solitarias 
y  de' los  encuentros  de  las  hoja?. 

Este  árbol  crece  er¡  las  montañas  de  Suiza 
y  de  Saboya,  y  gusta  de  los  sitios" agrios  y  ele- 
vados; no  obstan!»  prospera  en  cualquier  ter- 
reno, y  era  muy  comon  en  oteo  tiempo  en  to- 
da Francia,  pero  poco  á  poco  sé  ha  ido  des- 
truyendo, y  si  existe  hoy  eu  los  pal-ages  agrios 
y  lejanos  ó  en  las  rocas  escarpadas  es  por- 
que alli  no  llegó  todavía  el  hacha  devastadora, 
No  hace  mucho  aun  que  los  había  cerca  de 
Valeris  en  el  Franco-Condado  y  en  el  Valais;  se 
encuentran  muy  viejos  en  Sanla-Bamné,  en 
Provcnza,  en  el  monte  de  Atos,  eu  los.  Piri- 
neos, etc.  Escluido  de  tos  bosques,  véscle  fi- 
gurar en  casi  todos  los  jardines  de  Europa,  y 
de  ellos  es  uno  de  los  mas  preciosos  adornos. 

En  los  bosques  puede  su  tronco  elevarse  á 
40  pies;, su  madera  es  incorruptible  y  no  hay 
ninguna  que  se  la  pueda  comparar  para  cañe- 
rías de  agua.  Es  tan  bueno  para  lorueado  co- 
mo el  box  y  para  earruages  como  cualquiera 
olra  madera,  porque  ademas  de  su  dureza  y 
de  su  duración  es  suave  y  ílexible;  sus  ramas 
son  escelentes  para  rodrigones,  pues  duran 
sirvieudolremla  años.  La  mejor  madera  de  en- 
cina no  es  preferible  á  la  del  tejo  para  (líen- 
les de  las  r/uédas  de  molino;  se' pule  perfecta- 
mcnie,  y  loma  un  negro  tan  brillante  como  el 

ÓUUHO. 

En  competencia  con  los  cipres.es  plantaban 
lejos  los  antiguos  en  ios  cementerios,  porque 
el  color  triste  de  sus  hojas  aumentaba  las  ideas 
melancólicas;  El  tejo  se  poda  con  gran  facili- 
dad, y  "Sus  ramas  son  dóciles  y  adquieren  ia 
forma  que  se  les  quiera  dar.  A  esta  circunstan- 
cia debe  principalmente  haber  sido  admitido 
en  los  jardines  de  adorno,  donde  es  costum- 
bre recortarlo  en  pirámides,  bolas,  ruecas,  ele, 
ordenadas  lioealmenle  en  las  calles.  Estenio 
subsiste  todavía  en  ldandes,  en  Holanda  y  cu 
oíros  países.  Eu  Brujas  había  en  un  jardín  de 
un  convento  que  como  cosa  rara  so  enseñaba 
álos  forasteros,  varios  tejos  de  grandes  dimen- 
siones, que  representaban  y  tal  vez  represen- 
ten aun,  unos  castillos  colosales,  y  un  guerre- 
ro armado,  cuyas  piernas  forman  dos  lejos, 
que  eu  sus  troncos  reunidos  dejan  ver  con  sus 
ramas  y  sus  hojas  la  figura  del  hombre,  su  ves- 
tido ,y  su  armadura. 

El  (ejo  se  multiplica  de  semilla,  ta  cual  se 
echa  en  tierra  inmediatamente  después  que  es- 
tá madura,  enterrándola  con  su  pulpa,  si  se 
quiere  que  nazca  en  la  primavera  siguiente; 
pero  á.  pesar  de  esta  precaución  mas  de  la  mi- 
tad se  queda  dos  años  en  tierra  sin  nacer.  Pa- 
i'a  que  asi  no  suceda,  es  preciso  elegir  posi- 
ciones al  Norte,  sobre  lodo,  si  la  tierra  es  suel- 
ta y  vegetal.  So  necesita  preparación  alguna 
particular:  basta  mezclarla  de  antemano  con 
despojos  de-las  hojas  de  árboles  ó  de  plantas 
reducidas  á  mantillo;  pero  como  esta  tierra 
tendría  poca  consistencia,  y  su  humedad  se 


evaporaría  con  facilidad,  por  poco  cálido  que 
fuese  el  pais,  convendría  mezclar  este  manti- 
llo vegetal  con  igual  cantidad  (Je  buena  tierra 
de'jardin. 

Pasado  un  año  y  antes  del,  invierno  se  ar- 
raucaíi  las  plantas  nuevas  con  todas  sus  rai- 
ces pegadas  á  la  tierra  si  puede  ser,  y  se  lle- 
varán á  una  almáciga  que  esté  al  Sorle  ó  en 
un  sitio  bastante  poblado  de  árboles.  La  distan- 
cia de  ¡ma  planta  á  otra  debe  ser  de  12  á  15 
pulgadas:  también  se  multiplica  por  estacas. 

El  tejo  destruye  con  sus  muchas  raices  to- 
dos los  árboles  vecinos;  y  los  frutales,  plan- 
lados  eu  el  terreno  de  donde  aquel  se  había 
arrancado,  no  han  prevalecido  mas  de  veinte 
años.  En  vano  por  darles  mas  duración  y  vi- 
gor ha  hecho  mas  de  un  cultivador  grandes 
esfuerzos.  Lo  mejor  en  tal  caso  es  renovar  el 
suelo. 

Acerca  de  las  propiedades  medicinales  del 
tejo,  no  están  contestes  los  autores,  Los  con- 
tinuadores de  la  materia  médica  de  Geoffroy 
niegan  qne  en  el  fruto  de  este  árbol  existan 
los  principios  venenosos  que  le  atribuían  los 
antiguos.'  Díoseórides  dice  que  el  tejo  que  se 
criaba  en  Italia  y  eu  la  Galla  NarhónenSe  era 
venenoso,  en  tanto  que  no  lo  era  el  criado  eu 
olios  parajes.  Teofrasto  considera  las  hojas 
del  tejo  como  un  veneno  para  los  caballos;  pe- 
ro añade  que  los  frutos,  comidos  por  el  hom- 
bre, no  le  hacen  el  menor  daño.  , 

Apurando  las  observaciones,  se  ha  tratado 
en  estos  últimos  años  de  venir  en  conocimien- 
to de  la  verdad,  y  se  ha  reconocido  que  las 
hojas  y  las  ramas  del  tejo  son  venenosas  y 
dan  la  muerte  á  los  animales  que  con  ellas  se 
mantienen,  los  cuales,  por  otra  parte,  las  co- 
mían con  repugnancia  y  únicamente  impelidos 
por  la  necesidad.  Xo  asi  los  frutos  que  no  son 
venenosos  para  los  hombres  ni  para  los  ani- 
males. Los  pájaros  los  apetecen  sobremanera, 
y  los  muchachos  suelen  comerlos  sin  que  les 
¡uigau  daño.  Su  abuso,  sin  embargo,  podría 
producir  disenteria. 

La  almendra  despojada  de  la  pulpa,  tiene 
un  sabor  parecido  al  de  la  avellana;  es  nutri- 
tiva y  bastante  agradable;  pero,  envejeciendo 
se  vuelve  acre,  y  entonces  es  malsana.  Esgri- 
mida puede  dar  buen  aceite.  De  estas  almen- 
dras se  saca  partido  en  algunas  partes  para 
mantener  y  cebar  aves. 

A  su  sombra  se  atribuyen  también  propie- 
dades nocivas.  Hay  cuenta  que  unos  jardineros 
eucargadosde  recortar  un  tejo  muy  frondoso 
que  había  en  un  jardín  de  Pisa,  no  pudieron 
llevar  á  cabo  esta  operación  sin  suspenderla 
varias  veces  demedia  en  media  hora,  en  razón 
al  dolor  de  cabeza  que  la  sombra  del  árbol 
les  causaba.  El  jesuíta  Scholt  asegura  que  los 
ramos,  metidos  en  agua  estancada,  adormecen 
los  peces  cu  términos  de  que  con  facilidad- se 
los  puede  coger  con  la  mano.  Según  Plutarco, 
ta  sombra  del  tejo  es  sobre  lodo  malenca  cuan- 
do ol  árbol  está  en  flor< 
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fion  sus  bayas  se  elabora  por  medio  do  la 
fermentación,  una  especie  de  vino  y  aguar- 
diente. 

TEJON  (Historia  natural.)  Género  de  ma- 
míferos, del  órden;de  los  carniceros,  familia 
de  los  carnívoros  y  tribu  de  los  planfigrados; 
estos  animales  son  bastante  parecidos  á  los 
osos,  aunque  tienen  las  palas  nías  corlas  y  las 
muelas  mas  puntiagudas,  llebajo  do  la  cola 
rezuma  un  humor  graso  y  fétido  que  so  halla 
contenido  en  una  bolsa.  La  especie  de  Europa, 
ursus  meles  de  Liu. ,  es  gris  por  encima  y  ne- 
gra por  debajo,  y  cuando  anda  locan  ul  suelo 
los  pelos  del  abdomen.  Su  piel  tiene  un  pela- 
je baslo  y  se  emplea  para  usos  comunes,  sien- 
do muy  apreciados  los  pelos  de  la  cola  para 
fabricación  de  pinceles. 

TELAS.  En  el  articuló  tejido  hemos  des- 
crito el  mecanismo  de  los  telares  mas  usados 
para  la  fabricación  de  telas,  razón  por  la  cuat, 
poco  teucmos  que  decir  aquí,  líe  las  manos 
del  tejedor  Lístelas  pasan  á  las 'del  mercader, 
unas  veces  en  crudo,  oirás  blanqueándolas.  El 
blanqueo  so  obtiene  por  la  acción  de  la  luz, 
del  cloro,  de  los  ácidos  y  de  las  legias.  Las  te- 
las también  se  aderezan  para  darles  mejor  as- 
pecto. Por  analogía  se  ha  dado  el  nombre  de 
telas  á  ciertos  tejidos  metálicos  de  mallas  mas 
ó  menos  claras,  aplicables  ¿diferentes  usos. 
Para  adaptar  las  telas  á  ciertos  servicios  espe- 
ciales, se  soinelen  á  ciertas  preparaciones  de 
las  cuales  resultan  los  ules,  las  lelas  imper- 
inealjles  y  las  incombustibles.  Estas  ultimas 
son  muy  convenientes  para  las  personas  que 
Iraba.ian  en  los  teatros,  donde  lan  írecueules 
son  las  esposiciones  á  incendios.  Para  hacer 
incoinbuslible  una  lela  basta  impregnarla  en 
upa  disolución  de  fosfato  de  amoniaco  ó  de  si- 
licalo  de  potasa. 

TELEGltÁFIA.  Según  su  mismo  significado 
etimológico  lo  demuestra,  es  el  arte  de  tras- 
mitir por  medio  de  señales  una  noticia, cual- 
qnier.i  prontamente  y  á  largas  distancias,  lisie 
arle,  imporfeetísimo  y  tosco  al  principio  como 
todo  lo  que  el  onlcndiaiienlo  humano  produ- 
ce, tuvo  cuna  en  el  Asia,  cuyos  gobiernos  des- 
póticos se  convencieron  muy  luego  de  las  ven- 
tajas de  trasmitir  sus  órdenes  con  1oda  la  ra- 
pidez posible ,  y  cuyo  pais  montuoso  prestá- 
base muy  fácilmente  ul  establecimiento  de  se- 
ñales, JeVjes  y  Darío,  segiui  lus  historiadores 
griegos,  lijaron  durante  la  guerra  Medica  cen- 
tinelas de  distancia  en  distancia',  para  comuni- 
carse vcrbakneule  las  noticias,  que  asi  pasaban 
so!o  cu  cuarenta  y  ocho  horas  desde  Aleñas 
á  Suza. 

A  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia  so  re- 
monta la  primera  aparición  de  la  telegrafía  cu 
Europa.  Nadie  ignora  lo  de  las  velas  blancas 
y  negras  de  leseo,  ni  lo  de  la  muerte  de  su 
padrrfpnr  negligencia  del  pilólo:  ¡Limero,  ha- 
bla de  que  Pulamedes  hacia  uso  rle_  señales  de 
fuego;  si  bien  üsquilo  es  el  que  u<S.  facilita 
h  primera  noción  ¡¡mM  4*  la  telegrafía  en- 


tre los  de  Grecia.  Su  tragedia  el  Agamenón  la 
contiene.  Una  hoguera  sobre  el  monle  Ida  pro. 
ximo  á-'Froya,  y  repetida  de  cumbre  en  cum- 
bre debia  anunciar  la  toma  de  aquella  ciudad 
á  fJliteinncstra,  que  á  la  sazón  estaba  en  Ar- 
gos. «¡Gracias  á-  los  dioses  (esclama  el  vigía) 
la  feliz  señal  hiende  ya  las  tinieblas  t  |  Salud, 
antorcha  de  la  noche ,  que  anuncias  un  her- 
nioso dial»  Avisada  Clitemnestra  do  la  victoria 
de  los  griegos,  se  la  comunica  asi  al  coro: 
«Vtilcanu  me  la  ha  trasmitido  por  los  fuegos 
del  Ida,  y  después  de  fanal  en  futiál  ha  volado 
basla  aquí  la  llama  mensagera.»  Y  seguida- 
mente cita  las  cumbres  sobre  las  que  se  ha- 
bían hecho  las  señales.  -Aunque  el  caudillo  de 
los  griegos  no  empleara  semejante  recurso 
para  participar  á  su  espósala  ruina  de  loslro- 
yanos,  queda  fuera  de  toda  duda  que  en  los 
tiempos  do  Esquilo  se  -conocía  perfcctamenle 
o!  uso  de  signos  convencionales  para  trasmi- 
tir cierlas  noücias. 

Refiérese  que  un  sidonio  propuso  á  Ale- 
jandro la  manera  de  establecer  entre  todos  los 
punios  de  su' vasto  imperio  comunicaciones  tan 
rápidas  que  en  cinco  dias  se  supieran  noticias 
de  las  Indias  en  Macedoniu.  So  hubo  de  aceptar 
la  propuesta  el  hijo  de  Eilipo,  pues  sus  "suce- 
sores siguieron  usando  durante  sus  guerras 
de  las  señales  ya  conocidas. 

Solo  tres  siglos  ames  de  Jesucristo  y  en  la 
época  del  padre  de  l'erseo  adelantó  la  telegra- 
fía un- gran  paso.  Este  príncipe  valióse  del 
fuego  para  saber  ó  comunicar  ciertos  sucesos 
imprevistos,  sobre  lo  cual  nos  da  Polibio  inte- 
resantes pormenores,  no  sin  parar  la  conside- 
ración en  que,  si  es  fácil  anunciar  por  medio 
i.le  -signos-convenidos  de  antemano  un  suceso 
previsto,  carece  do  posibilidad,  á  no  emplear 
otros  procedimientos  diferentes,  trasmitir,  su- 
cesos inesperados  como  una  traición,  una  re- 
vuelta y  otros.  Aquellos  nuevos  procedimien- 
los  fncron-insaginados  entonces  y  consistían 
en  lo  siguiente.  Divididas  las  veinte  y  cualro 
lelras  del  alfabeto  en  cinco  columnas,  el  vigía, 
de  quien  partía  el  aviso,  levantaba  dos  fanales, 
y  el  vigía  mas  inmediato  repelía  ¡a  seña  para 
siguí licar  que  estaba  atento:  entonces  levan- 
taba aquel  bácía  su  izquierda  un  número  de 
fanales  que  desigiiaba-el  de  la  columna  don- 
de estaba  la  letra  que  designaba,  y  uácia  su 
derecha  un  número  de  fanales  correspondien- 
te al  del  lugar  que  la  letra  así  designada  tenia 
en  la  columna,  con  lo  que  se  comunicaba 
cualquiera  noticia  por  inesperada  que  fuese. 
A  la  verdad  el  método  se  resenlia  de  prolijo, 
mas  la  exactitud  era  grande;  y  en  suma  la  le- 
legi'iafia  estaba  descubierta,  solo  rcslaba  per- 
feccionarla. 

ü¡o  ia  conocieron  antes  de  las  guerras  Pú- 
nicas los  romanos,  y  quizá'  la  aprendieron  do 
Aníbal  ó  de  Polibio,  comensal  de  Esctpioh  el 
IJiande.  Sin  duda  César,  hizo  uso  de  las  seña- 
les por  medio  ríe  hogueras  durante  sus  guer- 
ras eu  las  «alias,  -y  no  de  oiro  modo  calilla 
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csplicar  la  rapidez,  precisión  y  seguridad  de 
sus  movimientos.  Posteriormente  los  romanos 
cruzaron  sus  estensos  dominios  ele  admirables 
calzadas,  y  sobre  ellas  alzaron  torres  destina- 
das únicamente  á  trasmitirse  las  señales:  aun 
quedan  ruinas  de  algunas  de  aquellas  torres; 
y  en  los  bajos  relieves  de  la  columna  Trajána 
eslá  representado,  uu  pnesío  telegráfico  de 
aquel  tiempo:  lo  rodean  empalizadas;  tiene  una 
venlana  en  el  segundo  piso,  y  una  torrecilla 
por  remate. 

Taulo  durante  las  irrupciones  de  ios  bar- 
baros del  Norte  como  á  los _  principios  de  la 
edad  media,  sufrió  esle  arte  o!  atraso  ú  olvido 
que  todos  los  conocimientos  humanos.  Vesti- 
gios hay  de  que  en  el  Bajo  Imperio  se  conti- 
nuó mas  ó  menos  su  uso.  Nuestras  historias 
contienen  muchos  datos  de  que  los  moros  y 
también  nuestros  antepasadas,  que,  haciéndoles 
perseverante  guerra,  nos  legaron  tantas  y  tan 
inmarcesibles  glorias,  se  comunicaron  rápida- 
mente las  noticias  valiéndose  de  las  que  en- 
touces  recibieron  el  nombré  de  atalayas.  Des- 
de el  siglo  XV,  en  que  los  descubrimientos 
de  españoles  y  portugueses  ensancharon  con- 
siderablemente el  mundo,  surcaron  numerosas 
ilotas  los  mares,  y  propagóse  mucho,  la  tele- 
grafía para  obrar  de  concierto  los  bageles  que 
navegaban  juntos,  haciéndose  señales  de  uno 
en  olro  con  divisas  y  gallardetes  de  varios  co- 
lores y  diversamente  colocados.  Desde  el  si- 
glo XYII  se  comunicaron  asimismo  pronta- 
mente ciertas  noticias  á  cañonazos. 

l'róximo  á  terminar  el  siglo  últimamente 
citado,  se  tuvo  la  primera  idea  de  la  telegrafía 
perfeccionada  como  se  ha  usado  entre  nos- 
otros. Al  doctor  inglés  lloolte  se  debe.  Su  apa- 
rato consistía  en  determinado  número  de  ca- 
ractéres  de  tamaño  bástanle  para  ser  descu- 
biertos desde  cierta  distancia  y  correspondien- 
tes á  las  letras  del  alfabeto,  y  los  habia  ade- 
mas que  espresaban  palabras  y  hasta  frases 
convencionales.  Sin  embargo,  esta  especie  de 
telégrafo  no  pasó  jamás  de  proyecto. 

Algo  mas  tarde,  Amontóos,  uno  de  los  aca- 
démicos franceses  mas  ilustres,  propuso  em- 
plear anteojos  de  larga  vista  para  la  observa- 
ción de  las  señales  trasmitidas  desde  pnesíos 
fijos.  Tat  descubrimiento  pareció  generalmen- 
te muy  ingenioso,  aunque  por  de  pronto  no  tu* 
vo  resultados  á  causa,  de  no  conocer  todavía 
el  gobierno  la  necesidad  de  tan  rápidas  comu- 
nicaciones. Toda  la  teoría  del  telégrafo  ópíi- 
co,  según  se  planteó  al  cabo,  se  coutieue  en 
la  propuesta  de  Amontons,  esperimenlada  en 
su  tiempo,  bien  que  por  curiosidad  simple- 
mente. Por  supuesto  qnc  consisliaien  la  dispo- 
sición de  diversos  puestos  ajustados  al  alcance 
délos  anteojos;  cada  uno  de  ellos  trasmitía  las 
señales  del  precedente  al  inmediato,  y  se  com- 
ponían estas  de  carctúres  cuya  cifra  exislia 
solo  en  Paris  y  Roma. 

A  fines. del  siglo  XVIII  renovóse  la  cues- 
tión de  la  telegrafía.  Un  instrumento  de  sn  in- 


vención ofreció  Linguelpara  mantener  corres- 
pondencia entre  las  distancias  mas  lejanas,  á 
condición  de  que  se  le  libertara  de  la  prisión 
que  en  la  Bastilla  eslaba  sufriendo.  Preciábase 
á  la  sazón  que  los  ingleses  trataran  de  hacer 
algún  desembarco  en  las  costas  de  Francia  por 
vengarse  del  apoyo  que  esla  fiaéiüu  prestaba 
á  los  americanos,  y  no  fué..acogida  la  instan- 
cia del  preso,  quien  recuperó  la  libertad  sin 
condición  alguna.  Hácia  la  misma  época,  el 
profesor  Bérgstrasser,  >  de  Sanan,  publicó  un 
Tratado  de  Synthematografia,  que  ofrecía  et 
inconveniente  de  complicar  la  cuestión,  indi- 
cando signos  diversos,  opacas  unos  y  traspa- 
rentes otros.  Ton  todo,  Jos  ingleses  perfec- 
cionaron csíe  sistema  y  lo  usaron  por  largo 
tiempo. 

Patentes  como  eran  las  ventajas  que  habían 
de  resultar  de  estos  adelantos,  no  hubo  go- 
bierno que  pretendiera  aprovecharlas,  sirvién- 
dose de  la  telegrafía.  Solo  cuando  la  revolu- 
ción enemistó  á  Francia  con  toda  Europa,  com- 
prendió la  Convención  nacional  la  urgencia  de 
trasmitir  sus  órdenes  álos  ejércitos  lo  mas  rá- 
pidamente posible,  y  asi  acogió  con  satisfac- 
ción suma  la  máquina  telegráfica  que  en  1792 
lo  fué  presentada.  Su  inventor,  Claudio  Chappe, 
hallábase  en  el  seminario  de  Angers  siendo 
joven,  y  sus  hermanos  estaban  en  un  colegio 
bastante  lejano,  pero  que  desde  el  seminario 
se  descubría.  Teniendo  el  seminarista  vacacio- 
nes menos  frecuentes  que  sus  hermanos,  ima- 
ginó para  corresponderse  con  ellos,  el  telégra- 
fo, poco  mas  ó  menos  como  boy  existe,  y 
claro  es  que  logró  plenamente  su  objeto. 

A  consecuencia  de  la  memoria  presentada 
por  Chappe  sobre  su  invento,  votó  la  Conven- 
ción la  cantidad  suficiente  para  ensayarlo,  y 
salió  tan  perfectamente  que  la  asamblea  de- 
cretó sin  titubear  el  establecimiento  de  una 
linea  telegráfica  entre  Paris  y  Liia.  El  primer 
ensayo  de  esta  linea  fué  la  noticia  de  lá  torna 
de  Coudé  á  los  austríacos,  y  la  respuesta  de 
la  Convención  esta:  El  ejército  del  Norte  ha 
merecido  bien  de  la  patria.  Ambos  despa- 
chos se  trasmitieron  en  pocos  minutos.  Muy 
al  cabo  ya  la  Convención  nacional  de  la  impor- 
tancia de  tan  rápidas  comunicaciones,  decre- 
tó acto  continuo  la  formación  do  muchas  lí- 
neas telegráficas,  partiendo  de  la  capital  á  to- 
das las  fronteras,  para  hallarse  asi  como  pre- 
sente en  sus  ejércitos  todos. 

Con  el  auxilio  del  célebre  relojero  Bre- 
g.uet  construyéronla  primera  máquina  telegrá- 
fica Chappe  y  sus  hermanos.  Consistía  en  un 
regulador  móvible  sobre  un  eje,  cuyas  alas 
ó  pequeños  brazos,  independientes  uno  do 
otro,  eran  igualmente  movibles  con  el  auxi- 
lio de  tres  cuerdas  y  las  correspondientes  po- 
leas y  tres  pedales.  El  regulador  ó,  rama  prin- 
cipal, era  capaz  de  cuatro  posiciones;  vertical, 
horizonía!,  diagonal  de  derecha  á  izquierda, 
diagonal  de  izquierda  á  derecha:  las  alas  po- 
dían formar  ángulos  rectos,  agudos  y  óbtu- 
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sos. ,  En  las  192  combinaciones  resultantes 
de  estos  arbitrios,  y  tomadas  una  á  una, 
se  hallaban  las  veinte  y  cuatro  letras  del 
albafeto  y  todas  las  señales  llamadas  de  po- 
licía, indicando  ja'  actividad,  el  reposo',  ,  la 
niebla  y  todos  los  obstáculos  qnc  pueden  im- 
pedir la  comunicación  entre  un  puesto  y  otro. 
No  bastaba  con  esto  para  traducir  un  largo  des- 
pacho: asi  ideóse  reunir  dos  á.  dos- los  signos 
primitivos  y  se  obtuvieron  36,'SG4,  distribuidos 
enun  vocabulario  impreso,  que  .se  debía  reno- 
var de  vez  en  cuando.  Todas  las  combinacio- 
nes posibles  de  las  consonantes  con  las  vo- 
cales y  los  diptongos  estaban  representadas 
por  los  correspondientes  signos,  y  los  muchos 
sobrantes  sirvieron  para  espresar  palabras  y 
frases  convencionales. 

Par  este  medio  sé  recibían  en  París  noticias 
de  Lila,  distante  GO  leguas,  en  dos  minutos:  do 
Estrasburgo  [!20  leguas)  en  cinco  minutos 
y  cincuenta  y  dos  segundos:  de  Brest  (I50.1e- 
guasV  en  seis  minutos  y  cincuenta  segundos: 
do  Tolón  (207  leguas)  en  trece  minutos  y  cin- 
cuenta segundos,  y  asi  proporcionalmeníe. 

l'ara  establecer  una  linca  telegrálica  se  es- 
cogían de  trecho  en  trecho  siliosalíosy  se  eje- 
cutaban las  construcciones  indispensables  pa- 
ra colocar  las  máquinas  tle  manera  que  se  di- 
visaran desde  los  dos  puestos  mas  cercanos  en 
dirección  opuesta:  segnn  las  localidades  era 
mayoi'  ó  menor  la  distancia  de  uno  á  otro,  bien 
que  por  término  medio  se  puede  regular  de 
tres  leguas.  .En  cada  puesto  hay  dos  hombres 
que  están  de 'guardia  alternutivamcule  cierto 
número  de  horas,  y  un  director  á  !a  cstremi- 
dad  de  cada  linea  en  correspondencia  con  el 
punió  central:  varios  inspectores  visitan  fre- 
cuentemente !os  puestos  para  enterarse  deles- 
lado  do  las  máquinas  y  déla  vigilancia  de  los 
empleados,  por  último,  solo  dos  traductores  á 
la  eslremidad  de  cada  linea  están  en  el  secre- 
to de  la  significación  de  los  signos,  que  se  re- 
pilen  de  puesto  en  puesto  á  medida  que  !os 
liace  e!  que  le  precede.  :> 

Después  de  estar  planteado  mucho  tiempo 
el  sistema  de  Chappe  ha  recibido  la  lengua  te- 
legráfica señaladas  mejoras  y  también  algunas 
el  mecanismo.  Por  ejemplo,  es  notable  el  telé- 
grafo colocado  en  1S38  en  nna  délas  torres  de 
San  Sulpicio  de' París  para  la  linea  delMediodia. 
Su  regulador  no  es  movible,  permanece  hori- 
zontal de  continuo  y  .solo  las  alas  toman  sus 
posiciones  divergentes;  y  cncímahay  olro  pe- 
queño telégrafo,  compuesto  únicamente  de  un 
regulador  que  hace  todos  los  movimienlosque 
el  de  las  máquinas  anlignas.  Esta  complicación 
aparente  es  una  mejora  positiva,  pues  ofrece 
menos  dificultad  el  juego  de  los  pedales,  y  se 
lia  esperimenlodo  que  se  repiten  mucho  me- 
nos las  descomposturas  que  retardaban  áve- 
ces  la  maniobra  con  el  primitivo  instrumento. 
Es  asimismo  escelcnte  et  telégrafo  del  almiran- 
tazgo de  Londres,  muy  semejante  al  ya  descri- 
to; pero  no  lienc  mas  cjue  dos  brazos  que, 


cuando  están  en  reposo'  entran  completamen- 
te dentro  de  un  mástil 'octógono  dispuesto  al 
efecto.  Les  dan  movimiento  dos  ruedas;  á  ca- 
da una  de  ellas  y  por  consiguiente  á  cada  uno 
¿le  los  brazos  corresponden  dos  cuadrantes, 
que  presentan  ocho  divisiones,  cada  una  de  las 
cuales  corresponde  á  su  vez  á  las  diversas 
posiciones  que  pueden  lomar  los  brazos,  Fstas 
posiciones,  que  se  conciben  fácilmente,  repre- 
sentan letras  ,  cifras  ó  signos  convencio- 
nales. 

Varias  lineas  telegráficas  de  esla  ciase  baj- 
en España,  siendo  las  principales,  la  que  co- 
municaba á  Madrid  con  Francia,  y  ¡a  que  aun 
le  comunica  con  el  Mediterráneo  por  Valencia, 
y  con  el  Océano  por  Andalucía. 

Sin  duda  el  ingenio  humano  hubiera  seguí- 
do  perfeccionando  este  sistema  de  telegrafía, 
pero  se  lia  avanzado  tanto  en  la  velocidad  do 
la  trasmisión  de  las  noticias  por  otro  rumbo, 
que  ya  el  telégrafo  óptico  solo  tiene  el  inlc- 
res  de  las  cosas  [lasadas,  habiéndole  condena- 
do á  pronto  olvido  el  prodigioso  invento  de 
que  se  va  á  hablar  ahora. 

TELEGRAFO  ELECTRICO.  Casi  desde  mediados 
dei  siglo  XVI11,  en  que  los  fenómenos  genera- 
les de  la  electricidad  fueron  descubiertos;  se 
comenzaron  los  ensayos  para  aplicar  tan  pro- 
digioso agchlcá  la  rapidez  de  las  comunicacio- 
nes..In  glalcrra  pretende  que  ya  allí  se  concibió 
osle  proyecto  en  1 750,"  bien  que  no  se  llevara 
á  cabo.  Pero,  desenlcndiéndonos  de  vaguísimas 
suposiciones,  al  sabio  lícrón'mio  Luis  de  l.csa- 
gc,  ginebrino,  corresponde  legítimamente  la 
prioridad  de  tal  invento,  Con  fecha  22  de  ju- 
nio de  1782  escribía  állr.  l'revust,  su  compa- 
triota, una  carta  en  que  le  espresaba  haberlo 
.conseguido  treinta  ó  tremía  y  cinco  años  an- 
tes. Comunicarlo  á  Federico  II  pensó  Lcsage, 
no  como  al  patrono  que  podia  galardonarle  cim 
grandes  mercedes,  sino  como  ai  soberano  ca- 
paz de  sacar  del  descubrimiento  un  gran  par- 
tido en  bien  de  los  hombres,  y  de  comprender 
toda  su  importancia  por  sí  propio.  Asi  resulta 
del  borrador  do  una  carta  del  ginebrino  ilus- 
tre, no  remitida  al  gran  rey  de  Prusia  por  cau- 
sas hoy  desconocidas. 

Otros  ensayos  de  telegrafía  eléctrica  se  Jta- 
cian  al  par  en  España  y  Francia  el  año  de  17B7. 
Betancourt  los  intentó  entre  Madrid  y  Aranjuez: 
Lemond  en  París  construyó  un  apáralo  que 
consistía  en  las  atracciones  y  repulsiones  de 
los  cuerpos  electrizados., Cavallo  el  año  de  1795 
en  su  Tratado  da  la  doctricidad  indicó  la 
manera,  de  aplicarla  á  Ja  telegrafía  por  medio 
de  la  inflamación  de  sustancias  combustibles  ú 
detonantes.  Don  Francibco  Salva  y  Campillo  le- 
yó el  año  1795  an1e  la  Academia  de  Ciencias 
de  Barcelona,  su  patria;  una  memoria  sobre  la 
aplicación  de  la  electricidad  á  la  telegrafía, 
acompañándola  con  un  aparato  d.e  invención 
suya.  Presentado  todo  ai  principe  do  la  l'aa 
también  por  entonces,  este  lo  comunicó  á 
Carlos  IV,  y  de  resnltas  se  hicieron  varios  •fe- 
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lieos  esperimentos,  que  lucieron  mas  todavía 
después  de  mejorarse  el  aparato,  según  el  in- 
fante don  Antonio  dispuso. 

Hasta  aqui  todos  los  ensayos  se  habían  rea- 
lizado por  medio  de  la  electricidad  estática  ó 
de  tensión,  obtenida  por  el  frole  y  usada  con 
las  botellas  de  Léideu  ó  baterías;  manera  im- 
perfecta y  bastante  lejana  del  fin  á  que  Se  as- 
piraba de  continuo,  lieneralnienle  consistían 
los  aparatos  en  hilos  metálicos  iguales  en  nu- 
mero á  las  letras  del  alfabeto,  lodo  lo  cual  aif-' 
mentaba  las  dificultades  asi  por  la  complica- 
ción como  por  el  coste.  Este  mismo  fué  el  ca- 
rácter de  los  trabajos  del  inglés  Francisco  Ro.- 
nalils,  dados  en  1823  á  la  imprenta.  Solo  don 
Francisco  Salvá,  que  insistió  siempre  en  su 
pensamiento  y  vivió  basta  1828,  trató  de  uti- 
lizar el  descubrimiento  escalente:,  á  que  la  te- 
legrafía eléctrica  debe  todos  sus  adelantos,  y 
de  que  vamos  á  baldar  al  instante,  no  sin  de- 
jar primero  consignado  que  osle  calalan  emi- 
nente concibió  antes  que  otro  alguno  el  pen- 
samiento de  los  telégrafos  submarinos,  propo- 
niendo e!  modo  d,e  establecer  uno  desde  Bar- 
celona á  Palma  de  Mallorca. 

¡  Por  los  años  de  1800  enriquecióse  la  cien- 
cia con  la  electricidad  dinámica,  debida'  á  la 
pila  á  que  dió<  su  uonibre  el  gran  Volta.  Esta 
ofrecía  un  manantial  constante  de  electricidad 
no  propendente  á  abandonar  los  conductores 
metálicos  por  los  cuales  circula.  Coxe,  profesor 
de  Filadelíia,  y  Saimerring,  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Munich,  idearon  aplicar  á  la  telegra- 
fía-eléctrica la  pila  voltaica'  en,  1S10  y  1811 
sin  resultado  satisfactorio. 

Hasta  1819  no  hizo  en  esta  parte  ningún 
adelanto  la  ciencia;  pero  entonces  el  debido  á 
OErsted  fué  de  suma  importancia.  Esie  célebre 
físico  descubrió  que  la  aguja  de  una  brújula 
puesta  encima 'ó  debajo  de  un  circuito  voltai- 
co, que  tuviese  la  dirección  misma,  se  desvia- 
ba de  su  posición  natural  de  pronto  y  propen- 
día á  formar  ángulo  con  la  corriente.  A  la  par 
observó  que  si  esía  pasaba  por  encima  de  la 
aguja,  partiendo  del  Sur  al  Norte,  desviaba  el 
polo  austral  hacia  el  Occidente,  y  si  venia  del 
Norte  al  Sur  báeia  el  Oriente,  con  la  circuns- 
tancia de  invertirse  los  efectos  del  lodo  cuan- 
do la  corriente  pasaba  por  debajo  do  la  aguja. 
Conocida  asi  la  desviación  de  esta,  y  sustitu- 
yendo tan  importante  descubrimiento  á  las  in- 
dicaciones obtenidas  por  la  descomposición 
química,  se  hizo  un  gigantesco  adelanto  para 
la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  telegrafía. 

Lo"  comprendieron  los  físicos  Ampére  y 
Schweigger  desde. luego:  aquel  discurrió  que, 
preparando  .en  la  pila  voltaica  un  sistema  de 
teclas  correspondientes  á  otras  tantas  letras  del 
alfabeto,  seria  la  comunicación  fácil  basLa  lo 
sumo,  por  reducirse  á  tocar  depresivamente 
una  tecla  por  un  lado  para  que  se  leyera  en  el 
otro:  este  imaginó  un  instrumento  llamado  el 
mulli¡ilioador,  con  cuyo  auxilio  todos  los  efec- 
tos de  la  electricidad  dinámica  se  ponían  en 
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juego- de  la  manera  mas  ventajosa.  Pero  estos 
proyectos  se  resentían  aun  de  muy  complica- 
dos por  la  suma  de  hilos  metálicos  para  indi- 
car lodas  las  letras  del  alfabeto. 

Al  aprovechar  Sclvweigger todas  las  fuerzas 
de  la  pila  de  Volta,  no  creó  otras  nuevas;  glo- 
ria que  estaba  reservada  á  Mr.  Arago.  Esle  sa- 
bio francés  descubrió  en  182U  rpie  las  corrien- 
tes eléctricas  comunican  propiedades  magné- 
ticas persistentes  al  acero  y  temporales  al 
hierro  dulce,  pues  su  magnetización  acaba  tan 
luego  cumo  se  rompe  la  corriente.  Sobre  et 
hecho  fundamental  de  la  magnetización  tem- 
poral del  hierro  dulce  se  apoya  la  telegrama 
eléctrica  tal  como  hoy  se  conoce  y  se  admira 
por  sus  portentosos  efectos. 

Suponiendo  que  se  trata  de  poner  en  co- 
municación eléctrica  á  Madrid  y  Bayona,  seco- 
loca  en  el  primer  punto  uña  pila  volláica  en 
actividad  y  se  estiende  el  hilo  conductor  de  la 
pila  hasta  el  segundo,  y  alli  se  enrosca  el  hilo 
alrededor  de  una  lámina  de  hierro,  con  lo  que 
esta  se  magnetiza:  si  se  pone  delante  de  ella 
una  pieza  movible  de  hierro,  la  atraerá  sin  du- 
da, á  causa  de  sus  propiedades  artificiales  de 
magnetismo:  pero,  no  bien  la  corriente  eléc- 
trica se  interrumpa,  perderá  ia  lámina  de  hier- 
ro dichas  propiedades.  Admitido  que,  para 
obedecer  á'  la  atracción  magnética,  haya  teni- 
do que  vencer  el  hierro  estacionario  la  resis- 
tencia de  un  pequeño  resorte,  desde  luego  se 
concille  que,  ya  interrumpida  la  corriente,  di- 
cho" resorte  hará  volver  la  pieza  de  hierro  es- 
lacionaria  á  su  posición  primitiva,  puesto  que 
la  potencia  imiuica  no  contrabalanceará  su  ten- 
sión como  antes.  De  este  ¡nodo  cada  vez  que 
se  establezca  la  corriente  será  atraída  la  pieza 
de  hierro,  y  rechazada  cada  vez  que  la  corrien- 
te se  interrumpa,  cuya  acción  mecánica  de  la 
pila  de  Volta  producirá  necesariamente  entre 
Madrid  y  Bayona  un  movimiento  úeiday  veni- 
da. Si- á  esto  se  añade  que  el  ¡man  artilh'ial 
indicado  puede  adquirir  temporalmente  todos 
los  grados  de  potencia,  atrayendo  pesas  míni- 
mos é  impulsándolos  muy  grandes,  según  sus 
dimensiones  y  la  energía  de  la  corrióme  eléCT- 
trica,  se  descubre  á  las  ciaras  que  el  citado 
movimiento  de  ida  y  venida  puede  aplicarse 
á  palancas  ligeras  y  muy  delicadas  ó  á  otras 
compuestas  do  masas  considerables,  y  que  la 
mecánica  tiene  varios  recursos  para  aplicar  fe- 
cundamente á  la  telegrafía  estos  efectos  dé  la 
magnetización  temporal  del  bierro  dulce,  (jo- 
mo tales  medios  mecánicos  son  distintos,  sus 
diversas  combinaciones  han  dado  vida  á  mu- 
chos procedimientos  parlicu lares,  idénticos  o;i 
la  esencia  aunque  varíen  en  los  pormenores  do 
su  mecanismo.  Por  lo  común  eslos  imanes  ar- 
tificiales se  componen  de  un  bicn'u  en  (¡grilla 
de  herradura,  alrededor  de  cuyos  brazos  se  en- 
rosca un  hilo  muy  largo  de  cubre  cubierto  do 
seda. 

A  Mr.  Sturgoon  se  atribuye  la  idea  primera 
de  estos  poderosos  nkatro-imanes.  Mr.  Poui- 
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llet  en  Francia,  Mr,  Henry  en  los  Estados  Uni-  ¡  William  Pell  de  este  modo:  «Capitán,  cuando  mi 


dos,  Mr.  Robert  en  Manchester  obtuvieron  ca- 
si al  mismo  tiempo  resoltados  pasmosos  hacia 
el  año  1831,  construyendo  electro-imanes  ca- 
paces de  levantar  bastante  número  de  tone- 
ladas. 

Durante  el  mismo  año  y  merced  al  descu- 
brimiento de  los  fenómenos  de  inducción  en- 
riqueció Mr.  Faraday  la  ciencia  de  una  manera 
trascendente.  Demostró  que  cuando  uíi  cir- 
cuito conductor  cerrado  comienza  á  recibir  so- 
bre alguno  de  sus  puntos  la  acción  de  una 
corriente  dada,  es  atravesado  por  una  corrien- 
te inversa;  que  cuando  cesa  de  recibir  dieba 
acción  es  directa  la  corriente  por  la  cual  es 
atravesado;  y  que  mientras  dicha  acción  la  re- 
cibe de  un  modo  constante,  no  le  atraviesa 
corriente  alguna,  ni  esperimenta  modificación 
alguna  sensible.  Ademas  la  acción  sobre  el 
circuito  cerrado,  que  da  origen  á  .la  corriente 
de  inducción,  se  puede  producir  asimismo  por 
una  corriente  primitiva  ó  por  un  imán.  De- 
mostraciones importantísimas  fueron  todas  es- 
tas para  progresar  en  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  la  telegrafía. 

Ya  había  tiempo  que  el  cscelente  físico 
Mr.  Decquerel  liabia  indicado  medios  fáciles  de 
construir  aparatos  voltaicos  de  corrientes  cons- 
tantes; pero  á  causa  de  ser  débilísimas  las  al- 
canzadas por  su  sistema,  hoy  la  ciencia  reco- 
noce como  inventor  de  esta  clase  de  pilas  á 
Mr.  Daniel!,  que  construyó  la  balería  galváni- 
ca sumamente  intensa  que  lleva,  su  nombro  y 
que'lia  venido  á  ser  un  aparato  de  práctico  uso. 
La  pila  Dciníeü  se  cumpone  de  dos  metales, 
cobre  y  zinc:  el  cobre  se  sumerge  en  una  so- 
lución de  sulfato  de  cobre  y  el  zinc  en  otra 
de  sulfato  de  zinc  ó  de  cloruro  de  sodium.  Es- 
ta pila  ha  sido  perfeccionada  por  Mr.  Bunsen, 
que  ha  sustituido  con  cilindros  de  carbón  el 
cobre  y  con  el  ácido  sulfúrico  y  el  ácido  ní- 
trico los  sulfatos  de  cobre  y  dé  zinc,  logrando 
por  (In  un  aparato  voltaico  de  los  mas  podero- 
sos qoe  se  conocen  actualmente. 

Tales  eran  los  elementos  con  que  contaba 
el  año  de  1833  la  ciencia  para  realizar  el  fin 
«libelado.  Dos  anglo-amcricanos,.  Morse  y  Juclc- 
son,  se  disputan  la,  gloria  de  haberlo  consegui- 
do. Jackson  dice  que  yendo  á  bordo  del  pa- 
quebot Sully,  por  octubre  de  1832,  esplicó  á 
Morse  el  telégrafo  electro-magnético  que  ha- 
bía inventado.  Morse  asegura  que,  durante  la 
travesía  á  que  Jacksonse  refiere,  se  habló  cier- 
to día  del  esperimento  por  el  cual  halló  Fran- 
klin  que  la  electricidad  salvaba  el  espacio  de 
dos  leguas  en  un  espacio  de  tiempo  inapre- 
ciable, de  donde  dedujo  que,  haciéndose  la 
electricidad  visible  en  una  parle  del  circuito 
voltaico,  se  podiamny  bien  construir  un  sis- 
tema de  signos  con. los  que  se  trasmitiría  una 
comunicación  telegráfica  cu  el  instante.  Añade 
que  los  viageros  le  oponían  mil  objeciones  y 
que  satisfizo  triuufalrnonlc  una  tras  clra;  y 
que  al  saltar  en  tierra  se  despidió  del  capitán 


telégrafo  sea  la  admiración  del  mundo,  acuér- 
dese usted  deque  abordo  del  paquebot  Suíly 
se  ha  hecho  su  descubrimiento.»  Y  para  com- 
probar todo  esto  alegados  cartas,  una  de  mon- 
sieur  Rives,  representante  anglo-amcricano,  el 
año  de  1837  en  Francia,  y  otra  del  mismo  ca- 
pitán Pell  en  que  terminantemente  se  afirma 
que  á  bordo- del  Sully  y  por  octubre  de  1832 
concibió  Morse  la  idea  fecunda  y  gloriosa  que 
Jackson  se  atribuía  sin  fundamento. 

Hay  quien  celebre  como  legítimos  inven- 
lores  á  los  sabios  alemanes  Gauss  y  Weber 
porque  hicieron  el  esperimento  de  la  electro- 
telegrafía  en  IS34,  al  par  que  oficialmente  no 
efectuó  Morse  ninguno  hasta  el  2  de  setiembre 
de  1837.  Constando  que  Morse  comenzó  á  tra- 
bajaren 1832  para  poner  en  planta  su  pensa- 
miento y  sosteniendo  Jackson  lo  propio ,  ni 
á  Gauss  ni  á  "Webor  pertenece  la  prioridad  del 
invento,  y  si  la  de  haberlo  puesto  en  planta. 

De  1832  á  1833  construyó  un  telégrafo 
eléctrico  el  barón  Schilling  en  San  Petéremir- 
go:  se  componía  el  aparato  lie  cierto  número 
de  hilos  de  platina  aislados  y  reunidos  en  un 
cordón  de  seda,  y  esíos  con  el  auxilio  de  mía 
especie  de  teclado  ponían  en  movimiento  cin- 
co agujas  magnetizadas  y  dispuestas  sobre  el 
centro  del  multiplicador  verticalmeute:  ade- 
mas, para  llamar  la  alencion  del  corresponsal, 
¡labia  inventado  un  reloj  con  despertador  y  de 
modo  que  daba  nn  repique  al  moverse  la  aguja 
en  señal  de  que  la  correspondencia  empezaba, 
A  presencia  del  emperador  Nicolás  se  ejecuta- 
ron los  esperimenlos,  de  los  cuales  por  la  in- 
opinada muerte  de  Schilling,  no  se  llegó  á 
sacar  mas  fruto. 

Gauss  y  Wcber  el  año  de  1834  establecie- 
ron una  comunicación  electro-telegráfica  en- 
tre el  Observatorio  y  el  gabinete  de  física  de 
Catinga.  Algo-mas  tarde  perfeccionaron  su  apa- 
rato, utilizando  los  fenómenos  magnéticos  de 
inducción  demostrados  por  Faraday;  apáralo 
en  que  las  lentas  oscilaciones  de  la  barra  mag- 
netizada, debidas  al  paso  dé  la  corriente  y  ob- 
servadas por  medio  de  un  anteojo,  correspon- 
dían á  ciertas  señales  convencionales  son  qae 
se  comuuicaban  prontamente. 

Sin  embargo,  la  época  brillante  del  telé- 
grafo eléctrico  data  de  1837.  Morse  en  los  Es- 
tados Unidas,  Steinheil  en  Prusia,  Wheatslone 
en  Inglaterra  llevaron  con  igual  fortuna  á  fe- 
liz remate  la.  empresa  acometida  por  tantos  y 
en  que  nadie  habia  logrado  éxito  cabal  hasta 
entonces. 

•  Cronológicamente  hablando,  ocupa  en  esta 
aplicación  práctica  Steinheil  el  lugar  primero, 
como  que  la  hizo  en  julio  de  1837  ,  apro- 
vechando los  inmortales  descubrimientos  de 
OErsled,  Scbvcíggcr  y  Faraday,  y  no  dejando 
otra  dificultad  por  vencer  que  lude  la  elección 
de  signos  para  trasmitir  las  ideas. 

Dos  meses  después,  en  el  de  octubre,  eje- 
cutó Morse  sas  esperimenlos  ante  una  comí- 
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sion  del  instituto  do  Filadelíía  y  otra  del  con- 
greso, y  fueron  sumamente  satisfactorios  los 
informes  de  ambos,  de  cuyas  resultas  el  go- 
bierno adoptó  al  telégrafo  electro-magnético 
del  profesor  americano.  Su  mecanismo  es  el 
siguiente:  Donde  deben  recibirse  los  parles 
fray  un  imán  temporal  de  hierro  dulce,  á  cuyo 
alrededor  se  enrosca  la  eslremidad  del  lulo 
conductor  del  telégrafo.  Enfrente  del  imán 
está  colocada  una  pieza  movible  de  hierro  en  ' 
torno  de  un  eje:  su  figura  es  semicircular  y ' 
es  atraída  por  el  hierro  cuando  la  corriente ! 
eléctrica  pasa;  y  á  la  otra  estremidad  de  esta  ¡ 
pieza  hay  una  pequeña  palanca,  y  alli  un  lá- 
piz, y  debajo  de  este  una  tira  de  papel  que 
anda  continuamente  con  la  ayuda  de  rodajes 
de  relojería.  En  la  estación  de  donde  se  en- 
vían los  partes  existe  una  pila  voltáica  en  co- 
municación con,  el  hilo  conductor,  y  este  sel 
halla  interrumpido  en  un  punto  de  su  travesía  \ 
poco  distante  de  la  pila,  Desunidas  las  dos  es- ! 
tremidades  del  conductor  se  sumergen  en.dos , 
copas  contiguas  y  llenas  do  mercurio,  de  mo-¡ 
do  que  la  corriente  se  establece  ó  se  inlernim-  ' 
pe,  según  couviene,  no  retirando  ó  retirando 
dichas  estremídades  de  las  copas,  Al  estable-  j 
cersc  la  corriente  se  magnetiza  en  el  instante '. 
la  herradura  de  hiorru  dulce,  y  atrae  la  pieza' 
de  hierro,  cuyo  movimiento  empuja  el  lápiz  i 
hacía  la1  tira  de  papel:  cuando  la  corriente  sej 
interrumpe,  apártase  del  papel  el  lápiz  como 
que  el  hierro  magnetizado  pierde  sus  propie- 
dades. A  medida  que  el  circuito  se  abre  ó  se 
cierra,  se  producen  sobre  el  papel  varios  pun- 
tos: si  queda  cerrado  algún  tiempo  resulta  una 
linea  Innto  mas  larga  cuanto  mas  baya  estado 
de  esle  modo.  Con  los  puntos,  las  liueas  y  los 
espacios  en  blanco  se  obtiene  una  gran  varie- 
dad de  combinaciones,  que  han  servido  á  Mor- 
se  para  formar  un  alfabeto  y  escribir  los  par  ¡ 
tes  que  son  trasmitidos.  Al  principio  empleó 
un  lápiz  de  plombagína:  ofrecía  el  inconve- 
niente de  haberlo  de  afilar  á  menudo,  y  lo 
sustituyó  con  una  pluma  provista  de  cierto 
depósito  de  tinta:  como  esta  se  evaporaba,  si  lá 
pluma  se  detenía  algún  tiempo,  y  dejaba  se- 
dimento que  era  necesario  quitar  para  que 
funcionara  nuevamente;  y  como  por  otra  par- 
te resultaba  una  oscritura  bastante  confusa, 
hubo  de  atender  á  obviar  tales  obstáculos,  y 
consiguiólo  empleando  una  barrita  de  acero 
con  tres  puntas  que  imprime  en  el  papel  sig- 
nos muy  limpios  y  durables:  el  papel  es  muy 
grueso  y  los  signos  salen  en  relieve.  Sus  pri- 
meros ensayos  hízolos  Morse  colocando  sub- 
terráneamente los  hilos  conductores  de  su  te- 
légrafo y  cubriéndolos  con  una  sustancia  ais- 
ladora: después  concibió  la  feliz  idea  de  dis- 
ponerlos á  lo  largo  de  las  vías  férreas  y  de 
sustentarlos  con  unos  postes. 

'Wheatstaneformulóbrillanlcmente  latcoria 
científica  de  la  electricidad  aplicadaá  la  telegra- 
fía. Susesperimentos,  consignados  en  las  Tran- 
sacciones filoso  fic-as  de  la  Saciedad  Real  de.  Lón- 


dres,  le  autorizaron  á  establecer  qne  la  elec- 
tricidad podía  dar  ocho  veces  la  vuelta  al  glo- 
bo en  el  espacio  de  un  segundo.  De  mucha  lon- 
gitud eran  los  hilos  de  que  para  medir  la  tras- 
misión del  agente  eléctrico  hizo  uso,  y  asi  pa- 
recióle que  la  realización  de  la  telegrafía  eléc- 
trica era  fácil  empresa.  Tomando  por  base  el 
hecho  fundamental  de  la  desviación  de  las  agu- 
jas maguéticas  por  virtud  de  la  corriente  vol- 
táica, estableció  hasta  cinco  bilos  conductores 
entre  Madres  y  Liverpool,  que  indicaban  por 
minuto  veinte  letras  del  alfabeto:  y  obrando 
sobre  cinco  agujas  magnéticas  fetos  cíuco  hi- 
los conductores  producían  treinta  signos  tele- 
gráficos diferentes,  combinándose  de  dos  á 
dos  ó  de  tres  á  tres  sus  movimientos.  Para  lla- 
mar la  atencion'del  corresponsal  inventó  ade- 
mas un  medio  infalible;  eí  de  una  campana 
sobre  la  cual  hay  un  martillo  asegurado  con 
un  resorte  permanente,  cuya  acción  impido 
tina  pieza  de  hierro  dulce:  atraída  esfa  por  la 
iuflueueia  de  un  imán  temporal,  deja  libre  el 
martillo,- que  hiere  ta  campana,  poniéndoloen 
movimiento  rodajes' de  relojería,  Al  inconve- 
niente do  la  multiplicidad  de  hilos  puso  Wheat- 
slonc  remedio  en  ISill,  dando  á  su  telégrafo 
la  mayor  sencillez  posible.  Sustituyó  al  prin- 
cipio fundamental  de  la  desviación  de  las  agu- 
jas el  de  la  maynetizacion  temporal  descu- 
bierto, como  se  ha  dicho,  por  Arago  Su  me- 
canismo es  este  en  sustancia.  En  la  primera  y 
última  estación  hay  dos  cuadrantes  circulares, 
en  cuya  circunferencia  están  las  letras  del  al- 
fabeto y  los  diez  guarismos,  en  comunicación 
todo  con  el  hilo,  conductor  de  la  pila.  Cada  le- 
tra puede  destacarse  del  círculo  y  aparecer  de- 
lante de  un  indicador  que  permite  leerla.  Pa- 
sando la  corriente  galvánica  por  el  conductor 
produce  la  magnetización  de  unos  electro-ima- 
nes artificiales,  que  atraen  unas  pequeñas  piezas 
de  hierro  dulce,  y  apartadas  estas  de  sus  res- 
pectivos lugares,  permiten  que  se  pongan  en 
movimiento  rodajes  de  relojería  por  medio 
de  pequeños  resortes.  Luego  que  pasa  un  dien- 
te de  cada  rueda  de  escapé,  los  cuadrantes, 
que  tienen  las  letras  y  las  manifiestan  á  dis- 
tancia, dan  un  paso  y  todas  conducen  delante 
del  indicador  la  misma  letra.  Los  caracteres 
que  han  de  ser  trasmitidos  se  hallan  distribui- 
dos en.la'cireunferencia  donde  está  el  aparato 
electro-magnético,  y  la  rotación  de  cada  rueda 
permite  Ajar  cualquiera  letra  ó  guarismo.  Re- 
produciéndose instantáneamente  los  movimien- 
tos ejecutados  sobre  el  aparato  de  una  esta- 
ción en  otra,  por  distante  que  se  encuentre, 
las  comunicaciones  se  efectúan  cun  una  velo- 
cidad pasmosa. 

Sobre  prolijo  fuera  inútil  describir  el  meca- 
nismo de  los  diversos  aparatos  que  hoy  funcio- 
nan en  América  y  en  Europa:  todos  ellos  están 
construidosal  tenor  délos  inventados  porStein- 
heil)  Morse  y  Wheatstonc;  y  en  nada  varían  su 
esencia  las  distintas  modificaciones.  También 
fuera,  muy  largo  enumerar  ^odas  las  liueas  tele-. 
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Urálicas  de  América  y  Europa.  Merece,muy  es- 
peeialmencionel  telégrafo  submarino,  por  cuyo 
medio  Paris  y  Londres  se  bullan  en  comuni- 
cación instantánea  desde  el  año  de  1852  y  día 
!."  de  noviembre.  Be  mantiene  con  el  auxilio 
de  un  cable  de  cinco  hilos  de  cobre,  separada- 
mente cubiertos  con  una  capa  de  guta-percha 
ordinaria  y  con  otra  de  gula-percha  volcan  i - 
zailn:  una  nueva  capa  de  ia  primera  sustancia 
cubre  el  total  de  hilos  y  ademas  diez  hilos  de 
hierro  galvanizado,  todo  lo  cual  le  preserva 
dicazmente  de  averias. 

Hasta  ahora  en  nuestra  España  los  telégra- 
fos eléctricos  se  han  ido  estendieudo  tan  len- 
tamente coma  los- caminos  de  bierro  y  en  la 
dirección  misma.  Solo  hay  que  esceptuar  el 
que,  partiendo  do  Madrid  y  pasando  por  Zara- 
goza, nos  pone  en  comunicación  con  Francia, 
de  consiguiente  con  Europa.  Asi,  e¡  dia  4  de 
marzo  de  este  año  se  sabia  en  Madrid  desde 
muy  temprano  que  el  dia  antes  bahía  muerto 
en  Kan  Pelersburgo  el  emperador  de  todas  Jas 
Jlnsias:  asi  el  10  del  propio  mes  se  sabia  aqui 
el. fallecimiento  de  don  Garios  de  Borbou,  acae- 
cido en  Trieste  pocas  horas  anies;  asi  los  pe- 
riódicos de  la  ñocbe  publican  de  continuo  re- 
ci  cutí  si  mas  noticias  de  París  y  de  Londres;  y 
asi  en  fin,  se  realizan  portentos,  que  anun- 
ciados pocos  años  hace  se  hubieran  calificado 
de  delirios,  y  para  lo?  cuales  faltan  hoy  pala- 
bras de  elogio  que  correspondan  al  pasmó  que 
produce  su  trascendencia  imponderable.  Ahora 
se  proyecta  cruzar  con  telégrafos  eléctricos 
las  principales  vias  de  España.  Dentro  de  po- 
co sin  duda,  América,  por  medio  de  esta  gran 
maravilla,  estará  en  rápida'  comunicación  con 
Europa. 

TEl,BCilAFO  MARINO.  (Marina.)  Este  apara- 
to 'se  diferencia  de  los  que  se  usan  en  tierra 
para  trasmitir  por  medio  de  signos  convencio- 
nales los  avisos it  órdenes  necesarias,  en  que 
aquellos  se  ejecutan  pos1  medio  de  banderas, 
Cornetas  y  gallardetes,  que  subiendo  y  bajando 
rápidamente  con  independencia  á  determinada 
altura  unos  respecto  de  otros,  espresan  por 
sus  combinaciones  números  variados  al  inlini- 
1o, -cada  uno  délos  cuales  corresponde  á  una 
palabra  o  frase  del  diccionario  universal,  ó  uno 
convencional  formado  al  efecto,  en  lo  cual  se 
diferencia  también  del  sistema  de  señales  que 
rige  en  las  escuadras  ó  divisiones,  que  consis- 
te en  indicaciones  ó  prevenciones  establecidas 
ó  combinadas  de  antemano. 

El  telégrafo  que  actualmente  rige  en  nues- 
tra marina,  es  el  dispuesto  por  el  capitán  de 
navio  don  Antonio  Martínez  y  Tacón,  que  se 
compone  de  ocho  banderas  diferentes  enver- 
gadas en  sus  correspondientes  drizas  para 
izarlas  y  arriarlas  con  facilidad  ;i  determinada- 
altura  ,  y  cuyo  aparato-,  fácil  de  trasportar 
al  parage  dei  buque  que  Conviene  ,  se  halla 
contenido  en  una  caja  oblonga  íle  unos  cuatro 
[¡ios  de  longitud  (l). 
(!)  E»  el  año  de  1852  se  ha  hecho  una  segunda 


El  telégrafo  Üamado  universal  se  funda, 
poco  mas  órnenos,  sobre  el  mismo  sistema  que 
el  marino,  es  decir,  que  por  medio  de  signos 
se  espresan  ó  marcan  las  palabras  y  frases  con- 
venidas entre  todas  las  naciones ,  numeradas 
del  modo  conveniente,  á  favor  de  las  cuales 
los  bu  ques,  de  cualquier  pais  qne  sean,  pueden 
cuando  se.  encuentren.,  hacerse  las  comunica- 
ciones que  les  sean  necesarias. 

TELESCOPIO.  [Física.  Matemáticas.)  Un  ra- 
mo de  óptica  (la  dióptiica)  nos  enseña  los  re- 
cursos'que  e!  arte  puede  saear'de  la  combi- 
nación de  los  vidrios  y  espejoSi  para  formar 
esos  instrumentos  que  entre  las  manos  de  los 
astrónomos  han  llegado  áser  tan  fecundos  en 
descubrimientos.  Estos  instrumentos  se  cono- 
cen con  el  nombre  genérico  de  telescopios, 
porque  perfeccionan  la  visión  y  sirven  para 
descubrir  los  objetos  remotos,  presentándolos 
bajo  un  ángulo  mayor  que  á  la  simple  vista. 
Hay  varias  especj.es  de  telescopios.  El  mas 
sencillo  que  es  también  el  mas  usado,  es  el 
que  se  llama  anteejo  dslronúmico.  Vamos  á 
describirlo  y  dar  á  conocer  las  cualidades  que 
debe  tenor  para  que  pueda  satisfacer  á  su  des- 
tino. El  anteojo'  astronómico  se  compone  do 
dos  vidrios  convexos  desiguales.  El  mayor, 
dirigido  hacia  el  objeto;,  se  llama  objetivo,  j 
el  otro,  aplicado  al- ojo,  es  el  ocular.  EL  ob- 
jetivo recibe  los  rayos  que  emanan  del  objeto 
,  y  los  desvia  reuniéndoios  en  un  punto  llama- 
do foco. -Estos  rayos  ,  asi  concentrados,- for- 
man una.  imagen  en  pequeño  del  objeto  esle- 
rior;  y  el  ocular,  que  se  encuentra  delante  del 
foco,  amplifica esaimágen,  presentándolaalojo. 

Se  ve  que  el  foco  del  anteojo  no  es  otra 
cosa  mas  que  el  punto  de  coincidencia  ó  dé 
reunión  de  los  focos  de  ambos  cristales.  Ese 
foco  común  está  siempre  mas  cerca  del  oóular 
(pie  del  objetivo,  porque  la  convexidad  del 
uno  es  siempre  mayor  que  la  del- otro.  Las 
distancias  que  hay  entre  ¡os  dos  cristales  y 
el  foco  se  llaman  distancias  focales.  La  pri- 
mera condición  para  que  un  anteojo  mnui- 
íleste  Jos  objetos  con  claridad  es  que  la  suma 
de  las  distancias  fócales  sea  igual  á  la  distan- 
cia que  hay  entre  el  objetivo  y  el  ocular;  en 
otros  términos',  es  menester  que  los  dos  cris- 
tales estén  colocados  uno  con  relación  á  otro 
de  manera  que  sus  focos  se  confundan  en  uno 
solo.  Para  eso,  los  vidrios  se  hallan  entera- 
mente engastados  cu  unos  tubos  movibles  que 
penetran  mas  ó  menos  en  el  cuerpo  dei  anteo- 
jo, para  modificar  ta  disíancía  según  el  alcan- 
ce de  la  vista  del  observador. 

Es  menester  observar  que  semejante  reu- 
nión de  vidrios  presenta,  los  objetos  en  una 
situación  invertida:  el  borde  superior  do  en 
astro  parece  el  borde  inferior,  y  reciproca- 
mente y  si  el  astro  va  naturalmente  de  i¡s- 

edieion  del  Telégrafo  Marílitito  dispuesto  por  esto 
gele,  en  euyo  Diccionario  General  se  ha  incorpora- 
do la  nueva  nomenclatura  peonliar  ¿  los  buques  (lo 
vapor," 
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quierda  á  derecha,  se  presenta  en  el  instru- 
mento como  de  derecha  á  izquierda.  Este  in- 
conveniente de  Jos"  anteojos  astronómicos  es 
indudablemente  poco  agradable  cuando  se  usa 
de  él  para  tos  objetos  terrestres;  pero  no  püé- 
de  embarazar  á  los  astrónomos;  les  basta  sa- 
ber que  bis  apariencias  son  iguales  para  todos 
los  asiros,  que  lo  que  ven- en  irn  sentido,  se  lla- 
lla realmente  en  el  opuesto:  algunas  horas  de 
práctica  bastan  para  acostumbrarse  y  no  pen- 
sar ya  en  ello. 

Llámase  campo  de  un  anteojo  el  espacio 
circular  del  cielo  que  puede  descubrirse  con 
et  mismo.  J.a  magnitud  de  ese  campo  depende 
de  la  fuerza" de  aumento  del  instrumento. 

Por  mucho  cuidado  que  se  tenga  en  labrar 
y  armar  los  cristales,  pocas  veces  deja  de  te- 
ner el  anteojo  algunos  otros  defectos  inde- 
pendientes de  esa  primera  construcción:  los 
rayos  del  objeto  que  pasan  por  los  bordes  del 
objetivo  sufren  una  descomposición  que  pro- 
duce los  colores;  otros  rayos,  que  le  son  es- 
I  niños,  se  introducen  en  el  anteojo  y  las  pa- 
redes interiores  del  tubo  rellcjan  una  falsa 
luz  que  se  mezcla  con  lu  directa.  Todos  estos 
efectos  son  otras  tantas  causas  que  perjudican 
á  la  nitidez  de  la  imagen.  Para  destruirlas,  se 
ennegrece  mucho  el  interior  del  tubo,  y  se 
coloca  en  él  un  anillo  circular  que  no  líeja  pa- 
sar mas  que  los  rayos  que  llegan  por  medio 
del  objetivo.  Esc  anillo,  que  también  se  enne- 
grece, ha  recibido  la  denominación  dediafra;/- 
ma.  Su  abertura  os  tal  que  satisfaciendo  al 
objeto  propuesto,  reduzca  también  lo  menos 
posible  la  amplitud  del  campo  del  anteojo.  ■ 

El  poder  amplificante  de  un  anteojo  se  mi- 
de por  la  razón  geométrica  de  las  distancias  fo- 
cales de  los  dos  cristales.  Con  auxilio  de  este 
principio,  suministrado  por  la  ciencia,  se  pue- 
de determinar  no  solo  cuantas  veces  aumenta 
nn  auleojo  los  objetos,  Sino  también  como 
deben  construirse  esos  instrumentos  ópticos 
pava  que  aumenten  todo  cuanto  se  quiera.  En- 
el  primer  caso,  hasta  medir  las  distancias  fo- 
cales del  objetivo  y  del  ocular,  dividir  el  nú- 
mero que  representa  la  primera  por  la  segun- 
da, y  el  cociente  espresará  lo  que  se  llama 
aumento.  Por  ejemplo,  sea  un  anlcojo  cuyas 
distancias  Focales  del  ocular  y  del  Objetivo 
sean  1  pulgadas  y  10  pies,  respectivamenlo, 
es  menester  dividir  estos  10  pies  ó  sean  120 
¡migadas  por  2,  y  tendremos  60  para  resulta- 
do. Por  consiguiente,  el  anteojo  producirá  un 
aumento  de  60  veces,  ó  mas  bien  ios  objetos 
serán  vistos  bajo  nn  ángulo  C0  veces  mayor 
(pie  á  la  simple  visla. 

Reciprocamente,  para  constriñe  un  anteojo 
que  aumente,  por  ejemplo,  100  veces  los 
objetos,  es  preciso  labrar  dos  cristales  de  mo- 
-do  que  la  distancia  focai  del  uno  sea  100  ve- 
ces mayor  que  la  del  otro.  Entonces  el  prime- 
ro servirá  de  objetivo,  y  ei  segundo  de  ocu- 
lar; salo  bastará  ya  disponerlos  en  el  mismo 
ejo,  de  tal  suerte  que  m  distancia  respectiva 


sea  igual  á  la  suma  de  las  dos  distancias  fo- 
cales. 

Fácilmente  se  advierte  que  este  último 
problema  puede  resolverse  de  una  iudnidad  de 
maneras  distintas;  porque  solo  basta  tomar  nn 
Ocular  á  voluntad,  y  acompañarlo  de  un  obje- 
tivo cuya  distancia  focal  sea  tantas  veces  ma- 
yor como  lo  requiere  el  aumento  apetecido. 
Pero  también  es  cierto  que  entre  todas  las  ma- 
neras ile  producir  un  mismo  aumento,  solo 
una  debe  ser  la  preferida;  es  la  que  reduzca 
las  dimensiones  del  anteojo,-  sin  perjudicar 
las  condiciones  de  claridad  y  otras,  á  las  cua- 
les debe  satisfacer  su  construcción. 

Las  palabras  aumento,  abultamiento  óam- 
plipcacion  de  los  objetos,  no  deben  tomarse 
en  la  acepción  rigorosa  del  lenguaje  común. 
Cuando  se  habla  de  un  anteojo  que  abulta  100 
veces  los  objetos,  esto  significa  tan  solo  que 
los  hace  ver  bajo  un  ángulo  100  veces  mayor 
que  á  la  simple  visla;  pero  no  que  aumente 
100  veces  su  tamaño  real,  ni  su  grueso  ver- 
dadero. 

Un  anteojo  escelente  es  un  instrumento 
precioso,- pero  muy  raro.  Todas  las  circuns- 
tancias que  deben  tenerse  en  cuenla  en  su 
construcción,  inlluyen  esencialmente  sobre 
sus  cualidades;  y  la  dificultad  de  conciliarias, 
no  solo  entre  si,  sino  también  con  dimensio- 
nes que  faciliten  el  uso  del  instrumento  en  la 
práctica,  hace  subir  por  desgracia  su  precio 
mas  allá  del  alcance  de  las  fortnras  ordi- 
narias. 

La  primera  cualidad  de  un  anteojo  es  el 
aumento;  cuanto  mas  amplifique  los  objclos, 
mus  perfecto  es.  La  segunda  es  la  claridad; 
el  anteojo  seria  defectuoso  si  representase  los 
objetos  turbios,  ó  menos  luminosos  de  lo  que 
lo  son  en  su  estado  natural' observados  á  la 
simple  vista.  Si  el  objeto  es  oscuro  por  si 
mismo,  el  anteojo  no  puede  mostrarle  con  mas 
claridad;  pero  es  menester  que  lo  reproduzca 
con  lodo  ol  brillo  que  le  es  propio.  Ademas, 
es  necesario  que  la  imagen  ,del  'objeto  sea 
distinta,  nítida  en  su  forma,  pura,  es  decir, 
despojada  de  colores  eslraños,  bien  termina- 
da, y,  por  último,  que  el  anlcojo  tenga  el  ma- 
yor campo  aparente  compatible  con  su  grado 
de  abultamiento. 

.  fluando  se  observa  nn  astro  para  conocer 
su  posición  exacta  en  el  cielo,  no  hasta  decir 
que  eslá  en  el  campo  de!  anteojo  ,  porque 
puedo. ocupar  mil  puntos  diferentes.  Es  preci- 
so que  todos  estén  conformes  en  el  plinto  exac- 
to á  que  se  refiera  la  observación,  Ese -puntó 
está  natui  alíñente  indicado  por  «l  centro  del 
anteojo  ,  y  para  darlo  á  conocer  á  la  primer 
mirada,  se  colocan  en  el  fondo  del  instrumen- 
to dos  hilos  muy  linos  cruzados  en  ángulo  rec- 
to y  que  pasen"  por  el  centro.  Con  frecuencia 
se  ponen  otros  hilos  á  derecha  é  izquierda  de 
estos:  st¡  número  y  su  posición  se  modifican 
según  el  objeto  propuesto.' Semejante  apáralo 
de -hilos  so  llama  rtáÍQMte- ;  se  le  da  el  poní» 
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bre  especial  de  miorómelro  cuando'su  liace 
de  él  un  instrumento  aparte,  qne  sirve  para 
medir  cantidades  muy  pequeñas,  tales  como 
los  diámetros  de  los  astros. 

La  voz  anteojo  se  aplica  generalmente  á 
los  instrumentos  que  hacen  ver  los  objetos 
remolos  por  medio  de  cristales  (pie  refractan 
la  luz;  y  se  designan  con  el  nombre  de  teles- 
copios ios  que  sirven  para  lo  mismo,  pero  por 
medio  de  espejos  metálicos,  cuya  superficie 
concava  y  bruñida  refleja  la  luz  en  un  punto. 
Lo  que  acabamos  de  decir  sirve  de  fundamen- 
to para  todas  las  variedades^de  anteojos  de 
que  se  ocupa  la  dióptica.  Solo  nos  resta  des- 
empeñar la  misma  tarea,  respecto  de  los  teles- 
copios, cuyo  estudio  pertenece  ¡i  la  calóptrica 
suplicando  al  lector  que  recurra  á  Iratados  es- 
peciales para  mas  pormenores. 

Si  á  un  espejo  esféricos  cóncavo  se  pre- 
senta un  olíjelo,  los  haces  de  rayos  .luminosos 
emanados  de  este,  se  reflejan  en  la  concavi- 
dad- de  aquel  y  convergen  para  formar  una 
imagen  en  un  punto  que  está  situado  sobro  e! 
eje  ó  cerca  del  eje  del  espejo,  Pero  la  situación 
do  esa  imagen  entre  el  espejo  y  el  objeto  im- 
pide que  se -vea  directamente.  Para  evitar'se- 
mejante  inconveniente,,  se  coloca  otro  espejo 
plano  inclinado  45  grados  sobre  el  eje  del  cón- 
cavo y  enfrente  de  este.  Es  menester  mirar  la 
imágenpor  la  parte  lateral  del  instrumento  y 
con  auxilio  de  un  ocular.  Este  telescopio  se 
llama  neuloniano. 

Hay  otro  denominado  gregoriano,  menos, 
sencillo,  pero  mas  fácil  do  manejar.  El  espejo, 
pequeño,  en  vez  de  estar  inclinado,  es  parale- 
lo al  grande  y  debe  ser  cóncavo  también.  Se 
mira  la  imagen  por  medio  de  un  ocular  adap- 
tado aun  orificio  que  se  encuentra  en  el  cen- 
tro del  grande  espejo. 

Ilerscbell,  en  los  grandes  telescopios  que 
él  mismo'ha  construido  ,  y  de  los  cuales  ha 
hecho  un  uso  tan  útil,  ha  suprimido  el  espe- 
jo pequeño,  y  lo  ha  sustituido  con  un  pequeño 
anteojo  colocado  en  la  parte  lateral  del  tubo  y 
opuesto  al  espejo  grande.  Esta  disposición, 
que  es  ventajosa,  exige  que  el  espejo  cóncavo 
mayor  esté  colocado  con  alguna  oblicuidad 
respecto  del  tubo,  para  que  su  eje  óptico  oslé 
en  linea  recta  con  el  del  ocular. 

Todas  estas  especies  de  telescopios  tienen 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  Exigen  mu- 
chas precauciones  para  su  conservación;  se 
deterioran  con  facilidad  y  ocasionan  gastos 
considerables  de  establecimiento.  A  estas  cau- 
-  sas  debemos  atribuir  los  nuevos  esfuerzos  que 
en  todas  partes  se  hacen  para  construir  anteo- 
jos dé  grandes  dimensiones. 

TELLINAS.  (Historia  natural.)  Género  de, 
moiusoos  acéfalos  del  orden  de  los  lamelibran- 
quios y  do  ia  familia  de  los  cardiáceos,  carac- 
terizado por  su  concha  trasversal  ti  orbicular, 
comunmente  achatada  con  el  lado  estenio  an- 
guloso, y  presentando  en  su  borde  un  pliegue 
üexuoso  é  irregular,  uno  ó  dos  dientes  cardi- 


nales en  cada  valva,  y  dos  dientes  laterales  se-, 
parados  por  lo  regular,  lil  ligamento  que  es 
únicamente  eslerno  se  lleva  por  el  lado  mas 
corto  de  la  concha.  La  impresión  palea!  está 
hondamente  escotada  por  detrás,  y  los  dos  si- 
fones son  muy  largos  y  contráctiles. 

TELURO,  (Mineralogía.)  Es  el  teluro  uno 
de  los  metales  que  se  han  descubierto  en  bs 
últimos  tiempos  en  que  la  química  ha  hecho 
tan  rápidos  progresos  y  descubrimientos.  Este 
metal  so  encuentra  en  granos  pequeños  de  co- 
lor blanco,  como  de  estaño  ó  de  un  gris  de 
acero,  con  notable  brillo  metálico;  es  frágil  y 
aun  desmenuzable,  manchando  el  papel  de  co- 
lor negruzco;  es  soluble  en  los  ácidos ,  se 
funde  también  al  soplete,  produciendo  un  hu- 
mo blanqueciuo  sin  olor  alguno ,  y  su  llama 
ofrece  un  color  verdoso.  Se  encuentra  este 
metal  en  pequeñas  venilas  en  ciertos  esquis- 
tos y  dioritas  en  el  territorio  deTransytoania, 
se  ie  encuentra  unido  al  oro,  al  zinc  ,  al  plo- 
mo sulfurado  y  'á  otros  metales. 

TEMBLORES  DE  TIERRA..  [Geología.)  Estos 
fenómenos  del  planeta  que  habitamos  no  son 
otra  cosa  que  una  agitación  mas  ó  menos  vio- 
lenta del  suelo;  estas  conmociones  están  acom- 
pañadas generalmente  de  ruido,  que  á.las  ve- 
ces parecen  como  el  que  produce  una  descar- 
ga de  artillería,  ó  al  sonido  rudo  que  causan 
los  carruages  que  corren  por  pavimentos  du- 
ros, e¡>  cuyo  caso  resuenan  fuertemente,  y 
también  se  suele  equivocar  el  ruido  délos  tem- 
blores de  tierra  con  el  que  proviene  del  des- 
plomamieuto  de  edificios,  etc.  Generalmente 
la  agitación  y  ruido  producidos  por  los  temblo- 
res de  tierra  no  duran  mas  que  un  instante, 
y  es  tan  ligero  y  pasagero  este  movimiento, 
que  no  se  percibe  por  la  mayor  parte  de  las 
personas  quo  viven  en  las  comarcas  en  que 
ha  tenido  lugar  4an  terrible  fenómeno;  otras 
veces,  empero,  los  sacudimientos  son  de  ma- 
yor duración,  se  suceden  rápidamente  unos 
sacudimientos  á  otros,  y  son  ademas  tan  vio- 
lentos que  se  desploman  los  edificios,  el  sue- 
lo se  abre  por  diferentes  partes,  los  lagos  y 
fuentes  se  secan  desapareciendo  las  aguas  que 
corrían  antes;  los  rios  se  separan  de  su  natu- 
ral'cursoó  desaparecen  también;  montañas  y 
terrenos  se  ocultan ,  y  á  las  veces  aparecen 
nuevos  terrenos  y  montañas.  Sé  observa  des- 
graciadamente en  ciertas  ocasiones  que  un 
temblor  de  tierra  se  estiende  á  grandes  distan- 
cias y  conmueve  una  estensísima  superficie, 
como  aconteció  el  17  de  junio  de  1826,  que 
se  sintió  un  temblor  de  tierra  en  toda  la  Nueva- 
Granada,  comprendiendo  mas  de  6,000  miriá- 
metros  cuadrados:  otras  veces  los  sacudimien- 
tos se  esperimentan  en  un  limitado  espacio; 
se  vió  esta  particularidad  en¡la  isla  de  lschia 
situada  cerca  de  Nápoles  el  2  de  febrero  de 
'■  1828,  que  no  se  sintió  de  modo  alguno  en  la 
pequeña  islita  de  Prúóida,  inmediata  á  la  ante- 
rior, cuando  la  de  lschia  pareció,  sumergir- 
se en  la  mar  y  muchas  casas  se  sepultaron.; 
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como  un  pueblo  igualmente  ae  destruyó  com- 
pletamente. 

Las  erupciones  volcánicas  generalmente 
acompañan  ó  subsiguen  á  los  temblores  de 
tierra,  asi  es  que,  la  mayor  parte  de  los  físi- 
cos y  geólogos,  son  de  parecer  (pie  existegran 
relación  entre  estos  dos  fenómenos.  En  com- 
probación de  eslo  anotaremos  lo  (jue  dice  el 
célebre  Mr.  de  Ilumboldt:  uLa  alta  columna  de 
humo  que  el  volcan  de  Pasto,  produjo  durante 
tres  meses  en  1797,  desapareció  en  el  mismo 
instante  que  el  granteinblor  de  tierraque  ocur- 
rió en  el  territorio  de  llio-Bamba,  y  la  erupción 
de  agua  y  lodo  de  la  Moya  en  que  perecieron 
40,000  almas,-  habiendo  de  distancia  de  un 
punto  á  otro  sesenta  leguas.  La  repentina  apa- 
rición de  la  isla  de  Sabrinaen  las  Azores  el  30 
de  enero  de  1811,  fué  el  anuncio  ó  precursora 
del  terrible  temblor  'de  tierra  que  algo  mas 
tarde  tuvo  lugar  en  la  parle  del  Oeste,  y  que, 
desdo  et  mes  de  mayo  de  1811,  conmovió 
fuertemente  y  casi  sin  interrupción,  primero 
las  Antillas,  seguidamente  las  llanuras  ó  sá- 
banas del  Oliio  y  del  Mississipi,  y  por  último 
las  costas  de  Venezuela,  situadas  en  la  cosía 
opuesta  á  las  anteriores  localidades:  treinta 
dias  después  fué  destruida  completamente  y 
ocurrió  igualmente  la  esplosion  del  volcan  de 
San  Vicente,  isla  de  las  pequeñas  Antillas,  dis- 
tante Í30  leguas  del  territorio  donde  se  cons- 
truyó esta  ciudad.  En  el  mismo  tiempo  en  que 
tuvo  lugar  esta  erupción  el  30  de  abril  de  18  M, 
se  percibió  un  ruido  subterráneo'  aterrador, 
que  produjo  1á  confusión  y  el  espanto  en  una 
ostensión  de  pais  de  mas  de  2,200  leguas  cua- 
dradas. Loshabitantes  de  las  orillas  del  río 
Apure,  confínenle  del  rio  Nula,  é  igualmente 
los  que  vivían  en  la  costa  del  mar,  compararon 
el  ruido  que  causara  este  temblor  de  tierra,  al 
que  produce  una  gran  descarga  de  artillería, 
debiendo  lomarse  en  cuenta  que  desde  la  con- 
fluencia del  rio  Nula  con  el  Apure,  hay  de 
dislancia  al  volcan  prediclro  de  San  Vicente, 
157  leguas  en  linea  recta.» 

Es  de  opinión  Mr.  Boussingault ,  que  los 
temblores  dé  tierra  los  mas  terribles  y  memo- 
rables de  la  América,  y  que  han  destruido  las 
poblaciones  y  territorios  de  Latacunga,  lüo- 
Bamba,  Honda,  Caracas,  La-Guayra,  Barquici- 
meto,  etc.,  y  en  cuyas  fatales  ocurrencias  han 
perecido  mas  de  cien  mil  personas,  no  han  coin- 
cidido los  referidos  temblores  de  tierra ,  con 
erupciones  volcánicas  bien  contestadas.-  «En 
los  Andes,  dice  este  naturalista,  la  oscilación 
de  aquel  territorio,  debida  á  una  erupción  vol- 
cánica, se  puede  decir  que  es  loca!;  por  otra 
parle  un  temblor  de  tierra,  que  en  apariencia 
símenos,  no  está  relacionado  ó  ligado  á  nin- 
guna erupción  volcánica,  se  propaga  á  gran- 
des distancias,  notándose  en  estos  casos,  que 
los  sacudimientos  signen  principalmente  ó  se 
propagan,  la  misma  dirección  de  las  cadenas 
de  montañas.  El  temblor  de  tierra  que  deslruyó 
la  ciudad  de  Caracas  en  1812,  ejercitó  su 


acción  por  la  dirección  misma  que  sigue  la 
gran  cordillera  oriental  de  los  Andes,  y  que 
echó  por  tierra  como  si  fueran  edificios  cons- 
truidos de  naipes  todas  las  poblaciones  qñe 
oslaban  situadas  en  la  misma  linea  que  tienen 
los  Andes,» 

Es  empero  un  hecho  incontestable  que  los 
temblores  de  tierra  son  mas  frecuentes  en  los 
territorios  en  que  existen  volcanes,  que  en  los 
que  no  hay  tales  fenómenos  Ígneos:  son  tam- 
bién mas  comunes  los  temblores  de  tierra  en- 
los  países  monlañosos,  que  en  los  llanos  ó  de 
valles  estensos :  observándose  por  otra  parte 
que  en  las  localidades  donde  ha  habido  tem- 
blores de  tierra  se  repiten  comunmente  con 
mas  ó  menos  frecuencia.  Asi  es  que  no.se  han 
esperimenlado  apenas  temblores  de  tierra  en 
la  parte  del  Norte  de  Europa  ,  cuando  en  va- 
rios punios  del  Mediodía  han  tenido  lugar  mu- 
ehos  y  muy  desastrosos,  pero  donde  ios  tem- 
blores de  tierra  han  Sido  mas  numerosos  y  fu- 
neslos  por  su  intensidad  y  lamentables  efectos, 
es  en  toda  la  gran  cadena  de  los  Andes:  en  es- 
ta eslensa  linea  se  esperimentan  tan  de  conti- 
nuo, que  Mr.  de  Loussingault  se  ha  atrevido  á 
decir  que  si  se  investigasen  con  solicitud  en  to- 
da la  parle  de  América  los  tembloresde  tierra 
que  de  continuo  se  sienten,  se  advertiría'  que 
la  tierra  está  en  una  conmoción  no  interrum- 
pida en  toda  aquella  estensisima  región  del 
globo. 

Los  temblores  de  tierra  tienen  lugar  y  se 
suceden  debajo  de  las  aguas  del  mar  lo  mis- 
mo que  se  ve  sucede  en  todas  las  demás  par^ 
tes  de  la  superficie  de  la  tierra,  notándose 
bien  sensiblemente  que  cuando  la  parte  sólida 
de  la  tierra  ó  la  costra  terrestre  sobre  que  re- 
posan las  aguas  del  mar  se  conmueve,  se  co- 
munica á  las  aguas  el  movimiento  tumultuoso, 
asi  es,  que  los  navegantes  aun  en  alta  mar  han 
esperímentado  sacudimientos  tan  violentos 
que  han  creído  que¡  los  navios  habian,  chocado 
coñ  algún  escollo,  Pero  en  donde  se  advierten 
perfectamente  los  movimientos  de  las  aguas 
por  la  acción  de  los  temblores  do  tierra,  es  en 
las  costas;  se  ve  con  terror  que  la  mar  se  agi- 
ía  estraordinariamente,  que  do  solamente  so 
aleja  con  rapidez  de  la  costa,  sino  que  vuelve 
con  gran  violencia  y  sumerge  las  poblaciones 
que  se  avecinan  á  las  mismas  cosías. 

La  causa  délos  tembloresde  tierra  no  es- 
tá tan  al  alcance  de  losftsicos,  ni  es  la  opinión 
de  estos  sobre  su  verdadera  naturaleza,  tan 
uniforme  como  la  causa  de  los  volcanes.  Pue- 
de creerse  empero,  que  ciertamente  son  fenó- 
menos que  lienen  íntima  conexión  ,  y  que  es  , 
fácil  esplicar  la  causa  délos  tembloresde  tier- 
ra, por  la  teoría  admitida  en  la  determinación 
cienlítica  de  la  causa  de  los  fenómenos  volcá- 
nicos Si  se  admite,  pues,  con  la  mayor  parte 
de  los  geólogos,  que  la  parte  sólida  del  globo  ' 
que  vemos  y  que  es  lo  que  se  ha  denominado 
ta  costra  terrestre,  es  una  capa  sólida  si  bien 
poco  espesa  ó  gruesa  relativamente  á  la  es- 
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tensión  que  se  da  al  radio  de  la  tierra,  supo- 
niéndose con  cierto  fundamento  que  'debajode 
esta  costra  ó  superficie  terrestre  existe  una 
gran  masa  liquida  que  tiende  á  soüdiQcai'se,  y 
que  por  consiguiente  pasando,  riel  oslado  líqui- 
do al  estado'  sólido ,  se  lian  de  producir  cier- 
tos gases,  y  porefecto  de  la  espansion  de  los 
mismos,  se  han  de  efectuar  reacciones  fuertes 
para  hacerse  lugar  en  la  superficie  estertor  de 
la'  tierra,  debiendo  resultar  necesariamente  de 
la  fuerte  impulsión  producida  por  la  elastici- 
dad y  fuerza  de  las  materias  gaseosas,  y  por 
la  resistencia  que  la  costra  terrestre  opone  á 
la  natural  espansion  de  estos,  sacudimientos  y 
agitación  uofabl.es,  que  indudablemente  deben 
serla  causa  inmediata  de  los  temblores  de  tier- 
ra ó  del  movimiento  de  Sa  parte  sólida  terres- 
tre. Uno  de  los  grandes  obstáculos  que  han  de 
resistir  á  la  espansion  natural  de  las  materias 
gaseosas  (pie  existan  en  el  centro  de  la  tierra 
han  de  ser  Tas  desigualdades  que  la  misma 
tierra  ha  de  tener  en  la  parte  interior,  lo  que 
es  probable  si  se  admite,  como  lo  han  admitido 
los  geólogos,  que  las  montañas  son  el  resulta- 
do del  levantamiento  de  una  parle  de  la  cos- 
tra terrestre,  y  que  el  fondo  délos  mares  debe 
corresponder  á  las  desigualdades  en  relieve 
que  hay  en  la  superficie  déla  tierra:  aparte  de 
esta  importante  consideración  y  poderosa  cir- 
cunstancia de  la  disposición  de  laticrra:  ha  de 
influir  notablemente  en  los  indicados  fenó- 
menos terrestres  la  diferente  conductibilidad 
para  eL  calor,  la  disposición  y  naturaleza  de  la 
coslra  terrestre,  lo  que  ha  de  contribuir  mu- 
cho'para  que  sea  muy  desigual  también  la  su- 
perficie interior  ó  interna  de  la  costra  de  la 
tierra. 

TEMOR.,  [Uledicina.)  Esta  palabra  designa 
un  estado  del  alma  penoso  y  triste  que  hace 
presagiar  funestamente  de  los  sucesos  presen- 
tes ó  futuros,  inspirando  un  peligro  mas  órne- 
nos grande;  es  propio  de  todos  los  sores  supe- 
riores de  la  escala  animal.  Esta  sensación  tie- 
ne su  asiento  en  el  centro  cerebral,  al  que  es 
comunicada  por  los  sentidos',  la  imaginación 
y  aun  diversos  puntos  de  la. economía;  en  el 
primer  caso,  las  sensaciones  estertores  pro- 
ducen la  idea  del  temor,  irradiándose  al  cere- 
bro; en  el  segundo  olerías  ideas  concebidas 
ápriori,  ó  á  posteriori,  determinados  por  es- 
tas mismas  sensaciones,  y  en  el  último  son 
su  origen  las  irradiaciones  orgánicas;  el  do- 
lor que  nos  advierte  un  estado  morboso  de 
alguna  parle  del  cuerpo,  la  acción  que  sobre 
el  cerebro  ejercen  algunos  órganos  enfermos, 
tales  como  el  hígado  y  los  padecimientos  abdo- 
minales, son  suficientes  á  mantener  el  espíri- 
tu, preocupado  con  ideas  tristes:  los  padecí 
míenlos  del  hígado  producen  la  inquietud,  ,e.l 
sobresalto,  la  desconfianza  y  la  misantropía, 
unidas  á  los  presagios  funestos  y  al  deseo  de 
aislamiento  de  la  sociedad  constituyendo  asi 
una  enfermedad  particular  llamada  hipocon- 
dría. Esta  idea,  una.voz  arraigada  en  el  orga- 


nismo, produce  diversos  estados  patológicos 
ó  diversas  perturbaciones  en  el  estado  normal 
de  los  órganos;  asi,  pues,  las  enfermedades 
pueden  sor  origen  del  temor  y  el  temor  causa 
primitiva  y  ctioionfe  de  Jas,  enfermedades:  la 
afección  que  resulta  de  este  trabajo  cerebral, 
escitada  directa  ó  indirectamente  en  el  cere- 
bro recibe  diversas  denominaciones  según  el 
grado  mayor  ú  menor  de  su  intensidad,  asi  la 
palabra  temor  se  aplica  al  primer  grado  de  es- 
ta sensación,  él  miedo  es  ya  el  temor  inmi- 
nente á  la  proximidad  ó  á  la  presencia  del  pe- 
ligro, y  el  terror  es  el  grado  mas  avanzado 
de  esta  afección  del  alma,  es  el  miedo  llevado 
á  su  mas  alto  desarrollo.  I,a  idea  (le  un  mal  ó 
de  un  peligro  se  percibe  por  el  cerebro,  y 
entonces  se  maniliesfa  una  sensación  de  an- 
gustia en  el  epigastrio  ó  boca  del  estómago, 
parte  que  está  en  intimas  relaciones  simpáti- 
cas con  el  órgano  cerebral,  y  que  tanto  ilaroa 
1-a  atención  de  los  llsiólogos  y  de  los  moralis- 
tas, las  funciones  todas  se  alteran  inmediata- 
mente; la  respiración  es  interrumpida  por  sus- 
piros, encontrándose  una  dificultad  en  la  di- 
latación de  las  paredes  del  pecho;  la  circula^ 
ciftn  se  acelera,  aumentando  el  pulso  con  fre- 
cuencia y  debilidad;  la  digestión  se  turba,  dis- 
minuyendo el  apeldo  y  aun  en  ocasiones  pro- 
moviendo el  vómito,  cuando  los  alimentos  han 
sido  ingeridos  poco  tiempo  antes  en  la  cavidad 
del  estómago;  la  piel  se  seca  y  palidece  dis- 
minuyendo rápidamente  la  temperatura  del 
cuerpo  y  una  convulsión  poco  intensa  se  apo- 
dera del  sistema  muscular  produciendo  el 
temblor,  fenómeno  característico  de  esWs  pa- 
siones del  ánimo.  Una  grande  alteración  se  re- 
vela, en  (in,  en  todo  el  organismo,  á  menos 
que  el  carácter  y  la  inteligencia  del  sugefo 
sea  suficiente  á  dominar  esta  modificación  de 
su  espíritu;  mas  si  esto  no  sucediese  asi,  el 
estado  anormal  del  organismo  puede  por  su 
continuación  dar  lugar  ai  síncope  ó  desmayo: 
esto,  no  obstante,  es  raro,  y  lu  más  común  es 
que  el  individuo  quede  sumido  en  una  desazón 
y  tristeza  continuas.  La  timidez  es  el  primer 
grado  de  eslaafes'úoii,  ejerciendo  nua  influen- 
cia notable  en  todas  las  acciones  del  hombre 
en  el  estado  de  salud  y  que,  sin  embargo,  no 
es  suficiente  eu  la  generalidad  de  los  uasus 
para  alterarla.  Guando  el  temor  se  eleva  al 
miado  los  resultados  son  mas  considerables  y 
de  mas  consecuencias:  la  contracción  del  dia- 
fragma, músculo  que  concurre  muy  eficiente- 
mente á  la  respiración ,  obliga  á  ejecutar  gran- 
des y  profundas  inspiraciones,  involuntarias  y 
entrecortadas  por  espiraciones  pequeñas  y  so- 
focantes; la  saugre  se  estanca  en  los  pulmones 
y  en  las  cavidades  del  corazón,  produciendo 
las  convulsiones  de  los  músculos  que  contri- 
buyen ála  respiración,  y  los  sincopes  frecuen- 
tes, las  palpitaciones  ó  precipitación  tumul- 
tuosa de  los  latidos  del  corazón,  que  son  irre- 
gulares ó  intermitentes,  y  la  perfrigeacion  con 
sequedad  y  aspereza  del  sistema  tegumentario 
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aparece  con  prontitud,  ta  influencia  del  mie- 
do y  el  temor  sobre  el  centro  circulatorio  es 
evidente,  y  esta  reciprocidad  de  acción  simpá- 
tica  lia  dado  lugar  á  una  creencia  vulgar  que 
la  acción  de  tas  demás  pasiunes  en  la  organi- 
zación corrobora  al  parecer,  nos  referimos  á 
la  idea  que  considera  al  corazón  como  el  ór- 
gano donde  tienen  su  asiento  las  pasiones  del 
alma;  el  corazón  es  un  órgano  que  como  lodos 
los  demás  de  la  economía  está  animado  por  la 
acción  nerviosa  y  vital  del  cerebro  y  demás 
centros  nerviosos,  de  donde  parlen  las  corrien- 
tes inervudoras  que  vivifican  todo  el  organis- 
mo; mas  como  este  órgano  está  en  tan  inti- 
mas relaciones  con  el  cerebro,  centro  de  per- 
cepción y  de  irradiaciones  perceptivas,,  se  re- 
flejan inmediatamente  en  sus  funciones  las 
ideas  que  aquel  percibe  ya  por  sus  conexio- 
nes-orgánicaS,  ya  también  por  las  numerosas 
simpatías  que  unen  á  estos  órganos  mutuamen- 
te: es,  pues,  el  cerebro  el  órgano  de  percepción 
de  las  ideas  y  de  las  pasiones,  las  cuales  se 
rellejan  con  particularidad  en  tal  ó  cual  órga- 
no según  las  relaciones  mayores  ó  menores 
qne  con  el  centro  encefálico  tengan:  el  cora- 
zón se  afecta  secundariamente,  sin  acción  ner- 
viosa, sus  latidos  se  suspenderían  y  la  vida 
perecería;  esle  órgano,  como  todos  lus  demás, 
recibe  su  vitalidad  y  su  regularidad  funcional 
del  sistema  nervioso,  centro  de  principio  vi- 
tal de  toda  la  economía;  asi,  pues,  tomamos 
comunmente  el  efecto  por  la  causa  cuando 
para  significar  que  un  liombre  es  valiente,  de- 
cimos «el  corazón  se  le  salta  del  pecho,»  y 
cuando  es  pusilánime  que  «no  tiene  corazón 
ó  que  sus  latidos  se  apagan  y  oscurecen.»  El 
miedo  crispa  la  piel  y  la  cubre  de  un  sudor 
frió,  las  lagrimas  se  saltan  de  los  ojos,  y  las 
escreciones  ventrales  y  urinarias  se  yeriücan 
espontáneamente  y  sin  conciencia  del  cerebro; 
las  secreciones  habituales  se  suprimen",  la  sa- 
liva se  seca  y  hace  pegajosa,  adhiriéndose 
al  cielo  de  la  boca,  la  evacuación  menstrual  se 
suprime  ó  se  suspende,  aunque  sea  por  poco 
tiempo,  y  la  supuración  de  las'lieridas  y  de 
los  fontículos  desaparece  casi  completamente. 
Mas  como  hemos  dicho,  hay  ocasiones  en  que 
el  hombre  se  haee  superior  á  todo  esto,  su  ce- 
rebro triunfa  de  su  emoción  y  se  avergüenza 
de  su  pusilanimidad,  se  reanima,  cobra  fuerza 
y  vigor  tranquilizándose  su  espíritu  y  su  co- 
razón: como  dice  Homero,  en  estos  casos,  El 
alma  desciende  hasta- las  piernas.  En  este 
estado  puede  el  hombre  cometer  las  acciones 
mas  ridiculas  y  mas  vergonzosas,  pues  su.  al- 
ma preocupada  no  oye  mas  sensaciones  que  la 
necesidad  de  huir /del  peligro.  Se  cuenta  de 
Demóstenes  que  habiendo  perdido  una  batalla 
abandonó  en  su  fuga  sus  armas,  porque  sus 
vestiduras  se  prendieron  á  un  zarzal,  en  el 
que  creyó  ver  una  sorpresa  de  su  terrible  ene- 
migo. Los  animales,  los  mas  pequeños  insec- 
tos, se  fingen  muertos  para  apagar  la  cólera  de 
los  que  les  persiguen,  valiéndose  de  escitar  su 
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compasión  ó  su  desprecio  para  salvar  su  vida 
amenazada  de  muerte.  Este  estremecimiento, 
este  sacudimiento  impreso  á  todo  el  organis- 
mo por  el  miedo,  ha  sido  no  pocas  veces  cau- 
sa de  curación  de  enfermedades  arraigadas 
profundamente,  en  el  organismo,  principal- 
mente cuando  su  carácter  es  esencialmente 
nervioso:  en  las  epilepsias,  el  histérico,  las 
convulsiones,  las  manías,  etc.,  no  pocas  veces  ■ 
ha  producido  curaciones  momentáneas  que  no 
se  hubieran  logrado  con  largos  años  de  trata- 
mientos farmacológicos  El  miedo  se  propaga 
á  la  manera  de  las  enfermedades  contagiosas, 
de  la  risa  6  de  la  manía,  y  de!  suicidio,  y 
cuando  esta  pasión  se  apodera  de  una  reunión 
de  hombres,  se  llama  pánico:  es  también  cau- 
sa predisponente  ó  determinante  de  enferme- 
dades muy  graves;  asi  se  ve  sus  funestos  efec- 
tos durante  las  afecciones  epidémicas,  y  prin- 
cipalmente el  cólera  morbo,  que  acomete  con 
tanta  intensidad  á  las  personas  pusilánimes  y 
que  temen  con  esceso  su  mortífera  acción;  lo 
mismo  se  observa  con  el  tifus  de  los  campa- 
mentos que  se  ceba  con  tanta  predilección  en 
los  ejércitos  vencidos  Cuyo  ánimo  se  halla  de- 
primido con  los  pesares  de  su  vencimiento.  El 
miedo  que  afecta  improvisadamente  y  es  de 
corta  duración  se  llama  pavor,  y  cuando  la 
sensación  es  intensa  y  súbita  produce  el  es- 
panto ú  horror. 

El  terror  deja  al  liombre  completamente 
inmóvil  y  como  momificado,  sus  sentidos  se, 
embotan  y  todas  sus  sensaciones  se  apagan; 
la  voz  se  ahoga  en  la  boca,  las  orejas  se  acer- 
can al  plano  medio  del  cuerpo,  sus  pelos  y  sus 
cabellos  se  erizan,  la  piel  se  enfria  y  contrae 
fuertemente,  la  inteligencia  se  sorprende  y  se 
embota,  y  abandonado  á  las  fuerzas  de'  la  gra- 
vedad cae  en  un  estado  de  estupor  mas  ó  me- 
nos completo.  La  locura,  la  epilepsia,  la  pará- 
lisis y  aun  la  misma  muerte,  son  resultados 
frecuentes  de  este  choque  y  conmoción  vio- 
lenta de  organismo.  Esta  pasión  al  mismo  tiem- 
po que  pervierte  la  moral  del  hombre  hacién- 
dolo cruel,  avaro,  traidor,  etc.,  es  también  un 
freno  que  modera  todas  las  acciones  humanas, 
es  la  base  principal  de  una  buena  y  entendida 
civilización.  Si  el  código  penal,  si  nuestras  le- 
yes no  inspirasen  terror  y  miedo  al  hombre 
impelido  á  consumar  un  crimen,  ¿qué  seria  de 
nuestra  organización  política  y  social?  Esta  pa- 
sión es  favorecida  en  su  desarrollo  por  una 
educación  afeminada,  por  la  ignorancia,  pol- 
las tradiciones,  por  Ja  insuficiencia  de  los 
estímulos  vitales  y  por  ciertos  estados  mor- 
bosos; en  la  hidrofobia,  los  accesos  de 
mor  preceden  'á  la  serie  de  síntomas  que 
se  observan  en  el  curso  de  esla  terrible  enfer- 
medad. La  terapéutica  ofrece  algunos-  medios 
para  disipar,  prevenir  ó  combatir  este  niodo 
de  ser  de  nuestro  espirita;  los  licores  espirituo- 
sos, el  café,  los  oslímulantes,  y  en  fin,  el 
convencimiento,  el  hoyor  y-la  fuerza  de  carác- 
ter que  el  hombre  se  ve  obligado  á  tener  en 
-  t.    xxxii.  67 
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ciertas  circunstancias  de  su  vida,  pueden  ha- 
cer de  un  hombre  cobarde  y  pusilánime  nn 
hombre  pundonoroso  con  una  voluntad  de 
hierro.  La  educación  que  comunmente  se  pro- 
diga á  los  niños  desde  su  mas  tierua  edad, 
asustando  su  débil  imaginación  con  cuentos  y 
fantasmas  tristes  y  horrorosas  ,  es  la  fuente 
mas  fecunda  de  temperamentos  pusilánimes,  en 
cuyos  hombres  el  miedo  les  impele  á  actos  tan 
vergonzosos,  como  la  avaricia  y  la  envidia  en 
aquellos  que  permanecen  dominados  por  estas 
pasiones:  asi  se  les  acostumbrará  á  darse  ra- 
zón de  las  cosas  que  temen,  á  entrar  sin  mie- 
do en  la  oscuridad,  A  quedarse  solos  mas  ó 
menos  tiempo  diciéndoles  con  dulzura  las  ideas 
queeslas  cosas  representan,  y  no  trayendo 
nunca  á  su  imaginación  ios  sustos  y  sobresal- 
tos que  con  tanta  frecuencia,  por  desgracia,  se 
hacen  intervenir  en  su  educación  infantil.  El 
médico  en,  ocasiones  se  ve  precisado  a  desva- 
necer eu  el  ánimo  del  enfermo  presagios  fu- 
nestos y  tristes  que  tanto  influyen  en  el  éxito 
de  su  curación. 

TEMPERAMENTO.  [Medicina  )  Con  esta  pala- 
bra se  designa  comunmente  el  predominio  de 
uno  de  los  sistemas  déla  economía,  sobre  to- 
do; los  demás  que  parecen  subordinados  en  su 
acción  á  la  preponderancia  orgánica  y  vilal  del 
sistema  ti  no  lo  constituye.'  Difícilmente  se  en- 
contrará un  punió  tan  anüguamente  discutido 
y  comprendido  de  tan  diversas  maneras,  como 
el  actual;  desde  el  origen  de  la  ciencia  hasta 
hoy  se  han  sucedido  tantas  opiniones  y  tantas 
esplicaciones,  cuantos  fueron  los  hombres  que 
se  dedicaron  á  estudiarlo;  y  no  podia  menos 
de  ser  asi,  [jues  siendo  el  temperamento  una 
individualidad  representada,  tanto  por  lo  físico 
como  por  lo  moral  del  hombre;  como  nunca  se 
encuentran  seres  iguales  absolutamente  eu 
ideas  y  en  organización,  necesariamente  las 
esplicaciones  debian  variarse  y  sueederse,  tan- 
to por  no,  poder  sentar  principios  y  bases  ge- 
nerales, tanto  porque  los  temperamentos  son 
tantos  y  tan  variados  cuantos  y  variados  son 
los  individuos  que  los  representan.  Los 
antiguos  fundados  en  sus  cuatro,  humores 
predilectos  ,  elementos  de  su  doctrina  mé- 
dica, admitieron  cuatro  temperamentos  se- 
gún que  en  cada  uno  de  ellos  predominase  al- 
guno de  sus  cuatro  humores,  bilis,  atrabilis, 
sangre  y  pituita;  asi  dicen  temperamento  bi- 
lioso, temperamento  atrabiliario,  tempera- 
mento sanguíneo  y  temperamento  pituitoso, 
añadiendo  ademas  su  temperamento  tempera- 
do,  que  era  el  justo  equilibrio  de  iodos  los  sis- 
temas,, que  en  unión  igual  y  reciproca  concur- 
rían al  ejercicio  de  las  funciones  vitales;  mas 
esto  no  es  posible,  y  tanto  no  lo  es,  como  que 
]a  idea  temperamento  escluye  toda  ¡dea  de 
igualdad  en  los  aíslenlas  orgánico:--,  pues  eslá 
constituido  y  esencialmente  formado  por  la 
desigualdad  y  el  predominio  que  uno  de  ellos 
ejerce  sobre  todos  los  demás;  si  el  equilibrio, 
orgánico  fuese  completo,  los  temperamentos 


no  existirían.  Los  modernos,  conociendo  la  in- 
tervención de,  los  sólidos  eo  los  actos  vitales, . 
lian  añadido  varios;  tales  son  el  nervioso,  el 
muscular,  el  bilioso  y  el  linfático,  llevando 
hasta  el  eslremo  de  formar  un  catálogo  de  diez 
ó  doce  temperamentos,  incluyendo. en  elios  el 
predominio,  no  de  sistemas  orgánicos,  sino  de 
los  tejidos  elementales  que  concurren  á  su  for- 
mación: asi  se  ha  dicho  temperamento  celular, 
adiposo,  seroso,  etc.,  añadiendo  el  hambrien- 
to, el  melancólico  yol  erótico  ó  genital.  Zin- 
raerman,  Ilaller,  Georget,  Jourcault  y  Iíostan, 
Con  otros  muchos,  tienen  clarificaciones  espe- 
ciales, caracterizadas  por  el  modo  de  esplieaeion 
que  se  han  dado  acerca  de  esta  palabra.  Unos  solo 
han  mirado  las  modificaciones  morales,  abando- 
nando las  físicas  para  su  distinción,  y  otros,  al 
contrario  mas  acertadamente  han  visto  primero 
el  organismo  y  luego  las  modificaciones  conse- 
cutivas del  espíritu;  de  aqui  tanta  diversidad 
'de  razonamientos  y  esplicaciones  sobre  esla 
cuestión.  Nosotros  nos  limitáremos  á  describir 
sucintamente  los  trestemperamentos  fundamen- 
tales que  boy  día  se  admiten  por  la  generali- 
dad de  los  autores;  el  nervioso,  el  sanguíneo 
y  el  linfático,  hablando  también  ligerumenfe 
del  predominio  de  algunos  órganos  y  apáralos 
de  la  economía,  tai  como  el  gastr-o-hepático, 
el  muscular  y  el  erótico  ó  genital  y  los  tem- 
peramentos mistos,  ó  aquellos  que  resultan 
déla  unión  y  predominio  mutuo  de  dos  siste- 
mas orgánicos,  lo  cual  comprenden  algunos 
cou  el  nombro  de  constitución. 

Temperamento  nervioso.  Este  tempera- 
mento eslá  caracterizado,  por  el  grado  esqui- 
sto de  sensibilidad  y  escitabilidad  de  que  es- 
tá dotada  la  economía,  resultado  inmediato 
del  desarrollo  orgánico  de  los  centros  nervio- 
sos, cerebro,  cerebelo  y  médula-espinal.  15 L 
hombre  dotado  de  este  temperamento  es  del- 
gado de  cuerpo,  de  talla  regular,  ma^  bien  ba- 
ja que  alta,  color  bajo,  ojos  espresivos  y 
tiernos,  poco  desarrollo  muscular,  pero  agili- 
dad, firmeza  y  aun  fuerza  en  sus  movimien- 
tos cuando  se  halla  bajo  el  poder  de  alguna 
pasión  escitante,  aunque  estos  esfuerzos  age- 
nos  á  su  organismo  son  de  corla  duración:  la 
piel  es  seca  y  descolorida,  ei  bígtulo  pálido  y 
poco  voluminoso,  "el  pulso  habitualmenle  dó- 
t)ü¡  concentrado  y  filiforme,  se  acelera  á  la  mas 
ligera  emoción  y  al  mas  leve  cambio  atmos- 
férico: Su  apetito  es  corto  y  caprichoso,  sus 
digestiones  lentas,  penosas  y  verificadas  cou 
interrupciones  mas  ó  menos  frecuentes,  origi- 
nadas por  los  violentos  sacudimientos  nervio- 
sos que  su  economía  esperimenta  descontinuo, 
las  orinas  son  claras,  pálidas  y  frecuentes,  su  , 
sueño  es  higaz  y  ligero,  turbado  conliimamcn- 
fe  por  ensueños,  pesadillas  é  ideas  mas  ó  me- 
nos es( ravagantes.  liste  predominio  orgánico 
unido  al  desarrullo  del  apáralo  gástrico  y  bi- 
liar constituye  el  temperamenlo  bilioso-ner- 
vioso  ó  atrabiliario  de  los  antiguos,  tan  co- 
mún en  nuestra  actual  sociedad,  del  que  nos 
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Ocuparemos  al  hablar  de  los  temperamentos 
mistos.  Al  conjunto  orgánico  fisiológico  con 
qué  acabamos  de  caracterizar  al  temperamen- 
to nervioso  acompañan  modificaciones  mora- 
les altamente  dignas  de  consideración,  que 
nos  prueban  la  inllnencía  recíproca  é  intima 
de  lo  físico  sobre  !o  moral  y  de  lo  moral  so- 
bre lo  físico,  quc'es  lo  que  constituye  al  hom- 
bre, cualesquiera  quesea  el  punto  de  vista 
eis  que  se  quiera  estudiar.  Sus  facultades  in- 
telectuales, su  civilización,  sus  tendencias, 
sus  virtudes  morales,  todo,  todo  se  ha\la  su- 
bordinado á  este  influjo  reciproco  y  constante. 
Enumeremos  'ya  las  tendencias  y  caracteres 
morales_de  un  sugeto  nervioso:  suelen  ser  de 
grandes  potencias  intelectuales,  aficionados  á 
las  sensaciones  fuertes  y  grandes,  á  lo  bello, 
á  la  literatura  y  á  las  bellas  artes,  pero  liay 
poca  profundidad  y  conslancia'en  sus  estudios, 
mucha  veleidad,  gran  gusto  por  lo  nuevo  y 
por  las  lecturas  que  oscilan  su  sensibilidad. 
Su  carácter  es  esencialmente  sensible,  varia- 
ble, fácil  de  mover  y  ser  impresionado  fuer- 
temente á  la  mas  mínima  emoción,  pero  in- 
eouslante,  descontentadizo,  .impaciente  y  aun 
en  alguna  ocasión  maniático,  pues  su  rmtábí- 
lidad  moral  es  tan  grande  ó  mayor  que  la  fí- 
sica; !a  afeccionabilídad  es  la  necesidad  mas 
imperiosa  de  sn  corazón  al  mismo  tiempo  que 
lá  mas  intensa  y  mas  fugaz,  su  amor  se,  eslien- 
do hasta  los  objetos  inanimados,  su  habilacion, 
sus  vestidos,  sus  paseos,  etc.,  todo  le  impre- 
siona y  lo  inspira  cariño,  lo  aman  todo  con 
-  lauta  pasión  en  su  principio  cuanta  indiferen- 
cia en  s¡t  tin:  aman  con  frenes!,  con  delirio, 
con  locura,  y  aborrecen  eternamente  con  la 
misma  facilidad,  sin  mas  motivo  que  el  hastío 
y  la  repetición  de  unas  mismas  sensaciones 
que  no  satisface  un  carácter  que  necesita' para 
vida  y  su  entretenimiento'. .actos  nuevos  y 
esencialmente  variados,  lo  que  espresan  di- 
i 'icudo:  En  la  variedad  consiste  el  gusto: 
son  propensos  á  los  celos  y  exigentes  en  es- 
lreino  con  su  amor:  la  lérnura  y  las  caricias 
de  la  niiiger  son  el  sedante  de  su  exaltada 
sensibilidad;  nunca  están  satisfechos''  con  su 
posición  y  continuamente  piensan  en  cam- 
biarla para  tocar  la  felicidad,  la  que  por  des- 
gracia nunca  llegan  á  alcanzar,  arrastrando 
asi  una  existencia  infeliz  que  hacen  pesar  so- 
bre las  personas  q  :e  Ies  prodigan  sus  aten- 
ciones y  cuidan  de  su  vida,  siempre  agitada, 
en  un  movimiento  continuó,  en  un  piélago  de 
ideas,  de  ilusiones  y  de  esperanzas,  de  que 
no  aciertan  á  desembarazarse  nunca.  Cuando 
el  predominio  del  sistema  nervioso  se  refleja 
con  especialidad  en  el  sistema  muscular,  en- 
tonces el  individuo  se  distingue  por  una  ener- 
gía: considerable  de  la  fuerza  motriz,  do  alii 
esossugeios  flacos  y  secos,  poro  fuertes,  ágiles 
y  valientes,  que  arrostran  con  valor  toda  clase 
de  peligros  y  trabajos  corporales,  son  aptos 
para  la  guerra  y  tienen  una  afición  desmedida 
por  la  caza  y  demás  ejercicios  viólenlos.  Si 


el  cerebelo  y  sus  dependencias  son  las  que 
adquieren  particular  predominio,  entonces  los 
actos  de  ¡a  función  generadora  se  manifiestan 
con  .  una  notable  intensidad,  constiluyendo  lo 
que  comunmente  se  llama  temperamento  eró- 
lino  ó  genit'tl,  cuyos  caracteres  son:  un'  e's- 
cesivo  desarrollo  é  intensidad  en  el  órgano  de  • 
la  amatividad  y  en  los  deseos  y  apetitos  vené- 
reos, observándose  en  ellos  la  lascivia  y  la 
lujuria  constituyendo  sus  primeras  necesida- 
des, que  llegan  en  ocasiones  basta  la  ninfo- 
manía, la  satiriasis,  ele.  Esto  erotismo,  unido 
al  temperamento  sanguíneo,  es  el  que  iliü  lan 
infausta  celebridad  á  Lesbia  (hermana  de  Clo- 
dio]  á  Julia  (hija  de  Augusto),  á  Mesalina  (es- 
posa del  emperador  Claudio},  á  Agripína  (ma- 
dre de  Nerón),  á  Faús'liha  (esposa  de  Marco  Au- 
relio), á  la  princesa  Eusebia  (esposa  del  em- 
perador Constantino),  á  Lucrecia  liorgia,  á 
Margarita  de  Borgoña,  á  Marvou  üelormc,  á  Si- 
non  de  Leudas  y  á  otras  tantas  mugeres  tón 
nombradas  por  sus  escesos  y  sus  orgias.  Mira- 
beau,  Cesar  liorgia ,  Areün,  l'iron  y  Francisco  I 
gozaban  también  deesle  modu  de  ser  orgánico. 
El  temperamento  nervioso,  es  propio  y  pecu- 
liar de  las  grandes-  ciud.ides,  eu  quu  e¡  lujo, 
k  corrupción  de  las  costumbres  y  la  'eseestva 
civilización,  oscurecen,  las  virtudes  morales, 
y  olvidan  los  frenos  impuestos  á  la  sociedad 
eu  tiempos  mas  remolos,  se  alambican  los 
placeres  y  las  sensaciones,  (pie  no  escitan  ya 
á  organismos  depauperados  desde  la  cuna.  Los 
literatos,  los  artistas,  los  hombres  de  bufete, 
los  afeminados,  nuestros  modernos  dandys, 
las  que  se  entregan  con  esceso  al  uso  ó  abuso 
do  la  Venus,  los  valetudinarios,  las  viciiinas. 
de  afecciones  morales  y  de  grandes  infortu- 
nios, poseen  con  frecuencia  este  desgraciado 
temperamento.  Las'  mugeres,  los  niños,  las 
personas  educadas  en  el  gran  mundo  ó  naci- 
das en  los  climas  meridionales,  y,  en  tin,  lo- 
dos los  seres  que  déjan  resbalar  su  existen- 
cia en  medio  de  los  goces  y  placeres  que  en 
nuestra  actual  sociedad  constituyen  las  como- 
didades y  la  pretendida  felicidad.  La  higiene  ó 
medios  'preservativos  del  desarrollo  anormal 
de  este  temperamento,  son  la  vida  del  campo, 
la  frugalidad;  el  aire  puro,  los  baños  templa- 
dos, las  bebidas  acuosas  y  refrigerantes,  la 
abstinencia  de  los  alcohólicos  y  aromáticos, 
el  ejercicio,  la  equitación  en  invierno,  la  na- 
tación en  verano,  la  caza,  la  tranquilidad  de 
espíritu  y  el  trato  con  personas  y  libros  que 
no  sean  susceptibles  de  exasperar'  su  exaspe- 
rada sensibilidad.  Sus  enfermedades  mas  co- 
munes son,  las  neurosis;  las  convulsiones,  la 
epilepsia,  la  melancolía,  el  histérico  (en  la  mu- 
ger)  y  los  síntomas  nerviosos  intensos  que 
con  tanta  frecuencia  complican  todas  shs  en- 
fermedades. ' 

Temperamento  sanguíneo .  Está  caracteri- 
zado por  el  desarrollo  de  los  sistemas  sangui- 
ticadores  ,  el  corazón  y  demás  partes  del  apa- 
rato circulatorio;  sus  atributos  físicos  son:  es- 
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tatura  elevada,  formas  agradables  y  biea  mar- 
cadas, carnes  consistentes,  cabello  rubio  ó  cas- 
taño, miembros  bien  contorneados,  pecho  an- 
cho, color  blanco,  asnéelo  llorido,  sistema  ca- 
pilar sanguíneo  bien  marcarlo;  por  lo  que  ta 
rubicundez  se  manifiesta  en  casi  toda  la  su- 
perficie tegumentaria,  ojos  castaños,  vivos  y 
móviles,,  corazón  y  pulmones  grandes,  san- 
gre rutilante,  rica  y  espumosa,  concrescible  y 
abundante  eu-materiales  reparadores,  respi- 
ración fácil  y  espaciosa,  pulso  desarrollado, 
vivo  y  regular,  piel halituosa  surcada  por  ve- 
nas azuladas  y  ligeramente  prominentes,  agi- 
lidad y  firmeza  en  los  movimientos,  y  fisono- 
mía alegre  y  espresiva:  su  Índole  moral  está 
representada  por  disposiciones  mentales  poco 
desarrolladas  en  la  generalidad  de  los  casos, 
imaginación  viva  é  impetuosa,  concepción  fá- 
cil, memoria  pronta  y  poco  duradera,  estudios 
poco  profundos  y  sostenidos;  la  meditación 
se  les  bacc  del  iodo  imposible:  fogosos  en  sus 
gustos  y  caprichos  no  reparan  medio  alguno 
para  satisfacer  sus  placeres;  el  amor,  eí  juego, 
la  caza  y  el  lujo  forman  sus  mayores  delicias: 
el  bucií  humor  es  en  ellos  habitual,  las  penas  y 
las  "satisfacciones  no  se  arraigan  en  su  Impe- 
tuoso corazón;  son  valientes,  generosos,  y 
tienen  disposiciones  especiales  para  las  carre- 
ras militares;  alegres,  decidores  é  indiférentes 
á  las  desdichas  de  sus  semejantes,  son  los 
moríale-;  mas  dichosos  porque  son  los  mas 
descuidados,  los  mas  veleidosos,  los  mas  ama- 
bles. Este  predominio  orgánico  se  observa  eu 
los  países  del  Sorte  y  en  nuestras  poblacío- 
blacione.s  rurales,  principalmente  al  Poniente 
y  Korle.  de  la  península,  en  Galicia,  Asturias  y 
las  Provincias  Vascongadas.  Es  propio  de  la 
juventud  y  edad  adulta,  raro  en  la  infancia, 
cu  los  países  meridionales  y  en  las  grandes 
publaciones:  se  ha  dicho  con  frecuencia  que 
eu  el  predominio  de  este  temperamento  con- 
sistía la  salud  y  la  robustez.  Esto  no  es  cierto, 
pues,  como  hemos  dicho,  la  salud  consiste  en 
el  justo  equilibrio  de  todos  los  sistemas  y  no 
cu  Ja  preponderancia  de  ninguno  de  ellos; 
el  mismo  Hipócrates  decía  «que  el  esceao  de 
salud  y  el  principio  de  la  enfermedad  se  toca- 
ban.» Si  por  las  profesiones  de  los  sugelos, 
el  ejercicio  activo  ó  diversas  circunstancias, 
se  desarrolla  eu  los  sanguíneos  el  aparato 
muscular  y  sus  dependencias,  entonces  resul- 
ta el  temperamento  muscular  ó  atlético,  ca- 
racterizado por  la  musculatura  excesivamente 
desarrollada,  el  cuello  corto,  la  cabeza  poco 
voluminosa,  el  pecho  anchísimo,  la  estatura 
colosal,  la  piel  dura  y  atezada,  la  inteligen- 
cia obtusa  y  la  sensibilidad  casi  abolida;  su 
carácter  y  fisonomía  apacibles  indica  su  poca 
acüvidad  para  los  estudios,  y  funciones  inte- 
lectuales, y  su  gran  aptitud  para  los  trabajos 
corporales:  son  iialuialmaule  apacibles,  pero 
una  vez  exasperados  no  eucueulran  trabas  á 
sus  intentos  y'fñror:  el  amor  y  ¡as  emociones 
morales  no  los  preocupan  por  mucho  tiempo, 


y  su  vida  no  es  tampoco  de  las  de  mas  larga 
duración.;  sus  enfermedades  son  peligrosas, 
pues  los  atacan  con  una  intensidad  proporcio- 
nada á  la  fuerza  de  su  organización ,  que  se 
abate  de  una  manera  tal,  que  la  muerte  es  la 
mayor  parte  de  las  veces  su  única  termina- 
ción: las  congestiones,  las  apoplegias,  las  fleg- 
masías y  las  hemorragias' son  sus. afecciones 
mas  comunes,  ■ 

Al  sanguíneo  pertenecen  también  los  tem- 
peramentos designados  con.  los  nombres  du 
gastro-limico  y  famélico  ,  constituidos  por  la 
unión  del  predominio  gastro-bepático  y  del 
aparato  circulatorio  ;  los  seres  míe  desgracia- 
damente gozan  de  él,  son  tragones,  groseros, 
dotados  de  un  apetito  devorador  y  un  hambre 
insaciable,  parecen  establecer  el  tránsito  del 
hombre  á  los  animales  carniceros:  este  tipo,  lo 
mismo  que  el  anterior,  es  raro  en  la  sociedad. 
La  higiene  do  los  sugelos  sanguíneos,  consis- 
te en  el  uso  de  alimentos  y  bebidas  mupílagi^ 
nosas,  el  habitar  en  valles  ó  en  poblaciones 
donde  la  presión  barométrica  se  baga  sentir; 
la  quietud  ,  la  tranquilidad  del  espíritu  y  los 
baños  templados,  logran  rebajar  el  escesivo 
predomiuio  de  este  sistema  sobre  todos  los 
demás  de  la  economía.  Sus  enfermedades  son 
las  inllamaciones,  las  hemorragias,  los  Uujus 
de  sangre,  las  apoplegias  y  las  enfermedades 
de  los  centros  y  aparatos  circulatorio  y  respi- 
ratorio ,  son  rápidas  en  su  marcha  ,  benignas 
y  francas  eu  su  carácter  y  felices  en  su  ter- 
minación. Han  gozado  del  temperamento  san- 
guíneo con  idiosincrasia  encefálica  Alejandro, 
Julio  César,  Marco  Antonio,* Enrique  IV,  Napo- 
león, etc. ,  predominando  el  aparato  muscular 
en  Farnesio  y  Hércules,  y  el  gástrico  en  Milon 
de  Grotona ,  Vitelio  y  el  granadero  francés 
Tarare. 

Temperamento  linfático.  Este  tempera- 
mento está  constituido  por  el  predominio  del 
sistema  linfático  y  glandular ,  con  la  supera- 
bundancia de  líquidos  blancos  y  el  desarrollo 
concomitante'del  tejido  adiposo  y  celular:  este 
temperamento  se  ha  llamado  también  pituito- 
so, flemático,  atónico,  celular,  etc.  Sus  atri- 
butos físicos  son:  languidez  y  debilidad.cn  to- 
dos los  órganos  y  aparatos  y  en  sus  funciones 
vitales,  una  gordura  ambulante,  aunque  fofa, 
carnes  blancas  y  abotagadas,  grande  ó  peque- 
ña estatura;  miembros  redondeados,  cubiertos 
sus  músculos  por  una  gran  cantidad  de  tejido 
celular  y  adiposo;  el  color  de  su  tez  es  blan- 
co, los  ojos  azules,  el  pelo  castaño  claro  ó  ru- 
bio, los  movimientos  pesados  y  poco  firmes, 
íisouomia  sin  espresiou  y  como  parada^  la- 
bios gruesos,  en  especial  el  superior;  siu  ve- 
llo, respiración  lenta  y  poco  espodita,  diges- 
tiones lardas  y  penosas,  sueño  largo  y  pro- 
fundo, apatía  y  dificultad  en  todas  sus  accio- 
nes físicas  y  vitales,  tendencia  á  la  inacción 
producida  por  una  fuerza  irresistible  que  ios 
arrastra  á  una  inercia  general,  tas  disposicio- 
nes morales  coinciden  (ambien  non  las  siguicn- 
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tes  modificaciones  físicas:  el  encéfalo  goza  de 
poca  actividad,  sus  potencias  intelectuales  es- 
tán como  embotadas,  el  entendimiento  y  la 
memoria  son  generalmente  obtusos,  no  obs- 
tante de  su  poca  imaginación  son,  sin  embar- 
go, pensadores  ;  su  juicio  es  tan  recto  como 
cortas  sus  palabras;  son  indiferentes  á  las  ar- 
tes y  a  las  letras,  al  amor  y  á  la  gloria,  no  co- 
nocen ol  entusiasmo  ni  la  desesperación,  las 
emociones  de  ánimo  mas  intensas  no  hallan 
eco  en  su  apalia  hahitual;  rara  vez  se  observa 
'  en  ellos  la  cólera  ni  la  satisfacción-  ágenos  á 
los  placeres  y  á  las  penas  de  sos  semejan- 
tes, vegetan  en  lugar  de  vivir,  y  son  tan  in- 
capaces de  poseer  grandes  virtudes  como  de 
acostumbrarse  á  vicios  mas  ó  menos  repug- 
nantes; si  la  felicidad  consiste  en  no  tener 
sensibilidad  á'  nada  y  para  nada,  ellos  son  los 
mortales  completamente  dichosos;  tan  embo- 
tadas se  hallan  sus  funciones  de  relación  co- 
mo desarrolladas  las  de  su  vida  orgánica  pu- 
ramente animal.  El  temperamento  linfático 
se  observa  generalmente  en  los  climas  del 
Norte,  cu  los  lugares  húmedos  y  pantanosos, 
eu  las  playas,  valles  y  lugares  inundados  por 
agua,  en  aquellos  sitios.en  donde  se  exhalan 
emanaciones  miasmáticas,  en  los  países  donde 
el  alimento  común  son  carnes  en  putrefacción, 
pescados  fermentados  y  sustancias  orgáni- 
cas mas  ó  menos  descompuestas;  tal  se  obser- 
va en  la  S Iberia,  en  la  Groenlandia,  en  la  Bala- 
ría, en  Guyana,  en.las  cercanías  de  Venecia,  en 
las  lagunas  Pontiuas,  -en  Holanda,  en  las  al- 
buferas de  Mallorca  y  Valencia,  efe.  Las  habi- 
taciones oscuras,  las  dietas  mueilaginosay  lác- 
tea, la- falta  de  ejercicio,  las  bebidas  acuosas  y 
la  gula,  son  también  causas  abonadas  para  dar 
lugar  á  este  predominio  orgánico.  El  tempera- 
mento linfático  puode  manifestarse  desde  la 
.infancia,  edad  en  que  es  mas  común,  .orinei- 
palmente  en  las  grandes  poblaciones,  en  don- 
de abundan  tanto,  la  raquitis  y  las  escrófu- 
las, pero  también  puede  adquirirse  en  una  edad 
oías  ó  menos  avanzada  á  consecuencia  .del  in- 
dujo de  las  cansas  que  hemos  dicho  lo  produ- 
cían. La  higiene  de  este  temperamento  y  de 
sus  consecuencias  patslógicas  cousiste  en  ha- 
bitar eu  parages  altos,  secos  y  montuosos,  hu- 
yendo siempre  de  los  valles  y  lugares  en  que 
la  presión  atmosférica  sea  grande,  sus  habita- 
ciones estarán  siempre  bien  ventiladas  y  baña- 
das por  la  luz  del  sol,  usarán  de  alimentos  tl- 
brinosos  y  aun  escítantcs,  condimentados  con 
alguna  aunque  no  muchas  especias;  ayudando 
su  digestión  .con  el  vino  bueuo,  ej  café,  etc., 
las -carnes  estofadas  y  el  pao  bien  cocido  son 
los  que  mas.se  aconsejan  en  estos  casos:  á  los 
individuos  de  este  temperamento  no  les  con- 
vendrán los  baños  tibios  y  si  los  frescos ,  .si 
su  economía  tiene  bastante  fuerza  para  dar  lu- 
gar á  una  reacción  formicante  y  saludable:  el 
ejercicio  activo,  las  marchas  forzadas,  la  caza 
y  la  aurora  •  conlrihu  y  en  en  gran  manera  á  ac- 
tivar sus  potencias  jnusentares,  débiles  é  inú- 


tiles por  inacción;'  las  lecturas  alegres  ,  en 
aquellas  en  que  se  pinten  las,  escenas  huma- 
nas con  sns  mas  vivos  coloridos,  con  sus  tin- 
tas mas  cargadas,  deben  alimentar  su  entenr 
dimiento  para  despertarlo  del  profundo  sueño 
eu  que  yace  aletargado.  Sus  enfermedades  mas 
frecuentes  son  los  infartos  glandulares ,  las 
hidropesías,  las  escrófulas,  el  raquitismo-,  los 
tumores  blancos,  el  edema,  los  bocios  y  en 
fin  todas  aquellas  enfermedades  producidas  por 
la  languidez  y  debilidad  que  caracteriza  á  los 
sugetos  dotados  ele  este  temperamento.  No 
obstante  han  gozado  de  este  temperamento  al- 
gunos hombres  grandes,  en  los  que  una  idio- 
sincrasia encefálica  se  combino  y  predominó 
sobre  el  mismo;  Pomponio,  Attieo  y  Moutagne 
se  hallan  en  este  caso:  es  también  común  en 
l.as  mugeres  de  nuestra  sociedad,  y  si  se  une 
al  nervioso.,  produce  las  convulsiones,  los  des- 
mayos y  los  sincopes  que  constituían  el  pasa- 
do romanticismo 'y  la  actual  impresionabili- 
dad de  corazón. " 

Hablaremos  dospalahras  acerca  de  algunos 
predominios  de  órganos  y  aparatos,  y  de  los 
temperamentos  mistos;  hemos  ya  dicho  algo 
de  los  mal  llamados  temperamentos,  ero'íico  ó 
genital,  atletico  ó  muscular  y  famélico  ú 
aastro-limico,  etc.  Rústanos  decir  algo  de  la 
idiosincrasia  hejiálica,  ó  temperamento  bi- 
lioso; son  sus  caracteres  físicos,  fisonomía  es- 
presiva,  tez  morena,  ojos  vivos  y  penetrantes, 
cejas  pobladas  color  de  la  cara  amarillento  ó 
sub-ictérico,  estatura  mediana,  muy  velludos, 
músculos  muy  marcados  y  dotados  de  grande 
actividad,  hígado  voluminoso;  grande  apetito 
y  digestiones  rápidas;  su  juveotuH.  corta  y  su 
vejez  adelantada.  Los  biliosos  tienen  grandes 
facultades  morales,  mas  juicio  que  memoria, 
'mas  razón  que  agudeza  y  locuacidad,  son  mi- 
sántropos, profundos  pensadores  y  gozan  de 
una  energía  de  carácter  tal  que  llevarían  su 
vida  entera  meditando  ,en  los  medios  de  con- 
seguir el  objeto  que  se  proponen,  por  mas  im- 
posible y  remoto  que  vean  el  íin  de  sus  espe- 
ranzas: aman  con  constancia  y  con  pasión,  y 
no  olvidan  ni  quieren  tanto  ni  tan  pronto,  co- 
mo los  nerviosos;  son  por  lo  común  tristes  é 
infelices,  por  la  vehemencia  é  intensidad  de 
sus  pasiones.  Este  predominio  orgánico  es  muy 
común  en  nuestras  sociedades  y  unido  con  el 
nervioso  es  el  temperamento  de  la  generalidad 
de  los  hombres  de  la  política  y  civilización 
presentes.  El  bilioso  debe  habitar  en  los  valles 
y  sitios  donde  es  grande  la  presión  atmosfé- 
iica,  huir  de  las  impresiones  fuertes  y  refre- 
nar su  actividad  física  vital;  se  abstendrá  es- 
pecialmente de  lodo  esümulanle  tanto  moral 
como  orgánico,  no  debe  ejercitar  su  imagina- 
ción en  grandes  trabajos  intelectuales  y  si  ha- 
cer un  ejercicio  y  alimentación  moderadas.  A 
este  temperamento  ,  unido  con  el  nervioso, 
lian  pertenecido,  Pedro  el  Grande,  Napoleón, 
Cromwell.  Richelieu,  Manatí  Bruto,  etc.,  entre 
las  mugeves  es  muy  raro,  no  obstante  lo  oh- 
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servamos  en  Catalina  II  y  madama  Sfael.  Sus 
enfermedades  comunes  son  ta  hepatitis',  los 
abeesos  é  hipertrofias 'del  hígado  y  el  gran  cú- 
mulo de  enfermedades  Cpie  en  patología  se 
conocen  con  el  nombre  de  lesiones  bi-gánieaí. 

KtBftsá  observamos  lnsdemperamenlos  nis-^ 
lados  y  característicos,  como  acabamos  de  des-* 
cribir,  sino  que  al  contrario  se  nneii,  se.cora- 
binan  y  mjdilie'an,  dando  p'ofrésultado  atribu- 
tos y  propiedades  iguales  á  las  de  los.elemen- 
tos  compon  en  les  fj'ife  concurren  á  sn  forma- 
ción; asi,  pues,  no  encontramos  nunca  un  tem- 
peramento sanguíneo,  nervioso  ó  linfático 
puro,  sino  que  se  combinan  entre  si  forman- 
do lo  que  se  llama  temperamentos  mistos  y 
unidos  con  alguna  idiosincrasia,  ó  predomi- 
nio do  un-órgaho  <J  aparato.  Vemos,  pues,  con 
frecuencia,  los  temperamenlos,  sanguineo- 
norvioso  con  predominio  hepático,  linfático- 
nervioso  etc.  Concluiremos  éste  arliculo  di- 
ciendo que  ia  educación  tiene  iltiti  influencia 
poderosa,  sobre  los  temperamentos,  los  que 
puede  modificar  y  cambiar  completamente  si 
se  sabe  dirigir  con  tino  y  agudeza.  Dice  Lepe- 
lletier,  «la  educación  es  susceptible  de  cambiar 
y  modificarlas  constituciones  y  temperamentos 
mas  opuestos,  podiendo' elegir  el  predominio 
orgánico  mas  adecuado  á  ¡a  persona  á  quien 
prodigue  sus  máximas.» 

TfiMPEMTüBA.  (Física.) -Si  atendemos  á  la 
influencia  que  el  calor  ejerce  sobre  el  desar- 
rollo y  conservación  de  la  vida  de  los  vegeta- 
les y  animales;  si  tenemos  en  cuenta  (o  mu- 
cho que  juega  en  la  mayor  parte  de  las  accio- 
nes físicas  y  químicas,  no  tardaremos  en  re- 
conocer que  esa  causa,  tan  eminentemente 
activa,  es,  Ora  por  su'  energía ,  ora  por  la 
duración  de  su  acción,  la  cansa  de  la  mayor 
paite  de  los  fenómenos.  La  palabra  tempera- 
tura sirve  comunmente  para  indicar  los  diver- 
sos-grados tic  frió  ó  calor;  algunas  ^'eccs,  sin 
embargo,  se  leda  una  acepción1  menos  lata,  y 
entonces  se  aplica  al  conjunto  de  las  dos  con- 
diciones [intensidad  y  duración)  á  las  cuales 
están  subordinados  los  efectos  que  el  calor 
produce,  En  el  primer  sentido,  se  dice  la  tem- 
peratura deliquidacion  del  hielo,  de  la  cera, 
del  estaño,  del  plomo;  la  de  ebullición  del 
agua,  uel  mercurio,  del  aceite,  etc.,  para  es- 
presar el  grado  hasla  el  cual  deben  calentarse 
calos  cuerpos,  unos  para  convertirse  en  liqui- 
des y  oíros  para  pasar  á  ser  ¡luidos  clásticos. 
En  el  segundo  sentido,  la  idea  que  se  lija  á  ta 
espresion  temperatura  de  un  clima,  de  una 
coirt'arca,  se  compone,  no  tan  solo  de  la  inten- 
sidad de  frió  ó  calor  que  se  observa,  sino  tam- 
bién del  tiempo  mas  ó  menos  largo,  durante 
el  cual  uno  ú  olro  ha  persistido. 

Par*  medir  las  temperaturas  se  emplea  et 
termómetro:  un  articulo  particular  reservado. á 
este  instrumento,  nos  dispensa  de  entrar  en 
pormenores.  iNos  ceñiremos  a  esplicar  sucinta- 
mente los  resultados  mas  importantes  que  la 
observación  ha  dado  á  conocer  relativamente  á 


la  temperatura  de  las  diferentes  partes  del  glo- 
bo, y  á  los  efectos  que  son  su  necesaria  con- 
secuencia. 

Si  n  prelcnder  decidir  nada  acerca  de  la  tem- 
peratura primitiva  de  la.  tierra,'  sin  examinar 
si  el  estado  actual  de  bis  cosas  es  ó  no  es  el  de 
un  equilibrio  dellnilivamenle  establecido,  pero 
lijándonos  únicamente  cu  los  hechos,  mirare- 
mos la  tierra  como  un  globo  que  debe  su  tem- 
peratura á  la  iullueucid  de  una  causa  calorifl-jn, 
cuya  acción,  periódicamente  'variable,  seejer- 
ce.con  suma  desigualdad  en  tos  diferentes 
punios  de  la  superllcte  que  la  recibe,  y  ademas, 
admitiremos  la  existencia  de  causas  locales, 
constantes  6  accidentales,  susceptibles  de  mo- 
dificar bastante  la  energía*  de  la  potencia  pri- 
mitiva, para  que  sin  consultar  la  observación 
no  sea  posible  determinar  lo  que  se  ha  llama- 
do temperatura  media  de  u'nlugar. 

Cuando  la  atmósfera  está  serena,  y  nada 
hay  que  turbe  su  transparencia,  el  calor  crece 
desde  la  salida  del  sol  basta  las  dos  de  la  tar- 
de, y  luego  disminuye  hasta  la  mañana  siguien- 
te; de  suerte  que  en  el  espacio' de  veinte  y 
cuatro  horas,  las  variaciones  de  temperatura 
ofrecen  dos  series  casi  semejantes,  una  cre- 
ciente y  otra  decreciente.  Ahora  bien,  el  efecto 
total,  el  que  importa  conocer,  ¡-o  compone  de 
la  suma  de  las  acciones  particulares  que  se 
desarrollan,  no  tan  solo  en  el  breve  espacio 
de  un  dia,  sino  también  durante  el  período 
muclio  mas  largo  de  un  año. 

Según  esto,  podida  parecer  que  para  obte- 
ner la  temperatura  media  de  un  dia,  seria 
preciso  tener  en  cuenta  todas  las  variaciones 
terniométrtcas  que  ocurren  durante  veinte  y 
cuatro  horas,  hacer  la  suma  de  estas  observa- 
ciones, que  después  podria  dividirse  por  su  nú- 
mero, indicando  el  cociente  la  cantidad  desea- 
da. La  marcha  del  termómetro  es  por  fortuna 
tal,  que  se  obtendrá  con  mucha  mas  facilidad 
la  temperatura  media  de  un  lugar  para  un  dia 
dado,  'tomando  la  mitad  de  la  suma  de  dos  ob- 
servaciones hechas  en  el  momento  de  salir  el 
sol, y  dos  horas  después  de  babor  llegado  este 
astro  á  su  mayor  abura.  Por  último,  en  el  es- 
lado  mas  habitúa!  de  hr  atmósfera,  una  sola  ob- 
servación bocha  á  las  nueve  de  la  mañana,  ó 
en  el  momento  de  ponerse  el  sol  da  sensible- 
mente igual  resallado.  • 

tomo  la  acción  solar  se  modifica  frecuen- 
temente por  causas  accidentales,  fácil  es  con- 
cebir que  una  dbservaoiou  aislada  no  daría  uti- 
lidad alguna;  pero  tomando  el  término  medio 
de  todas  las  recogidas  en  un  mes,  se  obtendrá 
la  temperatura  media  del  mismo.  Esía  evalua- 
ción es  mucho. mas  constante  (pie  la  anterior  y 
por  esa,  comparando  los  resultados  de  muchos 
años  de  observación,  solo  se  encuentran  dife- 
rencias muy  ligeras  en  la  temperatura  media 
de  dos  meses  correspondientes;  diferencias  que 
aun  se  disminuirían  mucho  prescindiendo  de 
ciertas  épocas  bastante  escasas,  notables  por 
Mos  ó  calores  estran/dinarios.  Habría  tanto 
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menos  inconveniente  en  despreciar  esa  clasede 
escepciunes,  cnanto  que  deben  ser  considera- 
das como  accidentes  que  al  fin  se  compensan 
cuando  lia  sido  posible  reunir  bastante  núme- 
ro de  observaciones.  Siguiendo  este  método  se 
lia  reconocido  que  en  nuestro  clima  el  mes  de 
enero  es  el  tiempo  mas'  frío  del  año,  que  la 
temperatura  se  eleva  lentamente  en  febrero, 
marzo  y  abril;  que  crece  después  con  mucha 
mayor  rapidez  en  mayo,  junio,  julio  y  agosto; 
en  general,  la  temperatura  de  estos  dos  últi- 
mos meses  diíiere  poco.  Después  de  esta  épo- 
ca, el  calor  disminuye  gradualmente,  para  co- 
menzar otro  periodo. 

Tomando  la  dozava  parte  de  los  valores  me- 
dios, relativos  á  cada,  ano  de  los  meses  del  año, 
tendremos  la  temperatura  media  anual,  es  de- 
cir, un  número  que  representará  la  acción  mas 
ó  menos  enérgica  que  habrá  desarrollado  en 
el  lugar  de  la  observación  la  causa  productora 
del  calor  terrestre.  En  efecto,  los  años  mas 
fríos  no  son  siempre  aquellos  en  que  el  ter- 
mómetro ha  bajado  mas,  sino  aquellos  en  que 
el  término  medio  ha  sido  menos  elevado.  Con 
ligeras  escepeiones,  las  mismas  condicionas 
atmosféricas  se  repiten  periódicamente,  de  lo 
cual  resolta  que  el  término  medio  anual  debe 
ser  sensiblemente  constante,  como  la  espe- 
ríencia  lo  demuestra.  Es  fácil  concebir  que 
respecto  de  las  constituciones  meteorológicas, 
esc  conocimiento  es  uno  de  los  que  mas  im- 
porta adquirir;  pero  se  necesita  mueba  perse- 
verancia-para recoger  sin  interrupción  la=3  ob- 
servaciones lermométricas  durante  uno  y  con 
mas  motivo,  durante  muchos  años.  Seria,  pues, 
útil  bailar  la  solución  déoste  problema:  dedu- 
cir por  un  pequeño  número  de  observaciones 
hechas  en  una  época  dada  del.  ano,  cual  es 
la  temperatura  media  anual,  de  un  lugar. 
Esta  cuestión  eslá  sin  duda  muy  lejos  de  ser 
resuella;  siu  embargo,  parece  que  en  el  hemis- 
ferio boreal  la  temperatura  me.dja  del  mes  de 
abril  difiere  poco  de  la  del  año.  Podrían  obte- 
nerse aun  algunos  indicios  observando  una  so- 
la vez  un  termómetro  colocado  en  un  lugar 
profundo,  inaccesible  á  ta  luz  y  donde  el  aire 
se -renueve  con  diQcnltad,  Sabido  es,  ,cn  efec- 
to, que  a  cierta  profundidad  debajo  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  la  temperatura  sufre  muy 
.leves  modificaciones,  y  es  casi  igual  á  la  que 
se  obtiene  tomando  el  término  medio  de  las 
observaciones  regulares  que  se  hacen  en  el 
transcurso  de  un  año.  Este  procedimiento,  que 
por  lo  demás  solo  da  resultados  aproximados, 
no  es  aplicable  á  losparages  elevados,  á, causa 
del  descenso  de  temperatura  que  se  manifies- 
ta en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera;  lo  cual 
prueban  los  esperimentos  hechos  por  diversos 
físicos  con  termómetros  colocados  en  una  mis- 
ma vertical,  y  mucho  mejor  auu  las  nieves 
perpetuas  que  cubren  basta  en  el  ecuador  las 
montañas  mas  elevadas.  La  profundidad  de  los 
lugares  en  que  se  hace  la  observación  debe 
ser  limitada;  porque  es  constante  que  á  medi- 


da que  se  desciende  mas  profundamente  deba- 
jo de  la  superficie  terrestre,  se  encuentra  una 
temperatura  mas  elevada;  lo  cual  tiende  á  con- 
firmar la  idea  de  algunos  físicos  que  admiten 
la  existencia  de  un  calor  central. 

Suponiendo  que  con  los  métodos  indicados 
se  llalla  determinada  la  temperatura  metlia  de 
muchos  lugares  ,  seria  fácil  ver  cual  es  la  in- 
llueneia  de  las  localidades:  en  efeilo,  termi- 
nando el  globo  su  revolución  sobre  el  eje  en 
veinte  y  cuatro  horas,  -presenta  sucesivamente 
al  sol  la  totalidad  de  su  superficie;  pero  á  cau- 
sa de  su  figura,'  esférica,  no  todas  sus  partes 
reciben  igualmente  la  influencia  de  lps  rayos 
caloríficos:  aquellos  cuya  dirección  es  oblicua 
no  producen  mas  que  una  porción  del  efecto 
que  causarían  obrando  perpendicularmente. 
Ademas,  oslando  el  eje  terrestre  inclinarlo  so- 
bre el  plano  de  la  eclíptica,  el  globo,  duran- 
te su  revolución  anual,  presenta  alternativa- 
mente á  la  inllucncia  directa  de  los  rayos  so- 
lares, la  porción  de  su  superficie  situada  entre 
los  dos  trópicos,  de  lo  cual  resulta  para  esta 
región  una  elevación  de  temperatura  que  le 
ha  valido  el  nombre  de  zona  tórrida.  La  mis- 
ma causa  hace  que  ja  duración  de  los  días,- va- 
ríe para  cada  hemisferio  según,  la  época  del 
año,  y  aumeule  ó  disminuya  con  la  declina- 
ción del  sol,  de  suerte  que  'en  e!  hemisferio 
boreal  se  halla  en  su  mas  alto  grado  cuándo 
ese  astro  ha  llegado  al  trópico  de  Cáncer,  al 
paso  que  está  en  su  mínimum  cuando  alcanza 
el  de  Capricornio. 

Para  el  hemisferio  austral  ocurren  iguales 
.fenómenos,  pero  en  sentido  inverso, 

Todos  los  años,  en  épocas  correspondien- 
tes, las  posiciones  del  soly  de  la  tierra  son  las 
mismas,  por  lo  cual  debiera  verse  la  renova- 
ción periódica  de  iguales  temperaturas  en  ca- 
da paralelo;  pero  no  sucede  asi,  y  la  observa- 
ción prueba  que  algunos  lugares  igualmente 
distantes  del' ecuador  y  situados  en  el  mismo 
hemisferio,  tienen  con  frecuencia  temperaturas, 
muy  diferentes;  y  en  un  lugar  dado,  las  indi- 
caciones termomélricas  distan  mucho  de  seguir 
en  su  marcha  la  progresión  regural  á  la  cual 
debiera  al  parecer  sujetarlas  la  induencia  ilelns 
condiciones  astronómicas  de  que  son  conse- 
cuencia. La  primera  de  esas  anomalías  se  es- 
plica  fácilmente  por  la  acción  de  las  causas 
locales  permanentes,  y  Sa  segunda  depende 
con  toda  evidencia  do  las  numerosas  vicisitu- 
des á  que  tan  frecuentemente  está-  espuesta  la 
nuvtu  atmosférica.  Entro  las  causas  locales  y 
•permanentes,  os  menester  contarla  eleva- 
ción de  los  lugares  sobte  el  nivel  del  Océano, 
la  relación  que  existe  entre  las  partes  sólidas 
y  liquidas  del  globo,  la  inclinación  del  suele, 
su  naturaleza,  el  estado  habitual  de  su  super- 
ficie, la  dirección  ordinaria  de  los  vientos,  su 
intensidad,  asi  como  su  estado'  de  sequedad  ó 
humedad. 

Según  esto,  pernos  que  si  se  trazasen  en 
la  superficie  del  globo,  lineas  isotermas,  es 
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decir,  lineas  que  pasando  por  lugares  igual- 
mente elevados  sobre  el  nivel  del  mar ,  tienen 
una  misma  temperatura ,  esas  líneas ,  no  tan 
solo  no  serian  paralelas  al. ecuador,  sino  que 
también  pudieran,  no  serlo  entre  sí.  Este  tra- 
bajo, que  solo  podia  ser  el  Mito  de  la  discu- 
sión y  de  la  comparación  de  muchas  observa- 
ciones, liabia  sido  emprendido  por  Ilalley, 
Máiran,  KirwanV  Lamhert;  pelo  dejaba  mucho 
que  desear,  llumboldt,  reuniendo  sus  propias 
observaciones  con  las  de  los  físicos  que  le  ha- 
bían precedido,  lia  ido  mucho  mas  allá,  do  lo 
cual  es  fácil  convencerse  leyendo  la  diserta- 
ción que  ha  consignado  en  el  tercer  tomo 
de  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Arcúeil; 
el  titulo  de  esta  disertación  es:  De  las  líneas 
isotermas  y  de  la  distribución  del  calor  en 
la  superficie  del  globo. 

riumbohlt,  señalando  en  un  mapa  todos 
los  plintos  cifras  temperaturas  medias  anuales 
son  0,  5,  10,  15,  20  grados,  ha  obtenido  Pb 
que  él  llama  bandas  isotermas,  de  0  á  5,  de 
5  á  10,  de  10  á  15  y  de  15  á  20  grados.  Ha 
■visto  que  en  Europa  tienen  su  vértice  conve- 
xo situado  casi  en  un  mismo  meridiano,  des- 
pués de  lo  cual  por  uuo  y  otro  lado  descienden 
para  subir  de  nuevo  y  tener  otro  vértice  con- 
vexo en  la  costa  occidental  de  América.  Si 
semejante  trazado  cubriese  toda  la  superficie 
del  globo ;  dária  una  medida  muy  exacta  de 
la  inlluencia  perturbadora  de  las  causas  secun- 
darias que  modifican  la  temperatura,  y  por 
tanto  suministraría  las  nociones  mas  exactas 
que  pueden  adquirirse  sobre  esa  parte  de  la 
meteorología.  Ademas  de  las  líneas  isotermas 
de  que  acabamos  de  hablar ,  y  que  se  refle- 
jen á  una  altura  fija  tomada  á  orillas  del  mar, 
Humboldt  concibe  otráé  qué  en  cada  latitud  se 
alejan  continuamente  de  la  superficie  del  glo- 
bo ,  y  corresponden  á  temperaturas  cada  vez 
mas  bajas.  En  el  ecuador,  al  nivel  del  mar,  la 
-temperatura  inedia  es  de  27  grados  5  ,  al  paso 
que  á  5000  metros  de  altara  es  0;  pero  á  me- 
dida que  la  latitud  crece,  para  obtener  un  des- 
censo de  temperatura  dado,  la  cantidad,  en  que 
es  menester  elevarlo  va  disminuyendo. 

áe  ha  suscitarlo  la  cuestión  siguiente:  ¿En 
un  lugar  dado  es  hoy  la  temperatura  lo  que 
fué  en  otro  iiempof  La  invención  del  termó- 
metro qne  no  pasa  de  dos  siglos  es  demasiado 
reciente  para  poder  responder  con  precisión. 
Sin  embargo,  comparando  ciertos  fenómenos, 
tales  como  la  congelación  de  los  rios,  de  los 
mares,  etc.,  cuyos  recuerdos  nos  han  sido  con- 
servados por  algunos  autores,  con  los  mismos 
fenómenos  de  hoy,  hay  fundamento  para  decir 
que  las  condiciones  'de  temperatura  son  hoy 
las  que  siempre  lian  sido.  Al  menos  asi  lo  pa- 
rece indicar  una  corta  noticia  det  estado  -ter- 
mo-métrico del  globo,  debida  á  Arago,  y  en  la 
cual  ha  consignado  una  tabla  de  las  tempera- 
turas mas  alias  y  mas  bajas  observadas  en 
Paris  por  espacio  de  150  años. 

No  se  han  ceñido  los  físicos  á  estudiar  las 


modificaciones  qne  el  calor  sufre  Cn  la  super- 
ficie terrestre,  sitio  que  han  deseado  conocer 
también  las  que  reinan  en  el  fnar  á  profundi- 
dades mas  ó  menos  considerables.  El  resulta- 
do obtenido  es  que  en  alta. mar  la  temperatura 
del  aire  llegá  á  su  máximum  á  las  doce  en 
punto,  al  paso  que  la  del  agua  no  lo  alcanza 
hasta  las  dos  de  la  tarde;  pero  en  ningún  caso 
esta  temperatura  pasa  do  30°  centígrados, 
mientras  que  en  la  tierra  puede  subir  hasta  45. 
Midiendo  la  temperatura  de  las  aguas  profun- 
das durante  im  tiempo  cálido,  se  observa  que 
dismiuuye  á  medida  que  la  profundidad  crece, 
y  esto  había  hecho  creer  á  algunos  físicos  que 
seria  posible  que  el  fondo  del  mar  fuese  un 
banco  de  hielo,  opinión  riada  probable,  puesto 
que  notándose  el  máximum  de  densidad  del 
agua  á  una  temperatura  de  3  á  4",  al  descen- 
der, derretiría  por  necesidad  el  hielo.  Por  olra 
parte,  cuando  la  temperatura  esterior  es  infe- 
rior á  0,  la  que  corresponde  á  diferentes  pro- 
fundidades nunca  es  menor  dé  3  á4°.  La  cir- 
cunstancia de  ser  el  agua  poco  conductora  del 
calórico  espilca  esa  permanencia  de  tempera- 
tura, que  puede  atribuirse  á  corrientes  de  agua 
fria  establecidas  desde  los  polos  al  ecuador, 
al  mismo  tiempo  que  unüs  corrientes  cálidas  y 
más  superficiales  se  establecen  desde  los  tró- 
picos á  los  polos.  Este  es  el  único  medio  de 
csplicar,  por  qué  en  los  trópicos,  donde  la 
temperatura  pocas  veces  baja  de  20°  centígra- 
dos, se  encuentra  el  agua  de  7  á  9"  ú  la  pro- 
fundidad de  300  á  500  metros. 

So  son  las  aguas  marinas  las  únicas  que 
ofrecen  ese  fenómeno:  muchas  observaciones 
recogidas  por  Saiissure  en  los  lagos  de  Gine- 
bra, Lucerna,  Constanza,  ReüfcMiel,  etc.,  Iiait 
demostrado  que  en  tas  épocas  cálidas  del  año, 
la  temperatura  de  las  aguas  profundas  es  tan  y 
inferior  á  la  de  las  superficiales, 

Los  seres  vivientes  tienden,  asi  como  los 
demás  cuerpos  de  la  naturaleza,  á  ponerse  en 
equilibrio  de  temperatura  con  los  diferentes 
medios  en  los  cuales  se  encuentran;  pero  exis- 
ten en  ellos  causas  que  precaven  el  efecto  de 
dicha  tendencia;  de  suerte  que  según  las  cir- 
cunstancias pueden  mantenerse  d  una  tempe- 
ratura superior  ó  inferior  á  la  del  medio  am- 
biente, y  esta  propiedad  es  mas  notable  en 
aquellos  animales  cuya  organización  es  mas 
perfecta.  Los  esperimentos  de  Tillet,  de  Búha- 
me], de  Fordyce,  Banks.,  Blnkeden",  Solender, 
Berger  y  Laroche  demuestran  que  dorios  ani- 
males pueden  vivir  y  conservar  su  tempera- 
tura en  estufas  muy  calientes,  asi  como  per- 
manecer muebo  tiempo  sin  enfriarse  en  un 
ambiente  mny  frígido. 

¿Tienen  los  vegetales  temperatura  propia? 
Muchos  fisiólogos  lo  creen,  pero  otros  no-,  y 
como  unos  y  otros  han  citado  esperimentos  y 
se  lian  apoyado  en  hechos,  debemos  convenir 
eji  qne,  si  las  sustancias  vegetales  están  real- 
mente dotadas  de  una  facultad  calorífica,  no 
gozan  de  ella  sino  en  grado  muy  pequeño.  La 
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naturaleza,  sin  embargo,  reuniendo  en  torno 
de  ellas  muchas  garantías,  las  preserva  de  un 
enfriamiento  demasiado  rápido,  y  las  pone  á 
cubierto  de  un  calor  muy  vivo,  de  manera 
que  la  diversidad  de  resultados  obtenidos  por 
algunos  observadores  puede  muy  bien  de- 
pender de  la  lentitud  con  que  se  establece  el 
equilibrio  de  temperatura  en  las  plantas. 

TEMPESTAD.  Se  diferencíala  tempestad  del 
huracán,  en  que  no  es  tan  intensa,  pero  si 
mas  duradera.  El  huracán  dura  poco,  como  si 
la  naturaleza  misma  no  pudiera  Resistir  un  era- 
bate  lan  violento.  La  tempestad,  donde  des- 
pliega todos  sus  horrores  es  en  el  mar,  y  es 
imposiblesin  presenciarla  comprenderlo  gran- 
dioso, al  par  que  lo  imponente  y  terrible  do 
la  escena:  el  cambio  de  forma  y  la  movilidad 
de  las  olas  sobre  las  cuales  oscila  un  buque, 
los  bramidos  del  viento',  el  estrépito  del  true- 
no, el  estado  del  cielo,  ora  negro  y  sin  hori- 
zonte, ora  sin  nube  alguna,  dan  á  ese  espectá- 
culo un  carácter  de  majestad  ante  el  cual  no 
basta  la  idea  del  peligro  para  distraer  la  aten- 
ción del  marino  menos  sensible  á  !a  impre- 
sión do  semejantes  escenas.  Son  unas  verda- 
deras convulsiones  de  la  naturaleza,  una  ima- 
gen en  pequeño  del  cataclismo  que  según  los 
profetas  ha  de  anunciar  la  destrucción  de  la 
tierra,  cuando  esta  baya  cansada  con  sus  crí- 
menes la  inagotable  paciencia  del  cielo.  La  ac- 
tividad de  las  tempestades  depende  mucho  de 
la  .diferencia  de  velocidad  giratoria  que  existo 
entre,  el  movimiento  del  aire  desalojado  y  el 
de  los  puntos  de  la  superficie  terrestre  adonde 
llega.  Los  fenómenos  eléctricos  ejercen  tam- 
bién mucha  .influencia  en  la  intensidad  de  ese 
fenómeno. 

Los  antiguos,  que  todo  lo  divinizaron, -no 
¡;r;  olvidaron  del  dios  Tempestad  {Tempestas), 
en  el  calendario  de  sus  divinidades.  Maréelo 
hizo  levantar  en  honor  de  este  dios  un  peque- 
ño templo  fuera  de  la  puerta  Capena,  en  me- 
moria de  haberse  salvado  en  una  violenta  tem- 
pestad ocurrida  entre  las  islas  del  Levante. 

TEMPLANZA.  {Moral  y  religión.)  Esta  gran 
virtud  moral  y  cristiana,  que  consiste  en  evitar 
los  placeres  escesivos,  prohibidos  ó  peligro- 
sos, ha  sido  alabada  y  recomendada  por  los  11- 
lósofos  paganos, mas  sabios,  lo  mismo  que  por 
los  autores  sagrados.  Pero  es  un  error  el  pre- 
tender que  por  ella  se  nos  prohiben  todos  los 
placeres  sin  cscepcion.  Hay  necesariamente 
placer  en  satisfacerlas  necesidades  del  cuerpo 
v  en  ejercitar  las  facultades  del  alma,  y  es  in- 
dudable que  ha  querido  Dios  por  medio  de  es- 
te atractivo  empeñar  al  hombre  en  conservarse 
y  á  mirar  la  vida  como  un  beneficio  ,  pero  la 
esperiencra  prueba  que  el  uso  inmoderado  de 
los  placeres  destruye  al  individuo  al  paso  que 
nos  ínicc  muy  pronto  ingratos  estos  mismos 
placeres  y  qué  el  abuso  de  los  mas  inocentes 
nos  conduce  á  buscar  los  placeres  criminales. 
Por  eso  se  nos  recomienda  tan  eficazmente  es- 
ta virtud  de  la  templanza. 
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Por  otra  parte,  es  tan  común  al  hombre 
buscar  el  placer  por  sí  mismo  y  abusar  de  él; 
el  epicurismo  estaba  tan  generalmente  espar- 
cido en  el  mundo  en  tiempo  de  Jesucristo;  los 
filósofos  habiau  proclamado  máximas  tan  con- 
trarias á  las  buenas  costumbres,  y  habían  da- 
d¡>  tales  ejemplos,  que  el  divino  Maestro  no  po- 
día llevar  demasiado  lejos  la  severidad  en  la 
reforma  de  las  ideas  y  de  la  relajación  de  las 
costumbres. 

Si  esta  'sana  moral  necesitase  de  apología, 
se  hallada  justiOcada  por  el  espectáculo  de 
nuestras  sociedades,  bastaría  ver  lo  que  pasa 
entre  nosotros,  y  los  desórdenes  que  produce 
el  escesivo  amor  de  los  placeres  en  todas  las 
clases.  Las  profusiones  insensatas  de  los  gran- 
des, que  malversan  su  fortuna  en  inútiles  fri- 
volidades,'una  ambición  quenada  basta  á  sa- 
ciar, la  negligencia  de  los  deberes  mas  esen- 
ciales de  parte  de  los  que  ocupan  los  primeros 
destinos,  la  rapacidad  de  los  hombres  opulen- 
tos, el  furor  de  acumular  por  los  medios  mas 
ilícitos  para  acabar  por  una  bancarrota  fraudu- 
lenta, los  talentos  frivolos  honrados  y  enri- 
quecidos á  espensas  de  las  arles  titiles,  la  ne- 
gligencia y  el  fausto  introducidos  en  todas  las 
condiciones,  la  buena  fé  desterrada  de  todos 
los  estados,  la  impudencia  de  libertinage  eri- 
gida en  virtud  social,  la  juventud  pervertida 
desde  la  infancia,  he  aquí  los  tristes  efectos  de 
un  gusto  desenfrenado  por  los  placeres. 

TEMPLANZA.  {Higiene.)  Con  esta,  palabra 
designamos  la  idea  de  la  moderación  aplicada 
á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades  físi- 
cas y  morales:  se  deriva  del  verlío  latino,  tem- 
perare (endulzar,  moderar):  es  la  modificación 
y  acepción  general  de  otra  palabra  mas  con- 
creta, la  stibriedad,  que  se  emplea  particular- 
mente para  significar  un, uso  moderado  y  re- 
gular cu  loa  atimentos  y  bebidas,  sobre  todo 
en  las  alcohólicas  y  aun  también  cuando  un 
hombre  usa  pocas  palabras  en  su  conversa- 
ción, se  dice  que  es  sobrio  en  hablar.  La  tem- 
planza ha  sido  considerada  desde  los  mas  re- 
motos tiempos  como  la  virtud  por  escetencia 
de  los  justos,  mirándola  como  un  freno  de  la 
avaricia ,  de  la  prodigalidad ,  de  la  calum- 
nia, etc.,  y  como  señal  inequívoca'de  la  bon- 
dad y  honradez  de  los  hombres:  los  griegos  la 
personificaron  llamándola  Sofrosyna  y  los 
cristianos  colocándola  en  el  número  de  las 
virtudes  cardinales.  Es  el  justo  medio  en  lodo  . 
y  para  todo.  La  esperiencia  de  los  siglos  ha 
continuado  las  ventajas  de  la  moderación  cu 
todas  las  cosas,  por  lo  que  es  una  de  las  vir- 
tudes que  con  mas  ahinco  se  nos  inculca  desde 
nuestra  infancia;  sin  embargo,  es  rara  en  nues- 
tros tiempos  en  que  ademas  de  la  herencia  del 
pecado  original,  heredamos  una  tendencia-  á 
quebrantar  siempre  los  principios  de  la  ley 
natural;  el  esceso  de  las  bebidas  espirituosas 
es  principalmente  el  vicio  mas  arraigado  en 
todas  las  clases  de  nuestra  sociedad  que  abu- 
san de  él  de  una  manera  mas  ó  menos  mani- 
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finita  y  escandalosa;  el  pueblo,  siempre  fran- 
co y  sencillo  en  sus  actos,  cómelo  sus  esce- 
sos  en  ias  tabernas  y  plazas  píiblieas,  at  mismo 
tiempo  que  la  hipocresía  de  las  altas  clases, 
se  esceJe  mas  y  mas  en  sus  nocturnas  y  es- 
condidas orgias:  la  medicina 'en  osle  punió  co- 
mo en  todos  los  domas  viene  á  dar  sáhiosícoft- 
s'ejosy  á  establecer  preceptos  higiénicos,  que  la 
sociedad  no  atiende,  sin  embargo  de  aspirar 
á  su  .regeneración  física  y  moral:  las  inflama- 
ciones de)  estómago  y  tubo  intestinal,  las  en- 
fermedades del  Ligado,  las  lesiones  orgánicas 
yol  carácter  maligno  délas  enfermedades  que 
atacan  á  estos  hombres  encenagados  en  el  vicio, 
son  producidas  por  las  oscitaciones  violentas 
y  repetidas  que  hacen  sufrir  á  un  organismo 
que,  per  muy  privilegiado  que  sea,  se  resiente 
y  se  empobrece  siempre,  á  consecuencia  de 
prácticas  ían  contrarías  á  su  existencia,  Los 
moralistas  también  lian  concurrido  y  concur- 
ren con  eficacia  á  corregir  la  cscesiva  relaja- 
ción de  micslras  costumbres,  asi  que  en  pai- 
se'e  mas  adelantados  que  el  nuestro  se  lian  for- 
mado asociaciones  mutuas  con  el  objeto  de  re- 
frenar nucslras  pasiones,  principalmente  ias 
que  se  refieren  á  la  vida  de)  individuo  y  de  la 
especie:  la  primera  se  estableció  eh  la  culta 
Alemania,  y  se  llamó  templanza:  lodos  los  so- 


cios contraían  obligación  de  no  beber  mas  vino 
que  á  las  comidas  ordinarias  y  de  no  embria- 
garse. Los  ingleses,  franceses  y  escoceses  lian 
fundado  también  sociedades  con  osle  benélieo 
objeto  que  tan  útiles  son  para  la  educación  y 
civilización  de  das  clases  inferiores;  la  ver- 
güenza, el  amor  propio  y  el  aspecto  degrada- 
do y  repugnante  de  un  hombre  embriagado,  re- 
portan, aunque  no  tanto  como  seria  de  desear 
á  las  clases  privilegiadas  do  uuestras  socieda- 
des. So  obstante  á  fuer  de  buenos  españoles 
debemos  decir  que  este  vicio  en  nuestro  pais 
no  es  tan  general  como  eu  otras  naciones  que 
marchan,  sin  embargo,  al  frente  de  la  civiliza- 
ción del  mundo:  la  Inglaterra,  la  Y  rancia,  la 
Alemania  y  las  naciones  del  Norle  ofrecen  este 
vicio  llevado  al  mas  alto  grado  de  su  prostitu- 
ción) sin  embargo,  bueno  seria  que  ia  sobrie- 
dad se  uniese  eficazmente  á  las  muchas  virtu- 
des cívicas  y  morales  que  caracterizan  el  Lum- 
bre español.  La  osperiencia,  en  fin,  nos  en- 
seña stificientemeete  las  ventajas  de  una  tem- 
planza y  sobriedad  bien  entendidas  en  todas 
nuestras  acciones;  suelen  llegar  tarde  sus  con- 
sejos, mas  es  de  esperar  que  el  progreso  de 
las  naciones  irá  suministrando  medios  para 
corregir  uno  de  los  vicios  que  mas  rebajan  y 
degradan  al  hombre. 
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